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ADVERTENCIA. 


Cbeemos  hacer  un  servicio  no  insignificante  á  la  cansa  de  las  letraa 
y  del  buen  gusto  en  los  países  hispano-americanos,  ofreciéndoles 
esta  nueva  edición  del  Don  Quijote  j  la  adición  del  maduro  y 
filosófico  ensayo  del  Sr.  Ticknor  sobre  la  vida  y  escritos  de  Cer- 
vantes. Esta  sola  circunstancia  bastarla,  á  nuestro  juicio,  para 
realzar  considerablemente  el  mérito  y  estimación  intrínseca  de  la 
obra.  Aunque  nacido  extrangero  á  nuestro  idioma,  el  Sr.  Ticknor, 
mediante  largos  años  de  severos  estudios  y  las  mas  laboriosas  pes- 
quisas en  las  bibliotecas  de  Espafia  y  Europa,  ha  logrado  acumular 
á  gran  costa  la  mas  rica  y  extensa  colección  de  escritores  españoles 
que  quizá  persona  alguna  haya  poseído ;  y  cual  sea  el  uso  que  él 
ha  hecho  de  estos  materiales,  lo  saben  bien  los  que  conocen  su 
"  Historia  de  la  Literatura  Española,"  que  ha  sido  traducida  á 
casi  todos  los  idiomas  modernos  de  alguna  consideración. 

Rara  vez,  si  nunca,  hubo  autor  que  decidiese  con  mas  autoridad, 
tino  y  acierto  la  respectiva  posición  de  cada  uno  de  los  maestros 
de  una  lengua  extraña,  ni  que  mostrase  mas  juicio,  imparcialidad 
y  concienzudos  esfuerzos  para  hacerles  la  debida  justicia.  Igual- 
mente exacto  y  aun  escrupuloso  en  los  detalles,  no  lo  es  menos  en 
las  funciones  de  serio  y  profundo  critico,  qne  analiza  el  espíritu  y 
la  letra  de  cada  escritor,  su  vida  y  peculiaridades  de  escribir,  la 
época  y  la  sociedad  de  sus  contemporáneos.  Él  no  se  ha  limitado, 
como  Sismondi,  Schlegel  y  otros,  á  buscar  los  principios  y  causas 
generales,  mas  ó  menos  apoyados  en  los  hechos;  sino  que  guiado 
por  una  justa  y  sana  lógica,  ha  estudiado  é  investigado  á  fondo, 
paso  por  paso,  el  desarrollo,  progreso  y  decadencia  de  la  literatura 
española,  no  avanzando  conclusión  ó  sentencia  alguna  que  no  esté 
justificada  con  pruebas  y  documentos  de  valer.  Así  es  como  ha 
llegado  á  producir  ima  obra  que  es  hasta  ahora  el  monumento  mas 
sólido  y  duradero  á  las  letras  é  idioma  castellanos. 


iV  ADVEETBNOIA. 

En  cuanto  al  texto  adoptado,  se  ha  preferido  el  de  la  edición 
del  Sr.  Ochoa,  por  ser  el  mas  breve  y  apropiado  en  sus  notas,  al 
mismo  tiempo  que  es  correcto  y  limpio.  Así  era  también  necesario 
para  darle  un  carácter  popular  y  accesible  á  todo  lector ;  uno  de 
los  objetos  mas  dignos  de  tenerse  en  vista  en  toda  publicación 
destinada  á  los  pueblos  hispano-americanos.  Nuestro  anhelo  seria 
ver  el  Don  Quijote,  junto  con  lo  mas  selecto  de  los  clásicos  espa- 
ñoles, en  todo  circulo  y  hogar  doméstico  ;  tales  como  son  Shak- 
speare  y  Milton  en  los  paises  de  lengua  inglesa,  Oomeille  y  Racine 
en  Francia,  Goethe  y  Schiller  en  Alemania. 


NuiTA  YOBK,  AbrU  de  1865. 


VIDA  Y  ANÁLISIS  DE  LAS  OBRAS  DE 

CERVANTES.* 

POE    EL    8E.    JOEGE    TICKNOB, 

■OOtOB  DK  LA  tnriTEKSIBAD  DK  HABTABD,  T  PBOFXSOB  «JIT»  TUÍ  XH  BLLA  D« 
LITEEATCBA   ESPAÑOLA. 

PARTE    PRIMERA. 

La  familia  de  Cervantes  era  originaria  de  Galicia,  y  cuando  él 
nació,  no  solo  contaba  va  quinientos  afios  de  hidalguía  y  servicios, 
sino  que  estaba  esparcida  por  toda  Espatia,  y  se  habia  extendido  á 
Méjico  y  otros  puntos  de  la  América.  La  rama  castellana,  que  en  el 
siglo  XY  se  enlazó  con  los  Saavedras  por  medio  del  matrimonio, 
parece  habia  menguado  mucho  en  consideración  y  bienes  de  fortuna 
á  principios  del  XVI,  y  sabemos  que  los  padres  de  Miguel  (que  con  su 
ingenio  dio  nuevo  esplendor  á  la  familia  y  la  salvó  del  olvido)  eran 
unos  honrados,  aunque  pobres,  vecinos  de  la  ciudad  de  Alcalá  de 
Henares,  distante  cinco  leguas  de  Madrid.  Tuvieron  cuatro  hijos,  el 
menor  de  ellos,  Miguel,  que  nació  en  dicha  ciudad  á  principios  do 
octubre  del  año  1547. 

Es  de  creer  recibiese  su  primera  educación  en  su  ciudad  natal,  á 
la  sazón  célebre  emporio  de  las  ciencias  por  la  famosa  universidad 
que  cincuenta  aüos  antes  habia  fundado  en  ella  el  Cardenal  Jiménez 
de  Cisnéros,  pues  se  advierte  á  menudo  en  sus  escritos  que.  como 
otros  muchos  hombres  de  mérito,  se  complacia  en  recordar  los  dias 
de  su  niñez,  agradables  reminiscencias  que  se  encuentran  á  cada  paso 
en  sus  obras,  como  cuando  en  el  Quijote  alude  al  entierro  y  encan- 
tamiento del  famoso  moro  Muzaraque  en  la  gran  cuesta  de  Zulema, 
que  probablemente  oyó  contar  en  su  infancia ;  y  cuando  en  la  Gal- 
alea  coloca  algunas  de  las  mas  agradables  aventuras  '"en  las  riberas 

*  Tomada  con  pennbo  del  antor  de  su  interesante  obra  en  tres  tomos,  titulada; 
"  Historia  de  la  Literítura  Española,"  y  traducida  al  castellano  por  los  Sres.  Psstoal 
de  Gayangos  y  Ennque  de  Vedi*.    Madrid,  Imprenta  de  Bivadeneira,  X&Si. 
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del  famoso  Henares,"  según  él  dice  con  todo  el  cariño  que  >nspira  la 
patria.  Pero  nada  sabemos  de  su  juventud  sino  Jo  que  accidental- 
mente quiso  decir  el  mismo,  á  saber:  que  asistía  con  mucho  gusto  á 
las  representaciones  dramáticas  del  famoso  Lope  de  Rueda;  que 
escribió  versos  siendo  aun  mui  niño,  y  que  leia  cuantos  papeles  1*^ 
Venian  á  la  mano,  hasta  los  que  encontraba  rotos  por  las  calles. 

Hase  dicho,  y  con  bastante  fundamento,  que  prosiguió  sus  estu 
dios  en  Madrid,  y  también  hay  probabilidad  de  que.  á  pesar  del  ca- 
tado de  pobreza  en  que  se  hallaba  su  familia,  cursase  dos  afios  en  la 
universidad  de  Salamanca.  Lo  que  no  admite  duda  es  que  antes  de 
cumplir  los  veinte  y  dos  afios  obtuvo  de  uno  de  sus  maestros  un 
testimonio  público  de  aprecio  y  consideración,  porque  en  1569  Juan 
López  de  Hoyos  publicó,  con  real  permiso,  un  libro  de  la  enferme- 
dad y  exequias  de  D',  Isabel  de  Valois  ó  de  la  Paz.  esposa  de  Felipe 
II,  y  entre  los  muchos  versos  que  contiene  de  algunos  de  sus  alum- 
nos, hay  seis  composiciones  de  Cervantes,  á  quien  llama  "  mi  muy  caro 
y  amado  discípulo."  Este  es  sin  duda  el  primer  trabajo  impreso  de 
Cervantes,  su  inauguración  como  autor ;  y  aunque  en  él  no  muestra 
gran  talento  poético,  las  palabras  cariñosas  con  que  el  maestro  acom- 
paña sus  versos,  y  la  circunstancia  de  que  escribió  también  una 
elegía  á  nombre  de  todo  el  estudio,  manifiestan  el  aprecio  en  que 
aquel  la  tenia  y  la  consideración  de  sus  compañeros. 

Al  año  siguiente,  es  decir,  en  1570,  le  hallamos,  sin  saber  por  qué 
causa,  separado  de  todos  sus  primeros  amigos,  y  sirviendo  en  Roma 
en  clase  de  camarero  á  Monseñor  Aquaviva,  después  cardenal,  y  el 
niisrao  que  en  1568  pasó  á  Madrid,  encardado  de  una  misión  especial 
del  Papa  para  Felipe  II,  y  quien,  como  hombre  dado  á  las  letras, 
pudo  muy  bien  durante  su  estancia  en  España  interesarse  por  Cer- 
vantes, viendo  el  talento  que  manifestaba,  y  llevarle  consigo  á  su 
vuelta  á  Roma.  No  parece,  sin  embargo,  que  estuviese  mucho  tiempo 
en  su  servicio ;  quizá  su  carácter  altanero  y  verdaderamente  español 
le  hizo  mirar  con  repugnancia  una  situación  humilde  y  equivoca,  á 
la  sazón  que  la  guerra  presentaba  mil  ocasiones  de  distinguirse  á 
los  jóvenes  de  espíritu  arrojado  y  amantes  de  la  gloria  militar. 

Sea  cual  fuere  el  motivo,  Cervantes  abandonó  muy  en  breve  el  ser- 
vicio del  Cardenal  y  la  corte  romana.  En  1571  el  Papa,  Felipe  11  y 
los  venecianos  formaron  la  alianza  llamada  '•  de  la  Santa  Liga,"  con- 
tra los  turcos,  y  alistaron  una  armada,  cuyo  mando  fué  confiado  al 
bizarro  y  caballeroso  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Carlos  V 
La  noticia  de  esta  expedición  tan  imponente  como  romancesca. 
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lontra  los  antiguos  opresores  del  suelo  español  y  enemigos  formi 
dables  de  la  cristiandad,  no  podia  dejar  de  mover  el  ánimo  de  Cer- 
vantes, mozo  entonces  de  veinte  y  tres  años,  y  así  le  vemos  alistarse 
en  ella  de  soldado  voluntario,  porque,  como  él  mismo  dice  en  un 
libro  escrito  poco  antes  de  su  muerte,  habia  observado  que  "no hay 
liiejores  soldados  que  los  que  se  trasplantan  de  la  tierra  de  los  es- 
tadios á  ios  campos  de  la  guerra  ;  ninguno  salió  de  estudiante  parí 
ioJdado.  que  no  lo  fuese  por  extremo,  etc."  Lleno  de  entusiasmo 
pues,  entré  al  servicio  de  su  patria  y  en  las  tropas  que  la  España 
tenia  ent<')nces  en  Italia,  y  allí  siguió  hasta  que  se  retiró  en  1575, 
después  de  haber  cumplido  honrosamente  con  sus  deberes  de  militar. 

En  estos  cuatro  ó  cinco  años  ocurrieron  los  sucesos  de  que  mas 
importantes  lecciones  recibió :  hallóse  en  la  batalla  naval  de  Lepan- 
te, dada  el  7  de  octubre  de  1571,  y  á  pesar  de  estar  atacado  de  mas 
calenturas  malignas,  qmso  tomar  parte  en  aquel  hecho  memorable, 
que  cerró  á  los  turcos  el  paso  al  occidente  de  Europa ;  la  galera  en 
que  iba  se  encontró  en  lo  mas  recio  del  combate,  y  Cervantes  con- 
servó hasta  el  sepulcro  el  testimonio  de  su  heroico  comportamiento 
en  defensa  de  su  patria  y  religión ;  porque  á  mas  de  dos  heridas 
leves,  recibió  una  que  le  privó  del  uso  del  brazo  izquierdo  durante 
el  resto  de  sus  dias.  Conducido  con  otros  heridos  al  hospital  de 
Messina,  permaneció  en  él  hasta  el  mes  de  abrU  de  1572,  y  luego 
marchó  con  la  expedición  que  al  mando  de  Marco  Antonio  Colona  se 
dirigió  al  Levante ;  suceso  que  menciona  con  orgullo  en  la  dedicatoria 
de  la  Galatea,  y  que  después  describió  con  tal  primor  en  su  Quijote^ 
en  la  historia  del  cautivo. 

En  1573  se  halló  en  la  acción  de  la  Goleta  de  Túnez,  á  las  ór- 
denes del  mismo  D.  Juan  de  Austria,  y  volvió  con  el  tercio  en  que 
servia  á  Sicilia  é  Italia,  parte  de  la  cual  recorrió  con  motivo  de 
varias  jomadas  y  expediciones  á  que  asistió,  permaneciendo  nn  año 
entero  en  Ñapóles.  Aunque  lleno  de  sinsabores  y  trabajos,  recuerda 
continuamente  con  placer  este  periodo  de  su  vida,  y  cuarenta  afioa 
después  decía,  lleno  de  noble  orgullo,  que  aunque  le  diesen  á  es- 
coger, prefería  sus  heridas  y  manquedad  á  no  haberse  hallado  en 
líjuella  heroica  y  grande  empresa. 

Licenciado  del  servicio  militaren  1575,  se  embarcó  para  España, 
llevando  cartas  de  recomendación  de  Don  Juan  de  A  istria  y  del 
duque  de  Sesa  para  el  Rey;  pero  el  día  6  de  setiembre  fué  preso  y 
llevado  cautivo  á  Ai^l,  donde  pasó  cinco  años  mas  desastrosos  y 
miserables  aun  que  los  anteriores.    Sirvió  sucesivamente  á  tres  amoa. 
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uno  griego  y  otro  veneciano,  ambos  renegados,  y  al  dey  de  Argo 
los  dos  primeros  le  molestaron  y  atormentaron  con  a<}uel  odio  con 
tra  los  cristianos  tan  natural  en  personas  que  por  motivos  indignos 
habian  abjurado  la  religión  de  sus  padres  y  se  habian  unido  á  su» 
irreconciliables  enemigos ;  y  el  Dey  le  reclamó  como  esclavo  suyo,  y 
le  trató  con  la  mayor  severidad  por  haber  querido  fugarse,  así  como 
por  los  heroicos  esfuerzos  y  diligencias  que  hizo  en  favor  de  su  li 
bertad  y  la  de  sus  compañeros  de  esclavitud. 

En  efecto,  parece  que  la  desgracia,  en  vez  de  quebrantar  el  áni 
mo  de  Cervantes,  aun  le  daba  mayores  brios  y  elevación :  una  vez 
intentó  huir  por  tierra  á  Oran,  plaza  española  en  la  costa,  pero  su 
guia  le  abandonó  y  tuvo  que  retroceder ;  otra  ocultó  trece  de  sus 
compañeros  en  una  cueva  á  la  orilla  del  mar,  donde  con  riesgo  con- 
tinuo de  la  vida  acudia  á  proporcionarles  el  preciso  sustento,  aguar- 
dando conyuntura  favorable  para  embarcarse ;  y  por  último,  al  re- 
unirse con  ellos  fué  vendido  villanamente,  lo  cual  no  impidió  que  con 
»lto  y  noble  espíritu  cargase  con  toda  l<t  culpabilidad  y  castigo  con- 
siguiente. Ocasión  hubo  en  que  pidió  auxiUo  para  librarse  á  viva 
fuerza,  aunque  su  carta  fué  interceptada ;  y  otra  en  que,  dispuesto 
ya  el  plan  de  fuga  con  otros  sesenta  compañeros  de  esclavitud,  fué 
nuevamente  descubierto  por  traición  de  uno  de  ellos,  declarándose 
también  único  autor  del  proyecto,  y  ofreciéndose  á  ser  víctima  en 
nombre  de  todos.  Llegó,  en  fin,  hasta  á  formar  una  gran  conjura- 
ción para  sublevará  todos  los  cristianos  cautivos  en  Argel ;  cosa 
muy  grave,  pues  pasaban  de  veinte  y  cinco  mil ;  lo  cual  alarmó  da 
tal  manera  al  Dey,  que  solía  decir  que  como  él  tuviese  bien  guar- 
dado al  estropeado  español,  tenia  seguros  sus  cristianos,  sus  bajeles  y 
aun  toda  la  ciudad.  En  todas  las  ocasiones  citadas  sufrió  Cervantes 
castigos  duros  y  rigurosos,  aunque  no  infamantes  ;  cuatro  veces  es- 
tuvo á  pique  de  ser  quemado  ó  empalado,  y  llegó  hasta  á  verse  ya  con 
la  soga  al  cuello,  pretendiendo  de  este  modo  sus  verdugos  arrancar  á 
■u  heroica  constancia  los  nombres  de  sus  cómplices. 

Llegó  por  fin  el  momento  de  su  rescate.  Su  hermano  mayor, 
cautivo  como  él,  se  habia  rescatado  tres  años  antes,  y  su  madre,  an- 
dana y  viuda,  tuvo  que  sacrificar  para  libertar  al  hijo  menor  cuanto 
:a  quedaba  en  el  mundo,  incluso  el  dote  de  sus  hijas.  Ni  aun  esto  al- 
canzaba, y  el  resto  hasta  quinientas  coronas,  precio  miserable  de  su 
libertad,  hubo  de  juntarse  con  pequeños  préstamos  y  donativos  piado- 
■06.  Así  fué  rescatado  el  19  de  setiembre  de  1580,  en  el  momento 
mismo  en  que  iba  á  embarcarse  con  su  amo  el  Dey  para  Constante 
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aop]ti¡  adonde  si  hubiera  libado  á  ir,  es  probable  que  nanea  jama* 
hubiera  recobrado  su  libertad.  Poco  después  salió  de  Argel,  donde 
es  notorio  que  su  desinterés,  valor  y  fidelidad  le  granjearon  la  amis- 
tad y  respeto  de  los  innumerables  cristianos  que  gemian  en  tan  rigu- 
roso cautiverio.'  Mas  aunque  volvió  á  su  patria  y  casa,  y  aunqu« 
sus  primeros  sensaciones  fueron  sin  duda  tan  bellas  y  risueñas  coroo 
podian  esperarse  de  un  hombre  que  con  tanta  elocuencia  supo  pintar  loe 
encantos  de  la  libertad,  el  lector  debe  recordar  que  volvia  después  de 
diez  años  de  ausencia,  contados  desde  una  edad  en  que  apenas  podía 
labrarse  un  nombre  y  ganar  una  posición  social ;  y  que,  aun  cuando 
en  medio  de  los  obstáculos  que  le  rodeaban  lo  hubiera  conseguido, 
todo  lo  hubiera  perdido  con  su  larga  ausencia  y  cautiverio.  Su 
padre  habia  muerto ;  su  familia,  pobre  en  un  principio,  lo  estaba 
ahora  aun  mas  por  los  sacrificios  hechos  para  su  rescate  y  el  de  su 
hermano ;  hallóse  pues  sin  amigos  ni  conocidos,  y  debió  naturalmente 
sufrir  pesares  y  desengaños  cual  nunca  habia  experimentado  como 
soldado  ni  como  esclavo  ;  por  lo  mismo,  nada  tiene  de  extraño  que 
volviese  al  servicio  de  su  patria,  uniéndose  á  su  hermano,  é  incorpo- 
rándose, según  es  de  creer,  en  su  antiguo  tercio,  que  marchaba  en- 
tonces á  sostener  la  autoridad  española  en  el  recién  conquistado 
reino  de  Portugal.  Se  ignora  cuanto  tiempo  permaneció  en  aquel 
reino,  pero  se  sabe  que  estuvo  en  Lisboa  y  marchó  con  el  marques 
de  Santa  Cruz  á  la  expedición  de  1581,  y  al  año  siguiente  á  la  mas 
importante  de  las  Azores,  que  se  resistían  á  dar  la  obediencia  á  Fe- 
lipe II.  Desde  esta  época  se  esplica  con  claridad  su  profundo  cono- 
cimiento de  la  literatura  portuguesa  y  aquella  afición  vehemente  a 
Portugal,  que  descubre  en  el  tercer  libro  del  Fértiles  y  Sigümunda 
y  otras  partes  de  sus  obras,  y  se  manifiesta  con  un  calor  y  generosi- 
dad poco  comunes  en  los  españoles,  y  especialmente  en  uno  de  loa 
tiempos  de  Felipe  II. 

No  es  del  todo  inverosímil  que  esta  circunstancia  influyese  al- 
5un  tanto  en  su  primera  idea  de  hacerse  escritor ;  idea  que  puso  en 

•  Cervantes  era  indndablemente  de  carácter  nobld  y  generoso,  annqne  nane* 
podo  desnudarse  de  aquel  odio  á  los  moros,  heredado  de  sus  mayores  y  encrudecido 
en  8u  cautiverio ;  este  odio  se  revela  en  dos  de  sus  comedias,  escritas  en  dlTtrsa* 
lluiTpos  y  relativas  á  la  vida  en  Argel,  en  el  cap.  M  del  "Quijote"  y  otras  parted; 
pero  exceptuando  esto  y  algui;a  puntada  contra  las  duefias.  á  las  cuales  no  miraban 
eon  mas  caridad  Quevedo  y  Luis  Velez  de  Guevara,  y  unas  cuantas  palabras  severas 
contra  los  eclesiásticos  que,  metidos  en  los  palacios  de  los  grandes  señores  se  prev;i- 
lecen  de  su  posición  para  aumentar  su  influencia,  nada  se  encuentra  en  todas  sua 
obras  que  contradiga  la  idea  que  comunmente  se  tiene  de  su  carácter  nstomlrntsM 
Inloe  y  bondadoso. 
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práctica  poco  después  de  su  vuelta  á  Espafia  con  su  novela  pastoril 
La  Galaica.  Este  género  fué  y  ha  sido  siempre  muy  cultivado  por 
íos  portugueses  desde  la  publicación  de  la  Menina  é  Moga*  hasta 
nuestros  tiempos,  y  habíale  y&  introducido  en  la  literatura  española 
el  distinguido  poeta  portugués  Jorge  de  Montemayor  con  su  Diana 
enamorada,  que  después  continuó  Gil  Polo ;  libros  ambos  de  que 
Cervantes  fué  gran  partidario. 

Prescindiendo  ahora  de  las  causas  que  pudieron  moverle  á  ello, 
escribió  por  este  tiempo  lo  que  publicó  de  su  Galatea.  cuya  licencia 
para  imprimir  tiene  la  fecha  de  1°  de  febrero  de  1548,  saliendo  á  luz 
en  diciembre  del  mismo  año  :  intitulóla  égloga^  y  la  dedicó,  llamán- 
dola "primicias  de  un  corto  ingenio,"  al  hijo  de  aquel  Coloma  bajo 
cuyas  banderas  habia  militado  doce  años  antes.  En  efecto,  es  una 
pastoral  en  prosa  por  el  estilo  de  la  de  Gil  Polo,  y  como  él  mismo 
dice  en  el  prólogo,  "  muchos  de  los  disfrazados  pastores  de  eUa  lo  eran 
Bolo  en  el  hábito."  Por  esto  se  ha  creido  siempre  que  la  heroína 
Galatea  era  la  dama  con  quien  después  casó  el  mismo  Cervantes,  que 
él  es  Elicio,  y  que  algunos  de  sus  amigos,  como  Luis  Barahona  de 
Soto,  elogiado  desmedidamente,  Francisco  de  Figueroa,  Pedro  Laínez 
y  otros  aparecen  encubiertos  bajo  los  nombres  pastoriles  de  Lauro, 
Tirsi,  Damon  y  otros ;  y  á  la  verdad  que  discurren  y  hablan  tan  ele- 
gante y  pulidamente,  que  el  autor  creyó  necesario  disculparse  con 
BUS  lectores.  Así  como  las  demás  obras  de  su  especie,  La  Galatea 
está  fundada  en  un  principio  falso  y  afectado,  que  nunca  puede  causar 
buen  efecto ;  si  á  esto  se  agrega  la  acumulación  y  confusión  inverosímil 
de  varios  sucesos  mezclados  con  la  fábula  principal,  el  concepiismo 
metafísico  que  la  afea,  y  la  abundancia  de  versos  menos  que  medianos 
de  que  está  plagada,  cualquiera  comprenderá  su  escaso  valor.  Sin 
embargo,  vese  en  ella  el  talento  de  Cervantes  y  su  conocimiento  del 
mundo,  y  algunas  de  sus  historias  son  de  grande  interés.  En  todas 
ellas  hay  trozos  llenos  de  un  estilo  fluido  y  abundante,  aunque  no  el 
mas  acomodado  al  genio  y  carácter  de  Cervantes. 

Al  hablar  en  estos  términos  de  la  Galatea,  es  justo  añadir  que 
aunque  consta  de  dos  tomos,  la  obra  no  concluye,  y  por  lo  tanto 
muchos  pasajes  que  ahora  nos  parecen  importunos  y  hasta  ininteligi- 
bles, podrían  tener  su  significación  y  nos  hubieran  parecido  propios 

»  La  "  Menina  é  Mofa  "  es  un  fragmento  gracioso  y  delicado  <le  una  pastoral  en 
fTOíis  que  escribió  Bernardino  Eibeyro  ncia  los  afios  de  1500,  y  ha  sido  minuU  con 
luxdcia  oooo  un  modelo  de  su  cla«e ;  su  título  compuesto  de  dos  palabras,  "pe- 
jac&a  y  joven  "  ee  una  circunstancia  singular  que  prueba  sn  popularidad  entre  paa 
te*  que  no  ostan  habituadas  &  desiguur  uu  libro  por  su  titulo  formaL 
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f  acertados  si  be  hubiera  llegado  á  publicar  la  segunda  parte,  qiw 
tal  vez  escribió  Cervantes,  pues  hizo  con  frecuencia  mención  de  ella, 
y  hablaba  de  darla  á  la  imprenta  pocos  dias  antes  de  su  muerte. 
Además,  para  formar  un  jucio  exacto  é  imparcial  de  su  mérito,  es- 
preciso  tener  en  cuenta  sus  sentidas  palabras  cuando,  supr>niendo 
que  el  Cura  y  el  Barbero  la  encuentran  en  el  escrutinio  de  la  librería 
de  Don  Quijote,  dice  :  "  Pero  ¿  qué  libro  es  ese  que  está  junto  a  él  ? 
Jm  Galatea,  de  Miguel  de  Cervantes,  dijo  el  Barbero.  Muchos  aüoa 
ha  que  es  grande  amigo  mió  ese  Cervantes  y  sé  que  es  mas  versado 
en  desdichas  que  en  versos ;  su  libro  tiene  algo  de  buena  invención, 
propone  algo,  y  no  concluye  nada  ;  es  menester  esperar  la  segunda 
parte  que  promete ;  quizá  con  la  enmienda  alcanzará  del  todo  la 
misericordia  que  ahora  se  le  niega ;  y  entre  tanto  que  esto  se  ve, 
tenelde  recluso  en  vuestra  posada,  seflor  compadre." 

Si  es  cierto  que  Cervantes  escribió  I/i  Galatea  para  granjearse 
el  carino  de  una  dama,  el  éxito  que  tuvo  su  galanteo  explica  sufici- 
entemente por  qué  no  la  continuó,  pues  á  muy  poco  tiempo  de  haber 
publicado  la  primera  parte,  el  12  de  diciembre  de  1584  se  casó  con 
una  señora  de  mui  buena  familia  en  Esquivias.  pequeña  villa  próxima 
á  Madrid.  La  escritura  de  contrato,  que  ha  sido  publicada,  hace 
ver  que  los  novios  eran  pobres,  y  de  la  Galatea  misma  se  deduce 
que  Cervantes  tuvo  un  rival  formidable  en  un  portugués,  que  estuvo 
muy  á  punto  de  birlarle  la  novia.  Mas  dejando  á  un  lado  la  época 
agitada  de  sus  amores,  la  verdad  es  que  el  matrimonio  fué  tranquilo 
y  feliz  por  espacio  de  treinta  años,  y  que  su  viuda  encargó  al  morir 
que  la  enterrasen  al  lado  de  su  esposo. 

Es  probable  que  Cervantes,  para  poder  mejor  sostener  sus  obli- 
gaciones y  familia,  residiese  en  Madrid,  donde  trataba  familiarmente 
á  muchos  poetas  coetáneos,  y  entre  ellos  á  Juan  Rufo,  Pedro  de  Pa 
dilla  y  otros,  á  los  que  elogia  constantemente,  y  á  veces  no  con 
mucha  justicia,  aunque  siempre  con  aquella  nobleza  y  generosidad  de 
alma  que  tanto  le  distinguían.  Quizá  estas  mismas  relaciones  y  las 
cuusas  arriba  indicadas  le  inspirasen  el  pensamiento  de  dedicarse  á 
•scribir,  abandonando  la  vida  errante  y  aventurera  que  habia  segukk» 
en  BU  juventud. 

Sus  primeros  trabajos  fueron  para  el  teatro,  que  naturalmente 
presentaba  grandes  atractivos  á  un  hombre  como  Cervantes,  aficiona- 
dísimo á  él  y  al  propio  tiempo  necesitado  de  recursos  prontos,  que 
el  drama  suele  proporcionar  mejor  que  ningún  otro  género  de  litera- 
tur*.    Este  se  hallaba  en  su  tiempo  atrasado  rudo  y  grosero  j  él 
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mismo  cuenta  haber  visto  nacer  el  teatro  en  los  tiempos  de  Lope  ñn 
Kueda  y  Torres  Naharro,  lo  cual  debió  ser  antes  de  su  viaje  á  Italia 
y  cuando  por  la  descripción  que  él  hace  de  los  trajes  y  aparato  es- 
cénico se  ve  claramente  que  las  representaciones  dramáticas  eran  sin 
comparación  mui  inferiores  á  las  que  ahora  darian  una  compafiia  de 
la  legua  ó  unos  titiriteros.  Acometió  pues  Cervantes  la  empresa  de 
sacarle  del  estado  en  que  aun  permanecía,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
Rermudez,  Argensola,  Virués.  Juan  de  la  Cueva  y  sus  contempo- 
ráneos, y  logrólo  en  términos  de  que  treinta  afios  después  se  conside- 
raba el  mismo  con  derecho  á  envanecerse  de  su  obra. 

Es  por  cierto  muy  curioso  observar  el  método  que  adoptó  para 
conseguir  dicho  fin.  Según  el  mismo  dice,  comenzó  reduciendo  los 
cinco  actos  á  tres ;  pero  esta  innovación  era  de  poca  monta,  y  aun- 
que tal  vez  la  ignorase  Cervantes,  estaba  introducida  mucho  tiempo 
antes  por  Avendafío.  También  se  precia  de  haber  puesto  en  escena 
los  personajes  imaginarios  ó  alegóricos,  como  la  Guerra,  el  Hambre 
y  la  Peste ;  pero  además  de  que  Juan  de  la  Cueva  se  había  ya  valido 
de  este  mismo  medio,  en  último  resultado  no  era  mas  que  volver  á 
los  antiguos  autos ;  y  finalmente,  aun  cuando  esta  no  sea  la  base  en 
que  él  funda  su  principal  mérito  dramático,  se  nota  que  en  sus  co- 
medias y  entremeses,  lo  mismo  que  en  cuantas  obras  escribió,  tomó 
siempre  en  cuenta  sus  viajes  y  aventuras  personales,  trasforraándose 
así,  sin  que  él  mismo  cayese  en  ello,  en  imitador  de  algunos  de  los 
principales  inventores  de  estas  representaciones  en  Europa. 

Pero  con  un  ingenio  como  el  de  Cervantes,  estas  tentativas,  por 
rudas  é  imperfectas  que  fuesen,  tenian  forzosamente  que  producir 
algún  resultado  ;  escribió,  según  el  mismo  lo  dice  con  su  acostum- 
brado candor  y  abandono,  treinta  ó  cuarenta  comedias,  todas  ellas 
recibidas  con  aplauso  por  el  público ;  número  muy  superior  al  de 
cualquiera  de  los  autores  que  le  precedieron,  y  éxito  absolutamente 
desconocido  hasta  su  tiempo.  Ninguna  de  estas  piezas  se  imprimió 
entonces  ;  pero  su  autor  cuidó  de  conservar  los  títulos  de  nueve,  de 
2*8  cuales  dos  se  descubrieron  en  1782,  y  se  imprimieron  por  la  vei 
primera  en  1784.  Las  demás  es  de  creer  se  hayan  completamente 
perdido,  entre  eUas  La  Confina^  que  en  época  posterior,  y  cuando 
ya  Lope  de  Vega  había  dado  una  fisonomía  determinada  al  teatro 
nacional,  decía  Cervantes  ser  una  de  las  mejores  de  su  género ;  juicio 
que  la  generación  actual  hubiera  quizá  confirmado  sí  las  propor- 
ciones, estilo  y  conjunto  de  la  composición  á  que  tal  preferencia 
daba  hubieran  sido  iguales  al  vigor  y  originalidad  de  las  dos  que  s« 
han  salvado  del  olvido. 
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La  j»imera  de  ellas  es  Fl  trato  de  Argel^  ó  ccmo  en  otra  pwrte 
i  llama.  Los  tratos  de  Argel:  el  plan  y  la  intriga  son  sencillos,  y  e' 
diálogo  tan  imperfecto,  que  se  aventaja  poco  á  las  églogas  del  teatro 
primitivo.  Realmente  no  parece  que  Cervantes  tuviese  otro  objeto 
al  escribirla  sino  presentar  ante  un  auditorio  español  un  cuadro  de 
los  trabajos  y  miserias  que  padecían  los  cautivos  cristianos  en  Argel 
copiado  á  la  letra  de  su  propia  experiencia,  y  que  no  podia  menos  de 
interesar  á  un  pais  que  tanto  número  de  víctimas  habia  proporcionado. 
Por  lo  mismo  se  ve  claramente  que  su  intención  no  fué  trazar  un 
drama  con  su  correspondiente  enredo,  y  así  que  solo  presenta  una 
historia  impropia  y  violenta  de  dos  enamorados ;  recurso  que  sin 
embargo  le  pareció  harto  bueno  para  repetirlo  en  varias  de  sus  co- 
medias y  en  una  de  sus  novelas,  fiando  enteramente  el  buen  éxito 
del  drama  á  los  incidentes  episódicos. 

Entre  estos  hay  algunos  muy  notables:  en  primer  lugar  se  halla 
una  escena  entre  el  mismo  Cervantes  y  otros  dos  cautivos,  á  quienes 
los  moros  hacen  burla  y  escarnio,  tachándolos  de  esclavos  y  de  cris- 
tianos, y  en  la  que  se  refiere  el  martirio  de  un  fraile  español ;  lance 
que  mas  tarde  sirvió  de  argumento  á  Lope  de  Vega  para  una  de  sus 
comedias ;  hállase  también  la  tentativa  de  Pedro  Álvarez  de  fugarse 
á  Oran,  que  sin  duda  está  copiada  del  proyecto  que  formó  el  mismo 
Cervantes,  y  tiene  todo  el  colorido  de  verdad  que  pueda  desearse. 
En  diferentes  ocasiones  se  presentan  dos  ó  tres  escenas  lastimosas, 
como  la  venta  pública  de  esclavos,  y  particularmente  de  nifios,  que 
es  probable  viese  el  autor  muchas  veces  con  sus  propios  ojos ;  pintura 
que  también  juzgó  Lope  de  Vega  digna  de  ser  puesta  en  escena, 
cuando,  como  dice  el  mismo  Cervantes,  "  se  alzó  con  la  monarquía 
cómica."  Toda  la  comedia  está  dividida  en  cinco  actos  ó  jomadas, 
y  escrita  en  octavas,  redondillas,  tercetos,  versos  sueltos  y  demás 
metros  conocidos  en  la  poesía  española,  y  á  vueltas  de  los  personajes 
efectivos  y  reales  del  drama,  entran  varios  alegóricos,  como  lá  Ne- 
cesidad, la  Ocasión,  un  león  y  un  demonio. 

En  medio  de  esta  baraúnda  y  extraña  confusión  hay  en  Fl  trate 
ie  Argel  trozos  muy  poéticos.  Aurelio,  que  es  el  protagonista,  cau- 
tivo cristiano  y  esposo  prometido  de  Silvia,  también  cautiva,  inspira 
cm  tívo  amor  a  Zara,  dama  mora,  cuya  confidenta,  Fátima,  recurre 
á  un  encanto  para  asegurar  la  satisfacción  de  los  deseos  de  su  señora^ 
evocando  un  demonio,  que  sale  á  la  escena  acompañado  de  la  Necesi- 
dad y  de  la  Ocasión.  Estos  dos  agentes  inmateriales  se  presentan 
en  el  teatro  sin  que  Aurelio  los  vea  (pero  sí  los  espectadores),  y  1« 
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tientan  y  estrechan  con  malos  pensamientos,  para  que  sucumba  á 
la  seducción  de  la  hermosa  infiel.  Márchanse  por  último,  y  en  el 
soliloquio  que  sigue  Aurelio  explica  cuál  fué  su  pensamiento  al  yerse 
va  próximo  á  caer  en  la  tentación. 

Aurelio,  i  dónde  vas  í  i  Para  dó  mueves 

El  vagoroso  paso  i  i  Quién  te  guia  f 

Con  tan  poco  temor  de  Dios  te  atreves 

Á.  contentar  tu  loca  fentasia,  etc.  (Jomada  6.) 

El  pensamiento  de  este  pasaje  y  de  la  escena  precedente  no  ea 
Iramático  ;  pero  es  de  los  que  mas  agradaban  á  Cervantes,  por  el 
prurito  de  introducir  en  sus  comedias  personajes  alegóricos ;  aunque 
por  otra  parte  no  carece  de  cierta  poesía.  Con  todo,  lo  restante 
del  drama  es  una  mezcla  de  fantasías  y  sentimientos  personales  que 
luchan  con  los  verdaderos  principios  de  la  poesía  dramática  y  con 
el  estado  grosero  del  teatro  en  tiempo  del  autor.  Púsole  el  nombre 
de  comedia,  aunque  no  lo  merece,  puesto  que,  como  los  antiguos 
autos,  su  objeto  es  mas  bien  presentar  al  vivo,  aunque  sin  plan  de 
ningún  género,  enlace  ni  trabazón,  una  serie  de  incidentes ;  así  es 
que  el  mismo  Cervantes  confiesa  al  acabar,  con  suma  gracia  y  un 
candor  sin  igual,  que  el  final  no  es  muy  oportuno.* 

La  otra  comedia  de  Cervantes  que  ha  llegado  hasta  nosotros  se 
funda  en  la  suerte  trágica  de  la  célebre  Numancia.  que  después  de 
haber  resistido  por  espacio  de  catorce  aflos  á  las  armas  romanas, 
siKJumbió  al  rigor  del  hambre,  siendo  la  gente  numantina  cuatro  mil 
hombres  escasos,  de  los  cuales  ni  uno  solo  se  halló  vivo  cuando  los 
vencedores  en  número  de  ochenta  mil,  ocuparon  la  ciudad.  Cervan- 
tes escogió  sin  duda  este  argumento  por  los  recuerdos  patrióticos 
que  excitaba  y  excita  todavía  en  sus  paisanos,  y  por  esta  razón 
llenó  el  drama  con  todos  los  horrores  á  que  dio  lugar  en  público 
y  en  particular  el  heroísmo  de  los  numantinos. 

Divídese  en  cuatro  jornadas  y  como  JSl  trato  de  Argel,  está  es- 
orita  en  varios  metros,  y  mas  generalmente  en  redondillas ;  los  per- 
soníijes  son  á  lo  menos  cuarenta,  y  entre  ellos  figuran  la  EspaQa,  el 
rio  Duero,  un  cuerpo  muerto,  la  Guerra,  la  Peste,  el  Hambre  y  la 
fama,  que  solo  se  presenta  para  recitar  el  prólogo  ;  la  acción  comi- 
enza con  la  llegada  de  Escipion,  que  reconviene  á  las  tropas  roraanaa 
porque  después  de  tanto  tiempo  no  han  sabido  sujetar  á  un  número 

*      I  aqui  da  este  trato  fin, 
Que  no  lo  tiene  el  de  Argel 
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ten  corto  de  espafioles  (que  así  llama  patrióticamente  Cervantos  á 
los  numantinos)  ;  y  luego  añade  que  es  preciso  vencerlos  por  ham- 
bre. La  España  entra  después  en  figura  de  una  hermosa  matnna, 
Y  previendo  ya  la  suerte  de  su  hija  la  heroica  Numancia,  invoca  al 
"io  Duero  en  dos  octavas  muy  bellas,  que  son  las  siguientes: 

Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
Absí  en  sos  aguas  siempre  yeas  enrRcItas 
Arenas  de  oro,  cual  el  Tajo  ameno, 

Y  ansí  las  ninfas  fugitivas  sueltas, 

De  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno, 
Vengan  humildes  á  tus  aguas  claras, 

Y  en  prestarte  favor  no  sean  avaras. 
Que  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oido,  6  que  á  escucharlos  vengas, 

Y  aunque  dejes  un  rato  tus  contentos. 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas : 
Si  tú  con  tus  continuos  crecimientoa 
Destos  fieros  romanos  no  te  vengas, 
Cerrado  veo  ya  cualquier  camino 

X  la  salud  del  pueblo  numantino. 

(Jomada  1,  ue&na  2.) 

El  rio,  acompañado  de  tres  tributarios  suyos,  le  responde,  aun- 
que sin  dar  la  menor  esperanza  á  Numancia,  y  sí  solo  el  consuelo  de 
que  los  godos,  el  condestable  de  Borbon  y  el  duque  de  Alba  venga- 
ran algún  dia  en  los  romanos  la  suerte  que  estos  la  hacen  sufrir :  con 
esto  concluye  el  primer  acto.  Los  otros  tres  están  llenos  de  los 
horrores  del  asedio  sufrido  por  los  desgraciados  numantinos,  los  pro- 
nósticos de  su  ruina,  sus  sacrificios  y  oraciones  para  conjurarla,  sas 
encantos  profanos,  con  los  cuales  dan  vida  á  un  cadáver,  que  profe- 
tiza lo  futuro,  y  los  crueles  tormentos  que  padecen  viejos  y  mance- 
bos, grandes  y  chicos,  sin  excluir  á  los  tiernos  niños,  hasta  que  por 
último  el  fatal  destino  se  cumple,  y  todo  concluye  con  un  sacrificio 
general  de  los  pocos  que  han  quedado  vivos  en  la  población,  mer- 
mada ya  por  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste,  y  con  la  muerte  de  m 
mancebo  que  con  las  llaves  de  la  ciudad  en  la  mano,  á  vista  del  gene- 
ral romano,  se  arroja  desde  una  elevada  torre,  última  víctima  volun- 
taria de  aquel  patriótico  sacrificio. 

Bien  puede  conocer  el  lector  que  este  plan  no  admite  intriga  ni 
trabazón  de  ninguna  especie,  y  es  por  lo  mismo  impropio  para  una 
acción  dramática ;  pero  muy  pocas  veces  se  habrá  representado  en  las 
tablas  la  vida  real  y  positiva  con  tan  sangrienta  verdad,  y  menos  to- 
davía se  habrá  logrado  producir  un  efecto  tan  poético  con  inciden 
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tes  puramente  individuales.  En  la  escena  del  segundo  acto,  Marqui 
no  el  mágico,  después  de  trabajar  largo  tiempo  en  obligar  á  un  alma 
á  que  vuelva  á  animar  el  cuerpo  que  recientemente  ha  abandonado 
en  el  campo  de  batalla,  con  el  fin  de  arrancarle  una  revelación  7 
saber  cuál  será  la  suerte  de  Numancia,  exclama  indignado 

Alma  rebelde,  vuelve  al  aposento 
Que  pocas  horas  ha  desocupaste. 

Obedece  el  espíritu,  vuelve  al  cuerpo  y  responde : 

Cesa  la  farla  del  rigor  violento 
Tuyo,  Marquino  ;  baste,  triste,  baoto 
La  que  yo  paso  en  la  región  escur» 
Sin  que  tú  crezcas  mas  mi  desventura. 
Engañaste  si  piensas  que  recibo 
Contento  de  volver  á  esta  penosa, 
Misera  y  corta  vida  que  ahora  vivo. 
Que  ya  me  va  faltando  presurosa ; 
Antes  me  cansa  un  dolor  esquivo, 
Pues  otra  vez  la  muerte  rigurosa 
Triunfará  de  mi  vida  y  mi  alma; 
Mi  enemigo  tendrá  doblada  palma. 
El  cual,  con  otros  del  escuro  bando 
De  los  que  son  sujetos  á  aguardarte, 
Está  con  rabia  en  torno  aquí  esperando 
A  que  acabe,  Marquino,  de  informarte 
Del  lamentable  ñu,  del  mal  nefando 
Que  de  Numancia  puedo  asegurarte. 

(Jornadn  8,  eaeena  4) 

No  hay  á  buen  seguro  tanta  dignidad  en  los  encantos  del  Fausto, 
de  Marlowe,  autor  contemporáneo  de  Cervantes  en  el  teatro  inglés ; 
ni  aun  el  mismo  Shakespeare,  al  presentamos  en  la  escena  la  cabeza 
mortal  alzada,  aunque  con  repugnancia,  para  contestar  á  la  pre- 
gunta criminal  de  Macbeth,  excita  tanto  nuestra  simpatía  y  horror 
como  lo  hace  Cervantes  con  aquel  espíritu  atormentado  que  torna  á 
la  vida  solo  para  sufrir  por  segunda  vez  los  dolores  de  la  disolucica 
y  la  muerte. 

Las  escenas,  así  públicas  como  privadas,  de  aflicción  y  amargura 
que  produce  el  hambre  están  retratadas  con  destreza  y  producen  un 
efecto  inesperado,  sobre  todo  la  de  una  madre  con  su  hijo  y  la  siguien- 
te entre  Morandro,  amante  de  Lira,  y  su  querida,  á  quien  encuentra 
desfigurada,  extenuada  por  el  hambre  y  llorando  la  desolación  uni- 
versal que  la  rodea.  Ella  procura  ocultarle  sus  padecimientos,  y  él 
la  dice  con  ternura 
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ÜOBAXDBO.    No  yayas  tan  do  corrida. 
Lira ;  déjame  gozar 
Del  bien  que  me  puede  dar 
£n  la  muerte  alegre  vida ; 
Deja  que  miren  mis  ojos 
Un  rato  tu  hermosura. 
Pues  tanto  mi  desventara 
Be  entretiene  en  mi£  enojos. 
Oh  dulce  Lira,  que  suenas 
Continu  en  mi  fantasía 
Con  tan  suave  armonía, 
Qae  vuelve  en  gloría  mis  penas 
i  Qué  tienes?  Qué  estás  pensando, 
Qloria  de  mi  pensamiento  1 

íml.    Pienso  cúmo  mi  contento 

Y  el  tuyo  se  va  acabando, 

Y  BO  será  su  homicida 

£1  cerco  de  nuestra  tierra ; 
Que  primero  que  la  guem 
Se  me  acabara  la  vida. 

MoEASO.    i  Qué  dices,  bien  de  mi 

[aUA.    Que  me  tiene  tal  la  hambre. 

Que  de  mi  vital  estambre 
Llevará  presto  la  palma. 
4  Qué  tálamo  uas  de  esperar 
I>«9  quivu  eátá  en  tal  estremo. 
Que  te  aseguro  que  temo 
Antes  de  un:i  boraexpírar? 
Mi  hermano  ayer  expiró. 
De  la  hambre  fatigado, 

Y  mi  madre  ya  ha  acabado, 
Qne  la  hambre  la  acabó. 

Y  si  U  hambre  7  sn  fhem 
No  ha  rendido  mi  salud, 
£s  porque  la  juventud 
Contra  su  vigor  se  esfuerza. 
Pero  como  ha  tantos  dias 
Qie  no  la  hago  defensa 

No  pueden  contra  su  ofensa 
Las  débiles  fuerzas  mias 

^KAXD.     Enjuga,  Lira,  los  ojoü; 
Deja  que  los  tristes  míos 
Se  vuelvan  corrientes  ños 
Nacidos  de  tus  enojos; 

Y  b/mque  la  hambre  ofendida 
T»)  tenga  tan  sin  cumi>as. 

Di  hambre  no  morirás 
Mientras  yo  ',u%-iere  vidíL 
Yo  me  ofrezi-o  de  saltar 
Kl  ibso  y  el  muro  fuerte, 

Y  entrar  por  la  múuna  muerte 
Pbra  la  tura  i 


El  pan  que  el  romano  uxa. 
Sin  que  el  temor  me  defctru>a. 
Lo  quitaré  de  ¡a  ^uya 
Para  ponerlo  en  tu  boca. 
Con  mi  brazo  haré  carrera 
Á.  tu  vida  y  á  mi  muerte. 
Porque  mas  me  mata  el  verta. 
Seflora,  de  esta  manera. 
Yo  te  traeré  de  comer, 
A  pesar  de  los  romanos, 
81  ya  son  estas  mis  manea 
Las  mismas  que  solian  ser. 

LiR.     Hablas  como  enamorado, 
Morandro  ;  pero  no  es  justo 
Que  yo  tome  gusto  el  gusto 
Con  tu  peliírro  comprado. 
Poco  podrá  sustentarme 
Cualquier  robo  que  harás. 
Aunque  mas  cierto  hallarás 
El  perderte  que  gunarme. 
Goza  de  tu  mocedad 
En  fresca  edad  y  crecida  • 
Que  mas  importa  tu  vida 
Que  la  mía  á  la  ciudad. 
Tu  podrás  bien  defendella 
De  la  enemiga  asechanxa, 
Que  no  la  Haca  pujanza 
De  esta  tan  triste  doncella. 
Ansi  que,  mi  dulce  amor. 
Despide  ese  pensamiento 
Que  yo  uo  quiero  sustento 
Ganado  con  tu  sudor. 
Que  aunque  puedes  alargar 
Mi  muerte  pi>r  algún  dia. 
Esta  hambre  que  porfía 
En  fin  nos  ha  de  acabar. 

MoKAND.    En  vano  trabajas,  JAn. 
De  impedirme  ese  camino, 
Do  mi  voluntad  y  sino 
Allá  me  convida  y  tira. 
Tu  rogarás  entre  tanto 
A  los  dioses  que  me  vuelvaa 
Tu  miseria  y  mi  quebranto. 

LlK.    Morandro,  mi  dalce  amigoi. 
Ko  vayas  ;  que  se  me  antcj» 
Que  de  tu  s.ingre  veo  roja 
La  espaila  del  enemigo. 
No  hagas  esa  jornada, 
Morandro,  bien  de  mi  vían; 
Que  si  es  mala  la  salida, 
Es  muy  jx-or  la  tornada. 

fjomtida  8.  etcétta  1  ) 
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Morandro  insiste,  y  acompañado  de  un  fiel  amigo,  penetra  en  el  cam- 
po romano  y  consigue  coger  pan  ;  es  herido  en  el  combate,  y  sin  em 
bargo,  forzando  el  paso,  vuelve  á  la  ciudad,  y  sacando  fuerzas  de  sl 
desesperación,  llega  á  los  pies  de  Lira,  le  entrega  el  sustento  que  ha 
conseguido  regado  con  su  sangre,  y  cae  muerto. 

Una  autoridad  muy  alta  en  punto  á  critica  dramática'  dice  que 
ui  Numancia  es  no  solo  uno  de  los  mas  notables  esfuerzos  del  au- 
íiguo  teatro  español,  sino  uno  de  los  rasgos  mas  singulares  y  pinto- 
rescos de  la  poesía  moderna :  no  es  probable  que  prevalezca  gene- 
ralmente esta  opinión  ;  con  todo  es  inegable  que  el  drama  en  su 
totalidad  es  sumamente  original,  y  que  en  muchos  trozos  conmueve 
sobremanera ;  de  modo  que,  á  pesar  de  la  falta  de  conocimiento  y 
tacto  escénico,  será  siempre  un  testimonio  del  talento  poético  de  su 
autor,  y  un  esfuerzo  mui  atrevido  para  levantar  el  teatro  del  estado 
de  postración  en  que  se  hallaba. 


PARTE    SEGUNDA. 

El  estado  deplorable  del  teatro  en  tiempo  de  Cervantes  filé  para 
él  una  gran  desgracia,  porque  le  impidió  alcanzar  como  autor  dra- 
mático la  debida  recompensa  de  sus  esfuerzos,  que  sin  embargo  fue- 
ron, como  él  mismo  dice,  muy  bien  acojidos  del  público.  Si  á  estose 
añade  que  estaba  ya  casado,  que  una  de  sus  hermanas  dependia  de 
él,  y  que  se  veia  estropeado  y  oscurecido,  no  es  de  extrañar  que,  des- 
pués de  luchar  durante  tres  años  en  Esquivias  y  en  Madrid  con  su 
mala  fortuna,  se  decidiese  á  buscar  su  subsistencia  en  otra  parte. 
Con  este  propósito  pues  pasó  en  1588  á  Sevilla,  á  la  sazón  emporio 
de  todo  el  comercio  de  América,  y  como  él  la  llama,  "  amparo  de 
pobres  y  refugio  de  desdichados."  Trabajó  en  aquella  ciudad  como 
ájente  de  Antonio  de  Guevara,  comisario  real  de  la  flota  del  Nuevo 
Mundo,  y  después  en  calidad  de  cobrador  de  contribuciones  ;  em- 
plee á  la  verdad  humilde  y  lleno  de  cuidados,  pero  que  al  fin  le  pro- 
porcionaba la  subsistencia,  que  inútilmente  habia  buscado  por  otros 
medios. 

Pero  la  principal  ventaja  que  este  empleo  proporcionó  á  un  hom- 
bre como  Cervantes,  fué  tal  vez  la  de  ocupane  durante  diez  atioa 
consecutivos  en  continuos  viajes  por  el  reino  de  Granada  y  los  demás 

*  A.  W.  Schloge]  en  sus  "Discursos  sol)re  el  género  dramático  en  Litorutmu" 
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de  Andalucía,  familiarizándole  con  los  hábitos  y  costumbres  de  los 
países  mas  pintorescos  de  la  Península.  Es  cierto  que  en  la  última 
parte  de  su  encargo, tanto  por  el  mal  comportamiento  de  una  persona 
en  cuyas  manos  había  depositado  cierta  cantidad  de  dinero,  como  por 
negligencia  propia,  resultó  deudor  al  Estado,  y  fué  puesto  en  la  cár^ 
cel  de  Sevilla,  como  defraudador  de  las  rentas  públicas,  por  usa 
luma  tan  insignificante,  que  es  una  prueba  convincente  de  su  po- 
breza, mayor  aun  en  aquella  ocasión  que  en  ninguna  de  las  anteriores. 
1  )espues  de  un  recurso  enérgico  á  la  Corte,  fué  puesto  en  libertad 
en  virtud  de  una  real  orden,  fecha  á  1°  de  diciembre  de  1597,  no  sin 
haber  sufrido  una  prisión  de  tres  meses  poco  mas  ó  menos ;  pero  los 
ajustes  con  la  Tesorería  no  terminaron  hasta  1608,  sin  que  podamos 
decir  cuál  fué  el  resultado  definitivo  de  su  descuido  y  abandono,  y  sí 
Kolo  que  en  adelante  nadie  volvió  á  molestarle  por  tal  asunto. 

Durante  su  residencia  en  Sevilla,  que,  con  algunas  interrupciunes. 
fué  desde  el  año  de  1588  hasta  el  de  1598,  6  quizá  mas  tarde,  Cer- 
vantes pretendió  infructuosamente  de  la  Corona  una  plaza  en  Amé- 
rica, dirigiendo  un  memorial  apoyado  en  documentos,  que  son  ahora 
los  datos  mas  aprecíables  para  formar  su  biografía,  y  contienen  una 
relación  completa  de  sus  aventuras,  vicisitudes,  trabajos  y  servicios 
militares  mientras  sirvió  en  Levante,  asi  como  de  la  vida  que  hizo 
durante  su  cautiverio  en  Argel.  Era  esto  en  1590  ;  mas  no  consta 
que  su  solicitud  recibiese  contestación  alguna,  deduciéndose  de  todo 
cuál  seria  su  miseria  y  desamparo  cuando  pedia  como  una  gracia 
el  destierro  voluntario  de  su  pais  natal,  y  la  vida  en  unas  colonias 
que  el  mismo  ha  pintado  como  abrigo  general  de  toda  gente  rahez  y 
balad!. 

Pocas  reliquias  nos  quedan  de  su  estancia  en  Sevilla,  como  autor. 
En  1595  envió  a  Zaragoza  unos  versos,  que  alcanzaron  el  premio  en 
la  justa  celebrada  en  la  canonización  de  San  Jacinto.  En  1596  escri- 
bió un  soneto  burlesco  á  la  muestra  hecha  en  Andalucía  después 
que  los  ingleses,  que  al  mando  del  conde  de  Essex,  favorito  de  la 
reina  Isabel,  habían  ocupado  á  Cádiz  por  algunos  días,  evacuaron 
dicha  ciudad  ;  y  en  1598  otro  ridiculizando  la  bulla  que  causó  en  la 
Catedral  de  Sevilla  una  cuestión  de  etiqueta  entre  el  Ayuntamiento 
y  la  Inquisición,  con  motivo  de  las  exequias  hechas  á  Felipe  II. 
Pero  exceptuando  estos  juguetes,  no  sabemos  que  escribiese  nada  en 
este  período  activo  de  su  vida,  y  solo  puede  presumirse  que  son  obra 
Je  aquel  tiempo  algunas  novelas,  como  la  Española  inglesa,  que  está 
eiil izada  con  sucesos  contemporáneos,  y  la  de  Einconete  y  Coi'tadiüo 
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tan  llena  de  sabor  sevillano,  que  es  difícil  creer  se  pudicrtí  «scríT)i» 
fuera  de  dicha  ciudad. 

Todavía  es  menos  lo  que  de  la  época  sígnente  sabemos,  y  eso  que 
es  muy  importante,  por  cuanto  precede  inmediatamente  á  la  publica- 
ción de  la  primera  parte  del  Quijote.  Sin  embargo,  una  tradición 
nuiforme  y  constante  asegura  que  estuvo  empleado  por  éi  gran  prior 
3e  San  Juan,  en  la  Mancha,  como  recaudador  de  atrasos  debidos  á 
la  orden  eu  el  pueblo  de  Argamasilla  ;  que  con  esta  humilde  comi- 
sión pasó  á  dicha  villa  y  entabló  la  correspondiente  demanda  ;  pero 
que  los  deudores  resistieron  el  pago  y  persiguieron  al  comisionado 
hasta  dar  con  él  en  la  cárcel,  donde  en  un  momento  de  indignación 
comenzó  á  escribir  el  Quijote^  haciéndole  natural  del  lugar  que  aaí 
lo  maltrataba,  y  colocando  la  escena  de  las  primeras  aventuras  de  su 
héroe  en  el  suelo  manchego  ;  pero  ninguna  prueba  material  hay  de 
todo  esto,  aunque  por  otra  parte  no  deje  de  ser  probable  y  aun  posi- 
ble. Verdad  es  que  Cervantes  dice  en  el  prólogo  á  la  primera  parte 
del  Quijote  que  su  libro  se  escribió  en  una  cárcel ;  pero  esto  puede 
referirse  á  su  prisión  en  Sevilla  ó  la  que  mas  tarde  sufrió  en  Valla- 
dolíd.  Por  consiguiente,  lo  único  que  hay  de  positivo  es  que  Cervan- 
tes tuvo  amigos  y  parientes  en  la  Mancha ;  que  en  uno  de  los 
muchos  azares  de  su  vida  tuvo  ocasión  de  estudiar  el  carácter  de  sus 
habitantes,  sus  antigüedades  y  topografía,  como  lo  demuestra  bien 
el  Quijote ;  y  que  esto  solo  pudo  suceder  desde  fines  del  año  de  1598, 
en  que  le  perdemos  de  vista  en  Sevilla,  hasta  principios  de  1603,  en 
que  le  hallamos  ya  establecido  en  Valladolid. 

Su  viaje  á  esta  ciudad  debió  ser  causado  por  el  establecimiento  da 
la  corte  en  ella  ;  circunstancia  debida  á  un  capricho  de  Felipe  III  y 
á  intereses  de  su  privado  el  duque  de  Lerma ;  pero  Cervantes  nada 
ganó  con  su  cambio  de  domicilio,  pues  siguió  tan  desatendido  y  pobre 
como  siempre.  Apenas  sabríamos  su  residencia  en  aquella  ciudad, 
antes  de  la  publicación  de  la  primera  parte  del  Quijote^  á  no  ser 
por  dos  circunstancias,  ambas  por  cierto  bien  tristes ;  siendo  una  de 
ellas  la  cuenta  formada  de  su  pufío  y  letra  de  varias  labores  y  costu- 
ras de  su  hermana,  quien,  después  de  sacrificar  cuanto  tenia  para 
rescatarle  de  su  cautiverio,  dependió  de  él  durante  su  viudez  y  mu 
rió  en  su  misma  casa ;  y  la  otra  uno  de  aquellos  lances  de  galantería 
tan  frecuentes  entre  los  caballeros  de  la  corte  de  España,  en  que 
un  extrangero  fué  muerto  junto  á  la  casa  misma  en  que  vivía  Cer- 
vantes, el  cual,  á  consecuencia  del  sistema  de  legislación  penal  deí 
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país,  sobradamente  severo  y  rigoroso,  fué  preso  con  los  principaleí 
testigos  mientras  se  hacia  la  información  y  pesquisa  del  hecho. 

Pero  en  medio  de  sus  apuros  y  desgracias,  cuando  no  tenia  maa 
recursos  para  vivir  que  los  que  le  proporcionaba  el  empleo  de  ams». 
liuense  6  escribiente  público,  preparaba  Cervantes  para  la  imprenta 
!a  primera  parte  del  Quijote,  cuya  licencia  obtuvo  en  Valladolid  em 
ÍG04,  imprimiéndola  después  en  Madrid  en  1505.  La  acojida  qu* 
encontró  fue  tan  favorable,  que  antes  de  concluir  el  afio,  se  hizo  en 
Madrid  otra  edición,  y  dos  mas  en  diferentes  puntos  :  circunstancia 
que,  después  de  tantos  y  tan  tristes  deí^engaflos  en  sus  proyectos  de 
vivir  decentemente,  excitó  su  inclinación  á  las  letras  con  mas  vehe- 
mencia aun  que  en  otras  épocas  anteriores  de  su  vida. 

Trasladada  la  Corte  á  Madrid  en  IGOC.  sigúela  Cervantes,  y  pasó 
en  ella  el  resto  de  sus  dias,  variando  de  habitación,  según  se  cree, 
hasta  siete  reces  en  el  espacio  de  diez  años,  según  lo  exigían  las  con- 
tinuas necesidades  y  apuros  que  pasaba.  En  1609  entró  en  la  co- 
fradía del  Santísimo  Sacramento,  una  de  aquellas  hermandades  reli- 
giosas tan  de  moda  entonces,  y  á  la  que  pertenecían  Quevedo,  Lope 
do  Vega  y  otros  distinguidos  escritores  de  aquel  tiempo ;  también  por 
entonces  hizo  conocimiento  con  otros  varios  poetas  muy  favorecidos 
en  la  Corte,  y  entre  ellos  Espinel  y  los  dos  Argensolas,  aunque  ig- 
noramos que  especie  de  amistad  le  unia  con  ellos,  pues  solo  tenemos 
por  testimonio  de  sus  relaciones  amistosas  'as  poesías  laudatorias  que 
mutuamente  se  escribían  para  recomendar  y  autorizar  los  libros  que 
publicaban. 

Se  ha  hablado  mucho  de  sus  relaciones  con  Lope  de  Vega,  y  se 
han  movido  inútilmente  cuestiones  acerca  de  ellas.  Lo  cierto  es 
que  Cervantes  ensalza  con  frecuencia  al  ídolo  literario  de  su  tiempo, 
y  que  Lope  en  tres  ó  cuatro  ocasiones  se  digna  bajar  de  su  altura  y 
cumplimentar  á  Cervantes ;  pero  siempre  con  mas  economía  y  mesura 
de  la  que  comunmente  empleaba  para  elogiar  á  hombres  que  sabían 
muchísimo  menos.  Es  claro  que  Lope,  en  el  apogeo  de  su  gloria  y 
fortuna,  se  consideraba  muy  superior  al  autor  del  Quijote,  y  se  ve 
que  procura  siempre  con  estudio  huir  las  ocasiones  de  alabarle  ;  así 
pues,  aunque  no  podemos  hallar  suficientes  razones  para  asegurar 
que  las  relaciones  de  estos  dos  grandes  hombres  estuviesen  man- 
chadas de  celo,  envidia  o  mala  voluntad,  ninguna  prueba  se  encuen- 
tj-a  tampoco  de  que  fuesen  estrechas  é  íntimas.  Al  contrario,  si 
ee  toma  en  cuenta  el  carácter  noble  y  franco  de  Cervantes,  que  le 
hacia  elogiar  con  exceso  á  casi  todos  los  escritoi"es  de  su  tiempo,  lo 
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mismo  á  los  mas  altos  é  ilustres  que  á  los  de  mediano  mérito,  y  S6 
medita  un  poco  sobre  el  sistema  de  alabanzas  que  entonces  reinaba, 
siempre  exajerado  é  hiperbólico,  se  verá  que  al  hablar  de  Lope  lo 
hace  casi  siempre  con  cierta  frialdad,  indicio  seguro  de  que  sin 
exajerar  demasiado  sus  propios  méritos  y  derechos,  uo  era  del  todo 
insensible  á  la  diferencia  de  posición  que  ambos  ocupaban  y  á  la  in 
justicia  que  esto  mismo  envolvía  contra  su  persona ;  y  asi  es  quo 
BUS  frases  y  tono,  cuando  habla  de  Lope,  i-espiran  suma  dignidad 
personal  y  un  decoro  y  delicadeza  que  le  honran.* 

•  Las  relaciones  que  recíprocamente  ocupaban  en  bu  tiempo  Cervantes  y  Lopt 
da  Vega,  han  sido  objeto  de  tanta  discusión  entre  los  admiradores  de  uno  y  otro,  y 
•s  un  asunto  de  interés  palpitante  aun  en  nuestros  dias,  que  creemos  no  deber  omitit 
un  descubrimiento  importante  que  nos  ha  comunicado  el  mismo  8r.  Ticlinor,  en 
anticipación  á  la  nueva  edición  que  prepara  de  su  "Historia  de  la  Litoratur» 
Espaftola,"  y  que  decide  completamente  toda  duda  á  este  respecto.  Ya  en  una  ex- 
tensa nota  que  se  encuentra  tanto  en  la  edición  inglesa  como  en  la  Española  de  que 
copiamos  (nota  7,  cap.  11,  vol.  iii.,  pag.  218),  el  autor  habia  examinado  el  mérito  de 
las  opiniones  encontradas  de  Navarrete  y  de  Huerta,  y  demostrado  la  Injusticia  de 
este  último  qup  acusa  á  Cervantes  de  rival  envidioso  de  Lope,  por  cuanto  siendo  este 
solo  quince  anos  menor  que  su  gran  contemporáneo  nunca  aludió  en  sus  obras  ásu  per- 
sona; mientras  que  Cervantes  al  contrario  desde  la  publicación  de  la  Galatea  (1584), 
cuando  Lope  tenia  apenas  veinte  y  tres  aftos,  hasta  la  de  Don  Quijote  (1615)  lo  alabó 
constantemente  como  íinlco  y  sin  igual  entre  los  escritores  de  la  época,  y  maestro  y 
cabeza  de  las  letras  en  Espona.  Trasladaremos  ahora  aqui  la  adición  que  á  esto  tiene 
que  hacer  el  8r.  Ticknor,  y  que  debemos  á  su  excesiva  bondad : 

"Después  de  que  se  publicó  esta  nota,  primero  en  inglés  en  1849  y  on  seguida  en 
español  en  1851,  he  descubierto  nueva  luz  respecto  á  las  relaciones  personales  de 
Cervantes  y  Lope  de  Vega;  y  desgraciadamente  es  esta  de  tal  naturaleza  que  no  deja 
la  menor  duda  de  los  sentimientos  ignobles  do  Lope  para  con  su  gran  contemporáneo. 
Encuentro  estas  pruebas  en  un  libro  publicado  en  1864  en  Franlifort,  y  titulado : 
'Nachtráge  zur  Gestichichte  der  dramatischen  Literatur  und  Kunst  in  Spanien  von 
A.  F.  von  Scliack  '  (vol.  8vo..  p.  81  á  34) ;  y  consisten  ellas  en  extractos  hechos  por  el 
bien  conocido  y  diligente  Agustín  Duran  do  las  cartas  autógrafas  del  mismo  Lope, 
que  se  encontraron  entre  los  papeles  de  su  gran  amigo  el  Duque  de.Se^sa,  quien  pagó 
las  costas  de  su  entierro  y  heredó  sus  manuscritos.  La  principal  que  hace  á  nuestro 
objeto  es  de  fecha  del  4  de  Agosto  de  1604  (cuando  el  Quijote  estaba  en  prensa),  y 
para  que  el  lector  comprenda  todo  su  alcance,  debe  recordar  que  Cervantes  no  mirab» 
bien  la  costumbre  de  su  tiempo  de  poner  al  principio  do  una  publicación  los  versos  y 
sonetos  laudatorios  de  amigos  complacientes ;  una  moda  que  ¿1  ridiculiza  sin  disfra* 
en  los  poemas  jocosos  satíricos  que  preceden  ni  Don  Quijote  con  los  nombres  de 
Amadis  de  Caula,  Orlando  furioso  y  otros;  bajo  estas  circunstancias  pues  Lop» 
»8cribe  asi  á  su  amigo :  '  De  Poetas  non  digo.  Muchos  en  cierne  para  el  ano  que  viene, 
pero  ninguno  tan  malo  como  Cervantes^  ni  tan  necio  que  alabe  al  Don  Quijote. 
Mas  adelante,  hablando  de  la  siitira  dice,  'cosa  para  mi  -mas  odiosa  que  mis  librillos 
á  Aimendares  y  mis  comedias  A  Cervantes*.'  La  amargura  que  se  trasluce  en  esta» 
palabras  no  dejan  la  menor  duda  de  los  sentimientos  del  gran  poeta  par»  con  Cer- 
vantes;  y  su  sentido  es  mas  disonante  todavía  si  so  tiene  en  cuenta  que  este  er* 
•ntónces  un  infeliz  y  necesitado  luchando  con  la  pobreza  en  Valladolid,  como  lo  sabia 
■lui  bieu  Lepa. 


VIDA   DE    CERVANTES. 


zxil 


Kn  1613  publicó  sus  novelas  ejemplares,  que  son  doce  y  forma» 
Bn  tomo.  Algunas  se  habian  compuesto  años  antes,  como  la  deJ 
Curioso  impertinente,  incluida  en  la  primera  parte  del  Quijote^  y 
Einconete  y  Cortadillo  mencionada  también  allí,  lo  cual  indica  que 
estaban  ya  escritas  en  10Ü4 ;  al  paso  que  otras,  como  la  Española 
inglesa,  que  parece  escrita  en  1611,  llevan  el  sello  de  determinad» 
época.  Todas,  como  lo  as^ura  el  autor  en  el  prólogo,  son  originales, 
y  tienen  todos  los  visos  de  estar  calcadas  sobre  la  experiencia  y 
estudio  del  mundo. 

Su  mérito  literario  es  tan  vario  como  los  objetos  de  que  tratan, 
y  el  estilo  y  manera  en  que  están  escritas  presentan  mayor  variedad 
que  ninguno  de  sus  otros  escritos ;  contienen  sin  embargo  rasgoa 
notables  del  talento  peculiar  de  su  autor,  y  están  llenas  de  elocuencia 
y  de  riquísimas  descripciones  y  pinturas  campestres,  que  son  el 
género  en  que  mas  fluida  y  naturalmente  corria  su  pluma.  Son  tan 
distintas  de  los  graciosos  cuentos  de  Boccacio  como  de  las  relaciones 
«everas  y  doctrinales  de  D.  .Juan  Manuel,  y  exceptuando  la  del 
Curioso  impertinente,  tampoco  se  parecen  á  las  novelas  cortas  que 
«n  aquel  tiempo  se  usaron  mucho  en  otras  naciones.  Así  es  que 
cuanto  mas  se  examinen,  mas  salta  á  la  vista  la  originalidad  de  su 
«omposicion  y  tono  general,  asi  como  el  sello  especial  y  exclusivo 
del  autor,  á  la  par  que  los  rasgos  mas  marcados  de  nacionalismo , 
cualidades  que  las  ha  hecho  siempre  muy  estimadas  en  Espafia, 
aunque  no  tanto  como  debieran  serlo  fuera.  Como  obra  de  invención, 
ocupan  entre  los  trabajos  de  Cervantes  el  segundo  lugar  después  del 
Quijote,  pero  le  aventajan  en  gracia  y  corrección. 

La  primera,  intitulada  la  Citanilla,  es  la  historia  de  una  her- 
mosa muchacha  llamada  Preciosa,  hija  de  una  familia  ilustre,  robada 
en  BU  nifiez  y  educada  entre  una  tribu  de  gitanos,  raza  tan  de- 
gradada como  misteriosa,  y  que  desde  su  primera  aparición  en  el 
siglo  XV  hasta  los  cincuenta  años  últimos,  ha  vivido  y  se  ha  au- 
mentado siempre  en  la  Península.  Hay  en  esta  novela  una  veriad 
y  un  colorido  tal,  que  producen  un  encanto  irresistible.  La  descrip- 
ción de  Preciosa,  cuando  por  primera  vez  se  presenta  en  Madrid  en 
ks  funciones  de  Semana  Santa ;  el  efecto  que  sus  bailes  y  cantares 
causaban  en  las  calles  y  plazas ;  sus  visitas  á  las  casas,  á  donde  la 

"No estoy derto  sobre  quién  sea  este  Alraendares  de  que  aquí  se  trata;  peio  ms» 
pMhc  que  sea  mas  bien  nn  yerro  de  copia  ó  imprenta  en  vei  de  Almondarls,  que 
publicó  algunas  poesías  religiosas  al  estilo  del  dia,  y  á  quien  Cervantes  alaba  en  sa 
vioje  al  Pnmaio;  j  el  que  por  ser  Individuo  mny  religioso  le  chocaban  prubablo- 
■lenle  ¡as  comedias  Inmorales  de  Lope." 
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llamaban  las  jtersonas  opulentas  para  su  entretenimiento  j  solai ;  y 
las  pláticas,  cumplimientos  y  saraos  de  la  corte,  están  admirable 
mente  trazadas,  y  no  dejan  la  menor  duda  de  su  realidad.  Perc 
aun  asi  y  con  todo  hay  pasajes  en  que  se  equivoca  y  adultera  el 
carácter  de  los  gitanos,  y  que  parecen  mas  bien  tomados  de  ( tros 
libros  que  de  la  vida  común  y  ordinaria  de  aquella  tribu  errauto  f 
vagabunda. 

La  que  sigue  es  muy  diversa,  pero  no  menos  acomodada  al  género  y 
carácter  de  Cervantes ;  intitúlase  el  Amante  generoso,  y  es  igua.  en 
todo  á  un  episodio  que  ya  introdujo  en  la  comedia  de  los  Tratos  de 
Argel.  La  escena  es  en  la  isla  de  Chipre,  dos  afios  después  de  su 
conquista  por  los  turcos,  que  la  ganaron  en  1570 ;  pero  los  inci- 
dentes y  coloridos  de  la  parte  oriental  de  la  novela  están  copiados 
de  su  Cautiverio  en  Argel,  y  lo  demuestra  bien  la  exactitud  de  sus 
descripciones. 

La  tercera,  llamada  Rinconete  y  Cortadillo,  en  nada  se  parece 
á  las  dos  anteriores:  redúcese  á  contar  varias  aventuras  de  dos 
muchachos  vagabundos,  aunque  sagaces  y  dispiertos,  que  en  1563 
se  juntan  en  Sevilla  y  se  incorporan  á  una  de  aquellas  cofradías  de 
ladrones  y  pordioseros,  tan  frecuentes  y  señaladas  en  la  sociedad  y 
costumbres  españolas  durante  los  tres  últimos  siglos.  El  mando 
de  su  jefe  Monipodio  nos  recuerda  la  Alsaoia  en  el  Nigel,  de  Walter 
Scott ;  y  la  semejanza  resalta  aun  mas  al  encontramos  después  en 
el  "coloquio  de  los  perros"  con  el  mismo  Monipodio  en  relaciones 
intimas  con  los  ministros  de  justicia.  Un  solo  rasgo  de  esta  novela 
bastará  para  probar  la  fidelidad  con  que  Cervantes  copiaba  á  la 
naturaleza.  Los  individuos  de  la  asociación  que  viven  sin  sujeción 
ni  freno  alguno,  son,  sin  embargo,  superticiosos  y  tienen  sus  estam- 
pas devotas  y  escapularios  ;  hacen  celebrar  misas  y  dan  lismonas,  como 
si  la  profesión  de  ladrón  constituyese  una  vocación  respetable  y 
permanente,  y  la  obligación  de  contribuir  con  una  parte  de  sus  robo» 
á  objetos  religiosos  autoriza  el  poder  quedarse  con  el  resto ;  ilu- 
sión que,  en  formas  unas  veces  ridiculas  y  otras  repugnantes,  h» 
existido  en  España  desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
dias.' 

Seria  mui  fácil  proseguir  nuestra  tarea  y  demostrar  que  laa 
demás  novelas  ostentan  la  misma  naturalidad  y  gracia;  como,  por 

"  Al  hacer  Binconpte  conocimiento  con  uno  de  estos  bribones,  le  prepnnts:  "Bí 
«Mem  merced  por  ventura  ladrón  ?"  Y  replica  osle :  "  Si,  para  servir  á  Dios  y  á  I» 
boeua  gente." 


sjemplo,  la  historia  de  una  niña  espafíola  llevada  á  Inglaterr» 
después  del  saco  de  Cádiz  en  1596  •,  El  celoso  extremeño  j  El  casa- 
miento engañoso,  las  cuales  ambas  tienen  todas  las  señales  de  haber 
sido  tomadas  de  la  vida  real  y  positiva ;  La  tia  fingida  que  no  im- 
primió él  sin  duda  por  lo  poco  decente  de  su  argumento,  y  que  por 
!o  mismo  no  puede  afirmarse  con  seguridad  que  sea  suya,  y  es  la 
simple  narración  de  un  hecho  acaecido  en  Salamanca  en  1575. 
Todas  respiran  la  lozanía  del  ingenio  español  bajo  el  benéfico  in- 
flujo del  sol  de  Andalucía;  todas  están  escritas  con  una  riqueza  de 
idioma,  una  gracia  y  un  vigor  tal,  que  aunque  son  las  novelas  maa 
antiguas  de  su  género  en  España,  ninguna  de  las  posteriores  puede 
compararse  con  ellas. 

En  1614,  y  un  año  después  de  las  novelas,  imprimió  Cervantes 
BU  Viaje  al  Parnaso,  sátira  en  tercetos,  dividida  en  ocho  capítulos 
y  escrita  á  imitación  de  una  italiana  de  Cesar  Caporali  y  en  igual 
metro. 

El  poema  de  Cervantes  es  de  escaso  mérito  :  finge  recibir  ima 
orden  de  Apolo,  dirigida  á  todos  los  buenos  poetas,  reclamando  so 
auxilio  para  lanzar  á  los  malos  del  Parnaso ;  para  ello  Mercurio  se 
dirige  en  una  galera  real  aleg<3r¡camente  construida,  y  cuyas  jarcias 
se  dicen  compuestas  de  versos,  y  busca  á  Cervantes  para  consultar 
con  él  acerca  de  los  poet-as  españoles  con  quienes  podrá  contar  como 
aliados  en  la  próxima  lucha  con  los  partidarios  del  mal  gusto ;  lo 
cual  da  al  autor  margen  para  decir  su  parecer  sobre  la  poesía  de  su 
tiempo.  La  parte  mas  importante  de  la  obra  es  el  capítulo  4°  ;  en 
que  Cervantes  habla  con  brevedad  de  sus  mismas  obras,  y  se  queja, 
con  una  gracia  que  prueba  hasta  cierto  punto  su  desenfado  y  buen 
humor,  de  que  la  pobreza  y  el  olvido  hayan  sido  su  sola  y  única  re- 
compensa. Muy  difícil  por  cierto  es  deslindar  los  sentimientos  que 
con  tanta  energía  expresa  aquí  Cervantes,  de  los  de  la  vanidad  y  dd 
orgullo ;  pero  si  se  toma  en  consideración  su  ingenio,  sus  continuas 
necesidades  y  la  dura  lucha  que  hubo  constantemente  de  mantener 
contra  los  males  mas  graves  de  la  vida ;  si  á  esto  añadimos  la  sen- 
cillez y  facilidad  con  que  siempre  habla  de  si  mismo,  y  su  indulgen- 
cia para  con  los  demás,  pocos  le  echarán  en  cara  el  haber  reclamado 
con  algim  calor  honores  injustamente  negados  y  á  los  que  él  sabia 
Bor  muyacreedor. 

Al  fin  del  Viaje  añadió  un  diálogo  graciosísimo  y  picante,  con  el 
tStnlo  de  Adjunta  ni  Parnaso,  en  defensa  de  sus  propios  dramas  y 
atacando  á  los  actores  que  no  querían  representarlos :   dice  qu« 
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tenia  preparadas  seis  comedias  y  seis  farsas  6  entremeses ;  pero 
que  el  teatro  era  patrimonio  exclusivo  de  algunos  poet,as  favoritos 
y  que  por  esta  razón  no  le  hacían  caso.  Sin  embargo,  al  siguiente 
año  reunió  ocho  comedias  y  ocho  entremeses,  y  halló,  aunque  con 
graudes  dificultades,  un  editor ;  porque,  según  indica  en  el  prólogo, 
UB  escritor  ilustre  habia  dicho  al  librero,  hablando  de  Cervantes^ 
qae  de  su  prosa  podia  esperarse  mucho,  pero  de  sus  versos  nada.  En 
efecto,  su  posición  respecto  al  teatro  no  era  para  envidiada  ;  treinta 
anos  antes  habia  trabajado  en  él  con  algún  éxito,  y  las  veinte  ó  maa 
piezas  dramáticas  que  entonces  escribió  y  de  las  cuales  nombra  al- 
gunas con  suma  complacencia  estaban  ya  sin  duda  completamente 
olvidadas.  En  el  intermedio  "entró,  como  el  mismo  dice,  el  mons- 
truo de  la  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  y  álzase  con  la  monar- 
quía cómica,  avasalló  y  puso  bajo  sü  dirección  á  todos  los  farsantes, 
llenó  el  mundo  de  comedias  propias,  felices  y  bien  razonadas ;  y 
tantas,  que  pasan  de  diez  mil  phegos  los  que  tiene  escritos,  y  todas 
(que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  pueden  decirse)  las  ha  visto 
representar  ú  oido  decir  (por  lo  menos)  que  se  han  representado ;  y 
si  algunos  (que  hay  muchos)  han  querido  entrar  á  la  parte  y  gloria 
de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan  en  lo  que  han  escrito  á  la 
mitad  de  lo  que  él  solo,"  etc. 

El  número  de  escritores  dramáticos  en  1615  era,  como  lo  in- 
dica Cervantes,  muy  considerable  ;  y  al  contar  él  entre  los  mas  dis- 
tinguidos á  Mira  de  Mescua,  Guillen  de  Castro,  Aguilar,  Luis  Velez 
de  Guevara,  Gaspar  de  Avila  y  otros,  se  eclia  de  ver  que  el  carácter 
y  principales  tendencias  del  teatro  espafiol  seguian  ya  un  rumbo 
determinado;  por  consiguiente  no  estaba  ya  libre  y  abierto  el 
campo  donde  él  habia  escrito  sus  primeras  comedias,  y  como  por 
otra  parte  trabajaba  acosado  de  la  necesidad,  no  podia  tampoco 
salirse  del  tipo  que  triunfantemente  habia  establecido  Lope  de  Vega 
y  sus  imitadores. 

Como  consecuencia  de  estos  hechos,  las  ocho  comedias  que  por 
este  tiempo  publicó  tienen  el  estilo,  forma  y  versificación  acomo- 
dados al  gusto  de  la  época.  Sus  argumentos  son  tan  varios  como 
los  de  BUS  novelas :  una  de  ellas  es  la  refundición  de  su  Trato  dé 
Argel,  y  es  muy  curiosa,  porque  ofrece  algunos  de  los  materiales,  y 
á  veces  hasta  la  mismas  frases  de  la  historia  del  cautivo  en  el 
Quijote,  y  también  porque  Lope  de  Vega  tomó  de  ella  sin  escrúpulo 
alguno  cuanto  le  pareció  conveniente  para  sus  Esclavos  en  Argel, 
Mucho  de  lo  que  en  ella  se  refiere  parece  estar  fundado  en  hechos 
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positivos  ;  como  el  lastimoso  martirio  de  un  nifio.  en  el  tercer  »cto, 
y  la  representación  de  una  farsa  ó  coloquio  de  Lope  de  Rueda,  que 
hacen  los  esclavos  en  un  patio  de  la  cárcel. 

Otra  de  las  comedias,  cuyo  asunto  está  también  tomado  de  un 
gaceso  verdadero,  es  El  gallardo  español :  su  héroe,  llamado  Saave- 
dra,  y  por  lo  mismo  de  la  familia  enlazada  desde  mnv  antiguo  cou  la 
de  Cervantes  se  pasa  por  algún  tiempo  á  los  moros,  de  resultas  de 
un  lance  amoroso  con  cierta  dama,  si  bien  se  conduce  en  un  todo 
como  verdadero  espaftol.  La  Sultana  es  la  historia  de  una  cautiva 
espaflola,  que  llegó  á  ser  tan  querida  del  Gran  Turco,  que  está  re- 
presentada en  la  comedia,  no  solo  como  favorita,  sino  como  sultana 
y  conservando  su  religión  :  relación  íacilmente  creída  en  España,  si 
bien  solo  la  primera  parte  de  ella  es  auténtica,  y  Cervantes  debía 
saberlo  puesto  que  fué  contemporáneo  de  la  heroína  llamada  Catalina 
de  Oviedo. 

El  Enjian  dichoso  es  un  Don  Juan  Tenorio  en  crímenes  y 
horrores ;  pero  después  se  convierte,  y  llega  á  ser  un  santo  tan  per- 
fecto, que  á  fin  de  redimir  el  alma  de  una  pecadora  moribunda, 
llamada  D',  Ana  de  Treviño,  pone  á  sus  pies  sus  propias  virtudes 
y  buenas  obras,  tomando  en  cambio  sus  pecados  y  faltas :  trueque 
singular  que  le  obliga  á  emprender  de  nuevo  la  carrera  de  la  en- 
mienda y  de  la  penitencia  con  increíbles  trabajos ;  y  conjunto  de 
absurdos  y  disparates  que  Cervantes  asegura,  como  testigo  de  vista, 
ser  en  su  mayor  parte  un  hecho  real  y  positivo. 

No  son  menos  variadas  en  su  argumento  las  cuatro  siguien- 
tes, ni  tampoco  menos  desarregladas  en  su  plan  y  estructura: 
todas  ocho  están  divididas  en  tres  jomadas,  voz  que  en  Cervan- 
tes es  sinónima  de  actos.  En  todas  hay  su  bufón  ó  gracioso, 
que  en  una  de  ellas  es  un  eclesiástico ;  y  todas,  en  fin,  se  ex- 
tienden al  tiempo  y  espacio  necesario  para  la  acción,  sin  escrúpulo 
de  ningún  género.  El  Rvfian  dichoso^  por  ejemplo,  comienza  con  la 
juventud  del  héroe  en  Toledo  y  Sevilla,  y  concluye  cou  su  vejez  en 
Méjico.  Los  personajes  son  tan  estrafalarios  como  numerosos : 
pieza  hay  en  que  llegan  á  treinta,  y  entre  ellos  se  introducen  demo- 
nios, ánimas  del  purgatorio.  Lucifer,  el  Temor,  la  Desesperación,  la 
Envidia,  y  otras  figuras  no  menos  ideales.  El  hecho  es  que  Cer- 
vantes renunció  á  todos  los  buenos  principios  del  drama,  que  tan 
admirablemente  habia  expuesto  diez  años  antes  en  la  primera  parte 
de!  Quijote^  y  ahora,  ó  por  voluntad  propia  ó  por  necesidad  y  po- 
breza, abrazó  completamente  la   teoría  dramática  de  Lope  y  sq 


KXViii  VIDA    DE   0ERVANTK8. 

escuela,  no  solo  en  sus  comedias,  sino  también  en  una  e&pocie  de  u» 
troduccion  al  segundo  acto  del  Rujian  dichoso. 

Mucho  mejores  son  los  ocho  entremeses :  piezas  cortas,  general- 
mente en  prosa,  con  una  acción  sencillísima,  y  á  veces  sin  ninguna, 
llenar,  el  objeto  que  el  autor  se  propuso,  de  proporcionar  al  audi- 
torio un  rato  de  diversión  y  solaz  en  los  entreactos  de  las  comediasu 
El  teatro  de  las  Maravillas^  por  ejemi)lo,  no  es  mas  que  una  sém 
de  chanzas  y  burlas  para  espantar  á  los  concurrentes  á  una  función 
de  títeres,  haciéndoles  creer  que  lo  que  están  viendo  no  existe  en 
realidad.  La  Guarda  cuidadosa  interesa  por  la  pintura  de  un 
soldado,  que  parece  ser  retrato  de  su  autor;  y  por  la  fecha  de  1011, 
allí  citada,  puede  presumirse  que  se  escribió  en  dicho  ano.  El  viejo 
celoso  es  la  reproducion  de  la  novela  del  Celoso  extremeño,  aunque 
con  un  final  diverso  y  de  mas  vigor ;  y  por  último,  La  cueva  da 
Salamanca  es  una  de  aquellas  chanzas  pesadas  contra  los  maridos, 
que  tan  comunes  son  en  el  teatro  español,  y  que  sin  duda  no  lo 
eerian  menos  en  la  vida  social  de  aquellos  tiempos.  Todos  presentan 
ei  aspecto  de  verdad  y  realidad  que  el  autor  se  propuso  darles,  ya 
estén  ó. no  fundados  en  hechos  reales  ó  positivos. 

Pero  en  los  esfuerzos  que  Cervantes  hizo  en  el  teatro,  luchaba 
siempre  con  un  obstáculo  insuperable :  como  no  tenia  talento  dra- 
mático ni  el  conocimiento  de  los  medios  de  producir  grandes  efectos 
en  la  escena,  era  difícil  que  adelantase  mucho.  Desde  que  escribió 
El  trato  de  Argel,  que  no  es  mas  que  el  cuadro  de  sus  padeci- 
mientos y  trabajos  como  cautivo,  formó  la  idea  de  que  todo  aquello 
que  era  absolutamente  verdadero  y  absolutamente  sorprendente 
podía  presentarse  con  éxito  en  las  tablas,  confundiendo  de  este  modo 
el  campo  de  la  ficción  y  de  la  novela  con  la  exhibición  dramática,  y 
buscando  con  frecuencia  el  efecto  en  incidentes  triviales  y  en  uu 
lenguaje  humilde  y  ordinario,  cuando  debió  buscarle  en  la  elevación 
de  los  pensamientos  y  en  los  sucesos  que,  coml::::ados  por  el  talento^ 
producen  el  verdadero  interés  dramático. 

Quizá  este  mal  éxito  de  sus  composiciones  dramáticas  sea  debido 
parte  á  la  diversa  dirección  que  tomó  su  ingenio  original  y  creador. 
V  parte  al  estado  mismo  del  teatro,  que  cuando  Cervantes  comenzó 
á  escribir  admitía  toda  especie  de  tentativas,  y  no  estaba,  por  decirlo 
así,  bien  asentado ;  pero  sea  cual  fuere  la  causa  de  su  raal  éxito,  lo 
cierto  es  que  fué  un  golpe  contundente  para  los  críticos  españoles, 
los  cuales  ha.T  recurrido  á  las  explicaciones  mas  violentas  para  liber- 
tar la  rci)utac¡on  do  Cervantes  de  este  mal  percance.     Asi  vemos  a' 
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bibliotecario  D.  Blas  de  Xasarre,  que  en  1749  hizo  la  primera  re- 
impresión de  estas  desgraciadas  comedias,  tratar  seriamente  de  pro- 
bar en  el  prólogo  que  Cervantes  las  escribió  expresamente  par» 
burlarse  del  teatro  de  Lope  de  Vega ;  siendo  asi  que.  prescindiendo 
de  las  relaciones  que  pudieron  existir  entre  estos  dos  escritores,  no 
cabe  la  menor  duda  de  que  Cervantes  se  interesaba  muy  de  veras  en 
U  suerte  de  sus  comedias,  y  tenia  una  firme  y  segura  confiania  en 
su  mérito  dramático,  sin  que  se  pueda  citar  en  todas  ellas  un  solo 
Terso  en  que  quisiese  parodiar  á  otro  autor. 

Como  esta  posición  era  insostenible,  el  abate  Lampillas.  que  á 
úlümos  del  siglo  pasado  escribió  una  larga  defensa  de  la  literatura 
española  contra  los  disimulados  ataques  de  Tiraboschi  y  Bettinelli, 
tomó  >Uro  camino,  sosteniendo  con  la  mayor  gravedad  que  Cer 
vantes  envió  efectivamente  á  la  imprenta  ocho  comedias  y  ocho  en- 
tremeses ;  pero  que  el  impresor  sustituyó  dichas  obras  con  otras,  y 
les  puso  el  nombre  y  prólogo  de  Cervantes.  Pero  no  debemos 
echar  en  olvido  que  Cervantes  imprimió  todavía  dos  obras  suyas 
después  de  sus  comedias,  y  que  si  tal  insulto  le  hubieran  hecho,  no 
es  creíble  que  quien  con  tanto  rigor  trató  á  Avellaneda  por  una 
culpa  incomparablemente  menor,  hubiese  dejado  de  reconvenir  con 
dureza  al  impresor. 

No  hay  pues  mas  que  confesar  y  reconocer  como  un  hecho  in^ 
contestable  que  Cervantes  escribió  varias  comedias,  cuyo  éxito  no 
correspondió  á  las  esperanzas  que  de  su  talento  se  tenian.  Es  cierto 
que  en  algunos  pasos  campea  toda  la  lozanía  de  su  ingenio:  Eí 
laberinto  de  amor  tiene  un  argumento  y  entonación  tan  caballerescos, 
que  interesa  ;  El  fingido  tizcaino  está  lleno  de  la  gracia  y  sal  que 
siempre  anuncian  las  obras  de  Cervantes,  y  lo  mas  probable  es  que 
en  ellas  se  propuso  sacrificar  su  opinión  particular  sobre  el  drama 
al  gusto  del  público.  Si  tal  fué  su  intención,  á  esto,  y  no  á  otra 
cosa,  debe  achacarse  su  mal  éxito  en  dicho  género ;  y  por  lo  tanto, 
es  otra  razón  mas  para  interesarnos  por  la  suerte  de  un  hombre 
cuya  vida  fué  el  blanco  perpetuo  de  la  calamidad  y  de  la  des- 
giacia. 

Pero  ya  aquella,  al  través  de  tantas  turbaciones  y  peligros, 
COI  na  apresuradamente  á  su  término:  en  octubre  del  mismo  afio 
(1615)  Cervantes  publicó  la  segunda  parte  del  Quijote,  y  en  la  dedi- 
catoria á  su  favorecedor,  el  conde  de  Lémos,  habla  de  su  salud  que- 
brantada, y  anuncia  que  escasamente  podrá  contar  con  algunos 
me;>es  de  vida.     Y  sin  embargo,  su  espíritu,  que  resistió  á  las  amar 


n&  VIDA   DK   OEEVAlíTliS. 

guras  y  trabajos  de  uns.  campaña  penosa,  á  un  largo  cautiverio  y  á 
una  serie  de  prisiones  y  apuros,  y  que  todavía,  muy  cerca  ya  de  loa 
setenta  attos,  bastó  para  producir  una  obra  como  la  segunda  parte 
del  Quijote,  no  le  abandonó  nunca,  aun  cuando  sus  fuerzas  física» 
pucumbian  al  rigor  de  las  dolencias  y  de  la  vejez;  antes  al  con- 
trario, trabajó  con  mas  ahinco  que  nunca  en  concluir  su  novela  de 
J'ersiles  y  Sigismunda,  ansioso  de  vivir  lo  bastante  para  concluirla 
f  presentar  á  su  generoso  protector  este  último  tributo  de  gratitud 
í.ntrada  la  primavera,  marchó  á  Esquivias,  donde  poseía  una  pe- 
í¡uefta  hacienda  como  dote  de  su  esposa,  y  al  volver  á  Madrid 
escribió  un  prólogo  para  su  novela  inédita,  lleno  de  gracias  y  de 
chistes,  en  que  refiere  una  aventura  muy  entretenida  que  le  sucedió 
en  su  viaje  con  un  estudiante  en  medicina,  quien  le  dio  muy  buenos 
consejos  acerca  de  la  hidropesía  que  sufría ;  á  lo  cual  replicó  él  que 
por  los  pulsos  veía  ya  que  escasamente  podría  llegar  con  vida  hasta 
el  domingo  inmediato;  y  así  concluye  su  originalísimo  prólogo: 
"  Adiós,  burlas ;  adiós,  gracias ;  adiós,  amigos  alegres ;  que  ya  me 
voy  muriendo,  sin  mas  deseos  que  los  de  veros  felices  en  la  otra 
vida.» 

En  tal  estado  se  preparó  á  morir  como  buen  cristiano  de  aquellos 
tiempos,  y  el  2  de  abril  entró  en  la  orden  de  frailes  franciscos,  cuyo 
hábito  había  tomado  tres  años  antes  en  Alcalá;  mas  no  le  desampara- 
ron un  instante  en  aquellos  terribles  momentos  ni  sus  sentimientos  do 
escritor,  ni  su  vivacidad,  ni  su  agradecimiento  hacía  aquellas  per- 
sonas que  le  habían  favorecido ;  el  18  del  mismo  mes  recibió  la  ex- 
tremaunción, y  al  siguiente  día  escribió  la  dedicatoria  del  Pemiles  y 
Sigismunda,  dirigida  al  conde  de  Lémos,  y  que  respira  en  grado 
extraordinario  su  gracejo  y  natural  buen  humor,  al  paso  que  los 
sentimientos  graves  y  solemnes  tan  propios  de  su  situación.  Con- 
servó pues  en  el  último  acto  que  sabemos  de  su  vida  la  mas  com- 
pleta serenidad  y  quietud,  y  cuatro  días  después,  el  23  de  abril  de 
1616,  falleció,  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años.  Según  sus  deseos, 
filé  enterrado  en  el  convento  de  monj&s  trinitarias  ;  pero  como  poco 
después  variase  esta  comunidad  de  local,  y  pasase  al  que  hoy  dia 
ocupa,  se  ignora  de  todo  punto  el  lugar  en  que  descansan  las  cenizal 
de]  mayor  ingenio  que  ha  producido  el  suelo  español. 
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PARTE   TERCERA 


A  los  seis  meses  de  la  muerte  de  Cervantes  se  concedió  á  so 
fiada  la  licencia  para  imprimir  el  Férsiles  y  Sigismundo,  que  se 
publicó  en  1617,  Su  objeto  fué.  según  parece,  escribir  una  novel» 
aéria  que  fuese,  con  respecto  á  las  de  este  género,  lo  que  el  Quijct 
respecto  á  los  libros  de  caballerías ;  á  lo  menos  asi  se  infiere  de  lo 
que  el  autor  y  sus  amigos  d'cen  del  Pérsiles,  porque  en  el  prólogo 
á  la  segunda  parte  del  Quijote  Cervantes  afirma  decididamente  que 
el  Pérsiles  seria  el  mejor  libro  de  entretenimiento  6  el  mas  malo  de 
cuantos  se  hablan  escrito  en  lengua  alguna,  y  añade  que  sus  amigos 
lo  creian  admirable,  además  de  que  Valdivielso,  en  la  aprobación 
que  escribió  después  de  muerto  CervanteSj  lo  declara  igual  o  supe- 
rior á  todas  SUS  demás  obras. 

Pero  la  novela  grave  y  seria,  hija  exclusivamente  de  la  civilisa- 
áon  moderna,  estaba  entonces  demasiado  atrasada  para  que  Cer- 
vantes pudiese  lograr  un  triunfo  completo,  mucho  mas  cuando  so 
natural  inclinación  le  llevaba  mas  bien  al  género  jocoso  y  jovial. 
Los  viajes  imaginarios  de  Luciano,  tres  ó  cuatro  novelas  griegas  y 
los  libros  de  caballerías  eran  los  únicos  modelos  que  pudo  tener  á 
la  vista ;  porque  en  aquel  tiempo  aun  no  se  había  escrito  nada  pare- 
cido á  la  novela  moderna,  si  se  exceptúan  las  mismas  que  Cervantes 
compuso  y  llamó  ejemplares.  Quizá  fué  su  pensamiento  escribir  un 
ibro  de  caballerías  modificado  y  acomodado  al  espíritu  de  la  época, 
y  por  lo  mismo  desnudo  de  los  disparates  y  absurdos  que  tanto 
abundan  en  dichas  obras ;  pero  si  tal  pensó,  es  claro  que  el  éxito 
brillante  de  su  Quijote  debió  quitarle  semejante  proyecto  de  la  ca- 
beza. Así  es  que  trató  mas  bien  de  imitar  la  novela  griega,  y  si  al- 
guna en  particular  tuvo  presente,  debió  ser  la  de  Tlieagene»  y 
Charielea,  de  Heliodoro.  El  libro  en  cuestión  se  intitula  Historia 
Ktentrional,  y  cuenta  las  aventuras  de  Pérsiles  y  Sigismunda: 
iquel  hijo  de  un  rey  de  Islandia,  y  esta  hija  del  de  Frislandia ;  la 
escena  pasa  la  primera  parte  en  el  norte  y  la  segunda  en  el  medio- 
día. Hay  algunas  especies  confusas  de  reyes  del  mar  y  piratas  d«l 
Océano  septentrional,  pero  poco  ó  ningún  conocimiento  de  la  geo- 
grafía de  aquellos  países;  y  cuanto  refiere  de  pueblos  salvajes,  de 
ísIm  de  hielo,  y  de  extrañas  y  singulares  aventuras  ocurridas  en 
ellas,  es  fantístico,  increíble  y  disparatado. 
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La  Última  parte,  en  que  el  héroe  y  la  heroína,  siempre  ocultos 
como  lo  estiin  en  toda  la  historia,  bajo  los  nombres  de  Periandro  ▼ 
Auristela,  viajan  por  Portugal,  España  é  Italia,  yendo  en  peregrina- 
ción á  Roma,  está  libre  de  las  extravagancias  que  afean  la  primera» 
y  el  libro  todo  es  un  laberinto  de  historias  que  demuestran  una 
riqueza  de  imaginación  sorprendente  en  un  anciano  como  Cervan- 
tes, que  carece  debiera  estar  quebrantado  al  rigor  de  tantos  traba 
jos,  privaciones  y  disgustos ;  pero  laberinto  confusísimo,  del  cu&í 
el  lector  sale  muy  gustoso  y  complacido  al  ver  que,  terminados  ya 
los  obstáculos  que  se  habian  opuesto  á  su  amor,  acaban  por  casarse 
en  Roma,  como  era  de  esperar.  Entre  el  sinnúmero  de  historias  y 
anécdotas  que  llenan  el  libro,  hay  algunas  muy  interesantes,  y  otras 
que  agradan  porque  demuestran  cuan  conocedor  Jel  mundo  er* 
Cervantes.  También  es  preciso  confesar  que  el  estilo  del  Pérsiles  y 
Sigismunda  es  mas  acabado  y  esmerado  que  el  de  ningún  otro  de 
sus  escritos ;  lo  cual  no  quita  que  el  trabajo  sea  muy  inferior  á  lo 
que  el  autor  y  sus  amigos  creian  cuando  le  calificaban  de  modelo  en 
su  género,  y  del  mejor  libro  que  escribió  Cervantes. 

Si  hemos  de  atenernos  al  testimonio  unánime  de  dos  siglos,  esta 
honra  pertenece  al  Quijote,  obra  superior,  no  solo  á  todas  las  de  su 
época,  sino  á  las  de  los  tiempos  modernos ;  que  lleva  impreso  el 
sello  del  carácter  nacional,  y  que  por  lo  tanto  ha  gozado  siempre  del 
mas  alto  favor  y  aprecio  á  que  no  ha  podido  llegar  otra  alguna.  No 
se  sabe  á  punto  fijo  cuándo  Cervantes  empezó  á  escribirla,  y  sí  solo 
que  en  los  veinte  años  anteriores  á  la  aparición  de  la  primera  parte 
nada  publicó.  Lo  poco  que  de  él  sabemos  durante  este  largo  y 
triste  período  de  su  vida,  tan  solo  nos  proporciona  la  noticia  de  que 
procuraba  su  subsistencia  y  la  de  su  familia  con  la  agencia  de  nego- 
cios, generalmente  de  poca  importancia,  y  algunos  de  no  muy  gratas 
consecuencias  para  él.  Solo  tenemos  la  tradición  de  sus  persecu- 
ciones en  la  Mancha,  y  el  dato  auténtico  de  que  el  Quijote  ''  se  en- 
gendró en  una  cárcel;"  circunstancias  poco  notables,  aunque  si 
efectivamente  fueron  las  que  produjeron  tal  resultado,  constituyen 
un  fenómeno  singular,  no  solo  en  la  historia  de  Cervantes,  sino  en  la 
de  la  humanidad  entera,  demostrando  cuan  diversos  eran  su  índole 
y  temperamento  de  lo  que  comunmente  distmgue  á  los  hombres  de 
grande  ingenio. 

El  exquisito  y  adelgazado  discurso  de  los  críticos  ha  adulterado 
el  objeto  que  Cervantes  se  propuso  al  escribir  el  Quijote,  pues  hast» 
Be  ha  querido  suponer  que  trató  de  describir  el  infinito  y  perpetué 
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combate  de  la  parte  poética  con  la  parte  prosaica  del  alma,  entre  el 
heroísmo  y  la  generosidad  por  un  lado,  y  el  egoísmo  y  el  interés  por 
otro,  representando  en  esta  lucha  la  realidad  y  verdad  de  la  vid» 
humana.  Pero  esta  conclusión  metafísica,  deducida  de  un  examen 
Y  estudio  de  la  obra  imperfecto  y  exagerado,  es  diametral  mente 
opuesto  al  espíritu  de  aquella  edad,  que  nunca  usó  de  la  sátira  genera» 
y  filosúfica,  y  contrario  también  al  carácter  del  mismo  Cervante» 
desde  su  entrada  en  la  carrera  de  las  armas  y  posterior  cautiverio 
hasta  d  momento  en  que  su  corazón  benévolo,  noble  y  ardoroso  dio 
taba  la  dedicatoria  del  Pérsiles  y  Sigumunda  al  conde  de  Lémos. 
Ciertamente  que  si  se  fija  la  atención  en  su  persona,  se  verá  un 
corazón  alentado  por  una  dulce  y  generosa  confianza  en  la  virtud 
de  los  hombres,  y  un  ánimo  siempre  robusto,  sereno  y  arrostrando 
el  infortunio  con  buen  himior,  que  se  compadecen  mal  con  el  odio 
melancólico  y  mezquino  á  todo  lo  grande  y  generoso  que  envuelve 
en  sí  tal  explicación  del  Quijote.  Pero  él  mismo  proliibió  termi- 
nantemente que  se  diese  á  su  libro  ninguna  significación  ni  intención 
secreta ;  porque  desde  el  principio  de  su  obra  animcia  sin  rodeo  al- 
gimo  y  en  los  términos  mas  claros  y  explícitos  que  su  propósito  es 
destruir  el  favor  y  autoridad  que  gozaban  los  libros  de  caballerías, 
y  al  concluirla  declara  de  nuevo  no  haber  tenido  mas  deseo  que  el 
de  hacer  odiosas  las  historias  fabulosas  y  desastradas  de  los  libros 
de  caballerías,  gozándose  y  recreándose  en  ello  como  en  cosa  de  la 
mayor  importancia.  Y  así  lo  era  realmente,  porque  sobran  por 
desgracia  las  pruebas  de  que  el  fanatismo  y  delirio  que  por  estos 
libros  hubo  en  Espafia  en  el  siglo  xvi  llegó  á  causar  inquietud  a 
las  gentes  mas  cuerdas  y  sensatas.  Muchos  son  los  autores  con- 
temporáneos que  hablan  de  los  grandes  perjuicios  causados  á  la 
sociedad  por  estos  libros,  y  entre  ellos  el  venerable  Fr.  Luis  de 
Granada  y  Malón  de  Chaide,  autor  de  la  elocuente  Conversión  de  la 
Magdalena.  Guevara,  el  afortunado  y  erudito  cortesano  del  em- 
perador Carlos  V,  se  queja  amargamente  de  que  en  su  tiempo  solo 
«e  leían  el  Amadis  de  Gaula,  el  Trhtan,  el  Primaleon  y  otros  librofi 
ael  mismo  jaez ;  y  el  ingenioso  autor  del  Diálogo  de  las  lengua» 
dice  haber  perdido  diez  afios  en  la  'corte  estudiando  á  Florisandro, 
Limarte,  El  caballero  de  la  Cruz,  y  otros  libros  cuyos  titulos  no 
recuerda.  Finalmente,  sabemos  positivamente  por  algunos  es 
critores  lo  que  Cervantes  mismo  no  hace  mas  que  indicar,  á  saber, 
que  mucho^  creían  aun  ciegamente  la  verdad  de  cuanto  refieren  loa 
tales  libro»;  de  caballerías.  Llegaron  por  último  á  ser  tan  per- 
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niciosos,  que  se  prohibió  su  venta  é  impresión  en  Ultramar,  y  que 
en  1555  las  Cortes  hicieron  una  petición  silicitando  igual  prohibición 
en  España,  y  que  se  recogiesen  además  y  quemasen  cuantos  habia 
en  circulación ;  »o  cual  probaria  que  el  mal  era  grave,  puesto  que 
llamaba  ya  la  atención  de  los  hombres  amantes  del  bien  público. 

Destruir  una  pasión  tan  profundamente  arraigada  en  el  carácter 
y  costumbres  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  hacer  desaparecer 
la  única  lectura  que  en  aquel  tiempo  gozaba  completa  boga  y  popu- 
laridad, era  seguramente  empresa  atrevida  y  que  no  anuncia  por 
cierto  un  espíritu  débil  y  quebrantado,  ni  falta  de  fé  en  lo  mas  bello 
de  la  naturaleza  humana ;  lo  admirable  es  que  Cervantes  lo  consiguió 
completamente  sin  que  nos  pueda  quedar  de  ello  la  menor  duda. 
Ni  un  solo  libro  de  caballerías  se  escribió  después  de  la  publicación 
del  Quijote  en  1G05,  desde  cuya  fecha  cesaron  hasta  las  reimpresiones 
de  los  mas  leídos  y  populares,  exceptuando  tan  solo  uno  ó  dos  casos 
de  poca  importancia ;  de  manera  que  desde  entonces  hasta  nuestros 
días  han  ido  sucesivamente  desapareciendo,  hasta  llegar  á  ser  meras 
curiosidades  bibliográficas ;  extraño  ejemplo  del  poder  y  fuerza  del 
ingenio,  que  así  destruyó  oportunamente  y  de  un  solo  golpe  todo  un 
ramo  de  literatura,  favorito  y  floreciente  entre  un  pueblo  grande  y 
altivo. 

El  plan  general  que  Cervantes  adoptó  para  conseguir  su  intento, 
aunque  sin  prever  quizá  toda  la  marcha  del  pensamiento,  y  menos 
aun  su  completo  resultado,  fué  tan  sencillo  como  original.  En  1605 
publicó  la  primera  parte  del  Don  Quijote,  figurando  que  un  honrado 
hidalgo  manchego,  lleno  de  pundonor,  caballerismo  y  entusiasmo ; 
de  carácter  dulce  y  afable,  considerado  por  sus  amigos  y  querido  de 
sus  dependientes,  tiene  el  jucio  enteramente  trastornado  de  resultas 
de  la  continua  lectura  de  los  famosos  libros  de  caballerías,  hasta  el 
punto  de  tenerlos  por  ciertos  y  de  creerse  destinado  á  ser  uno  de 
aquellos  entes  imposibles,  llamados  caballeros  andantes,  que  en  ellos 
figuran.  Arrebatado  pues  de  esta  idea,  sale  efectivamente  á  correr 
k1  mundc  en  busca  de  aventuras  para  defender  á  débiles  y  desvalidos, 
aa  deshacer  tuertos  y  vengar  agravios,  á  imitación  de  los  héroes 
de  dichos  libros. 

Para  completar  el  aparato  caballeresco  que  ya  habia  empezado 
á  disponer,  acomodando  una  antigua  y  desusada  armadura,  el  hidal- 
go osooje  entre  sus  vecinos,  para  que  le  sirva  de  escudero,  un  labra- 
dor de  mediana  edad,  ignorante  y  crédulo  en  sumo  grado,  si  bien  de 
dulce  y  honrado  carácter,  glotón  y  embustero,  egoísta  é  interesado^ 
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pero  fiel  á  su  sefior ,  con  bastante  malicia  para  conocer  de  vez  en 
cuando  la  extravagancia  y  locura  de  su  amo.  y  unas  veces  festivo, 
otras  malicioso  en  el  modo  de  interpretarlas.  Salen  ambos  de  su 
aldea  en  busca  de  aventuras,  que  forja  la  imajinacion  acalorada  dea 
caballero,  tranformando  molinos  de  viento  en  pgantes,  ventas  soli- 
tíirias  en  castillos,'cuerdas  de  presidarios  en  caballeros  oprimidos  j 
maltratados ;  y  entre  tanto  el  escudero  traduce  estos  hechos  en  U 
prosi  clara  y  pura  de  la  verdad,  con  una  sencillez  y  candor  ver- 
daderamente admirables,  sin  intención  ni  malicia  de  ningim  género, 
presentando  dicha  circunstancia  un  contraste  singular  con  la  digni- 
dad y  entonación  caballeresca  de  su  señor  y  con  sus  magnificas 
ilusiones.  Por  lo  dicho  se  puede  venir  fácilmente  en  conocimiento 
de  que  una  serie  de  aventuras  tal  solo  podia  tener  un  término  dado ; 
el  caballero  andante  y  sn  escudero  sufren  mil  contratiempos  ridícu- 
los, y  por  último  son  conducidos  como  dementes  á  su  casa,  donde 
Cervantes  los  deja  insinuando  que  no  ha  concluido  aun  la  historia 
de  sus  aventuras. 

En  los  ocho  afios  siguientes,  es  decir,  hasta  julio  de  1613,  poco  ó 
nada  oimos  de  Cervantes  ni  de  su  héroe,  pero  en  este  ano  ya,  al 
escribir  el  prólogo  de  sus  novelas,  anuncia  con  toda  claridad  una 
segunda  parte.  Mas  antes  que  esta  saliese  á  luz,  quizá  aun  antes 
que  se  escribiese,  un  sugeto  que  se  llama  á  sí  mismo  Alonso  Fer- 
nandez de  Avellaneda,  que  por  ciertos  idiotismos  y  freseología  parece 
era  aragonés,  y  que,  por  razones  mas  para  sentidas  que  para  expli- 
cadas, se  sospechaba  fué  fraile  dominico,  salió  en  el  verano  de  IGl  i 
con  un  libro  que  intituló  impertinentemente:  Segundo  tomo  del  in- 
genioso caballero  Don  Quijote  de  la  Mandui. 

Dos  cosas  hay  muy  notables  respecto  á  este  libro :  la  primera, 
que  parece  imposible  que  muchos  y  aun  el  mismo  Cervantes  igno- 
rasen él  nombre  de  su  autor,  pues  solo  por  conjeturas  vagas  é  in- 
ciertas se  ha  atribuido  por  unos  á  Fr.  Luis  de  Aliaga,  confesor  del 
Rey,  persona,  á  quien  por  su  influencia  en  la  corte,  era  arriesgado 
criticar ;  y  por  otros  á  Fr.  Juan  Blanco  de  Paz,  fi^íle  dominico  y 
tnemigo  personal  de  Cervantes  en  Argel.  La  otra  es  que  su  autor 
tuvo  sin  duda  barruntos  del  plan  que  Cervantes  seguía  en  su  s<>- 
gimda  parte,  y  que  abusó  indignamente  de  estas  noticias,  haciendo 
hacer  á  Don  Alvaro  Tarfe  en  sustancia  el  papel  de  los  duques  con 
Don  Quijote,  y  llevando  al  héroe  á  una  posada,  donde  le  pasa  una 
aventura  con  ciertos  cómicos  de  la  legua  que  estaban  representando 
ona  comedia  de  Lope  de  la  Vega ;  lance  muy  parecido  al  de  Maesa 
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Pedro,  creación  ingeniosa  y  admirable  de  Cervantes.  Esto  CB 
cuanto  puede  interesar  tratándose  de  un  libro,  que  aunque  no  falto 
enteramente  de  mérito,  es  en  general  insulso  y  pesado,  y  segura- 
mente estarla  ya  olvidado  completamente  á  no  ser  por  su  enlace  con 
la  eterna  fama  del  Quijote.  En  el  prólogo  se  trata  á  Cervantes  de 
cna  manera  indigna  y  villana,  haciendo  mofa  de  su  vejez,  de  sua 
buenos  servicios  y  hasta  de  sus  honrosas  heridas  ;  y  en  todo  el  libro 
el  carácter  de  D.  Quijote,  representado  como  un  loco  furioso,  que  se 
cree  un  Aquíles  ó  cualquier  otro  personaje  que  le  ocurre  al  autor, 
está  tan  desnudo  de  dignidad  y  fijeza,  que  se  ve  claramente  no 
llegaban  las  fuerzas  del  escritor  á  comprender  el  sublime  ingenio  á 
quien  tan  vilmente  queria  calumniar  y  suplantar.  Lo  mejor  de  la 
obra  es  lo  relativo  al  escudero  Sancho,  y  lo  peor  las  indecente?, 
anécdotas  y  aventuras  de  Bárbara,  especie  de  caricatura  grosera  de 
la  graciosa  y  sin  par  Dorotea,  á  quien  el  caballero  toma  por  la  gran 
Zenobia :  el  argumento  en  general  es  pesado  y  fastidioso,  y  el  des- 
enlace pobrísimo,  pues  concluye  encerrando  á  D.  Quijote  en  una 
casa  de  locos. 

Es  evidente  que  Cervantes  no  conoció  esta  producción  grosera  é 
insultante  hasta  que  ya  tenia  muy  adelantada  la  segunda  parte  de  su 
Quijote ;  pero  en  el  capítulo  59,  escrito,  según  parece,  en  el  mo- 
mento en  que  llegó  á  sus  manos  aquel  libro,  se  enciende  en  ira  y 
desde  entonces  le  azota  continuamente  con  el  látigo  de  la  sátira, 
empleando  en  ello  todo  su  ingenio  hasta  concluir  la  obra.  El  mismo 
Sancho,  con  su  acostumbrada  gracia  y  sencillez,  sacude  de  firme  al 
aragonés,  porque  oyendo  casualmente  á  un  caminante,  que  fué  el 
primero  en  darles  noticias  del  libro,  que  en  este  su  mujer  se  llamaba 
Mari-Gutierrez  en  lugar  de  Teresa  Panza,  exclama:  "Donosa  cosa 
de  historiador  por  cierto;  bien  debe  estar  en  el  cuento  de  nuestros 
sucesos,  pues  llama  á  Teresa  Panza,  mi  mujer,  Mari- Gutiérrez. 
Torne  á  tomar  el  libro,  Sefior,  y  mire  si  ando  yo  por  ahí,  y  si  me  ha 
mudado  el  nombre.  Por  lo  que  os  he  oido  hablar,  amigo,  dijo  D. 
Jerónimo,  sin  duda  habéis  de  ser  Sancho  Panza,  el  escudero  del 
Befior  D.  Quijote.  Sí  soy,  respondió  Sancho,  y  me  precio  do  ello. 
Pues  á  fé,  dijo  el  caballero,  que  no  os  trata  este  autor  moderno  con 
üa  limpieza  que  en  vuestra  persona  se  muestra:  píntaos  comedor  y 
Kmple,  y  no  nada  gracioso,  y  muy  otro  del  Sancho  que  en  la  primera 
parte  de  la  historia  de  vuestro  amo  se  describe.  Dios  se  lo  perdone, 
dijo  Sancho,  dejárame  en  mi  rincón,  sin  acordaise  de  mí ;  porqu* 
quien  las  sabe  las  taiie,  y  bien  ,se  está  San  Pedrc  en  Roma." 
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Aícuijoneado  por  la  publicación  de  su  rival,  y  ofendido  de  mis 
injuriosos  ataques,  Cervantes  aí^.elantó  su  trabajo,  y  por  cierta 
rapidez  que  en  él  se  observa,  puede  fundadamente  presumirse  le 
terminó  con  mas  prontitud  de  lo  que  pensaba.  Lo  cierto  es  que  ya 
en  febrero  de  1615  le  tenia  del  todo  acabado,  y  que  le  publicó  en  el 
otofio  siguiente.  Luego  después  no  se  vuelve  á  oir  nada  de  Ave- 
llaneda, á  pesar  de  haber  indicado  en  su  obra  que  continuaría 
escribiendo  una  segunda  parte  de  las  aventuras  de  D.  Quijote  en 
Avila,  Valladolid  y  Salamanca.  Cervantes  se  cuidó  mucho  de 
evitar  con  él  todo  tropiezo;  porque,  además  de  variar  el  plan  y 
evitar  las  justas  de  Zaragoza,  solo  porque  Avellaneda  había  presen- 
tado en  ellas  á  su  héroe,  restituye  á  D.  Quijote  su  jucio  completo, 
haciéndole  sufrir  una  penosa  enfermedad,  renunciar  á  todas  las  hon- 
ras de  la  caballería  andante,  y  morir  tranquila  y  cristianamente  en  su 
cama,  cortando  así  la  posibilidad  de  una  nueva  continuación  con  las 
pretensiones  de  la  primera. 

La  segunda  parte  del  Don  Quijote  contradice  el  proverbio  que 
en  eUa  mismo  cita  Cervantes,  de  que  "  nunca  segundas  partes  fueron 
buenas."  Antes  al  contrario,  nosotros  la  juzgamos  superior  á  la 
primera.  Hay  en  ella  mas  lozanía  y  vigor,  y  si  la  caricatura  llega 
así  á  pasar  el  limite  señalado,  la  invención,  los  pensamientos,  el  estilo 
y  hasta  la  materia  son  mas  felices,  y  la  ejecución  mas  acabada.  El 
carácter  de  Sansón  Carrasco,  por  ejemplo,  es  una  adición  muy  feliz, 
aunque  algo  atrevida,  y  las  aventuras  del  palacio  de  los  Duques, 
donde  el  héroe  llega  al  último  extremo  de  su  locura,  el  gobierno  de 
Sancho  en  la  ínsula  Baratarla,  la  bajada  á  la  cueva  de  Montesinos,  y 
visión  que  en  ella  tuvo;  la  escena  con  el  capitán  de  bandidos 
Roque  Guinart  y  con  Ginés  de  Pasamente,  el  forzado  y  titiritero,  así 
como  la  burlesca  y  caballeresca  hospitalidad  de  D.  Antonio  Moreno 
en  Barcelona ;  y  por  último,  el  vencimiento  de  D.  Quijote  en  la 
misma  ciudad,  son  cuadros  admirables.  Todo  en  esta  segunda 
parte,  pero  especialmente  el  colorido  y  la  entonación,  prueban  que 
el  tiempo  y  la  acojida  bien  merecida  del  público  sasonaron  y  ro- 
bustecieron aun  mas  el  buen  juicio,  y  profundo  conocimiento  de  la 
naturaleza  humana  que  Cervantes  manifiesta  en  todas  sus  obras,  y 
que  constituyen  la  parte  principal  de  su  ingenio,  formado  y  educado 
entre  los  tormentos,  disgustos  y  tristezas  de  una  vida  azarosa  y 
agitada, 

Pero  en  ambas  partes  ostenta  Cervantes  el  impulso  é  instinto 
•articular  de  genio  original  y  creador,  principalmente  en  la  pintura 
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de  los  caracteres  de  T).  Quijote  y  Sancho  Panza ;  caracteres  cuyo 
contraste  encierra  un  fondo  inagotable  de  gracia,  y  que  puede  decirse 
simbolizan  el  todo  de  la  ficción.  Son  les  dos  personajes  principales, 
5  por  consiguiente  el  autor  se  complace  en  tenerlos  continuamente 
en  escena :  á  medida  que  la  historia  adelanta  les  va  cobrando  mayof 
cariño,  y  esto  mismo  le  hace  ponerlos  después  en  situaciones  tan 
mprovisadas  y  nuevas  para  él  como  para  los  lectores.  El  butu 
hidalgo,  que  al  principio  parece  un  remedo  de  Amadis  de  Gaula,  se 
trasforma  lentamente  en  un  personaje  diverso,  aislado,  independiente, 
de  noble  y  generosa  índole,  de  sentimientos  delicados,  lleno  de  hon- 
radez y  caballerosidad,  y  tan  inclinado  á  todo  lo  bueno  y  grande, 
que  le  cobramos  el  mismo  afecto  que  le  profesan  el  cura  y  el  bar- 
bero, y  casi  nos  unimos  al  sentimiento  de  su  familia  cuando  esta 
lamenta  su  muerte. 

Lo  mismo,  y  quizá  aun  mas,  sucede  con  Sancho :  en  un  prin- 
cipio le  presenta  como  opuesto  á  Don  Quijote,  y  es  de  creer  que 
solo  aparece  en  la  escena  para  hacer  resaltar  aun  mas  las  extravar 
gancias  y  rarezas  de  su  amo ;  hasta  que,  al  llegar  á  la  mitad  de  la 
primera  parte  comienza  ya  á  decir  uno  de  aquellos  refranes  que 
después  forman  el  fondo  de  su  conversación  y  carácter ;  y  solo  al 
empezar  la  segunda  ostenta  aquella  mezcla  particular  de  agudeza 
y  credulidad,  de  que  da  muestras  en  el  gobierno  de  la  ínsula  Bara- 
taría ;  pintura  magistral  que  completa  aquella  figura  con  todas  sus 
proporciones  grotescas,  á  la  par  que  propias  y  convenientes. 

Cervantes  llegó  realmente  á  cobrar  carino  á  aquellas  creaciones 
de  su  fértil  ingenio,  como  si  fueran  entes  materiales,  hablando  de 
ellos  y  tratándolos  con  una  animación  é  interés  que  contribuyen  en 
gran  manera  á  la  ilusión  de  los  lectores.  Así  es  que  Don  Quijote 
y  Sancho  nos  han  sido  presentados  con  tal  exactitud,  que  el  ca- 
ballero alto,  enjuto  y  entonado,  y  el  escudero  rechoncho,  decidor  y 
malicioso,  existen  y  viven  en  la  memoria  de  cuantos  los  conocen, 
mas  fuertemente  que  ninguna  otra  creación  del  talento  humano. 
Los  grandes  poetas,  Homero,  Dante,  Shakspeare  y  Milton,  llegaron 
ein  duda  á  mayor  elevación,  y  se  pusieron  mas  en  contacto  con  los 
atributos  mas  nobles  de  la  naturaleza  del  hombre ;  pero  Cervantes, 
escribiendo  bajo  la  influencia  natural  y  libre  de  su  ingenio,  recon- 
centrando instintivamente  en  su  ficción  el  carácter  especial  del 
pueblo  en  que  nació,  se  ha  hecüo  el  escritor  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  países,  de  los  ignorantes  como  de  los  sabios ,  y  esta 
universalidad  singularísima  le  ha  granjeado  el  tributo  de  admiración 
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j  simpatías  do  la  humanidad  entera ;  recompensa  que  no  ha  alean 
rado  aun  ningim  otro  escritor. 

Difícil  es  creer  que  cuando  Cerrantes  acabó  su  obra,  no  estuviese 
bien  persuadido  de  su  indisputable  mérito :  hav  ciertamen  te  en  el 
mismo  Don  Quijote  trozos  que  revelan  cuan  completamente  conocía 
un  ingenio,  sus  inspiraciones  y  su  vigor.  Pero  hav,  por  otra  paite, 
tanto  descuido,  abandono  y  aun  contradicciones  en  la  obra ;  que  al 
parecer  manifiestan  la  indiferencia  de  su  autor  respecto  á  su  triunfo 
en  vida  ó  á  su  fama  postuma.  El  plan,  que  se  puede  presumir  fun- 
dadamente alteró  mas  de  una  vez  mientras  escribía  su  libro,  es  vago 
é  inconexo ;  el  estilo,  aunque  riquísimo  en  locuciones  y  frases  cas- 
tellanas, es  descuidado  é  incorrecto,  y  los  sucesos  é  incidentes  que 
forman  la  fábula,  llenos  de  anacronismo,  que  en  vano  han  querido 
conciliar  con  el  asunto  principal  y  los  accesorios  Rios,  Pellicer  y 
Eximeno.  Así,  en  la  primera  parte  se  supone  generalmente  que 
Don  Quijote  vivió  en  una  edad  remota,  y  que  un  autor  árabe 
escribió  su  historia ;  pero  en  el  escrutinio  de  su  librería  se  dice  fué 
contemporáneo  del  mismo  Cervantes,  y  después  de  su  vencimiento 
este  le  trae  materialmente  á  su  casa,  en  el  afio  1604.  Para  aumen- 
tar mas  esta  confusión,  al  llegar  á  la  segunda  parte,  que  comienza 
un  mes  después  de  la  primera,  y  solo  continua  durante  algunas  se- 
manas, nos  encontramos  por  un  lado  al  autor  árabe,  por  otro  una 
conversación  sobre  la  expulsión  de  los  moriscos,  ocurrida  en  1609 ; 
y  finalmente,  una  crítica  de  Avellaneda,  cuya  obra  se  imprimió  en 
1614. 

Y  no  es  esto  solo :  como  si  Cervantes  tratase  de  acumular  contra- 
dicciones é  incongruencias,  los  mismos  pormenores  que  inventó  y 
hasta  los  hechos  históricos  á  que  alude,  están  muchas  veces  ter- 
giversados y  en  contradicción  unos  con  otros:  así,  por  ejemplo, 
hay  ocasión  en  que  sucesos  que  representa  como  pasados  en  una 
noche  y  la  siguiente  mañana,  dice  luego  que  duraron  dos  dias ;  en 
otra  hace  que  una  porción  de  gente  se  ponga  á  cenar,  y  después  de 
larga  conversación  y  largos  cuentos,  que  precisamente  debieron 
ocupar  toda  la  noche,  dice :  "  Llegaba  ya  la  noche  ;"  dá  á  un  mismo 
individuo  diferentes  nombres,  y  lo  que  es  mas  original,  tacha  á 
Avellaneda  de  un  error  que  él  mismo  había  cometido  y  autorizado ; 
por  último,  al  descubrir  él  mismo  la  inconsecuencia  en  que  cayó, 
diciendo  que  Sancho  iba  cabalgado  en  su  asno,  después  que  se  lo 
había  robado  Ginés  de  Pasamonte,  en  la  única  ed.cíon  de  la  parte 
primera  que  revisó,  solo  enmendó  esta  equivocación  en  dos  partea 
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dejando  con  su  acostumbrada  indolencia  y  descuido  todas  las  demás 
y  al  publicar  la  segunda  parte  se  rie  y  se  burla  él  mismo  de  laa 
equivocaciones,  de  las  enmiendas  y  de  todo  lo  demás  como  de  cosa 
de  poca  importancia  para  él  y  para  cualquiera  otro. 

Sin  embargo,  el  libro  que  con  tanto  abandono  é  indiferencia 
arrojó  Cervantes  al  mundo,  y  que  debemos  creer  miraba  mas  como 
un  esfuerzo  para  destruir  el  absurdo  gusto,  la  necia  añcion  que 
en  su  tiempo  habia  á  los  libros  de  caballerías,  que  como  un  trabajo 
«erio,  grave  é  importante,  lo  ha  llegado  á  ser  en  grado  eminente,  y 
un  aplauso  público,  general,  continuo  ó  irrecusable  ha  calificado  su 
obra  de  primer  modelo  clásico  en  las  ficciones  de  su  especie,  y  uno 
de  los  monumentos  mas  notables  del  ingenio  moderno.  Pero 
aunque  esto  baste  para  asegurarle  eterna  fama  y  gloria  entre  los 
hombres,  Cervantes  es  todavía  acreedor  á  mayor  elogio ;  en  efecto 
el  queremos  hacerle  la  justicia  que  mas  grata  hubiera  sido  á  su  co- 
razón, si  queremos  gozar  y  comprender  bien  su  inmortal  Don 
Quijote^  debemos  recordar  al  leerle  que  esta  agradable  novela  no 
fué  fruto  de  sentimientos  juveniles  y  ardientes,  ni  de  una  existen- 
cia tranquila  y  feliz,  ni  escrito  en  los  mejores  afíos  del  autor,  en  la 
flor  de  su  ingenio,  en  la  primavera  de  las  ilusiones  y  de  las  esperan- 
zas, sino  que,  á  pesar  de  sus  inagotables  gracias,  de  la  pintura  ani- 
mada que  hace  del  mundo,  de  la  confianza  y  amor  que  respira  por 
la  bondad  y  la  virtud,  se  compuso  en  la  vejez,  cuando  ya  estaba 
próximo  el  término  de  una  vida  agitada  y  azarosa,  llena  de 
esperanzas  frustradas,  de  infructuosas  luchas,  de  calamidades  y 
amarguras;  que  se  empezó  á  escribir  en  una  cárcel,  se  acabó 
cuando  la  mano  de  la  muerte  helaba  ya  y  oprimía  el  corazón  del 
autor.  Si  pues  durante  su  lectura  tenemos  presentes  estas  con- 
sideraciones, debemos  sentir  y  sentiremos  la  alta  admiración  y 
reverencia  que  se  merecen  el  grande  esfuerzo  que  creó  el  Doit 
Quijote  y  el  genio  y  carácter  del  escritor,  si  las  olvidamos,  seremos 
injustos  con  uno  y  con  otro.* 

•  Después  de  exponer  nuestra  opinión  acerca  del  mérito  de  Cervantes,  no  quera 
moa  privarnos  del  gusto  de  citar  las  palabras  del  sabio  y  modesto  8ir  Guillermo  Tem 
pie,  que  hablando  de  las  obras  satíricas,  7  reprendiendo  á  Rabelais  sus  Indecencim 
j  groserías,  dice :  "  El  incomparable  autor  del  Quijote  es  mucho  mas  digno  de  ad- 
miración, pues  supo  componer  un  libro  satírico  y  graciosísimo  sin  ninguno  de  estd 
Ingredientes,  habiendo  llegado  en  su  género  á  una  altura  á  que  nadie  lia  llegado  a 
llegará  probablemente." 
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Utr<i«é<  d<!  Gibnileon,  conde  de  Benalcazar  y  Bafiaim.  Tizconde  de  la  raeM*  d»  éX 
cocer,  wfior  d¿  las  villa»  de  Capilla,  Curiel  j  Bnrguilloe. 


*'  Ec.  fe  de]  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  Vuestra  Exce- 
encia  á  toda  suerte  de  libros,  como  Príncipe  tan  inclinado  á  fa- 
vorecer las  buenas  artes,  mayormente  las  que  por  su  nobleza  no 
se  abaten  al  servicio  y  grangerías  del  tuIj^o,  he  determinado  de 
sacay  á  luz  al  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  a] 
abrigo  del  clarísimo  nombre  de  Vuestra  Excelencia,  á  quien,  cor 
el  acatamiento  que  debo  á  tanta  grandeza,  suplico  le  reciba  agra- 
dablemente en  su  protección,  para  que  á  su  sombra,  aunque 
desnudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  elegancia  y  erudición 
de  que  suelen  andar  vestidas  las  obras  que  se  componen  en  las 
casas  de  los  hombres  que  saben,  ose  parecer  seguramente  en  ei 
juicio  de  algunos,  que  no  conteniéndose  en  los  límites  de  su  igno- 
rancia, suelen  condenar  con  mas  rigor  y  menos  justicia  los  tra- 
bajos ágenos :  que  poniendo  los  ojos  la  prudencia  de  Vuestra  Ex- 
celencia en  mi  buen  deseo,  fio  que  no  desdeñará  la  cortedad  <1« 
tan  hamilde  servicio. 

"MlGtlXL  DK   GXBTAHTBS  SaaVKDUA." 
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Desocupado  lector :  sin  juramente  me  podriís  creer  que  quisiera 
que  este  libro,  como  hijo  del  entendimiento,  fuera  el  mas  hermo- 
so, el  ma-s  gallardo  y  mas  discreto  que  pudiera  imaginarse.  Pero 
no  he  podido  yo  contravenir  la  orden  de  naturaleza,  que  en  ella 
cada  cosa  engendra  su  semejante.  Y  así  ¿  qué  podia  engendrar  el 
estéril  y  mal  cultivado  ingenio  mió,  sino  la  historia  de  un  hijo  se- 
co, avellanado,  antojadizo,  y  lleno  de  pensamientos  varios  y  nun- 
ca imaginados  de  otro  alguno :  bien  como  quien  se  engendró  en 
una  cárcel,  donde  toda  incomodidad  tiene  su  asiento,  y  donde  to- 
do triste  ruido  hace  su  habitación  ?  El  sosiego,  el  lugar  apacible, 
la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmu- 
rar de  las  fuentes,  la  quietud  del  espíritu  son  grande  parte  para 
que  las  musas  mas  estériles  se  muestren  fecundas,  y  ofrezcan  par- 
tos al  mundo  que  le  colmen  de  maravilla  y  de  contento.  Acontece 
tener  un  padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna,  y  el  amor  que  le 
tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos  para  que  no  vea  sus  faltas, 
antes  las  juzga  por  discreciones  y  lindezas,  y  las  cuenta  á  sus  ami- 
gos por  agudezas  y  donaires.  Pero  yo,  que,  aunque  parezco  padre, 
soy  padrastro  de  D.  Quijote,  no  quiero  irme  con  la  corriente  del 
uso,  ni  suplicarte  casi  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  como  otros 
hacen,  lector  carísimo,  que  perdones  ó  disimules  las  faltas  que  en 
este  mi  hijo  vieres :  y  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo,  y  tie- 
nes tu  alma  en  tu  cuerpo  y  tu  libre  albedrío  como  el  mas  pintado, 
y  estás  en  tu  casa,  donde  eres  señor  della,  como  el  Rey  de  sus  al- 
cabalas, y  sabeí:  lo  que  comunmente  se  dice,  que  debajo  de  mi 
manto  al  Rey  mate  Todo  lo  cual  te  exenta  y  hace  libre  de  todo 
respeto  y  obligación,  y  así  puedes  decir  de  la  historia  todo  aque- 
llo que  te  pareciere,  sin  temor  que  te  calumnien  por  el  mal,  ni  t« 
premien  por  el  bien  que  dijeres  della. 
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Solo  quisiera  dártela  moD da  y  desnuda,  sin  el  ornato  de  prólo- 
go, ni  de  la  iunumerabilidad  y  catálogo  de  los  acostumbratlos  so- 
netos, epigramas  y  elogios  que  al  principio  de  los  libros  suelen  po- 
nerse. Porque  te  sé  decir  que,  aunque  me  costó  algún  trabajo  com- 
ponerla, niifguno  tuve  por  mayor  que  hacer  esta  prefación  que  vas 
leyendo.  Muchas  veces  tomé  la  pluma  para  escribilla,  y  muchas  la 
dejé,  por  no  saber  lo  que  escribirla;  y  estando  una  suspenso,  con 
el  papel  delante,  la  pluma  en  la  oreja,  el  codo  en  el  bufete  y  la 
mano  en  la  mejilla,  pensando  lo  que  diría,  entró  á  deshora  un 
amigo  mió  gracioso  y  bien  entendido,  el  cual  viéndome  tan  ima- 
ginativo, me  preguntó  la  causa,  y  no  encubriéndosela  yo,  le  dije 
que  pensalja  en  el  prólogo  que  habia  de  hacer  á  la  historia  de  D. 
Quijote,  y  que  me  tenia  de  suerte,  que  ni  queria  hacerle,  ni  me- 
nos sacar  á  luz  las  hazañas  de  tan  noble  caballero.  Porque  ¿  cómo 
queréis  vos  que  no  me  tenga  confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legis- 
lador que  llaman  vulgo,  cuando  vea  que  al  cabo  de  tantos  años 
como  ha  que  duermo  en  el  silencio  del  olvido,  salgo  ahora  con  to- 
dos mis  años  acuestas  con  una  leyenda  seca  como  un  esi)arto, 
agena  de  invención,  menguada  de  estilo,  pobre  de  concetos,  y  fal- 
ta de  toda  erudición  y  dotrina,  sin  acotaciones  en  las  márgenes  y 
sin  anotaciones  en  el  fin  del  libro,  como  veo  que  están  otros  libros, 
aun(jue  sean  fabulosos  y  profanos,  tan  llenos  de  sentencias  de 
Aristóteles,  de  Platón  y  de  toda  la  caterva  de  filósofos,  que  admi- 
ran á  los  leyentes,  y  tienen  á  sus  autores  por  hombres  leídos, 
eruditos  y  elocuentes ?  ¡Pues  qué  cuando  citan  la  divina  Escritu- 
ra !  No  dirán  sino  que  son  unos  santos  Tomases  y  otros  doctores  de 
la  Iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro  tan  ingenioso,  que  en  uu 
renglón  han  pintado  un  enamorado  distraído,  y  en  otro  hacen  un 
sermoncico  cristiano,  que  es  un  contento  y  un  regalo  oirle  ó  leelle. 
De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro,  porque  ni  tengo  que  acotar 
en  el  margen,  ni  que  anotar  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué  autores 
sigo  en  él,  para  ponerlos  al  principio,  como  hacen  todos,  por  las 
letras  del  A  B  C,  comenzando  en  Aristóteles  y  acabando  en  Xeno 
foLte  y  en  Zoilo  ó  Zeuxis,  aunque  fué  maldiciente  el  uno  y  pintor 
el  otro.  También  ha  de  carecer  mi  libro  de  sonetos  al  principio,  á 
lo  menos  de  sonotos  cuyos  autores  sean  duques,  marqueses,  con- 
des, obispos,  damas  ó  poetas  celebérrimos.  Aunque  si  yo  los  pi- 
diese á  dos  ó  tres  oficiales  amigos,  yo  sé  que  me  los  darían,  y  ta- 
les, que  no  les  igualasen  los  de  aquellos  que  tienen  mas  nombre  en 
Duestra  España. 
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En  fin,  señor  y  anJgo  mió,  proseguí,  yo  determino  qae  el  sefior 
D.  Quijote  se  quede  sepultado  en  sus  archivos  en  la  Mancha,  hasta 
qu.^  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas  como  le  faltan, 
poique  yo  me  hallo  incapaz  de  remediarlas  por  mi  insuficiencia  y 
(iOí.as  letras,  y  porque  naturalmente  soj"  poltrón  y  perezoso  de  an- 
dar ;ne  buscando  autores  que  digan  lo  que  yo  me  sé  decir  sin  ello». 
De  aquí  nace  la  suspensión  y  elevamiento  en  que  me  hallaste» : 
basuinte  causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mi  habéis  oido. 
Oyindc  lo  cual  mi  amigo,  dándose  una  palmada  en  la  frente  y 
disparando  en  una  larga  risa,  me  dijo :  Por  Dios,  hermano,  (pie 
ahora  me  acabo  de  desengañar  de  un  engafio  en  que  Le  estado 
tod»/  el  mucho  tiempo  que  ha  que  os  conozco,  en  el  cual  siempre 
os  Le  tenido  por  discreto  y  prudente  en  todas  vuestras  acciones. 
l'erv-  aliora  veo  que  estáis  tan  lejos  Je  serlo,  como  lo  está  el  cielo 
de  irt  tierra. 

>  Cómo  qué  es  posible  que  cosas  de  tan  poco  momento  y  tan  fá- 
ciltí  de  remediar,  puedan  tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar 
un  mgenio  tan  maduro  como  el  vuestro,  y  tan  hecho  á  romper  y 
atropellar  por  otras  dificultades  mayores  ?  A  la  fe,  esto  no  nace 
de  lidta  de  habilidad,  sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  discur- 
so, i  Queréis  ver  si  es  verdad  lo  que  digo  ?  Pues  estadme  atento, 
y  veréis  como  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  confundo  todas  vues- 
tras dificultades,  y  remedio  todas  las  faltas  que  decís  que  os  sus- 
penaen  y  acobardan  para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del  mundo  la 
historia  de  vuestro  famoso  D.  Quijote,  luz  y  espejo  de  toda  la  ca- 
ballería andante.  Decid,  le  repliqué  yo,  oyendo  lo  que  me  decia, 
¿  de  qué  modo  pensáis  llenar  el  vacío  de  mi  temor,  y  reducir  á  cla- 
ridad el  caos  de  mi  confusión  ?  A  lo  cual  él  dijo :  Lo  primero  en 
que  reparáis  de  los  sonetos,  epigramas  ó  elogios  que  os  faltan  pa 
ra  el  principio,  y  que  sean  de  personages  graves  y  de  título,  se 
puede  remediar  en  que  vos  mismo  toméis  algún  trabajo  en  hacer- 
los, y  después  los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre  que  quisiére- 
des,  ahijándolos  al  Preste  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador  de 
Trapisonda,  de  quien  yo  sé  que  hay  noticia  que  fueron  famosos 
poetíis ;  y  cuando  no  lo  hayan  sido,  y  hubiere  algunos  pedantes  y 
bechilleres  que  por  detrás  os  muerdan  y  murmuren  desta  verdad, 
no  se  os  dé  dos  maravedís,  porque  ya  que  os  averigüen  la  mentinj, 
tto  os  han  de  cortar  la  mano  con  que  lo  escribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  donde  sa- 
íáredew  las  sentencias  y  dichos  que  pusléredes  en  vuestra  listoria 
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no  Lay  mas  sino  hacer  de  manera  que  vengan  á  pelo  algunas  sen- 
tencias, ó  latines  que  vos  sepáis  de  memoria,  ó  á  lo  menos  que  oa 
cuesten  poco  trabajo  el  buscallos  como  será  poner,  tratando  do 
Ül>ertad  y  cautiverio : 

Non  bene  pro  toto  libertas  vtndltnr  anro. 

Y  inegc  en  el  margen  citar  á  Horacio  ó  á  quien  lo  dijo.  Si  tratar»» 
dte  del  poder  de  la  nmerte,  acudir  luego  con : 

Fallida  mors  spqno  pulsat  pede 
Panpemín  tabernas,  reguinque  torrefl. 

Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  enemigo, 
entraros  luego  al  punto  por  la  Escritura  divina,  que  lo  podéis  ha- 
cer con  tantico  de  curiosidad,  y  decir  las  palabras  por  lo  menos 
del  mismo  Dios:  Ego  autem  dico  tolis:  diligite  inimieos  testros. 
Si  tratáredes  de  malos  pensamientos,  acudid  con  el  evangelio :  De 
corde  exeunt  cogitationes  malm.  Si  de  la  instabilidad  de  los  amigos, 
ahí  está  Catón  que  os  dará  su  dístico : 


Doñee  eris  felix,  mnltoe  nnmerabis  amicoa, 
Témpora  si  faerint  nubila,  solos  eria 


Y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendrán  siquiera  por  gramáti- 
co, que  el  serlo  no  es  de  poca  honra  y  provecho  el  día  de  hoy.  En 
lo  que  toca  al  poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  seguramente  lo 
podéis  hacer  desta  manera.  Si  nombráis  algún  gigante  en  vuestro 
libro,  hacedle  que  sea  el  gigante  Golias,  y  con  solo  esto,  que  os 
costará  casi  nada,  tenéis  una  grande  anotación,  pues  podéis  ¡lo- 
ner :  "  El  gigante  Golias  ó  Goliat  fué  un  Filisteo  á  quien  el  pastor 
David  mató  de  una  gran  pedrada  en  el  valle  de  Teberinto,  «ív 
?un  se  cuenta  en  el  libro  de  los  Reyes,  en  el  capítulo  que  vos  hallá- 
redes  que  se  escribe." 

Tras  esto,  para  mostraros  hombre  erudito  en  letras  humnnas  y 
cosmógrafo,  haced  de  modo  como  en  vuestra  historia  se  nombre 
'1  rio  Tajo,  y  veroisos  luego  con  otra  famosa  anotación,  poniendo: 
"  El  rio  Tajo  fué  así  dicho  por  un  rey  de  las  Espafias  :  tiene  su  na- 
cimiento en  tal  lugar,  y  ninere  en  el  mar  Océano,  besando  loa 
muios  de  la  famosa  ciudad  de  Lisboa,  y  es  opinión  que  tieiie  laa 
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arenas  do  oro,  etc."  Si  tratáredes  de  ladrones,  yo  os  daré  la 
historia  de  Caco,  que  la  sé  de  coro.  Si  de  riiugeres  rameras,  ahí 
está  el  obispo  de  Mondofiedo,'  que  os  prestará  á  Lamia,  Laida  y 
FlorA,  cuya  anotación  us  dará  gran  crédito.  Si  de  crueles,  Ovidio 
Ori  entregará  á  Medea.  Si  de  encantíidoras  y  hechiceras,  Homero 
titítie  á  Calipso,  y  Virgilio  á  Circe.  Si  de  capitanes  valerosos,  «1 
crusnio  .Julio  Cesar  os  prestará  á  sí  mismo  en  sus  Comentarios,  y 
Plutarco  os  dará  mil  Alejandros.  Si  tratáredes  de  amores,  con  doa 
onzas  que  sepáis  de  la  lengua  toscana,  toparéis  con  León  Hebreo,* 
que  03  hincha  las  medidas.  Y  si  no  queréis  andaros  por  tierras  ex- 
trañas, en  vuestra  casa  tenéis  á  Fonseca  Del  Amor  de  Dios,  don- 
dé  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  ingenioso  acertare  á  desear  en 
tal  materia.  En  resolución  no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nom- 
brar estos  nombres,  ó  tocar  estas  historias  en  la  vuestra,  que  aquí 
he  dicho,  y  dejadme  á  mi  el  cargo  de  poner  las  anotaciones  y  aco- 
taciones, que  yo  os  voto  á  tal  de  llenaros  los  márgenes  y  de  gastar 
cuatro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  á  la  citación  de  los  autores  que  los  otros  libros 
tienen,  que  en  el  vuestro  os  faltan.  El  remedio  que  esto  tiene  es 
muy  fácil,  porque  no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que  buscar  un  li- 
bro que  los  acote  todos,  desde  la  A  hasta  la  Z,  como  vos  decís. 
Pues  ese  mismo  abecedario  pondréis  vos  en  vuestro  libro :  que 
puesto  que  á  la  clara  se  vea  la  mentira,  por  la  poca  necesidad  que 
vos  teniades  de  aprovecharos  dellos,  no  importa  nada :  y  quizá  al- 
guno habrá  tan  simple,  que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprove 
chado  en  la  simple  y  sencilla  historia  vuestra.  Y  cuando  no  sirva 
de  otra  cosa,  por  lo  menos  servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores 
á  dar  de  improviso  autoridad  al  Hbro.  Y  mas,  que  no  habrá  quien 
se  ponga  á  averiguar  si  los  seguistes  ó  no  los  seguistes,  no  yéndole 
nada  en  ello.  Cuanto  mas  que,  si  bien  caigo  en  la  cuenta,  este 
vuestro  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas  que 
TOS  decís  que  le  falta,  porque  todo  él  es  una  invectiva  contra  los 
libros  de  caballerías,  de  quien  nunca  se  acordó  Aristóteles,  ni  dijo 
nada  S.  Basilio,  ni  alcanzó  Cicerón :  ni  caen  debajo  de  la  cuenta 
de  sus  fabulosos  disparates  las  puntualidades  de  la  verdad,  ni  laa 
observaciones  de  la  astrología :  ni  le  son  de  importancia  las  medi- 
das geométricas,  ni  la  confutación  de  los  argumentos  de  quien  S9 


L  D.  Antonfo  de  Guevara,  predicador  de  Carlos  V  y  célebre  escritor. 

1  NUnral  de  Lisboa :  vivía  en  Castilla  hacia  el  1492.    Escribió  los  Diálogoa  de  i 


iirve  la  retórica:  ni  tiene  para  que  pred  car  á  ningnno,  mezclando 
lo  humano  con  lo  divino,  (lue  es  un  género  de  mezcla  de  quien  no 
se  ha  de  vestir  ningún  cristiano  entendimiento.  Solo  tiene  que  apro- 
vecharse de  la  imitación  en  lo  que  fuere  escribiendo,  que  cuanto 
ella  fuere  mas  perfecta,  tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.  Y 
pues  esta  vuestra  escritura  no  mira  á  mas  que  á  desliacer  la  auto- 
rid.ad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  da 
caballerías,  no  hay  para  que  andéis  mendigando  sentencias  de  filó- 
fcofos,  consejos  de  la  divina  Escritura,  fábulas  de  poetas,  oraciones 
de  rstóricos,  milagros  de  santos,  sino  procui-ar  que  á  la  llana,  con 
palabí  as  significantes,  honestas  y  bien  colocadas  salga  vuestra  ora- 
ción y  período  sonoro  y  festivo ;  pintando,  en  todo  lo  que  alcan- 
záredes  y  fuere  posible,  vuestra  intención,  dando  á  entender  vues- 
tros conceptos,  sin  intricarlos  y  escurecerlos.  Procurad  también 
que  leyendo  vuestra  Listorijv,  el  melancólico  se  mueva  á  risa,  el 
risueño  la  acreciente,  el  simple  no  se  enfade,  el  discreto  se  admire 
de  la  invención,  el  grave  no  la  desprecie,  ui  el  prudente  deje  de 
alabarla.  En  efecto,  llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina 
mal  fundada  destos  caballerescos  libros,  aborrecidos  de  tantos,  y 
alabados  de  muchos  mas :  que  si  esto  alcauzásedes,  no  habríades 
alcanzado  poco. 

Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  me  de- 
cía, y  de  tal  manera  se  imprimieron  en  mí  sus  razones,  que  sin 
ponerlas  en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y  de  ellas  mismas  quise 
nacer  este  prólogo :  en  el  cual  verás,  lector  suave,  la  discreción  de 
mi  amigo,  la  buena  ventura  raía  en  hallar  en  tiempo  tan  necesi- 
»ado  tal  consejero,  y  el  alivio  tuyo  en  hallar  tan  sincera  y  tan  sin 
revueltas  la  historia  del  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien 
hay  opinión  por  todos  los  habitadores  del  distrito  del  campo  de 
Montiel,  que  fué  el  mas  casto  enamorado  y  el  mas  valiente  caba- 
llero que  de  muchos  aflos  á  esta  parte  se  vio  en  aquellos  cíjutor- 
nos.  Yo  no  quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  hago  en  darte  á 
c^^nocer  tan  notable  y  tan  honrado  caballero ;  pero  quiero  que  uie 
agradezcas  el  conocimiento  que  tendrás  del  ftimoso  Sancho  Pai)za, 
eu  escudero,  en  quien,  á  mi  parecer,  te  doy  cifradas  todas  laa 
gracias  escuderiles  que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caba- 
llerías están  esparcidas.  Y  con  esto,  Dios  *e  dé  salud,  y  á  mí  no 
ohide,    Yaxk. 


AL  LIBRO 

DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MAVOBLá 

TTRGANDA   LA.   DESCONOCIDA. 


Bl  de  llegarte  á  los  bue- 
llbro,  fueres  con  Ictu-i 
no  te  dirá  el  boquirru- 
que  no  pones  bien  los  de- 

Ma.0  si  el  pan  no  se  te  cue- 
por  ir  á  manos  de  idio- 
verás  de  manos  á  bo- 
aun  no  dar  ana  en  el  cía» 
bí  bion  se  comen  las  ma- 
por  mostrar  que  son  curlo- 

T  pues  la  experiencia  ense- 
que el  que  á  buen  árbol  se  wi 
buena  sombra  le  «obl- 
en Bejar  tu  buena  estre- 

ün  árbol  real  te  ofre- 
que  da  Príncipes  por  fru- 
en  el  cual  florece  un  Du- 
que es  nuevo  Alejandro  Mft- 
Uega  á  su  sombra,  que  á  ott^ 
Ikvorece  la  furtu- 

De  un  noble  hidalgo  Manche- 
cantarás  las  aventu- 
á  quien  ociosa  letu- 
trnstornaron  la  cab»- 

IHunas,  armas,  caballe- 
le  provocaron  de  mo- 
que cual  Orlando  furio- 
templado  á  lo  enamoro- 
ftlcan/.ó  á  fuer¡i;a  de  bra- 
&  Dulcinea  del  Tobo- 
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ílo  indiscretos  hlerogli- 
eetsiu|i«s  en  el  esco- 
qne,  cuando  es  todo  %a- 
ooa  ruines  pantos  se  embh 


65  en  la  dirección  te  banii- 
no  dirá  moñinte  algii- 
que  D.  Al  van.  de  Ln- 
que  Aníbal  el  de  Cart»- 
que  el  rey  Francisco  en  Eeíc-- 
86  queja  de  la  forta- 

Pae«  al  Cielo  no  le  pin- 
que  salieses  tan  ladi- 
como  el  negro  Juan  LtiÜ 
hablar  latines  reba- 


Ho  me  despuntes  de  agu- 
nl  me  alegues  con  filo- 
porqne  torciendo  la  bo- 
dirá  el  que  entiende  la  to- 
no un  palmo  do  las  ore- 
i  para  qué  conmigo  flo- 


lío  te  metas  en  dibu- 
ni  en  saber  vidas  age- 
qoe  en  lo  que  no  v»  ni  vVv 
paaar  de  largo  ea  cordn- 


|ae  suelen  en  caperu- 
darles  á  las  que  grace- 
mas  tú  quémate  las  có- 
selo en  cobrar  buena  fc- 
qae  el  que  imprime  neobO{> 
dalas  á  censo  perpe- 


Advlerte  que  es  desatl- 
siendo  de  vidrio  el  teja- 
tomar  piedras  en  la  ma- 
para  tirar  al  veci- 


Deja  que  el  hombre  do  jij- 
en las  obras  qne  c«jmp«> 
Be  vaya  con  pies  de  pkv 
qne  el  que  saca  á  luz  ^\»- 
[«ara  entretener  donce- 
^      eíijribe  a  louta-s  y  á  lo- 


Amadié  de  Oaula  á  B.  Quijote  de  la  Mancha 


SONETO. 

Tú,  qne  imitaste  la  llorosa  rida, 
Que  tuve  ausente  y  desdeñado  sobf* 
Ei  gran  ribazo  do  la  Pefls  Pobre, 
De  alegre  á  penitencia  reducida : 

Tú,  &  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor,  aunque  salobre, 
Y  alzándote  la  plata,  estaOo  y  cobre, 
Te  dio  la  tierra  la  comida : 

Vive  seguro  de  que  eternamente, 
En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfi 
Sos  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente. 
Tu  patria  será  en  todas  la  primera. 
Tu  sabio  autor  al  mundo  único  y  sola 


J).  Beliania  de  Grecia  á  D.  Quijote  de  la  üíanahiou 


SONETO. 

Rompí,  corté,  abolló,  y  dije,  y  hice 
Mas  que  en  el  orbe  caballero  andante; 
Fui  diestro,  fui  valiente,  fui  ai-rogante ; 
Mil  agravios  vengué,  cien  mil  deshica 

Hazañas  di  á  la  fama  que  eternice, 
Fui  comedido  y  regalado  amante ; 
Fué  enano  para  mi  todo  gigante; 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisflce 

Tuve  á  mis  pies  postrada  la  fortuna; 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
▲  la  calva  ocasión  al  estricote. 

Mas  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Bieiiipro  se  vio  encumbrada  mi  ventnn, 
Tos  proezas  envidio,  ó  gran  Quijota 


¿a  señora  Oriana  á  Dulcinea  del  Toboso 


SOITETO. 

]0  inién  tuviera,  hermosa  Oalcinea, 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo, 
A  Miraflores  puesto  en  el  Toboso, 
Y  trocara  sn  Londres  con  tu  alde»! 


I O  quién  de  tos  deseos  y  librea  I 
Alma  y  cuerpo  adornara,  y  del  _ 
Caballero,  que  hiciste  venturoso. 
Mirara  alguna  desigual  pelea ! 


{O  quién  tan  castamente  se  escapara 
Del  seflor  Amadís,  como  tú  hiciste 
Del  comedido  hidalgo  Don  Quijote! 

Que  asi  envidiada  fhera,  y  no  envidiara, 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  füó  triste, 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote. 


Oandalin.  escudero  de  Amadis  de  Gavia  á  Sancho  Panza^ 
dero  de  D.  Quijote. 


SONETO. 

BaJve,  varón  famoso,  &  quien  fortuna, 
Cuando,  en  el  trato  escuderil  te  puso^ 
Tan  blanda  y  cnerdamente  lo  dispuso^ 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 


ra  la  azada  ó  la  hoz 

-'0  repuna 

AI  andante  e 

■  »«tá  en 

Lalkr-«t 

Al  sol   r    j  q 

Envidio  ¿  tn  jumen  to  y  ó  tnnombn, 
Y  á  tus  alforjas  ign-*Jinent«  envidio, 
Que  mostraron  tu  cuerda  providenciik 

Balve  otra  vez,  ó  Sancho,  tan  buen  bomtw% 
Que  a  solo  tú  nne:«tro  es(«|inl  Ovidio 
Con  luzcorona  te  hact  rüv»reada. 


J)el  donoso  poeta  entreverado  á  Samho  Puma  \ 
Rocinante. 

B07  Sancho  Panza  escnde- 
del  Manchego  Don  Quijo- 
puse  pies  en  polvoro- 
por  vivir  á  lo  discre- 

Qne  el  tácito  Villadie- 
toda  su  razón  de  esta- 
ciflró  en  una  retira- 
segun  siente  Celesti- 
llbro  en  mi  opini  )n  divl- 
•1  encubriera  uiaa  lo  hum»- 


A  Rocinante, 

Soy  Rocinante  el  tamo- 
bisnieto  del  gran  Babie- 
por  pecados  de  Haque- 
fuí  á  poder  de  un  Don  Quljo- 


Parejas  corri  á  la  So- 
mas por  uña  de  caba- 
No  se  me  escapó  ceba- 
que  esto  saqué  á  Lazarl 
cuando  para  hurtar  el  vi- 
al ciego  le  di  la  pa- 


a.^ndo  furioso  á  D.  Quijote  de  la  Marwha. 

SONETO. 

81  no  eres  Par,  tampoco  le  has  tenido, 
Que  Par  pudieras  ser  entre  mil  Pares, 
Ni  puede  haberle  donde  tú  te  hallares, 
Invicto  vencedor,  jamáa  vencido. 

Orlando  soy,  Quijot.  h"»^    perdido 
Por  Angélica  vi  rmot>  js  mares. 
Ofreciendo  á  la  ftnia  fin  sus  altares 
Aquel  valor  que  resr,etó  el  olvido. 

Ko  puedo  ser  tn  liruaV  que  este  decoro 
Se  (lelie  á  tus  |iriie/.as  y  á  tu  fama, 
Puesto  que  coiim  yo  perdiste  el  M«X 


lüi 


Cas  serlo  has  mío,  bí  a!  Mberblo  Moro, 
T  Cita  fiero  domas,  qne  boy  nos  Uanu 
í$ruales  eu  amor  con  lual  suceso. 


El  eaballero  del  Febo  á  D.   Qhijote  tle  la  Maneha 
SONETO. 

A  vuestra  espada  no  Igualó  la  itila, 
Febo  espaflol,  curioso  cortesíino, 
NI  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Que  rayo  (bó  do  nace  y  muere  el  día. 

Imperios  desprecié,  y  la  monarqui» 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  ytan. 
Dejé,  por  ver  el  rostro  S4>berano 
De  Clarídiana,  aurora  hermosa  mJA. 

Amela  por  milagro  úiiieo  y  raro, 

Y  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  Inflemo 
Temió  mi  brazo,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos,  godo  Quiote,  ilustre  y  claro, 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 

Y  ella  por  vos  famosa,  honesta  y  sabia. 


De  Solisdan  á  D.  Quijote  de  la  ManelM, 
SONETO. 

'  Maguer,  setlor  Quiote,  qne  sandeces 
Vos  tengan  el  cerbel.»  derrumbado. 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces. 

,  Serán  vuesas  fazaftas  los  joeces, 

<Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andiatju, 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  follones  cautivos  y  raheces. 

í    T  il  la  vuesa  linda  Dulcinea 
/        Desaguisado  contra  vos  comete. 

Ni  á  vuesas  cuitas  muestra  buen  talailti^ 

Kc  tal  desmán  vueso  conorte  sea. 

Que  Sancho  Panza  fué  mal  alcahiMCe, 
Nació  éU  dura  ella,  y  vos  no  amaotei 


lir 


Diálogo  entre  Babieca  y  Rocinante. 

SONETO. 

B.  i  Cómo  estáis,  Rocinante,  tan  delgado  f 
R.       Porque  nunca  se  come,  y  se  trabtyja. 

B.  i  Puea  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  pajaf 
B.      No  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 

B.    Anda,  seftor,  que  estáis  muy  mal  criado, 

Pues  vuestra  lengua  de  asno  al  amo  nitral. 
E.    Asno  sé  es  de  la  cuna  á  la  mortaja. 
{  Quereislo  ver  ?  miraldo  enamorado. 

B.  i  Es  necedad  amar  ?    R.  No  es  gran  pradMidta. 
B.    Metafisico  estáis.    R.  Es  que  no  coma 
B.    Quejaos  del  escudero.    R.  No  es  bastaiitc 

I  Cómo  me  he  de  quejar  en  mi  dolennio, 
8i  «1  amo  y  escudero,  o  mayordomo, 
Cou  Uu  nxsUico  como  B<írfi>*n'»»  ? 


PRIMERA   PARTE 


raeKNIOSO   HIDALGO 


DON    QUIJOTE 

DE  LA  IMANCHA. 


CAPITULO  I. 

Que  tntM  de  la  condición  y  ejercicio  del  &moso  hidalgo  D.  Qi^Jote 
de  U  Mancha. 

En  un  Ingar  de  la  Mancha,  de  cayo  nombre  no  quiero  acor- 
darme,' no  ha  mucho  tiempo  que  vivia  un  hidalgo  de  los  de 
lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocin  flaco  y  galgo  corredor. 
Una  olla  de  algo  mas  vaca  que  carnero,  salpicón  las  mas  noches, 
duelos  y  quebrantos'  los  sábados,  lantejas  los  viernes,  algún  pa- 
lomino de  afiadidura  los  domingos  consumían  las  tres  partes  de 
BU  hacienda.  El  resto  deUa  concluían  sayo  de  velarte,  calzas  de 
velludo  para  las  fiestas  con  sus  pantuflos  de  lo  mismo,  y  los  dias  de 
entre  semana  se  honraba  con  su  vellorí  de  lo  mas  fino.  Tenia  en  su 
casa  una  ama  que  pasaba  de  los  cuarenta,  y  una  sobrina  que 
no  llegaba  á  los  veinte,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  así 
ensillaba  el  rocin  como  tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de 
nuestro  hidalgo  con  los  cincuenta  años :  era  de  complexión  recia, 
seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madi-ugador  y  amigo  de 
la  caza.  Quieren  decir  que  tenia  el  sobrenombre  de  Quijada  ó 
Qaesada  (que  en  esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autora  que 
deste  caso  escriben),  aunque  por  conjeturas  verosímiles  se  deja 
entender  que  se  llamaba  Quijana.  Pero  esto  importa  poco  á  nues- 
tro cuento :  basta  que  en  la  narración  del  no  se  salga  un  punto  do 

1.  Se  cree  generalmente  qne  este  In^  es  Argamasilla  de  Alba,  pneblo  del  priorato  da 
■an  Juan,  en  la  Mancha,  cuitro  le^as  :i  poniente  de  Manzanares,  donde  estuvo  preso  el 
•ator  V  donde  se  supone  que  concibió  la  idea  do  sa  libro. 

2.  ^n  coetnmbre  en  la  Mancha,  cnando  se  morían  ó  deegraeiabjuí  por  cualquier  accl- 
dente  las  ovejas,  acecinar  la  carne  para  los  nsos  domésticos  y  aprovechar  las  extremida- 
des y  aun  los  huesos  quebrantados,  de  lo  cual  hacían  olla,  llamándola,  según  PeUlcet, 
du^i"s  1/  qimhranUt* :  duelos,  por  el  que  indicaban  del  dueflo  del  ganado,  y  tptebraKtoM, 
por  el  de  los  huesos  de  la*  reses. 

Esta  clase  de  ollíu  como  menos  sustanciosa,  se  permitía  comer  los  sábados,  á  pesar 
del  voto  de  abstinencia  de  carnes  en  tales  dias.  hecho  con  motivo  de  la  victoria  de  laa 
Nava.>  (l'212í,  y  consisulente  institución  de  la  fiesta  del  Triunfo  de  la  Banta  Crur.  Doró 
•Bta  costumbre  hasU  mediados  de!  sigio  xnn. 


2  D.   QUIJOTE    DE   LA   MANOHA. 

la  verdad.  Es  pues  de  saber  que  este  sobredicho  hidalgo,  los  ralos 
que  estaba  ocioso  (que  eran  los  mas  del  afio),  se  daba  ¡i  leer  libros 
cíe  caballerías  con  tanta  afición  y  gusto,  que  olvidó  casi  de  todo 
])ui\to  el  ejercicio  de  la  caza,  y  aun  la  administración  de  su  ha- 
cienda; y  llegó  á  tanto  su  curiosidad  y  desatino  en  esto,  que 
vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  sembradura  para  conijirar 
libros  de  caballerías  que  leer,  y  asi  llevó  á  su  casa  todos  ciantoa 
pudo  haber  dellos:  y  de  todos  ningunos  le  parecían  tan  bien 
como  los  que  compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silva;'  porque  la 
claridad  de  su  prosa,  y  aquellas  entricadas  razones  suyas  le  pa- 
recían de  perlas:  y  mas  cuando  llegaba  á  leer  aquellos  requiebros 
L  cartas  de  desafíos,  donde  en  muchas  partes  hallaba  escrito : 
razón  de  la  sinrazón  qtie  á  mi  razan  se  hace,  de  tal  ma- 
Tura  mi  razón  enflaquece^  que  con  razón  me  quejo  de  la  vues- 
tra fermosura.  Y  también  cuando  leía :  los  altos  cielos  que  de 
vuestra  divinidad  divinamente  con  las  estrellas  os  fortifican,, 
y  os  hacen  merecedora  del  merecimiento  que  merece  la  vuestra 
grandeza.  Con  estas  razones  perdía  el  pobre  caballero  el  juicio, 
y  desvelábase  por  entenderlas  y  desentrañarles  el  sentido,  que  no 
se  lo  sacara  ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóteles,  si  resucitara 
para  solo  ello.  No  estaba  muj^  bien  con  las  heridas  que  D.  Belia- 
nís  daba  y  recibía,  porque  se  imaginaba  que  por  grandes  maestros 
que  le  hubiesen  curado,  no  dejaría  de  tener  el  rostro  y  todo  el 
cuerpo  lleno  de  cicatrices  y  señales.  Pero  con  todo  alababa  en  su 
autor^  aquel  acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inacabable 
aventura,  y  muchas  veces  le  vino  deseo  de  tomar  la  pluma,  y 
dalle  fin  al  pié  de  la  letra  como  allí  se  promete:  y  sin  duda  al- 
guna lo  hiciera  y  aun  •  saliera  con  ello,  si  otros  mayores  y  conti- 
nuos pensamientos  no  se  lo  estorbaran.  Tuvo  muchas  veces  com- 
petencia con  el  cura  de  su  lugar  (que  era  hombre  docto,  graduado 
en  Sigüenza^)  sobre  cual  había  sido  mejor  caballero,  Palraerin 
de  Inglaterra,  ó  Amadís  de  Gaula:  mas  maese  Nicolás,  barbero 
del  mismo  pueblo,  decía  que  ninguno  llegaba  al  caballero  del 
Febo,  y  que  si  alguno  se  le  podía  comparar  era  D.  Galaor,  her- 
mano de  Amadís  de  Gaula,  porque  tenia  muy  acomodada  condi- 
ción para  todo ;  que  no  era  caballero  melindroso,  ni  tan  llorón 
como  su  hermano,  y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  zaga. 
En  resolución  él  se  enfrascó  tanto  en  su  lectura,  que  se  le  pasaban 
las  noches  leyendo  de  claro  en  claro,  y  los  días  de  turbio  en  tur- 
bio :  y  así,  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer,  se  le  secó  el  cele- 
bro de  manera  (jue  vino  á  perder  el  juicio.  Llénesele  la  fantasía 
de  todo  aquello  que  leía  en  los  libros,  así  de  encantamentos  co- 
mo  de  pendencias,  batallas,  desafíos,  heridas,   requiebros,  amores, 

1.  Natural  de  Ciudad  Rodrigo ;  ascribió  la  Crónica  de  los  muy  valiente*  caháU«rot 
D.  Florisel  de  Kiquea  y  %\  fuerte  Anaxártes. 

$.  Gerónimo  Kcrnandez. 

3.  Cervantes  tuvo  aquí  al  parecer  intención  de  ridiculizar  al  cura  de  la  ArgantasUla, 
eomo  graduado  en  una  de  laa  universidades  que  llamaban  menores.  Graduado  «oy  en 
trte«  p^ir  Sig lienza,  áwisL  el  estudiante  á  quien  satiriza  donosamente  Quevedo  en  W 
Gran  Tacaíio  (cap  15). 


tormentas  y  disparates  imposibles.  Y  asentósele  de  tal  modo  en 
la  imaginación  que  era  verdad  toda  aquella  máquina  de  aquellas 
soñadas  invenciones  que  leia,  que  para  él  no  habia  otra  historia 
mas  cierta  en  el  mundo.  Decia  él  que  el  Cid  Rui  Diaz  había  sido 
muy  buen  caballero ;  pero  que  no  tenia  que  ver  con  el  caballero 
de  la  Ardiente  Espada,'  que  de  solo  un  revés  habia  partido  por 
medio  dos  fieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba  con  Ber- 
nardo del  Carpió,^  porque  en  Roncesvalles  habia  muerto  á  Roldan 
el  encantado,  valiéndose  de  la  industria  de  Hércules,  cuando  thogó 
á  Anteon,  el  hijo  de  la  Tierra,  entre  los  brazos.  Decia  mucho  bien 
del  gigante  Morgaute,  porque  con  ser  de  aquella  generación  gigan- 
tea, que  todos  son  soberbios  y  descomedidos,  él  solo  era  atable 
V  bien  criado.  Pero  sobre  todos  estaba  bien  con  Reinaldos  de 
5^ontalban,  y  mas  cuando  le  veía  saUr  de  su  castillo,  y  robar 
cuantos  topo'ba,  y  cuando  en  Allende  robó  aquel  ídolo  de  Mahoma, 
que  era  todo  dé  oro,  según  dice  su  historia.'  Diera  él,  por  dar 
una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalon,'  al  ama  que  tenia  y 
aun  á  su  sobrina  de  añadidura.  En  efecto,  rematado  ya  sn  juicio,  • 
Tino  á  dar  en  el  mas  extraño  pensamiento  que  jamas  dio  loco  en  el 
mundo,  y  fué  que  le  pareció  convenible  y  necesario,  así  para  el 
aumento  de  su  honra  como  para  el  servicio  de  su  república,  ha- 
cerse caballero  andante,  y  irse  por  todo  el  mundo  con  sus  armas 
y  caballo  á  buscar  las  aventuras,  y  á  ejercitarse  en  todo  aquello 
que  él  habia  leido  que  los  caballeros  andantes  se  ejercitaban,  des- 
haciendo todo  género  de  agravio,  y  poniéndose  en  ocasiones  y  pe- 
ligros, donde  acabándolos  cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Ima- 
ginábase el  pobre  ya  coronado  por  el  valor  de  su  brazo,  por  lo 
menos  del  unperio  de  Trapisonda:*  y  así  con  estos  tan  agrada- 
bles pensamientos,  llevado  del  extraño  gusto  que  en  ellos  sen- 
tía, se  dio  priesa  á  poner  en  efecto  lo  que  deseaba.  T  lo  primero 
que  hizo  fué  limpiar  unas  armas  que  habian  sido  de  sus  bisa- 
buelos, que,  tomadas  de  orín  y  llenas  de  moho,  luengos  siglos 
habia  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón.  Limpiólas  y 
aderezólas  lo  mejor  que  pudo ;  pero  vio  que  tenían  una  gran  falta, 

1.  Asi  86  llamaba  Amadis  de  Greda,  sesmn  refiere  sn  historia,  porque  tenia  eítampa- 
da  en  el  pecho  una  espada  bermeja  á  manera  de  brasa,  y  como  tal  quemaba,  basta  que  el 
«abio  Alquife  le  curó  de  esta  incomodidad. 

2.  Hijo  baítardo  de  don  Sancho  Díaz,  conde  de  SaldaBa.  y  de  dotsa  Jimena,  hermana 
del  Eey  D.  Alonso  el  Casto.  Se  !e  atribuye  todo  el  honor  dé  la  eran  victoria  de  Eonce.s- 
Tallee  r  la  muerte  del  famoso  Eoldan.  Publicó  un  poem*  de  sus  hazañas  Agustín  Alon- 
•o,  en  'To'edo    1535). 

8.  Allende,  en  nuestros  libros  antiguos,  es  equivalente  de  ultramar,  6  de  aliena* 
tt  mar. 

/dolo  di  Jifahom/t, — Entre  los  Mahometanos  no  hay  ídolo»,  antes  al  contrario  está 
¡>rohibida  t<xia  clase  de  imágenes,  como  lo  estaba  á  los  "Hebreos  por  la  ley  de  Moisés; 
y  los  pocos  califas  que  acu&aron  moneda  con  sus  bustos  están  reputados  por  heterodoxo» 
entre  los  Musulmanes  :  sin  embargo,  en  los  libros  de  caballerías,  es  frecuente  hablar  de 
Ídolos  de  Mahuma. 

4.  El  conde  Galalon  de  Maganza,  por  cuya  traición  se  refiere  que  murieron  en  Rcd- 
eesvalles  los  doce  pares  de  Francia. 

5.  Trapisonda,  ciudad  situada  en  la  costa  meridional  del  Mar  Xeero.  y  capital  del  im 
peño  de  este  nombre,  que  fué  una  de  las  cuatro  partes  en  qne  se  dividió  el  imperio  grie- 
go por  los  anos  de  1220.  á  saber,  Constantinopla.  Tesalónica,  Trapisonda  y  Xicea,,  í« 
aaoe  frecnentisima  mención  de  este  imperio  en  los  libros  de  caballerías. 
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y  era  que  no  tenían  celada  do  encaje,  sino  morrión  simple :  mai 
a  esto  suplió  su  industria,  porque  de  cartones  hizo  un  modo  de 
media  celada,  que  encajada  con  el  morrión  hacia  una  apariencia 
de  celada  entera.  Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuerte,  y  po- 
día estar  al  riesgo  de  una  cuchillada,  sacó  su  espada  y  le  dio  doa 
golpes,  y  con  el  primero  y  en  uix  punto  deshizo  lo  que  había  hecho 
en  una  semana:  y  no  dejó  de  parecerle  mal  la  facilidad  con 
que  la  había  hecho  pedazos,  y  por  asegurarse  deste  peligro,  la 
tomó  á  hacer  de  nuevo,  poniéndole  unas  barras  de  hierro  por  di 
dentro,  de  tal  manera  que  él  quedó  satisfecho  de  su  fortaleza,  y 
BÍn  querer  hacer  nueva  experiencia  della,  la  diputó  y  tuvo  por  ce- 
lada finísima  de  encaje.  Fué  luego  á  ver  á  su  rocín,  y  aunque 
tenia  mas  cuartos  que  un  real,'  y  mas  tachas  que  el  caballo  de 
Gonela,  que  tantúm  pdlis  et  ossa  fuit^  le  pareció  que  ni  el  Bu- 
céfalo de  Alejandro,  ni  Babieca  el  del  Cid  con  él  se  igualaban. 
Cuatro  días  se  le  pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le  pondría; 
porque  (según  se  decía  él  á  sí  mismo)  no  era  razón  que  caballo 
de  caballero  tan  famoso,  y  tan  bueno  él  por  sí,  estuviese  sin  i  ombro 
conocido,  y  así  procuraba  acomodársele  de  manera  que  declarase 
quien  había  sido  antes  que  fuese  de  caballero  andante,  y  lo  r^ue 
era  entonces :  pues  estaba  muy  puesto  en  razón  que  mudando  .-u 
señor  estado,  mudase  él  también  el  nombre,  y  le  cobrase  famoso 
y  de  estruendo,  como  convenia  á  la  nueva  orden  y  al  nuevo  ejer- 
cicio que  ya  profesaba :  y  así,  después  de  muchos  nombres  que 
formó,  borró  y  quitó,  añadió,  deshizo  y  tornó  á  hacer  en  su  me- 
moria é  imaginación,  al  fin  le  vino  á  llamar  Rocinante^  nombre  á  su 
parecer,  alto,  sonoro  y  significativo  de  lo  que  había  sido  cuando  fué 
rocío,  antes  de  lo  que  ahora  era,  que  era  antes  y  primero  de  todos 
los  rocines  del  mundo.*  Puesto  nombre  y  tan  á  su  gusto  á  su 
caballo,  quiso  ponérsele  á  sí  mismo,  y  en  este  pensamiento  duró 
otros  ocho  días,  y  al  cabo  se  vino  á  llamar  Z>.  Quijote:  de  donde, 
como  queda  dicho,  tomaron  ocasión  los  autores  desta  tan  verda- 
dera historia,  que  sin  duda  se  debía  llamar  Quijada,  y  no  Que- 
sada,  como  otros  quisieron  decir.  Pero  acordándose  que  el  vale- 
roso Amadis  no  solo  se  había  contentado  con  llamarse  Amadís  á 
Becas,  si  no  que  añadió  el  nombre  de  su  reino  >  patria  por  ha- 
cerla famosa,  y  se  llamó  Amadís  de  Gaula,  así  quiso  como  bueu 
caballero  añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya,  y  llamarse  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha^  con  que  á  su  parecer  declaraba  muy  al  vivo 
eu  linage  y  patria,  y  la  honraba  con  tomar  el  sobrenombre  della. 
Idm¡)ias  pues  sus  armas,  hecho  del  morrión  celada,  puesto  nora- 


1.  Cuartal  slsrniflcs  una  jioneda  de  corto  valor,  y  también  nna  impertinente  enfer- 
aMad  que  suelen  padecer  las  caballerías  en  los  cascos  de  pies  y  manos.  De  esta  dobla 
Significación  naco  el  equívoco  v  la  gracia  del  presente  pasage. 

%  Pedro  Gonela  ftió  albanían  6  bufón  do  un  marqués  ó  duque  de  Forrara,  llamado 
Sorso,  en  el  siglo  xv.  Publicó  nna  colección  de  sus  chistes  en  1668  Luigi  Domenicht 
IiB  clt«  latina  está  tomada  de  Planto  {Aitlünria,  acto  iii,  esc,  6). 

8.  Quiero  decir,  que  el  nombre  de  Rocinante,  puesto  por  Don  Quijote  á  su  caballok 
Indicaba  que  habia  sido  Rocin-AntfJ>.  y  que  continuaba  siendo  el  anti-rooin,  6  piimero 
y  mayor  rocin  de  todos  los  rocinos  del  "tnuii<lo.  Va  so  sabe  que  la  palabra  rooin  signlflM 
•oicunmonto  un  caballo  flaoo,  de  mala  figura  y  i>oco  valor. 


bre  á  BU  rocín,  y  confirmádose  á  sí  mismo,'  se  dio  á  entender 
que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  do  quien  en- 
•morarse;  porque  el  caballero  andante  sin  amores  era  árbol  sin 
hojas  y  sin  fruto,  y  cuerpo  sin  alma.  Decíase  él :  si  yo  por  malos 
de  mis  pecados,  ó  por  mi  buena  suerte  me  encuentro  por  ahí  con 
algim  gigante,  como  de  ordinario  les  acontece  á  los  caballeros 
•ndantee,  y  le  derribo  de  un  encuentro,  ó  le  parto  por  mitad  del 
wierpo,  ó  finalmente  le  venzo  y  le  rindo,  |  no  será  bien  tener  á 
quien  enviarle  presentado,  y  que  entre  y  se  hinque  de  rodiUaa 
»nte  raí  dulce  señora,  y  diga  con  voz  humilde  y  rendida :  yo  soy 
el  gigante  Caraculiambro,  señor  de  la  ínsula  Malindrania,  á  quien 
Tenció  en  singular  batalla  el  jamás  como  se  debe  alabado  caba- 
Uero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  cual  me  mandó  que  me  presen- 
tase ante  la  vuestra  merced,  para  que  la  vuestra  grandeza  dispon- 
ga de  mí  á  su  talante  ?  ¡  O  como  se  holgó  nuestro  buen  caballero 
cuando  hubo  hecho  este  discurso,  y  mas  cuando  haUó  á  quien  dar 
nombre  de  su  dama!  Y  fué,  á  lo  que  se  cree,  que  en  un  lugar 
cerca  del  suyo  habia  una  moza  labradora  de  muy  buen  parecer, 
de  quien  él'un  tiempo  anduvo  enamorado,  aunque  según  se  en- 
tiende, ella  jamás  lo  supo  ni  se  dio  cata  dello.  Llamábase  Aldonza 
Lorenzo,  y  á  esta  le  pareció  ser  bien  darle  título  de  señora  de  sus 
pensamientos :  y  buscándole  nombre  que  no  desdijese  mucho  del 
Buyo,  y  que  tirase  y  se  encaminase  al  de  princesa  y  gran  señora, 
vino  á  llamarla  Dulcinea  del  Toboso^  porque  era  natural  del  Toboso : 
nombre  á  su  parecer  músico  y  peregrino,  y  significativo  como  todos 
los  demás  que  á  él  y  á  sus  cosas  habia  puesto. 


CAPITULO    IL 

Que  trata  d«  la  primera  aalida  qae  de  sa  tierra  hizo  el  ingeDio&o  D.  Qa^otei 

Hechas  pues  estas  prevenciones,  no  quiso  agualdar  mas  tiempo 
á  poner  en  efecto  su  pensamiento,  apretándole  á  ello  la  falta  que 
él  pensaba  que  hacia  en  el  mundo  su  tardanza,*  según  eran  loa 
agravios  que  pensaba  deshacer,  tuertos  que  enderezar,  sinrazones 
que  enmendar,  y  abusos  que  mejorar  y  deudas  que  satisfacer.    Y 

1.  El  confirmarte  por  mudar  de  nombre,  es  alusivo  á  la  costumbie  (aunque  po«» 
frecuente)  de  hacerlo  al  recibir  el  sacramento  de  la  confirmación. 

2.  El  seOor  Clemenctn,  en  sus  excelentes  notas  al  Quijote,  tacha  de  impropia  esta 
expresión  (noto  la  de  la  pág.  23,  tomo  \\  suponiendo  que  dice  lo  contrario  de  lo  que 
^olso  decir  el  autor;  y  con  este  motivo  afiade  :  empieza  á  dormitar  Cercantes  :  pero, 
mx  mi  concepto,  quien  dormita  aquí  es  el  comentador.  Clemencin  no  entendió  que 
hacer  falta  vale  aquí  tanto  como  formar  ú  ocasionar  falta,  dejar  un  vacio,  y  esto 
M  realmente  lo  que  creía  Don  Quijote  que  hacia  en  el  mundo  su  tardanza.  Tampoco 
entendió,  según  creo,  el  pensamiento  del  autor  en  el  pasage  que  censura  en  la  nota  2»  d« 
la  pág.  16  del  mismo  tomo,  pues  á  Don  Quijote  no  dejó  de  parecerle  mal,  es  dedr  lé 
pareció  mal,  le  disgustó,  le  enojó  que  se  rompiese  tan  fecilmente  la  media  celada,  obra 
de  una  semana  de  trabajo.  Estos  y  otros  leves  descuidos  del  sabio  señor  Clemencin  no 
menoscaban  el  indisputable  mérito  de  su  ntilisimo  comentario.  (V.  este  pasage  en  la 
y¿g.  4,  Un.  T  de  nuestra  eilicion  \ 
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asi,  sin  dar  parte  á  persona  alguna  de  su  intenci<  n,  y  sin  que  na- 
die le  viese,  una  mañana  antes  del  dia  (que  era  uno  de  los  calu 
rosos  del  mes  de  julio)  se  armó  de  todas  sus  annas,  subió  sobn 
Rocinante,  puesta  su  mal  compuesta  celada,  embrazó  sU  adarga, 
tomó  8u  lanza,  y  por  la  puerta  falsa  de  un  corral  salió  al  campo' 
-^  con  grandísimo  contento  y  alborozo  de  ver  con  cuanta  facilidad 
habia  dado  principio  á  su  buen  deseo.  Mas  a])énas  se  vio  en  el 
C£mj)o  cuando  le  asaltó  un  pensamiento  terrible,  y  tal  que  por 
^oco  le  hiciera  dejar  la  comenzada  empresa,  y  fué  que  le  vino  á  la 
memoria  que  no  era  arjnado.  .cabaiHero,  y  que,  conforme  á  ley  de 
caballería,  ni  podía  ni  debía  tomar  armas  con  ningún  caballero :  y 
puesto  que  lo  fuera,  habia  de  llevar  armas  blancas  como  novel  ca- 
ballero, sin  empresa  en  el  escudo,  hasta  que  por  su  esfuerzo  la 
ganase.  Estos  pensamientos  le  hicieron  titubear  en  su  proi)ósito ; 
!■<■■"-'  mas  pudiendo  mas  su  locura^que  otra  razón  alguna,  propuso  de 
^^.^^  hacerse  armar  caballero  del  primero  que  topase,  á  imitación  de 
otros  nmchos  que  así  lo  hicieron,  según  él  había  leído  en  los  libros 
que  tal  le  tenían.  En  lo  de  las  armas  blancas,  pensaba  limpiarlas 
"  de  manera,  en  teniendo  lugar,  que  lo  fuesen  mas  que  un  armiño  : 
y  con  esto  se  quietó  y  prosiguió  su  camino,  sin  llevar  otro  que 
aquel  que  su  caballo  quería,  creyendo  que  en  aquello  consistía  la 
fuerza  de  las  aventuras.  LYendo  pues  caminando  nuestro  flamante 
aventurero,  iba  hablando  consigo  mismo  y  diciendo :  ¿  quién  duda 
sino  que  en  los  venideros  tiempos,  cuando  s^plgar^á  luz  la  verda- 
dera historia  de  mis  famosos  hechos,  que  el  sabio '  que  los  escri- 
biere, no  ponga,  cuando  Uegue  á  contar  esta  mi  primera  salida  tan 
de  mañana,  desta  manera?'  Apenas  habia  el  rubicundo  Apolo  ten- 
dido por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras 
de  sus  hermosos  cabellos,  y  apenas  los  pequeños  y  pintados  pa- 

{ 'arillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían  saludado  con  dulce  y  me- 
iñua  armonía  la  venida  de  la  rosada  aurora,  que,  dejando  la 
^yO^'V  blanda  cama  del^  zeloso  marido,"  por  las  puertas  y  balcones  del 
manchego  horizonte  á  los  mortales  se  mostraba,  cuando  el  famoso 
caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  dejando  las  ociosas  plumas, 
subió  sobre  su  famoso  caballo  Rocinante,  j^comenzó  á  caminar 
por  el  antiguo  y  conocido  campo  de  MontíePjy  era  la  verdad  que 
por  él  caminaba);  y  añadió  diciendo:  ¡dichosa  edad  y  siglo  di- 
choso aquel  adonde  saldrán  á  luz  las  famosas  hazañas  mías,  dignas 
de  entallarse   en  bronces,  esculpirse   en  mármoles,  y  pintarse  en 

1.  Oapmany  propone  este  pasage  como  un  modelo  en  sa  Teatro  de  la  elocuencia  e#- 
panela,  y  Pellicer  dice  que  en  él  se  propuso  Cervantes  ridiculizar  las  pomposas  descrip- 
ciones que  suelen  bailarse  en  los  libros  de  caballerías,  i  A  quién  hemos  de  creer?  En 
«ODcepto  del  sofior  Clomencin,  ambos  pueden  tener  razón,  pues  en  efecto,  el  pasage  (* 
belísimo,  y  al  mismo  tiempo  remeda  la  lilnchazon  de  otros  de  la  historia  de  Don  Belia- 
nte  de  Grecia,  por  ejemplo. 

2.  Tlton  :  á  la  cuenta  le  llamarían  zeloso  por  marido  viejo  de  muger  joven,  puei 
«nn  efecto,  habiendo  obtenido  el  don  de  la  inmortalidad,  según  refiere  la  fábula,  por  nio- 
ilacion  de  su  muger,  llegó  á  tan  extremada  y  mcjésta  decrepitud,  que  al  cabo  tuvo  é 
onena  dicha  ser  convertido  en  cigarra. 

8.  Distrito  de  la  Mancha  que  comprende  muchos  pueblos.  Su  capital  Monticl  está 
iobre  el  rio  Jabalón,  qi;e  va  á  morir  al  Oua. liana.  Alh  sucedió  la  muerte  del  rey  D.  1'» 
iro  de  Castilla  á  manos  ce  íu  liarmano  D.  Enrique  (1369). 


V\A\t,it\^^.,  iXy^i 
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laMas  para  memoria  en  lo  futuro !  ¡  O  tú,  sabio  encantador,  qnien 
quiera  que  seas,  á  quien  ha  de  tocar  el  ser  coronista  desta  pele- 
grina historia!  ruégote  que  no  te  olvides  de  mi  buen  Rocinante, 
compañero  eterno  mió  en  todos  mis  caminos  y  carreras.  Luego  vol- 
eia  diciendo,  como  si  verdaderamente  fuera  enamorado :  ¡  ó  prin- 
cesa Dulcinea,  seftora  deste  cautivo  corazón!  mucho  agravio  ra« 

*^'\  líabedes  fecho  en  despedirme  y  reprochanne  con  el  riguroso  atitt-  ,  p; 
Tauiierito  de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fermosui-a.  <5)-'^ 
Kégaos,  sefiora,  de  merabraros  deste  vuestro  snjeto  corazón,  «jue   p-o  *^"  ^ 

>¿     tan t-as  cuitas  por  vuestro  amor  padece.     Con  estos  iba  ensartando  qA»-'*^-^ 
otros  (lispai^tes,  todos  al  modo  de  los  que  sus  libros  le  habían  en- 
^eSado,  imitando  en  cuanto  podía  su  lengnage:  y  con  esto  cami-l 

>v..^ naba  tan   de  espacio,   y  el  sol  entraba    tan    apries?  y  con    tanto'->^-4^ 
ardor,  que  fuera  bastante  á  derretirle  los  sesos,  si  algunos  tuviera3¡yi  {.v«^v^J 
Casi   todo    aquel    dia   caminó   sin  acontecerle  cosa  que  de  contar/ 
fuese,  de  *o  cual  se  desesperaba,  porque  quisiera  topar  luego  luego 
con  quien  hacer  experiencia  del  valor  de  su  fuerte  brazo.  LAutores 
hay  que  dicen,  que  la  primera  aventura  qi  e  le  avino  ftié  la  del 
puerto  Lapice  ;  otros  dicen  que  la  de  los  molinos  de  viento  ;'  pero 
lo  que  yo  he  podido  averiguar  en  este  caso,  y  lo  que  he  hallado 
osfcrito  en  los  anales  de  la  Mancha,  es  que  él  anduvo  todo  aquel   ¡. 
dia,  y  ai   anochecer  su  rocin  y  él  se  hallaron  cansados  y  muertos   '^^-^avOu 
de  hambre ;  y  que  mirando  á  todas  partes  por  ver  si  descubrirla 
algún   castillo  ó   alguna  majada  de   pastores  donde  recogerse,  y  .  v>'' 

adonde  pudiese  remediar  su  mucha  necesidad,  vio  no  lejos  del  ca- 
mino por  donde  iba  una  venta,  que  fué  como  si  viera  una  estrella 
que  á  los  portales,  si  no  á  los  alcázares  de  su  redención  le  enca- 
minabaiü  Dióse  priesa  á  caminar,  y  llegó  á  ella  á  tiempo  que  ano- 
checía. Estaban  acaso  á  la  puerta  dos  mugeres  mozas,  destas  que 
llaman  del  partido^  las  cuales  iban  á  Sevilla  con  unos  arrieros, 
que  en  la  venta  aquella  noche  acertaron  á  hacer  jornada :  y  como 
á  nuestro  aventurero  todo  cuanto  pensaba^ eia  6^  imaginabji_]e_,^  . , 
parecía  ser  hecho,  v  pasar-al  modo  de To  que  Tíabia  íeido,  luego  jc^e^*-' 
"que  vio  la  venta  sé  le  representó  que  era  un  castillo  con  sus  cuatro  ._- — 
torres  y  chapiteles  de  luciente  plata,  sin  faltarle  su  puente  leva- 
diza y  honda  cava,  con  todos  aquellos  adh  eren  tes  que  semejantes 
castillos  se  pintan.  Fuese  llegando  á  la  venta  (que  á  él  le  parecía 
castülo),  y  á  poco  trecho  della  detuvo  las  riendas  á  Rocinante,  es- 
perando que  algún  enano  se  preiese  entre  las  almenas  á  dar  sen  si 
con  alguna  trompeta  de  que  llegaba  caballero  al  castillo.  Pero 
como  vio  que  se  tardaban,  y  que  Rocinante  se  daba  priesa  por 
llegar  á  la  caballeriza,  se  llegó  á  la  puerta  de  la  venta,  vio  á  liw 
dos  distraídas  mozas  que  allí  estaban,  que  á  él  le  parecieron  dos 
hermosas  doncellas  ó  dos  graciosas  damas,  que  delante  de  la  jiuerta 
leí  castillo  se  estaban  solazando.  En  esto  sucedió  acaso  qr.e  un 
porquero  que  andaba  recogiendo  de  unos  rastrojos  una  manada  da 
puercos  (que  sin  perdón  así  se  llaman),  tocó  un  cuerno,  á  cuya  se- 

t.  Ambas   aront-'.ras   se    refleren   en  el  capitulo  S°  y  pcnenoeen   ft  I»  segwid* 
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fial  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se  le  representó  á  D.  Quiote  la 
que  deseaba,  que  era  que  algún  enano  hacia  sefial  de  su  venida ; 
y  así  con  extraño  contento  Degó  á  la  venta  y  á  las  damas ;  lat 
cuales,  como  vieron  venir  un  hombre  de  aquella  suerte  arijiado,  y 
con  lanza  y  adarga,  llenas  de  miedo  se  iban  á  entrar  en  la  venta ; 
poro  D.  Quijote,  coligiendo  por  su  huida  su  miedo,  alzándose  la 
vi.?era  de  papelón,  y  descubriendo  su  seco  y  polvoroso  rostro,  con 
gentil  talante  y  voz  reposada  les  dijo  :  non  fuyan  las  vuestras  mer- 
cedes, nin  teman  desaguisado  alguno,  ca  á  la  orden  de  caballería 
que  profeso  non  toca  ni  atañe  facerle  á  ninguno,  cuanto  mas  á  tan 
altas  doncellas  como  vuestras  presencias  demuestran.  Mirábanle 
las  mozas,  y  andaban  con  los  ojos  buscándole  el  rostro  que  la  mala 
visera  le  encubría :  mas  como  se  oyeron  llamar  doncellas,  cosa  tan 
fuera  de  su  profesión,  no  pudieron  tener  la  risa,  y  fué  de  manera 
que  D.  Quijote  vino  á  correrse,  y  á  decirles:  bien  parece  la  me- 
sura en  las  fermosas,  y  es  mucha  sandez  además  la  risa  que  de 
leve  causa  procede ;  pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni 
mostredes  mal  talante,  que  el  mió  non  es  de  al  que  de  serviros." 
El  lenguage  no  entendido  de  las  señoras  y  el  mal  taUe  de  nuestro 
caballero  acrecentaba  en  ellas  la  risa  y  en  él  el  enojo,  y  pasara 
muy  adelante  si  á  aquel  punto  no  saUera  el  ventero,  hombre  que 
por  ser  muy  gordo  era  muy  pacífico,  el  cual  viendo  aquella  figura 
contraliecha,  armada  de  armas  tan  desiguales,  como  eran  la  brida, 
lanza,  adarga  y  coselete,  no  estuvo  en  nada  en  acompañar  á  las 
doncellas  en  las  muestras  de  su  contento.  Mas  en  efecto,  temiendo 
la  máquina  de  tantos  pertrechos,  determinó  de  hablarle  comedida- 
mente, y  así  le  dijo :  si  vuestra  merced,  señor  caballero,  busca 
posada,  amen  del  lecho''  (porque  en  esta  venta  no  hay  ninguno) 
todo  lo  demás  se  hallará  en  ella  en  mucha  abundancia.  Viendo  D. 
Quijote  la  humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (que  tal  le  pai*eció 
á  él  el  ventero  y  la  venta)  respondió :  para  mí,  señor  castellano, 
cualquiera  cosa  ha^a,  porque  "  mis  arreos  son  las  armas,  mi  des- 
canso el  pelear,  0tc^3'  Pensó  el  huésped  que  el  haberle  llamado 
castellano  había  sido  por  haberle  parecido  de  los  sanos  de  Cas- 
tilla,^ aunque  él  era  andaluz  y  de  los  de  la  playa  de  Sanlúcar,  nu 
menos  ladrón  que  Caco,  ni  menos  maleante  que  estudiante  ó  page. 
Y  así  le  respondió :  según  eso,  las  camas  de  vuestra  merced  serán 
duras  peñas,  y  su  dormir  siempre  velar:  y  siendo  así,  bien  se 

1.  Al  es  el  aZiiid  latino  (otro,  otra  cosa),  como  se  ve  en  el  antiguo  adagio  contn 
loe  hipócritas  «o  el  sayal  liay  al,  y  en  muchas  expresiones,  ya  desusadas,  y  que  intai 
•ns  formulas  ordinarias,  como  esta  con  que  concluían  las  cédulas  reales  -  et  non  Jü' 
red*s  ende  al. 

i.  £b  lo  contrario:  quiso  decir  á  eneoepcion  del  lecho. 

^  MU  arreos  son  las  armas, 

Mi  descanso  el  pelear. 
Mi  cama  las  duras  peñas. 
Mi  dormir  siempre  velar, 

▼«•08  de  un  romance  que  se  leo  en  el  romancero  de  Ambéres  de  1555  (foL  267). 

4  Para  entender  bien  este  pasage,  es  menester  tomar  en  cuenta,  á  mas  de  las  do» 
ilgniftcaciones  de  Castellano,  que  son  naUtral  de  Castilla  y  nlcaiile  de  un  castillo,  la 
d»  la  expresión  sano  de  dí-stllUí,  nue.  en  el  idioma  de  germania,  según  el  Tocabalwit 
de  Joan  Ilidalgo,  vale  tanto  cumo  ladrón  disimulado. 


puede  apear  con  seguridad  de  hallar  en  esta  choza  ocasión  y  oca* 
aoues  para  no  dormir  en  todo  un  año,  cuanto  mas  en  una  noche. 
Y  diciendo  esto  fué  á  tener  del  estribo  á  D.  Quijote,  el  cual  se  apeó 
con  mucha  diñcultad  y  trabajo,  como  aquel  que  en  todo  aquel  dia 
no  se  había  desayunado.  Dijo  luego  al  huésped  que  le  tuviese  mu- 
cho cuidado  de  su  caballo,  porque  era  la  mejor  pieza  que  comia 
pan  en  el  mundo.  Mü-óle  ei  ventero,  y  no  le  pareció  tan  bueno 
como  D.  Quijote  decia,  ni  aun  la  mitad :  y  acomodándole  en  la  ca- 
balleriza, volvió  á  ver  lo  que  su  huésped  mandaba,  al  cual  estaban 
desarmando  las  doncellas  (que  ya  se  habian  recon<;iliado  con  él), 
las  cuales,  aimque  le  habían  quitado  el  peto  y  el  espaldar,  jaiuúa 
supieron  ni  pudieron  desencajax-le  la  gola  ni  quitarle  la  contrahe- 
cha celada,  que  traia  atada  con  unas  chitas  verdes,  y  era  menes- 
ter cortarlas,  por  no  poderse  quitar  los  üudos,  mas  él  no  lo  quise 
consentir  en  ninguna  manera ;  y  así  se  quedó  toda  aquella  noche 
con  la  celada  puesta,  que  era  la  mas  graciosa  y  extraña  tigura  que 
se  pudiera  pensar:  y  al  desarmai-le  (como  él  se  iuiigüiaba  que 
aquellas  traídas  y  llevadas  que  le  desarmaban  eran  algunas  prin- 
cipales señoras  y  damas  de  aquel  castillo)  les  dijo  con  mucho  do- 


Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido. 
Como  fuera  D.  Qogote, 
Cuando  de  su  aldea  vino; 
Doncellas  curaban  del. 
Princesas  de  su  rocinal 

6  Rocinante,  que  este  es  el  nombre,  señoras  mías,  de  mi  caballo, 
y  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  mió  :  que  puesto  que  no  quisiera  des- 
cubrirme fasta  que  las  fazafias  fechas  en  vuestro  servicio  y  pro 
me  descubrieran,  la  fuerza  de  acomodar  al  propósito  presente  este 
romance  viejo  de  Lanzare  te  ha  sido  causa  que  sepáis  mi  nombre 
antes  de  toda  sazón :  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vuestras  seño- 
rías me  manden  y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo  descubra  el 
deseo  que  tengo  de  serviros.  Las  mozas,  que  no  estaban  hechas  á 
oír  semejantes  retóricas,  no  respondían  palabra;  solo  le  pregun- 
taron sí  quería  comer  alguna  cosa.  Cualquiera  yantaria  yo,  res- 
pondió p.  Quijote,  porque  á  lo  que  entiendo  me  haria  mucho  al 
caso.  A  dicha  acertó  á  ser  viernes  aquel  día ;  y  no  había  en  toda 
la  venta  sino  unas  raciones  de  un  pescado,  que  en  CastUJa  llaman 
abadejo,  y  en  Andalucía  bacallao,  y  en  otras  partes  curadülo,  y  en 
ctras  truchuela.  Preguntáronle  si  por  ventura  comeria  su  merced 
truchuela,  que  no  habia  otro  pescado  que  darle  á  comer.  Como 
kaya  muchas  truchuelas,  respondió  D.  Quijote,  podrán  servir  d« 

L  ApIicaM  aquí  D.  QaQoto  esto  poaage  del  antigno  romanee  de  I<aa2aroto: 

NmMafnennfaalkfo 
De  (Uinju  Un  btea  aerridOi 
(Jomo  fuera  LAnzaroM 
Cattndo  de  Bret^ioa  vino  ; 
Que  dueñu  midubiui  de  t\ 
Ooocellu  de  «u  ruciau. 
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tina  tmdWa ;  porque  eso  se  me  da  que  me  den  ocho  reales  en  sen* 
cilios,  que  una  pieza  de  á  ocho.  Cuanto  mas  que  podi-ia  ser  que 
fuesen  estas  truchuelas  como  la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca, 
y  el  cabrito  que  el  cabrón.  Pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego,  que 
el  trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno 
de  las  tripas.  Pusiéi-onle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el 
fresco,  y  trujóle  el  huésped  una  porción  del  mal  remojado  y  peor 
cocido  bacallao,  y  un  pan  tan  negro  y  mugriento  como  sus  armas : 
pero  era  materia  de  grande  risa  verle  comer,  porque  como  tenia 

Euesta  la  celada  y  alzada  la  visera,  no  podia  poner  nada  en  la 
oca  con  sus  manos  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponía,  y  así  una  de 
W] aellas  señoras  servia  deste  menester;  mas  al  darle  de  beber  no 
fué  posible,  ni  lo  fuera  si  el  ventero  no  horadara  una  cafia,  y 
puesto  el  un  cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le  iba  echando  el  vino : 
y  todo  esto  lo  recebia  en  paciencia  ú  trueco  de  no  romper  las  cin- 
tas de  la  celada.  Estando  en  esto  Uegó  acaso  á  la  venta  un  castra- 
dor de  puercos,  y  asi  como  Uegó  -sonó  su  silbato  de  cañas  cuatro 
ó  cinco  veces,  con  lo  cual  acabó  de  confirmar  D.  Quijote  que  es 
taba  en  algún  famoso  castillo  y  que  le  servían  con  música,  y  que  el 
abadejo  eran  truchas,  el  pan  candial,  y  las  rameras  damas,  y  el 
ventero  castellano  del  castillo,  y  con  esto  daba  por  bien  empleada 
BU  determinación  y  salida.  Mas  lo  que  mas  le  fatigaba  era  el  no 
verse  armado  caballero,  por  parecerle  que  no  se  podria  poner 
legítimamente  en  aventura  alguna  sin  recebir  la  orden  de  caba 
lleria. 


CAPITULO  III. 

Donde  se  cuenta  la  graciosa  manera  que  tuvo  D.  Quijote  en  armarse  cfttwllero. 

Y  así  fatigado  deste  pensamiento  abrevió  su  venteril  y  li- 
mitada cena,  la  cual  acabada,  llamó  al  ventero,  y  encerrándose 
con  él  en  la  caballeriza,  se  hincó  de  rodillas  ante  él  diciéndole: 
ao  me  levantaré  jamás  de  donde  estoy,  valeroso  caballero,  fasta 
que  la  vuestra  cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedh'le  quiero, 
el  cual  redundará  en  alabanza  vuestra  y  en  pro  del  género  hu- 
mano. El  ventero  que  vio  á  su  huésped  á  sus  pies,  y  oyó  se- 
mejantes razones,  estaba  confuso  mirándole  sin  saber  qué  ha- 
cerse ni  decirle,  y  porfiaba  con  él  que  se  levantase,  y  jamíj? 
quiso  hasta  que  le  hubo  de  decir  que  él  le  otorgaba  el  don  que  le 
pedia.  No  esperaba  yo  menos  de  la  gran  magnificencia  vuestni, 
señor  mió,  respondió  D.  Quijote ;  y  así  os  digo  que  el  don  que  os 
he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha  sido  otorgado,  es 
que  mañana  en  aquel  dia  me  habéis  de  armar  caballero,  y 
eeta  noche  en  la  capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  las  armaa, 
y  mañana,  como  tengo  dicho,  se  cumplirá  lo  que  tanto  deseo, 
para  poder,  como  se  debe,  ir  por  todas  las  cuatro  partos  del 
mundo  buscando  las  aventuras  en  pro  de  los  menesterosos,  como 
eatá  ú  carga  de  la  caballería  y  de  los  caballeros   andantes    como 
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vo  soy,  cnj'O  deseo  á  semejantes  fazaíías  es  inclinado.    El   ven- 
tero, qne  cómo  estú  dicho  era  nn  ix»co  socarrón  y  ya  tenia  algunos 
barruntos  de  la  falta  de  juicio  de  su  Eüé6i)ed,  acabó  de  creerlo 
cuando  acabó  de  oir  semejantes  razones,  y  por  tener   que   reír 
aquella  noche,  determinó  de  seguirle  el  humor ;  y  así   le  dijo  que 
andaba  muy  acertado  en  lo  que  deseaba,  y  que  tal   prosujjuesto 
era   propio  y  natural   de  los  caballeros  tan   principales   como  ó? 
parocia  y  como  su  gallarda  presencia  mostraba,  y  que  él   ana 
mismo  en  los  afios  de  su  mocedad  se  habia  dado  á  aquel  licnros^. 
ejercicio,  andando   por  diversas  paites  del   mundo  buácando  sua 
Bventura-í,  sin  que  hubiese  dejado  los  í)ercheles  de  Málaga,  Islas 
de  Riixran,  Compás  de  Sevilla,  Azoguejo  de  Segovia,  la  Olivera 
de  Valencia,  Rondilla  de  Granada,  jjlaya  de  S.  Lúcar,  Potro  de 
Córdoba,    y  las    ventUlas    de    Toledo,'  y   otras    diversas    parte-í 
donde  habia  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y  sutileza  de  sus 
manos,  haciendo  muchos  tuertos,  recuestando  muchas  viudas,  des-  ' 
haciendo    algimas  doncellas,   y  enganand(i   á  algunos    pupilos,   y 
finalmente  dándose  á  conocer  por  cuanfcvi  audencias  y  tribunales 
hay  casi  en  toda  Espafia ;  y  que  á  lo  último  se  habia  venido  á 
recoger  á  aquel  su  castillo,  donde  vivia  con  su   hacienda  y  con 
!as    agenns,   recogiendo    en   él   á   todiis    los    caballeros    andantes 
de  cujilquiera  calidad  y  condición  que  fuesen,  solu  \)ot  la  mucha 
afición   que   les  tenia,  y  ]>or<jue  partiesen  con  él  de  sus  halíerea  "f 
en  pago  de   su   buen   deseo.      Dijole   también   que   en   aquel  su  " 
castillo    no  habia    ca{)illa   alguna  donde   poder  velar  las   armas, 
porque    estaba    derribada    pi\ra    hacerla    de    nuevo ;     pero    que 
en  caso  de  necesidad  él  sabia  qne  se  podían  velar  donde  quiera, 
y  que  aquella  noche  las  ¡«xlria  velar  en   un  patio  del   castillo, 
que  á  la  mañana,  siendo  Dios  servido,  se  harían  las  debidas  cere- 
monias de  manera  que  él  quedase   armado   caballero,  y  tan  ca-     "7 
ballero  que  no  pudiese  ser  mas  en  el  mmido.     Preguntóle  si  traía      ' 
dinerbs :    respondió   D.   Quijote   que  no    traía   blanca,  porque    él 
nunca  habia  leído  en  las  historias  de  los  caballeros  andantes  que 
niugimo  los  hubiese  tríüdo.     Á  esto  dijo  el  ventero  que  se  enga-      / 
fiaba,   que   puesto   caso   que    en    las  historias  no  se  escribía,*  por     ' 
haberles  parecido  á  los  autores  dellas  que  no  era  menester  escri- 
bir una  cosa  tan  clara  y  tan  necesaria  de  traei-se,  como  eran  di- 
neros y  camisas  limpias,  no  por  eso  se  habia  de  creer  qne  no  loa     / 
tnajeron  ;    y  así   tu\-iese  por  cierto  y  averiguado   que  todos  loa 
«iballeros  andantes  (de  que  tantos  libros  están  llenos  y  atestados)   ■■{  ■,    .   .^ 
llevaban  bien  herradas  las  bolsas'  por  lo  que  pudiese  sucederlea,    í  . 

v  que   asimismo  llevaban  camisas  y  una  arqueta  pequeña  llena  H"^  4¿^ 
Je   ungüentos  para    curar  las    heridas  que   recebían,   porque   nt*   i 
todas  veces  en  los  campos  y  desiertos  donde   se    combatiau  y 

3.  Especie  de  iiispa  picareeco  ríe  Espafla.  don.l;  se  marcan  los  principales  parage*  I 
^ne  s<illa  ooncnrrir  Iii  gente  perdida  y  vaíMbnnda. 

2.  Esto  no  e«  cierto,  como  prueban  varios  pa:iOB  de  la  historia  de  Amadis  y  do  Olt 
Teros  de  Castilla. 

3.  Bien  VrrirrfíU»  vale  tanto  corr^  bien  provitttw  de  din&ro :  tú  lo  lonestra  el  r« 
fran  del  Couiondaí!"--  ■.Tieso:  ia  hortelana  trae  la  bolsa  herrada. 
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salian  heridos,  había  quien  los  curase,  si  ya  no  ei-a  que  tenia» 
algún  sabio  encantador  por  amigo,  que  luego  los  socorría  trayen- 
do por  el  aire  eu  alguna  luibe  alguna  doncella  ó  enano  con  algu- 
na redoma  de  agua  de  taJ  virtud,  que  en  gustando  alguna  gota 
d(ílla,  luego  al  punto  quedaban  sanos  de  sus  llagas  y  heridas,  co- 
mo si  mal  alguno  no  hubiesen  tenido :  mas  que  en  tanto  qae 
tísto  no  hubiese,  tuvieron  los  pasados  caballeros  por  cosa  acertada 
(jao  sus  escuderos  fuesen  proveídos  de  dineros  y  de  otras  cosas 
n  ícesarias,  como  eran  hilas  y  ungüentos  para  curarse :  y  cuando 
aucedia  que  los  tales  caballeros  no  tenían  escuderos  (que  eran 
pocas  y  raras  veces)  ellos  mismos  lo  llevaban  todo  en  unas  alfoiv 
jas  muy  sutiles,  que  casi  no  se  parecían,  á  las  ancas  del  caballo, 
como  que  era  otra  cosa  de  mas  importancia :  porque  no  siendo 
por  ocasión  semejante,  esto  de  llevar  alforjas  no  fué  muy  admi- 
tido entre  los  caballeros  andantes :  y  por  esto  le  daba  por  con- 
sejo (pues  aun  se  lo  podía  mandar  como  á  su  ahijado  que  tau 
presto  lo  había  de  ser)  que  no  caminase  de  allí  adelante  sin  di- 
neros y  sin  las  prevenciones  recebidas,  y  que  vería  cuan  bien 
se  hallaba  con  ellas,  cuando  menos  se  pensase.  Prometióle  D. 
Quijote  de  hacer  lo  que  se  le  aconsejaba  con  toda  puntalídad ;  y 
así  se  dio  luego  orden  como  velase  las  armas  en  un  corral  grande 
que  á  un  lado  de  la  venta  estaba,  y  recogiéndolas  D.  Quijote 
todas,  las  puso  sobre  ima  pila  que  junto  á  un  pozo  estaba,  y  em- 
brazando su  adarga  asió  de  su  lanza,  y  con  gentil  continente  se 
comenzó  á  pasear  delante  de  la  pila,  y  cuando  comenzó  el  paseo 
comenzaba  á  cerrar  la  noche.  Contó  el  ventero  á  todos  cuantos 
estaban  en  la  venta  la  locura  de  su  huésped,  la  vela  de  las  armas. 
y  la  armazón  de  caballería  que  esperaba.  Admirándose  de  tan 
extraño  género  de  hícm-a,  fuéronselo  á  mirar  desde  lejos,  y  vieron 
que  con  sosegado  ademan  unas  veces  se  paseaba,  otras  an-imado 
á  su  lanza  ponía  los  ojos  en  las  armas,  sin  quitarlos  por  un 
buen  espacio  de  ellas.  Acabó  de  cerrar  la  noche  con  tanta  cla- 
ridad de  la  luna,  que  podía  competir  con  el  que  se  la  prestaba, 
de  manera  que  cuanto  el  novel  caballero  hacia  era  bien  visto 
de  todos.  Antojósele  en  esto  á  uno  de  los  arrieros  que  estaban  en 
la  venta  ir  á  dar  agua  á  su  recua,  y  fué  menester  quitar  bis 
armas  de  D.  Quijote,  que  estaban  sobre  la  pila,  el  cual  vién- 
dole llegar,  en  voz  alta  le  dijo :  6  tú  quien  quiera  que  seas,  ati-e- 
vido  caballero,  que  llegas  á  tocar  las  armas  del  mas  vaíercso 
andante  que  jamás  se  cífió  espada,  mira  lo  que  haces,  y  no  las 
toques,  si  no  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu  atrevimiento. 
No  se  curó  el  arriero  destas  razones  (y  fuera  mejor  que  se  curara, 
l)Orque  fuera  curarse  en  salud),  antes  trabando  de  las  correas  laa 
arrojó  gran  trecho  da  sí.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  alzó  los 
ojoa  al  cielo,  y  puesto  el  pensamiento  (á  lo  que  pareció)  en  su 
«efiora  Dulcinea,  dijo  :  acorredme,  sefiora  mía,  en  esta  primera 
afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece:  no  mo 
desfallezca  en  este  primero  trance  vuestro  favor  y  amparo  :  y 
diciendo  estas  y  oti'as  semejantes  razones,  soltando  la  adarga 
alzó  la  lanza  á  dos  manos,  y  dio  cou  ella  tan   gran   golpe  al  ar- 
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ñero  en  la  cabeza,  que  le  derribó  en  el  snelo  tan  mal  trecho, 
qae  si  segundara  con  otro,  no  tuviera  necesidad  de  inaeslro  que 
.6  curara.  Hecho  eí^to,  recogió  sus  armas,  y  tornó  á  pasears^e  con 
el  mismo  reposo  que  primero.  Desde  allí  ú  poco,  sin  saberse  lo 
que  habia  pasado  (])orque  aun  estaba  aturdido  el  arriero)  llegó 
otro  con  la  misma  intención  de  dar  agua  á  sus  mulos,  y  llegatuío 
k  quitar  las  armas  para  desembarazar  la  pila,  sin  bablar  D.  Qui' 
joto  i>alabra,  y  sm  pedir  favor  á  nadie,  soltó  otra  vez  la  adarga, 

Lalzó  otra  vez  la  lanza,  y  sin  hacerla  pedazos  hizo  mas  de  tres 
cabeza  del  segundo  arriero,  poríjue  se  la  abrió  por  cuatro.  Al 
ruido  acudió  toda  la  gente  de  la  venta,  y  entre  ellos  el  ventero. 
Viendo  esto  D.  Quijote,  embrazó  su  adarga,  y  puesta  mano  á  so 
esi)ada  dijo :  ó  señora  de  la  fermosura,  esfuerzo  y  vigor  del  debi- 
litado corazón  mió,  ahora  es  tiemjw  que  vuelvas  los  ojos  de  tu 
grandeza  á  este  tu  cautivo  caballero  que  tamaüa  aventura  está 
atendiendo.  Con  esto  cobró  á  su  parecer  tanto  ánimo,  que  si  le 
acometieran  todos  los  arrieros  del  mundo  no  volviera  el  pié  atrás. 
Los  compañeros  de  los  heridos,  que  tales  los  vieron,  comenzaron 
desde  lejos  á  llover  piedras  sobre  D.  Quijote,  el  cual  lo  mejor 
que  podia  se  reparaba  con  su  adarga,  y  no  se  osaba  apartar  de  la 

Eila  por  no  desamparar  las  arnuxs.  El  ventero  daba  voces  que 
j  dejasen,  porque  ya  les  habia  dicho  como  era  loco,  y  que  por 
loco  se  libraría  aunque  los  matase  á  todos.  También  D.  Quijote 
las  daba  mayores  llamándolos  de  alevosos  y  traidores,  y  que  el 
Befior  del  castillo  era  un  foUon  y  mal  nacido  caballero,  pues  de 
tal  manera  consentía  que~'§e~~tratasen  los  andantes  caballeros,  y 
que  si  él  hubiera  recibido  la  orden  de  caballería,  que  él  le  diera 
á  entender  su  alevosía ;  pero  de  vosotros,  soez  y  baja  canalla,  no 
hago  caso  alguno:  tirad,  llegad,  venid,  ofendedrñe  en  cuanto 
pudiéredes,  que  vosotros  veréis  el  pago  que  lleváis  de  vuestra 
sandez  y  demasía.  Decía  esto  con  tanto  brio  y  denuedo,  que 
infandió  un  terrible  temor  en  los  que  le  acometían :  y  así  por  esto 
como  por  las  persuasiones  del  ventero  le  dejaron  de  tirar,  y  él 
dejó  retirar  á  los  heridos,  y  tornó  á  la  vela  de  sus  armas  con  la 
misma  quietud  y  sosiego  que  primero.  No  le  parecieron  bien 
al  ventero  las  burlas  de  su  huésped,  y  determinó  abreviar  y 
darle  la  negra  orden  de  caballería  luego,  antes  que  otra  des- 
gracia sucediese:  y  así  llegándose  á  él,  se  desculpó  de  la  in- 
solencia que  aquella  gente  baja  con  él  había  usado,  sin  que  él 
Bupiese  cosa  alguna;  pero  que  bien  castigados  quedaban  de  su 
atrevimiento.  Díjole,  como  ya  le  había  dicho,  que  en  aquel  cas- 
tillo no  habia  capilla,  y  para  lo  que  restaba  de  hacer  tampoco  er» 
necesaria:  que  todo  el  toque  de  quedar  armado  caballero  con- 
eistia  en  la  pescozada  y  en  el  espaldarazo,  según  él  tenía  noticia 
del  ceremonial  de  la  orden,  y  que  aquello  en  mitad  de  un  cam- 
bio se  podia  hacer;  y  que  ya  había  cumplido  con  lo  que  tocaba 
al  velar  de  las  armas,  que  con  solas   dos  horas  de  vela  se  cum- 

tlisu   cnanto  mas   que  él    habia  estado  mas   do  cuatro.     Todo   so 
)  creyó  D.  Quijote,  y  dijo  que  él  estaba  allí  pronto  para  obede- 
cerle, y  que  concluyese  con  la  mayor  brevedad  que  pudiese  ;  por- 
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qne  sí  fuese  otra  vez  aeoinetido,  y  se  viese  armado  caballero,  no 
peiiaalja  dejar  persona  vwa  en  el  castillo,  eceto  aquellas  que 
él  le  mandase,  á  quien  por  su  respeto  dejaria.  Advertido  y  me- 
dreso  desto  el  castellano,  trujo  luego  un  libro  donde  asentaba  la 
paja  y  cebada  que  daba  á  los  arrieros,  y  con  un  cabo  de  vela 
que  le  tniia  un  muehaclío,  y  con  las  dos  ya  dichas  doncellaa 
se  vino  adonde  D.  Quijote  estaba,  al  cual  mandó  hincar  de  rodillas!, 
V  leyendo  en  su  maiuial  como  que  decia  alguna  devota  oración,  en 
mitad  de  la  leyenda  alzó  la  mano,  y  dióle  sobre  el  cuello  un  gran 
golpe,  y  tras  él  con  su  misjna  espada  un  gentil  espaldai-azo,  siempre 
murmurando  entre  dientes  como  que  rezaba.  Hecho  este»,  mandó 
á  una  de  aquellas  damas  que  le  ciñese  la  espada,  la  cual  lo  hizo 
con  nmcha  d|e«nvoltura  y  discreción,  porque  no  fué  menester 
poca  para  noJreventar  de  risa  I  á  cada  punto  de  las  ceremonias; 
pero  las  proezas  que  ya  habiaHT^visto  del  novel  caballero  les  tenia 
la  risa  á  raya.  Al  ceñirle  la  espada  dijo  ía  buena  señora:  Dios 
haga  á  vuestra  merced  muy  venturoso  caballero  y  le  dé  ventura 
en  lides.  D.  Quijote  le  preguntó  como  se  llamaba,  ponjue  él 
supiese  de  allí  adelante  á  quien  quedaba  obligado  por  la  merced 
recebida,  poríjue  pensaba  darle  alguna  parte  de  la  honra  que  al- 
canzase por  el  valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  con  mucha  humil- 
dad, que  se  llamaba  la  Tolosa,  y  que  era  hija  de  un  remendón 
natural  de  Toledo,  que  vivía  á  las  tendillas  de  Sancho  Bienaya,  y 
que  donde  quiera  que  ella  estuviese,  le  serviría  y  le  tendría  por 
eeñor.  Don  Quijote  le  replicó,  que  por  su  amor  le  hiciese  merced 
que  de  allí  adelante  se  pusiese  Don,  y  se  llamase  Doña  Tolosa.  Ella 
pe  lo  prometió,  y  la  otra  le  calzó  la  espuela,  con  la  cual  le  pasó 
»jasi  el  mismo  coloquio  que  con  la  de  la  espada.  Pregimtóle  su 
nombre,  y  dijo  que  se  llamaba  la  Molinera,  y  que  era  hija  de  un 
honrado  molinero  de  Antequera :  á  la  cual  también  rogó  D.  Qui- 
jote que  se  pusiese  Don,  y  se  llamase  Doña  Molinera,  ofreciéndole 
nuevos  servicios  y  mercedes.  Hechas  pues  de  galope  y  apriesa  las 
hasta  allí  nunca  vistas  ceremonias,  no  vio  la  hora  D.  Quijote  de 
verse  á  caballo,  y  salir  buscando  las  aventura-s ;  y  ensillando  luego  á 
Rocinante,  subió  en  él,  y  abrazando  á  su  huésped  le  dijo  cosas  tan 
extrañas,  agradeciéndole  la  merced  de  haberle  armado  caballero, 
que  no  es  posible  acertar  á  referirlas.  El  ventero,  p^y  verle  ya 
fiíera  de  la  venta,  con  no  menos  retóricas  aunque  con  mas  breve» 
palabras,  respondió  á  las  suyas,  y  sin  pedirle  la  costa  de  la  posada, 
le  dejó  ir  á  la  buena  hora. 
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CAPITULO   IV. 

De  lo  que  lo  sucedió  á  nuestro  cafiallero  ctinndo  salió  d*  la  venta. 


.1^  del  alba  seria  cuando  D  Quijote  salió  do  la  venta  tan  coa* 
tentó,  tan  gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya  armado  caballero, 
que  el  gezo  le  reventaba  por  las  cinchas  del  caballo.    Mas  vinién 
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dolé  á  la  me  moña  los  consejos  de  su  htié&pcd  cerca  de  las  preven- 
ciones tan  necesarias  que  habia  de  llevar  consigo,  especial  la  de 
los  dineros  y  camisa»,  determinó  volver  á  su  casa  v  acomodarse 
de  todo  y  dé  un  escudero,  haciendo  cuenta  de  recebir  á  un  labra- 
dor vecino  suyo  que  era  pobre  y  con  hijos,  pero  muy  á  propósito 
para  el  oñcio'  escuderil  de  la  caballeria.  Con  e^te  pensamiento 
guió  á  Rocinante  hacia  su  aldea,  el  cual,  casi  conociendo  la  que- 
rencia, con  tanta  gana  comenzó  á  caminar,  que  parecia  que  no 
{«ouia  loá  pies  en  el  suelo.  No  habia  andado  mucho,  cuando  le 
pareció  que  á  su  diestra  mano  de  la  esjjcsura  de  un  bosque  que 
dlí  estaba,  salían  unas  voces  delicadas  como  de  persona  que  se 
ccejaba;  y  apenas  las  hubo  oído,  cuando  dijo:  gracias  doy  al 
cielo  por  la  merced  que  me  hace,  pues  tan  presto  me  pone  oca- 
siones delante,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  que  debo  á  mí 
profesión,  y  donde  pueda  coger  el  fruto  de  mis  buenos  deseos, 
estas  voces  sin  duda  son  de  algún  menesteroso  ó  menesterosa, 
que  ha  menester  mi  favor  y  ayuda :  y  volviendo  las  riendas,  en- 
caminó á  Rocinante  hacia  donde  le  pareció  que  las  voces  sallan. 
Y  á  pocos  pasos  que  entró  por  el  bosque  vio  atada  una  yegua 
á  una  encina,  y  atado  en  otra  un  muchacho  desnudo  de  medio 
cuerpo  arriba,  hasta  de  edad  de  quince  años,  que  era  el  quo 
las  voces  daba,  y  no  sin  causa,  porque  le  estaba  dando  con  una 
pretina  muchos  azotes  un  labrador  de  buen  talle,  y  cada  azote  lo 
acompañaba  con  una  reprensión  y  consejo,  porque  decia :  la  len- 
^a  queda  y  los  ojos  listos.  Y  el  muchacho  respondía :  no  lo 
haré  otra  vez,  señor  mió :  por  la  pasión  de  Dios,  que  no  lo  haré 
)ta-a  vez,  y  yo  prometo  de  tener  de  aquí  adelante  mas  cuidado 
.on  el  hato.  Y  viendo  D.  Quijote  lo  que  ¡jasaba,  con  voz  airada  ^wJj»^ 
dijo:  descortés  caballero,  mal  parece  tomaros  con  quien  defender 
no  se  puede :  subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vuestra  lanza 
(que  también  tenia  una  lanza'  arrimada  á  la  encina  adonde  es- 
taba arrendada^  la  yegua)  que  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobar- 
des lo  que  estáis  haciendo.  El  labrador,  que  vio  sobre  sí  aquella 
íigura  Uena  de  armas,  blandiendo  la  lanza  sobre  su  rostro,  túvose 
por  muerto,  y  con  buenas  palabras  respondió:  señor  caballero, 
este  muchacho  que  estoy  castigando,  es  un  raí  criado  que  me  sirve 
de  guardar  una  manada  de  ovejas  que  tengo  en  estos  contornos, 
el  cual  es  tan  descuidado  que  cada  día  me  falta  una,  y  porque 
castigo  su  descuido  ó  bellaquería,  dice  quo  lo  hago  de  miserable 
^or  no  pagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima 
}ue  míente.  ¿Miente  delante  de  mí,  ruin  villano?  dijo  ü.  Quijote, 
í'or  el  sol  que  nos  alumbra,  que  estoy  por  pasaros  de  parte  á 
iarte  con  esta  lanza :   pagalde  luego  sin  mas  réplica ;   si  no,  por 

1.  Parecer*  extraño  qne  nn  labrador  anduviese  por  el  campo  con  lanza,  y  acaso  cree- 
rán alsmní»  que  esto  es  circunstancia  Inventada  únicemcnte  para  que  D.  Quijote  le  jn*- 
fi.r>  ca'.>al1en>  andante  y  liava  ocjision  para  el  desafio,  pero  estas  eran  las  c>Kitnnibres  il« 
«ntónca»,  mnio  resulta  de ' innumerables  pasases  de  Cervantes  y  de  otros  autores  que 
podríamos  eitar. 

2.  Ari-t^iilutln  es  ttiifífi  -¡wr  Ui  rí/>»rff/.  Bl|?niflcado  mny  diverso  del  que  oomnr.. 
-,«nte  ijcne  la  i^ilabr*  arr indar,  que  os  dar  á  renta  alguna  JÍ'.km.    En  el  prliuei* 

oz  anticuaiia 
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el  Dios  qne  nos  rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este  punto: 
desataldo  luego.  El  labrador  bajó  la  cabeza,  y  sin  responder  pa- 
labra dggató  á  su  criado,  al  cual  jn-eguntó  D.  Quijote  que  cuanto 
le  debui  su  auio.  El  dijo  que  nueve  meses  á  siete  reales  cada  mes. 
Hizo  la  cuenta  D.  Quijote,  y  halló  que  montaban  sesenta  y  tren 
reales,  y  díjole  al  labradur  que  al  momento  los  deseiiibolsHse  si 
no  queria  morir  por  ello.  Respondió  el  medroso  vinanoqué  por  el 
naso  en  que  estaba  y  jin-anieuto  que  habia  hecho  (y  aun  no  hal-.ia 
jurado  nada)  que  no  eran  tantos;  porque  se  le  hablan  de  descon- 
tar y  recebir  en  cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  habia  dado, 
r  un  real  de  dos  sangrías  que  le  hablan  hecho  estando  enfermo. 
Bien  está  todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  ])ero  quédense  los  zapatos 
y  líis  sangrías  por  los  azotes  que  sin  culpa  le  habéis  dado,  que  si 
él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  pagastes,  vos  le  habéis 
rompido  el  dé  "su  cuerpo ;  y  si  le  sacó  el  barbero  sangre  estando 
enfermo,  vos  en  sanidad  se  la  habéis  sacado :  así  que  por  esta 
parte  no  os  debe  nada.  El  daño  está,  señor  caballerf),  en  que  no 
tengo  aquí  dineros:  véngase  Andrés  conmigo  á  mi  casa,  que  yo 
se  los  [)agaré  un  real  sobre  otro.  ¿  Irme  yo  con  él,  dijo  el  nmclia- 
cho,  mas'¿  ¡mal  año!  no  señor,  ni  por  pienso,  porque  en  vién- 
dose solo,  me  desollará  como  á  un  !S.  Bartolomé.  No  hará  tal, 
replicó  D.  Quijote,  basta  que  yo  se  lo  mande  para  que  me  tenga 
respeto,  y  con  que  él  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballería  que  ha 
recebido,  le  dejaré  ir  libre  y  aseguraré  la  paga.  Mire  vuestra 
merced,  señor,  lo  que  dice,  dijo  el  muchacho,  <\ne  este  mi  amo 
no  es  caballero,  ni  ha  recebido  orden  de  caballería  alguna,  que 
es  Juan  Ilaldudo  el  rico,  el  vecino  del  Quintanar.  Importa  poco 
eso,  respondió  D.  Quijote,  que  Haldudos  puede  haber  caballeros: 
cuanto  mas  que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras.  Así  es  verdad,  dijo 
Andrés,  pero  este  mi  amo  ¿de  qué  obras  es  hijo,  pues  me  niega 
mi  soldada  y  mi  sudor  y  trabajo?  No  niego,  hermano  Andrés, 
respondió  el  labrador,  y  hacedme  placer  de  veniros  conmigo,  que 
yo  juro  por  todas  las  órdenes  que  de  caballerías  hay  en  el  mundo, 
de  pagaros,  como  tengo  dicho,  un  real  sobre  otro  y  aun  sahuma- 
dos.' Del  sahumerio  os  hago  gracia,  dijo  D.  Quijote,  dádselos  en 
reales,  que  con  eso  me  contento;  y  mirad  que  lo  cumpláis  como 
lo  habéis  jurado ;  si  no,  por  el  mismo  juramento  os  juro  de  volver 
á  buscaros  y  á  castigaros,  y  que  os  tengo  de  hallar  aunque  os 
escondáis  mas  que  una  lagartija.  Y  si  queréis  saber  (jiiien  o.s 
manda  esto,  para  quedar  con  mas  veras  obligado  á  cunq)lirlo, 
í,;ibed  que  j'o  soj  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  dtísfaco- 
dor  de  agravios  y  sinrazones ;  y  á  Dios  quedad,  y  no  se  os  partí 
áe  las  mientes  lo  prometido  y  jurado  sopeña  de  la  j)ena  ¡>ronun- 
ciada.  Y  en  diciendo  esto,  picó  á  su  Rocinante,  y  en  breve  espacie 
pe  apartó  dellos.  Siguióle  el  labrador  con  los  ojos,  y  cuando  vio 
q"ie  habia  traspuesto  del  bosque  y  que  ya  no  parecía,  volvióse  ¿i 


Sithumado  quiere  decir  pcrñimado,  en  deinostraeion  de  qno  se  da  con  ale^«  y 
i  volntitad.  Ipial  exprcxion  se  oncnentr»  t  ii  lii  novela  de  Kinconctp  y  Cortadillo. 
'o  este  fialttíu  lii  bolsa  al  sacristán,  y  también  en  la  vida  do  Guzjuan  de  AU'ara'.'be^ 
1".  Ub.  a  cae.  3. 
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ra  criado  Andrés,  y  díjole:  venid  acá.  nijo  mío,  qne  o?  qnlero 
pagar  lo  qne  os  debo,  como  aquel  deshacedor  de  agravios  me 
dejó  mandado.  Eso  jin-o  yo,  dijo  Andrés,  y  como  qne  andará  vues- 
tra merced  acertado  en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  bueu 
caballero,  que  mil  años  viva,  qne  según  es  de  valeroso  y  de  buen 
juez,  vive  Koque  que  si  no  me  paga,  que  vuelva  y  ejecute  lo 
queme  dijo.  También  lo  juro  yo,  dijo  el  labrador;  pero  por  lo 
muchojí^ne  os  quiero,  quiero  acrecentar  la  deuda  por  acrecentar  le 

Í)ag:i.  [Y  asiéndole  del  brazo,  le  tornó  á  atar  á  la  encina,  dunda 
e  dic  tantos  azotes  (pie  le  dejó  ])or  niuertoT]  Llamad,  señor  Añ- 
ares, ahora,  deeia  el  labrador,  al  desfacedor  de  agravios,  veréis 
como  no  deslace  aqueste,  aunque  creo  que  no  está  acabado  de 
hacer.  Poniue  me  viene  gana  de  desollaros  vivo,  como  vos  te- 
miades:  pero  al  tin  le  desató,  y  le  dio  licencia  que  fuese  á  buscar 
á  su  Juez,  para  que  ejecutase  la  pronunciada  sentencia.  Andié* 
se  partió  algo  mohíno,  jurando  de  ir  á  buscar  al  valeroso  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  y  contarle  punto  por  punto  lo  que  habn 
pasado,  y  que  so  lo  habia  de  pagar  con  las  setenas;'  pero  rjn 
todo  esto  él  se  partió  llorando,  y  su  amo  se  quedó  riendo :  y 
desta  manera  deshizo  el  agravio  el  valeroso  D.  Quijote,  el  cual 
contentísimo  de  lo  8^cedido,  pareciéndole  que  había  dado  feli- 
císimo y  alto  principio  á  sus  caballerías,  con  gran  satisfacción 
de  sí  mismo  iba  caminando  hacia  su  aldea,  diciendo  á  media 
í-oz:  bien  te  puedes  llamar  dichosa  sobre  cuantas  hoy  viven 
sobre  la  tierra,  ó  sobre  las  bellas,  bella  Dulcinea  del  Toboso, 
pues  te  cupo  en  suerte  tener  sujeto  y  rendido  á  toda  tu  voluntad 
é  talante  á  un  tan  valiente  y  tan  nombrado  caballero  como  !o 
es  y  será  D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  cual,  como  todo  el  mundo 
sabe,  ayer  recibió  la  orden  de  caballería,  y  hoy'  ha  desfecho 
el  mayor  tuerto  y  agravio  que  formó  la  sinrazón  y  cometió  la , 
crueldad:  hoy  quitó  el  látigo  de  la  mano  á  aquel  desapiadado-^ 
enemigo  que  tan  sin  ocasión  vapulaba  á  aquel  delicado  infante^[  > 
En  esto  llegó  á  un  camino  que  en  cuatro  se  dividía,  y  luego  se  le"'^ 
vino  á  la  imaginación  las  encrucijadas  donde  los  caballeros  fm- 
dantes  se  ponían  á  pensar  cual  camino  de  aquellos  tomariS'n  y 
por  imitarlos  estuvo  un  rato  quedo ;  al  cabo  de  haberlo  mxiy  ien  x^ 
pensado,  soltó  la  rienda  á  Rocinante,  dejando  á  la  voluntac  del 
rocín  la  suya,  el  cual  siguió  su  primer  intento,  que  fué  el  irse  ca- 
mino de  su  caballeriza.  Y  habiendo  andado  como  dos  millas,  des- 
cubrió  D.  Quijote  un  grande  tropel  de  gente,  que,  como  después 
6e  supo,  eran  unos  mercaderes  toledanos  que  iban  á  comprar  seda 
á  Murcia.  Eran  seis,  y  venían  con  sus  quitasoles,  con  otros  cuatro 
criados  á  caballo,  y  tres  mozos  de  muías  á  pié.  Apenas  los  divisó 
D.  Quijote,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nueva  aventura,  y  por 

1.  La  voz  tetena  no  significa  xépíima  parU,  sino  al  revés,  el  Hete  tantas.  Es  yr* 
de  nn>»stra  jnrispmdencia.  en  virtud  de  la  cual  á  veces  se  condena  al  que  hizo  e!  daflo  i 
la  restilution  del  valor  del  daño  multiplicado  por  siete.  Esta  pena  se  encuentra  ya  ap'i- 
eada  en  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  donde  suele  dársele  el  nombre  de  *iet»  dufiUt  qijt 
•qalvale  á  xéptnplo. 

2.  N<  fué  uA ;  ambas  cosas  sucedieron  en  un  mláiuo  di&. 
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imitar  en  todo  cuanto  á  él  le  parecía  posible  los  pasos  que  liabia 
.eido  en  sus  libros,  le  pareció  venir  allí  de  molde  uno  que  pen- 
saba hacer ;  y  así  con  gentil  continente  y  denuedo  ie  afirmó  bien 
en  los  estribos,  apretó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al  pecho,  y  puesto 
en  la  mitad  del  camino  estuvo  esperando  que  aqueil(>s  caballeros 
andantes  llegasen  (que  ya  él  por  tales  los  tenia  y  juzgaba),  y 
cuando  llegaron  á  trecho  que  se  pudieron  ver  y  oír,  levantó 
I).  Quijote  la  voz,  y  con  ademan  arrogante  dijo:  todo  el  mundo  so 
fenga,  si  todo  el  mundo  no  confiesa  (]ue  no  hay  en  el  inundo  todo 
<L.ncella  mas  liermosa  que  la  emperatriz  de  la  Mancha,  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso.  Paráronse  los  mercaderes  al  son  de  estas 
razones  y  á  ver  la  extrafia  figura  del  que  las  decía ;  y  por  la  figura 
y  por  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su  duefio ;  mas  qui- 
sieron ver  despacio  en  que  paraba  aquella  confesión  que  se  les 
pedia ;  y  uno  de  ellos,'  que  era  un  poco  burlón  y  muy  mucho  dis- 
creto, le  dijo:  señor  caballero,  nosotros  no  conocemos  quien  es 
esa  buena  sofiora  que  decís;  mostrádnosla,  que  si  ella  fuere  de 
tanta  hermosura  como  significáis,  de  buena  gana  y  sin  apremio 
algimo  confesaremos  la  vei'dad  que  por  parte  vuestra  nos  es  ])e- 
dida.  Si  os  la  mostrara,  replicó  D.  Quijote,  ¿  qué  hiciérades  vos- 
otros en  confesar  una  verdad  tan  notoria?  La  importancia  está  en 
que  sin  verla  lo  habéis  de  creer,  confesar,  afirmar,  jurar  y  de- 
fender: donde  no,  conmigo  sois  en  batalla,  gente  de.s(;onmnal  y 
soberbia:  que  ahora  vengáis  uno  á  uno  como  pide  la  orden  de  c^i- 
ballería,  ora  todos  juntos,  como  es  costumbre  y  mala  usanza  de  loa 
de  vuestra  ralea,  aquí  os  aguardo  y  es])ero  confiado  en  la  razón 
que  de  mi  parte  tengo.  ([Señor  caballero,  replicó  el  mercader,  su- 
plico á  vuestra  merced  en  nombre  de  todos  estos  príncipes  que 
aquí  estamos  que,  porque  no  encarguemos  nuestras  conciencias 
confesando  una  cosa  por  nosotros  jamás  vista  ni  oída,  y  mas 
siendo  tan  en  perjuicio  de  las  emperatrices  y  reinas  del  Alcarria 
y  Extremadura,  que  vuestra  merced  sea  servido  de  mostrarnos 
algún  retrato  de  esa  señora,  aunque  sea  tamaño  como  un  grano 
de  trigo,  que  por  el  hilo  se  sacará  el  ovillo,  y  quedaremos  con 
esto  satisfechos  y  seguros,  y  vuestra  merced  quedará  contento  y 
pagado ;  y  aun  creo  que  est.amos  ya  tan  de  su  parte,  que  aunque 
su  retrato  nos  muestre  que  es  tuerta  de  un  ojo  y  que  del  otro  le 
I  nana  bermellón  y  piedra  azufre,  con  todo  eso  j)or  complacer  á 
vuestra  merced  diremos  en  su  favor  todo  lo  que  quisiere.  No  lo 
xi;ana,  canalla  infame,  respondió  Don  Quijote  encendido  en  cólera, 
no  le  mana,  digo,  eso  que  decís,  sino  ámbar  y  algalia  entre  algo 
dones,  y  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  mas  derecha  que  un  huso 
de  Guardarrama ;  pero  vosotros  pagareis  la  grande  blasfemia  que 
babeis  dicho  contra  tamaña  beldad  como  es  la  de  mi  señora.  Y  en 
oliciendo  esto,  arremetió  con  la  lanza  baja  contra  el  que  lo  había 
dicho,  con  tanta  furia  y  enojo,  que  si  la  buena  suerte  no  hiciera 
que  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera  Rocinante,  lo  pa- 
sara mal  el  atrevido  mercader.  Cayó  Rocinante,  y  fué  rodando  su 
amo  una  buena  pieza  por  el  campo,  y  (pieriéndose  levantar,  j.anuís 
pudo :  tal  eml>arazo  le  causaban  la  lanza,  a  darga,  esi>uelas  y  oí 
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!ada  con  el  peso  de  las  antiguas  armas.  Y  entre  tanto  qno  pngnaba 
por  levantarse  y  no  podia,  estaba  diciendo :  non  fuyais,  gente  co- 
barde, gonte  cautiva;  atended,  que  no  por  culpa  mia,  sino  de  nú 
caballo,  estoy  aquí  tendido.  Un  mozo  de  muLis  de  los  que  allí  ve* 
nian,  que  no  debia  de  ser  muy  bien  intencionado,  oyendo  decir 
al  pobre  caído  tantas  arrogancias,  no  lo  pudo  sufrir  sin  darle  1^ 
respuesta  en  las  costillas.  Y  llegándose  á  el,  tomó  la  lanza,  y  dceh 
pues  de  haberla  hecho  pedazos,  con  uno  dellos  comenzó  á  dar  ft 
aT303tro  D.  Quijote  tantos  palos,  que  á  despecho  y  pesar  de  sn» 
^rmas  le  molió  como  cibera.  Dábanle  voces  sus  amos  que  no  le 
.líese  tanto  y  que  le  dejase ;  pero  estaba  ya  el  mozo  picado,  y  no 
quise  dejar  el  juego  hasta  envidar  todo  el  resto  de  su  cólera,  y 
acudiendo  por  los  demás  trozos  de  la  lanza,  los  acabó,  de  deshacer 
sobre  el  miserable  caído,  que  con  toda  aquella  tempestad  de  palos 
que  sobre  él  llovía,  no  cerraba  la  boca,  amenazando  al  cíelo  y  á  la 
tierra  y  á  los  malandrines,  que  tal  le  parecían.  Cansóse  el  mozo, 
y  los  mercaderes  siguieron  su  camino,  llevando  que  covitar  en 
todo  él  del  pobre  apaleado,  el  cual  después  que  se  vio  solo,  tornó 
á  probar  sí  podía  levantarse  ;  pero  sí  no  lo  pudo  hací^r  cuando 
eano  y  bueno,  ¿  cómo  lo  haría  molido  y  casi  deshecho  ?  Y  aun  se 
tenía  por  dichoso,  pareciéndole  (pie  aquella  era  propia  desgracia 
do  caballeros  andantes,  y  toda  la  atribuía  á  la  falta  de  su  caballo ;  y 
no  era  posible  levantarse,  según  tenia  bramado  todo  el  cuerpo.  , 


CAPITULO  V. 

Donde  se  prosigne  la  narración  de  la  desgracia  de  Diestro  caballera 

Viendo  pues  que  en  efecto  no  podia  menearse,  acordó  de  acó-  -p> 
gerse  á  su  ordinario  jreraedio,  que  era  pensar  en  algún  paso  do 
BUS  libros,  y  trujóle  su  locura  á  la  memoria  aquel  de  Baldovinos 
y  del  marqués  de  Mantua,  cuando  Carloto  lo  dejó  herido  en  la 
montafia ;  historia  sabida  de  los  niños,  no  ignorada  de  los  mozos,  * 
celebrada  y  aun  creída  de  los  viejos,  y  con  todo  esto  no  mas  ver- 
dadera que  los  milagros  de  Mahoma.  Esta  pues  le  pareció  á  él  quo 
le  venía  de  molde  para  el  paso  en  que  se  hallaba;  y  asi  con 
muestras  de  grande  sentimiento  se  comenzó  á  volcar  por  la  tiemi, 
/  á  decir  con  debilitado  aliento  lo  mismo  que  dicen  decia  el  herido 
caballera  del  bosque : 

T  ¿Donde  estás,  sefiora  tula, 

Que  no  te  duele  mi  mal? 
(7  \-\  -CSí^"^^  C-3  O  no  lo  sabes,  Sí^liora, 

i)  o  eres  falsa  y  desleaL 

í  il^fita  manera  fué  prosiguiendo  el  romance  hasta  ¿qtieJos  verec* 
tjue  dicen : 

o  noble  mnrqnés  de  MflCtua, 
Mi  tío  y  stíüor  ctmfiL 
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Y  (juiso  la  ffaerte  que  cuando  llegó  á  este  verso,  acertó  á  pasar  por 
allí  un  labrador  de  su  mismo  lugar  y  vecino  suyo,  que  venia  de 
lievar  una  carga  de  trigo  al  molino  ;  el  cual  viendo  aquel  Lombre 
allí  tendido,  se  llegó  á  él,  y  le  preguntó  que  quien  ei*a,  y  qué  mal 
eentia  que  tan  tristemente  se  quejaba.  Don  Quijote  creyó  sin  duda 
que  aquel  era  el  marqués  de  Mantua,  su  tio,  y  así  no  le  respon- 
dió otra  cosa  sino  fué  proseguir  en  su  romance,  donde  le  da\>» 
c\iínta  de  se  desgracia  y  de  los  amores  del  hijo  del  Empe- 
¡■atte  con  su  esposa,  todo  de  la  misma  manera  que  el  romanoo 
Id  canta.  El  labrador  estaba  admirado  oyendo  aquellos  disi)ara- 
tee ;  y  quitándole  la  visera,  que  ya  estaba  hecha  pedazos  de  los 
alos,  le  limpió  el  rostro,  que  lo  tenia  lleno  de  polvo :  y  apena-s 
hubo  limpiado,  cuando  le  conoció,  y  le  dijo:  señor  Quijada  <' 
(que  así  se  debía  de  llamar  cuando  él  tenia  juicio  y  no  había  pa-  "• 
¡  Bado  de  hidalgo  sosegado  á  caballero  andante)  ¿quién  ha  puesto 
á  vuestra  merced  desta  suerte  ?  pero  él  seguía  con  su  romance  á 
cuanto  le  preguntaba.  Viendo  esto  el  buen  hombre,  lo  mejor  que 
pudo  le  quitó  el  peto  y  espaldaí"  para  ver  si  tenía  alguna  heri- 
da ;  pero  no  vio  sangre  ni  señal  alguna.  Procuró  levantarle  del 
Buelo,  y  no  con  poco  trabajo  le  subió  sobre  su  juineflío  por  pa- 
receríe  caballería  mas  sosegada.  Recogió  las  armas,  hasta  las  as- 
tillas de  la  lanza,  y  liólas  sobre  Rocinante,  al  cual  tomó  de  la 
rienda  y  del  cabestro  al  asno,  y  se  encaminó  hacia  su  pueblo  «. 
bien  pensativo  de  oir  los  disparates  que  D.  Quijote  decia ;  y  no 
menos  iba  D.  Quijote,  que  de  puro  molido  y  quebrantado  no  seVbC 
podía  tener  sobre  el  borrico,  y  de  cuando  en  cuando  daba  unos 
Buspiros  que  los  ponía  en  el  cielo,  de  modo  que  de  nuevo  obligó 
á  que  el  labrador  le  preguntase,  le  dijese  que  mal  sentía  :  y 
no  parece  sino  que  el  diablo  le  traía  á  la  memoria  los  cuentos 
acomodados  á  sus  sucesos,  porque  en  aquel  punto,  olvidándose 
de  Baldovinos,  se  acordó  del  moro  Abindarracz,  cuando  el  alcaide 
de  Antequera  Rodrigo  de  Narvaez  le  prendió  y  llevó  preso  á  su 
alcaidía.  De  suerte  que  cuando  el  labrador  le  volvió  á  preguntar 
que  como  estaba  y  que  sentía,  le  respondió  las  mismas  palabras 
y  razones  que  el  cautivo  Abencerrage  respondía  á  Rodrigo  do 
íTarvaez,  del  mistno  modo  que  él  había  leído  la  historia  en  la 
Diana  de  Jorge  de  Montemayor  donde  se  escribe  ;  aprovechán- 
dose della  tan  de  propósito,  que  el  labrador  se  iba  dando  al  diablo 
de  oir  tanta  máquina  de  necedades :  por  donde  conoció  que  su 
vecino  estaba  loco,  y  dábale  priesa  á  llegar  al  pueblo  po£,  escusar 
el  enfado  que  D.  Quijote  le  causaba  con  su  larga  arenga.  J_A1  cabo 
de  lo  cual  dijo :  sepa  vuestra  merced,  señor  D.  Rodrigo  de  "Nar 
vaoz,  que  esta  hermosa  Jarifa  que  he  dicho  es  ahora  la  linda  ."-ti- 
c'uiea  del  Toboso,  por  quien  yo  he  hecho,  hago  y  haré  los  luds 
famosos  hechos  de  caballerías  que  se  han  visto,  vean  ni  verán  en 
el  mundo.  A  esto  respondió  el  labrador :  mire  vuestra  merced,  se- 
Dor,  I  pecador  de  mí !  que  j'o  no  soy  D.  Rodrigo  de  Narvaer 
ai  el  marqués  de  Manttia,  sino  Pedro  Alonso  su  vecino,  ni 
vuestra  merced  es  Baldovinos  ni  Abindarraez,  sino  el  lionrado 
hidalgo  del  señor  Quijada.   jYo  sé  quieu  soy,  respondió  D.  (¿uijole. 
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'  r  cé  que  pr.edo  ser  no  solc  los  que  he  dicho,  sino  totlos  l<is  done 
Pares   de   Francia'  y  aun   todos   los   nueve   de  la  fama,"  pues  á     - 
todas  las  hazaflas  que   ellos   todos  juntos  y  cada   uno  por  sí  hi-    LA  ¿3/^ 
rieron,  se   aventajai'án   las   miaC7  En   estas   pláticas  y  en    otras 
semejantes   llegaron   al   lugar  a  la  hora   que   anochecía,  pero   e]\\/o6 
obrador  aguardó  á  que  fuese  algo  ^tpas  noche,  porque  no  viesen 
al  molido  hidalgo  tan  mal  caballero.  ¡¡^Llegada  pues  la  hora  que  If 
pareció,  entró  en  el  pueblo  y  en  casa  de  D.  Quijote,  la  cual  halI6 
fccxJa  alborotada,  y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  < 

qne_eran  grandes  amigos  de  1).  Quijote,  que  esta  ha  diciéndoha  ¥>  < 
sa  Ama  a  voces:  ¿que  le  parece  á  vuestra  merced,  señor  iicen- 
raadoTeTO  Perra- (que  asi  se  llamaba  el  Cura)  de  la  detigracia  do 
mi  señor  ?  ^¿»ii3_jllaéjia'  que  no  parecen  él  ni  el  rocin,  ni  la  sídnr-  -~~  , 
ga,  ni  la  lanza,  ni  lasÍTTTns: — ,DesvtíLLlll'ada  de  mí!  que  me  doy  •'"^'  y 
«"enwsndtír,  y  ¿sí  BS  tíllü  la  verdad  corno  nací  para  morir,  que  es- 
t<»_maldit03  libros  de  caballerías  que  él  tiene  y  suele  leer  tan  de 
"ordinario  le  han  vuelto  el  luicio :  que  ahora  ine  acuerdo  haberle 
"Óíclo  decir  muchas  veces  hablando  entre  sí  que  quería  hacerse 
caballero  andante  é  irse  á  buscar  las  aventuras  por  esos  mundos. 
Encomendados  sean  á  Satanás  y  á  Barrabás  tales  libros,  que  así 
han  echado  á  perder  el  mas  delicado  entendimiento  que  había  en 
Toda  la  Mancha.  La  ¡sobrina  decía  lo  mismo,  y  ann  decía  mas :  se-  Sf!" 
"pa,  sefluí'  iiiHPye  Í>iicolas  (que  este  era  el  nomBJre'déT^arbero), 
que  muchas  veces  le  aconteció  á  mi  sefior  tío  estarse  leyendo 
en  estos  desalmados  libros  de  desventuras  dos  días  con  sus 
noches,  al  cabo  de  los  cuales  arrojaba  el  libro  de  las  manos 
y  ponía  mano  á  la  espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las 
paredes,  y  cuando  estaba  muy  cansado,  decía  que  había  muer- 
to á  cuatro  gigantes  como  cuatro  torre?,  y  el  sudor  que  su- 
daba del  cansancio  decia  que  era  sangre  de  las  feridas  que  ha- 
bía recibido  en  la  batalla,  y  bebíase  luego  un  gran  jarro  de  agua 
fría,  y  quedaba  sano  y  sosegado,  diciendo  que  aquella  agua  era 
una  preciosísima  bebida  que  le  habia  traído  el  sabio  Esquife/  un 
grande  encantador  y  amigo  suyo.  Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de 
tmlo.  <[ue  no  avisé  i  vuestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi 
señor  tio,  para  quo  .o  remediaran  antes  de  llegar  á  lo  que  ha  lle- 
gado,  y   quemaran   todos   estos   descomulgados   libros  (que  tiene 

muchos),    que    bien,  merecen  ser   abrasados  como  si   fuesen   de 

heregesT]  Esto  digo  yo  también,  dijo  el  Cura,  y  á  fe  que  no  se  past 
el  día  ¿le  mañana  sin  que  dellos  no  se  haga  acto  público,  y  seai 

1  Fueron  los  mas  nombrados  entre  ellos  Roldan,  Oliveros.  Gül  de  Brrg.iü» 
Stcarte  de  Xurmacdia,  Baldovinos  ó  Baldoino  j  Kelns  dos  de  Montaib&D  (Muntaft 
íiau). 

2.  Fueron  tres  judíos,  Josué.  Da\id  y  Judas  Macabe*  ;  tres  gentiles.  AlcianJr* 
Héctor  v  Jolic  Cesar ;  y  tres  cristianos,  el  rev  Artús,  Carlomagno  et  Go<iofre  de  liu 
3oa. 

3.  Léanse  con  atención  los  cajñtnlos  anteriores  y  se  verá  qne  la  anscncia  de  Doi 
Q.nijote  duró  dos  dias  nn  cabales.  De  e^tivs  descuidos  tiene  muchísimos  Cervantes,  qu^ 
i  la  cuenta,  nunca  vohia  á  leer  lo  que  ya  habia  escrito. 

4.  L.1  Soiirina  equivoca  el  uombr»»  de  Alqnife,  marido  de  ürganda  la  deecon» 
^\<\ií,  :>atiio  ó  uDcantador  Huuoso,  y  aapu^lo  autor  ile  la  hbtoria  de  Amadis  de  Oí» 


1^ 
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condenados  al  fuego,  porque  no  den  ocasión  íí  qnien  los  loyert 
de  liacer  lo  que  mi  buen  amigo  debe  de  haber  heciio.  Todo  esto 
estaban  oyendo  el  labrador  y  D.  Quijote,  con  que  acabó  de  en- 
tender el  labrador  la  enfermedad  de  su  vecino,  y  asi  comenzó  á 
decir  á  voces:  abran  vuestras  mercedes  al  sefior  Baldovinos  y 
al  seGor  marqués  de  Mantua  que  viene  mal  ferido,'  y  al  señcr 
moro  Abindarraez  que  trae  cautivo  el  valeroso  Rodrigo  de  Nar- 
vaez,  alcaide  de  Antequera.  A  estas  voces  salieron  todos,  y  como 
ponociei'ou  los  unos  á  su  amigo,  las  otras  á  su  amo  y  tio,  que 
íun  no  se  habia  apeado  del  jumento  porque  no  podia,  corrieron 
á  abrazarle.  El  dijo :  ténganse  todos,  que  vengo  mal  ferido  por 
La  culpa  de  mi  caballo :  llévenme  á  mi  lecho,  y  Uámese  si  fuere 
posible  á  la  sabia  Urganda  que  cure  y  cate  de  mis  feridas.  Mira 
en  hora  mala,  dijo  á  este  punto  el  Ama,  si  me  decia  á  mí  bien 
mi  corazón  del  pié  que  cojeaba  mi  señor.  Suba  vuestra  merced 
en  buen  hora,  que  sin  que  venga  esa  Urgada  le  sabremos  aquí 
curar.  Malditos,  digo,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  estos  libros  de 
caballerías  que  tal  han  [¡arado  á  vuestra  merced.  Lleváronle  lue- 
go á  la  cama,  y  catándole  las  feridas,  no  le  hallaron  ninguna,  y 
él  dijo  que  todo  era  molimiento  por  haber  dado  una  gran  caída 
con  Eocinante  su  caballo,  combatiéndose  con  diez  jayanes,  los 
mas  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran  fallar  en  gran  parte 
de  la  tierra.  Ta,  ta,  dijo  el  Cura:  ¿jayanes  hay  en  la  danza?  Para 
mi  santiguada"  que  yo  los  queme  mañana  antes  que  llegue  la 
noche.  Hiciéronle  á  D.  Quijote  mil  preguntas,  y  á  ninguna  quiso 
responder  otra  cosa  sino  que  le  diesen  de  comer  y  le  dejasen  dor- 
mir, que  era  lo  que  mas  le  importaba.  Hízose  así,  y  el  Cura  se  in- 
formó muy  á  la  larga  del  labrador  del  modo  que  había  hallado  á  D. 
Quijote.  El  se  lo  contó  todo  con  los  disparates  que  al  hallarle  y  al 
traerle  habia  dicho,  que  fué  poner  mas  deseo  en  el  licenciado  de 
hacer  lo  que  otro  día  hizo,  que  fué  llamar  á  su  amigo  el  barbero 
maese  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de  D.  Quijote. 


^  CAPITULO  VI. 

Del  donoso  y  grande  cscrntlnlo  que  el  Cnra  y  el  Barbero  hicieron  en  la  librería  de  ciñas- 
tro  ingenioso  hidalgo. 

El  cual  aun  toda  ría  dormía.  Pidió  las  llaves  á  la  Sobrina  del 
iposento  donde  estaban  los  libros  autores  del  daño,  y  ella  se  laa 
d'ó  de  muy  buena  gana:  entraron  dentro  todos  y  la  Ama  con  ello.s, 
j  hallaron  mas  de  cien  cuerpos  de  libros  grandes  muy  bien  eu- 

1.  Kl  mal  ferido  no  ftié  el  marqués  fino  su  sobrino  Baldovinos,  sesmn  cuenta  el  «►• 
i»«no6.  Kl  bueno  de  Pedro  A.onso  confunde  aquí  las  especies:  acaso  lo  haría  Cervar.tca 
d4  intento. 

2.  Expresión  familiar  anticuada.  Santiguada  es  el  acto  do  santienarsc,  y  para 
equivale  aqiii  y  en  otras  locuciones  antijínas  á  /'«>•  ,•  de  suerte  que  pura  mi  xavUduada 
ee  lo  mismo  <|oe  //«/•  hi  criiz  con  //iifi  m^,  santiguo.  En  otro  tiempo  solian  u&arse  |>n^ 
mtocuainonle  Lis  ¡larticulna  por  y  para. 
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«nadernadós  y  otros  qaiíqneílos ;  y  así  como  el  Ama  los  vio,  vol« 
rióse  á  salir  del  aposento  c<)n  gi'an  priesa,  y  tornó  luego  con  una 
escudilla  de  agua  bendita  y  un  hisopo^  y  dijo :  tome  vuestra  mer- 
ced, señor  licenciado,  rocié  este  aposento,  no  esté  aquí  algún 
encantador  de  los  muchos  que  tienen  estos  libros,  y  nos  encanten 
en  pena  de  la  que  les  queremos  dar  echándolos  del  mtmdo. 
Causó  risa  al  licenciado  la  simpUcidad  del  Ama,  y  mandó  al  Bar- 
bero que  le  fuese  dando  de  aquellos  libros  uno  á  uno  para  ver  d« 
qué  trataban,  pues  podía  ser  hallar  algunos  que  no  mereciesec 
castigo  de  fuego.  No,  dijo  la  Sobrina,  no  hay  para  que  perdonar 
á  ninguno,  porque  todos  han  sido  los  dañadores :  mejor  será  arro- 
garlos por  las  ventanas  al  patio,  y  hacer  un  rimero  dellos  y  po- 
jarlos fuego,  y  si  no,  llevarlos  al  corral,  y  allí  se  liará  la  hoguera 
y  no  ofenderá  el  humo.  Lo  mismo  dijo  el  Ama :  tal  era  la  gana 
que  las  dos  tenían  de  la  muerte  de  aquellos  inocentes  ;  mas  el 
Cura  no  vino  en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y  el  pri« 
mero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las  manos  fué  los  cuatro  de 
Ámadis  de  Gaula,^  y  dijo  el  Cura :  parece  cosa  de  misterio  esta, 
porque,  según  he  oído  decir,  este  libro  fué  el  primero  de  caba- 
llerías que  se  imprimió  en  España,  y  todos  los  demás  han  tomado 
principio  y  origen  deste,  y  así  me  parece  que  como  á  dogmatí- 
,  zador  de  una  secta  tan  mala  le  debemos  sin  excusa  al^ma  conde- 

■^  nar  al  fuego.  No  señor,  dijo  el  Barbero,  que  también  he  oído 
decir  que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este  género  se 
han  compuesto,  y  así  como  á  único  en  su  arte  se  debe  perdonar. 
Así  es  verdad,  dijo  el  Cura,  y  por  esa  razón  se  le  otorga  la  vida 

''por  ahora.  Veamos  esotro  que  está  junto  á  él.  Es,  dijo  el 
Barbero,  Las  sergas  de  H-splamlUtn,^  hijo  legítimo  de  Amadís  de 

f-' ,  Gaula.  Pues  en  verdad,  dijo  el  Cura,  que  no  le  ha  de  valer  al  hijo 
la  bondad  del  padre :  tomad,  señora  Ama,  abrid  esa  ventana  y 
echalde  al  corral,  y  dé  principio  al  montón  de  la  hoguera  que  se 
ha  de  hacer.  Hízolo  a.sí  el  Ama  con  mucho  contento,  y  el  bueno 
de  Esplandian  fué  volando  al  corral  esperando  con  toda  paciencia  el 
fuego  que  le  amenazaba.  Adelante,  dijo  el  Cura.  Este  que  viene, 
dijo  el   Barbero,  es  Amadts  de    Grecia^^  y  aun   todos  los   deste 


1.  Son  los  qne  publicó  Garci-Ord  ifiez  de  Montalvo,  después  de  conquistada  Oran»» 
Oa;  poi  consiguiente  no  fué  el  primer  libro  de  caballerías  que  s«  imprimió  en  Espafla, 
eomo  dice  ei  Cura,  pues  el  de  Tirante  se  publicó  en  Lemosin  en  1490  en  Valencia. 
Acaso  Cervantes  quiso  hablar  solo  do  los  libros  castellanos,  y  si  e»  asi,  el  Cura  tuy» 
rae-jn. 

Paraca  indudable  qun  el  autor  de  la  historia  de  Amadís  de  Gaub  ftó  Vasco  de  Lo- 
kcira,  natural  de  Oporto. 

2.  Escribió  este  libro  el  editor  de  Amadís.  Garci-Ordoflez  de  Montalvo,  qnlos  j  ri- 
cura acredit.-ur  la  opinión  de  que  le  escribió  en  piea»  el  maestru  Eliíabad  y  lo  trajo  ¿  S»- 
paf.»  un  nnngaro  mercader.  Kl  raro  y  nunca  visto  nombre  de  nfi-gnn  flíó  artificio  qa» 
discurrid  Montalvo  para  acreditar  el  origen  griesw  de  su  libro,  pues  en  este  idioma  'oya 
ilL'niflca  h'-ihfín.  pro^'Z'iH,  lo  mismo  que  el  gésUt  latino;  y  Montalvo.  qne  A  .a  cuenta  iw 
»abÍH  mucho  de  griego,  en  lugar  de  escribir  Ut»  Srgiis,  poso  Uvt  Sergas.  Se  imprí:Dl¿ 
tn  Alciili  15SS. 

3.  (■ró?iic>i  del  muy  valiente  y  esforzado  principe  y  caballero  de  la  Ardiente  Espada, 
amadi-í  ib?  Grecia,  hijo  de  I-lsnarte  de  Grecia,  emperailor  le  Constantinopla  f  de  Tra- 
niioiid»,  y  Rey  «lo  R<>da.s  .Asi  dice  el  titulo  de  jí  edición  de  Lisboa  de  1596.'  Otra  M 
Wj>a  lecUo  eii  Sevilia.  aAo  1512. 
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lado,  á  lo  qne  creo,  son  del  mismo  linage  de  Amadis.  Pues  vajho 
todos  al  corral,  dijo  el  Cura,  que  á  trueco  de  quemar  á  la  reiiiti 
Piutiquinestra'  y  al  ¡castor  Darinel,  y  á  sus  églogas  y  á  las  en- 
diabladas y  revueltas  razones  de  su  autor,  quemara  con  ellos  ai 
padre  que  me  engendró,  si  anduviera  en  figura  de  caballero  an- 
dante. De  ese  parecer  soy  yo,  dijo  el  Barbero ;  y  aun  yo,  añadió 
la  Sobrina.  Pues  así  es,  dijo  el  Ama,  vengan  y  al  corral  con  ellos, 
■  Diéronselos,  que  eran  muchos,  y  ella  ahorró  la  escalera  y  dio  cou 
-  «ilos  por  la  ventana  abajo.  ¿Quién  es  ese  tonel?  dijo  el  Cura.  Esl* 
es,  respondió  el  Barbero,  Z>.  Olivante  de  Laura.'^  El  autor  dése 
libro,  dijo  el  Cura,  fué  el  mismo  que  compuso  á  Jardín  de  Flores, 
y  en  verdad  que  no  sepa  determinar  cual  de  los  dos  libros  os 
mas  verdadero  ó,  por  decir  mejor,  menos  mentiroso :  solo  sé  docir 
que  este  irá  al  corral  por  disparatado  y  arrogante.  Este  que  se 
B\gue  es  Florümarte  de  Hircania^^  dijo  el  Barbero.  rAhí  esfá  el 
Beñor  Florismarte  ?  replicó  el  Cura ;  pues  á  fe  que  ha  de  ¡jarar 
presto  en  el  corral  á  pasar  de  su  extraño  nacimiento  y  soíTScIas 
aventuras,  que  no  da  lugar  á  otra  cosa  la  dureza  y  sequedad  de 
su  estilo  :  al  corral  con  él  y  con  esotro,  señora  Ama.c;'  Que  me 
place,  señor  mió,  respondía  ella,  y  con  mucha  alegría  ejecutaba  lo 
que  le  era  mandado.  Este  es  El  Caballero  Platir^*  dijo  el  Barbero. 
Antiguo  libro  es  ese,  dijo  el  Cura,  y  no  hallo  en  él  cosa  que  me- 
rezca venia ;  acompañe  á  los  demás  sin  réplica,  y  así  fué  hecho. 
Abrióse  otro  libro,  y  vieron  que  tenia  por  título  El  Caballero  de 
la  Cruz}  Por  nombre  tan  santo  como  este  libro  tiene  se  podía 
perdonar  su  ignorancia ;  mas  también  se  suele  decir :  tras  la  cruz 
está  el  diablo  ;  vaya  al  fuego.  Tomando  el  Barbero  otro  libro  dijo : 
este  es  Espejo  de  Caballerías.^  Ya  conozco  á  su  merced,  dijo  e^ 
Cura :  ahí  anda  el  señor  Reinaldos  de  Montalban  con  sus  amigos 
y  compañeros,  mas  ladrones  que  C«co,  y  los  doce  Pares  con  el 
verdadero  historiador  Turi)in,  y  en  verdad  que  estoy  por  conde- 
narlos no  mas  que  á  destierro  perpetuo,  siquiera  porque  tienen 
parte  de  la  invención  del  famoso  Mateo  Boyardo,  de  donde  tam- 


1.  Fné  reina  de  Sobradisa.  muger  de  Penon,  hijo  de  D.  Galaor  y  sobrino  do 
Amadis  de  Gaula.  De  otra  Pintiquinestra,  reina  amazona.  Be  habla  en  el  Llsuarto  d« 
Grecia. 

2.  Compás  oesta  historia  y  el  Jardín  de  flores,  que  luego  se  menciona.  Antoni» 
ñe  Torquemada,  autor  también  de  unos  ColoquioH  natiru'o»  que  se  imprimí ;ron 
»n  Mondotledo,  aflo  de  1553.  La  historia  de  D.  Olivante  se  imprimió  en  Barcelona  ejt 
1ÍÍ64.  El  Jardín  de  fiaren  es  une  sarta  de  las  mas  absurdas  patrañas  que  pueden 
Injagiuarse  y  que  deja  á  cien  leguas  al  famoso  Ente  dilucidado  del  P.  Fuent*l» 

8.  Llamado  también  Felixmarte.  Se  publicó  en  Valladolid,  en  1556,  y  es  obr?  i.% 
lielühor  Ortega,  caballero  de  Ubeda, 

4.  Obra  de' autor  desconocido,  Valladolid,  1538. 

5.  Llamábase  el  caballero  Lepolemo  y  fué  hijo  del  emperador  de  Alemania  Est» 
Wstoria  se  divide  en  dos  partes  y  la  cumpnso  Pedro  de  Lujan,  atribiiycmlole  un  tiriaon 
arábigo.  Se  imprimió  en  Sevilla  en  1534,  en  Toledo  en  1543  y  todavía  se  hioioron  otra» 
•dlclonos. 

6.  Consta  esta  obra  de  cuatro  partes:  la  primara,  compuestra  por  Dlego-Ordrnez  de 
C&'iahorra,  se  imprimió  en  15(i2 ;  la  segunda,  escrita  por  l'edro  de  la  Sierra,  se  imprimió 
en  Zaragoza,  en  1580 ;  las  dos  últimas,  compuestas  por  el  licenciado  Marcos  Martlnoz,  s« 
publicaron  en  Zaragoza,  en  1603. 
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bien  tejió  su  tela  el  cristiano  poeta  LuJovico  Ariosto,'  al  cual  si 

a/iui  le  hallo,  y  <]ue  liabla  en  otra  lengua  que  la  suya,  no  le  guar- 
dti'é  respeto  alguno ;  pero  si  liabla  en  su  idioma,  le  pondré  sobre 
mi  cabeza.  >>  Pues  yo  le  tengo  en  italiano,  dijo  el  Barbero,  mas  no 
le  entiendo,  ííi  aun  fuera  bien  que  vos  le  entendiérades,  rc^spon- 
•jió  el  Cura,  y  aquí  le  perdonáramos  al  señor  Capitán  que  no  le '  •; 
hubiera  traido  á  España  y  hecho  castellano ;  que  le  quito'muchc  -L 
tUi  su  natural  valor,  y  lo  mismo  harán  todos  aquellos  que  1(;« 
Abros  de  verso  quisieren  volver  en  otra  lengua,  que  por  mucho 
?LÍdado  que  pongan  y  habilidad  que  muestren  jamás,  llegarái 
ú  punto  que  ellos  tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo  en  efectr" 
qte  fcíte  libro  y  todos  los  que  se  hallai-en  t}ue  tratan  destas  cosas 
«tí,  Francia  se  echen  y  defRísiten  en  un  pozo  seco  hasta  que  cod 
.r-is  acuerdo  se  vea  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos,  ccetuando  á  un 
Jkrnardo  del  Carpió'  que  anda  por  ahí,  y  á  otro  llamado  lion- 
cesvalles,^  que  estos,  en  llegando  á  mis  manos,  han  de  estar  en 
las  del  Ama,  y  dellas  en  las  del  fuego  sin  remisión  algima.  Todo 
10  confirmó  el  Barbero,  y  lo  tuvo  por  bieu  y  por  cosa  muy  acer- 
tada, {K>r  entender  que  era  el  Cura  tan  buen  cristiano,  y  tan  amigo 
de  la  verdad,  que  no  diria  otra  cosa  por  todas  las  del  mundo. 
Y  abriendo  otro  libro  vio  que  era  Palmerin,  de  Oliva.*  y  junto 
'\  él  estaba  otro  que  se  llamaba  Palmerin  de  Ingalaterru^  lo 
cual  visto  por  el  licenciado,  dijo :  esa  oliva  se  haga  luego  rajas  y  - 
t«  queme,  <pie  aun  no  queden  della  las  cseniza:,,  y  esa  palma  de 
.'  ngsilaterra  se  guarde  y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y  se  haga 
para  ella  otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los  despojos  de 
Darío,  que  la  diputó  para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta 
Homero.     Este  libro,   señor  corapadie,   tiene  autoridad   por    doa 


1.  Mateo  Boyardo,  conrto  de  Escandiano,  escribió  el  Orlando  mamorado,  qne  cob- 
tlnnó  después  el  Ariosto  en  s,ii  OrUtndo  furioMo.  Tradujo  al  primero  Francisco  Gar- 
rido de  Villena,  y  lo  imprimió  en  1577.  El  capitán,  ú  quien  ¡Hicas  lineas  mas  abajo  se 
ulnde,  es  el  traductor  del  Ariosto  D.  Gerónimo  Jiménez  de  Irrea,  caballero  aragonési, 
cnya  pésima  traíluccion  se_^  imprimió  por  primera  vez  en  León  de  Francia,  en  1556, 
i^gun  D.  N.  Antonio.  No  es  lacil  discurrir  qué  sigiiiíicacion  dio  Cervantes  al 
"átulo  do  cristianísimo  poeta  con  que  califica  á  un  escritor  tau  licencioso  como  el 
Ariosto. 

2.  Hablase  aquí  sin  duda  del  poema  que,  con  el  titulo  Historia  d«  las  hozaras  p 
hechos  del  invencihle  cahulUro  Bernardo  del  Carpió,  escribió  en  octavas  Aguntin 
Alonso  y  se  imprimió  en  Toledo  en  15S.T  Xo  pudo  aludirse  al  Beniardn  del  obispo 
Valbuena,  que  no  se  publicó  hasta  algunos  anos  después  de  la  muerte  de  Cervantes,  en 
el  de  1624. 

3.  Indica  probablemente  el  verdadero  suceso  de  la  h'itaUa  de  Roncesralles,  pe» 
francisco  Garrido  de  Villena,  Toledo,  1M3,  ó  acaso  una  continuación  del  Ariosto,  beclia 
»or  Nicolás  de  Espinosa,  poeta  valenciano,  en  35  cantos  y  en  octavas  (Zaiagoza, 
1555,  y  Amberes,  1557)  con  el  titulo  Sef/unda  parte  de  Orüindo,  con  el  verdadtr* 
iHceso  de  la  batalla  de  XoncesvalUs,  fin  y  muerte  de  los  doce  pares  de  Frjtt^ 
cía. 

i.  Lifiro  dei  famoso  Caballero  Palmerin  de  Oliva,  qve  por  el  mundo  grnndet 
ifiÁos  de  amins  hizo.  Hn  saber  cuyo  hijo  /«<•«?.— To!e<lo,  15S0,  en  folio.  S« 
.ult^uye  esra  obra  a  una  dama  [lortupiiesa,  y  parece  probable  que  se  escribiese  á 
Bnes  ilel  .sialo  xv.  La  otra  uistoria  de  Palmerin  de  IngaUíterra,  de  que  Inego 
Óaljl»  el  autor,  se  atribuye  al  rey  Don  Jnan  II.  <le  Portupil,  que  vivió  »¡.íd« 
1465  lia.«ta  1495.  Se  iia  perdi;!o  la  tra»lucci"n  castellana,  de  la  cnal  consta  qne  m 
tf<oa  U  francesa  de  Jaojues  Vicent,  j  que  .«eria  sin  duda  la  que  se  liaMaba  en  Is 
übren*  de  U.  Quijote.  Del  Palmerin  de  Oliva  k  ha  perdiiK  el  original  y  solo  qu(4j 
U  trsdii'jcio&. 
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cosas ;  la  una  porque  él  por  sí  es  muy  bueno,  y  la  otra  po*  'pie  cf 
lama  ([ue  le  oonipuso  un  discreto  rey  de  Portugal.  Todas  Iücí  aven- 
tó ras  del  ca-^tillo  de  Miruguarda  son  bonísimas  y  de  granutj  arti- 
íioio,  las  razor.cs  coi-tesaruus  y  claras,  que  guardan  y  mivan  el  de. 
coro  del  que  hal)la  con  mucha  propiedad  y  entendimieul,').  Digo 
"pños,  salvo  vuestro  buen  ]:)arecer,  señor  Maese  Nicolés,  (,"•)«  ostt» 
y  Amadís  de  Gaula  (juedcn  libres  del  fuego,  y  todos  los  eni;ía, 
«iu  hacer  mas  cala  y  cata,  perezcan.  No,  señor  compadre,  roplii^' 
fc]  Barbero,  que  este  que  aquí  tengo  es  el  afamado  Don  BeliaM.u.' 
Pues  ese.  reiilicó  el  Cura,  con  la  segunda,  tercera  y  cuarta  parte 
tienen  necesidad  de  un  poco  de  ruibarbo  para  purgar  la  demasiáis 
cólera  suya,  y  es  menester  <iuitarles  todo  aquello  del  castillo  de  .  ■» 
Fama,  y  otras  impertinencias  de  mas  importancia,  para  lo  cual  se 
les  da  término  ultramarino,*  y  como  se  enmendaren,  así  se  usará 
con  ellos  de  misericoi-dia  ó  de  justiciti,  y  en  tanto  tenedlos  vos, 
compadre,  en  vuestra  casa,  mas  no  los  dejéis  leer  á  ninguno.  Que 
me  place,  respondió  el  Barbero,  y  sin  querer  cansarse  mas  en 
leer  libros  de  caballerías,  mandó  al  Ama  que  tomase  todos  los 
grandes  y  diese  con  ellos  en  el  corral.  No  se  dijo  á  tonta  ni  á 
Borda,  sino  á  quien  tenia  mas  gana  de  quemallos  que  de  echar  una 
tela  por  grande  y  delgada  que  fuera,  y  asiendo  casi  ocho  de  una 
vez,  los  arrojó  jjor  la  ventana.  Por  tomar  nuichos  juntos,  se  lo 
cayó  uno  á  los  pies  del  Barbero,  que  le  tomó  gana  de  ver  de  quien 
era,  y  vio  ([ue  decia:  Historia  del  famoso  caballero  Tirante  el 
Blanco.^  Válame  Dios,  dijo  el  Cura  dando  una  gran  voz,  ¡que 
aquí  esté  Tirante  el  Blanco!  Dádmele  acá,  compadre,  que  hago 
cuenta  que  he  hallado  en  él  un  tesoro  de  contento  y  una  mina  de 
jtasatiempos.  Aquí  está  D.  Kirieleisón  de  Montalban,  valeroso  ca- 
ballero, y  su  hermano  Tomás  do  Montalban  y  el  caballero  Fonseca, 
con  la  batalla  que  el  valiente  de  Tiriante  liizo  con  el  alano,  y  las 
agudezas  de  la  doncella  Placerdemivida,  con  los  amores  y  em- 
bustes de  la  viuda  Reposada,  y  la  señora  emperatriz  enamorada 

1.  Historia  del  valeroso  é  iwcencüile  príncipe  D.  Belianis  ele  Grecia  hijo  del 
^np«rador  1).  BeUinio  y  de  la  emperatriz  Clarinda.  So  supone  que  la  escribió  el 
babio  Friston  en  griego,  de  donde  la  tradujo  un  hijo  del  virtuoso  varón  Toriblo  Fernan- 
dez, á  saber,  el  licenciado  Gerónimo  Feí  nandez,  aboftado  de  profesión,  vecino 
de  Madrid,  y  natural,  al  parecer,  de  Burgos.  Son  cuatro  partes  en  dos  touioa 
(1M7). 

2.  Esto  es,  el  necesario  para  emplazar  á  los  que  residen  en  las  colonias,  seis  meso* 
por  lo  manos.     Es  voz  forense. 

3.  Escribió  originalmente  este  famoso  libro  de  caballerías  en  lemosin  Juan  Martorell, 
caballero  valenciano,  en  1460,  según  se  expresa  en  la  dedicatoria  á  V>.  Fernando  do 
Portugal,  hyo  de  D.  Alfonso  primer  duque  de  Braganza.  Aunque  Martcrell  dio« 
que  trailujo  su  obra  del  ingló»,  esto  parece  artiflcio  muy  usado  en  los  autoret  de  tsle« 
libros  y  no  merece  ningún  crédito.  El  Tirante  castellano  se  publicó  en  Valladoltó 
»íu  1511,  y  ha  llegado  á  ser  rarísimo.  Esta  novela  es  sin  duda  la  mejor  entre  laj 
d«  su  género.  En  cuanti)  á  la  opinión  de  Cervantes  sobre  el  mSrito  de  estp 
Jcro,  que  al  sefior  Cleinencin  le  parece  dudosa  (pág.  187,  tomo  1"  de  su  edieiou)  á  mJ 
mo  parece  inuy  clai~.im<'nte  expresada,  pues  dice,  que  •'  aunque  es  obra  muy  bien  escrita, 
»1  autor  merecía  ir  á  galeras  por  haber  malogrado  su  ingenio  en  escribir  tantas  patrañas, 
iriútilt»  aunque  entretenidas."  Esta  me  parece,  en  susUmcia,  la  opinión  de  Cervantea, 
f  en  verdad  que  es  muy  sensata.  La  fiuse  lut  hizo  toitUiH  necedades  de  indixstria  ex- 
prosa, á  mi  ver,  que  no  las  es<'ribió  el  autor  con  un  objeto  moral,  como  por  ejemi.lo  o< 
que  se  propuso  el  mismo  Orvantes,  y  esto  v  lo  que  Cerrantes  lepueba  y  le  hac*  ser 
OOD  ra^u,  ta/i  severo  en  su  juicio. 


de  Hipólito  en  escudero.  Dígoos  verdad,  seCor  compadre,  qne  jior 
8U  estilo  es  este  el  mejor  libro  del  mundo:  aqní  comen  los  caba- 
lleros y  duermen  y  mueren  en  sus  camas  y  hacen  testimento 
ante^<  de  su  muerte,  ctm  otras  cosas  de  que  todos  los  demás  libros 
deste  género  carecen.  Con  todo  eso  os  digo  que  merecia  el  que  U 
compuso,  pues  no  hizo  tantas  necedades  de  industria,  que  le  ech* 
rail  á  galeras  por  todos  los  dias  de  su  vida.  Llevalde  á  casa  > 
ietflue.  y  veréis  que  es  verdad  cuanto  del  os  he  diclio.  '<^Aú  sett 
respondió  el  Barl)ero;  pero  ¿qué  haremos  destos  pequeños  lilro^ 
que  quedan  ?  Estos,  dijo  el  Cura,  no  deben  de  ser  de  oalxilleria,  siiv. 
de  ixiesía :  y  abriendo  uno  vio  que  era  Iai  Diana  de  Jorye  de  JIon- 
temayo)\^  y  dijo  (creyendo  que  todos  los  demás  eran  del  mismo 
género) :  estos  uo  merecen  ser  quemados  como  los  demás,  porque 
no  hacen  ni  harán  el  dafio  que  los  de  caballerías  han  hecho,  que 
Bon  libros  de  entretenimiento  sin  perjuicio  de  tercero.  ¡Ay  seHor! 
dijo  la  Sobrina,  bien  los  puede  vuestra  merced  mandar  quemar 
como  á  los  demás ;  porque  no  seria  mucho  que  habiendo  stmado  O  4^ 
mi  sefior  tio  de  la  enfermedad  caballeresca,  leyendo  estos  se  le  v*^^-- 
antojase  do  hacerse  pastor  y  andai-se  por  los  bosques  y  prados  \'  ^rf-^H. 
cantando  y  tañendo,  y  lo  que  seria  peor,  hacerse  poeta,  (lue  según  J  .^-< 
dicen  es  enfermedad  incurable  y  pegadiza.  Verdad  dice  esta  dons-^*^-^  "" 
'cellíi,  dijo  el  Cura,  y  será  bien  quitai-le  á  nuestro  amigo  este  tro- 
piezo y  ocasión  delante,  Y  pues  comenzamos  por  la  Diana  de 
Montemayor,  soy  de  parecer  que  no  se  queme,  sino  que  se  le  quite 
todo  a<iuello  que  trata  de  la  sabia  Felicia  y  de  la  agua  encantada,  y 
<;asi  todos  los  versos  mayores,  y  quédesele  en  hora  bueua  la  prosa  y 
la  lionra  de  ser  primero  en  semejantes  libros."  Este  que  se  sigue, 
dijo  el  Barbero,  es  La  Diana,  llamada  Segunda  del  Salmantino  :^  y 
este,  otro  que  tiene  el  mismo  nombre,  cuyo  autor  es  Gil  Polo.*\ 
Pues  la  del  Salmantino,  respondió  el  Cura,  acompañe  y  acreciente  el 
aúmero  de  los  condenados  al  corral,  y  la  de  Gil  Polo  se  guarde 
como  si  fuera  del  mismo  Apolo :  y  pase  adelante,  señor  comi)adre. 
y  démonos  ]ji-iesa  que  se  va  haciendo  tarde.  Este  libro  es.  dijo  el 
Barbero,  abriendo  otro.  Los  diez  libros  de  Fortuna  de  Amor^  com- 
puestos i)or  Antonio  de  Lofraso,  poeta  sardo.  Por  las  órdenes  que 
recebí,  dijo  el  Cura,  ^ue  desde  que  Apolo  fué  Apolo  y  las  musas 
musas,  y  los  poetas  j^oetas,  tan  gracioso  ni  tan  disiiai-atado  libro 
como  ese  no  se  ha  ct)rapuesto,  y  que  por  su  camino  es  el  mejor 
y  el  mas  único  de  cuantos  deste  género  han  salido  á  la  luz  del 
mundo,  y  el  que  no  le  ha  leido  puede  hacer  cuenta  que  uo  ha  lei.l^ 
jama.»"  cosa  de  gusto.  Dádmele  acíi,  compadre,  que  precio  tiím 
haberle  hallado  que  si  me  dieran  una  sotana  de  raja  de  Florer.cift.  '-■■^.■i^  :  - 
Púsole  aparte  con  grandísimo  gusto,  y  el  Barbero  prosiguió  di> 

1.  Porljpiés,  ciús'.jo.  soMa'lo  y  po^ta.    Mario  en  el  fiamontc,  ee  1501. 

2.  Pnint-Tu  en  EsjKifia,  iiorque  el  inventor  niuJeruo  del  género  bncóUco  mezcl*dt 
ie  prosa  7  vAnio  fné  .laoobo  ^anázan>,  célebre  poeta  napolitano,  aotor  da  la  Arcadia,, 
Sació  en  1-I5S  v  iiiorio  en  153¿. 

a  Alonxi  l'crez,  nnilico  de  Salamanca. 

4.  ValonciaiKi.  anuir  de  la  Diana  enartM/rcuia, 

B.  BarceU'iia,  1378     . 
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cieadi. :  estos  que  siguen  son  El  pastor  de  Iberia^  Ninfas  d/j 
Henares,  y  Desengaño  de  zelos^  Pues  no  hay  mas  que  liacer, 
dijo  el  Cura,  sino  entregarlos  al  brazo  seglar  del  Ama,  y  no  sa 
me  pr6.:;unte  el  por  qué,  que  seria  nunca  acabar.  Este  que  viene 
R3  El  'jxistor  de  Fílida.^  No  es  ese  pastor,  dijo  el  Cura,  sino  muy 
discreto  cortesano,  guárdese  como  joya  preciosa.  Este  grande  que 
nfiui  viene  se  intitula,  dijo  el  Barbero,  l'esoro  de  varia»  poesías.* 
Como  ellas  no  fueran  tantas,  dijo  el  Cura,  frenan  mas  e&timadRíir 
menester  es  que  este  libro  se  escarde  y  limpie  de  algunas  bajeza* 
que  entre  sus  grande/as  tiene :  guárdese,  porque  su  autor  ««a 
amigo  mió,  y  por  re'íjjeto  de  otras  mas  heroicas  y  levantadas 
obras  que  ha  escrito.  £ste  es,  siguió  el  Barbero,  El  Cancionerc 
de  López  MaMonado.*  También  el  autor  dése  libro,  replicó  el 
Cura,  es  grande  amigo  niio,  y  sus  versos  en  su  boca  admiran  á 
quien  los  oye,  y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  canta, 
^<Jue  encanta:  algo  largo  es  en  las  églogas;  pero  nunc;i  lo  bueno 
fué  mucho;  guárdese  con  los  escogidos.  Pero  ¿qué  libro  es  ese 
que  está  junto  á  él?  La  Oalatea  de  Miguel  de  Cervantes,  dijo  el 
Barbero.  Muchos  afios  ha  que  es  grande  amigo  mió  ese  Cervantes, 
y  sé  que  es  mas  versado  en  desdichas  que  en  versos.  Su  libro 
(  Wf '  /tiene  algo  de  buena  invención,  propone  algo,  y  no  concluye  nada . 
^^tj.  ^  es  menester  esperar  la  segunda  parte  que  promete,*  quizá  con  la 
enmienda  alcanzará  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le 
niega,  y  entretanto  que  esto  se  ve,  tenelde  recluso  en  vuestra  po- 
sada, señor  compadre.  Que  me  place,  respondió  el  Barbero,  y 
aquí  vienen  tres  todos  juntos:  La  Araucana  de  D.  Alonso  de 
Ercilla,  La  Austrüuia  de  Juan  livfo,  jurado  de  Córdoba,  y  El 
Monserrate  de  Cristóbal  de  Virues,  poeta  valenciano.  Todos  estos 
tres  libros,  dijo  el  Cura,  son  los  mejores  que  en  verso  heroico  en 
lengua  castellana  están  escritos,  y  [)ueden  competir  con  los  mas 
famosos  de  Italia;  guárdense  como  las  mas  ricas  prendas  de 
poesía  que  tiene  Ésjjaña."  Cansóse  el  Cura  de  ver  mas  libros, 
y  así  á  carga  cerrada  quiso  que  todos  los  demás  se  quemasen; 
pero  ya  tenia  abierto  uno  el  Barbero,  que  se  llamaba  Las  Lágri- 
mas de  Angélica.''     Lloráralas  yo,  dijo  el  Cuj-a  en  oyendo  el  nom- 


1.  La  primeía  de  estas  tres  obras  es  -Je  Bernardo  de  la  "Vega  (Sevilla,  1691);  luso 
nuda  de  Bernardo  González  de  Bova<lilla  (Alcalá,  15ST),  y  la  tercera,  de  Bartolomé 
L«'poy.  de  Enclso  (Madrid,  1586). 

2.  Novela  pastoril,  compuesta  por  Lnis  Galvez  de  Montalvo  (A[adrid,  ::582). 

8.  Compuesto  por  Pedro  de  Padilla,  ó  impreso  en  Madrid  en  1575.  Las  obras  her'ji' 
CttB  b  U'viintadai  del  misino  autor,  de  que  Megc  se  habla,  son  el  Jardín  espirituai^ 
hf>  églogas  y  otras  que  compuso  Padilla  siendo  ya  religioso. 

4.  I'iiproso  en  Madrid,  en  1580. 

6.  iVrvantes  renovó  en  la  dedicatoria  del  Pérsilen,  p.>cos  dias  antes  de  su  muerts^  Ii 
|!tnmcsa  ilo  dar  esta  seguntla  parte  de  la  Gal<itfíii,  ¡lero  nunca  llegó  á  publicarse  ni  S6  ha 
¿odidü  averiguar  su  paradero.    La  pi-itnera  se  imprimió  en  1583. 

6.  Don  José  Munarriz,  en  su  traducción  (\<  Blair  (iseccion  42)  reprobó  el  falo  de 
Dervantes  en  este  juicio,  porque  co?itienen,  dice,  bellfizas  superiores  el  licrnardo  ilM 
íiiii/ipo  Valbuerui,  y  la  Jerusalen  conqnis  tada  de  Lope  de  Vega ;  pero  Munarriz  no 
f«lio  de  ver  que,  cuando  se  escitbió  la  primera  parte  del  Quijote,  aun  no  se  habían  pu» 
¡ylicailf)  ni  ¡a  .lerusalen  ni  el  Bernardo. 

7.  No  es  ese  su  titulo,  sino  Piimera purte  de  la  Angélica,  poema  en  12  cantos  da 
Luis  Barahoua  de  Soto,  natural  de  Lucelia  y  uiúdico  do  Archidona,  donde  murió  ea 
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bre,  f>\  tal  lihro  hnbiera  maiidado  quemar,  porque  fu  autor  ftié  iino 
de  ios  famosos  poetas  del  mundo,  no  solo  de  España,  y  fué  felicísiiBo 
en  la  traducción  de  alguuaó  fábulas  de  Ovidio. 


tm 


CAPITULO  TIL 

b  segunda  salida  le  nuestro  bner.  cabaüero  D.  Quijote  de  1*  Mancha. 


lo  en  esto  comenzó  á  dar  voces  D.  Quijote  diciendo :  aquí, 
AqTií,  valerosos  caballeros,  aquí  es  menester  mostrar  la  fuerza  de 
vuestros  valerosos  brazos,  que  los  cortesanos  llevan  lo  mejor  deí 
torneo.  Por  acudir  á  este  ruido  y  estruendo  no  se  pasó  adelante 
con  el  escrutinio  de  los  demás  libros  que  quedaban,  y  asi  se  cree 
que  fueron  al  fuego  sin  ser  vistos  ni  oidos  La  Carolea>  y  León  de 
Españu^^  con  los  hechos  del  emperador,'  compuestos  por  D.  Luis 
de  Avila,  que  sin  duda  debian  de  estar  entre  los  que  quedaban,  y 
quizá  si  el  Cura  los  viera  no  pasaran  por  tan  rigurosa  sentencia. 
Cuando  llegaron  á  D.  Quijote,  ya  él  estaba  levantado  de  la  cama,  y 
prosegnia  en  sus  voces  y  en  sus  desatinos,  dando  cuchilladas  y  re- 
veses á  todas  partes,  estando  tan  despierto  como  si  nunca  hubiera 
dormido.  Abrazáronse  con  él  y  por  fuerza  le  volvieron  al  lecho,  y 
después  que  hubo  sosegado  un  poco,  volviéndose  á  hablar  con  el 
Cura  le  dijo :  por  cierto,  señor  Arzobispo  Turpin,  que  es  gran  men- 
gua de  los  que  nos  llaTnamos  doce  Pares  dejar  tan  sin  mas  ni  mas 
llevar  la  victoria  deste  torneo  á  los  caballeros  cortesanos,  habiendo 
no-'  ventureros  ganado  el  prez  en  los  tres  dias  antece- 

de'.: vuestra  merced,  señor  compadre,  dijo  el  Cura,  que 

Díi;í  r^...  --..vido  que  la  suerte  se  miK'p.  v  que  lo  que  hoy  se 
pierde  se  gane  mañana;  y  atieiid:  roed  á  su  salud  por 

ahora,  que   me   parece   que   JcIl'  Tiiasiadainente   can- 

sado, si  ya  no  es  que  está  mal  ferian,  rcncu  no,  dijo  D.  Quijote; 
pero  molido  y  quebrantado  no  hay  duda  en  ello,  porque  aquel 
bastardo  de  D.  Roldan  rae  ha  molido  á  palos  con  el  tronco  de  una 
encina,  y  todo  de  envidia  porque  ve  que  yo  solo  soy  el  opuesto  de 
su*  valentías ;  mas  no  me  llamarla  yo  Reinaldos  de  Montalban  si 
ei.  levantándome  deste  lecho,  no  me  Ío  pagare  á  pesar  de  todos  sua 


895.    En  esta  ocasión,  como  en  otras  muchas,  anduvo  Cervantes  harto  pnSdlgo  de  ale* 
lanxie.  defecto  raro  en  un  poeta,  y  sobre  todo  en  un  poeta  pobre  y  desatendido. 

1.  L)os  obras  anteriores  al  Quijote  se  conocen  con  este  titulo;  una  de  Gerónlsoa 
■jempere,  poeta  valeuciano.  que  trata  las  l'ictoríií*  del  emperador  Carlos  V,  1-  y  3» 
parte.  Valencia,  15<<0,  y  otra  del  mismo  argumento,  por  Jnan  Ochoa  de  la  Sald&  Cer- 
Ts.ntcs  habla  sin  duda  de  la  primera,  que  es  un  poema  de  cortísimo  mérito.  L»  áa 
Ooboa  es  libro  histórico,  prosaico  y  no  ciertamente  de  enirctenimUnto. 

2.  Poema  en  octavas,  en  29 'cantos,  por  Pedro  de  la  Avecilla  Castellanos.  S« 
r?iince  i  relatar  varios  sucesos  de  la  ciudad  de  I>on,  desde  el  im¡«>rio  de  Trajano 
bfifta  la  ab')licion  del  feudo  de  las  cien  doncellas  y  victoria  del  rey  D.  Eamiro,  ea 
C¡a\ijo. 

8.  No  hay  libro  alguno  de  este  titulo  en  castellano :  vero-Mmilmente  quiso  indicsi 
aqu;  Cervantes  el  Cario  famoso,  poema  en  50  cautos,  por  D.  Luis  Zapata,  imi)re6o  ea 
VaUuUon  1.560. 
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BMcantaraentos :  y  por  ahora  tráiganme  de  yantar,  que  seque  « 
lo  que  mas  me  hará  al  caso,  y  quédese  lo  del  veñgJtVme  á  mi  cargo. 
Hiciéronlo  así ;  diéronle  de  comer,  y  quedóse  otra  vez  dormido  y 
ellos  admirados  de  su  locura.  Aquella  noche  quemó  y  abrasó  el 
Ama  cuantos  libros  habia  en  el  corral  y  en  toda  la  casa,  y  talcíi 
debieron  de  arder  que  merecían  guardarse  en  perpetuos  archivos; 
mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza  del  escrutiñador,  y  así  w< 
'A"mplió  el  refrán  en  ellos,  de  que  pagan  á  las  veces  justos  peí 
pecadores.  Uno  de  los  remedios  ijue  el  Cura  y  el  Barbei-o  dieron 
por  entonces  para  el  mal  de  su  amigo  fué  que  le  murasen  y  tapia- 
sen el  aposento  de  los  libros,  porque  cuando  se  levantase  no  loa 
hallase  (quizá  quitando  la  causa  cesaría  el  efecto),  y  (pie  dijesen 
que  un  encantador  se  los  habia  llevado  y  el  ajwsento  y  todo,  y  así 
fué  hecho  con  nmcha  presteza.  De  allí  á  dos  días  se  levantó  D. 
Quijote,  y  lo  primero  que  hizo  fué  ir  á  ver  sus  libros,  y  como  no 
hallaba  el  aposento  donde  le  habia  dejado,  andaba  de  una  en  otra 
parte  buscándole.  Llegaba  adonde  solía  tener  la  puerta  y  tentábala 
con  las  manos,  y  volvía  y  revolvía  los  ojos  por  todo  sin  decir  pa- 
labra; pero  al  cabo  de  una  buena  pieza  preguntó  á  su  ama  que 
hacía  que  parte  estaba  el  ai)Oseuto  de  sus  libros.  El  Ama,  que  ya 
estaba  bien  advertida  de  lo  que  había  de  responder,  le  dijo :  ¿  qué 
aposento  ó  qué  nada  busca  vuestra  merced  ?  Ya  no  hay  aposentíí 
ni  libros  en  esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevó  el  mismo  diablo.  No 
era  diablo,  replicó  la  Sobrina,  sino  un  encantador  que  vino  sobre 
Kna  nube  una  noche  después  del  dia  que  vuestra  merced  de  aquí 
Be  partió,  y  apeándose  de  una  sierpe  en  que  venia  caballero,  entre 
en  el  aposento  y  no  sé  lo  que  hizo  denti'o,  que  á  cabo  de  poca 
pieza  salió  volando  por  el  tejado  y  dejó  la  casa  llena  de  humo ;  y 
cuando  acordamos  á  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no  vimos  libro 
ni  aposento  alguno,  solo  se  nos  acuerda  muy  bien  á  mí  y  al  Ama, 
que  al  tiempo  del  partirse  aquel  mal  viejo  dijo  en  alta-s  voces,  que 
por  enemistad  secreta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros  y  apo- 
sento, dejaba  hecho  el  dafio  en  aquella  casa  que  des[)ues  se  vería  • 
dijo  también  que  se  llamaba  el  sabio  Mufiaton.  Freston  diría,'  dijo 
D.  Quijote.  Ño  sé,  respondió  el  Ama,  sí  se  llamaba  Freston  ó  Fri- 
ten, soló  sé  que  acabó  en  ton  su  nombre.  Así  es,  dijo  D.  Quijote, 
que  ese  es  un  sabio  encantador,  grande  enemigo  mío,  que  me  tiene 
ojeriza  i)orque  sabe  por  sus  artes  y  letras  que  tengo  de  venir,  an- 
dando los  tienq)os,  á  pelear  en  singular  batalla  con  un  caballero  á 
quien  él  favorece,  y  le  tengo  de  vencer  sin  que  él  lo  pueda  estor- 
bar, y  por  esto  procura  hacerme  todos  los  sinsabores  que  ymede: 
y  mandóle  yo  que  mal  podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que  por  e^ 
cielo  está  ordenado.  ¿Quién  duda  de  esoí  dije  la  Sobrina;  ¿  pcrc 
quien  le  mete  á  vuestra  merced,  sefior  tío,  en  esas  pendencias  1 
¡no  será  mejor  estarse  pacífico  en  su  casa,  y  no  irse  por  el  mu-id-o 
&  buscar  pan  de  ti-astrigo,  sin  considerar  que  muchos  van  por  ian.» 


1.  Frinton  (leliW  decir,  y  parece  pnqnodad  lie  ánimo  no  corregir  este  error  evidente 
pam  mal  ihkIíh  T).  Qnijoie  equivocar  un  nombre  que  debia  Berle  tan  familiar  como  el  d«i 
mpueiif  >  autur  du  U.  liolianis. 
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y  -vuelvoR  trasquilados?  ¡O  Sobrina  raia!  respondió  D.  Quijote,  y 
cuan  nial  que  estas  en  la  cuenta :  primero  que  á  mí  me  trasquilen, 
tendré  peladas  y  quitadas  las  barbas  á  cuantos  imaginaren  to- 
oarnie  en  la  punta  de  un  solo  cal>ello.  No  quisieron  las  dos  rtpli- 
carle  mas,  porque  vieron  que  se  le  encendía  la  cólera.  Es  pues  el 
caso  ([ue  él  estuvo  quince  dias  en  casa  muy  sosegado  sin  dar  mnef- 
tras  de  querer  segundar  sos  primeros  devaneos,  en  los  cuales  diaa 
pasó  graciosísimos  cuentos  con  sus  dos  compadrea  el  Cura  y  el 
Barbero  sobre  que  él  decía  que  la  cosa  de  que  mas  necesidad  tenia 
al  mujido  era  de  caballeros  andantes,  y  de  que  en  él  se  resucitase 
ia.  caballería  andant&sca.  El  Cura  algunas  veces  le  contradecía,  y 
otras  concedía,  porque  si  no  guardaba  este  artificio  no  había  po-  , 
der  averiguarse  con  él.  En  este  tiempo  solicitó  D.  Quijote  á  un 
labrador  vecino  suyo,  hombre  de  bien  (si"  es  que  este  titulo  se 
gSéde  dar  al  que  ~S~pqbr^p<}ro  de  muy  yuca  sal  eu  la  iiinttera7_'__ 
TTrTrt^^oTñftinn,  tantn  ie  persuadió  y  prometió  qne  el  pobre  vil laQQüa  — 
fléterminó  da  salirse  con  él  Y  servirle  de^  escudero.  I)eciále  entra  r- 
otras  cosas  D.  Quijote  que  se  cüspnaieseá  ir  con  él  de  buena  gana, 
por^^tte  tal  vez  le  podiA  dU(MMlftr  ámcnM  qué  ganaSé  én  quítame 
■  allá  éSfts'páias  arglllljjjhsula,yie  dejase J_élpQt. ^obernaaSETaelía. 
Con  estas  i)romesíis  y  otras  tales,  Sancho  Panza  (que  así  se  llamaba 
el  labrador)  dejó  su  muger  y  hijos,  y  asentó  por  escudero  de  su 
cecino.  Dio  luego  D.  Quijote  orden  en  buscar  dineros ;  y  vendiendo 
ana  cosa,  y  empeüando  otra,  y  malbaratándolas  todas,  llegó  una 
razonable  cantidad.  Acomodóse  asimismo  de  una  rodela  que  pidió 
prestada  á  un  su  amigo,  y  pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor  .■• 
que  pudo,  avisó  á  su  escudero  Sancho  del  día  y  la  hora  que  pen- 
saba ponerse  en  camino,  para  que  él  se  acomodase  de  lo  que  \nese 
que  mas  le  era  menester :  sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alfor- 
jas. El  dijo  que  sí  llevaría,  y  que  ansimismo  pensaba  Uevar  un 
asno  que  tenia  muy  bueno,  porque  él  no  estabñrduecho  á  andar 
mucho  á  pié.  En  lo  del  asno  reparó  un  poco  D.  Quijote,  imagi- 
nando sí  se  le  acordaba  sí  algún  caballero  andante  habia  traido 
escudero  caballero  asnalmente ;  pero  nunca  le  vino  alguno  á  la 
memoria :  mas  con  todo  esto  determinó  que  le  llevase  con  i)resu- 
puesto  de  acomodarle  de  mas  honrada  caballería  en  habiendo 
ocasión  para  ello,  quitándole  el  caballo  al  primer  descortés  ca- 
ballero que  topase.  «^Proveyóse  de  camisas  y  de  las  demás  cosaa 
que  él  pudo,  conforme  al  consejo  que  el  ventero  le  habia  dado.  Todo 
lo  cual  hecho  y  cumplido,  sin  despedirse  Panza  de  sus  hijos  y 
/r.tiger,  ni  D.  Quijote  de  su  ama  y  sobrina,  una  noche  se  salieron 
del  lugar  sin  que  persona  los  viese,  en  la  cual  caminaron  tanto  que 
al  amanecer  se  tuvieron  \wr  seguros  de  que  no  los  hallarían  aun- 
que los  buscasen.  Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumento  como  un 
latriarca,  con  sus  alfoijas  y  su  bota,  y  con  mucho  deseo  de  verse 

Ía  gobernador  de  la  ínsula  que  su  amo  le  habia  prometido.  Acertó 
K  Quijote  á  tomar  la  misma  derrota  y  camino  que  él  habia  to- 
mado en  su  primer  viage,  que  fué  por  el  Campo  de  Montiel,  por  el 
cual  caminaba  con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pagada,  porque 
por  ser  la  hora  de  la  mafiana  y  herirles  á  soslayo  los  rayos  del  sol, 
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no  Icp  fatigaban.  Dijo  en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo :  mire  vn«» 
tra  mercei,  señor  ^.aballef)  andante,  que  no  se  le  olvide  lo  que  de 
la  ínsula  me  tiene  prometido,  (¡ue  yo  la  sabré  gobernar  por  grande 
que  sea.  A  lo  cual  le  respondió  D.  Quijote :  has  de  saber,  amigo 
Sancho  Panza,  que  fué  costumbre  muy  usada  de  los  caballeros  an- 
dantes antiguos  hacer  gobernadores  á  sus  escuderos  de  las  ínsulas 
6  reinos  que  ganaban,  y  yo  tengo  determinado  de  que  por  mí  no 
falte  tan  agradecida  usanza,  antes  pienso  aventajarme  en  e.la, 
porque  ellos  algunas  veces,  y  quizá  las  mas,  esperaban  á  que  sus 
Oíicuderos  fuesen  viejos,  y  ya  después  de  hartos  de  servir  y  do 
llevar  nudos  días  y  peores  noches,  les  daban  algún  título  de  conda, 
ó  por  lo  menos  de  marqués  de  algún  valle  ó  provincia  de  poco 
unas  ó  menos ;  pero  si  tú  vives  y  yo  vivo,  bien  podría  ser  que  antes 
de  seis  dias  ganase  yo  tal  reino,  que  tuviese  otros  á  él  adherentes 
que  viniesen  de  molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos.  Y  no 
lo  tengas  á  mucho,  que  cosas  y  casos  acontecen  á  los  tales,  caba- 
lleros por  modos  tan  nunca  vistos  ni  pensados,  que  con  facilidad 
te  podría  dar  aun  mas  de  lo  que  te  prometo.  Desa  manera,  res- 
pondió Sancho  Panza,  si  yo  fuese  rey  por  algún  milagro  de  los 
que  vuestra  merced  dice,  por  lo  menos  Juana  Gutiérrez  mí  oíslo 
vendría  á  ser  reina  y  mis  hijos  infantes.  ¿Pues  quién  lo  duda?  res- 
pondió D.  Quijote.  Yo  lo  dudo,  replicó  Sancho  Panza,  porque 
tengo  para  mí  que  aunque  lloviese  Dios  reinos  sobre  la  tierra,  nin- 
guno asentaría  bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez.  Sepa,  se- 
ñor, que  no  vale  dos  maravedís  para  reina;  condesa  le  caerá 
mejor,  y  aun  Dios  y  ayuda.  Encomiéndalo  tú  á  Dios,  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  él  le  dará  lo  que  mas  le  convenga ;  pero  no 
apoques  tu  ánimo  tanto  que  te  vengas  á  contentar  con  menos  que 
con  ser  adelantado.  No  haré,  señor  mío,  respondió  Sancho,  y  mas 
teniendo  tan  principal  amo  en  vuestra  merced,  que  me  sabrá  dar 
todo  aquello  que  me  esté  bien  y  yo  pueda  llevar.-  ■ 


CAPITULO   VIII. 

Del  bnon  suceso  que  el  valeroso  D.  Quijote  tuvo  en  la  espantable  y  jamás  Iniagln»- 
da  aventura  de  los  molinos  de  viento,  con  otros  sucesos  dignos  de  felice  record», 
clon. 

En  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de  viento  que 
hay  en  aquel  campo ;  y  así  como  D.  Quijote  los  vio,  dijo  á  su  escu- 
dero :  la  ventura  va  guiando  nuestras  cosas  mejor  de  lo  que  acer- 
táramos á  desear ;  porque  ves  allí,  amigo  Sancho  Panza,  donde 
ie  descubren  treinta  ó  pocos  mas  desaforados  gigantes  con  quien 
pienso  hacer  batalla  y  quitarles  á  todos  las  vidas,  con  cuyos  des- 
pojos comenzaremos  á  enriquecer:  que  esta  es  buena  guerra,  y 
66  gran  servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  simiente  de  sobre  la  faa 
de  la  tierra.  ¿ Qué  gigantes ?  dijo  Sancho  Panza.  Aquellos  que 
allí  ves,  respondió  su  amo,  de  los  brazos  largos,  que  los  suelen  te- 
nor algunos  (le  casi  dos  leguas.     Mire  vuestra  merced,  respondió 


Sancho,  que  aquello?  qne  allí  se  part:^n  no   son   gigantes  sino 
molinos   de  viento,   y  lo   que   en  ellos    parecen    brazos  son  las 
aspas  que   volteadas  "del  viento  hacen  an  ■■  —  ^-^   '•■  'Ira  del  molí-  >--^-;^\4 
no.     Bien  pai-ece,  respondió  D.  Quijote.  -  cursado  en 

esto   de  las  aventuras :    ellos    son    giga;       .  tienes    niiedo 

quítate  de  ahí  y  ponte  en  oración  en  el  tspacio  que  yo  voy  á  en- 
trar con  ellos  en  fiera  y  desigual  batalla.    T  diciendo  esto,  dio 
de  espuelas  á  su  caballo  Rocinante  sin  atender  á  las  voces  que 
sa.  escudero  Sancho  le  daba,  advirtiéndole  que  sin  duda  alguna 
«ran  i  jolinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á  acome- 
ter.    Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes,  que  ni  oia  las 
veces  de  su  escudero  Sancho,  ni  echaba  de  ver  aunque  estaba  ya 
bien  cerca  lo  que  eran,  antes  iba  diciendo  en  voces  altas :  non 
fuyades,  cobardes  y  viles  criatui-as,  que  im  solo  caballero  es  el 
que  os  acomete.     Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento,  y  las  gi-an- 
des  aspas  comenzaron  á  moverse,  lo  cual  visto  por  Don  Quijote 
dijo :  pues  aunque  mováis  mas  brazos  que  los  del  gigante  Briareo' 
me  lo  habéis  de  pagar.     Y  en  diciendo  esto,  y  encomendándose  de 
todo  corazón  á  su  señora  Dulcinea,  pidiéndole  que  en  tal  trance 
le  socorriese,  bien  cubierto  de  su  rodela  con  la  lanza  en  el  ristre, 
arremetió  á  todo  el  galope  de  Rocinante,  y  embistió  con  el  primero 
molino   que   estaba   delante,  y  dándole  una  lanzada  en  el  aspa, 
la  volvió  el  viento  con  tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos,  lle- 
vándose tras  sí  al  caballo  y  al  caballero,  que  fué  rodando  muy 
mal  ^giitio  por  el  campo.     Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á         -  ^ 
todo  el  cotTer  de  su  asno,  y  cuando  llegó,  halló  que  no  se  podía 
menear :  tal  fué  el  golpe  que  dio  con  él  Rocinante.     ¡  Yálame  Dios  ! 
dijo  Sancho ;  ¿no  le  dije  yo  á  vuestra  merced  qtie  mirase  bien 
lo  que  hacia,  que  no  eran  sino  molinos  de  viento,  y  no  lo  podia 
ignorar  sino  quien  llevase  otros  tales  en  la  cabeza  ?     Calla,  ami- 
go Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  las  cosas  de  la  guerra  mas 
que  otras  están  sujetas  á  continua  mudanza ;  cuanto  mas  que  yo 
pienso,  y  es  así  verdad,  que  aquel  sabio  Freston,  que  me  robó 
el  aposento  y  los  libros,  ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos  por 
quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento  :   tal  es  la  enemistad  que 
me  tiene  ;  mas  al  cabo  al  cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes 
contra  la  bondad  de  mi  espada.     Dios  lo  haga  como  puede,  respon- 
dió Sancho  Panza,  y  ayudándole  á  levantar,  tomó  ú  subir  sobre 
Rocinante  que  medio  d^paldado  estaba  ;  y  hablando  en  la  pa-       '  i.] 
eada    aventura    siguieron  el   camino   del   puerto   Lapice,   poique 
allí  decía  D.  Quijote  que  no  era  posible  dejar  de  hallarse  muchas 
y  diversas  aventiu-as,  por  ser  lugar  muy  pasagero :  sino  que  iba 
muy  pesaroso  por  haberle  faltado  la  lanza,  y  diciéndoselo  á  sa 
•wíudwo,  le  dijo :  yo  me  acuerdo  haber  leido  que  un  caballero 
espafio.  llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele  en  una  ba- 
talla roto  la  espada,  desgajó  de  una  encina   un   pesado  ramo  6 
tronco,  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  día,  y  machacó  tantos  mo- 

1.  Uno  de  .V»  Titanes  qne  combatieron  eflntra  los  dioe«e ;  fué  sepultado  con  em 
•ompafieros  debajo  del  monte  Kma.    ¿egtm  la  fábula,  tenia  cien  brazos  y  cincuentj 

TientTís. 
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ros  que  le  quedó  por  sobrenombre  ifachuca,  y  así  él  «íoilo 
»us  descendientes  se  llamaron  desde  uquel  dia  en  adelante  Vargaa 
y  Machuca.'  líete  dicho  esto  porque  de  la  primera  encina  ó  roble 
que  se  me  depare,  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tan  bueno 
como  aquel,  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  él  tales  hazañas 
que  tú  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  merecido  veuir  á 
verlaS)  y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podi-án  ser  creídas.  A 
■a  mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  lo  creo  todo  así  como  vuestra 
uerced  lo  dice  ;  pero  enderézese  un  poco,  que  parece  que  va  de 
iodio  lado,  y  debe  de  ser  del  molimiento  de  la  caida.  Así  es  la 
ferdad,  respondió  D.  Quijote ;  y  si  no  me  quejo  del  dolor  es  por- 
jue  no  es  dado  á  los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida 
alguna,  aunque  se  le  salgan  las  tripas  por  ella.  Si  eso  es  así,  no 
tengo  yo  que  replicar,  respondió  Sancho  ;  pero  sabe  Dios  si  yo  me 
holgara  que  vuestra  merced  se  quejara  cuando  algima  cosa  le  do- 
liera.  De  mí  sé  decir  que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeño  dolor 
que  tonga,  si  ya  no  se  entiende  también  con  los  escuderos  de 
los  caballeros  andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se  dejó  de  reir 
D.  Quijote  de  la  simplicidad  de  su  escudero,  y  así  le  declaró  que 
podia  muy  bien  quejarse  como  y  cuando  quisiese  sin  gana  ó  con 
ella,  (jue  hasta  entonces  no  habia  leído  cosa  en  contrario  en  la 
orden  de  caballería.  Díjole  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de 
comer.  Respondióle  su  amo  que  por  entonces  no  le  hacia  menes- 
ter, que  comiese  él  cuando  se  le  antojase.  Con  esta  licencia  se 
acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pudo  sobre  su  jumento,  y  sacando 
de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  habia  puesto,  iba  caminando  y  co- 
miendo detrás  de  su  amo  muy  de  espacio,  y  de  cuando  en  cuando 
em[)inaba  la  bota  con  tanto  gusto  que  le  pudiera  envidiar  el  mas 
regalado  bodegonero  de  Málaga.  Y  en  tanto  que  él  iba  de  aquella 
manera  menudeando  tragos,  no  se  le  acordaba  de  ninguna  prome- 
sa que  su  amo  le  hubiese  hecho,  ni  tenia  por  ningún  trabajo 
sino  por  mucho  descanso  andar  buscando  las  aventuras  por  peli- 
grosas que  fuesen.  En  resolución  aquella  noche  la  pasaron  entro 
anos  árboles,  y  del  uno  dellos  desgajó  D.  Quijote  un  ramo  seco 
que  casi  le  podia  servir  de  lanza,  y  puso  en  él  el  hierro  que 
quitó  de  la  que  se  le  habia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no 
durmió  D.  Quijote  pensando  en  su  señora  Dulcinea,  por  acomo- 
darse á  lo  que  habia  leido  en  sus  libros  cuando  los  caballeros 
pasaban  sin  dormir  muchas  noches  en  las  florestas  y  despoblado» 
óntretKínidos  con  las  memorias  de  sus  señoras.  No  la  pasó  asi 
Hancho  Panza,  que  como  tenia  el  estómago  lleno,  y  no  de  agua 
ie  chicoria,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fueran  parte 
¡•ara  despertalle,  si  su  amo  no  le  llamara,  los  rayos  del  sol  que 
le  daban  en  el  rostrp,  ni  el  canto  de  las  aves  que  muchas  y  muy 
regocijadamente  la  venida  del  nuevo  dia  saludaban.  Al  le- 
rantarse  dio  un  tiento  á  la  bota,  y  hallóla  algo  mas  flaca  que  la 


1.  Ocnrrió  este  snccso  en  la  batalla  de  Jerez  contra  los  Moros,  reinando  T)cn  F« 
a*n<to  el  Santo,  y  lo  refiere  menudamente  Dioso  Eodriáuez  Almela,  escritor  del  8l((l« 
cVm  «¡n  su  Valerio  d«  lan  hintoriiUi  escolásticas  de  Eipuña.     (lÁh.  2,  tit  2  Wkp.  18.) 


noche  antes,  y  afligiósele  el  corazón  por  párete  ríe  qne  n<i  lleva- 
ban camino  de  remediar  tan  presto  su  falta.  No  quiso  de«aya- 
nar»e  D.  Quijote,  porque,  como  está  dicho,  dio  en  sustentarse 
de  sabrosas  memorias.  Tornaron  á  su  con)enzado  camino  del 
puerto  Lapice,  y  á  obra  de  las  tres  del  dia  le  descubrieron.  Aqní, 
dijo  en  viéndole  D.  Quijote,  podemos,  hennano  Sancho  Panza, 
meter  las  manos  hasta  los  codos  en  esto  que  llaman  sventuraa: 
mas  advierte  que  aunque  me  veas  en  los  mayores  peligros  á& 
mundo,  no  has  de  poner  mano  á  tu  espada  para  defenderme,  a 
ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y  gente  baja,  qn« 
OH  tal  caso  bien  puedes  ayudarme,  pero  si  fueren  caballeros,  en 
nJuguna  manera  te  es  lícito  ni  concedido  por  las  leyes  de  caballe- 
ría que  me  ayudes  hasta  que  seas  armado  caballero.  Por  cierto, 
señor,  respondió  Sancho,  que  vuestra  merced  sea  muy  bien  obe- 
decido en  esto,  y  mas  qne  yo  de  mió  me  soy  pacífico  y  enemi- 
go de  meterme  en  ruidos  ni  pendencias :  bien  es  verdad  que  en 
lo  que  tocare  á  defender  mi  persona  no  tendré  mucha  cuenta 
con  esas  leyes,  pues  las  divinas  y  humanas  permiten  que  cada 
uno  se  defienda  de  quien  quisiere  agraviarle.  No  digo  yo  menos, 
respondió  D.  Quijote  ;  pero  en  esto  de  ayudarme  contra  caballeros 
has  de  tener  ú  raya,  tus  naturales  ímpetus.     Digo  que  así  lo  haré.  ,!^ 

respondió  Sancho',^  y  que  guardaré  ese  preceto  tan  bien  como  el 
dia  del  domhigo.  Estando  en  estas  razones  asomaron  por  el  ca-  , 
mino  dos  frailes  de  la  orden  de  S.  Benito,  caballeros  sobre  dos  i^»» 
dromedarios,  que  no  eran  mas  pequeñas  dos  muías  en  que 
venían.  Traían  sus  antojos  de  camino  y  sus  quitasoles.  Detrtb  '>n^ 
dellos  venia  un  coche  con  cuatro  ó  cinco  de  á  caballo  que  le 
acompañaban,  y  dos  mozos  de  muías  á  pié.  Venia  en  el  coche, 
üomo  después  se  supo,  una  señora  vizcaína  que  iba  á  Sevilla 
donde  estaba  su  marido,  que  pasaba  á  las  Indias  con  un  muy 
honroso  cargo.  No  venían  los  frailes  con  ella,  aunque  iban  el 
mismo  camino :  mas  apenas  los  divisó  D.  Quijote,  cuando  dijo  á 
su  escudero;  ó  yo  me  engaño,  ó  esta  ha  de  ser  la  mas  famosa 
aventnra  que  se  hava  visto,  porque  aquellos  bultos  negros  qne 
áUí  parecen  deben  üe  ser  y  son  sin  duda  algunos  encantadores, 
que  llevan  hurtada  alguna  princesa  en  aquel  coche,  y  es  menes- 
ter deshacer  este  tuerto  á  todo  mi  poderío.  Peor  será  esto  que 
los  molinos  de  viento,  dijo  Sancho  :  mire,  señor,  que  aquellos 
Bon  frailes  de  S.  Benito,  y  el  coche  debe  de  ser  de  algima  gente 
prsagera:  mire  que  digo  que  mire  bien  lo  que  hace,  no  sea  el 
diablo  que  le  engañe.  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  respondió 
D.  Oijijote,  que  sabes  poco  de  achaque  de  aventuras  :  lo  qn*  >,.felli^ 
yo  djgo  es  verdad,  y  ahora  lo  vei^^  T  diciendo  esto,  se  ade- 
lantó, y  se  puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde  los  frailes 
venían,  y  en  llegando  tan  cerca  que  á  él  le  pareció  que  le  ¡kv 
áian  oir  lo  que  dijese,  en  alta  voz  dijo  :  gente  endiablada  y 
descom,unal,  dejad  luego  al  punto  las  altas  princesas  qne  en  ese 
coche  lleváis  forzadas;  si  no  aparejaos  á  recebir  presta  muerte 
por  justo  castigo  de  vuestras  malas  obras.  Detuvieron  los  frailes 
fas  rieLdás,  y  quedaron  admirados  así  de  la  figura  de  D.  Quijut* 
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com<»  de  sus  razones,  á  las  cuales  respondieron :  sefíor  caballero, 
nosotros  no  somos  endiablados  ni  descomimalos,  sino  dos  reli« 
¿iosos  de  S.  Benito  que  vamos  nuestro  camino  y  no  sabemos  si 
en  este  coche  vienen  ó  no  ningunas  forzadas  princesas.  Para 
conmigo  no  hay  palabras  blandas,  q^ie  ya  yo  os  conozco,  í^ 
mentida   canalla,  dijo  I).  Quijote :  y  sin  esperar  mas   respuesta, 

gicó  á  Rocinante,  y  la  lanza  ba,]a  arremetió  contra  el  primero 
•aib  con  tanta  furia  y  denuedo,  que  si  el  fraile  no  se  dejara 
caer  de  la  muía,  él  le  hiciere  venir  al  suelo  pial  de  su  grado, 
f  aun  mal  ferido,  si  no  cayera  muerto.  El  segundo  religioso, 
q;je  vio  del  modo  que  trataban  á  su  compañero,  puso  ¡¡iernas 
al  castillo  de  su  buena  muía,  y  comenzó  á  correr  por  aciuella 
campaña  mas  ligero  que  el  mismo  viento.  Sancho  Panza,  que 
vio  en  el  suelo  al  fraile,  apeándose  ligei-amente  de  su  asno,  ar- 
remetió á  él,  y  le  comenzó  á  quitar  los  hábitos.  Llegaron  eu  esto 
dos  mozos  de  los  frailes,  y  preguntáronle  que  por  qué  le  desnu- 
^díiba.  Eespmdióle  Sancho  que  aquello  le  tocaba  á  él  legítima- 
mente, como  despojos  de  la  batalla  que  su  señor  D.  Quijote  habia 
ganado.  Los  mozos,  que  no  sabian  de  burlas,  ni  entendían  aquello 
de  despojos  ni  batallas,  viendo  que  ya  D.  Quijote  estaba  desviado 
<lo  allí,  hablando  con  las  que  en  el  coche  venían,  arremetieron 
con  Sancho,  y  dieron  con  él  en  el  suelo,  y  sin  dejarle  pelo  en  las 
barbas,  le  molieron  á  coces,  y  le  dejaron  tendido  en  el  suelo  sin 
aliento  ni  sentido  ;  y  sin  detenerse  un  punto,  tornó  á  subir  el 
fraile  todo  temeroso  y  acobardado  y  sin  color  en  el  rostro  ;  y 
cuando  se  vio  á  caballo  picó  tras  su  compañero,  que  un  buen 
esi)acio  de  allí  le  estaba  aguardando  y  esperando  en  qué  paraba 
aquel  sobresalto,  y  sin  querer  aguardar  el  fin  de  todo  aquel  co- 
menzado suceso  siguieron  su  camino,  haciéndose  mas  cj'uces 
que  si  llevaran  al  diablo  á  las  esjjaldas.  D.  Quijote  estaba,  como 
se  ha  dicho,  hablando  con  Li  señora  del  coche,  diciéndole  :  la 
vuestra  fermosura,  señora  mia,  puede  facer  de  su  persona  lo 
aue  mas  le  viniere  en  talante,  porque  ya  la  soberbia  de  vuestn»? 
robadores  yace  jjor  el  suelo  derribada  por  este  mi  fuerte  brazo 
y  porque  no  penéis  por  saber  el  nombre  de  vuestro  libertador, 
sabed  que  yo  me  llamo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  caballero 
andante,  y  cautivo  de  la  sin  ])ar  y  hermosa  Doña  Dulcinea  del 
loboso :  y  en  pago  del  beneficio  que  de  mí  habéis  recebido,  no 
quiero  otra  cosa  sino  que  volváis  al  Toboso,  y  que  de  mi  pfirte 
os  presentéis  ante  esta  señora  y  le  digáis  lo  que  por  vuesírs 
Ubertad  he  fecho.  Todo  esto  que  D.  Quijote  decía,  escuchaba  an 
escudero  de  los  que  el  coche  acompañaban,  que  era  vizcain') : 
el  cual  viendo  que  no  quería  dejar  pasar  el  coche  adelante,  sino 
que  decia  que  luego  habia  de  dar  la  vuelta  al  Toboso,  se  fué 
pars  D.  Quijote,  y  asiéndole  de  la  lanza,  le  dijo  en  mala  lengua 
castellana  y  peor  vizcaína  desta  manera :  anda,  caballero,  que 
mal  andes;  por  el  Dios  que  crióme,  que  si  no  dejas  coche,  así  t« 
matas  como  estás  ahí  vicaino.  Entendióle  muy  bien  D.  Quijote,  y 
con  mucho  sosiego  le  respondió :  si  fueras  caballero  como  no  lo 
©res,  ya  yo  hubiera  castigado  tu   sandez  y  atrevimiento,  cautiva 


erintora.  A  lo  cual  replicó  el  Vizcaíno  :  ¿yo  no  caballero?  juro  á 
Dios  tan  mientes  como  cristiano :  si  lanza  ai-rojas  y  espada  sacas, 
el  agua  cuan  presto  ye^ás  que  al  gato  llevas :  Vizcaíno  por  tierra 
hidalgo  por  mar,  hidalgo  por  el  diablo,  y  mientes  que  mira  si 
otra  dices  cosa.  Ahora  lo  veredes,  dijo  Agrages,'  respondió  Di>n 
Quijote ;  y  aiTojando  la  lanza  en  el  suelo,  sacó  su  espada,  y  em- 
brazó su  rodela,  y  arremetió  al  Vizcaíno  con  determinación  de 
quitarle  la  vida.  El  Vizcaíno,  que  asi  le  vio  venir,  aun<|ue  quisier» 
apearse  de  la  muía,  que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  ha- 
bía que  fiar  en  ella,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espa- 
da :  pero  avínole  bien  que  se  halló  junto  al  coche,  de  donde  pudo 
tomíj-  una  almohada  que  le  sirvió  de  escudo,  y  luego  se  fueron 
el  uno  para  el  otro  como  si  fueran  dos  mortales  enemigos.  La 
demás  gente  quisiera  ponerlos  en  paz ;  mas  no  puüo,  porque  decía 
el  Vizcaíno  en  sus  mal  trabadas  razones,  que  si  no  le  dejaban 
acabar  su  batalla,  que  él  mismo  había  de  matar  á  su  ama  y  á 
toda  la  gente  que  se  lo  estorbase.  La  señora  del  coche,  admira- 
da y  temerosa  de  lo  que  veía,  hizo  al  cochero  que  se  desviase  de 
allí  algún  poco,  y  desde  lejos  se  puso  á  mirar  la  rigurosa  con- 
tienda, en  el  discurso  de  la  cual  dio  el  Vizcaíno  ima  gran  cu- 
chillada á  D.  Quijote  encima  de  un  hombro  por  encima  de  la  ro- 
dela, que  á  dái-sela  sin  defensa  le  abriera  hasta  la  cintura.  Don 
Quijote,  que  sintió  la  pesadumbre  de  aquel  desaforado  goljie,  díó 
una  gran  voz  diciendo :  ó  señora  de  mi  alma,  Dulcinea,  flor  de  la 
fermosura,  socorred  á  este  vuestro  caballero,  que  por  satisfacer 
á  la  vuestra  mucha  bondad  en  este  riguroso  trance  se  halla.  El 
decir  esto,  y  el  apretar  la  espada,  y  el  cubrirse  bien  de  su  ro- 
dela, y  el  arremeter  al  Vizcaíno  todo  fué  en  un  tiempo,  llevando 
determinación  de  aventiu-arlo  todo  á  la  de  un  solo  golpe.  El 
Vizcaíno,  que  así  le  vio  venir  contra  él,  bien  entendió  por  su 
denuedo  sn  corage,  y  determinó  de  hacer  lo  mismo  que  D.  Qui- 
jote, y  aní  le  aguardó  bien  cubierto  de  su  almohada,  sin  poder 
rodear  la  muía  á  una  ni  á  otra  parte,  que  ya  de  puro  cansada  y 
no  hecha  á  semejantes  niñerías  no  podía  dar  un  paso.  •«íVenía 
pues,  como  se  ha  dicho,  D.  Quijote  contra  el  cauto  Vizcaíno  con 
la  espada  en  alto  con  determinación  de  abrirle  j)or  medio,  y  el  Viz- 
caíno le  aguardaba  ansimismo  levantada  la  es])ada  y  aforrado  coa 
eu  almohada,  y  todos  los  circunstantes  estaban  temerosos  y  colga- 
dos de  lo  que  había  de  suceder  de  aquellos  tamaños  golpes  con  que 
Be  amenazaban ;  y  la  señora  del  coche  y  las  demás  criadas  suviw 
estaban  haciendo  mil  votos  y  ofrecimíentctí  a  todas  las  ímágo- 
nes  y  císsas  de  devoción  de  España,  porque  Dios  librase  á  su 
escudero  y  á  ellas  de  aquel  tan  grande  peligro  en  que  se  halla- 
ban. Pero  está  el  daño  de  todo  esto,  que  en  este  punto  y  tér- 
mino dt^a  pendiente  el  autor  desta  historia  esta  batalla,  discíul- 
pándos«  que  no  halló  mas  escrito   destas  hazañas  de  D.  Quijote, 

1.  F6rinii!s  de  enenaza  muy  coirnn  por  entonces  en  Espafla.    Agraces  faé  sobrin» 
te  Isnü.'.  E!is€r¿,  u^^e  de  Auiadls  de  Gaulxi,  ea  cu^'a  bbtcria  so  bace  larg»  i 
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de  las  que  deja  referidas.  Bien  es  verdad  que  el  pegundo  antoi 
desta  obra  no  quiso  creer  que  tan  curiosa  historia  estuviese  en'jre- 
gada  á  las  leyes  del  olvido,  ni  que  hubiesen  sido  tan  poco  curiosos 
los  ingenios  de  la  Mancha,  que  no  tuviesen  en  sus  archivos  ó  e.i  sub 
escritorios  algunos  papeles  que  deste  famoso  caballero  tratasen ;  y 
así  con  esta  iniaginacion  no  se  desesperó  de  hallar  el  fin  de  esta 
spacible  historia,  el  cual,  siéndole  el  cielo  favorable,  le  halló  de? 
aiodo  que  se  contará  «n  la  segunda  piarte.  > 


CAPITULO  IX. 

Donde  80  concluye  y  dií  fin  á  la  estupenda  batalla  qne  el  gallardo  Vizcaíno  y  el  tiUdh^ 
M  ai  cbego  tuvieron. 

9\ 

\j^  Dejamos  en  la  primera  parte  desta  historia  al  valeroso  Vizcaíno 
y  al  famoso  D.  Quijote  con  :as  espadas  altas  y  desnudas  en  guisa 
de  descargar  dos  furibundos  tendientes,  tales  que  si  en  lleno  se 
acertaban,  por  lo  menos  se  dividirían  y  fenderian  de  arriba  abajo 
y  abrirían  como  una  granada,  y  que  en  aquel  punto  tan  dudoso 
Itaró  y  quedó  destroncada  tan  sabrosa  historia,  sin  que  nos  diese 
noticia  su  autor  donde  se  podria  hallar  lo  que  della  faltaba. 
Causóme  esto  mucha  pesadumbre,  porque  el  gusto  de  haber  leído 
tan  poco  se  volvía  en  disgusto  de  pensar  el  mal  camino  que  se 
ofrecía  para  hallar  lo  mucho  que  á  mi  parecer  faltaba  de  tan  sa- 
broso cuento.  Parecióme  cosa  imposible  y  fuera  de  toda  buena 
costumbre,  que  á  tan  buen  caballero  le  hubiese  faltado  algún  sabio 
que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus  nunca  vistas  hazañas;  cosa 
que  no  faltó  á  ninguno  de  los  caballeros  andantes  de  los  que  dicen 
las  gentes  que  van  á  sus  aventuras,  porque  cada  uno  dellos  tenía 
liuo  ó  dos  sabios  como  de  molde,  que  no  solamente  escribían  sus 
hechos,  sino  que  pintaban  sus  mas  mínimos  pensamientos  y  niñe- 
rías por  mas  escondidas  que  fuesen ;  y  no  había  de  ser  tan  des- 
dichado tan  buen  caballero  que  le  faltase  á  él  lo  que  sobró  á  Platir 
y  á  otros  semejantes.  Y  así  no  podía  inclinarme  á  creer  que  tan 
gallarda  historia  hubiese  quedado  manca  y  estropeada,  y  echaba 
la  culpa  á  la  malignidad  del  tiempo  devorador  y  consumidor  de 
todas  las  cosas,  el  cual  ó  la  tenia  oculta  ó  consumida.  Por  otra 
parte  me  parecía  que  pues  entre  sus  libros  se  habían  hallado  tan 
modernos  como  Dcsengaflo  de  zelos.  y  Nivfa^i  y  Pastores  d* 
ffenares,  que  también  su  historia  debií  de  ser  moderna,  y  que  ya 
que  no  estuviese  escrita,  estaría  en  la  memoria  de  la  gente  de  su 
«Idea  y  de  las  á  ella  circunvecinas.  Esta  imaginación  me  traía 
confuso  y  deseoso  de  sabor  real  y  verdaderamente  toda  1&  vida  y 
milagros  de  nuestro  famoso  español  D.  Quijote  de  la  plancha,  luz 
y  espejo  de  la  caballería  manchega,  y  el  primero  que  en  nuestra 
edad  y  en  estos  tai.  calamitosos  tiempos  pe  puso  al  trabajo  y  ejer- 
cicio de  ias  andantes  armas,  y  al  de  desfacer  agravios,  socorrer 
%iudas,  aini-arar  doncellas  Je  aquellas  que  andaban  con  sus  azote* 


f  palafrenes,  y  con  toda  su  virg^idad  á  cuestas,  de  m>.«te  eo 
DionUf  y  do  valle  en  %alle;  que  si  no  era  que  algún  follón  ó  algún 
villano  de  hacha  y  capellina,  ó  algún  descomunal  gigante  l.is  for- 
zaba, doncella  hubo  en  los  pasados  tiempos  que  al  cabo  de 
ochenta  años,  que  en  todos  ellos  no  durmió  un  dia  debajo  de  te- 
jado, se  fué  tan  entera  á  la  sepultura  como  la  madre  que  la  I  al  la 
parido.  Digo,  pues,  que  por  estos  y  otros  muchos  respetos  es  digiia 
Luestro  gallardo  Quijote  de  continuas  y  memorables  alabanzas,  y 
í'in  á  mí  no  se  me  deben  negar  por  el  trabajo  y  diligencia  que 
[.nse  en  buscar  el  fin  de  esta  agradable  historia:  aunque  bien  sé 
qne  si  el  cielo,  el  caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran,  el  inundo 
quedara  falto  y  sin  el  pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas 
po<lrá  tener  el  que  con  atención  la  leyere.  Pasó  pues  el  hallarla  en 
esja  manera. 

r  Estando  yo  un  dia  en  el  Alcaná'  de  Toledo,  llegó  un  mtchacho 
Ti  vender  unos  cartapacios  y  j)ap€les  viejos  á  un  sedero ;  y  como 
soy  aficionado  á  íeer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles, 
llevado  desta  mi  natural  inclinación  tomé  un  cartapacio  de  los 
que  el  muchacho  vendia,  y  vile  con  caracteres  que  conocí  ser 
arábigos,  y  puesto  que  aunque  los  conocía  no  los  sabia  leer, 
ímduve  niiraudo  si  pai-ecia  por  allí  algún  morisco  aljamiado* 
une  los  leyese ;  y  no  ftié  muy  dificultoso  hallar  intérprete  seme- 
jante, pues  aunque  le  buscara  de  otra  mejor  y  mas  antigua 
lengua  le  hallara.  En  fin  la  suerte  me  deparó  uno,  que  dicíén- 
dole  mi  deseo,  y  poniéndole  el  libro  en  las  manos,  le  abrió  por 
medio,  y  leyendo  un  poco  en  él,  se  comenzó  á  reír :  pregúntele 
<iue  de  qué  se  reía  y  respondióme  que  de  una  cosa  que  tenia 
aquel  libro  escrita  en  el  margen  por  anotación:  díjele  que  rae 
la  dijese,  y  él  sin  dejar  la  risa,  dijo:  está,  como  he  dicho,  aquí 
en  el  margen  escrito  esto:  e«ta  Dulcinea  del  Toboso^  tanta$  vecen 
en  esta  historia  referida,  dicen  que  tuvo  la  mijar  mano  para 
ialar  puercos  que  otra  muger  de  toda  la  Mancha.  Cuando  yo 
oí  decir  Dulcinea  del  Toboso,  quedé  atónito  y  suspenso,  porque 
luego  se  me  representó  que  aquellos  cartajíacíos  contenian  la 
historia  de  D.  Quijote.  Con  esta  imaginación  le  di  priesa  que 
leyese  el  principio,  y  haciéndolo  así,  vohiendo  de  improviso  el 
arábigo  en  castellano,  dijo  que  decía  :  Historia  de  I).  Quijote 
de  la  Mancha,  escrita  por  Cide  líamete  Benengeli,'  historiador 
arábigo.  Mucha  discreción  fué  menester  para  disimular  el  con- 
tento que  recebí  cuando  Uegó  á  nüs  oídos  el  título  del  libro, 
y  salteándosele  al  sedero,  compré  al  muchacho  todos  los  papeles 

1.  Voz  dcriv84Ía  del  hebreo,  qno  signifloi  feria  6  mercado.  Estaba  en  las  hmaedia- 
4one6  de  la  catedral,  y  ocupó  el  espacio  que  boy  es  la  calle  de  las  Cordonerías,  d^de  la 
ioperii  EcBia  la  encrñcijada. 

'i.  E-ítc  es.  qae  se  exi>!icase  en  castellano.  Aljamia  era  el  castellano  chapnrratlo 
jTie  bablaban  los  Moros,  asi  como  algarabía  ecn  el  arábigo  que  habUban  los  Cñsiia- 
sos. 

8.  Cide  es  tratamiento  de  honor,  como  si  oyéramos  M'or:  Uamet/-  es  nombra 
joman  entre  Moros;  B-n^iigeli.  según  la  explicación  del  sabio  orientalista  D.  J.  A. 
Conde,  quiere  decir  hijo  del  Cifirx't,  Ofi-v<tl  ó  Cei-viuti^ño,  y  con  este  apeI1i<lo  M 
iesignó  á  sí  mismo  Cervantes,  que  Imbiondo  residido  en  Arswl  ciuco  a&od,  no  pvdt 
neuos  de  alcanzar  algún  oonockaiento  ilel  Idioma  comim  del  país. 
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y  cartapacios  por  meflio  real :  que  si  él  tuviera  discreción  y  su- 
piera lo  que  yo  los  deseaba,  bien  se  pudiera  prometer  y  llevar 
mas  de  seis  reales  déla  compra.     Apárteme  luego  con  el  Morisoo 

Cor  el  claustro  de  la  iglesia  mayor,  y  roguéle  me  volviese  aque- 
os  cartapacios,  todos  los  que'  trataban  de  I).  Quijote,  en  lengjia 
caslellana  sin  quitarles  ni  añadirles  njKla,  ofreciéndole  la  paga 
que  él  quisiese.  Contentóse  con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos 
wnegas  de  trigo,  y  prometió  de  traducirlos  bien  y  fielmente  y 
oon  muclia  brevedad;  pero  yo  por  ñicilitar  mas  el  negocio,  y 
por  no  dejar  de  la  mano  tan  buen  hallazgo,  le  truje  á  mi  casa, 
Sonde  en  poco  mas  de  raes  y  medio  la  tradujo  toda  del  mismo 
tnodo  que  aciuí  se  refiere.  >  Estaba  en  el  primero  cartapacio  pin- 
tada muy  al  natural  la  batalla  de  D.  Quijote  con  el  Vizcaíno, 
Euestos  en  la  misma  postura  que  la  historia  cuenta,  levantadíia 
is  espadas,  el  uno  culñerto  de  su  rodela,  el  otro  de  la  almohada, 
y  la  muía  del  Vizcaíno  tan  al  vivo  que  estaba  mostrando  ser  de 
alquiler  á  tiro  de  ballesta :  tenia  á  los  pies  escrito  el  Vizcaíno  un 
título  que  decía:  D.  Sancho  de  Azpeitia,  que  sin  duda  debía 
de  ser  su  nombre,  y  á  los  pies  de  llocínante  estaba  otro  que 
decía:  J).  Quijote.  Estaba  Eocinante  maravillosamente  pintado, 
tan  largo  y  tendido,  tan  atenuado  y  flaco,  con  tanto  espinazo, 
tan  hético  confirmado,  que  mostraba  bien  al  descubierto  con 
cuanta  advertencia  y  propiedad  se  le  había  puesto  el  nombre  de 
liocinante:  junto  á  él  estaba  Sancho  Panza,  que  tenia  del  cabes- 
tro á  su  asno,  á  los  pies  del  cual  estaba  otro  rétulo  que  decía: 
Sancho  Za7icas^  y  debía  de  ser  que  tenia,  á  lo  que  mostraba  la 
pintura,  la  barriga  grande,  el  talle  corto  y  las  zancas  largas,  y  por 
esto  se  le  debió  de  poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas,  que  con 
estos  dos  sobrenombres  le  llama  algunas  veces  la  historia.*  Otras 
algimas  menudencias  había  que  advertir;  pero  todas  son  de  poca 
importancia,  y  que  no  hacen  al  caso  á  la  verdadera  relación  de 
la  historia,  que  ninguna  es  mala  como  sea  verdadera.  Sí  á  esta 
se  le  puede  poner  alguna  objeción  cerca  de  su  verdad,  no  po- 
drá ser  otra  sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy  pro- 
pio de  los  de  aquella  nación  ser  mentirosos,  aunque  por  ser  tan 
nuestros  enemigos,  antes  se  puede  entender  haber  quedado  falto 
en  ella  que  demasiado;  y  asi  me  parece  á  mi,  pues  cuando 
pudiera  y  debiera  extender  la  pluma  en  las  alabanzas  de  tan 
buen  caballero,  parece  que  de  industria  las  pasa  en  silencio: 
('osa  mal  hecha  y  peor  pensada,  habiendo  y  debiendo  ser  loa 
listoriadores  puntuales,  verdaderos  y  no  nada  apasionados,  y 
qne  ni  el  interés  ni  el  miedo,  el  rancor  ni  la  afición  no  les  hagí 
¿>rc«r  del  canfino  de  la  verdad,  cuya  madre  es  la  hi.storia 
ferauía  del  tiempo,  depósito  de  las  acciones,  testigo  de  lo  pa 
sado,  ( jemplo  y  aviso  de  lo  presente,  advertencia  de  lo  por  venir, 
En  esta  sé  que  se  hallará  todo  lo  que  se  acertare  á  desear  en 
la  mas  apacible:  y  si  algo  bueno  en  ella  faltare,  para  mí  tengo 
que  fué  por  culpa  del  galgo   de  su  autor  antes  que  por  falta  d*»l 

1.  No  es  asi :  en  nin^iía  ocasión,  ñiera  de  esta.  Be  lo  llama  Zanans, 
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sajeto.    Ed  fin  sn  ^gminda  parte,  siguiendo  la  traducción,  comen- 
zaba desta  manera,  nr 

Puestas  y  levanfadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los  dos 
valerosos  y  enojados  combatientes,  no  parecía  sino  que  estaban 
aiaenazando  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo:  tal  era  el  denuedo 
y  continente  que  tenían.  Y  el  primero  que  fué  á  descargar  el 
golpe  fué  el  colérico  Vízcamo,  el  cual  fué  dado  con  tanta  fuer» 
y  tanta  fuña,  que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino,  aqnel 
Étlo  golpe  fuera  bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  contienda 
y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero;  rnas  la  buena 
suerte,  que  para  mayores  cosas  le  tenia  guardado,  torció  la 
espada  de  su  contrario,  de  modo  que  aunque  le  acertó  en  el 
hombro  izquierdo,  no  le  liizo  otro  daño  que  desarmarle  todo 
aí^uel  lado,  llevándole  de  camino  gran  parte  de  la  celada  con 
ia  mitad  de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espantosa  ruina  vino  al 
suelo,  dejándole  muy  maltreciio.  ¡  Válarae  Dios,  y  quién  será  aqnel 
que  buenamente  pueda  contar  ahora  la  rabia  que  entró  en  el  cora- 
zón de  nuestro  Manchego,  viéndose  parar  de  aquella  manera!  No 
so  diga  nihii  sino  que  fué  de  manera  que  se  alzó  de  nuevo  en  los  es- 
ti'ibos,  y  apretando  mas  la  espada  en  las  dos  manos,  con  tal  ftiría 
descargó  sobre  el  Vizcaíno,  acertándole  de  lleno  sobre  la  almohada 
y  sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte  tan  buena  defensa,  como  si  ca- 
yera sobre  él  una  montaña,  comenzó  á  echar  sangre  per  las  narices 
y  por  la  boca  y  por  los  oidos,  y  á  dar  muestras  de  caer  de  la  muía 
abajo,  de  donde  cayera  sin  duda,  si  no  se  abrazara  con  el  cuello ; 
I>ero  con  todo  eso  sacó  los  pies  de  los  estribos,  y  luego  soltó  los 
l.razos,  y  la  muía  espantada  del  terrible  golpe  dio  á  correr  por  el 
campo,  y  á  pocos  corcovos  dio  con  sn  dueño  en  tierra.  Estábaselo 
con  mucho  sosiego  mirando  D.  Quijote,  y  como  lo  vio  caer,  salt* 
de  su  caballo,  y  con  mucha  ligereza  se  llegó  á  él,  y  poniéndole  la 
j)unta  de  la  espada  en  los  ojos,  le  dijo  que  se  rindiese,  si  no  que  le 
cortaría  la  cabeza.  Estaba  el  Vizcaíno  tan  turbado  que  no  podía 
responder  palabra,  y  él  lo  pasara  mal  según  estaba  ciego  D.  Quijote^ 
fc-i  las  señoras  del  coche,  que  hasta  entonces  con  gran  desmayo  ha- 
bían mirado  la  pendencia,  no  fueran  adonde  estaba  y  le  pidieran 
con  mucho  encarecimiento  les  hiciese  tan  gran  merced  y  favor  de 
]jerdonar  la  vida  á  aqnel  su  escudero.  A  lo  cual  D.  Quijote  res- 
pondió con  mucho  entono  y  gravedad:  por  cierto,  fermosas  señoras, 
yo  soy  muy  contento  de  hacer  lo  que  me  pedís ;  mas  ha  de  ser  con 
•ara  condición  y  concierto,  y  es  que  este  caballero  me  ha  de  prome- 
'Asr  de  ir  al  lugar  del  Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante  la  iia 
par  Doña  Dulcinea,  para  que  ella  haga  del  lo  que  mas  fuere  de  su 
voluntad.  Las  temerosas  y  desconsoladas  señoras,  sin  entrar  en 
cuenta  de  lo  que  D.  Quijote  pedia  y  sin  preguntar  quien  Dulcinea 
fuese,  le  prometieron  que  el  escudero  haría  todo  aquello  que  de  sa 
parte  le  fuese  mandado.  Pues  en  fe  de  esa  palabra  yo  no  le  haré 
mas  daño,  puesto  que'  me  lo  tenia  bien  merecido. 

1.  PitéMo  qiie,  en  tiempo  de  Cervantes,  valla  tanto  como  a:mqw,  6  á  petar  á#  31M 
En  e>  diA  signlSca  todo  lo  contraria 
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CAPITULO   X. 


De  los  graciosos  razonamientos  que  pasaron  entro  D.  Quijote  y  Sancho  Panct  n 

escudero. 

Y  a  en  este  tiempo  se  habia  levantado  Sancho  Panza  algo  mal- 
ir  atado  de  los  mozos  de  los  frailes,  y  habia  estado  atento  á  la  ba- 
talla de  sn  sefior  D.  Quijote,  y  rogiiba  á  Dios  en  su  corazón  fuesid 
servido  de  darle  Vitoria,  y  que  en  ella  ganase  alguna  ínsula  do  — 
donde  le  hiciese  gobernador,  como  se  lo  habia  prometido.     Viendo 

Íiues  ya  acabada  la  pendencia,  y  que  su  amo  volvía  á  subir  sobre 
íocinante,  llegó  á  tenerle  el  estribo,  y  antes  que  subiese,  se  hincó 
de  rodillas  delante  del,  y  asiéndole  de  la  mano,  se  la  besó  y  le  dijo : 
sea  vuestra  merced  servido,  señor  D.  Quijote  mió,  de  darme  el 
gobierno  de  la  ínsida  que  en  esta  rigurosa  pendencia  se  ha  ganado, 
que  por  grande  que  sea  yo  me  siento  con  fuerzas  de  saberla  go- 
oernar  tal  y  tan  bien  como  otro  que  haya  gobernado  ínsulas  en  el 
mundo.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :  advertid,  hermano  San- 
cho, que  esta  aventura  y  las  á  esta  semejantes  no  son  aventuras 
de  ínsulas  sino  de  encrucijadas,  en  las  cuales  no  se  gana  otra  cosa 
que  sacar  rota  la  cabeza  ó  una  oreja  menos:  tened  paciencia,  que 
aventuras  se  ofrecerán  donde  no  solamente  os  pueda  liacer  gober- 
nador,  sino  mas  adelante.  Agradecióselo  mucho  Sancho,  y  besán- 
dole otra  vez  la  mano  y  la  falda  de  la  loriga,  le  ayudó  á  subir  sobre 
Rocinante,  y  él  subió  sobre  su  asno  y  comenzó  á  seguir  á  su  se- 
ñor, (jue  á  paso  tirado,  sin  despedirse  ni  hablar  mas  con  las  del 
coclie,  se  entró  por  un  bosque  que  allí  junto  estaba.  Seguíale 
Sancho  á  todo  el  trote  de  su  jumento,  pero  caminaba  tanto  Roci- 
nante, (jue  viéndose  quedar  atrás,  le  fué  forzoso  dar  voces  á  su 
amo  que  se  aguardase.  ,  Hízolo  así  D.  Quijote  teniendo  las  riendas 
á  Rocinante  liasta  que  llegase  su  cansado  escudero,  el  cual  en 
llegando  le  dijo:  paréceme,  sefior,  que  seria  acertado  irnos  á 
retraer  á  alguna  iglesia,  que  según  quedó  maltrecho  aquel  con 
quien  os  combatisteis,  no  será  mucho  que  den  noticia  del  caso  á 
la  santa  Hermandad'  y  nos  prendan,  y  á  fe  que  si  lo  hacen,  que  ..  , 
primero  que  salgamos  de  la  cárcel  que  nos  ha  de  sudar  el  hopo.  ^í 
Calla,  dijo  D.  Quijote ;  ¿  donde  has  visto  tú  ó  leido'^jáhiás  que  ca^  ' 
ballero  andante  haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por  mas  homici- 
dios que  hubiese  cometido?  Yo  no  sé  nada  de  omecillo?,  respondiá 
Sííncho,  ni  en  mi -vida  le  caté  ú  ninguno;  soIo''"85~que  la  santa 
Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean  en  el  campo,  y  ea 
esotro  no  me  entremeto.  Pues  no  tengas  pena,  amigo,  ret-pondió 
D.  Quijote,  que  yo  te  sacaré  do  las  manos  de  los  Caldeos,  cuanto 


1.  Tribunal  severisimo,  establecido  por  los  reyes  entAUcos  D.  Fernando  y  D.  Isiibei 
ftl  ano  de  U7tJ,  [¡mu,  iicrsoguir,  juzgar  y  castigar  IdS  Jolitos  coiiiotidos  fuera  de  poblado, 


mas  de  las  de  la  Hermandad.  Pero  díme  \K)r  tn  vida  ¿has  tú  visto 
mas  valeroso  caballero  que  yo  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierral 
ibas  leido  en  historias  otro* que  tenga  ni  haya  tenido  mas  brío  en 
acometer,  mas  aliento  en  el  perseverar,  mas  destreza  en  el  herir, 
Di  mas  mafia  en  el  derribar  ?  La  verdad  sea,  respondió  Sancho,  ^ 
qae  yo  no  he  leido  ninguna  historia  jamás,  porque  ni  sé  leer  n  \, 
escrebjr ;  mas  lo  que  osaré  apostar  es  que  mas  atrevido  amo  que 
ruestra  merced  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  días  de  mi  vida, 

!  quiera  Dios  qiíe  estos  atrevimientos  no  se  paguen  donde  tengo 
iclio :  lo  que  le  ruego  á  vuestra  merced  es  que  se  cure,  que  le 
r&  mucha  sangre  de  esa  oreja,  que  aquí  traigo  hilas  y  un  poco  de 
ungüento  blanco  en  las  alforjas.     Todo  eso  fuera  bieu  excusado, 
respoudió  D.  Quijote,  si  á  mí  se  me  acordai-a  de  hacer  una  redo- 
niíi  del  bálsamo  de  Fierabrás,'  que  con  sola  una  gota  se  ahorra- 
ran  tiempo  y  medicinas.     ?"Qué   redoma  y  qué  bálsamo   es  ese? 
dijo  Sancho  Panza.     Es  un  bálsamo,  respondió  T>.  Quijote,  de  quien  — p- 
tongo  la  receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no  hay  que  tener  temor     i  ^  P'-yv 
á  la  muerte,  m  hay  pensar  morir  de  ferida  alguna :  y  así  cuando     I     .^-J- 
yo  le  haga  y  te  le  dé,  no  tienes  mas  que  hacer  sino  que  cuando 
vieres  que  en"  alguna  batalla  me  han  ]jartido  por  medio  del  cuerpo, 
como   muchas   veces   suele   acontecer,   bonitamente  la    parte   del 
cuerpo  que  hubiere  caido  en  el  suelo,  y  con  mucha  sotileza  antes 
que  la  sangre  se  hielo,  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que  quedare 
en  la  silla,  advirtiendo  de  encajallo  igualmente  y  al  justo:  luego 
me  darás  á  beber  solos  dos  tragos  del  bálsamo  que  he  dicho,  y. 
verásme  quedar    mas  sano  que  una    manzana.     Si   eso   hay,    dijo    /~)       .    , 
Panza,  yo  r^uncio  desde  aquí  el  gobierno  de  la  prometida  ínsula,  iS,<3*cA^J 
y  no  quiero  otra  cosa  en  pago  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  ¡0^c.;yty^ 
Bino  que  vuestra  merced  me  dé  la  receta  de  ese  extremad»  licor,  '[T-    ' 
que  para  mí  tengo  que  valdrá  la  onza  adonde  quiera  mas  de  á  dos         ''^'^^^ 
reales,  y  no  he  menester  yo  mas  para  pasar  esta  vida  honrada  y 
ciescansadatnente ;  pero  es  de  saber  ahora,  si  tiene  mucha  costa  el 
hacelle.     Con  menos  de  tres  reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres,"^ 
respondió  D.  Quijote.     Pecador  de  mí,  replicó  Sancho,  ¿  pues  á  qué 
£!.guarda  vuestra  merced  á  hacelle  y  á  enseñármele?     Calla,  amigo, 
respondió  D.  Quijote,  que   mayores  secretos  pienso   enseñarte  y 
mayores  mercedes  hacerte :  y  por  ahora  curémonos,  que  la  oreja 
rae  duele  mas  de  lo  que  yo  quisiera.     Sacó  Sancho  de  las  alforjtia 
'lilas  y  ungüento ;  mas  cuando  D.  Quijote  llegó  á  ver  rota  su  ce- 
lada, pensó  perder  el  juicio,  y   puesta  la  mano  en   la  espada  y 
ftlzacdo  los  ojos  al  cielo,  dijo:    yo  hago  juramento  al  criador  do 
todas  las  cosas  y  á  los  santos  cuatro  evangelios,  donde  mas  larga- 
mente están  escritos,  de  hacer  la  vida  que  hizo  el  gi-ande  marqu.ía 
-le  Mantua  cuando  juró  de  vengar  la  muerte  de  su  sobrino  Baldo- 
Tinos,  que  fué  de  no  comer  pan  á  manteles,  ni  con  su  muger  fol- 
jíar,  y  otras  cosas :  que  aunque  dellas  no  me  acuerdo,  las  doy  aquí 

1.  La  historia  de  esto  bálsamo  se  leo  en  la  vulgar  fiel  emperador  Carlomagno,  pnbU- 
i»dt  en  cjisteliano  [wr  Nicolás  de  Plamonte.     Este  Fierabrás  era  un  gi^nto  pagano  í 
:siirr>í'-"no.  rey  de  Alejandría,  hijo  del  almirante  Balan,  conquistador  de  ííoma  y  de  J» 
rosa'et;  seírun  se  lo*-  c!   la  citada  historia  de  Carlomagno. 
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por  expresadas,  hasta  tomar  entera  venganza  del  que  tal  desnf^m- 
Bado  rae  fizo.  Oyendo  esto  Sancho,  le  dijo  :  advierta  vuestra  nier. 
ced,  seílor  D.  Quijote,  que  si  el  caballero  cumplió  lo  que  se  le  dejó 
ordenado,  de  irse  á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso_ 
ya  habrá  cumplido  con  lo  que  debia,  y  no  merece  otra  pena  sino 
cometo  nuevo  delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien,  respon- 
dió D.  Quijote,  y  así  anulo  el  juramento  en  cuanto  lo  que  toca  & 
tíimar  del  nueva  venganza ;  pero  hágole  y  confirmóle  de  nuevo  de 
hacer  la  vida  que  he  dicho,  hasta  tanto  que  quite  por  fuerza  otra 
celada  tal  y  tan  buena  como  esta  á  algún  caballero :  y  no  pienses, 
V/  Sancho,  que  así  á  humo  de  pajas  hago  esto,  que  bien  tengo  á  quien 
imitar  en  ello,  que  esto  misino  pasó  al  pié  de  la  letra  sobre  el  yel- 
mo de  Mambrino,  que  tan  caro  le  costó  á  Sacripaute.*  Que  dé  al 
diablo  vuestra  merced  tales  juramentos,  sefior  mió,  replicó  Sancho, 
que  son  muy  en  daño  de  la  salud,  y  muy  en  perjuicio  qo  jS,  c-cccien- 
cia:  si  no,  dígame  ahora,  si  acaso  en  muchos  dias  no  topamos  hom- 
bre armado  con  celada  ¿qué  hemos  do  hacer?  ¿ hase  de  cumplir  el 
juramento  á  despecho  de  tantos  inconvenientes  é  incomodidades 
como  será  el  dormir  vestido  y  el  no  dormir  en  poblado,  y  otras  mil 
penitencias  que  contenia  el  juramento  de  aquel  loco  viejo  del  mar- 
qués de  Mantua,  que  vuestra  merced  quiere  revalidar  ahora  ?  mire 
vuestra  merced  bien  que  por  todos  estos  caminos  no  andan  hombrea 
armados,  sino  arrieros  y  carretei'os,  que  no  solo  no  traen  celadas, 
pero  quizá  no  las  han  oido  nombrar  en  todos  los  dias  de  su  vida. 
Engañaste  en  eso,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  habremos  estado  dos 
horas  por  estas  encrucijadas,  cuando  veamos  mas  armados  que  los 
que  vinieron  sobre  Albraca  á  la  conquista  do  Angélica  la  bella.'' 
Alto  pues,  sea  así,  dijo  Sancho,  y  á  Dios  prazga  que  nos  suceda 
bien,  y  que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa  ínsula  que  tan  cara 
me  cuesta,  y  muérame  yo  luego.  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  que  no  te 
dé  eso  cuidado  alguno,  que  cuando  faltare  ínsula,  ahí  está  el  reino 
do  Dinamarca  ó  el  de  Sobradisa,^  que  te  vendrán  como  anillo  al 
dedo,  y  mas  que  por  ser  en  tierra  firme  te  debes  mas  alegrar.  Pero 
dejemos  esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  algo  en  esíis  alforjas 
^  que  comamos,  porque  vamos  luego  en  busca  de  algún  castillo  donde 
i  alojemos  esta  noche.,  y  hagamos  el  bálsamo  que  te  he  dicho,  porque 
!  yo  te  voto  á  Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja.  Aquí  trayo 
una  cebolla  y  un  poco  de  queso  y  no  sé  cuantos  mendrugos  de  pan, 
dijo  Sancho ;  pero  no  son  manjares  que  pertenecen  á  tan  valiente 
caballero  como  vuestra  merced.  ¡  Qué  mal  lo  entiendes !  respondió 
D.  Quijote :  bagóte  saber,  Sancho,  que  es  honra  de  los  caballerot 
andantes  no  comer  en  un  mes,  y  ya  que  coman,  sea  de  aquello  que 

1.  A  qnien  le  costó  caro,  según  cuenta  Ariosto  (canto  xviii,  est  151  y  siguientes),  taé 
t  Dardinel  do  Almonto,  que  murió  peleando  con  EcÍTialdos  de  Montalban. 

2.  En  el  poema  de  Boyardo  (libro  1  ),  el  rey  de  Tartaria,  Agrlcan,  pone  sitio  á  Al- 
braca,  castillo  fortísimo  en  el  imperio  del  Catai  (la  China)  donde  mandaba  Oalafron, 
fidre  (lo  Angélica :  el  i\jórclto  sitiador  constaba  de  dos  millones  de  soldados  y  ocupabi 
nn  esitacio  de  cuatro  leguas;  su  objetn  era  apoderarse  de  la  persona  de  Angélica  Kn 
•I  poema  de  Ariosto,  el  rey  Marsilió  sitia  la  misma  fortaleza  con  los  treinta  y  dos  Eoye^ 
na  feudatarios. 

8  Uoiu's  de  que  so  hace  frecuente  mención  en  la  his'orla  de  Amadís  de  Gaul». 


hallaren  mas  á  mano:  y  esto  se  te  hiciera  cierto,  si  hubieras  leído 
tantas  histurias  como  yo,  qne  aunque  han  sido  muchas,  en  todtu 
ellas  no  he  hallado  hecha  relación  de  que  los  caballeros  andautet 
comiesen,  si  no  era  acaso,  y  en  algunos  suntuosos  banquetes  que  le» 
hacian,  y  los  demás  dias  se  los  p;isaban  en  llores.  Y  aunque  se  deja  '  •  '" ' 
entender  que  no  podian  pasar  sin  comer  y  sin  hacer  todjs  los  otro* 
menesteres  naturales,  porque  en  efecto  eran  hombres  como  nosotros, 
liase  de  entender  tumbien  que,  andando  lo  mas  del  tiempo  de  so 
vida  por  las  florestas  y  despoblados,  y  sin  cocinero,  que  su  mas  ordi« 
Qaria  comida  seria  de  viandas  rústicas,  tales  como  las  que  tú  ahora 
nte  ofreces :  así  que,  Sancho  amigo,  no  te  congoje  lo  que  á  nú  me 
da  gusto,  ni  quieras  tú  hacer  mundo  nuevo,  ni  sacar  la  caballería 
andante  do  sus  quicios.  Perdóneme  vuestra  merced,  dijo  Sancho, 
que  como  yo  no  sé  leer  ni  escribir,  como  otra  vez  he  dicho,  no  sé 
ni  he  caido  en  las  reglas  de  la  profesión  caballeresca,  y  de  aquí 
adelante  yo  proveeré  las  alforjas  de  todo  género  de  fruta  seca  para 
vuestra  merced  que  es  caballero,  y  para  mí  las  i)roveeré,  pue*  no 
lo  soy,  de  otras  cosas  volátiles  y  de  mas  sustancia.  No  digo  yo, 
Sancho,  replicó  D.  Quijote,  que  sea  forzoso  á  los  caballeros  andan- 
íes  no  comer  otra  cosa  sino  esas  frutas  que  dices,  sino  que  su  mas 
ordinario  sustento  debia  de  ser  dellas  y  de  algunas  yerbas  que  halla- 
ban por  los  campos  que  ellos  conocían  y  yo  también  conozco.  Vir- 
tud es.  respondió  Sancho,  conocer  esas  yerbas,  que  según  yo  me  voy 
imaginando,  algún  día  será  menester  usar  de  ese  conocimiento.  Y 
sacando  en  esto  lo  que  dijo  que  traía,  comieron  los  dos  en  buena  paz 
y  compaña.  Pero  deseosos  de  buscar  adonde  alojar  aquella  noche,  ^^^  -^ 
acabaron  con  mucha  brevedad  su  pobre  y  seca  comida:  subieron  C/áa 
luego  á  caballo,  y  dlérouse  priesa  por  llegar  á  poblado  autes  que  « t_'^ 
anocheciese;  pero  faltóles  el  sol  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que  CX''i^^¿ 
deseaban  junto  á  unas  chozas  de  unos  cabreros,  y  así  determinaron 
de  pasarla  allí :  gue  jjuanto  fué  de  pesadumbre  para  Sancho  no 
llegar  á  poblado,  "f^'íe  contento  para  su  amo  dormirla  al  cielo 
descubierto,  por  parecerle  que  cada  vez  que  esto  le  sucedía,  ora 
hacer  un  acto  posesivo  que  facilitaba  la  prueba  de  su  caballería. 


CAPITULO    XI. 

De  lo  que  le  sacudió  á  D.  Quijote  con  unos  cabrerst. 

Fué  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo,  y  habiendo  San- 
dho  lo  mejor  que  pudo  acomodado  á  Ilocínante  y  á  su  jumento, 
•«  fué  tras  el  olor  que  despedían  de  sí  ciertos  tasajos  de  cabra 
que  hirviendo  al  fuego  en  un  caldero  estaban;  'y''ailnque  él  (jui- 
Biera  en  aejuel  mismo  jjunto  ver  sí  estaban  en  sazón  de  trasladar- 
los del  caldero  al  estómago,  lo  dejó  de  hacer  porqu<j  los  cabreros 
ios  quitaron  del  fuego,  y  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles  da 
ovejiís,  aderezaron  con  mucha  priesa  su  rústica  mesa,  y  convida- 


fp/fí 
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ron  á  IOS  dos  con  muestras  de  muy  buena  voluntad  con  lo  qn« 
tenían.  Sentáronse  á  la  redonda  de  las  pieles  seis  de  ellos,  que 
eran  los  que  en  la  majada  habia,  habiendo  primero  con  ,^p:asera8 
ceremonias  rogado  á  D.  Quijote  que  se  sentase  sobre  un.  dorri^d^ 
que  vuelto  del  revés  le  pusieron.  Sentóse  D.  Quijote,  y  qtiédal&íBe 
Sancho  en  pié  para  servirle  la  copa,  que  era  hecha  de  cuerno. 
Viéndole  en  i)ié  su  amo,  le  dijo :  porque  veas,  Sancho,  el  bien  qu© 
en  8Í  encierra  la  andante  caballería,  y  cuan  á  pifjue  están  los  que 
en  cualquiera  ministerio  della  se  ejercitan  de  venir  brevemente  á 
ser  honrados  y  estimados  del  mundo,  quiero  que  aquí  á  mi  lado 
y  en  compañía  desta  buena  gente  te  sientes,  y  que  seas  una 
misma  cosa  conmigo  ([ue  soy  tu  amo  y  natural  sefior,  que  comaa 
en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere,  porque  de  la  caballe- 
ría andante  se  puede  detir  lo  mismo  que  del  amor  se  dice,  que 
todas  las  cosas  iguala,  ¡j  Gran  merced !  dijo  Sancho  ;  pero  sé  decir 
k  vuestra  merced,  que  como  yo  tuviese  bien  de  comer,  tan  bien  y 
mejor  me  lo  comería  en  pió  y  á  mis  solas  como  sentado  á  par  de 
un  emperador.  Y  aun  si  va  á  decir  verdad,  muela  mejor  me  sabe 
^^^  lo  que  como  en  n:i  rincón  sin  melindres  ni  respetos,  aunque  sea 
A  pan  y  cebolla,  que   los    gallipavos   de  otras   mesas  donde  me   sea 

»^  "Ln forzoso  mascar  despacio,  beber  poco,  limpiarme  á  menudo,  no 
;■  estornudar  ni  toser  si  me  viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  la 
eoledad  y  la  libertad  traen  consigo.  Así  que,  señor  mió,  estas 
honras  que  vuestra  merced  quiere  darme  por  ser  ministro  y  ad- 
herente  de  la  caballería  andante,  como  lo  soy  siendo  escudero  de 
vuestra  merced,  conviértalas  en  otras  cosas  que  me  sean  de  mas 
cómodo  y  provecho;  que  estas,  aunque  las  doy  por  bien  recebi- 
das,  las  renuncio  para  desde  aquí  al  fin  del  nmndoTj  Con  todo 
eso  te  has  de  sentar,  porque  á  quien  se  humilla  Dios  le  ensalza;  y 
asiéndole  por  el  brazo,  le  forzó  á  que  junto  á  él  se  sentase.  No 
entendían  los  cabreros  aquella  gerigonza  de  escuderos  y  de  caba- 
lleros andantes,  y  no  haciau  otra  cosa  que  comer  y  callar  y  mirar 
á  sus  huéspedes,  que  con  mucho  donaire  y  gana  embaulaban  ta- 
sajo como  el  puño.  Acabado  el  servicio  de  carne,  tendieron  sobro 
.asi^ zaleas  gran  cantidad  de  bellotas  avellanadas,  y  juntamente 
pusieron  un  medio  queso  mas  duro  que  si  fuera  hecho  de  arga- 
masa. No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuerno,  porque  andaba  á  la  re- 
donda tan  á  menudo,  ya  lleno  ya  vacío,  como  arcaduz  de  noria, 
que  con  facilidad  vació  un  zaque  de  dos  que  estaban  de  manifiesto. 
Después  que  D.  Quijote  hubo  bien  satisfecho  su  estómago,  u>m¿ 
nn  puño  de  bellotas  en  la  mano^  y  mirándolas  atentamente,  soltó 
la  voz  á  semejantes  razones  :'f  dichosa  edad  y  siglos  dichosos 
aquellos  á  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados;  y  no 
porque  en  ellos  el_jyo,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto 
se  estima,  se  alcanzase   en  aquella  venturosa  sin   fatiga  alguna, 


1.  l)on  Antonio  de  Caprnanl,  en  el  Teatro  (Je  la  elncuf/n cía  española  copia  con 
«logio  esto  discurso  de  D.  Quijote,  y  en  su  introducción  á  la  Fi/ntnfui  lie  la  elocuencia 
recomienda  particularmente  ¿1  trozo  que  precede,  como  una  piutura  formada  de  colurtt 
Buavos  y  apacibles. 
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¿no  porquri  entonces  los  ^ue  en  ella  v!vian,  ignoraban  estas  dos 
palabras  de  ttii¿o  j  mió.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  laa 
cosas  comunes:  á  nadie  le  era  necesario,  para  alcanzar  su  ordi- 
nario sustento,  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la  mano,  y  alcanzarle 
do  las  robustas  encinas,  que  liberalinente  les  estaban  convidandc 
Cfin  su  dulce  y  sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes  rio» 
ft.  raagnítica  abundancia  sabrosas  y  trasparentes  aguas  les  ofre- 
cían. En  las  quiebras  de  las  {leñas  y  en  lo  hueco  de  los  ái'boleí 
formaban  su  república  las  solicitas  y  discretas  abejas,  ofreciendo 
á  cualquiera  inano  sin  interés  alguno  la  fértil  cosecha  de  su  diü- 
eísimo  trabajo.  Los  valientes  alco'-noques  despedían  de  sí,  sin 
otro  artificio  rjue  el  de  su  cortesía,  sus  anchas  y  livianas  corteza?, 
con  que  se  comenzaron  ú  cubrir  las  casas  sobre  rústicas  estacas, 
sustentadas  no  mas  que  para  defensa  de  las  inclemencias  del  o  --r 
cielo.  Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  todo  concordia :  aun  \  . 
no  se  habia  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  á  abrir  ni 
visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  mafli-^^  q"^  t>1^  ^-^r^ 
sin  ser  forzada  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espa-  \^ 

cioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  deleitar  á  los  hiji»  "-, 

que  entonceslajioseiaiO^  Entonces  sí  que  andabaiL-las  simples  y 
hermosa^^^S^íejas^de  valle  en  valle  y  de  otero  en  oter^,  en  trenza  «-^ 
y  en  cabelíoTsítf  mas  vestidos  de  aquellos  que  eran  menester  para 
cabrir  honestamente  lo  que  la  honestidad  quiere  y  ha  querido 
siempre  que  se  cubra ;  y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora 
se  usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  tantos  modos  marti- 
r  zada  seda  encarecen,  sino  de  algunas  hojas  de  verdes  lampazos 
y  yedra  entretejidas,  con  lo  que  quizá  iban  tan  pom])osas  y  com- 
puestas como  van  ahora  nuestras  cortesanas  con  las  raras  y  pere- 
grinas invenciones  que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado.  En- 
t  jnces  se  decoraban  los  concetos  amorosos  del  alma  simple  y  sen- 
cillamente del  mismo  modo  y  manera  que  ella  los  concebía,  sin 
bi  scar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  encarecerlos.  No  habia 
la  fraude,  el  engaño  ni  la  malicia  mezclsidose  con  la  verdad  y  lla- 
neza. La  justicia  se  estaba  en  sus  j)ropios  términos,  sin  que  la  osa- 
sen turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interese,  que  tanto 
ahoia  la  menoscaban,  turban  y  persiguen.  La  ley  del  encaje'  aun 
r.o  se  habia  sentado  en  el  entendimiento  del  juez,  porque  entoncee 
ro  habia  que  juzgar  ni  quien  fuese  juzgado.  Las  doncellas  y  Is 
lonestidad  andaban,  como  tengí)  dicho,  por  donde  quiera,  solas  y 
refieras,''  sin  temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento 
i  is  menoscabasen,  y  su  perdición  nacía  de  su  gusto  y  |)ro|)ía  vo» 
i  mtíid.  Y  ahora  en  estos  nuestros  detestables  siglos  no  está  segura 
línguna,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el 
do  Creta ;  poi-qne  allí  por  los  resquicios  ó  por  el  aire,  con  el  zelo 

1.  Ln  qtis  no  éstá  f^eriUt,  gino  qut  w  pon«  al  jiie^  mi  la  onhezn.  y  *in  hnher  t«eUt 
,HÍ  doctor  ít  qui^n  nrrimnrie,  la  fjHntta.     Así  dice  Covarrubias  en  ei  articulo  Bitctt- 

iar.     (  Teioro  il«  Ui  Ungua  cimUlltinti). 

2.  Señeras  i-s  lo  mi.-ino  ijiuí  xhnjn¡itr/>»  y  viene  a  sor  una  re|«ticion  de  tot'ijt.     La* 
•iViones  antiguas  devian  i-rnulanientu  'teñoi'Uii.     Peilicer  hizo  tslu  euiuieLda,  que  ¡uluí» 

I  Academia  en  su  e<iiciou  de  lál9. 


18  D.   QTHJOTB    DE  LA  MANCHA. 

do  ia  maldita  solicitud,  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia,  y  lea 
hace  dar  con  todo  su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  seguridad, 
andando  mas  los  tiempos  y  creciendo  mas  la  malicia,  se  instituyó  la 
orden  de  los  caballeros  andantes  para  defender  las  doncellas,  ampa- 
rar las  viudas,  y  socorrer  a  los  huérfanos  y  á  los  menesterosos.  De 
esta  orden  Sviy  yo,  hermanos  cabreros,  á  quien  agradezco  el  agasajo 
y  buen  acogimiento  que  hacéis  á  mi  y  á  mi  escudero :  que  auníjue 
por  ley  natural  están  todos  los  que  viven  obligados  á  favorecer  á  loa 
caballeros  andantes,  todavía  por  saber  que  sin  saber  vosotros  esta 
obligación  me  acogistes  y  regalastes,  es  razón  que  con  la  voluntad  á 
luí  posible  os  agradezca  la  vuestra.  Toda  esta  larga  arenga  ((]ue  se 
pudiera  muy  bien  excusar)  dijo  nuestro  caballero,  parque  las  bello- 
tas que  le  dieron  le  trujeron  á  la  memoria  la  edad  dorada ;  y  antojó- 
Belc  hacer  aquel  inútil  razonamiento  á  los  cal)reros,  que  sin  respon 
delle  palabra,  embobados  y  suspensos  lo  estuvieron  escuchando. 
Sancho  asimismo  callaba  y  comia  bellotas,  y  visitaba  muy  á  menudo 
el  segundo  zaque,  que  i)orque  se  enfriase  el  vino  le  tenian  colgado  de 
un  alcornoque.  Mas  tardó  en  hablar  D.  Quijote  que  en  acabarse  la 
cena,  al  fin  de  la  cual  uno  de  los  cabreros  dijo  :  para  que  con  mas 
veras  pueda  vuestra  merced  decir,  señor  caballero  andante,  que  le 
agasajamos  con  pronta  y  buena  voluntad,  queremos  darle  solaz  y 
contento  con  hacer  que  cante  un  compañero  nuestro,  que  no  tardará 
mucho  en  estar  aquí,  el  cual  es  un  zagal  muy  entendido  y  nmy 
enamorado,  y  (jue  sobre  todo  sabe  leer  y  escrebir,  y  es  músico  de  un 
rabel,  que  no  hay  mas  que  desear.  Apenas  habia  el  cabrero  acaba- 
do de  decir  esto,  cuando  llegó  á  sus  oídos  el  son  del  rabelj  y  de  allí . 
á  poco  llegó  el  que  le  tañía,  que  era  un  mozo  de  liasla  veinte  y  dos 
años,  de  muy  buena  gracia.  Preguntáronle  sus  compañeros  si  había 
cenado,  y  respondiendo  que  sí,  el  que  habia  hecho  los  ofrecimientos 
le  dijo :  de  esa  maiiera,  Antonio,  bien  podrás  hacernos  placer  de 
cantar  un  poco,  porque  vea  este  señor  huésped  que  tenemos,  que 
también  por  los  montes  y  selvas  hay  quien  sepa  de  música :  hémosle 
dicho  tus  bueuíis  habilidades,  y  deseamos  que  las  muestres  y  los 
saques  verdaderos;  y  así  te  ruego  por  tu  vida  que  te  sientes  y  cantes 
el  romance  de  tus  amores  que  te  compuso  el  beneficiado  tu  tío,  que 
en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien.  Que  me  place,  respondió  el 
mozo ;  y  sin  hacerse  mas  de  rogar,  se  sentó  en  el  tronco  de  una 
desmochada  encina,  y  templando  su  rabel,  de  allí  á  poco  con  muy 
buena  gracia  comenzó  á  cantar  diciendo  dosta  manera: 


ANTONIO. 

Yo  sé,  Olalla,  que  me  adoras, 
Puesto  que  no  me  lo  has  «licüo 
Ni  iiiiM  con  los  ojos  «iquiera, 
Mndas  lenguius  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sabida, 
tn  que  me  quieres  me  afirmo^ 
Que  nunca  fué  (lesijicliado 
Amor  (lUC  fui!  conocido. 

liieii  es  verdiiil  ([uc  lal  vem, 
Olalla,  me  liua  dudo  imlicio 
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flnie  tienes  de  bronce  el  tiiiM, 
T  ^  blanco  peclio  de  risco. 

M»«  allá  entre  tus  reproctMN 
T  lionestisimctó  desvíos. 
Tal  vc;z  la  esi>cranza  maestra 
La  orilla  de  su  vestido. 

Abalanzase  al  seQuelo 
Mi  fe,  que  nunca  ha  podido 
Ni  menguar  por  no  llamada 
Ni  crecer  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía, 
De  la  que  tienes  colijo  .m 
Que  el  fin  de  mis  esperanza» 
lia  de  ser  cual  imagino  . 

Y  si  son  servicios  parte 
De  hacer  un  pecho  ijenigno. 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque,  si  has  mirado  en  rilc- 
Mas  de  una  vez  habrás  visto 
Que  me  he  vestido  en  los  lunes 
Lo  que  me  honraba  el  dominga 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mismo  camino. 
En  todo  tiempo  á  tus  ojos 
Quise  mostrarme  pKlido. 

Dejo  el  bailar  \>vt  tu  causa, 
Ni  las  músicas  te  pinto 
Que  has  escuchado  á  deshoras 

Y  al  canto  del  gallo  primo. 
No  cuento  las  alabanz-is 

Que  de  tu  l>elleza  be  dicho. 
Que,  aunque  verdaderas,  tuteen 
Ser  yo  de  algunas  malquisto.   «. 

Teresa  del  Berrocal, 
Yo  alabándote,  me  dijo : 
Tal  piensa  que  adora  un  ángel,         -y 

Y  viene  á  adorar  á  un  gimió  >•         ' 
Merced  á  los  muchos  digea  ' 

Y  á  los  cabellos  postizos. 

Y  á  hipócritas  hermosuras. 
Que  engañan  al  amor  mismo. 

Desmentila,  y  enojóse; 
Volvió  por  ella  su  primo : 
Desafióme,  y  ya  sabes 
Lo  que  yo  hice,  y  él  hizo. 

No  te  quiero  yo  á  montón. 
Ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
Por  lo  de  barragania,    ^ 
Que  mas  bueno  es  mi  designio. 
^  Coyundas  tiene  la  iglesia. 
Que  son  lazadas  de  sirgo  ;i 
Pon  tu  cuello  en  la  gamella,    ^ 
Verás  codío  pongo  el  mió. 

Donde  no,  desde  aquí  juro 
Por  el  santo  mas  bendito. 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino. 

Oot  esto  dio  el  cabrero  fin  ¡í  su  canto,  r  aunque  D.  Qaijota 
le  rogó  que  algo  mas  cantase,  no  lo  consintió  Sancho  Panza,  por- 
qae  e-otaba  ma.s  para  dormir  que  para  oir  canciones.  Y  así  dijo  á 
»u  amo  :  bien  puede  vuestra  merced  acomodarse  desde  luego 
»do;ide  ha  de  posar  esta  noche,  que  el  trabajo  que  estos  bueno* 

1.  Sirgo,  [nlabra  formada  del  latino  tericum,  que  vulgarmente  8«  oree  signiflca  la 
teda,  aunque  con  poco  fundamento. 
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homl)res  tienen  todo  el  dia  no  permite  que  pasen  las  noclies  can- 
tando. Ya  te  entiendo,  Sancho,  le  respondió  D.  Quijote,  qua 
bien  se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaque  piden  nías  recom 
pensa  de  sueno  que  de  música.  A  todos  nos  sabe  bien,  bendito  sea 
Dios,  respondió  Sancho.  No  lo  niego,  replicó  D.  Quijote,  pero  aco- 
módate tú  donde  quisieres,  que  los  de  mi  profesión  mejor  pareoeu 
velando  (pie  dunnieudo ;  pero  con  todo  eso  seria  bien,  Sancho, 
que  me  vuelvas  á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo  mas  de  lo 
<jue  es  menester.  IlizQ_^ancho  lo  que  se  le  mandaba ;  y  viendo 
ano  de  los  cabreros  laT  herida,  le  dijo  que  no  tuviese  pena,  que  él 
pondría  remedio  con  que  fácilmente  se  sanase,  y  tomando  algunas 
hojas  de  romero,  de  mucho  que  por  alli  había,  las  mascó  y  laa 
mezcló  con  un  poco  de  sal ;  y  aplicándoselas  á  la  oreja,  se  la  vendó 
muy  bien,  asegurándole  que  no  había  menester  otra  medicina,  y  así 
fué  la  verdad. 


CAPITULO  XII 

De  lo  que  contó  un  cabiero  á  los  que  estaban  con  D.  Quijote. 

Estando  en  esto  llegó  otro  mozo  de  los  que  traían  del  aldea  ei 
bastimento,  y  dijo :  ¿sabéis  lo  que  pasa  en  el  lugar,  compañeros  ? 
¿Cómo  lo  podemos  saber í  respondió  uno  de  ellos.  Pues  sabed, 
prosiguió  el  mozo,  que  murió  esta  mañana  aquel  fiímoso  pastor 
estudiante  llamado  Grisóstomo,  y  se  mm-mura  qiieha^uuprto  de 
amores  de  aquella  endiablada  moza  de  Marcela,  "IrTTíija  de  Gui- 
llermo'el  rico ;  aquella  que  se  anda  en  hábito  de  pastora  por  esos 
andurriales.  Por  Marcela  dirás,  dijo  uno.  Por  esa  digo,  respondió 
el  cabrero ;  y  es  lo  bueno  que  mandó  en  su  testamento  (pie  le  en- 
terrasen en  el  campo,  como  si  fuera  moro,  y  que  sea  al  pié  de  la 
peña  donde  está  la  fuente  del  alcornoque,  porque  según  es  fama 
(y  él  dicen  que  lo  dijo)  aquel  lugar  es  adonde  él  la  vio  la  vez  pri- 
mera. Y  también  manilo  otras  cosas  tales,  que  los  Abades  del 
pueblo''^icen  que  no  se  han  de  cumplir  ni  es  bien  que  se  cum- 
plan, porque  parecen  de  Gentiles.  A  todo  lo  cual  responde  aquel 
gran  su  amigo  Ambrosio  el  estillante,  que  también  se  vistió  de 
pastor  con  él,  que  se  ha  de  cumplir  todo  sin  faltar  nada  como  lo 
dejó  mandado  Grísóstomo,  y  sobre  esto  anda  el  pueblo  alborotado ; 
»aas  á  lo  que  se  dice,  en  fin  se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos  k-s 
pastores  sus  amigos  quieren,  y  mañana  le  vienen  á  enterrar  ctn 
gran  pompa  adonde  tengo  dicho :  y  tengo  para  mí  que  ha  de  ser 
cosa  muy  de  ver ;  á  lo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  á  verla  si  supiese 
no  volver  mañana  al  lugar.  Todos  haremos  lo  mismo,  respondie- 
ron los  cabreros,  y  echaremos  suertes  á  qiven  ha  de  quedar  á 
gnardar  las  cabras  de  todos.     Bien  dices,  Pedro,  dijo  uno  de  ellos, 


1.  Antií,'nainente8e  daba  vtodnvia  se  «la  en  alcanas  ^artesdí  KspaS.-», senalaJaineuu 
•o  Galicia  3  Asturias,  ol  nunilire  de  Abai/e»  á  los  Curan. 
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anat/ne  no  será  menester  usar  de  esa  diligencia,  qne  yo  me  qne« 
daré  por  todos :  y  no  lo  atribuyas  á  \'irtud  y  ú  poca  curiosidad 
mia,  sino  á  que  no  me  deja  andar  el  garrancho  que  el  otro  dia  me 
pjvió  este  pié.  Con  todo  eso  te  lo  agradecemos,  respondió  Pedio. 
Y  D.  Quijote  rogó  á  Pedro  le  dijese  qué  muerto  era  aquel,  y  qué 
^jíistora  aquella.  A  lo  cual  Pedro  respondió  que  lo  que  sabia  era 
que  el  muerto  era  un  hijodalgo  rico,  vecino  de  un  lugar  que  estaba 
eu  aquellas  sierras,  el  cual  habia  sido  estudiante  nmchos  afios  en 
■Salamanca,  al  cabo  de  los  cnales  habia  vuelto  á  su  lugar  con  opi- 
nión de  muy  sabio  y  muy  leido.  Principalmente  decian  que  sabia 
I&  ciencia  de  las  esti-ellas,  y  de  lo  que  pasan  allá  en  el  cielo  el 
aol  y  la  luna,  porque  puntualmente  nos  decia  el  cris  del  sol  y  de  la 
luna.  Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris,  el  escurecerse  esos 
dos  luminares  mayores,  dijo  1).  Quijote.  Mas  pedro  no  reparando 
en  niüerías,  prosiguió  su  cuento  diciendo :  asi  mesmo  adevinaba 
cuando  habia  de  ser  el  año  abundante  ó  estil.  Estéril  queréis  decir, 
amigo,  dijo  D.  Quijote.  Estéril  ó  estil,  respondió  Pedro,  todo  se 
sale  allá.  Y  digo  que  con  esto  que  decia  se  hicieron  su  padre  y 
sns  amigos,  que  le  dabau  crédito,  muy  ricos,  porque  hacian  lo  que 
él  les  aconsejaba  diciéndoles :  sembrad  este  afio  cebada,  no  trigo ; 
en  este  podéis  sembrar  garbanzos,  y  no  cebada ;  el  que  viene 
será  de  guilla  de  aceite,'  los  tres  siguientes  no  se  cogerá  gota. 
Esa  ciencia  se  llama  Astrologla,  dijo  D.  Quijote.  No  sé  yo  como 
68  llama,  replicó  Pedro,  mas  sé  que  todo  esto  sabia  y  aun  mas. 
Finalmente  no  pasaron  ranchos  meses  después  que  vino  de  Sala- 
manca, cuando  un  dia  remaneció  vestido  de  pastor  con  su  cayado 
y  pellico,  habiéndose  quitado  los  hábitos  largos  que  como  escolar 
traia,  y  juntamente  se  vbtió  con  él  de  pastor  otro  su  grande  amigo 
llamado  Ambrosio,  que  habia  sido  su  compafiero  en  los  estudios. 
<)lvidábaseine  de  decir  como  Grisóstomo  el  difunto  fué  grande 
liombre  de  coTuponer  coplas,  tanto  que  él  hacia  los  villancicos  para 
la  noche  del  Nacimiento  del  Señor,  y  los  autos  para  el  dia  de 
Dios,  que  los  representaban  los  mozos  de  nuestro  pueblo,  y  todos 
decian  qne  eran  por  el  cabo.  Cuando  los  del  lugar  vieron  tan  de 
improviso  vestidos  de  pastores  á  los  dos  escolares,  quedaron  ad- 
mu-ados,  y  no  podían  adivinar  la  causa  que  les  habia  movido  á 
hacer  aquella  tan  extraña  iLudanza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto 
el  padre  de  nuestro  Grisóstomo,  y  él  quedó  heredado  en  mucha 
cantidad  de  hacienda,  ansí  en  muebles  como  en  raices,  y  en  no 
pequeña  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  y  en  gran  cantidad 
de  dineros :  de  todo  lo  cual  quedó  el  mozo  señor  desoluto ;  y  eu 
verdad  que  todo  lo  merecia,  que  era  muy  buen  compafiero  y  cari- 
tativo y  amigo  de  los  buenos,  y  tenia  una  ca.a  como  una  bendi 
don.  Después  se  vino  á  entender  que  el  haberse  mudado  de  trage 
no  habia  sido  por  otra  cosa  que  '^or  andarse  por  estos  despoblados 
en  pos  de  aquella  pastora  Marcela  que  nuestro   zagal    nombró 


l.  En  e1  castellano  an  tipio,  año  A»  (niiJia  es,  seenn  OovarmDias,  aflo  de  mneboc 
bMtM  y  abuudante  cosecha.    Guilla  equivale,  puus,  s  abundancia. 
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denantes,  de  la  cual  se  habia  enamorado  el  pobie  difunto  de  Gri- 
BÓstomo.  Y  quiéraos  decir  ahora,  porque  es  bien  que  lo  sepáis, 
quien  es  esta  rapaza ;  quizá  y  aun  sin  quizá  no  habréis  oido  seme« 
jante  cosa  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  aunque  viváis  mas" 
años  que  Sarna.  Decid  Sari*a,'  replicó  D.  Quijote,  no  pudieiulo 
Bufrir  el  trocar  de  los  vccablos  del  cabrero.  Harto  vive  la  sarna, 
respondió  Pedro ;  y  si  es,  señor,  que  me  habéis  de  andar  zahi- 
riendo á  cada  paso  los  vocablos,  no  acabaremos  en  un  año.  Per- 
donad, amigo,  dijo  1).  Quijote,  que  por  haber  tanta  diferencia  d© 
sarna  á  Sarra  os  lo  dije ;  pero  vos  respondístes  muy  bien,  porque 
vive  mas  sarna  que  Sarra;  y  proseguid  vuestra  historia,  que  no 
os  replicaré  mas  en  nada.  Digo  pues,  señor  mió  de  mi  alma,  dijo 
el  cabrero,  que  en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  mas  rico 
que  el  padre  de  Grisóstomo,  el  cual  se  llamaba  Guillermo,  y  al 
cual  dio  Dios,  amen  de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  hija 
de  cuyo  parto  murió  su  madre,  que  fué  la  mas  honrada  muger 
que  hubo  en  todos  estos  contornos :  no  parece  sino  que  ahora  la 
veo  con  aquella  cara  que  del  un  cabo  tenia  el  sol  y  del  otra  la  luna, 
y  sobre  todo  hacendosa -y  amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo 
que  debe  de  estar  su  ánima  á  la  hora  de  ahora  gozando  de  Dios  en 
el  otro  mundo.  De  pesar  de  la  muerte  de  tan  buena  muger  murió 
BU  marido  Guillermo,  dejando  á  su  hija  Marcela  muchacha  y  rica 
*n  poder  de  un  tio  suyo  sacerdote  y  benefíciado  en  nuestro  lugar. 
Creció  la  niña  con  tanta  belleza,  que  nos  hacia  acordar  de  la  de 
8U  madre,  que  la  tuvo  muy  grande,  y  con  todo  esto  se  juzgaba 
que  le  habia  de  pasar  la  de  la  hija :  y  asi  fué,  que  cuando  llegó 
á  edad  do  catorce  á  quince  años,  nadie  la  miraba  que  no  bendecia 
á  Dios  que  tan  hermosa  la  habia  criado,  y  los  mas  quedaban  ena- 
morados y  perdidos  por  ella.  Guardábala  su  tio  con  mucho  recato 
y  con  mucho  encerramiento  ;  pero  con  todo  esto  la  fama  de  su 
mucha  hermosura  se  extendió  de  manera,  que  así  por  ella  como 
por  sus  muchas  riquezas,  no  solamente  de  los  de  nuestro  pueblo. 
Bino  de  los  de-  muchas  leguas  á  la  redonda,  y  de  los  mejores  dellos, 
era  rogado,  solicitado  é  importunado  su  tio  se  la  diese  por  muger. 
Mas  él,  que  á  las  derechas  es  buen  cristiano,  aunque  quisiera  ca- 
sarla luego,  así  como  la  vía  de  edad,  no  quiso  hacerlo  sin  su  con- 
eentimiento,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  y  grangería  que  le  ofrecía 
el  tener  la  hacienda  de  la  moza  dilatando  su  casamiento.  Y  á  fe 
que  se  dijo  esto  en  mas  de  un  corrillo  en  el  pueblo  en  alabanza  del 
buen  sacerdote.  Que  quiero  que  sepa,  señor  andante,  que  en  estoa 
lugares  cortos  de  todo  se  trata,  y  de  todo  se  murmura ;  y  tened 
para  vos,  como  yo  tengo  para  mí,  que  debia  de  ser  demasiada^ 
mente  bueno  el  clérigo  que  obliga  á  sus  feligreses  á  que  digan 
bien  del,  especialmente  en  las  aldeas.  Así  es  la  verdad,  dijo  D. 
Quijote,  y  proseguid  adelante,  que  el  cuento  es  muy  bueno,  y 
roa,  buen  Pedro,  le  contáis  con  muy  buena  gracia.  La  del  Señor 
DO  me  falte,  que  es  la  que  hace  al  caso.    Y  en  lo  demás  sabréis 

1.  En  el  (lia  (líy.lmos  Bar»,  muger  del  patriarca  Abrabam;  vivió  ciento  dl«t  tíWt  i 
ftió  madre  eu  edad  u.uy  un  aazadu. 


qne  aunque  el  tío  proponiíi  á  la  sobrina,  y  le  decía  las  calidadee  d« 
cada  uno  en  particular  de  los  muchos  que  por  muger  la  pedían, 
rogándole  que  se  casase  y  escogiese  á  su  gusto,  jamiis  ella  res- 
pondió otra  cosa  sino  que  por  entonces  no  quería  casarse,  y  que 
por  ser  tan  muchacha  no  se  sentía  hábil  para  poder  llevar  la 
carga  del  matrimonio.  Con  estas  que  daba  al  parecer  justas  excn- 
eas  dejaba  el  tío  de  importunarla,  y  esperaba  á  que  entrase  algo 
mas  en  edad,  y  ella  supiese  escoger  compañía  á  su  gusto.  Porque 
áecia  él,  y  decía  muy  bien,  que  no  habían  de  dar  los  padres  i  sus 
hyos  estado  contra  su  voluntad.  Pero  hételo  aquí,  cuando  no  me 
sato,  que  remanece  un  dia  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora ; 
r  sin  ser  parte  su  tio  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo  desaconse- 
jaban, dio  en  irse  al  campo  con  las  demiís  zagalas  del  lugar,  y 
díó  en  guardar  su  mesmo  ganado.  Y  así  como  ella  salió  en  público, 
y  su  hermosura  se  víó  al  descubierto,  no  os  sabré  buenamente 
decir  cuantos  ricos  mancebos,  hidalgos  y  labradores,  han  tomado 
el  trage  de  Grísóstomo.»v  la  andan  requebrando  por  esos  campos. 
Uno  de  los  cuales,  cómoda  está  dicho,  fué  nuestro  difunto,  del 
cual  decían  que  la  dejaba  de  querer,  y  la  adoraba.  Y  no  se  píense 
que  porque  Marcela  se  puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta 
y  de  tan  poco  ó  de  ningún  recogimiento,  que  por  eso  ha  dado  in- 
tlicío  ni  por  semejas,  que  venga  en  menoscabo  de  su  honestidad 
y  recato ;  antes  es  tanta  y  tal  la  vigilancia  con  que  mira  por  su 
honra,  que  de  cuantos  la  sirven  y  solicitan  ningimo  se  ha  alabado, 
ni  con  verdad  se  podrá  alabar,  que  le  haya  dado  alguna  pequefia 
esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Que  puesto  que  no  huye  ni  se 
esquiva  de  la  compañía  y  conversación  de  los  pastores,  y  los  trata 
cortés  y  amigablemente,  en  llegando  á  descubrirle  su  intención 
(cualquiera  dellos,  aunque  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del  matri- 
monio, los  arroja  de  sí  como  con  un  trabuco.'  Y  con  esta  manera 
de  condición  hace  mas  daño  en  esta  tierra  que  si  por  ella  entrara  la 
])estílencia,  porque  su  afabilidad  y  hermosura  atraen  los  corazones 
de  los  que  la  tratan  á  servirla  y  á  amarla ;  pero  su  desden  y  de- 
sengaño los  conduce  á  términos  de  desesperarse,  y  así  no  saben 
qué  decirle,  si^o  llamarla  á  %-oces  cruel  y  desagradecida,  con 
otros  títulos  á  este  semejantes,  que  bien  la  calidad  de  su  condi- 
ción manitiestan :  y  si  aquí  estuviésedes,  señor,  algún  dia,  vería- 
des  resonar  estas  sierras  y  estos  valles  con  los  lamentos  de  los 
desengañados  que  la  signen.  No  está  muy  lejos  de  aquí  un  sitio 
donde  hay  casi  dos  docenas  de  altas  hayas,  y  no  hay  ninguna  que 
en  su  lisa  corteza  no  tenga  grabado  y  escrito  el  nombre  de  Mar 
eela,  y  encima  de  alguna  una  corona  grabada  en  el  mesmo  árbr' 
como  si  mas  claramente  dijera  su  amante  que  Marcela  la  lleva  y  ' 
la  merece  de  toda  la  hermosura  humana.  Aquí  suspira  un  pastor, 
allí  se  queja  otro,  acullá  se  oyen  amorosas  canciones,  acá  deses- 
peradas endechas.     Cual  hay  que  pasa  todas  las  horas  de  la  noche 

1.  Tráh^UM  no  rignlflca  aqni  lo  qne  ahnni  entendemos  por  esta  voz,  qne  es  nna  i^ro. 
|í*t«  corta  lie  mucho  calibre,  sino  ima  tnñqiiin.i  militar  de  la  eüad  media,  con  q  je  se  laa- 
(•bao  piedras  en  defensa  y  ofensa  du  las  furtaieza^ 
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sentado  al  pié  de  alguna  encina  ó  peñasco,  y  allí  sin  plegar  leu 
llorosos  ojos  embebecido  y  trasportado  en  sus  peusa.iiicutos  le 
halló  el  sol  á  la  inañatia ;  y  cual  hay  que  sin  dar  vado  ni  tregua 
ti  sus  suspiros,  en  mitad  del  ardor  de  la  mas  enfadosa  siesta  del 
verano,  tendido  sobre  la  ardiente  arena,  envía  sus  quejas  al  pia- 
doso cielo :  y  deste  y  de  aquel,  y  de  aquellos  y  destos,  libre  y 
desenfadadamente  triunfa  la  hermosa  Marcela.  Y  todos  los  que  la 
conocemos  estamos  esperando  en  ([ué  ha  de  parar  su  altivez,  y 
quien  ha  de  ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  á  domeñar  condición 
bin  terrible,  y  gozar  de  hermosura  tan  extremada.  Por  ser  todo  lo 
que  he  contado  tan  averiguada  verdad,  me  doy  á  entender  que 
también  lo  es  la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se  decía  delacausa 
lie  la  muerte  de  Grisóstomo.  Y  así  os  asconsejo,  señor,  que  no 
dejéis  de  hallaros  mañana  á  su  entierro,  que  será  muy  de  ver, 
porque  Grisóstomo  tiene  muchos  amigos,  y  no  está  deste  lugar  á 
a<iuel  donde  manda  enterrarse  media  legua.  En  cuidado  me  lo 
tengo,'  dijo  D.  Quijote,  y  agradezcoos  el  gusto  que  me  habéis  dado 
con  la  narración  de  tan  sabroso  cuento.  ¡O!  replicó  el  cabrero, 
aun  no  sé  yo  la  mitad  de  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de 
Marcela  ;  mas  podría  ser  que  mañana  topásemos  en  el  camino 
algún  pastor  que  nos  los  dijese ;  y  por  ahora  bien  será  que  os  vais 
á  dormir  debajo  de  techado,  porque  el  sereno  os  podría  dañar  la 
herida,  puesto  que  es  tal  la  medicina  que  se  os  ha  puesto,  que  no 
hay  que  temer  de  contrario  accidente.  Sancho  Panza,  (}ue  ya  daba 
ai  diablo  el  tanto  hablar  del  cabrero,  solicitó  por  su  parte  que  su 
amo  se  entrase  á  dormir  en  la  choza  de  Pedro.  Hízolo  así,  y  todo 
lo  m.as  de  la  noche  se  le  pazo  en  memorias  de  su  señora  Dulcinea, 
á  i.Tiitacíon  de  los  amantes  de  Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodó 
entre  Rocinante  y  su  jumento,  y  durmió,  no  como  enamorado  des- 
favorecido, sino  como  hombre  molido  á  cozes. 


CAPITULO  XIII. 

Donde  se  da  ft   al  cuento  do  la  pastora  Marcela,  con  otros  sucesos. 

Mas  apenas  comenzó  á  descubrirse  el  día  por  los  balcones  del 
oriente,  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros  se  levantaron  y 
fueron  á  despertar  á  D.  Quijote,  y  á  decille  si  estaba  todavía  con 

[propósito  de  ir  á  ver  el  famoso  entierro  de  Grisóstomo,  y  que  ellus 
o  harían  compañía.  D.  Quijote,  que  otra  cosa  no  deseaba,  se 
levantó,  y  mandó  á  Sancho  que  ensillase  y  enalbardase  al  mo- 
mento, lo  cual  él  hizo  con  mucha  diligencia,  y  con  la  misma 
He  pusieron  luego  todos  en  camino.  Y  no  hubieron  andado  m.' 
cuarto  de  legua,  cuando  al  cruzar  de  una  senda  vieron  venir 
hacia  ellos  hasta  seis  pastores  vestidos  con  pellicos  negros,  y 
coronadas  las  cabezas  con  guirnaldas  de  ciprés  y  de  ama'-ga  adel- 

1.  E\¡>ro8ion  rancia  y  castiza,  como  si  d^ora  ya  Mtoy  en  ello.  aA  lo  tengo  peneadé 
y  retuelto. 
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fe.  Traia  cada  uno  un  grueso  bastón  de  acebo  er  la  man ) :  ve* 
nian  con  ellos  asimismo  dos  gentiles  hombres  de  á  caballo,  iimy 
t)ien  aderezados  de  camino,  con  otros  tres  mozos  de  á  pió  que 
los  acompañaban.  En  llegándose  á  juntar  se  saludaron  cortes- 
mente,  y  preguntándose  los  unos  á  los  otros  donde  iban,  supie- 
ron que  todos  se  encaminaban  al  lugar  del  entieiTO,  y  así  co- 
menzaron á  caminar  todos  juntos.  Uno  de  los  de  á  caballo,  hablan- 
do con  su  compañero,  le  dijo:  paréceme,  señor  Vivaldo,  que  ha- 
bernos de  dar  por  bien  empleada  la  tardanza  que  hiciéremo» 
en  ver  este  famoso  entierro,  que  no  podrá  dejar  de  ser  famoso 
jegan  estos  pastores  nos  han  contado  extrañezas,  así  del  muerto 
pastor,  como  de  la  pastora  homicida.  Así  me  lo  parece  á  mí,  res- 
pondió Vivaldo ;  y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de  un  día,  pero  do 
cuatro  la  hiciera  á  trueco  de  verle.  Preguntóles  D.  Quijote  qué  era 
lo  que  habían  oido  de  Marcela  y  de  Grisóstomo.  El  caminante  dijo 
que  aquella  madrugada  habian  encontrado  c<:>n  a(]uello8  pastoi-es, 
y  que  por  haberles  visto  en  aquel  tan  triste  trage,  les  habian  pre- 
guntado la  ocasión  por  que  iban  de  aquella  manera:  que  uno 
dellos  se  lo  contó,  contando  la  extrañeza  y  hermosura  de  una 
pastora  llamada  Marcela,  y  los  amores  de  muchos  que  la  recues- 
taban, con  la  muerte  de  aquel  Grisóstomo  á  cuyo  entierro  iban. 
Finalmente  él  contó  todo  lo  que  Pedro  á  D.  Quijote  habia  con- 
tado. Cesó  esta  plática,  y  comenzóse  otra,  preguntando  el  que  se 
llamaba  Vivaldo  á  D.  Quijote,  qué  era  la  ocasión  que  le  movía  á 
andar  armado  de  aquella  manera  por  tierra  tan  pacífica.  A  lo  cual 
respondió  D.  Quijote :  la  profesión  de  mi  ejercicio  no  consiente  ni 
permite  qne  yo  ande  de  otra  manera :  el  buen  paso,  el  regalo  y  el 
reposo  allá  se  inventó  para  los  blandos  cortesanos ;  mas  el  traba- 
jo, la  inquietud  y  las  armas  solo  se  inventaron  é  hicieron  para 
aquellos  que  el  mundo  llama  caballeros  andantes,  de  los  cualea 
yo,  aunque  indigno,  soy  el  menor  de  todos.  Apenas  le  oyeron 
esto,  cuando  todos  le  tuvieron  por  loco;  y  por  averiguarlo  mas, 
y  ver  qué  género  de  locura  era  el  suyo,  le  tornó  á  j)reguntar  Vi- 
valdo que  qué  queria  decir  caballeros  andantes.  ¿  No  han  vuestras 
mercedes  leído,  respondió  D.  Quijote,  los  anales  é  historias  de 
Ingalaterra  donde  se  tratan  las  famosas  fazañas  del  rey  Arturo, 
que  comunmente  en  nuestro  romance  castellano  llamamos  el 
rey  Artús,'  de  q'ñen  es  tradición  antigua  y  común  en  todo  aquel 
rsino  de  la  Gran  Bretaña,  que  este  rey  no  murió,  sino  que  por 
arte  de  encantamento  se  convirtió  en  cuervo,  y  que  andando  los 
tiempos  ha  de  volver  á  reinar  y  á  cobrar  su  reino  y  cetro;  á 
raya  causa  no  se  probará  que  desde  aquel  tiempo  á  este  haya  nin- 
gún inglés  muerto  cuervo  alguno?'  Pues  en  tiempo  de  este  buen 
"ey  fué   instituida  aquella  famosa  orden  de  caballería  de  los  ea- 


1.  Artús  fué  príncipe  ile  los  Silnres.  nación  qne  habitaba  la  parte  meridional  fiel  paia 
fle  Guie»,  y  oue  Tácito  se  persnadió  babinn  pasado  Ue  E-spafla  á  poblar  en  Inglatorr». 
Pudiera  llamarse  el  l'elavn  de  loa  Bretones. 

2.  El  cl;jctor  Don  .Inan  Bowle,  ilillirentisimo  anot.-v.lor  del  Quijote,  cita  nii  pasa4;e  d« 
*na  ley  de  lloelio-el-Bueno,  rey  de  Guíes,  promulgada  en  993.  que  prohibía  matar  treí 
•ilasfls  de  avee,  úgi  i!a£,  grullas  y  cuervos,  ó  imponía  al  matador  una  multa  d  favor  del 
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balleros  de  l¡i  Tabla  Eedonda,*  y  pasaron  sin  faltar  nn  punto  }tt% 
amores  que  alli  se  cuentan  de  D.  Lanzarote  del  Lago,"  con  la  reina 
Ginebra,  siendo  medianera  dellos  y  sabidora  aquella  tan  honrada 
dueña  Quintañona,  de  donde  nació  aquel  tan  sabido  romance,  y  tau 
decantado  en  nuestra  Es¡)aña  de : 

Nunca  fuera  caballero 
Ue  (lamas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaúa  vino: 

ton  aquel  ¡)rogreso  tan  dulce  y  tan  suave  de  sus  amorosos  y  fuer- 
tes fechos.  Pues  desde  entonces  de  mano  en  mano  fué  aquella 
orden  de  caballeria  extendiéndose  y  dilatándose  por  muchas  y 
diversas  partes  del  mundo ;  y  en  ella  fueron  famosos  y  cono(!Ído8 
por  sus  fechos  el  valiente  Amadís  de  Gaula  con  todos  sus  hijos 
y  nietos  hasta  la  quinta  generación,  y  el  valeroso  Felixmarte  de 
Hircania,  y  el  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco,  y 
casi  que  en  nuestros  dias  viraos  y  comunicamos  y  oimos  al  inven- 
cible y  valeroso  caballero  D.  Behanís  de  Grecia.  Esto,  pues,  seño- 
res, es  ser  caballero  andante,  y  la  que  he  dicho  es  la  orden  de 
8U  caballería,  en  la  cual,  como  otra  vez  he  dicho,  yo  aunque  pe- 
cador he  hecho  profesión,  y  lo  mismo  que  profesaron  los  caballe- 
ros referidos  profoso  yo,  y  asi  me  voy  i)or  estas  soledades  y  des- 
poblados buscando  las  aventuras,  con  ánimo  deliberado  de  ofre- 
cer mi  brazo  y  mi  persona  á  la  mas  peligrosa  que  la  suerte  me 
deparare  en  ayuda  de  los  ñacos  y  menesterosos.  Por  estas  razo- 
nes que  dijo,  acabaron  de  enterarse  los  caminantes  que  era  Don 
Quijote  falto  de  juicio,  y  del  género  de  locura  que  lo  señoreaba, 
de  lo  cual  recibieron  la  misma  admiración  que  recebían  todos 
9.quellos  que  de  nuevo  venían  en  conocimiento  della.  Y  Vivaldo, 
que  era  persona  muy  discreta  y  de  alegre  condición,  por  pasar 
sin  pesadumbre  el  poco  camino  que  decían  que  les  faltaba  á 
llegar  á  la  sierra  del  entierro,  quiso  darle  ocasión  á  que  pasase 
mas  adelante  con  sus  disparates.  Y  así  le  dijo  :  paréceme,  señor 
caballero  andante,  que  vuestra  merced  ha   profosado  una  de  Isa 

dneflo  de  la  tierra  donde  se  cometiese  el  avioidio.  Esta  ]ey  se  fundarla  en  qne  son  ani- 
males inútiles  para  el  sustento  del  hombre  y  en  que  limpian  los  campos  de  reptiles  y 
carnes  infectas,  y  de  ella  tomaría  pió  la  creencia  popular  de  que  el  rey  Arturo  se  convir- 
tió en  cuervo.  Pellicer  copió  de  un  manuscrito  <|e  la  4íiblioteca  real  este  epitalio,  qo» 
M  íupone  haberse  grabado  en  el  sepulcro  de  Artús : 

"Hic  ineei  Artafi"!  '«*  quondam,  reique  futiirt.i."    Que  pudiera  trsduciri»  aiir 


Cervantes  discurro  sobre  esta  vulgar  preocupación  en  los  Trabajos  de  PMstlet  y 
BtíUm-iimdd.  (Llb.  L  cap  ■  18.) 

1.  Componíase  esta  orden  de  veinticuatro  caballeros  y  del  rey,  su  gran  maestra.  El 
«instructor  de  la  tabla  ó  mesa  redonda,  según  so  cuenta  en  la  historia  de  Tristan,  fué  eJ 
wble  Merlin. 

2.  Arnaldo  Daniel,  tivbaJor  proveiwal,  fué  el  autor  de  este  libro,  de  que  ya  habU 
ficUcia  en  Castilla  en  e'  isiu>u  xv 
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BQas  estrechas  profesiones  que  hay  en  la  lierra,  y  tenso  para  mi 
que  aun  la  de  los  frailes  cartujos  no  es  tan  estreclia.  lan  estrecha 
bien  podia  ser,  respondió  nuestro  D.  Quijote ;  pero  tan  necesaria 
eu  el  mundo,  no  estoy  en  dos  dedos  de  ponello  en  duda.  Porque 
si  va  á  decir  verdad,  no  hace  menos  el  soldado  que  pone  en  ej^ 
cucion  lo  que  su  capitán  le  manda,  que  el  mismo  capitán  qre 
se  lo  ordena.  Quiero  decir  que  los  religiosos  con  toda  paz  y  ío 
siego  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra;  pero  los  soldados  y 
caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos  piden,  defendién- 
ilola  con  el  valor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  uuesti-as  espa- 
das; no  debajo  de  cubierta,  sino  al  cielo  abierto,  puestos  por 
blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  el  verano,  y  de  los  eri- 
gidos hielos  del  invierno.  Así  que  somos  ministros  de  Dios  en  la 
tierra,  y  brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justicia.  Y  como 
las  cosas  de  la  guerra  y  las  á  ellas  tocantes  y  concernientes  no 
80  pueden  poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanando  y  traba- 
jando excesivamente,  sigúese  que  a<]uellos  que  la  profesan  tienen 
sin  duda  mayor  trabajo  que  aquellos  que  en  sosegada  paz  y 
reposo    están   rogando  á   Dios  favorezca   á  los  que  poco   pueden.  ^ 

No   quiero   yo   decir,  ni    rae   pasa   por    pensamiento   que   es   tan    í 
buen    estado    el    de   caballero    andante    como    el    del    encerrado  -,¿1        ,-r 
religioso ;    solo   quiero   inferir   por   lo   que   yo    padezco,    que   sin    /  ^      .IX 
duda  es   mas   trabajoso   y   mas   aporreado   y  mas   hambriento   y   |  ^^'^jf 
sediento,  miserable,  roto  y  piojoso,  porque  no  hay  duda  sino  quoJ\f  fju^ 
los  caballeros  andantes  pasados   ¡jasaron  mucha    mala  ventura  en  c^íT 
ti  discurso  de  su  vida.     Y  si  algunos  subieron  á  ser  emperadores 
por  el  valor  de  su  brazo,  á  fe    que  les  costó  buen  porqué'  de  su 
sangre   y  de   su  sudor :    y  que   si  á  los  que  á  tal  grado  subieron 
les   faltaran    encantadores  y  sabios   que    los   ayudaran,  que   eUoa 
quedaran   bien   defraudados   de  sus    deseos  y  bien    engañados   de 
EOS  esperanzas.     De   ese   parecer  estoy  yo,  repHcó   el  caminante; 
t)ero  una   cosa   entre   otras  muchas   me   parece   muy  mal   de  loa 
caballeros  andantes,  y   es  que  cuando  se   ^en  en  ocasión  de  aco- 
meter  una  grande  y  peligrosa   aventura  en  que    se  vé  manifiesto 
^)éligro  de  perder  la  vida,  nunca   en  aquel  instante  de  acometella 
ge  acuerdan   de  encomendai-se   á  Dios,  como    cada   cristiano   está 
obligado  ,á  hacer   en    peligros   semejantes,  antes  se   encomiendan 
á  sus   damas  con  tanta  gana  y  devoción  como   si  ellas  fueran  su 
Dios:    cosa   que  me  parece   que  huele   algo  á  gentilidad.     Señor, 
respondió  D.  Quijote,  eso  no  puede  ser  menos  en  ningima  mane- 
ra, y  caerla  en  mal  caso  el  caballero  andante  que  otra  cosa  hi- 
oiese :  que  ya  está  en  uso  y  costumbre  en  la  caballería  andantesca 
que  el  caballero  andante,  que  al  acometer  algún  gran  fecho  do 
«mas  tuviese  su  señora  delante,  vuelva  á  ella  los   ojos  blanda 
7  amorosamente,  como  que  le  pide  con  ellos  le  favorezca  y  ampa- 
re en  el  dudoso  trance  que  acomete:  y  aun  si  nadie  le  oye,  está 
Dhligad-   á  decir  algunas  palabras  entre    dientes   en  que  de  todo 
Borazon   se  le  encomiende,  y  desto  tenemos  innumerables  ejem- 

1.  Bu^n  porqve,  exprcsioc  anticaada  para  sigiiiñcar  gran  cantidad,  gran  j)oteUni 
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píos  en  las  historias.  Y  no  se  ha  de  entender  por  esto  que  Lnn  de 
dejar  de  encomendarse  á  Dios,  que  tiempo  y  lugar  les  queda  para 
hitcello  en  el  discurso  de  la  obra.  Con  todo  eso,  replicó  el  cami- 
nante, me  queda  ul  escrúpulo,  y  es  que  muchas  veces  he  leído 
que  se  traban  [)alabras  entre  dos  andantes  caballeros,  y  de  una 
en  otra  se  les  viene  á  encender  la  cólera,  y  á  volver  los  cabalk>s, 
y  á  tomar  una  buena  pieza  del  campo ;  y  luego  sin  mas  ni  mas,  á 
todo  el  correr  dellos  se  vuelven  á  encontrar,  y  en  mitad  de  le 
^\  corrida  se  encomiendan  á  sus  damas;  y  lo  que  suele  suceder  del 
///;^í  encuentro  es  que  el  uno  cae  por  las  ancas  del  caballo,  pasado  con 
^  s^ ^  la  lanza  del  contrario  de  parte  á  pai-te,  y  al  otro  le  aviene  tam- 
o'^  V  bien,  que  á  no  tenerse  á  las  crines  del  suyo  no  pudiera  dejar  de 
jjí<*|  venir  al  suelo ;  y  no  sé  yo  como  el  muerto  tuvo  lugar  para  enoo- 
"  \tc^  mendarse  á  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan  acelerada  obra :  mejor 
1  ^■V*  j  fiíera  que  las  palabras  que  en  la  carrera  gastó  encomendándose  á 
^  ^  BU  dama,  las  gastara  en  lo  (jue  debia  y  estaba  obligado  como  cris- 
tiano :  cuanto  mas  que  yo  tengo  para  mí  que  no  todos  los  caba- 
lleros andantes  tienen  damas  á  quien  encomendarse,  porque  no 
todos  son  enamorados.  Eso  no  puede  ser,  respondió  D.  Quijote : 
digo  que  no  puede  ser  que  haya  caballero  andante  sin  dama,  por- 
que tan  propio  y  tan  natural  les  es  á  los  tales  ser  enamorados 
como  al  cielo  tener  estrellas,  y  á  buen  seguro  que  no  se  haya 
visto  historia  donde  se  halle  caballero  andante  sin  amores,'  y  por 
el  mismo  caso  que  estuviese  sin  ellos,  no  seria  tenido  por  legítimo 
caballero,  sino  i)or  bastardo,  y  que  entró  en  la  fortaleza  de  la  ca- 
ballería dicha,  no  por  la  puei'ta,  sino  [)or  las  bardas  como  salteador 
y  ladrón.  Con  todo  eso,  dijo  el  caminante,  me  parece,  si  mal  no 
me  acuerdo,  haber  leido  que  D.  Galaor,  hermano  del  valeroso 
A.inadís  de  Gaula,  nunca  tuvo  danuí  señalada  á  quien  pudiese 
encomendarse,  y  con  todo  esto  no  fué  tenido  en  menos,  y  fué  un 
muy  valiente  y  íiimoso  caballero.  A  lo  cual  respondió  nuastro 
D.  Quijote:  señor,  una  golondrina  sola  no  hace  verano,  cuanto 
mas  que  yo  sé  que  de  secreto  estaba  ese  caballero  muy  bien  ena- 
morado, fuera  que  aquello  de  querer  á  todas  bien  cuantas  bien  le 
parecían,  era  condición  natural,  á  quien  no  podía  ir  á  la  mano. 
Pero  en  resolución,  averiguado  está  muy  bien  que  él  tenia  una 
Bola  á  quien  él  había  hecíio  señora  de  su  voluntad,  á  la  cual  so 
encomendaba  muy  á  menudo  y  muy  secretamente,  porque  se 
preció  de  secreto  caballero.  Luego  si  es  de  esencia  que  todo 
caballero  andante  haya  de  ser  enamorado,  dijo  el  caminante, 
bien  se  puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues  es  de  la  pro- 
fesion ;  y  si  es  que  vuestra  merced  no  se  precia  de  ser  tan  secreto 
como  D.  Galaor,  con  las  veras  que  puedo  le  suplico  en  nombi-e 
de  toda  esta  compañía  y  en  el  mío  nos  diga  el  nombre,  patria,  ca- 

1.  En  los  estatutos  de  la  orden  de  la  Banda,  instituida  por  Don  Alonso  xi.  en  1880^ 
wcopilados  por  Don  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  en  su  Doctrinal  de  cabo- 
UefoM,  so  lee  al  arto  31 :  Que  ningún  cttlmUero  de  la  Bandn  eatwüifíne  en  la  corte  Hn 
tertiir  á  alguna  dama,  nn  para  de.ih,onrarla  niño  para  la  feat'jar  ó  cai>arae  e<m 
eil<j ;  V  ctiaiitín  ella  i»ai"»f  fuera.  Ui  acompañare  á pié  ó  &  eabaUo,  llevando  quita- 
da la  gorra,  y  /uiciendo  ,iií  memira  con  la  rodilla. 
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idad  y  hemiostira  de  su  dama,  qne  ella  se  tendría  por  dichosa  de 
que  todo  el  immdo  sepa  qne  es  quei-ida  y  servida  de  un  tal  caballero 
como  vuestra  merced  parece.  Aquí  dio  un  gran  sus{)iro  D.  Quijote 
y  dijo :  yo  no  podré  atinnar  si  la  dulce  mi  enemiga  gusta  ó  no  de 
que  el  mundo  sepa  que  yo  la  sirvo ;  solo  sé  decir,  respondiendo  á  lo 
que  con  tanto  comedimiento  se  me  pide,  que  su  nombre  es  Dulcinea, 
BU  patria  el  Toboso,  un  lugar  de  la  Mancha,  su  calidad  por  lo  menot 
ha  de  ser  de  princesa,  pues  es  reina  y  señora  mia,  su  hermosur* 
6(jbi  ehumana,  pues  en  ella  se  vienen  á  hacer  verdaderos  todos  loa 
ñuposibles  y  quiméricos  atributos  de  belleza  que  los  poetas  dan  á  su* 
-  daLaas ;  que  sus  cabellos  son  oro,  su  frente  campos  elíseos,  sus  ceja« 
arc»:)s  del  cielo,  sus  ojos  s<:)les,  sus  mejillas  rosas,  sus  labios  corales, 
perlas  sus  dientes,  alabastro  su  cuello,  mármol  su  pecho,  marfil  sus 
manos,  su  blancura  nieve,  y  las  partes  que  á  la  vista  humana  encu- 
brió la  honestidad  son  tales,  según  yo  pienso  y  entiendo,  que  sola  la 
discreta  consideración  puede  encarecerlas  y  nu  compararlas.  El  li- 
nage,  prosapia  y  alcurnia  querríamos  saber,  replicó  Vivaldo.  A  lo 
cual  repondió  L).  Quijote :  no  es  de  los  antiguos  Cúrelos,  Gayos  y 
Cipiones  romanos,  ni  de  los  modernos  Colonas  y  Ursinos,  ni  de  loa 
Moucadas  y  Requesenes  de  Cataluña,  ni  menos  de  los  Rebelhis  y 
Villanovas  de  Valencia,  Palafojes,  Nuzas,  Rocabertis,  Corellas, 
Lunas,  Alagones,  ürreas,  Foces  y  Gurreas  de  Aragón:  Cerdas, 
^Manriques,  Mendozas  y  Guzmanes  de  Castilla :  Alencastres,  Pailas  y 
Meneses  de  Portugal;  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la  Mancha, 
linage,  aunque  moderno,  tal,  que  puede  dar  generoso  principio  ú  las 
mas  ilustres  familias  de  los  venideros  siglos ;  y  no  se  me  repUque  en 
esto  si  no  fuere  con  las  condiciones  que  puso  Cervino'  al  pié  del  tro- 
feo de  las  armas  de  Orlando,  que  decía : 

Nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Boldan  á  prueba. 

Aunque  el  mío  es  de  los  Cachopines"  de  Laredo,  respondió  «. 
caminante,  no  le  osaré  yo  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Man- 
cha, puesto  que,  para  decir  verdad,  semejante  apellido  hasta 
ahora  no  ha  llegado  á  mis  oídos.  Como  eso  no  habrá  llegado, 
rephcó  Don  Quijote.  Con  gran  atención  iban  escuchando  todos 
los  demás  la  plática  de  los  dos,  y  aun  hasta  los  mismos  cabreros 


1  Hijo  del  rey  de  Escocia,  capitán  de  la  gente  de  guerra  qne  sn  padre  enviaba  ni 
»X!orro  de  París,  cercado  por  el  rev  Agmuiaute.  Or!a»do  le  puso  en  libertad  caaU'-b 
ifl  llevaba  preso  Anselmo  de  Altarriba,  j-  Cervino,  agradecido  á  su  libertador.  lial.len>lo 
•  acontj&do  las  armas  de  este,  las  recogió,  hizo  de  ellas  un  trofeo,  y  escnUó  al  pié : 


Anuatura  d'Orlandú  Paladino, 


T  »4gne  Ariosto : 


(OrUndo  furioso,  canto  24) 


S.  O  gaihnpino?.  npoilo  con  que  motejaban  á  los  Españoles  qne  pasaban  a  Su?»- 
f'<np<Jta  a  huccr  uiuJai. 

o 
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y  i)astore3  conocieron  la  demasiada  falta  de  juicio  do  nuestra 
D.  Quijote.  Solo  Sancho  Panza  pensaba  que  cuanto  su  amo  decía 
era  verdad,  sabiendo  él  quien  era,  y  luibiéndole  conocido  deade 
su  nacimiento ;  y  en  lo  que  dudaba  algo  era  en  creer  aquello  da 
la  linda  Dulcinea  del  Toboso,  porque  nunca  tal  nombre  ni  tai 
princesa  habia  llegado  jamás  ú  su  noticia,  aunque  vivia  tan  cerca 
del  Toboso.  En  estas  pláticas  iban,  cuando  vieron  que  por  1a 
quiebra  que  dos  altas  montañas  hacian,  bajaban  hasta  veinte  psa- 
tores,  todos  con  pellicos  de  negra  lana  vestidos,  y  coronados  oon 
guirnaldas  que,  á  lo  que  después  pareció,  eran  cual  de  tejo  y  cual 
de  ciíjrés.  Entre  seis  dellos  traian  unas  andas  cubiertas  de  mucb& 
diversidad  de  Üores  y  de  ramos.  Lo  cual  visto  por  uno  de  los 
cabreros  dijo:  aquellos  que  allí  vienen  son  los  que  traen  el 
^íuerpo  de  Grisóstomo,  y  el  pió  de  at]uella  montana  es  el  lugar 
donde  él  mandó  que  le  enterrasen.  Por  esto  se  dieron  priesa  á 
llegar,  y  fué  á  tiempo  que  ya  los  que  venian  hablan  puesto  las 
andas  en  el  suelo,  y  cuatro  dellos  con  agudos  picos  estaban 
cavando  la  sepultura  á  un  lado  de  una  dura  peña.  Recibié- 
ronse los  unos  y  los  otros  cortesmente,  y  luego  D.  Quijote  y  I09 
que  con  él  venian  se  jjusieron  á  mirar  las  andas,  y  en  ellas  vie- 
ron cubierto  de  llores  un  cuerpo  muerto  y  vestido  como  pastor, 
de  edad  al  parecer  de  treinta  años;  y  aunque  muerto,  mosti-aba 
que  vivo  habia  sido  de  rostro  hermoso  y  de  disposición  gallarda. 
Al  rededor  del  tenia  en  las  mismas  andas  algunos  libros  y  mu- 
chos papeles  abiertos  y  cerrados  ;  y  así  los  que  esto  miraban 
como  los  que  abrian  la  sepultura,  y  todos  los  demás  que  allí 
habia,  guardaban  un  maravilloso  silencio,  hasta  que  uno  de  loa 
que  al  muerto  trujeron  dijo  á  otro  ;  mira  bien,  Ambrosio,  si  ea 
este  el  lugar  que  Grisóstomo  dijo,  ya  que  queréis  que  tan  pun- 
tualmente se  cumpla  lo  que  dejó  mandado  en  su  testamento. 
Este  es,  respondió  Ambrosio,  que  muchas  veces  en  él  me  contó 
mi  desdichado  amigo  la  historia  de  su  desventura.  Allí  me  dijo 
él  que  vio  la  vez  primera  á  aquella  enemiga  mortal  del  linage 
humano,  y  allí  fué  también  donde  la  primera  vez  le  declaró  su 
pensamiento  tan  honesto  como  enamorado,  y  allí  fué  la  última 
vez  donde  Marcela  le  acabó  de  desengañar  y  desdeñar,  de  suerte 
•j,ue  puso  fin  á  la  tragedia  de  su  miserable  vida;  y  aquí  en  me- 
moria de  tantas  desdichas  quiso  él  que  le  depositasen  en  las  en- 
trañas del  eterno  olvido.  Y  volviéndose  á  D.  Quijote  y  á  los  ca- 
mulantes  prosiguió  diciendo  :^  ese  cuerpo,  señores,  que  con  pia- 
dosos ojos  estáis  mirando,  fué  depositario  de  un  alma  en  quien  ol 
tile  o  puso  infinita  parte  de  sus  riquezas.  Ese  es  el  cuerpo  de  Gri- 
sóstomo, que  fué  único  en  el  ingenio,  solo  en  la  cortesía,  extremo 
cu  la  gentileza,  fénix  en  la  amistad,  magnífico  sin  tasa,  gravo 
BÍn  presunción,  alegre  sin  bajeza;  y  finalmente  primero  en  todo 
lo  que  es  sor  bx:eno,  y  sin  segundo  en  todo  lo  que  fué  ser  desdi- 
chado. Quiso  bien,  fué  aborrecido;  adoró,  fué  desdeñado;  rogó 
á  una  fiera,  importunó  á  un  mármol,  corrió  tras  el  viento,  dio  voo«« 

1.  C«pinaul  copió  este  bellisi-no  discurso  en  su  Teatro  de  la  eiocuenola  eapafMa. 


á  la  soledad,  sirvió  á  la  ingratitud,  de  qnien  alcanzó  por  premio 
ser  despojo  de  la  muerte  en  la  mitad  de  la  can-era  de  su  vida,  á 
la  cual  dio  fin  una  pastora,  á  quien  él  procuraba  eternizar  para  que 
viviera  en  la  memoria  de  las  gentes,  cual  lo  pudieran  mostrar  bien 
CS03  papeles  que  estáis  mirando,  si  él  no  me  hubiera  mandado  que 
Í06  entregara  al  fuego  en  habiendo  entregado  su  cuery)0  á  la  titrra. 
l>e  mayor  rigor  y  crueldad  usareis  vos  con  ellos,  dijo  Vivaldo,  que 
ri  mismo  dueño ;  pues  no  es  juí^to  ni  acertado  que  se  cumpla  la 
t'oluntad  de  quien  lo  que  ordena  va  fuera  de  todo  razonable  discur* 
eo;  y  no  le  tuviera  bueno  Augusto  Cesíir,  si  consintiera  que  ?<» 
p'jsiera  en  ejecución  lo  que  el  divino  Mantuano'  dejó  en  su  testa- 
mento mandado.  Así  que,  señor  Ambrosio,  ya  que  deis  el  cuerpo  ' 
de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis  dar  sus  escritos  al  olvido, 
que  si  él  ordenó  como  agraviado,  no  es  bien  que  vos  cumpláis  como 
indiscreto  ;  antes  haced,  dando  la  vida  á  estos  papeles,  que  la  tenga 
siempre  la  crueldad  de  Marcela,  para  que  sirva  de  ejemplo  en  los 
tiempos  qne  están  por  venir  á  los  vivientes,  para  que  se  aparten  y 
huyan  de  caer  en  semejantes  despeñaderos;  que  ya  sé  yo  y  los  que 
aquí  venimos  la  historia  deste  vuestro  enamorado  y  desesperado 
amigo,  y  sabemos  la  amistad  vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte,  y  lo 
que  dejó  mandado  al  acabar  de  la  vida :  de  la  cual  lamentable  histo- 
ria se  puede  sacar  cuanta  haya  sido  la  crueldad  de  Marcela,  el  amor 
de  Grisóstomo,  la  fe  de  la  amistad  vuestra,  con  el  paradero  que 
tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren  por  la  senda  que  el  desvainado 
amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  supimos  la  muerte  de 
Gris<)stomo,  y  que  en  este  lugar  había  de  ser  enterrado,  y  así  de 
c  jriosidad  y  de  hístima  dejamos  nuestro  derecho  viage,  y  acordamos 
de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto  nos  había  lastimado  en 
oillo ;  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo  que  en  nosotros  nació  de 
romedíalla  si  pudiéramos,  te  rogamos,  ó  discreto  Ambrosio,  á  lo 
menos  yo  te  lo  suplico  de  mi  parte,  que  dejando  de  abrasar  estos 
papeles,  me  dejes  llevar  algunos  dellos.  Y  sin  aguardar  que  el 
pastor  respondiese,  alargó  la  mano  y  tomó  algunos  de  los  que  mas 
cerca  estaban :  viendo  lo  cual  Ambrosio,  dyo :  por  cortesía  consen- 
tiré que  os  quedéis,  señor,  con  los  que  ya  habéis  tomado;  pero 
j>3tisar  que  dejaré  de  quemar  los  que  quedan,  es  pensamiento  vano. 
\'ivaldo,  que  deseaba  ver  lo  que  los  papeles  decían,  abrió  luego  el 
uno  dellos,  y  vio  que  tenia  por  título:  Canción  dese^erada.  Oyólo 
Ambrosio  y  dijo :  ese  es  el  último  papel  que  escribió  el  desdichado ; 
y  porque  veáis,  señor,  en  el  término  que  le  tenían  sus  desventu- 
fiís,  leelde  de  modo  que  seáis  oido,  que  bien  os  dará  lugar  á  ello  d 
q  Je  se  tardare  en  abrir  la  sepultura.  Eso  haré  yo  de  muy  buen* 
gina,  dijo  Vivaldo ;  y  como  todos  los  circunstantes  tenían  el  mis- 
mo deseo,  se  le  pusieron  á  la  redonda,  y  él,  leyendo  en  voz  clara 
vio  que  así  decía. 


1.  Sabido  «8  one  VlrglSo,  al  morir,  mandó  que  se  quemase  bu  Eneida,  porque  114 
Libia  acaba«]o  de  limaria;  p"ro  sus  testauíeutarius  y  aniigoe  Tuea  y  Vario  no  lo  oonai» 
H'irun,  aiiojradofi  on  la  voluntad  ae  Augusto. 
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I  ponen  -oe  versos  deseepcrados  del  difunto  pastor,  son  ■. 

esperados  sucesos. 


CANCIÓN  DE  GEISÓSTOMO. 


Ya  que  quieres,  cruel,  que  se  publique 
De  lengua  en  lengua  y  de  una  en  otra  gente 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza. 

Haré  que  el  mismo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mió  un  son  doliente. 
Con  que  el  uso  común  d"  mi  voz  fuerza ; 

Y  al  par  de  mi  deseo,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  y  tus  Iiazaflas, 
De  la  espantable  voz  irá  el  acento, 
Y  en  él  mezclados  por  mayor  tormento 
Pedazos  de  las  miseraw  entraf-as. 

Escucha  pues,  y  ¡¡resta  atento  oido 
No  al  concertado  son,  sino  al  ruido 
Que  íle  lo  hondo  de  mi  amar;:»  pecha. 
Llevado  de  nii  forzoso  desvarío. 
Por  gusto  mió  sale  y  tu  despecho. 


El  rugir  del  león,  del  obo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable 

Baladro  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable; 

Del  ya  vencido  toro  el  implacjtblo 
Bramido,  y  de  la  viuda  tortolilla 
El  sensible  arrullar,  el  triste  canto 
Del  invidiado  buho,'  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla, 

Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera. 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos, 
Pues  la  ¡lena  crnel  que  en  mi  se  halla. 
Para  contalla  pido  nuevos  modos. 


De  tanta  confusión,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos, 
Ni  del  famoso  Bétis  las  olivas: 

Que  allí  se  esparcirán  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos, 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  viva» 

O  ya  en  escuros  valles,  ó  en  esijuivas 
Playas  desnudas  de  contrato  humano, 
O  a<londe  el  sol  jamas  mostró  su  lumbre, 
O  entre  la  venenosa  muchedumbre 
De  fieras  que  alimenta  el  Libio  llano : 

Que  puesto  que  en  los  [«aramos  desiertoa 
Los  ecos  roncos  de  mi  mal  inciertos 
Suenen  ooii  tu  rigor  tan  sin  segundo, 
Por  privilegio  de  nds  c/)rto8  hados. 
Serán  llevados  por  el  ancho  mundo. 


I  pá|iir')s  bajii;!  al  b.iho  eolocado  en  el  señiieKi.  creyendo  el  vulgo  que  la  ««ri^íia  I 
leve  'i  querer  sacarle  los  «jos  y  que  e^to  es  á  lo  que  biyan. 
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joats  nn  desden,  atierra  la  paciencia 
O  verdadeía  ó  filsa  una  sospecha : 
Matan  los  zelos  con  rigur  mas  fuerte ; 

0e3conciert^^  la  viún  larga  auíenda; 
Contra  un  temer  de  olvido  no  aprovecha 
Flrine  esperanza  de  dichosa  suerte. 

En  todo  liay  cierta  inevitable  muerte: 
Mas  yo  ¡milagro  nunca  visto!  vivo 
Zeloso,  ausente,  desdeñado  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto: 
Y  en  el  olvido  en  quien  mi  tue:,'o  avivo, 

Y  entre  tantos  tormentos,  nunca  alcana* 
Mi  vista  á  ver  en  sombra  á  la  esperanza : 
>i  yo  desesperado  la  procuro ; 
Antes  por  extremarme  en  mi  querella. 
Estar  sin  ella  eternamente  jura 


i  Puédese  por  ventura  en  nn  instante 
Esperar  y  temer,  ó  es  bien  liacello, 
diendo  las  causas  del  temor  mas  ciertas  f 

j  Tengo,  si  el  duro  celo  está  delante. 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello 
Por  mil  neridas  en  el  alma  abiertas  ? 

i  Quien  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconfianza,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden,  y  las  sospechas 
lO  amar^'a  conversión  1  verdades  hochaa, 
y  la  limpia  verdad  vuelta  en  n-entira? 

I O  en  el  reino  de  amor  fieros  tiranos, 
Zelos!  ponedme  un  hierro  en  estas  ma'.oa) 
Dame,  desden,  ima  torcida  soga : 
i>Ias  ay  de  mi !  que  con  cruel  victoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 


Yo  muero  en  fin ;  y  porque  nunca  espete 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida, 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 

Diré  que  va  acerta<lo  e!  que  bien  quiere^ 
i'  que  es  mas  libre  el  aluia  mas  rendida 
4  la  de  amor  antigua  tiniíúa. 

Diré  que  la  enemi^  siempre  mi» 
hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene, 
/  que  su  olvido  de  uii  culpa  nace, 
>'  que  en  fe  de  los  rnalet*  que  nos  hace 
Amor  su  imperio  en  justa  paz  mantiene ; 

V  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo, 
acelerando  el  miserable  plazo 
A  que  tne  han  conducido  sus  desdenes, 
Ofreceré  á  los  ^^enlos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 


Tú  que  con  tantas  sinrazones  muestra* 
La  razón  que  me  fuerza  á  que  la  haga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco ; 

Pues  va  ves  que  t»  da  notorias  muestra 
Esta  del  corazón  profunda  Haga, 
De  como  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezco : 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe,  no  lo  haga-s 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfiígas 
Al  darte  de  mi  alma  los  desinyos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Deseable  que  el  fin  mió  fué  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto. 
Pues  sé  que  está  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presta 
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Yc^nga,  qne  es  tiempo  ya,  del  bondo  «bisnn 
Tántalo  cou  su  8e<l,  Sisitb  venga 
Con  el  peso  toiTible  de  su  canto ; 

Ticio  traiga  su  buitre,  y  ansiinismo 
Con  su  rne(la  Kgion  no  se  detenga, 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  tanto.l 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho,  y  en  voz  baja 
^i  ya  á  un  desesperado  son  debidas. 
Canten  obsequias  tristes,  doloridas 

Al  cuerpo,  á  quien  se  niegue  aun  la  mormik 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros, 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  mostró» 
Lleven  el  doloroso  contrapunto, 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunto. 


Canción  desesperada,  no  te  quejes 
Cuando  mi  triste  compaftia  dqes ; 
Antes  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura. 
Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste. 


Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado  habian  la  canción  de 
Grisóstomo,  puesto  que  el  que  la  leyó  dijo  que  no  le  parecía  que 
conformaba  con  la  relación  que  él  habia  oido  del  recato  y  bondad 
de  Marcela,  porque  en  ella  se  quejaba  Grisóstomo  de  zelos,  sos- 
pechas y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito  y  buena 
fama  de  Marcela:  á  lo  cual  respondió  Ambrosio,  como  aquel  que 
Babia  bien  los  mas  escondidos  pensamientos  de  su  amigo:  para 
que,  señor,  os  satisfagáis  desa  duda,  es  bien  que  sepáis  que  cuando 
este  desdichado  escribió  esta  canción,  estaba  ausente  de  Marce- 
la, de  quien  se  habia  ausentado  j)or  su  voluntad  por  ver  si 
usaba  con  él  la  ausencia  de  sus  ordinarios  fueros :  y  como  al  ena- 
morado ausente  no  hay  cosa  que  no  le  fatigue  ni  temor  que  no  le 
dé  alcance,  asi  le  fatigaban  á  Grisóstomo  los  zelos  imaginados  y 
las  sospechas  temidas  como  si  fueran  verdaderas;  y  con  esto 
queda  en  su  punto  la  verdad  que  la  fama  pregona  de  la  bondad 
de  Marcela ;  la  cual,  fuera  de  ser  cruel  y  un  poco  arrogante  y  un 
mucho  desdeñosa,  la  misma  envidia  ni  debe  ni  puede  ponerle  falta 
alguna.  Así  es  la  verdad,  respondió  Vi  val  do ;  y  queriendo  leer 
otro  papel  de  los  que  habia  reservado  del  fuego,  lo  estorbó  una 
maravillosa  visión  (que  tal  parecía  ella)  que  improvisamente  so 
les  ofreció  á  los  ojos,  y  fué  que  por  cima  de  la  peña  donde  se  ca- 
vaba la  sepultura,  pareció  la  pastora  Marcela,  tan  hermosa  que 
pasaba  á  su  fama  su  hermosura.  Los  que  hasta  entonces  no  la  ha- 
blan visto  la  miraban  con  admiración  y  silencio,  y  los  que  ya  esta- 
ban acostumbrados  á  verla  no  quedaron  menos  suspensos  que  los 
que  nunca  la  habian  visto.  Mas  apenas  la  hubo  visto  Ambrosio, 
cuando  con  muestras  de  ánimo  indignado  le  dijo :  ¿  vienes  á  ver 

1.  Son  las  cincuenta  bijas  de  Danao,  que  en  pena  de  haber,  todas  menos  una,  dado 
muerte  á  sus  ina¡idos  en  una  misma  noche,  están  condenadas  en  los  Inflemos  á  benchii 
iü  agua  perpetuamente  y  sin  descanso  una  cuba  agujereada. 

Co8  cuatro  ejemplos  que  menciona  aquí  Grisóstomo  se  hallan  en  el  conjuro  qno  pro» 
BDi  -la  Mtsd-ea  en  el  acto  47  de  la  trageJia  de  Séneca,  de  este  noa^re. 
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pi  r  ventura,  6  fiero  basilisco  destas  montañas,  si  con  ti  presencia 
vierten  sangre  las  heridas  deste  miserable  á  quien  tu  crueldad 
quitó  la  vida,  ó  vienes  á  ufanarte  en  las  crueles  bazaflas  de  tu 
condición,  ó  á  ver  desde  esa  altura,  como  otro  desapiadado  Ñero, 
el  incendio  de  su  al)rasada  Roma,  ó  á  pisar  arrogante  este  desdi- 
chado cadáver  como  la  ingrata  hija  al  de  su  padre  Tarquino?' 
Díiios  presto  á  lo  que  vienes,  ó  qué  es  aquello  de  tjue  mas  gustas, 
que  por  saber  yo  que  los  pensamientos  de  Grisóstomo  jamás  de- 
jaron de  obedecerte  en  vida,  haré  que  aun  él  muerto  te  obedezcan 
Ls  de  todos  aquellos  que  se  llamaron  sus  amigos.  íío  vengo,  ó 
Ambrosio,  á  ninguua  cosa  de  las  que  has  dicho,  respondió  Mar- 
cela, sino  á  volver  por  mi  misma,  y  á  dar  á  entender  cuan  fuera 
de  razón  van  todos  aquellos  que  de  sus  penas  y  de  la  muerte  de 
Grisóstomo  me  culj)an ;  y  asi  ruego  á  todos  los  que  aquí  estáis  me 
estéis  atentos,  que  no  será  menester  mucho  tiempo  ni  gastar  mu- 
chas palabras  para  persuadir  una  verdad  á  los  discretos.  Hízome 
el  cielo,  según  vosotros  decís,  hermosa,  y  de  tal  manera  que,  sin 
ser  poderosos  á  otra  cosí^  á  que  me  améis  os  mueve  mi  hermosura, 
y  por  el  amor  que  me  mostráis  decís  y  aun  queréis  que  esté  yo 
obligada  á  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  entendimiento  que 
Dios  me  ha  dado  que  todo  lo  hermoso  es  amable ;  mas  no  alcanzo 
que  por  razón  de  ser  amado  esté  obligado  lo  que  es  amado  por 
hermoso  á  amar  á  quien  le  ama ;  y  mas  que  podría  acontecer  que 
el  amador  de  lo  hermoso  fuese  feo,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser 
aborrecido,  cae  muy  mal  el  decir:  quiérote  por  hermosa,  hasme 
de  amar  aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran  igualmente 
las  hermosuras,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los  deseos,  que 
no  todas  hermosuras  enamoran,  que  algunas  alegran  la  vista  y  no 
rinden  la  voluntad ;  que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  rin- 
«liesen,  seria  un  andar  las  voluntades  confusas  y  descaminadas  sin 
t^aber  en  cual  habrían  de  parar,  porque  siendo  inñnitos  los  sugetos 
hermosos,  intínitos  habían  de  ser  los  deseos ;  y  según  yo  he  oído 
<iecír,  el  verdadero  amor  no  se  divide,  y  ha  de  ser  voluntario,  y  no 
forzoso.  Siendo  esto  así,  como  yo  creo  que  lo  es,  ¿  por  qué  queréis 
(lue  rinda  mi  voluntad  por  fuerza,  obligada  no  mas  de  que  decís 
([ue  me  queréis  bien  ?  Sí  no,  decidme  :  ¿  si  como  el  cíelo  me  hizo 
liermosa  me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  me  quejara  de  vosotros 
porque  no  me  amábades?  Cuanto  mtis  que  habéis  de  considerar 
(jue  yo  no  escogí  la  hermosura  que  tengo,  que  tal  cual  es,  el  cielt 
me  la  dio  de  gracia  sin  yo  pedilla  ni  escogella;  y  así  como  la  vi- 
bora  no  merece  ser  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  puesto  que 
con  ella  mata  por  habérsela  dado  naturaleza,  tampoco  yo  merezco 
Bcr  reprendida  por  ser  hermosa ;  que  la  hermosura  en  la  muger 
üonesta  es  como  el  fuego  apartado,  ó  como  la  espada  aguda,  que 
ni  él  quema,  ni  ella  corta  á  quien  á  ellos  no  se  acerca.  La  honra 
Y  las   virtudes  son  adornos  del  alma,  sin  las  cuales  el  cuerp*»,  aun- 

1.  Esto  cílá  equivocado :  Tarqnino  el  Soberbio  no  era  el  pa<lre  sino  el  marido  d« 
Tolla,  hija  de  Servio  Tullo,  rey  de  Roma,  á  quien  habla  hecho  asesinar  para  que  reinase 
Turquino,  /  cuyo  cadáver  profanó  en  efecto  del  modo  que  refiere  Tito  Livio  en  el  libr* 
lo  de  sus  ><iktx>ria& 


cSY, 
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quo  lo  sea,  no  debe  «le  parecer  hermoso :  pues  si  la  hofiestidad  ea 
una  de  las  virtudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adornan  y  henno- 
sean,  ¿por  qué  la  ha  de  perder  la  que  es  amada  por  hermosa,  poi 
corresponder  á  la  iiitention  de  aíjuel  que  por  solo  su  gusto  con  to- 
das sus  fuerzas  é  industrias  procura  que  la  pierda?  Yo  nací  libre, 
y  para  poder  vivir  libre  escogí  la  soledad  délos  campos:  los  ár- 
boles destas  montailas  son  mi  corapañia,  las  claras  aguas  destoa 
arroyos  mis  espejos,  con  los  árboles  y  con  las  aguas  comunico  niia 

(U)L  pensamientos  y  liermosura.  Fuego^soy  apailado,  y  espada  puesta 
At)t     '®J09-     A  los  que  he  enamorado  con  la  vista  he  desengañado  con  laa 

^Jr  "pitebras ;  y  si  los  deseos  se  sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo 
yo  dado  alguna  á  Grisóstomo,  ni  á  otro  alguno  el  fin  de  ninguno 
Jellos,  bien  se  puede  decir  que  antes  le  mató  su  porfía  que  mi 
crueldad :  si  se  me  hace  cargo  que  eran  honestos  sus  pensamien- 
tos, y  que  por  esto  estaba  obligada  á  corresponder  á  ellos,  digo 
que  cuando  en  ese  mismo  lugar  donde  ahora  se  cava  su  sepultin-a 
me  descubrió  la  bondad  de  su  intención,  le  dije  yo  que  la  mia  era 
j  vivir  en  perpetua  soledad,  y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto 
!  de  mi  recogimiento  y  los  despojos  de  mi  hermosura:  y  si  él  con 
I  todo  este  desengaño  quiso  porfiar  contra  la  esperanza  y  navegar 
contra  el  viento,  i  qué  mucho  que  se  anegase  en  la  mitad  del  golfo 
de  su  desatino  ?  Si  yo  le  entretuviera,  fuera  falsa ;  si  le  contentara, 
hiciera  contra  mi  mejor  intención  y  prosupuesto.  Porfió  desenga- 
ñado, desesperó  sin  ser  aborrecido :  mirad  ahora  si  será  razón 
que  de  su  pena  se  me  dé  á  mi  la  culpa.  Quéjese  el  engañado, 
desespérese  aquel  á  quien  le  faltaron  las  prometidas  esperanzas, 
confíese  el  que  yo  llamare,  ufánese  el  que  yo  admitiere ;  pero  no 
me  llame  cruel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo  no  prometo,  engaño, 
llamo  ni  admito.  El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha  querido  que  yo 
ame  por  destino ;  y  el  pensar  que  tengo  de  amar  por  elección,  es 
excusado.  Este  general  desengaño  sirva  á  cada  uno  de  los  que  me 
Bolicitan  de  su  particular  provecho ;  y  entiéndase  de  aquí  adelante, 
que  si  alguno  por  mí  muriere,  no  muere  de  zelos  ni  desdichado, 
porque  quien  á  nadie  quiere  á  ninguno  debe  dar  zelos,  que  los 
desengaños  no  se  han  de  tomar  en  cuenta  de  desdenes.  El  que  mo 
llama  fiera  y  basilisco,  déjeme  como  cosa  perjudicial  y  mala,  el 
que  me  llama  ingrata  no  me  sirva,  el  que  desconocida  no  me  co- 
nozca, quien  cruel  no  me  siga :  que  esta  fiera,  este  basilisco,  esta 
ingrata,  esta  cruel  y  esta  desconocida  ni  los  buscará,  servirá, 
conocerá  ni  seguirá  en  ninguna  manera.  Que  si  á  Grisóstomo 
mató  su  impaciencia  y  arrojado  deseo,  ¿por  qué  se  ha  de  culpar 
uñ  honesto  proceder  y  recato  ?  Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la 
compañía  de  los  árboles,  ¿por  qué  ha  de  querer  que  la  pierda  el 
que  quiere  que  la  tenga  con  los  hombres  ?  Yo,  como  sabéis,  tengo 
riquezas  propias,  y  no  codicio  las  agenas ;  tengo  libre  condición, 
y  no  gusto  de  sugetarme :  ni  quiero  ni  aborrezco  á  nadie :  no  en 
gaño  á  este,  ni  solicito  á  aquel,  ni  burlo  con  uno,  ni  me  entretengo 
con  el  otro.  La  conversación  honesta  de  las  zagalas  destas  aldeaa 
y  el  cuidado  de  mis  cabras  me  entretiene :  tienen  mis  deseos  por 
término   estas  montañas,  y  si   de  aquí  salen  es   á  contemplar  la 


hermosura  del  cielo,  pasos  con  que  camina  el  alma  ú  sn  moratla 
primera.  Y  en  diciendo  esto,  sin  querer  oir  respuesta  alguna,  vol- 
vió las  espaldas  y  se  entró  por  lo  mas  cerrado  de  un  monte  que 
allí  corea  estaba,  dejando  admirados  tanto  de  su  discreción  como 
de  su  hermosura  á  todos  los  que  allí  estaban.  Y  algunos  dieron 
muestras  (de  aquellos  que  de  la  poderosa  flecha  de  los  rayos  de 
t-ns  bellos  ojos  estaban  heridos)  de  quererla  seguir,  sin  aprove- 
charse del  ihanifiesto  desengaño  que  habían  oido.  Lo  cual  vi?to 
1)or  D.  Qiijote,  pareciéndole  que  allí  venia  bien  usar  de  sa  cíiba- 
lería  socorriendo  á  las  doncellas  menesterosas,  puesta  la  mano 
en  el  ¡¡uño  de  su  espada  en  altas  é  intelegibles  voces  dijo :  ninguna 
persona  de  cualquiera  estado  y  condición  que  sea  se  atreva  á 
seguir  á  la  hermosa  Marcela,  so  pena  de  caer  en  la  furiosa  in- 
dignación mía.  Ella  ha  mostrad©  con  claras  razones  la  poca  ó  nin- 
guna culpa  que  ha  tenido  en  la  muerte  de  Grisóstomo,  y  cuan  ^- 
agena  vive  de  condescender  con  los  deseos  de  ninguno  de  sua 
amantes,  á  cuya  causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  seguida  y  per- 
seguida sea  hom-ada  y  estimada  de  todos  los  buenos  del  mundo, 
pues  muestra  que  en  él  ella  es  sola  la  que  con  tan  honesta  inten- 
ción vive.  O  ya  que  fuese  por  las  amenazas  de  D.  Quijote,  ó  por- 
que Ambrosio  les  dijo  que  concluyesen  con  lo  que  á  su  buen  amigo 
debian,  ninguno  de  los  pastores  se  movió  ni  apartó  de  allí,  hasta 
que  acabada  la  sepultura,  y  abrasados  los  papeles  de  Grisóstomo, 
pusieron  su  cuerpo  en  eÜa  no  sin  muchas  lágrimas  de  los  cir- 
cunstantes. Cerraron  la  sepultura,  con  una  gruesa  peña  en  tanto 
que  se  acababa  una  losa  que,  según  Ambrosio  dijo,  pensaba  mandar 
hacer  cun  un  epitafio  que  había  de  decir  desta  manera : 

Yace  aqui  de  nn  «mador 
El  muero  cuerpo  helado. 
Que  fué  pastor  de  ganado, 
Perdido  por  desamor. 

Murió  á  manos  del  rigor 
De  una  esquiva  hermoja  ingral 
Con  quien  su  imperio  dilata 
La  tiranía  de  amor. 

Lnego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura  muchas  flores  y  ramos, 

L dando  todos  el  pésame  á  su  amigo  Ambrosio,  se  despidieron  déL 
>  mismo  hicieron  Vivaldo  y  sus  compañeros,  y  D.  Quijote  se 
despiílió  de  sus  huéspedes  y  de  los  caminantes,  los  cuales  le  roga- 
ron se  viniese  con  ellos  á  Sevilla,  por  ser  lugar  tan  acomodado  á 
hallar  aventuras,  que  en  cada  calle  y  tras  cada  esquina  se  otr©- 
ceu  mas  que  en  otro  algimo.  D.  Quijote  les  agradeció  el  aviso 
y  el  ánimo  que  mostraban  de  hacerle  merced,  y  dijo  que  por 
entonces  no  qneria  ni  debía  ir  á  Sevilla  hasta  que  hubiese 
despojado  tothis  aquellas  sierras  de  ladrones  malandrines,  de , 
quien  era  fama  que  todas  estaban  llenas.  Viendo  su  buena  deter- 
minación, no  quisieron  los  caminantes  importunarle  mas,  sino  tor- 
nándose á  despedir  de  nuevo  le  dejaron  y  prosiguieron  su  camino, 
en  el  cual  no  les  faltó  rtQ  que  tratar  así  de  la  historia  de  Marcela  y 
Grisóstomo,  como  'l«  las  locuras  de  D.  Quijote,  el  cual  determinó 
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de  ir  á  buscar  á  la  pastora  Marcela,  y  ofrecerle  todo  lo  que  él  podía 
•jn  su  servicio.  Mas  no  le  avino  como  él  pensaba,  según  se  cuente 
en  el  discurso  dcsta  verdadera  historia,  dando  aquí  fin  la  segunda 
parte. 

i\ 
CAPITULO    XV. 

Doadt  M  onents  la  desgraciada  aventura  que  se  topó  D.  Qa^ote  en  topar  ooa 

ucos  desalmados  V angüesea. 

Cuenta  el  sabio  Cide  líamete  Benengeli  que  así  como  D.  Quijote 
■e  despidió  de  sus  huéspedes  y  de  todos  los  que  se  hallaron  al  entierro 
del  pastor  Grisóstomo,  él  y  su  escudero  se  entraron  por  el  mismo 
bosque  donde  vieron  que  se  habia  entrado  la  pastora  Marcela,  y 
habiendo  andado  mas  de  dos  horas  por  él  buscándola  por  todas 
^  '  partes  sin  poder  hallarla,  vinieron  á  parar  á  un  prado  lleno  de 
íresca  yerba,  junto  del  cual  corría  un  arroyo  apacible  y  fresco, 
tanto  que  convidó  y  forzó  á  pasar  allí  las  horas  de  la  siesta,  que 
rigurosamente  comenzaba  ya  á  entrar.  Apeáronse  D.  Quijote  y 
Sancho,  y  dejando  al  jumento  y  á  Eocinante  á  sus  anchuras  pacer 
de  la  nmcha  yerba  que  allí  había,  dieron  saco  á  las  alforjas,  y  sin 
ceremonia  alguna,  en  buena  paz  y  compaflía  amo  y  mozo  comie- 
ron lo  que  en  ellas  hallaron.  No  se  había  curado  Sancho  de  echar 
sueltas  á  Rocinante,  seguro  de  que  le  conocía  por  tan  manso  y  tan 
poco  rijoso,  que  todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le 
hicieran  tomar  mal  siniestro.  Ordenó  pues  la  suerte  y  el  diablo, 
que  no  todas  veces  duerme,  que  andaban  por  aquel  valle  paciendo 
una  manada  de  hacas  galicianas'  dei.  unos  arrieros  yangüeses,  de 
los  cuales  es  costumbre  sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios  de 
yerba  y  agua,  y  aquel  donde  acertó  á  hadarse  D.  Quijote  era  muy 
á  propósito  de  los  Yangüeses.  Sucedió  pues  que  á  Rocinante  le  vino 
S  en  deseo  de  refocilarse  con  las  señoras  facas,  y  saliendo  así  como 
kj  ^  las  olió  de  su  natural  paso  y  costumbre,  sin  pedir  licencia  á  su 
^[y/  dueño,  tomó  un  trotillo  algo  picadillo,  y  se  fué  á  comunicar  su  ne- 
cesidad con  ellas ;  mas  ellas,  que  á  lo  que  pareció  debian  de  tenor 
mas  gana  de  pacer  que  de  ál,  recibiéroiüe  con  las  herraduras  y 
con  los  dientes  de  tal  manera  que  á  poco  espacio  se  le  rompieron 
las  cinchas,  y  quedó  sin  silla  en  pelota ;  pero  lo  que  él  debió  mas 
-.  dt,  sentir  fué,  que  viendo  los  arrieros  la  fuerza  que  á  sus  yeguas  se 
■''A  les  hacia,  acudieron  con  estacas,  y  tantos  palos  le  dieron,  que  le 
\derribaron  malparado  en  el  suelo.  Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sauciio, 
[oe  la  paliza  de  Rocinante  habían  visto,  llegaban  ijadeando,  y  dijo 
Quijote  á  Sancho :  á  lo  que  yo  veo,  amigo  Sancho,  estos  no  son 
M-balleros,  sino  gente  soez  y  de  baja  ralea :  dígolo  porque  bien  me 
puedes  ayudar  á  tomar  la  debida  venganza  del  agravio  que  delante 
üe  nuestros  ojos  se  le  ha  hecho  á  Ro^^mante.     ¿Qué  diablos  de 
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teoganza  hemos  de  tomar,  respondió  Sancho,  si  estos  son  niaa 
de  veinte,   y  nosotros   no  mas  de   dos  y  aun  quizá  nosotros  sino 
uno  y  medio?     Yo  valgo  por  ciento,  replicó  D.  Quijote,  y  sin 
hacer  m.*is  discursos  echó  mano  á  su  espada  y   arremetió  á  loa 
Yangüeses,  y  lo  mismo  hizo   Sancho  Panza  incitado  y   movido 
del  ejemplo  de  su  amo ;  y  á  las   primeras  dio  D.  Quijote   un» 
cuchillada  a  uno,  que  le  abrió  un  sayo  de  cuero  de  que  venia  ves- 
tido, con  gran  parte  de  la  espalda.     Los  Yangüeses,  que  se  vierou 
maltratar  de  aquellos  dos  hombres  solos,  siendo  ellos  tantos,  acc- 
dieron  á  sus  estacas,  y  cogiendo  á  los  dos  en  medio,  comenzaron  ¿ 
menudear  sobre  ellos  con  grande  aliinco  y  vehemencia.     Verdad 
es  que  al  segundo   toque  dieron  con  Sancho  en  el  suelo,  y   lo 
mismo  le  avino  á  D.  Quijote,  sin  que  le  valiese  su  destreza  y  buen 
ánimo,  y  quiso  su  ventura  que  viniese  á  caer  á  los  pies  de  Roci- 
nante, que  aun  no  se  habia  levantado ;  donde  se  echa  de  ver  la 
furia  con  que  machacan  estacas  puestas  en  manos  rústicas  y  eno- 
jadas.    Viendo  pues  los  Yangüeses  el  mal  recado  que  hablan  hecho, 
con  la  mayor  presteza  que  pudieron  cargaron  su  recua  y  siguieron 
BU  camino,  dejando  á  los  dos  aventureros  de  mala  traza  y  de  peor 
talante.     El  primero  que  se  resintió  fué  Sancho  Panza,  y  hallán- 
dose junto  á  su  señor  con  voz  enferma  y  lastimada  dijo  :  señor  D. 
Quijote,  ah  señor  D.  Quijote,      i  Qué  quieres,  Sancho  hermano? 
respondió.!).  Quijote  con  el  mismo  tono  afeminado  y  doliente  que 
Sancho.  LQuerria  si  fuese  posible,  respondió  Sancho  Panza,  qneL 
vuestra  merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella  bebida  del  feo  Blas,  1 
8Í  es  que  la  tiene  vuestra  merced  ahí  á  mano,  quiza  será  de  pro- 
vecho para  los  quebrantamientos  de  huesos  como  lo  es  para  !&• 
feridas.     Pues  á  tenerla  yo  aquí,  desgraciado  yo,  i  qué  nos  faltaba  í 
repondió  D.  Quijote ;  mas  yo  te  juro,  Sancho  Panza,  á  fe  de  caba- 
llero andante,  que  antes  qne  pasen  dos  dias,  si  la  fortuna  no  or- 
dena otra  cosa,  la  tengo  de  tener  en  mi  poder,  ó  mal  me  han  de 
andar  las  manos.     ¿Pues  en  cuantos  le  parece  á  vuestra  merced 
que  podremos  mover  los  pies  ?  replicó  Sancho  Panza.     De  mí   só 
decir,  dijo  el  moUdo  caballero  D.  Quijote,  que  no  sabré  poner  tér- 
mino á  esos  dias ;  mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo,  que  no  habia 
de  poner  mano  á  la  espada  contra  hombres  que  no  fuesen   arma- 
dos caballeros  como  yo,  y  así  creo  que  en  pena  de  haber  pasado 
las  leyes  de  la  caballería,  ha  permitido  el  Dios  de  las  batallas  que 
se  me  diese  este  castigo ;  por  lo  cual,  hermano  Sancho,  conviene 
qne  estés  advertido  en  esto  que  ahora  te  diré,   porque  importa 
mucho  á  la  salud  de  entrambos ;  y  es  que  cuando  veas  que  seme- 
jante canalla  nos  hace  algún  agravio,  no  aguardes  á  que  yo  pong* 
mano  á  la  espada  para  ellos,  porque  no  lo  haré  en  ninguna  ma- 
nera, sino  pon  til  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sabor, 
que  si  en  su  ayuda  y  defensa  acudieren  caballeros,  yo  te  sabré  de- 
fender y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  qne  ya  habrás  visto  por  mil 
■eñales  y  experiencias  hasta  adonde  se  extiende  el  valor  de  este  mi 
fuerte  brazo :  tal  quedó  de  arrogante  el  pobre  señor  con  el  venci- 
miento del  valiente  ATizcaino.     Mas  no  le  pareció  tan  bien  á  Sancho 
Panza  el  aviso  ae  su  amo,  que  dejase  de  responder  diciendo :  se- 
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flor,  yo  soy  hombre  pacífico,  raanso,  sosegado,  y  sé  disimular  cual 
quiera  injuria,  porque  tengo  muger  é  hijos  qiie  sustentar  y  criar; 
así  que  séale  á  vuestra  merced  también  aviso,  pues  no  puede  seí 
mandato,  que  en  ninguna  manera  pondré  mano  á  la  espada  ni 
contra  villano  ni  contra  caballero,  y  que  desde  aquí  para  delante 
de  Dios  perdono  cuantos  agravios  me  han  hecho  y  lian  de  hacer, 
era  me  los  haya  hecho  ó  haga  ó  haya  de  hacer  persona  alta  ó  ^aja, 
rico  ó  pobre,  hidalgo  ó  pechero,  sin  exceptar  estado  ni  condición 
Alguna,  Lo  cual  oído  por  su  amo,  le  respondió :  quisiera  tener 
aliento  para  poder  hablar  un  poco  descansado,  y  que  el  dolor  que 
tengo  en  esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto  para  darte  á  enten- 
der, Panza,  en  el  error  en  que  estás.  Ven  acá,  pecador,  si  el  viento 
de  la  fortuna,  hasta  ahora  tan  contrario,  en  nuestro  favor  se 
vuelve,  llenándonos  las  velas  del  deseo  para  que  seguramente  y 
8m  contraste  alguno  tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsulas  que 
te  tengo  prometida,  ¿  qué  seria  de  tí,  si  ganándola  yo  te  hiciese  se- 
ñor della  ?  Pues  lo  vendrás  á  imposibilitar  por  no  ser  caballero  ni 
quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  intención  de  vengar  tus  injurias  y 
defender  tu  sefSorío :  porque  has  de  saber  que  en  los  reinos  y  pro- 
vincias nuevamente  conquistados  nunca  están  tan  quietos  los  áni- 
mos de  sus  naturales,  ni  tan  de  parte  del  nuevo  señor,  que  no  se 
tenga  temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  para  alterar  de 
nuevo  las  cosas,  y  volver,  como  dicen,  á  probar  ventura ;  y  asi  es 
menester  que  el  nuevo  posesor  tenga  entendimiento  para  saberse 
gobernar,  y  valor  para  ofender  y  defenderse  en  cualquier  aconte- 
cimiento. En  este  que  ahora  nos  ha  acontecido,  respondió  Sancho, 
quisiera  yo  tener  ese  entendimiento  y  ese  valor  que  vuestra  mer- 
ced dice ;  mas  yo  le  juro  á  fe  de  pobre  hombre  que  mas  estoy 
Í)ara  bizmas  que  para  pláticas.  Mire  vuestra  merced  si  se  puede 
evantar,  y  ayudaremos  á  Rocinante,  aunque  no  lo  merece,  por- 
que él  fué  la  causa  principal  de  todo  este  molimiento :  jamás  tal 
creí  de  Rocinante,  que  le  tenia  por  persona  casta  y  tan  pacífica 
como  yo.  En  fin,  bien  dicen  que  es  menester  mucho  tiempo  para 
venir  á  conocer  las  personas,  y  que  no  hay  cosa  segura  en  esta 
vida.  ¿  Quién  dijera  que  tras  de  aquellas  tan  grandes  cuchilladas 
como  vuestra  merced  dio  á  aquel  desdichado  caballero  andante, 
había  de  venir  por  la  posta  y  en  seguimiento  suyo  esta  tan  grande 
tempestad  de  palos  que  ha  descargado  «ribre  nuestras  espaldas? 
Aun  las  tuyas,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  deben  de  estar  hechaa 
á  semejantes  nublados ;  pero  las  mias,  criadas  entre  sinabafas'  y 
jiolandas,  claro  está  que  sentirán  mas  el  dolor  desta  desgracia,  y 
si  no  fuese  porque  imagino,  ¿qué  digo  imagino?  sé  muy  cierto 
que  todas  estas  incomodidades  son  muy  anejas  al  ejercicio  de  las 
ftrmas,  aquí  me  dejaria  morir  de  puro  enojo.  A  esto  replicó  el  es- 
cudero :  señor,  ya  que  estas  desgracias  son  de  la  cosecha  de  la 
caballería,  dígame  vuestra  merced  si  suceden  muy  á  menudo,  ó  s] 
tienen  sus  tiempos  limitados  en  que  acaecen ;   porque  me  parece 

\.  Siv-cibafa  era  nna  tela  rrmy  delgada.    Es  toz  au6  ^o  se  u«tia  en  el  diccloaBrio  da 
la  Academia,  per^  sí  en  CovaiTiibla.s. 


i  mí  que  á  dos  cosechas  quedaremos  inútiles  para  la  tercera,  si 
Uios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  socorre.  Sábete,  amigo 
Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  la  vida  de  los  caballeros  andan- 
tes está  sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras,  y  ni  mas  ni  menos 
está  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballeros  andantes  reye«  y 
emperadores,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  en  muchos  y 
diversos  caballeros  de  cuyas  historias  yo  tengo  entera  notii  ia ;  j 
pudiérate  contar  ahora,  si  el  dolor  rae  diera  lugar,  de  alguu(>s  qu« 
gíjlo  por  el  valor  de  su  brazo  han  subido  á  los  altos  gi-ados  que  ha 
oonlado,  y  estos  mismos  se  vieron  antes  y  después  en  diveraaa 
calamidades  y  miserias,  porque  el  valeroso  Amadis  de  Gaiila  se 
vio  en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encantador,  de 
quien  se  tiene  por  averiguado  que  le  dio  teniéndole  preso  mas  de 
doscientos  azotes  con  las  riendas  de  su  caballo,  atado  á  una  coluna 
de  un  ¡)atio ;  y  aun  hay  un  autor  secreto  y  de  no  poco  crédito  que 
dice,  que  habiendo  cogido  al  caballero  del  Tobo  con  una  cierta 
trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pies  en  un  cierto  castillo,  y 
al  caer  se  halló  en  un  honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y 
manos,  y  allí  le  echaron  una  tiestas  que  llaman  melecinas  de  agua 
de  nieve  y  arena,  de  lo  que  llegó  muy  al  cabo ;  y  si  no  fuera  socor- 
rido en  aquella  gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  suyo,  lo  pa- 
sara muy  mal  el  pobre  caballero :  asi  que  bien  puedo  yo  pasar 
enti-o  tanta  buena  gente,  que  mayores  afrentas  son  las  que  estos 
pasaron  que  no  las  que  ahora  nosotros  pasamos;  porque  quiero 
hacei^te  sabidor,  Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  que  se  dan 
con  los  instrumentos  que  acaso  se  hallan  en  las  manos,  y  esto 
está  en  la  ley  del  duelo  escrito  por  palabras  expresas :  que  si  el 
zapatero  da  á  otro  con  la  horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto  que 
verdaderamente  es  de  palo,  no  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado 
aquel  á  quien  dio  con  ella.  Digo  esto,  porque  no  ilienses  que  puesto 
que  quedamos  desta  pendencia  molidos,  quedamos  afrentados, 
porque  las  armas  que  aquellos  hombres  traiau  con  que  nos  ma- 
chacaron no  eran  otras  que  sus  estacas,  y  ninguno  dellos,  á  lo 
que  se  me  acuerda,  tenia  estoque,  espada  ni  puñal.  No  me  dieron 
á  mi  lugar,  respondió  Sancho,  á  que  mirase  en  tanto,  porque  ape- 
nas puse  mano  á  mi  tizona,  cuando  me  santiguaron  los  hombros 
con  sus  pinos,  de  manera  que  me  quitaron  la  vista  de  h^s  ojos  y  la 
fuerza  de  los  pies,  dando  conmigo  adonde  ahora  yago,  y  adonde 
no  me  da  pena  alguna  el  pensar  si  fué  afrenta  ó  no  lo  de  los  ea- 
tacazos,  como  me  la  da  el  dolor  de  los  golpes,  que  me  han  de  (,ne- 
liar  tan  impresos  en  la  memoria  como  en  las  espaldas.  Con  t(»do 
eso  te  hago  saber,  hermano  Panza,  rephcó  D.  Quijote,  que  no  liay 
memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe,  ni  dolor  que  muerte  no  1* 
consima.  ¿Pues  qué  mayor  desdicha  puede  ser,  replicó  Panza,  de 
aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  la  consuma,  y  á  la  muerte  que 
la  acabe?  Siesta  nuestra  desgracia  fuera  de  aquellas  que  con  na 
par  de  bizmas  se  curan,  aun  no  tan  malo  :  ])ero  voy  viendo  que  no 
lian  de  bastar  todos  los  enq)lastos  de  un  hospital  para  ponerlas  en 
buen  término  siquiera.  Déjate  deso,  y  saca  fuerzas  de  tlaqueza, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  asi  haré  yo,  y  veamos  comu 
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está  Rocinante,  que  á  lo  que  me  parece  no  le  ha  cabido  al  pobre  la 
menor  parte  desta  desgracia.  Ño  hay  de  que  maravillarse  deso, 
respondió  Sancho,  siendo  él  también  caballero  andante ;  de  lo  que 
yo  me  maravillo  es  de  que  mi  jumento  hava,  quedado  libre  y  sin 
costas  donde  nosotros  salimos  sin  costillas.  j_Siempre  deja  la  ven-  ^ 
tura  una  puerta  abierta  en  las  desdichas  para  dar  remedio  á  eU^T^'V^ 
dijo  D.  Quijote ;  digolo  porque  esa  bestezuela  podrá  suplir  ahora 
la  falta  de  Rocinante,  llevándome  á  mi  desde  aquí  á  algún  castillo 
donde  sea  curado  de  mis  feridas.  Y  mas  que  no  tendré  á  deshonra 
Ir  tal  caballeria,  porque  me  acuerdo  haber  leido  que  aquel  buen 
tiejo  Sileno,  ayo  y  pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa,*  cuando 
entró  en  la  ciudad  de  las  cien  puertas  iba  muy  á  su  placer  caba- 
llero sobre  un  muy  hermoso  asno.  Verdad  será  que  él  debia  de  ir 
caballero  como  vuestra  merced  dice,  respondió  Sancho ;  pero  hay 
grande  diferencia  del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como  costal  de 
basura.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :  las  feridas  que  se  reciben 
en  las  batallas  antes  dan  honra  que  la  quitan ;  así  que.  Panza 
amigo,  no  me  repliques  mas,  sino,  como  ya  te  he  dicho,  levántate 
lo  mejor  que  pudieres,  y  ponme  de  la  manera  que  mas  te  agradare 
encima  de  tu  jumento,  y  vamos  de  aquí  antes  que  la  noche  venga 
y  nos  saltee  en  este  despoblado.  Pues  yo  he  oído  decir  á  vuestra 
merced,  dijo  Panza,  que  es  muy  de  caballeros  andantes  el  dormir 
en  los  páramos  y  desiertos  lo  mas  del  año,  y  que  lo  tienen  á  mu- 
cha ventura.  Eso  es,  dijo  D.  Quijote,  cuando  no  pueden  mas,  6 
cuando  están  enamorados ;  y  es  tan  verdad  esto,  que  ha  habido 
caballero  que  se  ha  estado  sobre  una  peña  al  sol  y  á  la  sombra  y 
á  las  inclemencias  del  cielo  dos  afios  sin  que  lo  supiese  su  señora, 
y  uno  destos  fué  Amadís,  cuando  llamándose  Beltenebrós  se  alojó 
en  la  Peña  Pobre  ni  sé  si  ocho  años  ó  ocho  meses,  que  no  estoy 
muy  bien  en  la  cuenta ;  basta  que  él  estuvo  allí  haciendo  peniten- 
cia por  no  sé  qué  sinsabor  que  le  hizo  la  señora  Oriana ;  pero  deje- 
mos ya  esto,  Sancho,  y  acaba  antes  que  suceda  otra  desgracia  al 
jumento  como  á  Rocinante.  Aun  ahí  seria  el  diablo,  dijo  Sancho : 
y  despidiendo  treinta  ayes  y  sesenta  sospiros,  y  ciento  y  veinte 
pésetes  y  reniegos  de  quien  allí  le  había  traído,  se  levantó  quedán- 
dose agobiado  en  la  mitad  del  camino  como  arco  turquesco  sin  po- 
der acabar  de  enderezarse;  y  con  todo  este  trabajo  aparejó  su 
asno,  (jue  también  había  andado  algo  distraído  con  la  demasiada 
libertad  de  aquel  día :  levantó  luego  á  Rocinante,  el  cual  sí  tuviera 
lengua  con  que  quejarse  á  buen  seguro  que  Sancho  ni  su  amo  no 
le  fueran  en  zaga.  En  resolución,  Sancho  acomodó  á  D.  Quijote 
pobre  el  asno,  y  puso  de  reata  á  Rocinante,  y  llevando  al  asno  d(  1 
'ií'.bestro,  se  encaminó  poco  mas  ó  menos  hacia  donde  le  pareció 
que  podía  estar  el  camino  real ;  y  la  suerte  que  sus  coaas  de  biea 
en  i'ACJor  iba  guiando,  aun  no  hubo  andado  una  pequeña  legua 
cuando  la  deparó  el  camino,  en  el  cual  descubrió  una  venta,  que  á 
pesar  suyo  y  gusto  de  D.  Quijote  había  de  ser  castillo :  porfiaba 

1.  Baco.    En  lo  que  sipio  confundo  el  antor  á  Tebas  de  Beoda,  patria  de  BaoA  ooí 
T«b8S  de  Eg¡i)to,  quo  fué  la  cludail  de  las  cien  puertas,  llamada  por  eso //ec6(íí>wij:)i7o«. 
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Sancho  que  era  venta,  y  su  amo  que  no,  sino  castillc,  y  tanto  duró 
la  porfííi,  que  tuvieron  lugar  sin  acabarla  de  llegar  á  ella,  en  la  cual 
Sancho  se  entró  sin  mas  averiguación  con  toda  su  recua. 


CAPITULO   XVI 


D*  lo  que  sucedió  al  Ingenioso  hidalgo  en  la  venta  que  él  Imagümb»  ser 
castillo. 

El  ventero,  que  vio  á  D.  Quijote  atravesado  en  el  asno,  preguntó 
í  Sancho  qué  mal  traia.  Sancho  le  respondió  que  no  era  nada, 
gino  que  había  dado  una  caida  de  una  peña  abajo,  y  que  venia 
algo  brumadas  las  costillas.  Tenia  el  ventero  por  muger  á  una  no 
de  la  condición  que  suelen  tener  las  de  semejante  trato,  porque 
naturalmente  era  caritativa,  y  se  dolía  de  las  calamidades  de  sus 
prójimos ;  y  así  acudió  luego  á  curar  á  D.  Quijote,  y  hizo  que  una 
hija  suya  doncella,  muchacha  y  de  muy  buen  parecer,  la  ayudase 
á  curar  á  su  huésped.  Servia  en  la  venta  asimismo  una  moza  as- 
turiana, ancha  de  cara,  llana  de  cogote,  de  nariz  roma,  del  un  ojo 
tuerta,  y  del  otro  no  muy  sana:  verdad  es  que  la  gallardía  del 
cuerpo  suplía  las  demás  faltas:  nótenla  siete  palmos  délos  pies 
á  la  cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la  hacían 
mirar  al  suelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera.  Esta  gentil  moza  pues 
ayudó  á  la  doncella,  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala  cama  á 
I).  Quijote  en  un  camaranchón,  que  en  otros  tiempos  daba  mani- 
fiestos indicios  que  habia  servido  de  pajar  muchos  afios,  en  el 
cual  también  alojaba  un  arriero,  que  tenia  su  cama  hecha  un  poco 
mas  allá  de  la  de  nuestro  D  Quijote,  y  aunque  era  de  las  enjal- 
mas y  mantas  de  sus  machos,  hacía  mucha  ventaja  á  la  de  D.  Qui- 
jote, que  solo  contenia  cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  no  muy 
iguales  bancos,  y  un  colchón  que  en  lo  sutil  parecía  colcha,  lleno 
de  ^bodoques,  (jue  á  no  mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  ro- 
turas,  al  tiento  en  la  dureza  semejaban  de  guijarro,  y  dos  sábanaa 
hechas  de  cuero  de  adarga,  y  una  frazada  cuyos  hilos,  si  se  qui- 
'líeran  contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  En  esta  mal- 
dita cama  se  acostó  D.  Quijote;  y  luego  la  ventera  y  su  hija  le 
t.Mni>lastaron  de  arriba  abajo,  alumbrándoles  Maritornes,  que  a.sí 
«e  llamaba  la  Asturiana ;  y  como  al  bizmalle  viese  la  ventera  tan 
acardenalado  á  partes  á  D.  Quijote,  dijo  que  aquello  mas  pareciar 
i^olpes  que  caída.  No  fueron  golpes,  dijo  Sancho,  sino  que  la  pefla 
iwnia  muchos  picos  y  tropezones,  y  que  cada  uno  habia  hecho  su 
i<ardenal,  y  también  le  dijo :  haga  vuestra  merced,  seflora,  de 
II  añera  que  queden  algunas  estopas,  que  no  faltará  quien  las  haya 
menester,  que  también  me  duelen  á  mí  un  poco  los  lomos.  ¿Desa 
manera,  respondió  la  ventera,  también  debístes  vos  de  caer  ?  No 
caí,  dijo  Sancho  Panza,  sino  que  del  sobresalto  que  tomé  de  ver 
caer  á  mi  amo,  de  tal  manera  me  duele  á  raí  el  cuerpo,  que  me 
parece  que  me  han  dado  mil  palos.    Bien  podría  ser  eso,  dyo  la 
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doncella,  que  á  mí  me  ha  acontecido  muchas  veces  sofiar  qne  caia 
de  una  torre  abajo,  y  que  nunca  acababa  de  llegar  al  suelo,  y 
cuando  despertaba  del  sueño,  hallarme  tan  molida  y  quebrantada 
como  si  verdaderamente  hubiera  caído.  Ahí  está  el  toque,  señora, 
respondió  Sau<rho  Tanza,  que  yo  sin  soñar  nada,  sino  estando 
mas  despierto  que  ahora  estoy,  me  hallo  con  pocos  menos  carde- 
ualoá  que  mi  señor  D.  Quijote.  ¿Cómo  se  llama  este  caballero! 
pr3guntó  la  asturiana  Maritornes.  D.  Quijote  de  la  Mancha,  res 
jiondió  Sancho,  y  es  caballero  aventurero,  y  de  los  mejores  y  ma» 
fuertes  que  de  luengos  tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundo.  ¿  Qué 
es  caballero  aventurero  ?  replicó  la  moza.  ¿  Tan  nueva  sois  e:»  el 
mundo  que  no  lo  sabéis  vos?  resi)ondió  Rancho  Panza:  pues  sa- 
bed, hermana  mía,  que  caballero  aventurero  es  una  cosa  que  en 
dos  palabras  se  ve  apaleado  y  em])erador :  hoy  está  la  mas  des- 
dichada criatura  del  mundo  y  la  mas  menesterosa,  y  mañana  ten- 
drá dos  ó  tres  coronas  de  reinos  (lue^dai*  á  sT escudero.  ¿Pues 
como  vos,  siéndolo  desté  tan  buen  señor,  dijo  la  ventera,  no  tenéis 
á  lo  que  parece  siquiera  algún  condado  ?  Aun  es  temprano,  res- 
pondió Sancho,  porque  no  ha  sino  un  mes'  que  andamos  buscando 
las  aventuras,  y  hasta  ahora  no  hemos  topado  con  ninguna  que  lo 
sea,  y  tal  vez  hay  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra :  verdad 
3s  que  si  mí  señor  D.  Quijote  sana  de  esta  herida  ó  caída,  y  yo 
no  quedo  contrecho  della,  no  trocaría  mis  esperanzas  con  el  mejor 
título  de  España.  Todas  estas  pláticas  estaba  escuchando  muy 
atento  D.  Quijote,  y  sentándose  en  el  lecho  como  pudo,  tomando 
de  la  mano  á  la  ventera,  le  dijo :  creedme,  fermosa  señora,  que  os 
Dodeis  llamar  venturosa  por  haber  alojado  en  este  vuestro  castillo 
í  mi  persona,  que  es  tal  que  si  yo  no  la  alabo  es  por  lo  que  suele 
decirse,  que  la  alabanza  propia  envilece,  pero  mi  escudero  os  dirá 
quien  soy  :  solo  os  digo  que  tendré  eternamente  escrito  en  mí 
memoria  el  servicio  que  me  habedes  fecho  para  agradecéroslo 
mientras  la  vida  me  durare ;  y  pluguiera  á  los  altos  cíelos  que  el 
amor  no  me  tuviera  tan  rendido  y  tan  sujeto  á  sus  leyes  y  los 
ojos  de  aquella  hermosa  ingrata  que  digo  entre  mis  dientes,  que 
los  desta  fermosa  doncella  fueran  señores  de  mí  libertad.  Confusas 
estaban  la  ventera  y  su  hija  y  la  buena  de  Maritornes  oyendo  laa 
razones  del  andante  caballero,  que  así  las  entendían  como  si  ha- 
blara en  griego,  aunque  bien  alcanzaron  que  todas  se  encamina- 
ban á  ofrecimiento  y  requiebros ;  y  como  no  usadas  á  semejante 
Icnguage,  mirábanle  y  admirábanse,  y  parecíales  otro  hombre  de 
lí(s  que  se  usaban,  y  agradeciéndole  con  venteriles  razones  sus 
orrecimíentos,  le  dejaron,  y  la  asturiana  Maritornes  curó  á  Sancho, 
que  no  menos  lo  había  menester  que  su  njun.  Tíabja  el  arriero  con- 
certado con  ella  que  aquella  noche  se'refoci'.ariaiiyí^QtoSi  y  ^^1** 
le  había  dado  su  palabra  de  que  en  estando  sosegados  los  hués- 
pedes y  durmiendo  sus  amos,  le  iria  á  buscar  y  satisfacerle  el  gusto 
en  cuanto  le  mandase.     Y  cuéntase  desta  buena  moza  que  jamás 

1.  Eran  solo  tres  dins.  yioro  Pniiclio  estaba  ya  poco  menos  Infatuado  qne  su  mn* 
t  menm  <;iie,  <;or.io  tan  bellaco,  mintiese  de  inteiilo  para  darse  importancia. 
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il6  semejantes  palabras  que  no  las  cuuipliGse,  aun(iHe  las  diese  en 
nu  monte  y  sin  testigo  alguno,  porque  presumía  muy  de  hidalga, 
y  no  tenia  por  atreiita  estar  en  aquel  ejercicio  de  servir  en  la 
venta;  porque  decia  ella  que  desgracias  y  malos  sucesos  la  habían 
ti-aido  á  aquel  estado.  El  duro,  estrecho,  apocado  y  fementido  le- 
cho de  D.  Quijote  estaba  primero  en  mitad  de  aquel  estrellado 
establo,  y  Inegojunto  á  él  hizo  el  suyo  Sancho,  que  solo  contenia 
cía  estera  d^  enea  y  una  manta  que  antes  mostraba  ser  de  angot'. 
tundido  que  áeTana.  Sucedia  á  estos  dos  lechos  el  del  arrieroi, 
fabricado,  como  se  ha  dicho,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el  adorno 
de  los  dos  mejores  mulos  que  traia,  aunque  eran  doce,  lucios, 
gordos  y  famosos,  porque  era  uno  de  los  ricos  arrieros  de  Arévalo, 
según  lo  dice  el  autor  desta  historia,  que  deste  arriero  hace  par- 
ticular mención,  porque  le  conocía  muy  bien,  y  aun  quieren  decir 
que  era  algo  pariente  suyo :  fuera  de  que  Cide  Hamete  Benengeli 
fué  historiador  muy  curioso  y  muy  puntual  en  todas  las  cosas ;  y 
échase  bien  de  ver,  pues  las  que  quedan  referidas,  con  ser  tai. 
mínimas  y  tan  raras,  no  las  quiso  pasar  en  sUencio,  de  donde  po- 
drán tomar  ejemplo  los  historiadores  graves  que  nos  cuentan  la8 
acciones  txin  corta  y  sucintamente,  que  apenas  nos  llegan  á  lod 
labios,  dejándose  en  el  tintero,  ya  por  descuido,  por  malicia  ó 
ignorancia,  lo  mas  sustancial  de  la  obra.  Bien  haya  mil  veces  el 
autor  de  TabUmte  de  Bicumonte^'  y  aquel  del  otro  Ubro  donde 
s-e  cuentan  los  hechos  del  Conde  TomilUs ;  y  ¡con  qué.  puntua- 
lidad lo  describen  todo!  Digo  pues,  que  después  de  haber  visitado 
el  arriero  á  su  recua,  y  dádole  el  segundo  pienso,  se  tendió  en  sus 
enjalmas,  y  se  dio  á  esperar  á  su  puntualísima  Maritornes.  Ya 
estaba  Sancho  bizmado  \  acostado,  y  aunque  procuraba  dormir, 
no  lo  consentía  el  dolor  de  sus  costillas,  y  D.  Quijote  con  el  dolor 
de  las  suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta  es 
taba  en  silencio  ;  y  en  toda  ella  no  habia  otra  luz  que  la  que  daba 
una  lámpara  que  colgada  en  medio  del  portal  ardía.  Esta  mara- 
villosa (juietud,  y  los  pensamientos  que  siempre  nuestro  caballero 
traía  de  los  sucesos  que  á  cada  paso  se  cuentan  en  los  libros  au- 
tores de  su  desgi-acia,  le  trujo  á  la  imaginación  una  de  las  extraflaa 
locuras  que  buenamente  imaginarst,  pueden ;  y  fué  que  él  se  ima- 
ginó haber  llegado  á  un  famoso  castillo  (que  como  se  ha  dicho,  cas- 
cillos  eran  á  su  parecer  todas  las  ventas  donde  alojaba),  y  que  la 
ijjí»  del  ventero  lo  era  del  señor  del  castillo,  la  cual  vencida  de  su 
gentileza  se  habia  enamorado  del,  y  prometido  que  aquella  noche 
á  furto  de  sus  padres  vendría  á  yacer  con  él  una  buena  pieza ;  y 
teniendo  toda  esta  quimera  que  él  se  habia  fabricado  por  firmo  y 
valedera,  se  comenzó  á  acuitar  y  á  pensar  en  el  peligroso  tranco 
en  que  su  honestidad  se  habia  de  ver,  y  propuso  en  su  corazón 
de  uo  cometer  alevosía  ¿  su  señora  Dukiuea  del  Toboso,  {.unqr.a 


Ks  una  histona  francesa  muy  absnrda,  qne  se  publicó  en  castellano  c«m  eeu 
titulo:    La  coránica  ile  lf>«  7i<>Uibies  caballeroH  T>ihlanU  de  RicamonU,  y  Jqfr^ 
Mo  tlfl  cond«  Niitton.     Sac/idu  de  hix  carón icas  fríincega»  por  FM/te  Caminí.- 
líadrid  (1C!4). — El  otro  ibro  -jue  luego  se  cita  debía  ser  por  el  mismo  ¿Lti'iO, 
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la  misma  reina  Ginebra  con  su  duefia  Quintafíc  nn  se  le  paí)iea>in 
delante.  Pensando  pues  en  estos  disparates  se  llegó  el  tiempo  y  la 
hora  (que  para  él  fué  menguada)  de  .a  venida  de  la  Asturiana,  la 
cual  en  camisa  y  descalza,  cogidos  los  cabellos  en  una  albanega  de 
fustán,  con  tácitos  y  atentados  pasos  entró  en  el  aposento  donde  los 
tres  alojaban,  en  busca  del  arriero ;  pero  apenas  llegó  á  la  puerta 
cuando  D.  Quijote  la  sintij,  y  sentándose  en  la  cama  á  pesar  de  fitJ» 
bizmas  y  con  dolor  de  sus  costillas,  tendió  los  brazos  para  recebir  á  sti 
fermosa  doncella  la  Asturiana,  que  toda  recogida  y  callando  iba  coe 
las  manos  delante  buscando  á  su  querido.  Topó  con  los  brazos  de 
D.  Quijote,  el  cual  la  asió  fuertemente  de  una  mufleca,  y  tirándola 
hacia  sí,  sin  que  ella  osase  hablar  palabra,  la  hizo  sentar  sobre  la 
cama:  tentóle  luego  la  camisa,  y  aunque  ella  era  de  arpillera,  á 
él  le  pareció  ser  de  finísimo  y  delgado  cendal.  Traía  en  las  muño- 
cas  unas  cuentas  de  vidro,  pero  á  él  le  dieron  vislumbres  de  pre- 
ciosas perlas  orientales :  los  cabellos,  que  en  alguna  manera  tira- 
ban á  crines,  él  los  marcó  por  hebras  de  lucidísimo  oro  de  Arabia, 
cuyo  resplandor  al  del  mismo  sol  escurecia,  y  el  aliento,  que  siti 
duda  alguna  olía  á  ensalada  fiambre  y  transnochada,  á  él  le  pare- 
ció que  arrojaba  de  su  boca  un  olor  suave  y  aromático :  y  final- 
mente él  la  pintó  en  su  imaginación  de  la  misma  traza  y  modo  que 
lo  había  leído  en  sus  libros  de  la  otra  princesa  que  vino  á  ver  al 
mal  ferido  caballero,  vencida  de  sus  amores,  con  todos  los  adornos 
que  aquí  van  puestos ;  y  era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hidalgo, 

3uel  el  tacto  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas  que  traía  en  sí  la  buena 
oncella,  no  le  desengañaban,  las  cuales  pudieran  hacer  vomitar 
á  otro  que  no  fuera  arriero ;  antes  le  i)arecía  que  tenia  entre  sus 
brazos  á  la  diosa  de  la  hermosura:  y  teniéndola  bien  asida,  con 
voz  amorosa  y  baja  le  comenzó  á  decir  :  quisiera  hallarme  en 
términos,  fermosa  y  alta  señora,  de  poder  pagar  tamaña  merced 
como  la  que  con  la  vista  de  vuestra  gran  fermosura  me  habedes 
fecho ;  pero  ha  querido  la  fortuna,  que  no  se  cansa  de  perseguir  á 
los  buenos,  ponerme  en  este  lecho,  donde  yago  tan  molido  y  que- 
brantado, que  aunque  de  mí  voluntad  quisiera  satisfacer  á  la  vues- 
tra, fuera  imposible ;  y  mas  que  se  añade  á  esta  imposibilidad  otra 
mayoi ,  que  es  la  prometida  fe  que  tengo  dada  á  la  sin  par  Dulci- 
nea del  Toboso,  única  señora  de  mis  mas  escondidos  pensamientos ; 
que  si  esto  no  hubiera  de  por  medio,  no  fuera  yo  tan  sandio  caba- 
llero que  dejara  pasar  en  blanco  la  venturosa  ocasión  en  que  vues- 
tra eran  bondad  me  ha  puesto.  Maritornes  estaba  congojadísima 
V  trasudando  de  verse  tan  asida  de  D.  Quijote,  y  sin  entender  ni 
estar  atenta  á  las  razones  que  le  decía,  procuraba  sin  hablar  pala- 
bra desasirse.  El  bueno  del  arriero,  á  quien  tenían  despierto  sus 
malos  deseos,  desde  el  punto  que  entró  su  coima  por  la  puerta  la 
■intió,  y  estuvo  atentamente  escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote 
decía,  y  zeloso  de  que  ''a  Asturiana  le  hubiese  faltado  á  la  ])alabra 
pr^r  otro,  se  fué  llegando  mas  al  lecho  de  D.  Quijote,  y  estúvose 
quedo  hasta  ver  en  qué  paraban  aípiellas  razones  que  él  no  jiodia 
entender;  pero  como  '\ó  que  la  noza  forcejaba  por  desasirse,  y 
D.  Quijote  trabajaba  por  tenerla,  pareciéndole  mal  la  burla,  ennr* 


Bolo  el  brazo  en  alto,  y  descargó  tan  terrible  pufiada  sobre  la« 
estrechas  quijadas  del  enamorado  caballero,  que  le  bañó  toda  la 
boca  en  sangre,  y  no  contento  con  esto  se  le  subió  encima  de  las 
costillas,  y  con  los  ¡¡iés  mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de 
cabo  á  cabo.     El  lecho,  que  era  un  poco  endeble  y  de  no  firmes 
fundamentos,   no   pudiendo  sufrir  la  añadidura  del   arriero,   di6 
oonfeigo  en  el  suelo,  á  cuyo  gran  ruido  despertó  el  ventero,  y  luego 
Imaginó  que  debían  de  ser  pendencias  de  Maritornes,  porque  ha- 
biéndola llamado   á   voces,  no  respondía.     Con  esta  sí-specha  so 
^Tantó,  y  encendiendo  un  candil,  se  fué  hacia  donde  habia  sentido 
ía  pelaza.     La  moza,  viendo  que  su  amo  venia,  y  que  era  de  con- 
dición terrible,  toda  medrosica  y  alborotada  se  acogió  á  la  cama 
de  Sancho  Panza,  que  aun  dormía,  y  aUí  se  acorrucó  y  se  hizo  un 
ovillo.     El   ventero   entró  diciendo:  ¿adonde  estás,  puta?  á  buen 
Begm-o  que  son  tus  cosas  estas.    En  esto  despertó  Sancho,  y  sin- 
tiendo aquel  bulto  casi  encima  de  sí,  pensó  que  tenia  la  i>esadilki, 
Y  comenzó  á  dar  puñadas  á  una  y  otra  parte,  y  entre  otras  al- 
canzó con  no  sé  cuantas  á  Maritornes,  la  cual  sentida  del  dolor, 
echando  á  rodar  la  honestidad,  dio  el  retorno  á  Sancho  con  tantas, 
que  á  su  despecho  le  quitó  el  sueño ;   el  cual  \iéndose  tratar  de 
aquella   manera  y  sin  saber  de  quien,  alzándose   como   pudo,  se 
abrazó  con  Maritornes,  y  comenzaron  entre  los  dos  la  mas  reñida 
y  graciosa  escaramuza  del  mundo.     Viendo  pues  el  arriero  á  la 
lumbre  del  candil  del  ventero  cual   andaba  su   dama,  dejando  á 
D.  Quijote,  acudió  á  dalle  el  socorro  necesario :  lo  mismo  hizo  el 
ventero,  pero  con  intención  diferente,  porque  fué  á  castigar  á  la 
moza,   creyendo  sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasión   de  toda 
aquella  armonía.     Y  así  como  suele  decirse  el  gato  al  rato,  el  rato 
á  la  cuerda,  la  cuerda  al  palo,  daba  el  arriero  á  Sancho,  Sancho 
á  la  moza,  la  moza  á  él,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  menudea- 
ban con  tanta  priesa,  que  no  se  daban  punto  de  reposo ;  y  fué  lo 
bueno  que  al  ventero  se  le  apagó  el  candil,  y  como  quedaron  á 
escuras,  dábanse  tan  sin  compasión  todos  á  bulto,  que  á  do  quiera 
que  ponían  la  mano  no  dejaban  cosa  sana.     Alojaba  acaso  aquella 
noche  en  la  venta  un  cuadrillero  de  los  que  llaman  de  la  santa 
Hermandad  vieja'  de  Toledo,  el  cual  oyendo  asimismo  el  extraño 
estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su  media  vara  y  de  la  caja  de  lata 
de  sus  títulos,  y  entró  á  escuras  en  el  aposento,  diciendo :  ténganse 
á  la  justicia,  ténganse  á  la  santa  Hermandad :   y  el  primero  con 
quien  topó  f-^é  con  el  apuñeado  de  D.  Quijote,  que  estaba  en  sn 
derribado  lecno  tendido  boca  arriba  sin  sentido  alguno,  y  echan 
dolé  á  tiento  mano  á  las  barbas,  no  cesaba  de  decir  :   favor  á  la 
justicia ;  perc  viendo  que  el  que  tenia  asido  no  se  bullía  ni  me- 
neaba, se  dio  á  entender  que  estaba  muerto,  y  que  los  que  allí 
dentro  estaban  eran  sus  matadores,  y  con  esta  sospecha  reforzó  la 
voz,  diciendo:   ciérrese  la  puerta  de  la  venta,  miren  no  se  vayn 
lUadie,  que  han  muerto  aquí  á  un  hombre.     Esta  voz  sobresaltó  á 

7.  Art  llamada  para  diferenciarla  de  .a  nneva.  que  ^le  la  que  fundaron  'os  Ueyeí  (j».U> 
toüt  i  Anos  del  si^Iu  xv.    La  utru  e\Utia  ya  en  el  siu. 
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ttxlos,  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en  el  grado  que  le  tomó  Ji 
voz.  Retiróse  el  ventero  á  su  aposento,  el  arriero  á  sus  enjalmas, 
lü  mojca  á  su  rancho  ;  solos  los  desventurados  D.  Quijote  y  Sancho 
no  se  puí'.ieron  niovev  de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el  cuadri- 
llero la  oarba  de  D.  Quijote,  y  salió  á  buscar  luz  para  buscar  y 
prender  los  delincuentes ;  mas  no  la  halló,  porque  el  ventero  de 
industria  habia  muerto  la  lámpara  cuando  se  retiró  á  su  estancia, 
y  fuék  forzoso  acudir  á  la  chimenea,  donde  con  mucho  trabajo  j 
tíempc  encendió  el  cuadrillero  otro  candil. 


CAPITULO   XVIL 

Donde  86  prosiguen  los  iuumerables  trabajos  que  el  bravo  D.  Quijote  y  su  buen  escndoM 
Sancho  Punza  pasaron  en  Is  venta,  que  por  su  mol  pensó  que  era  castUio. 

Había  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  parasismo  D.  Quijote,  y 
con  el  mismo  ton  de  voz  con  que  el  dia  antes  habia  llamado  á  su 
escudero,  cuando  estaba  tendido  en  el  val  de  las  estacas,  le  comenzó 
ú  llamar,  diciendo:  ¿Sancho  amigo,  duermes?  ¿duermes,  amigo 
l^ancho  ?  ¿  Qué  tengo  de  dormir,  pesia  á  mí  ?  respondió  Sancho 
lleno  de  pesadumbre  y  de  despecho  ;  que  no  parece  sino  que  todos 
ios  diablos  han  andado  conmigo  esta  noche.  Puédeslo  creer  así  sin 
duda,  respondió  D.  Quijote,  porque  ó  yo  sé  poco,  ó  este  castillo  es 
encantado,  porque  has  de  saber  . . .  mas  esto  que  ahora  quiero  de- 
cirte, hasme  de  jurar  que  lo  tendrás  secreto  hasta  después  de  mi 
muerte.  Sí  juro,  respmdió  Sancho.  Dígolo,  replicó  I).  Quijote, 
porque  soy  enemigo  d  que  se  quite  la  honra  á  nadie.  Digo  que  sí 
juro,  tornó  á  decir  Sancho,  que  lo  callaré  hasta  después  de  los 
dias  de  vuestra  merced,  y  plega  á  Dios  que  lo  pueda  descubrir 
mafiana.  ¿  Tan  malas  obras  te  hago,  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote, que  me  querrías  ver  muerto  con  tanta  brevedad  ?  No  es  por 
eso,  respondió  Sancho,  sino  porque  soy  enemigo  de  guardar  mu- 
cho las  cosas,  y  no  querria  que  se  me  pudriesen  de  guardadas. 
Sea  por  lo  que  fuere,  dijo  D.  Quijote,  que  mas  fio  de  tu  amor  y 
de  tu  cortesía ;  y  así  has  de  saber  que  esta  noche  me  ha  suce- 
dido una  de  las  mas  extraflas  aventuras  que  yo  sabré  encarecer,  y 
por  contártela  en  breve  sabriis  que  poco  ha  que  á  mí  vino  la  hija 
del  señor  deste  castillo,  que  es  la  mas  apuesta  y  fermosa  doncella 
Quo  en  gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar.  ¡  Qué  te  podría  decir 
del  adorno  de  su  persona !  ¡  qué  de  su  gallardo  entendimiento ! 
I  qué  de  otras  cosas  ocultas,  que  por  guardar  la  fe  que  debo  á  nai 
scriura  Dulcinea  del  Toboso,  dejaré  pasar  intactas  y  en  silencio! 
Solo  te  quiero  decir  que  envidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la 
ventura  me  habia  jjuesto  en  las  manos,  ó  quizá  (y  esto  es  lo  mas 
oierto)  que  como  tengo  dicho,  es  encantado  este  castillo,  al  tiempo 
que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísimos  y  amorosíshnoo  colocpños,  sin 
que  yo  la  viese  ni  supiese  [)or  don<  m  venia,  vino  una  mano  pejrudn  á 
algún  brazo  de  algún  descomunal  gigante,  y  asentÓMie  üua  paflíula 


en  las  qrifjadas,  tal  (mo  las  tengo  todas  bafiadas  en  ifangre,  t  de»- 
pnés  me  molió  de  tal  suerte  que  fstoy  peor  que  ayer,  cuando  los 
arrieros  i>or  demasías  de  Rocinante  nos  hicieron  el  agravio  qae 
subes:  por  donde  conjeturo  que  el  tesoro  de  la  fermosura  desta 
duuceUa  le  debe  de  guardar  algún  encantado  Moro,  y  no  debe  de 
ser  para  mí.  Xi  para  mí  tíimpoco.  respondió  Sancho,  porque  mas 
de  cuatrocientos  Moros  me  han  a])orreado  de  manera,  que  el  mo- 
limiento de  las  estacas  fué  torta»^  y  pan  pintado;  pero  dígame, 
señor,  ¿como  llama  á  esta  buena  j  rara  aventura,  habiendc  que- 
dado della  cual  quedamos?  Aun  vuestra  merced  menos  mal,  puee 
íDvo  en  sus  manos  aque.la  incomparable  fermosura  que  ha  dicho; 
pero  yo  ¿  qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que  pienso  recebir 
en  toda  mi  vida  ?  Desdichado  de  mi  y  de  la  madre  que  me  parió, 
que  ni  soy  caballero  andante  ni  lo  pienst)  ser  jamás,  y  de  todas  las 
msdandanzas  me  cabe  la  mayor  parte.  ¿Luego  también  estás  tú 
aporreado?  respondió  D  Quijote.  ■¿'So  le  he  dicho  que  sí,  pese  á 
milinage?  dijo  Sancho.  No  tengas  pena,  amigo,  dijo  D.  Quijote., 
que  yo  haré  ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos.  Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cua 
drillero,  y  entró  á  ver  el  que  jiensaba  que  era  muerto,  y  así  como  Iv 
vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  ca- 
beza y  candil  en  la  mano,  y  con  una  muy  mala  cara,  preguntó  á  su 
amo:  señor  ¿si  será  este  por  dicha  el  Moro  encantado  que  nod 
vuelve  á  castigar  si  se  dejó  algo  en  el  tintero?  No  puede  ser  el 
Moro,  respondió  D.  Quijote,  porque  los  encantados  no  se  dejan  ver 
do  nadie.  Si  no  se  dejan  ver,  déjanse  sentir,  dijo  Sancho :  si  no, 
díganlo  mis  espaldas.  También  lo  podrían  decir  las  mías,  respondió 
D.  Quijote;  pero  no  es  bastante  indicio  ese  para  creer  que  este 
<)ue  se  ve  sea  el  encantado  Moro.  Llegó  el  cuadrillero,  y  como  los 
halló  hablando  en  tan  sosegada  conversación,  quedó  suspenso. 
B  en  es  verdad  que  aun  D.  Quijote  se  estaba  boca  arriba  sin  po- 
derse menear  de  puro  molido  y  emplastado.  Llegóse  á  él  el  cua- 
drillero y  díj  ole:  pues  ¿cómo  va,  buen  hombre?  Hablara  yo  mas 
bien  criado,  respondió  D.  Quijote,  si  fuera  que  vos:  ¿úsase  en  esta 
tiurra  hablar  desa  suerte  á  los  caballeros  andantes,  majadero  ?  El 
cuadrillero,  que  se  vio  tratar  tan  mal  do  un  hombre  de  tan  mal  pa- 
recer, no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  candil  con  todo  su  aceite,  dio 
ú  D.  Quijt>te  c  -)n  él  en  la  cabeza,  de  suerte  que  le  dejó  muy  l.ieQ 
descalabrado ;  y  como  todo  quedó  á  escuras,  salióse  luego,  y  Sarj- 
sl  o  Panza  dijo :  sin  duda,  señor,  que  este  es  el  Moro  encantado, 
¡f  del>e  de  guardar  el  tesoro  para  otros,  y  para  nosotr«is  solo 
í'^arda  las  puñadas  y  los  candilazos.  Así  es,  respondió  D.  Quijcto, 
f  no  hay  que  hacer  caso  destas  cosas  de  encantamentos,  ni  hay 
pj.ra  que  tomar  cólera  ni  enojo  con  ellas,  que  como  son  invisiblea 
y  fantásticas,  no  hallaremos  de  quien  vengarnos  aunque  mas  lo 
procuremos.  J-^vántate,  Sancho,  si  puedes,  y  llama  al  alcaide  desta 
fortaleza,  y  procura  (]ue  se  me  dé  un  poco  de  aceita,  vino,  sal  y 
remero  ]iarh  hacer  el  salutífero  bálsamo,  que  en  verdad  (jue  creo 
qtie  lo  he  bien  m<  noster  aliora,  porque  se  me  va  mucha  sangre  de  la 
a»;riila  que  e.-i\£   fuLías'ua  me  ha  dado.    Levantóse  Sancho  con 
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harto  dolor  de  sus  huesos,  y  fué  á  escuras  donde  estaba  el  ventero^ 
y  encontrándose  con  el  cuadrillero,  que  estaba  escuchíindo  en 
qué  paraba  su  enemigo,  le  dijo:  señor,  quien  quiera  que  seaia, 
hacednos  merced  y  beneficio  de  darnos  un  poco  de  romero,  aceite», 
sal  y  vino,  que  es  menester  para  curar  uno  de  los  mejores  ca- 
ballero» andantes  que  liay  en  la  tierra,  el  cual  yace  en  aquella 
cama  mal  ferido  por  las  manos  del  encantado  Moro  que  está  ey 
esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero  tal  oyó,  túvole  por  hombre  falto 
de  seso;  y  porque  ya  comenzaba  á  amanecer,  abrió  la  puerta  de  la 
renta,  y  llamando  al  ventero,  le  dijo  lo  que  aquel  buen  hombre 
qneria.  El  ventero  le  proveyó  de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo 
llevó  á  D.  Quijote,  que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  quejan 
dose  del  dolor  del  candilazo,  que  no  le  habia  hecho  mas  m.al  que 
levantarle  dos  chichones  algo  crecidos,  y  lo  que  él  pensaba  que  era 
sangre  no  era  sino  sudor  que  sudaba  con  la  congoja  de  la  pasada 
tormenta.  En  resolución,  él  tomó  sus  simples,  de  los  cuales  hizo 
un  compuesto,  mezclándolos  todos  y  cociéndolos  un  buen  esp&cio, 
hasta  que  le  pareció  que  estaban  en  su  punto.  Pidió  luego  alguna 
redoma  para  echallo,  y  como  no  la  hubo  en  la  venta,  se  resolvió 
de  ponello  en  una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata,  de  quien  el 
ventero  le  hizo  grata  donación;  y  luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas 
de  ochenta  pater-nostres  y  otras  tantas  ave-marías,  salves  y  cre- 
dos; y  á  cada  palabra  acompafiaba  una  cruz  á  modo  de  bendi- 
ción; á  todo  lo  cual  se  hallaron  presentes  Sancho,  el  ventero  y 
cuadrillero,  que  ya  el  arriero  sosegadamente  andaba  entendiendo 
en  el  beneficio  de  sus  machos.  Hecho  esto,  quiso  él  mismo  hacer 
luego  la  experiencia  de  la  virtud  de  aquel  precioso  bálsamo  que 
él  se  imaginaba,  y  asi  se  bebió  de  lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcu- 
za y  quedaba  en  la  olla  donde  se  habia  cocido  casi  media  azum- 
bre, y  apenas  lo  acabó  de  beber,  cuando  comenzó  á  vomitar  de 
manera,  que  no  le  quedó  cosa  en  el  estómago,  y  con  las  ansias  y 
agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor  copiosísimo,  por  lo  cual  man- 
dó que  le  arropasen  y  le  dejasen  solo.  Hiciéronlo  así,  y  quedóse 
dormido  mas  de  tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales  despertó  y  se 
sintió  aliviadísimo  del  cuerpo,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  que- 
brantamiento, que  se  tuvo  por  sano,  y  verdaderamente  creyó  que 
habia  acertado  con  el  bálsamo  de  Fierabnis,  y  que  con  aquel  re- 
medio podía  acometer  desde  allí  adelante  sin  temor  alguno  cua- 
lesquiera riñas,  batallas  y  pendencias  por  peligrosas  que  fuesen. 
Sancho  Panza,  que  también  tuvo  á  milagro  la  mejoría  de  su  amo, 
le  rogó  que  le  diese  á  él  lo  que  (juedaba  en  la  olla,  que  no  era 
poca  cantidad.  Concedióselo  I).  Quijote,  y  él  tomándola  á  dos  ma- 
nos, con  buena  fe  y  mejor  talante  se  la  hecho  á  pechos,  y  envasó 
bier.  poco  menos  que  su  amo.  Es  pues  el  caso  que  el  estómago 
d(l  pobre  Sancho  no  debía  de  ser  tan  delicado  como  el  de  su  amo, 
jr  así  primero  que  vomitase  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas  con 
tantos  trasudores  y  desmayos,  que  él  pensó  bien  y  verdadera- 
mente que  era  llegada  su  última  hora;  y  viéndose  tan  afligido  y 
congojado,  maldecia  el  bálsamo  y  al  ladrón  que  se  lo  habia  dado. 
Viéndole  así  D.  Quijote  le  dijo :   yo  creo,  Sancho,  que  to<lo  este 


»al  te  viene  de  no  ser  armado  caballero,  parque  tengo  pai-a  n»' 
que  este  licor  no  delie  de  aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  Si  eso 
Babia  vuestra  merced,  replicó  Sancho,  mal  haya  yo  y  toda  mi  pa- 
rentela; ¿para  qué  consintió  que  lo  gustase?  En  esto  hizo  su  ope- 
ración el  brebage,  y  comenzó  el  pobre  escudero  á  desaguarse  por 
entrambas  canales  con  tanta  priesa,  que  la  estera  de  enea  sob:*e 
quien  se  habia  vuelto  á  echar,  ni  la  manta  de  angeo  con  que  se  ca- 
bria, fueron  mas  de  provecho :  sudaba  y  trasudaba  con  tales  para» 
«ismos  y  accidentes,  que  no  solamente  él,  sino  todos  pensaron  que 
te  le  acababa  la  vida.  Duróle  esta  borrasca  y  malaiidanza  casi  dos 
horas,  al  cabo  de  las  cuales  no  quedó  como  sn  amo,  sino  tan  moli- 
do y  quebrantado  que  no  se  podia  tener;  pero  D.  Quijote,  que 
como  se  ha  dicho,  se  sintió  aliviado  y  sano,  quiso  partirse  luego  á 
buscar  aveutnras,  i)areciéndole  que  tocío  el  tiempo  que  allí  se  tarda- 
ba era  quitársele  al  mundo  y  á  los  eu  él  menesterosos  de  su  favor  y 
amparo,  y  mas  con  la  seguridad  y  confianza  qn»^  llevaba  en  su  bálsa- 
mo. Y  así  forzado  deste  deseo,  él  mismo  ensilló  á  Rocinante,  y 
enalbardó  al  jumento  de  su  escudero,  á  quien  también  ayudó  á 
vestir  y  á  subir  en  el  asno :  púsose  luego  á  caballo,  y  llegándose  á 
un  rincón  de  la  venta,  asió  de  un  lanzon  que  allí  estaba,  para  que  le 
sirviese  de  lanza.  Estábanle  mirando  todos  cuantos  habia  en  la 
venta,  que  pasaban  de  mas  de  veinte  personas;  mirábale  lam- 
bieu  la  hija  del  ventero,  y  él  también  no  quitaba  los  ojos  della, 
y  de  cuando  en  cuando  arrojaba  un  suspiro  que  parecía  que  lo  ar- 
rancaba de  lo  profundo  de  sus  entrañas,  y  todos  pensaban  que 
4lebia  de  ser  del  dolor  que  sentia  en  las  costillas,  á  lo  menos  pen- 
Bábanlo  aquellos  que  la  noche  antes  le  habían  visto  bizmar.  Ya 
«lue  estuvieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la  puerta  de  la  venta 
llamó  al  ventero,  y  con  voz  nuiy  reposada  y  grave  le  dijo:  mu- 
chas y  muy  grandes  son  las  mercedes,  sefior  alcaide,  que  en  este 
vuestro  castillo  he  recibido,  y  quedo  obligadísimo  á  agradecé- 
roslas todos  los  días  de  mi  vida.  Sí  os  las  puedo  pagar  en  hace- 
ros vengado  de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agravio. 
Habed  que  mí  oficio  no  es  otro  sino  valer  á  los  qve  poco  pueden,  y 
vengar  á  los  que  reciben  tuertos,  y  castigar  alevosías:  recorred 
vuestra  memoria,  y  sí  halláis  alguna  cosa  deste  jaez  que  encomen- 
darme, no  hay  sino  decilla,  que  yo  os  prometo  por  la  orden  de  ca- 
ballero que  recebí,  de  faceros  satisfecho  y  pagado  á  toda  vuestra 
voluntad.  El  ventero  le  respondió  con  el  mismo  sosiego:  ;efior 
ijaballero,  yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
aingun  agi-avio,  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que  me  pareco 
■cmar  5o  se  me  hacen :  solo  he  menester  que  vTiestra  merced  me 
p«guó  «1  gasto  que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta,  así  de  la 
paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como  de  la  cena  y  camas.  ¿Lue- 
go venta  es  esta  ?  replicó  D.  Quijote.  Y  muy  honrada,  res{X)ndió 
el  ventero.  Engañado  he  vivido  hasta  aquí,  respondió  D.  Quijote, 
qne  en  verdad  que  pensé  que  era  castillo,  y  no  malo;  pero  pues 
es  así  que  no  es  castillo  sino  venta,  lo  que  se  podrá  hacer  por 
ahora  es  que  |)€rdoneis  por  la  paga,  que  yo  no  puedo  contravenir 
i  la  orden  de  los  caballeros  andantes,  de  los  cuales  sé  cierto  (sin 
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que  fiasta  ahora  haya  leído  cosa  en  contrario)  qne  jamás  ],agnroi} 
•  posada  ni  otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen,  porque  se  les  debe 
\  de  fuero  y  de  derecho  cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hi- 
ciere, en  pago  del  insufrible  trabajo  que  padecen  buscando  las 
aventuras  de  noche  y  de  dia,  en  invierno  y  en  verano,  á  pié  y  á 
caballo,  con  sed  y  con  hambre,  con  calor  y  con  frió,  sujetos  á 
todas  las  inclemencias  del  cielo  y  á  todos  los  incómodos  de  la 
Herra.  Poco  tengo  yo  que  ver  en  eso,  respondió  el  ventero;  pan- 
gúeseme lo  q"e  se  me  debe,  y  dejémonos  de  cuentos  ni  de  caba- 
llerías, que  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con  cobrar  mi 
hacienda.  Vos  sois  un  sandio  y  mal  hostalero,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  poniendo  piernas  á  Rocinante,  y  terciando  su  lanzon,  se 
salió  de  la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese ;  y  él  sin  mirar  si  le 
«eguia  su  escudero,  se  alongó  un  buen  trecho.  El  ventero,  que  le 
vio  ir  y  que  no  le  pagaba,  acudió  á  cobrar  de  Sancho  Panza,  el 
'•■ual  dijo,  que  pues  su  señor  no  habla  querido  pagar,  que  tampoco 
él  pagarla,  porque  siendo  él  escudero  de  caballero  andante  como 
era,  la  mesma  regla  y  razón  corria  por  él  como  por  su  amo  en  no 
pagar  cosa  alguna  en  los  mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho 
desto  el  ventero,  y  araeíiazóle  que  si  no  le  pagaba,  que  lo  cobrarla 
de  modo  que  le  pesase.  A  lo  cual  Suncho  respondió  que  por  la  ley 
de  caballería  que  su  amo  había  recebido,  no  pagaría  un  solo  cor- 
nado aunque  le  costase  la  vida,  porque  no  había  de  perder  por  él 
la  buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros  andantes,  ni  se  habían 
de  quejar  del  los  escuderos  de  los  tales  que  estaban  por  venir  al 
mundo,  reprochándole  el  quebrantamiento  de  tan  justo  fuero. 
Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho,  que  entre  la  gente 
que  estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes  de  Segovia, 
tres  agujeros  del  Potro  de  Córdoba,  y  dos  vecinos  de  la  hería'  de 
Sevilla,  gente  alegre,  bien  intencionada,  maleante  y  juguetona, 
los  cuales  casi  como  instigados  y  movidos  de  un  mismo  espíritu  se 
llegaron  á  Sancho,  y  apeándole  del  asno,  uno  dellos  entró  i)or  la 
manta  de  la  cama  del  huésped,  y  echándole  en  ella,  alzaron  los 
ojos  y  vieron  que  el  techo  era  algo  mas  bajo  de  lo  que  habían  me- 
nester para  su  obra,  y  determinaron  salirse  al  corral  que  tenia 
por  límite  el  cielo,  y  allí  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  manta,  co- 
menzaron á  levantarle  en  alto,  y  á  holgarse  con  él  como  con  perro 
por  carnestolendas.  Las  voces  que  el  mísero  manteado  daba  fue- 
ron tantas,  que  llegaron  á  los  oídos  de  su  amo,  el  cual  deteniéndose 
á  escuchar  atentamente,  creyó  que  alguna  nueva  aventura  le 
Fenia,  hasta  que  claramente  conoció  que  el  que  gritaba  era  su 
oecudero ;  3  volviendo  las  riendas,  con  un  penado  galope  llegó  á  la 
?eata,  y  hallándola  cerrada,  la  rodeó  por  ver  si  hallaba  jior  donde 
entrar ;  })e'"o  no  hubo  llegado  á  las  paredes  del  corral,  que  no 
eran  muy  altas,  cuando  vio  el  mal  juego  que  se  le  hacia  á  su  es- 
cudero. Viole  bajar  y  subir  por  el  aire  con  tanta  gracia  y  pres- 
teza, que  si  la  cólera  le  dejara,  tengo  para  mí  (pie  se  riera.  ProW 
á  subir  desde  el  cal)allo  á  las  bardas,  pero  astaba  tan  molido  j 
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qnel)rantado,  qne  aun  ap<jarse  no  pudo,  y  así  desde  encima  del 
taballo  comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y  baldones  á  los  qne  á 
¿ancho  manteaban,  que  no  es  posible  acertar  á  escreb¡lk>s;  maa 
D'>  por  esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra,  ni  el  volador 
Sancho  dejaba  sus  quejas  mezcladas  ya  con  amenazas,  ya  coa 
ruegos,  mas  todo  aprovechaba  poco  ni  aprovechó  hasta  que  da 
poío  cansados  le  dejaron.  Trujéronle  allí  su  asno,  y  subiéndola 
encima  le  arroparon  con  su  gabán,  y  la  compasiva  de  Maritorno»; 
y^iéudole  tan  fatigado,  le  pareció  ser  bien  socorrelle  con  nn  jarro 
•i-.«  agua,  y  asi  se  le  trujo  del  pozo  por  ser  mas  fria.  Tomóle  San- 
<iu\  y  llevándole  á  la  boca,  se  paró  á  las  vocea  que  su  amo  le  daba 
Ritiendo :  hijo  Sancho,  no  bebas  agua,  hijo,  no  la  bebas,  qne  te 
matjirá:  ves  atjui  tengo  el  santísimo  básame  (y  enseñábale  la 
alcuza  del  breb.'ige)  que  con  dos  gotas  que  del  bebas  sanarás  sin 
duda.  A  estas  voces  volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través,  y  dijo 
con  otras  mayores :  ¿  por  dicha  básele  olvidado  á  vuestra  merced 
como  yo  no  soy  caballero,  ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  en- 
trañas que  rae  quedaron  de  anoche  ?  Guárdese  su  licor  con  todos 
los  diablos,  y  déjeme  á  mí:  y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comen- 
zar á  beber  todo  fué  uno ;  mas  como  al  primer  trago  vio  que  que 
3ra  agua,  no  quiso  pasar  adelante,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  le 
trújese  de  vino,  y  así  lo  hizo  ella  de  muy  buena  voluntad,  y  lo 
pagó  de  su  mismo  dinero,  porque  en  efecto  se  dice  della  que,  aun- 
que estaba  en  anuel  trato,  tenia  unas  sombras  y  lejos  de  cristiana. 
Así  como  bebió  Sancho  dio  de  los  caréanos  á  su  asno,  y  abriéu- 
dcile  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  se  salió  della  muy  con- 
tento de  no  haber  pagado  nada  y  de  haber  salido  con  su  inten- 
ción, aunque  había  sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores 
que  eran  sus  espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero  se  quedó  con  sns 
alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le  debía,  mas  Sancho  no  las  echó 
menos  según  salió  turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar  bien  la 
puerta  así  como  le  vio  fuera,  mas  no  lo  consintieron  los  mantea- 
dores,  que  era  gente  que,  aunque  D.  Quijote  fuera  verdadera- 
mente de  los  caballeros  andantes  de  la  Tabla  Redonda,  no  le  esti- 
tLaran  en  dos  ardites. 


CAPITULO  XVIII. 

Donde  se  cuentan  Iss  razones  qne  pasó  Sancho  Panza  con  su  seDor  D.  Qo^ote,  eoa  ctnt 
aventuras  dignas  de  ser  contadas. 

Llegó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desmayado,  tanto  que  no 
podía  arrear  á  su  jumento.  ' (juando  así  le  vio  D.  Quijote,  le  dijo: 
ahora  acabo  de  creer,  Sancho  bueno,  que  aquel  castillo  ó  venta  es 
encantado  sin  duda,  porque  aquellos  que  tan  atrozmente  tomaron 
pasatiempo  contigo  ¿qué  podían  ser  sino  fantasmas  y  gente  del 
ctro  mundo?  Y  confirmo  esto  ])or  haber  visto  que,  cuantío  estaba 
{M>p  las  bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu  triste  tragedia, 
lio  me  fué  jiosíble  subir  por  ellas,  ni  menos  pude  ai)earme  de  Ro- 
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oinante,  porque  rae  debían  de  tener  encantado;  que  te  juro  pof 
la  fe  de  quien  soy  que,  si  pudiera  subir  ó  apearme,  que  yo  te  hi- 
ciera vengado  de  manera  que  aquellos  follones  y  mtlandrineit 
fee  acordaran  do  la  burla  para  siempre,  aunque  en  ello  supiera 
contravenir  á  las  leyes  de  caballería,  que  como  ya  muchas  vecea 
te  he  dicho,  no  consienten  que  caballero  ponga  mano  contra 
quien  no  lo  sea,  si  no  fuere  en  defensa  de  su  propia  vida  y  per- 
dona en  caso  de  urgente  y  gran  necesidad.  También  me  vengara 
yo  si  pudiera,  fuera  ó  no  fuera  armado  caballero,  pero  no  pudo; 
aunque  tengo  para  mí  que  aquellos  que  se  holgaron  conmigo  no 
eran  fauta«mas  ni  hombres  encantados,  como  vuestra  merced 
cli;e,  sino  hombres  de  carne  y  de  hueso  como  nosotros,  y  todos, 
según  los  oí  nombrar  cuando  me  volteaban,  tenían  sus  nombres, 
que  e.  uno  se  llamaba  Pedro  Martínez,  y  el  otro  Tenorio  Hernán- 
dez, y  el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Palomeque  el  Zurdo : 
así  que,  sefíor,  el  no  poder  saltar  las  bardas  del  corral  ni  apearse 
del  caballo,  en.  al  estuvo  que  en  encantamentos ;  y  lo  que  yo  saco 
en  limpio  de  todo  esto  es,  que  estas  aventuras  que  andamos  bus- 
cando al  cabo  al  cabo  nos  han  de  traer  á  tantas  desventuras  que 
no  sepamos  cual  es  nuestro  pié  derecho ;  y  lo  que  seria  mejor  y 
mas  acertado,  según  mi  poco  entendimiento,  fuera  el  volvernos  á 
nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  siega,  y  de  entender  en 
la  hacienda,  dejándonos  de  andar  de  zeca  en  meca  y  de  zoca  en 
colodra,'  como  dicen.  ¡Qué  poco  sabes,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  de  acha([ue  de  caballería !  Calla  y  ten  paciencia,  que  día 
vendrá  donde  veas  por  vista  de  ojos  cuan  honrosa  cosa  es  andar 
en  este  ejercicio :  si  no,  díme  ¿  qué  mayor  contento  puede  haber 
en  el  mundo,  ó  qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  una  ba- 
talla, y  al  de  triunfar  de  su  enemigo  ?  Ninguno  sin  duda  alguna. 
Así  debe  de  ser,  respondió  Sancho,  puesto  que  yo  no  lo  sé ;  solo 
sé  que  después  que  somos  caballeros  andantes,  ó  vuestra  merced 
lo  es  (que  yo  no  hay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso  número) 
jamás  he*  nos  vencido  batalla  alguna,  sino  fué  la  del  Vizcaíno,  y 
aun  de  aquella,  salió  vuestra  merced  con  medía  oreja  y  media 
celada  menos  ;lque  después  acá  todo  ha  sido  palos  y  mas  palos, 
puñadas  y  mas  [)unadas,  llevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento, 
y  haberme  sucedido  por  personas  encantadas  de  quien  no  pue- 
do vengarme,  para  saber  hasta  donde  llega  el  gusto  del  ven- 
cimiento del  enemigo,  como  vuestra  merced  dice^  Esa  es  la  pena 
que  yo  tengo  y  la  que  tú  debes  tener,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote  ;  pero  de  aquí  adelante  yo  procuraré  haber  ú  las  manoa 
alguna  espada  hecha  por  tal  maestría,  que  al  qne  la  trujere  con 
BÍgo  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de  encantamentos,  y  aun 

■'.  Ceca;  voz  arábl^ra  que  signiflca  casa  de  moneda.  Los  Moros  tenían  varias  Mt 
España  y  soflaladainentó  en  Oórdobii,  :i  cuya  mezquita  .licron  los  Españoles  también,  no 
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podría  ser  qne  me  deparase  la  ventura  aqnella  de  Amadí»,  o.nan- 
ao  se  llamaba  el  Caballero  de  la  ardiente  espada,  que  fuá 
aaa  de  las  mejores  espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo,  por- 
que fuera  que  tenia  la  virtud  dicha,  cortaba  como  una  navaja,  y 
no  habia  armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese  (]ue  se  le 
parase  delante.  Yo  ?oy  tan  venturoso,  dijo  tíancho,  que  cuando 
eso  fuese  y  vuestra  merced  viniese  á  hallar  espada  semejante 
solo  vendría  á  servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros,  comt 
el  bálsamo,  y  á  los  escuderos  que  se  los  pajjen  duelos.  No  temaí 
eso,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  qne  mejor  lo  hará  el  cielo  contigo 
En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escudero  cuando  vio  Don 
Quijote  (jue  por  el  camino  que  iban,  venia  hacia  ellos  una  grande 
y  aspesa  polvareda,  y  en  viéndola  se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo : 
este  es  el  dia,  ó  Sancho,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me 
tiene  guardado  mi  suerte :  este  es  el  dia,  digo,  en  que  se  ha  de 
mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valor  de  mi  brazo,  y  ea 
el  que  tengo  de  hacer  obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de 
ía  fama  por  todos  los  venideros  siglos.  ¿Ves  aquella  polvareda 
que  allí  se  levanta,  Sancho?  pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosí- 
simo ejército  que  de  diversas  é  innumerables  gentes  por  allí  viene 
marchando.  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho,  porqua 
desta  parte  contraria  se  levanta  asimesmo  otra  semejante  polva- 
reda. Volvió  á  mirarlo  D.  Quijote,  y  vio  que  así  era  la  verdad,  y 
alegrándose  sobremanera,  pensó  sin  duda  alguna  que  eran  dos 
ejércitos  que  venían  á  embestirse  y  á  encontrarse  en  m'tad  de 
aquella  espaciosa  llanura,  porque  tenia  á  todas  horas  y  momentos 
llena  la  fantasía  de  aquellas  batallas,  encantamentos,  sucesos,  de- 
satinos, amores,  desafíos  que  en  los  libros  de  caballerías  se  cuen- 
tan; y  todo  cuanto  hablaba,  pensaba  ó  h:icia  era  encaminado  ú 

í  cosas  semejantes;  y  la  polvareda  que  habia  visto  la  levantaban 
dos  grandes  manadas  de  ovejas  y  carneros  que  por  aquel  mismo 
camino  de  dos  diferentes  partes  venían,  las  cuales  con  el  polvo 
no  se  echaron  de  ver  hasta  que  llegaron  cerca ;  y  con  tanto  ahin- 
co afirmaba  D.  Quijote  que  eran  ejércitos,  que  Sancho  lo  vino  á 
creer,  y  á  decirle:  seüor  ¿pues  qué  hemos  de  hacer  nosotros? 
¿Qué?  dijo  D.  Quijote,  favorecer  y  ayudar  á  los  menesterosos  y 
desvalidos :  y  has  de  saber,  Sancho,  ([ue  este  que  viene  por  nues- 
tra frente  le  conduce  y  guia  el  grande  emperador  Alifanfaron, 
sefior  de  la  grande  isla  Trapobana ;  este  otro  que  á  mis  esyialdas 
marcha  es  el  de  su  enemigo  el  rey  de  los  Garamantas,  Penta[M)lÍB 
del  arremangadc  brazo,  porque  siempre  entra  en  las  batulaa 
con  el  brazo  derecho  desnudo.  ¿  Pues  por  qué  se  quieren  tan 
mal  estos  dos  señores?  preguntó  Sancho.  Quiérense  mal,  res- 
pondió   D.   Quijote,   porque    este    Alifanfaron    es    un    furibundo 

C  £agano,  y  está  enamorado  de  la  hija  de  Pentapolin,  qne  es  Tiní 
muylermosa  y  adeimís  agraciada  señora,  y  es  cristiana,  y  sn  pa 
dre  no  se  la  quiere  entregar  al  rey  jiagano  si  no  deja  primero  la 
ley  de  su  falso  profeta  Mahoma  y  se  vuelve  á  la  suya.  Para  miM 
barbas,  dijo  Sancho,  si  no  hace  nmy  bien  Pentapolin,  y  que  le 
tengo  de  ayudar  en  cuanto  pudiere.    En  eso  hai'ás  lo  que  debea» 
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Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  para  entrar  en  batallas  seme 
jantes  uo  se  requiere  ser  armado  caballero.  Bien  se  ine  alcanza 
eso,  respondió  Sancho;  ¿pero  donde  pondremos  ú  este  asno,  que 
estemos  ciertos  de  hallarle  desjniés  de  pasada  la  reíriega,  porque 
el  entrar  en  ella  en  semejante  caballería  no  creo  que  está  en  uso 
hasta  ahora?  Asi  es  verdad,  dijo  D.  Quijote;  lo  que  puede? 
hacer  del  es  dejarle  á  sus  aventuras,  ahora  se  pierda  ó  no,  por 
que  serán  tantos  los  caballos  jv.e  tendremos  después  que  salga- 
mos vencedores,  que  aun  corre  peligro  Rocinante  no  le  trueijue 
per  otro  ;  pero  estame  atento  y  mira,  que  te  quiero  dar  cuenta  de 
io3  caballeros  mas  principales  que  en  estos  dos  ejércitos  vienen; 
y  para  que  mejor  los  veas  y  notes,  retirémonos  á  aquel  altillo 
que  allí  se  hace,  de  donde  se  deben  de  descubrir  los  dos  ejércitos. 
Hicíéronlo  así,  y  pusiéronse  sobre  una  loma,  desde  la  cual  se 
verían  bien  las  dos  manadas,  que  á  D.  Quijote  se  le  hicieron 
ejércitos,  sí  las  nubes  del  polvo  que  levantaban  no  les  turbara  y 
cegara  la  vista ;  pero  con  todo  esto,  viendo  en  su  imaginación  lo 
que  no  veía  ni  habia,  con  voz  levantada  comenzó  á  decir :  aquel 
caballero  que  allí  ves  de  las  armas  jaldes,  que  trae  en  el  escudo 
un  león  coronado  rendido  á  los  pies  de  una  doncella,  es  el  valeroso 
Laurcalco,  señor  de  la  Puente  de  {)lata :  el  otro  de  las  armas  de 
las  flores  de  oro,  que  trae  en  el  escudo  tres  coronas  de  plata  en 
campo  azul,  es  el  temido  Micocolembo,  gran  duque  de  Quirocia: 
el  otro  de  los  miembros  giganteos  que  está  á  su  derecha  mano,  es 
el  nunca  medroso  Brandabarbaran  de  Boliche,  sefior  de  las  tres 
Arabías,  que  viene  armado  de  aquel  cuero  de  serpiente,  y  tiene 
por  escudo  una  puerta,  que  según  es  fama,  es  una  de  las  del  tem- 
plo, que  derribó  Sansón  cuando  con  su  muerte  se  vengó  de  sus 
enemigos.'  Pero  vuelve  los  ojos  á  estotra  parte,  y  venís  delante 
y  en  la  frente  de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor  y  jamás 
vencido  Timonel  de  Oarcajona,  príncipe  de  la  nueva  Vizcaya, 
que  viene  armado  con  las  armas  partidas  á  cuarteles  azules, 
verdes,  blancas  y  amarillas,  y  trae  en  el  escudo  un  gato  de 
oro  en  campo  leonado  con  una  letra  que  dice :  Miu^  que  es  el 
principio  del  nombre  de  su  dama,  que  según  se  dice,  es  la  sin 
par  Miulina,  hija  del  duque  Alfeñiquen  (leí  Algarbe.  El  otro 
que  carga  y  oprime  los  lomos  de  aquella  poderosa  alfana,  que 
trae  las  armas  como  nieve  blancas,  y  el  escudo  blanco  y  sin 
empresa  alguna,  es  un  caballero  novel,  de  nacit)n  francés,  lla- 
mado Pierres  Papín  señor  de  las  baronías  de  ütrique.  El  otro 
que  bate  las  ijadas  con  los  herrados  caréanos  á  aquella  pin- 
tada y  ligera  cebra,  y  trae  las  armas  de  los  veros  azules,  e« 
el  poderoso  duque  de  Nerbia,  Espartafilardo  del  Bosque,  qu< 
trae  por  empresa  en  el  escudo  una  esparraguera  con  una  le- 
tra en  castellano,  que  dice  así ;  Rastrea  mi  suerte.  Y  dest* 
manera  fué  nombrando  muchos  caballeros  del  uno  y  del  otro 
escuadrón,   que  él  se  imaginaba,  y   á  todos  les  dio   sus   arma% 
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eOíOrea,  empresas  y  motes  de  improviso,  üevado  de  la  imagi- 
nación de  su  nunca  vista  locura.  Y  sin  parar  prosiguió  diciendo : 
á  este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes  de  diversas 
naciones:  aquí  están  los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso 
Xanto,  los  montuosos  que  pisan  los  masilicos  campos,  los  que 
criban  el  finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia,  los  que  go 
Rin  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodonte,  los  que 
cangran  por  muchas  y  diversas  vias  al  dorado  Pactólo,'  los  Nuiai- 
ias  dudosos  en  sus  ])romesas,  los  Persas  en  arcos  y  flechas  famo- 
los,  los  Partos,  los  Medos  que  pelean  huyendo,  los  Árabes  de  mu- 
dables casas,  los  Citas  tan  crueles  como  blancos,  los  Etíopes  de 
horadados  labios,  y  otras  infinitas  naciones  cuyos  rostros  conozco 
y  veo,  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro  escua- 
drón vienen  los  que  beben  las  corrientes  cristalinas  del  olivífero 
Bétis,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre 
rico  y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del  di- 
vino Genil,  los  que  pisan  los  tartesios^  campos  de  pastos  abun- 
dantes, los  que  se  alegran  en  los  elíseos  jerezanos  prados,  los 
^[áuchegos  ricos  y  coronados  de  rubias  espigas,  los  de  hierro 
vestidos,  reli(iuias  antiguas  de  la  sangi-e  goda,  los  que  en  Pi- 
saerga  se  bañan,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su  corriente, 
los  que  su  ganado  apacientan  en  las  extendidas  dehesas  del  tor- 
tuoso Guadiana,  celebrado  por  su  escondido  curso,  los  que  tieuí- 
lian  con  el  frió  del  silvoso  Pirineo  y  con  los  blancos  copos  del 
levantado  Apenino :  finalmente,  cuantos  toda  la  Europa  en  sí 
contiene  y  encierra.'  ¡Válame  Dios,  y  cuantas  provincias  dijo, 
cuantas  naciones  nombró,  dándole  á  cada  una  con  maravillosa 
presteza  los  atributos  que  le  pertenecían,  todo  absorto  y  empapa- 
do en  lo  que  había  leído  en  sus  libros  mentirosos !  Estaba  Sancho 
Panza  colado  de  sus  palabras  sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando 
en  cuando  volvía  la  cabeza  á  ver  sí  veía  los  caballeros  y  gigantes 
que  3U  amo  nombraba,  y  como  no  descubría  á  ninguno,  le  dijo  : 
eefior,  encomiendo  al  diablo,  hombre,  ni  gigante,  ni  caballero  do 
cuantos  vuestra  merced  dice  parece  por  todo  esto:  á  lo  menos  yo 
to  los  veo,  quizá  todo  debe  de  ser  encantamento,  como  las  fan- 
tasmas de  anoche.  ¿Cómo  dices  eso?  respondió  D.  Quijote;  ¿no 
oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el  t-ocar  de  los  clarines,  el  ruido 
de  los  atambores?  No  oigo  otra  cosa,  respondió  Sancho,  sino  mu- 
chos balidos  de  ovejas  y  carneros;  y  así  era  la  verdad,  porque 
ja  llegaban  cerca  los  dos  rebaüos.  El  miedo  que  tienes,  dijo  Don 
Quijote,  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni  oyas  á  derechas,  porque 
tní»  Ue  los  efectos  del  miedo  es  turbar  los  sentidos,  y  hacer  que 
lis  cosas  no  parezcan  lo  que  son;  y  si  es  que  tanto  temes,  retí- 
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rate  á  una  parte  y  déjame  solo,  que  solo  basto  á  dar  la  vítoria  í 
la  parte  á  (luien  yo  diere  mi  ayuda;  y  diciendo  esto,  puso  las  es- 
puelas á  Rocinante,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre,  bajó  de  la  cos- 
tezuela  como  un  i-ayo.  Dióle  voces  Sancbo,  diciéudole :  vuélvase 
vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  que  voto  á  Dios  que  son  car 
ñeros  y  ovejas  .as  que  va  á  embestir,  vuélvase.  Desdichado  del 
padre  que  me  engendró!  ¡qué  locura  es  esta!  mire  que  no  hay 
gigante,  ni  caballero  alguno,  ni  gatos,  ni  armas,  ni  escudos  parti» 
dos  ni  enteros,  ni  veros  azules  ni  endiablados;  ¿qué  es  lo  qua 
hace?  pecador  soy  yo  á  Dios.  Ni  por  esas  volvió  D.  Quijote,  antes 
tn  altas  voces  iba  diciendo:  ea,  caballeros,  los  que  seguís  y 
militáis  debajo  de  las  banderas  del  valeroso  emperador  Fentapo- 
lin  del  arremangado  brazo,  seguidme  todos,  veréis  cuan  fácil- 
mente le  doy  venganza  de  su  enemigo  Alifanfaron  de  la  Trapo- 
bana.  Esto  diciendo,  se  entró  por  medio  del  escuadrón  de  las  ove- 
jas, y  comenzó  de  alanceallas  onn  tanto  corage  y  denuedo  como 
si  de  veras  alanceara  á  sus  mortales  enemigos.  Los  pastores  y 
ganaderos  que  con  la  manada  venían,  dábanle  voces  que  no  hi- 
ciese aquello ;  pero  viendo  que  no  aprovechaban,  descífiéroiise 
las  hondas  y  comenzaron  á  saludalle  los  oídos  con  piedras  como 
el  puño.  D.  Quijote  no  se  curaba  de  las  piedras,  antes  discur- 
riendo á  todas  partes  decía :  ¿  adonde  estás,  soberbio  Alifanfaron  ? 
Vente  á  mí,  que  un  caballero  sólo  soy  que  desea  de  solo  á  solo 
probar  tus  fuerzas,  y  quitarte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al 
valeroso  Pentapolin  Garamanta.  Llegó  en  esto  una  peladilla  de 
arroyo ;  y  dándole  en  un  lado,  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo. 
Viéndose  tan  lualtrecho,  creyó  sin  duda  que  estaba  muerto  ó  mal 
ferido,  y  acordándose  de  su  licor,  sacó  su  alcuza  y  púsosela  á  la 
boca,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el  estómago;  mas  antes  que 
acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le  parecía  que  era  bastante,  llegó 
otra  almendra,  y  díóle  en  la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de  lleno, 
que  se  la  hizo  pedazos,  llevándole  de  camino  tres  ó  cuatro  dien- 
tes y  muelas  de  la  boca,  y  machacándole  malamente  dos  de- 
dos de  la  mano.  Tal  fué  el  golpe  primero  y  tal  el  segundo,  que 
le  fué  forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caballo  abajo. 
Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyeron  que  le  habían  muerto, 
y  así  con  nmcha  priesa  recogieron  su  ganado,  y  cargaron  las  re- 
Bes  muertas,  que  pasaban  de  siete,  y  sin  averiguar  otra  cosa  s« 
fueron.  Estábase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  miran- 
do las  locuras  que  su  amo  hacia,  y  arrancábase  las  barbas  mal- 
diciendo la  hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le  había  dado  á 
conocer:  viéndola  pues  caído  en  el  suelo,  y  que  ya  los  pastores 
se  habían  ido,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse  á  él,  y  hallóle  de  muy 
mal  arte,  aunque  no  habia  perdido  el  sentido,  y  díjole :  ¿  no  le 
decía  yo,  seftor  D.  Quijote,  que  se  volviese,  que  los  que  iba  á 
acometer  no  eran  ejércitos  sino  manadas  de  carneros?  Como  eso 
p'iede  desparecer  y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sabio  mi  ene- 
migo :  sábete,  Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  á  los  tales  hacernos 
parecer  lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me  persigue,  en- 
vidioso de  la  gloria  tjue  vio  que  yo  habia  de  alcanzar  desta  l)U 
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talla,  ha  laelto  los  escuadrones  de  enemigos  en  manadiis  de 
ovejas:  si  no,  liaz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vida,  porque  te 
desengañes  y  veas  ser  verdad  lo  que  te  digo :  sube  en  tu  asut),  y 
sigúelos  bonitamente,  y  verás  como,  en  alejándose  de  aquí  algún 
poco,  se  vuelven  en  su  ser  primero,  y  dejando  de  ser  Ciirneros,  son 
hombres  hechos  y  derechos  como  yo  te  los  pinté  primero ;  pero 
no  vayas  ahora  que  he  menester  tu  favor  y  ayuda ;  llégate  á  mi,  y 
nlra  cuantas  muelas  y  dientes  rae  faltan,  que  me  parece  que  no 
mo  ha  queaado  ninguno  en  la  boca.  Llegóse  Sancho  tan  cerca, 
que  casi  le  metía  los  ojos  en  la  boca,  y  fué  á  tiempo  que  ya  habia 
obrado  el  bálsamo  en  el  estómago  de  D.  Quijote,  y  al  tiempo  que 
Sancho  llegó  á  mirarle  la  boca,  arrojó  de  sí  mas  recio  que  una 
escopeta  cuanto  dentro  tenia  y  dio  con  todo  ello  en  las  barbas 
del  compasivo  escudero.  ¡Santa  María!  dijo  Sancho,  ¿y  qué  es 
esto  que  me  ha  sucedido?  sin  duda  este  pecador  está  herido  de 
muerte,  pues  vomita  sangre  por  la  boca ;  perú  reparando  un  poco 
mas  en  ello,  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  }'  olor  que  no  era  san- 
gre, sino  el  bálsamo  de  la  alcuza  que  él  le  habia  visto  beber,  y 
fué  tanto  el  asco  que  tomó,  que  revolviéndosele  el  estómago,  vomi- 
tó las  tripas  sobre  su  mismo  señor,  y  quedaron  entrambos  como 
de  perlas.  Acudió  Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas 
con  qué  limpiarse,  y  con  qué  curar  á  su  amo,  y  como  no  las  halló, 
esíuvo  á  punto  do  perder  el  juicio :  maldíjose  de  nuevo,  y  pro- 
puso en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo,  y  volverse  á  su  tierra 
aunqiie  perdiese  el  salario  de  lo  servido  y  las  esperanzas  del 
gobierno  de  la  prometida  ínsula.  Levantóse  en  esto  D.  Quijote,  y 
puesta  la  mano  izquierda  en  la  boca,  porque  no  se  le  acabalen  de 
salir  los  dientes,  íisió  con  la  otra  las  riendas  de  R<x;inaDte,  que 
ntnca  se  habia  movido  de  junto  á  su  amo  (tai  era  de  leal 
y  bien  acondicionado),  y  fuese  adonde  su  escudero  e>-taba  de 
pechos  sobre  su  asno  con  la  mano  en  la  mejilla  en  guisa  de 
he  mbre  x^ensativo  además.  Y  viéndole  D.  Quijote  do  aquella  ma- 
nera con  muestras  de  tanta  tristeza,  le  dijo :  sábete,  Sancho,  que 
nc-  es  un  hombre  mas  que  otro  si  no  hace  mas  que  otro :  todas 
es'^as  borrascas  que  nos  suceden  son  señales  de  que  presto  ha  de 
serena  •  «1  tiempo,  y  han  de  sucedemos  bien  las  cosas,  porque  no 
es  posibe  que  el  mal  ni  el  bien  sean  durables,  y  do  aquí  se  sigue 
que  habiendo  durado  mucho  el  mal,  el  bien  está  ya  cerca:  asá 
que  no  debes  congojarte  por  las  desgracias  que  á  mí  me  suceden, 
pues  á  tí  no  te  cabe  parte  dellas.  ¿  Cómo  no  ?  respondió  Sancho : 
¿por  ventura  el  que  ayer  mantearon,  era  otro  que  el  hijo  de  mí 
psdre?  ¿y  las  alforjas  que  hoy  me  faltan  con  todas  mis  alhajas, 
Boa  de  otro  que  del  mismo?  ¿Que  te  faltan  las  alforjas,  Sancho  I 
dijo  D.  Quijote.  Sí  que  me  faltan,  respondió  Sancho.  Dése  modo 
D('  tenemos  qué  comer  hoy,  replicó  D.  Quijote.  Eso  fuera,  respon- 
dí í:  Sancho,  cuando  faltaran  por  estos  prados  las  yerbas  que  vue^ 
tri  merced  dice  que  conoce,  con  que  suelen  suplir  seniejantos 
fat&8  les  tan  mal  aventurados  caballeros  andantes  coi.mo  vuestra 
mjrced  es.  Con  todo  eso,  respondió  D.  Quijote,  tomara  yo  ahora 
mas  alca  an  cuai-tal  de  pan,  ó  una  hogaza  y  dos  cabezas  de  sar- 
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rC^  ^  dinas  arenques,  que  cuantas  yerbas  describe  Dioscórides,  aunque 
fuera  el  ilustrado  ])or  el  doctor  Laguna;'  mas  con  todo  esto,  sube 
en  tu  jumento,  Sancho  el  bueno,  y  vente  tras  mí,  que  Dios,  que 
es  proveedor  de  todas  las  cosas,  no  nos  ha  de  faltar,  y  mas  an- 
dando tan  en  su  servicio  como  andamos,  pues  no  falta  á  los  mos- 
quitos del  aire,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tierra,  ni  á  los  renacuajos 
del  agua,  y  es  tan  piadoso,  que  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos 
y  malos,  y  llueve  sobre  los  injustos  y  justos.  Mas  bueno  er  avuos» 
!  tra  merced,  dijo  Sancho,  para  predicador  que  para  caballei"o  au- 
dance.  í)ú  todo  sabian  y  han  de  saber  lo  5  caballeros  andantes, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  caballero  andante  hubo  en  loa 
pasados  siglos  que  así  se  paraba  á  hacer  un  sermón  ó  plática  en 
mitad  de  un  campo  real,  como  si  fuera  graduado  por  la  uni- 
versidad de  París;  de  donde  se  intiere  que  nunca  la  lanza  em- 
botó la  pluma,  ni  la  pluma  la  lanza.  Aln.ra  bien,  sea  así  como 
vuestra  merced  dice,  respondió  Sancho,  vamos  ahora  de  aquí  y 
procuremos  donde  alojar  esta  noche,  y  quiera  Dios  que  sea  en 
parte  donde  no  haya  mantas,  ni  manteadores,  ni  fantasmas,  ni 
Moros  encantados,  que  si  los  hay,  daré  al  diablo  el  hato  y  el 
garabato.  Pídeselo  tú  á  Dios,  hijo,  dijo  D.  Quijote,  y  guia  tú  por 
donde  quisieres,  que  esta  vez  quiero  dejar  á  tu  elección  el  alojar- 
nos; pero  dame  acá  la  mano,  y  atiéntame  con  el  dedo,  y  mira 
bien  cuantos  dientes  y  muelas  me  faltan  deste  lado  derecho  de  la 
quijada  alta,  que  allí  siento  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos,  y 
estándole  atentando,  le  dijo:  ¿cuántas  muelas  solía  vuestra  mer- 
ced tener  en  esta  parte  ?  Cuatro,  respondió  D.  Quijote,  fuera  *de  la 
cordal,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mire  \  uestra  merced  bien  lo 
que  dice,  señor,  respondió  Sancho.  Digo  cuatro,  sí  no  eran  cinco, 
respondió  D.  Quijote,  porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado  dien- 
te ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caído,  ni  comido  de  neguijón 
ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte  de  abajo,  dijo  Sancho,  no 
tiene  vuestra  merced  mas  de  dos  muelas  y  media:  y  en  la  de  arri- 
ba, ni  media  ni  ninguna,  que  toda  está  rasa  como  la  palma  de  la 
mano.  ¡Sin  ventura  yo!  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas 
que  su  escudero  le  daba,  que  mas  quisiera  que  me  hubieran  der- 
ribado un  brazo,  como  no  fuera  el  de  la  espada ;  porque  te  hago 
saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  muelas  es  como  molino  sin  piedra, 
y  en  mucho  mas  se  ha  de  estimar  un  diente  que  un  diamante ; 
mas  á  todo  esto  estamos  sujetos  los  que  profesamos  la  estrecha  or- 
den de  la  caballería:  sube,  amigo,  y  guia,  que  yo  te  seguiré  al 
paso  que  quisieres.  Hízolo  así  Sancho  ;  y  encaminóse  hacia  donde 
le  i)areció  que  podía  hallar  acogimiento  sin  salir  del  camino  real, 
que  por  allí  iba  muy  seguido.  Yéndose  pues  poco  á  poco,  porque 
el  dolor  de  las  quijadas  de  D.  Quijote  no  le  dejaba  sosegar  ni 
atender  á  darse  priesa,  quiso  Sancho  entretenelle  y  divertirle  di- 
ciéndole  alguna  cosa,  y  entre  otras  qué  le  dijo  fué  lo  que  se  dirá  en 
si  siguiente  capítulo. 

1.  Natural  de  Sesovi;i,  milico  de  Cñrlns  V.  Su  traducción,  Ilustrada  con  anotacIonM 
f  fisriir.-ts  del  tratado  du  l\i  lai:ii>  Dioscórides  acerca  de  la  inaUria  médica  y  de  los  «*• 
te«r«  inoiii/iiron  i^.  im|iriiuio  en  Salamanca  (1570). 
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Dé  Im  dlscrett*  nzones  que  Sancho  pasaba  con  sn  amo,  y  de  la  avontnr»  qne  lo 
sucedió  con  un  cuerpo  maerto,  con  otros  acontecimientos  famosoa. 

Paréceme,  señor  mío,  que  todas  estas  desventuras  qne  estos 
Jias  nos  hau  sucedido,  sin  duda  alguna  han  sido  pena  del  pecado 
ooinetido  por  vuestra  merced  contra  la  orden  de  su  c^iballeria,  no 
haliiendo  cumplido  el  juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  á  man- 
teles ni  con  la  reina  folgar,  con  todo  aquello  que  á  esto  se  sigue 
y  vuestra  merced  juró  de  cumplir,  hasta  quitar  aquel  almete  do 
Malandrino  ó  como  se  llama  el  Moro,  que  no  me  acuerdo  bien. 
Tienes  mucha  razón.  Sancho,  dijo  D.  Quijote  ;  mas  para  decirte  ver- 
dad, ello  se  me  habia  pasado  de  la  memoria,  y  también  puedes 
tíuer  por  cierto  que  por  la  culpa  de  no  habérmelo  tú  acordado  en 
titimpo,  te  sucedió  aquello  de  la  manta ;  pero  yo  haré  la  enmienda, 
que  modos  hay  de  composición  en  la  orden  de  la  caballería  para 
todo,  i  Pues  juré  yo  algo  por  dicha  ?  respondió  Sancho.  Xo  im- 
porta que  no  hayas  jurado,  dijo  D.  Quijote  :  basta  que  yo  entiendo  que 
d(;  participantes  no  estás  muy  seguro,  y  por  si  ó  por  no,  no  será 
malo  proveernos  de  remedio.  Pues  si  ello  es  así,  dijo  Sancho,  mire 
vuestra  merced  no  se  le  torno  á  olvidar  esto  como  lo  del  jura- 
mento ;  quizá  les  volverá  la  gana  á  las  fantasmas  de  solazarse  otra 
vt;z  conmigo,  y  aun  con  vuestra  merced,  si  le  ven  tan  pertinaz.  En 
estas  y  otras  pláticas  les  tomó  la  noche  en  mitad  del  camhio,  sin 
tener  ni  descubrir  donde  aquella  noche  se  recogiesen  ;  y  lo  que 
no  habia  de  bueno  en  ello  era  que  perecían  de  hambre,  que  cx)n 
la  falta  de  las  alfíjrjas  les  faltó  toda  la  despensa  y  matalotaje.  Y 
para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia,  les  sucedió  una  aventura, 
que  sin  artificio  alguno  verdaderamente  lo  parecía,  y  fué  que  la 
noche  cerró  con  alguna  escuñdad ;  pero  con  todo  esto  caminaban, 
ci:eyendo  Sancho  que  pues  aquel  camino  era  real,  á  una  ó  doa 
leguas  de  buena  razón  hallaría  en  él  alguna  venta.  Yendo  pues 
dosta  manera,  la  noche  escura,  el  escudero  hambriento,  y  el  amo 
con  gana  de  comer,  vieron  que  por  el  mismo  camino  que  iban, 
v.mian  hacia  ellos  gran  multitud  de  lumbres,  que  no  pareciau 
6Íno  estrellas  que  se  movían.  Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  y  D. 
Quijote  no  las  tuvo  todas  consigo :  tiró  el  uno  del  cabestro  á  sa 
«sno,  y  el  otro  de  las  riendas  á  su  rocino,  y  estuvieron  quedo» 
itiraudo  atentamente  lo  que  podía  ser  aquello,  y  vieron  que  las 
l::mbres  se  iban  acercando  á  ellos,  y  mientras  mas  se  llegaban 
mayores  parecían,  á  cuya  vista  Sancho  comenzó  á  temblar  como 
ua  azogado,  y  los  cabellos  de  la  cabeza  se  le  erizaron  á  D.  Qui- 
iite.  el  cual  animándose  un  poco,  dijo:  esta  sin  duda,  SancLo, 
a?be  de  ser  grandísima  y  peligrosísima  aventura,  donde  será  ne- 
eosario  que  yo  nmestre  todo  mí  v.ilor  y  esfuerzo,  j  Desdichado  de 
Da !  respondió  Sancho,  si  a<!aso  esta  aventura  fuese  de  fantasmas 
»>nio  rae  lo  va  parecier.do,  ¿adonde  habrá  costillas  que  la  safraa? 
10 
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Por  mas  fantasmas  que  trean,  dijo  D.  Quijote,  no  consentiré  yo  que 
te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa,  (jue  si  la  otra  vez  se  burlaron 
contigo,  fué  porque  no  pude  yo  saltar  las  paredes  del  corral  ;  pero 
ahora  estamos  en  campo  raso,  donde  podré  yo  como  quisiere  es- 
grimir mi  espada.  Y  si  le  encantan  y  entomecen,  como  la  otra  vea 
lo  hicieron,  dijo  Sancho,  ¿qué  aprovechará  estar  en  campo  abierto 
6  no  ?  Con  todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  te  ruego,  Sancho,  que  tí-Q- 
gas  buen  ánimo,  que  la  experiencia  te  dará  á  entender  el  que  yo 
tengo.  Si  tendré,  si  á  Dios  place,  respondió  Sancho,  y  apartándose 
loe  dos  á  un  lado  del  camino,  tornaron  á  mirar  atentamente  lo  qu© 
aquello  de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podia  ser,  y  de  allí  á 
lEuy  poco  descubieron  muchos  encamisados,  cuya  temerosa  visión 
de  todo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el  cual  comenzó 
á  dar  diente  con  diente  como  quien  tiene  frió  de  cuartana,  y  creció 
mas  el  batir  y  dentellear  cuando  distintamente  vieron  lo  que  era, 
porque  descubieron  hasta  veinte  encamisados,  todos  á  caballo, 
con  sus  hachas  encendidas  en  las  manos,  detrás  de  los  cuales  ve- 
nia una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  cual  seguían  otros  seis  de  á 
caballo  enlutados  hasta  los  pies  de  las  muías,  que  bien  vieron  que 
no  eran  caballos  en  el  sosiego  con  que  caminaban:  iban  los  enca- 
misados murmurando  entre  sí  con  una  voz  baja  y  compasiva.  Esta 
extraña  visión-  á  tales  horas  y  en  tal  despoblado  bien  bastaba  para 
poner  miedo  en  el  corazón  de  Sancho  y  aun  en  el  de  su  amo,  y  así 
fuera  en  cuanto  á  D.  Quijote,  que  ya  Sancho  había  dado  al  través 
con  todo  su  esfuerzo :  lo  contrario  le  avino  á  su  amo,  al  cual  en 
aquel  punto  se  le  representó  en  su  iraa^rinacion  al  vivo  que  aquella 
era  una  de  las  aventuras  de  sus  libros.  Figúresele  que  la  litera 
eran  andas  donde  debía  de  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  caballero, 
cuya  venganza  á  él  solo  estaba  reservada ;  y  sin  hacer  otro  discurso, 
enristró  su  lanzon,  púsose  bien  en  la  silla,  y  con  gentil  brío  y 
continente  se  puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde  los  encami- 
sados forzosamente  habían  de  pasar ;  y  cuando  los  vio  cerca,  alzó 
la  voz  y  dijo  :  deteneos,  caballeros,  quien  quiera  que  seáis,  y 
dadme  cuenta  de  quien  sois,  de  donde  venís,  adonde  vais,  qué  ea 
lo  que  en  aquellas  andas  lleváis,  que  según  las  muestras,  ó  vos- 
otros habéis  fecho,  ó  vos  han  fecho  algún  desaguisado,  y  conviene 
y  es  menester  que  yo  lo  sepa,  ó  bien  para  castigaros  del  mal  qu« 
fecistes,  ó  bien  para  vengaros  del  tuerto  que  vos  ficieron.  Vamoa 
de  priesa,  respondió  uno  de  los  encamisados,  y  está  la  venta  lejos, 
y  no  nos  podemos  detener  á  dar  tanta  cuenta  como  pedís  ;  y 
picando  la  muía  pasó  delante.  Sintióse  desta  respuesta  grande- 
mente D.  Quijote,  y  trabando  del  freno,  dijo :  deteneos  y  sed  maa 
bien  criado^  y  dadme  cuenta  de  lo  que  os  he  preguntado,  si  no 
coumigo  sois  todos  en  batalla.  Era  la  muía  asombradiza,  y  al  to- 
marla del  freno  se  espantó  de  manera  que,  alzándose  en  los  pies, 
dió  con  su  dueño  por  las  ancas  en  «1  suelo.  Un  mozo  que  iba  á  pié, 
fiendc  caer  el  encamisado,  comenzó  á  denostar  á  D.  Quijote,  el 
cual  ya  encolerizado,  sin  esperar  mas,  enristrando  su  lanzon  ar- 
lemetió  á  uno  de  los  enlutados,  y  mal  ferido  dio  con  él  en  tierra,  y 
revolviéndose  por  los  demás,  era  cosa  de  ver  con  la  presteza  qu< 
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.os  ncometiii  y  desbarataba,  que  no  parecia  sino  que  en  aquel 
instante  le  habían  nacido  alas  á  Rocinante,  segan  andaba  de  ligera 
y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente  niedrosa  y  sin  ar- 
mas, y  así  con  facilidad  en  un  momeuto  dejaron  la  refriega  y 
comenzaron  á  correr  por  aquel  campo  con  las  hachas  encendidas, 
que  no  parecían  sino  á  los  de  las  máscaras  que  en  noche  de  rego- 
cije y  fiesta  corren.  Los  enlutados  asimismo  revueltos  y  eu-vueltoa 
en  gu.s  faldamentos  y  lobas  no  se  podian  mover,  así  que  muy  á  su 
ealyo  D.  Quijote  los  apaleó  á  todos,  y  les  hizo  d^ar  el  sitio  mal  de 
ra  grado,  porque  todos  pensaron  que  aquel  no  era  hombre  siitu 
diablo  del  infierno,  que  les  saUa  á  quitar  el  cuerpo  muerto  qi  e  ea 
U.  litera  llevaban.  Todo  lo  miraba  Sancho  admirado  del  ardimiento 
de  su  soñor,  y  decia  entre  si :  sin  duda  este  mi  amo  es  tan  valiente 
y  esforzado  como  él  dice.  Estaba  una  hacha  ardiendo  en  el  suelo 
junto  al  primero  que  derribó  la  muía,  á  cuy$  luz  le  pudo  ver  £). 
Quijote,  y  llegándose  á  él,  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  rostro, 
diciéndoíe  que  se  rindiese,  si  no  que  le  mataría,  á  lo  cual  respondió 
ol  caído  :  harto  rendido  estoy,  pues  no  me  paedo  moyer,  que  tengp 
una  pierna  quebrada:  suplico  á  vuestra  merced,  si  es  caballero 
ci'istiano,  que  np  me  mate,  que  cometerá  un  gran  sacrilegio,  que 
soy  licenciado  y  tengo  las  primeras  órdenes,  ¿Pues  quien  diablo? 
03  ha  traído  aquí,  dijo  D.  Quyote,  síendQ  hombre  de  igjesía  ? 
i  Quien,  señor  ?  replicó  el  caido,  mi  desventura.  Pues  otra  mayor 
03  amenaza,  dijo  D.  Quijote,  si  no  me  satisfacéis  á  todo  cuanto  os 
pregunté.  Con  facilidad  será  vuestra  merced  satisfecho,  respondió 
el  Licenciado,  y  así  sabrá  vuestra  merced,  que  aunque  denantea 
dije  que  yo  era  licenciado,  no  soy  sino  bachiller,  y  Humóme  Alonso 
López,  soy  natural  de  Alcobendas,  v^ngo  de  Ip.  ciudad  de  Baez» 
con  otros  once  sacerdotes,  que  son  los  que  huyeron  coii  las  ha- 
chas, vamos  á  la  ciudad  de  Segovia  acompañando  un  cuerpo 
nmerto  que  va  en  aquella  litera,  que  es  de  un  caballero  que  murió 
ea  Baeza  donde  fufe  depositado,  y  ahora,  como  digo,  llevábamos 
sus  huesos  á  su  sepultura,  que  está  en  Segovia,  de  donde  es  na- 
tural. ¿  Y  quien  le  maro  ?  preguntó  Don  Quijote.  Dios,  por  medio 
do  linas  calenturas  pestilentes  que  le  dieron,  respondió  el  Bachi- 
ller. Desa  suerte,  dijo  L».  Quijote,  quitado  me  ha  nuestro  Señor  del 
trabajo  qup  había  de  lomar  en  vengar  su  muerte,  sí  otro  al- 
gano  le  hubiera  muerto ,  pero  habióiidole  muerto  quien  le  mató, 
no  hay  sino  callar  y  entoger  los  hombros,  porque  lo  mismo  hi- 
ciera si  á  mi  mismo  me  matara :  y  quiero  que  sepa  vuestra  reve- 
rmcia,  que  yo  soy  un  caballero  de  la  Mancha,  llamado  Don 
Quijote,  y  es  mi  oficio  y  ejercicio  andar  por  el  nmndo  endere- 
Eindo  tuertos  y  desfaciendo  agravios.  No  sé  cómo  pueda  ser 
C¥)  de  enderezar  tuertos,  dijo  el  Bachiller,  pues  á  mi  de  derecho 
»ne  habéis  vuelto  tuerto  dejándome  una  pierna  quebrada,  la  cual 
Bu  se  verá  derecha  en  todos  los  días  de  su  vida ;  y  el  agravio  que 
es  mí  habéis  deshecho  ha  sido  dejarme  agraviado  de  manera, 
^ue  me  quedaré  agraviado  para  siempre,  y  harta  desventura  ha 
«ido  topar  con  vos  que  vais  buscando  aventuras.  No  todas  las  co- 
k  is,  respondió  D,  Quijote,  suceden  de  un  misma  modo  :   el  daíio 
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estuvo,  sefior  bacliiller  Alonso  López,  en  venir  ccmo  veníados  «1« 
coche,  vestidos  con  aijuellas  sobrepellices,  con  las  hachas  cncen- 
uidaf!,  rezando,  cubiertos  de  luto,  que  propiamente  semej abades 
cosa  mala  y  del  otro  mundo,  y  así  yo  no  pude  dejar  de  cumplir 
con  mi  obligación  acometiéndoos,  y  os  acometiera  aunque  verda- 
deramente supiei'a  (jue  érades  los  mismos  Satanases  del  infierno, 
quo  por  tales  os  juzgué  y  tuve  siempre.  Ya  que  así  lo  ha  querido 
mi  suerte,  dijo  el  Bachiller,  suplico  á  vuestra  merced,  señor  caba- 
llero andante,  que  tan  mala  andanza  me  ha  dado,  me  ayude  á  salir 
de  debajo  desta  muía,  que  me  tiene  toniada  una  pierna  entre  el 
estribo  y  la  silla.  Hablara  yo  para  maiiana,  dijo  D.  Quijote,  ¿y 
hasta  cuando  aguardúbades  á  decirme  vuestro  atan !  Dio  luego  vo- 
ces á  Sancho  Panza  que  viniese ;  pero  él  no  se  curó  de  venir,  por- 
que andaba  ocupado  desbalijaudo  una  acémila  de  repuesto  que 
traian  aquellos  bueuos  señores  bien  bastecida  de  cosas  de  comer. 
Hizo  Sancho  costal  de  su  gabán,  y  recogiendo  todo  lo  que  pudo  y 
cupo  en  el  talego,  cargó  su  jumento,  y  luego  acudió  á  las  voces  de  su 
amo,  y  ayudó  á  sacar  al  señor  Bachiller  de  la  opresión  de  la  muía, 
y  poniéndole  encima  della,  le  dio  la  hacha,  y  D.  Quijote  le  dijo  quo 
BÍguiese  la  derrota  de  sus  compañeros,  á  quien  de  su  parte  pi- 
diese perdón  del  agravio,  que  no  había  sido  en  su  mano  dejar  de 
haberle  hecho.  Díjole  también  Sancho  :  si  acaso  quisieren  saber 
esos  Señores  quien  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles 
vuestra  merced  que  es  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  por 
otro  nombre  se  llama  el  Caballero  de  la  Triste  fimvi'a.  Con  esto 
Don~Qúyote  preguntó  á  'Sajíchi 


fué  el  Bachiller,  y  Don~Qúyote  preguntó  á  'Sancho  que  qué  le 
había  movido  á  llamarle  el  Caballero  de  la  Trute  figura  mas 
entonces  que  nunca.  Yo  se  lo  diré,  respondió  Sancho,  porque  le  he 
estado  mirando  un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel 
malandante,  y  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la  mas  mala 
ñgura  de  poco  acá  que  jamils  he  visto  :  y  débelo  de  haber  causado 
ó\a  el  cansancio  deste  combate,  ó  ya  la  falta  de  las  muelas  y 
dientes.  No  es  eso,  respondió  D.  Quijote,  sino  que  al  sabio  á  cuyo 
carg".  debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazañas,  le  habrá 
parecido  que  será  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apelativo  como 
lo  tomaban  todos  los  caballeros  pasados :  cual  se  llamaba  el  de  la 
Ardiente  espada,  cual  el  del  Unicornio,  aquel  de  las  Doncellas^ 
aqueste  el  del  Ave  fénix,  el  otro  el  Caballero  del  Grifo,  estotro 
el  'Je  la  Muerte,  y  por  estos  nombres  é  insignias  eran  conocidi:>§ 
p\  r  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  y  así  digo  que  el  sabio  ya  dicho 
te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el  pensamiento  ahora  que  rae 
llamases  el  Caballero  de  la  Triste  figura,  como  pienso  llarmarmc 
desde  hoy  en  adelante ;  y  para  que  mejor  me  cuadre  tal  nombre, 
determino  de  hacer  pintar,  cuando  haya  lugar,  en  mi  escudo  un» 
muy  triste  figura.  Ño  hay  para  qué,  señor,  querer  gastar  tiempo  y 
diueroa  en  hacer  esa  figura,  dijo  Sancho,  sino  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer es  que  vuestra  merced  descubra  la  suya,  y  dé  rostro  á  los  que 
le  miraren,  que  sin  mas  ni  mas  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  lla- 
marán el  de  la.  Triste  figura ;  y  créame  que  le  digo  verdad,  por- 
quo  le  prometí»  ú  vuestra  merced,  señor  (y  esto  sea  dicho  cu  b.ir- 
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iss),  que  le  hace  tat  mala  cara  la  hambre  y  la  falta  de  las  mvelaa 
que,  como  ya  tengo  dicho,  se  podrá  muy  bien  excusar  la  triste  pit- 
tura.  Rióse  D.  Quijote  del  douaire  de  Sancho ;  pero  con  todo  pro- 
piso  de  llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo 
ó  lodela,  como  habia  imaginado,  y  díjole:  yo  entiendo,  Sancho, 
qjü  quedo  descomulgado  por  haber  puesto  las  manos  violenta- 
¿itn  e  en  cosa  sagrada  juxta  illud :  ¡ti  quis  suadente  diabolc 
ttc,  aunque  sé  bien  que  no  puse  las  manos,  sino  este  lauzon; 
cuantiD  mas  que  yo  no  pensé  que  ofeudia  á  sacerdotes  ni  á  cosm 
áe  la  Iglesia,  á  quien  respeto  y  adoro  como  catóMco  y  fiel  cristiane 
que  soy,  sino  á  í'aiitasmaíi  y  á  vestiglos  del  otro  mundo;  y  cuando 
eso  así  fuese,  en  la  memoria  tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Rui  Dias 
cuando  quebró  la  silla  del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  su 
Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  le  descomulgó,  y  anduvo  aquel  dia  el 
buen  Rodrigo  de  Vivar  como  muy  honrado  y  vahente  caballero. 
En  oyendo  esto  el  Bachiller  se  fué,  como  queda  dicho,  sin  repli- 
carle palabra.  Quisiera  D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venia  en 
la  litera  eran  huesos  ó  no,  pero  no  lo  consintió  Sancho,  diciéndole  : 
eeñor,  vuestra  merced  ha  acabado  esta  peligrosa  aventura  lo  mas 
á  su  salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto :  esta  gente,  aimque  ven- 
cida y  desbaratada,  podría  ser  que  cayese  en  la  cuenta  de  qué  los 
venció  sola  una  persona,  y  corridos  y  avergonzados  desto  volvie- 
sen á  rehacerse  y  á  buscamos,  y  nos  diesen  muy  bien  en  que  en- 
tender :  el  jumento  está  como  conviene,  la  montaña  cerca,  la  ham- 
bre carga,  no  hay  que  hacer  sino  retirarnos  con  gentil  compás 
do  pies,  y  como  dicen,  vayase  el  muerto  á  la  sepultura  y  el  vivo  á 
la  hogaza ;  y  antecogiendo  su  asno,  rogó  á  su  señor  que  le  siguiese, 
el  cual  pareciéndole  que  Sancho  tenía  razón,  sin  volverle  á  replicar 
le  siguió  :  y  á  poco  trecho  que  caminaban  por  entre  dos  mon- 
ta ñuelas  se  hallaron  en  im  espacioso  y  escondido  valle,  donde  se 
ajjcaron,  y  Sancho  alivió  el  jumento,  y  tendidos  sobre  la  verde 
yerba,  con  la  salsa  de  su  hambre  almorzaron,  comieron,  meren- 
daron y  cenaron  á  un  mismo  punto,  satisfaciendo  sus  estómagos 
con  mas  de  una  fiambrera  que  los  señores  clérigos  del  difunto  (que 
pocas  veces  se  dejan  mal  pasar)  en  la  acémila  de  su  rejjuesto 
traían ;  mas  sucedióles  otra  desgracia,  que  Sancho  la  tuvo  por  la 
l>tíor  de  todas,  y  fué  que  no  tenían  vino  que  beber,  ni  aun  agua 
que  llegar  á  la  boca;  y  act-sados  de  la  sed,  dijo  Sancho,  viendo 
qie  el  prado  donde  estaban,  estaba  colmado  de  verde  y  menudft 
Juba,  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

1.  AlwJon  al  decreto,  qae  empieza  asi,  del  concilio  de   rrento,  c«    relativo  i  etstí 
Kff-acUt*,  ftaoipeison<i»»a¡/rad4i4. 


r.  QUIJOTE  DE  LA  UANOHA. 


CAPITULO    XX. 


De  l»1«náe  vista  ni  oída  aventura  qne  con  masapoco  peligro  ftié  acabada  <e  fhmuM 
caballero  en  el  uiundo,  como  la  que  acabó  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancluk 

No  es  posible,  sefior  mió,  sino  que  estas  yerbas  dan  testimonio 
do  que  por  aquí  cerca  debe  de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo  que 
BSüis  yerbas  humedece,  y  así  será  bien  que  vamos  un  poco  mas 
adelante,  que  ya  toparemos  donde  podamos  mitigar  esta  terrible 
Bed  que  nos  fatiga,  que  sin  duda  causa  mayor  pena  que  la  hambre. 
Parecióle  bien  el  consejo  á  D.  Quijote ;  y  tomando  de  la  rienda  á 
Rocinante,  y  Sancho  del  cabestro  á  su  asno,  después  de  haber 
puesto  sobre  él  los  relieves  que  de  le  cena  quedaron,  comenzaron 
á  caminar  por  el  prado  arriba  á  tiento,  porque  la  escuridad  de  la 
noche  no  les  dejaba  ver  cosa  alguna;  mas  no  hubieron  andado 
docientos  pasos,  cuando  llegó  á  sus  oídos  un  grande  ruido  de  agua, 
como  que  de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  despenaba : 
alegróles  el  ruido  en  gran  manera,  y  parándose  á  escuchar  hacia 
qué  parte  sonaba,  oyeron  á  deshora  otro  estruendo  que  les  aguó 
el  contento  del  agua,  especialmente  á  Sancho,  que  naturalmente 
era  medroso ^y  de  poco  ánimo :  digo  que  oyeron  que  daban  unos 
golpes  á  compjís,  con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas,  que 
acompafiados  del  furioso  estruendo  del  agua,  pusieran  pavor  á 
cualquier  otro  corazón  que  no  fuera  el  de  D.  Quijote.  Era  la 
noche,  como  se  ha  dicho,  escura,  y  ellos  acertaron  á  entrar  entre 
unos  árboles  altos,  cuyas  hojas  movidas  del  blando  viento  hacían 
im  temeroso  y  manso  ruido  ;  de  manera  que  la  soledad,  el  sitio,  la 
escuridad,  el  ruido  de  la  agua  con  el  susurro  de  las  hojas,  todo 
causaba  horror  y  espanto,  y  mas  cuando  vieron  que  ni  los  golpes 
cesaban,  ni  el  viento  dormía,  ni  la  mañana  llegaba,  añadiéndose 
ú  todo  esto  el  ignorar  el  lugar  donde  se  liallaban.  Pero  D.  Quijote, 
acompañado  de  su  intrépido  corazón,  saltó  sobre  Rocinante,  y  em- 
brazando su  rodela,  terció  su  lanzon  y  dijo :  Sancho  amigo,  haa 
de  saber  que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de 
hierro  para  resucitar  en  ella  la  de  oro,  ó  la  dorada  como  suele  lla- 
marse :  yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados  los  peligros,  la*" 
grandes  hazañas,  los  valerosos,  hechos;  yo  soy,  digo  otra  vea, 
quien  ha  de  resucitar  los  de  la  Tabla  Redonda,  los  doce  de  Fran- 
cia, y  los  nueve  de  la  fama,  y  el  que  ha  de  poner  en  olvido  io« 
Platires,  los  Tablan*^es,  Olivantes,  y  Tirantes,  los  Febos  y  Belia- 
nises,  con  toda  la  caterva  de  los  famosos  caballeros  andantes  del 
pasado  tiempo,  haciendo  en  este  en  que  me  hallo  tales  grandezas, 
extrañezas  y  fechos  de  armas,  que  escurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  ficieron.  Bien  notas,  escudero  fiel  y  legal,  Ifis  tinieblas  desta 
noche,  su  extraño  silencio,  el  sordo  y  confuso  estruendo  destos  ár 
boles,  el  temeroso  ruido  de  aquella  agua  en  cuya  busca  venimos, 
que  i>arcce  que  se  despeña  y  dei'i-umba  desde  los  altos  montes  d« 
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)&  Lana,*  aqnel  incesante  golpear  que  nos  hiere  y  lastima  loa 
oídos  ;  las  cuales  co^as  todas  juntas  y  cada  una  por  sí  son  bastantes 
á  infundir  miedo,  temor  y  espanto  en  el  pecho  del  mismo  Marte, 
cuanto  mas  en  aquel  que  no  está  acostumbrado  á  semejantes 
acontecimientos  y  aventuras ;  pues  todo  esto  que  yo  te  pinto  son 
incentivos  y  despertadores  de  mi  áníiuo,  que  ya  hace  quu  el  cora- 
zón me  reviente  en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de  acometer 
eeta  aventura,  por  mas  dificultosa  que  se  muestra.  Así  qae  aprieta 
un  poco  las  cinchas  á  Rocinante,  y  quédate  á  Dios,  y  espérame 
aquí  hasta  tres  dias  no  mas,  en  los  cuales  si  no  volviera  puedes  tú 
vc)lverte  a  nuestra  aldea,  y  desde  allí  por  hacerme  merced  y 
buena  obra  irás  al  Toboso,  donde  dirás  á  la  incomparable  sefíora 
mia  Dulcinea,  que  su  cautivo  caballero  murió  por  acometer  cosas 
que  le  hiciesen  digno  de  poder  llamarse  suyo.  Cuando  Sancho  oyó 
las  palabras  de  su  amo,  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ternm-a  del 
mundo  y  á  decirle :  señor,  yo  no  sé  por  qué  quiere  vuestra  mer- 
ced acometer  esta  tan  temerosa  aventura ;  ahora  es  de  noche, 
aquí  no  nos  ve  nadie,  bien  podemos  torcer  el  camino  y  desviarnos 
iel  peligro,  aunque  no  bebamos  en  tra*;  días  ;  y  pues  no  hay  quien 
aos  vea,  menos  habrá  quien  nos  note  de  cobardes:  cuanto  mas 
que  yo  he  oído  muchas  veces  predicar  al  Cura  de  nuestro  lugar, 
que  vuestra  merced  muy  bien  conoce,  que  quien  busca  el  peligro 
¡wrece  en  él ;  así  que  no  es  bien  tentar  á  Dios  acometiendo  tan 
desaforado  hecho,  donde  no  se  puede  escapar  sino  por  milagro ;  y 
bastan  los  que  ha  hecho  el  cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de 
si!r  manteado  como  yo  lo  fui,  y  en  sacarle  vencedor,  libre  y  salvo 
de  entre  tantos  enemigos  como  acompañaban  al  difunto  :  y  cuando 
todo  esto  no  mueva  ni  ablande  ese  duro  corazón,  muévale  el  pen- 
8íir  y  creer  que  apenas  se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aquí, 
cuando  yo  de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla.  Yo 
s;dí  de  mi  tierra  y  dejé  hijos  y  muger  por  venir  á  servir  á  vuestra 
merced,  creyendo  valer  mas  y  no  menos ;  pero  como  la  codicia 
rompe  el  saco,  á  mí  me  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues  cuando 
mas  vivas  las  tenia  de  alcanzar  aquella  negra  y  malhadada  ínsula 
que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ha  prometido,  veo  que  en 
pago  y  trueco  della  me  quiere  ahora  deiar  en  un  lugar  tan  apar- 
tido del  trato  humano.  Por  un  sc^o  Dios,  señor  mío,  que  non  se 
me  faga  tal  desaguisado ;  y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  mei  • 
ced  desistir  de  acometer  este  fecho,  dilátelo  á  lo  menos  hasta  la 
mañana,  que  á  lo  que  á  mi  me  muestra  la  ciencia  que  aprendí 
cuando  era  pastor,  no  debe  de  haber  desde  aquí  al  alba  tres  ho 
ras,  porque  la  boca  de  la  bocina  está  encima  de  la  cabeza,  y  hac^ 
\ti  media  noche  eu  la  línea  del  brazo  izquierdo.  ¿  Cómo  puedes  tú, 
E'ar.cho,  dijo  D.  Quijote,  ver  donde  hace  esa  línea,  ni  donde  está 
(f«a  boca  ó  ese  colodrillo  que  dices,  si  hace  la  noche  tan  escura 
cue  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella  alguna?  Así  es,  dijo  San- 
cho ;  pero  tiene  el  miedo  muchos  ojos,  y  ve  las  cosas  debajo  de 

1   No  84ín  loa  montes,  sino  el  monte  de  la  Luna,  en  la  alta  Etiopía.- -En  61  8ap«iit«e 
k«  «ntlgiios  que  nace  el  Nllo. 
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tierra,  cuanto  mas  encima  en  el  cielo,  puesto  que  por  buen  di»» 
curso  bien  se  puede  entender  que  hay  poco  de  aquí  al  dia.  Falte 
lo  que  faltare,  respondió  D.  Quijote,  que  no  se  ha  de  deci-  por  mí 
ahora  ni  en  ningún  tierap  (¡ue  lágrimas  y  ruegos  me  apartaron  de 
hacer  lo  que  debia  á  estilo  de  caballero :  y  así  te  mego,  Sancho, 
que  calles,  que  Dios  que  me  ha  puesto  en  corazón  de  acometer 
chcra  esta  tan  no  vista  y  tan  temerosa  aventura,  tendrá  cuidado 
de  mirar  pur  mi  salud,  y  de  consolar  tu  tristeza :  lo  que  has  de 
bacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á  Rocinante  y  quedarte  aquí, 
,'}uo  yo  daré  la  vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  San- 
cho la  última  resolución  de  su  amo,  y  cuan  poco  vahan  con  él  sua 
lágrimas,  consejos  y  ruegos,  determinó  de  aprovecharse  de  su  in- 
<iustria,  y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pudiese,  y  así  cuando 
apretaba  las  cinchas  al  caballo,  bonitamente  y  sin  ser  sentido  ató 
con  el  cabestro  de  su  asno  ambos  pies  á  Rocinante ;  de  manera 
que  cuando  D.  Quijote  se  quiso  partir,  no  pudo,  porque  el  caballo 
no  se  podia  mover  sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el  buen 
suceso  de  su  embuste,  dijo :  ea,  señor,  que  el  cielo  conmovido  de 
mis  lágrimas  y  plegarias  ha  ordenado  que  no  se  pueda  mover  Ro- 
cinante ;  y  si  vos  queréis  porfiar  y  espolear  y  dalle,  será  enojar  á 
la  fortuna,  y  dar  coces,  como  dicen,  contra  el  aguijón.  Desesperá- 
base con  esto  D.  Quijote,  y  por  mas  que  ponia  las  piernas  al  ca- 
ballo, menos  le  podia  mover,  y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  liga- 
dura, tuvo  por  bien  de  sosegarse  y  esperar  ó  á  que  amaneciese,  ó 
á  que  Rocinante  se  menease,  creyendo  sin  duda  que  aquello  venia 
de  otra  parte  que  de  la  industria  de  Sancho,  y  así  le  dijo :  pues 
así  es,  Sancho,  que  Rocinante  no  puede  moverse,  yo  soy  contento 
de  esperar  á  que  ria  el  alba,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare 
en  venir.  No  hay  que  llorar,  respondió  Sancho,  que  yo  entreten- 
dré á  vuestra  merced  contando  cuentos  desde  aquí  al  dia,  si  ya  no 
es  que  se  quiere  apear,  y  echarse  á  dormir  un  poco  sobre  la  verde 
yerba  á  uso  de  caballeros  andantes,  para  hallarse  mas  descansado 
cuando  llegue  el  dia  y  punto  de  acometer  esta  tan  desemejable 
aventura  que  le  espera.  ¿  A  que  llamaa  apear,  ó  á  qué  dormir  ? 
dijo  D.  Quijote;  ¿soy  yo  por  ventura  de  aquellos  caballeros  que  to- 
man reposo  en  los  pehgros  ?  Duerme  tú  que  naciste  para  dormir, 
ó  haz  lo  que  quisieres,  que  yo  haré  lo  que  viere  que  mas  viene 
con  mi  pretensión,  lío  se  enoje  vuestra  merced,  sefior  mió,  res- 
pondió Sancho,  que  no  lo  dije  por  tanto ;  y  llegándose  á  él,  p nso 
la  una  mano  en  el  arzón  delantero,  y  la  otra  en  el  otro,  de  modo 
que  (¿uedó  abrazado  en  el  muslo  izquierdo  de  su  amo  sin  osarse 
apartar  del  un  dedo :  tal  era  el  miedo  que  tenia  á  los  golpes  qne 
tcidavía  alternativamente  sonaban.  Díjole  D.  Quijote  que  contase 
algún'  cuento  para  entretei-crle,  como  se  lo  había  prometido :  á  lo 
que  Sancho  dijo  que  si  hiciera,  si  le  dejara  el  temor  de  lo  que  oía ; 
jiiíro  con  todo  eso  yo  me  esforzaré  á  decir  una  historia,  que  si  la 
acierto  á  contar  y  no  me  van  á  la  mano,  es  la  mejor  de  la.s,  his- 
torias, y  esténie  vuestra  rrerced  atento  que  ya  comienzo.  Erase 
que  se  era,  el  bien  que  viniere  para  todos  sea  ;  y  el  mal  para 
qm^n  lo  fuere  á  buscar ;  y  advierta  vuesti-a  merced,  señor  mío,  que 


ol  pi^ncipio  qne  los  antiguos  dieron  á  sus  consejas  no  fué  así  como 
quiera,  que  fué  una  sentencia  de  Catón  Zonzorino^  romano,  que 
dice  :  y  el  mal  para  quien  le  fuere  á  hiscar,  que  viene  aquí 
Cf>mo  anillo  al  dedo,  para  que  vuestra  merced  se  esté  qcedo,  y  no 
vaya  á  buscar  el  mal  á  ninguna  parte,  sino  que  nos  volvamos  por 
otro  camino,  pues  nadie  nos  raerza  á  que  sigamos  este  dande  tac- 
tos miedos  nos  sobresaltan.  Sigue  tu  cuento,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  del  camino  que  hemos  de  seguir  déjame  á  mí  el  cuidado. 
Digo  pues,  prosiguió  Sancho,  que  en  un  lugar  de  Extremadura 
habia  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que  guardaba  cabras,  el 
cual  pastor  ó  cabrerizo,  como  digo  de  mi  cuento,  se  llamaba  Lope 
Ruiz,  y  este  Lope  Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pastora  que  se 
llamaba  Torralva:  la  cual  pastora  llamada  Torralva  era  hija  de  | 
un  ganadero  rico,  y  este  ganadero  rico. . .  Si  desa  manera  cuentas 
tu  cuento,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  repitiendo  dos  veces  lo  que 
7as  diciendo,  no  acabarás  en  dos  días :  dílo  segaidamente,  y  cuén- 
talo como  hombre  de  entendimiento,  y  si  no,  no  digas  nada.  De  la 
misma  manera  que  yo  lo  cuento,  respondió  Sancho,  se  cuentan  en 
mi  tierra  todas  hv^'  consejas,  y  yo  no  sé  contarlo  de  otra,  ni  es 
bien  que  vuestra  merced  me  pida  que  haga  usos  nuevos.  Di  como 
quisieres,  respondió  D.  Quijote,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no 
paeda  dejar  de  escucharte,  prosigue.  Así  que,  señor  mió  de  mi 
ánima,  prosiguió  Sancho,  que  como  ya  tengo  dicho,  este  pastor 
andaba  enamorado  de  Torralva  la  pastora,  que  era  una  moza  ro- 
lliza, zahareña,  y  tiraba  algo  á  hombruna,  porque  tenia  unos  po- 
cos bigotes,  que  parece  que  ahora  la  veo.  ¿  Luego  couocístela  tú  ? 
dijo  D.  Quijote.  No  la  conocí  yo,  respondió  Sancho,  pero  quien 
me  contó  este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierto  y  verdadero,  quo 
podía  bien  cuando  lo  coutíise  á  otro  afirmar  y  jurar  que  lo  había 
visto  todo :  aíií  que  yendo  días  y  viniendo  días,  el  diablo  que  no 
onerme,  y  que  todo  lo  añasca,  hizo  de  manera,  que  el  amor  que 
el  pastor  tenia  á  la  pastora  se  vol  viese  en  homeciUo  y  mala  volun- 
tad, y  la  causa  fué,  según  malas  lenguas,  una  cierta  cantidad  de 
zelíllos  que  ella  le  dio,  tales  que  pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á 
l'j  vedado ;  y  fué  tanto  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de  allí  ade- 
lante, que  por  no  verla  se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra,  é  irse 
íionde  sus  ojos  no  la  viesen  jamás :  la  Toralva  que  se  vio  desd»- 
tiada  del  Lope,  luego  le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  había  que- 
rido. Esa  es  nhtural  condición  de  mugeres,  dijo  D.  Quijote,  des- 
deñar á  quien  las  quiere,  y  amar  á  quien  las  aborrece  :  pasa 
adelante,  Sancho.  Sucedió,  dijo  Sancho,  que  el  pastor  puso  por 
obra  su  determinación,  y  antecogiendo  sus  cabras,  se  encaminó 
por  los  campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los  reinos  de  Por- 
tugal: la  Torralva  que  lo  supo,  se  fué  tras  él,  y  seguíale  á  pié  y 
ílescalza  desde  lejos  con  un  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforja» 
al  cuello,  donde  llevaba,  segim  es  fama,  un  pedazo  de  espejo  y 
otro  de  un  peine,  y  no  sé  qué  boteciUo  de  mudas  para  la  cara? 

1.  A  U  caenU,  Catón  el  Censor,  llamado  Uuibien  el  Mayor,  para  dtetingnirlo  del  M 
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mas  llevase  lo  que  llevase,  que  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en 
a\origua]lo,  solo  diré,  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con  su  ganado 
á  pasar  el  rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazón  iba  crecido  y  casi 
fuera  de  madre,  y  por  la  parte  que  llegó  no  habia  barca  ni  barco, 
ni  quien  le  pasase  á  él  ni  á  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  lo  (jue 
ee  congojó  mucho,  porque  veia  que  la  Torralva  venia  ya  muy 
cerca,  y  le  Labia  de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus  ruegos  y  lá« 
grimas ;  mas  tanto  anduvo  mirando,  que  vio  un  pescador  que  tenia 
Junto  á  s:  un  barco  tan  pequeño,  que  solamente  podian  caber  ea 
él  una  persona  y  una  cabra,  y  con  todo  esto  le  habló  y  concertó 
oon  él  que  le  pasase  á  él  y  ú  trescientas  cabras  que  llevaba.  En- 
tró el  pescador  en  el  barco  y  pasó  una  cabra,  volvió  y  pasó  otra, 
tornó  á  volver  y  tornó  á  pasar  otra :  tenga  vuestra  merced  cuentti 
con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando,  porque  si  se  pierde  una 
de  la  memoria,  se  acabará  el  cuento,  y  no  será  posible  contar  mas 
palabra  del.  Sigo  pues  y  digo,  que  el  desembarcadero  de  la  otra 
parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso,  y  tardaba  el  pescador  mucho 
tiempo  en  ir  y  volver  :  con  todo  esto  volvió  por  otra  cabra,  y  otra 
y  otra.  Haz  cuenta  que  las  pasó  todas,  dijo  D.  Quijote,  no  andes 
yendo  y  viniendo  desa  manera,  que  no  acabarás  de  pasarlas  en 
un  aflo.  ¿Cuántas  han  pasado  hasta  ahora?  dijo  Sancho.  Yo 
¿qué  diablos  sé?  respondió  D.  Quijote.  He  ahí  lo  que  yo  dije,  que 
tuviese  buena  cuenta ;  pues  por  Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento, 
que  no  hay  pasar  adelante.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  respondió 
I).  Quijote ;  ¿  tan  de  esencia  de  la  historia  es  saber  las  cabras  que 
han  pasado  por  extenso,  que  si  se  yerra  una  del  número,  no  pue- 
des seguir  adelante  con  la  historia?  No  señor,  en  ninguna  ma- 
nera, respondió  Sancho,  porque  así  como  yo  pregunté  á  vuestra 
merced  que  dijese  cuantas  cabras  habían  pasado,  y  me  respondió 
que  no  sabia,  en  aquel  niesmo  instante  se  me  fué  á  mí  de  la  me- 
moria cuanto  me  quedaba  por  decir,  y  á  f e  que  era  de  mucha  vir- 
tud y  contento.  ¿De  modo,  dijo  D.  Quijote,  que  la  historia  es  aca- 
bada ?  Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dijo  Sancho.  Dígote  de 
v^erdad,  respondió  Don  Quijote,  que  tú  has  contado  una  de  las  mas 
nuevas'  consejas,  cuento  ó  historia  que  nadie  pudo  pensar  en  el 
mundo,  y  qt*  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla  jamás  se  podrá  ver 
ni  habrá  visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  esperaba  yo  otra  cosa 
do  tu  buen  discurso ;  mas  no  me  maravillo,  pues  quizá  estos  golpoa 
que  no  cesan  te  deben  de  tener  turbado  el  entendimiento.  Todo 
puede  ser,  respondió  Sancho;  mas. yo  sé  que  en  lo  de  mi  cuento 
no  haj  mas  que  decir,  que  allí  se  acaba  do  comienza  el  yerro  de 
A  cuenta  del  pasage  de  las  cabras.     Acabe  norabuena  donde  qui- 

1.  Por  cierto  que  no  era  nada  nueva,  sino  viejísima  en  el  mnndo  Hállase  en  sn». 
texieia  en  la  xxxi  de  las  Cfnti  novUe  mitMíf.  de  Francesco  Si.nsovino,  impresas  en 
VCTS.  pero  el  autor  italiano  tomó  el  caso  de  nn  fahliau  provenzal  del  siglo  xiii  (v.  col. 
Á»  Barbazan,  1756),  el  cVit^fabliau  no  es  mas  que  una  traducción  en  verso  de  uu  cuento 
IVUno  de  Pedro  Alfonso,  judío  converso  de  Huesca,  módico  del  rey  D.  Alonso,  que  tío- 
tedó  por  los  afios  1100, y  escribió  una  obra  titulada  Prove.ihiorum  nfu  derivalix  disoU 
f^inm  lihri  tren,  en  que  se  halla  aquel.  Acaso  no  pare  aquí  la  antisüedad  del  cuento  d« 
A  pa.stora  Torralva,  pues  dice  Pedro  Alfonso  en  su  procuiio  que  tomó  sus  cuentoa  d« 
f»  fabulistas  ¡írub^j.s. 
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nerc,  dijo  D.  Qnijote,  y  veamos  si  ee  pnede  mover  Rocinante: 
torüAle  á  poner  las  piernas,  y  el  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse 
(luedo :  tanto  estaba  de  bien  atado.  En  esto  parece  ser  ó  que  el 
frió  de  la  mañana  que  ya  venia,  ó  que  Sancho  hubiese  cenado  al- 
gunas cosas  lenitivas,  ó  que  fuese  cosa  natural  (que  es  lo  que  maí 
se  debe  creer),  á  él  le  vino  en  voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  que 
otro  no  pudiera  hacer  por  él ;  mas  era  tanto  el  miedo  que  había 
eptrado  en  su  corazón,  que  no  osaba  apartarse  un  negro  de  uña  I» 
íu  amo :  pues  pensar  de  no  hacer  'o  que  tenia  gana,  tampoco  era 
posible :  y  así  lo  que  hizo  por  bien  de  paz  fué  soltar  la  mano  de- 
fecha que  teaia  asida  al  arzón  trasero,  con  la  cual  bonitamente  y 
«in  rumor  alguno  se  soltó  la  lazada  corrediza  con  que  los  calzonea 
ee  sostenían  sin  ayuda  de  otra  alguna,  y  en  quitándosela  dieron 
luego  abajo,  y  se  fe  quedaron  como  grillos :  tras  esto  alzó  la  ca- 
misa lo  mejor  que  pudo,  y  echó  al  aire  entrambas  posaderas,  que 
no  eran  muy  pequeñas :  hecho  esto  (que  él  pensó  que  era  lo  mas 
que  tenia  que  hacer  para  salir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angus- 
tia), le  sobrevino  otra  mayor,  que  fué  que  le  pareció  que  no  podía 
mudarse  sin  hacer  estrépito  y  ruido  y  comenzó  á  apretar  los 
dientes  y  á  encoger  los  hombros,  recogiendo  en  si  el  aliento  todo 
cuanto  podía  ;  pero  con  todas  estas  diligencias  fué  tan  desdichado, 
que  al  cabo  al  cabo  vino  á  hacer  un  poco  de  ruido,  bien  diferente 
de  aquel  que  á  él  le  ponía  tanto  miedo.  Oyólo  D.  Quijote  y  dijo  : 
¿  qué  rumor  es  ese,  Sancho  ?  No  sé,  señor,  respondió  él,  alguna 
cosa  nueva  debe  ser,  que  las  aventuras  y  desventuras  nunca  co- 
mienzan por  poco :  tomó  otra  vez  á  probar  ventura,  y  sucedióle 
tan  bien,  que  sin  mas  ruido  ni  alboroto  que  el  pasado  se  halló 
libre  de  la  carga  que  tanta  pesadumbre  le  había  dado.  Mas  como 
D.  Quijote  tenía  el  sentido  del  olfato  tan  vivo  como  el  de  los  oídos, 
y  Sancho  estaba  tan  junto  y  cosido  con  él,  que  casi  por  linea  recta 
subían  los  vapores  hacia  arriba,  no  se  pudo  excusar  de  que  algu- 
nos no  llegasen  á  sus  narices,  y  apenas  hubieron  llegado,  cuando 
él  fué  al  socorro  apretándolas  entre  los  dos  dedos,  y  con  tono  algo 
gangoso  dijo :  paréceme,  Sancho,  que  tienes  mucho  miedo.  Sí 
tengo,  respondió  Sancho;  ¿mas  en  qué  lo  echa  de  ver  vuestra 
merced  ahora  u-as  que  nunca?  En  que  ahora  mas  que  nunca 
hueles,  y  no  á  ámbar,  respondió  D.  Quijote.  Bien  podrá  ser,  dijo 
Sancho,  mas  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  vuestra  merced  que  m 
trae  á  deshora  y  por  estos  no  acostumbrados  pasos.  Retírate  tres 
ó  cuatro  allá,  amigo,  dijo  D.  Quijote  (todo  esto  sin  quitarse  los 
dedos  de  las  narices),  y  desde  aqui  adelante  ten  mas  cuenta  con 
tu  persona,  y  con  lo  que  debes  á  la  mía,  que  la  mucha  conversa- 
ción que  tengo  contigo  ha  engendrado  este  menosprecio.  Apostai-é, 
replicó  Sancho,  que  i)iensa  vuestra  merced  que  yo  he  hecho  de  mi 
persona  alguna  cosji  que  no  deba.  Peor  es  meneallo,  amigo  San- 
cho, respondió  D.  Quijote.  En  estos  coloquios  y  otros  semejantes 
yaparon  la  noche  aiuo  y  mozo  ;  mas  viendo  Sancho  que  á  ma>i  an- 
dar se  venía  la  mañana,  con  mucho  tiento  desligó  á  Rocinante  } 
Me  ató  los  calzones.  Como  Rocinante  se  vio  libre,  aunque  él  de 
enyo  no  era  nada  brioso,  parece  que  se  resintió,  y  comenzó  á  dai 
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manotadas,  porque  corvetas,  con  perdón  snyo,  no  las  sabia  hacer 
Viendo  pues  D.  Quijote  que  ya  Bocinante  se  movia,  lo  tuvo  á  buena 
señal,  y  creyó  que  lo  era  de  que  acometiese  aquella  temerosa  aven- 
tura. Acabó  en  esto  '^e  descubrirse  el  alba,  y  de  parecer  distinta- 
mente las  cosas,  y  vio  D.  Quijote  que  estaban  entre  unos  árboles 
altos,  que  eran  castaños,  que  hacen  la  sombra  muy  escura  :  sintió 
también  que  el  golpear  no  cesaba ;  pero  no  vio  quien  lo  podia  cau- 
sar, y  así  sin  mas  detenerse  hizo  sentir  las  espuelas  á  Eocinante, 
y  tornando  á  despedirse  de  Sancho,  le  mandó  que  allí  le  aguardase 
tres  dias  á  lo  mas  largo,  como  ya  otra  vez  se  lo  habia  dicho,  y  que 
si  al  cabo  dellos  no  hubiese  vuelto,  tuviese  por  cierto  que  Dios 
habia  sido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  le 
acabasen  sus  dias.  Tornóle  á  referir  el  recado  y  embajada  que  ha- 
bia de  llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dulcinea,  y  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  paga  de  sus  servicios  no  tuviese  pena,  porque  él 
habia  dejado  hecho  su  testamento  antes  que  saliera  de  su  lugar, 
ionde  se  hallaría  gratificado  de  todo  lo  tocante  á  su  salario  rata 
por  cantidad  del  tiemjjo  que  hubiese  servido ;  pero  que  si  Dios 
le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y  salvo  y  sin  cautela,  se  podia 
tener  por  muy  mas  que  cierta  la  prometida  ínsula.  De  nuevo 
toTu/:  á  llorar  Sancho  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras  razones 
de  su  buen  señor,  y  determinó  de  no  dejarle  hasta  el  último 
tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  (Destas  lágrimas  y  determina- 
ción tan  honrada  de  Sancho  Panza  saca  el  autor  desta  historia 
que  debía  de  ser  bien  nacido  y  por  lo  menos  cristiano  viejo.) 
Cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su  amo :  pero  no  tanto  quo 
mostrase  flaqueza  alguna,  antes  disimulando  lo  mejor  cjue  pudo, 
<;oraenzó  á  caminar  hacia  la  parte  por  donde  le  pareció  que  el 
ruido  del  agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale  Sancho  á  pié,  lle- 
vando como  tenia  de  costumbre  del  cabestro  á  su  jumento,  per- 
petuo compañero  de  sus  prósperas  y  adversas  fortunas ;  y  ha- 
biendo andado  una  buena  pieza  por  entre  aquellos  castaños  y 
árboles  sombríos,  dieron  en  un  pradecillo  que  al  pié  de  unas 
altas  peñas  se  hacía,  de  las  cuales  se  precipitaba  un  grandísimo 
golpe  de  agí  % :  al  pié  de  las  peñas  estaban  unas  casas  mal  he- 
días, que  mas  parecían  ruinas  de  edificios  que  casas,  de  entre 
las  cuales  advirtieron  que  salía  el  ruido  y  estruendo  de  aquel 
golpear,  que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Bocinante  con  el  es- 
truendo del  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegándole  D.  Quijote,  se 
fué  llegando  poco  á  poco  á  las  casas,  encomendándose  de  todo 
c-í)razon  á  su  señora,  suplicándole  que  en  aquella  temerosa  jor- 
nada y  empresa  le  favoreciese,  y  de  camino  se  encomendaba 
también  á  Dios  que  no  le  olvidase.  ISTo  se  le  quitaba  Sancho  del 
lado,  el  cual  alargaba  cuanto  podia  el  cuello  y  la  vista  por  entre 
las  piernas  de  Rocinante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan  sus- 
peiJSí»  y  medroso  le  tenia.  Otros  cien  pasos  serian  los  que  an- 
Calieron,  cuando  al  doh'ar  de  una  punta  pareció  descubierta  y 
patente  la  misma  causa,  sin  que  ])udiese  ser  otra,  de  aquel  hor- 
rísono y  ]iara  ellos  espantal)le  ruido,  que  tan  suspensos  y  medro» 
aocí  toda  la  noche  los  habia  tenido ;  y  eran  (si  uo  lo  has,  ó  lector. 
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por  pesadumbre  y  enojo)  seis  mazos  de  batan,  que  con  sus  alter- 
nativos golpes  aquel  estruendo  formaban.  Cuando  D.  Quijote  vio 
.0  que  era,  enmudeció  y  pasmóse  de  arriba  abajo.  Miróle  Sancho, 
y  vio  que  tenia  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  con  muestras 
de  estar  corrido.  Miró  también  D.  Quijote  á  Sancho,  y  viole  que 
tenia  los  carrillos  hinchados,  y  la  boca  llena  de  risa  con  evidente» 
señales  de  querer  reventar  con  ella,  y  no  pudo  su  melancolía 
tanto  con  él,  que  ú  la  vista  de  Sancho  pudiese  dejar  de  reirse :  y 
couio  vio  Sancho  que  su  amo  habia  comenzado,  soltó  la  presa  de 
manera  que  tuvo  necesidad  de  apretai-fee  1:^  ijadas  con  los  puño» 
por  ne  reventar  riendo.  Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas  volvió 
á  su  risa  con  el  mismo  ímpetu  que  primero,  de  lo  cual  ya  se  daba 
al  diablo  D.  Quijote,  y  mas  cuando  le  oyó  decir  c<jmo  por  modo 
de  fisga :  has  de  saber,  ó  Sancho  amigo,  que  yo  nací  por  querer 
del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar  en  ella  la 
dorada  ó  de  oro :  yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados  los 
peligros,  las  hazañas  grandes,  los  valerosos  fechos ;  y  por  aquí  fué 
repitiendo  todas  ó  las  mas  razones  que  D.  Quijote  dijo  la  vez 
primera  que  oyeron  los  temerosos  golges.  Viendo  pues  D.  Quijote 
que  Sancho  hacia  burla  del,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera, 
que  alzó  el  lauzon  y  le  asentó  dos  palos  tales,  que  si  como  los 
recibió  en  las  espaldas  los  recibiera  en  la  cabeza,  quedara  libre 
de  pagarle  el  salario,  si  no  fuera  á  sus  herederos.  Viendo  Sancho 
que  sacaba  tan  malas  veras  de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su 
amo  no  pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha  humildad  le  dijo: 
sosiégúese  vuestra  merced,  que  por  Dios  que  me  burlo.  Pues  por- 
que 03  burláis  no  me  burlo  yo,  respondió  D.  Quijote.  Venid  acá, 
señor  alegre,  ¿  pareceos  á  vos  que  si  como  estos  fueron  mazc»  de 
batan  fueran  otra  peligrosa  aventura,  no  habia  yo  mostrado  el 
ánimo  que  con  venia  para  emprendella  y  acaballa?  ¿Estoy  yo 
obligado  á  dicha,  siendo  como  soy  caballero,  á  conocer  y  distin- 
guir los  sones,  y  saber  cuales  son  de  batanes  ó  no?  y  mas  que 
podría  ser,  como  es  verdad,  que  no  los  he  visto  en  mi  vida,  como 
V  .8  los  habréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois,  criado  y  nacido 
entre  ellos.  Sí  no,  haced  vos  que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en 
seis  jayanes,  y  echádmelos  á  las  barbas  uno  á  uno,  ó  todos  juntos, 
y  cuando  yo  no  diere  con  todos  patas  arriba,  haced  de  mí  la  burla 
que  (luisié'redes.  2so  haya  mas,  señor  mío,  replicó  Sancho,  que  yo 
confieso  que  he  andado  algo  risueño  en  demasía ;  pero  dígame 
vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz,  asi  Dios  le  saque  de 
todas  las  aventuras  que  le  sucedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha 
Bf.cadü  desta,  ¿  no  ha  sido  cosa  de  reír,  y  lo  es  de  contar  el  gran 
mi^do  que  hemos  tenido?  á  le  menos  el  que  yo  tuve,  que  de 
vuestra  merced  ya  yo  sé  que  no  le  conoce  ni  sabe  qué  es  temor 
li  espanto.  2Sc  niego  yo,  respondió  D.  Quijote,  que  lo  que  nos  ha 
sucedido  no  sea  cosa  digna  de  risa ;  pero  no  es  digna  de  ceñ- 
irse, que  no  son  tedas  las  personas  tan  discretas  que  sepan  po- 
ir  en  su  punto  las  coras.  A  lo  lueao.-;,  respi>udió  Sancho,  sujK) 
aestra  merced  i)oner  eii  su  ¡)uut )  el  lanzon,  apuntáudome  á  la 
ftbeza  y  dándome  en  las  espald:is,  y.:  acias  á  IHos  y  á  la  diligon- 
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oía  que  puse  en  ladearme;  pero  vaya  que  todo  saldrá  en  la  co 
lada,  que  yo  he  oido  decir:  ese  te  quiere  bien  que  te  hace  llorar; 
y  mas  que  suelou  los  principales  señores  tras  una  mala  palabra 
que  dicen  á  un  criado,  darle  luego  unas  calzas,  aunque  no  sé  lo 
que  le  suelen  dar  tras  haberle  dado  de  palos,  si  ya  no  es  que  loa 
caballerps  andantes  dan  tras  palos  ínsulas  ó  reinos  en  tierra 
firn^e.  Tal  podría  correr  el  dado,  dijo  D.  Quijote,  que  todo  lo  que 
dices  viniese  á  ser  verdad;  y  perdona  lo  pasado,  pues  eres  dis- 
OFOtQ  y  sabes  (lue  los  primeros  movimientos  no  son  en  mano  del 
ii(  vmbre :  y  esta  advertido  de  aquí  adelante  en  una  cosa,  para  que 
Ui  abstengas  y  reportes  en  el  hablar  demasiado  conmigo,  que  en 
cuantos  libros  de  caballerías  he  leido,  que  son  infinitos,  jamás  he 
hallado  que  ningún  escudero  hablase  tanto  con  su  señor  como  tú 
con  el  tuyo,  y  en  verdad  qiie  lo  tengo  á  gran  falta  tuya  y  mia : 
tuya  en  que  me  estimas  en  poco;  mia  en  que  no  rae  dejo  estimar 
en  mas:  sí  que  Gandalin,  escudero  de  Amadís  de  Gaula,  conde 
fué  de  la  ínsula  Firme,  y  se  lee  del  que  siempre  hablabla  á  sü 
señor  con  la  gorra  en  la  mano,  inclinada  la  cabeza,  y  doblado  el 
cuerpo  more  turquesco,  i  Pues  (lué  diremos  de  Gasabal,  escudero 
(le  D.  Galí^or,  que  fué  tan  callado,  que  para  declararnos  1í^  excelen- 
cia de  su  maravilloso  silencio,  sola  una  vez  se  nombra  su  nombre 
en  toda  aquella  tan  grande  como  verdadera  historia?  fíe  todo  lo 
que  he  dicho  has  de  inferir.  Sandio,  que  es  rnenester  hacer  di- 
íerencia  de  amo  á  mozo,  de  señor  á  criado,  y  de  caballero  á  es- 
cudero :  así  que  desde  hoy  en  adelante  nos  heñios  de  tratar  con 
mas  respeto,  sin  darnos  cordelejo,  porque  de  cualquiera  manera 
que  yo  me  enoje  con  vos,  ha  de  ser  mal  para  el  cántaro  :  las  mer- 
cedes y  beneficios  que  yo  os  he  prometido  llegarán  á  su  tiempo,  y 
Ú  no  llegaren,  el  salario  á  lo  menos  no  se  ha  de  perder,  como  ya 
os  he  dicho.  Está  bien  cuanto  vuestra  merced  dice,  dijo  Sancho; 
pero  querría  yo  saber  (por  si  acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las 
mercedes,  y  fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  cuanto  ga- 
naba un  escudero  de  un  caballero  andante  en  aquellos  tiempos,  y 
ei  se  concertaban  por  meses  ó  por  días  como  peones  de  albañir. 
No  creo  yo,  respondió  D.  Quijote,  que  jamás  los  tales  escuderos 
estuvieron  á  salario,  sino  á  merced ;  y  si  yo  ahora  te  le  he  seña- 
lado á  tí  en  el  testamento  cerrado  que  dejó  en  mi  casa,  fué  por 
lo  que  podría  suceder,  que  aun  no  sé  cómo  prueba  en  estos  tan 
calamitosos  tiempos  nuestros  la  caballería,  y  no  querría  que  por 
pocas  cosas  penase  nii  ánima  en  el  otro  nmndo;  porque  quiero 
que  sepas,  Sancho,  que  en  él  no  hay  estí^do  mas  peligroso  que  el 
de  los  aventureros.  Así  gs  verdad,  dijo  Sancho,  pues  solo  el  ruido 
de  los  mazos  de  un  batan  pudo  alborotar  y  desasosegar  el  corazón 
de  un  tan  valeroso  andante  aventurero  como  es  vuestra  merced; 
mas  bien  puede  estar  seguro  que  de  aquí  adelante  no  despliegue 
mis  labios  para  haccr  dopaire  de  las  cosas  de  vuestra  merced,  ai 
no  fuere  para  honrarle  conjo  á  mí  amo  y  señor  natural.  Desa  ma- 
nera, replicó  D.  Quijote,  vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porqne 
daspués  de  á  los  padres,  á  los  araos  áe  ha  de  i'espetar  como  si  lo 
fuesen. 
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CAPITULO   XXL 

4bs  tnu  de  im  aiu  aTentnnt  j  rica  ganancia  del  yelmo  de  Muí  bríno,  con  ctns  eoMi 
suoodiiías  á  nuestro  invencible  caballero. 

En  esto  comenzó  á  llover  nn  poco,  y  quisiera  Sancho  que  s€  en- 
traran en  el  molino  de  los  batanes ;  mas  habíales  cobrado  tal  abor- 
recimiento D.  Quijote  por  la  pasada  burla,  que  en  ninguna  manera 
Giiso  entrar  deutro,  y  así  torciendo  el  camino  á  la  derecha  mano, 
dieron  en  otro  como  el  que  habían  llevado  el  día  de  antes.  De  allí 
á  poco  descubrió  D.  Quijote  un  hombre  á  caballo,  que  traia  en  la 
cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera  de  oro,  y  aun  él 
apenas  le  hubo  visto,  cuando  se  vohió  á  Sancho  y  le  dijo:  paré- 
ceme,  Sancho,  que  no  hay  refrán  que  no  sea  verdadero,  porque 
todos  son  sentencias  sacadas  de  la  misma  experiencia,  madre  d^ 
las  ciencias  todas,  especialmente  aquel  que  dice:  donde  una 
puerta  se  cierra  otra  se  abre.  Dígolo,  porque  si  anoche  nos  cerró 
la  ventura  la  puerta  de  la  que  buscábamos  engañándonos  con  loa 
batanes,  ahora  nos  abre  de  par  en  par  otra  mejor  y  mas  ciert^ 
aventura,  que  si  yo  no  acertare  á  entrar  por  ella,  mi^  será  la 
culpa,  sin  que  la  pueda  dar  á  la  poca  noticia  de  batanas  ni  á  la 
escuridad  de  la  noche :  digo  esto  ponqué,  si  no  me  engaño,  hacia 
nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza  puesto  el  yelmo  de  Mam- 
brino,'  sobre  que  yo  hice  el  juramento  que  sabes.  Mire  vuestrí^ 
merced  ¿ien  lo  que  dice,  y  rnejor  lo  que  hace,  dijo  Sancho,  que 
no  queiTÍa  que  íucáen  otros  batanes  que  nos  acabasen  de  batanar  y 
aporrear  el  sentido.  Yálate  el  diablo  por  hombre^  replicó  D.  Qui- 
jote, ¿qué  va  de  yelmo  á  baUuies?  Xo  sé  nada,  respondió  Sancho, 
mas  á  fe  que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solía,  que  quizá 
diera  tales  razones  que  vuestra  mercea  viera  que  se  engañaba  en 
lo  que  dice.  ¿  Cómo  me  puedo  engañar  en  lo  que  digp,  traidor  es- 
crupuloso? dijo  D.  Quijote;  dime,  ¿no  ves  aquel  caballero  que 
hacia  nosotros  viene  sobre  un  caballo  ¿ucio  rodado,  que  trae  puesto 
en  la  cabeza  un  yelmo  de  oro  ?  Lo  que  veo  y  columbro,  respondió 
Sancho,  no  es  sino  un  hombre  sobre  un  asno  pardo  como  el  mío, 
que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  que  relumbra.  Pues  ese  es  el 
yelmo  de  Mambrino,  dijo  D.  Quijote:  apártate  á  una  parte,  y 
déjame  con  él  á  solas,  verás  cuan  sin  hablar  palabra,  por  ahorrar 
d«l  tiempo,  concluyo  esta  aventura,  y  queda  por  mío  el  yelmo  que 
tanto  he  deseado.  Yo  me  tengo  en  cuidado  el  apartarme,  replicó 
Sancho;  mas  quiera  Dios,  torno  á  decir,  que  orégano  sea  y  no 
b«**nes.  Ya  os  he  dicho,  hermano,  que  no  me  mentéis  ni'  por 
piei.so  mas  eso  de  los  batanes,  dijo  D.  Quijote,  que  voto... y  no 
digo  mas,  que  os  batanee  el  alma.  Calló  Sancho  con  temor  que  sa 
uno  no  cumpliese  el  roto,  que  le  había  echado  redondo  como  una 
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L  Telino  encantado  qne  ^n6  Beinaldos  de  Muntaiban  matando  al  tbj  MambriM 
■  lo  llevaba,  cuiuu  reüereu  Boyardo  y  el  Arioslo. 
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'")        bola.    Es  puee  el  caso  qne  el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero  qn« 

/\  D.  Quijote  veía,  era  esto :  que  en  aquel  contorno  había  dos  lugares, 
el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenia  botica  ni  barbero,  y  el  oti'o  que 
estaba  junto  á  él  sí,  y  así  el  barbero  del  mayor  servia  al  nieno'-. 
en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo  de  sangrarse,  y  otro  de  luU 
ct>i-se  la  barba,  para  lo  cual  venía  el  barbero,  y  traia  una  bacía 
-,      dü  azófar,  y  quiso  la  suerte,  que  al  tieni¡)o  que  venia  comenzó  á 

Z'  llover,  y  por  jue  no  stj  le  manchase  el  íumbrero,  que  debía  de  ser 
nuevo,  se  puso  la  bacía  sobre  la  cabeza,  y  como  estaba  limpia, 
d<»«d©  media  legua  relumbraba.  Venia  sobre  un  asno  pardo,  como 
Bancho  dijo,  y  esta  fué  la  ocasión  que  á  D.  Quijote  le  pareció 
caballo  rucio  rodado,  y  caballero  y  yelmo  de  oro:  que  todas  laa 
cosas  que  veía,  con  mucha  facilidad  las  acomodaba  á  sus  desvaria- 
das caballerías  y  malandantes  pensamientos  :  y  cuando  él  vio  que 
el  pobre  caballero  llegaba  cei-ca,  sin  ponerse  con  él  en  razones, 
á  todo  correr  de  Rocinante  le  enristró  con  el  lanzon  bajo,  llevando 
intención  de  pasarle  de  parte  á  parte :  mas  cuando  á  él  llegaba,  sin 
detener  la  furia  de  su  carrera  le  dijo :  defiéndete,  cautiva  criatura, 
ó  entriégame  de  tu  voluntad  lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe. 
El  barbero,  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo  vio  venir  aquella  fan- 
tasma sobre  sí,  uo  tuvo  otro  remedio  i)ara  poder  guardarse  del 
golpe  de  la  lanza,  sino  fué  el  dejarse  caer  del  asno  abajo,  y  no  hubo 
tocado  al  suelo  cuando  se  levantó  mas  ligero  que  un  gamo,  y  co- 
y  menzó  á  correr  por  aquel  llano,  que  no  le  alcanzara  el  viento :  de- 

Nf  jóse  la  bacía  en  el  suelo,  con  la  cual  se  contentó  D.  Quijote,  y 
dijo  quiB^el^agano  había  andado  discreto,  y  que  había  imitado  al 
castor,  el  cual  viéndose  acosado  de  los  cazadores,  se  taraza  y  corta 
con  los  dientes  aquello  por  lo  que  él  por  distinto  natural  sabe  que 
es  perseguido.  Mandó  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  el  cual 
tomándole  en  las  manos  dijo:  por  Dios  que  la  bacía  es  buena,  y 
que  vale  un  real  de  á  ocho  como  un  maravedí ;  y  dándosela  á  su 
amo,  se  la  puso  luego  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una  parte  y  á  otra, 
buscándole  el  encaje,  y  como  no  se  le  hallaba  dijo :  sin  duda  que 
el  pagano  á  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  famosa  celada,  de- 
bía de  tener  grandísima  cabeza,  y  lo  peor  dello  es  que  le  falta  la 
mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  celada,  no  pudo  tener 
la  risa,  mas  vínosele  á  las  mientes  la  cólera  de  su  amo,  y  calló 
en  la  mitad  della.  ¿De  qué  te  ríes,  Sancho?  dijo  Don  Quijote. 
Rióme,  respondió  él,  de  considerar  la  gran  cabeza  que  tenia  el 
pagano  dueño  deste  almete,  que  no  semeja  sino  una  bacía  de  bar- 
bero pintiparada.  ¿Sabes  qué  imagino,  Sancho?  Que  esta  famo- 
sa i)ieza  deste  encantado  yelmo  por  algún  extraño  accidente  de- 
bió de  venir  á  manos  de  quien  no  supo  conocer  ni  estimar  sa 
valor,  y  sin  saber  lo  que  hacia,  viéndola  de  oro  purísimo,  debió  ds 
ftmdir  la  otra  mitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  otra 
mitad  hizo  esta  que  parece  bacía  de  barbero,  como  tú  dices;  pero 
sea  lo  que  fuere,  que  para  mí  que  la  conozco  no  hace  al  caso  so 
transmutación,  (jue  yo  la  aderezaré  en  el  primer  lugar  donde 
haya  herrero,  y  de  í  icrte  que  no  le  haga  ventaja  ni  aun  le  llegue 
A  (¿uü  hizo  y  furji',  i\  dios  do  as  herrerías  para  el  dios  de  las  Uv 
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tollas:'  y  en  este  (ntretanto  la  traeré  como  pudiere,  que  mas  val* 
algo  que  no  nada,  cuanto  mas  que  bien  será  bastante  para  deten 
derme  de  alguna  pedrada.  E?^  cera,  dijo  Sandio,  si  no  se  tira 
con  honda,  como  se  tiraron  en  la  pelea  de  los  dos  ejércitos,  cuando 
lo  santiguaron  á  vuestra  merced  las  muelas,  y  le  rompieron  el  al- 
cuza donde  venia  aquel  benditísimo  bregage  que  me  hizo  vorní 
tai'  las  asaduras.  No  me  da  mucha  pena  el  haberle  perdido,  qae 
ya  sabes  tú,  Sancho,  dijo  I).  Quijote,  que  yo  tengo  la  receta  en  l& 
memoria.  También  la  tengo  yo,  res[»ondió  Sancho;  pero  si  yo  le 
hiciere  ni  le  probare  mas  en  mi  vida,  aquí  sea  mi  liora:  cuanto 
mas  que  no  pienso  ponerme  en  ocasión  de  haberle  menester, 
porque  pienso  guardarme  con  todos  mis  cinco  sentidos  de  ser  íe- 
rido  ni  de  ferir  á  nadie :  de  lo  del  ser  otra  vez  manteado  no  digo 
nada,  que  semejantes  desgracias  mal  se  pueden  prevenir,  y  si 
vienen,  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  encoger  los  hombros,  de- 
tener el  aliento,  cerrar  los  ojos,  y  dejarse  ir  por  donde  la  suerte 
y  la  manta  nos  llevare.  Mal  cristiano  eres,  Sancho,  dijo  03-endo 
esto  D.  Quijote,  porque  nunca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te  han 
hecho :  pues  sábete  que  es  de  pechos  nobles  y  generosos  no  hacer 
caso  de  niñerías.  ¿  Qué  pié  sacaste  cojo  ?  ¿  qué  costilla  quebrada  ? 
i  qué  cabeza  rota,  para  que  no  se  te  olvide  aquella  burla?  que, 
bien  apurada  la  cosa,  burla  fué  y  pasatiempo,  que  á  no  entenderlo 
yo  así,  ya  yo  hubiera  vuelto  allá  y  hubiera  hecho  en  tu  vengan  za- 
mas  daño  que  el  que  hicieron  los  Griegos  por  la  robada  Elena :  la 
cual  si  fuera  en  este  tiempo,  ó  mi  Dulcinea  fuera  en  aquel,  pudiera 
estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fama  de  hermosa  como  tiene :  y 
aquí  diú  un  suspiro  y  le  puso  en  las  nubes.  Y  dijo  Sancho :  pase  por 
burlas,  pues  la  venganza  no  puede  pasar  en  veras ;  pero  yo  sé  de  qué 
calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas,  y  sé  también  que  no  se  me  cae- 
rán de  la  memoria,  como  nunca  se  quitarán  de  las  espaldas.  Pero 
dejando  esto  aparte,  dígame  vuestra  merced  qué  haremos  deste  ca- 
ballo rucio  rodado,  que  parece  asno  p^irdo,  que  dejó  aquí  desampara- 
do aquel  Marti  10  que  vuestra  merced  derribó,  que  según  él  puso  los 
pies  en  polvorosa  y  cogió  las  de  Villadiego,  no  lleva  pergenio  de 
volver  por  él  ja¡n;ís,  y  para  mis  barbas  si  no  es  bueno  el  rucio. 
Nunca  yo  acostumbro,  dijo  D.  Quijote,  despojar  á  los  que  venzo, 
ni  es  uso  de  caballería  quitarles  los  caballos  y  dejai'los  á  pié:  si 
ya  no  fuese  que  el  vencedor  hubiese  perdido  en  la  pendencia  e, 
wiyo,  que  en  tal  caso  licito  es  tomar  el  vencido,  como  gematlo  eu 
fcUen-a  lícita  :  así  que,  Sancho,  deja  ese  caballo  ó  asno,  ó  lo  que  tú 
quisieres  que  sea,  que  como  su  dueño  nos  vea  alongados  de  aquL 
volvt^rá  por  él.  Dios  sabe  si  quisiera  llevarle,  replicó  Sancho,  ó  j-or 
lo  menos  trocalle  con  este  mío,  que  no  me  parece  tan  bueno :  var- 
Osderamente  que  son  estrechas  las  le\-es  de  caballería,  pues'  no  se 
extienden  á  dejar  trocar  un  asno  p<jr  otro,  y  "querría  saVier  si  piv 
dría  trocar  los  aparejos  si<iuiera.  En  eso  no  estoy  muy  cierto,  ro» 
poiidió  D.  Quijote,  y  en  caso  de  duda,  hasta  estar  mejor  informado 

l,  Vnlcino  no  r«ri.S  snna  alguna  paiL  Marte,  y  si  sok)  para  Meianon,  psn  AquUeSf 
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digo  que  los  trueques  si  es  que  tienes  dellos  necesidad  extrema 
Tan  extrema  es,  respondió  Sancho,  que  si  fueran  para  mi  misma 
persona  no  los  hubiera  menesiter  mas;  y  luego,  habilitado  con 
aquella  licencia,  hizo  mutatio  capparum ;  y  pnso  su  jumento  á  las 
mil  lindezas,  dejándole  mejorado  en  tercio  y  quinto.  Hecho  esto, 
almorzaron  de  las  sobras  del  real  que  del  acémila  despojaron; 
bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los  batanes  sin  volver  la  cara  a 
mirallos  (tal  era  el  aborrecimiento  que  les  tenian  por  el  miedo  en 
qne  les  luibian  puesto) ;  y  cortada  la  cólera  y  aun  la  malencolía, 
aubieron  á  caballo,  y  sin  tomar  determinado  camino  (por  ser  muy 
de  caballeros  andantes  el  no  tomar  ninguno'  cierto)  se  pusieron  á 
oominar  por  donde  la  voluntad  de  Rocinante  quiso,  que  se  llevaba 
tras  sí  la  de  su  amo  y  aun  la  del  asno,  que  siempre  le  seguia  por 
donde  quiera  que  guiaba  en  buen  amor  y  compañía :  con  todo  esto 
volvieron  al  camino  real,  y  siguieron  por  él  á  la  ventura  sin  otro 
designio  alguno.  Yendo  pues  así  caminando  dijo  Sancho  á  su  amo: 
sefior,  ¿  quiere  vuestra  merced  darme  licencia  que  departa  un  poco 
con  él  ?  que  después  que  me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del 
silencio  se  me  lian  podrido  mas  de  cuatro  cosas  en  el  estómago,  y 
una  sola  que  ahora  tengo  en  el  pico  de  la  lengua  no  querría  que 
se  malograse.  Dila,  dijo  D.  Quijote :  y  sé  breic^  en  tus  razona- 
mientos, que  ninguno  hay  gustoso  si  es  largo.  L  Digo  pues,  señor, 
respondió  Sancho,  que  de  algunos  dias  á  esta  parte  he  conside- 
rado cuan  poco  se  gana  y  grangea  de  andar  buscando  estas  aven- 
turas que  vuestra  merced  busca  por  estos  desiertos  y  encrucijadas 
de  caminos,  donde  ya  que  se  venzan  y  acaben  las  mas  peligrosas, 
no  hay  quien  las  vea  ni  sepa,  y  así  se  han  de  quedar  en  perpe- 
tuo silencio  y  en  perjuicio  de  la  intención  de  vuestra  merced  y  d« 
lo  que  ellas  merecen ;  y  así  me  parece  que  seria  mejor  (salvo  ev 
mejor  parecer  de  vuestra  merced)  que  nos  fuésemos  á  servir  á 
algún  emperador,  ó  á  otro  príncipe  grande  que  tenga  alguna 
guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced  muestre  el  valor  de 'su 
persona,  sus  grandes  fuerzas  y  mayor  entendimiento :  que  visto 
esto  del  señor  á  quien  serviremos,  por  fuerza  nos  ha  de  renmne- 
rar  á  cada  cual  según  sus  méritos ;  y  allí  no  faltará  quien  ponga 
en  escrito  las  hazañas  de  vuestra  merced  para  perpetua  memoria : 
de  las  mias  no  digo  nada,  pues  no  han  de  salir  de  los  límites  es- 
cuderiles ;  aunque  ^ó  decir  que  si  se  usa  en  la  caballería  escribir 
hazañas  de  escudero^,  que  no  pienso  que  se  han  de  (}uedar  laa 
«lias  entre  renglonesTj  No  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Qm» 
jote;  mas  antes  que' se  llegue  á  ese  término,  es  menester  SM.(ht 
oor  el  nmnd&  como  en  aprobación  buscando  las  aventuras,  para 
que  acabando  algunas  se  cobre  nombre  y  fama,  tal  que  cuando  ao 
fuere  á  la  corte  de  algún  gran  monarca,  ya  sea  el  caballero  cono- 
cido ))or  sus  obras,  y  que  apenas  le  hayan  visto  entrar  los  muclia- 
clios  por  la  puerta  de  la  ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen 
dando  voces  diciendo:  este  es  el  Caballero  del  Sol  ó  de  la  Ser- 
piente, ó  de  otra  insignia  alguna  debajo  de  la  cual  hubiere  acabado 
giitndes  hazañas:  este  es,  dirun,  el  (jue  venció  en  singular  batalla 
^  gigantazo  Brocabruno  de  la  gran  fuerza,  el  que  desencantó  al 
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gran  Mameluco  de  Persia  del  largo  entiantamieTito  en  que  había 
estado  casi  novecientos  años :  así  que  de  mano  en  mano  irán  pre- 
gonando sus  heclios,  y  luego  al  alboroto  de  los  muchachos  y  de  la 
demj'is  gente  se  parará  á  las  fenestras  Je  su  real  palacio  el  rey  de 
aquel  reino;  y  así  como  vea  al  caballero,  conociéndole  por  \a¿ 
artnas  ó  por  la  empresa  del  escudo,  forzosamente  ha  de  decir :  e» 
feus,  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi  corte  están  á  recebir  i 
la  dor  de  la  caballería  que  allí  viene;  á  cuyo  mandamiento  saláiivi» 
Wos,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera,  y  le  abrazará 
etítrechisimamente,  y  le  dará  paz  besándole  en  el  rostro,  y  Inego 
le  Uerará  por  la  mano  al  aposento  de  la  señora  reina,  adonde  el 
caballero  la  hallará  con  la  infanta  su  hija,  que  hn  de  ser  una  de 
^as  nuis  fermosas  y  acabadas  doncellas  que  en  gran  parte  de  lo 
de>cubíerto  de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede  hallar.  Sucederá 
tr;tó  esto  luego  en  continente,  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caba- 
llero, y  él  en  los  della,  y  cada  uno  parezca  al  otro  cosa  mas  divina 
que  humana,  y  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no,  han  de  quedar  presos 
y  enlazados  en  la  intricable  red  amorosa,  y  con  gran  cuita  en  sus 
corazones  por  no  saber  como  se  han  de  tablar  para  descubrir  sus 
ansias  y  sentimientos.  Desde  allí  le  llevarán  sin  duda  á  algún 
cuarto  del  palacio,  ricamente  aderezado,  donde  habiéndole  qui- 
tado las  armas,  le  traerán  un  rico  mantón  de  escarlata  con  que  se 
cubra ;  y  si  bien  pareció  armado,  tan  bien  y  mejor  lia  de  parecer 
en  farse'to.  Venida  la  noche,  cenará  con  el  rey,  reina  é  infanjta, 
donde  nunca  quitará  los  ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  cir- 
cunstantes, y  ella  hará  lo  mismo  con  la  misma  sagacidad,  porque 
como  tengo'  dicho,  es  muy  discreta  doncella.  Levantarse  han  las 
tablas,  y  entrará  á  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  pe- 
(lueño  enano  con  una  fermosa  duefia,  que  entre  dos  gigantes  detn'i* 
del  enano  viene  con  cierta  aventura  hecha  por  un  antiquísimo 
sabio,  que  el  que  la  acabare  será  tenido  por  el  mejor  caballero  dei 
numdo:  mandará  luego  el  rey  que  todos  los  que  están  presentes 
la  prueben,  y  ninguno  le  dará  fin  y  cima,  sino  el  caballero  hués- 
ped, en  mucho  pro  de  su  fama,  dü  lo  cual  quedará  contentísima  la 
infanta,  y  se  tendrá  por  contenta  y  pagada  además  por  haber 
puesto  y  colocado  sus  pensamientos  en  tan  alta  parte.  Y  lo  bueno 
es  que'  este  rey  ó  principe,  ó  lo  que  es,  tiene  .una  muy  reñida 
guerra  con  otr .  tan  podero  como  él,  y  el  caballero  huésped  le  pido 
(al  cabo  de  algunos  días  que  ha  estado  en  su  corte)  licencia  para 
ir  á  servirle  en  aquelia  guerra  dicha :  darásela  el  rey  de  muy  buen 
talante,  y  el  caballero  le  besará  cortesraente  las  manos  por  la 
merced  que  le  face :  y  aquella  noche  se  despedirá  de  su  señora  la 
infanta  por  las  rejas  de  un  jardín  que  cae  en  el  aposento  dond» 
ella  duerme,  por  las  cuales  ya  otras  muchas  veces  la  había  fablado,. 
/iendi)  medianera  y  sabidora  de  todo  una  doncella  de  quien  la  in- 
fanta mucho  se  fia.  Suspirará  él,  desmayaníse  ella,  traerá  agufi 
k  doncella,  acuitaráse  mucho  porque  viene  la  mañana,  y  no  queri-ia 
•^ue  fuesen  descubiertos  por  la  honra  de  su  señorit :  finalmente  la 
aiñmta  volverá  en  sí,  y  dará  «íus  blancas  manos  por  la  reja  al  ca» 
íallero,  el  cual  se  las  besará  mil  y  mil  veces,  y  se  las  bañará  en 
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lágrimas  1  quedará  concertado  entre  los  dos  del  modo  que  se  han 
de  hacer  caber  sns  buenos  ó  malos  sucesos,  y  rogarále  la  princesa- 
que  se  detenga  lo  meros  que  pudiere :  prometérselo  lia  él  con  mu- 
chos juramentos  :  tómale  á  besar  las  manos,  y  despídese  con  tiinto 
eentimiento,  que  estará  poco  por  acabar  la  vida.  Vase  desde  allí  Á 
eu  aposento,  échase  sobre  su  lecho,  no  puede  dormir  del  dolor  do 
la  partida,  madruga  nmy  de  mañana,  vase  á  despedir  del  rey  y 
de  la  reina  y  de  la  iniánta,  diciéndoJe,  habiéndose  despedido  .le 
los  dos,  que  la  seflora  infanta  está  mal  disi>uesta,  y  que  no  puede 
roeebir  visita:  piensa  el  caballero  que  es  de  pena  de  su  partida, 
traspásasele  el  corazón,  y  falta  poco  de  no  dar  indicio  maniliestó 
de  su  pena.  Está  la  doncella  medianera  delante,  halo  de  notar 
todo,  váselo  á  decir  á  su  señora,  la  cual  la  recibe  con  lágrimas,  y 
le  dice  que  una  de  las  mayores  penas  que  tiene  es  no  saber  quien 
sea  su  caballero,  y  si  es  de  linago  de  reyes  ó  no :  asegura  la  don- 
cella que  no  puede  caber  tanta  cortesía,  gentileza  y  valentía 
como  la  de  su  caballero  sino  en  sugeto  real  y  grave :  consué- 
lase con  esto  la  cuitada,  y  procura  consolarse  por  no  dar  mal  in- 
dicio de  sí  á  sus  padres,  y  á  cabo  de  dos  dias  sale  en  público. 
Ya  se  es  ido  el  caballero ;  pelea  en  la  guerra ;  vence  al  eneinigo 
del  rey,  gana  muchas  ciudades,  trumfa  de  muchas  batallas : 
vuelve  á  la  coi'te,  ve  á  su  señora  por  donde  suele,  conciértase 
que  la  ])ida  á  su  i)adre  por  muger  en  pago  de  sus  servicios:  no 
se  la  quiere  dar  el  rey,  porque  no  sabe  quien  es ;  pero  con  todo 
esto,  ó  robada,  ó  de  otra  cualquier  suerte  que  sea,  la  infanta  viene 
á  ser  su  esposa,  y  su  padre  lo  viene  á  tener  á  gran  ventura, 
porque  se  vino  á  averiguar  que  el  tal  caballero  es  hijo  de  un  vale- 
roso rey  de  no  sé  qué  reino,  por(|ue  creo  tjue  no  debe  de  estar  en 
el  mapa :  muérese  el  padre,  hereda  la  infanta,  queda  rey  el  caba 
Uero  en  dos  palabras.  Aquí  entra  luego  el  hacer  mercedes  á  su 
escudero  y  á  todos  aquellos  que  le  ayudaron  á  subir  á  tan  alto  es- 
tado :  casa  á  su  escudero  con  una  doncella  de  la  infanta,  que  será 
sin  duda  la  que  fué  tercera  en  -^us  amores,  que  es  hija  de  un  duque 
muy  principal.  Eso  pido,  y  barras  derechas,  dijo  Sancho ;  á  eso 
me  atengo,  porque  todo  al  pié  de  la  letra  ha  de  suceder  por  vues- 
tra merced,  llamándose  el  Caballero  de  la  TrUte  figura.  No  lo 
dudes,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  porque  del  mismo  modo  y  por 
los  mismos  pasos  que  esto  he  contado,  suben  y  han  subido  los  ca- 
balleros andantes  á  ser  reyes  y  emperadores;  solo  falta  ahora 
mirar  qué  rey  de  los  cristianos  ó  de  los  paganos  tenga  guerra,  y 
tenga  hija  hermosa;  pero  tiempo  habrá  para  pensar  esto,  jíuoa 
como  te  tengo  dicho,  primero  se  ha  de  cobrar  fama  por  otras 
partes,  que  se  acuda  á  la  corte.  También  me  falta  otra  cosa,  que 
puesto  caso  que  se  halle  rey  con  guerra  y  con  hija  hermosa,  y  qua 
yo  haya  cobrado  fama  increíble  por  todo  el  universo,  no  só  yo 
como  se  podía  hallar  que  yo  sea  de  hnage  de  reyes,  ó  por  lo  me- 
óos primo  segundo  de  emperador;  ponjue  nc  me  querrá  el  rey 
dar  á  su  liija  ])or  muger  si  no  está  primeio  muy  enterado  en  esto, 
aunque  mas  !o  merezciiri  mis  faniosos  hechos:  así  que  por  esta 
Ciilta  teiuo  [lorder  lo  que  lai  !:razo  tiene  bien  merecido.     Bien  ea 
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Terdad  que  yo  joy  hijodalgo  de  solar  conocido,  de  posesión  y  pro- 
piedad, y  de  devengar  quinieutoá  sueldos;'  y  podría  ser  que  el 
sabio  que  escribiese  mi  histoiña  deslindase  de  tal  manera  rai  pa- 
rentela y  desoendencia,  que  me  hallase  quinto  ó  sexto  nieto  de 
rey.  Porque  te  hago  saber,  Sancho,  que  hay  dos  maneras  de 
linages  en  el  mundo,  unos  que  traen  y  derivan  su  descendencia 
de  príncipes  y  monarcas,  á  quien  poco  á  poco  el  tiempo  ha  des- 
beclio,  y  han  acabado  en  punta  como  pirámides;  otros  tuvieron 
principio  de  gente  baja,  y  van  subiendo  de  grado  en  grado  hasta 
liegar  á  ser  grandes  señores:  de  manera  que  está  la  diferencia  en 
que  unos  fueron  que  ya  no  son,  y  otros  son  que  ya  no  fueron,  y 
podría  ser  yo  destos,  que  después  de  averigado  hubiese  sido  mi  prin- 
cipio grande  y  famoso,  con  lo  cual  se  debía  de  contentar  el  rey  mi 
6uegi"o  que  hubiere  de  ser :  y  cuando  no,  la  infanta  me  ha  de  querer 
de  manera,  queá-pe^r  de  su  padre,  aunque  claramente  sepa  que 
soy  hijo  de  ui^azacaii,  me  ha  de  admitir  por  sefior  y  por  esposo : 
y  sí  no,  aquí  entra  el  roballa  y  llevarla  donde  mas  gnsto  me  diere, 
que  el  tiempo  ó  la  muerte  ha  de  acabar  el  enojo  de  sus  padres. 
Ahí  entra  bien  también,  dijo  Sancho,  lo  que  algunos  desalma- 
dos dicen :  no  pidas  de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuerza, 
aunque  mejor  cuadra  decir:  mas  vale  salto  de  mata,  que  ruego  de 
hombres  buenos:  dígolo  porque  sí  el  señor  rey  suegro  de  vuestra 
merced  no  se  quisiere  domeñar  á  entregarle  á  mí  señora  la  infanta, 
no  hay  sino,  como  vuestra  merced  dice,  roballa  y  trasponella; 
pero  está  el  daño  que  en  tanto  que  se  hagan  las  paces  y  se  goce 
pacíficamente  del  reino,  el  pobre  escudero  se  podrá  estar  á  diente 
en  esto  de  las  mercedes,  sí  ya  no  es  que  la  doncella  tercera  que 
ha  de  ser  su  muger  se  sale  con  la  infanta,  y  él  pasa  con  ella  su 
mala  ventura  hasta  que  el  cíelo  ordene  otra  cosa ;  porque  bien 
pudra,  creo  yo,  desde  luego  dársela  su  señor  por  legítima  esposa. 
Eso  no  hay  ([uien  lo  quite,  dijo  D.  Quijote.  Pues  como  eso  sea, 
respondió  Sancho,  no  hay  sino  encomendarnos  á  Dios,  y  dejar 
correr  la  suerte  por  donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo  Dios, 
respondió  D.  Quijote,  como  yo  deseo,  y  tú,  Sancho,  has  me- 
nester, y  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  por  Dios,  dijo 
Sancho  que  yo  cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  conde  esto  me 
basta.  Y  aun  te  sobra,  dijo  D.  Quijote,  y  cuando  no  lo  fueras, 
no  hacia  nada  al  caso,  porque  siendo  yo  el  rey  bien  te  puedo  dar 
nobleza  sin  que  la  compres  ni  me  sirvas  con  nada,  porque  en  ha- 
ciéndote conde,  cátate  ahí  caballero,  y  digan  lo  que  dijeren,  que  á 
l)nena  fe  que  te  han  de  llamar  señoría  mal  que  les  pese.  Y  montas, 
■:.ue  no  sabría  yo  autorizar  el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado  has  de 
decir,  que  no  litado,  dijo  su  amo.  Sea  así,  respondió  Sanchu  Panza: 
digo  que  le  sabría  bien  acomodar,  porque  por  vida  mía  que  un 
tiempo  ftxí  muñidor  de  una  cofradía,  y  (jue  me  asentaba  tan  bien 
la  ropa  de  muñidor,  que  decian  todos  que  tenia  presencia  para 
poder  ser  prioste  de  la  mesma  cofradía.     ¿  Pues  qué  será  cuando 

1.  Las  leyes  del  Fuero  Juzgo  imponían  500  sneMos  de  p«na  á  los  que  hacían  perjo. 
tío  ñ  ofensa  giave  á  personas  nobles,  las  cuales  percibían  esta  malta  en  Indemnlzacioi 
iu!  t^^vio. 
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me  ponga  un  ropón  ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlaí 
á  uso  de  conde  extrauí^ero 'í     Para  mí  tengo  que  me  han  de  venir  á 
ver  de  cien  leguas.     Bien  parecerás,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  será  me- 
nester que  te  rai>es  las  .barbas  á  menudo,  que  según  las  tienes  do 
espesa»,  aborrascadas  y  mal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á  navaja 
cjida  dos  dias  por  lo  menos,  á  tiro  de  escopeta  se  echará  de  ver  lo 
que  eres.     ¿  Qué  hay  niaa,  dijo  Sancho,  sino  tomar  un  barbero,  y 
tenerle  asalariado  en  casa'f  y  aun  si  fuere  menester,  le  haré  que 
ande  tras  mí  como  caballerizo  de  grande.     ¿  Pues  cómo  sabes  tú, 
Preguntó  D,  Quijote,  que  los  grandes  llevan  detrás  de  sí  á  sus  ca- 
C^alierizos  ?     Yo  se  lo  diré,  respondió  Sancho :    los  aftos  pasados 
estuve  un  mes  en  la  corte,  y  allí   vi  que  paseándose  un  señor  muy 
pequeño,  que  decían  que  era  muy  grande,'  un  hombre  le  seguia 
á  caballo  á  todas  las  vueltas  que  daba,  cjue  no  parecia  sino  que  era 
'  BU  rabo.     Pregunté  que  cómo  aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el 
.  ¿r      otro  hombre,  sino  que  siempre  andaba  tras  del :  respondiéronme 
^  J     <iue  era  su  caballerizo,  y  que  era  uso  de  grandes  llevar  tras  sí  á  los 
'  ^y   '     tales :  desde  entonces  lo  sé  tan  bien,  que  nunca  se  me  ha  olvidado. 
yf  Digo  que  tienes  razón,  dijo  D.  Quijote,  y  que  así  puedes  tú  llevar 

.fA.  á  tu  barbero,  que  los  usos  no  vinieron  todos  juntos  ni  se  inventa- 
Új  ^\j!^  ron  á  una,  y  puedes  ser  tú  el  primero  conde  que  lleve  tras  sí  su 
^t^^  barbero ;  y  aun  es  de  mas  confianza  el  hacer  la  barba  que  ensillar 
¿  \(JL  un  caballo.  Quédese  eso  del  barbero  á  mi  cargo,  dijo  Sancho,  y  al 
\^  de  vuestra  merced  se  quede  el  procurar  venir  á  ser  rey,  y  el  ha- 
^ y  cerrae  conde.  Así  será,  respondió  D.  Quijote,  y  alzando  los  ojoa 
y^       ñó  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


Vv^ 


CAPITULO  XXII.  ^ 

Ue  1»  llbetlad  que  dio  D.  Qaijote  á  muchos  desdichados  que  mal  de  su  grado  los  1I«t» 
ban  donde  no  quisieran  ir. 

Cuenta  Cide  líamete  Benengeli,  autor  arábigo  y  manchego,  en 
esta  gravísima,  altisonante,  mínima,  dulce  é  imaginada  historia, 
jue  después  que  entre  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha  y 
Sancho  Panza  su  escudero  pasaron  aquellas  razones  que  en  el  fin 
del  capítulo  veinte  y  uno  quedan  referidas,  que  D.  Quijote  alzó  loa 
ojos  y  vio  que  por  el  camino  que  llevaba  venían  hasta  doce  hoce 
Vires  á  pié  ensartados  como  cuentas  en  una  grai  cadena  de  hierre 
por  los  cuellos,  y  todos  con  esposas  á  las  manos.  Venían  asimia 
mo  con  ellos  dos  hombres  de  á  caballo  y  dos  de  á  pió :  los  do  ¿ 
caballo  con  escopetas  de  rueda,  y  los  de  á  pié  con  dardos  y  espa 
das,  y  que  así  como  Sancho  Panza  los  vído,  dijo :  esta  es  cadena 
da  galeotes,  gente  forzada  del  Rey,  que  va  á  las  galeras.  ¿  Cómo 
gente  forzada?  preguntó  D.  Quijote:  ¿es  posible  que  el  Rey  haga 
fuerza  á  ninguna  gente  ?     No  digo  eso,  respondió  Sancho,  sino  que 

1.  Conjetura  Pollicer,  en  una  de  sus  notas  al  Quijote,  que  este  soOor  era  oí  famoso  Di 
Pedro  Qiron,  duque  de  Chana,  rirey  de  Sicilia,  y  después  de  Nápolcs. 
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es  geute  qne  por  sus  delitos  va  condenada  á  servir  al  Rey  en  lai 
galeras  de  por  fuerza.  En  resolución,  replicó  D.  Quijote,  come 
quiera  que  ello  sea,  esta  geute,  aunque  los  llevan,  van  de  por 
•"uerza  y  no  de  su  voluntad.  Así  es,  dijo  Sancho.  Pues  de#a  ma- 
nera, dijo  su  amo,  aquí  enca.ja  la  ejecución  de  mí  oficio,  desfacer 
fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  á  los  miüerables.  Advierta  vuestra 
merced,  dijo  Sancho,  que  la  justicia,  que  es  el  mesmo  Rey,  no 
hace  fui^rza  ni  agravio  á  semejante  gente,  sino  (jue  los  castigs 
en  pena  de  sus  delitos.  Llegó  en  etjto  la  cadena  de  los  gáleo* 
tes,  y  D.  Quijote  con  muy  corteses  razones  pidió  á  los  que  iban 
en  su  guarda,  fuesen  servidos  de  inforinalle  y  decille  la  causa 
6  causas  por  qué  llevaban  aquella  gente  de  aquella  manera. 
Una  de  las  guardas  de  á  jabalío  respondió  que  eran  galeotes, 
geute  de  su  magestad,  que  iba  á  galeras;  y  que  no  habia  mas 
que  decir,  ni  él  tenia  mas  que  saber.  Con  todo  eso,  replicó 
Don  Quijote,  querría  saber  de  cada  uno  deUos  en  particular  la 
causa  de  su  desgracia  :  añadió  á  estas  otras  tales  y  tan  come- 
didas razones  para  moverlos  á  que  le  dijesen  lo  que  deseaba, 
que  la  otra  guarda  de  á  caballo  le  dijo:  aunque  llevamos  aqní 
el  registro  y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada  uno  destos  malaven- 
turados, no  es  tiempo  este  de  detenernos  á  sacarlas  ni  á  leellas: 
vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte  á  ellos  mismos,  que  ellos 
lo  dirán  si  quisieren,  que  sí  querrán,  porque  es  gente  que  re- 
cibe gusto  de  hacer  y  decir  bellaquerías.  Con  esta  Ucencia  que 
D.  Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la  dieran,  se  llegó  á  la 
cadena,  y  al  primero  le  preguntó  que  por  qué  pecados  iba  de 
tau  mala  guisa.  El  respondió  que  por  enamorado.  ¿  Por  eso  no 
mas  í  replicó  D.  Quijote ;  pues  si  por  enamorados  echan  á  galeras, 
dias  ha  que  pudiera  yo  estar  bogando  en  ellas.  ís  o  son  los  amores 
como  los  que  vuestra  merced  piensa,  dyo  el  galeote,  que  los  míos 
fueron  que  quise  tanto  á  una  canasta  de  colar  atestíida  de  ropa 
blanca,  que  la  abrazó  conmigo  tan  fuertemente,  que  á  no  quitár- 
mela la  justicia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado 
de  mi  voluntad  :  fué  en  fragante,  no  hubo  lugar  de  tormento, 
concluyóse  la  causa,  acomodáromne  las  espaldas  con  ciento,  y  por 
añadidura  tres  años  de  gm-apas,  y  acabóse  la  obra.  ¿  Qué  son  gu 
rapas  i  preguntó  D.  Quijote.  Gurapas  son  galeras,  respondió  el 
galeote,  el  cual  era  un  mozo  de  hasta  edad  de  veinte  y  cuatro 
años,  y  dijo  que  era  natural  de  Piedrahita.  Lo  mismo  preguntó 
D.  Quijote  al  segundo,  el  cual  no  respondió  palabra,  según  iba  de 
triste  y  melancólico  :  mas  respondió  por  él  el  primero,  y  dijo: 
este,  señor,  va  por  canario,  digo  que  por  músico  y  cantor.  ¿Pues 
cómo  ?  repitió  D.  Quijote,  ¿  por  músicos  y  cantores  van  también  i 
galeras?  Sí  señor,  respondió  el  galeote,  que  no  hay  peor  cosa  qnt 
cantar  en  el  ansia.  Antes  he  oído  decir,  dijo  í).  Quijote,  qu« 
quien  canta  sus  males  espanta.  Acá  es  al  revés,  dijo  el  galeote, 
que  «luien  canta  una  vez  Uora  toda  la  vida.  No  lo  entiendo,  dijo 
D.  Quijote  :  mas  una  de  las  guardas  le  dijo  :  señor  caballero, 
cantar  en  el  ansia  se  dice  entre  esta  gente  non  santa  confesar  eo 
ri  tormento :   á  este    pecador  le  dieron  tormento  y  confesó  sa 
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delito,  que  era  ser  cuatrero,  que  es  ser  ladrón  de  bestias,  y  por 
íiaber  confesado,  le  condenaron  por  seis  años  á  galeras,  amen 
de  doscientos  azotes  que  ya  lleva  en  las  espaldas,  y  va  sieinpra 
pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones  que  allá  quedan  v 
aquí  van,  le  maltratan  y  aniquilan  y  escarnecen  y  tienen  en  poco, 
porque  confesó,  y  no  ■  tuvo  ánimo  de  decir  nones  :  porque  dicen 
ellos  que  tantas  letras  tiene  un  no  como  un  sí,  y  que  harta  ven- 
tura tiene  un  delincuente,  que  está  en  su  lengua  su  vida  ó  sa 
muerte,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas;   y  para  raí  tengo 

2U0  no  van  muy  fuera  de  camino.  Y  yo  lo  entiendo  así,  respon 
ió  D.  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero  preguntó  lo  que  á  loa 
otros,  el  cual  de  presto  y  con  mucho  desenfado  respondió  y  dijo : 
yo  voy  por  cinco  años  á  las  señoras  gurapas  por  faltarme  diez 
ducados.  Yo  daré  veinte  de  muy  buena  gana,  dijo  D.  Quijote, 
por  libraros  desa  pesadumbre.  Eso  me  parece,  respondió  el  ga- 
leote, como  quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo,  y  se  e.stá  mu- 
riendo de  hambre  sin  tener  adonde  comprar  lo  que  ha  menester : 
Qígolo  porque  si  á  su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que 
vuestra  merced  ahora  me  ofrece,  hubiera  untado  con  ellos  la 
péndola  del  escribano,  y  avivado  el  ingenio  del  procurador,  de 
manera  que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  Zocodover  de 
Toledo,  y  no  en  este  camino,  atraillado  como  galgo ;  pero  Dios  es 
grande,  paciencia,  y  basta.  Pasó  D.  Quijote  al  cuarto,  que  era 
un  hombre  de  venerable  rostro,  con  una  barba  blanca  que  lo 
pasaba  del  pecho,  el  cual  oyéndose  preguntar  la  causa  por  qué 
allí  venia,  comenzó  á  llorar,  y  no  respondió  palabra ;  mas  el 
quinto  condenado  le  sirvió  de  lengua,  y  dijo  :  este  hombre  hon- 
rado va  por  cuatro  años  á  galeras  habiendo  paseado  las  acostum- 
bradas, vestido  en  pompa  y  á  caballo.  Eso  es,  dijo  Sancho  Panza, 
á  lo  que  á  raí  me  parece,  haber  salido  á  la  vergüenza.  Así  es, 
replicó  el  galeote,  y  la  culpa  por  que  le  dieron  esta  pena,  es  por 
haber  sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo :  en  efecto, 
quiero  decir  que  este  cabaUero  va  por  alcahuete,  y  por  tener 
asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero.  A  no  haberle  aña- 
dido esas  puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote,  por  solamente  el  alca- 
huete limpio  no  merecía  el  ir  á  bogar  en  las  galeras,  sino  á  man- 
dallas  y  á  ser  general  dellas,  porque  no  es  así  como  quiera  el  ofi- 
cio de  alcahuete,  que  es  oficio  de  discretos,  y  necesarísimo  en  la 
república  bien  ordenada,  y  que  no  le  debia  ejercer  sino  gente 
muy  bien  nacida,  y  aun  había  de  haber  veedor  y  examinador  do 
los  tales,  como  le  hay  de  los  demás  oficios,  con  número  deputado 
y  conocido,  como  corredores  de  lonja ;  y  desta  manera  se  excusa- 
rían muchos  males  que  se  causan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio 
lentre  gente  idiota  y  de  poco  entendimiento,  como  son  mugercíUaa 
de  poco  mas  á  menos,  pagecillos  y  truhanes  de  pocos  años  y  de 
muy  poca  experiencia,  que  ú  la  mas  necesaria  ocasión,  y  cuando 
es  menester  dar  una  traza  que  importe,  se  les  hielan  las  migaá 
entre  la  boca  y  la  mano,  y  no  saben  cual  es  su  mano  derecha. 
Quisiera  pasar  adelante,  y  dar  las  razones  por  que  convenia  hacer 
elección  do  los  que  en  la  república  habiaii  de  tener  tan  necesario 
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«flcio,  pero  no  es  el  Ingar  acomodado  para  ello ;  algnr.  dia  lo  diré 
á  quieu  lo  pueda  proveer  y  remediar  :  solo  digo  ahora  que  la 
pena  que  rae  ha  causado  ver  estas  blancas  canas  y  este  rostro 
venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me  la  ha  quitado  e' 
adjunto  de  ser  hechicero,  aunque  bien  sé  que  no  hay  hechizos 
en  el  mundo  que  puedan  mover  y  forzar  la  voluntad,  como  algu- 
nos simples  piensan ;  (\ne  es  libre  nuestro  albedrio  y  no  hay  yer- 
bn  ni  encanto  que  le  fuerze.  Lo  que  suelen  hacer  algun:is  mujer- 
cillas simples  y  algunos  embusteros  bellacos,  es  algunas  mixturas 
y  venenos  con  que  vuelven  locos  á  los  hombrea,  dando  á  entender 
^|t:e  tienen  fuerza  para  hacer  querer  bien,  siendo,  como  digo, 
cosa  imposible  forzar  la  voluntad.  Así  es,  dijo  el  buen  viejo ;  y 
en  verdad,  señor,  que  en  lo  de  hechicero  que  no  tuve  culpa,  en 
lo  de  alcahuete  no  lo  pude  negar ;  pero  nunca  pensé  que  hacia  mal 
en  ello,  que  toda  mi  intencior  era  que  todo  el  mundo  se  holgase 
}  viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias  ni  penas ;  pero  no  me 
aproveclió  nada  este  buen  deseo  para  dejar  de  ir  adonde  no  es- 
pero volver,  según  me  cargan  los  años  y  un  mal  de  orina  que 
llevo,  que  no  me  deja  reposar  un  rato :  y  aquí  tornó  á  su  llanto 
como  de  primero,  y  túvole  Sancho  tanta  compasión,  que  sacó 
un  real  de  á  "uatro  del  seno,  y  se  le  dio  de  limosna.  Pasó  ade- 
lante D.  Quijote,  y  preguntó  á  otro  su  delito,  el  cual  respondió 
con  no  menos  sino  con  mucha  mas  gallardía  que  el  pasado :  yo 
voy  aquí  porque  me  burlé  demasiadamente  con  dos  primas 
hermanas  mías,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias : 
finalmente  tanto  me  burlé  con  todas,  que  resiütó  de  la  burla  cre- 
cer la  parentela  tan  intricadamente,  que  no  hay  sumista  que  la 
declare.  Proboseme  todo,  faltó  favor,  no  tuve  dineros,  víme  á 
pique  de  perder  los  tragaderos,  sentenciáronme  á  galeras  por 
seis  años,  consentí,  castigo  es  de  mi  culpa,  mozo  soy,  dure  la  vida, 
que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced,  señor  caballero, 
lleva  alguna  cosa  con  que  socorrer  á  estos  pobretes,  Dios  se  lo 
pagará  en  el  cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cuidado  de 
rogar  á  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud  de  \Tiestra 
merced,  que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su  buena  presencia 
merece.  Este  iba  en  hábito  de  estudiante,  y  dijo  una  de  las  guar- 
das que  era  muy  grande  hablador  y  muy  gentil  latino.  Tras  todos 
estos  venia  un  hombre  de  nniy  buen  parecer,  de  edad  de  ti*eintí* 
año?,  sino  que  al  mirar  metía  el  un  ojo  en  el  otro ;  un  poco  venia 
diferentemente  atado  que  los  demás,  porque  traia  una  cadena 
al  pié  tan  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuerpo,  y  dos  ar- 
gollas á  la  garganta,  la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las  que 
llaman  guarda-amigo  ó  pié  de  amigo,  de  la  cual  descendían  dos 
tierros  que  llegaban  á  la  cintura,  en  los  cuales  se  asían  dos  espo- 
OAS  donde  llevaba  las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado,  de 
tuanera  que  ni  con  las  manos  podía  llegar  á  la  boca,  ni  podía 
bajar  la  cabeza  á  llegar  á  las  manos.  Preguntó  D.  Quijote  que 
cómo  íl  a  aquel  hombre  con  tantas  prisiones  mas  que  los  otros. 
Eeapondióle  la  guarda:  porque  tenia  aquel  solo  mas  delitos  que 
lodos  los  otros  juntos,  y  que  eran  tan  atrevido  y  tan  grande  W 
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Ilaco,  que  aunque  le  llevaban  de  aquella  manera,  no  iban  segQ" 
ros  dé,  sino  que  temian  que  se  les  habia  de  hair.  ¿Qué  delitos 
puede  tener,  dijo  D.  Quijote,  si  no  han  merecido  mas  pena  que 
echarle  á  las  galeras?  Va  por  diez  años,  replicó  la  guarda,  que  ea 
como  muerte  civil :  no  se  quiera  saber  mas  sino  que  este  buen 
hombre  es  el  famoso  Ginés  de  Pasamonte,  que  por  otro  nombre 
llaman  Ginesillo  de  Parapilla.  Señor  comisario,  dijo  entonces  e? 
galeote,  váya^je  poco  á  poco,  y  no  andemos  ahora  á  deslinda! 
nombres  y  sobrenombres  :  Ginés  me  llamo,  y  no  Ginesillo,  y 
Pa¿amonte  es  mi  alcurnia,  y  no  Parapilla  como  voacé  dice,  y  cad» 
Ono  se  dé  una  vuelta  á  la  redonda,  y  no  hará  poco.  Hable  con 
menos  tuno,  replicó  el  comisario,  señor  ladrón  de  mas  de  la  mar- 
ca, si  no  (piiere  que  le  haga  callar  mal  que  le  pese.  Bien  parece, 
respondió  el  galeote,  que  va  el  hombre  como  Dios  es  servido  ; 
pero  algún  dia  sabrá  alguno  si  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó 
no.  ¿  Pues  no  te  llaman  así,  embustero  ?  dijo  la  guarda.  Sí  lla- 
man, respondió  Ginés ;  mas  yo  haré  que  no  me  lo  llamen,  ó  me 
las  pelaría  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  Señor  caballero, 
bí  tiene  algo  que  darnos,  dénoslo  ya,  y  vaya  con  Dios,  que  ya  en- 
fada con  tanto  querer  saber  vidas  agenas ;  y  si  la  mía  quiere  sa- 
ber, sepa  que  yo  soy  Ginés  de  Pasauuiute,  cuya  vida  está  escrita 
3  pulgares.  Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que  él  mismo 
la  escrito  su  historia,  que  no  hay  mas  que  desear,  y  deja  empe- 
ñado el  libro  en  la  cárcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienso  quitar, 
dijo  Ginés,  si  quedara  en  docientos  ducados.  ¿Tan  bueno  es? 
dijo  D.  Quijote.  Es  tan  bueno,  respondió  Ginés,  que  mal  año  para 
Lazarillo  de  Tormes,'  y  para  todos  cuantos  de  aquel  género  se 
han  escrito  ó  escribieren :  lo  que  le  sé  decir  á  voacé,  es  que  trata 
verdades,  y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas,  que  no 
puede  haber  mentiras  que  se  le  igualen.  ¿  Y  cómo  se  intitula  el 
libro  ?  preguntó  D.  Quijote.  La  vida  de  Oinés  de  Paitamonte  res- 
pondió él  mismo.  ¿  Y  está  acabado  ?  preguntó  D.  Quijote.  ¿  Cómo 
puede  estar  acabado,  respondió  él,  si  aun  no  está  acabada  mi 
vida  ?  lo  que  está  escrito  es  desde  mi  nacimiento  hasta  el  punto 
que  esta  última  vez  me  han  echado  en  galeras.  ¿  Luego  otra  vez 
habéis  estado  en  ellas  ?  dijo  D.  Quijote.  Para  servir  á  Dios  y  m 
Rey,  otra  vez  he  estado  cuatro  años,  y  ya  sé  á  que  sabe  el  bizco- 
cho y  el  corbacho,  respondió  Ginés,  y  no  me  pesa  mucho  de  ir  á 
ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro,  que  me  que- 
dan muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  galeras  de  España  hay 
mas  sosiego  de  aquel  que  seria  menester,  aunque  no  es  menea* 
í^r  mucho  mas  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir,  porque  me  lo  sé 
de  coro.  Hábil  pareces,  dijo  D.  Quijote.  Y  desdichado,  respon  lió 
(Jinés,  porque  siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen  ingenio. 
Persiguen  á  los  bellacos,  dijo  el  comisario.  Ya  le  he  dicho,  señor 
ooraísario,  respondió  Pasamonte,  que  se  vaya  poco  á  poco,  que 
tquellos  señores  no  le  dieron  esa  vara  para  que  maltratase  á  loa 

1.  Libro  mny  conocido  y  celebrado,  que  unos  atribuyen  á  Fr.  Jnan  <ie  Ortega,  fraU« 
lerónltno,  y  otros,  con  iiirs  fundamenta,  al  ctílebre  D.  Diego  Hurtado  de  Meudoz».  S« 
pablloó  por  ¡.rimera  vea  en  l&TS. 
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po>»reteei  qne  aquí   vamos,   sino  para  que  nos  guiase  y  llevafle 

adoade  su  niagestad  manda :  si  no,  por  vida  de basta,  que 

podiña  ser  que  saliesen  algún  día  en  la  colada  las  manchas  que  se 
nicieron  en  la  venta,'  y  todo  el  mundo  calle  y  viva  bien  y  hable 
mejor,  y  caminemos,  que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  la  vara 
en  alto  el  comisario  para  dar  á  Pasamonte  en  respuesta  de  siw 
amenazas  mas  D.  Quijote  se  puso  en  medio,  y  le  rogó  que  no  I< 
maltratase,  pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba  tan  atadas  las 
Ecauos.  tuviese  algim  tanto  suelta  la  lengua.  Y  volviéndose  ú  todos 
os  áxi  la  cadena,  dijo  :  de  todo  cuanto  me  habéis  dicho,  hermanos 
carísimos,  he  sacado  en  limpio  que,  aunque  os  han  castigado  por 
▼ucíilvas  culpas,  las  penas  que  vais  á  padecer  no  os  dan  mucho 
gusto,  y  que  vais  á  ellas  muy  de  mala  gana  y  muy  contra  vuestra 
voluntad,  y  que  podría  ser  que  el  poco  ánimo  que  aquel  tuvo  en 
el  tormento,  la  falta  de  dineros  deste,  el  poco  favor  del  otro,  y  fi- 
nalmente el  torcido  juicio  del  juez  hubiese  sido  causa  de  vuestra 
perdición,  y  de  no  haber  salido  con  la  justicia  que  de  vuestra  parte 
teflíades :  todo  lo  cual  se  me  representa  á  mí  ahora  en  la  memoria, 
de  manera  que  me  está  diciendo,  persuadiendo  y  aun  forzando 
que  muestre  con  vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó  al 
mundo,  y  me  hizo  profesar  en  él  la  orden  de  caballería  que  pro- 
feso, y  el  voto  que  en  ella  hice  de  favorecer  á  los  menesterosos  y 
opresos  de  los  mayores ;  pero  porque  sé  que  una  de  las  partes  de 
la  prudencia  es,  que  lo  que  se  puede  hacer  por  bien  no  se  haga 
por  mal,  quiero  rogar  á  estos  señores  guardianes  y  comisario  sean 
servidos  de  desataros  y  dejaros  ir  en  paz,  que  no  faltarán  otros 
que  sirvan  al  Rey  en  mejores  ocasiones,  porque  rae  parece  duro 
caso  hacer  esclavos  á  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres  : 
cuanto  mas,  señores  guardas,  añadió  D.  Quijote,  que  estos  pobres 
no  han  cometido  nada  contra  vosotros ;  allá  se  lo  haya  cada  uno 
con  su  pecado,  Dios  hay  en  el  cielo  que  no  se  descuida  de  castigar 
al  malo,  ni  de  premiar  al  bueno,  y  no  es  bien  que  los  hombres 
honrados  sean  verdugos  de  los  otros  hombres,  no  yéndoles  nada 
en  ello.  Pido  esto  con  esta  mansedumbre  y  sosiego,  porque  tenga, 
si  lo  cumplís,  algo  que  agradeceros ;  y  cuando  de  grado  no  lo  ha- 
gáis, esta  lanza  y  esta  espada  con  el  valor  de  mi  brazo  harán  qne 
lo  hagáis  por  fuerza.  Donosa  majadería,  respondió  el  comisario  • 
bueno  está  el  donaire  con  ha  salido  á  cabo  de  rato :  los  forzados 
del  Rey  quiere  que  le  dejemos,  como  si  tuviéramos  autoridad  para 
soltarlos,  ó  él  la  tuviera  para  mandárnoslo:  vayase  vuestra  merced, 
señor,  norabuena  su  camino  adelante,  y  enderécese  ese  bacín  que 
trae  en  la  cabeza,  y  no  ande  buscando  tres  pies  al  gato.  Yos  sois 
el  gato  y  el  rato  y  el  bellaco,  respondió  D.  Quijote ;  v  diciendo  y 
kaciendo,  arremetió  con  él  tan  presto,  que  sin  que  tuviese  lugar 


1  Alnslon  qne  no  se  entiende.  Clemencln  procnra  Jar  alguna  luz  para  expilcarU, 
»onj?nnirulo  qne  en  la  persona  ríe  Glnés  qniso  seflalar  Cervantes  la  de  Gnzmaii  de  Ai- 
hrache,  que  tiiiibien  fucribió  ku  fiiutnría  dfxrle  hrx  pnl-era».  y  cometió  en  ana  venta 
nn  hurto  de  que  so  aprovechó  el  comisario  qne  conduela  la  cadena  de  galootss  eu  qiM 
U  ilia  (p  <  '¿  •  lib.  -3  '  cáu  8  ),  !o  que  U)dri»  explicar  lo  d«  las  mancAa*  en  la  ««Mía  ia 
«oe  lubla  éi  Uisxo. 
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de  ponerse  en  defensa,  dio  con  él  en  el  suelo  mal  herido  d«  una 
lanzada;  y  avínole  l)ien,  que  este  era  el  de  la  escopeta.  Las  demáíi 
guardas  quedaron  atónitas  y  suspensas  del  no  esperado  aconte- 
cimiento ;  pero  volviendo  sobre  sí,  pusieron  mano  á  sus  espadas  los 
de  á  caballo,  y  los  ie  pié  á  sus  dardos,  y  arremetieron  á  D.  Qui' 
jote  que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba :  y  sin  duda  lo  pasara 
mal,  si  los  galeotes,  viendo  la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  alcan- 
»ir  libertad,  no  la  procuraran,  ¡jrocurando  romper  la  cadena  donde 
vt'iiian  ensartados.  Fué  la  revuelta  de  manera  que  las  guardas,  ya 
por  acudir  á  los  galeotes  que  se  desataban,  ya  por  acometer  á 
i).  Quijote  que  los  acometía,  no  hicieron  cosa  que  fuese  de  pro- 
"vecho.  Ayudó  Sancho  por  su  parte  á  la  soltura  de  Ginés  de  Pa- 
samonte,  que  fué  el  primero  que  saltó  en  la  campaña  libre  y 
desembarazado,  y  arremetiendo  al  comisario  caído,  le  quitó  la  es- 
pada y  la  escopeta,  con  la  cual  apuntando  al  uno  y  señalando  al 
otro,  'An  disparalla  jamás,  no  quedó  guarda  en  todo  el  campo, 
porque  se  fueron  huyendo,  asi  de  la  escopeta  de  Passmonte, 
como  de  las  muchas  pedradas  que  los  ya  sueltos  galeotes  les  tira- 
ban. Entristecióse  mucho  Sancho  deste  suceso,  porque  se  le  re- 
presei.tó  que  los  que  iban  huyendo  habían  de  dar  noticia  del  caso 
á  la  f  anta  Hermandad,  la  cual  á  campana  herida  saldría  á  buscar 
los  delincuentes,  y  así  se  lo  dijo  á  su  amo,  y  le  rogó  que  luego 
de  allí  se  partiesen  y  emboscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca. 
Bien  está  eso,  dijo  D.  Quijote :  pero  yo  sé  lo  que  ahora  conviene 
que  se  haga,  y  llamando  á  todos  los  galeotes,  que  andaban  albo- 
rotados, y  habían  despojado  al  comisario  hasta  dejarle  en  cueros, 
Be  le  pusieron  todos  á  la  redonda  para  ver  lo  que  les  mandaba,  y 
así  les  dijo :  de  gente  bien  nacida  es  agradecer  los  beneficios  que 
reciben,  y  uno  de  los  pecados  que  mas  á  Dios  ofende  es  la  ingrati- 
tud. Dígolo,  porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  manifiesta  expe- 
riencia el  que  de  mí  habéis  recebído,  en  pago  del  cual  querría,  y 
¿s  mi  voluntad,  que  cargados  de  esa  cadena  que  qiiité  de  vuestros 
cuellos,  luego  os  pongáis  en  camino  y  vais  á  la  ciudad  del  Toboso, 
y  allí  os  presentéis  ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  le  digaia 
que  su  caballero  el  de  la  Triste  figura  se  le  envía  á  encomendar, 
y  le  contéis  punto  por  punto  todos  los  que  ha  tenido  esta  ftiraosa 
aventura  hasta  poneros  en  la  deseada  libertad ;  y  hecho  esto,  os 
podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la  buena  ventura.  Respondió  por 
todos  Ginés  de  Pasamente,  y  dijo :  lo  que  vuestra  merced  nos 
manda,  señor  y  libertador  nuestro,  es  imposible  de  toda  impoe?» 
bilidad  cumplirlo,  porque  no  podemos  ir  juntos  por  los  camiiioa, 
sino  solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte,  procurando  rrw>- 
Uivse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por  no  ser  hallado  de  la  baiua 
ficrmandad,  que  sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  busca: 
k)  que  vuestra  merced  puede  hacer,  y  es  justo  que  haga,  es  mudaí 
eso  servicio  y  montazgo  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en 
alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos,  que  nosotros  diremos  por 
la  intención  de  vnestra  merced,  y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cum 
plir  de  noche  y  de  dia,  huyendo  ó  reposando,  en  paz  ó  en  guerra , 
pero  pensar  que  hemos  de  volver  ahora  á  las  ollas  de  Egipto,  di 
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go,á  tomar  nuestra  sadona,  y  á  ponemos  en  camino  del  Tt>bi80, 
es  ])ensar  que  es  ahora  de  noche,  que  aua  no  son  las  diez  do!  día, 
y  es  pedir  á  nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto  á 
tíil,  dijo  D.  Quijote  (ya,  puesto  en  cólera),  don  hijo  de  la  pula, 
don  Ginesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  llamáis,  que  habéis  de  ir 
vos  solo,  rabo  entre  piernas,  con  toda  la  cadena  á  cuestas.  Pasa- 
nT»nte,  que  no  era  nada  bien  sufrido  (estando  ya  enterado  jue 
1).  Quijote  no  era  muy  cuerdo,  pues  tal  disparate  habia  corr.etüo 
jomo  el  de  querer  darles  libertad)  viéndose  tratar  mal  y  de  iiqc» 
Ha  manera,  hizo  del  ojo  á  los  compañeros,  y  apartándose  ai)art«,  ^ 
coiaenzaron  á  llover  tantas  y  tantas  piedras  sobre  D.  Quijote,  qu«  <^ 
no  se  daba  manos  á  cubrirse  con  la  rodela,  y  el  pobi'e  de  Roci-  ) 
nante  no  hacia  mas  case  de  la  espuela  que  si  fuera  hecho  de 
bronce.  Sancho  se  puso  tras  iu  asno,  y  con  él  se  defendía  de  la 
nube  y  pedriscc  que  sobre  entrambos  llovía.  N'o  so  pudo  escudar 
tan  bien  D.  Quijote,  que  no  le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros 
en  el  cuerpo  con  tanta  fuerza,  que  dieron  con  él  en  el  suelo :  y 
apenas  hubo  caido,  cuando  fué  sobre  él  el  estudiante,  y  le  quitó 
la  bacía  de  la  cabeza,  y  dióle  con  ella  tres  ó  cuatro  golpes  en 
las  espaldas  y  otros  tantos  en  la  tierra,  con  que  la  hizo  casi  peda- 
zos :  quitáronle  una  ropilla  que  traia  sobre  las  armas,  y  las  me- 
dias calzas  le  querían  quitar  si  la.'*  grebas  no  lo  estorbaran.  A 
Sancho  le  quitai  jn  el  gabán,  y  dejándole  en  pelota,  repartiendo 
entre  si  los  (leinás  despojos  de  la  batalla,  se  fueron  cada  uno  por 
su  part^,  con  mas  cuidado  de  escaparse  de  la  Hermandad  que  te- 
mían, (pie  de  cargarse  de  la  cadena,  é  ir  á  presentarse  ante  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso.  Solos  quedaron  jumento  y  Rocinante, 
Sancho  y  D.  Quijote,  el  jumento  cabizbajo  y  pensativo,  sacudien- 
do de  cuando  en  cuando  las  orejas,  pensando  que  aun  no  habia 
cesado  la  borrasca  de  las  piedras  que  le  ])erseguian  los  oídos;  | 
Rocinante  tendido  junto  á  su  amo,  que  también  vino  al  suelo  de 
otra  pedrada :  Sancho  en  pelota,  y  temeroso  de  la  santa  Herman- 
dad ;  D.  Quijote  m/ihinísimo  de  verse  tan  malparado  por  los  mis- 
mos á  quien  tanto  bien  habia  hecho. 

CAPITULO   XXIII.  ^  l^^ 

De  lo  que  le  aconteció  al  famoso  U.  Quijote  en  Sierra  Morena,  qne  ftaé  aiM  de  Im  rtM 
raras  aventuras  qne  en  esta  verdadera  historia  se  cmut&a 

Viéndose  tan  malparado  D.  Quijote,  dijo  á  su  escudero :  sieíiipre, 
Sancho,  lo  he  oído  decir,  qne  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar 
agua  en  la  mar.  Si  yo  hubiera  creído  lo  que  me  dijiste,  yo  liubiera 
excusado  esta  pesadumbre;  pero  ya  está  hecho,  paciencia;  y  escar- 
mentar para  desde  aquí  adelante.  Así  escarmentará  vuestra  mer- 
ced, resijondió  Sancho,  como  yo  soy  turco  ;  pero  pues  dice  qne,  &1 
jie  hubiera  creído,  se  hubiera  excusado  este  daño,  créame  ahora, 
y  se  «xcusai  á  otrc)  Ti.ayor  ;  porque  le  hago  saber  que  con  la  santa 
Uerioandad  na  nay  usar  de  caballerías,  que  no  se  le  da  á  ella  por 


190  D.    QUIJOTE    DE   LA   MANCHA. 

cnantos  caballeros  andantes  hay  dos  maravedís :  y  sopa  (]nf)  ya 
me  parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los  oídos/  Natural 
mente  eres  cobarde,  Sancho,  dijo  D.  Quijote :  pero  porque  lo  di 
pas  que  soy  contumaz,  y  quejamos  hago  lo  que  me  aconsejas,  pof 
esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo,  y  apartarme  de  la  furia  que  tan^o 
temos;  mas  lia  de  ser  con  una  condición,  que  jamás  en  vida  ni  íd 
muerte,  has  de  decir  á  nadie  que  yo  me  retiré  y  aparté  deste  pe- 
lit;ro  de  miedo,  sino  por  com])lacer  á  tus  ruegos :  que  si  otra  coa» 
dijeres  mentirás  en  ello,  y  desde  ahora  para  entonces,  y  desdvj 
entonces  para  ahora  te  desmiento,  y  digo  que  mientes  y  mentirás 
todas  las  veces  que  lo  pensares  o  lo  dijeres.  Y  no  me  replique» 
mas,  que  en  solo  pensar  que  me  a]jarto  y  retiro  de  algún  ijeligro, 
especialmente  deste  que  parece  que  lleva  algún  es  no  es  de  sombra 
de  miedo,  estoy  ya  para  quedarme  y  para  aguardar  aquí  solo  no 
solamente  á  la  santa  Hermandad  que  dices  y  temes,  sino  á  losrfier- 
manos  de  los  doce  tribus  de  Israel,  y  á  los  siete  mancebos,"  y  á 
Castor  y  á  Pólux,  y  aun  á  todos  los  hermanos  y  hermandades  que 
hay  en  el  mundo.  Señor,  respondió  Sancho,  que  el  retirarse  no  es 
huir,  ni  el  esperar  es  cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  es- 
peranza, y  de  sabios  es  guardarse  hoy  para  mañana,  y  no  aven 
turarse  todo  en  una  día ;  y  sepa  que  aunque  zafio  y  villano,  toda- 
vía se  me  alcanza  algo  desto  que  llaman  buen  gobierno  :  así  que  no 
se  arrepienta  de  haber  tomado  mi  consejo,  sino  suba  en  Recíñante, 
si  puede,  ó  si  no,  yo  le  ayudaré,  y  sígame,  que  el  caletre  me  dice 
que  hemos  menester  ahora  mas  los  pies  que  las  manos.  Subió 
D.  Quijote  sin  replicarle  mas  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su 
asno,  se  entraron  por  una  parte  de  Sierra  Morena  que  allí  junto 
estaba,  llevando  Sancho  intención  de  atravesarla  toda,  é  ir  ¡í  salir 
al  Viso  ó  á  Alraodóvar  del  Campo,  y  esconderse  algunos  días  por 
aquellas  asperezas  por  no  ser  hallados  si  la  Hermandad  los  bus- 
case. Animóle  á  esto  haber  visto  que  de  la  refriega  de  los  galeotes 
se  había  escapado  libre  la  despensa  que  sobro  su  asno  venia,  cosa 
que  la  juzgó  á  milagro  según  fué  lo  que  llevaron  y  buscaron  los 
galeotes.  Aquella  noche  llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas  de 
Sierra  Morena,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella  noche  y 
aun  otros  algunos  días,  á  lo  menos  todo?  aquellos  que  durase  el 
rnatalotage  que  llevaba,  y  así  hicieron  noche  entre  dos  peñas  y 
entre  muchos  alcornoques ;  pero  la  suerte  fatal,  que,  según  ojii- 
nion  de  los  que  no  tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe,  todo  lo  guia, 
guisa  y  compone  á  su  modo,  ordenó  que  Ginés  de  Pasamonte,  el 
famoso  embustero  y  ladrón,  que  de  la  cadena  por  virtud  y  locur.» 


1.  La  muerte  que  las  leyes  de  la  santa  Hermandad  imponían  &  >oíi  XHihfvnborBS  lat 
it  laeta.  A  esto  alude  Sancho.  La  reina  Isabel  abolió  este  bárbaro  supliuio,  6  por  u  »• 
'oí  decir,  dispuso  que  se  diese  garrote  á  ios  reos  antes  de  asaetearlos. 

2  Parece  error  de  impronta  por  Macabeos,  pues  oran  siete  y  se  va  hablando  de  btl 
nanos:  pero  todas  las  eílicion-^."  d*'  Quijote,  menos  la  de  Londres  de  178S,  han  conser- 
V»do  mancebos. — Los  herm.arwf  d-é  lofi  dnf-e  triOiía,  do  quis  antes  se  lia  liablado,  son  sua 
eabazas  ó  patriarcas,  que  en  efecto  eran  hermanos.  En  el  día  dlriamíis  loa  tril'U\.— 
Castor  y  Pólux  fueron  hijos  do  Leda,  y  tan  extremados  en  la  amistad,  que  los  antlsrooi 
supusieron  que.  después  de  su  muerte,  fueron  trasladados  juntos  al  cielo  donde  Ibrniaa 
ti  siguo  do  QcminL-i. 
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de  D.  Quijote  so  había  encapado  llevado  del  miedo  de  la  santa  Her- 
mandad,  de  (|uieii  con  justa  razón  temia,  acordó  de  esconderse  en 
aquellas  montañas,  y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la  misma  parte 
donde  habia  llevíído  á  D.  Quijote  y  á  Sancho  Panza  á  hora  y 
tianipo  qutí  los  pudo  conocer,  y  á  punto  que  los  dejó  dormir:  y 
como  siempre  los  malos  son  desagi'adecidos,  y  la  necesidad  sea 
ociision  de  acudir  á  lo  que  no  se  debe,  y  el  remedio  presente  venza 
á  lo  por  venir,  Ginés,  que  no  era  ni  agradecido  ni  bien  intencio- 
::a<io,  ac.  rdó  de  hr.rtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  curándose  d  - 
It  cÍLante  por  ser  prenda  tan  mala  para  empeñada  como  para  ven 
íli.la.  Dormía  Sancho  Panza,  hurtóle  su  jumento,  y  antes  que  ama 
nociese,  se  halló  bien  lejos  de  poder  ser  hallado.  Salió  eí  aurora 
alegrando  la  tierra  y  entristeciendo  á  Sancho  Panza,  porque  halló 
fnenos  su  rucio,  el  cual  viéndose  sin  él,  comenzó  á  hacer  el  mas 
triste  y  doloroso  llanto  del  mundo,  y  fué  de  manera,  que  de  Qui- 
jote despertó  á  las  voces,  y  oyó  que  en  ellas  decia :  ó  hijo  de  mis 
entrañas,  nacido  en  mi  mesma  casa,  brinco  de  mis  hijos,  regalo 
de  mi  muger,  envidia  de  mis  vecinos,  alivio  de  mis  cargas,  y  ñnal- 
inente  sustentador  de  la  mitad  de  mi  persona,  porque  con  veinte 
v  seis  maravedís'  que  ganabas  cada  dia,  mediaba  yo  mi  despensa, 
b.  Quijote,  que  vio  el  Uanto  y  supo  la  causa,  consoló  á  Sancho  con  las 
mejores  razones  que  pudo,  y  le  rogó  que  tuviese  paciencia,  pro- 
metiéndole de  darle  una  cédula  de  cambio  para  que  le  diesen  tres 
en  su  casa  de  cinco  que  habia  dejado  en  eUa.  Consolóse  Sancho 
con  esto,  y  limpió  sus  lágrimas,  templó  sus  soUozos,  y  agradeció 
á  D.  Quijote  la  merced  que  le  hacia,  el  cual  como  entró  por  aque- 
llas moñtan;is  se  le  alegró  el  corazón,  pareciéndole  aquellos  luga- 
res acomodados  para  las  aventuras  que  buscaba.  Reduciansele  ú 
la  memoria  los  maravillosos  acaecimientos  que  en  seníejantes  s(w 
itídades  v  asperezas  hablan  sucedido  á  caballeros  andantes  :  iba 
pensando  en  estas  cosas  tan  embebecido  y  trasportado  en  ellas,  que 
de  ninguna  otra  se  acordaba,  ni  Sancho  llevaba  orxo  cuidado  (des- 
pués que  le  pareció  que  caminaba  por  parte  segura)  sino  de  satis- 
facer su  estómago  con  los  relieves  que  del  desi>ojo  clerical  hablan 
quedado,  y  así  iba  tras  su  amo  cargado  con  todo  aquello  que  ha- 
bía Je  llevar  el  rucio,  sacando  de  un  costal  y  embaulando  en  su 
panza ;  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra  aventura,  entretanto  que 
¡ha  de  a<iuella  manera,  un  ardite.  En  esto  alzó  los  ojos,  y  vio  que 
BU  amo  estaba  parado,  procurando  con  la  punta  del  lanzon  alzar 
no  sé  (jué  bulto  que  estaba  caidc  en  el  suelo,  por  lo  cual  se  dio 
priesa  á  llegar  á  ayudarle  si  fuese  menester,  y  cuando  Uegó,  fué  á 
ticiniK)  que  alzaba  con  la  punta  del  lanzon  un  cojín  y  ana  makia 
»sída  á  él,  medio  podridos,  ó  podridos  del  todo  y  deshechos ; 
:uas  [>esaba  tanto,  que  fué  necesario  que  Sancho  se  apease  á  to- 
lofli  los,  y  mandóle  su  amo  que  viese  lo  que  en  la  maleta  venia, 
llizolo  con  mucha  presteza  Sancho;  y  aunque  la  maleta  venia  cer- 
fftdí.  con  una  cadena  y  su  candado,  por  lo  roto  y  podrido  diílla  vi6 
k)  que  en  ella  habia,  que  eran  cuatro  camisas  de  delgada  holanda, 

1.  Lm  26  maravwlis  del  tiempo  Oe  Cervantes  venían  á  ser  uros  70  <le  los 
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y  otras  cosas  de  lienzo  no  menos  curiosas  que  limpias,  y  en  tm 
paflizuelo  halló  un  niontoacillo  de  escudos  de  oro,  y  así  como  loa 
viú  dijo:  ¡bendito  sea  todo  el  cielo  que  uos  ha  dejjarado  una  aven- 
tura que  sea  de  provecho  !  Y  buscando  mas  halló  un  librillo  de  me- 
uioria  ricamente  guarnecido ;  este  le  pidió  D.  Quijote,  y  mandóle 
que  guardase  el  dinero,  y  lo  tomase  para  él.  Besóle  las  manes 
Sancho  por  la  n;ierced,  y  desbalijundo  á  la  balija  de  su  len-^iería, 
la  paso  en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cual  visto  por  D,  Qui 
jote,  dijo :  paréceme,  Saucho  (y  no  es  posible  que  sea  otra  cosa), 
que  algún  caminante  descaminado  debió  de  pasar  por  esta  sierra, 
y  salteándole  malandrines,  le  debieron  de  matar,  y  le  trujerou  á 
enterrar  en  esta  tan  escondida  [¡arte.  No  puede  ser  eso,  respon- 
dió Sancho,  porque  si  fueran  ladrones  no  se  dejaran  aquí  este  di- 
nero. Verdad  dices,  dijo  D.  Quijote,  y  asi  no  adivino  ni  doy  en  lo 
que  esto  pueda  ser ;  mas  espérate ;  veremos  si  en  este  librillo  de 
memoria  hay  alguna  cosa  escrita  por  donde  podamos  rastrear  y 
venir  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos.  Abrióle,  y  lo  primero 
que  halló  en  él  escrito  como  en  borrador,  aunque  de  muy  buena 
letra,  fué  un  soneto,  que  leyéndole  alto,  porque  Sancho  también  lo 
oyese,  vio  que  decía  desta  manera : 

O  le  falta  al  amor  conocimiento, 
O  le  sobra  crueldad,  ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
Al  género  mas  duro  de  tormento, 

Pero  si  amor  es  dios,  os  argumento 
Que  nada  ignora,  y  es  razón  muy  buena 
Que  un  dios  no  sea  cruel :  ¿  pues,  quién  ordena 
ül  terrible  dolor  que  adoro  y  siento  ? 

Si  digo  que  sois  vos,  FiIi,"no  acierto, 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe, 
Ni  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto. 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova,  dijo  Sancho,  no  se  puede  saber  nada,  si  ya  no 
es  que  por  ese  hilo  que  está  ahí  se  saque  el  ovillo  de  todo.  ¿  Qué 
hilo  está  aquí  ?  dijo  D.  Quijote.  Paréceme,  dijo  Sancho,  que  vuestra 
merced  nombró  ahí  hilo.  No  dije  sino  Fili,  respondió  D.  Quijote, 
y  este  sin  duda  es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el  autor 
deste  soneto;  y  á  fe  que  debe  de  ser  razonable  poeta,  ó  yo  sé 
poco  del  arte.  ¿Luego  también,  dijo  Sancho,  se  le  entiende  á,  vues- 
tra merced  de  trovas  ?  Y  mas  de  lo  que  tú  piensas,  respondió  D. 
Quijote,  y  veráslo  cuando  lleves  una  carta  escrita  en  verso  de  ar- 
,"il)a  abajo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso:  porque  quiero  que 
Bejias,  Sancho,  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  de  la  edad 
pasada  eran  grandes  trovadores  y  grandes  músicos ;  que  estas  dos 
habilidades,  ó  gracias  por  mejor  decir,  son  anejas  á  los  enamora- 
dos andantes :  verdad  es  que  las  coplas  de  los  pasados  caballeros 
tienen  mas  de  esi)íritu  que  de  primor.  Lea  mas  vuestra  merced, 
dijo  Sancht),  que  ya  hallará  algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  hoja 
D.  Quijote,  y  dijo  :  esto  es  prosa,  y  parece  carta.     ¿  Carta  misiva, 
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•eOor  ?  jweguntó  Sandio.  En  el  principio  no  parece  bino  de  aiao- 
ret»,  res|x)ndió  D.  Quijote.  Pues  lea  vuestra  merced  alto,  dijo  San- 
cho, que  gusto  mucho  tiestas  cosas  de  amores.  Que  me  place,  dijo 
D.  Quijote,  y  leyéndola  alto,  como  Sancho  se  lo  había  rogado,  vio 
que  decia  desta  manera : 

"Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desventura  me  llevan  á  part 
d'.'Tide  antes  volverán  á  tus  oidos  las  nueva.s  de  mi  muerte,  que  .*. 
ruzo'ies  de  mis  quejas.  Desechásteme  ¡  ó  ingrata !  por  quien  tiene 
tna»'  no  por  quien  vale  mas  que  yo ;  mas  si  la  virtud  fuera  riquezt 
que  !^í  estimara,  no  envidiara  yo  dichas  agenas  ni  llorara  desdichfca 
projíias.  Lo  que  levantó  tu  hermosura  han  derribado  tusobias: 
por  ella  entendí  que  eras  ángel,  y  por  ella  sconozco  que  eres  muger. 
Quédate  en  paz,  causadora  de  mí  gueiTa,  y  haga  el  cielo  que  loá 
engaños  de  tu  esposo  estén  siempre  encubiertos,  porque  tú  no  que- 
des arrepentida  de  lo  que  hiciste,  y  yo  no  tome  venganza  de  lo  que 
ao  deseo." 

Acabando  de  leer  la  carta,  dijo  D.  Quijote :  menos  por  esta  que 
por  los  versos  se  puede  sacar  mas  de  que  quien  la  escribió  es  al- 
gún desdeñado  amante.  Y  hojeando  casi  todo  el  librillo,  halló 
otros  versos  y  cartas,  que  algunos  pudo  leer,  y  otros  no ;  pero  lo 
que  todos  contenían  eran  quejas,  lamentos,  desconfianzas,  sabo- 
res y  sinsabores,  favores  y  desdenes,  solenmizados  k)S  unos  y  Hora- 
dos los  otros.  En  tanto  que  D.  Quyote  pasaba  el  libro,  pasaba 
Sancho  la  maleta  sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el  cojín  que 
no  buscase,  escudriñase  é  inquiriese,  ni  costura  que  no  deshi- 
ciese, ni  vedija  de  lana  que  no  escarmenase,  porque  no  se  que- 
dase nada  por  diligencia  ni  mal  recado :  tal  golosina  habían  des- 
pertado en  él  los  hallados  escudos,  que  pasaban  de  ciento,  y 
auufjue  no  halló  mas  de  lo  hallado,  dio  por  bien  empleados  I03 
vuelos  de  la  manta,  el  vomitar  del  brebage,  las  bendiciones  de  las 
estacas,  las  puñadas  del  arriero,  la  falta  de  las  alforjas,  el  robo  del 
gabán,  y  toda  la  hambre,  sed  y  cansancio  que  había  pasado  en  ser- 
vicio de  su  buen  señor,  pareciéndole  que  estaba  mas  que  rebien 
pagado  con  la  merced  recibida  de  la  entrega  del  hallazgo.  Con 
gran  deseo  quedó  el  caballero  de  la  Triste  figura  de  saber  quien 
fuese  el  dueño  de  la  maleta,  conjeturando  por  el  soneto  y  carta, 
por  el  dinero  en  oro,  y  por  las  tan  buenas  camisas,  que  debía  de 
eer  de  algún  princij)al  enamorado,  á  quien  desdenes  y  malos  tra- 
tamientos de  su  dama  debían  de  haber  conducido  á  algún  desespe- 
rado término  ;  pero  como  por  aquel  I1  gar  inhabitable  y  escabrc>ao 
ho  parecía  persona  alguna  de  quien  poder  informarse,  no  se  curó 
oe  mas  que  de  pasar  adelante,  sin  llevar  otro  camino  que  aqua 
que  Rocinante  quería,  que  .era  por  donde  él  podia  caminal-,  .siem- 
pre con  imaginación  que  no  podia  faltar  por  aquellas  malezas  al- 
guna extraña  aventura.  Yendo  pues  con  este  pensamiento,  vio  que 
por  cima  de  una  montañuela  que  delante  de  los  ojos  se  le  ofrecía, 
iba  saltando  un  hombre  de  risco  en  risco  y  de  mata  en  mata  con 
extraña  li;xevoxa ;  figurósele  que  iba  desnudo,  la  barba  negi-a  j 
12 
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espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebultados,  los  pies  descalzos,  y  laa 
pieruas  sin  cosa  alguna:  los  mu^^los  cubriau  uuos  calzones  ai  pare- 
cer de  terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  pedazos,  que  i)or  irui- 
chas  partes  se  le  descubrian  las  carnea;  traía  la  cabeza  descu- 
bierta, y  aunque  pasó  con  la  ligereza  que  se  ha  dicho,  todas  osl  na 
menudencias  miró  y  notó  el  caballero  de  la  Triste  figura:  y  aun- 
que lo  procuró,  no  pudo  seguille,  porque  no  era  dado  á  la  debili- 
dad de  Eocinante  andar  por  aquellas  asperezas,  y  mas  siendo  éí 
de  suyo  pasicorto  y  flemático.  Luego  imaginó  D.  Quijote  que  aquej 
tra  el  dueño  del  cojin  y  de  la  maleta,  y  propuso  en  sí  de  buscalle 
aunque  supiese  andar  un  afío  por  aquellas  montañas  hasta  hallarle, 
y  así  mandó  á  Sancho  que  se  apease  del  asno,'  y  atajase  por  la 
ana  parte  de  la  montaña,  que  él  iría  por  la  otra,  y  podría  ser  que 
topasen  con  esta  diligencia  con  aquel  hombre  que  con  tanta  priesa 
se  les  había  quitado  de  delante.  íío  podré  hacer  eso,  respondió 
Sancho,  porque  en  apartándome  de  vuestra  merced,  luego  es  con- 
migo el  miedo,  que  me  asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y  vi- 
siones ;  y  sírvale  esto  que  digo  de  aviso  para  que  de  aquí  adelante 
no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia.  Así  será,  dijo  el  de  la 
Triste  figura,  y  yo  estoy  muy  contento  de  (]ue  te  quieras  valer  de 
mi  ánimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar  aunque  te  falte  el  ánima  del 
cuerpo ;  y  vente  ahora  tras  mí  poco  á  poco  ó  como  pudieres,  y  haz 
de  los  ojos  lanternas;  rodearemos  esta  serrezuela,  quizá  topare- 
mos con  aquel  hombre  que  vimos,  el  cual  sin  duda  alguna  no  es 
otro  que  el  dueño  de  nuestro  hallazgo.  A  lo  que  Sancho  respon- 
dió: harto  mejor  seria  no  buscarle,  porque  si  le  hallamos,  y  acaso 
fuese  el  dueño  del  dinero,  claro  está  que  lo  tengo  de  restituir ;  y 
así  fuera  mejor,  s'n  hacer  esta  inútil  diligencia,  poseerlo  yo  con 
bvtena  fe  hasta  que  por  otra  vía  menos  curiosa  y  diligente  pare- 
ciera su  verdai^ero  señor,  y  quizá  fuera  á  tiempo  que  lo  hubiera 
gastado,  y  entonces  el  Rey  me  hacia  franco.  Engañaste  en  eso, 
Sancho,  refpjndio  D.  Quijote,  que  ya  que  hemos  caido  en  sospecha 
de  quien  es  el  dueño,  casi  delante,  estaraos  obligados  á  buscarle 
y  volvérpelo'j :  y  cuando  no  le  buscásemos,  la  vehemente  sospe- 
cha que  tenemos  de  que  él  lo  sea,  nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como 
sí  lo  fuese:  así  que,  Sancho  amigo,  no  te  dé  pena  el  buscalle, 
por  la  que  á  mí  se  me  quitará  si  le  hallo.  Y  así  picó  á  Rocinante, 
y  siguióle  Sancho  á  pié  y  cargado,  merced  á  Ginesillo  de  Pasa- 
monte  :  y  Labiendo  rodeado  parte  de  la  montaña,  hallaron  en  un 
arroyo  caida,  muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada  de  gra- 
dos.-una  muía  ensillada  y  enfrenada,  todo  lo  cual  confirmó  en  eltóa 
rftaí  la  sospecha  de  que  aquel  que  huía  era  el  dueño  de  la  muía  y 
del  cojin.  Estándola  mirando,  oyeron  un  silbo  como  de  pastor  que 
guardaba  ganado,  y  á  deshora  á  su  siniestra  mano  parecieron  una 
buena  cantidp/l  de  cabras,  y  tras  ellas  por  cima  de  la  montaña 

S recio  el  cabrero  que  las  guardaba,  que  era  un  hombre  anciano. 
61e  voce-j  D.  Quijote,  y  rogóle  que  bajase  donde  estaban,    EJ 


L  En  este  y  otro  pasos  olvida  Cerrantes  el  robo  del  rerfa 
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res]>ontli6  á  gritos,  que  qni^n  les  habia  traído  por  aquel  lngrar  po- 
cas ó  ningunas  veces  pi<ado.  sino  de  pies  de  cabras  ó  de  lobos  y 
otras  lleras  que  por  alÜ  andaban.  Respondióle  Sancho  que  bajase, 
que  de  todo  le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero,  y  en  lle- 
gando adonde  D.  Quijote  estaba,  dijo :  apostaré  que  está  mirando 
la  muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  e.<a  hondonada :  pues  á 
í:%nena  le  que  ha  ya  seis  meses  que  está  en  ese  lugar :  díganme 
X  iian  topado  por  ahí  á  su  dueño  ?  No  hemos  topado  á  nadie,  res- 
'^mdió  D.  Quijote,  sino  á  un  cojin  y  á  una  maletilla  que  no  lejo« 
^.este  Ingar  hallamos.  También  la  hallé  yo,  respondió  el  cabrero, 
aas  nunca  la  quise  alzar  ni  llegar  á  ella,  temeroso  de  algún  des- 
oían y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  de  hurto :  que  es  el  diablo  so- 
til,  y  debajo  de  los  pies  se  levanta  aUombre  cosa  donde  tropieza 
y  cava  sin  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es  lo  que  yo  digo, 
respondió  Sancho,  que  también  la  hallé  yo,  y  no  quise  llejrar  á 
ella  con  un  tiro  de  piedra :  allí  la  dejé,  y  allí  se  queda  como  se 
estaba,  que  no  quiero  perro  con  cencerro.  Decidme,  buen  hombre, 
dijo  D.  Quijote,  ¿  sabéis  vos  quien  sea  el  dueflo  desta*  prenda.s  ? 
Lo  que  sabré  yo  decir,  dijo  el  cabrero,  es  que  habrá  al  pié  de  seis 
meses  poco  m'a.s  á  menos  que  llegó  á  una  majada  de  pastores,  que 
estará  como  tres  leguas  deste  lugar,  un  mancebo  de  gentil  talle  y 
apostura,  caballero  sobre  esa  mesma  muía  que  ahí  está  muerta,  y 
con  el  mesmo  cojin  y  maleta  que  decís  que  haUastes  y  no  tocasteis : 
pregimtónos  que  cual  parte  desta  sierra  era  la  mas  áspera  y  es- 
condida :  dijímosle  que  era  esta  donde  ahora  estamos :  y  es  as.  la 
verdad,  porque  si  entráis  media  legua  mas  adentro  quizá  no  acer- 
tareis á  salir,  y  estoy  maravillado  de  cómo  habéis  podido  llegar 
aquí,  porque  no  hay  camino  ni  senda  que  á  este  lugar  encamine. 
Digo  pues,  que  en  oyendo  nuestra  respuesta  el  mancebo,  volvió 
las  riendas,  y  encaminó  hacia  el  lugar  donde  le  señalamos,  deján- 
donos á  todos  contentos  de  su  buen  talle,  y  admirados  de  su  de- 
mande y  de  la  priesa  con  que  le  veíamos  caminar  y  volverse  hacia 
la  sierra ;  y  desde  entonces  nunca  mas  le  vimos,  hasta  que  desde 
allí  á  algunos  dias  salió  al  camino  á  uno  de  nuestros  pastores,  y 
sin  decille  nada  se  allegó,  á  él,  y  le  dio  muchas  puñadas  y  coces, 
y  luego  se  fué  á  la  borrica  del  hato,  y  le  quitó  cuanto  pan  y  queso 
en  ella  traía,  y  con  extraña  ligereza,  hecho  esto,  se  volvió  á  en- 
trar en  la  sierra.  Como  esto  supimos  algunos  cabreros,  le  anduvi- 
nr.os  á  buscar  casi  dos  dias  por  lo  mas  cerrado  desta  sierra,  al  cabo 
•le  los  cuales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  un  grueso  y  va- 
lifinte  alcornoque.  Salió  á  nosotros  con  mucha  mansedumbre,  ya 
roio  el  vestido,  y  el  rostro  desíignrado  y  tostado  del  sol,  de  tal 
euerte  que  apenas  le  conocimos,  sino  que  los  vestidos,  aunque  ro- 
to?, con  la  noticia  que  dellos  teníamos  nos  dieron  á  entender  que 
era  el  que  buscábamos.  Saludónos  cortesmente,  y  en  pocas  y  muy 
b  lenas  razones  nos  dijo  que  no  nos  maravillásemos  de  vene  an- 
dar de  aquella  suerte,  porque  así  le  convenia  para  cumplir  cierta 
perjtencia  vue  por  sus  muchos  pecados  le  habia  sido  impuesta. 
Rogárnosle  que  nos  dijese  quien  era ;  mas  nunca  lo  pudimos  aca- 
bar con  él :   pedírnosle  también  que  cuando  hubiese  menester  el 
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Biwtento,  sin  el  cual  no  i)odia  pasar,  nos  dijese  donde  le  hallarin- 
DIOS,  porque  con  mucho  amor  y  cuidado  se  lo  llevaríamos :  y  qu« 
8¡  esto  tampoco  fuese  de  su  gusto,  que  á  lo  meuos  saliese  á  pedirlo 
y  no  á  quitarlo  á  los  pastores.  Agradeció  nuestro  oí'recimiento,  pi- 
dió perdón  de  los  asaltos  pasados,  y  ofreció  de  pedillo  de  allí  ade- 
lante por  amor  de  Dios,  sin  dar  molestia  algima  á  nadie.  En  cuanto 
lo  que  tocaba  á  la  estancia  de  su  habitación,  dijo  que  no  tenia  otre 
que  aquella  que  le  ofrecía  la  ocasión  donde  le  tomaba  la  noche  ;  y 
«cabo  su  plática  con  un  tan  tierno  llanto,  que  bien  fuéramos  de 
^edra  los  que  escuchádole  habíamos,  sí  en  él  no  le  acompafiúra- 
mos,  considerándole  como  le  habíamos  visto  la  vez  primera,  y  cual 
le  veíamos  entonces ;  porque,  como  tengo  dicho,  era  un  muy  gen- 
til y  agraciado  mancebo,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  razones 
mostraba  ser  bien  nacido  y  muy  cortesana  persona.  Que  puesto  que 
éramos  rústicos  los  que  le  escuchábamos,  su  gentileza  era  tantA, 
que  bastaba  á  darse  á  conocer  á  la  mesma  rusticidad :  y  estando 
en  lo  mejor  de  su  plática,  paró  y  enmudecióse,  clavó  los  ojos  en  el 
Buelo  por  un  buen  espacio,  en  el  cual  todos  estuvimos  quedos  y 
suspensos,  esperando  en  qué  había  de  parar  aquel  embelesamiento, 
con  no  poca  lástima  de  verlo ;  porque  por  lo  que  hacia  de  abrir 
loa  ojos,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sin  mover  pestaña  gran  rato, 
y  otras  veces  cerrarlos  apretando  los  labios  y  enarcando  las  cejas, 
fácilmente  conocimos  que  algún  accidente  de  locura  le  había  so- 
brevenido :  mas  él  nos  dio  á  entender  presto  ser  verdad  lo  que  pen- 
sábamos, porque  se  levantó  con  gran  furia  del  suelo  donde  se  había 
echado,  y  arremetió  con  el  primero  que  halló  junto  á  sí,  con  tal  de- 
nuedo y  rabia,  que  si  no  se  le  quitáramos,  le  matara  á  pufiadas  y 
á  bocados,  y  todo  esto  hacia  diciendo  :  ¡  ah  fementido  Fernando ! 
aquí,  aquí  me  pagarás  la  sinrazón  que  me  hiciste :  estas  manos  te 
sacarán  el  corazón  donde  albergan  y  tienen  manida  todas  las  mal- 
dades juntas,  principalmente  la  fraude  y  el  engaflo  :  y  á  estas  aña- 
día otras  razones,  que  todas  se  encaminaban  á  decir  mal  de  aquel 
Femando,  y  á  tacharle  de  traidor  y  fementido.  Quitárnosle  puea 
con  no  poca  pesadumbre,  y  él,  sin  decir  mas  palabra,  se  apartó  de 
nosostros,  y  se  emboscó  corriendo  por  entre  estos  jarales  y  male- 
zas, de  modo  que  nos  imposibilitó  el  seguille :  por  esto  conjetura- 
mos que  la  locura  le  venía  á  tiempos,  y  que  alguno  que  se  llamaba 
Fernando  le  debía  de  haber  hecho  alguna  mala  obra  tan  pesada, 
cuanto  lo  mostraba  el  término  á  que  le  había  conducido :  todo  lo 
cual  se  ha  confirmado  después  acá  con  las  veces,  que  han  sido 
muchas,  que  él  ha  salido  al  camino,  unas  á  pedir  á  los  pastores  le 
den  de  lo  que  llevan  para  comer,  y  otras  á  quitárselo  por  fuerza  j 
porque  cuando  está  con  el  accidente  de  la  locura,  aunque  los  pas- 
tores se  lo  ofrezcan  de  buen  grado,  no  lo  admite,  sino  que  lo  tomo 
á  puñados  ;  y  cuando  está  en  su  seso,  lo  pide  por  amor  de  Dios  cor- 
tés y  comedidamente,  y  rinde  por  ello  muchas  gracias,  y  no  con 
falta  de  lágrimas.  Y  en  verdad  os  digo,  señores,  prosiguió  el  ca- 
brero, que  ayer  detecniinamos  yo  y  cuatro  zagales,  los  dos  críadoí 
y  los  dos  ainigos  míos,  de  buscarle  hasta  tanto  que  le  hallemos,  y 
después  de  hallado,   ya  por  fuerza,  yu  por  grado  le  hemos  de  \\o 
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wai  á  la  'Tila  de  Almodóvar,  que  está  de  aquí  ocho  leguas,'  y  allí 
le  curaremos  si  es  que  su  msd  tiene  cura,  ó  sabruraos  quien  en 
cuando  esté  en  su  seso,  y  si  tiene  parientes  á  quien  dar  noticia  d« 
6U  desgracia.  Esto  es,  señores,  lo  que  sabré  deciros  de  lo  que  m« 
habéis  pregrntado ;  y  entended  que  el  dueño  de  las  prendas  qu* 
hallasifca  es  el  mesmo  que  vistes  pasar  con  tanta  ligereza  corao 
'''^nudez  (que  ya  le  habia  dicho  D.  Quijote  como  habia  visto  pa^ 
»r  aquel  hombre  saltando  por  la  sierra)  ;  el  cual  quedó  admirado  de 
¡i)  (^ne  al  cabrero  habia  oido,  y  quedó  con  mas  deseo  de  saber 
q:iien  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  si  lo  mismo  que  ya  te- 
aia  pensado  de  buscalle  por  toda  la  montaña,  sin  dejar  rincón  ni 
cueva  en  ella  que  no  mirase  hasta  hallarle ;  pero  hízolo  mejor  la 
suerte  de  lo  que  él  pensaba  ni  esperaba,  porque  en  aquel  mismo 
instante  pareció  por  entre  una  quebrada  de  una  sierra,  que  salia 
donde  ellos  estaban,  el  mancebo  que  buscaba,  el  cual  venia  ha- 
blando entre  sí  cosas  que  no  podian  ser  entendidas  de  cerca,  cuanto 
mas  de  lejos.  Su  trage  era  cual  se  ha  pintado,  solo  que  llegando 
cerca  vio  D.  Quijote  que  un  coleto  hecho  pedazos  que  sobre  sí 
traia  era  de  ámbar,  por  donde  acabó  de  entender  que  persona  que 
tales  hábitos  traia  no  debia  de  ser  de  ínfima  calidad.  En  llegando  el 
mancebo  á  ellos,  los  saludó  con  una  voz  desentonada  y  bronca, 
pero  con  mucha  cortesía.  D.  Quijote  le  volvió  las  saludes  con  no 
menos  comedimiento,  y  apeándose  de  Rocinante,  con  gentil  conti- 
nente y  donaire  le  fué  á  abrazar,  y  le  tuvo  un  buen  espacio  es- 
trechamente entre  sus  brazos,  como  si  de  luengos  tiempos  lo  hubiera 
conocido.  El  otro,  á  quien  podemos  llamar  el  Boto  de  la  mala 
figura  como  á  D.  Quijote  el  de  la  Triste,  después  de  haberse  dejado 
abrazar,  le  apartó  un  poco  de  sí,  y  puestas  sus  manos  en  los  .'lom- 
bros  de  D.  Quijote,  le  estuvo  mirando  como  que  quería  ver  si  le 
conocía,  no  menos  admirado  quizá  de  ver  la  figura,  talle  y  txmaa 
de  D.  Quijote,  que  D.  Quijote  lo  estaba  de  verle  á  él.  En  resolu- 
ción, el  primero  que  habló  después  del  abrazamiento  fué  el  RoU),  y 
dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 
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Donde  ee  prosigue  la  ayentura  de  la  Sier^moren», 

Dio*  la  historia  que  era  grandísima  la  atención  con  que  D.  Qul- 
J^oio  escachaba  al  astroso  caballero  de  la  Sierra,  el  cual  pro- 
siguiendo su  plática  dijo  :  por  cierto,  señor,  quien  quiera  que 
jeais,  (que  yo   no  os  conozco)  yo  os  agi'adezco  las  muestras  y  la 

L  P^r  este  pasase  puede  deducirse  que  el  sitio  de  la  penitencia  d«  nceetro  I>  Qnl 
tote  fue  hacia  las  fuentes  de  los  ríos  Gnadalen  y  Gnndannena,  en  las  vertientes  ya  ñ* 
StotTi-norena  para  Andalncia.  Lo  confirma  lo  que  so  lee  ina.<  adelante,  ai  princlj-i'-  -i» 
la  fclacion  de  Cárdenlo :  "Mi  patri:u  una  ciudad  de  las  mejore* '/«  f*t'i  Aniini  nvi* 
ICsta  clmlad.  madre  de  los  rnejuren  caballos  del  mundo,  como  allí  se  afladis  «1^ 
Wa  ser  Córdoba. 
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cortesía  quo  conmigo  habéis  usado,  y  quisiera  yo  hallarme  en 
términos  que  cou  mas  que  la  voluntad  pudiera  seivir  la  que  habeia 
mostrado  tenerme  en  el  buen  acogimiento  que  me  habéis  hecho  ; 
mas  no  qi-iere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con  (¡ue  corresponda  á 
las  buenas  obras  que  me  hacen,  que  buenos  deseos  de  satisfacerlas. 
Los  que  yo  tengo,  respondió  D.  Quijote,  son  de  serviros,  tanto, 
que  tenia  determinado  de  no  salir  dcstas  sierras  hasta  hallaros,  y 
saber  de  vos  si  al  dolor  que  en  la  extrañeza  de  vuestra  vida  moa  • 
trais  tener,  se  podia  hallar  algún  género  de  remedio,  y  si  fuere 
menester  buscarle,  buscarle  con  la  diligencia  posible.  Y  cuando 
vuestra  desventura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las  puer- 
tas á  todo  género  de  consuelo,  pensaba  ayudaros  á  llorarla  y  á 
plañiría  como  mejor  pudiera,  que  todavía  es  consuelo  en  las  des- 
gracias hallar  quien  se  duela  dellas :  y  si  es  que  mi  buen  intento 
merece  ser  agradecido  con  algún  género  de  cortesía,  yo  os  suplico, 
sefior,  por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra,  y  juntamente 
os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habéis  amado  ó  amáis, 
que  me  digáis  quien  sois,  y  la  cosa  que  os  ha  traído  á  vivir  y  á 
morir  entre  estas  soledades  como  bruto  animal,  pues  moráis  entre 
ellos  tan  ageno  de  vos  mismo  cual  lo  muestra  vuestro  trage  y  per- 
sona ;  y  juro,  añadió  D.  Quijote,  por  la  orden  de  caballería  que 
recebí,  aunque  indigno  y  pecador,  y  por  la  profesión  de  caballero 
andante,  que  si  en  esto,  señor,  me  complacéis,  de  serviros  con  las 
veras  á  que  me  obliga  el  ser  quien  soy,  ora  remediando  vuestra 
desgracia  si  tiene  remedio,  ora  ayudándoos  á  llorarla  como  os  lo 
he  prometido.  El  caballero  del  Bosque^  que  de  tal  manera  oyó 
iiablar  al  de  la  Triste  figura^  no  hacia  sino  mirarle  y  remirarlo 
y  tornarle  á  mirar  de  arriba  abajo,  y  después  que  le  hubo  bien 
mirado,  le  dijo :  si  tienen  algo  que  darme  á  comer,  por  amor  de 
Dios  que  me  lo  den,  que  después  de  haber  comido,  yo  haré  todo  lo 
que  se  me  manda  en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aquí 
se  me  han  mostrado.  Luego  sacaron  Sancho  de  su  costal  y  el  ca- 
brero de  su  zurrón  con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre,  comiendo 
lo  i\\xQ  le  dieron  como  persona  atontada,  tan  apriesa,  que  no  daba 
espacio  de  un  bocado  al  otro,  pues  antes  los  enguUia  que  tragaba, 
y  en  tanto  que  comía,  ni  él  ni  los  que  le  miraban  hablaban  pala- 
bra. Como  acabó  de  comer,  les  hizo  señas  de  que  le  siguiesen, 
como  lo  hicieron,  y  él  los  llevó  á  un  verde  pradecillo  que  ú  la 
vuelta  do  una  peña  poco  desviada  de  allí  estaba.  En  llegando  á  él, 
se  tendió  en  el  suelo  encima  de  la  yerba,  y  los  demás  hicieron  lo 
mismo,  y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase,  hasta  que  el  Roto, 
después  do  haberse  acomodado  en  su  asiento,  dijo  :  si  gustáis, 
«eneres,  que  os  diga  en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis  des- 
venturas, habeisme  de  prometer  de  ([ue  con  ninguna  pregunta  ni 
í)lra  cosa  no  interrompereis  el  bilo  de  mi  triste  historia,  porque  en 
el  punto  que  lo  hagáis,  en  ese  se  (juedará  lo  que  fuere  contando. 
Estas  razones  del  Roto  trujeron  á  la  memoria  de  D.  Quijote  el 
cuento  que  le  habia  contado  su  escudero,  cuando  no  acertó  el  nú- 
uierí»  de  las  cabras  que  hablan  pasado  el  rio,  y  se  quedó  la  historia 
pondieJitc  ;  jiero  volviendo  al  Roto,  prosiguió  diciendo  :  esta  pre 
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▼encion  que  hago  es  porqne  qnerria  pasar  brevemente  por  el 
cuento  de  mis  desgracias,  que  el  traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve 
de  oira  cosa  que  añadir  otras  de  nuevo,  y  mientras  menos  me 
preguntiiredes,  mas  presto  acabai'é  yo  de  decillas,  puesto  que  no 
dejaré  por  contar  cosa  alguna  que  sea  de  importancia,  para  satis 
facer  del  todo  á  vuestro  deseo.  D.  Quijote  se  lo  prometió  en  nom- 
bro de  los  demás ;  y  él  con  este  seguro  comenzó  desta  manera. 
^5^  ¡^dAcv-ili  nombre  eü  Cárdenlo,  mi  patria  una  ciudad  de  las  mejores  di» 
Beta  Andalucía.  mTTmagS*  noble,  mis  p-idres  ricos,  mi  desventura 
íftuta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres,  y  sentido  mi 
ünag.í,  sin  poderla  aliviar  con  su  riqueza,  que  para  remediar  des- 
dichas del  cielo  poco  suelen  valer  los  bienes  de  íbituna.  Vivia  en 
esta  misma  tieiTa  un  cielo,  donde  puso  el  amor  toda  la  gloria  qno 
yo  acertara  á  desearme :  tal  es  la  hermosura  de  Lucinda,  don- 
cella tan  noble  y  tan  rica  como  yo,  pero  de  mas  ventura,  y  de  me- 
nos firmeza  de  la  que  á  mis  honrados  pensamientos  se  debía.  Á 
esta  Lucinda  amé,  quise  y  adoré  desde  mis  tiernos  y  primeros 
aüos,  y  ella  me  quiso  á  mí  con  aquella  sencillez  y  buen  ánimo 
que  su  poca  edad  permitía.  Sabían  nuestros  padres  nuestros  Inten- 
tos, y  no  les  pesaba  dello,  porque  bien  veían  que  cuando  pasaran 
adelante,  no  podian  tener  otro  fin  que  el  de  casarnos,  cosa  que 
casi  la  concertaba  la  igualdad  de  nuestro  línage  y  riquezas  :  cre- 
ció la  edad,  y  con  ella  el  amor  de  entrambos,  que  al  padre  de 
Lucinda  le  pareció  que  por  buenos  respetos  estaba  obligado  á 
negarme  la  entrada  de  su  casa,  casi  imitando  en  esto  á  los  padrea 
de  aquella  Tí^be  tan  decantada  de  los  poetas,  y  fué  esta  negación 
añadir  llama  á  llama  y  deseo  á  deseo ;  porque  aunque  pusieron  "^  (jj^ 
sUeucio  á  las  longuas,  no  le  pudieron  poner  á  las  plumas,  laa  I 
cuales  con  mas  libertad  que  las  lenguas  suelen  dar  á  entender  á  | 
quien  quieren  lo  que  en  el  alma  está  encerrado ;  que  muchas  veces.^/ 
la  presencia  de  la  cosa  amada  turba  y  enmudece  la  intención  mas 
determinada  y  la  lengua  mas  atrevida.  ¡  Ay  cielos,  y  cuantos  bi- 
lletes la  escribí !  ¡  cuan  regaladas  y  honestas  respuestas  tuve ! 
¡  cuantas  canciones  compuse,  y  cuantos  enamorados  versos,  donde 
el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  sentimientos,  pintaba  sus  en- 
cendidos deseos,  entretenía  sus  memorias,  y  recreaba  su  volun- 
tad !  En  efecto,  ^^éndome  apurado,  y  que  mi  alma  se  consumí?, 
con  el  deseo  de  verla,  determiné  poner  por  obra  y  acabar  en  un 
punto  lo  que  me  pareció  que  mas  convenia  para  salir  con  mi  de- 
seado y  merecido  premio,  y  fué  el  pedírsela  á  su  padre  por  legítima 
esposa,  como  lo  hice :  á  lo  que  él  respondió  que  me  agradecía  la 
voluntad   que  mostraba  de  honrarle,  y  de  querer  honrarme  con 

S rendas  suyas,  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  á  él  tocaba  de  justo 
erecho  hdcer  aquella  demanda,  ponjue  si  no  fuese  con  mucha 
V  )lautad  y  gusto  suyo,  no  era  Lucinda  para  tomarse  ni  darse  & 
Lurto.  Yo  le  agradecí  su  buen  intento,  pareciéndome  que  llevaba 
razón  en  lo  que  decia,  y  que  mi  padre  vendría  en  ello  como  yo  se 
lo  dijese ;  y  con  este  intento  luego  en  aquel  mismo  instante  fui  á 
decirle  á  mi  padre  lo  que  deseaba,  y  al  tiempo  que  ettré  en  uu 
aposento  donde  estaba,  le  hallé  con  una  carta  abierta  en  la  mano. 
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la  cual,  antes  qne  yo  le  dijese  palabra,  me  la  dio,  y  mo  dijo  :  por 
esa  carta  verás,  Cardenio,  la  volunta  a  que  el  duque  Ricardo  tiene 
de  hacerte  merced.  Este  duque  Ricardo,  como  ya  vosotros,  seño- 
res, debéis  de  saber,  es  un  grande  de  Espaüa,  que  tiene  su  estado  en 
lo  mejor  desta  Andalucía.  Tomé  y  leí  la  carta,  la  cual  venia  tan 
encarecida,  que  á  mí  mismo  me  pareció  mal  si  mi  padre  dejaba 
de  cumplir  lo  que  en  ella  se  le  pedia,  que  era  que  me  enviase 
luego  donde  él  estaba,  que  quería  que  fuese  compañero,  no  criado 
de  su  hijo  el  mayor,  y  que  él  tomaba  á  cargo  el  ponerme  en  es- 
tado que  correspondiese  a  la  estimación  en  que  me  tenia.  Leí  la 
carta,  y  enmudecí  leyéndola,  y  raas  cuando  oí  que  mi  padre  me 
decía :  de  aquí  á  dos  días  te  partirás,  Cardenio,  á  hacer  la  volun- 
tad del  duque  :  y  da  gracias  á  Dios  que  te  va  abriendo  camino  por 
donde  alcanzes  lo  que  yo  sé  que  mereces  :  anadió  á  estas  otras 
razones  de  padre  consejero.  Llegóse  el  término  de  mi  partida, 
hablé  una  noche  á  Lucinda,  dijele  todo  lo  que  pasaba,  y  lo  mismo 
hice  á  su  ])aure,  suplicándole  se  entretuviese  algunos  dias,  y  dila- 
tase el  darle  estadc  hasta  que  yo  viese  lo  que  Ricardo  me  quería : 
él  me  lo  prometió,  y  ella  rae  lo  confirmó  con  mil  juramentos  y  mil 
desmayos.  Vine  en  fin  donde  el  duque  Ricardo  estaba,  luí  del 
tan  bien  recibido  y  tratado,  que  desde  luego  comenzó  la  envidia 
á  hacer  su  oficio,  teniéndomela  los  criados  antiguos,  pareciéndolea 
que  las  muestras  que  el  duque  daba  de  hacerme  merced  habían 
de  ser  en  perjuicio  suyo  :  pero  el  que  mas  se  holgó  con  mi  ida 
fué  un  hijo  segundo  del  duque,  llamado  Fernando,  mozo  gallar- 
do, gentil  hombre,  liberal  y  enamorado,  el  cual  en  poco  tiempo 
quiso  que  fuese  tan  su  amigo,  que  daba  que  decir  á  todos,  y  aun- 
i\ne  el  mayor  me  quería  bien  y  me  hacia  merced,  no  llegó  á  el 
extremo  con  que  D.  Fernando  me  quería  y  trataba.  Es  pues  el  caso, 
que  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  comu- 
nique, y  la  privanza  que  yo  tenía  con  D.  Fernando  dejaba  de  serlo 
por  ser  amistad,  todos  sus  pensamientos  me  declaraba,  especial- 
mente uno  enamorado  que  le  traía  con  un  poco  de  desasosiego. 
Quería  bien  á  una  labradora  vasalla  de  su  padre,  y  ella  los  tenia 
muy  ricos,  y  era  tan  hermosa,  recatada,  discreta  y  honesta,  que 
nadie  que  la  conocía  se  determinaba  en  cual  de  estas  cosas  tuviese 
mas  excelencia,  ni  mas  aventajase.  Estas  tan  buenas  partes  de  la 
hermosa  labradora  redujeron  á  tal  término  los  deseos  de  D.  Fer- 
nando, que  se  determinó  para  poder  alcanzarlo  y  conquistar  la 
eutereza  de  la  labradora,  á  darle  palabra  de  ser  su  espeso,  porque 
de  otra  manera  era  procurar  lo  imposible.  Yo,  obligado  de  su 
amistad,  con  las  mejores  razones  qne  supe,  y  con  los  mas  vivoa 
ejemplos  que  pude,  procuré  estorbarle  y  apartarle  de  tal  propósito; 
pero  viendo  que  no  aprovechaba,  determinó  de  decirle  el  caso  al 
duque  Ricardo  su  padre  ;  mas  D.  Fernando,  como  astuto  y  discreto, 
ee  receló  y  temió  desto,  por  parecerle  que  estaba  yo  obligado,  en 
vez  de  buen  criado,  á  no  tener  encubiarta  cosa  que  tan  en  perjui- 
cio de  la  honra  de  mi  señor  el  duque  venia ;  y  así  por  divertirme 
y  engañarme,  me  dijo  que  no  hallaba  otro  mejor  remedio  para 
poder  aparcar  de  la  memoria  la  hermo:ura  que  tan  sujeto  le  tenia. 


í^ 
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4ne  el  ausentarse  por  algunos  meses,  y  qne  quería  qne  la  ausen- 
cia fuese  que  los  dos  not  viniésemos  en  casa  de  mi  padre  con  oca- 
Bien  que  darian  al  duque  que  venia  á  ver  y  á  feriar  unos  muy 
buenos  caballos  que  en  mi  ciudad  habia,  que  es  madre  de  los  me- 
jores del  mundo.  Apenas  le  oí  yo  decir  esto,  cuando  movido  de 
mi  aíicion,  aunque  su  determinación  no  fuera  tan  buena,  la  api-o^ 
barn  yo  por  una  de  las  mas  acertadas  que  se  podían  imaginar,  por 
'''^r  caan  buena  ocasión  y  coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver  á  ver 
á  mi   Lucinda.     Con  este  pensamiento  y  deseo  aprobé  su  parecer  __ 

y  esforcé  su  propósito,  díciéndole  que  lo  pusiese  por  obra  con  1»  /\  |  TJt 
hKivedad  posible,  porque  en  efecto  la  ausencia  hacia  su  oficio  á  n\^ 
pesar  de  los  mas  firmes  pensamientos ;  y  cuando  él  me  vino  á  do- 
cir  esto,  según  después  se  supo,  habia  gozado  á  la  ladradora  con  é 
título  de  esposo,  y  esperaba  ocasión  de  descubrirse  á  su  salvo,  ^f*^' 
temeroso,  de  lo  que  el  duque  su  padre  haría  cuando  supiese  su 
disparate.  Sucedió  pues,  que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la 
mayor  parte  no  lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tiene  por  último 
fin  el  deleite,  en  llegando  ú  alcanzarle  se  acaba,  y  ha  de  volver 
atrás  aquello  que  parecía  amor,  porque  no  puede  pasar  adelante 
del  término  que  le  puso  naturaleza,  el  cual  término  no  le  puso  á 
lo  que  es  verdadero  amor :  quiero  decir,  que  así  como  Don  Fer- 
nando gozó  á  la  labradora,  se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  resfria- 
ron sus  ahíncos,  y  si  primero  fingía  quererse  ausentar  por  reme- 
diarlos, ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no  ponerlos  en  ejecu- 
ción. Dióle  el  duque  licencia,  y  mandóme  que  le  acompañase- 
venimos  á  mi  ciudad,  recibióle  mi  padre  como  quien  era,  vi  yo 
luego  á  Lucinda,  tornaron  á  vivir  (aunque  no  habían  estado 
muertos  ni  amortiguados)  mis  deseos,  de  los  cuales  di  cuenta  ñor 
mi  mal  á  D.  Fernando,  por  pareeerme  (pie  en  la  ley  de  la  muha 
amistad  que  mostraba,  no  le  debía  encubrir  nada :  alábele  la  her- 
mosura, donaire  y  discreción  de  Lucinda,  de  tal  manera  que  mis 
alabanzas  movieron  en  él  los  deseos  de  querer  ver  doncella  de  tan 
.  buenas  pa  tes  adornada :  cumplíselos  yo  por  mi  corta  suerte,  en- 
sefiándosela  una  noche  á  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana  por 
donde  los  dos  solíamos  hablarnos :  viola  en  sayo,  tal,  que  todas  las 
bellezas  hasta  entonces  por  él  vistas  las  puso  en  olvido :  enmude- 
ció, perdió  el  sentido,  quedó  absorto  y  finalmente  tan  enamorado, 
cual  lo  veréis  en  el  discurso  del  cuento  de  mi  desventura ;  y  para 
encenderle  mas  el  deseo  (que  á  mí  me  celaba,  y  al  cielo  á  solas 
descubría),  quiso  la  fortuna  que  hallase  un  día  un  billete  suyo, 
pidiéndome  que  la  pidiese  á  su  padre  por  esposa,  tan  discreto,  tau 
honesto  y  tan  enamorado,  que  en  leyéndolo  me  dijo  que  en  sola 
l.ucind.»  se  encerraban  todas  las  gracias  de  hermosura  y  de 
entendimiento  que  en  las  demás  mugeres  del  mundo  estabaa 
••epartidas.  Bien  es  verdad  que  quiero  confesar  ahora  que  puesto 
qne  yo  "-eia  con  cuan  justas  causas  D.  Fernando  á  Lucinda 
alababa,  me  pesaba  de  oír  aíjuellas  alabanza*»  de  su  boca,  y  co- 
mencé á  temer,  y  con  razón  á  rezelarme  del,  porque  no  se  pasaba 
momento  donde  no  quisiese  que  tratá-semos  de  Lucinda,  y  él 
movía  la  plática  aimque  la  trújese  por  los  cabellos  :  cosa  que  des** 
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portaba  cu  mi  un  no  sé  qué  de  zelos,  no  porq  :e  yo  temiese  revéi 
alguno  de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Lucinda :  pero  con  todo  eso  m« 
bacia  temer  mi  suerte  lo  mismo  que  ella  me  aseguraba.  Procuraba 
siempre  D.  Fernando  leer  los  pai)eles  que  yo  á  Lucinda  enviaba, 

j       y  los  que  ella  me  respondía,  á  título  que  de  la  discreción  de  los 

r  dos  gustaba  mucho.     Acaeció  pues,  que  habiéndome  pedido  Ln- 

I  oinda  un  libro  de  caballerías  en  que  leer,  de  quien  era  ella  muy 

Jk  aficionada,  que  era  el  de  Amadís  de  Gaula  ...  No  bien  hubo  oído 

■^^D.  Quijote  nombrar  libro  de  caballerías,  cuando  dijo :  couque  me 
dijera  vuestra  merced  al  principio  de  su  historia  que  su  merced  do 
la  señora  Lucinda  era  alicionada  á  libros  de  caballerías,  no  fuera 
menester  otra  exageración  para  darme  á  entender  la  alteza  de  su 
entendimiento,  porque  no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor, 
;e  habéis  pintado,  si  careciera  del  gusto  de  tan  sabrosa  leyenda : 
así  que  para  conmigo  no  es  menester  gastar  mas  palabras  en  de- 
clararme su  hermosura,  valor  y  entendimiento,  que  con  solo  ha- 
ber entendido  su  afición,  la  confirmo  por  la  mas  hermosa  y  mas 
discreta  muger  del  mundo  ;  y  quisiera  yo,  señor,  que  vuestra 
merced  le  hubiera  enviado,  junto  con  Amadís  de  Gaula,  al  bueno 
de  D.  Rugel  de  Grecia,  que  yo  sé  que  gustara  la  señora  Lucinda 
mucho  de  Dai'aida  y  Garaya,  y  de  las  discreciones  del  pastor  Dari- 
nel,'  y  de  aquellos  admirables  versos  de  su  bucólicas,  cantadas  y 
representadas  por  él  con  todo  donaire,  discreción  y  desenvoltura; 
pero  tiempo  podrá  venir  en  que  se  enmiende  esa  falta ;  y  no  dura  mas 
en  hacerse  la  enmienda,  de  cuanto  quiera  vuestra  merced  ser  servido 
de  venirse  conmigo  á  mi  aldea,  qu«  allí  le  podré  dar  mas  de  trecien- 
tos libros,  que  son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  entretenimiento  de  mi 
vida ;  aunque  tengo  para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno,  merced  á 
la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores.  Y  perdóneme 
vuestra  merced  el  haber  contravenido  á  lo  que  prometimos  de  no 
interromper  su  plática,  pues  en  oyendo  cosas  de  caballerías  y  de 
caballeros  andantes,  así  es  en  jni  mano  dejar  de  hablar  en  ellos, 
como  lo  es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de  calentar,  ni  humede- 
cer en  los  de  la  luna:  así  que  perdón  y  proseguir,  que  es  lo  q'je 
ahora  hace  mas  al  caso.  En  tanto  que  D.  Quijote  estaba  diciendo 
lo  que  queda  dicho,  se  le  habia  caído  á  Cárdenlo  la  cabeza  sobre  el 
pecho,  dando  muestras  de  estar  profundamente  pensativo,  y  puesto 
que  dos  veces  le  dijo  D.  Quijote  que  prosiguiese  su  historia,  ni 
alzaba  la  cabeza  ni  respondia  palabra ;  pero  al  cabo  de  un  buen 
espacio  la  levantó,  y  dijo  :  no  se  me  puede  quitar  del  pensamiento 
ni  habrá  quien  me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  dé  á  enten- 
der otra  cosa,  y  seria  un  majadero  el  que  lo  contrario  entendit.sG 
creyese,  sino  que  aquel  bellaconazo  del  maestro  Elisabad  estaba 
amancebado  con  la  reina  Madáslma.  Eso  no,  voto  á  tal,  respondió 
con  mucha  cólera  D.  Quijíjte  (y  arrojóle,  como  tenia  de  costum- 
bre), y  asa  es  una  muy  gran  malicia,  ó  bellaquería  por  mejor  de- 
cir :  la  reina  Madiisima  fué  muy  principal  señora,  y  no  é«  ha  da 

1.  Personüíes  de  la  Orónioa  ríe  T)rn  Klorisel  <\p  Nifiuoa.  Kl  pastor  líarlnel  e?  pcr8on«f< 
«iiy  priucíf  al  y  uiiiy  iiisUitiu.so  del  AniiidL-<  ilc  Grecia.     De  el  se  habió  en  ni  enciutinia 
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■^resumir  que  tan  alia  princesa  se  había  de  amancebar  con  un  sa- 
r;:ipotras ;  y  quien  lo  contrario  entendiere,  miente  como  muy  gran 
bellaco,  y  yo  se  lo  daré  á  entender  á  pié  ó  á  caballo,  armado  ó 
desarmado,  de  noche  ó  de  dia,  ó  como  mas  gusto  le  diere.  Está- 
bale mirando  Cárdenlo  muy  atentamente,  al  cual  ya  .habia  venido 
el  accidente  de  su  locura,  y  no  estaba  para  proseguir  su  historia, 
ni  tampoco  D.  Quijote  se  la  oyera,  según  le  habia  disgustado  lo  que 
de  Madilsima  le  habia  oido.  ¡Extraño  caso!  que  así  volvió  por 
fcÚa  como  si  verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natural  señora : 
tíii  le  tenían  sus  descomulgados  librcis.  Digo  pues,  que  como  vft 
Cardenio  estaba  loco,  y  se  oyó  tratar  de  mentís  y  de  bellaco,  cou 
otros  denuestos  semejantes,  parecióle  mal  la  burla,  y  alzó  un  gui- 
jarro que  halló  junto  á  sí,  y  dio  con  él  en  los  pechos  tal  golpe  á 
D.  Quijote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Panza,  que  de  tal 
modo  vio  parar  á  su  señor,  arremetió  al  loco  con  el  puño  cerrado, 
y  el  Roto  le  recibió  de  tal  suerte,  que  con  una  puñada  dio  con 
él  á  sus  pies,  y  luego  se  subió  sobre  él,  y  le  brumo  las  costillas 
muy  á  su  sabor.  El  cabrero,  que  le  quiso  defender,  corrió  el  mis- 
mo peligi'o,  y  después  que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  molidos,  loa 
dejó,  y  se  fué  con  gentil  sosiego  á  emboscarse  en  la  montaña.  Le 
vantóse  Sancho,  y  con  la  rabia  que  tenia  de  verse  aporreado  tan 
sin  merecerlo,  acudió  á  tomar  la  venganza  del  cabrero,  diciéndole 
que  él  tenia  la  culpa  de  no  haberles  avisado  que  á  aquel  hombre 
le  tomaba  á  tiempos  la  locura,  que  si  esto  supieran,  hubieran  es- 
tado sobre  aviso  para  poderse  guardar.  Respondió  el  cabrero  que 
ya  lo  habia  dicho,  y  que  si  él  no  lo  habia  oido,  que  no  era  suya  la 
culpa.  RepHcó  Sancho  Panza,  y  tornó  á  replicar  el  cabrero,  y  fué 
el  fin  de  las  réplicas  asirse  de  las  barbas,  y  darse  tales  puñadas, 
que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera  en  paz,  se  hicieran  pedazos.  Decía 
Sancho  asido  con  el  cabrero :  déjeme  vuestra  merced,  señor  caba- 
llero de  la  Triste  figura,  que  en  este,  que  es  villano  como  yo,  y 
no  está  armado  caballero,  bien  ])uedo  á  mi  salvo  satisfacerme  del 
agravio  que  me  ha  hecho,  peleando  con  él  mano  á  mano  como 
hombre  honrado.  Así  es,  dijo  D.  Quijote ;  pero  yo  sé  que  él  no 
tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con  esto  los  apaciguó,  y  Don 
Quijote  volví ')  á  preguntar  al  cabrero,  si  seria  posible  hallar  á  Car- 
denio, porque  quedaba  con  grandísimo  deseo  de  sabor  el  fin  de  su 
historia.  Díjole  el  cabrero  lo  que  primero  habia  dicho,  que  era 
no  saber  de  cierto  su  manida ;  poro  que  si  anduviese  mucho  por 
a^^uellos  contornos,  no  dejíiria  de  hallarle  ó  cuerdo  ó  loco. 


CAPITULO  XXV. 

^oe  trat»  de  las  extraflas  cosas  qne  en  Sierramopi^na  snoedleron  al  valiente  caballero  » 
la  Mancha,  y  de  la  imitación  que  hizo  á  la  peiiiteucia  de  Beltenebróa. 

Despidióse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  subiendo  otra  vez  sobre 
Rocinante,  mandó  á  Saucho  que  le  siguiese,  el  cual  lo  hizo  con  su 
'umeuUj  de  muy  mala  guLa.     Ibanse  poco  á  poco  entrando  en  lo 
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mas  áspero  de  la  montaña,  y  Sancho  iba  mnerto  por  razonar  con 
BU  amo,  y  deseaba  que  el  comenzase  la  plática,  por  no  contrave- 
nir  á  le  que  le  tenia  mandado  ;  mas  no  pudiendo  sufrir  tanto  silen- 
cio, le  dijo :  señor  D.  Quijote,  vuestra  merced  me  eche  su  bendi- 
ción, y  me  dé  Ucencia,  que  desde  aquí  me  quiero  volver  á  mi  casa. 
y  á  mi  muger,  y  á  mis  hijos,  con  los  cuales  por  lo  menos  hablaré 
y  departiré  todo  lo  que  quisiere ;  porque  querer  vuestra  merced 
que  vaya  con  él  poi  estas  soledades  de  dia  y  de  noche,  y  que  no  le 
hable  cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme  en  vida.  Si  ya  qui- 
siera la  suerte  que  los  animales  hablaran,  como  hablaban  en 
tíerapo  de  Guisopete,'  fuera  menos  mal,  porque  departiera  yo  con 
mi  j  umento  lo  que  me  viniera  en  gana,  y  con  esto  pasara  mi  mala 
ventura;  que  es  recia  cosa,  y  que  no  se  puede  llevar  en  pacien- 
cia, andar  buscando  aventuras  toda  la  vida,  y  no  hallar  sino  coces 
y  manteamientos,  ladrillazos  y  puñadas,  y  con  todo  esto  nos  he- 
mos de  coser  la  boca,  sin  osar  decir  lo  que  el  hombre  tiene  en  su 
corazón,  como  si  fuera  mudo.  Ya  te  entiendo,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  tú  mueres  porque  te  alze  el  entredicho  que  te  tengo 
puesto  en  la  lengua:  dale  por  alzado,  y  di  lo  que  quisieres,  con 
condición  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas  de  en  cuanto 
anduviéremos  por  estas  sierras.  Sea  así,  dijo  Sancho,  hable  yo 
ahora,  que  después  Dios  sabe  lo  que  será ;  y  comenzando  á  gozar 
de  ese  salvo  conducto,  digo  que  ¿  qué  le  iba  á  vuestra  meroed  en 
volver  tanto  por  aquella  reina  Magimasa,  ó  como  se  llama  ?  ¿  qué 
hacia  al  caso  que  aquel  abad  fuese  su  amigo  ó  no  ?  que  si  vuestra 
merced  pasara  con  ello,  pues  no  era  su  juez,  bien  creo  yo  que  el 
loco  pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  hubieran  ahorrado  el 
golpe  del  guijarro  y  las  coces,  y  aun  mas  de  seis  torniscones.  A 
fe,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  si  tú  supieras,  como  yo  lo  sé, 
cuan  honrada  y  cnan  principal  señora  era  la  reina  Mádasima,  yo 
sé  que  dijeras  que  tuve  mucha  paciencia,  pues  no  quebré  la  boca 
por  donde  tales  blasfemias  salieron ;  porque  es  muy  gran  blasfe- 
mia decir  ni  pensar  que  una  reina  esté  amancebada  con  un  ciru- 
jano. La  verdad  del  cuento  es  que  aquel  maestro  Elisabad,  que  el 
loco  dijo,  fué  un  hombre  muy  prudente  y  de  muy  sanos  consejos, 
y  sirvió  de  ayo  y  de  médico  á  la  reina ;  pero  pensar  que  ella  era 
su  amiga,  es  disparate  digno  de  muy  gran  castigo :  y  porque  veas 
(¡ue  Cárdenlo  no  supo  lo  que  dijo,  has  de  advertir  que  cuando  lo 
dijo,  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo  yo,  dije  Sancho,  que  no  había 
para  que  hacer  cuenta  de  las  palabras  de  un  loco  ;  porque  si  la 
buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced,  y  encaminara  el  gui- 
{íirro  á  la  cabeza,  como  le  encaminó  al  pecho,  buenos  quedáramoa 
por  haber  vuelto  por  aquella  mi  señora,  que  Dios  cohonda ;  pue« 
montas  que  no  se  librara  Cárdenlo  por  loco.  Contra  cuerdos  y  con- 
tra locos  está  obligado  cualquier  caballero  andante  á  volver  por  la 
honra  de  las  mugeres  cualesquiera  que  sean,  cuanto  mas  por  laa 
reinas  de  tan  alta  guisa  y  pro  como  fué  la  reina  Madásima,  á  quiei 
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jt  tengo  p.irticnlar  afición  por  sus  buenas  partes;  porque  fnora 
de  haber  sido  fermosa,  además  fué  muy  prudente  y  muy  sufrida 
en  PUS  calamidades,  que  las  tuvo  muchas,  y  los  consejos  y  com- 
pañía del  maestro  Elisabad  le  fué  y  le  fueron  de  mucho  provecho 
y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos  con  prudencia  y  paciencia, 
y  de  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  ignorante  y  mal  intencionado  de 
decir  y  pensar  que  ella  era  su  manceba ;  y  niieuten,  digo  otra  vez, 
Y  mentirán  otrttó  docientas  todos  los  que  tal  pensaren  y  dijei'in. 
Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  respondió  Sancho,  allá  se  lo  hayan,  con 
su  pan  se  lo  coman  :  si  fueron  amancebados  ó  no.  á  Dios  liabrán 
áadc  la  cuenta :  de  mis  viñas  vengo,  no  sé  nada ;  no  soy  amigo  de 
saber  vidas  agenas,  que  el  que  compra  y  miente  en  su  bolsa  lo 
siente  :  cuanto  mas,  que  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni 
pierdo  ni  gano ;  mas  que  lo  fuesen,  i  qué  me  va  á  mí  ?  y  muchos 
piensan   que  hay  tocinos,  y  no   hay  estacas;    ¿mas  quien  puede 

Í)oner  puertas  al  campo  ?  cuanto  mas  que  de  Dios  dijeron,  j  Vú- 
ame  Dios,  dijo  D.  Quijote,  y  qué  de  necedades  vas,  Sancho,  ensar- 
tando !  }  Qué  va  de  Ío  que  tratamos  á  los  refranes  que  enhilas  ? 
Por  tu  vida,  Sancho,  que  calles,  y  de  aquí  adelante  entremétete  en 
espolear  á  tu  asno,  y  deja  de  hacello  en  lo  que  no  te  importa ;  y 
entiende  oon  todos  tus  cinco  sentidos,  que  todo  cuanto  yo  he  hecho, 
hago  é  hiciere,  va  muy  puesto  en  razón  y  muy  conforme  á  las 
reglas  de  caballería,  que  las  sé  mejor  que  cuantos  caballeros  laa 
profesaron  en  el  mundo.  Seflor,  respondió  Sancho,  ¿  y  es  buena 
regla  de  caballería  que  andemos  perdidos  por  estas  montafijis  sin 
senda  ni  camino,  buscando  á  un  loco,  al  cual  después  de  hallado 
quizá  le  vendrá  en  voluntad  de  acabar  lo  que  dejó  comenzado,  no 
de  su  cuento,  sino  de  la  cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  cos- 
tillas, acabándonoslas  de  romper  de  todo  punto  ?  Calla,  te  digo 
otra  vez,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  te  hago  saber  que  no 
solo  me  trae  por  estas  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco,  cnanto  el 
que  tengo  de  hacer  en  ellas  una  hazaiia  con  que  he  de  ganar  per- 
petuo nombre  y  fama  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra ;  y  será 
tal,  que  he  de  echar  con  ella  el  sello  á  todo  aquello  que  puede 
hacer  perfeto  y  famoso  á  un  andante  caballero.  ¿  Y  es  de  muy 
gran  peligro  esa  hazafia  ?  preguntó  Sancho  Panza.  No,  respondió 
el  de  la  Triste  figura,  puesto  que  de  tal  manera  podía  correr  el 
dado,  que  echásemos  azar  en  lugar  de  encuentro;  pero  todo  ha 
de  estar  en  tu  diligencia.  ¿  En  mi  diligencia  ?  dijo  Sancho.  Sí,  dijo 
D.  Quijote,  porque  si  vuelves  presto  de  adonde  pienso  enviarte, 
presto  se  acabará  mi  pena,  y  presto  comenzará  mi  gloria :  y  ¡jor- 
que no  es  bien  que  te  tenga  mas  suspenso  esperando  en  ío  qut 
han  de  parar  mis  razones,  quiero,  Sancho,  que  sep;\8  que  el  fa 
moso  Amadís  de  Gaiüa  fué  uno  de  los  mas  pertefos  caballeros  an 
dantes.  No  lie  dicho  bien  fué  uno;  fuá  el  s<  lo,  el  primero,  el  único, 
el  señor  de  todos  cuantos  hubo  en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal 
año  y  mal  mes  para  D.  Behanís  y  para  todos  aquellos  que  dijeren 
4ue  se  le  igualó  en  algo,  ponjue  se  engañan,  juro  cierto.-  Digo  asi- 
aiisino,  (jue  ■  uaudo  algún  i)intor  quiere  salir  famoso  en  su  arte,  pro- 
cura imitar    os  originales  de  los  mas  únicos  pintores  que  sabe,  j 
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esta  misma  regla  coi  re  por  todos  los  mas  oticíos  ó  ejerclci(»8  á< 
cuenta,  '^iie  airven  para  adorno  de  las  repúblicas ;  y  así  lo  lia  de 
liacer  y  hace  el  que  quisiere  alcanzar  nombre  de  prudente  y  .su- 
trido,  imitando  á  Ulises,  en  cuya  persona  y  ti'abajos  nos  pinta  Ho- 
mero un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  sufrimiento,  como  tam- 
bién nos  mostró  Virgilio  en  persona  de  Eneas  el  valor  de  un  hijo 
|ti*idoso,  y  la  sagacidud  de  un  valiente  y  entendido  capitán,  no 
pintándolos  ni  describiéndolos  como  ellos  fueron,  sino  como  ha- 
bían de  ser,  i)ara  dejar  ejeiaplo  á  los  venideros  hombres  de  sns 
rirtndes.  Desta  misma  suerte  Amadís  fué  el  norte,  el  lucero,  el  sol 
de  los  valientes  y  enamorados  caballeros,  á  quien  debemos  de 
bnitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  bandera  de  amor  y  de  la 
caballería  militamos.  Siendo  pues  esto  así  como  lo  es,  hallo  yo, 
Sancho  amigo,  que  e'  caballero  andante  que  mas  le  imitare  estará 
mas  cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballería :  y  una  de  las 
cosas  en  que  mas  este  caballero  mostró  su  prudencia,  valor,  va- 
lentía, sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fué  cuando  se  retiró,  desde- 
ñado de  la  señora  Oriana,  á  hacer  penitencia  en  la  Pella  Pobre, 
mudando  su  nombre  en  el  de  Beltenebrós ;  nombre  por  cierto 
significativo  y  propio  para  la  vida  que  él  de  su  volundad  había 
escogido  :'  asi  que  me  es  á  mí  mas  fácil  imitarle  en  esto,  que  no 
en  hender  gigantes,  descabezar  serpientes,  matar  endriagos,  des 
baratar  ejércitos,  fracasar  armadas,  y  deshacer  encantamentos : 
y  pues  estos  lugares  son  tan  acomodados  para  semejantes  efectos, 
no  hay  para  que  se  deje  pasar  la  ocasión,  que  ahora  con  tanta 
comodidad  me  ofrece  sus  guedejas.  En  efecto,  dijo  Sancho,  ¿  qué 
es  lo  que  vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan  remoto  lugar  ? 
¿Ya  no  te  he  dicho,  respondió  D.  Quijote,  que  quiero  imitar  á 
Amadís,  haciendo  aquí  del  desesperado,  del  sandio  y  del  furioso, 
por  imitar  juntamente  al  valiente  D.  Roldan,  cuando  halló  en  una 
fuente  las  señales  de  que  Angélica  la  Bella  había  cometido  vileza 
con  Medoro,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió  loco,  y  arrancó  loa 
árboles,  enturbió  las  aguas  de  las  claras  fuentes,  mató  pastores, 
Lestruyó  ganados,  abrasó  chozas,  derribó  casas,  arrastró  yeguas, 
y  hizo  otras  cien  mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  escri- 
tura ?  Y  puesto  que  yo  no  pienso  imitar  á  Roldan  6  Orlar  do  ó  Ro- 
tolando  (que  todos  estos  tres  nombres  tenia)  parte  por  parte  en 
todas  las  locuras  que  hizo,  dijo  y  pensó,  haré  el  bostpiejo  como 
mejor  pudiere  en  las  que  me  pareciere  ser  mas  esenciales ;  y  po- 
drá ser  que  viniese  á  contentarme  con  sola  la  imitación  de  Amadís^ 
que  sin  hacer  locuras  do  dafio,  sino  de  lloros  y  sentimientos,  al- 
canzó tanta  fama  como  el  que  mas.  Paréceme  á  mí,  dijo  Sancho, 
que  los  caballeros  que  lo  tal  ficie-on,  fueron  provocados  y  tuvieron 
causa  para  hacer  esas  necedades  y  i)enitencias ;  pero  vuestra  mer- 
ced ¿qué  causa  tiene  para  volverse  loco ?  ; qué  dama  le  ha  desde- 
Cado  ?  jjó  qué  señales  ha  hallado  que  le  den  á  entender  que  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso  ha  hecho  alguna  niñería  con  moro  o 

t  Beltenebrós  ae  compone  de  helio  y  tenebroso,  como  si  (Hjéiwnos,  kemuMO  | 
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erístíano?  Ahí  esa  el  punto,  respondió  D.  Quijote,  y  esa  es  1& 
fineza  de  mi  negocio  :  que  volverse  loco  un  caballero  andante  con 
causa,  ni  grado  ni  gracias ;  el  toque  en  está  desatinar  sin  ocasión,  j 
dar  á  entender  á  mi  dama,  que  si  en  seco  hago  esto,  ¿  qué  hiciera 
en  mc-jado  ?  cuanto  mas,  que  harta  ocasión  tengo  en  la  larga  au- 
sencia que  he  hecho  de  la  siempre  señora  mia  Dulcinea  del  To- 
boso, que  como  ya  oiete  decir  á  aquel  pastor  de  marras  Ambrosio, 
quien  está  ausente  todos  los  mjiles  tiene  y  teme :  así  que,  Sae* 
cho  amigo,  no  gastes  tiempo  en  aconsejarme  que  deje  tan  rara, 
tan  felice  y  tan  no  vista  imitación :  loco  soy,  loco  he  de  ser  hasta 
tanto  que  tú  vuelvas  con  la  respuesta  de  una  carta  que  contigo 

ÍMtmso  enviar  á  mi  sefiora  Dulcinea :  y  si  fuere  tal  cual  á  mi  fe  se 
e  ilebe,  acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia  ;  y  si  fuere  al  con- 
trario, seré  loco  de  veras,  y  siéndolo,  no  sentiré  nada :  así  que  de 
cualquiera  manera  que  responda,  saldré  del  conflito  y  trabajo  en 
que  me  dejares,  gozando  el  bien  que  me  trujeres  por  cuerdo,  ó  no 
sintiendo  el  mal  que  me  aportares  por  loco.  Pero  dime,  Sancho, 
¿traes  bien  guardado  el  yelmo  de  Mambrino?  que  ya  vi  que  le 
alzaste  del  suelo  cuando  acjuel  desagradecido  le  quiso  hacer  peíla- 
zos,  pero  no  pudo,  donde  se  puede  echar  de  ver  la  fineza  de  su 
temple.  A  lo  cual  respondió  Sancho :  v\ve  Dios,  sefior  caballero 
de  la  Triste  figura,  que  no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  pariencia  algu- 
nas cosas  que  vuestra  merced  dice,  y  que  por  ellas  vengo  á  imagi- 
nar que  todo  cuanto  me  dice  de  caballerías,  y  de  alcanzar  reinos 
é  imperios,  de  dar  ínsulas,  y  de  hacer  otras  mercedes  y  grandezas, 
como  es  uso  de  caballeros  andantes,  que  todo  debe  de  ser  cosa  de 
viento  y  mentira,  y  todo  pastrafia  ó  patraña,  ó  como  lo  llanjáre- 
mos ;  porque  quien  oyere  decir  á  vuestra  merced  que  una  bacía 
de  barbero  es  el  yelmo  de  Mambrino,  y  que  no  salga  deste  error 
en  mas  de  cuatro  días,'  ¿qué  ha  de  pensar  sino  que  quien  tal 
dice  y  afirma  debe  de  tener  güero  el  juicio  ?  La  bacía  yo  la  llevo 
en  el  costal  toda  abollada,  y  llevóla  para  aderezarla  en  mi  cíisa,  y 
hacerme  la  barba  en  ella,  si  Dios  rae  diere  tanta  gracia  que  algún 
dia  me  vea  con  mi  muger  y  hijos.  Mira,  Sancho,  por  el  mismo  que 
denantes  juraste  te  juro,  dijo  D.  Quijote,  que  tienes  el  m:is  corto 
entendimiento  que  tiene  ni  tuvo  escudero  en  el  mundo :  ¿  qué  es 
posible  que  en  cuanto  ha  que  andas  conmigo,  no  has  echado  de  ver 
que  todas  las  cosas  de  los  caballeros  andantes  parecen  quimerasv. 
necedades  y  desatinos,  y  que  son  todas  hechas  al  revés  ?  y  no  por 
que  sea  ello  así,  sino  porque  andan  entre  nosotros  siempre  ima 
caterva  de  encantadores,  que  todas  nuestras  cosas  mudan  y  true- 
can, y  las  vuelven  según  su  gusto,  y  según  tienen  la  gana  de  favo- 
recemos ó  destruirnos ;  y  así  eso  que  á  tí  te  parece  bacía  de  bar- 
b<!ro,  me  parece  á  mí  el  yelmo  de  Mambrino,  y  á  "tro  le  parecerá 
otra  cosa.  Y  fué  rara  providencia  del  sabio  que  ts  de  mi  parte 
hacer  (jue  parezca  bacía  á  todos  lo  que  real  y  verdaderamente  ea 
yelmo  de  -Slambrinf).  á  causa  que  siendo  él  de  tanta  estima,  todo 
el  mur.dü  me  perseguiría  por  quitármele ;  pero  como  ven  que  no  ei 

1.  Aun  no  babiaa  mediado  dos  desde  K  adquisición  del  ye-mo  de  Maiubrlna 
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m«i8  de  un  bacín  de  barbero,  no  se  curan  de  procuralle,  como  se 
mostró  bien  en  e!  que  quiso  rompelle,  y  le  dejó  en  el  suelo  sin 
llevarle,  que  á  íe  que  si  le  conociera,  que  nunca  él  le  dejura. 
Guárdale,  ainigc,  que  por  aliora  no  le  he  menester,  que  antes  nie 
tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y  quedar  desnudo  como  cuando 
nací,  si  es  jue  me  da  en  voluntad  de  seguir  en  mi  i)enitencia  uittá 
á  Roldan  que  á  Amadís.  Llegaron  en  estas  pláticas  al  pié  de  una 
alt.i  montaña,  (^ue  casi  como  peflon  tajado  estaba  sola  entre  otrau 
\nuchas  que  ia  rodeaban  :  corría  j^or  su  íalda  un  manso  arroyuelo, 
Y  hacíase  [lor  toda  su  redondez  un  prado  tan  verde  y  vicioso,  que 
daba  contento  á  los  ojos  que  le  miraban :  habia  por  allí  muchoa 
árboles  silvestres,  y  algunas  plantas  y  flores  que  hacían  el  lugar 
apacible.  Este  sitio'  escogió  el  caballero  de  la  Triste  figura  pai-jf 
hacer  su  penitencia,  y  así  en  viéndole,  comenzó  á  decir  en  voz  alta, 
como  si  estuviera  sin  juicio :  este  es  el  lugar,  ó  cielos,  que  diputo 
y  escojo  para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos  me  ha- 
béis puesto :  este  es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecen- 
tará las  aguas  deste  pequeño  arroyo,  y  mis  continuos  y  profundos 
suspiros  moverán  á  la  continua  las  hojas  destos  montaraces  árbo- 
les, en  testimonio  y  señal  de  la  pena  que  mi  asendereado  corazón 
padece.  O  vosotros,  (juien  quiera  que  seáis,  rústicos  dioses,  que  fn 
este  inhabitable  lugar  tenéis  vuestra  morada,  oid  las  quejas  de  te 
desdichado  amante,  á  quien  una  luenga  ausencia  y  unos  imagina- 
dos zelos  han  traído  á  lamentarse  entre  estas  asperezas,  y  á  que- 
jarse de  la  dura  condición  de  aquella  ingrata  y  bella,  término  }  fin 
de  toda  humana  hermosura.  O  vosotras,  Napeas  y  Dríadas,  que 
tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  espesuras  de  los  mcmtes, 
así  los  ligeros  y  lascivos  sátiros,  de  quien  sois  aunque  en  vano 
amadas,  no  perturben  jamás  vuestro  dulce  sosiego,  que  rae  ayu- 
déis á  lament'ir  mi  desventura,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de  oilla. 
O  Dulcinea  del  Toboso,  día  de  mi  noche,  gloria  de  mi  pena,  norte 
de  mis  caminos,  estrella  de  mi  ventura,  así  el  cielo  te  la  dé  buena 
en  cuanto  acertares  á  pedirle,  que  consideres  el  lugar  y  el  estado 
á  que  t  •  ausencia  me  ha  conducido,  y  que  con  buen  término  cor- 
respondas al  que  á  mi  fe  se  le  debe.  O  solitarios  árboles,  que  desde 
hoy  en  adelante  habéis  de  hacer  compañía  á  mi  soledad,  dad  in 
dicio  con  el  blando  movimiento  de  vuestras  ramas  que  no  os  desa- 
grada mi  presencia.  O  tú,  escudero  mió,  agradable  compañero  en 
mis  prósperos  y  adversos  sucesos,  toma  bien  en  la  memoria  lo  quo 
aquí  mei  verás  hacer,  para  que  lo  cuentes  y  recites  á  la  causa  total 
de  todo  ello.  Y  diciendo  esto,  se  apeó  de  Eocinante,  y  en  un  mo- 
mento le  quitó  el  freno  y  la  silla ;  y  dándole  una  palmada  en  las 
ancas,  le  dijo :  libertad  te  da  el  que  sin  ella  queda,  ó  caballo  tan 
extremado  por  tus  obras  cuan  desdichado  por  tu  suerte ;  vete  por 
do  quisieres,  que  en  la  frente  llevas  escrito,  que  no  te  igualó  en  li- 
geieza  el  IJipogrifo  de  Astolfo,  ni  el  nombrado  Frontino,  que  tan 


1.  R«nne  este  sitio  A  la  celobridad  qne  le  ha  dado  la  penitencia  de  D.  Quiote,  la  cll- 
sonRtnMc'u  (lo  liahor  siild  tul  véz  teatro  de  dos  halallas  nienionibles :  la  de  las  Nava» 
fu  1212,  y  la  átí  BuíIlmi,  cu  ISOS.     .Vinlias  se  dieron  en  aquella  parte  de  Sierrainoieiia. 
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caro  le  costó  á  Bradamante.'  Viendo  esto  Sancho  dijo :  bit  n  haya 
quien  nos  quitó  ahora  del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio,  que 
&  fe  que  no  faltaran  palmadicas  que  dalle  ni  cosas  qoe  decille  en 
BU  alabanza ;  pero  si  éi  aquí  estuviera,  no  consintiera  yo  que  nadie 
le  desalbardara,  pues  no  habia  para  qué,  que  á  él  no  le  tocaban 
las  generales  de  enamorado  ni  de  desesperado,  pues  no  lo  estalui 
8U  amo,  que  era  yo  cuando  Dios  quería  :  y  en  verdad,  señor  ca- 
ballero de  la  Triste  figura,  que  si  cs  cjue  mi  partida  y  su  locura 
¿c  vuestra  merced  va  de  veras,  que  será  bien  tornar  á  ensillar  á 
Recíñante  para  que  supla  la  falta  del  rucio,  porque  será  aliorrar 
tiempo  á  mi  ida  y  vuelta,  que  si  la  hago  á  pié,  no  sé  cuando  lle- 
garé, ni  cuando  volveré,  porque  en  resolución  soy  mal  caminante. 
Digo,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  sea  como  tú  quisieres, 
que  no  rae  parece  mal  tu  designio,  y  digo  que  de  aquí  á  tres  dias 
te  partirás,  porque  quiero  que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella 
hago  y  digo,  para  que  se  lo  digas.  ¿  Pues  qué  mas  tengo  de  ver, 
dijo  Sandio,  que  lo  que  he  visto  ?  Bien  est4s  en  el  cuento,  respon- 
dió D.  Quijote:  ahora  me  falta  rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las 
armas,  y  darme  de  calabazadas  por  estas  peñas,  con  otras  cosas 
deste  jaez  que  te  han  de  admirar  Por  amor  de  Dios,  dijo  Sancho, 
que  mire  vuestra  merced  cómo  se  da  esas  calabazadas,  que  á  tal 
peña  podrá  llegar,  y  en  tal  punto,  que  con  la  primera  se  acabase 
la  máquina  desta  penitencia,  y  seria  yo  de  parecer  que  ya  que  á 
vuestra  merced  le  parece  que  son  aquí  necesarias  calabazadas,  y 
que  no  se  puede  hacer  esta  obra  sin  ellas,  se  contentase,  pues  todo 
esto  es  fingido  y  cosa  contrahecha  y  de  burla,  se  contentase,  digo, 
con  dárselas  en  el  agua,  ó  en  alguna  cosa  blanda  como  algodón, 
y  déjeme  á  mí  el  cargo,  que  yo  diré  á  mi  señora  que  Aruestra  mer- 
ced se  las  daba  en  ima  punta  de  peña  mas  dura  que  la  de  un  dia- 
mante. Yo  agradezco  tu  buena  intención,  amigo  Sancho,  respondió 
D.  Quijote ;  mas  quiérote  hacer  sabidor  de  que  todas  estas  cosas 
que  hago  no  son  de  burl:\s,  sino  muy  de  veras,  porque  de  otra 
manera  seria  contravenir  á  las  órdenes  de  cab:ülería,  (jue  nos  man- 
dan que  no  digamos  mentira  alguna,  pena  de  relasos,  y  el  hacer 
üua  cosa  por  otra  le  mismo  es  que  mentir :  así  que  mis  calabaza- 
das han  de  ser  verdaderas,  firmes  y  valederas,  sin  que  lleven  nada 
del  sofistico  ni  del  fantástico :  y  será  necesaiño  que  me  dejes  al- 
gunas hilas  para  curarme,  pues  que  la  ventura  quiso  que  nos  fal- 
tase el  bálsamo  que  perdimos.  Mas  fué  perder  el  asno,  respondió 
Sancho,  pues  se  perdieron  en  él  las  hilas  y  todo  ;  y  ruégole  á  vues- 
tra merced  que  no  se  acuerde  mas  de  aquel  maldito  brebage,  que 
en  solo  oírle  mentar  se  me  revuelve  el  alma,  cuanto  mas  el  estó- 
mago ;  y  mas  le  ruego,  que  haga  cuenta  que  son  ya  pasados  los 
tres  dias  que  rae  ha  dado  de  término  para  ver  las  locuras  que 
hace,  que  ya  la-  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  juzgada,  y 
íliré  maravilhís  á  mi  señora;  y  escriba  la  carta,  y  despácheme 
ínego,  porque  tengo  gran  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra  mer- 
ced deste  pui-gatorio  donde  le  dejo,  j  Purgatorio  le  Uamas,  SancL/)  I 

1.  Orlandc  fuiivgo,  canto  ir. — Este  caballo  era  granadioo. 
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dijo  D.  Quijote,  mejor  hicieras  de  llamarle  iníierno,  y  enii  i)eor  si 
hay  otra  cosa  que  lo  sea.     Quien  na  infierno,  respondió  Sancho, 

-^  nulla  es  retentin^^  según  lie  oido  decir.  No  entiendo  qué  quiera 
decir  retentio^  dijo  D.  Quijote.  lietentio  es,  respondió  Sancho, 
que  quien  está  en  el  infierno  nunca  sale  del,  ni  puede,  lo  cual  será 
al  revés  en  vuestra  merced,  ó  á  mi  me  andarán  mal  los  ])iés,  si  es 
que  llevo  espuelas  para  avivar  á  Rocinante:  y  póngame  yo  una 
<Q.     por  una  en  el  Toboso,  y  delante  de  mi  señora  Dulcinea,  que  yo  !« 

'  I  airé  tales  cosas  de  las  necedndes  y  locuras  (que  todo  es  uno)  que 
"^vuestra  merced  ha  hecho  y  <iueda  haciendo,  que  la  venga  á  poner 

ju.'^lma.s  blanda  que  un  guante,  aunque  la  halle  mas  dura  que  un  al- 
cornoque, con  cuya  respuesta  ckdce  y  melificada''  volveré  por  lo» 
aires  como  brujo,  y  sacaré  á  vuestra  merced  deste  purgatorio,  que 
parece  infierno,  y  no  lo  es,  pues  hay  esperanza  de  salir  del,  la 
cual,  como  tengo  dicho,  no  la  tienen  de  salir  los  que  están  en  el 
inüerno,  ni  creo  que  vuestra  merced  dirá  otra  cosa.  Así  es  la  ver- 
dad, dijo  el  de  la  Triste  figura :  ¿  pero  qué  haremos  para  escribir 
la  carta  ?  Y  la  libranza  poUinesca  también,  añadió  Sancho.  Todo 
irá  inserto,  dijo  D.  Quijote ;  y  seria  bueno,  ya  que  no  hay  papel, 
que  la  escribiésemos,  como  hacian  los  antiguos,  en  hojas  de  árbo- 
les, ó  en  unas  tablitas  de  cera,  aunque  tan  dificultoso  será  hallarse 
eso  akora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  á  la  memoria 
donde  será  bien  y  aun  mas  que  bien  escribilla,  que  es  en  el  librillo 
de  memoria  que  fué  de  Cardenio,  y  tú  tendrás  cuidado  de  hacerla 
trasladar  en  papel  de  buena  letra,  en  el  primer  lugar  que  hallares 
donde  haya  maestro  de  escuela  de  muchachos,  ó  si  no  cualquiera 
sacristán  te  la  trasladará :  y  no  se  la  des  á  trasladar  á  ningún  es- 
cribano, que  hacen  letra  procesada,  que  no  la  entenderá  Satanás, 
I  Pues  qué  se  ha  de  hacer  de  la  firma  ?  dijo  Sancho.  Nunca  las  car- 
tas de  Amadís  se  firmaron,  respondió  D.  Quijote.  Está  bien,  res- 
pondió Sancho,  pero  la  libranza  forzosamente  se  ha  de  firmar,  y 
esa,  si  se  traslada,  dirán  que  la  firma  es  falsa,  y  quedaréine  sin 
pollinos.  La  libranza  irá  en  el  mismo  librillo  firmada,  que  en  vién- 
dola mi  sobrina  no  pondrá  dificultad  en  cumplilla ;  y  en  lo  que 
toca  á  la  carta  de  amores,  pondrás  por  firma :  Vuestro  hasta  la 
muerte  el  Caballero  de  la  Triste  figura.  Y  hará  poco  al  caso  que 
vaya  de  mano  agena,  porque,  á  lo  que  yo  me  sé  acordar,  Dulcinea 
no  sabe  escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida  ha  visto  letra  mia  ni  carta 
mia,  porque  mis  amores  y  los  suyos  han  sido  siempre  platónicos, 
?iu  extenderse  á  mas  que  á  un  honesto  mirar  y  aun  esto  tan  de 
cuando  en  cuando,  que  osaré  jurar  con  verdad,  que  en  doce  años  que 
ha  que  la  quiero  mas  que  á  la  lumbre  destos  ojos  que  ha  de  comer 
la  tierra,  no  la  he  visto  cuatro  veces,  y  aun  ]iodrá  ser  que  destila 
cuatro  veces  no  hubiese  ella  echado  de  ver  la  una  que  la  miraba: 
kd  es  el  recato  y  encerramiento  ccn  que  sus  padres  Lorenzo  Cor- 
cliuelo  y  su  madre  Aldonza  Nogales  la  han  criado.  Ta,  ta,  dijo  San- 
dio,  ¿  que  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  es  la  señora  Dulcinea  del 

1.  Claro  está  que  Sandio  quiso  decir  ntUla  est  redempUo. 
%.  Vtw  introducida  por  Cervantes  y  bien  comadu  del  mtin. 
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Tohoso,  llamada  por  otro  nombre  Aldonza  L(  renzo  ?  Esa  es,  dijo 
D.  Quijote,  y  es  la  que  merece  ser  sefiora  de  todo  el  universo. 
Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  sé  decir  que  tira  tan  bien  una 
barra  como  el  mas  forzudo  zagal  de  todo  el  pueblo:  vive  el  dador 
m,e  es  «noza  de  chapa,  hecha  y  dereclia,  y  de  pelo  en  pecho,  y 
que  pu<5»le  sacar  la  barba  del  lodo  á  cualquier  caballero  andant« 
o  por  andar  que  la  tuviere  i)or  sefiora.  ¡  O  hi  de  puta,  qué  rejo  qn* 
tiene,  y  qué  voz!  Sé  decir  que  se  puso  un  dia  encima  del  canuta- 
nari')  del  aldea  á  llamar  unos  zagales  suyos  que  andaban  en  un 
baiboclio  de  su  padre,  y  aunque  estaban  de  allí  mas  de  media 
legua,  así  ia  oyeron  como  si  estuvieran  al  pié  de  la  torre ;  y  lo 
mejor  que  tiene  es  que  no  es  nada  melindrosa,  porque  tiene  mu- 
clio  de  cortesana,  con  todos  se  burla,  y  de  todo  hace  mueca  y  do- 
naire. Ahora  digo,  señor  caballero  de  la  Triste  figura,  que  no  sola- 
mente puede  y  debe  vuestra  merced  hacer  locuras  por  ella,  sino 
que  con  justo  título  puede  desesperarse  y  ahorcarse,  que  nadie 
liabrá  que  lo  sepa  que  no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien,  puesto 
que  le  lleve  el  diablo ;  y  querría  ya  verme  en  camino  solo  por  vella, 
que  ha  muchos  días  que  no  la  veo,  y  debe  de  estar  ya  trocada, 
ponjue  gasta  nuicho  la  taz  de  las  nuigeres  andar  siem])re  al  cain- 
])0,  al  sol  y  al  aire.  Y  confieso  á  vuestra  merced  una  verdad,  se- 
ñor Don  Quijote,  que  hasta  aquí  he  estado  en  una  grande  ignoran- 
cia, que  pensaba  bien  y  fielmente  que  la  sefiora  Dulcinea  debia  de 
ser  alguna  princesa  de  quien  vuestra  merced  estaba  enamorado, 
ó  alguna  persona  tal,  que  mereciese  los  ricos  presentes  (¡ue  vues- 
tra merced  le  ha  enviado,  así  el  del  Vizcaíno  como  el  de  los  ga- 
leotes, y  otros  nmchos  que  deben  ser,  según  deben  de  ser  muchas 
la  Vitorias  que  vuestra  merced  ha  ganado  y  ganó  en  el  tiempo  que 
yo  aun  no  era  su  escudero ;  pero  bien  considerado,  ¿  qué  se  le  ha 
de  dar  á  la  sefiora  Aldonza  Lorenzo,  digo,  á  la  sefiora  Dulci- 
nea del  Toboso,  de  que  se  le  vayan  á  liincar  de  rodillas  de- 
lante della  los  vencidos  que  vuestra  merced  envía  y  ha  de  en- 
viar? porque  podría  ser  que  al  tiempo  que  ellos  llegasen,  es- 
tuviese ella  rastrillando  lino  ó  trillando  en  las  eras;  y  ellos  se 
corriesen  de  vt,rla,  y  ella  se  riese  y  enfadase  del  presente.  Ya 
te  tengo  dicho  antes  de  ahora  muchas  veces,  Sancho,  dijo  D. 
Quijote,  que  eres  muy  grande  hablador,  y  que  aunque  de  ingenio 
boto,  muchas  veces  despuntas  de  agudo ;  mas  para  que  veas  cuan 
necio  eres  tú  y  cuan  discreto  soy  yo,  quiero  que  me  oigas  un 
breve  cuento.  Has  de  saber  que  una  viuda  hermosa,  moza,  libre  y 
rica,  y  sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró  de  un  mozo  motilón, 
rjUizo  y  de  buen  tomo:  alcanzólo  á  saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo 
i  la  buena  viuda  por  vía  de  fraternal  reprensión  :  maravillado 
estoy,  sefiora,  y  no  sin  mucha  caussi,  de  que  una  muger  tan  i)rin- 
¿ipal,  tan  uermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced,  se  haya  ena 
inorado  de  un  hombre  tan  suez,  tan  bajo  y  tan  idiota  como*  fulano, 
bttbieudo  en  esta  casa  tantos  maestros,  tantos  presentados  y  tan- 
tos tei'logos  en  quien  vuestra  merced  pudiera  escoger  como  entre 
peras,  y  decir  este  ([uiero,  aqueste  no  quiero;  mas  ella  le  respwn- 
dió  ctn   mucho  douairo  y  desenvoltui'a  :    vuestra  merced,  seüoJt 
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tfjj'^  mió,  está  muy  engañado,  y  piensa  muy  á  lo  antiguo,  si  piensa  qne 
vo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idiota  que  le  parece,  pues  para 
o  que  yo  le  quiero  tanta  filosofía  sabe  y  mas  que  Aristóteles  :  así 
que,  Sancho,  por  lo  que  yo  quiero  á  Dulcinea  del  Toboso,  tanto 
vale  como  la  mas  alta  princesa  de  la  tierra.  Sí,  que  no  todos  loa 
poetas  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre  que  ellos  á  su  al- 
bedrío  les  ponen,  es  verdad  que  las  tienen.  ¿Piensas  tú  que  las 
Amarilis,  las  Filis,  la  Silvias,  las  Dianas,  las  Galateas,  y  otraa 
tale*  de  que  los  libros,  los  romances,  las  tiendas  de  los  barberos, 
los  teatros  de  las  comedias  están  henos,  fueron  verdaderamente 
damas  de  carne  y  hueso,  y  de  aquellos  que  las  celebran  y  cele- 
braron ?  No  por  cierto,  sino  que  las  mas  se  las  fingen  por  dar  su- 
jeto á  sus  versos,  y  porque  los  tengan  por  enamorados  y  por  hom- 
bres que  tienen  valor  para  serlo;  y  asi  bástame  á  mi  pensar  y 
creer  que  la  buena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  honesta,  y 
en  lo  del  linage  importa  poco,  que  no  han  de  ir  á  hacer  la  infor- 
mación del  para  darle  algún  hábito,  y  yo  me  hago  cuenta  que  es 
la  mas  alta  princesa  del  nmndo.  Porque  has  de  saber,  Sancho,  si 
no  lo  sabes,  que  dos  cosas  solas  incitan  á  amar  mas  que  otras,  que 
son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama,  y  estas  dos  cosas  se 
hallan  consumadamente  en  Dulcinea,  porque  en  ser  hermosa,  nin- 
guna le  iguala,  y  en  la  buena  fama,  pocas  le  llegan :  y  para  con- 
cluir con  todo,  yo  imagino  que  todo  lo  que  digo  es  así,  sin  que  so- 
bre ni  falte  nada ;  y  pintóla  en  mi  imaginación  como  la  deseo,  asi 
en  la  belleza  como  en  la  principalidad ;  y  ni  la  llega  Elena,  ni  la 
alcanza  Lucrecia,  ni  otra  alguna  de  las  famosas  mugeres  de  las 
edades  pretéritas,  griega,  bárbara  ó  latina  :  y  diga  cada  uno  lo 
que  quisiere,  que  si  por  esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes, 
no  seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que  en  todo  tiene  vues- 
tra merced  razón,  respondió  Sancho,  y  (^ue  soy  un  asno.  Mas  no 
sé  yo  para  qué  nombro  asno  en  mi  boca,  pues  no  se  ha  de  mentar 
la  soga  en  casa  del  ahorcado ;  pero  venga  la  carta,  y  á  Dios,  que 
me  mudo.  Sacó  el  libro  de  iiemoria  D.  Quijote,  y  apartándose  á 
una  parte,  con  mucho  sosiego  comenzó  á  escribir  la  carta,  y  en 
acabándola,  llamó  á  Sancho  y  le  dijo  (¡ue  se  la  quería  leer  porque 
la  tomase  de  memoria,  si  acaso  se  le  perdiese  por  el  camino, 
porque  de  su  desdicha  todo  se  podia  temer.  A  lo  cual  respondió 
Sancho :  escríbala  vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  libro, 
y  démele,  que  yo  le  llevaré  bien  guardado,  porque  pensar  que  yo 
la  he  de  tomar  en  la  memoria,  es  disparate,  que  la  tengo  tan  mala, 
que  muchas  veces  se  me  olvida  cómo  me  llamo,  pero  con  todo  eso 
dígamela,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla,  (jue  debe  de  ir  como  de 
BKolde.    Escucha,  que  así  dice,  dijo  D.  Quijote. 

Carta  de  D.  Quijote  á  Dulcinea  del  Toboso. 

.  *'  Sobtrana  y  alta  señora: 

El  ferido  de  punta  de  ausencia,  y  el  llagado  de  las  telas  del 
corazón,  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te  envía  la  salud  que 
él  no  tiene.     Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  valor  no  es  ca 
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Du  pro,  si  tns  desdenes  son  en  ini  afincamiento,  maguer  qne 
yo  sea  asaz  de  sní'rido,  mal  podré  sostenenne  en  esta  cuita,  que 
además  de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  Mi  buen  escudero  Sandio 
te  dará  entera  relación,  ó  bella  ingrata,  amada  enemiga  mia,  del 
modo  que  por  tu  causa  quedo :  si  gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy, 
V  si  no,  haz  lo  que  te  viniere  en  gusro,  que  con  acabar  mi  vida 
hablé  satisfecho  á  tu  crueldad  y  á  mi  deseo." 
Tuyo  hasta  la  muerte, 

El  Caballero  de  la  Triste  figura." 

Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo  la  carta,  que  ec 
1a  mas  alta  cosa  que  jamás  he  oido :  pesia  á  mí,  y  como  que  le 
dice  vuestra  merced  ahi  todo  cuanto  quiere,  y  qué  bien  que  ea- 
caja  en  la  firma  El  Caballero  de  la  Triste  jigura.  Digo  de  ver- 
dad que  es  vuestra  merced  el  mesmo  diablo,  y  que  no  hay  cosa 
que  no  sejja.  Todo  es  menester,  respondió  D,  Quijote,  para  el  oficio 
que  yo  traigo.  Ea  pues,  dijo  Sancho,  ponga  vuestra  merced  en 
esotra  vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos,  y  fírmela  con  mucha 
claridad,  porque  la  conozcan  en  viéndola.  Que  me  place,  dijo  D 
Quijote,  y  habiéndola  escrito,  se  la  leyó,  que  decia  así : 

"  Mandará  vuestra  merced  por  esta  primera  de  pollinos,  sefiora 
Sobrina,  dar  á  Sancho  Panza  mi  escudero,  tres  de  los  cinco  que 
dejé  en  casa,  y  están  á  cargo  de  vuestra  merced  :  los  cuales  tres 
pollinos  se  los  mando  librar  y  pagar  por  otros  tantos  aquí  recibidiís 
de  contado,  que  con  esta  y  con  su  carta  de  ¡jago  serán  bien  dados. 
Fecha  en  las  entrañas  de  Sierramorena  á  veint«  y  siete  de  agosto 
deste  presente  afio." 

Buena  está,  dijo  Sancho,  fírmela  vuestra  merced.  No  es  me- 
nester firmarla,  dijo  D.  Quijote,  sino  solamente  poner  mi  rúbri- 
ca, que  es  lo  mismo  que  firma,  y  para  tres  asnos  y  aun  para  tre- 
cientos fuera  bastante.  Yo  me  confío  de  vuestra  merced,  res- 
pondió Sancho :  déjeme,  iré  á  ensillar  á  Rocinante,  y  aparéjese  á 
echarme  su  bendición,  que  luego  pienso  partirme  sin  ver  las 
sandeces  que  vuestra  merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que  le  vi 
hacer  tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos  quiero,  Sancho,  y 
porque  es  menester  así,  quiero,  digo,  que  me  veas  en  cueros  y 
hacer  una  ó  dos  docenas  de  locuras,  que  las  haré  en  menos  de 
media  hora,  porque  habiéndolas  tú  visto  por  tus  ojos,  puedas  ju- 
rar á  tu  salvo  en  las  demás  que  quisieres  añadir  :  y  asegúrete 
^ue  no  dirás  tú  tantas  cuantas  yo  pienso  hacer.  Por  amor  de 
Dios,  señor  mío,  que  no  vea  yo  en  cueros  á  vuestra  merced,  f]U9 
me  dará  mucha  lástima,  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y  tengo  fa! 
La  cabeza  del  llanto  que  anoche'  hice  por  el  rucio,  (jue  no  estoy 
para  meterme  en    nuevos  lloros :    y   si   es  que   vuestra    merced 

Eista  de   que  yo   vea  algunas  locuras,  hágalas  vestido,  breves  y 
8  que  le  vinieren  mas  á  cuento,  cuanto   mas  que  para  mí  no 

1.  Ko  fué  sino  por  la  mañana,  a  ¡k>co  de 
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era  menester  nada  tieso,  y  como  ya  tengo  dicho,  fuera  ahorrar 
el  camino  de  mi  vuelta,  que  ha  de  ser  con  las  nuevas  que  vues- 
tra merced  desea  y  merece  ;  y  si  no,  aparéjese  la  señora  Dul- 
cinea, que  si  no  responde  como  es  razón,  voto  hago  solene  á 
quien  puedo,  que  le  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta  del  estó- 
mago á  coces  y  á  bofetones.  Porque  i  donde  se  ha  de  sufrir  cine 
an  cal)allero  andante  tan  famoso  como  vuestra  merced  se  vuelva 
loco  sin  (pié  ni  para  qué  por  una  ?  ....  no  me  lo  haga  decir  la  so- 
flora  i>orque  por  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  á  doce 
aunque  nunca  se  venda  :  bonico  soy  yo  para  eso ;  mal  me  conoce, 
I  ues  á  fe  que  si  me  conociese,  que  me  ayunase.  A  fe,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote,  que  á  lo  que  parece  no  estás  tú  mas  cuerdo  que 
yo.  No  estoy  tan  loco,  respondió  Sancho,  mas  estoy  mas  colérico ; 
pero  dejando  esto  aparte,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  comer  vuestra 
merced  en  tanto  que  yo  vuelvo?  ¿ha  de  salir  al  camino  como 
Cardenio  á  quitárselo  á  los  pastores  ?  No  te  dé  pena  ese  cuidado, 
respondió  D.  Quijote,  porque  aunque  tuviera,  no  comiera  otra 
cosa  que  las  yerbas  y  frutos  que  este  prado  y  estos  árboles  me 
dieren,  que  la  fineza  de  mi  negocio  está  en  no  comer  y  en  hacer 
otras  asperezas.  A  esto  dijo  Sancho  :  ¿  sabe  vuestra  merced  qué 
temo  ?  que  no  tengo  de  acertar  á  volver  á  este  lugar  donde  ahora 
le  dejo,  según  está  escondido.  Toma  bien  las  señas,  que  yo  procu- 
raré no  apartarme  destos  contornos,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  ten- 
dré cuidado  de  subirme  por  estos  mas  altos  riscos,  por  ver  si  te 
descubro  cuando  vuelvas ;  cuanto  mas,  que  lo  mas  acertado  será, 
para  que  no  me  yerres  y  te  pierdas,  que  cortes  algunas  retamas 
de  las  muchas  que  por  aquí  hay,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho 
á  trecho  hasta  salir  á  lo  raso,  las  cuales  te  servirán  de  mojones 
y  señales  para  que  me  halles  cuando  vuelvas,  á  imitación  del 
hilo  del  laberinto  de  Teseo.  Así  lo  hai'é,  respondió  Sancho  Panza, 
y  cortando  algunas,  pidió  la  bendición  á  su  señor,  y  no  sin  mu- 
chas lágrimas  de  entrambos  se  despidió  del ;  y  subiendo  sobre 
Rocinante,  á  quien  D.  Quijote  encomendó  mucho,  y  que  mirase 
por  él  como  por  su  propia  persona,  se  puso  en  camino  del  llano 
esparciendo  de  trecho  á  trecho  los  ramos  do  la  retama,  como  su 
amo  se  lo  había  aconsejado ;  y  así  se  fué,  aunque  todavía  le  im- 
portunaba D.  Quijote  que  le  viese  siquiera  hacer  dos  locuras. 
Mas  no  hubo  andado  cien  pasos,  cuando  volvió  y  dijo :  digo,  se* 
ñor,  que  vuestra  merced  ha  dicho  muy  bien,  que  para  que  pueda 
jurar  sin  cargo  de  conciencia  que  le  he  visto  hacer  locuras,  será 
bien  que  vea  siquiera  una,  aunque  bien  grande  la  he  visto  en  la 
quedada  de  vuestra  merced.  ¿No  te  lo  decía  yo?  dijo  D.  Quijote: 
espérate,  Sancho,  que  en  un  credo  las  haré :  y  desnudándose  coa 
toda  priesa  los  calzones,  quedó  en  carnes  y  en  pañales,  y  luego 
6Ín  mas  ni  mas  dio  dos  zapatetas  en  el  aire,  y  dos  tumbas  la  ca- 
beza abajo  y  los  pies  en  alto,  descubriendo  cosas  que,  por  no  ver- 
las otra  vez,  volvió  Sancho  la  rienda  á  Rocinante,  y  se  dio  por 
contento  y  satisfecho  de  que  podia  jurar  que  su  amo  quedaba 
loco;  y  así  le  dejaremos  ir  su  camino  hasta  la  vuelta,  que  fuá 
v/eve. 
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CAPITULO   XXVI. 

Donde  M  proeigaen  las  finezas  qne  de  enamsrado  hizo  i).  Quijote  9B       ¿^ 
Sierramorenik 

Y  volviendo  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  figura  despuá* 
e>v  se  vio  solo,  dice  la  historia  que  así  como  D.  Quijote  ncab^ 
00  dar  las  tumbas  ó  vueltas  de  medio  abajo  desnudo  y  de  loedic 
r»rriba  vestido,  y  que  vio  que  Sancho  se  habia  ido  sin  querer 
feguardar  á  ver  mas  sandecas,  se  subió  sobre  una  punta  de  una 
alta  peña,  y  allí  tornó  á  pensar  lo  que  otras  muchas  veces  habin 
pensado,  sin  haberse  jamás  resuelto  en  ello,  y  era,  que  cual  seria 
mejor  y  le  estaría  mas  á  cuento,  imitar  á  Roldan  en  las  locuras 
desaforadas  que  hizo,  ó  á  Amadís  en  las  melancólicas :  y  he  blan- 
do entre  sí  mismo  decía :  si  Roldan  fué  tan  buen  caballero  y  tan 
valiente  como  todos  dicen,  qué  maravilla,  pues  al  fin  era  encan- 
tado, y  no  le  podía  matar  nadie  sino  era  metiéndole  an  alfiler  de 
á  blanca  por  la  planta  del  pié,  y  él  traía  siempre  los  zapatos  con 
siete  suelas  de  hierro :  aunque  no  le  valieron  tretas  con  Bernardo 
del  Carpió,  que  se  las  entendió,  y  le  ahogó  entre  los  brazos  en 
Roncesvalles.  Pero  dejando  en  él  lo  de  la  valentía  á  una  jiarte, 
vengamos  á  le  de  perder  el  juicio,  que  es  cierto  que  le  perdió  por 
las  señales  que  halló  en  la  fuente,  y  por  las  nuevas  que  le  dio  el 
pastor  de  que  Angélica  había  dormido  mas  de  dos  siestas  con 
Medoro,  un  morillo  de  cabellos  enrizados,  y  page  de  Agramante :' 
y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad,  y  que  su  dama  le  había  co- 
metido desaguisado,  no  hizo  mucho  en  volverse  loco ;  pero  yo 
¿cómo  puedo  imitalle  en  las  locuras,  si  no  le  imito  en  la  ocasión 
dellas?  porque  mi  Dulcinea  del  Toboso  osaré  yo  jurar  que  no  ha 
visto  en  todos  los  días  de  su  vida  moro  alguno  así  como  él  es  en 
su  mismo  trage,  y  que  se  está  hoy  como  la  madre  que  la  parió  ;* 
y  haríale  agravio  manifiesto  si  imaginando  otra  cosa  della  me 
volviese  loco  de  aquel  género  de  locura  de  Roldan  el  furioso.  Por 
otra  parte  veo  que  Amadís  de  (iaula,  sin  perder  el  juicio  y  sin 
liacer  locuras,  alcanzó  tanta  fama  de  enamorado  como  el  que 
mas ;  porque  lo  que  hizo,  según  su  historia,  no  fué  mas  de  que 
por  verse  desdeñado  de  su  señora  Oriana,  que  le  habia  mandado 
que  no  pareciese  ante  su  presencia  hasta  que  fuese  su  voluntad, 
Be  retiró  á  la  Peña  Pobre  en  compañía  de  ur  ermitaño,  y  allí  se 
hartó  do  llorar  hasta  que  el  cielo  le  acorrió  en  medio  de  su  mayor 
caita  y  necesidad.  Y  si  esto  es  verdad,  como  lo  es,  ¿para qué  quiero 
yo  tomar  trabajo  ahora  de  desnudarme  del   todo,  ni  dar  pesa- 


1.  No  lo  ftié  sino  (le  Dardlnel  de  Aimontei 

8.  Es  imposible  que  no  este  aqni  alterado  el  texto:  D.  Qnijoto  no  debía  nablar  •«. 
atendido  sü  carácter  y  su  delicado  cnanto  imaginarío  amor  á  Dulcinea.  El  orii^na] 
diría  sin  duda  con  le\Tsima  variación  an  las  i)alabra3  y  muy  grande  en  el  sentido :  qv>4 
M  e^tá  hoy  como  tu  nuidre  Ui  pai-ió. 
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duinbre  á  estos  árboles,  que  no  me  han  hecho  mal  alguno,  ni 
tengo  para  qué  enturbiar  el  agua  clara  destos  arroyos,  los  cueles 
me  lian  de  dar  de  beber  cuando  tenga  gana?  Viv'a  la  memoria  de 
Amadis,  y  sea  imitado  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  en  todo  lo 
que  pudiere :  del  cual  se  dirá  lo  que  del  otro  se  dijo,  que  si  no 
acabó  grandes  cosas,  murió  por  acometellas  ;*  y  si  yo  no  soy  dea- 
ochado  ni  desdeñado  de  mi  Dulcinea,  bástame,  como  ya  he  dicho, 
©star  ausente  della.  Ea  pues,  manos  á  la  obra,  venid  á  mi  memo 
íia,  cosas  de  Amadis,  y  ensenadme  por  donde  tengo  de  comenzar 
á  imitaros ;  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él  hizo  fué  rezar,  y  así  lo 
liaré  yo :  y  sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes  de  un  al- 
cornoque, que  ensartó,  de  que  hizo  un  diez,  y  lo  que  le  fatigaba 
mucho  era  no  hallar  por  allí  otro  ermitaño  que  le  confesase,  y 
con  quien  consolarse.  Y  así  se  entretenía  paseándose  por  el  pra 
(lecillo,  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  los  árboles  y 
por  la  menuda  arena  muchos  versos,  todos  acomodados  á  su  tris- 
teza, y  algunos  en  alabanza  de  Dulcinea ;  mas  los  que  se  pudieron 
hallar  enteros,  y  que  se  pudiesen  leer  después  que  á  él  allí  le  halla- 
ron, no  fueron  mas  que  estos  que  aquí  se  siguen : 

Arboles,  yerbas  y  plantas. 

Que  en  aqueste  sitio  estáis, 

Tan  altos,  verdes  y  tantas ; 

81  de  mi  mal  no  os  holgáis. 

Escuchad  mis  quejas  santas. 
Mi  dolor  no  os  alborote. 

Aunque  mas  terrible  sea : 

Pues  por  pagaros  escoto, 

Aquí  lloró  D.  Quijote 

Ausencias  de  Dulcinea 
Del  Toboso. 

Es  aqui  el  lugar  adonde 

El  amador  mas  leal 

De  su  señora  se  esconde, 

T  ha  venido  á  tanto  mal, 

Sin  saber  cómo  ó  por  donde. 
Tráele  amor  al  estricote. 

Que  es  de  muy  mala  ra'ea: 

Y  así  hasta  henchir  un  pinote» 
Aquí  lloró  D.  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 

Buscando  las  aventuras 

Por  entre  las  duras  penas. 

Maldiciendo  entrañas  duras, 

Que  entre  riscos  y  entre  bref  w 

Halla  el  triste  desventuras, 
Hirióle  amor  con  su  azote. 

No  con  su  blanda  correa ; 

Y  en  tocándole  al  cogote, 
Aqui  lloró  D.  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 

No  cansó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  versos  reteridoe  el  afla 

l.  A.uslcn  á  Faetonte,  según  congetnra  Pclllcpr. 
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ñidura  del  Toboso  al  nombre    de  Dulcinea,   ptrqne    iraaginaroo 
qno  debió  de  imaginar  D.  Quijote  que  si  en  nombrando  á  Dulcinea 
no  decia  también  el  Toboso^  no  se  podría  entender  la  copla :  y  así 
fué  la  verdad,  como  él  después  confesó.     Otros  muchos  escribió, 
pero  como  se  ha  dicho,  no  se  pudieron  sacar  en  limpio  ni  enteros  maa 
tiestas  tres  coplas.     En  esto  y  en  suspirar,  y  en  llamar  á  los  Fau- 
nos y  Silvanos  de  aquellos  bosques,  á  las  Ninfas  de  los  rios.  á  la 
dolorosa  y  húmida  Eco,  que  le  respondiesen,  consolasen  y  escu- 
chasen, se  entretenía,  y  en  buscar  algunas  yerbas  con  que  su8- 
ttntarse  en  tanto  que  Sancho  volvía ;  que  si  como  tardó  tres  dias,' 
tardara   tres  semanas,   el   caballero   de  la  Triste  íigura   quedara    X-i 
tan  desfigurado,  que  no  lo  conociera  la  madre  que  lo  parió.    Y  será     > 
bien  dejalle  envuelto  entre  sus  suspiros  y  versos,  por  contar  lo 
que  le  avino  á  Sancho  Panza  en  su  mandadería  ;   y  fué  que  en 
saliendo  al  camino  real,  se  puso  en  busca  del  del  Toboso,  y  otro 
dia  llegó  á  la  venta  donde  le  habla  sucedido  la  desgracia  dj  la 
manta ;   y  no  la  hubo  bien  visto,  cuando  le  pareció  que  otra  vea 
andaba  en  los  aires,  y   no   quiso   entrar   dentro  aunque   llegó  á 
hora  que  lo  pudiera  y  debiera  hacer  por  ser  la  del  comer,  y  lle- 
var  en   deseo   de   gustar   algo   caliente,   que   habia  grandes   dia» 
que   todo   era   fiambre.     Esta  necesidad   le   forzó   á   que   llegase 
junto  á  la  venta,  todavía  dudoso  si  entraría  ó  no ;   y  estando  en 
esto,  salieron  de  la  venta  dos  personas,  que  luego  le  conocieron, 
y  dijo  el  uno  al  otro :    dígame,  señor  licenciado,  ¿  aquel  del  cn- 
balio  no  es  Sancho  Panza,  el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventu- 
rero que  habia  salido  con  su  señor  por  escudero  ?     Sí  es,  dijo  el 
licenciado,  y  aquel  es  el  caballo  de  nuestro  D.  Quijote ;  y  cono- 
ciéronle tan  bien  como  que  aquellos  eran  el  cura  y  el  barbero  de 
BU  mismo  lugar,  y  los  que  hicieron  el  escrutinio  y  auto  general 
de  los  libros,  los  cuales  así  como  acabaron  de  conocer  á  Sancho 
Panza  y  á  Rocinante,  deseosos  de  saber  de  D.  Quijote  se  fueron  á 
él,  y  el  Cura  le  Uamó  por  su  nombre,  diciéndole :  amigo  Sancho 
Panza,  ¿  adonde  queda  vuestro  amo  ?      Conociólos    luego  Sancho 
Panza,  y  dete'minó  de  encubrii*  el  lugar  y  la  suerte  donde  y  cómo 
8U  amo  quedaba ;  y  aisí  les  respondió  que  su  amo  quedaba  ocupa- 
do en  cierta  parte  y  en  cierta  cosa  que  le  era  de  mucha  impor- 
tancia, la  cual  él  no  podía  descubrir  por  k>s  ojos  que  en  la  cara 
tenia.     íío,  no,  dijo  el  Barbero,  Sancho  Panza,  si  vos  no  nos  decís 
donde   queda,   imaginaremos,    como   ya  imaginamos,    que  vos  le 
habéis  muerto  y  robado,   pues  venís  encima  de  su   caballo ;   eu 
verdad  que  nos  habéis  de  dar   el   dueño  del   rocin,  ó  sobre  eso 
morena.     No  hay   í)ara  que   conmigo   amenazas,  que  yo  no  soy 
hombre  que  robo  ni  mato  á  nadie ;  á  cada  uno  mat«  su  ventura 
6  Dios  que  le  hizo  :    mi  amo  queda   haciendo  penitencia  en  la 
mitad  desta  montaña  muy  á  su  sabor :   y  luego  de  corrida  y  sin 
parar  les  contó  de  la  suerte  que   quedaba,  las  aventuras  que  le 
nabian  sucedido,  y  como  llevaba  la  carta  á  la  señora  Dulcinea  del 

1.  fío  fueron  tres  sino  dos  los  días  que  tardó  Sancho  en  sn  viage,  seguD  la  cneiitA  Cm 
ÜOtt  Vicente  de  los  Ríos  «n  su  curioso  plan  cronotógieo  del  Quijote. 
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Toboso,  que  era  la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  estabn 
enamorado  hasta  los  hígados.  Quedaron  admirados  los  dos  de  lo 
que  Sancho  Panza  les  contaba ;  y  aunque  ya  sabian  la  locura  de 
D.  Quijote,  y  el  género  della,  siempre  que  la  oian  se  admiralívu 
de  nuevo :  pidiéronle  á  Sancho  Panza  que  les  ensefiase  la  carta 
que  llevaba  á  la  seftora  Dulcinea  del  Toboso.  El  dijo  que  iba  es- 
crita en  un  libro  de  memoria,  y  que  era  orden  de  su  señor  que  la 
hiciese  trasladar  en  papel  en  el  primer  lugar  que  llegase  ;  á  K 
cual  dijo  el  Cura  que  se  la  mostrase,  que  él  la  trasladaría  de  muy 
buena  letra.  Metió  la  mano  en  el  seno  Sancho  Panza  buscando  el 
librillo ;  pero  no  le  halló,  ni  le  podía  hallar  sí  le  buscara  hasta 
ahora,  porque  se  habla  quedado  D.  Quijote  con  él,  y  no  se  le 
había  dado,  ni  á  él  se  le  acordó  de  pedírsele.  Cuando  Sancho 
vio  que  no  hallaba  el  libro,  í'uésele  parando  mortal  el  rostro,  y 
tornándose  á  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa,  tornó  á  echar 
de  ver  que  no  le  hallaba,  y  sin  mas  ni  mas  se  echó  entrambos 
puños  á  las  barbas,  y  se  arrancó  la  mitad  dellas,  y  luego  apriesa 
v  sin  cesar  se  dio  medía  docena  de  puñadas  en  el  rostro  y  en 
las  narices,  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  Visto  lo  cual  por 
el  Cura  y  el  Barbero  le  dijeron  que  qué  le  habia  sucedido  que  tan 
mal  se  paraba.  ¿  Qué  me  ha  de  suceder,  respondió  Sancho,  sino 
el  haber  perdido  de  una  mano  á  otra  en  un  instante  tros  pollinos, 
que  cada  uno  era  como  un  castillo  ?  ¿  Cómo  es  eso  ?  replicó  el 
Barbero.  He  perdido  el  libro  de  memoria,  respondió  Sancho, 
donde  venia  la  carta  para  Dulcinea,  y  una  cédula  firmada  de  mi 
señor,  por  la  cual  mandaba  que  su  sobrina  me  diese  tres  pollinos 
de  cuatro  ó  cinco  que  estaban  en  casa,  y  con  esto  les  contó  la 
pérdida  del  rucio.  Consolóle  el  Cura,  y  díjole  que  en  hallando  á 
su  señor,  él  le  haría  revalidar  la  manda,  y  que  tornase  á  hacer 
la  libranza  en  papel,  como  era  uso  y  costumbre,  porque  las  que  se 
hacían  en  libros  de  memoria  jamás  se  acetaban  ni  cumplían. 
Con  esto  se  consoló  Sancho,  y  dijo  que  como  aquello  fuese 
así,  que  no  le  daba  mucha  pena  la  pérdida  de  la  carta  de  Dul- 
cinea, porque  él  la  sabia  casi  de  memoria,  de  la  cual  se  podría 
trasladar  donde  y  cuando  quisiesen.  Decidla,  Sancho,  pues,  dijo  e 
Barbero,  que  después  la  tixsladaremos.  Paróse  Sancho  Panza  á 
-asear  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria  la  carta,  y  ya  pe  ponía 
sobro  un  pié  y  ya  sobre  otro  :  una  veces  miraba  al  suelo,  otras  al 
cielo,  y  al  cabo  de  haberse  roído  la  mitad  de  la  yema  de  un  dedo, 
teniendo  suspensos  á  los  que  esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al 
íabo  de  grandísimo  rato :  por  Dios,  señor  licenciado,  que  loa 
•liablos  lleven  la  cosa  que  de  la  carta  se  me  a-íuerda,  aunque  eu 
el   principio  decía :    Alta  y  sobajada  señora.      No  dirá,    dyo   el 

rbero,  sobajada,  sino  sobrehumana,  ó  soberana  señora.  Así 
dijo   Sancho  ■    luego,  si   :nal   no   me   acuerdo,   proseguía .... 

mal  no  me  acuerdo ....  eü  llagado  y  falto  de  sueño,  y  el  fe- 
rtdo  hesa  á  vuestra  merced  las  manos,  ingrata  y  miiy  deseC' 
nocida  hermosa  •  y  no  sé  ^né  decía  de  salud  y  de  enfermedad 
que  le  enviaba,  y  por  acjuí  iba  escurriendo  hasta  que  acababf. 
en:     Vuestro  hasta  la  muerte  el   Caballero  de   la   Triste  JiguroL. 
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No  poco  gastaron  los  dos  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho 
Panza,  y  alabáronsela  mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  carta 
otras  dos  veces,  para  que  ellos  anüimismu  la  tomasen  de  ineni') 
na  para  traíladaíla  á  su  tiempo.     Tornóla  á  decir  Sancho  i     :  - 
tres  veces  y  otras  tantas  volvió  á  decir_ptros  ta-es  mil  disparate-. 
Trsis  esto  contó  asimismo  las  cosas  de  su  am?y7~perO  no  habló 
palabra    acerca    del    manteamiento    que    le    habia    sucedido    en 
aquella  venta,  en  la  cual  rehusaba  entrar.     Dijo  también  como  su 
•eñor,  en  trayendo  que  le  trújese  buen  despacho  de  la  señoia 
Dulcinea  del  toboso,  se  habia  de  poner  en  camino  á  procurar  co- 
mo  ser   emperador,  ó  por  lo  menos  monai-ca,  que  así  lo   tenían 
concertado  entre  los  dos,  y  era  cosa  muy  fácil  venir  á  serlo  según 
era  el  valor   de  su  persona  y  la  fuerza  de  su  brazo :   y  que  en 
siéndolo,  le  habia  de  casar  á  él,  porque  ya  seria  viudo,  que  no 
podía  ser  menos,  y  le  habia  de  dar  por  mnger  á  una  doncella  de 
la  emperatriz,   heredera  de  un  rico  y  grande  estado  de   tierra 
firme,  sin   ínsulos  ni  ínsulas,  que  ya  no  las  quería.     Decía  esto 
Sancho   con  tanto  reposo,  limpiándose  de  cuando  en  cuando  las 
narices,  y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo 
consideraadocuan  vehemente  habia  sido  la  locura  de  D.  Quijote, 
pu¿JyaMalniyado  tras  sí  el  juicio  de  aquel  pobre  hombre.    Xo 
quisieron  cansarse  en  sacarle  del  error  en  que  estaba,  parecién- 
doles  que,  pues  que  no  le  dañaba  nada  la  conciencia,  mejor  era 
dejarle  en  él,  y  á  ellos  les  seria  de  mas  gusto  oír  sus  necedades ; 
y  así  le  dijeron  que  rogase  á  Dios  por  la  salud  de  su  seflor,  que 
cosa  contingente  y   muy  agible'   era  venir  con  el   discurso  del 
tiempo  á  ser  emperador,  como  él  decía,  ó  por  lo  menos  arzobispo 
ó  otra  dignidad  equivalente.     A  lo  cual  respondió  Sancho :  señores, 
8i  la  fortuna  rodease  las  cosas  de  manera  que  á  mi  amo  le  viniese 
en  voluntad  de  no  ser  emperador,  sino  de  ser  arzobispo,  querría 
yo  saber  ahora  qué  suelen  dar  los  arzobispos  andantes  á  sus  es- 
cuderos.    Suélenles  dar,  respondió  el  Cura,  algún  beneficio  simple 
ó  curado,  ó  alguna  sacristanía,  que  les  vale  mucho  de  renta  ren- 
tada, amen  del  pié  de  altar,  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto. 
Para  esto  será  menester,  replicó  Sancho,  que  el  escudero  no  sea 
casado,  y  que  sepa  ayudar  á  misa  por  lo  menos;  y  si  esto  es  así, 
desdichado  yo,   que   soy   casado,   y  no  sé  la  primera  letra  del 
A.  B.  O. ;  j  que  será  de  mí  si  á  mi  amo  le  da  antojo  de  ser  arzo- 
bispo y  no  emperador,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  caballeros 
andantes  ?     lío  tengáis  pena,  Sancho  amigo,  dijo  el  Barbero,  que 
aquí   rogaremos  á  vuestro  amo,  y  se  lo  aconsejaremos,  y  aun  m 
lo   pondremos  en   caso   de   conciencia,  que  sea  emperador  y  no 
arzobispo,  porque  le  será  mas  fácil  á  causa  de  que  él  es  mas  vu- 
liente  que  estudiante.     Así  me  ha  parecido  á  mí,  respondió  San- 
cho, aunque  sé  decir  que  para  todo  tiene  habilidad  ;    lo  que  yo 
pienso  hacer  de  mi  parte  es  rogarle  á  nuestro  Señor  que  le  eche 
á  aquellas  par:e3  donde  él  mas  se  sirva  y  adonde  á  mí  mas  mer- 
oedes  me  haga.     Vos  lo  decís  como  discreto,  dijo  el  Cura,  y  lo  ha- 

1.  Voz  uaera,  -poT  factible  ó  hacedera  (coea> 


160  D.    QUIJOTE   DE   LA    MANCHA. 

reis  como  buen  cristiano  ;  mas  lo  que  ahora  se  lia  ¿e  hacer  es  dai 
órdon  como  sacar  á  vuestro  amo  de  aquella  inútil  penitencia  que 
decís  que  queda  haciendo ;  y  para  pensar  el  modo  (jue  hemos  de 
tener,  y  para  comer,  que  ya  es  hora,  será  bien  nos  entremos  en 
esta  venta.  Sancho  dijo  que  entrasen  ellos,  que  él  esperarla  allí 
fuera,  y  que  después  les  diria  la  causa  por  que  no  entraba  ni  le 
con  venia  entrar  en  ella ;  mas  que  les  rogaba  que  le  sacasen  allí 
algo  de  comer,  que  fuese  cosa  caliente,  y  asimesmo  cebada  para 
Rocinante.  Ellos  se  entraron  y  le  dejaron,  y  de  alli  á  poco  el  Bar- 
bero le  sacó  de  comer.  Después  habiendo  bien  pensado  entre  los 
los  el  modo  que  tendrían  para  conseguir  lo  que  deseaban,  vino 
•el  Cura  en  un  pensamiento  muy  acomodado  al  gusto  de  D.  Qui- 
jote, y  para  lo  que  ellos  querían,  y  fué  que  dijo  el  Barbero  que 
Jo  ([ue  habia  pensado  era  que  él  se  vestiría  en  hábito  de  don- 
cella andante,  y  que  él  procurase  ponerse  lo  mejor  que  pudiese 
como  escudero,  y  que  asi  irian  adonde  D.  Quijote  estaba,  fingien- 
do ser  ella  una  doncella  afligida  y  menesterosa ;  y  le  pediría  un 
don,  el  cual  él  no  podria  dejársele  de  otorgar  como  valeroso 
caballero  andante,  y  que  el  don  que  le  pensaba  pedir  era  que  se 
viniese  con  ella  donde  ella  le  llevase  á  desfacelle  un  agravio  que 
un  mal  caballero  le  tenia  fecho,  y  que  le  suplicaba  ansimesmo 
que  no  la  mandase  quitar  su  antifaz,  ni  la  demandase  cosa  de  su 
facienda  fasta  que  la  hubiese  fecho  derecho  de  aquel  mal  caba- 
llero; y  que  creyese  sin  duda  que  D.  Quijote  vendría  en  todo 
cuanto  le  pidiese  por  este  término,  y  que  desta  manera  le  sacarían 
de  allí,  y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde  procurarían  ver  si  tenia 
algún  remedio  su  extraña  locura. 


CAPITULO   XXVII. 

De  como  salieron  con  sa  intención  el  Cura  y  el  Barbero,  con  otros  cosas  dignas  de  qa« 
se  cuenten  en  esta  grande  historia. 

No  le  pareció  mal  al  Barbero  la  invención  del  Cura,  sino  tan 
bien  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéronle  á  la  ventera  una 
%aya  y  unas  (tScaS;  dejándole  en  prendas  una  sotana  nueva  del 
Cui-a.  El  Barbero  hizo  una  gran  barba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de 
buey,  donde  el  ventero  tenía  colgado  el  peine.  Preguntóles  la  ven- 
tera que  para  qué  le  pedían  aciuellas  cosas.  El  Cura  le  contó  en 
breves  razones  la  locura  de  D.  Quijote,  y  como  convenia  aquel  dis- 
fraz para  sacarle  de  la  montafia  donde  á  la  sazón  estaba.  Cayeron 
luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que  el  loco  era  su  huésped  el  del 
bálsamo  y  el  amo  del  manteado  escudero,  y  contaron  al  Cura  toflo 
lo  que  con  él  les  había  casado,  sin  callar  lo  que  tanto  cailaba  San- 
cho. En  resolución,  la  ventera  vistió  al  Cura  de  modo  que  no  ha- 
bia mas  que  ver ;  púsole  una  saya  de  paño  llena  de  fajas  de  ter- 
ciopelo negro  de  xm  palmo  en  ancho,  todas  acuchilladas,  y  uno8 
corpinos  de  terciopelo  verde  guarnecidos  con  unos  ribetes  de  raso 
blanco,  (^ue  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  re? 
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W^amba  H"o  consintió  el  Cora  que  le  tocasen,'  sino  púsose  en  la 
cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  para  dormir  de 
noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  tafetán  negro,  y  con  otra 
tiga  hizo  un  antifaz  con  que  se  cubrió  muy  bien  las  barbas  y  e* 
rostro :  encasquetóse  su  sombrero,  que  era  tan  graade,  que  le  f  o- 
dia  servir  de  quitasol,  y  cubriéndose  su  herreruelo  subió,  en  su 
muía  á  mngeriegas,  y  el  Barbero  en  la  suya,  con  su  barba  que  le 
u(-^aba  á  la  cintura  entre  roja  y  blanca,  como  aquella  que,  como 
ce  ha  dicho,  era  hecha  de  la  cola  de  un  buey  barroso.  Despidip- 
rouso  de  todos  y  de  la  buena  de  Maritornes,  que  prometió  de  rezar 
ar.  rosario,  aun<iue  pecadora,  porque  Dios  les  diese  buen  suceso 
en  tan  arduo  y  tan  cristiano  negocio,  como  era  el  que  hablan  em- 
prendido ;  mas  apenas  hubo  sahdo  de  la  venta,  cuando  le  vino  al 
Cura  un  pensamiento,  que  hacia  mal  en  haberse  puesto  de  aquella 
muñera,  por  ser  cosa  indecente  que  un  sa<--*>rdote  se  pusiese  así, 
aunque  le  fuese  mucho  en  ello  ;  y  diciéndoselo  al  Barbero,  le  rogó 
que  trocasen  tragos,  pues  era  mas  justo  que  él  fuese  la  doncella 
menesterosa,  y  que  él  haría  el  escudero,  y  que  así  se  profanaba 
menos  su  dignidad,  y  que  si  no  lo  quería  hacer,  determinaba  de 
no  pasar  adelante,  aunque  á  D.  Quijote  se  le  llevase  el  diablo.  En 
esto  llegó  Sancho,  y  de  ver  á  los  dos  en  aquel  trage  no  pudo  tener 
la  risa.  En  efecto  el  Barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  Cura  qui- 
so, y  trocando  la  invención,  el  Cura  le  fué  informando  el  modo  que 
habia  de  t€ner,  y  las  palabras  que  habia  de  decir  á  D.  Quijote 
para  moverle  y  forzarle  á  que  con  él  se  viniese,  y  dejase  la  que- 
rencia del  lugar  que  habia  escogido  para  su  vana  penitencia.  El 
Barbero  respondió  que  sin  que  le  diese  lición,  él  lo  pondría  bien 
en  su  punto.  No  quiso  vestirse  por  entonces  hasta  que  estuviesen 
junto  de  donde  D.  Quijote  estaba,  y  así  dobló  sus  vestidos,  y  el 
Cura  acomodó  su  barba,  siguieron  su  camino  guiándolos  Sancho 
Panza,  el  cual  les  fué  contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que 
hallaron  en  la  sierra,  encubriendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta 
y  de  cuanto  en  ella  venia,  que  maguer  que  tonto  era  nn  poco  co- 
dicioso el  mancebo.  Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  habia 
dejado  puest-as  las  sefiales  de  las  ramas  pai  a  acertar  el  lugar  donde 
habia  dejado  á  su  señor,  y  en  reconociéndole,  les  dijo  como  aquella 
era  la  entrada,  y  que  bien  se  podían  vestir  si  era  que  aquello  ha- 
cia al  caso  para  la  libertad  de  su  señor ;  porque  ellos  le  habían  di- 
cho antes  qw  el  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era 
toda  la  importancia  para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  (]ue 
habia  escogido,  y  que  le  encargaban  mucho  que  no  dijese  á  su  ama 

uñen  ellos  eran,  ni  que  los  conocía,  y  que  si  le  preguntase,  como 
3e  lo  habia  de  preguntar,  si  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese  que  sí, 
y  que  por  no  saber  leer  le  habia  respondido  de  palabra  diciéndole 

po  le  mandaba,  so  i»ena  de  la  su  desgracia,  que  luego  al  mo- 
mento se  viniese  á  ver  con  ella,  que  era  cosa  que  le  importaba 

mucho ;  pot  que  con  esto  y  con  lo  que  ellos  pensaban  decirle,  teniao 

1.  Tocar,  adornar  la  cabeza.     Lo  que  laego  se  dice  del  anti&z  que  Uizo  el  Cur»  oam 
toú  Ug>i,  nu  80  cumpreudc  como  i>udo  ser. 
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por  cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida,  y  hacer  con  é-  (^ue  luego  m 
pusiese  en  camino  para  ir  á  ser  emperador  ó  monarca,  que  en  lo 
de  ser  arzobispo  no  Labia  de  que  temor.  Todo  lo  escuchó  Sancho^ 
y  lo  tomó  nmy  bien  en  la  memoria,  y  les  agradeció  mucho  la  in- 
tención que  tenían  de  aconsejar  á  su  seiior  fuese  emperador  y  no 
arzobispo,  porque  él  tenia  para  sí  que  para  hacer  mercedes  á  sus 
escuderos  mas  podían  los  emperadores  que  los  arzobispos  andan- 
tes: también  les  dijo  que  seria  bien  que  él  fuese  delante  á  bus- 
carle, y  darle  la  respuesta  de  su  señora,  que  ya  seria  ella  bastante 
á  sacarle  de  aquel  lugar  sin  que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo. 
Parecióles  bien  lo  que  Sancho  Panza  decía,  y  así  determinaron  de 
aguardarle  hasta  que  volviese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su 
amo.  Entróse  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejando 
á  los  dos  en  una  por  donde  corría  un  pequeño  y  manso  arroyo,  á 
quien  hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y  algunos  ár- 
boles que  por  allí  estaban.  El  calor  y  el  día  que  allí  llegaron  era 
de  los  del  mes  de  agosto,  que  por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor 
muy  grande ;  la  hora  las  tres  de  la  tarde,  todo  lo  cual  hacia  al  sitio 
mas  agradable,  y  que  convidase  á  que  en  él  esperasen  la  vuelta  de 
Sancho,  como  lo  hicieron.  Estando  pues  los  dos  allí  sosegados  y  á 
.a  sombra,  llegó  á  sus  oídos  una  voz,  que  sin  acompañarla  son  de 
algún  otro  instrumento,  dulce  y  regaladamente  sonaba,  de  que  no 
poco  se  admiraron,  por  parecerles  que  aquel  no  era  lugar  donde 
pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase,  porque  aunque  suele  decirse 
que  por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de  voces  extrema- 
das, mas  son  encarecimientos  de  poetas  que  verdades,  y  mas  cuando 
advirtieron  que  lo  que  oían  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  ga- 
naderos, sino  de  discretos  cortesanos,  y  confirmó  esta  verdad  haber 
•ido  los  versee  que  oyeron  estos  : 


i  Quien  menoscaba  mis  bienes  ? 

Desdenes. 
i  T  quien  aumenta  mis  duelos  ? 

Los  zelos. 
j  Y  quien  prueba  mi  paciencia  ? 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
Ningún  remedio  se  alzanza. 
Pues  me  matan  la  esperanza 
Desdenes,  ¡íelos  y  ausencia. 

i  Quien  me  causa  este  dolor? 

Amor. 
¿T  quien  mi  gloria  repuna? 

Fortuna. 
i  Y  quien  consiente  mi  duelo? 

El  cielo. 
De  ese  modo  yo  rezelo 
Morir  deste  mal  extraflo, 
Pues  se  aunan  en  mi  daflo 
Amor,  fortuna  y  el  cielo. 

¿Quien  meiorarfl  mi  suerte? 
La  muerte. 

Y  el  bien  de  amor  ¿  quien  le  fJcABX 

Mudanza. 

Y  aun  males  ¿  quien  los  cura? 
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Locura. 
De  ese  iiicxlo  no  es  cordnra 
Querer  cnrar  la  pasión, 
Cuando  los  remedios  son 
Muerte,  mudanza  y  locara. 

I^  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  de.  que  cin- 
taba  causó  admiración  y  contento  en  los  dos  oyentes,  los  cuales  se 
Bstu'.-ieron  quedos  esperando  si  otra  alguna  cosa  oian,  pero^  viendo 
r/ie  doraba  algún  tanto  el  silencio,  determinaron  de  salir  á  buscar 
el  músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  queriéndolo  poner  en 
efecto  hizo  la  misma  voz  que  no  se  moviesen,  la  cual  Uegó  de  nuevo 
i  sus  oidos  cantando  este  soneto : 

SONETO. 

Santa  amistad,  qne  con  ligeras  alas, 

Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo. 

Entre  benditas  almas  en  el  cielo 

Subiste  alegre  6  las  impireas  salas. 
Di^le  allá,  cuando  quieres,  nos  señala» 

La  justa  paz  cubierta  con  un  velo, 

Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  celo 

De  buenas  obras,  que  á  la  lin  son  malas. 
Deja  el  cielo,  ó  amistad,  ó  no  permitas 

Que  el  engallo  se  vista  tu  librea. 

Con  que  destruye  á  la  intención  sincera : 
Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas, 

Presto  ba  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 

De  la  discorde  confusión  primera. 

¿1  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y  los  dos  con  atención 
volvieron  á  esperar  si  mas  se  cantaba ;  pero  viendo  que  la  música 
se  había  vuelto  en  sollozos  y  en  lastimeros  ayes,  acordaron  de  sa- 
ber quien  era  el  triste  tan  extremado  en  la  voz  como  doloroso  en 
los  gemidos,  y  no  anduvieron  mucho,  cuando  al  volver  de  una 
punta  de  una  peña,  vieron  á  un  hombre  del  mismo  taUe  y  figura 
que  Sancho  Panza  les  habia  pintado  cuando  les  contó  el  cuento  do 
Cai-denio ;  el  cual  hombre  cuando  los  vio,  sin  sobresaltarse  estuvo 
quedo  con  le  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  á  guisa  de  pensa- 
tivo, sin  alzar  los  ojos  á  mirarlos  mas  de  la  vez  primera  cuando  de 
uaproviso  llegaron.  El  Cura,  que  era  hombre  bien  hablado  (como 
el  que  ya  tenia  noticia  de  su  desgracia,  pues  por  las  sefias  le  ha- 
bia conocido),  se  llegó  á  él,  y  con  breves  aunque  muy  discretas 
razcmes  le  rogó  y  persuadió  que  aquella  tan  miserabe  vida  de):ise, 
iv:rn|ue  alli  no  la  perdiese,  que  era  'a  desdicha  mayor  de  las  des- 
diclias.  Estaba  Cardenio  entonces  en  su  entero  juicio,  libre  do 
aquel  fuiioso  acc'rdtíULg^que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mismo,  y 
ttsi  tiendo  á  los  dos  en  trage  tan  no  usado  de  los  que  por  aquellas 
ei>ledade.s  andaban,  no  dejó  de  admirarse  algún  tanto,  y  mas  cuando 
oyó  (fae  le  habían  hablado  en  su  negocio  como  en  cosa  sa1«ula, 
»)orque  las  razones  que  el  Cura  le  dijo  así  lo  dieron  á  entender ;  y 
asi  respondió  desta  manera  :  bien  veo  yo,  seCores,  quien  qniers 
que  seáis,  que  el  cielo,  que  tiene  cuidado  de  socorrer  á  los  buenos, 
y  aun  á  los  malos  muchas  veces    sin  yo  merecerlo,  me  envía  en 
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estos  tan  remotos  y  apartados  lugares  del  trato  común  do  las  gen- 
te» algunas  personas,  que  poniéndome  'leíante  de  los  ojos  con  vi-» 
vas  y  varias  razones  cuan  sin  ella  ando  en  hacer  la  vida  que  hago, 
han  procurado  sacarme  desta  á  mejor  parte ;  pero  como  no  saben 
que  sé  yo  que,  en  saliendo  deste  daño,  lie  de  caer  en  otro  mayor, 
quizá  me  deben  de  tener  por  hombre  de  flacos  discursos,  y  auu  lo 
que  peor  seria,  por  de  nñigun  juicio ;  y  no  seria  maravilla  que  así 
fiíese,  porque  á  mí  se  me  trasluce  que  la  fuerza  de  la  imaginación 
de  mis  desgracias  es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  perdición, 
que  sin  que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo,  vengo  á  quedar  como 
ledra,  falto  de  todo  buen  sentido  y  conocimiento,  y  vengo  á  caer 
on  la  cuenta  desta  verdad  cuando  algunos  me  dicen  y  muestran 
señales  ¿e  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  ac- 
cidente me  señorea,  y  no  sé  mas  que  dolerme  en  vano,  y  malde- 
cir sin  provecho  mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras  el 
^ocir  la  causa  dellas  á  cuantos  oiría  quieren ;  porque  viendo  los 
cuerdos  cual  es  la  causa,  no  se  maravillarán  de  los  efectos,  y  si 
no  me  dieren  remedio,  á  lo  menos  no  me  darán  culpa,  convirtiéu- 
doseles  el  enojo  de  mi  desenvoltura  en  lástima  de  mis  desgracias. 
Y  si  es  que  vosotros,  señores,  venís  con  la  misma  intención  que 
otros  han  venido,  antes  que  paséis  adelante  en  vuestras  discretas 
persuasiones  os  ruego  que  escuchéis  el  cuento,  que  no  le  tiene,  de 
mis  desventuras,  porque  quizá  después  de  entendido,  ahorrareis 
del  trabajo  que  tomareis  en  consolar  un  mal  que  de  todo  consuelo 
es  incapaz.  Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su 
misma  boca  la  causa  de  su  daño,  le  rogaron  se  la  contase,  ofre- 
ciéndole de  no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  reme- 
dio ó  consuelo :  y  con  esto  el  triste  caballero  comenzó  su  lastimera 
historia  casi  por  las  mismas  palabras  y  pasos  que  la  había  contado 
á  D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  días  atrás,  cuando  por  ocasión  del 
maestro  Elisabad  y  puntualidad  de  D.  Quijote  en  guardar  el  decoro 
á  la  caballería,  se  quedó  el  cuento  imperfecto,  como  la  historia  lo 
deja  contado ;  pero  ahora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el 
accidente  de  la  locura,  y  le  dio  lugar  de  contarlo  hasta  el  fin :  y 
así  llegando  al  paso  del  billete  que  había  hallado  D.  Fernando  en- 
tre el  libro  de  Ainadís  de  Gaula,  dijo  Cárdenlo  que  le  tenia  bien 
en  la  memoria,  y  que  decía  desta  manera  : 

.rSínM^'^   -.1      >p/^'  LirOINDA   A    OAKDENIO. 

,  \o.  "  Cada  día  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  y  fuerzan  á 
Q  ^^  que  en  mas  os  estime :  y  así,  sí  quisiéredes  sacarme  desta  deuda 
«in  ejecutarme  en  la  honra,  lo  podréis  muy  bien  hacer:  padre 
tengo  quo  os  conoce  y  que  me  quiere  bien,  el  cual  sin  forzar  mi 
voluntad,  cumplirá  la  que  será  justo  que  vos  tengáis,  si  es  que  me 
dfitimais  como  decís  y  como  yo  creo." 

Por  este  billete  me  moví  á  pedir  á  Lucinda  por  esposa,  como 
ya  os  he  contado,  y  este  fué  por  quien  quedó  Lucinda  en  la  opi- 
nión de  D.  Feruiíndo  por  una  de  las  mas  discretas  y  avisadas  ma- 
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¿eres  «le  su  tiempo,  y  este  billete  fué  el  que  le  pnso  en  deseo  át 
destruirme  autes  que  el  mió  se  efectuase.  Díjele  yo  á  D.  Fernando 
en  lo  que  reparaba  el  padre  de  Lucinda,  que  era  en  que  mi  padre 
se  la  pidiese,  lo  cual  yo  no  le  osaba  decii*,  temeíoso  que  no  ven- 
dría en  ello,  no  porque  no  tuviese  bien  conocida  la  calidad,  bon- 
dad, virtud  y  hermosura  de  Lucinda,  y  que  tenia  partes  bas- 
tantes para  ennoblecer  cualquier  otro  linage  de  España,  sino  por- 
que yo  enteudia  del  que  deseaba  que  no  me  casase  'an  preste 
}«sta  ver  lo  que  el  duque  Ricardo  hacia  conmigo.  Ec  res^  .110:00, 
lo  dije  que  no  rae  aventuraba  á  decii-selo  á  mi  padre,  así  por 
«i/fuel  inconveniente,  como  por  otro»  muchos  que  me  acobardaban, 
sin  saber  cuales  eran,  sino  que  me  parecía  que  lo  que  yo  desease 
iamis  había  de  tener  efecto.  A  todo  esto  me  respondió  I).  Fernan- 
do que  él  se  encargaba  de  hablar  á  mi  padre,  y  hacer  con  él  que  ha- 
blase al  de  Lucinda.  ¡  O  Mario  ambicioso !  ¡  ó  Catilina  cruel ! 
Íó  Sila  facineroso !  ¡  ó  Galalon  embustero !  ¡  ó  Vellido  traidor !  ¡  ó 
ulian  vengativo !  ¡  ó  Judas  codicioso !  Traidor,  cruel,  vengativo 
y  embustero,  ¿  qué  deservicios  te  había  hecho  este  triste,  que  con 
tanta  llaneza  te  descubrió  los  secretos  y  contentos  de  su  corazón  ? 
jqué  ofensa  te  hice?  ¿qué  palabras  te  dije,  ó  qué  consejos  te  di 
que  no  fuesen  todos  encaminados  á  acrecentar  tu  honra  y  tu  pro- 
vecho ?  Mas  ¿  de  qué  me  quejo,  desventurado  de  raí,  pues  es  cosa 
cierta  que  cuando  traen  las  desgracias  la  corriente  de  las  estre- 
llas, como  vienen  de  alto  abajo  despeñándose  con  furor  y  con  vio- 
lencia, no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga,  ni  industria 
humana  que  prevenirlas  pueda?  ¿Quién  pudiera  imaginar  que 
D.  Fernando,  caballero  ilustre,  discreto,  obligado  de  mis  servicios, 
poderoso  para  alcanzar  lo  que  el  deseo  amoroso  le  pidiese  donde 
quiera  que  le  ocupase,  se  había  de  enconar,  como  suele  decirse, 
en  tomarme  á  mí  una  sola  oveja  que  aun  no  poseía  ?'  Pero  qué- 
dense estas  consideraciones  aparte  como  inútiles  y  sin  provecho, 
y  añudemos  el  roto  hilo  de  mi  desdichada  historia.  Digo  j>nes, 
que  i)areciéndole  á  D.  Fernando  que  mí  presencia  le  era  inconve- 
niente para  poner  en  ejecución  su  falso  y  mal  pensamiento,  de- 
terminó de  enviarme  á  su  hermano  mayor  con  ocasión  de  pedirle 
unos  dineros  para  pagar  seis  caballos,  que  de  industria  y  solo  para 
efecto  de  que  me  ausentase,  para  poder  mejor  salir  con  su  dañado 
intento,  el  mismo  día  que  se  ofreció  hablar  á  mi  padre  los  compró, 
y  quiso  que  yo  viniese  por  el  dinero.  ¿  Pude  yo  prevenir  esta  trai- 
ción ?  i  pude  por  ventura  caer  en  imaginarla  ?  No  por  cierto,  antea 
Pon  grandísimo  gusto  me  ofrecí  á  partir  luego,  contento  de  .a  buena 
oompra  hecha.  Aquella  noche  hablé  con  Lucinda,  y  le  dije  lo  que 
c«>n  D.  Fernando  quedaba  concertado,  y  que  tuviese  firme  esi)6- 
ranza  de  que  tendrían  efecto  nuestros  buenos  y  justos  deseos.  Ella 
me  dijo,  tan  segura''  como  yo  de  la  traición  de  D.  Fernando,  quo 
procurarse  volver  presto,  porque  creía  que  no  tardaría  mat   la 

1.  Alnslon  á  la  i>arábola  con  qne  el  profeta  Hatan  reconvino  á  David  del  agravio  b» 
flho  á  Uríss.    (Lib.  2  <le  los  Reyes,  cap.  12.) 

%    Tnn  nfQurn  valt  aqni.  y  en  otras  ocasiones,  annt,  ^e  raras,  lo  mismo  que  tan 
na  o  tan  ia>>"'-'nit«.    Oeiienümente  sieniflca  todo  lo  contraria 
14 
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conclusión  ño  nuestras  voluntades,  que  tardase  mi  padre  do  ha- 
DÍar  al  suyo.  No  sé  qué  so  fué,  que  en  acabando  de  deoinne  este 
se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo  se  le  atravesó  en  h 
garganta,  que  no  le  dejaba  hablar  prüabra  de  otras  muchas  que  nn 
pareció  que  procuraba  decirme.  Quedé  admirado  deste  nuevo  ao- 
cidente  hasta  allí  jamás  en  ella  visto,  porque  siempre  nos  hablá- 
bamos, .as  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedía, 
o<in  todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en  nuestras  pláticas  lá- 
grimas, suspiros,  zelos,  sospechas  ó  temores:  todo  era  engran- 
decer y  3  mi  ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por  seflora :  exa- 
geraba su  belleza,  admirábame  de  su  valor  y  entendimiento, 
volvíame  ella  el  recambio  alabando  en  mí  lo  que  como  enamorada 
le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto  nos  contábamos  cien  mil 
niñerías  y  acaecimientos  de  nuestros  vecinos  y  conocidos,  y  á  lo 
que  mas  se  extendía  mi  desenvoltura  era  á  tomarle  casi  por  fuerza 
una  de  sus  bellas  y  blancas  manos,  y  llegarla  á  mi  boca,  según 
daba  lugar  la  estrecheza  de  una  baja  reja  que  nos  dividía ;  pero 
la  noche  que  precedió  al  triste  día  de  mi  partida,  ella  lloró,  gimió 
y  suspiró,  y  se  fué,  y  me  dejó  lleno  de  confusión  y  sobresalto, 
espantado  de  haber  visto  tan  nuevas  y  tan  tristes  muestras  de 
dolor  y  sentimiento  en  Lucinda ;  pero  por  no  destruir  mis  espe- 
ranzas, todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del  amor  que  me  tenia,  y  al 
dolor  que  suele  causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  En 
fin  yo  me  partí  triste  y  pensativo,  llena  el  alma  de  imaginaciones 
y  sospechas,  sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imaginaba ;  claros  in- 
dicios que  mostraban  el  triste  suceso  y  desventura  que  me  estaba 
guardada.  Llegué  al  lugar  donde  era  enviado,  di  las  cartas  al  her- 
mano de  D.  Fernando,  fui  bien  recebido,  pero  no  bien  despachado, 
porque  me  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho  días,  y  en 
parte  donde  el  duíjue  su  padre  no  me  viese,  porque  su  hermano 
e  escribía  que  le  envíase  cierto  dinero  sin  su  sabiduría;'  y  todo 
fué  invención  del  falso  D.  Fernando,  pues  no  le  faltaban  á  su  her- 
mano dineros  para  despacharme  luego.  Orden  y  mandato  fué  este 
que  me  puso  en  condición  de  no  obedecerle,  por  parecerroe  im- 
posible sustentar  tantos  dias>  la  vida  en  el  ausencia  de  Lucinda, 
y  mas  habiéndola  dejado  con  la  tristeza  que  os  he  contado ;  pero 
con  todo  esto  obedecí  como  buen  criado,  aunque  veía  que  había 
de  ser  á  costa  de  mí  salud ;  pero  á  los  cuatro  días  que  allí  llegué, 
llegó  un  hombre  en  mi  busca  con  una  carta  que  me  díó,  que  en  el 
eobre'ícrito  conocí  ser  de  Lucinda,  porque  la  letra  del  ora  suya. 
Abrí  la  temeroso  y  con  sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debía 
de  ser  la  que  la  había  movido  á  escribirme  estando  ausente,  pues 
preserve  pocas  veces  lo  hacia.  Pregúntele  al  hombre,  antes  d© 
leurla,  quien  se  la  había  dado  y  el  tiempo  que  había  tardado  en 
el  cainino :  díjome  que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad 
á  la  hora  de  medio  día,  una  seftora  muy  hermosa  le  llamó  desde 
tina  ventana,  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  que  con  mucha  priesa 

í.  Esto  «8,  «íi  m  conocimiento,  sin  su  noticia  ;  slgiilñcaclon  anticuada  Jo  la  voí 
tábidur'ia. 
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e  dijoí  hermana,  si  sois  cristiano,  como  parecéis,  por  amor  de 
Dios  os  ruego  que  encaminéis  luego  luego  esta  carta  al  lugar  y  á 
la  persona  que  dice  el  sobrescrito,  que  todo  es  bien  conocido,  y 
en  ello  haréis  un  gran  servicio  á  nuestro  Sefior ;  y  para  que  no  os 
fuite  comodidad  de  poderlo  hacer,  tomad  lo  que  va  en  este  pañue- 
lo :  y  diciendo  esto,  me  arrojó  por  la  ventana  un  pañuelo,  dondo 
v?n\tn  atados  cien  reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aquí  traigo, 
C'ñ  esa  carta  que  os  he  dado.  Y  luego  sin  aguardar  respuesta 
uiia,  he  quitó  de  la  ventana,  aunque  primero  vio  como  yo  tomé  la 
carta  y  el  pañuelo,  y  por  señas  le  dije  que  haria  lo  que  me  man- 
íial)a  ;  y  así,  viéndome  tan  bien  pagado  dal  trabajo  que  podia  tomar 
en  traérosla,  y  conociendo  por  el  sobrescrito  que  érades  vos  á 
quien  sje  enviaba,  porque  yo,  señor,  os  conozco  muy  bien,  y  obli- 
gado asimismo  de  las  lágrimas  de  aquella  hermosa  señora,  deter- 
miné de  lio  tíarme  de  otra  persona,  sino  venir  j'o  mismo  á  dárosla, 
y  en  diez  y  seis  horas  que  ha  que  se  me  dio,  he  hecho  el  camino 

3ue  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  En  tanto  (¡ue  el  agra- 
ecido  y  nuevo  con-eo  esto  me  decía,  estaba  yo  colgado  de  sus  pa- 
labras, temblándome  las  piernas  de  manera  que  apenas  podia 
sostenerme.  En  efecto  abrí  la  carta,  y  vi  que  contenia  estas  ra- 
zones: 

"La  palabra  que  D.  Fernando  os  dio  de  hablar  á  vuestro  padre 
para  que  hablase  al  mío,  la  ha  cumplido  mucho  mas  en  su  gusto 
que  en  vuestro  provecho.  Sabed,  señor,  que  él  me  ha  pedido  por 
esposa,  y  mi  padre,  llevado  de  la  ventaja  que  piensa  que  D.  Fer- 
nando os  hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  veras,  que  de 
aquí  á  dos  dias  se  ha  de  hacer  el  desposorio,  tan  secreto  y  tan  á 
solas,  que  solo  han  de  ser  testigos  los  cielos  y  alguna  gente  de  casa. 
Cual  yo  quedo,  imaginaldo :  si  os  cumple  venir,  veldo,  y  si  os  quiero 
bien  ó  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará  á  entender.  A  Dios 
plega  que  esta  llegue  á  vuestras  manos  antes  que  la  mía  se  vea  en 
condición  de  juntarse  con  la  de  quien  tan  mal  sabe  guardar  la  fe 
que  promete." 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta  contenia,  y  las 
que  me  hicieron  poner  luego  en  camino  sin  esperar  otra  respuesta 
ni  otros  dineros :  que  bien  o.aro  conocí  entonces  que  no  la  compra 
de  los  caballos,  sino  la  de  su  gusto,  había  movido  á  D.  Fernando 
á  enviarme  á  su  hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  con- 
cebí, junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos  años 
de  servicios  y  deseos  tenia  grangeada,  me  pusieron  alas,  pues 
casi  como  en  vuelo  otro  día  me  puse  en  mi  lugar  al  punto  y  hora 
i¡ae  convenia  para  ir  á  hablar  á  Lucinda.  Entré  secreto,  y  dejé 
ana  muía  en  que  venia  en  casa  del  buen  liombre  que  me  habia  le- 
vado la  carta,  y  quiso  la  inerte  que  entonces  la  tuviese  tan  buena 
qne  hallé  á  Lucinda  puesta  á  la  reja  testigo  de  nuestros  amores 
Conocióme  Lucinda  luego,  y  conocíía  yo ;  mas  no  como  debia  ella 
oonocerme,  y  yo  conocerla.  Pero  ¿  quién  hay  en  el  nmndo  (]ue  s< 
pueda  alabar  que  ha  penetrado  y  .«abido  el  confuso  pensamiento  j 
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wradi  3¡nn  n judable  de  una  inuger  ?  Ninguno  por  cierto.  Digo  puea, 
que  íisí  como  Lucinda  me  vio,  rae  dijo :  Cardenio,  de  boda  estoy 
vestida,  ya  me  están  aguardando  en  la  sala  D.  Fernando  el  traidoí 
y  mi  padre  el  codicioso,  con  otros  testigos  que  antes  lo  serán  da 
mi  muerte  que  de  mi  despuscrio.  No  te  turbes,  amigo,  sino  pro- 
cura hallarte  presente  á  este  sacrificio,  el  cual  si  no  pudiere  ser 
estorbado  de  mis  razones,  una  daga  llevo  escondida,  que  podrá 
«Éitorbar  mas  determinadas  fuerzas,  dando  fin  á  mi  vida  y  principio 
á  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido  y  tengo.  Yo  le  res- 
pondí turbado  y  apriesa,  temeroso  no  me  faltase  lugar  para  res» 
pendería :  hítgan,  señora,  tus  obras  verdaderas  tus  palabrjis,  que 
8i  tú  llevas  daga  para  acreditarte,  aquí  llevo  yo  espada  para  defen- 
derte con  ella,  ó  para  matarme,  si  la  suerte  nos  fuere  contraria. 
No  creo  q"e  pudo  oir  todas  estas  razones,  porque  sentí  que  la  lla- 
maban apriesa  porque  el  desposado  aguardaba.  Cerróse  con  esto 
la  noche  «le  mi  tristeza,  púsoseme  el  sol  de  mi  alegría,  quedé  sin 
luz  en  Iw.  ojos  y  sin  discurso  en  el  entendimiento.  No  acertaba  á  en- 
trar en  VI  casa  ni  podía  moverme  á  parte  al  gima ;  pero  conside- 
rando cnanto  importaba  mi  presencí:)  para  lo  que  suceder  pudiese 
en  aqi'el  caso,  me  animé  lo  mas  que  pude  y  entré  en  su  casa, 
y  C(MDO  ya  sabia  muy  bien  todas  sus  entradas  y  salidas,  y  mas 
con  el  alboroto  que  de  secreto  en  ella  andaba,  nadie  me  echó  de 
ver ;  así  que,  sin  ser  visto,  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que 
hacia  una  ventana  de  la  misma  sala,  que  con  las  puntas  y  remates 
de  dis  tapices  se  cubria,  por  entre  las  cuales  podía  yo  ver,  sin  ser 
visto,  todo  cuanto  en  la  sala  se  hacia.  ¡  Quién  pudiera  decir  ahora 
los  sobresaltos  que  me  dio  el  corazón  mientras  allí  estuve !  ¡  los 
pensamientos  que  me  ocurrieron!  ¡las  consideraciones  que  hice! 
que  fueron  tantas  y  tales,  qui  ni  se  pueden  decir,  ni  aun  es  bien 
que  se  digan :  basta  que  sepáis  que  el  desposado  entró  en  la  sala 
BÍn  otro  adorno  que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  solía. 
Traía  por  padrino  á  un  primo  hermano  de  Lucinda,  y  en  toda  la 
sala  no  habia  persona  de  fuera,  sino  los  criados  de  casa.  De  allí  á 
un  poco  salió  de  una  recámara  Lucinda  acompafiada  de  su  madre 
y  de  dos  loncellas  suyas,  tan  bien  aderezada  y  compuesta  como 
BU  calidad  y  hermosura  merecían,  y  como  quien  era  la  perfección 
de  la  gala  y  bizarría  cortesana.  No  me  dio  lugar  mi  suspensión  y 
arrobamiento  para  que  mirase  y  notase  en  particular  lo  que  traía 
vestido,  solo  pude  advertir  á  los  colores,  que  eran  encarnado  y 
blanco,  y  en  las  vislumbres  que  las  piedras  y  joyas  del  toca- 
do y  de  todo  el  vestido  hacían,  á  todo  lo  cual  se  aventajaba 
la  belleza  singular  de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos,  tales 
que  en  competencia  de  las  preciosas  piedras  y  de  las  luces  di 
cuatro  hachas  que  en  la  sala  estaban,  la  suya  con  mas  resplandoi 
á  -OS  ojos  ofrecían.  ¡  O  memoria,  enemiga  mortal  de  mi  descanso  I 
I  iJe  qué  sirve  representarme  ahora  la  incomparable  belleza  de 
a.juella.  adorada  enemiga  mia?  ¿No  será  mejor,  cruel  memoria, 
que  rae  a<'uer(les  y  rei)resentes  lo  que  entonces  hizo,  para  (|U* 
movido  de  tan  manifiesto  ngravio  procure,  ya  que  no  la  venganza, 
¿lo  meucs  i)e!der  la  vidaí     No  os  canseÍ!-,  aeOores,  de  oir  estaj 
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Cgreñones  que  Lago,  qae  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan 
ni  deban  contarse  sucintamente  y  de  paso,  pues  cada  circunstan- 
cia suya  me  parece  á  mi  que  es  digna  de  un  largo  discurso.  A  esto 
lü  res})ondió  el  Cura,  que  no  solo  no  se  cansaban  en  oirle,  sino 
que  les  daba  mucho  gusto  laa  menudencias  que  contaba,  por  ser 
tales  que  merecían  no  pasarse  en  silencio,  y  la  misma  atencioc 
que  lo  principal  del  cuento.  Digo  pues,  prosiguió  Cardenio,  que 
cvtóndo  todos  en  la  sala,  entró  el  cura  de  la  parroquia,  y  tomando 
i  vOs  dos  por  la  mano  para  hacer  lo  que  en  tal  acto  se  requiere, 
b!  deair:  ¿querevt^  señora  Lucinda,  al  señor  D.  Femando,  que 
xA  presente,  por  vuestro  legitimo  esposo,  como  lo  ntanda  la 
¡anta  madre  Iglesia  ?  yo  saqué  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre 
IOS  tapices,  y  con  atentísimos  oidos  y  alma  turbada  me  puse  á 
wcuchar  lo  que  Lucinda  respondía,  esperando  de  su  respuesta  la 
sentencia  de  mi  muerte,  ó  la  confirmación  de  mi  vida.  ¡  O  quién 
se  atreviera  á  salir  entonces  diciendo  á  voces :  ah  Lucinda,  Lu- 
cinda, mira  lo  que  haces,  considera  lo  que  me  debes,  mira  que 
eres  mia,  y  que  no  puedes  ser  de  otro !  Advierte  que  el  decir  tú  *i, 
y  el  acabiírseme  la  vida,  ha  de  ser  todo  á  un  j)unto.  ¡  Ah  traidor 
D.  Fernando,  robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida !  ¿  Qué 
quieres  ?  i  qué  pretendes  ?  Considera  que  no  puedes  cristianamente 
llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Lucinda  es  mi  esposa,  y  yo  soy 
su  marido.  ¡  Ah  loco  de  mí !  ahora  que  estoy  ausente  y  lejos  del 
peligro  digo  que  había  de  hacer  lo  que  no  hice :  ahora  que  dejé 
robar  mi  cara  prenda  maldigo  al  robador,  de  quien  pudiera  vengar- 
me si  tuviera  corazón  para  eUo,  como  le  tengo  pai'a  quejarme :  en 
fin,  pues  ftií  entonces  cobarde  y  necio,  no  es  mucho  que  muera 
ahora  corrido,  arrepennoo  y  loco  Estaba  esperando  el  cura  la 
respuesta  de  Lucinda,  que  se  detuvo  un  buen  espacio  en  darla, 
y  cuando  yo  pensé  que  sacaba  la  daga  para  acreditarse,  ó  desataba 
la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ó  desengaño  que  en  mi  pro- 
vecho redundase,  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  y  flaca :  n 
quiero  ;  y  lo  mismo  dijo  D.  Femando,  y  dándole  el  anillo,  queda- 
ron en  indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el  desposado  á  abrazar  á 
su  esposa,  y  ella  poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón,  cayó  des- 
mayada en  los  brazos  de  su  madre.  Resta  ahora  decü*  cual  quedé 
Vü  viendo  en  el  *i  que  habia  oído,  burladas  mis  esperanzas,  falsas 
las  palabras  y  promesas  de  Lucinda,  imposibilitado  de  cobrar  en 
algún  tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  habia  perdido :  quedé 
taíto  de  consejo,  desamparado  á  mi  parecer  de  todo  el  cielo,  hecho 
enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba,  negándome  el  aire  alienta 
para  mis  suspiros,  y  el  agua  humor  para  mis  ijos :  solo  el  fuego 
>e  a<;recentó  de  manera,  que  todo  ardía  de  rabia  y  de  zelos.  Albo- 
rotáronse todos  con  el  desmayo  de  Lucinda,  y  desabrochándole 
su  madre  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  se  descubrió  en  él  un 
papel  cerrado,  que  D.  Fernando  tomó  luego  y  se  le  puso  á  leer  á 
la  luz  de  una  de  las  hachas,  y  en  acabando  de  leerle,  se  sentó 
dn  una  silla,  y  .«e  puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  do 
hombre  muy  pensativo,  sin  acudir  á  los  remedios  que  á  ««i 
wpíjsa  se  hacían  paia  que  del  desmayo  volviese.    Yo,  vienüo  alb»»- 
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rotada  toda  la  gente  de  casa,  me  aventnré  á  salir,  ora  fueso  visto 
5  no,  con  determinación  que  si  me  viesen,  de  hacer  un  desatino 
tal  que  todo  el  mundo  viniera  á  entender  la  justa  indignación  de 
mi  pecho  en  el  castigo  del  falso  D.  Fernando,  y  aun  en  el  muda- 
ble de  la  desmayada  traidora :  pero  mi  suerte,  que  para  mayores 
Piales,  si  es  pasible  que  los  haya,  me  debe  tener  guardado,  or- 
denó que  en  aijuel  punto  rae  sobrase  el  entendimiento  que  deS' 
pues  acá  uie  ha  faltado ;  y  asi  sin  querer  tomar  venganza  de  mía 
mayores  enemigos  (que  por  estar  tan  sin  pensamiento  mió  fuera 
fácil  tomarla),  quise  tomarla  de  mi  mano,  y  egecutar  en  mí  la  pena 
que  ellos  merecían;  y  aun  quizá  con  mas  rigor  del  que  con  ellos  se 
asara  si  entonces  les  diera  muerte,  pues  la  que  se  recibe  repentina, 
presto  acaba  la  pena ;  mas  la  que  se  dilata  con  tormentos,  siempre 
mata  sin  acabar  la  vida.  En  fin,  yo  salí  de  aquella  casa,  y  vine  á 
la  de  aquel  donde  habia  dejado  la  muía :  hice  que  me  la  ensillase : 
sin  despedirme  del  subí  en  ella,  y  salí  de  la  ciudad  sin  osar,  como 
otro  Lot,  volver  el  rostro  á  miralla ;  y  cuando  me  vi  en  el  campo 
Bolo,  y  que  la  escuridad  de  la  noche  me  encubría  y  su  silencio 
convidaba  á  quejarme,  sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escuchado  ni 
conocido,  solté  la  voz  y  desaté  la  lengua  en  tantas  maldiciones  de 
Lucinda  y  de  D.  Fernando,  como  si  con  ellas  satisficiera  el  agravio 
(¡uo  me  hablan  hecho.  Dile  títulos  de  cruel,  de  ingrata,  de  falsa  y 
desagi-adecida ;  pero  sobre  todo  de  codiciosa,  pues  la  riqueza 
de  mi  enemigo  la  habia  cerrado  los  ojos  de  la  voluntad  para 
quitármela  á  jní,  y  entregarla  á  aquel  con  quien  mas  liberal  y 
franca  la  fortuna  se  habia  mostrado :  y  en  mitad  de  la  fuga  des- 
tas  maldiciones  y  vitupeiios  la  desculpaba,  diciendo  que  no  era 
mucho  que  una  doncella  recogida  en  casa  de  sus  i)adres,  hecha 
y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos,  hubiese  querido  condes- 
cender con  su  gusto,  pues  le  daban  por  esposo  á  un  caballero 
tan  principal,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que  á  no  querer 
recebirle,  se  podia  pensar  ó  que  no  tenia  juicio,  ó  que  en  otra 
parte  tenia  la  voluntad,  cosa  que  redundaba  tan  en  perjuicio  de 
6U  buena  opinión  y  fama.  Luego  volvia  diciendo,  que  puesto 
que  ella  dijera  que  yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no  habia 
hecho  en  escogerme  tan  mala  elección  que  no  la  disculparan, 
pues  antes  de  ofrecérseles  D.  Fernando,  no  pudieran  ellos  mis- 
mos acertar  á  desear,  si  con  razón  midiesen  su  deseo,  otro  me- 
jor que  yo  para  esposo  de  su  hija,  y  que  bien  pudiera  ella, 
antes  de  ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de  dar  la  mano, 
decir  que  ya  yo  le  habia  dado  la  mia ;  que  yo  viniera  y  condes 
cendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara  fingir  en  este  caso.  Ei 
Cn  me  resolví  en  que  poco  amor,  poco  juicio,  mucha  ambición, 
y  deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase  de  las  palabra* 
Con  que  rae  habia  engafiado,  entretenido  y  sustentado  en  mis 
firmes  esperanzas  y  honestos  deseos.  Con  estas  voces  y  cou  esta 
inquietud  caminé  lo  que  quedaba  de  la  noche,  y  di  al  amane- 
cer en  una  entrada  destas  sierras,  por  las  cuales  caminé  otros 
tres  dias  sin  senda  ni  camino  alguno,  hasta  quo  vine  á  parar 
á  unos  prados,  que  no  sé  ú  (juó  mano  destius  moutañas  caen,  j 
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tllí  pregante  á  unos  ganaderos  que  hacia  donde  era  lu  mas  á» 
pero  destas  sierras.  Dijéronme  que  hacia  esta  parte :  luego  vae 
encaminé  á  ella  con  intención  de  acabar  aquí  la  vida ;  y  en  en- 
trando por  estas  asperezas,  del  cansancio  y  de  la  hambre  se  cayó 
mi  muía  muerta,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  por  desechar  de  si  tan 
inútil  carga  como  en  mí  llevaba.  Yo  quedé  á  pié,  rendido  de  la 
naturaleza,  traspasado  de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar 
quier  me  socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levanté  sin  hambre,  y 
hallé  jimto  á  raí  á  unos  calreros,  que  sin  duda  debieron  ser  los 
,qne  aai  necesidad  remediaron,  por(}ue  ellos  me  dijeron  de  la  ma- 
nera que  me  hablan  hallado,  y  como  estaba  diciendo  tantos  dis- 
parates y  desatinos,  que  daba  indicios  claros  de  haber  perdido  el 
juicio:  y  yo  he  sentido  en  mí  después  acá  que  no  todas  veces  le 
tengo  Ciibal,  sino  tan  desmedrado  y  ñaco,  que  hiígo  mil  locuras, 
rasgándome  los  vtstidcs,  dando  voces  por  e&tas  soledades,  maldi- 
ciendo mi  ventura,  y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi 
enemiga,  sin  tener  otro  discurso  ni  intento  entonces  que  procurar 
acabar  la  vida  voceando ;  y  cuando  en  mí  vuelvo,  me  hallo  tan 
cansado  y  molido,  que  apenas  puedo  moverme.  Mi  mas  común 
habitación  es  en  el  hueco  de  un  alcornoque,  capaz  de  cubrir  esto 
miserable  cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros,  que  andan  por  estas 
montañas,  moNndos  de  caridad,  me  sustentan  poniéndome  el  man- 
jar por  los  caminos  y  por  las  peQas  por  donde  entienden  que  acaso 
Eodré  p:isar  y  hallarlo  ;  y  así  aunque  entonces  me  ñute  el  juicio, 
i  necesidad  natural  me  da  á  conocer  el  mantenimiento,  y  des- 
pierta en  mí  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de  tomai'lo : 
otras  veces  me  dicen  ellos,  cuando  me  encuentran  con  juicio,  que 
yo  salgo  á  los  caminos  y  que  se  lo  quito  por  fuerza,  aunque  me 
lo  den  de  grado,  á  los  pastores  que  vienen  con  ello  del  lugar  á 
las  majadas.  Desta  manera  pa<o  mi  miserable  y  extrema  vida, 
hasta  que  el  cielo  sea  ser\ido  de  conducirla  á  su  último  fin,  ó  de 
ponerle  en  mi  memoria  para  que  no  me  acuerde  de  la  hermosura 
y  de  la  traición  de  Lucinda  y  del  agravio  de  D.  Fernando  ;  que  si 
esto  él  hace  sin  quitarme  la  vida,  yo  volveré  á  mejor  discurso  mLj 
pensamientos :  donde  no,  no  hay  sino  rogarle  que  absolutamente 
tenga  misericordia  de  mi  alma,  que  yo  no  siento  en  raí  valor  ni 
fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza  en  que  por  mi  gusto 
he  querido  ponerle.  Esta  es,  ó  señores,  la  amarga  historia  de  mi 
desgracia :  decidme  si  es  tal,  que  pueda  celebrarse  con  menos 
eentimientos  que  los  que  en  mí  habéis  visto :  y  no  os  canséis  en 
peisuadirme  ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  q;ie  pueble 
■er  bueno  para  mi  remedio,  porque  ha  de  aproveciiar  comnigo  .o 
que  aprovecha  la  medicina  recetada  de  famoso  médico  al  enfermo 
que  recebir  no  la  quiere.  Yo  no  quiero  salud  sin  Lucinda ;  y  pues 
ella  gusta  de  ser  agena,  siendo  ó  debiendo  ser  mía,  guste  yo  de  .«er 
de  la  desventura,  pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha.  Ella 
quiso  con  su  mudanza  hacer  estable  mi  perdición,  yo  querré  con 
procurar  |)erderme  hacer  contenta  su  voluntad,  y  será  ejemplo  á 
któ  jxjr  venir  de  que  á  mi  solo  faltó  lo  que  á  todos  los  desdichado* 
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sobra,  á  lo8  cuales  suele  ser  consuelo  la  imposibilidad  de  tenerle, 
y  en  mí  es  causa  de  mayores  sentimientos  y  males,  porque  aun 
pienso  que  no  se  han  de  acabar  con  la  muerte.  Aquí  dio  fin  Car 
denio  á  su  larga  plática  y  tan  desdichada  como  amorosa  historia ; 
y  al  tiempo  que  el  Cura  se  prevenía  para  decirle  algunas  razones 
de  consuelo,  le  suspendió  una  voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  en 

>  lastimados  acentos  oyeron  que  decía  lo  que  se  dirá  en  la  cuarta 
¡•arto  desta  narración ;  que  en  este  punto  dio  fin  á  la  tercera  %i. 
íwbíc  y  agentado  historiador  Cide  Hamete  Benengeli. 

K^'^'-  

^  CAPITULO  XXVIII. 

y"^  Que  trata  de  la  nneva  y  agradable  aventura  que  al  Cura  y  Barbero  sucedió  en  la 

'^  misma  sierra 

Felicísimos  y  venturosos  fueron  los  tiempos  donde  se  echó  al 
I  f\  mundo  el  audacísimo  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  pues  por 
[}J^  haber  tenido  tan  honrosa  determinación  como  ^é  el  querer  resu- 
citar y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta  orden  de  la 
andante  caballería,  gozamos  ahora  en  esta  nuestra  edad,  necesitada 
de  alegres  entretenimientos,  no  solo  de  la  dulzura  de  su  verdadera 
historia,  sino  de  los  cuentos  y  episodios  della,  que  en  parte  no  son 
menos  agradables  y  artificiosos  y  verdaderos  que  la  misma  historia. 
La  cual  prosiguiendo  su  rastrillado,  torcido  y  aspado  hilo,  cuenta 
que  así  como  el  Cura  comenzó  ú  prevenirse  para  consolar  á  Carde- 
nio,  lo  impidió  una  voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  con  tristes  acentos 
decia  desta  manera : 

¡  Ay  Dios !  ¿  sí  será  posible  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda 
servir  de  escondida  sepultura  á  la  carga  pesada  de  este  cuerpo, 
que  tan  contra  mi  voluntad  sostengo  ?  Sí  será,  si  la  soledad  que 
prometen  estas  sierras  no  me  miente.  ¡  Ay  desdichada !  y  cuan  mas 
agradable  compañía  harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi  intención, 
|)ues  me  darán  lugar  para  que  con  quejas  comunique  mi  desgra- 
cia al  cíelo,  que  no  la  de  ningún  hombre  humano,  pues  no  hay 
ninguno  en  la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar  consejo  en  las  du- 
das, alivio  en  las  quejas,  ni  remedio  en  los  males.  Todas  estas  ra- 
zones oyeron  y  percibieron  el  Cura  y  los  que  con  él  estaban,  y  por 
parecerles,  como  ello  era,  que  allí  junto  las  decían,  se  levantaron 
á  buscar  el  dueño,  y  no  hubieron  andado  veinte  pasos,  cuando  de- 
trás de  un  peñasco  vieron  sentado  al  pié  de  un  fresno  á  un  mozo 
vestido  como  labrador,  al  cual,  por  tener  inclinado  el  rostro  & 
causa  de  que  se  lavaba  los  jñés  en  el  arroyo  que  por  allí  corría, 
no  se  le  pudieron  ver  por  entonces  :  y  ellos  llegaron  con  tanto  si- 
lencio, que  del  no  fueron  sentidos,  ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento 
que  á  lavarse  los  píes,  que  eran  tales,  que  no  parecían  sino  dos 

Eedazos  de  blanco  cristal,  que  entre  las  otras  piedras  del  arroyo  se 
nbian  nacido.  Suspendióles  la  blancura  y  belleza  de  los  j>ié8,  j)a- 
reciéndoles  (|ue  no  estaban  hechos  á  pisar  terrones,  ni  á  andaf 
tras  el  arado  y  los  bueyes,  como  mostraba  el  hábito  de  su  dueños 
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Íasí  viendo  que  no  habian  sido  sentidos,  el  Cura,  que  iba  delante, 
izo  señas  á  los  otros  dos  que  se  agazapasen  ó  escondiesen  detrás 
de  unos  pedazos  de  peña  que  allí  habia :  así  lo  hicieron  todos,  mi- 
rando con  atención  lo  que  el  mozo  hacia,  el  cual  traia  puesto  un 
capotillo  pardo  de  dos  aldas,  muy  ceflido  al  cuerpo  con  una  toalla 
blanca :  traia  ansimismo  unos  calzones  y  polainas  de  paño  pardo, 
s  en  la  cabeza  una  montera  parda :  tenia  las  polainas  levantadas 
li£¿ta  la  mitad  de  la  pierna,  que  sin  duda  alguna  de  blanco  ala- 
bastro pare.  ia.  Acabóse  de  lavar  los  hermosos  pies,  y  luego  con 
m  paño  de  tocar,  que  sacó  debajo  de  la  montera,  se  los  limpió ;  y 
^  querer  quitársele,  alzó  el  rostro,  y  tuvieron  lugar  los  que  mirán- 
dole estaban  de  ver  una  hermosura  incomparable,  tal  que  Carde- 
Dio  dijo  al  Cura  con  voz  baja :  esta,  ya  que  no  es  Lucinda,  no  ea 
persona  humana,  sino  divina.  El  mozo  se  quit^  la  montera,  y  sa- 
cudiendo la  cabeza  á  ima  y  á  otra  parte,  se  comenzaron  á  descoger 
y  desparcir  unos  cabellos  que  pudieran  los  del  sol  tenerles  envi- 
dia: con  esto  conocieron  que  el  que  parecia  labrador  ««y  mnprftr^ 
y  delicada,  y  aun  la  mas  hermosa  que  hasta  entuiiiws  lusTJjDsnie 
los  dos  habian  vLsto,  y  aun  los  de  Cárdenlo,  si  no  hubieran  mirado 
y  conocido  á  Lucinda,  que  después  afirmó  que  sola  la  belleza  de 
Lucinda  jwdia  contender  con  aquella.  Ix)s  luengos  y  rubios  cabe- 
llos no  solo  le  cubrien)n  las  espaldas,  mas  toda  en  torno  la  escon- 
dieron debajo  de  ellos,  qui  si  no  eran  los  pies,  ninguna  otra  cosa 
de  su  cuerpo  se  parecia :  tales  y  tantos  eran.  En  esto  les  sirvió  de 
peine  unas  manos,  que  si  los  pies  en  el  agua  habian  parecido  pe- 
dazos de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos  semejaban  pedazos  de 
apretada  nieve :  todo  lo  cual  en  mas  admiración  y  en  mas  deseo 
de  saber  quien  era,  ponia  á  los  tres  que  la  miraban.  Por  esto  de- 
terminaron de  mostrarse,  y  al  movimiento  que  hicieron  de  ponerse 
en  pié,  la  hermosa  moza  alzó  la  cabeza,  y  apartándose  los  cabello* 
de  delante  de  los  ojos  con  entrambas  manos,  miró  los  que  el  ruido 
hacían :  y  apenas  los  hubo  visto,  cuando  se  levantó  en  pié,  y  sin 
aguardar  á  calzarse  ni  á  recoger  los  cabellos,  asió  con  mucha  pres- 
teza un  bulto  como  de  ropa  que  junto  á  sí  t^nia,  y  quiso  ponerse 
en  huida,  llena  de  turbación  y  sobresalto ;  mas  no  hubo  dado  seis 
pasos  cuando,  no  pudiendo  sufrir  los  delicados  pies  la  aspereza  de 
las  piedras,  dio  consigo  en  el  suelo.  Lo  cual  ^-isto  por  los  tres,  sa- 
lieron á  ella,  y  el  Cura  fué  el  primero  que  le  dijo :  deteneos,  se- 
ñora, quien  quiera  que  seáis,  que  los  que  aquí  veis  solo  tienen 
intención  de  serviros :  no  hay  para  que  os  pongáis  en  tan  iraperti- 
aente  huida,  porque  ni  vuestros  pies  lo  podrán  sufrir,  ni  nosotros 
consentir.  A  todo  esto  ella  no  respondía  palabra,  atónita  y  coc- 
íiisíi;  ^  Llagaron  pues  á  ella,  y  asiéndola  por  la  mano  el  Cura,  pro- 
«igaió  diciendo:  lo  que  raestro  trage,  señora,  nos  niega,  vuestros 
ralíellos  nos  descubren,  señales  claras  que  no  deben  de  ser  de  poco 
nao  mentó  las  causas  que  han  disfrazado  vuestra  belleza  en  hábito  tan 
tndigno,  y  traídola  á  tanta  soledad  como  es  esta,  en  la  cual  ha  sido 
Ventura  el  hallaros,  si  no  para  dar  remedio  á  vuestros  males,  á  lo 
menos  para  darles  consejo,  jiues  ningún  mal  puede  fatigar  tanto, 
il  llegar  tan  al  extremo  de  serlo,  mientras  no  acaba  la  vida,  qa« 
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rehuya  de  no  escuchar  Biquiera  el  consejo  que  con  buena  inten 
cion  66  le  da  al  que  lo  padece.  Así  que,  seflora  mia,  ó  sefior  mió, 
6  lo  que  vos  quisiéredes  ser,  perded  el  sobresalto  que  nuestra  vista 
os  ha  causado,  y  contadnos  vuestra  buena  ó  mala  suerte,  que  en 
nosotros  juntos  ó  en  cada  uno  hallareis  quien  os  ayude  á  sentir 
vuestras  desgracias.  En  tanto  que  el  Cura  decía  estas  razones,  ce- 
taba  la  disfrazada  moza  como  embelesada,  mirándolos  a  todos  sía 
mover  labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  así  como  rústico  aldeano 
ijue  de  improviso  se  le  muestran  cosas  raras  y  del  jamás  vistan; 
mas  volviendo  el  Cura  á  decirle  otras  razonas  al  mismo  efecto  en- 
OP-ninadas,  dando  ella  un  profundo  suspiro,  rompió  el  silencio  y 
d\)o :  pues  que  la  soledad  destas  sierras  no  ha  sido  parte  para  en- 
cubrirme, ni  la  soltura  de  mis  descompuestos  cabellos  no  La  per- 
mitido que  sea  mentirosa  mi  lengua,  en  balde  seria  fingir  yo  de 
nuevo  ahora  le  que  si  se  me  creyese,  seria  mas  por  cortesía  que 
por  otra  razón  alguna.  Presupuesto  esto,  digo,  señores,  que  oa 
agradezco  el  ofrecimiento  que  me  habéis  hecho,  el  cual  me  ha 
puesto  en  obligación  de  satisfaceros  en  todo  lo  que  me  habéis  pedido, 
puesto  que  temo  que  la  relación  que  os  hiciere  de  mis  desdichas 
os  ha  de  causar  al  par  de  la  compasión  la  pesadumbre,  porque  no 
habéis  de  hallar  remedio  para  remediarlas  ni  consuelo  para  entre- 
tenerliis ;  pero  con  todo  esto,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra 
en  vuestras  intenciones,  habiéndome  ya  conocido  por  muger,  y 
viéndome  moza,  sola  y  en  este  trage,  cosas  todas  juntas  y  cada  una 

Eor  si  que  pueden  echar  por  tierra  cualquier  honesto  crédito,  os 
abré  de  decir  lo  que  quisiera  callar  si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sin 
parar  la  que  tan  hermosa  muger  jjai-ecia,  con  tan  suelta  lengua, 
con  voz  tan  suave,  que  no  menos  les  admiró  su  discreción  que  su 
hermosura:  y  tornándole  á  hacer  nuevos  ofrecimientos  y  nuevos 
ruegos  para  que  lo  prometido  cumpliese,  ella  sin  hacerse  mas  de 
rogar,  calzándose  con  toda  honestidad,  y  recogiendo  sus  cabellos, 
Be  acomodó  en  el  asiento  de  una  piedra,  y  puestos  los  tres  al  re- 
dedor della,  haciéndose  fuerza  por  detener  algunas  lágrimas  que  á 
los  ojos  se  le  venían,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  historia 
de  su  vida  desta  manera : 

En  esta  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  toma  título  un  du- 
que,' que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  Grandes  de  Espafla: 
este  tiene  dos  hijos ;  el  mayor,  heredero  de  su  estado  y  al  parecer 
d«  sus  buenas  costumbres,  y  el  menor  no  sé  yo  de  qué  sea  here- 
dero, sino  de  las  traiciones  de  Bellido  y  de  los  embustes  de  G»- 
lalon.'  Deste  sefior  son  vasallos  mis  padres,  humildes  en  linagfi, 
pero  tan  ricos,  que  si  los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  A 
los  de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran  mas  que  desear,  ni  yo  te- 
cúera  verme  en  la  desdicha  en  que  me  veo,  porque  quizá  nace 


1    Es  de  creer  qne  se  quiso  dssignar  aqui  al  duque  de  Osuna. 

i  Uellido  Dolfüs  asesinó  traldoramente  al  rey  1).  Sanclio.  mientras  estaba  sitiando  • 
n  hennana  Dofia  Urraca  er.  Zamora  (1078),  como  largamente  se  cuenta  en  nneatroi 
roinan<;es. 

Oalaloii  ó  rianolori,  coMiic  de  Nfnjran/a,  utio  de  lo;!  <lii>-«  pares  de  Francia,  ventiló  i 
lo*  coiufu&ciob,  st.'¡^uu  ruflcr»  ai  uizübi^po  Turpin  en  la  rota  de  lionce-svallos. 
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mi  poca  ventura  de  la  que  no  tuvieron  ellos  en  no  haber  nacido 
ilustres :  bien  es  verdad  que  no  son  tan  bajos,  que  puedan  afren- 
tarse de  su  estado,  ni  tan  altos,  que  á  mí  rae  quiten  la  imagina- 
ción que  tengo  de  quede  su  humildad  viene  mi  de?gracia.  Ellos 
en  fin  son  labradores,  gente  llana,  sin  mezcla  de  alguna  raza 
mal  sonante,  y  como  suele  decirse,  cristianos  viejos  ranciosos, 
pero  tan  rancios,  que  su  riqueza  y  magnífico  trato  les  va  poco  á 
poco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos  y  aun  de  caballeros,  puesto 
que  de  la  mayor  riqueza  y  nobleza  que  ellos  se  preciaban  eru 
de  tenerme  á  mí  por  hija;  y  asi  por  no  tener  otra  ni  otro  que 
k)s  heredase,  como  por  ser  padres  y  aficionados,  yo  era  una  de  laa 
€a&¿  regaladas  hijas  que  padres  juni;í,s  regularon.  Era  el  espeje 
en  qae  se  miraban,  el  báculo  de  su  vejfz,  y  el  sngeto  á  quien 
encaminaban,  midiéndolos  con  el  cielo  todos  sus  deseos ;  de  los 
cuales,  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  mios  no  salían  un  punto,  y 
del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus  ánimos,  ansí  lo  era  de 
su  hacienda  :  por  mí  se  recebian  y  despedían  los  criados  :  la 
razón  y  cuenta  de  lo  que  se  sembraba  y  cogia,  pasaba  por  mi  ma- 
no :  de  los  molinos  de  aceite,  los  lagares  del  vino,  el  número  del 
ganado  mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente  de  todo 
aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede  tener  y 
tiene,  tenia  yo  la  cuenta,  y  era  la  mayordoma  y  señora,  con 
tanta  solicitud  mia  y  con  tanto  gusto  suyo,  que  buenamente  no 
acertaré  á  encarecerlo.  Los  ratos  que  del  día  me  quedaban,  des- 
pués de  haber  dado  lo  que  con  venia  á  los  mayorales  ó  capata- 
ces, y  á  otros  jornaleros,  los  entretenía  en  ejercicios  que  son  á 
las  doncellas  tan  hcitos  como  necesarios,  como  son  los  que 
ofrece  la  aguja  y  la  almohadilla,  y  la  rueca  muchas  veces  ;  y  si 
alguna  por  recrear  el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba,  me  acogía 
al  entretenimiento  de  leer  algún  libro  devoto,  ó  á  tocar  una  arpa, 
porque  la  exí)eriencia  me  mostraba  que  la  música  compone  loa 
ánimos  descoüipuestos,  y  alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíri- 
tu. Esta  pues  era  la  vida  que  yo  tenia  en  casa  de  mis  padres,  la 
cual  sí  tan  particiüarmente  he  contado,  no  ha  sido  por  ostenta- 
ción, iii  por  dar  á  entender  que  soy  rica,  sino  porque  se  advier- 
ta cuan  sin  culpa  me  he  venido  de  aquel  buen  estado  que  he 
dicho  al  infelice  en  que  ahora  me  hallo.  Es  pues  el  caso,  que 
pasando  mi  vida  en  tantas  ocupaciones  y  en  un  encerramiento 
tal,  que  al  de  un  monasterio  pudiera  compararse,  sin  ser  vista. 
á  mi  parecer,  de  otra  persona  alguna  que  de  los  criados  dv 
casa,  porque  los  días  que  iba  á  misa  era  tan  de  mañana,  y 
tan  acompañada  de  mi  madre  y  de  otras  criadas,  y  yo  tan  (u- 
bierta  y  recatada,  que  apenas  vían  mis  ojos  mas  tierra  de  aquel].*» 
donde  ponía  los  pies;  con  todo  esto,  los  del  amcr,  ó  los  de  la  ocio- 
sidad por  mejor  decir,  á  quien  los  de  lince  no  pueden  igualaise. 
me  vieron  puestos  en  la  solicitud  de  D.  Fernando,  que  este  es  oi 
nombre  del  hijo  menor  del  Duque  que  os  he  contado.  No  hubo 
bien  non\brado  á  D.  Fernando  la  que  el  cuento  contaba,  cuando 
á  Cardenío  se  le  mudó  la  color  del  rostrf),  y  comenzó  á  trasudar 
con  tan  grande  alteración,  que  el  Cura  y  el  Barbero,  que  mli-axoa 
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en  ello,  temieron  que  le  venia  aquel  accidente  de  locura  que  hap 
bian  uido  decir  que  de  cuando  en  cuando  lévenla;  mas  Cárdenlo 
no  hizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo,  mirando  de  hito 
ea  hito  á  la  labradora,  imaginando  quien  ella  era,  la  cual  sin  ad- 
vertir en  los  movimientos  de  Cárdenlo,  prosiguió  su  historia  di- 
cik^ndo :  y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando,  según  él  dijo  des- 
¡uiés,  quedó  tan  preso  de  mis  amores  cuanto  lo  dieron  bien  á  en- 
tender 8US  demostraciones.  Mas  por  acabar  presto  con  el  cuento, 
que  no  le  tiene,  de  mis  desdichas,  quiero  pasar  en  silencio  laa 
liiligencias  que  D.  Fernando  hizo  para  declararme  su  voluntad ; 
•obornó  toda  la  gente  de  mi  casa,  dio  y  ofreció  dádivas  y  merce- 
des á  mis  parientes,  los  dias  eran  todos  de  fiesta  y  de  regocijo  en 
mi  calle,  las  noches  no  dejaban  dormir  á  nadie  las  músicas ;  los 
billetes,  que  sin  saber  cómo  á  mis  manos  venían,  eran  infinitos, 
llenos  de  enamoradas  razones  y  ofrecimientos,  con  menos  letras 
que  promesas  y  juramentos  :  todo  lo  cual,  no  solo  no  me  ablan- 
daba, pero  rae  endurecía  de  manera  como  si  fuera  mi  mortal 
enemigo,  y  que  todas  las  obras  que  para  reducirme  á  su  volun- 
tad hacia,  las  hiciera  para  el  efecto  contrario  ;  no  porque  á  mí 
me  pareciese  mal  la  gentileza  de  D.  Fernando,  ni  que  tuviese  á 
demasía  sus  solicitudes,  porque  me  daba  un  no  sé  qué  de  conten- 
to verme  tan  querida  y  estimada  de  un  tan  principal  caballero,  y 
no  me  pesaba  ver  en  sus  papeles  mis  alabanzas ;  que  en  esto,  por 
reas  que  seamos  las  mugeres,  me  parece  á  mí  que  siempre  nos  da 
gusto  el  oir  que  nos  llaman  hermosas ;  pero  á  todo  esto  se  oponía 
mi  honestidad  y  los  consejos  continuos  que  mis  padres  me  daban, 
que  ya  muy  al  descubierto  sabían  la  voluntad  de  D.  Fernando, 
porcfue  ya  á  él  no  se  le  daba  nada  de  que  todo  el  mundo  la  su- 
piese. Decíanme  mis  padres  que  en  sola  mi  virtud  y  bondad  de- 
jaban y  depositaban  su  honra  y  fama,  y  que  considerase  la  des- 
igualdad que  había  entre  mí  y  D.  Fernando,  y  que  por  aquí 
echaría  de  ver  que  sus  pensamientos,  aunque  él  dijese  otra  cosa, 
mas  se  encaminaban  á  su  gusto  que  á  mi  provecho,  y  que  si  yo 
quisiese  poner  en  alguna  manera  algún  inconveniente  para  que  él 
Be  dejase  de  su  injusta  pretensión,  que  ellos  me  casarían  luego 
con  quien  yo  mas  gustase,  así  de  los  mas  principales  de  nuestro 
lugar,  como  de  todos  los  circunvecinos,  pues  todo  se  podía  espe- 
rar de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  buena  fama.  Con  estos  ciertos: 
prometimientos,  y  con  la  verdad  que  ellos  me  decían,  fortificaba 
yo  mí  entereza,  y  jamás  quise  responder  á  D.  Fernando  palabra 
que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  muy  lejos,  esperanza  de  alean- 
Kíir  su  deseo.  Todos  estos  recatos  míos,  que  él  debía  de  tener  por 
desdenes,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas  su  lascivo  apetito, 
que  este  nombre  quiero  dar  á  la  voluntad  que  me  mostraba,  la 
cual,  si  ella  fuera  ctmo  debía,  no  la  supiérades  vosotros  ahora, 
porque  hubiera  fiíltado  la  ocasión  de  decírosla.  Finalmente  D. 
Fernando  supo  que  mis  padres  andaban  por  darme  estado,  por 
qnífciUe  á  él  la  esperanza  de  poseerme,  ó  a  lo  menos  porque  yo 
tuvitise  mas  guardas  para  guardarme;  y  esta  nueva  ó  sospo.ha 
íué    -uutia  para  que  hicicbe  lo  que  ahora  oiréis,  y  fué  que  una  no- 
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c)»e,  estando  to  ea  mi  aposento  c/)n  sola  la  compafiía  de  una  don- 
cella que  me'  servia,  teuieiido  bien  cerradas  las  puertas  por  t«uior 
que  por  descuido  mi  honestidad  no  se  viese  en  peligro,  sin  saber 
ni  imaginar  cómo,  en  medio  destos  recatos  y  prevenciones,  y  en 
la  soledad  deste  silencio  y  encierro,  me  le  hallé  delante,  cuya  vis- 
ta me  turbó  de  manera,  que  me  quitó  la  de  mis  ojos,  y  me  en- 
mudeció la  lengua ;  y  así  no  fui  poderosa  de  dar  voces,  ni  aun  él 
crt»  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego  se  llegó  á  mi,  y  tomán- 
dome entre  sus  brazos  (porque  yo,  como  digo,  no  tuve  fuerza* 
para  defenderme,  según  estaba  turbada),  comenzó  á  decirme  tilles 
razones,  que  no  sé  cómo  es  posible  (jue  tenga  tanta  habilidad  la 
mentira,  que  las  sepa  componer  de  modo  que  parezcan  tan  ver- 
daderas ;  hacia  el  traidor  que  sus  lágrimas  acreditasen  sus  pa- 
labras, y  los  suspiros  su  intención.  Yo  pobrecilla,  sola  entre  los 
mios,  mal  ejercitada  en  casos  semejantes,  comenzé  no  sé  en  qué 
modo  á  tener  por  verdaderas  tantas  ÍJilsedades ;  pero  no  de  suer- 
te que  me  moviesen  á  compasión  menos  que  buena  sus  lágrimas 
y  suspiros  :  y  así  pasándoseme  aquel  sobresalto  primero,  torné 
algún  tanto  á  ct)brar  mis  perdidos  espíritus,  y  con  mas  ánimo  del 
que  pensé  que  pudiera  tener,  le  dije :  si  como  estoy,  señor,  en  tus 
brazos,  estuviera  entre  los  de  un  león  fiero,  y  el  librarme  dellos 
ee  me  asegurara  con  que  hiciera  ó  dijera  cosa  que  fuera  en  per- 
juicio de  mi  honestidad,  así  fuera  posible  hacella  ó  decilla  como  es 
posible  dejar  de  haber  sido  lo  que  fué :  así  que,  si  tú  tienes  ceñi- 
do mi  cuerpo  con  tu?  brazos,  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis 
buenos  deseos,  que  son  tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo  verás, 
8i  con  hacerme  fuerza  quisieres  pasar  adelante  en  ellos.  Tu  va- 
salla soy,  pero  no  tu  esclava:  ni  tiene  ni  debe  tener  imperio  la 
nobleza  de  tu  sangre  para  deshonrar  y  tener  en  poco  la  humil- 
dad de  la  raia,  y  en  tanto  me  estimo  yo  villana  y  labradora  como 
tú  señor  y  caballero.  Conmigo  no  han  de  ser  de  ningún  efecto  tus 
fuerzas,  ni  han  de  tener  valor  tus  riquezas,  ni  tus  palabras  han  de 
poder  engañarme,  ni  tus  suspiros  y  lágrimas  enternecerme :  si  al- 
guna de  todas  estas  cosas  que  he  dicho  viera  yo  en  el  que  mis  pa- 
dres me  dieran  por  esposo,  á  su  voluntad  se  ajustara  la  mia,  y  mi 
voluntad  de  la  suya  no  saliera :  de  modo  que  como  quedai'a  con 
honra,  aunque  quedara  sin  gusto,  de  grado  le  entregara  lo  que  tú, 
señor,  ahora  con  tanta  fuerza  procuras;  todo  esto  he  dicho,  por- 
que no  es  pensar  que  de  mí  alcanze  cosa  alguna  el  que  no  fuere 
mi  legítimo  esposo.  Si  no  reparas  mas  que  en  eso,  bellísima  Do- 
rotea, que  este  es  el  nombre  desta  desdichada,  dijo  el  desleal  ca- 
ballero, ves  aquí  te  doy  la  mano  de  serlo  tuyo,  y  sean  testig(»a 
Jesta  verdad  los  cielos,  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde,  y  esta 
imagen  de  nuestra  Señora  que  aquí  tienes.  Cuando  Cárdenlo  le 
oyó  decir  que  se  llamaba  J)<trotea,,  tornó  de  nuevo  á  sus  sobresal- 
tos, y  acabó  de  contirmar  por  verdadera  su  primera  opinión :  pero 
no  quiso  interromper  el  cuento,  por  ver  en  qué  venia  á  i)arar  lo 
que  él  fa  casi  sabia;  solo  dijo:  qué  ¿Dorotea  es  tu  nombie, 
•eñora  ?  Otra  he  oido  yo  decir  del  mismo,  que  (juizá  corre  pare- 
jas cor   tU8  desdichas :  pasa  adelante,  que  tiempo  vendrá  en  qui 
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te  diga  cosas  qae  te  espanten  en  el  mismo  grado  qtie  to  laa- 
linien.  Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio  y  en  su  ex- 
traño y  desastrado  trage,  y  rogóle  (|ue  si  alguna  cosa  de  su  ha- 
cienda sabia,  se  la  dijese  luego,  porque  si  algo  le  habia  dejado 
bueno  la  fortuna,  era  el  ánimo  que  tenia  para  sufrir  cualquier  de- 
sastre que  le  sobreviniese,  segura  de  que  á  su  parecer  ninguno 
podia  llegar,  que  el  que  tenia  acrecentase  un  punto.  No  le  per- 
diera yo,  señora,  respondió  Cardenio,  en  decirte  lo  que  pienso, 
ú  fuera  verdad  lo  que  imagino,  y  hasta  ahora  no  se  pierd* 
coyuntura,  ni  á  ti  te  importa  nada  el  saberlo.  Sea  lo  que  fuere, 
í*8]>ondió  Dorotea,  lo  que  en  mi  cuento  pasa  fué,  que  tomando 
D.  Fernando  una  imagen  que  en  aquel  aposento  estaba,  la  pu9í> 
por  testigo  de  nuestro  desposorio :  con  palabras  eficacísimas  y  ju- 
ramentos extraordinarios  me  dio  la  palabra  de  ser  mi  marido, 
puesto  que  antes  que  acabase  de  decirlas,  le  dije  que  mirase  bien 
lo  que  hacia,  y  que  considerase  el  enojo  que  su  padre  habia  de 
recebir  de  verle  casado  con  una  villana  vasalla  suya;  que  no  le 
cegase  mi  hermosura  tal  cual  era,  pues  no  era  bastante  para  liallar 
en  ella  disculpa  de  su  yerro,  y  que  si  algún  bien  me  quería  hacer 
por  el  amor  que  me  tenia,  fuese  dejar  correr  mi  suerte  á  lo  igual 
de  lo  que  mi  calidad  pedia,  porque  nunca  los  tan  desiguales  casa- 
mientos se  gozan,  ni  duran  nnicho  en  aquel  gusto  con  que  se  co- 
mienzan. Todas  estas  razones  que  aquí  he  dicho  le  dije,  y  otras 
muchas  de  que  no  me  acuerdo;  pero  no  fueron  parte  para  que 
él  dejase  de  seguir  su  intento,  bien  ansí  como  el  que  no  piensa 
pagar,  que  al  concertar  de  la  barata  no  repara  en  inconvenientes. 
Y  á  esta  sazón  hice  un  breve  discurso  conmigo,  y  me  dije  á  mí 
misma :  sí,  que  no  seré  yo  la  primera  que  por  vía  de  matrimonio 
haya  subido  de  humilde  á  grande  estado,  ni  será  D.  Fernando 
el  primero  á  quien  hermosura  ó  ciega  afición,  que  es  lo  mas  cierto, 
haya  hecho  tomar  compañía  desigual  á  su  grandeza  :  pues  si  no 
hago  ni  mundo  ni  uso  nuevo,  bien  es  acudir  á  esta  honra  que  la 
suerte  me  ofrece,  puesto  que  en  este  no  dure  mas  la  voluntad 
que  me  muestra,  de  cuanto  dure  el  cumplimiento  de  su  deseo, 
que  en  fin  para  con  Dios  seré  su  esposa;  y  si  quiero  con  des- 
denes despedille,  en  término  le  veo  que  no  usando  el  que  debe, 
usará  el  de  la  fuerza,  y  vendré  á  quedar  deshonrada  y  sin  dis- 
culpa de  la  culpa  que  me  podrá  dar  el  que  no  supiere  cuan  sin 
ella  he  venido  á  este  punto :  porque  ¿  qué  razones  serán  bastantes 
para  persuadir  á  mis  padres  y  á  otros  que  este  caballero  entró 
en  mi  aposento  sin  consentimiento  mió?  Todas  estas  demanda» 
y  respuestas  revolví  en  uu  instante  en  la  imaginación,  y  sobre  todo 
me  comenzaron  á  hacer  fuerza  y  á  inclinarme  á  lo  qué  fué  sio 
yo  pensarlo  mi  perdición,  los  juramentos  de  D.  Fernando,  los  tes- 
tigos que  ponia,  las  lágrimas  que  derramaba,  y  finalmente  su  dis- 
posición y  gentileza,  que  acompañada  con  tantas  muestras  de  ver- 
dadero amor,  pudieran  rendir  á  otro  tan  libre  y  recatado  corazón 
como  el  mió.  Llamé  á  mi  criada  para  que  en  la  tierra  acompa- 
ñase á  los  testigos  del  cielo  :  tornó  D.  Fernando  á  reiterar  y 
confirmar  sus  juramentos,  añadió  á  los   primeros   nuevus    sautot 
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por  testigos,  eclióse  mil  futura»  maldiciones  si  no  cumpliese  lo 
qne  me  prometió,  volvió  á  humedecer  sus  ojos  y  á  acrecentar 
BUS  suspiros,  apretóme  mas  entre  sus  brazos,  de  los  cuales  Ja- 
más me  había  dejado  ;  y  con  esto,  y  con  volverse  á  salir  del 
aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de  serlo,  y  él  acabó  de  ser  traidor 
y  fementido.  El  dia  que  sucedió  á  la  noche  de  mi  desgracia  so 
Tenia  aun  no  tan  apriesa  como  yo  pienso  que  D.  Fernando  des  ea 
pa,  porque  después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pide, 
9I  iiayor  gusto  que  puede  venir  es  apartarse  de  donde  le  al 
onríaron.  Digo  esto,  porque  D.  Fernando  dio  priesa  por  par 
íirse  de  mí,  y  por  industria  de  mi  doncella,  qne  era  la  mism» 
qne  allí  le  habla  traído,  antes  que  amaneciese  se  vio  en  la 
calle,  y  al  despedirse  de  mí,  aunque  no  con  tanto  ahinco  y  vehe- 
mencia como  cuando  vino,  me  dijo  que  estuviese  segura  de  su  fe, 
Y  de  ser  firmes  y  verdaderos  sus  juramentos,  y  para  mas  con- 
firmación de  sn  palabra,  sacó  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso 
en  el  mío.  En  efecto  él  se  fué,  y  yo  quedé  no  sé  si  triste  ó  alegre 
38to  sé  bien  decir,  que  quedé  confusa  y  pensativa,  y  casi  fuera 
de  mí  con  el  naevo  acaecimiento,  y  no  tuve  ánimo  ó  no  se  me 
acordó  de  refSir  á  mi  doncella  por  la  traición  cometida  de  en- 
cerrar á  D.  Fernando  en  mi  mismo  aposento,  porque  aun  no  me 
determinaba  si  ei-a  bien  ó  mal  el  que  me  había  sucedido.  Di- 
jele  al  partir  á  D.  Fernando  que  por  el  mismo  camino  de  aquella 
pedia  verme  otras  noches,  pues  ya  era  suya,  hasta  que  cuando  él 
quisiese  aquel  hecho  se  publicase ;  pero  no  vino  otra  alguna, 
sino  fué  la  siguiente,  ni  yo  pude  verle  en  la  calle  ni  en  la  igle- 
sia en  mas  de  un  mes,  que  en  vano  me  cansé  en  solícitallo, 
puesto  que  supe  que  estaba  en  la  villa  y  que  los  mas  dias  iba  á 
caza,  ejercicio  de  que  él  era  muy  aficionado.  Estos  dias  y  estas 
horas  bien  sé  yo  que  para  mi  fueron  aciagos  y  menguadas,  y 
bien  sé  que  comenzó  á  dudar  en  ellos,  y  aun  á  descreer  de  la 
íb  de  D.  Fernando ;  y  sé  también  'jue  mi  doncella  oyó  entonces 
las  palabras  que  en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no  había 
oidu :  y  sé  que  me  fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágrimas  y 
con  la  compostura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasión  á  que  mía 
I>adres  me  preguntasen  que  de  qué  andaba  descontenta,  y  me 
obligasen  á  buscar  mentiras  que  decilles.  Pero  todo  esto  se  aca- 
bó en  un  punto,  lleg-ándose  uno  donde  se  atrepellaron  respetos  y 
ae  acabaron  los  honrados  discursos,  y  adonde  se  perdió  la  pa- 
ciencia y  salieron  á  plaza  mis  secretos  pensamientos :  y  esto  fué 
p'irque  de  allí  á  pocos  dias  se  dijo  en  el  lugar  como  en  una  ciudad 
fclli  cerca  se  había  casado  D.  Fernando  con  una  doncella  hermo- 
sísima en  todo  extremo,  y  de  muy  principales  padres,  aunque  no 
tan  rica  que  por  la  dote  pudiera  aspirar  á  tan  noble  casamiento 
Ujoe«e  qne  se  llamaba  Lucinda,  con  otras  cosas  qne  en  sus 
lesposorios  sucedieron,  dignas  de  admiración.  Oyó  Cárdenlo  el 
üombre  de  Lucinda,  y  no  hizo  otra  cosa  que  encoger  los  hom- 
bros, mordei-se  los  labios,  enarcar  las  cejas,  y  dejar  de  allí  á 
pKo  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas ;  mas  no  por  esto 
•iqó  Dorotea  de  seguir  su   cuento    diciendo  ;     Uegó   esta   triat» 
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nneva  á  mis  oídos,  y  en  lugar  de  helárseme  el  corazón  en  trf- 
lia,  fué  tanta  la  cólera  y  rabia  que  se  enceudió  en  él,  que  falcó 
[•oco  para  no  salirine  por  biü  calles  dando  voces,  publicando  la 
alevosia  y  traici  )n  cue  se  rae  habia  hecho :  mas  templóse  estf 
furia  por  entonces  con  pensar  de  poner  aquella  misma  noche  por 
obra  lo  que  pase,  que  fué  ponerme  en  este  hábito  que  me  dio 
uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labradores,  que  era 
cri«.do  de  mi  padre,  al  cual  descubrí  toda  mi  desventura,  y  le 
rogué  me  acompañase  hasta  la  ciudad  donde  entendí  que  im 
OL'craigo  estaba.  Kl,  después  que  hubo  reprendido  mi  atrevimien- 
to y  afeado  mi  determinación,  viéndome  resuelta  en  mi  parecer, 
se  ofreció  á  tenerme  compañía,  como  él  dijo,  hasta  el  cabo  del 
mundo  :  luego  al  momento  encerré  en  una  almohada  de  lienzo 
an  vestido  de  muger,  y  algunas  joyas  y  dineros  por  lo  que  podía 
íuceder,  y  en  el  silencio  de  aquella  noche,  sin  dar  cuenta  á  mi 
traidora  doncella,  salí  de  mi  casa,  acompañada  de  mi  criado  y 
de  muchas  imaginaciones,  y  me  puse  en  camino  de  la  ciudad  á 
pié,  llevada  en  vuelo  del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  á  estorbar  lo 
que  tenia  por  heclio,  á  lo  menos  á  decir  á  D.  Fernando  me  di- 
jese con  qué  alma  lo  habia  hecho.  Llegué  en  dos  dias  y  medio 
donde  quería,  y  en  entrando  por  la  ciudad,  pregunté  por  la 
casa  de  los  padres  de  Lucinda,  y  el  primero  á  quien  hice  la 
pregunta,  me  respondió  mas  de  lo  que  yo  quisiera  oír :  díjome  la 
casa  y  todo  lo  que  habia  sucedido  en  el  desposorio  de  su  liija, 
cosa  tan  pública  en  la  ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para  con- 
tarla por  toda  ella.  Díjome  que  la  noche  que  D.  Fernando  se 
desposó  con  Lucinda,  después  de  haber  ella  dado  el  sí  de  ser  su 
esposa,  le  habia  tomado  un  recio  desmayo,  y  que  llegando  su  es- 
poso á  desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  le  halló 
un  papel  escrito  de  la  misma  letra  de  Lucinda,  en  que  decía  y 
declaraba  que  ella  no  podía  ser  esposa  de  D.  Fernando,  porque 
lo  era  de  Cardenio,  que  á  ii  que  el  hombre  me  dijo,  era  un 
caballero  muy  principal  de  la  misma  ciudad,  y  que  sí  había 
dado  el  d  á  D.  Fernando,  fué  por  no  salir  de  la  obediencia  de  sus 
padres.  En  resolución,  tales  razones  dijo  que  contenia  el  papel, 
que  daba  á  entender  que  ella  habia  tenido  intención  de  matarse 
en  acabándose  de  desposar,  y  daba  allí  las  razones  por  que  sq 
habia  quitado  la  vida :  todo  lo  cual  dicen  que  confirmó  una  daga 
que  le  hallaron  no  sé  en  qué  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo 
cnal  visto  por  D.  Fernando,  pareciéndole  que  Lucinda  le  había 
burlado  y  escarnecido  y  tenido  en  poco,  arremetió  á  ella  antea 
que  de  su  desmayo  volviese,  y  con  la  misma  daga  que  le  haUa- 
ron  la  quiso  dar  de  puñaladas,  y  lo  hiciera  si  sus  padres  y  los  qu« 
se  hallaron  presentes  no  se  lo  estorbaran.  Dijeron  mas,  que  luego 
(te  ausentó  D.  Fernando,  y  que  Lucinda  no  había  vuelto  de  su 
parasismo  basta  otro  día,  que  contó  á  sus  padres  como  ella  era 
verdadera  esposa  de  aquel  Cárdenlo  que  he  dicho.  Supe  mas,  que 
el  Cardenio,  según  decían,  se  halló  presente  á  los  desposorios,  y 
|ne  en  viéndola  desposada,  lo  cual  él  jamás  pensó,  se  salió  de  la 
ciudad  desesperado,   iejándole  primero   escrita  una   cartA  donde 
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daba  á  entender  el  agravio  que  Lucinda  le  había  hecho,  y  d« 
como  él  se  iba  adonde  gentes  no  le  viesen.  Esto  todo  era  público 
y  notorio  en  toda  la  ciudad ;  y  todos  hablaban  dello,  y  mas  ha- 
blaron cuando  supieron  que  Lucinda  tabia  faltado  de  en  casa  do 
so  padre  y  de  la  ciudad,  pues  no  la  bailaron  en  toda  ella,  df» 
que  perdían  el  juicio  sus  padres,  y  no  sabian  qué  medio  tomar 
para  hallarla.  Esto  que  supe  puso  en  bando'  mis  esperanzas^ 
y  tuve  por  mejor  no  haber  hallado  á  D.  Fernando,  que  no 
hallarle  casado,  pareciéndome  que  aun  no  estaba  del  tt)do  cer 
rada  la  puerta  á  mi  remedio,  dándome  yo  á  entender  que  poílra 
ser  que  el  cielo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el  segun- 
do matrimonio  por  atraerle  á  conocer  lo  que  al  primero  debia,  y 
á  caer  en  la  cuenta  de  que  era  cristiano,  y  que  estaba  mas  obli- 
gado á  su  alma  que  á  los  respetos  humanos.  Todas  estas  cosaa 
revolvía  en  mi  fantasía,  y  rae  consolaba  sin  tener  consuelo,  fin- 
giendo unas  esperanzas  largas  y  desmayadas  pai*a  entretener  la 
vida  que  ya  aborrezco.  Estando  pues  en  la  ciudad  sin  saber  qué 
hacerme,  pues  á  D.  Femando  no  hallaba,  llegó  á  mis  oídos  un 
público  pregón  donde  se  prometía  grande  hallazgo  ú  quien  me 
hallase,  dando  las  sefias  de  la  edad  y  del  mismo  trage  que  traía, 
y  oí  decir  que  se  decía  que  me  habia  sacado  de  casa  de  mis  pa- 
dres el  mozo  que  conmigo  vino ;  cosa  que  me  llegó  al  alma,  por 
ver  cuan  de  caída  andaba  mi  crédito,  pues  no  bastaba  i>erderle 
con  mi  venida,  sino  añadir  el  con  quien,  siendo  sugeto  tan  bajo 
y  tan  indigno  de  mis  buenos  pensaraientí)s.  A\  punto  que  oí  el 
pregón,  me  salí  de  la  ciudad  con  mi  criado,  que  ya  comen- 
zaba á  dar  muestras  de  titubear  en  la  fe  que  de  fidelidad  me 
tenia  prometida,  y  aquella  noche  nos  entramos  por  lo  espeso 
desta  montaña  con  el  miedo  de  no  ser  hallados :  pero  como  suele 
decirse  que  un  mal  llama  á  otro,  y  que  el  fin  de  una  desgracia 
Buele  ser  principio  de  otra  mayor,  así  me  sucedió  á  mí,  porque  mi 
buen  criado  hasta  entonces  fiel  y  s^uro,  así  como  me  vio  en 
esta  soledad,  incitado  de  su  misma  bellaquería  antes  que  de  nú 
hermosura,  quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  que  á  su  parecer 
estos  yermos  le  ofrecían,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor  de 
Dios,  ni  respeto  mío,  me  reciniríó  de  amores,  y  nendo  que  yo  con 
feas  y  justas  palabras  respondía  á  las  desvergüenzas  de  sus  pro- 
pósitos, dejó  aparte  los  ruegos  de  quien  primero  pensó  aprove- 
charse, y  comenzó  á  usar  de  la  fuerza ;  pero  el  just»)  cielo,  que 
pocas  ó  ningunas  veces  deja  de  mirar  y  favorecer  á  las  justaa 
intenciones,  favortció  las  mias,  de  manera  que  con  mis  pof-iia 
fiíerzas  y  con  poco  'rabajo  di  con  él  por  un  derrumbadero,  dondp 
le  dejé,  ni  sé  si  muerto  ó  si  vivo,  y  luego  con  mas  ligereza  que 
mi  sobresalto  y  cansancio  pedían,  me  entré  por  estas  montañas, 
ein  llevar  otro  pensamiento  ni  otro  designio  que  esconderme  en 
ellas,  y  huir  de  mi  padre  y  de  aquellos  que  de  su  porte  me  anda- 
ban buscando.  Con  este  deseo  ha  no  sé  cuantos  me&es  que  entré 
en  ellas,  donde  hallé  un  ganadero  que  me  llevó  por  bU  criado 

V  Pítner  en  lando,  q&  d»  ner  en  caestiou  ó  dad^ 
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nn  lagar  qae  está  en  las  entrañas  desta  sierra,  al  cual  he  sorrido 
lio  zagal  todo  este  tiempo,  procurando  estar  siempre  en  el  campo 
por  encubrir  estos  cabellos,  que  ahora  tan  sin  pensarlo  rae  han 
descubierto ;  pero  toda  mi  industria  y  toda  mi  solicitud  fué  y  ha 
sido  de  ningún  prorecho,  pues  mi  amo  vino  en  conocimiento  de 
que  yo  no  era  varón,  y  nació  en  él  el  mismo  mal  pensamiento 
que  en  mi  criado :  y  come  nt  siempre  la  fortuna  con  los  trabajos 
da  los  remedios,  no  hallé  derrumbadero  ni  barranco  de  donde 
despoOsr  y  despenar  al  amo,  como  le  hallé  para  el  criado ;  y  asi 
tuve  por  menor  inconveniente  dejalle  y  esconderme  de  nuevo 
ectre  estas  asperezas,  que  probar  con  él  mis  fuerzas  ó  mis  dis- 
culpas. Digo  pues  que  me  torné  ú  emboscar,  y  á  buscar  donde  sin 
impedimento  alguno  pudiese  con  suspiros  y  lágrimas  rogar  al 
cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me  dé  industria  y  favor  pa- 
ra salir  della,  ó  para  dejar  la  vida  entre  estas  soledades,  sin  que 
quede  memoria  desta  triste,  que  tan  sin  culpa  suya  habrá  dado 
materia  para  que  de  ella  se  hable  y  murmure  en  la  suya  y  en  laa 
ageL'i<»s  tierras. 


CAPITULO  XXIX. 

Que  trata  del  gracioso  artiflcio  y  orden  qae  se  tuvo  en  sacar  á  nuestro  enamorado  aa> 
baUoro  de  la  asperísima  penitencia  en  que  se  babia  puesto. 

Esta  es,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia  :  mirad  y 
juzgad  ahora  si  los  suspiros  que  escuchastes,  las  palabras  que 
oistes,  y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  sallan,  tenían  ocasión  bas- 
tante para  mostrarse  en  mayor  abundancia ;  y  considerada  la  ca- 
lidad de  mi  desgracia,  veréis  que  será  en  vano  el  consuelo,  pue? 
es  imposible  el  remedio  della.  Solo  os  ruego  (lo  que  con  facilidad 
podréis  y  debéis  hacer)  que  me  aconsejéis  dónde  podré  pasar  la 
vida,  iw.  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que  tengo  de  ser 
hallada  de  los  que  me  buscan,  que  aunque  sé  que  el  mucho  amor 
que  mis  padres  me  tienen  me  asegura  que  seré  dellos  bien  rece- 
bida,  es  tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa  solo  al  pensar  que,  no 
como  ellos  pensaban,  tengo  de  parecer  á  su  presencia,  que  tengo 
por  mejor  desterrarme  para  siempre  de  su  vista,  que  no  verles  el 
rostro  con  pensamiento  que  ellos  miran  el  mió  ageno  de  la  hones- 
tidad que  de  mí  se  debían  de  tener  prometida.  Calló  en  diciendo 
<..sto,  v  el  rostro  se  le  cubrió  de  un  color  que  mostró  bien  claro  el 
smiti miento  y  vergüenza  del  alma.  En  las  suyas  sintieron  los  que 
escuchado  la  habían  tanta  lástima  como  admiración  de  su  desgra- 
cia ;  y  aunque  luego  quisiera  el  Cura  consolarla  y  aconsejarla, 
S/O.'uS  «•imero  la  mano  Cardenio  diciendo  :  en  fin,  señora,  ¿que  tú 
eres  a  hermosa  Dorotea,  la  hija  única  del  rico  Cleuardo  ?  Admi- 
rada quedó  Dorotea  cuando  :>y6  el  nombre  de  su  padre,  y  de  ver 
cuác  de  pnco  era  el  que  le  nombraba,  porque  ya  se  ha  dicho  de  la 
mala  manera  qT«  Cárdenlo  estaba  vestido,  y  así  le  dijo :  ¿y  quién 
sois  vos,  hermano,  jue  asi  sabéis  ©1  nombre  de  mi  padre  ?  porqua 
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fo  hasta  ahora,  si  mal  oo  me  acuerdo,  en  todo  el  discurso  del 
cuento  de  ini  desdicha  no  le  he  nombrado.  Soy,  respondió  Cárde- 
nlo, aquel  sin  ventura,  que  según  vos,  señora^  hahei*  dicho,  Lu- 
cinda dijo  que  era  su  esposo :  soy  el  desdichado  Cardenio,  á  quien 
el  mal  término  de  aijuel  que  ú  vos  os  ha  puesto  en  el  que  estáis, 
me  ha  traido  á  que  me  veáis  cual  me  vei¿,  roto,  desnudo,  falto  de 
tudo  humano  consuelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  falto  de  Juicio, 
paes  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  antoja  dármele  por 
ilgau  breve  espacio.  Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hsillé  presente  á 
as  sinrazones  de  D.  Fernando,  y  el  que  aguardó  á  oir  el  ú  que  de 
»r  su  esposa  proimnció  Lucinda :  yo  soy  el  que  no  tuvo  ánimo 
para  ver  en  qué  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que  resultaba  del  papel 
que  le  fué  hallado  en  el  pecho,  porque  no  tuvo  el  alma  sufrimiento 
para  ver  tantas  desventura.s  junta.s.  y  así  dejé  la  casa  y  la  pacien- 
cia, y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped  mió,  ú  quien  rogué  que  en 
manos  de  Lucinda  la  pusiese,  y  víneme  á  estas  soledades  con  in- 
tención de  acabar  en  ellas  la  vida,  que  desde  aquel  punto  aborrecí 
como  mortal  enemiga  mía;  mas  no  ha  querido  la  suerte  quitár- 
mela, contentándose  con  quitarme  el  juicio,  quizá  por  guardarme 
para  la  buena  ventura  que  he  tenido  en  hallaros ;  pues  siendo  ver- 
dad, como  creo  (jue  lo  es,  lo  que  aquí  habéis  contado,  aim  podría 
ser  que  á  entrambos  nos  tuviese  el  cielo  guardado  mejor  suceso 
en  nuestros  desastres,  que  nosotros  pensamos  :  porijue  presu- 
puesto que  Lucinda  no  puede  casarse  con  D.  Fernando  por  ser 
mía,  ni  D.  Fernando  con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella  tau 
manifiestamente  declarado,  bien  podemos  esperar  que  el  cielo  n(js 
restitU3-a  lo  que  es  nuestro,  pues  está  todavía  en  ser,  y  no  se  ha 
enagenado  ni  deshecho  :  y  pues  este  consuelo  tenemos,  nacido 
no  de  muy  remota  esperanza,  ni  fundado  en  desvariadas  imagina- 
■;iones,  su[)lícoos,  señora,  que  toméis  otra  resolución  en  vuestros 
honrados  pensamientos,  pues  yo  la  jiienso  tomar  en  los  mios,  aco- 
modándoos á  esperar  mejor  fortuna;  que  yo  os  juro  por  la  fe  de 
caballero  y  de  cristiano  de  no  desampararos  hasta  veros  en  poder 
de  Don  Fernando,  y  que  cuando  con  razones  no  le  pudiere  atraer 
á  que  conozca  lo  que  os  debe,  de  usar  entonces  la  libertad  que  me 
concede  el  ser  caballero,  y  poder  con  justo  título  desafialle  en  ra- 
zón de  la  sinrazón  que  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agravios, 
cuya  venganza  d«'aré  al  cielo  por  acudir  en  la  tierra  á  los  vues- 
tros. Con  lo  que  Cardenio  dijo  se  acabó  de  admirar  Dorotea,  y  por 
no  saber  qué  gracias  volver  á  tan  grandes  ofrecimientos,  quiso  to- 
marle los  pies  para  besái-selos,  mas  no  lo  consintió  Cardenio  ;  y  ei 
licenciado  respondió  por  entrambos,  y  aprobó  el  buen  discurso  do 
Carilenio,  y  sobre  todo  les  rogó,  aconsejó  y  persuadió  que  se  fue- 
sen con  él  á  su  aldea,  donde  se  podrían  reparar  de  las  cosas  que 
Jes  taltaban,  y  que  allí  se  daría  orden  como  buscar  á  D.  Fernando, 
6  como  llevar  á  Dorotea  á  sus  padres,  ó  hacer  lo  que  mas  les  pa- 
reciese conveniente.  Cardenio  y  Dorotea  se  lo  agradecieron,  y 
acetaron  la  merced  que  se  les  ofrecía.  El  Barbero,  que  á  todo  h.i- 
bia  estado  suspenso  y  callado,  hizo  también  su  buena  plática,  y 
86  ofreció  con  no  menos  voluntad  que  el  Cura  á  todo  aquello  que 
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fhese  bueno  para  servirles ;  contó  asimismo  coa  brevedad  la  cansa 
que  allí  los  habia  traído,  con  la  extrañeza  de  la  locura  de  D.  Qui- 
jote, y  como  aguardaban  á  su  escudero,  que  habií.  ido  á  buscalle. 
Vínosele  á  la  memoria  á  Oardenio  como  por  sueños  la  pendencia 
que  con  D.  Quijote  habia  tenido,  y  contóla  á  los  demás ;  mas  no 
supo  decir  por  qué  causa  fué  su  cuestión.  En  esto  oyeron  voces,  y 
conocieron  que  el  que  las  daba  era  Sancho  Panza,  que  por  no  ha' 
berlos  hallado  en  el  lugar  donde  los  dejó,  los  llamaba  á  voces  : 
«aliéronle  al  encuentro,  y  preguntándole  por  D.  Quijote,  le»  dijo 
como  le  habia  hallado  desnudo  en  camisa,  flaco,  amarillo  y  muerto 
de  hambre,  y  suspirando  por  su  señora  Dulcinea :  y  que  puesto 
que  le  habia  dicho  que  ella  le  mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar, 
y  se  fuese  al  del  Toboso  donde  le  quedaba  esperando,  habia  res- 
pondido que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su  fermosura 
fasta  que  hobiese  fecho  fazañas  que  le  tíciesen  digno  de  su  gracia ; 
y  que  si  aquello  pasaba  adelante,  corría  peligro  de  no  venir  á  ser 
emperador  como  estaba  obligado,  ni  aun  arzobispo,  que  era  lo 
menos  que  podia  ser :  por  eso,  que  mirasen  lo  que  se  habia  de 
hacer  j)ara  sacarle  de  allí.     El  licenciado  le  respondió  que  no  tu- 

\ viese  pen:i,  que  ellos  le  sacarían  de  allí  mal  que  le  pesase.  Contó 
luego  á  Cárdenlo  y  á  Dorotea  lo  que  tenian  pensado  para  remedio 
\v  '  í:^^  ^'  Qi^iiote,  alo  menos  para  llevarle  á  su  casa:  á  lo  cual  dijo 
-jv^  Dorotea,  que  ella  haría  la  doncella  menesterosa  mejor  que  el  Bav- 
t^  bero,  y  mas  que  tenía  allí  vestidos  con  que  hacerlo  al  natural,  y 
"2^  que  la  dejasen  el  cargo  de  saber  representar  todo  aquello  que 
^  ">■  fuese  menester  para  llevar  adelante  su  intento,  ponjue  ella  habia 
V*^  (Jeído  muchos  libros  de  caballerías,  y  sabía  bien  el  estilo  que  tenían 
S^     Jí  las  doncellas  cuitadas  cuando  pedían  sus  dones  á  los  andantes  ca- 

/balleros.     Pues  no  es  menester  mas,  dijo  el  Cura,  sino  que  luego  se 
ponga  por  obra,  que  sin  duda  la  buena  suerte  se  muestra  en  favor 
,  mío,  pues  tan  sin  pensarlo  á  vosotros,  señores,  se  os  ha  comen- 

^  zado  á  abrir  puerta  para  vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos  ha 

facilitado  la  que  habíamos  menester.  Sacó  luego  Dorotea  de  su 
almohada  una  saya  entera  de  cierta  telilla  rica,  y  una  mantellina 
de  otra  vistosa  tela  verde,  y  de  una  cajita  un  collar  y  otras  joyas, 
con  que  en  un  instante  se  adornó  de  manera,  que  una  rica  y  gran 
señora  parecía.  Todo  afiuello  y  mas,  dijo  que  habia  sacado  de  su 
casa  para  lo  que  se  ofreciese,  y  que.  hasta  entonces  no  se  le  había 
ofrecido  ocasión  de  habello  menester.  A  todos  contentó  en  extre- 
mo su  mucha  gracia,  donaire  y  hermosura,  y  confirmaron  á  D.  Fer- 
nando por  de  poco  conocimiento,  pues  tanta  belleza  desechab/". ; 
pero  el  que  mas  se  admiró  fué  Sancho  Panza,  por  parecerle  (c/'^mo 
era  así  verdad)  que  en  todos  los  días  de  su  vida  no  habia  vistu 
can  hermosa  criatura ;  y  así  preguntó  al  Cura  con  grande  ahinco 
le  dijese  quien  era  aquella  tan  fermosa  señora,  y  qué  era  lo  que 
buscaba  por  aquellos  andurriales.  Esta  hermosa  señora,  respondió 
el  Cura,  Sancho  hermano,  es  como  quien  no  dice  nada,  es  la  here- 
dera por  linea  recta  de  varón  del  gran  reino  de  Micomicon,  la  cual 
viene  en  busca  de  vuestro  amo  á  pedirle  un  don,  el  cual  es  que  le 
desfaga  un  tuerr'.>  ó  agravio  c^ue  un  mal  gigante  ie  tiene  fecho ;  y 
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•  la  fami»  qne  de  baen  caballero  vuestro  amo  tiene  por  todo  lo 
descubiert«3,  de  Guinea  ha  venirlo  á  buscarle  esta  princesa.  Di- 
chosa buscada  y  dichoso  hallazgo,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza, 
y  mas  si  mi  amo  es  tan  venturoso  que  desfaga  ese  agravio  y  en- 
derece ese  tuerto,  matando  á  ese  hideputa  dése  gigante  que  vuestra 
•nerced  dice,  que  sí  matará  si  él  le  encuentra,  si  ya  no  fuese  lan- 
tasma,  que  contra  las  fantasmas  no  tiene  mi  señor  poder  alguno. 
Pero  una  cosa  quiero  suplicar  á  vuestra  merced  entre  otrass  sefior 
licenciado,  y  es  que  porque  á  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser 
arzobispo,  que  es  lo  (jue  yo  temo,  que  vuestra  merced  le  aconseje 
aue  se  case  luego  con  esta  princesa,  y  así  quedará  imposibilitado 
de  recebir  órdenes  arzobispales,  y  vendrá  con  facilidad  á  su  im- 
perio, y  yo  al  tín  de  mis  deseos :  que  yo  he  mirado  bien  en  ello, 
y  hallo  por  mi  cuenta  que  no  me  está  bien  que  mi  amo  sea  arzo- 
bispo, porque  yo  soy  inútil  para  la  Iglesia,  pues  soy  casado,  y  an- 
darme ahora  á  traer  dispensaciones  para  poder  tener  renta  por  la 
Iglesia,  teniendo  como  tengo  muger  y  hijos,  seria  nunca  acabar : 
así  qne,  señor,  todo  el  toque  estii  en  que  mi  amo  se  case  Inego 
con  esta  señora  que  hasta  ahora  no  sé  su  gracia,  y  asi  no  la  llamo 
por  su  nombre.  Llámase,  respondió  el  Cura,  la  princesa  Micorni- 
cona,  porque  llamándose  su  reino  Micomicon,  claro  está  que  ella 
se  ha  de  llamar  así.  No  hay  dnda  en  eso,  respondió  Sancho,  que 
yo  he  visto  á  muchos  tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  donde 
nacieron,  llamándose  Pedro  de  Alcalá,  Juan  de  Cbeda  y  Diego  de 
Valladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar  allá  en  Guinea  tomar  <s 
las  reinas  los  nombres  de  sus  reinos.  Así  debe  de  ser,  dijo  el  Cura,  «^ 
y  en  lo  del  casarse  vuestro  amo,  yo  haré  en  ello  todos  mis  poderíos :  \ 
con  lo  que  quedó  tan  contento  Sancho,  cuanto  el  Cura  admirado  -^  ^ 
de  su  simplicidad,  y  de  ver  cuan  encajados  tenia  en  la  fantasía  ^>  ^ 
los  mismos  disparates  qnfc  su  ainO,  puéá  sm  algunaducij.  se  da--  .  .^  ^ 
— ba  á  ontgiiTÍer^Tre~faHt/ia  üb  vt;iHr'ít'5gr^TnpeTaJórr''Ta'en  esto  se 
había  puesto  Dorotea  sobre  la  muía  del  Cura,  y  el  Barbero  se  ha- 
bía acomodado  al  rostro  la  barba  de  la  cola  de  buey,  y  dijeron  á 
Sancho  que  los  guiase  adonde  D.  Quijote  estaba,  al  cual  advirtie- 
ron que  no  dijese  que  conocía  al  licenciado  ni  al  Barbero,  porque 
en  no  conocerlos  consistía  todo  el  toque  de  venir  á  ser  emperador 
su  amo,  puesto  que  ni  el  Cura  ni  Cardenio  quisieron  ir  con  ellos 
poríjue  no  se  le  acordase  á  D.  Quijote  la  pendencia  que  con  Car- 
denio había  reniego,  y  el  Cura  porque  no  era  menester  por  en- 
tonces su  presencia,  y  así  los  dejaron  ir  delante,  y  ellos  los  fueron 
éiguiendo  á  pié  poco  á  poco.  No  dejó  de  avisar  el  Cura  lo  que  ha- 
bía de  hacer  Dorotea :  á  lo  que  ella  dijo  que  descuidasen,  quo 
todo  se  halla  sin  faltar  punto  como  lo  pedían  y  pintaban  los  libros 
de  cabaUerias.  Tres  cuartos  de  legua  habrían  andado  cuando  des- 
cubrieron á  D.  Quijote  entre  unas  inti-icadas  peñas,  ya  vestido, 
aunque  no  armado,  y  así  como  I  orotea  le  vio,  y  fué  informada  de 
Sancho  que  aquel  era  D.  Quijote,  dio  del  azote  á  su  palafrén,  si* 
guíéndole  el  bien  barbado  Barbero ;  y  en  llegando  junto  á  él,  el 
escudero  se  arrojó  de  la  muía  y  fué  á  tomar  en  los  brazos  á  Doro- 
Wa,  la  cual  apeándose  con  grande  desenvoltura,  se  fué  á  hincar  vU 
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rodillas  ante  las  de  D.  Quijote,  y  aunque  él  pugnaba  por  levan 
tarla,  ella  sin  levantarse  le  fabló  en  esta  guisa :  de  aquí  no  me 
levantaré,  ó  valeroso  j  esforzado  caballero,  fasta  que  la  vuestra 
bondad  y  cortesía  nie  otorgue  un  don,  el  cual  redundará  en  honra 
y  prez  de  vuestra  persona,  y  en  pro  de  la  mas  desconsolada  y 
agraviada  doncella  que  el  sol  ha  visto:  y  si  es  que  el  valor  de 
vuestro  fuerte  brazo  corresponde  á  la  voz  de  vuestra  inmortal 
lama,  obligado  estáis  á  favorecer  á  la  sin  ventura  que  de  tan  lue- 
fies  tierras  viene  al  olor  de  vuestro  famoso  nombre  buscúnditoa 
para  remedio  de  sus  desdichas.  No  os  responderé  palabra,  fernuísa 
íellora,  respondió  D.  Quijote,  ni  oiré  mas  cosa  de  vuestra  faciecda, 
fasl  a  que  os  levantéis  de  tierra.  No  me  levantaré,  señor,  respon- 
dió la  afligida  doncella,  si  primero  por  la  vuestra  cortesía  no  me 
68  otorgado  el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo  y  concedo,  respon- 
dió D.  Quijote,  como  no  se  haya  de  cumplir  en  daño  ó  mengua  de 
mi  rey,  de  mi  patria,  y  de  acjuella  que  de  mi  corazón  y  libertad 
tiene  la  llave.  No  será  en  daño  ni  en  mengua  de  los  que  decís,  mi 
buen  señor,  replicó  la  dolorosa  doncella  :  y  estando  en  esto  se  llegó 
Sancho  Panza  al  oido  de  su  señor,  y  muy  pasito  le  dijo  :  bien 
puede  vuestra  merced,  señor,  concederle  el  don  que  pide,  que  no 
es  cosa  de  nada,  solo  es  matar  á  un  gigantazo,  y  esta  que  lo  pide 
es  la  alta  princesa  Micomicona,  reina  del  gran  reino  Micomicon 
de  Etiopia.  Sea  quien  fuere,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  haré 
lo  que  soy  obligado  y  lo  que  me  dicta  mi  conciencia  conforme  á 
lo  que  profesado  tengo  ;  y  volviéndose  á  la  doncella,  dijo  :  la  vues- 
tra gran  fermosura  se  levante,  que  yo  le  otorgo  el  don  que  pe- 
dirme quisiere.  Pues  el  que  pido  es,  dijo  la  doncella,  que  la  vues- 
tra magnánima  persona  se  venga  luego  conmigo  donde  yo  le 
llevare,  y  me  prometa  que  no  se  ha  de  entremeter  en  otra  aven- 
tura ni  demanda  alguna  hasta  darme  venganza  de  un  traidor  que 
contra  todo  derecho  divino  y  humano  me  tiene  usurpado  mi  reino. 
Digo  que  así  lo  otorgo,  respondió  D.  Quijote ;  y  así  podéis,  señora, 
desde  hoy  mas  desechar  la  malencolía  que  os  fatiga,  y  hacer  que 
cobre  nuevos  brios  y  fuerzas  vuestra  desmayada  esperanza,  que 
con  el  ayuda  de  Dios  y  la  de  mi  brazo  vos  os  veréis  presto  resti- 
tuida en  vuestro  reino,  y  sentada  en  la  silla  de  vuestro  antiguo  y 
grande  estado,  á  pesar  y  á  desi)echo  de  los  follones  que  contrade- 
cirlo quisieren  :  y  manos  á  la  labor,  que  en  la  tardanza  dicen  que 
suele  estar  el  peligi'o.  La  menesterosa  doncella  pugnó  con  mucha 
pcrfia  por  besarle  las  manos;  mas  D.  Quijote,  que  en  todo  era 
comedido  y  cortés  caballero,  jamás  lo  consintió;  antes  la  hizo 
levantar,  y  la  abrazó  con  mucha  cortesía  y  comedimiento,  y 
mandó  á  Sancho  que  requiriese  las  cinchas  á  Rocinante  y  le  ar- 
mase luego  al  punto.  Sancho  descolgó  las  armas  que,  como  trofeo, 
de  un  árbol  estaban  pendiente°,  y  requiriendo  la  cinchas,  en  ua 
ponto  armó  á  su  señor,  el  erial  viéndose  armado,  dijo  :  vamos  de 
aquí  en  el  nombre  de  Dios  á  favorecer  esta  gran  señora.  Está- 
base el  Barbero  aun  de  rodillas,  teniendo  gran  cuenta  de  disi- 
mular la  risa,  y  de  :iue  no  se  le  cayese  la  barba,  con  cuya 
eaJda   quizá    quedaran   todos  sin   conseguir  su  buena  intención; 
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j  Tiende  que  ya  el  doi.  estaba  concedido,  y  con  la  diligencia 
que  D.  Quijote  se  alistaba  para  ir  á  cumplirle,  se  levantó  y 
tomó  de  la  otra  mano  á  su  señora,  y  entre  los  dos  la  subieron 
en  la  niula.  Luego  subió  D.  Quijote  sobre  Rocinante,  y  el  Bar- 
Dero  se  acomodó  en  su  cabalgadura,  quedándose  Sancho  á  pié, 
donde  de  nuevo  se  le  renovó  la  pérdida  del  rucio  con  la  falta 
que  entonces  le  hacia  ;  mas  todo  lo  Uevaba  con  gusto  por  p&- 
recerle  que  ya  su  señor  estaba  puesto  en  camino  y  muy  á  piíiue 
de  ser  emperador  ;  porque  sin  duda  alguna  pensaba  que  se  ha- 
bía de  casar  con  aquella  Princesa,  y  ser  por  lo  menos  rey  de 
Micomicon.  Solo  le  daba  pesaduiubre  el  pensar  que  aquel  reino 
era  en  tierra  de  negros,  y  que  la  gente  que  por  sus  vasallos  lo  die- 
seu  habian  de  ser  todos  negros  :  á  lo  cual  hizo  luego  en  su  imagi- 
nación un  buen  remedio,  y  díjose  á  sí  mismo  :  ¿qué  se  me  da  á 
mi  que  mis  vasallos  sean  negros  ?  ¿  Habrá  mas  que  cargar  con  ellos 
y  traerlos  á  España,  donde  los  podré  vender,  y  adonde  me  los  ])a- 
garán  de  contado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún  título  ó 
algún  oficio  con  que  vivir  descansado  todos  los  dias  de  mi  vida  ? 
No  sino  dormios,  y  no  tengáis  ingenio  ni  habilidad  para  disponer 
de  las  cosas,  y  para  vender  treinta  ó  diez  mil  vasallos  en  dácame 
esas  pajas  :  par  Dios  que  los  he  de  volar  chico  con  grande,  ó  como 
pudiere,  y  que  por  negros  que  sean  los  he  de  volver  blancos  6 
amarillos  :  llegaos,  que  me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan 
solicito  y  tan  contento,  que  se  le  olvidaba  la  pesadumbre  de  ca- 
minar á  pié.  Todo  esto  miraban  de  entre  unas  breñas  Cárdenlo  y 
el  Cura,  y  no  sabían  qué  hacerse  para  jimtarse  con  ellos  ;  pero  el 
Cura,  que  era  gran  tracista,  imaginó  luego  lo  que  harían  para  con- 
seguir lo  que  deseaban,  y  fué  que  con  unas  tijeras  que  traía  en  un 
estuche,  quitó  con  mucha  presteza  la  barba  á  Cárdenlo,  y  vistióle 
un  capotillo  pardo  que  él  traía,  y  díóle  un  herreruelo  negro,  y  él 
se  quedó  en  calzas  y  en  jubón,  y  quedó  tan  otro  de  lo  que  antes 
parecía  Cardenio,  que  él  mismo  no  se  conociera  aunque  á  un  es- 
pejo se  mirara.  Hecho  esto,  puesto  ya  que  los  otros  habían  pasado 
adelante  en  tanto  que  ellos  se  disfrazaron,  con  facilidad  salieron 
r1  camino  real  antes  que  ellos,  porque  las  malezas  y  malos  pasos 
de  aquellos  lugares  no  concedían  que  anduviesen  tanto  los  de  á 
caballo  como  los  de  á  pié.  En  efecto  eUos  se  pusieron  en  el  Uano 
á  la  salida  de  la  sierra  ;  y  así  como  salió  della  D.  Quijote  y  sus 
camaradas,  el  Cura  se  le  puso  á  mirar  muy  de  espacio,  dando  se- 
ñales de  que  le  iba  reconociendo,  y  al  cabo  de  haberle  una  buena 
pieza  estado  mirando,  se  fué  á  él  abiertos  los  brazos  y  diciendo  á 
voces :  para  bien  sea  hallado  el  espejo  de  la  caballería,  el  mi  buen 
compatriota  D.  Quijote  de  la  Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gen- 
tileza, el  amparo  y  remedio  de  los  menesterosos,  la  (luinta  esencia 
de  los  caballeros  andantes  ;  y  diciendo  esto,  tenia  abrazado  por  la 
ro<lilla  de  la  pierna  izquierda  á  D.  Quijote,  el  cual,  espantado  de 
lo  que  veía  y  oía  decir  y  hacer  á  aquel  hombre,  se  le  poso  á  mirar 
oon  atención,  y  al  ün  le  conoció,  y  quedó  como  espantado  de 
Terle,  y  hizo  grande  fuerza  por  apearse  ;  mas  el  Cura  no  lo  con- 
sintió, por  lo  cual  D.  Quijote  decía  :   déjeme  vuestra  merced,  señot 
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licenciado,  que  no  es  razón  que  yo  esté  á  caballo,  y  una  tan  reve- 
renda persona  como  vuestra  merced  esté  á  pié.  Eso  no  consentiré 
JO  en  ningún  modo,  dijo  el  Cura,  estése  la  vuestra  grandeza  á  ca- 
ballo, pues  estando  á  caballo,  acaba  las  mayores  fazaflas  y  aven- 
turas que  en  nuestra  edad  se  han  visto  :  que  á  mi,  aunque  indigno 
sacerdote,  bastaráme  subir  en  las  ancas  de  una  destas  muías  des- 
tos  señores  que  con  vuestra  merced  caminan,  si  no  lo  han  por 
enojo,  y  aun  haré  cuenta  que  voy  caballero  sobre  el  caballo  Pe- 
gaso,  ó  sobre  la  cebra  ó  altana  en  que  cabalgaba  aquel  famoso 
moro  Muzaraque,  que  aun  hasta  ahora  yace  encantado  en  la  gran 
cuesta  Zulema,'  que  dista  poco  de  la  gran  Compluto.  Aun  no  caia 
yo  en  tanto,  mi  señor  licenciado,  respondió  D.  Quijote,  y  yo  sé 
que  mi  señora  la  princesa  será  servida  por  mi  amor  de  mandar  á 
6U  escudero  dé  á  vuestra  merced  la  silla  de  su  muía,  que  él  podrá 
acomodarse  en  las  ancas,  si  es  que  ella  las  sufre.  Si  sufre,  á  lo 
que  yo  creo,  respondió  la  princesa,  y  también  sé  que  no  será  me- 
nester mandárselo  al  señor  mi  escudero,  que  él  es  tan  coi-tés  y  tan 
cortesano,  que  no  consentirá  que  una  persona  eclesiiistica  vaya  á 
pié  pudiendo  ir  á  caballo.  Asi  es,  respondió  el  Barbero,  y  apeán- 
dose en  un  punto,  convidó  al  Cura  con  la  silla,  y  él  la  tomó  sin  ha- 
cerse mucho  de  rogar  :  y  fué  el  mal  que  al  subir  á  las  ancas  el 
Barbero,  la  muía  que  en  efecto  era  de  alquiler,  que  para  decir 
que  era  mala  esto  basta,  alzó  un  poco  los  cuartos  traseros,  y  dio 
dos  coces  en  el  aire,  que  á  darlas  en  el  pecho  de  maese  Nicolás  ó 
en  la  cabeza,  él  diera  al  diablo  la  venida  por  D.  Quijote.  Con  todo 
eso  le  sobresaltaron  de  manera,  que  cayó  en  el  suelo  con  tan  poco 
cuidado  de  las  barbas,  que  se  le  cayeron,  y  como  se  vio  sin  ellas 
no  tuvo  otro  remedio  sino  acudir  á  cubrirse  el  rostro  con  ambas 
manos,  y  á  quejarse  que  le  hablan  derribado  las  muelas.  D.  Qui- 
jote, como  vio  todo  aquel  mazo  de  barbas  sin  quijadas  y  sin  sangre 
lejos  del  rostro  del  escudero  caldo,  dijo  :  vive  Dios  que  es  gran 
milagro  este,  las  barbas  le  ha  derribado  y  arrancado  del  rostro 
como  si  las  quitaran  á  posta.  El  Cura,  que  vio  el  peligi'o  que  cor- 
ría su  invención  de  ser  descubierta,  acudió  luego  á  las  barbas, 
y  fuese  con  ellas  donde  yacia  maese  Nicolás  dando  aun  voces 
todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole  la  cabeza  á  su  pecho,  se  las 
puso,  murmurando  sobre  él  unas  palabras,  que  dijo  que  era  cierto 
ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas,  como  lo  verían ;  y  cuando 
Be  las  tuvo  puestas,  se  apartó,  y  quedó  el  escudero  tan  bien 
larbado  y  tan  sano  como  de  antes,  de  que  se  admiró  D.  Quyot* 
■obre  manera,  y  rogó  al  Cura  que  cuando  tuviese  lugar  le  en- 
señase aquel  ensalmo,  que  él  entendía  que  su  virtud  á  mas  que 
pegar  barbas  se  debía  de  extender,  pues  estaba  claro  que  de  donde 
las  barbas  se  quitasen  había  de  quedar  la  carne  llagada  y  maltre- 
cha, y  que  pues  todo  lo  sanaba,  á  mas  que  barbas  aprovechaba. 
Así  es,  dijo  el  Cura,  y  prometió  de  enseñársele  en  la  primera 
ocasión.     Concertáronse  que  por  entonces   subiese  el   Cura,  y  á 

1.  Cerro  qne  está  al  sa¿t;e6te  de  alcalá ;  »obr«  él  haj  nna  ermita  llamada  de  S.  Ja*0 
del  Tito.    £n  ana  llanura  cunti^iia  so  creti  quu  ««tiivu  situuc'a  la  antigua  Compluto» 
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trechos  ae  fuesen  los  tres  mudando  hasta  que  llega'-en  á  la  renta, 
que  estaría  hasta  dos  leguas  de  allí.  Puestos  los  tres  á  caballo. 
es  á  saber,  D.  Quijote,  la  princesa  y  el  Cura,  y  los  tres  á  pié 
Cardetiiü,  el  Barbero  y  Sancho  Panza,  Don  Quijote  dijo  á  la 
doncella :  vuestra  grandeza,  señora  mia,  guie  por  donde  raa» 
gusto  le  diere  ;  y  antes  que  ella  respondiese  dijo  el  licenciado : 
{ hacia  qué  reino  quiere  guiar  la  vuestra  señoría  ?  i  Es  por  ven- 
tura hacia  el  de  Micouiicon  ?  que  sí  debe  de  ser,  ó  yo  sé  ix)co 
de  reinos.  Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  entendió  que  había  de 
responder  que  sí,  y  asi  dijo  :  sí  seflor,  hacía  ese  reino  es  nii 
cainínu.  Si  así  es,  dijo  el  Cura,  por  la  mitad  de  mí  pueblo  he- 
mos de  pasar,  y  de  allí  tomará  vuestra  merced  la  derrota  do 
Cartagena,  donde  se  podrá  embarcar  con  la  buena  ventura,  y  si 
hay  viento  próspero,  mar  tranquilo  y  sin  boiTasca,  en  poco  me- 
nos de  nueve  aflos  se  podrá  estar  á  vista  de  la  gran  laguna 
Meona,  digo  Meótides,  que  está  poco  mas  de  cien  jornadas  mas 
acá  del  reino  de  vuestra  grandeza.  Vuestra  merced  está  enga- 
ñado, seüor  mío,  dijo  ella,  porque  no  ha  dos  años  que  yo  partí 
del,  y  en  verdad  que  nunca  tuve  buen  tiempo,  y  con  todo  eso 
he  llegado  á  ver  lo  que  tanto  deseaba,  que  es  el  señor  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  cuyas  nuevas  llegaron  á  mis  oídos  así  como 
pose  los  píes  en  España,  y  ellas  me  movieron  á  buscarle  para 
encomendarme  en  su  cortesía,  y  fiar  mí  justicia  del  valor  de  su 
invencible  brazo.  No  mas,  cesen  mis  alabanzas,  dijo  á  esta  sa- 
zón D.  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  todo  género  de  adula- 
ción, y  aunque  esta  no  lo  sea,  todavía  ofenden  mis  castas  ore- 
jas semejantes  pláticas :  lo  que  yo  sé  decir,  señora  mia,  que 
ahora  tenga  valor  ó  no,  el  que  tuviere  ó  no  tuviere  se  ha  de 
emplear  en  vuestro  servicio  hasta  perder  la  vida ;  y  así  dejando 
esto  para  su  tiempo,  ruego  al  señor  licenciado  me  diga  qué  es 
la  causa  que  le  ha  traído  por  estas  partes  tan  solo,  tan  sin  cria- 
dos, y  tan  á  la  ligera  que  me  pone  espanto.  A  eso  yo  respon- 
deré con  brevedad,  respondió  el  Cura,  porque  sabrá  vuestra 
merced,  señor  D.  Quijote,  que  yo  y  maese  Nicolás,  nuestro 
amigo  y  nuestro  barbero,  íbamos  á  Sevilla  á  cobrar  ciertos  di- 
neros que  un  parieLte  mío,  que  ha  muchos  años  que  pasó  á  In- 
dias, me  había  enviado,  y  no  tan  pocos  que  no  pasan  de  sesenta 
mil  pesos  ensayados,  que  es  otro  que  tal  ;  y  pasando  ayer  por 
estos  lugares,  nos  salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores,  y  nos 
quitaron  hasta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quitaron  que  le 
Convino  al  Barbero  ponérselas  postizas,  y  aun  á  este  mancebo 
que  aquí  va,  señalando  á  Cárdenlo,  le  pusieron  como  de  nuevo. 
1  es  lo  bueno  que  es  pública  fama  por  todos  estos  contornoi 
que  los  que  nos  saltearon  son  de  unos  galeotes,  que  dicen  que 
Ubertó  casi  en  este  mismo  sitio  un  hombre  tan  valiente,  que  i 
p««ai'  del  comisai-ío  y  de  las  guardas  los  solió  á  todos ;  y  sin 
duda  alguna  él  debía  de  estar  fuera  de  juicio,  ó  debe  de  ser 
tan  graude  bellaco  como  ellos,  ó  algún  hombre  sin  alma  y  sin 
eouciencia,  pues  quiso  soltar  al  lobo  entre  las  ovejas,  á  la  ra- 
posa entre  las  gallinas,  á  la  mosca  entre  la  raiel  •   quiso  d^taa 
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fiar  la  justicia,  ir  contra  su  rey  y  sefior  natural,  pues  fué  contra 
eu8  justos  maiidamientos :  quiso,  digo,  quitar  á  las  galeras  sos 
pies,  poner  en  alboroto  la  santa  Hermandad,  que  habia  muchoa 
años  que  reposaba  :  quiso  finalmente  hacer  un  heclio  par  donde 
6C  pierda  üu  alma  y  no  se  gane  su  cuerpo.  Habíales  contado 
Sancho  al  Cura  y  al  Barbero  la  aventura  de  los  galeotes,  (jue 
acabó  su  amo  con  tanta  gloria  suya,  y  por  esto  cargaba  la  mano 
el  Cura  refiriéndola,  por  ver  lo  que  hacia  ó  decia  Don  Quijote, 
al  cual  se  le  mudaba  la  color  á  cada  palabra,  y  no  osaba  decir 
que  él  habia  sido  el  libertador  de  aquella  buena  gente.  Estoa 
pues,  dijo  el  Cura,  fueron  los  que  nos  robaron,  que  Dios  por  su 
misericordia  se  lo  perdone  al  que  no  los  dejó  llevar  al  debido 
•uplicio. 


^  CAPITULO  XXX. 

Qae  trata  de  la  discreción  de  la  hermosa  Dorotea,  con  otras  cosas  de 
gusto  y  pasatiempo. 

No  hubo  bien  acabado  el  Cura,  cuando  Sancho  dijo  :  pues  mia 
fe,  señor  licenciado,  el  que  hizo  esa  fazaña  fué  mi  amo,  y  no 
I)orque  yo  no  le  dije  antes  y  le  avisé  que  mirase  lo  que  hacia, 
y  que  era  pecado  darles  libertad,  porque  todos  iban  allí  por 
grandísimos  bellacos.  Majadero,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  á 
los  caballeros  andantes  no  les  toca  ni  atañe  averiguar  si  los 
afligidos,  encadenados  y  opresos  que  encuentran  por  los  caminos 
van  de  aquella  manera,  ó  están  en  aquella  angustia  por  sus 
culpas  ó  por  sus  gracias ;  solo  les  toca  ayudarles  como  á  me- 
nesterosos, poniendo  los  ojos  en  sus  penas  y  no  en  sus  bella- 
querías. Yo  topó  un  rosario  y  sarta  de  gente  mohína  y  desdi- 
chada, y  hici  con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide,  y  lo  demás 
allá  se  avenga  ;  y  á  quien  mal  le  ha  parecido,  salvo  la  santa 
dignidad  del  sefior  licenciado  y  su  honrada  persona,  digo  que 
sabe  poco  de  achaque  de  caballería,  y  que  miente  como  un  hi» 
deputa  y  mal  nacido,  y  esto  le  haré  conocer  con  mi  espada 
donde  mas  largamente  se  contiene  :  y  esto  dijo  afirmándose  en 
los  estribos  y  calándose  el  morrión,  porque  la  bacía  de  barbero, 
que  á  su  cuenta  era  el  yelmo  de  Mam-brino,  llevaba  colgada  deí 
arzón  delantero,  hasta  adobarla  del  mal  tratamiento  que  la  hi- 
cieron los  galeotes.  Dorotea,  que  era  discreta  y  de  gran  donaire, 
tomo  quien  ya  sabia  el  menguado  humor  de  D.  Quijote,  y  qut 
todos  hacían  burla  del  sino  Sancho  Panza,  no  quiso  ser  para 
menos,  y  viéndole  tan  enojado,  le  dijo  :  sefior  caballero,  raiém- 
bresele  á  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido,  y  que 
íon forme  á  él  no  puede  entreuieterse  en  otra  aventura  por  ur- 
gente <|ue  sea  :  sosiegue  vuestra  merced  el  pecho,  que  si  el 
sefior  licenciado  supiera  que  por  ese  invicto  brazo  haliiau  sido 
librados  los  galeotes,  él  se  diera  tres   puntos  en  la  boca,  y  auD 

mordiera  tres  veces  la  lengua,  antes  que  haber  dicho  palabra 
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qu*  en  despecho  de  vuestra  merced  redundara.  E^  joro  yo 
bifcü,  dijo  el  Ctu-a,  y  aun  me  hubiera  quitado  im  bigote.  Yo  ca- 
ilaré,  seOora  mia,  dijo  D.  Quijote,  y  reprimiré  la  justa  cólera 
que  ya  en  mi  pecho  se  habia  levantado,  y  iré  quieto  y  pacílico 
hasta  tanto  que  os  cumpla  el  don  prometido ;  pero  en  pago  de.ste 
buen  deseo  os  suplico  me  digáis,  si  no  se  os  hace  de  mal,  i  cuáJ 
es  la  vuestra  cuita,  y  cuentas,  quiénes  y  cuáles  son  las  pei-souas 
de  quien  os  tengo  de  dar  debida,  satisfecha  y  entera  venganza  ? 
Eso  haré  yo  de  gana,  respondió  Dorotea,  si  es  que  no  os  enfail» 
oir  lástimas  y  desgracias.  No  enfadará,  sefiora  mia,  respondió 
D.  Quijote  :  á  lo  que  respondió  Dorotea  :  pues  aaí  es,  estenme 
vuestras  mercedes  atentos.  No  hubo  eUa  dicho  esto,  cuando  Car- 
denio  y  el  Barbero  se  le  pusieron  al  lado,  deseosos  de  ver  cómo 
íingia  su  historia  la  discreta  Dorotea,  y  lo  mismo  hizo  Sancho, 
que  tan  engañado  iba  con  ella  como  su  amo ;  y  ella,  después  de 
haberse  puesto  bien  en  la  siUa,  y  prevenidose  con  toser  y  hacer 
otros  ademanes,  con  mucho  donaire  comenzó  á  decir  desta  ma- 
nera: 

Primeramente,  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan,  señorea 
mios,  que  á  mí  me  llaman  ...  y  detúvose  aquí  un  poco,  porque  se  le 
olvidó  el  nombre  que  el  Cura  le  habia  puesto  ;  pero  él  acudió  a': 
remedio,  porque  entendió  en  lo  que  reparaba,  y  dijo  :  no  es  ma- 
ravUia,  señora  mía,  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empache 
contando  sus  desventuras,  que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas 
veces  quitau  la  raeraoña  á  los  que  maltratan,  de  tal  manera  que 
aun  de  sus  mismos  nombres  no  se  les  acuerda,  como  han  hecho 
con  vuestra  gran  señoría,  que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la 
princesa  Micomicona,  legítima  heredera  del  gran  reino  Micomi- 
con ;  y  con  este  apuntamiento  puede  la  vuestra  grandeza  reducir 
ahora  fácilmente  á  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  con- 
tar quisiere.  Asi  es  la  verdad,  respondió  la  doncella,  y  desde 
aquí  adelante  creo  que  no  será  menester  apuntai-me  nada,  que 
yo  saldré  á  buen  puerto  con  mi  verdadera  historia.  La  cual  es, 
que  el  rey  mi  padre,  que  se  llamaba  Tinacrio  el  Sabidor,  fué 
muy  docto  en  esto  que  llaman  el  arte  mágica,  y  alcanzó  por  su 
ciencia  que  mi  madi-e,  que  se  llamaba  la  reina  Jaiainüla,  habia 
de  morir  primero  que  él,  y  que  de  allí  á  poco  tiempo  él  también 
habia  de  pasar  desta  vida,  y  yo  habia  de  quedar  huérfana  de 
padre  y  madre;  pero  decia  él  que  no  le  fatigaba  tanto  esto, 
cuanto  le  ponía  en  confusión  saber  por  cosa  muy  cierta,  que  ua 
descomunal  gigante,  señor  de  una  grande  ínsula,  que  casi  aUnda 
con  nuestro  reino,  llamado  Pandafilando  de  la  fosca  vista  (porque 
es  cosa  averiguada  que,  aunque  tiene  los  ojos  en  su  lugar  y  de- 
rechos, siempre  mira  al  revés  como  si  fuese  bizco,  y  esto  lo 
hace  él  de  maligno,  y  por  poner  miedo  y  espanto  á  los  que  mira), 
digo  que  supo  que  este  gigante,  en  sabiendo  mi  horfandad,  habia 
de  pasar  con  gran  poderío  sobre  mi  reino,  y  me  lo  habia  de  quitar 
todo  sin  dejarme  una  pequeña  aldea  donde  me  recogiese,  jjero 
que  podía  excusar  toda  esta  ruina  y  desgracia  si  yo  me  quisiese 
casar  con  él-,  mas  á  lo  que  él  entendía,  jamás  pensaba  que  n« 
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vendria  á  raí  en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  ca'yiitiiento,  y 
dijo  en  esto  la  pura  verdad,  ])or(]ue  jamás  me  ha  ])asado  por  e! 
pensamiento  casarme  con  aquel  gigante,  pero  ni  con  otro  algiino 
por  grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo  también  mi  padre,  qua 
después  que  él  fuese  muerto,  y  viese  yo  que  Pandafilando  co- 
menzaba á  pasar  sobre  mi  reino,  que  no  aguardase  á  ponerme 
en  defensa,  porque  seria  destruirme,  sino  que  libremente  le  de- 
jusü  desembarazado  el  reino  si  queria  excusar  la  muerte  y  total 
flestruicion  de  mis  buenos  y  leales  vasallos,  porque  no  habia  de 
aer  posible  defenderme  de  la  endiablada  fuerza  del  gigante  ;  sino 
que  luego  con  algunos  de  los  mios  me  pusiese  en  camino  de  las 
Éspafias,  donde  hallarla  el  remedio  de  mis  males  hallando  á  un 
caballero  andante,  cuya  fama  en  este  tiempo  se  extendería  por 
todo  este  reino,  el  cual  se  habia  de  llamar,  si  mal  no  me  acuerdo, 
D.  Azote  ó  D.  Gigote,  D.  Quijote  diria,  sefiora,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho  Panza,  ó  por  otro  nombre  el  Caballero  de  la  Triste  figura. 
Así  es  la  verdad,  dijo  Dorotea  :  dijo  mas,  que  habia  de  ser  alta 
de  cuerpo,  seco  de  rostro,  y  que  en  el  lado  derecho  debajo  del 
hombro  izquierdo,  ó  por  allí  junto,  habia  de  tener  un  lunar  pardo 
con  ciertos  cabellos  á  manera  de  cerdas.  En  oyendo  esto  D.  Qui- 
jote, dijo  á  su  escudero  :  ten  aquí,  Sancho  hijo,  ayúdame  á  desnu- 
dar, que  quiero  ver  si  soy  el  caballero  que  aquel  sabio  rey  dejó 
profetizado.  ¿Pues  para  qué  quiere  vuestra  merced  desnudarse? 
dijo  Dorotea.  Para  ver  si  tengo  ese  lunar  que  vuestro  padre  dijo, 
respondió  D.  Quijote.  No  hay  para  qué  desnudarse,  dijo  Sancho, 
que  yo  sé  que  tiene  vuestra  merced  un  lunar  desas  señas  en  la 
mitad  del  espinazo,  que  es  señal  de  ser  hombre  fuerte.  Eso  basta, 
dijo  Dorotea,  porque  con  los  amigos  no  se  ha  de  mirar  en  pocas 
cosas,  y  que  esté  en  el  hombro  ó  que  esté  en  el  espinazo  importa 
poco;  5asta  que  haya  lunar,  y  esté  donde  estuviere,  pues  todri 
es  una  niisraa  carne :  y  sin  duda  acertó  mi  buen  padre  en  todo, 
y  yo  h<  acertado  en  encomendarme  al  señor  D.  Quijote,  que  él  es 
por  quien  mi  padre  dijo,  pues  las  señales  del  rostro  vienen  con 
las  de  la  buena  fama  que  este  caballero  tiene  no  solo  en  España, 
pero  en  toda  la  Mancha ;  pues  apenas  me  hube  desembarcado  en 
Osuna,  cuando  oí  decir  tantas  hazañas  suyas,  que  luego  me  dio 
el  alma  que  era  el  mismo  que  venia  á  buscar.  ¿Pues  cómo  se 
desembarcó  vuestra  merced  en  Osuna,  sefiora  mia,  preguntó  Don 
Quijote,  si  no  es  i)uerto  de  mar  ?  Mas  antes  que  Dorotea  respí)n- 
diese,  tomó  el  Cura  la  mano  y  dijo  :  debe  de  querer  decir  la 
señora  princesa,  que  después  que  desembarcó  en  Málaga,  la 
prioiera  parte  donde  oyó  nuevas  de  vuestra  merced  fué  en  Osuna, 
Eso  quise  decir,  dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva  camino,  dijo  el  Cura 
y  prcsiga  vuestra  magestad  adelante.  No  hay  que  proseguir,  re» 
pondió  Dorotea;  sino  que  finalmente  mi  suerte  ha  sido  tan  bue- 
na en  hallar  al  señor  D.  Quijote,  que  ya  me  cuento  y  tengo  poi 
reina  y  señora  de  todo  mi  reino,  [)ues  él  por  su  cortesía  y  magni- 
ficencia me  ha  prometido  el  don  de  'rse  conmigo  donde  quiera 
que  yo  le  llevare,  que  n)  será  á  otra  parte  que  á  ponerle  delante 
de  Pandatilando  de  la  fosca  ^ista  para  que  le  n.ate,  y  me  refeti- 
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luya  lo  qpe  tan  contra  razón  me  tiene  usurpado  :  que  todt»  esto 
ha  de  suceder  á  pedir  de  boca,  pues  así  lo  dejó  profetizado 
Tinacrio  el  Sabidor  mi  buen  padre,  el  cual  también  dejó  dicho  y 
escrito  en  letras  caldeas  ó  griegas,  que  yo  no  las  sé  leer,  que  si 
este  caballero  de  la  profecía,  después  de  haber  degollado  al  gi- 
gante, quisiese  casarse  conmigo,  que  yo  me  otorgase  luego  sin 
réplica  alguna  por  su  legítima  esposa  y  le  diese  la  posesión  de 
mi  reino  junto  con  la  de  mi  perdona.  ¿Qué  te  parece,  Sandio 
fciuigo?  dijo  á  este  punto  D.  Quijote,  ¿no  oyes  lo  que  pasaí  ¿no 
í*  lo  dije  yo?  mira  si  tenemos  ya  reino  que  mandar  y  reina  con 
quien  f;asar.  Eso  juro  yo,  dijo  Sancho  ;  para  el  puto  que  no  se 
casare  ,  en  abriendo  el  gaznatico  al  sefior  Pandahilado  :  pues 
monta  que  es  mala  la  reina  ;  así  se  me  vuelvan  las  pulgas  de 
la  cama  ;  y  dicieudf>  esto,  dio  dos  zapatetas  en  el  aire  con  muestras 
de  grandísimo  contento,  y  luego  fué  á  tomar  las  riendas  de  la 
muía  de  Dorotea,  y  haciéndola  detener,  se  hincó  de  rodillas 
ante  ella,  suplicándole  le  diese  las  mauos  para  besárselas  en  señal 
que  la  recibía  por  su  reina  y  señora.  ¿  Quién  no  había  de  reír  de 
los  circunstantes  viendo  la  locura  del  amo  y  la  simplicidad  del 
criado  ?  En  efecto  Dorotea  se  las  dio,  y  le  prometió  de  hacerle 
gran  señor  en  su  reino  cuando  el  cielo  le  hiciese  tanto  bien  que  se 
lo  dejase  cobrar  y  gozar.  Agradecíóselo  Sancho  con  tales  palabras, 
que  renovó  la  risa  en  todos.  Esta,  señores,  prosiguió  Dorotea,  es 
mi  historia  :  solo  resta  por  deciros,  que  de  cuanta  gente  de  acom- 
pañamiento saqué  de  mí  reino  no  me  ha  quedado  sino  solo  este 
bueu  barbado  escudero,  porque  todos  se  anegaron  en  una  gran 
borrasca  que  tuvimos  á  vista  del  puerto  ;  y  él  y  yo  salimos  en  dos 
tablas  á  tierra  como  por  milagro,  y  así  es  todo  milagro  y  miste- 
río  el  díscui-so  de  mi  %ida,  como  lo  habéis  notado  :  y  si  en  alguna 
cosa  he  andado  demasiada  ó  no  tan  acertada  como  debiera,  echad 
la  culpa  á  lo  que  el  señor  licenciado  dijo  al  principio  de  mi  cuen- 
to, que  los  trabajos  x)ntinuos  y  extraordinarios  quitan  la  memo- 
.  ría  al  que  los  pailece.  Esa  no  me  quitarán  á  mí,  ó  alta  y  valerosa 
señora,  dijo  D.  Quijote,  cuantos  yo  pasare  en  serviros,  por  gran- 
des y  no  \istos  que  sean :  y  así  de  nuevo  confirmo  el  don  que  09 
he  prometido,  y  jm-o  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo  hasta  verme 
aon  el  fiero  enemigo  vuestro,  á  quien  pienso  con  el  ayuda  de 
Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cabeza  soberbia  con  los  fik>s  desta,  n«» 
quiero  decir  buena  espada,  merced  á  Ginés  de  Pasamonte  (}ne 
n.e  llevó  la  mia.'  Esto  dijo  entre  dientes,  y  prosiguió  diciendo  : 
y  después  de  habérsela  tajado  y  puéstoos  en  pacífica  posesión 
de  vuestro  estado,  quedará  á  vuestra  voluntad  hacer  de  vuestra 
persona  lo  que  mas  en  talante  os  viniere,  porque  mientras  qu« 
yo  tuviere  ocupada  la  memoria  y  cautiva  la  voluntad,  perdido  el 

entendimiento  por  aquella y  no  digo  mas,  no  es  posible  que  yo 

irrostie  ni  por  pienso  el  casarme,  aunque  fuese  Cvín  el  ave  Fénix. 
Pareciólo  tan  mal  á  Sancho  lo  «jue  últimamente  su  amo  dijo  acer* 
«a  de  no  qaerer  casarse,  que  con  grande  enojo  alzando  la  voz  di» 

1.  21o  M  dijo  sin  embanco  á  sa  debido  tiempo. 
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\o :  voto  á  raí,  y  juro  á  mí,  que  r.o  tiene  vuestra  merced,  sefiot 
D.  Quijote,  cabal  juicio:  pues  cómo  ¿es  posible  que  pone  vues- 
tra merced  en  duda  el  casarse  con  tan  alta  princesa  como  aques- 
ta? ¿Piensa  que  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada  cantillo  se- 
mejante ventura  como  la  que  ahora  se  le  ofrece  ?  ¿  Es  por  dicha 
mas  hermosa  mi  señora  Dulcinea?  no  por  cierto,  ni  aun  con  la 
mitad,  y  aun  estoy  por  decir  que  no  llega  á  su  zapato  de  la  que 
Crtt/i  delante  :  así  noramala  alcanzaré  yo  el  condado  que  espero 
«j  vuestra  merced  se  anda  á  pedir  cotufas  en  el  golfo  :  cásese,  ca- 
ldee luego,  encomiéndole  yo  á  Satanás,  y  tome  ese  reino  que  se  le 
viene  á  las  manos  de  vobis  vobis,  y  en  siendo  rey  hágame  mar» 
qnós  ó  adelantado,  y  luego  siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  todo.  Den 
Quijote,  que  tales  blasfemias  oyó  decir  contra  su  señora  Dulcinea, 
no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  lanzon,  sin  hablalle  palabra  á 
Sancho  y  sin  decirle  esta  boca  es  mia,  le  dio  tales  dos  palos,  que 
dio  con  él  en  tierra,  y  si  no  fuera  porque  Dorotea  le  dio  voces  que 
no  le  diera  mas,  sin  duda  le  quitara  allí  la  vida.  ¿  Pensáis,  le  dijo 
á  cabo  de  rato,  villano  ruin,  que  ha  de  haber  lugar  siempre  para 
ponerme  la  mano  en  la  horcajadura,  y  que  todo  ha  de  ser  errar 
vos  y  perdonaros  yo  ?  Pues  no  lo  penséis,  bellaco  descomulgado, 
que  sin  duda  lo  estás,  pues  has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulci- 
nea ;  ¿y  no  sabéis  vos,  gañan,  faquín,  belitre,  que  si  no  fuese  por 
el  valor  que  ella  infunde  en  mi  brazo,  que  no  le  tendría  yo  para 
matar  una  pulga?  Decid,  socarrón  de  lengua  viperina,  ¿y  quién 
pensáis  que  ha  ganado  este  reino  y  coitado  la  cabeza  á  este  gi- 
gante, y  héchoos  á  vos  marqués  ((]ue  todo  esto  doy  ya  por  hecho 
y  por  cosa  pasada  en  cosa  juzgada)  sino  es  el  valor  de  Dulcinea, 
U)mando  á  mi  brazo  por  instrumento  de  sus  hazañas  ?  Ella  pelea 
en  raí,  y  vence  en  mí,  y  yo  vivo  y  respiro  en  ella,  y  tengo  vida  y 
ser.  ¡  O  hideputa  bellaco,  y  cómo  sois  desagradecido,  que  os  veí» 
levantado  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  señor  de  título,  y  corres- 
pondéis á  tan  buena  obra  con  decir  mal  de  quien  os  la  hizo !  No 
estaba  tan  maltrecho  Sancho  que  no  oyese  todo  cuanto  su  amo  le 
decía,  y  levantándose  con  un  poco  de  presteza,  se  fué  á  poner  de- 
trás del  palafrén  de  Dorotea,  y  desde  allí  dijo  á  su  amo  :  dígame, 
señor,  sí  vuestra  merced  tiene  determinado  de  no  casarse  con 
esta  gran  princesa,  claro  está  que  no  será  el  reino  suyo,  y  no 
siéndolo  ¿qué  mercedes  me  puede  hacer?  Esto  es  de  lo  que 
yo  me  quejo,  cásese  vuestra  merced  una  por  una  con  esta  reina, 
alíi»ra  que  la  tenemos  aquí  como  llovida  del  cielo,  y  después 
{)uede  volverse  con  nú  señora  Dulcinea,  que  reyes  debe  de  habei 
habido  en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebados.  En  lo  de  la 
hermosura  no  me  entremeto,  que  en  verdad,  si  va  á  decirla,  que 
entrambas  me  parecen  bien,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  á  la 
señora  Dulcinea.  ¿Cómo  que  no  la  has  visto,  traidor  blasfemo? 
dijo  D.  Quijote,  ¿pues  no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado 
de  su  parte  ?  Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio,  dijo  Sancho, 
que  pueda  haber  notado  particularmente  su  hermosura  y  sus 
buenas  partes  punto  por  punto  ;  pero  así  á  bulto  me  parece  bien. 
Ahora  te  disculpo,  dijo  D.  Quijote,  y  perdóname  el  enojo  que  t^ 
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he  dado,  que  los  primeros  movimientos  m:  son  en  manos  de  lo? 
'lombres.  Ya  yo  io  veo,  resp<jndió  Sancho,  y  así  en  mí  la  gana  de 
nablar  siempre  es  primero  movimiento,  y  no  puedo  dejar  de  de- 
cir por  una  vez  siquiera  lo  que  rae  viene  á  la  lengua.  Con  todo 
e«(í,  dijo   D.  Quijote,  mira,  Sancho,  lo  que  hablas,  porque  tantas 

veces  va  el   cantarillo  á  la  fuente y  no  te  digo  mas.     Ahora 

bien,  respondió  Sancho,  Dios  está  en  el  cielo,  qne  ve  las  trampaa, 
y  será  juez  de  quien  hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar  bien,  6 
vuestra  merced  en  obrallo.  No  haya  mas,  dijo  Dorotea  ;  corred 
Sancho,  y  oesad  la  mano  á  vuestro  señor,  y  pedidle  perdón,  y  de 
Aquí  adelante  andad  mas  atentado  en  vuestras  alabanzas  y  vitu- 
perios, y  no  digáis  mtil  de  aquesa  señora  Toboso,  á  quien  yo  no 
conozco  sino  es  para  servilla,  y  tened  confianza  en  Dios,  que  no 
os  ha  de  faltar  un  estado  donde  viváis  como  un  príncipe.  Fué 
Sancho  cabizbajo  y  pidió  la  mano  á  so  señor,  y  él  se  la  dio  con 
reposado  continente,  y  después  que  se  la  hubo  besado,  le  echó  la 
bendición,  y  dijo  á  Sancho  que  se  adelantase  un  poco,  que  tenia 
que  pregnñtalle  y  que  departir  con  él  cosas  de  mucha  impor- 
tancia. Hízolo  así  Sancho,  y  aparUironse  los  dos  algo  adelante,  y 
díjole  D.  Quijote  •  despuéá  que  veniste,  no  he  tenido  lugar  ni 
espacio  para  preguntarte  muchas  cosas  de  particularidad  acerca 
de  la  embajada  que  llevaste,  y  de  la  respuesta  que  trnjiste  ;  y 
ahora,  pues  la  fortuna  nos  ha  concedido  tiempo  y  lugar,  no  me 
niegues  tú  la  ventura  que  puedes  djirme  con  tan  buenas  nuevas. 
Pregunte  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  respondió  Sancho,  que 
á  tcSo  daré  tan  buena  salida  como  tuve  la  entrada  ;  pero  suplico 
á  vuestra  merced,  señor  mío,  que  no  sea  de  aquí  adelante  tan 
vengativo.  ¿Por  qué  lo  dices,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Dí- 
golo,  respondió,  porque  estos  palos  de  ahora  mas  fueron  por  la 
pendencia  que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra  noche,  qne  por 
lo  que  dije  contra  mi  señora  Dulcinea,  á  quien  amo  y  reverencio 
como  á  una  reliquia,  aunque  en  ella  no  la  haya,  solo  por  ser 
cosa  de  vuestra  merced.  Ño  tomes  á  esas  pláticas,  Sancho,  por 
tu  vida,  dijo  D.  Quijote,  que  me  dan  pesadumbre  :  ya  te  perdonó 
entonces  y  bien  sabes  tú  que  suele  decirse  :  á  pecado  nuevo  peni- 
tencia nueva. 

Mientras  esto  pasaba,  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos 
iban  á  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento,  y  cuando  llegó 
cerca,  les  pareció  que  era  gitano  ;  pero  Sancho  Panza,  qne  do 
quiera  que  via  asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma,  apenas  hul>o 
visto  al  hombre,  cuando  conoció  que  era  Ginés  de  Pasamonte,  j 
jM)r  el  hilo  del  gitano  sacó  el  o\t11o  de  su  "asno,  como  era  Fa  ver- 
dad, pues  era  el  rucio  sobre  que  Pasamonte  venia  :  el  cual,  p:>r 
no  ser  conocido  y  por  vender  el  asno,  se  había  puesto  en  trage 
de  gitano,  cuya  lengua  y  otras  muchas  sabia  muy  bien  hablar 
como  8Í  ftieran  naturales  suyas.  Viole  Sancho  y  conocióle,  y  ape 
ñas  le  hubo  visto  y  conocido  cuando  á  grandes  voces  le  dijo :  ha 
ladrón  Ginesillo,  deja  mí  prenda,  suelta  mí  vida,  no  te  empaches 
«on  mi  descanso,  deja  mi  asno,  deja  mi  regalo,  hu3-e  puto,  aa« 
•¿otate  Jidica,  y  leaainpara  lo  que  no  es  tcyo.     No  fueron  meued» 
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ter  tantas  palabras  ni  baldones,  porque  á  la  piimera  saltó  Ginés. 
y  tomando  un  trote  que  parecía  carrera,  en  un  punto  so  au« 
B¿ntó  y  alejó  de  todos.  Sandio  llegó  á  su  rucio,  y  abrazándolfl 
le  dijo  :  ¿ cómo  has  estado,  bien  mió,  rucio  de  mis  ojos,  compa- 
ñero mió  ?  y  con  esto  le  besaba  y  acariciaba  como  si  fuera  per- 
sona :  el  asno  callaba,  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  de  Sancho 
sin  lesponderle  palabra  alguna.  Llegaron  todos,  y  diéronle  el  pa- 
rabién del  hallazgo  del  rucio,  especialmente  D.  Quijote,  el  cual  le 
dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres  pollinos.  Sancho 
se  lo  agradeció.  En  tanto  que  los  dos  iban  en  estas  pláticas, 
¡lijo  el  Cura  á  Dorotea  que  habia  andado  muy  discreta  así  en  oí 
cuento  oomo  en  la  brevedad  del,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con 
los  de  los  libros  de  caballerías.  Ella  dijo  que  muchos  ratos  so 
habia  entretenido  en  leellos  ;  pero  que  no  sabia  ella  dónde  eran 
las  provincias  ni  puertos  de  mar,  y  que  así  habia  dicho  á  tiento 
que  se  habia  desembarcado  en  Osuna.  Yo  lo  entendí  así,  dijo  el 
xO"  ¿jura,  y  por  eso  acudí  luego  á  decir  lo  que  dije,  con  que  se  aco- 
^  modo  todo.  ¿Pero  no  es  cosa  extraña  ver  con  cuanta  facilidad 
cree  este  desventurado  hidalgo  todas  estas  invenciones  y  menti- 
ras, solo  porque  llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus 
libros?  Sí  es,  dijo  Cárdenlo,  y  tan  rara  y  nunca  vista,  que  yo  no 
eé  si  queriendo  inventarla  y  fabricarla  mentirosamente,  hubiera 
tan  agudo  ingenio  que  pudiera  dar  en  ella.  Pues  otra  cosa  ha}»^  en 
ello,  dijo  el  Cura,  que  fuera  de  las  simplicidades  que  este  buen 
hidalgo  dice  tocantes  á  su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas,  dis- 
curre con  bonísimas  razones,  y  muestra  tener  un  entendimiento 
claro  y  apacible  en  todo,  de  manera  que  como  no  le  toquen  en 
8Ufj  caballerías,  no  habrá  nadie  que  le  juzgue  sino  por  de  muy 
buen  entendimiento.  En  tanto  que  ellos  iban  en  esta  conversación, 
prosiguió  D.  Quijote  con  la  suya,  y  dijo  á  Sancho  :  echemos, 
Pal  za  amigo,  pelillos  á  la  mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y 
di  me  ahora,  sin  tener  cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguno,  ¿dónde, 
con  o,  y  cuándo  hallaste  á  Dulcinea?  ¿qué  hacia?  ¿qué  le  dijiste! 
¿  qu-  té  respondió  ?  ¿  qué  rostro  hizo  cuando  leía  mi  carta  ?  ¿  quién 
te  lu  trasladó  ?  y  todo  aquello  que  vieres  que  en  este  caso  es  digno 
de  haberse,  de  preguntarse  y  satisfacerse,  sin  que  añadas  ó  míen 
tas  por  darme  gusto,  ni  menos  te  acortes  por  no  quitármele.  Se- 
ñor, respondió  Sancho,  si  va  á  decir  la  verdad,  la  carta  no  me  la 
trasladó  nadie,  porque  yo  no  llevé  carta  alguna.  Así  es  como  tú 
dices,  dijo  D.  Quijote,  porque  el  librillo  de  memoria  donde  yo  la 
escribí  le  hallé  en  mi  poder  á  cabo  de  dos  días  de  tu  partida,  lo 
cual  me  causó  grandísima  pena,  por  no  saber  lo  que  habías  tú  de 
hacer  cuando  te  vieses  sin  carta,  y  creí  siempre  que  te  volvieras 
desde  el  lugar  donde  la  echaras  menos.  Así  fuera,  respondió  San- 
cho, si  no  la  hubiera  yo  tomado  en  la  memoria  cuando  Tuestra 
merced  me  la  leyó,  de  manera  que  se  la  dije  á  un  sacristán,  que 
me  la  trasladó  del  entendimiento  tan  punto  por  punto,  que  dijo 
que  en  todos  los  dias  de  su  vida,  aunque  habia  leido  muchas  car- 
tas de  descomunión,  no  habia  visto  ni  leido  tan  linda  carta  como 
aquella.     ¿Y  tiénesla  todavía  en  la  memoria,  Sancho?   dijo  Doa 
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Quijote.  No,  señor,  respondió  Sancho,  por  qae  despnés  que  k  di, 
como  vi  que  no  habia  de  ser  de  mas  provecho,  di  eii  olvidalla :  y 
bí  algo  se  rae  acuerda  es  aquello  del  Sobajada^  digo  del  Soberana 
tíñora,  y  lo  último :  Vuestro  kasta  la  muerte^  el  Caballero  de  la 
TrU'.€  figura :  y  en  medio  destas  dos  cosas  le  pose  mas  de  trecientai 
aliuas  y  vidaí  y  ojos  mios. 


CAPITULO   XXXI. 

Di  loi  Mbro606  razonamieuto6  qae  pasaron  entre  D.  Qagote  y  Sancho  Panx*  so 
escadero,  cou  otros  sucesos. 

Todc  o<'o  no  me  descontenta,  prosigue  adelante,  dijo  D.  Qui- 
jote. Llegaste,  i  y  qué  hacia  aquella  reina  de  la  hermosura  ?  A  buen 
seguro  que  la  hallaste  ensartando  perlas,  ó  bordando  alguna  em- 
presa con  oro  de  canutillo  para  este  su  cautivo  caballero.  No  la 
hallé,  respondió  Sancho,  sino  ahechando  dos  hanegas  de  trigo  en 
un  corral  de  su  casa.  Pues  haz  cuenta,  dijo  D.  Quijote,  que  los 
granos  de  aquel  trigo  eraH  tjranos  de  perlas  tocados  de  sus  manos : 
y  si  miraste,  amigo,  ¿  el  trigc  era  candeal  ó  trechel  ?  No  era  sino 
rubion,  respondió  Sancho.  Pues  yo  te  aseguro,  dijo  D.  Quijote, 
que  ahechado  por  sus  manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna. 
Pero  pasa  adelante :  cuando  le  diste  mi  carta  i  besóla  ?  i  púsosela 
Bobre  la  cabeza?  «hizo  alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta?  jó 
qué  hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar,  res]>ondió  Sancho,  ella  es- 
taba en  la  fuga  del  meneo  de  una  buena  parte  de  trigo  que  tenia 
en  la  criba,  y  dijorne :  poned,  amigo,  esa  carta  sobre  aquel  costal, 
que  no  la  puedo  leer  hasta  que  acabe  de  acribar  todo  lo  que  aquí 
está.  Discreta  señora,  dijo  ü.  Quijote,  eso  debió  de  ser  por  leella 
despacio  y  recrearse  cou  ella :  adelante,  Sancho ;  y  en  tanto  que 
estriba  en  su  menester  ¿  qué  coloquios  pasó  contigo  ?  ¿  qué  te  pre- 
guntó de  mí?  ¿y  tú,  qué  le  respondiste?  Acaba,  cuéntamelo  todo, 
no  se  te  quede  en  el  tintero  una  mínima.  Ella  no  me  preguntó 
nada,  dijo  Sancho ;  mas  yo  le  dije  de  la  manera  que  vuestra  mer- 
ced por  su  servicio  quedaba  haciendo  penitencia  desnudo  de  la 
ciutura  arriba,  metido  entre  estas  sierras  como  si  fuera  salvage. 
durmiendo  en  el  suelo  sin  comer  pan  á  manteles,  y  sin  peinarse 
la  barba,  llorando  y  maldiciendo  su  fortuna.  En  decir  que  maldo- 
cia  mi  fortuna  dijiste  mal,  dijo  D.  Quijote,  porque  antes  la  ben- 
digo y  bendeciré  todos  los  dias  de  mi  vida,  por  haberme  hecho 
digno  de  merecer  amar  tan  alta  señora  como  Dulcinea  del  Toboso. 
Tan  alta  es,  respondió  Sancho,  que  á  buena  fe  que  me  Ueva  á  raí 
mas  de  un  codo.  Pues  como,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  jhaste  me- 
dido tú  con  ella?  Medime  en  esta  manera,  respondió  Sancho,  que 
Jegando  á  ayudar  á  poner  un  costal  de  trigo  sobre  un  jumento, 
llegamos  tan  juntos  que  eché  de  ver  que  me  llevaba  mas  de  un 
fjran  palmo.  Pues  es  verdad,  replicó  D.  Quijote,  que  no  acompaña 
esa  grandeza  y  la  adorna  con  mil  millones  de  gracias  del  alma. 
Pero  no  me  ní>  raras,  Sancho,  una  cosa:  cuando  llegaste  junto  i 
16 
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ella  i  no  sentiste  un  olor-  sabeo,  una  fragancia  aromática,  y  un  no 
sé  qué  de  bueno  que  yo  no  acierto  á  dalle  nombre,  digo  uu  tubo  C 
tufo  como  si  estuvieras  en  la  tienda  de  algún  curioso  guantero?  Lo 
que  sé  decir,  dijo  Sancho,  es  que  senti  un  olorcillo  algo  hombruno, 
y  debia  de  ser  que  ella  con  el  mucho  ejercicio  estaba  sudada  y 
algo  correosa.  No  seria  eso,  respondió  D.  Quijote,  sino  que  tú 
debias  de  estar  romadizado,  ó  te  debiste  de  oler  á  tí  mismo,  por» 

Jae  yo  sé  bien  á  lo  que  huele  aquella  rosa  entre  espinas,  aquel  lirio 
el  campo,  aquel  ámbar  desleido.  Todj  puede  ser,  respondió  Saa- 
oho,  que  muchas  veces  sale  de  raí  aquel  olor  que  entonces  me 
pareció  que  salía  de  su  merced  de  la  señora  Dulcinea;  pero  no 
nay  de  qué  maravillarse,  que  un  diablo  parece  á  otro.  Y  bien, 
prosiguió  D.  Quijote,  he  aquí  que  acabó  de  limpiar  su  trigo  y  de 
enviallo  al  molino,  ¿  qué  hizo  cuando  leyó  la  carta  ?  La  carta,  dijo 
Sancho,  no  la  leyó,  porque  dijo  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  antes 
la  rasgó  y  la  hizo  menudas  piezas,  diciendo  que  no  la  quería  dar 
á  leer  á  nadie,  porque  no  se  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos,  y 
que  bastaba  lo  que  yo  le  había  dicho  de  palabra  acerca  del  amor 
que  vuestra  merced  le  tenía,  y  de  la  penitencia  extraordinaria  que 
por  su  causa  quedaba  haciendo ;  y  finalmente  me  dijo,  que  dijese 
á  vuestra  merced  que  le  besaba  las  manos,  y  que  allí  quedaba  con 
mas  deseo  de  verle  que  de  escribirle ;  y  que  así  le  suplicaba  y 
mandaba,  que,  vista  la  presente,  saliese  de  aquellos  matorrales,  y 
se  dejase  de  hacer  disparates,  y  se  pusiese  luego  luego  en  camino 
del  Toboso,  si  otra  cosa  de  mas  importancia  no  le  sucediese,  por- 
que tenia  gran  deseo  de  ver  á  vuestra  merced.  Rióse  mucho 
cuando  le  dije  como  se  llamaba  vuestra  merced  el  Caballero  d^  la 
Triste  figura:  i)reguntéle  si  había  ido  allá  el  Vizcaíno  de  mar- 
ras ;  díjorae  que  sí,  y  que  era  un  hombre  muy  de  bien :  también 
le  preguntó  por  los  galeotes  :  mas  díjonie  que  no  había  visto  hasta 
entonces  alguno.  Todo  va  bien  hasta  agora,  dijo  D.  Quijote;  pero 
dime  i  qué  joya  fué  la  que  te  dio  al  despedirte  por  las  nuevas  que 
de  mí  le  llevaste  ?  porque  es  usada  y  antigua  costumbre  entre  los 
caballeros  y  damas  andantes  dar  á  los  escuderos,  doncellas  ó  ena- 
nos que  les  llevan  nuevas  de  sus  damas  á  ellos,  á  ellas  de  sus  an- 
dantes, alguna  rica  joya  en  albricias  en  agradecimiento  de  se 
recado.  Bien  puede  eso  ser  así,  y  yo  la  tengo  por  buena  usanza; 
pero  eso  debia  de  ser  en  los  tiempos  pasados,  que  ahora  solo  se 
debe  de  acostumbrar  á  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso,  que  esto 
fué  lo  que  me  dio  mi  señora  Dulcinea  por  las  bardas  de  un  corral 
cuando  della  me  despedí ;  y  aun  por  mas  señas  era  el  queso  ove- 
juno. Es  liberal  en  extremo,  dijo  D.  Quijote,  y  si  no  te  dio  joya  da 
oro,  sin  duda  debió  de  ser  porque  no  la  tendría  allí  á  la  mano 
para  dártela ;  pero  buena?  son  mangas  después  de  pascua,  yo  la 
veré  y  se  satisfará  todo.  ¿  Sabes  de  qué  estoy  maravillado,  San- 
cho \  de  que  me  parece  pie  fuiste  y  veníste  por  los  aires,  pues 
poco  mas  de  tres  días  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  To- 
boso, habiendo  de  aquí  allá  mas  de  treinta  leguas.  Por  lo  cual  ma 
doy  á  entender  que  aquel  sabio  nigromante  que  tiene  cuenta  cou 
Dm  cosas,  >  es  mí  amigo,  pt>rque  por  fuerza  le  hay  y  le  ha  de  ha 
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ber,  sopeña  que  yo  nc  leria  buen  caballero  andante,  digo  jue  esta 
tal  te  debió  de  ayudar  á  caminar  sin  que  tú  lo  sintieses :    que  hay 
eabio  destos  (jue   coge  á  un  oal>a]lero   andante  durmiendo  en  su 
cama,  y  sin  saber  cómo  ó  en  qué  manera,  amanece  otro  dia  mas 
de  mil  leguas  de  donde  anocheció.     Y  si  no  fuese  por  esto,  no  se 
podrían  socorrer  en  sus  peligros  los   caballeros  andantes  unos  á 
otros,  como  se  socorren  á  cada  paso :    que  acaece  estar  uno  pe- 
Wud  *   en  las--- sierras   de   Armenia  con   algún    endriago,    ó   cou 
*]^un  fiero  Vestiglo,  ó  con  otro  caballero,  dondelleva  lo  peor  de 
ia  batalla  yestVi  ya  á  punto  de  muerte,  y  cuaudo  no  os  me  cato 
6soma  jior  acullá  encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego 
o'ro  caballero  amigo  suyo,  que  poco  antes  se  hallaba  en  Inglaterra, 
que  le  favorece  y  libra  de  la  muerte,  y  á  la  noche  se  halla  en  su 
posada  cenando  muy  á  su  sabor,  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra 
parte  dos  ó  tres  mil  leguas,  y  todo  esto  se  hace  por  industria  y 
sabiduría  destos   sabios   encantadores  que   tienen   cuidado  destos 
valerosos  caballeros.     Así  que,  amigo  Sancho,  no  se  me  hace  difi- 
cultoso creer  que  en  tan  breve  tiempo  hayas  ido  y  venido  desde 
este  lugar  al  del  Toboso,  pues  como  tengo  dicho,  algún  sabio  amigo 
te  debió  de  llevar  en  volandillas  sin  que  tú  lo  sintieses.     Así  seria, 
dijo  Sancho,  porque  á  buena  fe  que  andaba  Rocinante   como  si 
fuera  asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oídos.     Y  como  si  llevaba 
azogue,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  una  legión  de  demonios,  que  es 
gente  que  camina  y  hace  caminar  sin  cansarse  todo  aquello  que 
se  les  antoja.     Pero  dejando  esto  aparte,  ¿qué  te  parece  á  tí  que 
debo  yo  de  hacer  ahora  cerca  de  lo  que  mí  señora  me  manda  que 
la  vaya  á  ver  ?  que  aunque  yo  veo  que  estoy  obligado  á  cumplir  su 
mandamiento,  véome  también  imposibilitado  del  don  que  he  pro- 
metido á  la  princesa  que  con  nosotros  viene,  y  fuérzame  la  ley  de 
caballería  á  cumplir  mi  palabra  antes  que  raí  gusto.     Por  una  parte 
me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de  ver  á  mí  señora,  por  otra  me  incita 
y  llama  la  prometida  fe  y  la  gloria  que  he  de  alcanzar  en  esta  em- 
presa;   pero  lo  que  pienso   hacer,   será  caminar  apriesa  y  llegar 
presto  donde  está  este  gigante,  y  en  llegando  le  cortaré  la  cabeza, 
V  pondré  á  la  prir  ::esa  pacíficamente  en  su  estado,  y  al  punto  daré 
la  vuelta  á  ver  á  la  luz  que  mis  sentidos  alumbra  ;  á  la  cual  daré 
tales   disculpas,  que   ella  venga  á  tener  por   buena  mi  tardanza, 
pues  verá  que  todo  redunda  en  aumento  de  su  gloria  y  fama,  pues 
cuanta  yo  he  alcanzado,  alcanzo  y  alcanzaré  por  las  armas  en  esta 
vida,  toda  me  viene  del  favor  que  ella  me  da,  y  de  ser  yo  suyo. 
¡Ay  !  dijo  Sancho,  ¡y  como  está  vuestra  merced  lastimado  de  esos 
cascos !     Pues  dígame,  señor,  ¿  piensa  vuestra  merced  caminar  este 
camino  en  balde,  y  dejar  pasar  y  i>erder  un  tan  rico  y  tan  princi- 
pal casamiento  como  este,  donde  le  dan  en  dote  un  reino,  que  á 
buena  verdad  que  he  oído  decir  que  tiene  mas  de  veinte  mil  leguas 
de  contorno,  y  que  es  abundantísimo  de  todas  las  cosas  que  son 
necesarias  [)ara  el  sustento  de  la  vida  humana,  y  que  es  mayor 
que  Portugal  y  que  Castilla  juntos?     Calle  por  amor  de  Dios,  y 
tenga  vergfienza  de  lo  que  ha  dicho,  y  tome  mí  consejo,  y  perdó- 
y  cásese  luego  en  el  primer  lugar  que  haya  cora,  y  si  nc 
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»hí  está  nuestro  licenciado  que  lo  hará  de  perlas  :  y  advierta 
que  ya  tengo  edad  para  dar  consejos,  y  que  este  que  le  doy  le 
viene  de  molde,  que  mas  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  volando, 
porque  quien  bien  tiene  y  raal  escoge,  por  bien  que  se  enoja  no  se 
renga.  Mira  bancho,  respondió  D.  Quijote,  si  el  consejo  que  me 
da*!  de  que  me  ease  es  porque  sea  luego  rey  en  matando  al  gigante, 
y  tenga  cómodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo  prometido,  lla- 
góte saber  que  sin  casarme  podré  cumplir  tu  deseo  muy  fácilmente, 
Eorque  3^0  sacaré  de  adahala  antes  de  entrar  en  la  batalla,  que  sa- 
endo  vencedor  deila,  ya  que  no  me  case,  me  han  de  dar  una 
parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo  quisiere ;  y  dán- 
domela, i  á  quién  quieres  tú  que  la  dé  sino  á  ti  ?  Eso  está  claro, 
respondió  Sancho;  pero  mire  vuestra  merced  que  la  escoja  hacia 
la  marina,  ponqué  si  no  me  contentare  la  vivienda,  pueda  embarcar 
mis  negros  vasallos,  y  hacer  dellos  lo  que  ya  he  dicho :  y  vuestra 
merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  á  ver  á  mi  señora  Dulcinea,  sino 
vayase  á  matar  al  gigante,  y  concluyamos  este  negocio,  que  por 
Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser  de  mucha  honra  y  de  mucho 
provecho.  Dígote,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  estás  en  lo  cierto, 
y  que  habré  de  tomar  tu  consejo  en  cuanto  el  ir  antes  con  la  prin- 
cesa que  á  ver  á  Dulcinea :  y  avisóte  que  no  digas  nada  á  nadie, 
ni  á  loe  que  con  nosotros  vienen,  de  lo  que  aquí  hemos  departido 
y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recatada  que  no  quiere  que 
ee  sepan  sus  pensamientos,  no  será  bien  que  yo  ni  otro  por  mí  los 
descubra.  Pues  si  eso  es  así,  dijo  Sancho,  ¿cómo  hace  vuestra 
merced  que  todos  los  que  vence  por  su  brazo  se  vayan  á  presentar 
ante  mi  señora  Dulcinea,  siendo  esto  firmar  de  su  nombre,  que  la 
quiere  bien  y  que  es  su  enamorado  ?  Y  siendo  forzoso  que  los  que 
fuesen  se  han  de  ir  á  hincar  de  finojos  ante  su  presencia,  y  decir 
que  van  de  parte  de  vuestra  merced  á  dalle  la  obediencia,  ¿  cómo 
se  pueden  encubrir  los  pensamientos  de  entrambos  ?  ¡  O  qué  necio 
y  qué  simple  que  eres!  dijo  D.  Quijote:  ¿tú  no  ves,  Sancho,  que 
eso  todo  redunda  en  su  mayor  ensalzamiento  ?  Porque  has  de  saber 
jue  en  este  nuestro  estilo  de  caballería  es  gran  honra  tener  una 
iama  muchos  caballeros  andantes  que  la  sirvan,  sin  que  se  ex- 
tiendan mas  sus  pensamientos  que  á  servilla  por  solo  ser  ella  quien 
es,  sin  esperar  otro  premio  de  sus  muchos  y  buenos  deseos,  sino 
que  ella  se  contente  de  acetarlos  por  sus  caballeros.  Con  esa  ma- 
nera de  amor,  dijo  Sancho,  he  oido  yo  predicar  que  se  ha  de  amar 
á  nuestro  Señor  por  sí  solo,  sin  que  nos  mueva  esperanza  de  glo- 
ria ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le  querría  amar  y  servir  por  lo 
que  pudiese.  Válate  el  diablo  por  villano,  dijo  D.  Quijote,  ¡  y  qué 
de  discreciones  dices  á  las  veces !  no  parece  sino  que  has  estudiado. 
Pues  á  fe  raia  que  no  sé  leer,  respondió  Sancho.  En  esto  les  dio 
Tcces  maese  Nicolás,  que  esperasen  un  poco,  que  querían  dete- 
nerse á  beber  en  una  fuentecilla  que  allí  estaba.  Detúvose  D.  Qui- 
jote con  no  poco  gusto  de  Sancho,  ouevaestah^^cansado  de  men- 
tir tanto,  y  temía  no  le  cogiese  su  amo  a  ])alabra8,  porque  puesTír 
qtíé~éi"^abia  que  Dulcinea  era  una  labradora  del  Toboso,  no  ia 
había  visto  en  toda  su  vida     Habíase  en  este  tiempo  vestido  Car- 
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denio  los  vestidos  que  Dorotea  traia  coando  la  hallaron,  que  ano* 
que  no  eran  muy  buenos,  hacían  mucha  ventaja  á  los  qne  dejaba. 
Apeáronse  junto  á  la  foente,  y  con  lo  que  el  Cura  se  acomodó  en 
la  venta  satisficieron,  aunque  poco,  la  mucha  hambre  que  todos 
traían.  Estando  en  esto,  acertó  á  pasar  por  allí  un  muchacho  que 
iba  de  camino,  el  cual  poniéndose  á  mirar  con  mucha  atención  i 
i<«  qne  en  la  fuente  estaban,  de  allí  á  poco  arremetió  á  D.  Qui- 
jote, y  abrazándole  por  las  piernas  comenzó  á  llorar  nmy  de  pro- 
{.i'niitvf  diciendo :  ¡  ay  señor  mió !  ¿  no  me  conoce  vuestra  merce<i f 
pues  míreme  bien,  que  yo  soy  aquel  mozo  Andrfe  que  quitó  vues» 
üra  nterced  de  la  encina  donde  estaba  ataiiól  Ecconociole  IXlJm- 
Jote,  y-asTéndole  por" la  mano  se  volvió  á  los  que  allí  estaban,  y 
dijo :  porque  vean  vuestras  mercedes  cuan  de  importancia  es  ha- 
ber caballeros  andante*  en  el  mundo  que  desfagan  los  tuertos  y 
agravios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolentes  y  malos  hombres 
que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mercedes  que  los  días  pasados,  pa- 
sando yo  por  un  bosque  oí  unos  gritos  y  unas  voces  muy  lastimo- 
sas como  de  persona  afligida  y  menesterosa :  acudí  luego  llevado 
de  mi  obligación  hacia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  lamen- 
tables voces  sonaban,  y  hallé  atado  á  una  encina  á  este  mucliacho 
que  ahora  está  delante,  de  lo  que  me  huelgo  en  el  alma,  porque 
será  testigo  que  no  me  dejará  mentir  en  nada.  Digo  que  estaba 
atado  á  la  encina  desnudo  del  medio  cuerpo  arriba,  y  estábale 
abriendo  á  azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  un  villano,  que 
después  supe  que  era  amo  suyo,  y  así  como  yo  le  vi,  le  preguntó 
la  causa  de  tan  atroz  vapulamiento :  respondió  el  zafio  que  le 
azotaba  porque  era  su  criado,  y  que  ciertos  descuidos  que  tenia 
nacían  mas  de  ladrón  que  de  simple;  á  lo  cual  este  niño  dijo: 
señor,  nojne  azota  sino  porque  le  pido  mí  salario.  El  amo  replicó 
uo  sé  "qué  arengas  y  disculpas,  las  cuales,  aunque  de  mi  fneron 
oidas,  no  fueron  admitidas :  en  resolución,  yo  le  hice  desatar,  y 
tomé  juramento  al  villano  de  que  le  llevaría  consigo  y  le  pagaría 
on  real  sobre  otro,  y  aun  sahumados,  j  No  es  verdad  todo  esto, 
hijo  Andiés?  ¿No  notaste  con  cnanto  imperio  se  lo  mandé,  y  con 
cuanta  humildad  prometió  de  hacer  todo  cuanto  yo  le  impuse  y 
notifiqué  y  quise  ?  Responde,  no  te  turbes  ni  dudes  en  nada,  di  lo 
que  pasó  á  estos  señores,  porque  se  vea  y  considere  ser  del  pro- 
vecho que  digo  haber  caballeros  andantes  por  los  caminos.  Todo 
lo  que  vuestra  merced  ha  dicho  es  mucha  verdad,  respondió  el 
muchacho ;  pero  el  fin  del  negocio  sucedió  muy  al  revés  de  lo  que 
V  uestra  merced  se  imagina.  ¿  Cómo  al  revés  ?"  replicó  D.  Quijt>te^ 
t  luego  no  te  pagó  el  villano  ?  No  solo  no  me  pagó,  respondió  el 
ciuchacho,  pero  así  como  vuestra  merced  traspuso  del  bos.|ne  y 
luedamos  solos,  me  volvió  á  atar  á  la  mesma  encina,  y  me  dio  de 
nuevo  tantos  azotes,  que  quedé  hecho  un  San  Bartolomé  deso- 
U^o ;  á  cada  azote  que  me  daba  me  decía  un  donaire  y  chafut* 
acerca  de  hacer  burla  de  Adiestra  merced,  que  á  uo  sentir  yo 
tanto  dolor  me  riera  de  lo  que  decía.  En  efecto  él  me  paró  tal, 
que  hasta  ahora  he  estado  curándome  en  un  hosyntal  de.  mal  qua 
el  mal  villano  entonces  me  hizo:   de  todo  lo  cuul  tiene  vuestr» 
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merced  la  cnlpa,  porque  si  se  fuera  su  camino  adelante  y  no  vi- 
niera dunde  no  le  llamaban,  ni  se  entremetiera  en  negocios  age- 
nos,  líú  amo  3e  contentara  con  darme  una  ó  dos  docenas  de  azo- 
tes, y  luego  me  soltara  y  pagara  cuanto  me  debia;  mas  como 
vuestra  merced  le  deshonró  tan  sin  propósito,  y  le  dijo  tantaa 
villanías,  encendiósele  la  cólera,  y  como  no  la  pudo  vengar  en 
vuestra  merced,  cuando  se  vio  solo,  descargó  sobre  mí  el  nublado, 
de  modo  que  me  parece  que  no  seré  mas  hombre  en  toda  mi  vida. 
El  daño  estuvo,  dijo  D.  Quijote,  en  irme  yo  de  allí,  que  no  me 
habia  de  ir  hasta  dejarte  pagado ;  porque  bien  debia  yo  de  saber 
f>or  luengas  exi)eriencias  que  no  hay  villano  que  guarde  palabra 
GUe  diere,  si  él  ve  que  no  le  está  bien  guardalla ;  pero  ya  te  acuer- 
das, Andrés,  que  yo  juró  que,  si  no  te  pagaba,  que  habia  de  ir  á 
buscarle,  y  que  le  habia  de  hallar  aunque  se  escondiese  en  el 
vientre  de  la  ballena.'  Así  es  la  verdad,  dijo  Andrés;  pero  no 
ai)rovechó  nada.  Ahora  verás  si  aprovecha,  dijo  D.  Quijote;  y 
diciendo  esto,  se  levantó  muy  apriesa,  y  mandó  á  Sancho  que 
ení'reuíise  á  Rocinante,  que  estaba  paciendo  en  tanto  que  ellos 
comían.  Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo  que  hacer  quería.  El  le 
respondió  que  quería  ir  á  buscar  al  villano  y  castigalle  de  tan  mal 
término,  y  hacer  ])agado  á  Andrés  hasta  el  último  maravedí,  á 
despeclut  y  pesar  de  cuantos  villanos  hubiese  en  el  mundo.  A  lo 
([ue  ella  respondió  que  advirtiese  que  no  podía,  conforme  al  don 
prometitlo,  entremeterse  en  ninguna  empresa  hasta  acabar  la 
suya ,  y  que  i)ues  esto  sabia  él  mejor  que  otro  alguno,  que  sose- 
gare el  peclio  hasta  la  vuelta  de  su  reino.  Así  es  verdad,  respon- 
dió D.  Ciuijute,  y  es  forzoso  que  Andrés  tenga  paciencia  hasta  la 
vuelta,  como  vos,  sefiora,  decís,  que  yo  le  torno  á  jurar  y  á  pro- 
meter (^i  nuevo  de  no  parar  hasta  hacerle  vengado  y  pagado.  No 
me  cr<50  desos  juramentos,  dijo  Andrés,  mas  quisiera  tener  agora 
con  quts  llegar  á  Sevilla,  que  todas  la  venganzas  del  mundo: 
déme,  jí  tiene  ahí  algo  que  coma  y  lleve,  y  quédese  con  Dios  su 
merced  y  todos  los  caballeros  andantes,  que  tan  bien  andantes 
sean  ellos  para  consigo  como  lo  han  sido  para  conmigo.  Sacó  de 
8U  repuesto  Sancho  un  jiedazo  de  pan  y  otro  de  queso,  y  dándo- 
selo al  mozo,  le  dijo :  toma,  hermano  Andrés,  que  á  todos  nos  al- 
canza jarte  de  vuestra  desgracia.  ¿Pues  qué  parte  os  alcanzad 
vos?  {)  eguntó  Andrés.  Esta  parte  de  (pieso  y  pan  que  os  doy,  res- 
pondió Sancho,  (¡ue  Dios  sabe  si  me  ha  de  Lacer  falta  ó  no ;  por- 
que os  hago  sabor,  amigo,  que  los  escuderos  de  los  caballeros 
andant  «  estamos  sujetos  á  mucha  hambre  y  á  mala  ventura,  y 
aun  á  tras  cosas  <)ue  se  sienten  mejor  que  se  dicen.  Acdrés  asió 
de  sn  pan  y  queso,  y  viendo  que  nadie  le  daba  otra  cosa,  abajó 
BU  oa(  3z<i,  y  tomó  el  camino  en  las  manos  como  suele  decirse. 
Bien  e  verdad  que,  al  partirse,  dijo  á  D.  Quijote:  por  amor  de 
Dios,  se&or  caballci'o  aiiíhinte,  que  si  otra  vez  me  encontrare, 
auuqi  i  vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socorra  ni  ayude,  sipo 
dejeu.e  con  mi  desgi-acia,  tjue  no  será  tanta  t\ne  no  sea  mayor  .'• 

,   .../'^  ¿J-^' 

\/^  3      t>.'J^    1<  Alusión  al  caso  dol  prufeu  Jonáa. 
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qae  me  vendrá  de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  á  quien  Dios  mal- 
diga y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes  han  nacido  en  el  muu- 
¡do.  Ibase  á  levantar  D.  Quijote  para  castigalle ;  mas  él  se  puso  á 
¡correr  de  modo  que  ninguno  se  atrevió  á  seguillo.  Quedó  corri- 
jdísiraoD.  Quijote  del  cuento  de  Andrés,  y  fué  menester  que  loa 
i  demás  tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reii*se,  por  no  acaballe  de  cor- 
rer del  todo. 


CAPITULO    XXXIL 


Qu*  trata  de  lo  gne  sacedlo  en  la  Tenta  &  toda  la  cuadrilla  de  D.  Qn^Jotei 

Acabóse  la  buena  comida,  ensillaron  luego,  y  sin  que  les  suce- 
diese cosa  digna  de  contar,  llegaron  otro  dia  á  la  venta,  espanto  y 
asombro  de  Sancho  Panza,  y  aunque  él  quisiera  no  entrar  en  ella, 
no  lo  pudo  huir.  La  ventera,  ventero,  su  hija  y  Maritornes,  que 
vieron  venir  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  le  salieron  á  recibir  con 
muestras  de  mucha  alegria,  y  él  las  recibió  con  grave  continente 
y  aplauso,  y  díjoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que  la  vez 
pasada  :  á  lo  cual  le  respondió  la  huéspeda,  que  como  le  pagase 
mejor  que  la  otra  vez,  que  ella  se  le  daria  de  príncipes.  D.  Quijote 
dijo  que  sí  haría,  y  asi  le  aderezaron  uno  razonable  en  el  mismo 
camaranchón  de  marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque  venia  muy 
quebrantado  y  falto  de  juicio.  íío  se  hubo  bien  encerrado,  cuando 
la  huéspeda  arremetió  al  Barbero,  y  asiéndole  de  la  barba,  dijo : 
para  mi  santiguada,  que  no  se  ha  aun  de  aprovechar  mas  de  mi 
rabo  para  su  barba,  y  que  me  ha  de  volver  mi  cola,  que  anda  lo 
de  mi  marido  por  esos  suelos,  que  es  vergüenza,  digo  el  peine  que 
solía  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  la  quería  dar  el  Bar- 
bero, aunque  ella  mas  tiraba,  hasta  que  el  licenciado  le  dijo  que 
se  la  diese,  que  ya  no  era  menester  mas  usar  de  aquella  indus- 
tria, sino  que  se  descubriese  y  mostrase  en  su  misma  forma,  y 
dijese  á  D.  Quijote  que  cuando  le  despojaron  los  ladrones  galeo- 
tes, se  habia  venido  á  aquella  venta  huyendo  :  y  que  si  pregimtase 
por  el  escudero  de  la  princesa,  le  dirían  que  ella  le  habia  enviado 
adelante  á  dar  aviso  á  los  de  su  reino  como  ella  iba  y  llevaba  con- 
sigo el  hbertador  de  todos.  Con  esto  dio  de  buena  gana  la  cola  á 
1&  "^entera  el  Barbero,  y  asimismo  le  volvieron  todos  los  adheren- 
tes  que  había  prestado  para  la  libertad  de  D.  Quijote.  Espantá- 
/onse  todos  los  de  la  venta  de  la  hermosura  de  Dorotea,  y  aun  del 
buen  talle  del  zagal  Cardenio.  Hizo  el  Cura  que  les  aderezasen  de 
"Somer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese,  y  el  huésped,  con  esperanza 
de  mejor  paga,  con  diligencia  les  aderezó  una  razonable  comida  : 
j  á  todo  esto  dormía  D.  Quijote,  y  fueron  de  parecer  de  no  do»- 
pertalle,  porque  mas  provecho  le  liaría  por  entonces  el  dormil 
^ue  el  comer.     Trataron  sobre  comida,  estando  delante  el  veiu»>rr\ 
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sn  muger,  su  hija,  Maritornes  y  todos  los  pasageros,  de  la  extra 
Oa  locura  de  D.  Quijote  y  del  oíodo  que  le  habian  hallailo:  la 
huéspeda  les  contó  lo  que  con  él  y  con  el  arriero  les  habia  acon- 
tecido, mirando  si  acaso  estaba  allí  Sancho  :  como  no  le  viese, 
contó  todo  lo  de  su  manteamiento,  de  que  no  poco  gusto  recibie- 
ron :  y  como  el  Cura  dijese  que  los  libros  de  caballerías  que  Don 
Quijote  habia  leído,  le  habían  vuelto  el  juicio,  dijo  el  ventero :  no 
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1-.\C  W;  yo  cómo  puede  ser  eso,  que  en  verdad  que  á  lo  que  yo  entiendo 
.:.o  hay  mejor  letura  en  el  mundo,  y  que  tengo  ahí  dos  ó  tres  de- 
^*^  í^lí»s  con  otros  pa])eles,  que  verdaderamente  me  han  dado  la  vida, 
■^  ,  ij\  Wo  solo  a  mí,  sino  á  otros  muchos ;  porque  cuando  es  tiempo  de  Ja 
qW*  Mega,  se  recogen  aquí  las  fiestas  muchos  segadores,  y  siempre 
'  \^.  hay  alguno  que  sabe  leer,  el  cual  coge  uno  destos  libros  en 
¿fjJ^^  las  manos,  y  rodeémonos  del  mas  de  treinta,  y  estámosle  escuchan- 
do con  tanto  gusto  que  nos  quita  mil  canas :  á  lo  menos  de  mí  sé 
decir  que  cuando  oyó  decir  aquellos  furibundos  y  terribles  gol- 
pes que  los  caballeros  pegan,  que  me  toma  gana  de  hacer  otro 
tanto,  y  que  querría  estar  oyéndolos  noches  y  dias.  Y  yo  ni  mas 
ni  menos,  dijo  la  ventera,  porque  nunca  tengo  buen  rato  en  mi 
casa  sino  a(^uel  que  vos  estáis  escuchando  leer,  que  estáis  tan 
embobado  que  no  os  acordáis  de  reñir  por  entonces.  Así  es  la 
verdad,  dijo  Maritornes ;  y  á  buena  fe  que  yo  también  gusto  mu- 
cho de  oír  aquellas  cosas,  que  son  muy  lindas,  y  mas  cuando 
cuentan  que  se  está  la  otra  señora  debajo  de  unos  naranjos  abra- 
zada con  su  caballero,  y  que  les  está  una  dueña  haciéndoles  la 
guarda,  muerta  de  envidia  y  con  mucho  sobresalto  :  digo  que 
todo  esto  es  cosa  de  mieles.  Y  á  vos  ¿  qué  os  parece,  señora  don- 
cella? dijo  el  Cura  hablando  con  la  hija  del  ventero.  No  sé,  se- 
ñor, en  mi  ánima,  respondió  ella,  también  yo  lo  escucho,  y  en 
verdad  que  aunque  no  lo  entiendo,  que  recibo  gusto  en  oillo ;  pe- 
ro no  gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  gusta,  sino  de  las 
lamentaciones  que  los  caballeros  hacen  cuando  están  ausentes  de 
sus  señoras,  que  en  verdad  que  algunas  veces  rae  hacen  llorar  de 
compasión  que  les  tengo.  ¿  Luego  bien  las  remediárades  vos,  se- 
ñora doncella,  dijo  Dorotea,  sí  por  vo^  lloraran  ?  No  sé  lo  que  me 
hiciera,  respondió  la  moza,  solo  sé  que  hay  algunas  señoras  de 
aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman  sus  caballeros  tigres  y  leo- 
nes y  otras  mil  inmundicias:  y  ¡Jesús!  yo  no  sé  qué  gente  «s 
aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia,  que  por  no  mirar  á 
un  liombre  honrado,  le  dejan  que  se  muera  ó  que  se  vuelva  loco : 
yo  no  sé  para  qué  es  tanto  melindre ;  si  lo  hacen  de  honradas, 
cásense  con  ellos,  que  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla,  niña,  dijo 
iSL  ventera,  que  parece  que  sabes  mucho  destas  cosas,  y  no  está 
bien  á  las  doncellas  saber  ni  hablar  tanto.  Como  me  lo  pregunta 
eet*  señor,  respondió  ella,  no  pude  dejar  de  respondelle.  Ahora 
bien,  dijo  el  Cura,  traedme,  señor  huésped,  aquesos  libros,  que 
los  quiero  ver.  Que  me  place,  respondió  él,  y  entrando  en  su  apo- 
«entx3,  sacó  del  una  maletilla  vieja  cerrada  con  una  cadenilla,  ;" 
abriéndola,  halló  en  ella  tres  libros  grandes  y  unos  papeles  do 
muy  buena  letra  escritos  de  mano.    El  primer  libro  que  abrió,  uó 
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q*«  era  D.  Cirongilio  de  Tracia'  y  el  otro  Félix  Marte  de  Hir- 
eauia,  y  el  otro  la  historia  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Hernandex 
de  Córdoba,  con  la  vida  de  Diego  García  de  Paredes.  Así  como  el 
Cura  leyó  los  dos  títxdos  primeros,  volvió  el  rostro  al  Barbero  y 
dijo :  falta  nos  hacen  aquí  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y  su-  sobri- 
na. No  hacen,  respondió  el  Barbero,  que  también  sé  yo  llevarlos 
al  corral  ó  á  la  chimenea,  que  en  verdad  que  hay  muy  buen  fuego 
«n  ella.  ¿  Luego  quiere  vuestra  merced  quemar  mis  libros  í 
dijo  el  ventero.  No  mas,  dijo  el  Cura,  que  estos  dos,  el  de  D.  Ci- 
rongilio y  el  de  Félix  Marte.  ¿  Pues  por  ventura,  dijo  el  venterot, 
mis  libros  son  hereges  ó  tíemáticos,  que  los  quiere  quemar  ?  Cis- 
máticos queréis  decir,  amigo,  dijo  el  Barbero,  que  no  flemáticos. 
Así  es,  replicó  el  ventero :  mas  si  alguno  quiere  quemar,  sea  ese 
del  Gran  Capitán  y  dése  Diego  García,  que  antes  dejaré  quemar 
un  hijo  que  dejar  quemar  ninguno  desotros.  Hermano  mío,  dijo 
el  Cura,  estos  dos  libros  son  mentirosos,  y  están  llenos  de  dispa- 
rates y  devaneos ;  y  este  del  Gran  Capitán  es  historia  verdadera, 
y  tiene  los  hechos  de  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  el  cual  por 
sus  muchas  y  grandes  hazañas  mereció  ser  llamado  de  todo  el  mun- 
do el  Gran  Capitán,  renombre  famoso  y  claro,  y  del  solo  mereci- 
do :  y  este  Diego  García  de  Paredes  fué  un  principal  caballero, 
natural  de  la  ciudad  de  Trujillo  en  Extremadura,  valentísimo  sol- 
dado, y  de  tantas  fuerzas  naturales,  que  detenia  con  un  dedo 
una  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furia :  y  puesto  con  un 
montante  en  la  entrada  de  una  puente,  detuvo  á  todo  un  innume- 
rable ejército  que  no  pasase  por  ella,  y  hizo  otras  tales  cosas,  que 
8Í  como  él  las  cuenta  y  la.s  escribe  él  de  sí  mismo  con  la  modestia 
de  caballero  y  de  coronista  propio,'  las  escribiera  otro  libre  y 
desapasionado,  pusieran  en  olvido  las  de  los  Hétores,  Aquiles  y 
Roldanes.  Tomaos  con  mi  padre,  dijo  el  dicho  ventero,  mirad  de 
qué  se  espanta,  de  detener  una  rueda  de  molino  :  por  Dios,  ahora 
habia  vuestra  merced  de  leer  lo  que  leí  yo  de  Félix  Marte  de 
Hircania,  que  de  un  revés  solo  partió  cinco  gigantes  por  la  cin- 
tura, como  si  fueran  hechos  de  habas  como  los  írailecicos  que  ha- 
cen los  nifios  :  y  otra  vez  arremetió  con  un  grandísimo  y  podero- 
sísimo ejército,  donde  llevó  mas  de  un  millón  y  seiscientos  mil 
soldados,  todos  armados  desde  el  pié  hasta  la  cabeza,  y  los  des- 
barató á  todos  como  si  futran  manadas  de  ovejas.  Pues  qué  me 
dirán  del  bueno  de  D.  Cirongilio  de  Tracia,  que  fué  tan  valiente  y 
animoso,  como  se  verá  en  el  libro,  donde  cuenta  que  navegando 
por  un  rio,  le  salió  de  la  mitad  del  agua  una  serpiente  de  fuego,  y 
él  así  como  la  vio,  se  arrojó  sobre  ella,  y  se  puso  á  horcajadas  en- 
cima de  sus  escamosas  espaldas,  y  la  apretó  con  j,mbas  manos 
ia  garganta  con  tanta  fuerza,  que  viendo  la  serpiente  que  la  iba 

?    Escrito  por  Bernardo  de  Varfras. — Sevilla,  1545. 

1.a  historia  del  Gran  Capitán  es  la  titnl?da  Crónica  del  mismo,  á  qn©  van  afladld<»« 
\r*  beclioe  ilustres  de  otros  personajes  famosos,  Zaragoza,  1559,  Alcalá  de  Henares 
IJ'54  (y  todavía  hay  otras  ediciones)  sin  nombre  de  autor. 

I>cl  Félix  Marte  se  habló  en  las  notas  al  espítalo  del  escmtinio. 

2.  NI  nno  ni  otro  hecho  se  leen  en  la  BrfTti  Suma  de  la  vida  de  García  de  Paredo^ 
•«»lu  por  él  mismo,  que  se  halla  al  fin  de  la  crónica  del  Gran  Capitán  arriba  dtail»,  f 
é  mío  en  el  contexto  de  esta. 
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ftliopando,  no  tnvo  otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo  del  rto^ 
llevándoác  ti'as  sí  al  caballero,  que  nunca  la  quisi>  soltar ;  y  cuan» 
do  llegaron  allá  abajo,  se  haÚó  en  unos  palacios  y  en  unos  jardi» 
nes  tan  lindos,  que  era  maravilla ;  y  luego  la  sierpe  se  volvió  en 
un  vi^o  anciano,  que  le  dijo  tantas  de  cosas  que  no  hay  mas  que 
oir.  Calle,  señor,  que  si  oyese  esto,  se  volverla  loco  de  placer  :  doa 
higas  para  el  Gran  Capitán  y  para  ese  Diego  García  que  dice. 
,  Oyendo  esto  Dorotea,  dijo  callando  á  Cárdenlo  :  poco  le  falta  á 
I  auestro  huésped  para  hacer  la  segunda  parte  de  I).  Quijote.  Así 
;  me  parece  á  raí,  respondió  Cardenio,  porque  según  da  indicio,  él 
:  tiene  por  cierto  que  todo  lo  que  estos  libros  cuentan,  pasó  ni  mas 
I  ni  menos  que  lo  escriben,  y  no  le  harán  creer  otra  cosa  frailes 
!  descalzos.  Mirad,  hermanos,  tornó  á  decir  el  Cura,  (jue  no  hubo 
en  el  mundo  Félix  Marte  de  Hircania,  ni  D.  Cirongilio  de  Tracia, 
ni  otros  caballeros  semejantes  que  los  libros  de  caballerías  cuen- 
tan, porque  todo  es  compostura  y  ficción  de  ingenios  ociosos,  que 
los  compusieron  para  él  efecto" qTitrv'Os^decís  de  éhtreteneT'e^tieTí^-' 
po,  como  lo  entretienen  leyéndolos  vuestros  segadores  :  porque 
realmente  os  juro  que  nuuca  tales  caballeros  fueron  en  el  mun- 
do, ni  tales  liazafias  ni  disparates  acontecieron  en  él.  A  otro  perro 
con  ese  hueso,  respondió  el  ventero  como  si  yo  no  supiese  cuán- 
tas son  cinco,  y  adonde  me  ajjrieta  el  zapato  :  no  piense  vuestra 
merced  darme  papilla,  porque  por  Dios  que  no  soy  nada  blanco;' 
bueno  es  que  quiera  darme  vuestra  merced  á  entender  que  todo 
aquello  oue  estos  buenos  libros  dicen,  sea  disparates  y  mentiras, 
estando  impreso  con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  Real,  co- 
mo si  ellos  fueran  gente  i¡ue  habían  de  dejai*  imprimir  tanta  men- 
tira junta,  y  tant.as  batallas  y  tantos  encantamentos,  que  <iuilan 
el  juicio.  Ya  os  lie  dicho,  amigo,  replicó  el  Cura,  que  esto  se  hace 
para  entretener  nuestros  ociosos  pensamientos  ;  y  así  como  se 
consiente  en  las  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  juegos  de 
,  ajedrez,  de  pelota  y  de  trucos  para  entretener  á  algunos  que  ni 
quieren,  ni  deben,  ni  pueden  trabajar,  así  se  consiente  imprimir 
y  que  haya  tales  libros,  creyendo,  como  es  verdad,  que  no  ha  de 
haber  alguno  tan  ignorante,  que  tenga  por  historia  verdadera 
nmguna  d^<tos  libros :  y  si  me  fuera  lícito  ahora,  y  el  auditorio 
lo  requiriera,  yo  dijera  cosas  acerca  de  lo  que  han  de  tener  ios 
libros  de  caballerías  para  ser  buenos,  que  quizá  fueran  de  pro- 
vecho y  aun  de  gusto  para  algunos  ;  pero  yo  espero  que  vendrá 
tiempo  en  que  lo  pueda  comunicar  con  quien  pueda  remediallo, 
y  en  este  entretanto  creed,  señor  ventero,  lo  que  os  he  dicho,  y 
t»!niad  vuestros  libros,  y  allá  os  avenid  con  sus  verdades  ó  menti- 
ras', y  buen  provecho  os  hagan,  y  quiera  Dios  que  no  cojeéis  del 
pié  que  cojea  vuestro  huésped  D.  Quijote.  Eso  no,  respondió  el 
rer'ero,  que  no  seré  yo  tan  loco,  que  me  haga  caballero  andantíi^ 
que  bien  veo  que  ahora  no  se  usa  lo  que  se  usaba  en  aquel  tiem- 
po, cuando  se  dice  que  andaban  por  el  mundo  estos  famosos  ca- 
balleros. A  la  mitad  desta  plática  se  lialló  Sancl  o  presente,  y  que- 
dó muy  confuso  y  pensativo  de  \o  qtic  liubia  oído  decir,  ([ue  ahora 
1.  Blai.0 1,  lo  misruü  quü  IMo,  en  ol  vocabulario  de  gcrmanía. 


C^ct^ 


I  Bo  se  osaljaa  caballeros  andantes,  y  que  todos  los  libros  de  ca- 
'  ballerias  eran  necedades  y  mentiras,  y  propuso  eu  su  corazoL  de 
esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viage  de  su  amo,  y  que  si  no 
•«alia  con  la  felicidad  que  él  pensaba,  determinaba  de  dejalle  y 
volverse  con  su  muger  y  sus  hijos  á  su  acostumbrado  trabajo. 
Llevábase  la  maleta  y  los  libros  el  ventero  ;  mas  el  Cura  le  dijo  ; 
aspirad,  que  quiero  ver  qué  papeles  son  esos  que  de  tan  buena 
letra  están  escritos.  Sacólos  el  huésped,  y  dándoselos  á  leer,  vio 
hasta  obra  de  ocho  pliegos  escritos  de  mano,  y  al  principio  tenian 
an  título  grande  que  decia  .  Nótela  del  Curioso  impertinente. 
Leyó  el  Cura  para  sí  tres  ó  cuatro  renglones,  y  dijo  :  cierto  que 
no  roe  parece  mal  el  título  desta  novela,  y  que  me  viene  voluntad 
de  leella  toda.  A  lo  que  respondió  el  ventero  :  pues  puede  leella 
su  reverencia,  porque  le  hago  saber  que  á  algunos  huési)edes  que 
aquí  la  han  leído,  les  ha  contentado  mucho,  y  me  la  han  pedido 
con  muchas  veras ;  mas  yo  no  se  la  he  querido  dar,  pensando  vol- 
vérsela á  quien  aquí  dejó  esta  maleta  olvidada  con  estos  libros  y 
esos  papeles,  que  bien  puede  ser  que  viielva  su  dueño  por  aquí 
algún  tiempo,  y  aunque  sé  que  me  han  de  hacer  faltA  los  libros, 
á  fe  que  se  los  he  de  volver,  que  aunque  ventero,  todavía  soy  cris- 
tiano. Vos  tenéis  mucha  razón,  amigo,  dijo  el  Ciu-a ;  mas  con  todo 
eso,  si  la  novela  me  contenta,  me  la  liabeis  de  dejar  trasladar.  De 
mu}  buena  gana,  respondió  el  ventero.  Mientras  los  dos  esto  de- 
cían, había  tomado  Cardenío  la  novela  y  comenzado  á  leer  en  ella 
y  pareciéndole  lo  mismo  que  al  Cura,  le  rogó  que  la  leyese  de  modo 
que  todos  la  oyesen.  Sí  leyera,  dijo  el  Cura,  si  no  fuera  mejor 
gasüir  este  tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harto  reposo  será  para 
mí.  dijo  Dorotea,  entretener  el  tiempo  oyendo  algún  cuento,  pues 
aun  no  tengo  el  espíritu  tan  sosegado,  que  me  conceda  dormir 
cuanto  fuera  razón.  Pues  desa  manera,  dijo  el  Cura,  quiero  leerla 
por  curiosidad  siquiera,  quizá  tendrá  alguna  de  gusto.  Acudió 
maese  Nicolás  á  rogarle  lo  mismo,  "  Sancho  también  :  lo  cual 
visto  del  Cura,  y  entendiendo  que  á  todos  daría  gusto  y  él  le  rece- 
biria,  dijo  :  pues  así  es,  esténme  todos  atentos,  que  la  novela  co- 
mienza desta  manera. 


CAPITULO  XXXIII. 

r*^  Donde  se  cuenta  la  novela  del  Carioso  impertín^nto. 

Z'  En  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia  en  la  prov.ncí.*  que 
llaman  Toscana,  vivían  Anselmo  y  T,9|ario^  dos  caballeros  ricos  y 
principales,  y  tan  amigos  que,  por  excelencia  y  antonomasia,  do 
todos  los  que  los  conocían  los  D9»  amigos  eran  llamados.  Eran 
solteros,  mozos  de  una  misma  edad  y  de  unas  mismas  a^tum» 
bres ;  todo  lo  cual  era  bastante  causa  á  <iue  los  dos  con  recíproca 
tinistad  se  correspondiesen  ;  bien  es  verdad  que  el  Anselmo  era 
al-TO  ma.-  inclinado  á  los  pasatiem  o^  amorost>s  que  el  Lotario,  al 
cuall  levaban  tras  si  los  rio  la  caza  .  i>ero  cuando  ¿o  ufrccia,  dejaba 
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Anselmo  de  acudir  á  sus  gustos  por  seguir  los  de  Lotarío,  y 
Lotario  dejaba  los  puyos  por  acudir  á  los  de  Anselmo,  y  desta 
mauera  andaban  tan  á  una  sus  voluntades,  que  no  habia  con- 
certado reloj  que  así  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  perdido  de 
amores  de  una  doncella  principal  y  hermosa  de  la  misma  ciudad, 
hija  de  tan  buenos  padres  y  tan  buena  ella  por  sí,  que  se  deter- 
üiinó  con  el  parecer  de  su  amigo  Lotario,  sin  el  cual  ninguna  cosa 
bacia,  de  pedilla  por  esposa  á  sus  padres,  y  así  lo  puso  en  egecu- 
f.ion,  y  el  que  llevó  la  embajada  fué  Lotario,  y  el  que  concluyó  el 
tágocio  tan  á  gusto  de  su  amigo,  que  en  breve  tiempo  se  vio 
paesto  en  la  posesión  que  deseaba,  y  Camila  tan  contenta  de  ha- 
ber alcanzado  á  Anselmo  por  esposo,  que  no  cesaba  de  dar  gra- 
cias al  cielo  y  á  Lotario,  por  cuyo  medio  tanto  bien  le  habia  ve- 
nido. Los  primeros  días,  como  todos  los  de  boda  suelen  ser  ale- 
gres, continuó  Lotario  como  solía  la  casa  de  su  amigo  Anselmo, 
procurando  honralle,  festejalle  y  regocijalle  con  todo  aquello  que 
á  él  le  fué  posible  ;  pero  acabadas  las  bodas,  y  sosegada  ya  la 
frecuencia  de  las  visitas  y  parabienes,  comenzó  Lotario  á  descui- 
darse con  cuidado  de  las  idas  en  casa  de  Anselmo,  por  parecerle  á 
él,  como  es  razón  que  parezca  á  todos  los  que  fueren  discretos, 
que  no  se  han  de  visitar  ni  continuar  las  casas  de  los  amigos  ca- 
sados de  la  misma  manera  que  cuando  eran  solteros;  porque 
aunque  la  buena  y  verdadera  amistad  no  puede  ni  debe  de  ser 
sospechosa  en  nada,  con  todo  esto,  es  tan  delicada  la  honra  del 
casado,  que  parece  que  se  puede  ofender  aun  de  los  mismos  her- 
manos cuanto  mas  de  los  amigos.  Notó  Anselmo  la  remisión  de 
Lotario,  y  formó  del  quejas  grandes,  díciéndole  que  si  él  supiera 
que  el  casarse  habia  de  ser  parte  para  no  comunicalle  como  solia, 
que  jamás  lo  hubiera  hecho,  y  que  si  por  la  buena  corresponden- 
cia que  los  dos  tenían  mientras  él  fué  soltero  habían  alcanzado 
tm  dulce  nombre  como  el  ser  llamados  los  Do»  amigos,  que  no 
permitiese  por  querer  hacer  del  circunspecto  sin  otra  ocasión  al- 
guna, que  tan  famoso  y  tan  agradable  nombre  se  perdiese  ;  y  que 
así  le  suplicaba,  sí  era  lícito  que  tal  término  de  hablar  se  usase 
entre  ellos,  que  volviese  á  ser  señor  de  su  casa,  y  á  entrar  y  salir 
en  ella  como  de  antes,  asegirándole  que  su  esposa  Camila  no 
tenia  otro  gusto  ni  otra  voluntad  que  la  que  él  quería  que  tuviese, 
y  que  por  haber  sabido  ella  con  cuantas  veras  los  dos  se  amaban, 
estaba  confusa  de  ver  en  él  tanta  esquíveza.  A  todas  estas  y  ctras 
muchas  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario  para  persuadille  voi- 
viese  como  solia  á  su  casa,  respondió  Lotarío  con  tanta  prudencia, 
discreción  y  aviso,  que  Anselmo  quedó  satisfecho  de  la  buena  in- 
tención de  su  amigo,  y  quedaron  de  concierto  que  dos  días  en  la 
semana  y  las  fiestas  fuese  Lotario  á  comer  con  él ;  y  aun'jUe  esto 
quedó  así  concertado  entre  los  dos,  propuso  Lotario  de  uo  hacer 
Oías  de  aquello  que  viese  que  mas  convenia  á  la  honrí»  ..e  su  ami- 
go, suyo  crédito  estimaba  en  mas  que  el  suyo  propio.  l>ecia  él,  y 
decía  bien,  que  el  casado  á  <iuien  el  cielo  liaUa  concedí  üo  muger 
Iiermosa,  tarto  cuidndo  habia  de  totier  qué  amigos  ])fvaV)a  á  so 
casa,  como  en  mirar  con  qué  amigas  su  muger  conversaba,  por 
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4ne  lo  que  no  se  hace  ni  concierta  en  las  plazas,  ni  en  le*  tem- 
plos, ni  en  las  fiestas  públicas,  ni  estaciones  (cosas  que  no  todas 
veces  las  han  de  negar  los  maridos  á  sus  mugeres),  se  concierta  y 
facilita  en  casa  de  la  amiga  ó  la  parienta  de  quien  mas  satisfaz, 
ciou  se  tiene.  También  decía  Lotario  que  teman  necesidad  lo8 
casados  de  tener  cada  uno  algún  amigo  que  le  advirtiese  de  los 
descuidos  que  en  su  proceder  hiciese,  porque  suele  acontecer  que 
oou  el  mucho  amor  que  el  marido  á  la  muger  tiene,  ó  no  le  ad- 
vierte 6  no  le  dice  por  no  enojaUa  que  haga  ó  deje  de  hacer  al- 
«nnas  cosas,  que  el  hacellas  ó  no  le  seria  de  honra  ó  de  vituperio; 
de  lo  cual  siendo  del  amigo  advertido  fácilmente  pondría  remedio 
«n  todo,  i  Pero  dónde  se  hallará  amigo  tan  discreto  y  tan  leal  y 
verdadero  como  aqui  Lotario  le  pide  ?  Xo  lo  sé  yo  por  cierto ;  solo 
Lotario  era  este,  que  con  toda  solicitud  y  advertimiento  miraba 
por  la  honra  de  su  amigo,  y  procuraba  dezmar,  fi-isar  y  acortar 
los  dias  del  concierto  del  ir  á  su  casa,  porque  no  pareei¿e  mal  al 
vulgo  ocioso  y  á  los  ojos  vagabundos  y  maliciosos  la  entrada  de 
un  mozo  rico,  gentilhombre  y  bien  nacido,  y  de  las  buenas  par- 
tes que  él  pensaba  que  tenia,  en  la  casa  de  una  muger  tan  her- 
mosa como  Camila ;  que  puesto  que  su  hondad  y  valor  podia  po- 
ner freno  á  toda  maldiciente  lengua,  todavía  no  quería  poner  en 
duda  su  crédito  ni  el  de  su  amigo,  y  por  esto  los  mas  de  los  dias 
del  concierto  los  ocupaba  y  entretenía  en  otras  cosas  que  él  daba 
á  entender  ser  inexcusables :  así  ijue  en  quejas  del  uno  y  disculpas 
del  otro  se  pasaban  muchos  ratos  y  partes  del  día.  Sucedió  pues 
que  uno  que  los  dos  se  andaban  paseando  por  un  prado  fuera  de  la 
ciudad,  Anselmo  dijo  á  Lotario  las  semejantes  razones : 

¿  Pensabas,  amigo  Lotario,  que  á  las  mercedes  que  Dios  rae  ha 
hecho  en  hacerme  hijo  de  tales  padres  como  fueron  los  míos,  y  al 
darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  así  los  que  llaman  de  na- 
turaleza como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo  corresponder  con  agra- 
decimiento que  llegue  al  bien  recebido,  y  sobre  todo  al  que  me  hizo 
en  darme  á  tí  por  amigo  y  á  Camila  por  muger  propia,  dos  prendas 
que  las  estimo  sí  no  en  el  grado  que  debo,  en  el  que  puedo  ?  Pues 
con  todas  estas  partes,  que  suelen  ser  el  todo  con  que  los  hombres 
suelen  y  pueden  vivir  contentos,  vivo  yo  el  mas  despechado  y  el 
mas  desabrido  hombre  de  todo  el  universo  mundo ;  porque  no  sé 
de  qué  días  á  esta  parte  me  fatiga  y  aprieta  un  deseo  tan  extraño 
y  tan  fuera  del  uso  común  de  otjos,  que  yo  me  maravillo  de  mí 
mismo,  y  me  culpo  y  me  riño  á  solas,  y  procuro  callarlo  y  encn 
brillo  de  mis  propios  pensamientos ;  y  así  me  ha  sido  posible  salir 
cor.  es*e  secreto  como  sí  de  industria  procurara  decillo  á  todo  el 
mundo  Y  pues  que  en  efecto  él  ha  de  salir  á  plaza,  quiero  que  seí 
en  la  del  archivo  de  tu  secreto,  confiado  que  con  él  y  con  la  dili 
jencia  que  pondrás  como  mi  amigo  verdadero  en  remediarme,  y<í 
me  veré  presto  libre  de  la  angustia  que  me  causa,  y  llegará  mi 
alegría  por  tu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  mi  descontento 
por  mi  locura.  Suspenso  tenían  á  Lotario  las  razones  de  Anselmo, 
J  no  sabia  en  qné  habia  de  parar  tan  larga  prevención  ó  preám* 
t»ülo:  y  aunque  iba  revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  po 
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dría  ser  aquel  que  á  su  amigo  tanto  fatigaba,  dio  siempre  muy 
lejos  ('el  blanco  de  la  verdad;  y  por  salir  presto  de  la  ag(mí;t  que 
le  causivba  aquella  suspensión,  le  dijo  que  hacia  notorio  agrí.vio  á 
BU  mucha  amistíid  en  andar  buscando  rodeos  para  decirle  suf»  mas 
encubiertos  pensamientos,  pues  tenia  cierto  que  se  podría  prome- 
ter del  ó  ya  consejes  para  entretenellos,  ó  ya  remedio  para  cuiu- 
plillos.  Así  es  la  verdad,  respondió  Anselmo,  y  con  esa  confianza 
te  hago  saber,  amigo  Lotario,  (jue  el  deseo  que  me  fatiga  es  pensar 
8Í  Oamila  mi  esposa  es  tan  buena  y  tan  perfeta  como  yo  j^ienso, 
y  ao  puedo  enterarme  en  esta  verdad  sino  es  probándola  de  raa- 
nora,  lue  la  prueba  manifieste  los  quilates  de  su  bondad  como  oí 
fuego  muestra  l<»s  del  oro  :  porque  yo  tengo  para  mí,  ó  amigo, 
que  no  es  una  muger  mas  buena  de  cuanto  es  ó  no  es  solicitada, 
y  que  aquella  sola  es  fuerte  que  no  se  dobla  á  las  promesas,  á  las 
dádivas,  alas  lágrimas  y  á  las  continuas  importunidades  de  los 
solícitos  amantes.  Porque  ¿qué  hay  que  agradecer,  decia  él,  que 
una  muger  sea  buena,  si  nadie  le  dice  que  sea  mala?  ¿Qué  mucho 
que  esté  recogida  y  temerosa  la  que  no  le  dan  ocasión  para  que 
se  suelte,  y  la  que  sabe  que  tiene  marido  que,  en  cogiéndola  en 
la  primera  desenvoltura,  la  ha  de  quitar  la  vida?  Ansí  que  la  que 
es  buena  por  temor  ó  por  falta  de  lugar,  yo  no  la  quiero  tener  en 
aquella  estima  en  que  tendi'é  á  la  solicitada  y  perseguida  que  salió 
con  la  corona  del  vencimiento ;  de  modo  que  por  estas  razones  y 
por  otras  muchas  que  te  pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer 
la  opinión  que  tengo,  deseo  que  Camila  mi  esposa  pase  por  estas 
dificultades,  y  se  acrisole  y  quilate  en  el  fuego  de  verse  requerida 
y  solicitada,  y  de  quien  tenga  valor  para  poner  en  ella  sus  deseos : 
y  si  ella  sale,  como  creo  que  saldrá,  con  la  palma  de  esta  batalla, 
tendré  yo  por  sin  igual  mi  ventura ;  podré  yo  decir  que  está  col- 
rao  el  vacío  de  mis  deseos ;  diré  que  me  cupo  en  suerte  la  muger 
fuerte,  de  quien  el  Sabio  dice  que  ¿  quién  la  hallará  ?'  Y  cuando  esto 
Buceda  al  revés  de  lo  que  pienso,  con  el  gusto  de  ver  que  acertó 
on  mi  opinión,  llevaré  sin  pena  la  que  de  razón  podrá  causarme 
mi  tan  costosa  experiencia  :  y  prosupuesto  que  ninguna  c(/sa  de 
cuantas  me  dijeres  en  contra  de  mi  deseo,  ha  de  ser  de  algún  pro- 
Techo  para  dejar  de  ponerle  por  la  obra,  quiero,  ó  amigo  Lotario, 
que  te  dispongas  á  ser  el  instrumento  que  labre  acjuesta  obra  de 
mi  gusto,  que  yo  te  daré  lugar  para  que  lo  hagas,  sin  faltarte  todo 
aqr.e.lo  que  yo  viere  ser  necesario  para  solicitar  á  una  muger 
honesta,  honrada,  recogida  y  desinteresada.  Y  muéveme  entro 
otras  cosas  á  fiar  de  tí  esta  tan  ardua  empresa,  el  ver  que  si  de  tí 
es  vencida  Camila,  no  ha  de  llegar  el  vencimiento  á  todo  trance 
V  rigor,  sino  á  solo  tener  por  hecho  lo  que  se  ha  de  hacer  por 
Duen  respeto,  y  así  no  quedaré  yo  ofendido  mas  de  con  el  deseo, 
y  mi  injuria  quedará  escondida  en  la  virtud  de  tu  silencio,  que 
bien  sé  que  en  lo  que  me  tocare  ha  de  ser  eterno  como  el  de  la 
muerte.  Así  que,  si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que 
lo  es,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla,  no  tibw 

\.  Proverbios,  cap"  xxxi. 
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»i  perezosamente,  sino  con  el  ahinco  y  diligencia  que  mi  deseo 
pide,  y  con  la  confianza  que  nuestra  amistad  me  asegura.  Estiis 
fueron  las  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario,  á  todas  las  cuales 
estuvo  tan  atento,  que  si  no  fueron  las  que  quedan  escritas  que 
le  dijo,  no  desplegó  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado ;  y  ^^endc 
que  no  decia  msis,  después  que  le  estuvo  mirando  un  buen  espa- 
cio, como  si  mirara  otra  cosa  que  jamás  hubiera  visto,  que  le  cau- 
sara admiración  y  espanto,  le  dijo;  no  me  puedo  persuadir,  ó 
amigo  Anselmo,  á  que  no  sean  burlas  las  cosas  que  me  has  dicho, 

Íne  á  pensar  que  de  veras  las  decias,  no  consintiera  que  tan  ade- 
inte  pasaras,  porque  con  no  escucharte  previniera  tu  larga 
arenga.  Sin  duda  imagino  ó  que  no  rae  conoces,  ó  que  yo  no  te 
conozco ;  pero  no,  que  bien  sé  que  eres  Anselmo,  y  tú  sabes  que 
yo  soy  Lotario :  el  daño  está  en  que  yo  pienso  que  no  eres  el  An- 
eelmo  que  solias,  y  tú  debes  de  haber  pensado  que  tarai>oco  yo 
soy  el  Lotario  que  debia  ser :  porque  las  cosas  que  me  has  dicho 
ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo,  ni  las  que  me  pidas  se  han 
de  pedir  á  aquel  Lotario  que  tú  conoces,  porque  los  buenos  amigan 
han  de  probar  á  sus  amigos  y  valerse  dellos,  como  dijo  un  poeta, 
naque  ad  aras,  que  quiso  decir,  que  no  se  habian  de  valer  de  sn 
amistad  en  cosas  que  fuesen  contra  Dios.  Pues  si  esto  sintió  un 
gentil'  de  la  amistad,  ¿  cuánto  mejor  es  que  lo  sienta  el  cristiano, 
que  sabe  que  por  ninguna  humana  ha  de  perder  la  amistad  divi- 
na? Y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  la  barra,  que  pusiese  aparte 
los  respetos  del  cielo  por  acudir  á  los  de  su  amigo,  no  ha  de  ser 
por  cosas  ligeras  y  de  poco  momento,  sino  por  aquellas  en  que 
vaya  la  honra  y  la  vida  de  su  amigo.  Pnes  díme  tú  ahora,  Ansel- 
mo, ¿cuál  destas  dos  cosas  tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aven- 
ture á  complacerte  y  á  hacer  una  cosa  tan  detestable  como  me 
pides?  Ninguna  por  cierto;  antes  me  pides,  según  yo  entiendo, 
que  procure  y  solicite  quitarte  la  honra  y  la  vida,  y  quitármela  á 
mi  juntamente ;  porque  si  yo  he  de  procurar  quitarte  la  honra, 
claro  está  que  te  quito  la  vida,  pnes  el  hombre  sin  honra  peor  es 
que  un  muerto,  y  siendo  yo  el  instrumento,  como  tú  quieres  que 
lo  sea,  de  tanto  mal  tuyo,  yo  vengo  á  quedar  deshonrado,  y  por  el 
mismo  consiguiente,  sin  vida.  Escucha,  amigo  Anselmo,  y  ten  pa- 
ciencia de  no  responderme  hasta  que  acabe  de  decirte  lo  que  se 
me  ofreciere  acerca  de  lo  que  te  ha  pedido  tn  deseo,  que  tiempo 
quedará  para  que  tú  me  repliques  y  yo  te  escuche.  Que  me  place, 
dijo  Anselmo,  di  lo  que  quisieres.  Y  Lotario  prosiguió  diciendo  : 
paréceme,  ó  Anselmo,  que  tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  el  que 
siempre  tienen  los  moros,  á  los  cuales  no  se  les  puede  dar  á  en- 
tender el  error  de  su  secta  con  las  acotaciones  de  la  santa  Escri- 
tura, ni  con  razones  que  consistan  en  especulación  del  entendi- 
miento ni  que  vayan  fundadas  en  artículos  de  fe,  sino  que  les  han 
de  traer  ejemplos  j)alpables,  fáciles,  intelegibles,  demostrativos, 
su\  ibitables,  con  demostraciones  matemáticas  que  no  se  pueden 

1.  El  dicho  nc  fué  de  un  poeta,  sino  de  Péneles  á  nn  itrnlgo  snyo,  pidiéndole  eeu 
4ll«  en  cierta  caiisa  >udicial  jurase  á  su  favor  en  falso.  Cuéntalo  Plutarcí»  en  >u  opúscul» 
■etitDlado  De  la  mala  vergüenza. 
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negar,  como  cuando  dicen:  si  de  dos  partes  iguales  quilamot 
partes  iguales^  las  que  quedan  también  son  iguales  :  y  cuando 
esto  no  entiendan  de  [>ftlabra,  como  en  efecto  no  lo  entienden, 
h¡\áeles  de  mostrar  con  las  manos,  y  ponérselo  delante  de  los  ojos, 
y  aun  con  todo  este  no  basta  nadie  con  ellos  á  {)ersuadirles' las 
vti  dades  de  nuestra  sacra  religión :  y  este  mismo  término  y  modo 
lie  convendrá  usar  contigo,  porque  el  deseo  que  en  tí  ha  nacido 
va  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga  somlirn 
de  razonable,  que  me  parece  que  ha  de  ser  tiempo  malgastadíi  el 
que  ocupare  en  darte  á  entender  tu  simplicidad,  que  por  ah.n-» 
no  le  quiei'o  dar  otro  nombre,  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu  desa- 
tino en  pena  de  tu  mal  deseo ;  mas  no  me  deja  usar  deste  rigor  la 
amistad  que  te  tengo,  la  cual  no  consiente  que  te  deje  puesto  en 
tan  maniíiesto  peligro  de  perderte.  Y  porque  claro  lo  veas,  dime, 
Anselmo,  ¿tú  no  me  has  dicho  que  tengo  de  solicitar  á  una  reti- 
rada? ¿persuadir  á  una  honesta?  ¿ofrecer  á  una  desinteresada? 
¿servir  á  una  prudente?  Si  que  me  lo  has  dicho:  pues  si  tú  sabes 
que  tienes  niuger  retirada,  honesta,  desinteresada  y  prudente, 
¿qué  buscas?  Y  si  piensas  que  de  todos  mis  asaltos  ha  de  salir 
vencedora,  como  saldrá  sin  duda,  ¿qué  mejores  títulos  piensas 
darle  después  que  los  que  ahora  tiene?  ¿ó  qué  será  mas  después 
d<^-  lo  que  es  ahora  ?  O  es  que  tú  no  la  tienes  por  la  que  dices,  ó 
tú  no  sabes  lo  que  pides :  si  no  la  tienes  por  la  que  dices  ¿  para 
qué  quieres  probarla,  sino  como  á  mala  hacer  della  lo  que  mas  te 
viniere  en  gusto?  mas  si  es  tan  buena  como  crees,  impertinente 
cosa  será  hacer  experiencia  de  la  misma  verdad,  pues  después 
de  hecha,  se  ha  de  quedar  con  la  estimación  que  primero  tenia. 
Así  que  es  razón  concluyente  que  el  intentar  las  cosas,  de  las  cua- 
les antes  nos  puede  suceder  dafto  que  provecho,  es  de  juicios  sin 
discurso  y  temerarios,  y  mas  cuando  quieren  intentar  aquellas  á 
que  no  son  forzados  ni  compelidos,  y  que  de  muy  lejos  traen  des- 
cubierto que  el  intentarlas  es  manifiesta  locura.  Las  cosas  dificul  • 
tosas  se  intentan  por  Dios  ó  por  el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos : 
las  que  se  acometen  por  Dios  son  las  que  acometieron  los  santos 
acometiendo  á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos  humanos:  las  que 
se  acometen  por  respeto  del  mundo  son  las  de  aquellos  que  pasan 
tanta  infinidad  de  agua,  tanta  diversidad  d«  climas,  tanta  extra- 
Geza  de  gentes  por  adquirir  estos  que  llaman  bienes  de  fortuna ; 
y  las  que  se  intentan  por  Dios  y  por  el  mundo  juntamente,  son 
aquellas  de  los  valerosos  soldados,  que  apenas  ven  en  el  contrario 
muro  abierto  tanto  espacio  cuanto  es  el  que  pudo  hacer  una  re- 
donda bala  de  artillería,  cuando  puesto  aparte  todo  temor,  sin 
hacer  discurso,  ni  advertir  al  manifiesto  peligro  c::e  les  amenaza, 
llevados  en  vuelo  de  las  alas  del  deseo  de  volver  por  su  fe,  por  sa 
nación  y  por  su  rey,  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de 
mil  contrapuestas  muertes  que  los  esperan.  Estas  cosas  son  las  que 
Bueien  intentarse,  y  es  honra,  gloria  y  provecho  intentarlas,  aunque 
tan  llenas  de  inconvenientes  y  peligros ;  pero  la  que  tú  dices  que 
quieres  intentar  y  poner  por  obra,  ni  te  ha  de  alcanzar  gloria  de 
Dios,  bienes  de  la  'brtuna,  ni  fama  con  los  hombres,  porque,  puesto 


une  salgas  con  ella  como  deseas,  no  has  de  quedar  ni  mas  ufano,  nt 
mas  rico,  ni  mas  honrado  que  estás  ahora ;  y  si  no  sales,  te  has  de 
ver  en  hi  mayor  miseria  que  imaginar  se  pueda,  porque  no  te  ha  de 
aprovechar  pensar  entonces  que  no  sabe  nadie  la  desgracia  que  te 
ha  sucedido  ;  porque  bastará  para  afligirte  y  deshacerte  que  la  ««paa 
tú  mismo.  Y  para  confirmación  desta  verdad,  te  quiero  decir  tiua 
estancia  que  hizo  el  famoso  poeta  Luis  Tansilo'  en  el  fin  de  su  pri- 
íuera  parte  de  las  lágrimas  de  S.  Pedro,  que  dice  así : 

Crece  el  dolor,  y  crece  la  vergüenza 
En  Pedro  cuand»  el  día  se  ha  mostrado, 
Y  aoüque  allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza 
Do  si  mlsuiu  por  ver  que  liabia  pecado : 
Qne  4  an  inagiiánimo  pecho  á  haber  vergú«nis 
Ko  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado. 
Que  de  si  se  avergüenza  cuando  yerra, 
SI  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  tierra. 

Asi  qne  nc  excusarás  con  el  secreto  tu  dolor,  antes  tendrás  qne 
llorar  contiuo,  si  no  lágrimas  de  los  ojos,  lágrimas  de  sangre  del 
corazón,  como  las  lloraba  aquel  simple  doctor  que  nuestro  poeta 
nos  cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso,'  que  con  mejor  discui-so  se 
excusó  de  hacerla  el  prudente  Reinaldos,  que  puesto  que  aquello 
sea  ficción  poética,  tiene  en  sí  encerrados  secretos  morales  dignos 
de  ser  advertidos  y  entendidos  é  imitados :  cuanto  mas,  que  con 
lo  que  ahora  pienso  decirte  acabarás  de  venir  en  conocimiento  del 
grande  error  que  quieres  cometer.  Dime,  Anselmo,  si  el  cielo  ó  la 
suerte  buena  te  hubiera  hecho  señor  y  legítimo  posesor  de  un  fim'- 
eimo  diamante,  de  cuya  bondad  y  quilates  estuviesen  satisfechos 
cuantos  lapidarios  le  viesen,  que  todos  á  una  voz  y  de  común  pa- 
recer dijesen  que  llegaba  en  quilates,  bondad  y  fineza  á  cuanto  se 
podia  extender  la  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tú  mismo  lo  creyeses 
así  sin  saber  otra  cosa  en  contrario,  ¿  seria  justo  que  te  viniese  en 
deseo  de  tomar  aquel  diamante,  y  ponerle  entre  un  ayunque  y  un 
martillo,  y  allí  á  pura  fuerza  de  golpes  y  brazos  probar  si  es  tan 
luro  y  tan  fino  como  dicen  ?  y  mas,  si  lo  pusieses  por  obra,  qne 
puesto  cíiK)  que  la  piedra  hiciese  resistencia  á  tan  necia  prueba, 
no  por  eso  se  le  afiadiria  mas  valor  ni  mas  fama ;  y  si  se  rompiese, 
cosa  que  podría  ser,  ¿  no  se  perdía  todo  ?  Sí  por  cierto,  dejando  á 
BU  dueño  en  estimación  de  que  todos  le  tengan  por  simple.  Pues 
Uaz  cuenta,  Anselmo  amigo,  que  CamUa  es  finísimo  diamante  así 

1.  Napolitano :  este  poema  de  las  lágrimas  de  San  Pedro  se  pnblieó  en  ISSSi.  dne* 
tüoe  despnée  de  la  n»nerte  del  autor,  y  de  él  se  hicieron  en  muy  poco  tiempo  variM 
traducciones  al  castellano.  La  del  trozo  qne  se  cita  «n  el  texto,  qne  es  la  estancia  4»  det 
Miro  ó  Uitnto  5  ■,  parece  ser  del  mismo  Cervantes.  Tansilo  escribió,  cuando  joven,  <itro 
|)33ma  muy  licencioso  con  el  titulado  de  Venilimiador,  y  es  faina  que,  en  e.xpiacion. 
luego  el  que  antes  dejamos  mencionado. 


4.  Aquí  confanile  Cervantes  las  especies.  El  que  lloró,  después  de  hacer  '.a  prueba 
iel  vaso,  no  fné  el  doctor  An.selino  de  qnien  habla  Ariosto  {OrUiruio  furi/nto,  canto  48) 
riño  el  Ciiballero  (que  no  se  nombra)  que  en  el  nii.smo  canto  contó  á  Reinaldos  xa 
cuento,  dil  cual  y  del  qno  al  dia  sizniente  contó  al  mismo  Heinaldos  un  patrón  de  barco 
en  su  na%efwcion  por  el  Po,  cuento  cuyo  des^aciado  héroe  es  el  ya  citado  de  ctor  An- 
selmo, imitó  t^rvante.s  su  novela  del  Curintin  impertí iienie.  Él  vaso  de  qne  se  vt 
baMaiidií  tenia  la  propiedad  de  indi<:ar  á  los  marido»  si  su-s  mngeres  les  eran  infieles,  en 
iiu'o  ofaso  al  .lili-  iba  á  U-bcr  del  vin-j  uue  cunteuia,  se  le  derramaba  este  por  el  pecha 
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en  tu  estimación  como  en  la  agena,  y  que  no  es  razón  ponerla  ea 
contingencia  de  que  se  quiebre,  pues  aunque  se  quede  con  su  en- 
tereza, n:  puede  subir  á  mas  valor  del  que  ahora  tiene;  y  si  fal- 
tase y  no  resistiese,  considera  desde  ahora  cuál  quedarla  sin  ella, 
y  con  cuanta  razón  te  podrías  quejar  de  tí  mismo  por  haber  sido 
causa  de  su  perdición  y  la  tuya.  Mira  que  no  hay  joya  en  el  mundo 
que  tanto  valga  como  la  muger  casta  y  honrada,  y  que  todo  e. 
honor  de  las  mugeres  consiste  en  la  opinión  buena  que  dellas  8« 
tiene ;  y  pues  la  de  tu  esposa  es  tal,  que  llega  al  extremo  de  bon- 
dad que  sabes,  ¿para  qué  quieres  poner  esta  verdad  en  duda? 
Mira,  amigo,  que  la  muger_es  animal  imperfecto,  y  que  no  se  le 
han  de  poner  emBarazos  donde  tropieze  y  caiga,  sino  quitárselos 
y  despejalle  el  camino  de  cualquier  inconveniente,  para  que  sin 
pesadumbre  corra  ligera  á  alcanzar  la  perfección  que  le  falta,  que 
consiste  en  el  ser  virtuosa.  Cuentan  los  naturales  que  el  arminio 
es  un  animalejo  que  tiene  una  piel  blanquísima,  y  que,  cuando 
quieren  cazarle,  los  cazadores  usan  deste  artificio,  que  sabiendo 
las  partes  por  donde  suele  pasar  y  acudir,  las  atajan  con  lodo,  y 
después  ojeándole,  le  encaminan  hacia  aquel  lugar,  y  así  como  el 
arminio  llega  al  lodo,  se  está  quedo,  y  se  deja  prender  y  cautivar  ú 
trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  ensuciar  su  blancura, 
que  la  estima  en  mas  que  la  libertad  y  la  vida.  La  honesta  y  ca.sta 
muger  es  arminio,  y  es  mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud 
de  la  honestidad,  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda,  antes  la 
guarde  y  conserve,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con  el 
arminio  se  tiene,  porque  no  le  han  de  poner  delante  el  cieno  de 
los  regalos  y  servicios  de  los  importunos  amantes,  porque  quizá,  y 
aun  sin  quizá,  no  tiene  tanta  virtud  y  fuerza  natural,  que  pueda  por 
bí  misma  atropellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos ;  y  es  necesario 
quitárselos  y  ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y  la  belleza 
que  encierra  en  sí  la  buena  fama.  Es  asimismo  la  buena  muger 
como  espejo  de  cristal  luciente  y  claro ;  pero  está  sujeto  á  empaflarsa 
y  escurecerse  con  cualquiera  aliento  que  le  toque.  Hase  de  usar 
con  la  honesta  muger  el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorarlas  y  no 
tocarlas:  Lase  de  guardar  y  es^imar  la  muger  buena  como  se  guarda 
y  estima  un  hermoso  jardín  que  está  lleno  de  flores  y  rosas,  cuyo 
duefto  no  consiente  que  nadie  le  pasee  ni  manosee ;  basta  que  desde 
lejos  y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gocen  de  su  fragancia  y  her- 
mosura. Finalmente,  quiero  decirte  unos  versos  que  se  me  han 
^enido  á  la  memoria,  que  los  oí  en  una  comedia  moderna,  que  me 
parece  que  hacen  á  propósito  de  lo  que  vamos  tratando.  Aconso- 
jaba  un  prudente  viejo  á  otro,  padre  do  una  doncella,  que  Ir 
recogiesse,  guardase  y  encerrase ;  y  entre  otras  razones  le  dijo  estaa 

E8  de  vidrio  la  muRer ; 
Pero  no  s<  ha  de  probar 
81  8e  puede  ó  no  quebras, 
Porque  todo  podría  sor. 

Y  es  mas  fécil  el  queorarso, 
Y  no  es  eordura  ponerse 
A  peligro  (le  romi)erse 
Lo  (jiie  r  ■>  puc<le  soldarse. 
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T  en  esta  opinión  estén 
Todos,  V  en  nuua  la  fundo 
Qae  si  iiay  Dánae.-^  en  el  mundos 
Hay  piaría!)  de  or»  también. 


Cnanto  hasta  aquí  te  íie  dicho,  ó  Anselmo,  ha  sido  por  lo  ijue  i 
ú  te  toca,  y  ahora  es  bien  que  se  'ñga  algo  de  lo  que  á  mí  me  coa- 
vicue :  y  si  fuere  largo,  perdóname,  c|iie  todo  lo  requiere  el  labe^ 
íinto  donde  te  has  entrado  y  de  donde  quieres  que  yo  te  saque. 
Tú  n.e  tienes  por  amigo,  y  quieres  quitarme  la  honra,  cosa  que  ei 
contra  toda  amistad  ;  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  que  procu- 
ras que  yo  te  la  quiteá  tí.  Que  me  la  quieres  quitar  á  mí,  está  claro, 
paas  cuando  Camila  vea  que  yo  la  solicito  como  me  pides,  cierto 
está  que  me  ha  de  tener  por  hombre  sin  honra  y  mal  mirado, 
pues  intento  y  hago  una  cosa  tan  fuera  de  aqueUo  á  que  el  ser 
quien  soy  y  tu  amistad  me  obliga.  De  que  quieres  que  te  la  quite 
á  tí  no  hay  duda,  porque  viendo  Camila  que  yo  la  solicito,  ha  de 
pensar  que  yo  he  visto  en  ella  alguna  liviandad  que  me  dio  atre- 
vimiento á  descubrirle  mi  mal  deseo,  y  teniéndose  por  deshonrada, 
te  toca  á  tí  como  á  cosa  suya  su  misma  deshonra ;  y  de  aqui  naca 
lo  que  comunmente  se  platica,  que  el  marido  de  la  muger  adúl- 
te.'"a,  puesto  que  él  no  lo  sepa,  ni  haya  dado  ocasión  para  que  su 
muger  no  sea  la  que  debe,  ni  haya  sido  en  su  mano  ni  en  su  des- 
cuido y  poco  recato  estorbar  su  desgracia,  con  todo  le  llaman  y  le 
nombran  con  nombre  de  vituperio  y  bajo,  y  en  cierta  manera  le 
miran  los  que  la  maldad  de  su  muger  saben,  con  ojos  de  menos- 
precio en  cambio  de  mirarle  con  los  de  lástima,  viendo  que  no 
por  su  culpa  sino  por  el  gusto  de  su  mala  compaGera  está  en 
aquella  desventura.  Pero  quiérote  decir  la  causa  por  qué  con  jus- 
ta razón  es  deshonrado  el  marido  de  la  muger  mala,  aunque  él 
no  sepa  que  lo  es,  ni  tenga  culpa,  ni  haya  sido  parte,  ni  dado 
ocasión  ¡¡ara  que  ella  lo  sea ;  y  no  te  canses  de  oírme,  que  todo 
'^  a  de  redundar  en  tu  provecho.  Cuando  Dios  crió  á  nuestro  pri- 
mero '^adre  en  el  paraíso  terrenal,  dice  la  dí\ina  Escritura  que  in- 
fubdió  Dios  sueño  en  Adán,  y  que  estando  durmiendo,  le  sacó  una 
costilla  del  lado  siniestro,  de  la  cual  formó  á  nuestra  madre  Eva, 
y  a;.í  como  Adán  despertó  y  la  miró,  dijo  :  esta  es  carne  de  mi 
carne  y  hueso  de  mis  huesos.  Y  Dios  dijo  :  por  esta  dejará  el 
hombre  á  su  padre  y  madre,  y  serán  dos  en  una  carne  misma,  y 
entonces  fué  instituido  el  divino  sacramento  del  matrimonio  con 
tiües  lazos,  que  sola  la  muerte  puede  desatarlos.  Y  tiene  tanta 
fuerza  y  virtud  este  milagroso  sacramento,  que  hace  que  dos  dife- 
rentes personas  sean  una  misma  carne ;  y  aim  Lace  mas  en  loa 
br.enos  casados,  que  aunque  tienen  dos  almas,  no  tienen  mas  de 
ana  voluntad  ;  y  de  aquí  viene  que  como  la  carne  de  la  esposa 
lea  una  misma  con  la  del  esposo,  las  manchas  que  en  ella  caen, 
6  los  defectos  que  se  procuran,  redundan  en  la  carne  del  marido 
\nnque  él  no  haya  dado,  como  queda  dicho,  ocasión  para  a<juel 
iaflo.  porque  así  como  el  dolor  del  pié  ó  de  cualquier  miembro 
Ofcl  cuerpo  humano  le  siente  todo  el  cuerpo,  por  ser  todo  de  ana 
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carne  misma,  y  la  cabeza  siente  el  daño  del  tobillo  sin  que  ella  se 
le  haya  causado,  así  el  marido  es  participante  de  la  deshonra  de 
la  muger  por  ser  una  misma  cosa  con  ella ;  y  como  las  honras  y 
deshonras  del  mundo  sean  deste  género,  es  forzoso  que  al  marido 
le  quepa  parte  dellas  y  sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  él  1» 
eeim.  Mira  pues,  ó  Anselmo,  al  peligro  que  te  pones  en  querer 
tnrbar  el  sosiego  en  que  tu  buena  esposa  vive  :  mira  p*.ir  cnáu 
vana  é  impertiiiente  curiosidad  (¡uieres  revolver  los  humores  que 
ahora  están  sosegados  en  el  pecho  de  tu  casta  esposa  :  advierte 
que  lo  que  aventuras  á  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  perderás  será 
tanto,  que  lo  dejaré  en  su  punto,  porque  me  faltan  palabras  para 
encarecerlo.  Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  á  moverte  de 
tu  mal  propósito,  bien  puedes  butcar  otro  instrumento  de  tu  des- 
honra y  desventura,  que  yo  no  pienso  serlo,  aunque  por  ello 
piei'da  tu  amistad,  que  es  la  mayor  pérdida  que  imaginar  puedo. 
Calló  en  diciendo  esto  el  virtuoso  y  prudente  Lotario,  y  Anselmo 
quedó  tan  confuso  y  pensativo,  que  por  un  buen  espacio  no  le 
pudo  responder  palabra;  i)oro  en  fin  le  dijo:  con  la  atención  que 
has  visto  he  escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido  decir- 
me, y  en  tus  razones,  ejemplos  y  comjjaraciones  he  visto  la  mu- 
cha discreción  que  tienes  y  el  extremo  de  la  verdadera  amistad 
que  alcanzas  ;  y  asimismo  veo  y  confieso,  que  si  no  sigo  tu  parecer 
y  me  voy  tras  el  mió,  voy  huyendo  del  bien  y  corriendo  tras  el 
mal.  Prosu})uesto  esto,  has  de  considerar  que  yo  padezco  ahora 
la  enfermedad  que  suelen  tener  algunas  mugeres,  que  se  les  anto- 
ja comer  tierra,  yeso,  carbón  y  otras  cosas  peores,  aun  asquerosas 
para  mirarse,  cuanto  mas  para  comerse :  asi  que  es  menester  usar 
de  algún  artificio  pare  que  yo  sane,  y  esto  se  podia  hacer  con 
facilidad,  solo  con  que  comienzes  aunque  tibia  y  fingidamente  á 
{solicitar  á  Camila,  la  cual  no  ha  de  ser  tan  tierna  que  á  los  pri- 
meros encuentros  dé  con  su  honestidad  por  tierra ;  y  con  solo  este 
principio  quedaré  contento,  y  tú  habrás  cumplido  con  lo  que  de- 
bes á  nuestra  amistad,  no  solamente  dándome  la  vida,  sino  per- 
suadiéndome de  no  verme  sin  honra.     Y  estás   obligado   á  hacer 

^  esto  por  una  razón  sola,  y  es  que,  estando  yo  como  estoy,  deter- 
minado de  poner  en  plática  esta  prueba,  no  has  tú  de  consentir 
que  yo  dé  cuenta  de  mi  desatino  á  otra  persona,  con  que  pondría 
en  aventura  el  honor  que  tú  procuras  que  no  pierda  ;  y  cuando  el 
tuyo  no  esté  en  el  punto  que  debe  en  la  intención  de  Camila  en 
tanto  que  la  solicitares,  importa  poco  6  nada,  pues  con  brevedad, 
viendo  en  ella  la  entereza  que  esperamos,  le  podrás  decir  la  pura 
verdad  de  nuestro  artificio,  con  que  volverá  tu  crédito  al  ser 
primero.  Y  pues  tan  poco  aventuras,  y  tanto  contento  me  puedes 
dsr  aventurándote,  no  lo  dejes  de  hacer  aunque  mas  inconve- 
nientes se  te  pongan  delante,  pues,  como  ya  he  dicho,  con  solo 
que  comienzes  daré  por  concluida  la  causa.  Viendo  Lotario  la 
resoluta  voluntad  de  Anselmo,  y  no  sabiendo  rué  mas  ejemplos 
traerle,  ni  qué  mas  razones  m:^strarle  para  que  no  la  siguiese,  y 
viendo  <iue  le  an  enazaba  que  daría  i  otro  cuenta  de  su  mal  de- 

¡    íeu,  poi  evitar  jiayor  nuil,  Jeterminó  :le  contentarle  y  hacer  lo  que 
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pedia,  con  propósito  é  intención  de  guiar  aquel  negocio  de  modo 
que,  sin  alterar  los  pensainientas  de  Camila,  quedase  Anselmo 
satisfecho ;  y  así  le  respondió  que  no  comunicase  su  pensamiento 
con  otro  alguno,  que  él  tomaba  á  su  cargo  aquella  empresa,  la 
cual  comenzarla  cuando  á  él  le  diese  mas  gusto.  Abrazóle  Ansel- 
mo tierna  y  amorosamente,  y  agradecióle  su  ofrecimiento  como  si 
alguna  grande  merced  le  hubiera  hecho,  y  quedaron  de  acuerdo 
íntre  los  dos,  que  desde  otro  dia  siguiente  se  comenzase  la  obra, 
3ue  él  le  daría  lugar  y  tiempo  como  á  sus  solas  pudiese  hablar 
i  Camila,  y  asimismo  le  daria  dineros  y  joyas  que  darla  y  que 
ofrecerla.  Aconsejóle  que  le  diese  músicas,  que  escribiese  versoa 
en  su  alabanza,  y  que  cuando  él  no  quisiese  tomar  trabajo  de  ha- 
cerlos, él  mismo  los  haría.  A  todo  se  ofreció  Lotario  bien  con  dife- 
rente intención  que  Anselmo  pensaba  ;  y  con  este  acuerdo  se 
volvieron  á  casa  de  Anselmo,  donde  hallaron  á  Camila  con  ansia  y 
cuidado  esperando  á  su  esposo,  porque  aquel  dia  tardaba  en  ve- 
nir mas  de  lo  acostumbrado.  Fuese  Lotario  á  su  casa,  y  Anselmo 
quedó  en  la  suya  tan  contento  como  Lotario  fué  pensativo,  no 
sabiendo  qué  traza  dar  para  salir  bien  de  aquel  impertinente  ne- 
gocio ;  pero  aquella  noche  pensó  el  modo  que  tendría  para  en- 
gañar á  Anselmo  sin  ofender  á  Camila;  y  otro  dia  vino  á  comer 
con  su  amigo,  y  fué  bien  recibido  de  Camila,  la  cual  le  recibía  y 
regalaba  con  mucha  voluntad,  por  entender  la  buena  que  su 
esposo  le  tenia.  Acabaron  de  comer,  levantaron  los  manteles,  y 
Anselmo  dijo  á  Lotario  que  se  quedase  allí  con  Camila  en  tanto 
que  él  iba  á  un  negocio  forzoso,  que  dentro  de  hora  y  media  vol- 
vería. Rogóle  Camila  que  no  se  fuese,  y  Lotario  se  ofreció  á  ha- 
cerle compañía ;  mas  nada  aprovechó  con  Anselmo,  antes  impor- 
tunó á  Lotario  que  se  quedase  y  le  aguardase,  porque  tenia  que 
tratar  con  él  una  cosa  de  mucha  importancia.  Dijo  también  á 
Camila  que  no  dejase  solo  á  Lotario  en  tanto  que  él  volviese.  En 
efecto  él  supo  tan  bien  fingir  la  necesidad  ó  necedad  de  su  ausen- 
cia, que  nadie  pudiera  entender  que  era  fingida.  Fuese  Anselmo, 
y  quedaron  solos  á  la  mesa  Camila  y  Lotario,  porque  la  demás 
gente  de  casa  toda  se  había  ido  á  comer.  Vióse  Lotario  puesto  en 
la  estacada  que  su  awigo  deseaba,  j  con  el  enemigo  delante,  qup 
pudiera  vencer  con  soia  su  hermosura  á  un  escuadrón  de  caba 
lleros  armados.  Mirad  si  era  razón  que  le  temiera  Lotario ;  pero  lo 
que  hizo  fué  poner  el  codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la  mano 
abierta  en  la  mejilla,  y  pidiendo  perdón  á  Camila  del  mal  coraíí- 
dimiento,  dijo  que  quería  reposar  un  poco  en  tanto  que  Anselmo 
volvía.  Camila  le  respondió  que  mejor  reposaría  en  el  estrado  que 
en  la  silla,  y  así  le  rogó  se  entrase  á  dormir  en  él.  No  quiso  Lo- 
tario, y  allí  se  quedó  dormido  hasta  que  volvió  Anselmo,  el  cual 
como  halló  á  Camila  en  su  aposento  y  á  Lotario  durmiendo, 
creyó  que,  como  se  había  tardado  tanto,  ya  habrían  tenido  los 
dos  lugar  para  hablar  y  aun  para  dormir,  y  no  vio  la  hora  en 
que  Lotarío  desj)ertase  para  volverse  con  él  fuera  y  preguntarle 
de  su  ventura.  Todo  le  sucedió  como  él  (juiso.  Lotario  despertó, 
V  luego  salieron  los  dos  de  casa,  y  así  le  preguntó  lo  que  desea' 
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ba,  y  le  respondió  Lotario  que  no  le  habia  parecido  ser  bien  qu« 
la  primera  vez  se  descubrie-íe  del  todo,  y  asi  no  habia  hecho  otra 
cosa  que  alabar  ú  Camila  de  hermosa,  dlciéudole  que  en  toda  la 
ciudad  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y  dis- 
creción, y  que  este  le  habia  parecido  buen  principio  para  entrar 
ganando  la  voluntad  y  disponiéndola  á  que  otra  vez  le  escuchase 
con  gusto,  usando  en  esto  del  artificio  que  el  demonio  usa  cuando 
quiere  engañar  á  alguno  que  está  puesto  en  atalaya  de  mirar  por 
w,  que  se  trasforma  en  ángel  de  luz,  siéndolo  él  de  tinieblas,  y 
poniéndole  delante  apariencias  buenas,  al  cabo  descubre  quién 
•6,  y  sale  con  su  intención  si  á  los  principios  no  es  descubierto 
BU  engallo.  Todo  esto  le  contentó  mucho  á  Anselmo,  y  dijo  que 
cada  dia  daria  el  mismo  lugar  aunque  no  saliese  de  casa, 
porque  en  ella  se  ocuparía  en  cosas  que  Camila  no  pudiese  venir 
en  conocimiento  de  su  artificio.  Sucedió  pues  que  se  pasai'on 
muchos  dias  que,  sin  decir  Lotario  palabra  á  Camila,  respon- 
día á  Anselmo  que  la  hablaba,  y  jamás  podía  sacar  della  una  pe- 
queña muestra  de  venir  en  ninguna  cosa  que  mala  fuese,  ni 
aun  dar  una  señal  de  sombra  de  esperanza  ;  antes  decía  que  le 
amenazaba,  sí  de  aquel  mal  pensamiento  no  se  quitaba,  que  lo 
había  de  decir  á  su  esposo.  Bien  está,  dijo  Anselmo,  hasta  aquí 
ha  resistido  Camila  á  las  palabras,  es  menester  ver  cómo  resiste 
á  las  obras  :  yo  os  daré  mañana  dos  mil  escudos  de  oro  para  que 
se  los  ofrezcáis  y  aun  se  los  deis,  y  otros  tantos  para  que  compréis 
joyas  con  que  cebarla,  que  las  mugeres  suelen  ser  aficionadas,  y 
mas  si  son  hermosas,  por  mas  castas  que  sean,  á  esto  de  traer-se 
bien  y  andar  galanas  ;  y  si  ella  resiste  á  esta  tentación,  yo  quedaré 
satisfecho  y  no  os  daré  mas  pesadumbre.  Lotario  respondió  qu» 
ya  que  habia  comenzado,  que  él  llevarla  hasta  el  fin  aquella  em 
presa,  puesto  que  entendía  salir  della  cansado  y  Vencido.  Otro 
(lia  recibió  los  cuatro  mil  escudos,  y  con  ellos  cuatro  mil  con- 
fusiones, porque  no  sabia  qué  decirse  para  mentir  de  nuevo  ; 
pero  en  efecto  determinó  de  decirle  que  Camila  estaba  tan  en- 
tera á  las  dádivas  y  promesas  como  á  las  palabras,  y  que  no  ha- 
bia para  qué  cansarse  mas,  porque  todo  el  tiempo  se  gastaba  en 
balde.  Pero  la  suerte,  que  las  cosas  guiaba  de  otra  manera,  or- 
denó que  habiendo  dejado  Anselmo  solos  á  Lotario  y  á  Ctrnila 
como  otras  veces  solia,  él  se  encerró  en  un  aposento,  y  por 
los  agujeros  de  la  cerradura  estuvo  mirando  y  escuchando  lo  qne 
los  dos  trataban,  y  vio  que  en  mas  de. media  hora  Lotario  nc 
habló  palabra  á  Camila,  ni  se  la  hablara  si  allí  estuviera  un  siglo, 
y  cayó  en  la  cuenta  de  que  cuanto  su  amigo  le  habia  dicho  de  las 
respuestas  de  Camila  todo  era  ficción  y  mentira  ;  y  para  ver  si 
esto  era  ansí,  salió  del  aposento,  y  llamando  á  Lotario  aparte, 
le  preguntó  qué  nuevas  había  y  de  qué  temple  estaba  Camila. 
Ljtario  respondió  que  no  pensaba  mas  darle  puntada  en  aquel 
negocio,  porque  respondía  tan  áspera  y  desabridamente,  quo 
no  tendría  ánimo  para  volver  á  decirle  cosa  alguna.  ¡A\dijo 
Anselmo,  Lotario,  Lotario,  y  cuan  mal  correspondes  á  lo  qne  ra« 
debes  y  á  lo   mucho  que  de  tí   confío  !     Ahora  te  he  estado  mi- 
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rando  por  el  lugar  que  concede  la  entrada  desta  Uave,  y  he  \isto 
que  no  has  dicho  palabra  á  Camila,  por  donde  me  doy  á  entender 
que  aun  las  primeras  le  tienes  por  decir :  y  si  esto  es  así,  como 
sin  duda  lo  es,  ¿  para  qué  me  engañas,  ó  por  qué  quieres  qui- 
tarme con  tu  industria  los  medios  que  yo  podría  hallar  para  con- 
seguir mi  deseo  ?  No  dijo  mas  Anselmo ;  pero  bastó  lo  que  habia 
dicho  para  dejar  corrido  y  confuso  á  Lotario,  el  cual  casi  como 
tomando  por  punto  de  honra  el  haber  sido  hallado  en  mentira, 
juró  á  Anselmo  que  desde  aquel  momento  tomaba  tan  á  su  cargo 
©1  contentalle  y  no  mentille,  cual  lo  veria  si  con  curiosidad  lo 
espiaba  :  cuanto  miis  que  no  seria  menester  usar  de  ninguna  dli- 
goucia,  porque  la  que  él  pensaba  poner  en  satisfacelle  le  quitaría 
de  toda  sospecha.  Creyóle  Anselmo,  y  para  dalle  comodidad  raaa 
segura  y  menos  sobresaltada,  determinó  de  hacer  ausencia  de  su 
casa  por  ocho  dias,  yéndose  á  la  de  un  amigo  suyo,  que  estaba 
en  una  aldea  no  lejos  de  la  ciudad ;  con  el  cual  amigo  concertó 
que  le  enviase  á  llamar  con  muchas  veras  para  tener  ocasión  con 
Camila  de  su  partida.  Desdichado  y  mal  advertido  de  tí,  Anselmo, 
¿  qué  es  lo  que  haces  ?  j  qué  es  lo  que  trazas  ?  ¿  qué  es  lo  que  orde- 
nas ?  Mira  que  haces  contra  tí  mismo,  trazando  tu  deshonra  y 
ordenando  tu  perdición.  Buena  es  tu  esposa  Camila,  quieta  y 
sosegadamente  la  posees,  nadie  sobresalta  tu  gusto,  sus  pensa- 
mientos no  salen  de  las  paredes  de  su  casa,  tú  eres  su  cielo  en  la 
tierra,  el  blanco  de  sus  deseos,  el  cumplimiento  de  sus  gustos,  y 
la  medida  por  donde  mide  su  voluntad,  ajustándola  en  todo  con 
la  tuya  y  con  la  del  cielo  :  pues  si  la  mina  de  su  honor,  her- 
mosura, honestidad  y  recogimiento  te  da  sin  ningún  trabajo  toda 
la  riqueza  que  tiene  y  tú  puedes  desear,  i  para  qué  quieres  ahon- 
dar la  tierra  y  buscar  nuevas  vetas  de  nuevo  y  nunca  visto  te- 
soro, poniéndote  á  peligro  que  toda  venga  abajo,  pues  en  fin  se 
sustenta  sobre  los  débiles  arrimos  de  su  flaca  naturaleza  ?  Mira 
que  al  que  busca  lo  imposible  es  justo  que  lo  posible  se  le  niegue, 
como  lo  dijo  mejor  un  poeta,  diciendo : 

Basco  en  la  muerte  1*  Tid«, 
Halud  en  la  eafertnedaj, 
iSn  la  prisión  libertad, 
En  lo  cerrado  salida, 
T  en  el  traidor  lealtad. 

Pero  mi  suerte,  de  quien 
Jamás  espero  algun  bien. 
Con  el  cielo  ha  estatuido, 
Que  pues  lo  imposible  pido. 
Lo  posible  aun  no  me  den. 

Fikése  otro  dia  Anselmo  á  la  aldea,  dejando  dicho  á  Camila  que  el 
tiempo  que  él  estuviese  ausente  vendría  Lotario  á  mirar  por  sü 
©aia  y  á  comer  con  ella,  que  tuviese  cuidado  de  tratalle  como  á 
«u  misma  persona.  Afligióse  Camila  como  muger  discreta  y  hon- 
rada de  la  orden  que  su  marido  le  dejaba,  y  dijole  que  advirtiese 
que  no  estaba  bien  que  nadie,  él  ausente,  ocupase  la  silla  de  su 
luesa  ;  y  que  si  lo  hacia  por  no  tener  confianza,  que  ella  sabría  go- 
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bernar  su  casa,  que  probase  por  aquella  vez,  y  vería  por  expo* 
riencia  como  para  mayores  cuidados  era  bastaute.  Anselmo  1« 
replicó  que  aquel  era  su  gusto,  y  que  no  tenia  mas  que  hacer  que 
bíijar  la  cabeza  y  obedecelle.  Camila  dijo  que  ansí  lo  baria,  aunque 
contra  su  voluntad.  Partióse  Anselmo,  y  otro  dia  vino  á  s'.i  casa 
Lotario,  donde  fué  recibido  de  Camila  con  amoroso  y  honesto  aco- 
gimiento ;  la  cual  jamás  se  puso  en  parte  donde  Lotario  la  viese  á 
solas,  porque  siempre  andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas, 
especialmente  de  una  doncella  suya,  llamada  Leonela,  á  quien  ella 
mucho  quería  por  haberse  criado  desde  niñas  las  dos  juntas  ea 
casa  de  los  padres  de  Camila,  y  cuando  se  casó  con  Anselmo,  la 
trujo  consigo.  En  los  tres  días  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada, 
auníjue  pudiera  cuando  se  levantaban  los  manteles  y  la  gente  se 
iba  á  comer  con  mucha  priesa,  porque  así  se  lo  tenia  mandado 
Camila  ;  y  aun  tenia  orden  Leonela  que  comiese  primero  que  Ca- 
mila, y  que  de  su  lado  jamás  se  quítase ;  mas  ella,  que  en  otras 
cosas  de  sn  gusto  tenia  puesto  el  pensamiento,  y  había  menester 
aquellas  horas  y  aquel  lugar  para  ocupai-le  en  sus  contentos,  no 
cumplía  todas  veces  el  mandamiento  de  su  señora,  antes  los  do- 
jaba  solos,  como  sí  aquello  le  hubieran  mandado ;  mas  la  honesta 
presencia  de  Camila,  la  gravedad  de  su  rostro,  la  compostura  do 
BU  persona  era  tanta,  que  ponía  freno  á  la  lengua  de  Lotario  ;  pero 
el  provecho  que  las  muchas  virtudes  de  Camila  hicieron  poniendo 
silencio  en  la  lengua  de  Lotario,  redundó  mas  en  daño  de  los  dos, 
porque  sí  la  lengua  callaba,  el  pensamiento  discurría  y  tenía  lugar 
de  contemplar  parte  por  parte  todos  los  extremos  de  bondad  y  de 
hermosura  que  Camila  tenía,  bastantes  á  enamorar  una  estatua 
de  mármol,  no  im  corazón  de  carne.  Mirábala  Lotario  en  el  lugar 
y  espacio  que  había  de  hablarla,  y  consideraba  cuan  digna  era  de 
ser  amada,  y  esta  consideración  comenzó  poco  á  poco  á  dar  asalto 
á  los  respetos  que  á  Anselmo  tenia,  y  mil  veces  quiso  ausentarse 
de  la  ciudad,  y  irse  donde  jamás  Anselmo  le  viese  á  él  ni  él  viese 
á  Camila ;  mas  ya  le  hacia  impedimento  y  detenía  el  gusto  que  ha- 
llaba en  mirarla.  Hacíase  fuerza  y  peleaba  consigo  mismo  por 
desechar  y  no  sentir  el  contento  que  le  llevaba  á  mirar  á  Camila : 
culpábase  á  solas  de  su  desatino,  llamábase  mal  amigo  y  aun  mal 
cristiano  :  hacía  discursos  y  comparaciones  entre  él  y  Anselmo,  y 
todos  paraban  en  decir  que  mas  había  sido  la  locura  y  confianza 
de  Anselmo  que  su  poca  fidelidad,  y  que  sí  así  tuviera  disculpa 
para  con  Dios  como  para  con  los  hombres  de  lo  que  pensaba  hacer, 
que  no  temiera  pena  por  su  culpa.  En  efecto,  la  hermosura  y  la 
bondad  de  Camila,  juntamente  con  la  ocasión  que  el  ignorante 
marido  le  había  puesto  en  las  manos,  dieron  con  la  lealtad  de  Lo- 
tario en  tierra ;  y  sin  mirar  á  otra  cosa  que  aquella  á  que  su  gusto 
le  inclinaba,  al  cabo  de  tres  días  de  la  ausencia  d«  Anselmo,  en 
los  cuales  estuvo  en  continua  batalla  por  resistir  a  sus  deseos, 
ccnnenzó  á  requebrar  á  Camila  con  tanta  turbación  y  con  tan  ame- 
rosas  razones,  que  Camila  quedó  suspensa,  y  no  hizo  otra  cosa  que 
levantarse  de  donde  estaba  y  entrarse  en  su  aposento  sin  respon- 
delle  palabra  alguna  :  mas  no  por  esta  secpiedad  se  desmayó  en 
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liotarío  la  esperanza,  qne  siempre  nace  jantamente  con  al  amor, 
•ntes  tuvo  en  ma»  á  Camila;  la  cual  habiendo  visto  en  Lotario  lo 
que  jamás  pensara,  no  sabia  qué  hacerse;  y  pareciéndole  no  ser 
cosa  segura  ni  bien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  á  que  otra  vez  la 
hablase,  detenninó  de  enviar  aquella  misma  noche,  como  lo  hizo, 
<i  un  criado  suyo  con  un  billete  á  Anselmo,  donde  le  escribió  estaa 


CAPITULO   XXXIV. 

DoDds  &,  prosigue  la  noyela  del  Cnñoeo  impertineiit& 

"  Asi  como  suele  decirse  que  parece  raa  el  ejército  sin  gn  gene* 
ral  y  el  castillo  sin  su  castellano,  digo  yo  que  parece  muy  peor 
la  muger  casada  y  moza  sin  su  marido,  cuando  justísimas  ocasio- 
nes no  lo  impiden.  Yo  me  hallo  tan  lúal  sin  vos  y  tan  imposibi- 
lilaila  de  no  poder  sufrir  esta  ausencia,  que  si  presto  no  venísi, 
me  habré  de  ir  á  entretener  en  casa  de  mis  patfres,  aunque  deje 
sin  guarda  la  vuestra,  porque  la  que  me  dejastes,  si  es  que  que- 
dó con  tal  título,  creo  que  mira  mas  por  su  gusto  que  por  lo  que 
á  vos  03  toca ;  y  pues  sois  discreto,  no  tengo  mas  que  deciros,  ni 
aun  es  bien  que  mas  os  diga." 

Esta  carta  recibió  Anselmo,  y  entendió  jwr  ella  que  Lotario  La- 
bia ya  comenzado  la  empresa,  y  que  Camila  debia  de  haber  res- 
pondido como  él  deseaba ;  y  alegre  sobremanera  de  tales  nuevas, 
respondió  á  Camila  de  palabra,  que  no  hiciese  mudamiento  de  su 
casa  en  modo  ninguno,  porque  él  volveria  con  mucha  brevedad. 
Admirada  quedó  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo,  qne  la  pnso 
en  mas  confusión  que  primero,  porque  ni  se  atrevía  á  estar  en  sa 
casa  ni  menos  irse  á  la  de  sus  padres,  porque  en  la  quedada  cor- 
ria  peligro  su  honestidad,  y  en  la  ida  iba  contra  el  mandamiento 
de  su  «poso.  En  fin  se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  f)eor,  que  fué 
en  el  quedarse,  con  determinación  de  no  huir  la  presencia  de  Ix>- 
tario  por  no  dar  que  decir  á  sus  criados,  y  ya  le  pesaba  de  haber 
escrito  lo  que  escribió  á  su  esi>oso,  temerosa  de  que  no  pensaj» 
qne  Lotario  habia  visto  en  ella  alguna  desenvoltura  que  le  hnbies*» 
movido  á  no  guardalle  el  decoro  que  debia ;  pero  fiada  en  su  bon- 
dad, se  fió  en  Dios  y  en  su  buen  pensamiento,  con  que  pensaba 
resistir  callando  á  todo  aquello  que  Lotario  decirle  quisiese,  sin 
dar  mas  cuenta  á  ou  marido  por  no  ponerle  en  alguna  pendencia 
y  trabajo ;  y  aun  andaba  buscando  manera  cómo  disculpar  á  Lo- 
tario con  Anselmo,  cuando  le  preguntase  la  ocasión  qne  le  habi& 
n.ovido  á  escribi'le  aquel  papel.  Con  estos  pensamientos,  mas 
honrados  que  acertados  ni  provechosos,  estuvo  otro  dia  escuchando 
á  Lotario,  el  cual  cargó  la  mano  de  manera  que  comenzó  á  titu- 
bear la  firmeza  de  Camila,  y  su  honestidad  tuvo  harto  que  hao« 
en  acudir  á  loe  ojos  para  que  no  diesen  muestras  de  alguna  amo- 
rosa compasinA  que  las  lágrimas  y  1*^  razones  de  Lotario  en  st 
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pecho  habian  despertado.  Todo  esto  notaba  Lotario,  y  todo  1©  eu- 
cendia.  Finalmente  á  él  le  pareció  que  era  menester  en  el  espacio 
y  lugar  que  daba  la  ausencia  de  Anselmo  apretar  el  cerco  á  aque- 
lla fortaleza,  y  así  acometió  á  su  presunción  con  las  alabanzas  de 
BU  hermosura,  porque  no  hay  cosa  que  mas  presto  rinda  y  ablano 
íus  encastilladas  torres  de  la  vanidad  de  las  hermosas  que  la  mis- 
ma vanidad  puesta  en  las  lenguas  de  la  adulación.  En  electo,  él 
con  toda  diligencia  minó  la  roca  de  su  entereza  con  tales  pertre- 
chos, que  aunque  Camila  fuera  toda  de  bronce,  viniera  al  suelo. 
IJoró,  rogó,  ofreció,  aduló,  porfió  y  fingió  Lotario  con  tantos  sen- 
timientos, con  muestras  de  tantas  veras,  que  dio  al  través  con  el 
recato  de  Camila,  y  vino  á  triunfar  de  lo  que  menos  se  jiensaba  y 
mas  deseaba.  Rindióse  Camila,  Camila  se  rindió  ;  ¿  pero  qué  mu- 
cho si  la  amistad  de  Lotario  no  quedó  en  pié?  Ejemplo  claro  que 
'OS  muestra  que  solo  se  vence  la  pasión  amorosa  con  huilla,  y 
que  nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso  enemigo, 
porque  es  menester  fuerzas  divinas  para  vencer  las  suyas  huma- 
nas. Solo  supo  Leonela  la  flaqueza  de  su  señora,  porque  no  se  la 
pudieron  encubrir  los  dos  malos  amigos  y  nuevos  amantes.  No 
quiso  Lotario  decir  á  Camila  la  pretensión  de  Anselmo  ni  que  él  le 
habia  dado  lugar  para  llegar  á  aquel  punto,  porque  no  tuviese  en 
menos  su  amor,  y  pensase  que  así  acaso  y  sin  pensar,  y  no  de 
propósito  la  habia  solicitado.  Volvió  de  alh  á  pocos  días  Anselmo 
á  su  casa,  y  no  echó  de  ver  lo  que  faltaba  en  ella,  que  era  lo  que 
en  menos  tenia  y  mas  estimaba.  Fuese  luego  á  ver  á  Lotario,  y 
hallóle  en  su  casa ;  abrazáronse  los  dos,  y  el  uno  preguntó  por  las 
nuevas  de  su  vida  ó  de  su  muerte.  Las  nuevas  que  te  podré  dar, 
ó  amigo  Anselmo,  dijo  Lotario,  son  de  que  tienes  una  rauger  que 
dignamente  puede  ser  ejemplo  y  corona  de  todas  las  mugeres  bue- 
nas :  las  palabras  que  le  he  dicho  se  las  ha  llevado  el  aire,  los  ofre- 
cimientos se  han  tenido  en  poco,  las  dádivas  no  se  han  admitido, 
de  algunas  lágrimas  fiugidas  mias  se  ha  hecho  burla  notable.  En 
resolución,  así  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza,  es  archivo 
donde  asiste  la  honestidad,  y  vive  el  comedimiento  y  el  recato  ;  y 
todas  las  virtudes  que  pueden  hacer  loable  y  bien  afortunada  á 
una  honrada  muger.  Vuelve  á  tomar  tus  dineros,  amigo,  que  aquí 
los  tengo  sin  haber  tenido  necesidad  de  tocar  á  ellos,  que  la  en- 
tereza de  Camila  no  se  rinde  á  cosas  tan  bajas  como  son  dádivas 
ni  promesas.  Conténtate,  Anselmo,  y  no  quieras  hacer  mas  prue- 
bas de  las  hechas  :  y  pues  á  pié  enjuto  has  pasado  el  mar  de  \m 
dificultades  y  sospechas  que  de  las  mugeres  suelen  y  pueden  te- 
nerse, no  quieras  entrar  de  nuevo  en  el  profundo  piélago  de  nue- 
vos inconvenientes,  ni  quieras  hacer  experiencia  con  otro  piloto 
de  la  bondad  y  fortaleza  del  navio  que  el  cielo  te  dio  en  suerta 
para  que  en  él  pasases  la  mar  deste  mundo,  sino  haz  cuenta  que 
estás  ya  en  seguro  puerto,  y  afórrate  col  las  áncoras  de  la  buena 
consideración,  y  déjate  estar  hasta  que  te  vengan  á  pedir  la  deu- 
da, que  no  hay  hidalguía  humana  que  de  pagarla  se  excuse.  Con- 
tentísimo quedó  Anselmo  de  las  razones  de  Lotario,  y  así  se  las 
•reyó  como  si  fueran  dichas  por  algún  oráculo  ;   pero  con  todo  eso 
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.e  Higo  qae  no  dejase  la  empresa,  aunque  no  faese  mas  de  por  cu- 
riosidad y  entretenimiento,  aunque  no  se  aprovecliase  de  allí  ade- 
lante de  tan  ahincadas  diligencias  como  hasta  entonces  ;  y  que 
Bulo  quería  que  le  escribiese  algunos  versos  en  su  alabanza  debajo 
del  nombre  de  Clori,  porque  él  le  daria  á  entender  á  Camila  que 
andaba  enamorado  de  una  dama  á  quien  le  habia  pue-ito  a<]U6l 
nombre  por  poder  celebrarla  con  el  decoro  que  á  su  honestidad  se 
le  debía  ;  y  que  cuando  Lotario  no  quisiera  tomar  trabajo  de  escri- 
bir los  versos,  que  él  los  haría.  No  será  menester  eso,  dijo  Lotario, 
pues  no  me  son  tan  enemigas  las  musas  que  algunos  ratos  del  año 
no  me  visiten  :  dile  tú  ú  Camila  lo  que  has  dicho  del  fingimiento 
de  mis  amores,  que  los  versos  yo  los  haré,  si  no  tan  buenos  como 
e.  sugeto  merece,  serán  por  lo  menos  los  mejores  que  yo  pudiere. 
Quedaron  deste  acuerdo  el  impertinente  y  el  traidor  amigo,  y 
vuelto  Anselmo  á  su  casa,  preguntó  á  Camila  lo  que  ella  ya  se  ma- 
ravillaba que  no  se  lo  hubiese  preguntado,  que  fué  que  le  dijese 
ia  ocasión  por  qué  le  habia  escrito  el  papel  que  le  envió.  Camila 
le  respondió  que  le  habia  parecido  que  Lotario  la  miraba  un  poco 
mas  desenvueltamente  que  cuando  él  estaba  en  casa  ;  pero  que  ya 
estaba  desengañada  y  creia  que  habia  sido  imaginación  suya,  por- 
que ya  Lotario  huia  de  vella  y  de  estar  con  ella  á  solas.  *  Díjole 
Anselmo  que  bien  podia  estar  segura  de  aquella  sospecha,  porque 
él  sabia  que  Lotario  andaba  enamorado  de  una  doncella  principal 
de  la  ciudad,  á  quien  él  celebraba  debajo  del  nombre  de  Clori,  y 
que  aunque  no  lo  estuviera,  no  habia  que  temer  de  la  verdad  de 
Lotario  y  de  la  mucha  amistad  de  entrambos  ;  y  á  no  estar  avisada 
Camila  de  Lotario  de  que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Clori, 
y  que  él  se  lo  habia  dicho  á  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos 
ratos  en  las  mismas  alabanzas  de  CamUa,  ella  sin  duda  caj-era  en 
la  desesperada  red  de  los  zelos  ;  mas  por  estar  ya  advertida,  pasó 
aquel  sobresalto  sin  pesadumbre.  Otro  dia,  estando  los  tres  sobre 
mesa,  rogó  Anselmo  á  Lotario  dijese  alguna  cosa  de  las  que  habia 
compuesto  á  su  amada  Clori,  que  pues  Camila  no  la  conocía,  segu- 
ramente podia  decir  lo  que  quisiese.  Aunque  la  conociera,  res- 
pon<'Jó  Lotario,  no  encubriera  yo  nada,  porque  cuando  algún 
amante  loa  á  su  dama  de  hermosa  y  la  nota  de  cruel,  ningún  opro- 
brio  hace  á  su  buen  crédito ;  pero  sea  lo  que  fuere,  lo  que  sé  decir 
que  ayer  hice  un  soneto  á  la  ingratitud  desta  Cloi-i,  que  dice  an»; ; 
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En  el  silencio  de  la  noche,  caando 
Ocupa  el  (lalce  sueño  á  los  mortales, 
La  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males 
Estoy  al  cielo  y  á  mi  Clori  danda 

Y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  mostnndo 
Por  las  rosailas  puertas  orientales. 

Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando. 

Y  caando  «1  sol  de  su  estrellado  asiente 
Derechos  rayos  á  la  tierra  envía. 

E!  llanto  crece  y  doblo  los  gemidor 
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Vuelve  la  noche  y  vaelvo  al  triste  cuento^ 
T  siempre  hallo  en  mi  mortal  porfía 
Al  cielo  sorilo,  á  Clori  sin  oidoa. 

Bion  le  pareció  el  soueto  á  Camila ;  pero  mejor,  á  Anselmo,  pues  le 
alabó,  y  dijo  que  era  demasiadamente  cruel  la  dama  que  á  tan 
olaraa  verdades  no  correspe  ndia.  A  lo  que  dijo  Camila  :  ¿  luego 
todo  aquello  que  los  poetas  enamorados  dicen  es  verdad?  En 
cuanto  poetas  no  la  dicen,  respondió  Lotario,  mas  en  cuanto  ena- 
morados, siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No  hay  du- 
da deso,  replicó  Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los  pensa- 
mientos de  Lotario  con  Camila,  tan  descuidada  del  artificio  de  An- 
selmo como  ya  enamorada  de  Lotario  ;  y  asi  con  el  gusto  que  de  siu 
cosas  tenia,  y  mas  teniendo  por  entendido  que  sus  deseos  y  escritos 
á  ella  se  encaminaban,  y  que  ella  era  la  verdadera  Clori,  le  rogó 
que  si  otro  soneto  ó  otros  versos  sabia,  los  dijese.  Sí  sé,  respondió 
Lotario  ;  pero  no  creo  que  es  tan  bueno  como  el  primero,  ó  por 
tn^or  decir  menos  malo,  y  podréislo  bien  juzgar,  pues  es  este  : 


Yo  sé  que  muero ;  y  si  no  soy  creido, 
Es  mas  cierto  el  morir,  como  es  mas  cierto 
Verme  á  tus  pies,  ó  bella  ingrata,  muerto 
Ant«ís  que  de  adorarte  arrepentido. 

Podré  yo  verme  en  la  región  de  olvido, 
De  vida  y  gloria  y  de  favor  desierto, 
Y  allí  verso  podra  en  mi  pecho  abierto 
Como  tu  rostro  hermoso  está  esculpido 

Que  esta  rehquia  guardo  para  el  duro 
Trance  que  me  amenaza  mi  porfía. 
Que  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

I  Ay  de  aquel  que  navega,  el  cielo  escuro, 
Por  mar  no  usado  y  peligrosa  vía. 
Adonde  norte  ó  puerto  uo  se  ofrece  I 

También  alabó  este  segundo  soneto  Anselmo  como  habia  liecho 
el  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo  eslabón  á  eslabón  á  1» 
cadena  con  que  se  enlazaba  y  trababa  su  deshonra,  pues  cuando 
mas  Lotaric  le  deshonraba,  entonces  le  decia  que  estaba  mas  hon- 
rado ;  y  con  esto  todos  los  escalones  ({ue  Camila  bajaba  hacia  el 
centro  de  su  menosprecio,  los  subia  en  la  opinión  de  su  marido 
hacia  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su  buena  fama.  Sucedió  en  esto» 
que,  hallándose  una  vez  entre  otras  sola  Camila  con  su  doncella. 
le  dijo  :  corrida  estoy,  amiga  Leoiiela,  de  ver  en  cuan  poco  he  sa- 
bido estimarme,  pues  siquiera  no  hice  que  con  el  tiempo  compra- 
ra Lotario  la  entera  posesión  que  le  di  tan  presto  de  mi  voluntad . 
Temo  que  ha  de  desestimar  mi  presteza  ó  ligereza,  sin  ([ue  eche 
d<¡  ver  la  fuerza  que  él  me  hizo  para  no  poder  resistirle.  Ño  te  dé 
pena  eso,  seilora  mia,  respondió  Leonela,  que  no  está  la  monta  ni 
es  causa  para  menguar  la  estimación  darse,  lo  que  se  da,  presto, 
BÍ  en  efecto  lo  que  se  da  es  bueno  y  ello  por  sí  digno  de  estimar- 
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»e ;  y  aan  suele  decirse  que  el  que  lueg<5  da,  da  dos  veces.  Tam- 
oieu'se  suele  decir,  dijo  Camila,  que  lo  que  cuenta  i)oco  se  estima 
en  menos.  No  corre  por  ti  esa  razón,  respondió  Leonela,  por(]ue 
el  amor,  según  he  oido  decir,  unas  veces  vuela  y  otras  anda  •, 
Con  este  corre,  y  con  aquel  va  despacio  ;  á  unos  entibia  y  á  otroa 
abras.H  ;  á  unos'  hiere  y  á  otros  mata  :  en  un  mismo  punto  co- 
yiieuza  la  carrera  de  sus  deseos,  y  en  aquel  mismo  punto  la  aoíiba 
y  conclnye  :  por  la  mañana  suele  poner  el  cerco  á  una  fortalcjay 
y  á  la  noche  la  tiene  rendida,  porque  no  hay  fuerza  que  lo 
resista.  Y  siendo  así  ¿de  qué  ttí  espantas  ó  de  qué  temes,  si  lo 
mismo  debe  de  haber  acontecido  á  Lotario,  habiendo  toma<lo  el 
amor  por  instrumento  de  rendiros  la  ausencia  de  mi  seflor  ?  Y  era 
forzoso  que  en  ella  se  concluyese  lo  que  el  amor  tenia  determina- 
do, sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Anselmo  le  tuviese  de 
volver,  y  con  su  presencia  quedase  imperfecta  la  obra,  porque  el 
amor  no  tiene  otro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo  que  desea  que 
es  la  ocasión  :  de  la  ocasión  se  sirve  en  todos  sus  lieclios,  princi- 
palmente en  los  principios.  Todo  esto  sé  yo  muy  bien  mas  de 
ex[)erieucia  que  de  oidas,  y  algún  dia  te  lo  diré,  señora,  que  yo 
también  soy  de  carne  y  de  sangre  moza:  cnanto  mas,  señora 
Camila,  que  no  te  entregaste  ni  diste  tan  luego  que  primero 
no  hubieses  visto  en  los  ojos,  en  los  suspiros,  en  las  razones 
y  en  las  promesas  y  dádivas  de  Lotario  toda  su  alma,  viendo 
en  ella  y  en  sus  virtudes  cuan  digno  era  Lotario  de  ser  amado. 
Pues  si  esto  es  ansí,  no  te  asalten  la  imaginación  esos  escrupu- 
losos y  melindrosos  pensamientos,  sino  asegúrate  que  Lotario  te 
estima  como  tú  le  estimas  á  él,  y  vive  con  contento  y  satisfacción 
de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo  amoroso,  es  el  que  te  aprieta  de 
valor  y  de  estima ;  y  que  no  solo  tieue  las  cuatro  .55  que  dicen 
que  han  de  tener  los  buenos  enamora-los,'  sino  todo  un  A.  B.  O. 
entero  :  sino  escúchame,  y  verás  como  te  le  digo  de  coro.  El  es, 
según  yo  veo  y  á  mí  me  p.irece,  agradecido,  bueno,  caballero, 
d/idicoso,  enamorado,  Jirme,  gallardo,  honrado,  ilustre,  leal,  mozo, 
nuble,  onesto,  principal,  quantioso,  rico,  y  las  SS  que  dicen, 
y  luego  tácito,  terdadero  :  la  X  no  le  cuadra,  porque  es  letra 
áspera  :  la  F  ya  está  dicha  :  la  Z  eelador  de  tu  honra.  Rióse 
Camila  del  A.  B.  C.  de  su  doncella,  y  túvola  por  mas  plática 
en  las  cosas  de  amor  que  ella  decía  ;  y  así  lo  confesó  ella,  dtjs- 
C'ibrieudo  á  Camila  como  trataba  amores  con  un  mancebo  biea 
nacido  de  la  misma  ciudad,  de  lo  cual  se  turbó  Camila,  temiendo 
que  era  aquel  camino  pt)r  donde  su  hom-a  podia  correr  riesgt>, 
Á  puróla  sí  pasaban  sus  pláticas  á  mas  que  serlo.  EUa  con  ¡K>cft 
vergüenza  y  mucha  desenvoltura  le  respondió  que  sí  pasabau  : 


1.  Alade  aqoi  Cerrantes  á  on  dicho  proverbial  en  sa  tiempo,  qne  explicó  Lii^  Bc- 
cahona  en  laí  Ltif/ñmai  ie  Angéliea,  donde  hablando  de  los  efectoa  qne  el  amor  de  eeu 
Lene  Orco,  decia  (Cantón): 

Ciego  luí  d<;  Kr  el  S«l  enam  irado, 
N<>  «e  dice  eii  lu  ley  que 
IV  !  UMlto  t^.M  ditieu  que 
ÍMtji,  tolo,  loliáia  y  atenta. 
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porque  es  cosa  ya  cierta  que  los  descuidos  de  las  señoras  quitan 
la  vergüenza  á  las  criadas,  las  cuales  cuando  ven  á  las  ainaa 
echar  traspiés,  no  se  les  da  nada  á  ellas  de  cojear  ni  de  (jue  Jo 
8e[)an.  No  pudo  hacer  otra  coóa  Camila  sino  rogar  á  Leonela  no 
dijese  nada  de  su  hecho  al  que  decia  ser  su  amante,  y  que  tratase 
sus  cosas  con  secreto,  porque  no  viniesen  á  noticia  de  Anselmo  ni 
de  Lotario.  Leonela  respondió  que  así  lo  haria ;  mas  cumphólo  de 
manera  que  hizo  cierto  el  temor  de  Camila  de  que  poi  ella  habia 
de  perder  su  crédito  :  porque  la  deshonesta  y  atrevida  Leonela, 
detípués  que  vio  que  el  proceder  de  su  ama  no  era  el  que  solia-, 
atrevióse  á  entrar  y  poner  dentro  de  casa  á  su  amante,  confia- 
da que  aunque  su  sefiora  le  viese,  no  habia  de  osar  deacubrille: 
que  este  daño  acarrean  entre  otros  los  pecados  de  las  señoras, 
que  se  hacen  esclavas  de  sus  mismas  criadas,  y  se  obligan  á  en- 
cubrirles sus  deshonestidades  y  vilezas,  como  aconteció  con  Cami- 
la, que  aunque  vio  una  y  muchas  veces  que  su  Leonela  estaba 
con  su  galán  en  un  aposento  de  su  casa,  no  solo  no  la  osaba 
reñir,  mas  dábale  lugar  á  que  lo  encerrase,  y  quitábale  todos  los 
estorbos  para  que  no  fuese  visto  de  su  marido ;  pero  no  los  pudo 
quitar  que  Lotario  no  le  viese  una  vez  salir  al  romper  del  alba  : 
el  cual  sin  conocer  quién  era,  pensó  primero  que  debia  de  ser 
alguna  fantasma  ;  mas  cuando  le  vio  caminar,  embozarse  y  encu- 
brirse con  cuidado  y  recato,  cayó  de  su  simple  pensamiento,  y 
dio  en  otro,  que  fuera  la  perdición  de  todos,  si  Camila  no  lo  re- 
mediara. Pensó  Lotario  que  aquel  hombre  que  habia  visto  salir 
tan  á  deshora  de  casa  de  Anselmo,  no  habia  entrado  en  ella  por 
Leonela,  ni  aun  se  acordó  si  Leonela  era  en  el  mundo  :  solo 
creyó  que  Camila,  de  la  misma  manera  que  habia  sido  fácil  y  li- 
gera con  él,  lo  era  para  otro  :  que  estas  añadiduras  trae  consigo 
la  maldad  de  la  muger  mala,  que  pierde  el  crédito  de  su  honra 
con  el  mismo  á  quien  se  entregó  rogada  y  persuadida,  y  cree  que 
con  mayor  facilidad  se  entrega  á  otros,  y  da  infalible  crédito  á 
cualquiera  sospecha  que  desto  le  venga.  Y  no  parece  sino  que  le 
faltó  á  Lotario  en  este  punto  todo  su  buen  entendimiento,  y  se  le 
fueron  de  la  memoria  todos  sus  advertidos  discursos,  pues  sin  ha- 
cer alguno  que  bueno  fuese  ni  aun  razonable,  sin  mas  ni  mas, 
antes  que  Anselmo  se  levantase,  impaciente  y  ciego  de  la  zelosa 
rabia  que  las  entrañas  le  roia,  muriendo  por  vengarse  de  Cami- 
la, que  en  ninguna  cosa  le  habia  ofendido,  se  fué  á  Anselmo  y 
le  dijo  :  sábete,  Anselmo,  que  ha  muchos  dias  que  he  andado  pe- 
leando conmigo  mismo,  haciéndome  tuerza  á  no  decirte  lo  que  y» 
uo  es  posible  ni  justo  que  mas  te  encubra.  Sábete  que  la  fortaleza 
de  Camila  está  ya  rendida  y  sujeta  á  todo  aquello  que  yo  qui- 
siere hacer  della  ;  y  si  he  tardado  en  descubrirte  esta  verdad,  ha 
sido  por  ver  si  era  algún  liviano  antojo  suyo,  ó  si  lo  hacia  ix)r 
probarme  y  ver  si  eran  con  propósito  firme  tratados  los  amores 
que  con  tu  licencia  con  ella  he  comenzado  :  creí  ansimismo  que 
ella,  si  fuera  la  que  debia  y  la  (jue  entrambos  pensábamos,  yn  te 
hubiera  dado  cuenta  de  mi  solicitud;  pero  habiendo  visto  que  se 
tai'dA,  conozco  que  son  verdaderas  las  promesas  que  me  ha  dado 
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de  qne,  cuando  otra  vez  hagas  ausencia  de  tu  ca^a,  me  hablará 
en  la  recámara  donde  está  el  repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  la 
verdad  que  allí  le  solia  hablar  Camila) :  y  no  quiero  que  precipi- 
tosamente corras  á  hacer  alguna  venganza,  pues  no  está  aun 
Bometidc  el  pecado  sino  con  pensamiento,  y  podría  ser  que  desta 
ha-ita  el  tiempo  de  ponerle  por  obra  se  mudase  el  de  Camila,  y 
Qa-.'iese  en  su  lugar  el  arrepentimiento :  y  así  ya  que  en  todo  ó 
til  paite  has  seguido  siempre  mis  consejos,  sigue  y  guarda  ulo 
jie  ahora  te  daré  para  que  sin  engaño  y  con  medroso  advertí 
¡niinto  te  satisfagas  de  aquello  que  mtis  vieres  que  te  convenga 
Finge  que  te  ausentas  por  dos  ó  tres  días  como  otras  veces  suelea, 

Íhaz  de  manera  que  te  quedes  escondido  en  tu  recámara,  pues 
)s  tapices  que  allí  hay  y  otras  cosas  con  que  te  puedas  encubrir 
te  ofrecen  mucha  comodidad,  y  entonces  verás  por  tus  mismos 
ojos  y  yo  por  los  míos  lo  que  Camila  quiere ;  y  si  fuere  la  mal- 
dad, que  se  puede  temer  antes  que  esperar,  con  silencio,  sagaci- 
dad y  discreción  podrás  ser  el  verdugo  de  tu  agravio.  Absorto, 
suspenso  y  admirado  quedó  Anselmo  con  las  razones  de  Lotario, 
porque  le  cogieron  en  tiempo  donde  menos  las  esperaba  oír, 
porque  ya  tenia  á  Camila  por  vencedora  de  los  fingidos  asaltos 
de  Lotario,  y  comenzaba  á  gozar  la  gloria  del  vencimiento.  Ca- 
llando estuvo  por  un  buen  espacio  mirando  al  suelo  sin  mover 
pestafia,  y  al  cabo  dijo :  tú  lo  has  hecho,  Lotario,  como  yo  espe- 
raba de  tu  amistad ;  en  todo  he  de  seguir  tu  consejo,  haz  lo  quo 
quisieres,  y  guarda  aquel  secreto  que  ves  que  conviene  en  caso 
tan  no  pensado.  Prometióselo  Lotario,  y  en  apartándose  del,  se 
arrepintió  totalmente  de  cuanto  le  había  dicho,  viendo  cuan  ne- 
ciamente había  andado,  pues  pudiera  él  vengarse  de  Camila  y  no 
por  camino  tan  cruel  y  tan  deshonrado.  Maldecía  su  entendimien- 
to, afeaba  su  ligera  determinación,  y  no  sabia  qué  medio  tomarse 
para  deshacer  lo  hecho,  ó  para  dalle  alguna  razonable  salida.  Al 
tín  acordó  de  dar  cuenta  de  todo  á  Camila,  y  como  no  faltaba  lu- 
gar para  poderle  hacer,  aquel  mismo  día  la  halló  sola,  y  ella  así 
como  vio  que  le  podía  hablar  le  dijo :  sabed,  amigo  Lotario,  que 
tengo  una  pena  en  el  corazón,  que  me  le  aprieta  de  suerte,  que 
parece  que  quiere  reventar  en  el  pecho,  y  ha  de  ser  maravilla 
si  no  lo  hace,  pues  ha  llegado  la  desvergüenza  de  Leonela  á 
«^auto,  que  cada  noche  encierra  á  un  galán  suyo  en  esta  casa,  y 
se  está  con  él  hasta  el  dia  tan  á  costa  de  mi  crédito,  cuanto  le 
quedará  campo  abierto  de  juzgarlo  al  que  le  viere  salir  á  horaa 
tan  inusitadas  de  mi  casa ;  y  lo  que  me  fatiga  es  que  no  la  puedt 
castigar  ni  reñir,  que  el  ser  ella  secretario  de  nuestros  tratos  me 
ba  puesto  un  freno  en  la  boca  para  callar  los  suyos,  y  temo  que 
J'!  aquí  ha  de  nacer  algún  mal  suceso.  Al  principio  que  Camila 
wio  decía,  creyó  Lotario  que  era  artificio  para  desmentille  que  el 
hombre  que  habla  visto  salir  era  de  Leonela  y  no  suyo ;  pcrc» 
viéndola  llorar  y  afligirse  y  pedirle  remedio,  vino  á  creer  la  ver- 
dad, y  en  creyéndola  acabó  de  estar  confuso  y  arrepentido  del 
todo ;  pero  con  todo  esto  respondió  á  Camila  (}ue  no  tuviese  pena, 
qne   él  ordenaría  remedio  para  atajar  la  íusolencia  do  Leonela; 
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di  jóle  asiraisrao  lo  que  instigado  de  la  fariosa  rabia  de  los  zélo» 
había  dicho  ú  Anselmo,  y  como  estaba  concertado  de  escondersa 
en  hi  recámara  para  ver  desde  allí  á  'a  clara  la  poca  lealtad  que 
ella  1-e  guardaba :  pidióle  perdón  desta  locura,  y  consejo  para  po- 
der reniedíalla  y  salir  bien  de  tan  revuelto  laberinto  como  su  mal 
discurso  le  había  puesto.  Espantada  quedó  Camila  de  oir  lo  que 
Lotario  le  decía,  y  con  mucho  enojo  y  muchas  y  discretas  razo- 
nes le  riñó  y  afeó  su  mal  pensamiento  y  la  simple  y  mala  detop- 
niuaciou  que  habia  tenido  ;  pero  como  naturalmente  tiene  la 
inuger  ingenio  presto  para  el  bien  y  para  el  mal  mas  que  el  varón, 
puesto  que  le  va  faltando  cuando  de  propósito  se  pone  á  hacer 
discursos,  luego  al  instante  halló  Camila  el  modo  de  remediar  tan 
al  parecer  irremediable  negocio,  y  dijo  á  Lotario  que  procurase 
que  otro  dia  se  escondiese  Anselmo  donde  decía,  porque  ella 
pensaba  sacar  de  su  escondimiento  comodidad  para  que  desde 
allí  adelante  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguno ;  y  sin  de- 
clararle del  todo  su  pensamiento  le  advirtió  que  tuviese  cuidado, 
que  en  estando  Anselmo  escondido,  él  viniese  cuando  Leonela  1© 
llamase,  y  que  á  cuanto  ella  le  dijese  le  respondiese  como  res- 

Eondiera  aunque  no  supiera  que  Anselmo  le  escuchaba.  Porfió 
otario  que  le  acabase  de  declarar  su  intención,  porque  con  mas 
seguridad  y  aviso  guardase  todo  lo  que  viese  ser  necesario.  Digo, 
dijo  Camila,  que  no  hay  mas  que  guardar,  si  no  fuere  respon- 
derme como  yo  os  preguntaré,  no  queriendo  Camila  darle  antes 
cuenta  de  lo  que  pensaba  hacer,  temerosa  que  no  quisiese  seguir 
el  parecer  que  á  ella  tan  bueno  le  parecía,  y  siguiese  ó  buscase 
otros  que  no  podían  ser  tan  buenos.  Con  esto  se  fué  Lotario,  y 
Anselmo  otro  dia  con  la  excusa  de  ir  á  aquella  aldea  de  su  ami- 
go se  partió  y  volvió  á  esconderse,  que  lo  pudo  hacer  con  como- 
didad, porque  de  industria  se  la  dieron  Camila  y  Leonela.  Es- 
condido pues  Anselmo  con  aquel  sobresalto  que  se  puede  imagi- 
nar que  tendría  el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomía 
de'  las  entrañas  de  su  honra,  íbase  á  pique  de  perder  el  sumo 
bien  que  él  pensaba  que  tenía  en  su  querida  Camila.  Seguras  ya 
y  ciertas  Camila  y  Leonela  que  Anselmo  estaba  escondido  entra- 
ron en  la  recámara,  y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella  Camila 
cuando,  dando  un  grande  suspiro,  dijo :  ¡  ay  Leonela  amiga !  ¿  no 
seria  mejor  que  antes  que  llegase  á  poner  en  ejecución  lo  que  no 
(juiero  que  sepas,  porque  no  ¡)rocures  estorbarlo,  q  le  temases  la 
daga  de  Anselmo  que  te  he  pedido  y  pasases  con  ella  este  infame 
pecho  mío  ?  Pero  no  hagas  tal,  que  no  será  razón  que  yo  lleve  la 
pena  de  la  agena  culpa.  Primero  quiero  saber  que  es  lo  que  vie- 
ron vT)  mí  los  atrevidos  y  deshonestos  ojos  de  Lotario  que  fueee 
causii  de  darle  atrevimiento  á  descubrirme  un  tal  mal  deseo,  como 
9B  el  que  me  ha  descubierto  en  desprecio  de  su  amigo  y  en  des- 
lionra  mía.  Ponte,  Leonela,  á  esa  ventana  y  llámale,  que  sin  duda 
alguna  él  debe  de  estar  en  la  calle  esperando  poner  en  efecto  su 
mala  intención ;  pero  primero  se  pondrá  la  cruel  cuanto  honrada 
mia.  ¡  Ay  señora  mía  !  respondió  la  sagaz  y  advertida  Leonela,  ¿y 
qué  es  lo  que  quieres  hacer  con  esta  daga?  ¿quieres  por  ventura 
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qaftorte  la  vida  ó  quitársela  á  Lotario?  que  cualquiera  destas  c/>- 
sas  que  quieras  lia  de  redundar  en  pérdida  de  tu  crédito  y  fama. 
Mejor  es  que  disimules  tu  agravio,  y  no  des  lugar  que  este  mal 
hombre  entre  ahora  en  esta  casa  y  nos  halle  solas ;  mira,  señora, 
que  somos  Hacas  mugeres,  y  él  es  hombre  y  determinado,  y  come 
viene  con  aquel  mal  propósito  ciego  y  apasionado,  quizá  antes  qu«, 
tú  ijongas  en  ejecución  el  tuyo,  hará  él  lo  que  te  estaria  mas  míí 
que  quitarte  la  vida.  Mal  haya  mi  señor  Anselmo  que  tanta  manf 
ha  querido  dar  á  este  desuellacaras  en  su  casa ;  y  ya,  señora, 
que  le  mates,  como  yo  pienso  que  quieres  hacer,  i  qué  hemos  dt- 
hacer  del  después  de  muerto?  ¿Qué,  amiga?  respondió  Camila 
dejaréraosle  para  que  Anselmo  le  entierre,  pues  será  justo  que 
tenga  por  descanso  el  trabajo  que  tomare  en  poner  debajo  de  la 
tierra  su  misma  infamia.  Llámale,  acaba,  que  todo  el  tiempo  que 
tardo  en  tomar  la  debida  venganza  de  mi  agravio,  parece  que 
ofendo  á  la  lealtad  que  á  mi  esposo  debo.  Todo  esto  escuchaba 
Anselmo,  y  á  cada  palabra  que  Camila  decia,  se  le  mudaban  los 
pensamientos  ;  mas  cuando  entendió  <}ue  estaba  resuelta  en  ma- 
tar á  Lotario,  quiso  salir  y  descubrirse  porque  tal  cosa  no  se  hi- 
ciese ;  pero  detúvole  el  <leseo  de  ver  en  qué  paraba  tan  gallarda  y 
honesta  resolución,  con  propósito  de  salir  á  tiempo  que  la  estor- 
base. Tomóle  en  esto  á  Camila  un  fuerte  desmayo,  y  arrojándose 
encima  de  una  cama  que  allí  estaba,  comenzó  Leonela  á  llorar 
muy  amargamente  y  á  decir :  ¡  ay  desdichada  de  mí,  si  fuese  tan 
sin  ventura,  que  se  me  muriese  aquí  entre  mis  brazos  la  flor  de  la 
honestidad  del  mundo,  la  corona  de  las  buenas  mugeres,  el  ejem- 
plo de  la  castidad !  con  otras  cosas  á  estas  semejantes,  que  nin- 
guno la  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada  y  leal 
doncella  del  mundo,  y  á  su  señora  por  otra  nueva  y  perseguida 
Penélope.  Poco  tardó  en  volver  de  su  desmayo  CamiJi.,  y  f.l  volver 
en  sí  dijo :  ¿  i»or  qué  no  vas,  Leonela,  á  llamar  al  mas  desleal 
amigo  de  amigo  que  vio  el  sol  ó  cubrió  la  noche?  Acaba,  corre, 
aguija,  camina,  no  se  desfogue  con  la  tardanza  el  fuego  de  la  có- 
Ifr-a  que  tengo,  y  se  pase  en  amenazas  y  maldiciones  la  justa 
venganza  que  espero.  Ya  voy  á  llamarle,  señora  mía,  dijo  Leone- 
la ;  mas  hasme  de  dar  primero  esa  daga,  porque  no  hagas  cosa  en 
tanto  que  falto,  que  dejes  con  ella  que  llorar  toda  la  vida  á  todos 
los  que  bien  te  quieren.  Ve  segura,  Leonela  amiga,  que  no  haré, 
respondió  Camila,  porque  ya  que  sea  atrevida  y  siiui)le  á  tu  pa- 
recer en  volver  por  mi  honra,  no  lo  he  de  ser  tanto  como  aquelln 
Lucrecia,  de  quien  dicen  que  se  mató  sin  haber  cometido  erroi 
¿gano,  y  sin  haber  muerto  primero  á  quien  tuvo  la  culpa  de  sn 
desgracia ;  yo  moriré,  si  muero,  pero  ha  de  ser  vengada  y  satis- 
fecha del  que  me  ha  dado  ocasión  de  venir  á  este  lugar  á  llorai 
BUS  atrevimientos  nacidos  tan  sin  culpa  mía.  Mucho  se  hizo  de 
rogar  Leonela  antes  que  saliese  á  llamar  á  Lotario  ;  pero  en  lin 
salió,  y  entretanto  que  volvía  quedó  Camila  diciendo,  como  que 
hablaba  oonsigo  misma  :  válame  Dios,  ¿  no  fuera  mas  acertado 
Qftbcr  despedido  á  Lotario,  como  otras  muchas  veces  lo  he  hecho, 
fjue  no  ponerle  ou  condición,  como  ya  le  he  puesto,  que  me  tea- 
18 
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pa  por  deshonesta  y  mala,  siquiera  este  tiempo  que  he  de  tardaí 
en  desengañarle  ?  Mejor  fuera  sin  duda ;  pero  no  quedara  j'O  ven- 
gada, ni  la  honra  de  mi  marido  satisfecha,  si  tan  á  manos  lavadíia 
y  tan  á  paso  llano  se  volviera  á  salir  de  donde  sus  malos  pensa 
mientos  ie  entraron :  pague  el  traidor  con  la  vida  lo  que  intentó 
con  tan  lascivo  deseo:  sepa  el  mundo  (si  acaso  llegare  á  saberlo) 
de  que  Camila  no  solc  guardó  la  lealtal  á  su  esposo,  sino  que  le 
dio  venganza  del  que  se  atrevió  á  ofendelle:  mas  con  todo  creo 
4ue  fuera  mejor  dar  cuenta  desto  á  Anselmo  :  pero  ya  se  la 
apuntó  á  dar  en  la  carta  que  le  escribí  al  aldea,  y  creo  qne  el  no 
«cudir  él  al  remedio  del  daño  que  allí  le  señalé  debió  de  ser  que 
de  puro  bueno  y  confiado  no  quiso  ni  pudo  creer  que  en  el  pecho 
de  su  tan  firme  amigo  pudiese  caber  género  de  pensamiento  que 
contra  su  honra  fuese,  ni  aun  yo  lo  creí  después  por  muchos  dias, 
ni  lo  creyera  jamás  si  su  insolencia  no  llegara  á  tanto,  que  las 
manifiestas  dádivas,  y  las  largas  promesas  y  las  continuas  lágri- 
mas no  me  lo  manifestaran.  Mas  ¿  para  qué  hago  yo  ahora  estos 
discursos?  ¿tiene  por  ventura  una  resolución  gallarda  necesidad 
de  consejo  alguno  ?  no  por  cierto.  Afuera  pues  traidores,  aquí 
venganzas:  entre  el  falso,  venga,  llegue,  muera,  acabe,  y  suceda 
lo  que  sucediere.  Limpia  entré  en  poder  del  que  el  cielo  me  dio 
por  mió,  y  limpia  he  de  salir  del,  y  cuando  mucho  saldré  bañada 
en  mi  casta  sangre,  y  en  la  impura  del  mas  falso  amigo  que  vio 
la  amistad  en  el  mando ;  y  diciendo  esto,  se  paseaba  por  la  sala 
con  la  daga  desenvainada,  dando  tan  desconcertados  y  desafora- 
dos pasos,  y  haciendo  tales  ademanes,  que  no  parecía  sino  que  le 
faltaba  el  juicio,  y  que  no  era  muger  delicada,  sino  un  rufián  des- 
esperado. Todo  lo  miraba  Anselmo  cubierto  detrjís  de  unos  tapices 
donde  se  había  escondido,  y  de  todo  se  admiraba,  y  ya  le  parecía 
que  lo  que  había  visto  y  oído  era  bastante  satisfacción  para  mayo- 
res sospechas ;  y  ya  quisiera  que  la  prueba  de  venir  Lotario  falta- 
ra, temeroso  de  algún  mal  repentino  suceso ;  y  estando  ya  para 
manifestarse,  y  salir  para  abrazar  y  desengañar  á  su  esposa,  se 
detuvo  porque  vio  que  Leonela  volvía  con  Lotario  de  la  mano ;  y 
así  como  Camila  le  vio,  haciendo  con  la  daga  en  el  suelo  una 
gran  raya  delante  della,  le  dijo :  Lotario,  advierte  lo  que  te  digo : 
BÍ  á  dicha  te  atrevieres  á  pasar  desta  raya  que  ves,  ni  aun  llegar 
á  ella,  en  el  punto  que  viere  que  lo  intentas,  en  ese  mismo  me 
pasaré  el  pecho  con  esta  daga  que  en  las  manos  tengo ;  y  antes 
que  á  esto  me  respondas  palabra,  quiero  que  otras  algunas  me  es- 
caches, que  después  responderás  lo  que  mas  te  agradare.  Lo  pri- 
mero quiero,  Lotario,  que  me  digas  sí  conoces  á  Anselmo  mi 
marido,  y  en  qué  opinión  le  tienes;  y  lo  segundo  quiero  saber 
también  si  me  conoces  á  mí.  Respóndeme  á  esto,  y  no  te  turbes 
ni  pienses  mucho  lo  que  has  de  responder,  pues  no  son  dificulta- 
des las  que  te  pregunto.  No  era  tan  ignorante  Lotario,  que  desde 
el  ijrimer  punto  que  Camila  le  dijo  que  hiciese  esconder  á  Ansel- 
mo no  hubiese  dado  en  la  cuenta  de  lo  que  ella  pensaba  hacer ;  y 
así  correspondió  con  su  intención  tan  discretamente  y  tan  á  tiem- 
po,  que    hicieran  los  dos  pasar   aquella    mentira   por  mas  qu» 


PAETB   I.  221 

«íeTtii  verdad;  j  así  respondió  á  Camila  desta  manera:  no  pensé 
yo,  hermosa  Canila,  que  me  llamabas  para  preguntarme  cosas 
tan  fuera  de  la  intención  con  que  yo  aquí  vengo :  si  lo  haces  por 
dilatarme  la  prometida  merced,  desde  mas  lejos  pudieras  entre- 
tenerla, porque  tanto  mas  fatiga  el  bien  deseado  cuanto  la  espe- 
ranza está  mas  cerca  de  poseello,  pero  porque  no  digas  que  no 
respondo  á  tus  preguntas,  digo  que  conozco  á  tu  esposo  Anselmo, 
y  nos  conocemos  los  dos  desde  nuestros  mas  tiernos  aflos;  y  no 
qtáero  decir  lo  que  tú  tan  bien  sabes  de  nuestra  amistad,  por  no 
hacerme  testigo  del  agravio  que  el  amor  hace  que  le  haga,  pode- 
rosa disculpa  de  mayores  yerros.  A  tí  te  conozco  y  tengo  en  la 
misma  posesión  que  él  te  tiene  ;  que  á  no  ser  así,  por  menos  pren- 
das que  las  tuyas  no  había  yo  de  ir  contra  lo  que  debo  á  ser 
|uien  soy,  y  contra  las  santas  leyes  de  la  verdadera  amistad, 
ahora  por  tan  poderoso  enemigo  como  el  amor  por  mí  rompidas  y 
TÍüladas.  Si  eso  confiesas,  respondió  Camila,  enemigo  mortal  de 
-odo  aquello  que  justamente  merece  ser  amado,  ¿  con  qué  rostro 
osas  parecer  ante  quien  stxbes  que  es  el  espejo  donde  se  mira 
aquel  en  quien  tú  te  debieras  mirar  para  que  vieras  con  cuan 
poca  ocasión  le  agravias  ?  Pero  ya  caigo  ¡  ay  desdichada  de  mí ! 
en  la  cuenta  de  quien  te  ha  hecho  tener  tan  poca  con  lo  que  á  tí 
mismo  debes,  que  debe  de  haber  sido  alguna  desenvoltura  mia, 
que  no  quiero  llamarla  deshonestidad,  pues  no  habrá  procedido 
de  deliberada  determinación,  sino  de  algún  descuido  de  los  que 
las  mugeres,  que  piensan  que  no  tienen  de  quien  recatarse,  sue- 
len hacer  inadvertidamente.  Si  no  dírae :  i  cuándo,  ó  traidor,  res- 
pondí á  tus  ruegos  con  alguna  palabra  ó  señal  que  pudiese  des- 
pertar en  tí  alguna  sombra  de  esperanza  de  cumplir  tus  infames 
deseos?  ¿cuándo  tus  amorosas  palabras  no  fueron  deshechas  y  re- 
prendidas de  las  mias  con  rigor  y  con  aspereza?  ¿cuándo"  tus 
muchas  promesas  y  mayores  dádivas  fueron  de  mí  creídas  ni 
admitidas?  Pero  por  parecerme  que  alguno  no  puede  perseverar 
en  el  intento  amoroso  luengo  tiempo  si  no  es  sustentado  de  algu- 
na esi)eranza,  quiero  atribuirme  á  mí  la  culpa  de  tu  impertinen- 
cia, pues  sin  duda  algún  descuido  mío  ha  sustentado  tanto  tiempo 
tu  cuidado,  y  así  quiero  castigarme  y  darme  la  pena  que  tu  culpa 
merece;  y  porque  vieses  que,  siendo  conmigo  tan  inhumana,  no 
era  posible  dejar  de  serlo  contigo,  quise  traerte  á  ser  testigo  del 
sacrificio  que  pienso  hacer  á  la  ofendida  honra  de  mi  tan  h'onra- 
<lo  marido,  agraviado  de  tí  con  el  mayor  cuidado  que  te  ha  sido 
l>osible,  y  de  mi  también  con  el  poco  recato  que  he  tenido  del 
huir  la  ocasión,  si  alguna  te  di,  para  favorecer  y  canonizar  tu* 
mala.'  intenciones.  Torno  á  decir  que  la  sospecha  que  tengo  que 
algm  descuido  mío  engendi-ó  en  tí  tan  desvariados  pensamientos, 
es  la  que  mas  me  fatiga,  y  la  que  yo  mas  deseo  castigar  coc  mia 
prjpias  manos,  porque  castigándome  otro  verdugo  quizá  seria 
taas  pública  mi  culpa  ;  pero  antes  que  esto  haga  quiero  matar 
oiuriendo,  y  Uevar  cimmigo  quien  me  acabe  de  satisfacer  el  deseo 
de  la  venganza  que  espero  y  tengo,  viendo  allá  donde  quiera  qup 
fuere  la  yeua  que  da  la  justicia  desinteresada,  y  que  no  se  dobta 
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al  que  en  términos  tan  desesperados  me  ha  puesto.  Y  diciendo  es- 
tas razones,  con  una  increible  fuerza  y  ligereza  arremetió  á  Lo- 
tario  con  la  daga  desenvainada,  con  tales  muestras  de  querer  en- 
clavársela en  el  pecho,  que  casi  él  estuvo  en  duda  si  aquellas 
demostraciones  eran  falsa»  ó  verdaderas,  porque  le  fué  forzoso 
valerse  de  sn  industria  y  de  su  fuerza  para  estorbar  que  Camila  no 
1«  diese.  La  cual  tan  vivamente  tingla  aquel  extraño  embuste  y 
Ulsedad,  que  por  dalle  color  de  verdad  la  quiso  matizar  con  st 
misma  sangre,  porque  viendo  que  no  podia  herir  á  Lotario,  ó 
fingiendo  que  no  podia,  dijo :  pues  la  suerte  no  quiere  satisfacer 
de  tcdo  mi  tan  justo  deseo,  á  lo  menos  no  será  tan  poderosa  que 
en  parte  me  quite  que  no  le  satisfaga :  y  haciendo  fuerza  para  sol- 
tar la  mano  de  la  daga  que  Lotario  la  tenia  asida,  la  sacó,  y  guian- 
do su  punta  por  parte  que  pudiese  herir  no  profundamente,  se  la 
entró  y  escondió  por  mas  arriba  de  la  islilla  del  lado  izquierdo 
junto  al  hombro,  y  luego  se  dejó  caer  en  el  suelo  como  desmaya- 
da. Estaban  Leonela  y  Lotario  suspensos  y  atónitos  de  tal  suceso, 
y  todavía  dudaban  de  la  verdad  de  aquel  hecho  viendo  á  Camila 
tendida  en  tierra  y  bailada  en  su  sangre.  Acudió  Lotario  con  mu- 
cha presteza  despavorido  y  sin  aliento  á  sacar  la  daga,  y  en  ver  la 
pequeña  herida  salió  del  temor  que  hasta  entonces  tenia,  y  de 
auevo  se  admiró  de  la  sagacidad,  prudencia  y  mucha  discreción 
de  la  hermosa  Camila ;  y  por  acudir  con  lo  que  á  él  le  tocaba,  co- 
menzó á  hacer  una  larga  y  triste  lamentación  sobre  el  cuerpo  de 
Camila  como  si  estuviera  difunta,  echándose  muchas  maldiciones, 
no  solo  á  él  sino  al  que  habia  sido  causa  de  habelle  puesto  en 
aquel  término  :  y  como  sabia  que  le  escuchaba  su  amigo  Anselmo, 
decía  cosas  que  el  que  le  oyera  le  tuviera  mucha  mas  lástima  que 
á  Camila,  aunque  por  muerta  la  juzgara.  Leonela  la  tomó  en  bra- 
zos y  la  puso  en  el  lecho,  suplicando  á  Lotario  fuese  á  buscar 
quien  secretamente  á  Camila  curase,  pedíale  asimismo  consejo  y 
parecer  de  lo  que  dirían  á  Anselmo  de  aquella  herida  de  su  seño- 
ra si  acaso  viniese  antes  que  estuviese  sana.  El  respondió  que 
dijesen  lo  que  quisiesen,  que  él  no  estaba  para  dar  consejo  que  de 
provecho  fuese  :  solo  le  dijo  que  procurase  tomarle  la  sangre,  por- 
que él  se  iba  adonde  gentes  no  le  viesen  ;  y  con  muestras  de  mu- 
cho dolor  y  sentimiento  se  salió  de  casa,  y  cuando  se  vio  solo  y  eu 
parte  donde  nadie  le  veía,  no  cesaba  de  hacerse  cruces,  maravi- 
llándose de  la  industria  de  Camila  y  de  los  ademanes  tan  propira 
de  Leonela.  Consideraba  cuan  enterado  habia  de  quedar  Ansel- 
mo de  que  tenia  por  muger  á  una  segunda  Porcia,  y  deseaba 
verse  con  él  para  celebrar  los  dos  la  mentira  y  la  verdad  mas  di- 
sinmlada  que  jamás  pudiera  imaginarse.  Leonela  tomó,  como  se 
ha  dicho,  la  sangre  á  su  señora,  que  no  era  mas  de  aquello  que 

1  Hila  de  Catón  el  de  Utica  y  irnigei  de  Marco  Bruto.  Cuando  snpo  la  mnert*  d» 
en  insriiíi)  en  Filipos,  niiiso  inatarec;  quitándole  las  armas  sus  amigos,  so  tragó  Tjr.ai 
líKítias,  con  lo  cual  murió.  Celebró  esto  auccso  nuestro  poeta  Marcial  en  an  Iierm  >ac 
rpigrauía,  que  acaba  así : 

Dixit  et  ardente»  uvido  bibit  ore  farllUa : 
1  uunc,  <tt  ferrum,  turUt  muletU,  rwg.'k 
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bastó  para  acreditar  su  emboste ;  y  lavando  con  un  po<o  de  vino 
'a  herida,  se  la  ató  lo  mejor  que  supo,  diciendo  tales  razones  en 
tanto  que  la  curaba,  que  aunque  no  hubieran  precedido  otras, 
bastaran  á  hacer  creer  á  Anselmo  que  tenia  en  Camila  un  simula- 
cro de  la  honestidad.  Juntáronse  á  las  palabras  de  Leonela  otras 
<le  Camila,  llamándose  cobarde  y  de  poco  ánimo,  pues  le  habia 
faltado  al  tiempo  que  fuera  mas  necesario  tenerle  para  quitarse 
la  vida  que  tan  aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  á  bq  doncella  ú 
diría  ó  no  todo  aijuel  suceso  á  su  querido  esposo,  la  cual  le  dijo 
que  no  se  lo  dijese,  porque  le  pondría  en  obligación  de  vengarse 
de  Lotario,  lo  cual  no  podria  ser  sin  mucho  riesgo  suyo,  y  que 
la  buena  muger  estaba  obligada  á  no  dar  ocasión  á  su  marido  á 
que  riflese,  sino  á  quitalle  todas  aquellas  que  le  fuese  posible. 
Respondió  Camila  que  le  parecía  muy  bien  su  parecer,  y  que  ella 
le  seguiría  ;  pero  que  en  todo  caso  convenia  buscar  qué  decir  á 
Anselmo  de  la  causa  de  aquella  herida  que  él  no  podia  dejar  de 
ver :  á  lo  que  Leonela  respondia  que  ella,  ni  aun  burlando,  no  sa- 
bia mentir.  Pues  yo,  hermana,  replicó  Camila,  ¿qué  tengo  de 
saber  ?  que  no  me  atreveré  á  forjar  ni  sustentar  una  mentira  si 
me  fuese  en  ello  la  vida.  Y  si  es  que  no  hemos  de  saber  dar  sali- 
da á  esto,  mejor  será  decirle  la  verdad  desnuda  que  no  que  nos 
alcance  en  mentirosa  cuenta.  íío  tengas  pena,  señora  :  de  aquí  á 
mañana,  respondió  Leonela,  yo  pensaré  qué  le  digamos,  y  quizá 
que  por  ser  la  herida  donde  es,  se  podrá  encubrir  sin  que  él 
la  vea,  y  el  cielo  será  servido  de  favorecer  á  nuestros  tan  justos  y 
tan  honrados  pensamientos.  Sosiégate,  señora  mia,  y  procura 
sosegar  tu  alteración,  porque  mi  señor  no  te  halle  sobresaltada  ; 
y  lo  demás  déjalo  á  mi  cargo  y  al  de  Dios,  que  siempre  acude  á 
los  buenos  deseos.  Atentísimo  había  estado  Anselmo  á  escuchar  y 
á  ver  representar  la  tragedia  de  la  muerte  de  su  honra  ;  la  cual 
con  tan  extraños  y  eficaces  afectos  la  representaron  los  persona- 
ges  deUa,  que  pareció  que  se  habían  trasformado  en  la  misma  ver- 
dad de  lo  que  fingían.  Deseaba  mucho  la  noche,  y  el  tener  lugar 
para  salir  de  su  casa  y  ir  á  verse  con  su  buen  amigo  Lotario, 
congratulándose  con  él  de  la  margarita  preciosa  que  habia  ha- 
llado en  el  desengaño  de  la  bondad  de  su  esposa.  Tuvieron  cui- 
dado las  dos  de  darle  lugar  y  comodidad  á  que  saliese,  y  él  sin 
perdella  salió,  y  luego  fué  á  buscar  á  Lotario,  el  cual  hallado,  no 
se  puede  buenamente  contar  los  abrazos  que  le  dio,  las  cosas  que 
de  su  contento  le  dijo,  las  alabanzas  que  dio  á  Camila :  todo  lo 
cua.  escuchó  Lotario  sin  poder  dar  muestras  de  alguna  alegría, 
porque  se  le  representaba  á  la  memoria  cuan  engañado  estaba  su 
amigo,  y  cuan  injustamente  él  le  agraviaba  ;  y  aunque  Anselmo 
reía  que  Lotario  no  se  alegraba,  creia  ya  ser  la  causa  por  haber 
dejado  á  Camila  herida  y  haber  él  sido  la  causa  ;  y  a«i,  entre 
otras  razones,  le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  suceso  de  Camiia, 
porque  sin  duda  la  herida  era  ligera,  pues  quedaban  de  concieno 
ae  encubrírsela  á  él,  y  que  según  esto  ne  había  de  qué  tei.er., 
sino  que  de  allí  adelante  se  gozase  y  alegrase  con  él,  pues  iK»r  sa 
iudustria  y  medio  él  se  veía  levantado  á  la  mas  alta  felicidad  qoa 
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acertara  desearse,  y  quería  que  no  fuesen  otros  sus  entreteni- 
mientos  que  en  hacer  versos  en  alabanza  de  Camila,  que  la  hicie« 
een  eterna  en  la  memoria  de  los  siglos  venideros.  Lotario  alabó  se 
buena  determinación,  y  dijo  que  él  por  su  parte  ayudarla  á  le- 
vantar tan  ilustre  edificio.  Con  esto  quedó  Anselmo  el  hombre 
mas  sabrosamente  engañado  que  pudo  haber  en  el  mundo :  él 
mismo  llevaba  por  la  mano  á  su  casa,  creyendo  que  llevaba  el 
Instrumento  c'e  su  gloria,  toda  la  perdición  de  su  fama  :  rece- 
bía^e  CMnila  con  rostro  al  parecer  torcido,  aunque  con  alma  ri- 
snena.  Duró  este  engaño  algunos  días  hasta  que  al  cabo  de  i)O0<J9 
mesos  volvió  fortuna  su  rueda,  y  salió  á  plaza  la  maldad  con  tanto 
artificio  hasta  allí  encubierta,  y  á  Anselmo  le  costó  la  vida  su  im 
pet  ii.iente  curiosidad. 


CAPITULO  XXXV. 

Qae  UüU  de  la  brava  y  descoinnDiiI  batalla  que  D.  Qnijote  tuvo  con  nnos  ciL»aí  de  vino 
tinto,  7  se  da  Un  á  la  novela  del  Curioso  impertinente. 

Poco  mas  quedaba  por  leer  de  la  novela  cuando  del  camaranchón 
donde  reposaba  D.  Quijote  salió  Sancho  Panza  todo  alborotado, 
diciendo  á  voces  :  acudid,  señores,  })resto,  y  socorred  á  nd  señor, 
que  anda  envuelto  en  la  mas  reñida  y  trabada  batalla  que  mis  ojos 
han  visto  :  vive  Dios,  que  ha  dado  una  cuchillada  al  gigante  ene- 
migo de  la  señora  princesa  Micomícona,  que  le  ha  tajado  la  cabeza 
cercen  á  cercen  como  si  fuera  un  nabo.  ¿  Qué  dices,  hermano  ? 
dijo  el  Cura  dejando  de  leer  lo  que  de  la  novela  quedaba,  ¿  estáis 
en  vos,  Sancho  ?  ¿  cómo  diablos  puede  ser  eso  que  decís  estando 
el  gigante  dos  mil  leguas  de  aquí?  En  esto  oyeron  un  gran  ruido 
en  el  aposento,  y  que  D.  Quijote  decía  á  voces :  tente,  ladrón,  ma- 
landrín, follón,  que  aquí  te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu  cimitarra  : 
y  parecía  que  daba  grandes  cuchilladas  por  las  paredes  ;  y  dijo 
Sancho  ;  no  tienen  que  pararse  á  escuchar,  sino  entren  á  despartir 
la  i^elea  ó  ayudar  á  mi  amo,  aunque  ya  no  será  menester,  porque 
sin  duda  alguna  el  gigante  está  ya  muerto,  y  dando  cuenta  á  Dios 
de  su  pasada  y  mala  vida,  que  yo  vi  correr  la  sangre  por  el  suelo, 
y  la  cabeza  cortada  y  caida  á  un  lado,  que  es  tamaña  come  ui; 
gran  cuero  de  vino.  Que  me  maten,  dijo  á  esta  sazón  el  ventero, 
sí  D.  Quijote  ó  D.  diablo  no  ha  dado  alguna  cuchillada  en  algunii 
de  los  cueros  de  vino  tinto  que  á  su  cabezera  estaban  llenos,  y  e! 
vino  derramado  debe  de  ser  lo  que  le  parece  sangre  á  este  boei, 
hombre ;  y  con  esto  entró  en  el  aposento  y  todos  tras  él,  y  halla- 
ron á  D.  Quijote  en  el  mas  extraño  trage  del  mundo.  Estaba  en 
camisa,  la  cual  no  era  tan  cumplida  que  por  delante  le  acabale 
de  cubrir  los  muslos,  y  por  detrás  tenia  seis  dedos  menos  :  laa 
piernas  eran  muy  largas  y  flacas,  llenas  de  vello  y  no  nada  lim- 
pias ;  tenia  en  la  cabeza  un  bonetillo  colorado  grasiento,  que  era 
del  ventero ;  en  el  brazo  izquierdo  tenía  revuelta  la  manta  do  la 
cama  con  quien  tenia  ajeriza  Sancho,  y  él  se  sabia  bien  el  por  qné^ 


Son  la  derecha  desenvainada  la  espada,  con  la  cual  daba  cachi- 
íiáaíi  á  todas  partes,  diciendo  palabras  como  si  verdaderamente 
estuviera  peleando  con  algún  gigante  :  y  es  lo  bueno  que  no  tenia 
los  ojos  abiertos,  porque  estaba  dun  alendo  y  soñando  que  estaba 
en  batalla  con  el  gigante ;  que  fué  tan  intensa  la  imaginación  de 
la  aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le  hizo  soflar  que  ya  había  lle- 
gado al  reino  de  Micomicon,  y  que  y&  estaba  en  la  pelea  con  sa 
enenigo,  y  babia  dado  tantas  cuchilladas  en  los  cuercrí  creyendo 
\ae  las  daba  en  el  gigante,  que  tt>do  el  aposento  estaba  lleno  de 
rini) ;  lo  cual  visto  por  el  ventero,  tomó  tanto  enojo  que  arremetió 
con  D.  Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á  dar  tantos  golpes, 
que  si  Cardenio  y  el  Cura  no  se  le  quitaran,  él  acabara  la  guerra 
del  gigante :  y  con  todo  aquello  no  despertaba  el  pobre  caballero 
hasta  que  el  Barbero  trujo  un  gran  caldero  de  agua  fria  del  pozo, 
y  se  le  echó  por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despertó 
D.  Quijote,  mas  no  con  tanto  acuerdo  que  echase  de  ver  de  la 
manera  que  estaba,  Dorotea,  que  vio  cuan  corta  y  sotihnente  es- 
taba vestido,  no  quiso  entrar  á  ver  la  batalla  de  su  ayudador  y 
de  su  contrario.  Andaba  Sancho  buscando  la  cabeza  del  gigante 
por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  hallaba  dijo :  ya  yo  sé  que  todo  lo 
de  esta  casa  es  encantamento,  que  la  otra  vez  en  este  mesrao  lugar 
donde  ahora  me  hallo  me  dieron  muchos  mojicones  y  porrazos,  sin 
saber  quién  me  los  daba,  y  nunca  pude  ver  á  nadie,  y  ahora  no 
parece  por  aquí  esta  cabeza  que  vi  cortar  por  mis  mesmos  ojos,  y 
la  sangre  corría  del  cuerpo  como  de  una  fuente.  ¿  Qué  sangre  ni 
qué  fuente  dices,  enemigo  de  Dios  y  de  sus  santos  ?  dijo  el  ventero ; 
¿  no  ve^,  ladi-on,  que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa  que 
estos  cueros  que  aquí  están  horadados,  y  el  vino  tinto  (lue  nada 
en  este  aposento,  que  nadando  vea  yo  el  alma  en  los  infiernos  de 
quien  los  horadó  ?  No  sé  nada,  respondió  Sancho,  solo  sé  que  ven- 
dré á  ser  tan  desdichado,  que,  por  no  hallar  esta  cabeza,  se  me  ha 
de  deshacer  mi  condado  como  la  sal  en  el  agua.  Y  estaba  i>eor 
Sancho  despierto  que  su  amo  durmiendo :  tal  le  tenían  las  prome- 
sas que  su  amo  le  había  hecho.  El  ventero  se  desesperaba  de  ver 
la  flema  del  escudero  y  el  maleficio  del  señor,  y  juraba  que  no 
había  de  ser  como  la  vez  pasada,  que  se  le  fueron  sin  pagar,  y 
que  ahora  no  le  habían  de  valer  los  privilegios  de  su  caballería 
para  dejar  de  pagar  lo  uno  y  lo  otro,  aun  hasta  lo  que  pudiesen 
costar  las  botanas  que  se  habian  de  echar  á  los  rotos  cueros.  Te- 
nia el  Cura  de  las  manos  á  D.  Quijote,  el  cual  creyendo  que  ya 
había  acabado  la  aventura,  y  que  se  hallaba  delante  de  la  prin- 
cesa Jklicoraicona,  se  hincó  de  rodillas  delímte  del  Cura  diciendo  : 
bien  puede  la  vuestra  grandeza,  alta  }•  fermosa  señora,  vi\ir  de 
hoy  mas  segura  sin  que  le  pueda  hacer  mal  esta  mal  nacida  cria- 
tura ;  y  yo  también  de  hoy  mas  soy  quito  de  la  palabra  que  os  di, 
ímeí-  con  ayuda  del  alto  Dios,  y  con  el  favor  de  aquella  por  quien 
yo  vivo  y  respiro,  tan  bien  la  he  cumplido.  ¿  lío  lo  dije  yo  ?  dijo 
oyendo  esto  Sancho :  sí  que  no  estaba  yo  borracho ;  mirad  si 
tiene  puesto  va  en  sal  mi  amo  al  gigante ;  ciertos  son  los  toros,  mi 
condado  está  de  molde.     ¿ Quién  no  habia  de  reir  con  los  dispaiatea 
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de  los  (los,  amo  y  mozo  ?  Todos  reian  sino  el  ventero  que  se  daba 
á  Satanás ;  pero  en  fio,  tanto  hicieron  el  Barbero,  Cardenio  y  el 
Cura,  que  con  no  poco  trabajo  dieron  con  D.  Quijote  en  la  cama, 
el  cual  se  quedó  dormido  con  inuestras  de  grandísimo  cansancio. 
Dejáronle  dormir  y  saliéronse  al  portal  de  la  venta  á  consolar  á 
Sancho  Panza  de  no  babor  hallado  la  cabeza  del  gigante,  aunque 
mas  tuvieron  que  hacer  en  aplacar  al  ventero  que  estaba  deses- 
|)erado  por  la  repentina  muerte  de  sus  cueros,  y  la  ventera  desia 
ton  voz  y  en  grito  ;  en  mal  punto  y  en  hora  menguada  entró  en 
mi  casa  este  caballero  andante,  que  nunca  mis  ojos  le  hubieran 
visto,  que  tan  caro  me  cuesta  :  la  vez  pasada  se  fué  con  el  costo 
de  una  noche  de  cena,  cama,  paja  y  cebada  para  él  y  para  su  es- 
cudero, y  un  rocin  y  un  jumento,  diciendo  que  era  caballero  aven- 
turero, que  mala  aventura  le  dé  Dios  á  él  y  á  cuantos  aventureros 
hay  en  el  mundo,  y  que  por  esto  no  estaba  obligado  á  pagar  nada, 
que  así  estaba  escrito  en  los  aranceles  de  la  caballería  andantesca  ; 
v  ahora  por  su  respeto  vino  estotro  señor  y  me  llevó  mi  cola,  y 
ñámela  vuelto  con  mas  de  dos  cuartillos  de  daflo  toda  pelada,  que 
no  puede  servir  para  lo  que  la  -quiere  mi  marido  ;  y  por  fin  y 
remate  de  todo  romperme  mis  cueros  y  derramarme  mi  vino,  que 
derramada  le  vea  yo  su  sangre  :  pues  no  se  piense,  que  por  los 
huesos  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mi  madre  si  no  me  lo  han  de 
pagar  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me  llamaría  yo  como  me  llamo 
ni  seria  hija  de  quien  soy.  Estas  y  otras  razones  tales  decía  la  ven- 
tera con  grande  enojo,  y  ayudábala  su  buena  criada  Maritornes. 
La  hija  callaba  y  de  cuando  en  cuando  se  sonreía.  El  Cura  lo  so- 
segó todo  prometiendo  de  satistacerles  su  pérdida  lo  mejor  que 
pudiese,  así  de  los  cueros  como  del  vino,  y  principalmente  del 
menoscabo  de  la  cola  de  quien  tanta  cuenta  hacían.  Dorotea 
consoló  á  Sancho  Panza  diciéndole,  que  cada  y  cuando  que  pare- 
ciese haber  sido  verdad  que  su  amo  hubiese  descabezado  al  gi- 
gante, le  prometía  en  viéndose  pacífica  en  su  reino  de  darle  el 
mejor  condado  que  en  él  hubiese.  Consolóse  con  esto  Sancho,  y 
aseguró  á  la  princesa  que  tuviese  por  cierto  que  él  había  visto  la 
cabeza  del  gigante,  y  que  por  mas  sefías  tenía  una  barba  que  le 
llegaba  á  la  cintura,  y  que  si  no  parecia  era  porque  todo  cuanto 
en  aquella  casa  pasaba  era  por  vía  de  encantamento,  como  él 
lo  había  ])robado  otra  vez  que  había  posado  en  ella.  Dorotea 
dijo  que  así  lo  creía  y  que  no  tuviese  pena,  que  todo  se  haría 
bien  y  sucedería  á  pedir  de  boca.  Sosegados  todos,  el  Cura 
quiso  acabar  de  leer  la  novela  porque  vio  que  faltaba  poco.  Car- 
denio, Dorotea  y  todos  los  demás  le  rogaron  la  acabase  :  él,  que  á 
iodos  quiso  dar  gusto  y  por  el  que  él  tenia  de  leerla,  prosiguió  el 
cuento  (}ne  asi  decía; 

Sucedió  pues,  que  por  la  satisfacción  que  Anselmo  tenia  de  la 
Dondad  de  Camila  vivia  una  vida  contenta  y  descuidada,  y  Camila 
de  industria  hacía  mal  rostro  á  Lotarío,  porque  Anselmo  enten- 
diese al  revés  de  la  voluntad  que  le  tenía;  y  para  mas  confirma- 
ción de  su  hecho  pidió  licencia  Lotarío  para  no  venir  á  su  casa, 
pues  clai-amente  so  mostraba  la  pesadumbre  que  con  su  vista  Ca- 
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Otila  recelwa;  mas  el  engañado  Anselmo  le  dijo  qne  en  ningota 
manera  tal  hiciese ;  y  desta  manera  por  mil  maneras  era  Anselmo 
el  fabñcador  de  su  deshonra,  creyendo  qne  lo  era  de  so  gusto.  En 
esto  el  gozo  qne  tenia  Leonela  de  verse  calificada  en  sus  amores 
llegf)  á  tanto,  que  sin  mirar  á  otra  cosa  se  iba  tras  él  á  suelta 
rienda,  fiada  en  que  su  señora  la  encubría,  y  aun  la  advertía  del 
modo  que  con  poco  rezelo  pudiese  ponerle  en  ejecución.  En  fin 
una  noche  si  itíó  Anselmo  pasos  en  el  aposento  de  Leonela,  y  que- 
ñendo  eutrai  á  ver  quién  los  daba  sintió  que  le  detenian  la  puerta : 
cosa  que  le  puso  mas  voluntad  de  abrirla,  y  tanta  fiíerza  hizo  que 
la  abrió,  y  entró  dentro  á  tiempo  que  vio  que  un  hombre  saltaba 
|K)r  la  ventana  á  la  calle  ;  y  acudiendo  con  presteza  á  alcanzarle  ó 
conocerle,  no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  Leonela  se 
abrazó  con  él  diciéndole :  sosiégate,  señor  mío,  y  no  te  alborotes 
ni  sigas  al  que  de  aquí  saltó :  es  cosa  mia,  y  tanto  que  es  mi  es- 
poso. No  lo  quiso  creer  Anselmo,  antes  ciego  de  enojo  sacó  la  daga, 
y  quiso  herir  á  Leonela,  diciéndole  que  le  dijese  la  verdad,  si  no 
que  la  malaria.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que  se  decía,  le 
dijo  no  me  mates,  señor,  que  yo  te  diré  cosas  de  mas  importancia 
de  las  que  puedes  imaginar.  Dílas  luego,  dijo  Anselmo,  si  n» 
muerta  eres.  Por  ahora  será  imposible,  dijo  Leonela,  según  estoy 
de  turbada,  déjame  hasta  mañana,  que  entonces  sabrás  de  mí  lo 
qne  te  ba  de  admirar ;  y  está  seguro  que  el  que  saltó  por  esta  ven- 
tana es  un  mancebo  de  esta  ciudad  que  me  ha  dado  la  mano  de 
ser  mi  «ssposo.  Sosegóse  con  esto  Anselmo,  y  quiso  aguardar  el 
término  que  se  le  pedía,  porque  no  pensaba  oír  cosa  que  contra 
Camila  fuese,  por  estar  de  su  bondad  tan  satisfecho  y  seguro  ;  y 
así  se  ss  fió  del  aposento,  y  dejó  encerrada  en  él  á  Leonela,  dicién- 
dole quo  de  ídli  no  saldría  hasta  que  le  dijese  lo  que  tenia  que 
decirle.  Fué  luego  á  ver  á  Camila  y  á  decirle,  como  le  dijo,  todo 
aquello  que  con  su  doncella  le  había  pasado,  y  la  palabra  que  le 
había  <Lido  de  decirle  grandes  cosas  y  de  importancia.  Si  se  turbó 
Camila  ó  no,  no  hay  para  que  decirlo,  porque  fué  tanto  el  temor 
y  espanto  que  cobró,  creyendo  verdaderamente  (y  era  de  creer) 
que  Leonela  había  de  decir  á  Anselmo  todo  lo  que  sabia  de  su 
poca  fe,  que  no  tuvo  ánimo  para  esperar  sí  su  sospecha  salía  fak» 
ó  no ;  y  aquella  misma  noche,  cuando  le  pareció  que  Anselmo  dor- 
mía, juntó  as  mejores  joyas  que  tenia  y  algunos  dineros,  y  sin  ser 
de  nadie  sentida  salió  de  casa,  y  se  fué  á  la  de  Lotario,'á  quien 
contó  lo  que  pasaba,  y  le  pidió  que  la  pusiese  en  cobro,  ó  que  so 
ausentasen  los  dos  donde  de  Anselmo  pudiesen  estar  seguros.  La 
confusión  en  que  Camila  puso  á  Lotario  fué  tal,  que  no  le  sabia  res- 
ponder palabra,  ni  menos  sabia  resolverse  en  lo  que  baria.  En  fin 
icordó  de  llevar  á  Camila  á  un  monasterio  en  quien  era  priora 
una  su  hermana.  Consintió  Camila  en  ello,  y  con  la  presteza  qiMj 
el  caso  pedia  la  llevó  Lotario  y  la  dejó  en  el  monasterio,  y  él  an- 
eimisrao  se  ausentó  luego  de  la  ciudad  sin  dar  parte  á  nadie  de  so 
fcasencía.  Cuando  amaneció,  sin  echar  de  ver  Anselmo  que  Camila 
faltaba  de  su  lado,  con  el  deseo  que  tenia  de  saber  lo  que  Leonela 
queria  decirle,  se  levantó  y  fué  adonde  la  había  dejado  encerrada^ 
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Abrió  y  entró  en  el  aposento,  pero  no  halló  en  él  á  Leonela,  soiO 
halló  puestas  unas  sábanas  añudadas  á  la  ventana,  indicio  y  seflai 
que  por  allí  se  hab'a  descolgado  é  ido.  Volvió  luego  muy  triste  á 
decírselo  á  Camila,  y  no  hallándola  en  la  cama  ni  en  toda  la  casa, 
quedó  asombrado.  Preguntó  á  los  criados  de  casa  por  ella  ;  pero 
nadie  lu  supo  dar  razón  de  lo  que  pedia.  Acertó  acaso,  andando 
á  buscar  á  Camila,  que  vio  sus  cofres  abiertos  y  que  dellos  falta- 
bai.  las  mas  de  sus  joyas,  y  con  esto  acabó  de  caer  en  la  cueuta 
de  su  desgracia  ;  y  en  que  no  era  Leonela  la  causa  de  su  desven- 
tara ;  y  ansí  como  estaba,  sin  acabarse  de  vestir,  triste  y  pensativo 
fué  á  dar  cuenta  de  su  desdicha  á  su  amigo  Lotario  ;  mas  cuando 
DO  le  halló,  y  sus  criados  le  dijeron  que  aquella  noche  habia  fal- 
tsido  de  casa,  y  habia  llevado  consigo  todos  los  dineros  que  tenia, 
pensó  perder  el  juicio ;  y  para  acabar  de  concluir  con  todo,  vol- 
viéndose á  su  casa  no  halló  en  ella  ninguno  de  cuantos  criados  ni 
criadas  tenia,  sino  la  casa  desierta  y  sola.  No  sabia .  qué  pensar, 
qué  decir  ni  qué  hacer,  y  poco  á  poco  se  le  iba  volviendo  el  juicio. 
Contemplábase  y  mirábase  en  un  instante  sin  muger,  sin  amigo  y 
sin  criados,  desamparado  á  su  parecer  del  cielo  que  le  cubría,  y 
sobre  todo  sin  honra,  porque  en  la  falta  de  Camila  vio  su  perdi- 
ción. Eesolvióse  en  fin  á  cabo  de  una  gran  pieza  de  irse  á  la  aldea 
de  su  amigo,  donde  habia  estado  cuando  dio  lugar  á  que  se  ma- 
quinase toda  aquella  desventura.  Cerró  las  puertas  de  su  casa, 
subió  á  caballo,  y  con  desmayado  aliento,  se  puso  en  camino,  y 
apenas  hubo  andado  la  mitad,  cuando  acosado  de  sus  pensamientos 
le  fué  forzoso  apearse  y  arrendar  su  caballo  á  un  árbol,  á  cuyo 
tronco  se  dejó  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros,  y  allí  se 
estuvo  hasta  casi  que  anochecía,  y  aquella  hora  vio  que  venia  un 
hombre  á  caballo  de  la  ciudad,  y  después  de  haberle  saludado  le 
preguntó  qué  nuevas  habia  en  Florencia.  El  ciudadano  respondió : 
las  mas  extraflas  que  muchos  dias  ha  se  han  oído  en  ella,  porque 
se  dice  públicamente  que  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
el  rico,  que  vivia  {-.  San  Juan,  se  llevó  esta  noche  á  Camila  muger 
de  Anselmo,  el  c«al  tampoco  pai-ece.  Todo  esto  ha  dio^o  una 
criada  de  Camila,  que  anoche  la  halló  el  gobernador  descolgán- 
dose con  una  sábana  \)0v  las  ventanas  de  la  casa  de  Anselmo.  En 
ffecto  no  sé  puntualmente  cómo  pasó  el  negocio,  solo  sé  que  toda 
la  ciudad  está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  podia  esperar 
tal  hecho  de  la  mucha  y  familiar  amistad  de  los  dos,  que  dicen  que 
era  tanta  que  los  llamaban  los  dos  amigos.  ¿ Sábese  por  ventura, 
dijo  Anselmo,  el  camino  que  llevan  Lotario  y  Camila?  Ni  por 
pienso,  dijo  el  ciudadano,  puesto  que  el  gobernador  ha  usado  de 
mucha  diligencia  en  buscarlos.  A  Dios  vais,  señor,  dijo  Anselmo. 
Con  él  quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  fuese. 

Con  tan  desdichadas  nuevas  casi  casi  llegó  á  términos  Anse.mo 
f\  gt>lo  de  perder  el  juicio,  sino  de  acabar  la  vida.  Levantóse  como 
|»ndo,  y  Ihiró  á  casa  de  su  amigo,  que  aun  no  sabia  su  desgi'acia; 
was  com  le  vio  llegar  amarillo,  consumido  y  seco,  entendió  qn« 
do  algún  grave  mal  venia  fatigado.  Pidió  luego  Anselmo  que  lí 
acontasen,  y  que  le  diesen  aderezo  de  escribir.     Híz  jse  asi,  y  deja- 


ronle  acostado  y  solo,  porque  él  asi  lo  quiso,  y  aun  que  le  cerrasen 
las  puertas.  Viéndose  pues  solo,  comenzó  á  cargar  tanto  la  imagi- 
nacioa  de  su  desventura,  que  claramente  conoció  por  las  premisa? 
mortales  que  en  sí  sentía,  que  se  le  iba  acabando  la  vida ;  y  asi 
ordenó  de  dejar  noticia  de  la  causa  de  su  extraña  muerte ;  y  co- 
menzando á  escribir,  antes  que  acabase  de  poner  todo  lo  qD« 
quería  le  faltó  el  aliento,  y  dejó  la  vida  en  las  manos  del  dolor  que 
le  causó  su  curiosidad  impertinente.  Viendo  el  seüor  de  casa  quo 
era  ya  tarde,  y  que  Anselmo  no  llamaba,  acordó  de  entrar  á  saber 
8Í  i)asaba  adelante  su  indisposición,  y  hallóle  tendido  boca  abajo, 
la  mitad  del  cuerpo  en  la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el  bufetti, 
Bobre  el  cual  estaba  con  el  papel  escrito  y  abierto,  y  61  tenia  aun 
la  pluma  en  la  mano.  Llegóse  el  huésped  á  él  habiéndole  Uamado 
primero,  y  trabándole  por  la  mano,  viendo  que  no  le  respondía, 
y  hallándole  frió,  vio  que  estaba  muerto.  Admiróse  y  congojóse 
en  gran  manera,  y  Uamó  á  la  gente  de  casa  para  que  viesen  la 
desgracia  á  Anselmo  sucedida,  y  finalmente  leyó  el  papel,  qne 
conoció  que  de  su  misma  mano  estaba  escrito,  el  cual  contenia  estas 
razones : 

"  Un  necio  é  impertinente  deseo  rae  quitó  la  vida.  Si  las  nue- 
vas de  mi  muerte  llegaren  á  los  oidos  de  Camila,  sepa  que  yo  la 
perdono,  porque  no  estaba  ella  obligada  á  hacer  milagros,  ni  yo  te- 
nia necesidad  de  querer  que  ella  los  hiciese ;  y  pues  yo  fui  el  fabri- 
cador de  mi  deshonra,  no  hay  para  que . . ." 

Hasta  aquí  escribió  Anselmo,  por  donde  se  echó  de  ver  que 
en  aquel  punto,  sin  poder  acabar  la  razón,  se  le  acabó  la  vida. 
Otro  dia  dio  aviso  su  amigo  á  los  parientes  de  Anselmo  de  su 
muerte,  los  cuales  ya  sabían  su  desgracia,  y  el  monasterio  donde 
Camila  estaba  casi  en  el  término  de  acompañar  á  su  esposo  en 
aquel  forzoso  viage,  no  por  las  nuevas  del  muerto  esposo,  mas 
por  las  que  supo  del  ausente  amigo.  Dícese  que,  aunque  se  vio 
viuda,  no  quiso  salir  del  monasterio,  ni  menos  hacer  profesión 
de  monja,  hasta  que  (no  de  allí  á  muchos  dias)  le  vinieron 
nuevas  que  Lotario  había  muerto  en  una  batalla  que  en  aquel 
tiempo  (lió  Monsieur  de  Lautrec  al  Gran  Capitán  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  en  el  reino  de  Ñapóles,'  donde  habia  ido  á 
parar  el  tarde  arrepentido  amigo :  lo  cual  sabido  por  Camila,  hizo 
profesión,  y  acabó  en  breves  dias  la  vida  á  las  rigurosas  manos  de 
tristezas  y  melancolías.  Este  fué  el  fin  que  tuvieron  todos,  nacido 
de  un  tan  desatinado  principio. 

Bien,  dijo  el  Cura,  me  parece  esta  novela ;  pero  no  me  puede 
p«Riiadir  que  esto  sea  verdad ;  y  si  es  fingido,  fingió  mal  el  au- 
tor, porque  no  se  puede  imaginar  que  haya  marido  tan  necio,  que 
quiera  hacer  tan  costosa  experiencia  como  Anselmo.  Si  este  caso 
se  pusiera  entre  un  galán  y  una  dama,  pudíérase  llevar ;  pero  entre 
marido  y  muger,  algo  tiene  de  imposible  ;  y  en  lo  que  toca  al  modo 
de  contarle  no  me  descontenta. 


^    Inadrcrtpnoid  de  Cervantes.     Mr.  de  Lantrec  no  (mena  en  las  guerras  de  NápolM 
•uut  el  año  1Í3T,  Ucee  Ueapaés  de  la  muerte  dd  Grau  (JapitAU 
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CAPITULO  XXXVI. 

Qae  trata  de  otroe  raros  sucesos  que  en  la  veota  sucedieron. 

Estando  en  esto,  el  ventero,  que  estaba  á  la  puerta  de  la  veuta, 
dijo :  esta  que  viene  es  una  hermosa  tropa  de  huéspedes :  si  ellot 
paran  aquí  gaudeainus  tenemos.  ¿Qué  gente  es?  dijo  Oardenio. 
i'uatro  hombres,  respondió  el  ventero,  vienen  á  caballo  á  la  gi- 
ueta  con  lanzas  y  adargas,  y  todos  con  antifaces  negros,  y  junto 
con  ellos  viene  una  muger  vestida  de  blanco  en  un  sillón,  ansi- 
mesmo  cubierto  el  rostro,  y  otros  dos  mozos  de  á  pié.  ¿  Vienen 
muy  cerca  ?  preguntó  el  Cura.  Tan  cerca,  respondió  el  ventero, 
que  ya  llegan.  Oyendo  esto  Dorotea  se  cubrió  el  rostro,  y  Oarde- 
nio se  entró  en  el  aposento  de  D.  Quijote,  y  casi  no  hablan  tenido 
lugar  para  esto  cuando  entraron  en  la  venta  todos  los  que  el  ven- 
tero habia  dicho  :  y  apeándose  los  cuatro  de  á  caballo,  que  de 
muy  gentil  talle  y  disposición  eran,  fueron  á  apear  la  rauger  que 
en  el  sillón  venia ;  y  tomándola  uno  de  ellos  en  sus  brazos,  la 
sentó  en  una  silla  que  estaba  á  la  entrada  del  aposento  donde 
Oardenio  se  habia  escon/lido.  En  todo  este  tiempo  ni  ella  ni  ellos 
se  hablan  quitado  los  antifaces  ni  hablado  palabra  algima ;  solo 
que,  al  sentarse  la  muger  en  la  silla,  dio  un  profundo  suspiro,  y 
dejó  caer  los  brazos  como  persona  enferma  y  desmayada :  los 
mozos  de  á  pió  llevaron  los  caballos  á  la  caballeriza.  Viendo  esto 
el  Oura,  deseoso  de  saber  qué  gente  era  aquella  que  con  tal  trage  y 
tal  silencio  estaba,  se  fué  donde  estaban  los  mozos,  y  á  uno  de 
ellos  le  preguntó  lo  que  ya  deseaba,  el  cual  le  respondió :  pardiez, 
eefior,  yo  no  sabré  deciros  qué  gente  sea  esta ;  solo  sé  que  muestra 
ser  muy  principal,  especialmente  aquel  que  llegó  á  tomar  en  sus 
brazos  á  aquella  señora  que  habéis  visto ;  y  esto  dígolo,  porque 
todos  los  demás  le  tienen  respeto,  y  no  se  hace  otra  cosa  mas  de 
la  que  él  ordena  y  manda.  Y  la  señora  ¿  quién  es  ?  preguntó  el 
Cura.  Tampoco  sabré  decir  eso,  respondió  el  mozo,  porque  en 
todo  el  camino  no  la  he  visto  el  rostro  :  suspirar  sí  la  he  oido  mu- 
chas veces,  y  dar  unos  gemidos  que  parece  que  con  cada  uno  de 
olios  quiere  dar  el  alma ;  y  no  es  de  maravillar  que  no  sepamos 
tnas  de  lo  que  habernos  dicho,  porque  mi  compañero  y  yo  no  ha 
mas  de  dos  dias  que  los  acompañamos,  porque  habiéndolos  en- 
contrado en  el  camino,  nos  rogaron  y  persuadieron  que  viniésemos 
con  ellos  hasta  el  Andalucía,  ofreciéndose  á  pagárnoslo  muy  bien, 
g  Y  habéis  oido  nombrar  á  alguno  dellos  ?  preguntó  el  Cura.  No 
por  cierto,  resj)ondió  el  mozo,  porque  todos  caminan  con  tanto 
«ilencio  que  es  maravilla,  porque  no  se  oye  entre  ellos  otra  cosa 
que  los  suspiros  y  sollozos  de  la  pobre  señora,  que  nos  mueven  á 
lástima,  y  sin  duda  tenemos  creído  que  eUa  va  forzada  donde 
quiera  que  va;  y  según  se  puede  colegir  por  su  hábito,  ella  ea 
monja  ó  va  á  serlo,  que  es  lo  mas  cierto ;  y  quizá  poit|uo  no  lo 
debe  de  nacer  de  voluntad  el  monjío,  va  triste  como  parnco.    Toflo 
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podría  ser,  dijo  el  Cura ;  y  dejándolos,  se  volvió  adonde  estaba  Do- 
rotea, la  cual  como  habia  oido  suspirar  á  la  embozada,  movida  de 
natural  compasión  se  llegó  á  ella  y  le  dijo :  ¿  qué  mal  sentís,  se- 
Dora  mia  ?  mirad  si  es  alguno  de  quien  las  mugeres  suelen  tener 
uso  y  experiencia  de  curarle,  que  de  mi  parte  os  ofrezco  una 
buena  voluntad  de  serviros.  A  toJo  esto  callaba  la  lastimada  se- 
fiora,  y  aunque  Dorotea  tomó  con  mayores  ofrecimientos,  toda- 
vía se  estaba  en  su  silencio  hasta  que  llegó  el  caballero  emboza- 
d),  que  dijo  el  mozo  que  los  demás  obedecían  y  dijo  á  Dorotea: 
no  os  canséis,  señora,  en  ofrecer  nada  á  esa  muger,  porque  tiene 
por  costumbre  de  no  agradecer  cosa  que  por  ella  se  hace,  ni  pro- 
curéis que  os  responda  si  no  queréis  oir  alguna  mentira  de  su 
boca.  Jamás  la  dije,  dijo  á  esta  sazón  la  que  hasta  allí  habia  estado 
callando ;  antes  por  ser  tan  verdadera  y  tan  sin  trazas  mentirosas 
me  veo  ahora  en  tanta  desventura,  y  desto  vos  mismo  quiero  que 
seáis  el  testigo,  pues  mi  pura  verdad  os  hace  á  vos  ser  falso  y 
mentiroso.  Oyó  estas  razones  Cardenio  bien  clara  y  distinta- 
mente, como  quien  estaba  tan  junto  de  quien  las  decía,  que  sola 
la  puerta  del  aposento  de  D.  Quijote  estaba  en  medio ;  y  así  como 
las  oyó  dando  una  gran  voz  dijo :  ¡  válgame  Dios !  ¿  qué  es  esto 
que  oigo  ?  i  qué  voz  es  esta  que  ha  llegado  á  mis  oídos  ?  Volvió  la 
cabeza  á  estos  gritos  aquella  sefiora  toda  sobresaltada,  y  no  vien- 
do quien  los  daba,  se  levantó  en  pié  y  fuese  á  entrar  en  el  apo- 
sento, lo  cual  visto  por  el  caballero,  la  detuvo  sin  dejarle  mover  un 
paso.  A  eUa  con  la  turbación  y  desasosiego  se  le  cayó  el  tafetán 
con  que  traía  cubierto  el  rostro,  y  descubrió  una  hennosura  in- 
comparable y  un  rostro  milagroso,  aunque  descolorido  y  asombra- 
do, po-que  con  los  ojos  andaba  rodeando  todos  los  lugares  donde 
alcanzaba  con  la  vista,  con  tanto  ahinco  que  parecía  persona 
fuera  de  juicio,  cuyas  séllales,  sin  saber  por  qué  las  hacía,  pusie- 
ron gran  lástima  en  Dorotea  y  en  cuantos  la  miraban.  Teníala  el 
caballero  fuertemente  asida  por  las  espakhis,  y  por  estar  tan  ocu- 
pado en  tenerla  no  pudo  acudir  á  alzarse  el  embozo  que  se  le 
caía,  como  en  efecto  se  le  cayó  del  todo  y  alzando  los  ojos  Doro- 
tea, que  abrazada  con  la  señ(>ra  estaba,  víó  que  el  que  abrazada 
ansimismo  la  tenía  era  su  esposo  D.  Fernando,  y  apenas  le  hubo 
conocido  cuando  arrojando  de  lo  íntimo  de  sus  entrafias  un  luengo 
tristísimo  ay,  se  dejó  caer  de  espaldas  desmayada ;  y  á  no  hallarse 
allí  junto  el  Barbero,  que  la  recogió  en  los  brazos,  ella  diera  con- 
íigo  en  el  suelo.  Acudió  luego  el  Cura  á  quitarle  el  embozo  para 
«charle  agua  en  el  i-ostro,  y  así  como  la  descubrió  la  conoció 
D.  Fernando,  que  era  el  que  estaba  abrazado  con  la  otra,  y  quedó 
como  muerto  en  verla ;  pero  no  porque  dejase  con  todo  esto  de 
tener  á  Lucinda,  que  era  la  que  procuraba  soltarse  de  sus  brazos, 
la  cua.  habia  conocido  en  el  suspiro  á  Cardenio,  y  él  la  había  co- 
nocido á  ella.  Oyó  asimismo  Cardenio  el  ay  que  dio  Dorotea 
euaudo  se  cayó  desmayada,  y  creyendo  que  era  su  Lucinda, 
salió  del  aposento  despavorido,  y  lo  primero  que  víó  fué  á  D.  Fer- 
nando, que  tenia  abrazada  á  Lucinda.  También  D.  Femando  co 
aoció  luego  á  Cardenio,  y  todos  tres,  Lucinda,  Cardenio,  y  Doro 
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tea  quedaron  raudos  y  suspensos,  casi  sin  saber  lo  que  \v.s  liabia 
acontecido.  Callaban  todos  y  mirábanse  todos,  Dorotea  á  D.  Fcr 
nand  j,  D.  Fernando  á  Cárdenlo,  Cárdenlo  á  Lucinda,  y  Lucinda 
é  Cárdenlo.  Mas  quien  primero  rompió  el  silencio  fué  Lucinda, 
hablando  á  D.  Fernando  desta  manera:  dejadme,  sefíor  D.  Fer- 
nando, por  lo  que  debéis  á  ser  quien  sois,  ya  que  por  otro  respeto 
no  lo  hagáis ;  dejadme  llegar  al  muro  de  quien  yo  soy  hiedra,  al 
Hrrimo  de  quien  no  me  han  podido  apartar  vuestras  importuna - 
fiones,  vuestras  amenazas,  vuestras  promesas,  ni  vuestras  dádi- 
vas: notad  como  el  cielo  por  desusados  y  á  nosotros  encubiertos 
tnrainos  me  ha  puesto  á  mi  verdadero  esposo  delante ;  y  bien  sa- 
btie  por  mil  costosas  experiencias  que  sola  la  muerte  fuera  bas- 
tante para  borrarle  de  mi  memoria :  sean  pues  parte  tan  claroa 
Jesengafios  para  que  volváis  (ya  que  no  podáis  hacer  otra  cosa)  el 
amor  en  rabia,  la  voluntad  en  despecho,  y  acabadme  con  él  la 
vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  esposo,  la  daré 
por  bien  empleada :  quizá  con  mi  muerte  quedará  satisfecho  de  la 
fe  que  le  mantuve  hasta  el  último  trance  de  la  vida.  ITabia  en  este 
entretanto  vuelto  Dorotea  en  sí,  y  habia  estado  escuchando  todas 
las  razones  que  Lucinda  dijo,  por  las  cuales  vino  en  conocimiento 
de  quien  ella  era ;  y  viendo  que  D.  Fernando  aun  no  la  dejaba  de 
sus  brazos  ni  respondia  á  sus  razones,  esforzándose  lo  mas  que 
pudo  se  levantó  y  se  fué  á  hincar  de  rodillas  á  sus  pies,  y  derra- 
mando mucha  cantidad  de  hermosas  y  lastimeras  lágrimas,  asi  le 
comenzó  á  decir : 

Si  ya  no  es,  señor  mió,  que  los  rayos  deste  sol  que  en  tus  bra- 
zos eclipsado  tienes,  te  quitan  y  ofuscan  los  de  tus  ojos,  ya  habrás 
echado  de  ver  que  la  que  á  tus  pies  está  arrodillada  es  la  sin  ven- 
tura hasta  que  tú  quieras,  y  la  desdichada  Dorotea.  Yo  soy  aquella 
labradora  humilde,  á  quien  tú  por  tu  bondad  ó  por  tu  gusto,  qui- 
siste levantar  á  la  alteza  de  poder  llamarse  tuya :  soy  la  que  en- 
cerrada en  los  Hniites  de  la  honestidad  vivió  vida  contenta  hasta 
que  á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  parecer  justos  y  amo- 
rosos sentimientos,  abrió  las  puertas  de  su  recato  y  te  entregó  las 
llaves  de  su  libertad  :  dádiva  de  tí  tan  mal  agradecida  cual  lo 
muestra  bien  claro  haber  sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar  donde 
me  hallas,  y  verte  yo  á  tí  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con  todo 
esto  no  querría  que  cayese  en  tu  imaginación  pensar  que  he  ve- 
nido aquí  con  pasos  de  mi  deshonra,  habiéndome  traído  solo  los 
del  dolor  y  sentimiento  de  verme  de  tí  olvidada.  Tú  quisiste  que 
yo  fuese  tuya,  y  quisístelo  de  manera  que,  aunque  ahora  quieras 
que  no  lo  sea,  no  será  posible  que  tú  dejes  de  ser  mió.  Mira, 
señor  mió,  que  puede  ser  recompensa  á  la  hermosura  y  nobleza 
por  quien  me  dejas  la  incomparable  voluntad  que  te  tengo :  tú  no 
puedes  ser  de  la  hermosa  Lucinda,  porque  eres  mío,  ni  ella  puede 
Ber  tuya,  porque  es  de  Cárdenlo ;  y  mas  fácil  será,  si  en  ello  mi- 
ras, reducir  tu  voluntad  á  querer  á  quien  te  adora,  que  no  enca- 
minar la  que  te  aborrece  á  que  bien  te  quiera.  Tú  solicitaste  mi 
descuido,  tú  rogaste  á  mi  entereza,  tú  no  ignoraste  mi  calidad,  tu 
íabes  bien  de  la  manera  que  me  entregué  á  toda  tu  voluntad,  no 
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te  queda  lagar  ni  acogida  de  llamarte  á  engaf5o :  y  ñ  esto  es  así. 
como  lo  es,  y  tú  eres  tan  cristiano  como  caballero,  ^  porqué  por 
tantos  rodeos  dilatas  de  hacerme  ventnrosa  en  los  fines,  como  me 
hiciste  en  los  principios  ?  Y  si  no  me  quieres  por  la  que  soy,  qne 
soy  tu  verdadera  y  legítima  esposa,  quiéreme  á  lo  menos  y  admí- 
teme por  tu  esclava,  que  como  yo  esté  en  tu  poder  me  tendré  por 
dichosa  y  bien  afortunada.  No  permitas  con  dejarme  y  desampa- 
rarme que  se  hagan  y  junten  corrillos  en  mi  deshonra:  no  des  tan 
mala  vejez  á  mis  padres,  pues  no  lo  merecen  los  leales  servicif* 
qne,  como  buenos  vasallos  á  los  tuyos  siempre  han  hecho  ;  y  si  t« 
parece  que  has  de  aniquilar  tu  sangre  por  mezclarla  con  ía  mía, 
considera  qne  pocas  ó  ninguna  nobleza  hay  en  el  mundo  qne  no 
haya  corrido  por  este  camino,  y  que  la  que  se  toma  de  las  mn- 
geres  no  es  la  que  hace  al  raso  en  las  ilustres  descendencias: 
cuanto  mas,  que  la  verdadera  nobleza  consiste  en  la  virtud,  y  si 
esta  lí  tí  t«  falta,  negándome  lo  que  tan  justamente  me  debes,  yo 
quedaré  con  mas  ventajas  de  noble  que  las  que  tú  tienes.  En  fin, 
sefior,  lo  que  últimamente  te  digo  es,  que  quieras  ó  no  qniei-as,  yo 
soy  tu  esposa ;  testigos  son  tus  palabras,  qne  no  han  ni  deben  ser 
mentirosas,  si  ya  es  que  te  precias  de  aquello  por  que  me  despre- 
cias :  testigo  será  la  firma  qne  hiciste,  y  testigo  el  cielo  á  quien  tú 
llamaste  por  testigo  de  lo  que  me  prometías ;  y  cuando  todo  esto 
falte,  tu  misma  conciencia  no  ha  de  faltar  de  dar  voces  llamando 
en  mitad  de  tus  alegrías,  volviendo  por  esta  verdad  que  te  he  di- 
cho, y  turbando  tus  mejores  gustos  y  contentos.  Estas  y  otras  ra- 
zones dijo  la  lastimada  Dorotea  con  tanto  sentimiento  y  lágrimas, 
que  los  mismos  que  acompañaban  á  D.  Fernando  y  cuantos  pre- 
sentes estaban  la  acompañaron  en  ellas.  Escuchóla  D.  Fernando 
sin  replicalle  palabra  hasta  qne  ella  dio  fin  á  las  suyas  y  principio 
á  tantos  sollozos  y  suspiros,  que  bien  habia  de  ser  corazón  de 
bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se  enterneciera.  Mi- 
rándola estaba  Lucinda,  no  menos  lastimada  de  su  sentimiento, 
qne  admirada  de  su  mucha  discreción  y  hermosura,  y  aunque 
quisiera  llegarse  á  ella  y  decirle  algunas  palabras  de  consuelo,  no 
la  de;iaban  los  brazos  de  D.  Fernando  que  apretada  la  tenían;  el 
cual  lleno  de  confusión  y  espanto,  al  cabo  de  un  buen  espacio  que 
atentamente  estuvo  mirando  á  Dorotea,  abrió  los  brazos,  y  de- 
jando libre  á  Lucinda,  dijo :  venciste,  hermosa  Dorotea,  venciste, 
porque  no  es  posible  tener  ánimo  para  negar  tantas  verdades 
juntas.  Con  el  desmayo  que  Lucinda  habia  tenido,  así  como  I& 
dejó  D.  Fernando  iba  á  caer  en  el  suelo,  mas  hallándose  Cai-denio 
allí  junto,  que  á  las  espaldas  de  D.  Fernando  se  habia  puesto  por- 
que no  le  conociese,  pospuesto  todo  temor  y  aventurado  á  todo 
riesgo,  acudió  á  sostener  á  Lucinda,  y  cogiéndola  entre  sns  bra- 
eos,  le  dijo :  si  el  piadoso  cielo  gusta  y  quiere  que  ya  tengas  aigun 
descanso,  leal,  firme  y  hermosa  señora  mía,  en  ninguna  parte 
creo  yo  que  le  tendrás  mas  seguro  que  en  estos  brazos  que  ahora 
te  reciben,  y  otro  tíemi>o  te  recibieron  cuando  la  fortuna  quiso 
qne  pudiese  llamarte  raía.  A  estas  razones  puso  Lucinda  en  Car- 
denlo  los  ojos,  y  habiendo  comenzado  á  conocerle  primero  por  la 
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VOZ,  y  asegurándose  que  él  era  con  la  vista,  casi  fuera  de  sentidt 
y  sin  tener  cuenta  á  ningún  honesto  respeto,  le  echó  los  brazos  al 
cuello,  y  juntando  su  rostro  con  el  de  Cárdenlo,  le  dijo :  vos  sí, 
señor  mió,  sois  el  verdadero  dueño  desta  vuestra  cautiva,  aunque 
mas  lo  impida  la  contraria  suerte,  y  aunque  mas  amenazas  le  ha-, 
gao  á  esta  vida  que  en  la  vuestra  se  sustenta.  Extraño  espectáculo 
íné  este  para  D.  Fernando  y  para  todos  los  circimstantes,  admi- 
rando?'^ de  tan  no  visto  suceso.  Parecióle  á  Dorotea  que  D.  Fer- 
tiando  habia  perdido  la  color  del  rosti'o,  y  que  hacia  ademan  de 
querer  vengarse  de  Cárdenlo,  porque  le  vio  encaminar  la  mano  á 
p<mel]a  en  la  espada,  y  así  como  lo  pensó,  con  no  vista  presteza  se 
abrazó  con  él  por  las  rodillas,  besándoselas  y  teniéndole  apretado, 
que  no  le  dejaba  mover,  y  sin  cesar  un  punto  de  sus  lágrimas  le 
decía:  ¿qué  es  lo  que  piensas  hacer,  único  refugio  mío,  en  este 
tan  impensado  trance  ?  Tú  tienes  á  tus  pies  á  tu  esposa,  y  la  que 
quieres  que  lo  uea  está  en  los  brazos  de  su  marido:  mira  si  te 
estará  bien,  ó  te  será  posible  deshacer  lo  que  el  cielo  ha  hecho,  ó 
si  te  convendrá  querer  levantar  á  igualar  á  tí  mismo  á  la  que, 
pospuesto  todo  inconveniente,  confirmada  en  su  verdad  y  firmeza, 
delante  de  tus  ojos  tiene  los  suyos,  bañados  de  licor  amoroso  el 
rostro  y  pecho  de  su  verdadero  esposo.  Por  quien  Dios  es  te  ruego, 
y  por  quien  tú  eres  te  suplico,  que  este  tan  notorio  desengaño  no 
solo  no  acreciente  tu  ira,  sino  que  la  mengüe  en  tal  manera,  que 
con  quietud  y  sosiego  permitas  que  estos  dos  amantes  le  tengan 
sin  impedimento  tuyo  todo  el  tiempo  que  el  cielo  quisiere  contie- 
dérsele,  y  en  esto  mostrarás  la  generosidad  de  tu  ilustre  y  noble 
pecho,  y  verá  el  mundo  que  tiene  contigo  mas  fuerza  la  razón  que 
el  apetito.  En  tanto  que  esto  decía  Dorotea,  aunque  Cardenio  tenia 
abrazada  á  Lucinda,  no  quitaba  los  ojos  de  D.  Fernando,  con  de- 
terminación de  que  sí  le  viese  hacer  algún  movimiento  en  su  per- 
juicio, procurar  defenderse  y  ofender  como  mejor  pudiese  á  todos 
aquellos  que  en  su  daño  se  mostrasen,  aunque  le  costase  la  vida ; 
pero  á  esta  sazón  acudieron  los  amigos  de  D.  Fernando,  y  el  Cura 
y  el  Barbero  que  á  todo  habían  estado  presentes,  sin  que  faltase 
el  bueno  de  Sancho  Panza,  y  todos  rodeaban  á  D.  Fernando  supli- 
cándole tuviese  por  bien  de  mirar  las  lágrimas  de  Dorotea,  y  que 
siendo  verdad,  como  sin  duda  ellos  creían  que  lo  era,  lo  que  en 
sus  razones  había  dicho,  que  no  permitiese  quedase  defraudada 
de  sus  tan  justas  esperanzas :  que  considerase  que  no  acaso  como 
parecía,  sino  con  particular  providencia  del  cíelo  se  habían  todos 
juntado  en  lugar  donde  menos  ninguno  pensaba ;  y  que  advirtiese, 
dijo  el  Cura,  que  sola  la  muerte  podía  apartar  á  Lucinda  de  Car- 
denio, y  aunque  los  dividiesen  filos  de  alguna  espada,  ellos  tendrian 
por  felicísima  su  muerte,  y  que  en  los  casos  irremediables  era  suma 
cordura,  forzándose  y  venciéndose  á  sí  mismo,  mostrar  un  generoijo 
pecho,  permitiendo  que  por  sola  su  voluntad  los  dos  gozsáer.  el 
bien  que  el  cíelo  ya  les  había  concedido  :  que  pusiese  los  ojos  ansi- 
oiisrao  en  la  beldad  de  Dorotea,  y  vería  que  pocas  ó  ninguna  se  po- 
dían igualar,  cuanto  mas  hacerle  ventaja,  y  que  juntase  á  su  her- 
rnosura  su  humildad  y  el  extremo  del  amor  que  le  tenia ;  y  sobra 
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codo  advirtiese  que  si  se  preciaba  de  caballoro  y  de  cristiauo,  n« 
podia  hacer  otra  cosa  que  cuniplille  la  palabra  dada,  y  que  cum- 
pliéndosela cumpliria  con  Dios  y  satistaria  á  las  gentes  discretas, 
las  cuales  saben  y  conocen  que  es  prerogativa  de  la  hermosura, 
aunque  esté  en  sugeto  humilde  como  se  acompañe  con  la  honesti- 
dad, poder  levantArse  é  igualarse  á  cualquiera  alteza  sin  nota  de 
menoscabo  del  que  la  levanta  é  iguala  á  sí  mismo  ;  y  cuando  se 
anmplen  las  fuertes  leyes  del  gusto,  como  en  ello  no  intervenga 
(«erado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las  sigue.  En  efecto  á  est&a 
•azoues  añadieron  todos  otras  tales  y  tantas,  que  el  valeroso  pe- 
iho  de  D.  Fernando,  en  fin  como  alimentado  con  ilustre  sangre, 
te  ablandó  y  se  dejé  vencer  de  la  verdad  que  él  no  pudiera  ne- 
niar aunque  quisiera  •  y  la  señal  que  dio  de  haberse  rendido  y  ec- 
iregado  al  buen  parecer  que  se  le  habia  propuesto  fué  abajai-se  y 
abiaiar  á  Dorotea  diciéndole  :  levantaos,  señora  mia,  que  no  es 
Justo  que  esté  arrodillada  á  mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma  ; 
y  si  hasta  aquí  no  he  dado  muestras  de  lo  que  digo,  quizii  ha  sido 
por  orden  del  cielo,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  fe  con  que  me 
amáis,  os  sepa  estimar  en  lo  que  merecéis:  lo  que  os  ruego  es 
que  no  me  re[)rendais  mi  mal  término  y  mi  mucho  descuido,  pues 
la  misma  ocasión  y  fuerza  que  me  movió  para  acetaros  por  mia, 
esta  misma  me  impelió  para  procurar  no  ser  vuestro  ;  y  que  esto 
sea  verdad,  volved  y  mirad  los  ojos  de  la  ya  contenta  Lucinda,  y 
en  ellos  hallareis  disculpa  de  todos  mis  yerros  ;  y  pues  ella  halló 
y  alcanzó  lo  que  deseaba,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo  que  rae  cum- 
ple, viva  olla  segura  y  contenta  luengos  y  felices  años  con  su  Cár- 
denlo, que  yo  de  rodillas  rogaré  al  cielo  que  me  los  deje  vivir  con 
mi  Dorotea  :  y  diciendo  esto  la  tornó  á  abrazar  y  juntar  su  rostro 
con  el  suyo  con  tan  tierno  sentimiento,  que  le  fué  necesario  tener 
gran  cuenta  con  que  las  lágrimas  no  acabasen  de  dar  indubitables 
señales  de  su  amor  y  arrepentimiento.  No  lo  hicieron  así  las  de 
Lucinda  y  Cárdenlo,  y  aun  las  de  casi  todos  los  que  allí  presentes 
estaban :  porque  comenzaron  á  derramar  tantas,  los  unos  de  con- 
tento propio,  y  los  otros  del  ageno,  que  no  parecía  sino  que  algún 
grave  y  mal  caso  á  todos  habia  sucedido  :  hasta  Sancho  Panza 
lloraba,  aunque  después  dijo  que  no  lloraba  él  sino  por  ver  que 
Dorotea  no  era,  como  él  pensaba,  la  reina  Micomicona,  de  quien  él 
tantas  mercedes  esperaba.  Duró  algún  espacio,  junto  con  el  llanto, 
la  admiración  en  todos,  y  luego  Cárdenlo  y  Lucinda  se  fueron  á 
poner  de  rodillas  ante  D.  Fernando,  dándole  gracias  de  la  merced 
que  les  habia  hecho,  con  tan  corteses  razones,  que  D.  Fernando 
no  sabia  qué  responderles  ;  y  así  los  levantó  y  abrazó  con  mues- 
tras de  nmcho  amor  y  de  mucha  cortesía.  Preguntó  luego  á  Doro- 
tea le  dijese  como  habia  venido  á  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo. 
Ella  con  breves  y  discretas  razones  contó  todo  lo  que  antes  habia 
oouta«lo  á  Cárdenlo  :  de  lo  cual  gustó  tanto  D.  Fernando  y  los  que 
oou  él  venían,  que  quisieran  que  durara  el  cuento  mas  tiempo  : 
fanta  era  la  gracia  con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras  ;  y 
»sí  como  hubo  acabado,  dijo  D.  Fernando  lo  que  en  la  ciudad  lo 
Labia  acont-'ido  después  que  halló  el  papel  en  el  seno  de  Lucia 
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da,  donde  declaraba  ser  esposa  de  Cardenio  y  no  poderlo  set 
suya :  dijo  que  la  quiso  matar,  y  lo  hiciera  si  de  sus  padres  no 
fuera  impedido,  y  que  asi  se  salió  de  su  casa  despechado  y  corrido, 
con  determinación  de  vengarse  con  mas  comodidad  ;  y  que  otro 
dia  supo  como  Lucinda  habla  faltado  de  casa  de  sus  padres,  sin 
que  nadie  supiese  decir  dónde  se  habia  ido,  y  que  en  resolución  al 
cabo  de  algunos  meses  vino  ú  saber  como  estaba  en  un  monasteiio 
con  voluntad  de  quedarse  en  él  toda  la  vida  si  no  la  pudiese  pafi»r 
con  Cárdenlo  ;  y  que  así  como  lo  supo,  escogiendo  para  su  compar 
fiia  aquellos  tres  caballeros,  vino  al  lugar  donde  estaba,  á  la  cuaí 
no  habia  querido  hablar  temeroso  que,  en  sabiendo  que  él  estaba 
allí,  ] labia  de  haber  mas  guarda  en  el  monasterio  ;  y  así  aguar- 
dando un  dia  á  que  la  portería  estuviese  abierta,  dejó  á  los  dos  á 
la  guarda  de  la  puerta,  y  él  con  otro  habían  entrado  en  el  monas- 
terio buscando  á  Lucinda,  la  cual  hallaron  en  el  claustro  hablan- 
do con  una  monja,  y  arrebatándola,  sin  darle  lugar  á  otra  cosa,  se 
habían  venido  con  ella  á  un  lugar  donde  se  acomodaron  de  aquello 
que  hubieron  menester  para  traella  :  todo  lo  cual  habían  podido 
hacer  bien  á  su  salvo,  por  estar  el  monasterio  en  el  campo  buen 
trecho  fuera  del  pueblo.  Dijo  que,  así  como  Lucinda  se  vio  en  su 
poder,  perdió  todos  los  sentidos,  y  que  después  de  vuelta  en  sí  no 
habia  hecho  otra  cosa  sino  llorar  y  suspirar  sin  hablar  palabra  al- 
guna ;  y  que  así  acompañados  de  silencio  y  de  lágrimas  habían 
Degado  á  aquella  venta,  que  para  él  era  liaber  llegado  al  cielo, 
donde  se  rematan  y  tienen  fin  todas  laa  desventuras  de  la  tierra. 


CAPITULO  XXXVII. 

Dondo  se  prosigue  la  historia  de  la  famosa  infanta  Mlcomlcona.  con  otran 
graciosas  aventuras. 

Todo  esto  escuchaba  Sancho,  no  con  poco  dolor  de  su  ánima, 
viendo  que  se  le  desparecían  é  iban  en  humo  las  esi)eranzaíi  de  su 
ditad  j,  y  que  la  linda  princesa  Micomícona  se  le  había  vuelto  en 
Dorotea,  y  el  gigante  en  D.  Fernando,  y  su  amo  se  estaba  dur- 
miendo á  sueño  suelto  bien  descuidado  de  todo  lo  sucedido.  No  se 
podia  asegurar  Dorotea  sí  era  soñado  el  bien  que  poseía.  Carden)  > 
estaba  en  el  mismo  pensamiento,  y  el  de  Lucinda  corría  por  Ik 
niisma  cuenta,  D.  Fernando  daba  gracias  al  cíelo  por  la  infsrcüü 
recibida  y  haberle  sacado  de  aquel  íntricado  laberinto,  donde  e« 
hallaba  tan  á  pique  de  perder  el  crédito  y  el  alma  ;  y  finalmente 
uianlos  en  la  venta  estaban,  estaban  contentos  y  gozosos  del  bucu 
.j\c«so  que  habían  tenido  tan  trabados  y  desesperados  regocios. 
'l'i.>«lo  lo  ponía  en  su  punto  el  Cura  como  discreto,  y  á  cada  uno 
Jaba  el  parabién  del  bien  alcanzado  ;  pero  quien  mas  jubilaba  y 
se  contentaba  era  la  ventera  por  la  promesa  que  Cárdenlo  y  el 
Üura  le  habían  hecho  de  pagalle  todos  los  daños  é  intereses  que 
por  cuenta  de  D.  Quijote  le  hubiesen  venido.     Solo  Sancho,  como 
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ya  se  lia  dicho,  era  el  afligido,  el  desrentrrado  y  el  triste,  y  a«ii 
cou  uialencónico  semblante  entró  á  sn  amo,  el  cual  acababa  de 
despertar,  á  quien  dijo  :  bien  puede  vuestra  merced,  señor  Trbte 
figura,  dormir  todo  lo  que  quisiere  sin  cuidado  de  matar  á  ningún 
gigante,  ni  de  volver  á  la  princesa  su  reino,  que  ya  todo  está  lie- 
cho  y  concluido.  Eso  creo  yo  bien,  respondió  D.  Quijote,  porque 
Le  tenido  con  el  gigante  la  mas  descomunal  y  desaforada  batalla 
-{US  pienso  tener  en  todos  los  dias  de  mi  vida  ;  y  de  un  revés,  zas, 
le  derribé  la  cabeza  en  el  suelo,  y  fué  tanta  la  sangre  que  le  salió, 
lue  les  arroyos  corrían  por  la  tierra  como  si  fueran  de  agua.  Co- 
OÍD  si  fueran  de  vino  tinto,  pudiera  vuestra  merced  decir  mejor, 
respondió  Sancho  ;  porque  quiero  que  sepa  vuestra  merced,  si  es 
que  no  lo  sabe,  que  el  gigante  muerto  es  un  cuero  horadado,  y  la 
sangre  seis  arrobas  de  vino  tinto  que  encerraba  en  su  vientre  ;  y 
la  cabeza  cortada  es  la  puta  que  me  parió,  y  llévelo  todo  Satiuiás. 
Y  ¿qué  es  lo  que  dices  loco?  replicó  D.  Quijote,  j estás  en  tu  seso? 
Levántese  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  y  verá  el  buen  recado 
que  ha  hecho,  y  lo  que  tenemos  que  pagar,  y  verá  á  la  reina  con- 
vertida en  una  dama  particular  llamada  Dorotea,  con  otros  snce 
sos,  que  si  cae  en  ellos  le  han  de  admirar.  No  me  maravillaría  de 
nada  deso,  replicó  D.  Quijote,  porque  si  bien  te  acuerdas,  la  otra 
vez  que  aquí  estuvimos  te  dije  yo  que  todo  cuanto  aquí  sucedía 
eran  cosas  de  encantamento,  y  no  seria  mucho  que  ahora  fuese 
lo  mismo.  Todo  lo  creyera  yo,  respondió  Sancho,  si  también  mi 
manteamiento  fuera  cosa  dése  jaez,  mas  no  lo  fué,  sino  real  y  ver- 
daderamente ;  y  vi  yo  que  el  ventero  que  aquí  está  hoy  día  tenia 
del  un  cabo  de  la  manta  y  me  empujaba  hacia  el  cielo  con  mucho 
donaire  y  brío,  y  con  tanta  risa  como  ftierza  :  y  donde  interviene 
conocerse  las  personas,  tengo  para  mí,  aunque  simple  y  pecador, 
que  no  hay  encantamento  algimo,  sino  mucho  molimiento  y  mu- 
cha mala  ventura.  Ahora  bien.  Dios  lo  remediará,  dijo  D.  Quijote, 
dame  de  vestir,  y  déjame  salir  allá  fuera,  que  quiero  ver  los  su- 
cesos y  trasformaciones  que  dices.  Dióle  de  vestir  Sancho,  y  en  el 
entretanto  que  se  vestía,  contó  el  Cura  á  D.  Fernando  y  á  los  dt- 
más  que  aUí  estaban  las  locuras  de  D.  Quijote,  y  del  artificio  que 
liabian  usado  oara  sacarle  de  la  Peña  Pobre,  donde  él  se  imagi- 
naba estaj  por  desdenes  de  su  señora.  Contóles  asimismo  casi  to- 
das las  aventuras  que  Sancho  había  contado,  de  que  no  poco  se 
admiraron  y  rieron,  por  parecerles  lo  que  á  todos  parecía  ser  el 
mas  extraño  género  de  locura  que  podía  caber  en  pensamiento  dis- 
paratado. Dijo  mas  el  Cura,  que  pues  ya  el  buen  suceso  de  la  se- 
Rora  Dorotea  impedia  pasar  con  su  designio  adelante,  que  era 
üienester  inventar  y  haUar  otro  para  poderle  llevar  á  su  tierra. 
Ofrecióse  Cardenio  de  proseguir  lo  comenzado,  y  que  Lucinda 
Laña  y  representaría  suficientemente  la  persona  de  Dorotea.  No, 
dijo  D.  Fernando,  no  ha  de  ser  aaí,  que  yo  quiero  que  Dorott»  ^.j^X- 

S rosiga  su  invención,  que  como  no  sea  muy  lejos  de  aquí  el  lugar  V*^^ 
este  buen  caballero,  yo  holgaré   de  que  se  procure  su  remedia 
No  está  mas  de  dos  jornadas  de  aquí.     Pues  aunque  estuviera  mas, 
gustara  ya  de  camínallas  á  trueco  de  hacer  tan  buena  obra.    Salió 
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NI  esto  D.  Quijote  armado  de  todos  sus  pertrechos,  con  el  yelmo 
aunque  abollado  de  Mainbrino  en  la  cabeza,  embrazado  de  su  ro- 
dela y  arrimado  á  su  tronco  ó  lanzon.  Suspendió  á  D.  Fernando  y 
á  los  demás  la  extraña  presencia  de  D.  Quijote,  viendo  su  rostro  de 
media  legua  de  andadura  seco  y  amarillo,  la  desigualdad  de  eu» 
armas  y  su  mesurado  continente,  y  estuvieron  callando  hasta  Ver 
lo  que  él  decia,  el  cual  con  mucha  gravedad  y  reposo,  puestos  \()S 
ojos  en  la  hermosa  Dorotea,  dijo : 

Estoy  informado,  hermosa  señora,  deste  mi  escudero,  que  la 
mestra  grandeza  se  ha  aniquilado,  y  vuestro  ser  se  ha  deshecho, 
porque  de  reina  y  gran  señora  que  solíades  ser  os  habéis  vuelto 
en  una  particular  doncella.  Si  esto  ha  sido  por  orden  del  rey  ni- 
gromante de  vuestro  padre,  temeroso  que  yo  no  os  diese  la  nece- 
saria y  debida  ayuda,  digo  que  no  supo  ni  sabe  de  la  misa  la  ine- 
dia, y  que  fué  poco  versado  en  las  historias  caballerescas,  porque 
8i  él  las  hubiera  leido  y  pasado  tan  atentamente  y  con  tanto  espa- 
cio como  yo  las  pasé  y  leí,  hallara  á  cada  paso  como  otros  caba- 
lleros de  menor  fama  que  la  mia  habian  acabado  cosas  mas  dití- 
cultosas,  no  siéndolo  mucho  matar  á  un  gigantillo,  por  arrogante 

que  sea,  porque  no  ha  muchas  horas  que  yo  me  vi  con  él,  y 

quiero  callar  porque  no  me  digan  que  miento  ;  pero  el  tiempo, 
descubridor  de  todas  las  cosas,  lo  dirá  cuando  menos  lo  pensemos. 
Visteaos  vos  con  dos  cueros,  que  no  con  un  gigante,  dijo  á  esta 
sazón  el  ventero,  al  cual  mandó  Don  Fernando  que  callase,  y  no 
interrumpiese  la  plática  de  D.  Quijote  en  ninguna  manera;  y 
D.  Quijote  prosiguió  diciendo  :  digo  en  fui,  alta  y  deshere<lada  se- 
ñora, que  si  por  la  causa  que  he  dicho  vuestro  padre  ha  hecho  esta 
metamorfóseos  en  vuestra  persona,  que  no  le  deis  crédito  alguno, 
porque  no  hay  ningún  peligro  en  la  tierra  por  quien  no  se  abra 
camino  mi  espada,  con  la  cual  poniendo  la  cabeza  de  vuestro  ene- 
migo en  tierra,  os  pondré  á  vos  la  corona  de  la  vuestra  en  la  ca- 
beza en  breves  dias.  No  dijo  mas  D.  Quijote,  y  esperó  á  que  la 
princesa  le  respondiese  ;  la  cual,  como  ya  sabia  la  determinación 
de  D.  Fernando  ae  que  se  prosiguiese  adelante  en  el  engaño  luista 
llevar  á  su  tierra  á  D.  Quijote,  con  mucho  donaire  y  gravedad  lo 
respondió  :  quien  quiera  que  os  dijo,  valeroso  Caballero  de  la 
Triste  figura,  que  yo  me  habia  mudado  y  trocado  de  mi  ser,  no 
os  dijo  lo  cierto,  porque  la  misma  que  ayer  fui  me  soy  hoy  :  ver- 
dad es  que  alguna  mudanza  han  hecho  en  raí  ciertos  acaecimientos 
de  buena  ventura,  que  me  la  han  dado  la  mejor  que  yo  pudiera 
desearme  ;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  ser  la  que  antes,  y  de 
tener  los  mismos  pensamientos  de  valerme  del  valor  de  vuestro 
valeroso  é  invencible  brazo,  (jue  sieni[)re  he  tenido.  Así  que,  señor 
dio,  vuestra  bondad  vuelva  la  honra  al  padre  que  me  engendró, 
y  téngale  por  hombre  advertido  y  prudente,  pues  con  su  ciencia 
halló  camino  tan  fácil  y  tan  verdadero  para  remediar  mi  desgra- 
cia, que  yo  creo  que  si  por  vos,  señor,  no  fuera,  jamás  acertara 
á  tener  la  ventura  que  tengo,  y  en  esto  digo  tanta  verdad  como 
son  buenos  testigos  della  los  mas  destos  señores  que  están  presen- 
tes :  lo  (^ue  resta  es  que  mañana  nos  pongamos  en  camino,  porqua 


ya  hoy  se  podrá  Lacer  poca  jornada,  y  en  .:  demás  del  baen  su- 
cefeo  que  espero  lo  dejaré  á  Dios  y  al  valor  de  vuestro  pecho.  Eíto 
Jijo  la  discreta  Dorotea,  y  en  oyéndolo  D.  Quijote,  se  volvió  á  San- 
cho, y  con  muestras  dé  mucho  enojo  le  dijo :  ahora  te  digo,  San- 
chuelo,  que  eres  el  mayor  bellacuelo  que  hay  en  EspaGa  :  dírae, 
ladrón  vagamundo,  ¿  no  me  acabaste  de  decir  ahora  que  e^ta  prin- 
cesa se  había  vuelto  en  una  doncella  que  se  llamaba  Dorotea,  y 
pe  la  cabeza  que  entiendo  que  corté  á  un  gigante  era  la  puta  quo 
te  parió,  con  otros  disparates  que  me  pusieron  en  la  mayor  coufa- 

Hcn  que  jamás  he  estado  en  todos  los  dias  de  mi  vida  ?     Voto 

(y  miró  al  cielo,  y  apretó  los  dientes)  que  estoy  por  hacer  un  es- 
trago en  tí,  que  ponga  sal  en  la  mollera  á  todos  cuantos  menti- 
rosos escuderos  hubiere  de  caballeros  andantes  de  aquí  adelante 
en  el  mundo.  Vuestra  merced  se  sosiegue,  señor  mío,  respondió 
Sancho,  que  bien  podría  ser  que  yo  me  hubiese  engaflado  en  lo 
que  toca  á  la  mutación  de  la  señora  princesa  iticomicona ;  pero 
en  lo  que  toca  á  la  cabeza  del  gigante,  ó  á  lo  menos  á  la  horada- 
ción de  los  cueros,  y  á  lo  de  ser  vino  tinto  la  sangre,  no  me  en- 
gaño, vive  Dios,  porque  los  cueros  allí  están  heridos  á  la  cabecera 
del  lecho  de  vuestra  merced,  y  el  vino  tinto  tiene  hecho  un  lago 
el  aposento  ;  y  si  no,  al  freír  de  los  huevos  lo  verá,  quiero  decir, 
que  lo  verá  cuando  aquí  su  merced  del  señor  ventero  le  pida  el 
menoscabo  de  todo  :  de  lo  demás  de  que  la  señora  reina  se  esté 
como  se  estaba,  me  regocijo  en  el  alma,  porque  me  va  mi  parte 
como  á  cada  hijo  de  vecino.  Ahora  yo  te  digo,  Sancho,  dijo  D. 
Quijote,  que  eres  un  mentecato,  y  perdóname,  y  basta.  Basta,  dijo 
D.  Fernando,  y  no  se  hable  mas  en  esto  ;  y  pues  la  señora  princesí» 
dice  que  se  camine  mañana  porque  ya  lioy  es  tarde,  hágase  así, 
y  esta  noche  la  podremos  pasar  en  buena  conversación  hasta  el 
venidero  dia,  donde  todos  acompañaremos  al  señor  D.  Quijote, 
porque  queremos  ser  testigos  de  las  valerosas  é  inauditas  hazañas 
que  ha  de  hacer  en  el  discurso  desta  grande  empresa  que  á  so 
cargo  lleva.  Yo  soy  el  que  tengo  de  serviros  y  acompañaros,  res- 
pondió D.  Quijote,  y  agradezco  mucho  la  merced  que  se  me  hace, 
y  la  buena  opinión  que  de  mí  se  tiene,  la  cual  procuraré  que  salga 
verdadera,  ó  me  costará  la  vida,  y  aun  mas  si  mas  costarme  puede. 
Machas  palabras  de  comedimiento  y  ranchos  ofrecimientos  pasaron 
entre  D.  Quijote  y  D.  Fernando  ;  pero  á  todo  puso  silencio  un  pa- 
Bagero  que  en  aquella  sazón  entró  en  la  venta,  el  cual  en  su  trage 
taostraoa  ser  cristiano  recien  verddo  de  tierra  de  Moros,  porque 
Vcaia  vestido  con  una  casaca  de  paño  azul,  corta  de  faldas,  cor 
taedias  mangas  y  sin  cuello,  los  calzones  eran  asimismo  de  lienzo 
izul,  con  bonete  de  la  misma  color  ;  traia  unos  borceguíes  datila- 
dos y  un  altange  morisco  pu^to  en  un  tahalí,  que  le  atravesalia 
el  pecho.  Entró  luego  tras  él  encima  de  un  jumento  una  nuger  á 
la  morisca  vestida,  cubierto  el  rostro  con  una  toca  en  la  cabeza ; 
traia  un  bonetillo  de  brocado,  y  vestida  una  almalafa  que  des.  le 
los  hombros  á  los  pies  la  cubría.  Era  6'  hombre  de  robusto  y 
agraciado  talle,  de  edad  de  poco  mas  de  cuarenta  años,  algo  mo- 
reno de  rostro,  largo  de  bigotes  y  la  barba  muy  bien  puesta  :   ejQ 
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resolución,  él  mostraba  en  su  apostura  que  si  estuviera  bien  ves- 
tido  le  juzgaran  por  persona  de  calidad  y  bien  nacida.  Pidió  en 
entrando  un  aposento,  y  como  le  dijeron  que  en  la  venta  no  le  ha- 
bia,  mostró  recibir  pesadumbre,  y  llegándose  á  la  que  en  el  trage 
parecía  mora  la  aneó  en  sus  brazos.  Lucinda,  Dorotea,  la  ventera, 
su  hija  y  Maritornes,  llevadas  del  nuevo  y  para  ellas  nunca  visto 
trage,  rodearon  á  la  mora  ;  y  Dorotea,  que  siempre  fué  agraciada, 
comedida  y  discreta,  pareciéndole  que  así  ella  como  el  que  la  traiS 
86  congojaban  por  la  falta  del  aposento,  le  dijo  :  no  os  dé  nmcha 
pena,  señora  mia,  la  incomodidad  de  regalo  que  aquí  falta,  pues 
es  propio  de  ventas  no  hallarse  en  ellas  ;  pero  con  todo  esto,  si 
gustáredes  de  posar  con  nosotras,  señalando  á  Lucinda,  quizá  en 
el  discurso  deste  camino  habréis  hallado  otros  no  tan  buenos  aco- 
gimientos. No  respondió  nada  á  esto  la  embozada,  ni  hizo  otra 
cosa  que  levantarse  de  donde  sentado  se  habia,  y  puestas  entram- 
bas manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  inclinada  la  cabeza,  dobló  el 
cuerpo  en  señal  de  que  lo  agradecía.  Por  su  silencio  imaginaron 
que  sin  duda  alguna  debía  de  ser  mora,  y  que  no  sabia  hablar 
cristiano.  Llegó  en  esto  el  cautivo,  que  entendiendo  en  otra  cosa 
hasta  entonces  habia  estado,  y  viendo  que  todas  tenían  cercada  á 
la  que  con  él  venia,  y  que  ella  á  cuanto  le  decían  callaba,  dijo  : 
señoras  mías,  esta  doncella  apenas  entiende  mí  lengua,  ni  sabe 
habla,  otra  ninguna  sino  conforme  á  su  tierra,  y  por  esto  no  debe 
de  haber  respondido  ni  responde  á  lo  que  se  le  ha  preguntado.  No 
se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna,  respondió  Lucinda,  sino  ofre- 
celle  por  esta  noche  nuestra  compañía  y  parte  del  lugar  donde  nos 
aoomodareraos,  donde  se  le  hará  el  regalo  que  la  comodidad  ofre- 
ciere con  la  voluntad  que  obliga  á  servir  á  todos  los  extrangeros 
que  dello  tuvieren  necesidad,  especialmente  siendo  muger  á  quien 
se  sirve.  Por  ella  y  por  mí,  respondió  el  cautivo,  os  beso,  señora 
mía,  las  manos,  y  estimo  mucho  y  en  lo  que  es  razón  la  merced 
■       (ofrecida,  que  en  tal   ocasión,  y   de  tales   personas  como   vuestro 

A y^^ parecer  muestra,  bien  se  echa  de  ver  que  ha  de  ser  muy  grande. 

í     c.    Decidme,  señor,  dijo  Dorotea,  ¿esta  señora  es  cristiana  ó  mora? 

•^^  porque  el  trage  y  el  silencio  nos  hace  pensar  que  es  lo  que  no  quer- 
^'j  riamos  que  fuese.  Mora  es  en  el  trage  y  en  el  cuerpo,  pero  en  el 
^  alma  es  muy  grande  cristiana,  porque  tiene  grandísimos  deseos  de 
serlo.  ¿Luego  no  es  bautizada?  replicó  Lucinda.  No  ha  habido 
lugar  para  ello,  respondió  el  cautivo,  después  que  salió  de  Argel 
BU  patria  y  tierra,  y  hasta  agora  no  se  ha  visto  en  peligro  de 
uuerte  tan  cercana,  que  obligase  á  bautízalla,  sin  que  supiese 
primero  todas  las  ceremonias  que  nuestra  madre  la  santa  Iglesia 
manda;  pero  Dios  será  servido  que  presto  se  bautizo  con  la  de» 
cencía  que  la  calidad  de  su  persona  merece,  que  es  mas  de  lo  que 
muestra  su  hábito  y  el  mío.  Con  estas  razones  puso  gana  en  todos 
los  que  escuchándole  estaban  de  saber  quien  fuese  la  mora  y  a 
sautivo  ;  pero  nadie  se  lo  quiso  preguntar  por  entonces  por  ver  qu« 
Híjuella  sazón  era  mas  para  procurarles  descanso  que  para  pregun- 
tarles sus  vidas.  Dorotea  la  tomó  por  la  mano  y  la  llevó  í\  sísntai 
junto  á  sí,  y  le  rogó  que  se  quitase  el  embozo.    Ella  miró  al  cau 
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tívo,  como  9i  le  preguntara  le  dijese  lo  que  decian  y  lo  qne  ella 
baria.  El  en  lengua  arábiga  le  dijo  que  le  pedian  se  quitase  el  em- 
bozo, y  que  lo  hiciese ;  y  asi  se  lo  quitó  y  descubrió  un  rostro  tan 
hermoso  que  Dorotea  la  tuvo  par  mas  hermosa  que  á  Lucinda,  y 
Lucinda  por  mas  hermosa  que  á  Dorotea,  y  todos  los  circunstante 
conocieron  que  si  alguno  se  podria  igualar  al  de  las  dos  era  el  de 
la  mora,  y  aun  hubo  algunos  que  le  aventajaron  en  alguna  c.^na. 
k'  como  la  hermosura  tenga  prerogativa  y  gracia  de  reconciliar  bí 
ánimos  y  atraer  las  voluntades,  luego  se  rindieron  todos  al  dceeo 
de  servir  y  acariciar  á  la  hermosa  mora.  Preguntó  D.  Fernando  a 
«aativo  como  se  llamaba  la  mora,  el  cual  respondió,  que  Lela.  Zo« 
raida,  y  asi  como  esto  oyó  ella,  entendió  lo  que  le  hablan  prcjijan- 
tddo  al  cristiano,  y  dijo  con  mucha  priesa,  llena  de  congoja  y  do- 
naire :  tío,  no  Zoraida :  Mana^  María,  dando  á  entender  que 
se  llamaba  Mari  a,  y  no  Zoraida.  Estas  palabras  y  el  grande  afe<;to 
con  que  la  mora  las  dijo  hicieron  derramar  mas  de  una  lágrima  á 
algunos  de  los  que  la  escucharon,  especialmente  á  las  mageies, 
que  de  su  naturaleza  son  tiernas  y  compasivas.  Abrazóla  Lucinda 
oon  mucho  amor  diciéndole :  sí,  sí,  María,  María :  á  lo  cual  res- 
pondió la  mora:  «i,  sí,  Marta:  Zoraida  viacange,  que  quiere 
decir  no.  Ya  en  esto  llegaba  la  noche,  y  por  orden  de  los  que  ve- 
nían con  D.  Fernando  había  el  ventero  puesto  diligencia  y  cuidado 
en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que  á  él  le  fué  posible.  Llegada 
pues  la  hora,  sentáronse  todos  á  una  larga  mesa  como  de  tinelo, 
porque  no  la  había  redonda  ni  cuadrada  en  la  venta,  y  dieron  la 
-aabecera  y  principal  asiento,  puesto  que  él  lo  rehusaba,  á  D.  Qui- 
jote, el  cual  quiso  que  estuviese  á  su  lado  la  señora  Micomícona, 
pues  él  era  su  aguardador.  Luego  se  sentaron  Lucinda  y  Zoraida, 
y  frontero  dellas  D.  Fernando  y  Cárdenlo,  y  luego  el  cautivo  y  los 
demás  caballeros,  y  al  lado  de  las  señoras  el  Cura"  y  el  Barbero ;  y 
así  cenaron  con  mucho  contento,  y  acrecentóseles  mas  viendo  que 
dejando  de  comer  D.  Quijote,  movido  de  otro  semejante  espíritu 
que  el  que  le  movió  á  hablar  tanto  como  habló  cuando  cenó  con 
los  cabreros,  comenzó  á  decir:  verdaderamente,  si  bien  se  con- 
sidera, señores  míos,  grandes  é  inauditas  f^sas  ven  los  que  profe- 
san la  orden  de  la  andante  caballería.  Si  no,  ¿cuál  de  los  vi%ientes 
habrá  en  el  mundo  que  ahora  por  la  puerta  deste  castillo  entrara, 
y  de  la  suerte  que  estaraos  nos  láera,  que  juzgue  y  crea  que  nos- 
otros somos  quien  somos?  ¿Quién  podrá  decir  que  esta  señora 
qne  esUÍ  á  mi  lado  es  la  gran  reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo 
aoy  aquel  caballero  de  la  Triste  figura  que  anda  por  ahí  en  boca 
de  la  fama  ?  Ahora  no  hay  que  dudar,  sino  que  esta  arte  y  ejer- 
cicio excede  á  todas  aquellas  y  aquellos  que  los  hombres  inventa- 
ron, y  tanto  mas  se  ha  de  tener  en  estima,  cuanto  á  mas  peligros 
«stá  sujeto.  Quítenseme  delante  los  que  dijeren  que  las  letras  ha- 
tea ventaja  á  las  armas,  que  les  diré,  y  sean  quien  se  fueren,  que 
nu  saben  lo  que  dicen:  porque  la  razón  que  los  tales  suelen  de/;ir, 
y  á  lo  que  ellos  mas  se  atienen,  es  que  los  trabajos  del  espíritu 
exceden  á  los  del  cuerpo,  y  que  las  armas  solo  con  el  cuerpo  se 
^orcitau,  como  si  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapanes,  para  el 
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,-^ual  no  es  menester  mas  de  buenas  fuerzas ;  ó  como  si  en  esto  que 
Jamamos  armas  los  que  las  profesamos  no  se  encerrasen  los  actos 
Je  la  fortaleza,  los  cuales  piden  para  ejecutallos  mucho  entendi- 
miento ;  ó  como  si  no  trabajase  el  ánimo  del  guerrero  que  tiene  lí 
su  cargo  un  ejército  ó  la  defensa  de  una  ciudad  sitiada,  asi  con  el 
espíritu  como  con  el  cuerpo.     Si  no,  véase  si  se  alcanza  con  laa 
fuerzas  corporales  á  saber  y  conjeturar  el  intento  del  enemigo,  loa 
di«ignios,  las  estratagemas,  las  ditícultades,  el  prevenir  los  dafios 
que  se  temen,  que  todas  estas  cosas  son  acciones  del  entendi- 
miento, en  quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuerpo.    Siendo  pues 
ansí   que  las  armas  requieren  espíritu   como  las  letras,  veamos 
ahora  cual  de  los  dos  espíritus,  el  del  letrado  ó  el  del  guerrero, 
trabaja  mas:  y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  él  "fin  y  paradero  ó 
que  cado  uno  se  encamina,  porque  aquella  intención  se  ha  de  es- 
timar en  mas  que  tiene  por  objeto  mas  noble  fin.     Es  el  fin  y  para- 
dero de  las  letras  (y  no  hablo  ahora  de  las  divinas,  que  tienen  por 
W  t/^"  blanco  llevar  y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  á  un  fin  tan  sin 
\\   fin  como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar),  hablo  de  las  letras 
'      ¡L  humaLnas,  que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva, 
.  A  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  entender  y  hacer  que  las  buenas 
/^^  leyes  se  guarden :  fin  por  cierto  generoso,  y  alto  y  digno  de  grande 
alabanza ;   pero  no  de  tanta  como  merece  aquel  á  que  las  armas 
I^vaJ  atienden,  las  cuales  tienen  por  objeto  y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor 
bien  que  los  hombres  pueden  desear  en  esta  vida:   y  asilas  pri- 
r^     meras  buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo  y  tuvieron  los  hombres 
^g     fueron  las  que  dieron  los  ángeles  la  noche  que  fué  nuestro  di  a 
cuando   cantaron  en  los  aires  :    gloria  sea  en  las  alturas,  y  pan 
en  la   tierra  á  los  hombres  de  bnena  voluntad  ;  y  la  salutación 
que  el  mejor  maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseñó  á  sus  allegados 
y  favorecidos  fué  decirles,   que  cuando   entrasen  en  alguna  casa 
dijesen:  pas  sea  en  esta  casa;    y  otras  muchas  veces  les  dijo: 
mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo,  paz  sea  con  vosotros ;   bien  como 
joya  y  prenda  dada  y  dejada  de  tal  mano,  joya  que  sin  ella  en 
la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  haber  bien  alguno.    Esta  paz  es  el 
\,r-    verdadero  fin   de  la  guerra,   que  lo  mismo  es   decir  armas   que 
^        guerra.     Prosupuesta  pues  esta  verdad,  que  el  fin  de  la  guerra  es 
la  paz,  y  que  en  esto  hace  ventaja  al  fin  de  las  letras,  vengamos 
3      ahora  á  los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado,  y  á  los  del  profesor  de 
r        .as  armas,  y  véase  cuáles  son  mayores.    De  tal  manera  y  por  tan 
ouenos  términos  iba  prosiguiendo   en  su  plática  D.  Quijote,  que 
J'       obligó  á  que  por  entonces  ninguno  délos  que  escucháu  dolé  esta- 
^y/       han  le  tuviesen  por  loco;  antes  como  todos  los  mas  eran  caballeros 
^     á  quien  son  anejas  las  armas,  le  escuchaban  de  muy  buena  gana, 
q     y  él  prosiguió  diciendo  :  digo  pues,  que  los  trabajos  del  estudianto 
\}\    son  estos :    principalmente  pobreza,  no  porque  todos  sean  pobres, 
1^        íino  por  poner  este  caso  en  todo  el  extremo  que  pueda  ser ;  y  en 
hiber  dicho  que  padece  pobreza,  me  parece  que  no  había  que  decir 
mas   de   su   malaventura,   porque  quien  es  pobre  no   tiene  c..)8a 
buena:  esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya 
•u  frió,  ya  en  desnudez,  ya  en  todo  junto ;  pero  con  todo  eso  no 
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ce  tanta,  '^ue  no  coma  aunque  sea  un  p  oco  mas  tarde  de  lo  que  se 
asa,  aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ricos,  que  es  la  mayor  mise- 
ria del  estudiante  esto  que  entre  ellos  llaman  andar  á  la  sopa,  y 
no  les  fa-ta  algún  ageno  brasero  ó  chimenea  que  si  no  calienta,  á 
lo  menos  entibie  su  trio,  y  en  fin  la  noche  duermen  muy  bien  de- 
bajo de  cubierta.  No  quiero  llegar  á  otras  menudencias,  conviene 
á  saber  de  la  falta  de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos,  la  raridac! 
V  poco  pelo  del  vestido,  ni  aquel  ahitarse  con  tanto  gusto  cuando 
*a  buena  suerte  les  depara  algún  banquete.  Por  este  camino  que 
lia  pintado,  áspero  y  dificultoso,  tropezando  aquí,  cayendo  allí, 
levantándose  acullá,  tornando  á  caer  acá,  Uegan  al  grado  qno 
desean,  el  cual  alcanzado,  á  muchos  hemos  visto  que  habiendo 
pasado  por  estas  sirtes  y  por  estas  escílas  y  caríbdis,  como  lleva- 
dos eL  vuelo  de  la  favorable  fortuna,  digo  que  los  hemos  visto 
mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  una  «illa,  trocada  su  hambre 
en  hartura,  su  frió  en  refrigerio,  su  desnudez  en  galas,  y  su  dor- 
aiir  en  una  estera  en  reposar  en  holandas  y  damascos:  premio 
justamente  merecido  de  su  virtud ;  pero  contrapuestos  y  compara- 
dos sus  trabajos  con  los  del  milite  guerrero,  se  quedan  muy  atrás  en 
todo,  como  ahora  diré. 

,^     CAl^TULO  XXXVIll. 

Qae  tratA  del  curioso  discnrso  qne  hizo  D.  Qnijote  de  las  armas  y  las  letnM.  ¿' 

Prosiguiendo  D.  Quijote  dijo :  pues  comenzamos  en  el  estudiante 
por  la  pobreza  y  sus  jiartes,  veamos  si  es  mas  rico  el  soldado,  y 
veremos  que  no  hay  ninguno  mas  pobre  en  la  misma  pobreza, 
porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga,  que  viene  ó  tarde  ó 
nunca,  ó  á  lo  que  garbeare*  por  sus  manos  con  notable  peligro  de 
8u  vida  y  de  su  conciencia ;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta, 
que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la 
mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de  las  inclemencias  del  cielo, 
estando  en  la  carapafia  rasa,  con  solo  el  aliento  de  su  boca,  qne 
como  sale  de  lugar  vacio,  tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir 
frió  contra  toda  naturaleza.  í^es  esperad  que  espere  que  llegue 
la  noche  para  restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en  la  cama 
que  le  aguarda,  la  cual  si  no  es  por  su  culpa  jamás  pecará  de  es- 
trecha, que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y 
revolverse  en  ella  á  su  sabor  sin  temor  que  se  le  encojan  las  sábft' 
ñas.  Llegúese  pues  á  todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado 
de  su  ejercicio,  llegúese  un  dia  de  batalla,  que  allí  le  pondrán  la 
borla  en  la  cabeza  hecha  de  hilas  para  curarle  algún  balazo  que 
anizá  le  habrá  pasado  las  sienes,  ó  le  dejará  estropeado  de  brazo 
6  pierna ;  y  cuando  esto  no  suceda,  sino  que  el  cielo  piadoso  le 
guarde  y  conserve   sano  y  vivo,   podrá  ser  que  se  quede  en  la 

1.  Garbear,  voz  qne  parece  propia  de  la  Garmania  ó  Jaoorondtna,  j  aicplflak  lo  om 
KlUtarmenie  se  llama  ahon,  mm-od^ar. 
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misma  pobreza  que  antes  estaba,  y  que  sea  menester  que  suceda 
uno  y  otro  reencuentro,  una  y  otra  batalla,  y  que  de  todas  salga 
vencedor  para  raedi-ar  en  algo ;  pero  estos  milagros  venso  raras 
veces.  Pero  decidme,  señores,  si  habéis  mirado  en  ello,  ¿  cuan 
menos  son  los  prt-raiados  por  la  guerra,  que  los  que  han  perecido 
en  ella?  Sin  duda  habéis  de  responder  que  no  tienen  compara- 
•  ion,  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los  muertos,  y  que  se  podrán 
fcontar  los  premiados  vivos  con  tres  letras  de  guarismo.  Todo  esl/í 
«i?  al  revés  en  los  letrados,  porque  de  faldas,  que  no  quiero  decir 
de  mangas,'  todos  tienen  en  que  entretenerse ;  así  que  aunque  es 
mayor  el  trabajo  del  soldado,  es  mucho  menor  el  premio.  Pero  á 
esto  se  puede  responder,  que  es  mas  fácil  premiar  á  dos  mil  letra- 
dos que  á  treinta  mil  soldados,  porque  á  aquellos  se  premian  con 
darles  oficios,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su  profet^ion, 
y  á  estos  no  se  pueden  premiar  sino  con  la  misma  hacienda  del  se- 
fior  á  quien  sirven,  y  esta  imposibilidad  fortifica  mas  la  razón  que 
tengo.  Pero  dejemos  esto  aparte,  que  es  laberinto,  de  muy  difi- 
cultosa salida,  sino  volvamos  á  la  preeminencia  de  las  armds  contra 
las  letras:  materia  que  hasta  ahora  está"  por  averiguar, " següñ 
^BOri  las  razones  que  cada  una  de  su  parte  alega;  y  entre  las  que 
he  dicho  dicen  las  letras,  que  sin  ellas  no  se  podrían  sustentar  las 
armas,  porque  la^  guerra  también  tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á 
U-  ellas,  y  que  lasf  ley^s  caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados. 
A  esto  respondíalas  armas,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar 
ein  ellas,  porque  con  armas  se  defienden  Tas  repúblicas,  se  conser- 
van los  reinos,  se  guardan  las  ciudades,  se  aseguran  los  caminos,  se 
j>'despojan  los  mares  de  cosarios  ;^  y  finalmente,  si  por  ellas  no  fuese, 

írt^  las  repúblicas,  los  reinos,  las  monarquías,  las  ciudades,  los  caminos 
^  de  mar  y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae 
consigo  la  guerra  el  tiempo  que  dura,  y  tiene  licencia  de  usar  de 
sus  privilegios  y  de  sus  fuerzas ;  y  es  razón  averiguada  que  aquello 
que  mas  cuesta  mas  se  estima  y  debe  de  estimar  en  mas.  Alcanzar 
alguno  á  ser  eminente  en  letras  le  cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre, 
desnudez,  vaguidos  de  cabeza,  indigestiones  de  estómago,  y  otrsis 
•\X  cosas  á  estas  adherentes,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas,  mas 

u^^  llegar  uno  por  sus  términos  á  ser  buen  soldado  le  cuesta  todo  lo 
que  á  el  estudiante,  en  tanto  mayor  grado,  que  no  tienen  compa- 
ración, porque  á  cada  paso  está  á  pique  de  perder  la  vida,  i  Y 
.      qué  temor  de  necesidad  y  pobreza  puede  llegar  ni  fatigar  al  estu- 

,  .J¡'/?  diante,  que  llegue  al  que   tiene  un  soldado,  que  hallándose  cor- 

M^*  cado  en  alguna  fuerza,^  y  estando  de  posta  ó  guarda  en  algún 
rebellín  ó  caballero,  siente  que  los  enemigos  están  minando  hacia 
la  parte  donde  él  está,  y  no  puede  apartarse  de  allí  por  ningún 
caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan  cerca  le  amenaza  ?     Solo  lo  que 

1.  Esto  es,  de  un  modo  ii  otro.  Mangaa  suele  significar  lo  mismo  qne  rogt'iOfV 
%dehalas :  faldas  significa  el  estifiendio  señalado,  los  derechos  corrientes  y  fijos.  Urio 
y  otro  juntos  forman  la  dotación  del  oficio  de  letrado,  asi  como  las  mangas  y  faldiu 
pertenecen  á  un  mismo  vestido. 

2.  En  tiempo  de  Cervantes,  esta  voz  era  «\n6nima  de  pirataJt. 

8.  Ik)  mismo  qne  fortaleza,  lugar  fortiftcadu,  acepción  dt>  la  voz /«tersa  muy  ooiniis 
«ntiguamente  y  desusada  en  la  actualidad. 
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pnedc  hacer  es  dar  noticia  á  su  capitán  de  lo  qne  pasa,  que  lo  re- 
Viedie  con  algnna  contramina,  y  él  estarse  quedo  temiendo  y  es- 
perando cuando  improvisamente  ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alas, 
y  bajar  al  profundo  sin  voluntad.  Y  si  este  parece  pequeño  peli- 
gro, veamos  si  le  iguala  ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras 
por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso,  las  cuales  enclavijadas 
y  trabadas,  no  le  queda  al  soldado  mas  espacio  del  que  conceden 
d.«  pies  de  tabla  del  espolón,  y  con  todo  esto,  viendo  que  tieuo 
delante  de  si  tantos  ministros  de  la  muerte  que  le  amenazan,  cnan- 
ios  cañones  de  artillería  se  asestan  de  la  parte  contraria,  que  no 
distan  de  su  cuerpo  una  lanza,  y  viendo  que  al  primer  descuido 
de  los  pies  iría  á  visitar  los  profundos  senos  de  Nepttmo,  y  con 
todo  esto,  con  intrépido  corazón  llevado  de  la  honra  que  le  incita, 
ee  poae  á  ser  blanco  de  tanta  arcabucería,  y  procura  pasar  por 
tan  estrecho  paso  al  bajel  contrario ;  y  lo  que  mas  es  de  admirar, 
que  apenas  uno  ha  caído  donde  no  se  podrá  levantar  hasta  la  fin 
del  mundo,  cuando  otro  ocupa  su  mismo  lugar ;  y  si  este  también 
.  íKie  en  el  mar,  que  como  á  enemigo  le  aguarda,  otro  y  otro  le  sucede, 
\  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes :  valentía  y  atrevimiento 
^  el  mayor  que  se  puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la  guerra,  j 
Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espan-  1 
table  fm"ia  de  aquestos  endemoniados  instrumentos  de  la  ártüiéría,  \ 
á  cuyo  inventor  tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le  está  dando  j 
el  premio  de  su  diabólica  invención,  con  la  cual  dio  causa  que  un  j 
infame  y  cobarde  brazo  quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que 
siu  saber  cómo  ó  por  dónde,  en  la  mitad  del  corage  y  brío  que 
enciende  y  anima  á  los  valientes  pechos,  llega  una  desmandada 
bala,  dbparada  de  quien  quizá  huyó  y  se  espantó  del  resplandor 
que  hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  máquina,  y  corta  y  1 
acaba  en  un  instante  los  pensamientos  y  vida  de  quien  ía  merecía 
gozar  luengos  siglos.  Y  así,  considerando  esto,  estoy  por  decir 
que  en  el  alma  me  pesa  de  haber  tomado  este  ejercicio  de  caba- 
llero andante  en  edad  tan  detestable  como  es  esta  en  que  ahora 
vivimos,  porque  aunque  á  mí  ningún  peligro  me  pone  miedo,  to- 
davía me  pone  rec«lo  pensar  sí  la  pólvora  y  el  estaño  me  han  de 
quitar  la  ocasión  de  hacerme  famoso  y  conocido  por  el  valor  de  mi 
brazo  y  filos  de  mi  espada  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra. 
Pero  haga  el  cielo  lo  que  fuere  servido,  que  tanto  seré  mas  esti- 
mado, si  salgo  con  lo  que  pretendo,  cuanto  á  mayores  peligros  me 
he  puesto  que  se  pusieron  los  caballeros  andantes  de  los  pasados 
Bíglos.  Todo  este  largo  preámbulo  dijo  D.  Quijote  en  tanto  que  los 
demás  cenaban,  olvidándose  de  llevar  bocado  á  la  boca,  puesto 
que  algunas  veces  le  había  dicho  Sancho  Panza  que  cenase,  que 
después  habría  lugar  para  decir  todo  lo  que  quisiese.  En  los  que 
escuchado  le  habían  sobrevino  nueva  lástima  de  ver  que  hombre, 
que  al  parecer  tenia  buen  entendimiento  y  buen  discurso  en  todas 
las  cosas  que  trataba,  le  hubiese  perdido  tan  rematadamente  en 
tratándole  de  su  negra  y  pizmienta'  caballería.     El  Cura  le  dijo  qne 

1  Esto  M  d«  color  depm,  6  aegra.    No  recnerdo  haber  h«Uado  eeta  toz  en  ningoi 
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tenia  mucha  razón  en  todo  cuanto  habia  dicho  en  favor  de  las  ap« 
mas,  y  que  él,  aunque  letrado  y  graduado,  estaba  de  sa  mismo 
parecer.  Acabaron  de  cenar,  levantaron  los  manteles,  y  en  tanto 
que  la  ventera,  su  hija  y  Maritornes  aderezaban  el  camaranchón 
de  D.  Quijote  de  la  Mancha,  donde  habían  determinado  que  aque- 
lla noche  las  mugeres  solas  en  él  se  recogiesen,  D.  Fernando  rogó 
a)  cautivo  les  contase  el  discurso  de  su  vida,  porque  no  podría  ser 
lino  ([ue  fuese  peregrino  y  gustoso,  según  las  muestras  que  habia 
comenzado  á  dar  viniendo  en  compañía  de  Zoraida :  á  lo  cual  res- 

Íondic  el  cautivo,  que  de  muy  buena  gana  haría  lo  que  se  le  man- 
aba, y  que  solo  temía  que  el  cuento  no  había  de  ser  tal,  que  les 
diese  el  gusto  que  él  deseaba ;  pero  que  con  todo  eso  por  no  faltar 
en  obedecelle  le  contaría.  El  Cura  y  todos  los  demás  se  lo  agrade- 
cieron y  de  nuevo  se  lo  rogaron,  y  el  viéndose  rogar  de  tantos,  di^,o 
que  no  eran  menester  ruegos  adonde  el  mandar  tenía  tanta  fuerza ; 
y  así  estén  vuestras  mercedes  atentos,  y  oirán  un  discurso  verda- 
dero, á  quien  podría  ser  que  no  llegasen  los  mentirosos  que  con 
curioso  y  pensado  artificio  suelen  componerse.  Con  esto  que  dijo 
liízo  que  todos  se  acomodasen  y  le  prestasen  un  grande  silencio ; 
y  él  viendo  que  ya  callaban  y  esperaban  lo  que  decir  quisiese,  con 
voz  agradable  y  reposada  comenzó  á  decir  desta  manera. 


CAPITULO   XXXIX. 

Donde  el  Cautivo  cnenta  su  vida  y  snce&oa.  -^ 

En  un  lugar  de  las  raontafias  de  León  tuvo  principio  mí  línage, 
con  quien  ftié  mas  agradecida  y  liberal  la  naturaleza  que  la  for- 
tuna, aunque  en  la  estrecheza  de  aquellos  pueblos  todavía  alcan- 
zaba mi  padre  fama  de  rico,  y  verdaderamente  lo  fuera,  sí  así  se 
diera  mafia  á  conservar  su  hacienda  como  se  le  daba  en  gastalla. 
■     Y  la  condición  que  tenia  de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió  de 
haber  sido  soldado  los  afios  de  su  juventud;  que  es  escuela  la  sol- 
dadesca donde  el  mezquino  se  hace  franco,  y  el  franco  pródigo,  y 
BÍ  algunos    soldados  se  hallan  miserables  son  como  monstruos, 
que  se  ven  raras  veces.    Pasaba  mi  padre  los  términos  de  la  libe- 
ralidad, y  rayaba  en  los  de  ser  pródigo,  cosa  que  no  le  es  de  ningua 
provecho  al  hombre  casado,  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de  suceder 
.j  ^    en  el  nombre  y  en  el  ser.     Los  que  mi  padi-e  tenia  eran  tres,  todos 
Tarones  y  todos  de  edad  de  poder  elegir  estado.   Viendo  pues  mí  pa- 
jj     dre  que,  según  él  decia,  no  podia  irse  á  la  mano  contra  su  con- 
'         dícíon,  quiso  privarse  del  instrumento  y  causa  que  le  hacía  gao- 
'Ntador  y  dadivoso,  que  fué  privarse  de  la  hacienda,   sin  la  cual 
'     '•!  mismo   Alejandre   pareciera    estrecho,   y   así   llamándonos   un 
dia  á  todos  tres  á  solas  en  un  aposento,  nos  dijo  unas  razones 
semejantes  á  las  que  ahora  diré.     Hijos,  para  deciros  que  os  quie- 

otro  autor.    Solo  en  Gonzalo  de  Berceo  se  halla  el  epíteto  pecem«nto  (que  e«  lo  tcSeariúj 
eplicüdu  á  un  diu  aciajfo. 
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ro  bien  bseta  saber  y  decir  que  sois  mis  hijos,  y  para  entender 
qae  os  quiero  mal  basta  saber  que  no  me  voy  á  la  mano  en  lo 
que  toca  á  conservar  vuestra  hacienda  :  pues  para  que  enten- 
daÍ3  deííde  aquí  adelante  que  os  quiero  como  padre,  y  que  no  oa 
quiero  destruir  como  padrastro,  quiero  hacer  una  cosa  con  vos- 
otros, que  ha  muchos  dias  que  la  tengo  pensada  y  con  mador» 
consideración  dispuesta.  Vosotros  estáis  ya  en  edad  de  U»mar  e«i- 
tado,  ó  á  lo  menos  de  elegir  ejercicio  tal,  que  cuando  u.  ayeres  os 
houre  y  aproveche,  y  lo  que  he  pensado  es  hacer  de  mi  hacien- 
■íh  cuatro  partes :  las  tres  os  daré  á  vosotros,  á  cada  uno  lo  q  lo 
le  tocare,  sin  exceder  en  cosa  alguna,  con  la  otra  me  quedaré 
y:  para  vivir  y  sustentarme  los  dias  que  el  cielo  fuere  servido 
ie  darme  de  vida  ;  pero  querria  que,  después  que  cada  uno  tu- 
viooe  en  su  poder  la  parte  que  le  toca  de  su  hacienda,  siguiese 
uno  de  los  caminos  que  le  diré.  Haj  «n  refrán  en  nuestra  España, 
■  á  mi  parecer  muy  verdadero  como  todos  lo  son,  por  ser  sentencias 

te/VV'  breves  sacadas  de_la^uenga  y  discreta  experiencia,  y  el  que  yo 
J"*  digo  dice*  Iglesia^  ó~nMf^o~eam  rent^  cotno  st  mas  claramente 

^  dijera :  quien  quisiere  valer  y  ser  rico,  siga  ó  la  iglesia,  6  navegue 
r^^HíMjereitando  el  arte  de  la  mercancía,  ó  entre  á  servir  á  los  reyes 
en  sus  casas,  porque  dicen :  mas  rale  migaja  de  rey  que  merced 
de  stñor.  Digo  esto  porque  querria,  y  es  mi  voluntad,  que  uno 
3.e  vosotros  siguiese  las  letras,  el  otro  la  mercancía,  y  el  otro 
sirviese  al  rey  en  la  guerra,  pues  es  dificultoso  entrar  á  servirle 
en  su  casa,  que  ya  que  la  guerra  no  dé  muchas  riquezas,  snele 
dar  mucho  valor  y  mucha  fama.  Dentro  de  ocho  dias  os  daré  toda 
vuestra  parte  en  dineros,  sin  defraudaros  en  un  ardite,  como  lo 
veréis  por  la  obra.  Decidme  ahora  si  queréis  seguir  mi  parecer  y 
consejo  en  lo  que  os  he  propuesto  :  y  mandándome  á  mí  por 
ser  el  mayor  que  respondiese,  después  de  haberle  dicho  que 
no  se  deshiciese  de  la  hacienda,  sino  que  gastase  todo  lo  que  ftiese 
su  voluntad,  que  nosotros  éramos  mozos  para  saber  ganarla,  vine 
á  concluir  en  que  cumpliría  su  gusto,  y  que  el  mío  era  seguir  e> 
ejercicio  de  las  armas,  sirviendo  en  él  á  Dios  y  á  mi  rey.  El  se- 
gundo heriuano  hizo  los  mismos  ofrecimientos,  y  escogió  el  irse  á 
las  Indias,  llevando  empleada  la  hacienda  que  le  cupiese.  El 
menor,  y  á  lo  que  yo  creo,  el  mas  discreto,  dijo  que  quería  seguir 
la  iglesia,  ó  irse  á  acabar  sus  comenzados  estudios  á  Salamanca. 
Así  como  acabamos  de  concordarnos  y  escoger  nuestros  ejercicios, 
mi  padre  nos  abrazó  á  todos,  y  con  la  brevedad  que  dijo  puso 
por  obra  cuanto  nos  había  prometido;  y  dando  á  cada  uno  su 
parte,  que  á  lo  que  se  me  acuerda,  fueron  cada  tres  mil  ducados  en 
dineros,  porque  un  nuestro  tío  compró  toda  la  hacienda  y  la  pagó 
de  contado,  porque  no  saliese  del  tronco  de  la  casa,  en  un  mismo 
día  nos  despedimos  todos  tres  de  nuestro  buen  padre,  y  en  atiuel 
mismo,  pareciéndome  á  mí  ser  inhumanidad  que  mi  padre  que- 
dase viejo  y  con  tan  poca  hacienda,  hice  con  él  que  de  mis 
tres  mil  tomase  los  dos  mil  ducados,  porque  á  mí  me  bastaba 
el  resto  para  acomodarme  de  lo  que  habia  menester  un  soldado 
Mis  dos  heiuiauüs,  movidos  de  mi  ejemplo,  cada  uno  le  dio  mil 
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ducados,  de  modo  que  á  mi  padre  le  quedaron  cuatro  n  J  ducv 
dos  en  dineros,  y  mas  tres  mil,  que  á  lo  que  parecia  valia  la  ha- 
cienda quo  le  cupo,  que  no  quiso  vender,  sino  quedarse  con  ella 
en  raices.  Digo  en  fin  que  nos  despedimos  del  y  de  aquel  nuestro 
tio  que  he  dicho,  no  sin  mucho  sentimiento  y  lágrimas  de  tí)do9, 
encargándonos  ijue  les  hiciésemos  saber  todas  las  veces  que  hu- 
biese comodidad  para  ello  de  nuestros  sucesos  prósperos  ó  adver- 
sos, Prninetíraoselo,  y  abrazándonos  y  echándonos  su  bendicioc. 
el  uno  tomó  el  viage  de  Salamanca,  el  otro  de  Sevilla,  y  yo  el 
de  Alicante,  adonde  tuve  nuevas  que  habia  una  nave  giaovesa 
que  cargaba  allí  lana  para  Genova.  Este  hará  veinte  y  dos  afio.s- 
que  salí  de  casa  de  mi  padre,  y  en  todos  ellos,  puesto  que  he  es- 
crito algunas  cartas,  no  he  sabido  del  ni  de  mis  hermanos  nueva 
alguna,  y  lo  que  en  este  discurso  de  tiempo  he  pasado  lo  diré  bre- 
vemente. Embarquéme  en  Alicante,  llegué  con  próspero  viage  á 
Genova,  fui  desde  allí  á  Milán,  donde  me  acomodé  de  armas  y  de 
algunas  galas  de  soldado,  de  donde  quise  ir  á  asentar  mi  i)laza 
al  Piamonte,  y  estando  ya  de  camino  para  Alejandría  de  la  Palla 
tuve  nuevas  que  el  gran  duque  de  Alba  pasaba  á  Flandes.  Mudé 
propósito,  tuíme  con  él,  servíle  en  las  jornadas  que  hizo,  hallóme 
en  la  muerte  de  los  condes  de  Eguemon  y  de  Hornos,''  alcancé  á 
ser  alférez  de  un  famoso  capitán  de  Guadalajara  llamado  Diego  de 
Urbina,  y  á  cabo  de  algún  tiempo  que  llegué  á  Flandes  se  tuvo 
nuevas  de  la  liga  que  la  santidad  del  papa  Pió  Quinto  de  felice 
recordación  habia  hecho  con  Venecia  y  con  Espafia  contra  el  ene- 
niigo  común,  que  es  el  Turco,  el  cual  en  aquel  mismo  tiempo 
había  ganado  con  su  armada  la  famosa  isla  de  Chipre,  que  esta- 
ba debajo  del  dominio  de  venecianos :  pérdida  lamentable  y  des- 
dichada. Súpose  cierto  que  venia  por  general  desta  liga  el  Sere- 
nísimo D.  Juan  de  Austria,  hermano  natural  de  nuestro  buen 
rey  D.  Felipe :  divulgóse  el  grandísimo  aparato  de  guerra  que  se 
hacia,  todo  lo  cual  me  incitó  y  conmovió  el  ánimo  y  el  deseo  de 
verme  en  la  jornada  que  se  esperaba  ;  y  aunque  tenia  barruntos 
y  casi  premisas  ciertas  de  que  en  la  primera  ocasión  que  se  ofre- 
ciese seria  promovido  á  capitán,  lo  quise  dejar  todo  y  venirme, 
como  7ne  vine,  á  Italia  ;  y  quiso  mi  buena  suerte  que  el  señor 
D.  Juan  de  Austria  acababa  de  llegar  á  Genova,  que  pasaba  á 
Ná])oles  á  juntarse  con  la  armada  de  Venecia,  como  después  lo 
hv.o  en  Mecina.  Digo  en  fin  que  yo  me  hallé  en  aquella  felicísima 
¡ornada  ya  hecho  capitán  de  infantería,'  á  cuyo  honroso  cargo 
iiio  subió  mi  buena  suerte  mas  que  mis  merecimientos;  y  aquel 


1.  Palabras  que  determinan  la  fecha  <1e  'a  presente  relación,  qne  debió  ser  el 
Biro  1589.  pues  en  setiembre  de  1667  pasó  el  duque  de  Alba  á  Flandes :  mas  esta  feelio 
\xv  concuerda  con  la  de  otros  sucesos  posteriores  mencionados  en  el  Quijotu,  lo  quo 
R-;  68  de  extrañar,  atendida  la  suma  negligencia  con  que  escribió  Cervantes  su  inmorthl 
Jnro. 

8.  Firmóse  su  sentencia  de  muerta  el  4  de  junio  do  1568  y  se  «jecuto  al  dia  si- 
gílente 

íi.  Prueba,  entre  mucbas,  de  que  Cervantes  no  se  designó  á  si  propio  en  el  personag» 
tl»»l  Clautivo.  cotno  han  supuesto  algunos,  pues  consta  que  en  la  jornada  de  Lopauto  slr 
«ló  do  soldado  ra.so. 
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día,  qae  filé  para  la  cristiandad  tan  dichoso,  porque  en  él  se  de* 
eengañó  el  mundo  y  todas  la  naciones  del  error  en  que  estaban, 
creyendo  que  los  Turcos  eran  invencibles  por  la  mar,  en  aquel  dia 
digo,  donde  quedó  el  orgullo  y  soberbia  otomana  quebrantada, 
cutre  tautoü  veutufósóFcoTííó  allí  liTibc  (porque  mas  ventura  tu- 
vieron los  Cristianos  que  allí  murieron  que  los  que  vivos  y  ven- 
cedores quedaron)  yo  solo  fui  el  desdichado,  pues  en  cambio  de 
q:ie  jmdiera  esperar,  si  fuera  en  los  romanos  siglos,  alguna  naval 
oorona,  me  vi  aquella  noche  que  siguió  á  tan  famoso  dia  con  cade- 
nas á  los  pies  y  esposas  á  las  manos,  y  fué  desta  suerte :  que  ha- 
biendo el  üclialí  rey  de  Argel,  atrevido  y  venturoso  cosario,  em- 
l>estido  y  rendido  la  capitana  de  Malta,  que  solos  tres  caballeros 
quedaron  vivos  en  ella,  y  estos  mal  heridos,  acudió  la  capitana 
do  Juan  Andrea'  á  socorrella,  en  la  cual  yo  iba  con  mi  compañía, 
Y  haciendo  lo  que  debía  en  ocasión  semejante  salté  en  la  galera 
contraria,  la  cual  desviándose  de  la  que  la  había  embestido,  es- 
torbó que  mis  soldados  me  siguiesen,  y  así  me  hallé  solo  entre 
mis  enemigos,  á  quien  no  pude  resistir  por  ser  tantos ;  en  fin  me 
rindieron  lleno  de  heridas,  y  como  ya  habéis,  señores,  oído  decir 
que  el  tJchali  se  salvó  con  toda  su  escuadra,  vine  yo  á  quedar 
"•autivo  en  su  poder,  y  solo  fui  el  triste  entre  tantos  alegres,  y  el 
cautivo  entre  tantos  libres,  porque  fueron  quince  mil  cristianos 
los  que  aquel  día  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que  todos  venían 
al  remo  en  la  turquesca  armada.  Llevílronme  á  Constantinopla, 
donde  el  Gran  Turco  Selín  hizo  general  de  la  mar  á  mi  amo  por- 
que habla  hecho  su  deber  en  la  batalla,  habiendo  llevado  poi 
muestra  de  su  valor  el  estandarte  de  la  religión  de  Malta.  Há- 
lleme el  segundo  año,  que  fué  el  de  setenta  y  dos,  en  Navarino  bo- 
gando en  la  capitana  de  los  tres  fanales.'  Vi  y  noté  la  ocasión  que 
allí  se  perdió  de  no  coger  en  el  puerto  toda  la  armada  turquesca, 
porque  todos  los  levantes  y  genízaros*  que  en  ella  venían  tuvie- 
ron por  cierto  que  les  habían  de  embestir  dentro  del  mismo 
puerto,  y  tenían  á  punto  su  ropa  y  pasamaquea,  que  son  sus  za- 
patos, para  huirse  luego  por  tierra  sin  esperar  ser  combatidc»s : 
tanto  era  el  miedo  que  habían  cobrado  á  nuestra  armada ;  pero 
el  cielo  lo  ordenó  de  otra  manera,  no  por  culpa  ni  descuido  del 
general  que  á  los  nuestros  regia,*  sino  por  los  pecados  de  la 
cristiandad,  y  porque  quiere  y  permite  Dios  que  tengamos  siem- 
pre verdugos  que  nos  castiguen.  En  efecto  el  Uchali  se  recogió  A, 
Modon,  que  es  una  isla  que  está  junto  á  Navarino,  y  echando  la 
gente  en  tierra,  fortificó  la  boca  del  puerto,  y  estúvose  quedo  hasta 
que  el  señor  D.  Juan  se  volvió.  En  este  viage  se  tomó  la  galera 
que  se  llamaba  la  Presa,  de  quien  era  capitán  un  hijo  de  aquel 
.air.>)so  cosario  Barba  Koja.    TomóLi  la  capitana  de  Ñapóles  llama- 

1.  Jnan  Andrea  Doria,  ano  suelen  llamar  Jnanetin  Doria  los  libros  ñe  aquel  tiempo», 
Cliiosc  marino  genovés.  Era  general  de  las  galeras  de  Espafia  y  mandó  en  la  baUíi!» 
¿3  íiépanto  el  ala  derecha  de  la  escuadra  combinada. 

i.  Los  tres  fenales  eran  insignia  del  bnqne  comandante  general  de  la  armada. 

&  Loe  levantei  ó  leventes  eran  soldados  de  marina  asi  como  los  genízarue  lo  eran  i1« 
tMtm. 

4.  Don  Juan  de  Austria. 
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(la  la  Loba,  regida  por  aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre  de  loa 
8oldíi(lo8,  por  aquel  venturoso  y  jamás  vencido  capitán  D.  Alvarc 
de  Baziin,  marqués  de  Santa  Cruz;  y  no  quiero  dejar  de  decir  lo 
que  sucedió  en  la  presa  de  la  Presa.  Era  tan  cruel  el  hijo  de 
Barba  Roja,  y  trataba  tan  mal  á  sus  cautivos,  que  así  como  los 
que  venían  al  remo  vieron  que  la  galera  Loba  íes  iba  entrando  y 
que  los  alcanzaba,  soltaron  todos  á  un  tiempo  los  remos,  y 
asieron  de  su  cai)itan,  que  estaba  sobre  el  estanterol  gritando 
jue  bogasen  apriesa,  y  pasándole  de  banco  en  banco,  de  popa  á 
proa,  le  dieron  tantos  bocados,  qne  á  poco  mas  que  pasó  del  árbol 
ya  habia  pasado  su  ánima  al  infierno :  tal  era  como  he  dicho,  la 
crueldad  con  que  los  trataba,  y  el  odio  que  ellos  le  tenian.  Volvi- 
mos á  Oonstantinof)la,  y  el  año  siguiente,  que  rué  el  de  setenta  y 
tres,  se  supo  en  ella  como  el  señor  D.  Juan  habia  ganado  á  Túnez, 
y  quitado  aquel  reino  á  los  Turcos,  puesto  en  posesión  del  á 
Muley  Haraet,  cortando  las  esperanzas  que  de  volver  á  reinar  en 
él  tenia  Muley  Hamida,  el  moro  mas  cruel  y  mas  valiente  que 
tuvo  el  mundo.  Sintió  mucho  esta  pérdida  el  Gran  Turco,  y  usan- 
do de  la  sagacidad  que  todos  los  de  su  casa  tienen,  hizo  paz  con  ve- 
necianos, que  mucho  mas  que  él  la  deseaban,  y  el  año  siguiente 
de  setenta  y  cuatro  acometió  á  la  Goleta  y  al  tuerte  que  junto  á 
Túnez  habia  dejado  medio  levantado  el  señor  D.  Juan.  En  todos 
estos  trances  andaba  yo  al  remo,  sin  esperanza  de  libertad  al- 
guna; á  lo  menos  no  esperaba  tenerla  por  rescate,  porque  tenia 
determinado  de  no  escribir  las  nuevas  de  mi  desgracia  á  mi  pa- 
dre. Perdióse  en  fin  la  Goleta,  perdióse  el  fuerte,  sobre  las  cuales 
placas  hubo  de  soldados  turcos  pagados  setenta  y  cinco  mil,  y  de 
moros  y  alárabes  de  toda  la  África  mas  de  cuatrocientos  mil, 
acompañado  este  tan  gran  número  de  gente  con  tantas  municio- 
nes y  pertrechos  de  guerra,  y  con  tantos  gastadores,  que  con  las 
manos  y  á  puñados  de  tierra  pudieran  cubrir  la  Goleta  y  el  fuer- 
te. Perdióse  primero  la  Goleta,  tenida  hasta  entonces  por  inex- 
pugnable, y  no  se  perdió  por  culpa  de  sus  defensores,  los  cuales 
hicieron  en  su  defensa  todo  aquello  que  debian  y  podian,  sino 
porque  la  experiencia  mostró  la  facilidad  con  que  se  podian  le- 
vantar trincheras  en  aquella  desierta  arena,  porque  á  dos  palmo» 
se  hallaba  agua,  y  los  Turcos  no  la  hallaron  á  dos  varas,  y  así 
con  muchos  sacos  de  arena  levantaron  las  trincheras  tan  altas, 
quo  sobrepujaban  las  murallas  de  la  fuerza,  y  tirándoles  á  caba- 
llero,' ninguno  podiar  parar  ni  asistir  á  la  defensa.  lué  comuD 
opinión  que  no  se  hablan  de  encerrar  los  nuestros  en  la  Goleta, 
sino  esperar  en  campaña  al  desembarcadero;  los  que  esto  dioea 
hablan  de  lejos  y  con  poca  experiencia  de  casos  semejantes,  por* 
3ue  si  en  la  Goleta  y  en  el  fuerte  apenas  habia  siete  rail  solda- 
ios,  ¿  cómo  i^odia  tan  poco  número,  aunque  mas  esforzados  fue- 
sen, salir  á  la  campaña,  y  juedar  en  las  fuerzas  contra  tanto  como 
era  el  de  los  enemigos?  i  Y  cómo  es  posible  dejar  de  perderse 
fiíerza  que  nc    es  socorrida,  y  mas  cuando  la  cercan  enemigoi 

.  Este  es,  tirando  de  parado  mas  alto. 
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anchos  y  porfiados,  y  en  su  misuia  tierra?  Pero  á  muihos  les 
pareció  y  así  me  pareció  á  mi,  que  fué  particular  gracia  y  mer- 
ced que  el  cielo  hizo  ú  Kspafla  en  permitir  que  se  asolase  aquell.-i 
oficina  y  capa  de  maldades,  y  aquella  gomia  ó  esi)onja  y  polilla 
de  la  infinidad  de  dineros  que  allí  sin  provecho  se  gastaban,  sin 
servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria  de  haberla  gra- 
nado la  felicísima  del  invictísimo  Carlos  V,  como  si  fuera  menes» 
ter  para  hacerla  eterna,  como  lo  es  y  será,  que  aquellas  piedra? 
la  sustentaran.  Perdióse  también  el  fuerte ;  pero  fuéronle  ganan- 
do 1<J3  Turcos  palmo  á  palmo,  porque  los  soldados  que  lo  defen- 
dian  pelearon  tan  valerosa  y  fuertemente,  que  pasaron  de  ve¡nt« 
y  cinco  mil  enemigos  los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asaltos  ge- 
nerales que  les  dieron.  Ninguno  cautivaron  sano  de  trescientos 
que  quedaron  vivos,  seQal  cierta  y  clara  de  su  esfuerzo  y  valor. 
y  de  lo  bien  que  se  habian  defendido  y  guardado  sus  plazas.  Rin- 
dióse á  partido  un  pequeflo  fuerte  ó  torre  que  estaba  en  mitad 
del  estaño  á  cargo  de  D.  Juan  Zanoguera,  caballero  valenciano  y 
famoso  soldado.  Cautivaron  á  D.  Pedro  Puertocarrero,  general  de 
la  Goleta,  el  cual  hizo  cuanto  le  fué  posible  por  defender  su 
fuei-za,  y  sintió  tanto  el  haberla  perdido,  que  de  pesar  murió  en 
el  camino  de  Constantinopla,  donde  le  llevaban  cautivo.  Cautiva- 
ron ansimisrao  al  general  del  fuerte,  que  se  llamaba  Cabrio  Cer- 
vellon,  caballero  milanos,  grande  ingeniero  y  valentísimo  solda- 
do. Murieron  en  estas  dos  fuerzas  muchas  personas  de  cuenta, 
de  los  cuales  fué  una  Pagan  de  Oiia,  caballero  del  hábito  de 
S.  Juan,  de  condición  generoso,  como  lo  mostró  la  suma  hbera- 
lidad  que  usó  con  su  hermano  el  famoso  Juan  Andrea  de  Oria,  y 
lo  que  mas  hizo  lastimosa  su  muerte  fué  haber  muerto  á  mano  de 
unos  alárabes,  de  quien  se  fió  viendo  ya  perdido  el  fuerte,  que  se 
ofrecieron  de  llevarle  en  hábito  de  moro  á  Tabarca,  que  es  un 
portezuelo  ó  casa  que  en  aquellas  riberas  tienen  los  ginoveses 
que  se  ejercitan  en  la  pesquería  del  coral,  los  cuales  alárabes  le 
cortaron  la  cabeza  y  se  la  trujeron  al  general  de  la  armada  tur- 
quesca, el  cual  cumplió  con  ellos  nuestro  refrán  cíistellano :  que 
aunque  la  traición  aplace^  el  traidor  se  ahorrece  ;  y  así  se 
dice  que  mandó  el  general  ahorcar  á  los  que  le  trujeron  el  pre- 
sente porque  no  se  le  habian  traído  vivo.  Entre  los  cristianos  que 
en  el  fuerte  se  perdieron  fué  uno  llamado  D.  Pedro  de  Aguilar, 
natural  no  sé  de  qué  lugar  de  Andalucía  el  cual  habia  sido  alfé- 
rez en  el  fuerte,  soldado  de  mucha  cuenta  y  de  raro  entendimien- 
to, especialmente  tenia  particular  gracia  en  lo  que  llamaban  imh> 
eia.  Dígolo  porque  su  suerte  le  trujo  á  mi  galera  y  á  mi  banco,  y 
á  ser  esclavo  de  mi  mismo  patrón ;  y  antes  que  nos  partiésemoir 
de  aquel  puerto  hizo  este  caballero  dos  sonetos  á  manera  de  epi- 
tafios, el  uno  á  la  Goleta  y  el  otro  al  fuerte ;  y  en  verdad  que  lc« 
tengo  de  decir,  porque  los  sé  de  memoria,  y  creo  que  antes  caii- 
íarán  gusto  que  pesadumbre.  En  el  punto  que  el  cautivo  nombró 
á  D.  Pedro  de  Aguilar,  D.  Fernando  miró  á  sus  camaradas,  y 
todos  tres  se  sonrieron,  y  cuando  llegó  á  decir  de  los  sonetos  dijo 
el  uno  :  antes  que  vuestra  merced  pase  adelante  le  suplico  me 
20 
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diga  qué  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Aguilar  que  ha  dicho.  Lo  qae  eé 
88,  respondió  el  cautivo,  que  al  cabo  de  dos  afios  que  estuvo  en 
Oonstantinopla  se  huyó  en  trage  de  arnaute  con  un  griego  espia,  j 
no  sé  si  vino  en  libertad,  puesto  que  creo  que  sí,  porque  de  allí  á  un 
afio  vi  yo  td  griego  en  CoHstantinopla,  y  no  le  pude  preguntar  ol 
suceso  dt  aquel  viage.  Pues  así  fué,  resi)ondió  el  caballero,  poj  •■ 
que  ose  D.  Pedro  es  mi  hermano,  y  está  ahora  en  nuestro  ?ugar 
bueno  y  rico,  casado,  y  con  tres  hijos.  Gracias  sean  dadas  á  Dica^ 
dyo  e.  cautivo,  por  tantas  mercedes  como  le  hizo,  porque  no  hay 
en  la  tierra,  conforme  mi  parecer,  contento  que  se  iguale  á  al 
canzar  la  libertad  perdida.  Y  mas,  replicó  el  caballero,  que  yo  sí 
los  sonetos  que  mi  hermano  hizo.  Dígalos  pues  vuesa  merced,  dijo 
el  cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Que  me  place,  res-' 
pondió  el  caballero,  y  el  de  la  Goleta  decia  así : 


CAPITULO  XL. 

Donde  se  prosigue  la  historia  del  Cautiva        ^ 
SONETO. 

Almaa  dichosas,  que  del  mortal  velo 
Libres  y  exentas  por  el  bien  que  obrastes, 
Desde  la  baja  tierra  os  levantastes 
A  lo  mas  alto  y  lo  mejor  del  cielo. 

T  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  zelo, 
De  los  cuerpos  la  fuerza  ejercitastes. 
Que  en  propia  y  sanjrre  agena  colorastes 
El  mar  vecino,  y  arenoso  suelo. 

Primero  que  el  valor  faltó  la  vida 
En  los  cansados  brazos,  que  muriendo. 
Con  ser  vencidos  llevan  la  Vitoria : 

Y  esta  vuestra  mortal  triste  caida 
Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 

Desa  misma  manera  le  sé  yo,  dijo  el  cautivo.    Pues  el  del  ñitirta 
ri  tnal  no  me  acuerdo,  dijo  el  caballero,  dice  así : 

SONETO. 

De  entre  esta  tierra  estéril  derribada, 
Destos  torreones  por  el  suelo  echado», 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  á  mejor  morada : 

Siendo  primero  en  vano  ejercitad» 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  al  fin.  de  pocos  y  cansados, 
Dieron  la  vida  al  fllo  de  la  espada. 

Y  este  es  el  suelo,  que  continuo  ha  sid* 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 

En  los  pasados  siglos  y  presentes : 

Mas  no  mas  justas  de  su  duro  seno 
Habrán  al  claro  cielo  almas  subido, 
NI  aun  él  sostuvo  cuerpos  tan  valioitML 
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No  parecieroE  m  al  los  soneto?,  y  el  cautivo  se  alegró  oon  «as  nne' 
ras  que  de  su  caniarada  le  dieron,  y  prosiguiendo  sn  cuento  dijo : 
rendidos  pues  la  Goleta  y  el  fuerte,  los  turcos  dieron  orden  en  des- 
mantelar la  Goleta,  porque  el  fuerte  quedó  tal  que  no  hubo  que 
poner  por  tierra,  y  para  hacerlo  con  mas  brevedad  y  menos  tra- 
baj  >  la  minaron  por  tres  parces ;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar 
lo  que  parecía  menos  fuerte,  q.ie  eran  las  murallas  viejas  ;  y  t>do 
aquello  que  habia  quedado  en  pié  de  la  fortificación  nueva  que 
babia  hecho  el  Fratin'  con  mocha  facilidad  vino  á  tierra.  En  reso- 
Incioa,  la  armada  volvió  á  Constantinopla  triunfante  y  vencedora, 
y  de  allí  á  pocos  meses  murió  mi  amo  el  Uchalí,  al  cual  llamaban 
üehali  Fartax,  que  quiere  decir  en  lengua  turquesca  el  renC' 
yodo  tinoso,  porque  lo  era,  y  es  costumbre  entre  los  turcos  jJi»- 
nerse  nombres  de  alguna  falta  que  tengan  ó  de  alguna  virtud  que 
en  ellos  haya  :  y  esto  es  porque  no  hay  entre  ellos  sino  cuatro 
apellidos  de  linages  que  descienden  de  la  casa  otomana,  y  los  de- 
m/is,  como  tengo  dicho,  toman  nombre  y  apellido  ya  de  las  tachas 
del  cuerpo,  y  ya  de  las  virtudes  del  ánimo :  y  este  tinoso  bogó  al 
remo  siendo  esclavo  del  Gran  Señor  catorce  afios,  y  á  mas  de  los 
treinta  y  cuatro  de  su  edad  renegó  de  despecho  de  que  un  turco, 
estando  al  remo,  le  dio  un  bofetón,  y  por  poderse  vengar  dejó  su 
fe  :  y  fué  tanto  su  valor,  que  sin  subir  por  los  torpes  medios  y 
caminos  que  los  mas  privados  del  Gran  Turco  suben,  vino  á  ser 
rey  de  Argel,  y  después  á  ser  general  de  la  mar,  que  es  el  tercero 
cargo  que  hay  en  aquel  sefiorío.  Era  calabrés  de  nación,  y  moral- 
mente  fué  hombre  de  bien,  y  trataba  con  mucha  humanidad  á  sus 
cautivos,  que  llegó  á  tener  tres  mil,  los  cuales  después  de  su 
muerte  se  repartieron,  como  él  lo  dejó  en  su  testamento,  entre  el 
Gran  Señor  (que  también  es  hijo  heredero  de  cuantos  mueren,  y 
entra  á  la  parte  con  los  mas  hijos  que  deja  el  difunto)  y  entre  sus 
renegados ;  y  yo  cupe  á  un  renegado  veneciano,  que  siendo  gru- 
mete de  una  nave,  le  cautivó  el  Uchalí  y  le  quiso  tanto,  que  fué 
uno  de  los  mas  regalados  garzones  suyos,  y  él  vino  á  ser  el  mas 
cruel  renegado  que  jamás  se  ha  visto.  Llamábase  Azan  Agá,'  y 
llegó  á  ser  muy  rico  y  á  ser  rey  de  Argel,  con  el  cual  yo  vine  de 
Constantinopla  algo  contento  por  estar  tan  cerca  de  España ;  no 
porque  pensase  escribir  á  nadie  el  desdichado  suceso  mió,  sino 
por  ver  si  me  era  mas  favorable  la  suerte  en  Argel  que  en  Constan* 
linopla,  donde  ya  habia  probado  mil  maneras  de  huirme,  y  nin- 
guna tuvo  sazón  ni  ventura  ;  y  pensaba  en  Argel  buscar  otros  me- 
dios de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba,  porque  jamás  me  desamjjaró 
la  esperanza  de  tener  libertad,  y  cuando  en  lo  que  fabricaba,  pen- 
saba y  ponía  por  obra  no  correspondía  el  suceso  á  la  intención, 
luego  sin  abandonarme  fingía  y  buscaba  otra  esperanza  que  me 
sustentase,  aunque  fuese  débil  y  flaca.  Con  esto  entretenía  la  vida 
encerrado  en  una  prisión  ó  casa,  que  los  Turcos  llaman  baño, 
donde  encierran  los   cautivos  cristianos,  así  los  que  son  del  rey 

\.  Lo  mismo  que  fraO^'ciHo,  nombre  qne  se  dl6  á  Jáoome  Ftimro  6  Palcazio,    Slf. 
m  á  Carlos  V.  y  á  Felipo  IL 
2.  Deb«  decir  Azan  Bjuá. 
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como  de  algunos  partionlares,  y  los  que  llaman  del  almacén,  que 
es  como  decir  cautivos  del  concejo,  que  sirven  á  la  ciudad  en  laa 
obras  públicas  que  hace  y  en  otros  oficios,  y  estos  tales  cautivos 
tienen  muy  dificultosa  su  libertad,  que  como  son  del  común  y  no 
tieuen  amo  particular,  no  hay  con  quien  tratar  su  rescate,  aunque 
le  tengan.  En  estos  bafios,  coh)o  tengo  dicho,  suelen  llevar  á  sos 
cautivos  algunos  particulares  del  i)uel>]o,  principalmente  cuando 
eon  de  rescate,  porque  allí  los  tieuen  holgados  y  seguros  hasta  qnA 
venga  su  rescate.  También  los  cautivos  del  rey,  que  son  de  res- 
iste, no  salen  al  trabajo  con  la  demius  chusma  sino  es  cuando  se 
tarda  su  rescate,  que  entonces  por  hacerles  »^Qe  escriban  por  él 
con  mas  ahinco,  les  hacen  tral)ajar  y  ir  por  leña  con  los  demás, 
que  es  un  no  pequefío  trabajo.  Yo  pues  era  uno  de  los  de  rescate, 
que  como  se  supo  que  era  capitán,  puesto  que  dije  mi  poca  posi- 
bilidad y  falta  de  hacienda,  no  aprovechó  nada  para  que  no  me 
pusiesen  en  el  número  de  los  caballeros  y  gente  de  rescate.  Pu 
fiiéronme  una  cadeníi,  mas  por  señal  de  rescate  que  por  guardarme 
con  ella,  y  así  pasaba  la  vida  en  aquel  baño  con  otros  muchos  ca- 
balleros y  gente  principal,  señalados  y  tenidos  por  de  rescate  ;  y 
aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera  fatigarnos  á  veces,  y  aun 
casi  siempre,  ninguna  cosa  nos  fatigaba  tanto,  como  oír  y  ver  á 
cada  paso  las  jamás  vistas  ni  oídas  crueldades  que  mi  amo  usaba 
r.on  los  cristianos.  Cada  día  ahorcaba  el  suyo,  empalaba  á  este, 
desorejaba  á  aquel,  y  esto  por  tan  poca  ocasión  y  tan  sin  ella,  que 
los  Turcos  conocían  que  lo  hacía  no  mas  de  por  hacerlo,  y  por  ser 
natural  condición  suya  ser  homicida  de  todo  el  género  humano. 
Solo  libró  bien  con  él  un  soldado  español  llamado  tal  de  Saavedra, 
el  cual,  con  haber  hecho  cosas  que  quedarán  en  la  memoria  de 
aquellas  gentes  por  muchos  años,  y  todas  por  alcanzar  libertad, 
jamiis  le  dio  palo,  ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le  dijo  mala  palabra,  y 
por  la  menor  cosa,  de  muchas  que  hizo,  temíamos  todos  que  había  de 
ser  empalado,  y  así  lo  temió  él  mas  de  una  vez ;  y  si  no  fuera  por- 
que el  tiempo  no  da  lugar,  yo  dijera  ahora  algo  de  lo  que  este  sol- 
dado hizo,  que  fuera  parte  para  entreteneros  y  admiraros  harto 
mejor  que  con  el  cuento  de  mi  historia.  Digo  pues,  que  encima 
del  patio  de  nuestra  prisión  caían  las  ventanas  de  la  casa  de  un 
n\oro  rico  y  princii)al,  las  cuales,  como  de  ordinario  son  las  de  loa 
moros,  mas  eran  agujeros  que  ventanas,  y  aun  estas  se  cubría  a 
con  celosías  muy  espesas  y  apretadas.  Acaeció  pues  que  un  día 
estando  en  un  terrado  de  nuestra  prisión  con  otros  tres  comí)»- 
ñeros  haciendo  pruebas  de  saltar  con  las  cadenas  por  entretener 
e.  tiempo,  estando  solos  (porque  todos  los  demás  cristianos  habiac 
ealido  á  trabajar),  alzé  acaso  los  ojos,  y  vi  que  por  aquellas  cerra- 
das ventanillas  que  he  dicho  parecía  una  caña,  y  al  remate  deUa 
puesto  un  lienzo  atado,  y  la  caña  se  estaba  blandeando  y  movién- 
dose casi  como  si  hiciera  señas  que  llegásemos  á  tomai'la.  Mira- 
mos en  ello,  y  uno  de  los  que  conmigo  estaban  fué  á  ponerse  do- 
bajo  de  la  caña  por  ver  si  la  soltaban  ó  lo  que  hacían ;  j)er(),  así 
soino  llegó,  alzaron  la  caña  y  la  movieron  á  los  dos  lados  como  si 
dijerí*n  no  ce  n  la  cabeza.     Volvióse  el  cristiano,  y   tornáronla  á  ba 
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jar  y  hacer  los  mismos  movimientos  que  primero.  Fue  otro  de  niia 
cotopafleros,  y  sucedióle  lo  mismo  que  al  primero.  Fiíialment^ 
fué  el  tercero,  y  avínole  lo  que  al  primero  y  al  segundo.  Viendo 
yo  esto,  no  quise  dejar  de  probar  la  suerte,  y  asi  como  llegué  á 
ponerme  debajo  de  la  caña,  la  dejaron  caer,  y  dio  á  mis  pies  dentro 
del  baño.     Acudí  luego  ú  desatar  el  lienzo,  en  el  cual  vi  un  nud;: 

f"  dentro  del  venían  diez  cianiís,  que  son  unas  monedas  de  oro 
sHJo  que  usan  los  moros,  que  cada  una  vale  diez  reales  de  U» 
luestros.  Si  me  holgué  con  el  hallazgo  no  hay  para  qué  decirlo, 
r  acs  filé  lauto  el  contento  como  la  admiración  de  pensar  de  dónde 
Nxlia  venirnos  aquel  bien,  especialmente  á  mi ;  pues  las  muestras 
ae  no  haber  querido  soltar  la  caña  sino  á  mí,  claro  decian  que  á 
uií  se  hacia  la  merced.  Tomé  mi  buen  dinero,  quebré  la  caña, 
volvíme  al  terradíllo,  miré  la  ventana,  y  vi  que  por  ella  salía  una 
muy  blanca  mano  que  la  abrían  y  cerraban  muy  apriesa.  Con  eso 
entendimos  ó  imaginamos  que  alguna  muger  que  en  aquella  casa 
vivía  nos  debía  de  haber  hecho  aquel  benetíoio,  y  en  señal  de  que 
lo  agradecíamos  hicimos  zalemas  á  uso  de  moros  inclinando  la 
cabeza,  doblando  el  cuerpo,  y  poniendo  los  brazos  sobre  el  pecho. 
De  aUí  á  poco  sacaron  por  la  misma  ventana  una  pequeña  cruz 
hecha  de  cañas,  y  luego  la  volvieron  á  entrar.  Esta  señal  nos  con- 
firmó en  que  alguna  cristiana  debía  de  estar  cautiva  en  aquella 
casa,  y  era  la  que  el  bien  nos  hacía  ;  pero  la  blancura  de  la  mano, 
y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos  nos  deshizo  este  pensamiento, 
puesto  que  imaginamos  que  debía  de  ser  cristiana  renegada,  á 
quien  de  ordinario  suelen  tomar  ])or  legítimas  mugeres  sus  mismos 
amos,  y  aun  lo  tienen  á  ventura,  porque  las  estiman  en  mas  que 
las  de  su  nación.  En  todos  nuestros  discursos  dimos  muy  lejos  de 
la  verdad  del  caso,  y  así  todo  nuestro  entretenimiento  desde  allí 
adelante  era  mirar  y  tener  por  norte  á  la  ventana,  donde  nos  ha- 
bía aparecido  la  estrella  de  la  caña  ;  pero  bien  se  pasaron  quince 
días  en  que  no  la  vimos,  ni  la  mano  tampoco,  ni  otra  señalalguna ; 
ni  aunque  en  este  tiempo  procuramos  con  toda  solicitud  saber 
(piién  en  aquella  casa  vivía,  y  sí  había  en  ella  alguna  cristiana 
renegada,  jamás  hubo  quien  nos  dijese  otra  cosa  sino  que  allí  vi- 
vía im  moro  principal  y  rico,  llamado  Agímorato,  alcaide  que 
había  sido  de  la  Pata,  que  es  oficio  entre  ellos  de  mucha  calidad ; 
mas  cuando  mas  descuidados  estábamos  de  que  por  allí  habían  do 
llover  mas  cianiís,  vimos  á  deshora  parecer  la  caña  y  otro  lienzo 
en  ella  con  otro  nudo  mas  crecido,  y  esto  fué  á  tiempo  que  estaba 
.'1  baño  como  la  vez  pasada  solo  y  sin  gente.  Hicimos  la  acostum- 
l  rada  prueba,  yendo  cada  uno  primero  que  yo  de  los  mismos  trea 
\iie  estábamos ;  pero  á  ninguno  se  rindió  la  caña  sino  á  mí,  porqu© 
ín  llegando  yo,  la  dejaron  caer.  Desaté  el  nudo,  y  hallé  cuarenta 
escudos  de  oro  españoles  y  un  papel  escrito  en  arábigo,  y  al  cabe 
33  lo  escrito  hecha  una  grande  cruz.  Besé  la  cruz,  tomé  los  escu- 
dos, volviine  al  terrado,  hicimos  todos  nuestras  zalemas,  tornó  á 
parecer  la  mano,  hice  señas  que  leería  el  papel,  cerraron  la  ven- 
tana. Quedamos  todos  confusos  y  alegres  con  lo  sucedido ;  y  como 
oiugnno  de  nosotros  no  entendía  el  arábigo,  era  grande  el  deseo 
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qne  teníamos  de  entender  lo  que  el  papel  contenía,  y  mayor  le 
dificultad  de  buscar  quien  lo  leyese.  En  fin  yo  me  determiné  de 
fiarme  de  un  renegado  natural  de  Murcia,  que  se  Labia  dado  por 
grande  amigo  mió,  y  puesto  prendas  entre  los  dos  que  le  obliga- 
ban á  guardar  el  secreto  que  le  encargase,  porque  suelen  algunos 
renegados,  cuando  tienen  intención  de  volverse  á  tierra  de  cristia- 
nos, traer  consigo  algunas  firmas  de  cautivos  principales  en  quo 
dan  fe,  en  la  forma  que  pueden,  como  el  tal  renegado  es  hombre  de 
bien,  y  que  siempre  ha  hecho  bien  á  cristianos,  y  que  lleva  dese\> 
de  huirse  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofrezca.  Algunos  hay 
que  procuran  estas  fees  con  buena  intención,  otros  se  sirven  dellaa 
acaso  y  de  industria,  que  viniendo  á  robar  á  tierra  de  cristianos, 
bí  á  dicha  se  pierden  ó  los  cautivan,  sacan  sus  firmas  y  dicen  que 
por  aquellos  papeles  se  verá  el  propósito  con  que  venían,  el  cual 
era  de  quedarse  en  tierra  de  cristianos,  y  que  por  eso  venían  en 
Corso  con  los  demás  Turcos.  Con  esto  se  escapan  de  aquel  primer 
ímpetu,  y  se  reconcilian  con  la  Iglesia  sin  que  se  les  haga  daño,  y 
cuando  ven  la  suya  se  vuelven  á  Berbería  á  ser  lo  que  antes  eran. 
Otros  hay  que  usan  destos  papeles,  y  los  procuran  con  buen  in- 
tento, y  se  quedan  en  tierra  de  cristianos.  Pues  uno  de  los  rene- 
gados que  he  dicho  era  este  amigo,  el  cual  tenia  firmas  do  todas 
nuestras  camaradas,  donde  le  acreditábamos  cuanto  era  posible ; 
y  si  los  moros  le  hallaran  estos  papeles  le  quemaran  vivo.  Supe 
qne  sabia  muj'  bien  arábigo,  y  no  solamente  hablarlo  sino  escri- 
birlo ;  pero  antes  que  del  todo  me  declarase  con  él,  le  dije  que  me 
leyese  aquel  papel,  que  acaso  me  había  hallado  en  un  agugero  de 
mí  rancho.  Abrióle,  y  estuvo  un  buen  espacio  mirándole  y  cons- 
truyéndole, murmurando  entre  los  dientes.  Pregúntele  si  lo  en- 
tendía :  díjome  que  muy  bien,  y  que  sí  quería  que  me  lo  declarase 
palabra  por  palabra,  que  le  diese  tinta  y  pluma,  porque  mejor  lo 
hiciese.  Dímosle  luego  lo  que  pedía,  y  él  poco  á  poco  lo  fué  tradu- 
ciendo, y  en  acabando  dijo :  todo  lo  que  va  aquí  en  romance,  sin 
faltar  letra,  es  lo  que  contiene  este  papel  morisco,  y  hase  de  ad- 
vertir que  adonde  dice :  Lela  Márien^  quiere  decir :  nuestra  Ser- 
ñora  la  Virgen  María.    Leímos  el  papel,  y  decía  así : 

"  Cuando  yo  era  niña,  tenía  mí  padre  una  esclava,  la  cual  en  mi 
lengua  me  mostró  la  zalá  crístíanesca,  y  me  dijo  muchas  cosa? 
de  Lela  Márien.  La  cristiana  murió,  y  yo  sé  que  no  fué  al  fuego, 
lino  con  Alá,  porque  después  la  vi  dos  veces,  y  me  dijo  que  me 
^lese  á  tierra  de  cristianos  á  ver  á  Lela  Márien,  que  me  querí« 
mucho.  15o  sé  yo  cómo  vaya  :  muchos  cristianos  he  visto  por 
esta  ventana,  y  ninguno  rae  ha  parecido  caballero  sino  tú.  Yo 
e<iy  muy  hermosa  y  muchaclia,  y  tengo  muchos  dineros  que  lie- 
7ar  conmigo :  mira  tú  si  puedes  hacer  cómo  nos  vamos,  y  seráa 
allá  mi  marido  sí  quisieres,  y  sí  no  quisieres  nó  se  me  dará^  nada, 
qne  Lela  Márien  me  dará  con  quien  me  case.  Yo  escribí  esto, 
mira  á  quien  lo  das  á  leer,  no  te  fies  de  ningún  moro,  porque 
bon  todos  marfuces.'  Desto  tengo  mucha  pena,  que  quisiera  qu« 
1.  Xutfua.  voí  árabe  que  sifrntflca  íuituto,  Jalao,  pérfido. 
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no  te  de«cabrieras  á  nadie,  porque  si  mi  padre  lo  sabe,  me  echará 
•uet^o  ea  un  pozo  y  me  cubrirá  de  piedras.  En  la  cafia  pondré  ur 
hilo,  ata  allí  la  respuesta,  y  si  no  tienes  quien  te  escriba  arábigo, 
dímelo  por  señas,  que  Lela  Márien  hará  que  te  entienda.  EUa  y 
Alá  te  guarde,  y  esa  cruz  que  yo  beso  muchas  veces,  que  así  me  lo 
mandé  la  cautiva." 

Mirad,  señores,  si  era  razón  que  las  razones  deste  papel  nc« 
admirasen  y  alegrasen ;  y  así  lo  uno  y  lo  otro  fué  de  manera  que 
el  renegado  entendió  que  no  acaso  se  había  hallado  aquel  papel. 
Bino  que  realmente  á  alguno  de  nosotros  se  había  escrito  ;  y  así 
nos  rogó  que  si  era  verdad  lo  que  sospechaba,  que  nos  fiásemos 
del,  y  se  lo  dijésemos,  que  él  aventuraría  su  vida  por  nuestra  li- 
bertad ;  y  diciendo  esto,  sacó  del  pecho  un  crucifijo  de  metal,  y 
con  muchas  lágrimas  juró  por  el  Dios  que  aquella  imagen  repre- 
sentaba, en  quien  él,  aunque  pecador  y  malo,  bien  y  fielmente 
creía,  de  guardarnos  lealtad  y  secreto  en  todo  cuanto  quisiésemos 
descubrirle,  porque  le  parecía  y  casi  adevinaba  que  por  medio  de 
aquella,  que  a<}uel  papel  había  escrito,  había  él  y  todos  nosotros 
de  tener  libertad,  y  verse  él  en  lo  qne  tauto  deseaba,  que  era  re- 
ducirse al  gremio  de  la  santa  Iglesia  su  madre,  de  quien  como 
miembro  podrido  estaba  dividido  y  apartado  por  su  ignorancia  y 
jjecado.  Con  tantas  lágrimas  y  con  muestras  de  tauto  arre[)eutí- 
mieuto  dijo  esto  el  renegado,  que  todos  de  un  mismo  parecer  con- 
sentimos y  venimos  en  declararle  la  verdad  del  caso,  y  así  le 
dimos  cuenta  de  todo  sin  encubrirle  nada.  Mostrárnosle  la  ven- 
tanilla por  donde  parecía  la  cafia,  y  él  marcó  desde  allí  la  casa,  y 
quedó  de  tener  especial  y  gran  cuidado  de  informarse  quieu  en 
ella  vivía.  Acordamos  ansímismo  que  seria  bien  responder  al  bi- 
llete de  la  mora,  y  como  teníamos  quien  lo  supiese  hacer,  luego 
al  momento  el  renegado  e«cribió  las  razones  qne  yo  le  fui  notando, 
que  puntualmente  fueron  las  que  diré,  porque  de  todos  los  punto» 
sustanciales  que  en  este  suceso  me  acontecieron,  ninguno  se  me  ha 
ido  de  la  memoria,  ni  aun  se  me  irá  en  tauto  que  tuviere  vida.  En 
efecto  lo  que  á  la  mora  se  le  respondió  fué  esto : 

"El  verdadero  Alá  te  guarde,  señora  mía,  y  aquella  bendita 
Márien,  que  es  la  verdadera  madre  de  Dios,  y  es  la  que  te  ha 
puesto  en  corazón  que  te  vayas  á  tierra  de  cristianos,  porque  te 
quiere  bien.  Ruégale  tú  que  se  sirva  de  darte  á  entender  cómo 
podi'ás  poner  por  obra  lo  que  te  manda,  que  ella  es  tan  buena, 
que  sí  hará.  De  mí  parte  y  de  la  de  todos  estos  cristianos,  que 
están  conmigo,  te  ofrezco  de  hacer  por  tí  todo  lo  que  pudiéremos 
basta  morir.  No  dejes  de  escribirme  y  avisarme  lo  que  pensares 
hacer,  que  yo  te  responderé  siempre :  que  el  grande  Alá  nos  ha 
lUdo  un  cristiano  cautivo  que  sabe  hablar  y  escribir  tu  lengua 
tan  bien  como  lo  verás  por  este  papel.  Así  que,  sin  tener  miedo, 
nos  puedes  avisar  de  todo  lo  que  quisieres.  A  lo  que  dices,  que 
ei  ftieres  á  tierra  de  cristianos  que  has  de  ser  mi  muger,  yo  te 
lo  prometo  como  buen  cristiano,  y  sabe  que  los  cristianos  cum- 
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píen  lo  que  prometen  mejor  que  los  moros.    Alá  y  Márien  su  madrí 
íiean  en  tu  guarda,  sefiora  mia." 

Escrito  y  cerrado  este  papel,  aguardé  dos  días  á  que  estuviese 
el  bafio  solo  como  solia,  y  luego  salí  al  paso  acostumbrado  del 
terradillo  por  ver  si  la  cafia  parecía,  que  no  tardó  mucho  en  aso- 
mar. Asi  como  la  vi,  aimque  no  podia  ver  quién  la  ponia,  mostré 
el  papel  como  dando  á  entender  que  pusiesen  el  hilo  ;  pero  ye 
venia  puesto  en  la  cafia,  al  cual  até  el  papel,  y  de  allí  á  poco 
tornó  á  parecer  nuestra  estrella  con  la  blanca  bandera  de  paz  del 
atadillo.  Dejáronla  caer,  y  alzéla  yo,  y  hallé  en  el  paño  en  toda 
suerte  de  moneda  de  plata  y  de  oro  mas  de  cincuenta  escudos,  los 
cuales  cincuenta  veces  mas  doblaron  nuestro  contento  y  confirma- 
ron la  esperanza  de  tener  libertad.  Aquella  misma  noche  volvió 
nuestro  renegado,  y  nos  dijo  que  habia  sabido  que  en  aquella  casa 
vivia  el  mismo  moro  que  á  nosotros  nos  hablan  dicho,  que  se  lla- 
maba Agimorato,  riquísimo  por  todo  extremo,  el  cual  tenia  una 
sola  h'ja  heredera  de  toda  su  hacienda,  y  que  era  común  opinión 
en  toda  la  ciudad  ser  la  mas  hermosa  muger  de  la  Berbería,  y  que 
muchos  de  los  vireyes  que  allí  venían  la  habían  pedido  por  muger, 
y  que  ella  nunca  se  habia  querido  casar,  y  que  también  supo  que 
t  uvo  una  cristiana  cautiva,  que  ya  se  había  muerto.  Todo  lo  cual 
concertaba  con  lo  que  venia  en  el  papel.  Entramos  luego  en  con- 
cejo con  el  renegado  en  qué  orden  se  tendría  para  sacar  á  la  mora, 
y  venirnos  todos  á  tierra  de  cristianos,  y  en  fin  se  acordó  por 
entonces  que  esperásemos  al  aviso  segundo  de  Zoraida,  que  así 
se  llamaba  la  que  ahora  quiere  llamarse  María  :  porque  bien  vi- 
mos que  ella,  y  no  otra  alguna,  era  la  que  habia  de  dar  medio  á 
todas  aquellas  dificultades.  Después  que  quedamos  en  esto,  dijo  el 
renegado  que  no  tuviésemos  pena,  que  él  perdería  la  vida  ó  nos 
pondría  en  libertad.  Cuatro  días  estuvo  el  bafio  con  gente,  que 
fué  ocasión  que  cuatro  días  tardase  en  parecer  la  cafia,  al  cabo  de 
los  cuales  en  la  acostumbrada  soledad  del  bafio  pareció  con  el 
lienzo  tan  prefiado,  que  felicísimo  parto  prometía.  Inclinóse  á  mí 
la  cafia  y  el  lienzo,  hallé  en  él  otro  papel  y  cien  escudos  de  oro  sin 
otra  moneda  alguna.  Estaba  allí  el  renegado,  dímosle  á  leer  el  papel 
dentro  de  nuestro  rancho,  el  cual  dijo  que  así  decía : 

"  Yo  no  sé,  mi  sefior,  cómo  dar  orden  que  nos  vamos  á  Espafia, 
ni  L-ela  Márien  me  lo  ha  dicho,  aunque  yo  se  lo  he  preguntado  ,• 
lo  que  se  podrá  hacer  es,  que  yo  os  daré  por  esta  ventana  mu 
chísimos  dineros  de  oro  :  rescataos  vos  con  ellos  y  vuestros  ami' 
gos,  y  vaya  uno  en  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una  bares 
y  vuelva  por  los  demás,  y  á  mí  me  hallará  en  el  jardín  de  mi 
padre,  que  está  á  la  puerta  de  Babazon  junto  á  la  marina,  donde 
tengo  de  estar  todo  este  verano  con  mi  padre  y  con  mis  criados  : 
de  allí  de  noche  me  podréis  sacar  sin  miedo,  y  llevarme  á  la 
barca.  Y  mira  que  has  de  ser  mi  marido,  porque  sino  yo  pediré 
á  Márien  que  te  castigue.  Si  no  te  fias  de  nadie  que  vaya  por  la 
barca,  rescátate  tá  y  ve,  que  yo  sé  que  volverás  mejor  oue  otro, 
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pues  eres  caballero  y  cristiano.  Procura  saber  el  jardín,  y  cuando 
te  pasees  por  ahí  sabré  qne  está  solo  el  baño,  y  te  daré  macho 
dinero.     Alá  te  guarde,  señor  mió." 

Esto  decía  y  contenía  el  segando  papel,  lo  cual  visto  por  todos, 
cada  uno  se  ofreció  querer  ser  el  rescatado,  y  prometió  de  ir  y 
volver  con  toda  puntualidad  ;  y  también  yo  me  ofrecí  á  lo  mismo  ; 
4  todo  lo  cual  se  opuso  el  renegado  diciendo,  que  en  ninguna  ma- 
nera consentiría  que  ninguno  saliese  de  libertad  hasta  que  fuesen 
Uxios  juntos,  porque  la  experiencia  le  había  mostrado  cuan  mal 
yimplian  los  libres  las  palabras  que  daban  en  el  cautiverio,  por- 
que muchas  veces  habían  usado  de  aquel  remedio  algunos  princi- 
pales cautivos,  rescatando  á  uno  que  fuese  á  Valencia  ó  Mallorca 
con  dineros  para  poder  armar  una  barca  y  volver  por  los  que  le 
babiaL  rescatado,  y  nunca  habían  vuelto,  porque  la  libertad  al- 
canzada y  el  temor  de  no  volver  á  perderla  les  borraba  de  la  me- 
moria todas  las  obligaciones  del  mundo.  Y  en  confirmación  de  la 
verdal^  que  nos  decía,  nos  contó  brevemente  un  caso  que  casi  en 
aquella  misma  sazón  había  acaecido  á  unos  caballeros  cristianos, 
el  mas  extraño  que  jamás  sucedió  en  aquellas  partes  donde  á  cada 
paso  suceden  cosas  de  grande  espanto  y  de  admiración.  En  efecto 
él  vino  á  decir  que  lo  que  se  podía  y  debía  hacer  era,  que  el  dinero 
que  se  había  de  dar  para  rescatar  al  cristiano,  que  se  le  diese  á 
él  para  comprar  allí  en  Argel  una  barca  con  achaque  de  hacerse 
mercader  y  tratante  en  Tetuac  y  en  aquella  costa,  y  que  siendo  él 
señor  de  la  barca,  fácilmente  se  daría  traza  para  sacarlos  del  baño 
y  embarcarlos  á  todos.  Cuanto  mas  que  sí  la  mora,  como  ella  de- 
cía, daba  dineros  para  rescatarlos  á  todos,  que  estando  libres  era 
facilísima  cosa  aun  embarcarse  en  la  mitad  del  día,  y  que  la  difi- 
cultad que  se  ofrecía  mayor  era  qne  los  moros  no  consienten  que 
renegado  alguno  compre  ni  tenga  barca,  sino  es  bajel  grande  para 
ir  en  corso,  porque  se  temen  que  el  que  compra  barca,  princi- 
palmente si  es  español,  no  la  quiere  sino  para  irse  á  tierra  de 
cristianos  ;  pero  que  él  facilitaría  este  inconveniente  con  hacer 
que  un  moro  tagarino  fuese  á  la  p>arte  con  él  en  la  compañía 
de  la  barca,  y  en  la  ganancia  de  las  mercancías,  y  con  esta 
sombra  él  ver.dria  á  ser  señor  de  la  barca,  con  que  daba  por  aca- 
bado todo  lo  demás.  Y  puesto  que  á  mí  y  á  mis  camaradas  no3 
había  parecido  mejor  lo  de  enviar  por  la  barca  á  Mallorca,  co- 
mo la  mora  decía,  no  osamos  contradecirle,  temerosos  qne,  si  na 
hacíamos  lo  que  él  decia,  nos  había  de  descubrir  y  poner  a  pe- 
ligro de  perder  las  vidas  si  descubriese  el  trato  de  Zoraida,  por 
cuya  vida  diéramos  todas  las  nuestras  ;  y  así  determíname^  de 
ponernos  en  las  manos  de  Dios  y  en  las  del  renegado ;  en  aquel 
mismo  punto  se  le  respondió  á  Zoraida  dicíéndole  que  haríamos 
todo  cuanto  nos  aconsejaba,  porque  lo  había  advertido  tan  bien 
como  sí  Lela  Márien  se  lo  hubiera  dicho,  y  que  en  ella  sola  e?*- 
taba  dilatar  aquel  negocio  ó  ponello  luego  por  obra.  Ofrecí  melé 
de  nuevo  de  ser  su  esposo,  y  con  esto,  otro  día  que  acaeció  á  estar 
solo  el   baño,  en  diversas  veces  con  la  caña  y  el  paño  nos  di» 
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dos  mil  liscudos  de  oro,  y  un  papol  donde  decia  que  el  priinei 
iuma,  que  es  el  viernes,  se  iba  al  jardín  de  su  padre,  y  que 
antes  que  se  fuese,  nos  daria  mas  dinero  ;  y  que  si  aquello  no 
bastase,  que  se  lo  avisásemos,  que  nos  daria  cuanto  le  pidiése- 
mos, que  su  padre  tenia  tantos,  que  no  lo  echaria  menos,  cuanto 
mas  que  ella  tenia  las  llaves  de  todo.  Dimos  luego  quinientos  es- 
cudos al  renegado  para  comprar  la  baroa  :  con  ochocientos  me 
rescató  yo  dando  el  dinero  á  un  mercader  valenciano  que  á  la 
sazón  se  lialiaba  en  Argel,  el  cual  me  rescató  del  rey,  tomán- 
dome sobre  su  palabra,  dándola  de  que  con  el  primer  bajel  quc> 
viniese  de  Valencia  pagarla  mi  rescate,  porque  si  luego  diera 
el  dinero  fuera  dar  sospechas  al  rey  que  habia  muchos  dias  que 
mi  rescate  estaba  en  Argel,  y  que  el  mercader  por  sus  grange- 
rías  lo  habia  callado.  Finalmente,  mi  amo  era  tan  caviloso,  üue 
en  ninguna  manera  me  atreví  á  que  '  lue^o  se  desembolsase  ei 
dinero.  El  jueves  antes  del  viernes  que  la  hermosa  Zoraida  so 
habia  de  ir  al  jardín,  nos  dio  otros  mil  escudos  y  nos  avisó  de 
8u  partida,  rogándome  que,  si  rae  rescatase,  supiese  luego  el  jar- 
din  de  su  padre,  y  que  en  todo  caso  buscase  ocasión  de  ir  allá  y 
verla.  Respondíle  en  breves  palabras  que  así  lo  haría  y  que  tu- 
viese cuidado  de  encomendarnos  á  Lela  Márien,  con  todas  aquellas 
oraciones  que  la  cautiva  le  habia  enseñado.  Hecho  esto,  diei-on 
orden  en  que  los  tres  compañeros  nuestros  se  rescatasen  por  facili- 
tar la  salida  del  baño,  y  ponjue  viéndome  á  mí  rescatado  y  á  ellos 
no,  pues  había  dinero,  no  se  alborotasen,  y  les  persuadiese  el  diablo 
que  hiciesen  alguna  cosa  en  perjuicio  de  Zoraida  ;  que  puesto  que 
el  ser  ellos  quien  eran  me  podía  asegurar  de  este  temor,  con  tudo 
eso  no  quise  poner  el  negocio  en  aventura,  y  así  los  hice  rescatar 
por  la  misma  orden  que  yo  me  rescaté,  entregando  todo  el  dinero 
al  mercader  para  que  con  certeza  y  seguridad  pudiese  hacer  la 
fianza,  al  cual  nunca  descubrimos  nuestro  trato  y  seci'eto  por  el 
peligro  que  habia. 


CAPITULO  XLI. 

}  Donde  todavía  prosigue  el  Cautivo  sn  sncesa  V/ 

lío  se  pasaron  quince  días  cuando  ya  nuestro  renegado  tenia 
comprada  una  muy  buena  barca  capaz  de  mas  de  treinta  perscn 
nas;  y  para  asegurar  su  hecho  y  dallo  color  quiso  hacer,  cerno 
hizo,  un  viage  á  un  lugar  que  se  llama  Sargel,  que  está  veinte 
leguas  de  Argel  hacia  la  parte  de  Oran,  en  el  cual  hay  nmchn 
C-'>ntrataeion  de  higos  pasos.  Dos  ó  tres  veces  hizo  este  viage  en 
sompafiia  del  tagarino  que  habia  dicho.  Tagarinos  llaman  en 
Berbería  á  los  moros  de  Aragón,  y  á  los  de  Granada  mudejares  ; 
j  en  el  reino  de  Fez  llaman  á  los  mudejares  elches^  los  cuales 
Ton  la  gentrC  de  quien  aquel  rey  mas  se  sirve  en  la  guerra.  Digo 
pues,  que  cada  vez  que  pasaba  con  su  barca  daba  fondo  en  una 
ealtíta  que  estaba  no  dus  tiros  de  ballesta  ¿el  jardín  donde  Zorai* 
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da  esperaba,  y  allí  muy  de  propósito  se  ponia  el  renegado  con 
'os  morillos  que  bogaban  el  remo,  ó  ya  á  hacer  la  zalá,  ó  ya 
como  por  ensayarse  de  burlas,  alo  que  pensaba  hacer  de  reras; 
y  asi  se  iba  al  jardin  de  Zoraida  y  le  pedia  fruta,  y  su  padre 
se  la  daba  sin  conoceUe  ;  y  aunque  él  quisiera  hablar  á  Zoraida, 
como  él  después  me  dijo,  y  decille  que  él  era  el  que  por  orden 
mia  la  habia  de  llevar  á  tierra  de  cristianos,  que  estuviese  con- 
tenta y  segura,  nunca  le  faé  posible,  porque  las  moras  no  sí 
dejan  ver  de  ningún  moro  ni  turco,  sino  es  que  su  marido  ó  su 
padre  se  lo  manden  :  de  cristianos  cautivos  se  dejan  tratar  y  co- 
municar aun  mas  de  aquello  que  seria  razonable  ;  y  á  mí  me  hu- 
biera pesado  que  él  la  hubiera  hablado,  que  quizá  la  alborotara 
viendo  que  su  negocio  andaba  en  boca  de  renegados  ;  pero  Dios, 
que  lo  ordenaba  de  otra  manera,  no  dio  lugar  al  buen  deseo  que 
nuestro  renegado  tenia,  el  cual  viendo  cuan  seguramente  iba  y 
venia  á  Sargel  y  que  daba  fondo  cuando,  y  cómo  y  adonde  quería, 
V  que  el  tagarino  su  compañero  no  tenia  mas  voluntad  de  lo  que 
ía  suya  ordenaba,  y  que  yo  estaba  ya  rescatado,  y  que  solo  falta- 
ba buscar  algunos  cristianos  que  bogasen  el  remo,  me  dijo  que 
mirase  yo  cuáles  quería  traer  conmigo  fuei-a  de  los  rescatados,  y 
que  los  tuviese  hablados  para  el  primer  a  iérnes,  donde  tenia  de- 
terminado que  fuese  nuestra  partida.  Viendo  esto,  hablé  á  doce 
españoles,  todos  valientes  hombres  de  remo,  y  de  aquellos  que 
mas  libremente  podían  salir  de  la  ciudad  ;  y  no  fué  poco  hallar 
tantos  en  aquella  coyuntura,  porque  estaban  veinte  bajeles  ei. 
coi-so,  y  se  habían  llevado  toda  la  gente  de  remo,  y  estos  no  se 
hallaran  si  no  fuera  que  su  amo  se  quedó  aquel  verano  sin  ir 
en  corso  á  acabar  una  galeota  que  tenia  en  astillero  :  á  los  cuales 
no  les  dije  otra  cosa  sino  que  el  primer  viernes  en  la  tarde  se 
saliesen  uno  á  uno  disimuladamente,  y  se  fuesen  la  vuelta  del 
jardín  de  Agimorato,  y  que  allí  me  aguardasen  hasta  que  yo 
fuese.  A  cada  uno  di  este  aviso  de  por  sí,  con  orden  que  aunque 
alU  viesen  otros  cristianos,  no  les  dijesen  sino  que  yo  les  ha- 
bia mandado  esperar  en  aquel  lugar.  Hecha  esta  diligencia,  m*j 
íaltaba  hacer  otra,  que  era  la  que  mas  me  convenia,  y  era  la  de 
avisar  á  Zoraida  en  el  punto  que  estaban  los  negocios,  para  que 
estuviese  apercilida  y  sobre  aviso,  que  no  se  sobresaltase  si  de 
improviso  la  asa  '^jísemos  antes  del  tiempo  que  ella  podía  imagi- 
nar que  la  barca  de  cristianos  podía  volver  ;  y  así  determiné  de 
ir  al  jardin  y  ver  si  podria  hablarla ;  y  con  ocasión  de  coger  al- 
gunas yerbas  un  dia  antes  de  mi  partida  fui  allá,  y  la  primera 
persona  con  quien  encontré  fué  con  su  padre,  el  cual  me  dijo  en 
lengua  que  en  toda  la  Berbería  y  aun  en  Constantínopla  se  habla 
entre  cautivos  y  moros,  que  ni  es  juorlsca  ni  castellana,  ni  de  otrs 
nación  alguna,  sino  una  mezcla  de  todas  las  lenguas,  con  la  cual 
todos  nos  entendemos  ;  digo  pues  que  en  esta  manera  de  lenguage 
me  preguntó  que  qué  buscaba  en  acjuel  su  jardin,  y  de  quién  era. 
Bespondíle  que  era  esí-.lavo  de  Arnaute  Mamí,'  (y  esto  porque  sa- 

1.  Amsute  es  k)  mÍEinu  que  Albnaéa.    Este  J  niaute  Mami  era  el  comau.lanu  <tt 
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bia  yo  por  muy  cierto  que  era  ua  grandísimo  amigo  snjo),  y  qut 
l>U3caba  de  todas  yerbas  para  hacer  ensalada.  Preguntóme  por  el 
consiguiente  si  era  hombre  de  rescate  ó  no,  y  que  cuánto  pedia  mi 
amo  por  mí.  Estando  en  estas  preguntas  y  respuestas,  saüó  de  la 
casa  del  jardin  la  bella  Zoraida,  la  cual  ya  había  mucho  que  me  había 
visto,  y  como  las  moras  en  ninguna  manera  hacen  melindre  de  mos- 
trarse á  los  cristianos,  ni  tampoco  se  esquivan,  como  ya  he  dicho, 
i'o  se  le  dio  nada  de  venir  adonde  su  padre  conmigo  estaba,  antee 
luego  cuando  su  padre  vio  que  venia  y  de  espacio,  la  llamó  y  man* 
ió  que  llegase.  Demasiada  cosa  seria  decir  yo  ahora  la  mucha  her- 
mosura, la  gentileza,  el  gallardo  y  rico  adorno  con  que  mi  querida 
Zoraida  se  mostró  á  mis  ojos  :  solo  diré  que  mas  perlas  pendían  de 
BU  hermosísimo  cuello,  orejas  y  cabellos,  que  cabellos  tenía  en  la 
cabeza.  En  las  gargantas  de  los  píes,  que  descubiertas  á  su  usan- 
za traía,  traía  dos  carcajes  (que  así  se  llaman  las  manillas  ó  ajor- 
cas de  los  pies  en  morisco)  de  purísimo  oro,  con  tantos  diaman- 
tes engastados,  que  ella  me  dijo  después  que  su  i)adre  los  estima- 
ba en  diez  mil  doblas,  y  las  que  +raía  en  las  muñecas  de  las  ma- 
nos valían  otro  tanto.  Las  perlas  eran  en  gran  cantidad  y  muy 
buenas,  porcjue  la  mayor  gala  y  bizarría  de  las  moras  es  adornarse 
de  ricas  perlas  y  aljófar  ;  y  asi  hay  mas  perlas  y  aljófar  entre 
moros  que  entre  todas  las  demás  naciones,  y  el  padre  de  Zoraida 
tenia  fama  de  tener  muchas,  y  de  las  mejores  que  en  Argel  había, 
y  de  tener  asimismo  mas  de  docíentos  mil  escudos  españoles,  de 
todo  lo  cual  era  señora  esta  que  ahora  lo  es  mía.  !ái  con  todo  este 
adorno  podía  venir  entonces  hermosa  ó  no,  por  las  reliquias  que 
le  han  quedado  en  tantos  trabajos  se  podrá  conjeturar  cuál  debía 
de  ser  en  las  prosperidades,  porque  ya  se  sabe  que  la  hermosura 
de  algunas  mugeres  tiene  días  y  sazones,  y  requiere  accidentes 
para  disminuirse  ó  acrecentarse  ;  y  es  natural  cosa  que  las  pa- 
siones del  ánimo  la  levanten  ó  bajen,  puesto  que  las  mas  veces  la 
destruyen.  Digo  en  fin  que  entonces  llegó  en  todo  extremo  adere- 
zada, y  en  todo  extremo  hermosa,  ó  á  lo  menos  á  raí  me  pareció 
serlo  la  mas  que  hasta  entonces  había  visto  ;  y  con  esto  viendo  las 
obligaciones  en  que  me  había  puesto,  me  parecía  que  tenía  delan- 
te de  mí  una  deidad  del  cielo,  venida  á  la  tierra  para  mi  gusto  y 
jiara  mí  remedio.  Así  como  ella  llegó,  le  dijo  su  padre  en  su  len- 
gua como  yo  era  cautivo  de  su  amigo  Arnaute  Mamí,  y  que  venia  á 
buscar  ensalada.  Ella  tomó  la  mano,  y  en  aquella  mezcla  de  len- 
guas que  tengo  dicho  me  preguntó  sí  era  caballero,  y  qué  era  la 
causa  que  no  me  rescataba.  Yo  le  respondí  que  ya  estaba  resca- 
ta<lo,  y  que  en  el  precio  podía  echar  de  ver  en  lo  que  mi  amo  me 
estimaba,  pues  había  dado  por  mí  mil  y  quinientos  zoltanis  :  á  lo 
cual  ella  respondió  :  en  verdad  que  si  tú.  fueras  de  mi  padre,  que 
yo  hiciera  que  no  te  diera  él  por  otros  dos  tantos,  porque  vosotros 
cristianos  siempre  mentís  en  cuanto  decís,  y  os  hacéis  pobi-e«  por 
engañar  á  los  moros.    Bien  podría  ser  eso,  señora,  le  respondí ; 

tof  oorfMinos  qno  apresaron  la  tralera  española  >»«  «oí,  quedando  allí  cautivos  Migue!  >U 
OécruiUis  y  su  buriuauo  liodtigu.  cuando  volvían  de  .Ñapóles  á  Kspafta. 


mas  eu  verdad  que  yo  la  he  tratado  con  mi  amo,  y  la  trato  y  la 
trataré  con  cuantas  personas  hay  en  el  mundo,  j  Y  cuándo  te  vas? 
dijo  Zoraida.  Mañana  creo  yo,  dije,  porque  estíí  aquí  un  bajel  de 
Francia,  que  se  hace  mañana  á  la  vela,  y  pienso  irme  con  él.  ¿  N» 
es  mejor,  replicó  Zoraida,  esperar  á  que  vengan  bajeles  de  Espa- 
ña y  hte  con  ellos,  que  no  con  los  de  Francia,  que  no  son  vues- 
tros amigos?  Xo,  respondí  yo,  aunque  si  como  hay  nuevas  que 
viene  ya  un  bajel  de  España,  es  verdad,  todavía  yo  le  aguardM^ 
puesto  que  es  mas  cierto  el  partirme  mañana,  porque  el  deseo 
que  tengo  de  verme  en  mi  tierra  y  con  las  personas  que  bien 
quiero,  es  tanto  que  no  me  dejará  esperar  otra  comodidad  si  se 
tarda  por  mejor  que  sea.  ¿Debes  de  ser  sin  duda  casado  en  tu 
tierra,  dijo  Zoraida,  y  por  eso  deseas  ir  á  verte  con  tu  muger?  No 
soy,  respondí  yo,  casado  ;  mas  tengo  dada  la  palabra  de  casarme 
en  llegando  allá.  ¿Y  es  hermosa  la  dama  á  quien  se  la  diste í 
dijo  Zoraida.  Tan  hermosa  es,  respondí  yo,  que  para  encarecella 
y  decirte  la  verdad,  se  parece  á  tí  mucho.  Desto  se  rió  muy  de 
veras  su  padre,  y  dijo  :  guala,'  cristiano,  que  debe  ser  muy  her- 
mosa si  se  parece  á  mi  hija,  que  es  la  mas  hermosa  de  todo  esto 
reino  :  si  no  mírala  bien,  y  verás  como  te  digo  verdad.  Servíanos 
do  intérprete  á  las  mas  destas  palabras  y  razones  el  padrg_de_Zo- 
raida  como  mas  ladino,  que  aunque  ella  habkba  1»^  bastain%^ 
lengua,  que  como  he  dicho  allí  se  usa,  mas  declaraba  sTTlñfén- 
cion  por  señiis  que  por  palabras.  Estando  en  estas  y  otras  muchas 
razones,  llegó  un  moro  corriendo,  y  dijo  á  grandes  voces  que  por 
las  bardas  ó  paredes  del  jardín  habían  saltado  tíuatro  turcos,  y 
andaban  cogiendo  la  fruta,  aunque  no  estaba  madura.  Sobresal- 
tóse el  ^^ejo  y  lo  mismo  hizo  Zoraida,  porque  es  común  y  casi 
natural  el  miedo  que  los  moros  á  los  turcos  tienen,  especialmente 
á  los  soldados,  los  cuales  son  tan  insolentes,  y  tienen  tanto  impe- 
rio sobre  los  moros  que  á  ellos  están  sujetos,  que  los  tratan  peor 
que  si  fuesen  esclavos  suyos.  Digo  pues,  que  dijo  su  padre  á 
Zoraida  :  hija,  retírate  á  la  casa,  y  enciérrate  en  tanto  que  yo  voy 
á  hablar  á  estos  canes ;  y  tú,  cristiano,  busca  tus  yerbas,  y  vete 
en  buen  hora,  y  llévete  Alá  con  bien  á  tu  tierra.  Yo  me  incliné, 
y  él  se  filé  á  buscar  los  turcos,  dejándome  solo  con  Zoraida,  que 
comenzó  á  dar  muestras  de  irse  donde  su  padre  le  había  manda- 
do ;  ¡jero  apenas  él  se  encubrió  con  los  árboles  del  jardín,  cuan- 
do ella  volviéndose  á  mí.  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  me  dijo : 
¿  tamejí,  cristiano,  tamejí  ?  (jue  quiere  decir  :  ¿  vaste,  cristiano, 
vaste  {  Yo  la  respondí  :  señora  sí,  pero  no  en  ninguna  manera  sin 
tí :  el  primer  juma  me  aguarda,  y  no  te  sobresaltes  cuando  no* 
veas  que  sin  duda  alguna  iremos  á  tierra  de  cristianos.  Yo  le 
dije  esto  de  manera  que  ella  me  entendió  muy  bien  á  todas  las 
razones  que  entrambos  pasamos,  y  echándome  un  brazo  al  cuello, 
oon  desmayulos  pasos  comenzó  á  caminar  hacia  la  casa  ;  y  quiso 
la  suerte,  que  pudiera  ser  muy  mala  si  el  cielo  no  lo  ordenara  de 
otra  manera,  que  yendo  los  dos  de  la  manera  y  postura  que  os  h« 

L  Junmento  arábigo:  por  Alá,p»r  Dtot 
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contado  con  un  brazo  al  cuello,  su  padre,  que  ya  volvía  de  hacor 
ir  á  los  turcos,  nos  vio  de  la  suerte  y  manera  qne  íbamos,  y 
nosotros  vimos  que  él  nos  habla  visto  ;  pero  Zoraida,  advertida  y 
discreta,  no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi  cuello  ;  antes  se  llegó 
mas  á  mí,  y  puso  su  cabeza  sobre  mi  pecho  doblando  un  poco 
las  rodillas,  dando  claras  señales  y  muestras  que  se  desmayaba, 
y  yo  ansimisino  di  á  entender  que  la  sostenia  contra  mi  volun- 
tH<l.  Su  padre  llegó  corriendo  adonde  estábamos,  y  viendo  á  eu 
bija  de  atiuella  manera  le  preguntó  que  qué  tenia  ;  pero  como  ella 
no  le  res[)ondiese,  dijo  su  padre  :  sin  duda  alguna  que  con  el 
<í<vV.resa.to  de  la  entrada  destos  canes  se  ha  desmayado,  y  qui- 
tándola del  mío  la  arrimó  á  su  pecho,  y  ella  dando  un  suspiro 
y  aun  no  enjutos  los  ojos  de  lágrimas,  volvió  á  decir  :  amejí,  cris- 
tiano, amejí  :  vete,  cristiano,  vete.  A  lo  que  su  padre  respondió  : 
no  importa,  hija,  que  el  cristiano  se  vaya,  ningún  mal  te  ha  he- 
cho, y  los  turcos  ya  son  idos  :  no  te  sobresalte  cosa  alguna,  pues 
ninguna  hay  que  pueda  darte  pesadumbre,  pues  como  ya  te  ho 
dicho  los  turcos  á  mi  ruego  se  volvieron  por  donde  entraron. 
■'Ellos,  seüor,  la  sobresaltaron  como  has  dicho,  dije  yo  á  su  pa- 
dre ;  mas  pues  ella  dice  que  yo  me  vaya,  no  la  quiero  dar  pesa- 
dumbre :  quédate  en  paz,  y  con  tu  licencia  volveré  si  fuere  me- 
nester por  yerbas  á  este  jardín,  que  según  dice  mi  amo,  en  nin- 
guno las  hay  mejores  para  ensalada  que  en  él.  Todas  las  que  qui- 
sieres podrás  volver,  respondió  Agiraorato,  que  mi  hija  no  dice 
esto  porque  tú.  ni  ninguno  de  los  cristianos  la  enojaban,  sino  que 
por  decir  que  ios  turcos  se  fuesen,  dijo  que  tú.  te  fueses,  ó  por(}ue 
ya  era  hora  que  buscases  tus  yerbas.  Con  esto  me  despedí  al 
punto  de  entrambos,  y  ella  arrancándosele  el  alma  al  parecer, 
se  fué  con  su  padre,  y  yo  con  achaque  de  buscar  las  yerbas  rodeé 
muy  bien  y  á  mi  placer  todo  el  jardin  :  miré  bien  las  entradas 
y  salidas,  y  la  fortaleza  de  la  casa,  y  la  comodidad  que  se  podía 
ofrecer  para  facilitar  todo  nuestro  negocio.  Hecho  esto,  me  vino 
y  di  cuenta  de  cuanto  había  pasado  al  renegado  y  á  mis  comjja- 
lieros,  y  ya  no  veía  la  hora  de  verme  gozar  sin  sobresalto  del  bien 
que  en  la  hermosa  y  bella  Zoraida  la  suerte  me  ofrecía.  En  fin  el 
tiempo  se  pasó,  y  se  llegó  el  día  y  ¡)lazo  de  nosotros  tan  deseado  ; 
y  siguiendo  todos  el  orden  y  pai-ecer  que  con  discreta  considera- 
ción y  largo  discurso  muchas  veces  habíamos  dado,  tuvimos  el 
buen  suceso  que  deseábamos,  porque  el  viernes  que  se  siguió  al 
día  que  yo  con  Zoraida  hablé  en  el  jardin,  el  renegado  al  ano- 
checer dio  fondo  con  la  barca  casi  frontero  de  donde  la  hermosí- 
sima Zoraida  estaba.  Ya  los  cristianos  que  habían  de  bogar  ei 
remo  estaban  prevenidos  y  escondidos  por  diversas  partes  de 
todos  aquellos  alrededores.  Todos  estaban  suspensos -^^Iborozfa- 
dos  aguardándome,  deseosos  ya  de  embestir  con  el\bajel  que  á 
los  ojos  tenían  ;  porque  ellos  no  sabían  el  concierto  del  renega- 
do, sino  que  penaaban  que  á  fuerza  de  brazos  liabían  de  haber  y 
ganar  la  libert»*^  quitando  la  vida  á  los  moros  que  dentro  de  la 
barca  estaban.  Sucedió  pues,  que  así  como  yo  me  mostré  y  mi8 
compañeros,  ttw^os  los  demás  escondidos  que  nos  vieron  se  vinio- 
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ron  llegando  á  nosotros.  Esto  era  ya  á  tiempo  qne  la  cindad  es- 
taba ya  cerrada,  y  por  toda  aquella  campaña  ninguna  persona 
parec.a.  Como  estuvimos  juntos,  dudamos  si  seria  mejor  ir  prime- 
ro por  Zoraida,  ó  rendir  primero  á  los  moros  bagarinos  que  bo- 
gaban el  remo  en  la  barca ;  y  estando  en  esta  duda,  llegó  á  nos- 
otros nuestro  renegado  diciéndonos,  que  en  qué  nos  deteníamos, 
q  je  ya  era  Lora,  y  que  todos  sus  moros  estaban  descuidados  y  loa 
a.Oí  "dellos  durmiendo.  Dijímosle  en  lo  que  reparábamos,  y  él  dijo 
jrie  lo  que  mas  importaba  era  rendir  primero  el  bajel,  que  se 
p''»iia  bacer  con  grandísima  facUidad  y  sin  peligro  alguno,  y  qu 
raego  podíamos  ir  por  Zoraida.  Pareciónos  bien  á  todos  lo  qut 
deoia^  y  así  sin  detenernos  mas,  haciendo  él  la  guia,  llegamos  al 
(^^Sel,  y  saltando  él  dentro  primero,  metió  mano  á  n^r^Ifor^e  y 
ayo  en  morisco  :  ninguno  de  vosotros  se  mneva  de  aquí  si  no 
quiere  que  le  cueste  la  vida.  Ya  á  este  tiempo  habían  entrado 
dentro  casi  todos  los  cristianos.  Los  moros,  que  eran  de  poco 
ánimo,  viendo  hablar  de  aquella  manera  á  su  arráez  quedáronse, 
espantados,  y  sin  ninguno  de  todos  ellos  echar  mano  á  las  armas, 
qne  pocas  ó  casi  ningunas  tenían,  se  dejaron,  sin  hablar  alguna 
palabra,  maniatar  de  los  cristianos,  los  cuales  con  mucha  pres- 
teza lo  hicieron,  amenazando  á  los  moros  que  si  alzaban  por  al- 
guna vía  ó  manera  la  voz,  que  luego  al  punto  los  pasarían  todos 
á  cuchillo.  Hecho  ya  esto,  quedándose  en  guardia  dellos  la  mitad 
de  los  nuestros,  los  que  quedábamos,  haciéndonos  asimismo  el 
renegado  la  guia,  fuimos  al  jardín  de  Agimorato,  y  quiso  la  buena 
suerte  que  llegando  á  abrir  la  puerta,  se  abrió  con  tanta  facilidad 
como  si  cerrada  no  estuviera,  y  así  con  gran  quietud  y  silencio 
llegamos  á  la  casa  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Estaba  la  bellísima 
Zoraida  aguardándonos  á  una  ventana  ;  y  así  como  sintió  gente 
preguntó  con  voz  baja  sí  éramos  nüarani,  como  si  dijera  ó  pregun- 
tara si  éramos  cristianos.  Yo  le  respondí  que  sí,  y  que  bajase. 
Cuando  ella  me  conoció,  no  se  detuvo  un  punto,  porque  sin  res- 
ponderme palabra  bajó  en  un  instante,  abrió  la  puerta,  y  mos- 
tróse á  todos  tan  hermosa  y  ricamente  vestida,  que  no  lo  acierto 
á  encarecer.  Luego  que  yo  la  vi,  le  tomé  una  mano,  y  la  comen- 
cé á  besar,  y  el  renegado  hizo  lo  mismo  y  mis  dos  camaradas,  y 
los  demás  que  el  caso  no  sabían  hicieron  lo  que  vieron  que  nos- 
otros hacíamos,  que  no  parecía  sino  que  le  dábamos  las  gracias, 
y  reconocíamos  por  señora  de  nuestra  libertad.  El  renegado  le 
dijo  en  lengua  morisca  si  estaba  su  padre  en  el  jardín.  Ella  res- 
pondió que  sí,  y  que  dormía.  Pues  será  menester  despertalle, 
replicó  el  renegado,  y  llevárnosle  con  nosotros,  y  todo  aqueUo 
qne  tiene  de  valor  en  este  hermoso  jardín.  No,  dijo  ella,  á  mi 
padre  nc  se  ha  de  tocar  en  ningún  modo,  y  en  esta  casa  no  hay 
i.tra  COSÍ,  que  lo  que  yo  llevo,  que  es  tanto  que  bien  habrá  para 
wue  todos  quedéis  ricos  y  contentos,  y  esperaos  un  poco  y  lo  ve- 
réis :  y  diciendo  esto  se  volvió  á  entrar  diciendo  que  muy  presto 
volveria,  que  nos  estuviésemos  quedos  sin  hacer  ningún  ruido. 
Pregúntele  al  renegado  lo  que  con  ella  había  pasado,  el  cual  in« 
lu  contó,  á  quien  yo  dije  que  en  ninguna  cosa  se  babia  de  hacer 
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mas  de  lo  que  Zoraida  quisiese ;  la  cual  ya  volvía  cargada  con  nn 
cofrecillo  lleno  de  escudos  de  oro,  tantos  que  apenas  lo  podía  sus- 
tentar. Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  despertase  en  el  ínterin, 
y  sintiese  el  ruido  que  andaba  en  el  jardín  ;  y  asomándose  á  la  venta- 
na, luego  conoció  que  todos  los  que  en  él  estaban  eran  cristianos, 
y  dando  muchas,  grandes  y  desaforadas  voces  comenzó  á  decir  en 
arábigo :  cristianos,  cristianos,  ladrones,  ladrones,  por  los  cuales  gri- 
tos nos  viraos  todos  puestos  en  grandísima  y  temerosa  confusión ;  ]>e- 
ro  el  renegado  viendo  el  peligro  en  que  estábamos,  y  lo  mucho  que 
le  importaba  salir  con  aquella  empresa  antes  de  ser  sentido, 
con  grandísima  presteza  subió  donde  Agímorato  estaba,  y  junta- 
mente con  él  fueron  algunos  de  nosotros,  que  yo  no  osé  desampa- 
rar á  Zoraida,  que  como  desmayada  se  había  dejado  caer  en  mis 
brazos.  En  resolución  los  que  subieron  se  dieron  tan  buena  mafia, 
que  en  un  momento  bajaron  con  Agímorato  trayéndole  atadas  las 
manos  y  puesto  un  pafiízuelo  en  la  boca,  que  no  le  dejaba  hablar 
palabra,  amenazándole  que  el  hablarla  le  había  de  costar  la  vida. 
Cuando  su  hija  le  vio,  se  cubrió  los  ojos  por  no  verle,  y  su  padre 
quedó  espantado,  ignorando  cuan  de  su  voluntad  se  había  puesto 
en  nuestras  manos ;  mas  entonces  siendo  mas  necesarios  los  píes, 
coa  diligencia  y  presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que  ya  los  que 
en  ella  habían  quedado  nos  esperaban  temerosos  de  algún  mal 
suceso  nuestro.  Apenas  serian  dos  horas  pasadas  de  la  noche, 
cuando  ya  estábamos  todos  en  la  barca,  en  la  cual  se  le  quitó 
ai  padre  de  Zoraida  la  atadura  de  las  manos  y  el  paño  de  la  boca ; 
pero  tornóle  á  decir  el  renegado  que  no  hablase  palabra,  que  le 
quitarian  la  vida.  El  como  vio  allí  á  su  hija,  comenzó  á  suspirar 
ternísimamente,  y  mas  cuando  vio  que  yo  estrechamente  la  tenía 
abrazada,  y  que  ella  sin  defenderse,  ni  quejarse,  ni  esquivarse  se 
estaba  queda;  pero  con  todo  esto  callaba  porque  no  pusiesen  en 
efecto  las  muchas  amenazas  que  el  renegado  le  hacia.  Viéndose 
pues  Zoraida  ya  en  la  barca,  y  que  queríamos  dar  los  remos  al 
agua,  y  viendo  allí  á  su  padre  y  á  los  demás  moros  que  atados  es- 
taban, le  dijo  al  renegado  que  me  dijese  le  hiciese  merced  de 
soltar  á  aquellos  moros,  y  dar  libertad  á  su  padre,  porque  antes 
ee  arrojaría  en  la  mar,  que  ver  delante  de  sus  ojos  y  por  causa 
suya  llevar  cautivo  á  un  padre  que  tanto  la  había  querido.  El 
renegado  me  lo  dijo,  yo  respondí  que  era  muy  contento ;  pero  él 
respondió  que  no  convenia  á  causa  que,  si  allí  los  dejaban,  apelli- 
darían luego  la  tierra  y  alborotarían  la  ciudad,  y  serian  cansa 
que  saliesen  á  buscallos  con  algunas  fragatas  ligeras,  y  les  ton"a- 
Ben  la  tierra  y  la  mar,  de  manera  que  no  puí^iésemos  escapar- 
nos ;  que  lo  que  se  podría  hacer  era  darles  libertad  en  llegando  á 
la  primera  tierra  de  cristianos.  En  este  parecer  venimos  todos ;  y 
Zoraida,  á  quien  se  le  dio  cuenta  con  las  causas  que  nos  movían 
i  no  hacer  luego  lo  que  quería,  también  se  satisfizo  ;  y  luego  con 
regocijado  silencio  y  alegre  diligencia  cada  uno  de  nuestros  va- 
lientes remeros  tomó  su  remo,  y  comenzamos,  encomendándonos 
&  Dios  de  todo  corazón,  á  navegar  la  vuelta  de  las  islas  de  Ma- 
llorca, que  es  la  tierra  de  cristianos  mas  cerca ;  pero  á  causa  da 


PARTE  I.  287 

■o|il«r  un  poco  el  vienta  tramontana  y  estar  la  mar  algo  picada, 
no  fué  posible  seguir  la  derota,  de  Mallorca ;  y  fuénos  forzoso  de- 
jarnos ir  tierra  á  tierra  la  vuelta  de  Oran,  no  sin  muclia  pesadum- 
bre nuestra,  por  no  ser  descubiertos  del  lugar  de  Sargel,  que  en 
aquella  costa  cae  no  mas  que  sesenta  millas  de  Argel,  y  asimis- 
mo temíamos  encontrar  por  aquel  parage  alguna  galeota  de  1«« 
que  de  ordinario  venian  con  mercancía  de  Tetuan,  aunque  cada 
ano  por  sí  y  por  todos  juntos  presumíamos  de  que.  si  se  encontra- 
ba galeota  dfe  mercancía,  como  no  fuese  de  las  que  andan  en  cor- 
eo, que  no  solo  no  nos  perderíamos,  mas  que  tomaríamos  bajel 
donde  con  maa  seguridad  pudiésemos  acabar  nuestro  viage.  Iba 
Zoraida  en  tanto  que  se  navegaba  puesta  la  cabeza  entre  mis  ma- 
nos por  no  ver  á  su  padre,  y  sentía  yo  que  iba  llamando  á  Lela 
Márien  que  nos  ayudase.  Bien  habríamos  navegado  treinta  milla?, 
cuando  nos  amaneció  como  tres  tiros  de  arcabuz  desviados  de 
tierra,  toda  la  cual  vimos  desierta  y  sin  nadie  que  nos  descu- 
briese ;  pero  con  todo  eso  nos  fuimos  á  fuerza  de  brazos  entrando 
un  poco  en  la  mar,  que  ya  estaba  algo  mas  sosegada,  y  habiendo 
entrado  casi  dos  leguas,  dióse  orden  que  se  bogase  á  cuarteles  en 
tanto  que  comíamos  algo,  que  iba  bien  proveída  la  barca,  puesto 
que  los  que  bogaban  dijeron  que  no  era  aquel  tiempo  de  tomar 
reposo  alguno,  que  les  diesen  de  comer  á  los  que  no  bogaban, 
que  ellos  no  querían  soltar  los  remos  de  las  manos  en  manera 
alguna.  Hizose  ansí,  y  en  esto  comenzó  á  soplar  un  viento  largo, 
que  nos  obligó  á  hacer  luego  vela  y  á  dejar  el  remo,  y  enderezar 
á  Oran  por  no  ser  posible  poder  hacer  otro  viage.  Todo  se  hizo 
con  mucha  presteza,  y  así  á  la  vela  navegamos  por  mas  de  ocho 
millas  por  hora  sin  llevar  otro  temor  alguno  sino  el  de  encontrar 
con  bajel  que  de  corso  fuese.  Dimos  de  comer  á  los  moros  bagarinos 
y  el  renegado  los  consoló  diciéndoles  como  no  iban  cautivos,  que 
en  la  primera  ocasión  les  darían  libertad.  I^  mismo  se  le  dijo  al 
padre  de  Zoraida,  el  cual  respondió  :  cualquiera  otra  cosa  pudiera 
yo  esperar  y  creer  de  vnestra  liberalidad  y  buen  término,  ó  cris- 
tianos; mas  el  darme  libertad  no  me  tengáis  por  tan  simple  que 
lo  imagine,  que  nunca  os  pusistes  vosotros  al  peligro  de  qui- 
tármela para  volverla  tan  liberalmente,  especialmente,  sabiendo 
quien  soy  yo,  y  el  interese  que  se  os  puede  seguir  de  dármela  ;  el 
cual  interese  si  le  queréis  poner  nombre  desde  aquí  os  ofrezco  to- 
do aquello  que  quisiéredes  por  mí  y  por  esa  desdichada  hija  miíi, 
6  si  no  por  ella  sola,  que  es  la  mayor  y  la  mejor  parte  de  mi 
*lma.  En  diciendo  esto,  comenzó  á  llorar  tan  amargamente,  qne  á 
todos  nos  movió  á  compasión,  y  forzó  á  Zoraida  que  le  mirase, 
la  cual  viéndole  llorar  así  se  enterneció,  que  se  levantó  de  min 
piéá  y  fué  á  abrazar  á  su  padre,  y  juntando  su  rostro  con  el  huyo 
<ioraenzaron  los  dos  tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los  que  allí 
íbamos  le  acompañamos  en  él.  Pero  cuando  su  padre  la  vio  ador- 
•^ada  de  fiesta  y  con  tantas  joyas  sobre  sí,  le  dijo  en  su  lengua  : 
I  que  es  esto,  hija,  que  ayer  al  anochecer,  antes  que  nos  su- 
■Jediese  esra  terrible  desgracia  en  que  nos  vemos  te  vi  con  tus  or- 
ünarioí  y  caseros  vestidos,  y  ahora,  sin  que  hayas  tenido  tiempo 
21 
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de  vestirte,  y  sin  haberte  dado  alguna  nueva  alegre  dt  solemnl  • 
zarla  ron  adornarte  y  pulirte,  te  veo  compuesta  con  los  mejorei 
vestidos  que  yo  supe  y  pude  darte,  cuando  nos  fué  la  ventura  maa 
favorable  ?  Respóndeme  á  esto,  que  me  tiene  mas  suspenso  y  ad- 
mirado que  la  misma  desgracia  en  que  rae  hallo.  Todo  lo  que  el 
moro  decía  á  su  hija  nos  lo  declaraba  el  renegado,  y  ella  no  le 
Ttíspondia  palabra.  Pero  cuando  él  vio  á  un  lado  de  la  barca  el 
aolrecillo  donde  ella  solia  tener  sus  joyas,  el  cual  sabia  él  bien 
que  le  habia  dejado  en  Argel,  y  no  traídole  al  jardin,  quedó  maa 
ooníuso  y  preguntóle  que  cómo  aquel  cofre  habia  venido  á  nues- 
tras manos,  y  qué  era  lo  que  venia  dentro.  A  lo  cual  el  renegado, 
ein  aguardar  que  Zoraida  le  respondiese,  lo  respondió  :  no  te  can- 
íes,  señor,  en  preguntar  á  Zoraida  tu  hija  tantas  cosas,  porque 
con  una  que  yo  te  responda  te  satisfaré  á  todas,  y  así  quiero 
?  que  sepas  que  ella  es  cristiana,  y  es  la  que  ha  sido  la  lima  de 

nuestras  cadenas  y  la  libertad  de  nuestro  cautiverio  :  ella  va  aquí 
de  su  voluntad  tan  contenta,  á  lo  que  yo  imagino,  de  verse  en 

/este  estado,  como  el  que  sale  de  las  tinieblas  á  la  luz,  de  la 
muerte  á  la  vida,  y  de  la  pena  á  la  gloria.  ¿  Es  verdad  lo  que 
este  dice,  hija  ?  dijo  el  moro.  Así  es,  respondió  Zoraida.  ¿  Que  en 
efecto  replicó  el  viejo,  tú  eres  cristiana,  y  la  que  ha  puesto  á  su 
padre  en  poder  de  sus  enemigos  ?  A  lo  cual  respondió  Zoraida,  la 
que  es  cristiana  yo  soy ;  pero  no  la  que  te  ha  puesto  en  este  pun- 
to, porque  nunca  mi  deseo  se  extendió  á  dejarte  ni  á  hacerte 
mal,  sino  á  hacerme  á  mí  bien.  ¿  Y  qué  bien  es  el  que  te  has  he- 
cho, hija  ?  Eso,  respondió  ella,  pregúntaselo  tú  á  Lela  Márien, 
que  ella  te  lo  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Apenas  hubo  oido  esto 
el  moro,  cuando  con  una  increíble  presteza  se  arrojó  de  cabeza 
en  la  mar ;  donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara  si  el  vestido  largo 
y  embarazoso  que  traía  no  le  entretuviera  un  poco  sobre  el  agua. 
Dio  voces  Zoraida  que  le  sacasen,  y  así  acudimos  luego  todos,  y 
ftsiéndDle  de  la  almalafa,'  le  sacamos  medio  ahogado  y  sin  senti- 
do, dt  que  recibió  tanta  pena  Zoraida,  que,  como  si  fuera  ya  muerto, 
hacia  sobre  él  un  tierno  y  doloroso  llanto.  Volví mosle  boca  abajo, 
volvió  mucha  agua,  tornó  en  sí  al  cabo  de  dos  horas,  en  las 
cuales  habiéndose  trocado  el  viento,  nos  convino  volver  hacia 
tierra,  y  hacer  fuerza  de  remos  por  no  embestir  en  ella  ;  mas 
quiso  nuestra  buena  suerte  que  llegamos  á  una  cala  que  se  haco 
p'  lado  de  un  pequeño  promontorio  ó  cabo,  que  de  los  moros  es 
llamado  el  de  la  cava  ricmia,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir 
líi  m,ala  muger  cristiana  ;  y  es  tradición  entre  los  moros  que  en 
a  mev  lugar  está  enterrada  la  Cava,  por  quien  se  perdió  España, 
porque  ¿ouva  en  su  lengua  quiere  decir  muger  mala^  y  riimia, 
(tristiana ;  y  aun  tienen  por  mal  agüero  llegar  allí  á  dar  fondo 
(íuando  la  necesidad  les  fuerza  á  ello,  porque  nunca  le  dan  sin 
lila,  puesto  que  para  nosotros  no  fu(í  abrigo  de  mala  muger, 
BÍno  puerto  seguro  de  nuestro  remedio,  según  andaba  alterada 
ji  mar.    Pusimos  nuestras  cennieenas  en  tierra,  y  no  dejamos  ja> 
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más  los  remos  de  la  mano  :  oomimos  de  lo  qne  el  renegado  había 
proveído,  y  rogamos  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  de  todo  nuestro 
corazón,  que  nos  ayudase  y  favoreciese  para  que  felizmente  dié- 
semos Se  á  tan  dichoso  principio.  Dióse  orden  á  suplicación  de 
Zoraida  como  echásemos  en  tierra  á  su  padre  y  á  todos  los  demás 
moros  que  allí  atados  venian,  porque  no  le  bastaba  el  ánimo,  ni 
lo  podian  sufrir  sus  blandas  entrañas  ver  delante  de  sus  ojos  áta- 
lo á  su  padre  y  aquellos  de  su  tierra  presos.  Prometímosle  de 
tiacerlo  así  al  tiempo  de  la  partida,  pues  no  corría  peligro  el 
iejallos  en  aquel  lugar,  que  era  despoblado.  No  fueron  ran 
Tanas  nuestras  oraciones,  que  no  fuesen  oídas  del  cielo,  que  eu 
nuestro  favor  luego  volvió  el  viento,  tranquilo  el  mar,  convidán- 
donos á  que  tornásemos  alegres  á  proseguir  nuestro  comenzado 
TÍage.  Viendo  esto,  desatamos  á  los  moros,  y  uno  á  uno  los  pusi- 
mos en  tierra,  de  lo  que  ellos  se  quedaron  admirados ;  pero  lle- 
gando á  desembarcar  al  padre  de  Zoraida,  que  ya  estaba  en  todo 
su  acuerdo,  dijo  :  ¿  por  qué  pensáis,  cristianos,  que  esta  mala 
hembra  huelga  de  que  me  deis  libertad  ?  ¿  pensáis  que  es  por 
piedad  que  de  mí  tiene  ?  No  por  cierto,  sino  que  lo  hace  por  el 
estorbo  que  le  dará  mi  j^resencia  cuando  quiera  poner  en  ejecu- 
ción sus  malos  deseos ;  ni  penséis  que  la  ha  movido  á  mudar  reli- 
gión entender  ella  que  la  vuestra  á  la  nuestra  se  aventaja,  sino 
el  saber  que  en  vuestra  tierra  se  usa  la  deshonestidad  mas  li- 
bremente que  en  la  nuestra  ;  y  volviéndose  á  Zoraida,  tenién- 
dole yo  y  otro  cristiano  de  entrambos  brazos  asido  porque  algún 
desatino  no  hiciese,  le  dijo  :  6  infame  moza,  y  mal  aconsejada 
muchacha,  ¿  adonde  vas  ciega  y  desatinada  en  poder  destos  per- 
ros, naturales  enemigos  nuestros  ?  Maldita  sea  la  hora  en  que  yo 
te  engendré,  y  malditos  sean  los  regalos  y  deleites  en  que  te  he 
criado.  Pero  viendo  yo  que  llevaba  término  de  no  acabar  tan 
presto,  di  priesa  á  ponelle  en  tierra,  y  desde  allí  á  voces  pro- 
siguió en  sus  maldiciones  y  lamentos,  rogando  á  Mahoma  rogase  á 
Alá  que  nos  destruyese,  confundiese  y  acabase,  y  cuando  por  ha- 
bernos hecho  á  la  vela  no  podímos  oír  sus  palabras,  vimos  sus 
obras,  que  eran  arrancarse  las  barbas,  mesarse  los  cabellos  y 
arrastrarse  por  el  suelo  ;  mas  una  vez  esforzó  la  voz  de  tal 
manera,  que  podimos  entender  que  decia  :  vuelve,  amada  hija, 
vuelve  á  tierra,  que  todo  te  lo  perdono,  entrega  á  esos  hombres 
ese  dinero,  que  ya  es  suyo,  y  vuelve  á  consolar  á  este  triste  pa- 
dre tuyo,  que  en  esta  desierta  arena  dejará  la  vida  sí  tú  le  dt^as. 
Todo  lo  cual  escuchaba  Zoraida,  y  todo  lo  sentía  y  lloraba,  y  no 
j  jpo  decirle  ni  respondelle  palabra  sino  :  plega  á  Alá,  padre 
filio,  que  Lela  Márien,  que  ha  sido  la  causa  de  que  yo  sea  cris- 
tiana, ella  te  consuele  en  tu  tristeza.  Alá  sabe  bien  que  no  pude 
liacer  otra  cosa  d<<  la  que  he  hecho,  y  que  estos  cristianos  no 
¿eben  nada  á  mí  voluntad,  pues  aunque  quisiera  no  venir  con 
olios  y  quedarme  en  mi  casa,  me  fuera  imposible  según  la 
priesa  que  me  daba  mi  alma  á  poner  por  obra  esta  que  á  mí 
üie  parece  tan  buena,  como  tú,  padre  amado,  la  juzgas  por  mala. 
Esío  dijo   á  tiempo  que    ni   su  padre  la  oía,  ni  nosotros  ya  le 
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reíamos:  y  asi  consolando  yo  á  Zoraida,  atendimos  toóos  á  nae* 
tro  viage,  el  cual  nos  le  facilitaba  el  propio  viento,  de  tal  manei-a 
que  bien  tuvimos  por  cierto  de  vernos  otro  dia  al  amanecer  en  hw 
riberas  de  Espafia ;  mas  como  pocas  veces  ó  nunca  viene  el  bien 
puro  y  sencillo  sin  ser  acompañado  ó  seguido  de  algún  mal  que 
le  turbe  ó  sobresalte,  quiso  nuestra  ventura,  ó  quizá  las  maldi- 
ciones que  el  moro  á  su  hija  habia  echado,  que  siempre  se  haii 
de  temer  de  cualquier  padre  que  sean,  quiso  digo,  que  estando 
ja  engolfados,  y  siendo  ya  casi  pasadas  tres  horas  de  la  noche, 
yendo  con  la  vela  tendida  de  alto  abajo,  frenillados  los  remos, 
porque  el  próspero  viento  nos  quitaba  del  trabajo  de  haberlos 
menester,  con  la  luz  de  la  luna  que  claramente  resplandecía,  vi- 
mos cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo,  que  con  todas  las  velas 
tendidas,  llevando  un  poco  á  orza  el  timón,  delante  de  nosotros 
atravesaba,  y  esto  tan  cerca  que  nos  fué  forzoso  amainar  por  no 
embestirle,  y  ellos  asimismo  hicieron  fuerza  de  timón  para  dar- 
nos lugar  que  pasásemos.  Habíanse  puesto  á  bordo  del  bajel  á 
preguntarnos  quién  éramos,  y  adonde  navegábamos,  y  de  dónde 
veníamos;  pero  por  preguntarnos  esto  en  lengua  francesa  dyo 
nuestra  renegado:  ninguno  responda,  porque  estos  sin  duda  son 
cosarios  franceses  que  hacen  á  toda  ropa.  Por  este  advertimiento 
ninguno  respondió  palabra,  y  habiendo  pasado  un  poco  delante, 
que  ya  el  bajel  quedaba  á  sota  vento,  de  improviso  soltaron  dos 
piezas  de  artillería,  y  á  lo  que  parecía  ambas  venían  con  cade- 
nas, porque  con  una  cortaron  nuestro  árbol  por  medio,  y  dieron 
con  él  y  con  la  vela  en  la  mar,  y  al  momento  disparando   otra 

t)ieza  vino  á  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra  barca  de  modo  que 
a  abrió  toda,  sin  hacer  otro  mal  alguno  ;  pero  como  nosotros 
nos  vimos  ir  á  fondo,  comenzamos  todos  á  grandes  voces  á  pedir 
socorro,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que  nos  acogiesen,  porque 
nos  anegábamos.  Amainaron  entonces,  y  echando  el  esquife  ó 
barca  á  la  mar,  entraron  en  él  hasta  doce  franceses  bien  ar- 
mados con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encendidas,  y  así  llegaron, 
junto  al  nuestro ;  y  viendo  cuan  pocos  éramos,  y  como  el  bajel  se 
hundía,  nos  recogieron,  diciendo  que  por  haber  usado  la  descor- 
tesía de  no  resj)ondelles  nos  habia  sucedido  aquello.  Nuestro 
renegado  tomó  el  cofre  de  las  riquezas  de  Zoraida,  y  dio  con  él 
en  la  mar  sin  que  ninguno  echase  de  ver  en  lo  que  hacía.  En  le- 
Bolucion  todos  pasamos  con  los  franceses,  los  cuales  después  de 
haberse  informado  de  todo  aquello  que  de  nosotros  saber  quisie- 
ron, como  si  fueran  nuestros  capitales  enemigos,  nos  despojaron 
de  todo  cuanto  teníamos,  y  á  Zoraida  le  quitaron  hasta  los  carca- 
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que  á  Zoraida  daban,  como  me  la  daba  el  temor  que  tenia 
de  que  habían  de  pasar  del  quitar  de  las  riquísimas  y  ]  rec!osísi- 
mas  joyas  al  quitar  de  la  joya  que  mas  valia  y  ella  mas  esti- 
maba; pero  los  deseos  de  aquella  gente  no  se  extienden  á  med 
que  al  dinero,  y  desto  jamás  se  harta  su  codicia,  la  cual  entonces 
Úeyfi  á  tanto,  que  aun  liasta  los  vestidos  de  cautivos  nos  quitaran 
ú  de  alícuu  provecho  les  fueran;  y  hubo  parecer  entre  ellos  de 
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qnc  á  todos  nos  arrojasen  ¿  la  mar  envueltos  en  una  vela,  porqne 
tenían  intención  de  tratar  en  algunos  puertos  de  España  con  nom- 
bre de  qne  eran  bretones,  y  si  nos  llevaban  vivos  srrian  cas- 
tigados siendo  descubierto  su  hurto ;  mas  el  capitán,  que  era  el 
que  habia  despojado  á  mi  querida  Zoraida,  dijo  que  él  se  con- 
tentaba con  la  presa  que  tenia,  y  que  no  quería  tocar  en  ninguc 
puerto  de  España,  sino  irse  luego  á  camino  y  pasar  el  estrecho 
de  Gibraltar  de  noche  ó  como  pudiese,  hasta  la  Bóchela,  de 
¿onde  habia  salido ;  y  así  tomaron  por  acuerdo  de  darnos  el  es- 
quife de  su  navio,  y  todo  lo  necesario  para  la  corta  navega- 
ción qne  nos  quedaba,  como  lo  hicieron  otro  dia  ya  á  vista 
Je  tierra  de  España,  con  la  cual  vista  y  alegría  todas  nuestras  pe- 
sadumbres y  pobrezas  se  nos  olvidaron  de  todo  punto,  como  si 
propiamente  no  hubieran  pasado  por  nosotros :  tanto  es  el  gusto 
de  alcanzar  la  libertad  perdida.  Cerca  de  medio  dia  podría  ser 
cuando  nos  echaron  en  la  barca,  dándonos  dos  barriles  de  agua  y 
algún  bizcocho ;  y  el  capitán,  movido  no  sé  de  qué  misericordia, 
al  embarcarse  la  hermosísima  Zoraida  le  dio  hasta  cuarenta 
escudos  de  oro,  y  no  consintió  que  le  quitasen  sus  soldados 
estos  mismos  vestidos  que  ahora  tiene  puestos.  Entramos  en  el 
bajel,  díraoáles  las  gracias  por  el  bien  que  nos  hacían,  mostrán- 
donos mas  agradecidos  que  quejosos :  ellos  se  hicieron  á  lo 
largo  siguiendo  la  derrota  del  estrecho :  nosotros  sin  mirar  á 
otro  norte  que  á  la  tierra  que  se  nos  mostraba  delante,  nos 
dimos  tanta  priesa  á  bogar,  que  al  poner  del  sol  estábamos  tan 
cerca,  que  bien  pudiéramos,  á  nuestro  parecer,  llegar  antes 
que  fuera  muy  de  noche;  pero  por  no  parecer  en  aquella  no- 
che la  luna,  y  el  cielo  mostrarse  escuro,  y  por  ignorar  el  parage 
en  que  estábamos,  no  nos  pareció  cosa  segura  embestir  en  tierra, 
como  á  muchos  de  nosotros  les  parecía,  diciendo  que  diésemos  en 
ella,  aunque  fuese  en  unas  peñas  y  Icijos  de  poblado,  porque  así 
aseguraríamos  el  temor  que  de  razón  se  debía  tener  que  por  allí 
anduviesen  bajeles  de  cosarios  de  Tetuan,  los  cuales  anochecen 
en  Berbería,  y  amanecen  en  las  costas  de  España,  y  hacen  de  or- 
dinarío  presa,  y  se  vuelven  á  dormir  á  sus  casas  ;  pero  de  los 
contraríos  pareceres,  el  que  se  tomó  fué  que  nos  llegásemos 
poco  á  poco,  y  que  si  el  sosiego  del  mar  lo  concediese,  desembar- 
cásemos donde  pudiésemos.  Hízose  así,  y  poco  antes  de  la  media 
noche  sería  cuando  llegamos  al  pié  de  una  disformísima  y  alta 
montaña,  no  tan  junto  al  mar,  que  no  concediese  un  poco  de  es- 
pacio para  poder  desembarcar  cómodamente.  Embestímos  en  la 
arena,  salimos  todos  á  tierra,  y  besamos  el  suelo,  y  con  lágrimaa 
db  muy  alegrísírao  contento  dimos  todos  gracias  á  Dios  Señor 
nuestro  por  el  bien  tan  incomparable  que  nos  habia  hecho  en 
mestro  viage:  sacamos  de  la  barca  los  bastimentos  que  tenia, 
tirámosla  en  tierra,  y  subimos  un  grandísimo  trecho  en  la  mon- 
iaña,  porque  aun  allí  estábamos,  y  aun  no  podíamos  asegurar 
peiho,  ni  acabábamos  de  creer  que  era  tierra  de  cristianos  la  qua 
ya  nos  sostenía.  Amaneció  mas  tarde  á  mí  parecer  de  lo  que  qni- 
liiéramos:  acabamos  de  subir  toda  la  montan»   por  ver  si  desdi 


272  D     QUUOTK    DE    LA    MANCHA. 

allí  algún  poblado  se  descabria  ó  algunas  cabafias  de  pastores 
l»ero  aunque  mas  tendimoíi  la  vista,  ni  poblado,  ni  persona,  ni 
senda,  ni  camino  descubrimos.  Con  todo  esto  determinamos  de 
entrarnos  la  tierra  adentro,  pues  no  podria  ser  menos  sino  que 
presto  descubriésemos  quien  nos  diese  noticia  della;  pero  lo  quo 
á  mí  mas  me  fatigaba  era  el  ver  ir  á  pié  á  Zoraida  por  aqucll.-if 
asi)orezas,  que  puesto  que  alguna  vez  la  puse  sobre  mis  hombros, 
mas  le  cansaba  á  ella,  mi  cansancio  que  la  reposaba  su  reposo, 
y  así  nunca  mas  quiso  que  yo  aquel  trabajo  tomase  ;  y  con 
macha  paciencia  y  muestras  de  alegría,  llevándola  yo  siemjtre 
de  la  mano,  poco  menos  de  un  cuarto  de  legua  debíamos  de 
haber  andado  cuando  llegó  á  nuestros  oidos  el  son  de  una  peque- 
fia  esquila,  sefial  clara  que  por  allí  cerca  habia  ganado;  y  mi- 
rando todos  con  atención  si  alguno  se  parecía,  vimos  al  pié  de 
un  alcornoque  un  pastor  mozo,  que  con  grande  reposo  y  descui- 
do estaba  labrando  un  palo  con  un  cuchillo.  Dimos  voces,  y  él 
alzando  la  cabeza  se  puso  ligeramente  en  pié,  y  á  lo  que  después 
supimos,  los  primeros  que  á  la  vista  se  le  ofrecieron  fueron  el 
renegado  y  Zoraida,  y  como  él  los  vio  en  hábito  de  moros,  pensó 
que  todos  los  de  la  Berbería  estaban  sobre  él,  y  metiéndose 
con  extraña  ligereza  por  el  bosque  adelante,  comenzó  á  dar 
los  mayores  gritos  del  mundo  diciendo :  moros,  moros  hay  en 
la  tierra:  moros,  moros,  arma,  arma.  Con  estas  voces  que- 
damos todos  confusos,  y  no  sabíamos  qué  hacernos ;  pero  con- 
siderando que  las  voces  del  pastor  habían  de  alborotar  la  tier- 
ra, y  que  la  caballería  de  la  costa  habia  de  venir  luego  á  ver  lo 
que  era,  acordamos  que  el  renegado  se  desnudase  las  ropas  de 
turco  y  se  vistiese  un  gileco  ó  casaca  de  cautivo,  que  uno  de  nos- 
otros le  dio  luego,  aimque  se  quedó  en  camisa;  y  así  encomen- 
dándonos á  Dios,  fuimos  por  el  mismo  camino  que  viraos  que 
el  pastor  llevaba,  esperando  siempre  cuando  habia  de  dar  sobre 
nosotros  la  caballería  de  la  costa  ;  y  no  nos  engafió  nuestro 
pensamiento,  porque  aun  no  habrian  pasado  dos  horas  cuando, 
habiendo  ya  salido  de  aquellas  malezas  á  un  llano,  descubri- 
mos hasta  cincuenta  caballeros  que  con  gran  ligereza  corriendo  á 
media  rienda  á  nosotros  se  venian :  y  así  como  los  vimos,  nos 
estuvimos  quedos  aguardándolos ;  pero  como  ellos  llegaron  y  vie 
ron  en  lugar  de  los  moros  que  buscaban,  tanto  pobre  cristiano, 
quelaron  confusos,  y  uno  de  ellos  nos  preguntó  si  éramos  nos- 
otros acaso  la  ocasión  por  qué  un  pastor  habia  apellidado  arma 
Sí,  dije  yo,  y  queriendo  comenzar  á  decirle  mi  suceso,  y  do 
donde  veníamos,  y  quien  éramos,  uno  de  los  cristianos  quo 
con  nosotros  venian  conoció  al  ginete  que  nos  habia  hecho  la 
pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  á  mí  decir  mas  palabra:  graci?» 
sean  dadas  á  Dios,  señores,  que  á  tan  buena  parte  nos  ha  condu 
cido,  porque  si  yo  no  rae  engaño,  la  tierra  que  pisamos  es  la 
de  Velez  Málaga:  si  ya  los  años  de  mi  cautiverio  no  me  Lan 
quitadG  de  la  memoria  el  acordanne  que  vos,  señor,  que  nos 
preguntáis  quién  somos,  sois  Pedro  de  Bastamente  tio  mió.  Ape- 
nas hubo   dicho   esto  ei  cristiano  cautivo,   cuando   el  ginete  m 
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arrojó  de)  caballo,  y  vino  á  abrazar  al  inozo  diciéndole  :  sobri- 
ac)  de  mi  alma  y  de  mi  vida,  ya  te  conozco,  y  ya  te  he  llorado 
p<»r  muerto  yo  y  mi  hermana  tu  madre,  y  todos  los  tuyos,  qu« 
a-m  viven,  y  Dios  ha  sido  servido  de  darles  vida  para  qa«~^ 
gozen  el  placer  de  verte  :  ya  sabíamos  que  estabas'  en  Argel, 
y  por  las  señales  y  muestras  de  tus  vestidos,  y  la  de  todos-  hjs 
desta  compañía  coinpreudo  que  habéis  tenido  milagrosa  liber- 
tad. Así  es,  respondió  el  muzo,  y  tiempo  nos  quedará  para  con- 
tároslo todo.  Luego  que  los  ginetes  entendieron  que  éramos 
cristianos  cautivos,  se  apearon  de  sus  caballos,  y  cada  uno  no» 
fDDvidaba  con  el  suyo  para  llevarnos  á  la  ciudad  de  Velez  Má- 
laga, que  legua  y  media  de  allí  estaba.  Algunos  dellos  volvie- 
ron á  llevar  la  barca  á  la  ciudad,  diciéndoles  donde  la  habíamos 
dejado,  otros  nos  subieron  á  las  ancaíj,  y  Zoraida  fué  en  las  del 
caballo  del  tio  del  cristiano.  Saliónos  á  recibir  todo  el  pueblo, 
que  ya  de  alguno  que  se  había  adelantado  sabían  la  nueva  de 
nuestra  venida.  No  se  admiraban  de  ver  cautivos  libres,  ni  mo- 
ros cautivos,  porque  toda  la  gente  de  aquella  costa  está  hecha 
á  ver  á  los  unos  y  á  los  otros ;  pero  admirábanse  de  la  hermosu- 
ra de  Zoraida,  la  cual  en  aquel  instante  y  sazón  estaba  en  su 
punto,  ansí  con  el  cansancio  del  camino,  como  con  la  alegría  de 
verse  ya  en  tierra  de  cristianos,  sin  sobresalto  de  perderse,  y 
esto  le  había  sacado  al  rostro  tales  colores,  que  sí  n'>  es  que  la 
afición  entonces  me  engañaba,  osara  decir  que  mas  hermosa  cria- 
tura no  había  en  el  mundo,  á  lo  menos  que  yo  la  hubiese  visto. 
Fuimos  derechos  á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  merced 
recibida,  y  así  como  en  ella  entró  Zoraida,  dijo  quo  allí  había 
rostros  que  se  parecían  á  los  de  Lela  Máríen.  Dijímosle  que  eran 
imágenes  suyas,  y  como  mejor  se  pudo  le  dio  el  renegado  á  en- 
tender lo  que  significaban,  para  que  ella  las  adorase  como  si 
verdaderamente  fueran  cada  una  de  ellas  la  misma  Lela  Máríen 
que  la  había  hablado.  Ella  que  tiene  buen  entendimiento  y  un 
natural  fácil  y  claro,  entendió  luego  cuanto  acerca  de  las  imá- 
genes se  le  dijo.  Desde  allí  nos  llevaron  y  repartieron  á  todos  en 
diferentes  casas  del  pueblo  ;  pero  al  renegado,  Zoraida  y  á  mí 
nos  llevó  el  cristiano  que  vino  con  nosotros  en  casa  de  sus  pa- 
dres, que  medianamente  eran  acomodados  de  los  bienes  de  for- 
tuna, y  nos  regalaron  con  tanto  amor  como  á  su  mismo  hijo.  Seis 
días  estuvimos  en  Velez,  al  cabo  de  los  cuales  el  renegado,  hecha 
^jnJnformaaioiL-iie  cnanto  Je  convenía,  se  faé  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada á  reducirse -por  medio  de  la  santa  Inquisición  al  gremio 
santísimo  de  la  Iglesia;  los  demás  cristianos  libertados  se  fueron 
cada  uno  donde  mejor  le  pareció  :  solo  quedamos  Zoraida  y  yo 
ron  solo  los  escudos  que  la  cortesía  del  fi-ancés  le  dio  á  Zoraida, 
de  los  cuales  compré  este  animal  en  que  ella  viene,  y  sírvíén- 
díjla  yo  hasta  ahora  de  padre  y  escudero,  y  no  de  esposo,  vamos 
culi  intención  de  ver  si  mi  padre  es  vivo,  ó  sí  algmio  de  mía 
liermanos  ha  tenido  mas  próspera  venttu-a  que  la  mia,  pueíjto 
que,  por  haberme  hecho  el  cielo  compañero  de  Zoraida,  me  pare- 
ce que  ungima  otia  suerte  me  nudiera  venir,   por  buena  qa* 
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faera,  que  mas  la  estimara.  La  paciencia  con  que  Zoraida  llev» 
las  incomodidades  que  la  pobreza  trae  consigo,  y  el  deseo  que 
muestra  tener  de  verse  ya  cristiana,  es  tanto  y  tal  que  me  admi- 
ra, y  me  mueve  á  servirla  todo  el  tiempo  de  mi  vida,  puesto  que 
el  gusto  qñe  tengo  de  verme  suyo  y  de  que  ella  sea  mia,  me  la 
turba  y  deshace  no  saber  si  hallaré  en  mi  tierra  algún  rincón 
donde  recogella,  y  si  habrán  hecho  el  tiempo  y  la  muerte  tal 
mudanza  en  la  hacienda  y  vida  de  mi  padre  y  hermanos,  que 
apenas  halle  quien  rae  conozca  si  ellos  faltan.  No  tengo  mas, 
Beüores,  que  deciros  de  mi  historia,  la  cual,  si  es  agradable  j 
peregrina,  júzguenlo  vuestros  buenos  entendimientos,  que  de  mí 
6Ó  decir  que  quisiera  habérosla  contado  mas  brevemente,  puesto 
que  el  temor  de  enfadaros  mas  de  cuatro  circunstancias  me  ha 
quitadc  de  la  lengua. 


CAPITULO  XLII. 

Qne  trata  de  lo  que  mas  sacedlo  en  la  venta,  y  de  otras  machas  cosas  dignas 
de  saberse. 

Calló  en  diciendo  esto  el  cautivo,  á  quien  D.  Fernando  dijo; 
por  cierto,  señor  capitán,  el  modo  con  que  habéis  contado  este 
extraño  suceso  ha  sido  tal,  que  iguala  á  la  novedad  y  extralleza 
del  mismo  caso :  todo  es  peregrino  y  raro,  y  lleno  de  accidentes 
que  maravillan  y  suspenden  á  quien  los  oye ;  y  es  de  tal  manera 
el  gusto  que  hemos  recibido  en  escuchalle,  que  aunque  nos  ha- 
llara el  dia  de  mañana  entretenidos  en  el  mismo  cuento,  holgá- 
ramos que  de  nuevo  se  comenzara :  y  en  diciendo  esto,  D.  Anto- 
nio* y  todos  los  demás  se  le  ofrecieron  con  todo  lo  á  ellos  posible 
para  servirle,  con  palabras  y  razones  tan  amorosas  y  tan  verda- 
deras, que  el  capitán  se  tuvo  por  bien  satisfecho  de  sus  volunta- 
des :  especialmente  le  ofreció  D.  Fernando  que  si  queria  volverse 
con  él,  que  él  baria  que  el  marqués  su  hermano  fuese  padrino 
del  bautismo  de  Zoraida,  y  que  él  por  su  parte  le  acomodarla  de 
manera  que  pudiese  entrar  en  su  tierra  con  el  autoridad  y  cómodo 
que  á  su  persona  se  debia.  Todo  lo  agradeció  cortesísimamente  el 
cautivo,  pero  no  quiso  acetar  ninguno  de  sus  liberales  ofreci-  •' 
mientos.  En  esto  llegaba  ya  la  noche,  y  al  cerrar  della  llegó  á  la 
venta  un  cocho  con  algunos  hombres  de  á  caballo.  Pidieron  posa/^- 
da,  á  quien  la  ventera  respondió  que  no  habia  en  toda  la  venta  •  14 
an  palmo  desocupado.  Pues  aunque  eso  sea,  dijo  uno  de  los  de  á';''  ''^ 
caballo  que  hablan  entrado,  no  ha  de  faltar  para  el -fifiñar... oidor  -^ 
que  aquí  viene.  A  este  nombre  se  turbó  la  huéspeda,  y  dijo :  se- 
fior,  lo  que  en  ello  hay  es  que  no  tengo  camas ;  y  si  es  que  su 
merced  del  sefior  oidor  la  trae,  que  sí  debe  de  traer,  entre  eu 
buena  hora,  que  yo  y  mi  marido  nos  saldremos  de  nuestro  apo- 
>ento  por  acomodar  á  su  merced.     Sea  en  buen  hora,  dijo  el  eaoi 

L  El  manuscrito  original  diría  probablemente  Cardjnlo. 
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iero ;  pero  á  este  tiempo  ya  había  salido  del  coche  un  hombre, 
que  eJi  el  trage  mostró  luego  el  oficio  y  cargo  que  tenia,  porque  la 
ropa  luenga  con  las  mangas  arrocadas  que  vestia  mostraron  ser 
oidor,  como  su  criado  habia  dicho.  Traia  de  la  mano  á  una  don 
celia  al  parecer  de  hasta  diez  y  seis  años  vestida  de  camino,  tan 
bizarra,  tan  hermosa  y  tan  gallarda,  que  á  todos  puso  en  adnd- 
ración  su  vista :  de  suerte  que,  á  no  haber  visto  á  Dorotea,  y  á 
Lucinda  y  Zoraida,  que  en  la  venta  estaban,  creyeran  que  otra 
tal  hermosura  como  la  desta  doncella  difícilmente  pudiera  hallarse, 
ll&llóse  D.  Quijote  al  entrar  del  oidor  y  de  la  doncella,  y  asi  como 
le  vio  dijo:  seguramente  puede  vuestra  merced  entrar  y  espa- 
ciarse en  este  castillo,  que  aunque  es  estrecho  y  mal  acomodado, 
no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  en  el  mundo  que  no  dé  lugar  á 
las  armas  y  á  las  letras,  y  mas  si  las  armas  y  las  letras  traen  por 
guia  y  adalid  á  la  fermosura,  como  la  traen  las  letras  de  vuestra 
merced  en  esta  fermosa  doncella,  á  quien  deben  no  solo  abrirse 
y  manifestarse  los  castillos,  sino  apartarse  los  riscos,  y  dividirse 
y  abajarse  las  montañas  para  dalle  acogida.  Entre  vuestra  merced, 
digo,  en  este  paraíso,  que  aquí  hallará  estrellas  y  ís:les  que  acom- 
pañen el  cielo  que  vuestra  merced  trae  consigo :  aquí  hallará  las 
armas  en  su  punto  y  la  hermosura  en  su  extremo.  Admirado 
quedó  el  oidor  del  razonamiento  de  D.  Quijote,  á  quien  se 
poso  á  mirar  muy  de  propósito,  y  no  menos  le  admiraba  su  talle 
que  sus  palabras,  y  sin  hallar  ningunas  con  que  respondelle  se 
tornó  á  admirar  de  nuevo  cuando  vio  delante  de  sí  á  Lucinda, 
Dorotea  y  á  Zoraida.  que  á  las  nuevas  de  los  nuevos  huéspedes,  y 
á  las  que  la  ventera  les  habia  dado  de  la  hermosura  de  la  doncella, 
habían  venido  á  verla  y  á  recebirla ;  pero  D.  Fernando,  Cardenio 
y  el  Cura  le  hicieron  mas  llanos  y  mas  cortesanos  ofrecimientos. 
En  efecto  el  señor  oidor  entró  confaso  así  de  lo  que  veía  como  de 
lo  lue  escuchaba,  y  las  hermosas  de  la  venta  dieron  la  bien  llega- 
da á  la  hermosa  doncella.  En  resolución,  bien  echó  de  ver  el  oidor 
que  era  gente  principal  toda  la  que  allí  estaba ;  pero  el  talle,  visage 
y  la  postura  de  D.  Quijote  le  desatinaba ;  y  habiendo  pasado  entre 
todos  corteses  ofrecimientos,  y  tanteado  la  comodidad  de  la  ven- 
ta, se  ordenó  lo  que  antes  estaba  ordenado,  que  todas  las  muge- 
res  se  entrasen  en  el  camaranchón  ya  referido,  y  que  los  hombres 
se  quedasen  fuera  como  en  su  guarda ;  y  así  fué  contento  el  oidor 
que  su  hija,  que  era  la  doncella,  se  fuese  con  aquellas  señoras,  lo 
que  ella  hizo  de  muy  buena  gana ;  y  con  parte  de  la  estrecha  cama 
del  ventero,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  oidor  traía  se  acomodaron 
aquella  noche  mejor  de  lo  que  pensaban.  El  cautivo,  que  desde 
el  punto  que  vio  al  oidor  le  dio  saltos  el  corazón  y  barruntos  de 
que  aquel  era  su  hermano,  preguntó  á  uno  de  los  criados  que  con 
61  venían,  cómo  se  llamaba,  y  si  sabía  de  qué  tierra  era.  El 
ariado  le  respondió,  que  se  llamaba  el  licenciado  Juan  Pérez  d« 
Viedma,  y  que  habia  oído  decir  que  era  de  un  lugar  de  las  mon- 
tanas de  León.  Con  esta  relación  y  con  lo  que  él  habia  visto  s« 
acabó  de  confirmar  de  que  aquel  era  su  hermano,  que  habia  se- 
ífuido  las  letras  por  consejo  de  su  padre ;  y  alborozado  y  contenta*, 
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llamando  aparte  á  D.  Fernando,  á  Cardenio  y  al  Cura,  les  contO  lo 
que  pasaba,  certificándoles  que  aquel  oidor  era  su  hermano.  Ha- 
bíale dicho  también  el  criado  como  iba  proveído  por  oidor  á  lai 
ludias  en  la  audiencia  de  Méjico  :  supo  también  como  aquella 
doncella  era  su  hija,  de  cuyo  i)ai-to  había  muerto  su  madre,  y  que 
él  habia  quedado  muy  rico  con  el  dote  que  con  la  hija  se  le  (iued<. 
en  casa.  Pidióles  consejo  qué  modo  tendría  para  descubrirse,  6 
para  conocer  primero  sí  desi)ués  de  descubierto,  su  hermano  por 
verle  pobre  se  ai'rentaría,  ó  le  recibiría  con  buenas  entrafias. 
I>éjeseme  á  mí  el  hacer  esa  experiencia,  dijo  el  Cura ;  cuanto  mas 
que  no  hay  pensar  sino  que  vos,  seílor  capitán,  seréis  muy  bien 
recibido,  porque  el  valor  y  ])rudencia  que  en  su  buen  parecer  des- 
cubre vuestro  hermano  no  da  indicios  de  ser  arrogante  ni  desco- 
nocido, ni  que  no  ha  de  saber  poner  los  casos  de  la  fortuna  en  su 
punto.  Con  todo  eso,  dijo  el  capitán,  yo  querría  no  de  improviso 
6Íno  por  rodeos  dármele  á  conocer.  Ya  os  digo,  respondió  el  Cura 
que  yo  lo  trazaré  de  modo  que  todos  quedemos  satisfechos.  Ya  en 
esto  estaba  aderezada  la  cena,  y  todos  se  sentaron  á  la  mesa,  ece- 
to  el  cautivo  y  las  señoras,  que  cenaron  de  por  sí  en  su  aposento. 
En  la  mitad  de  la  cena  dijo  el  Cura :  del  mismo  nombre  de  vuestra 
merced,  señor  oidor,  tuve  yo  una  camarada  en  Constí.ntinopla, 
donde  estuve  cautivo  algunos  años,  la  cual  camarada  era  uno  de 
los  valientes  soldados  y  capitanes  que  habia  en  toda  la  infantería 
española ;  pero  tanto  cuanto  tenia  de  esforzado  y  valeroso  tenia  de 
desdichado.  ¿  Y  cómo  se  llamaba  ese  capitán,  señor  mío  ?  j)re- 
guntó  el  oidor.  Llamábase,  respondió  el  Cura,  Rui  Pérez  de  Vied- 
ma,  y  era  natural  de  un  lugar  de  las  montañas  de  León,  el  cual 
me  contó  un  caso  que  á  su  padre  con  sus  hermanos  le  habia  suce- 
dido, que  á  no  contármelo  un  hombre  tan  verdadero  como  él,  lo 
tuviera  por  conseja  de  aquellas  que  las  viejas  cuentan  el  invierno 
al  fuego,  porque  me  dijo  que  su  padre  habia  dividido  su  hacienda 
entre  tres  hijos  que  tenia,  y  les  habia  dado  ciertos  consejos  mejo- 
res que  los  de  Catón :  y  sé  yo  decir  que  el  que  él  escogió  de  venir 
á  la  guerra  le  había  sucedido  tan  bien,  que  en  pocos  años  por  su 
j '  -X  valor  y  esfuerzo,  sin  otro  brazo  que  el  de  su  mucha  virtud,  subió 
■\xj\  á  ser  capitán  de  infantería,  y  á  verse  en  camino  y  predicamento 
J''  '  de  ser  presto  maestre  de  campo ;  í)ero  fuéle  la  fortuna  contraria, 
pues  donde  la  pudiera  es])erar  y  tener  buena,  allí  la  perdió  con 
perder  la  libertad  en  la  felicísima  jornada  donde  tantos  la  cobra- 
ron, que  fué  en  la  batalla  de  Lepanto :  yo  la  perdí  en  la  Goleta,  y 
después  por  dríerérfEes1iucésos"uos  hallamos  camaradas  en  Con»- 
tantinopla.  Desde  allí  vino  á  Argel,  donde  sé  que  le  sucedió  uno 
de  los  mas  extraños  casos  que  en  el  mundo  han  sucedido.  De  aqn^ 
filé  prosiguiendo  el  Cura,  y  con  brevedad  sucinta  contó  lo  que  con 
Zoraida  á  su  hermano  habia  sucedido.  A  todo  lo  cual  estaba  tan 
atento  el  oidor,  que  niugima  vez  habia  sido  tan  oidor  como  en- 
tonces. Solo  llegó  el  Cura  al  punto  de  cuando  los  franceses  despo- 
jai-on  á  los  cristianos  que  en  la  barca  venían,  y  la  pobreza  y  nece- 
sidad en  que  su  camarada  y  la  hermosa  mora  habían  quedado; 
de  ¡08  cuales  no  habia  sabido  en  qué  habían  parado,  ni  si  habían 
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legado  á  España,  ó  llevádolos  los  firanceses  á  Francia.     Todo  lo 

qaé  el  Cura  docia  estaba  escuchando  algo  de  allí  desviado  el  capi- 
tán, y  notaba  todos  los  mo\imientos  que  su  hermano  hacia  ;  el 
cual  viendo  que  ya  el  Cura  habia  llegado  al  fin  de  su  cuento,  dan- 
do un  grande  suspiro,  y  llenándosele  los  ojos  de  agua,  dijo  :  ¡  6 
señor,  si  supiésedes  las  nuevas  que  me  habéis  contado,  y  como 
mo  tocan  tan  en  parte,  que  rae  es  forzoso  dar  muestras  dello  coa 
estas  lágrimas  que  contra  toda  mi  discreción  y  recato  rae  salen 
por  los  ojos !  Ese  capitán  tan  valeroso  que  decís,  es  rai  mayor  her- 
laano,  el  cual  como  raas  fuerte  y  de  mas  altos  pensamientos  quí» 
jro  ni  otro  hermano  menor  mió,  escogió  el  honroso  y  digno  ejerci- 
cio de  la  guerra,  que  fué  uno  de  los  tres  caminos  que  nuestro 
padre  nos  propuso,  según  os  dijo  vuestra  camarada,  en  la  conseja 
que  á  vuestro  parecer  le  oistes.  Yo  seguí  el  de  las  letras,  en  laa 
cuales  Dios  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en  el  grado  que  me 
veis.  Mi  menor  hermano  está  en  el  Perú,  tan  rico  que  con  lo  que 
ha  enviado  á  mi  padre  y  á  mí  ha  satisfecho  bien  la  parte  (jue  él 
se  Uevó,  y  aun  dado  á  las  manos  de  rai  padre  con  que  poder 
hartar  su  liberalidad  natm-al  ;  y  yo  ansimismo  he  podido  con  mas 
decencia  y  autoridad  tratarme  en  mis  estudios,  y  llegar  al  puesto 
en  que  me  veo.  Vive  aun  mi  padre  muriendo  con  el  deseo  de  sa- 
ber de  su  hijo  mayor,  y  pide  á  Dios  con  continuas  oraciones  no 
cierre  1»  muerte  sus  ojos  hasta  que  él  vea  coa  vida  á  los  de  su 
hijo  ;  del  cual  me  maravillo,  siendo  tan  discreto,  como  en  tantos 
trabajos  y  aflicciones  ó  prósperos  sucesos  se  haya  descuidado  de 
dar  noticia  de  sí  á  su  padre,  que  si  él  lo  supiera  ó  alguno  de  nos- 
otros, no  tuviera  necesidad  de  aguardar  al  milagro  de  la  caña  para 
alcanzar  su  rescate  ;  pero  de  lo  que  yo  ahora  me  temo  es  de  pen- 
sar si  aquellos  franceses  le  habrán  dado  libertad,  ó  le  habrán  muerto 
por  encubrir  su  hurto.  Esto  todo  será  que  yo  prosiga  mi  viage,  no 
con  aquel  contento  con  que  le  comenzé,  sino  con  toda  melancolía 
y  tristeza.  ¡  O  buen  hermano  mió,  y  quién  supiera  ahora  donde 
estás,  que  yo  te  fuera  á  buscar  y  á  librar  de  tus  trabajos,  aunque 
fuera  á  costa  de  los  mios !  j  O  quién  llevara  nuevas  á  nuestro  viejo 
padre  de  que  tenias  vida,  aunque  estuvieras  en  las  mazmorras  mas 
escondidas  de  Berbería,  que  de  allí  te  sacaran  sus  riquezas,  las  de 
mi  hermano  y  las  mias !  ¡  O  Zoraida  hermosa  y  liberal,  quién 
pudiera  pagar  el  bien  que  á  un  hermano  hiciste!  ¡quién  pudiera 
hallarse  al  renacer  de  tu  alma  y  á  las  bodas,  que  tanto  gusto  á 
todos  nos  dieran !  Estas  y  otras  semejantes  palabras  decia  el  oidor 
lleno  de  tanta  compasión  con  las  nuevas  que  de  su  hermano  le 
habían  dado,  que  todos  los  que  le  oían  le  acompañaban  en  dar 
muestras  del  sentimiento  que  t«nian  de  su  lástima.  Viendo  pucg  el 
Cura  que  tan  bien  habia  salido  con  su  intención  y  con  lo  que  de- 
seaba el  capitán,  no  quiso  tenerlos  á  todos  mas  tiempo  tristes,  y 
así  se  levantó  de  la  mes:i,  y  entrando  donde  estaba  Zoraida  la  tomó 
por  la  mano,  y  tras  ella  se  vinieron  Lucinda,  Dorotea  y  la  hija 
del  oidor.  Estaba  esperando  el  capitán  á  ver  lo  que  el  Cura  queria 
hacer,  qne  fué  que  tomándole  á  él  asimismo  de  la  otra  mano,  coí 
entrambos  á  dos  se  fué  donde  el  oidor  y  los  demás  caballeros  es 
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tabón,  y  dijo  :  cesea,  sefior  oidor,  vuestras  lágritnaa,  y  cólmesí 
vuestro  deseo  de  todo  el  bien  que  acertare  á  desearse,  pues  tenei* 
djelaute  á  vuestro  buen  hermano  y  á  vuestra  buena  cufiada  :  este 
que  aquí  veis  es  el  capitán  Viedma,  y  esta  la  hermosa  mora  que 
tanto  bien  le  hizo  :  los  franceses  qne  os  dije  los  pusieron  en  la 
estrecheza  ^ue  veis  para  que  vos  mostréis  la  liberalidad  de  vues- 
tro buen  pecho.  Acudió  el  capitán  á  abrazar  á  su  hermano,  y  él 
lo  puso  la.s  manos  en  los  pechos  por  luirarle  algo  mas  apartado  ; 
mas  cuando  le  acabó  de  conocer,  le  abrazó  tan  estrechamente  der- 
ramando tan  tiernas  lágrimas  de  contento,  que  los  mas  de  los  quo 
presentes  estaban  le  hubieron  de  acompañar  en  ellas.  Las  pala- 
bras que  entrambos  hermanos  se  dijeron,  los  sentimientos  que 
mostraron  apenas  creo  que  pueden  pensarse,  cuanto  mas  escri- 
birse. Allí  en  breves  razones  se  dieron  cuenta  de  sus  sucesos,  allí 
mostraron  puesta  en  su  punto  la  buena  amistad  de  dos  hermanos, 
allí  abrazó  el  oidor  á  Zoraida,  allí  la  ofreció  su  hacienda,  aUi  hizo 
que  la  abrazase  su  hija,  allí  la  cristiana  hermosa  y  la  mora  her- 
mosísima renovaron  las  lágrimas  de  todos.  Allí  D.  Quijote  estaba 
atento  sin  hablar  palabra,  considerando  estos  tan  extraños  sucesos, 
atribuyéndolos  todos  á  quimeras  de  la  andante  caballería.  Allí 
concertaron  que  el  capitán  y  Zoraida  se  volviesen  con  su  herma- 
no á  Sevilla,  y  avisasen  á  su  padre  de  su  hallazgo  y  libertad,  para 
que,  como  pudiese,  viniese  á  hallarse  en  las  bodas  y  bautismo  da 
Zoraida,  por  no  le  ser  al  oidor  posible  dejar  el  camino  que  llevaba, 
á  causa  de  tener  nuevas  que  de  allí  á  un  mes  partía  tíota  de  Se- 
villa á  la  Nueva  España,  y  fuérale  de  grande  incomodidad  perder 
el  viage.  En  resolución  todos  quedaron  contentos  y  alegres  del 
buen  suceso  del  cautivo  ;  y  como  ya  la  noche  iba  casi  en  las  dos 
partes  de  su  jornada,  acordaron  de  recogerse  y  reposar  lo  que  de 
ella  les  quedaba.  D.  Quijote  se  ofreció  á  hacer  la  guardia  del  cas- 
tillo, por(}ue  de  algún  gigante  ó  otro  mal  andante  follón  no  fuesen 
acometidos,  codiciosos  del  gran  tesoro  de  hermosura  que  en  aquel 
castillo  se  encerraba.  Agradeciéronselo  los  que  le  conocían,  y  die- 
ron al  oidor  cuenta  del  humor  ^traño  de  D.  Quijote,  de  que  no 
poco  gusto  recibió.  Solo  Sancho  Panza  se  desesperaba  con  la  tar- 
danza del  recogimiento,  y  solo  él  se  acomodó  mejor  que  todos, 
echándose  sobre  los  aparejos  de  su  jumento,  que  le  costaron  tan 
caros  como  adelante  se  dirá.  Recogidas  pues  las  damas  en  su  es- 
tancia, y  los  demás  acomodándose  como  menos  mal  pudieron, 
D.  Quijote  se  salió  fuera  de  la  venta  á  hacer  la  centinela  del  cas- 
tillo, como  lo  había  prometido.  Sucedió  pues,  que  faltando  poco 
para  venir  el  alba,  llegó  á  los  oídos  de  las  damas  una  voz  tan  ento- 
nada y  tan  buena,  que  les  obligó  á  que  todas  le  prestasen  aterto 
oído,  especialmente  Dorotea  que  despierta  estaba,  á  cuyo  lado 
dormía  Doña  Clara  de  Viedma,  que  ansí  se  llamaba  la  hija  del 
oidor.  Nadie  podia  imaginar  quién  era  la  persona  que  tan  bien 
cantaba,  j  era  una  voz  sola  sin  que  la  acompañase  instrumento 
alguno,     unas   veces  les  parecía  que  cantaban  en  el  patio,  otras 

aue  en  la  caballeriza  ;   y  estando  en  esta  confusión  muy  atentas, 
egó  á  la  puerta  del  aposento  Cárdenlo  y  dijo  :   quien  no  duermo 
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oflcnche,  que  oirán  nna  voz  de  un  mozo  de  mnlas,  que  de  tal  ma» 
ñera  canta  que  encanta.  Ya  lo  oimos,  seftor,  resix)ndió  Dorotea,  y 
con  esto  se  fué  Cardenio,  y  Dorotea  poniendo  toda  la  atención  i>o- 
•ible.  entendió  que  lo  que  cantaba  era  esto. 


CAPITULO   XLIII. 

Deuda  M  eaenU  1a  agradable  historia  del  mozo  de  mnlas,  con  otros  extraflua  aeaMl- 
mientos  en  U  venta  sucedidos. 

MarinenLSov  de  amor, 

Y  en  si^iél^^profiindo 
Navego  sltfesperanza 

De  llegar  ¿  puerto  alguna 

Sia:niendo  voy  á  una  estrella. 
Que  "desde  lejas  descnbn) ; 
Mas  bella  y  resplandeciente, 
Que  cuantas  vio  Palinuro.) 

Yo  no  sé  adonde  me  gui», 

Y  así  navego  confuso, 

£1  alma  á  mirarla  atenta, 
Cuidadosa  y  con  descuido. 

Recatos  impertinentes. 
Honestidad  contra  el  uso, 
Son  nubes  que  me  la  encubren, 
Cuando  mas  verla  procuro. 

¡  O  clara  y  luciente  estrella, 
En  cuya  lumbre  me  apuro ! 
Al  punto  que  te  me  encubras 
Será  de  mi  muerte  el  punto 

Llegando  el  que  cantaba  á  este  punto,  le  pareció  á  Dorotea  qu« 
no  seria  bien  que  dejase  Clara  de  oir  una  tan  buena  voz,  y  así 
moviéndola  á  una  y  á  otra  parte  la  despertó  diciéndole  :  perdó- 
name, niña,  que  te  despierto,  pues  lo  hago  porque  gustes  de  oir 
la  mejor  vo?  que  quizá  habrás  oido  en  toda  tu  vida.  Clara  desper- 
tó toda  soñolienta,  y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  que  Dorotea 
le  decia,  y  volviéndoselo  á  preguntar,  ella  se  lo  volvió  á  decir,  por 
lo  cual  estuvo  atenta  Clara  ;  pero  apenas  hubo  oido  dos  versos, 
que  el  que  cantaba  iba  prosiguiendo,  cuando  le  tomó  un  temblor 
ún  extraño  como  si  de  algún  grave  accidente  de  cuartana  estu- 
viera enterma,  y  abrazándose  estrechamente  con  Dorotea  le  dijo  : 
jay  señora  de  mi  alma  y  de  mi  vida!  ¿para  qué  me  desj^rtastes! 
que  el  mayor  bien  que  la  fortuna  me  po<lia  hacer  por  ahora  era 
tenerme  cerrados  los  ojos  y  los  oidos  para  no  ver  ni  oir  á  este 
desdichado  músico.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  niña?  mira  que  dicen 
ITie  el  que  canta  es  un  mozo  de  muías.  No  es  sino  señor  de  In- 
ipres,  respondió  Clara,  y  del  que  él  tiene  en  mi  alma  con  tanta 
leguridad,  que  si  él  no  quiere  dejalle,  no  le  será  quitado  elerna- 

1.  El  piloto  mayor  d«  la  flota  da  Eneu, 


280  T>.    QUIJOTE   DE   LA   MA5CHA, 

uiente.  Admirada  quedó  Dorotea  de  las  sentidas  razones  de  la 
muchacha,  pareciéndole  que  se  aventajaban  en  mucho  á  la  dis 
crecion  que  sus  pocos  años  prometían,  y  asi  le  dijo  :  habláis  de 
nn  modo,  seflora  Clara,  que  no  puedo  entenderos  ;  declaraos  mas 
y  decidme,  ¿qué  es  lo  que  decís  de  alma  y  de  lugares,  y  deste 
másico  cuya  voz  tan  inquieta  os  tiene  ?  Pero  no  me  digáis  nada 
por  ahora,  que  no  quiero  perder  por  acudir  á  vuestro  sobresalto  el 
gusto  que  recibo  de  oír  al  que  canta,  que  me  parece  que  con  nue- 
vos versos  y  nuevo  tono  torna  á  su  canto.  Sea  en  buen  hora,  ref»- 
pondió  Clara,  y  por  no  oille  se  tapó  con  las  manos  entrambos 
oidos,  de  lo  que  también  se  admiró  Dorotea  ;  la  cual  estando  atea 
ta  á  lo  que  se  cantaba,  vio  que  proseguía  en  esta  manera  : 

Dulce  esperanza  mia, 
Qu  rompiendo  imposibles  7  malezas, 
Sigues  firme  la  via 
Que  tu  misma  te  flníres  y  aderezas : 
Ño  te  desmaye  el  verte 
A  cada  paso  junto  al  de  tu  muerte. 

No  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos,  ni  Vitoria  alguna. 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  que  no  contrastando  á  la  fortuna, 
Entregan  desvalidos 
Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorias  venda 
Caras,  es  gran  razón,  y  es  trato  justo, 
Pues  no  hay  mas  rica  prenda 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto ; 
Y  es  cosa  manifiesta 
Que  no  es  de  estima  lo  que  poco  cuesta. 


Amorosas  porfías 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas; 


.  I^v-  Y  así,  aunque  con  las  mias 

•  /^     t  -r-^^^  ^'8"  ^^  ^'"°'"  '*^  ™^  dificultosas, 

.  f.Y*        <  No  por  eso  rezelo 

^  De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  déla 

Aquí  dio  fin  la  voz,  y  principio  á  nuevos  sollozos  Clara.  Todo  lo 
cual  encendía  el  deseo  de  Dorotea,  que  deseaba  saber  la  causa  de 
tan  suave  canto  y  de  tan  triste  lloro,  y  así  le  volvió  á  preguntar 
qué  era  lo  que  le  quería  decir  denantes.  Entonces  Clara,  temerosa 
(le  que  Lucinda  no  la  oyese,  abrazando  estrechamente  á  Dorotea 
puso  su  boca  tan  junto  del  oído  de  Dorotea,  que  seguramente  po- 
día hablar  sin  ser  de  otro  sentida,  y  asi  le  dijo  :  este  que  cant.^, 
«enora  mia,  es  un  hijo  de  un  caballero  natural  del  reino  de  Ara - 
t?on,  seüor  de  dos  lugares,  el  cual  vivía  frontero  de  la  casa  de  mi 
j'üdre  en  la  corte  ;  y  aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  su 
zraa.  con  lienzos  en  el  invierno  y  celosías  en  el  verano,  yo  no  sé  lo 
ipie  fué  ni  lo  que  no,  que  este  caballero,  que  andaba  al  estudio, 
nte  vio,  ni  sé  si  en  la  iglesia  ó  en  otra  parte  :  finalmente  él  se  ena- 
ií:oró  de  mí,  y  me  lo  dio  á  entender  desde  las  ventanas  de  su  casa 
*oii  tantas  señas  y  con  tantas  lágrimas,  que  yo  le  hube  de  creer,  y 
ftuu  (juerer  sin  saber  lo  que  me  queria.    Entre  las  señas  que  mo 
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hjicia  era  una  de  juntarse  la  una  mano  con  la  otra,  dándome  á  en- 
tender que  se  casaría  conmigo  ;  y  aunque  yo  me  holgaría  mu 
cho  de  que  ansí  fuera,  como  sola  y  sin  madre  no  sabia  con  quien 
comunicallo,  y  así  lo  dejé  estar  sin  dalle  otro  favor,  sino  era 
cuando  estaba  mi  padre  fuera  de  casa  y  el  suyo  también,  alzar  un 
poco  el  lienzo  ó  la  celosía,  y  dejarme  ver  toda,  de  lo  que  él  hacia 
tanta  fiesta,  que  daba  señales  de  volverse  loco.  Llegóse  en  esto  el 
tiempo  de  la  partida  de  mi  padre,  la  cual  él  supo,  y  no  de  mí, 
pues  nunca  pude  decíi-selo.  Cayó  malo,  á  lo  que  yo  entiendo  da 
pesadumbre,  y  así  el  día  en  que  nos  partimos  nunca  pude  verle 
para  despedirme  del,  siquiera  con  los  ojos  ;  pero  á  cabo  de  dos  diaa 
que  caminábamos,  al  entrar  de  una  posada  en  un  lugar  una  jor- 
nada de  aquí,  le  vi  á  la  puerta  del  mesón  puesto  en  hábito  de 
mozo  de  muías,  t&n  al  natural  que,  si  yo  no  le  trujera  tan  retratado 
en  mi  ahua,  fuera  imposible  conocelle.  Conocíle,  admíreme  y  alé- 
greme :  él  me  miró  á  hiuto  de  mi  padre,  de  quien  él  siempre  se 
esconde  cuando  atraviesa  por  delante  de  mí  en  los  caminos  y  en 
las  posadas  do  llegamos  :  y  como  yo  sé  quién  es,  y  considero  que 
l>or  amor  de  mí  viene  á  pié  y  con  tanto  trabajo,  muérome  de  pesa- 
dumbre, y  adonde  él  pone  los  pies  pongo  yo  los  ojos.  No  sé  con 
qué  intención  viene,  ni  cómo  ha  podido  escaparse  de  su  padre, 
que  le  quiere  extraordinariamente,  porque  no  tiene  otro  here- 
dero, y  porque  él  lo  inerece,  como  lo  verá  vuestra  merced  cuaido 
le  vea.  Y  mas  le  sé  decir,  que  todo  aquello  que  canta  lo  saca  de 
8U  cabeza,  que  he  oido  decir  qiie  esmuy  grande  estudiante  y  poeta  ; 
y  hay  mas,  que  cada  vez  que  le  veo  ó  le  oigo  cantar,  tiemblo  tuda 
y  me  sobresalto  temerosa  de  que  mi  padre  le  conozca,  y  venga  en 
conocimiento  de  nuestros  deseos.  En  mi  vida  le  he  hablado  pala- 
bra, y  con  todo  eso  le  quiero  de  manera,.  .qae._nQ  he  de  poder  vivir 
sin  él.  "Esto  es,  señora  mía,  todo  lo  que  os  puedo  decir  deste  mú- 
sico" cuya  voz  tanto  os  ha  contentado,  que  en  sola  ella  echareis 
bien  de  ver  que  no  es  mozo  de  muías  como  decís,  sino  señor  de 
almas  y  lugares  como  ya  os  he  dicho.  íío  digáis  mas,  señora  Doña 
Clara^  dijo  á  esta  sazón  Dorotea,  y  esto  besándola  mil  veces  : 
no  digáis  mas,  digo,  y  esperad  que  venga  el  nuevo  dia,  que  yo 
espero  en  Dios  de  encaminar  de  manera  vuestros  negocios,  que 
tengan  el  felice  fin  que  tan  honestos  pnncipios  merecen.  ¡  Ay 
señora !  dijo  Doña  Clara,  ¿  qué  fin  se  puede  esperar  si  su  padre  es 
tan  príncipal  y  tan  rico,  que  le  parecerá  que  aun  yo  no  puedo  sei 
criada  de  su  hijo,  cuanto  mas  esposa?  Pues  casarme  yo  á  hn.r- 
tt>  de  mi  padre  no  lo  haré  por  cuanto  hay  en  el  mundo  :  no  querría 
sino  que  este  mozo  se  volviese  y  me  dejase,  quizá  con  no  velle 
y  con  la  gran  distancia  del  camino  que  llevamos,  se  me  aliviarla 
la  pena  que  ahora  llevo,  aunque  sé  decir  que  este  remedio,  que 
uie  imagino,  me  ha  de  aprovechar  bien  poco  :  no  sé  qué  diablos 
ha  sido  esto,  ni  por  donde  se  ha  entrado  este  amor  que  le  tengí  >, 
siendo  yo  tan  muchacha,  y  él  tan  muchacho,  que  er  verdad  que 
creo  que  somos  de  una  edad  misma,  y  que  yo  no  tengo  cumjijldus 
diez  y  seis  años,  que  para  el  dia  de  S.  Miguel  que  vendrá  dice  mi 
D4<iro  que  los  cumplo.    No  pudo  dejar  de  reii-se  Dorotea  oyendo 
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imán  como  nifSa  hablabla  Doña  Clara,  á  quien  dijo  :  reposomoa, 
tjeñora,  lo  poco  qiio  creo  queda  de  la  noche,  y  amanecerá  Dios,  y 
medraremos,  ó  mal  me  andarán  las  manos.  Sosegáronse  con  esto, 
y  ea  toda  la  venta  se  guardaba  un  grande  silencio  :  solamente  no 
dormian  la  hija  de  la  ventera  y  Maritornes  su  criada,  las  cuales, 
como  ya  sabian  el  humor  de  que  pecaba  D.  Quijote,  y  que  estaba 
t'ii3i'a  de  la  vsnta  armado  y  á  caballo  haciendo  la  guarda,  deter- 
minaran las  dos  de  hacelle  alguna  burla,  ó  á  lo  menos  de  pasar  un 
pCico  el  tiempo  oyéndole  sus  disparates. 

Es  pues  el  caso  que  en  toda  la  venta  no  habia  ventana  que  sa- 
liese al  campo,  sino  un  agujero  de  un  pajar  por  donde  echaban  la 
paja  por  defuera.  A  este  agujero  se  pusieron  las  dos  semidoncellas, 
y  vieron  que  D.  Quijote  estaba  á  caballo  recostado  sobre  su  lan- 
zon,  dando  de  cuando  en  cuando  tan  dolientes  y  profundos  suspi- 
ros, que  parecía  que  con  cada  uno  se  le  arrancaba  el  alma  ;  y  asi- 
mismo oyeron  que  decía  con  voz  blanda,  regalada  y  amorosa  :  ó 
mi  seflfíra  Dulcinea  ael  Toboso^^tremo  de  toda  hermosura,,. fin 
y  ly'emate  de  la  discreción,  ^rchlyb  d.el  mejor  donaire,  depósito 
de  ^"honestidad,  y  ultimadamente  idea  de  todo  lo  provechoso, 
honesto  y  deleitable  que  hay  en  el  mundo  ;  ¿  y  qué  fará  agora  la 
tu  merced?  ¿Si  tendrás  por  ventura  las  mientes  en  tu  cauti\o 
caballero,  que  á  tantos  peligros  por  solo  servirte  de  su  voluntad  ha 
querido  ponerse?  Dame  tú  nuevas  della,  ó  luminaria  de  las  tres 
caras,  quizá  con  envidia  de  la  suya  la  estás  ahora  mirando  que,  ó 
paseándose  por  alguna  galería  de  sus  suntuosos  palacios,  ó  ya 
puesta  de  pechos  sobre  algún  balcón,  está  considerando  cómo,  sal- 
va su  honestidad  y  grandeza,  ha  de  amansar  la  tormenta  que  por 
ella  este  mi  cuitado  corazón  padece,  qué  gloria  ha  de  dar  á  mis 
penas,  qué  sosiego  á  mi  cuidado,  y  finalmente  qué  vida  á  mi 
muerte,  y  qué  premio  á  mis  servicios.  Y  tú,  sol,  que  ya  debes  de 
estar  apriesa  ensillando  tus  caballos  por  madrugar  y  salir  á  ver  á 
mi  señora,  así  como  la  veas,  sui>lícote  que  de  mi  parte  la  saludes  ; 
pero  guárdate  que  al  verla  y  saludarla  no  le  des  paz  en  el  rostro, 
que  tendré  mas  zelos  de  tí  que  tú  los  tuviste  de  aquella  ligera  in- 
grata,' que  tant<5^"liiz6~süctar  y  correr  por  los  llanos  de  Tesalia, 
ó  por  las  riberas  de  P.eneo,  que  no  me  acuerdo  bien  por  donde 
corriste  entonces  zeloso  y  enamorado.  A  este  punto  llegaba  en- 
tonces D.  Quijote  en  su  tan  lastimero  razonamiento,  cuando  la  hija 
de  la  ventera  le  comenzó  á  cecear  y  á  decirle  ;  señor  mió,  llegúese 
acá  la  vuestra  merced,  si  es  servido.  A  cuyas  señas  y  voz  volvió 
D.  Quijote  la  cabeza,  y  vio  á  la  luz  de  la  luna,  que  entonces  es- 
taba en  toda  su  claridad,  como  le  llamaban  del  agujero,  que  á  él 
le  pareció  ventana,  y  aun  con  rejas  doradas  como  conviene  que 
las  tengan  tan  ricos  castillos,  como  él  se  imaginaba  que  era  aquella 
venta  ;  y  luego  en  el  instante  se  le  representó  en  su  loca  imagiEa- 
cion  que  otra  vez,  como  la  pasada,  la  doncella  fermosa  hija  de  la 
señora  de  aquel  castillo,  vencida  de  su  amor,  tornaba  á  solicitarle, 
y  con  este  pensamiento  por  no  mostrarse  descortés  y  desagrade- 

L  Dafuo,  pero  Aj  ulo  no  k  pei-siguló  por  zelos,  sino  por  la»ctvi  «ivtUUh 
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tido,  volvió  las  riendas  á  Rocinante,  y  se  llegó  al  agOjero,  y  aa 
í'oino  vio  á  las  dos  mozas  dijo :  lástima  os  tengo,  fermosa  señorft, 
de  que  háyades  puesto  vuestras  amorosas  mientes  en  parto 
donde  no  es  posible  corresponderos  conforme  merece  vuestro  gi-an 
vaior  y  gentileza,  de  lo  que  no  debéis  dar  culpa  á  este  miserable 
andante  caballero,  á  quien  tiene  amor  imposibilitado  de  poder 
entregar  su  vohmtad  á  otra,  que  á  aquella  que,  en  el  punto  que  siw 
i>j3s  la  vieron,  la  hizo  sefiora  absoluta  de  su  alma.  Perdonadme, 
buena  señora,  y  recojeos  en  vuestro  aposento,  y  no  queráis  con 
BÍgnilicarme  mas  vuestros  deseos,  que  yo  me  muestre  mas  desagria 
iesido ;  y  si  del  amor  que  me  tenéis  halláis  en  mí  otra  cosa  con 
qué  satisfaceros  que  el  mismo  amor  no  sea,  pedídmela,  que  yo 
os  juro  por  aquella  ausente  enemiga  dulce  mía  de  dárosla  en  con- 
tinente, si  bien  me  pidiésedes  una  guedeja  de  los  caljellos  de  Me- 
dusa, que  eran  todos  culebras,  6  ya  los  mismos  rayos  del  sol  en- 
cerrados en  una  redoma,  lío  ha  menester  nada  deso  mi  seflorjx, 
señor  caballero,  dijo  á  este  punto  Maritornes.  ¿  Pues  qué  ha  me- 
nester, discreta  dueña,  vuestra  sefiora?  respondió  D.  Quijote. 
Sola  una  de  vuestras  hermosas  manos,  dijo  Maritornes,  por  poder 
desfogar  con  ella  el  gran  deseo  que  á  este  agujero  la  ha  traído  tan 
á  peligro  de  su  honor,  que  si  su  señor  padre  la  hubiera  sentido, 
la  menor  tajada  della  fuera  la  oreja.  Ya  quisiera  yo  ver  eso,  res- 
)X)ndió  D.  Quijote ;  pero  él  se  guardará  bien  deso,  si  ya  no  quiere 
liacer  el  mas  desastrado  fin  que  padre  hizo  en  el  mundo,  por  ha- 
l>er  puesto  las  manos  en  los  delicados  miembros  de  su  enamorada 
hija.  Parecióle  á  Maritornes  que  sin  duda  D.  Quijote  daría  la  mano 
(¡ue  le  había  pedido,  y  proponiendo  en  su  pensamiento  lo  que 
había  de  hacer,  se  bajó  del  agujero  y  se  fué  á  la  caballeriza,  donde 
tomó  ^  cabestro  del  jumento"  de  Sancho  Panza,  y  con  mucha  pres- 
teza se^vblvió  á  su  agujero  á  tiempo  que  D.  Quijote  se  habia 
jmesto  de  pies  sobre  la  silla  de  Rocinante  por  alcanzar  á  la  ven- 
tana enrejada,  donde  se  imaginaba  estar  la  ferída  doncella,  y  al 
darle  la  mano  dijo :  tomad,  señora,  esa  mano,  ó  por  mejor  decir, 
ese  verdugo  de  los  malhechores  del  mundo :  tomad  esa  mano, 
digo,  á  quien  no  ha  tocado  otra  de  muger  alguna,  ni  aun  la  de 
aquella  que  tiene  entera  posesión  de  todo  mi  cuerpo.  íío  os  la  doy 
para  que  la  beséis,  sino  para  que  miréis  la  contextura  de  sus 
nervios,  la  trabazón  de  sus  músculos,  la  anchura  y  espaciosidad 
de  sus  venas,  de  donde  sacareis  i\né  tal  debe  ser  la  fuerza  del  bra- 
to  que  tal  mano  tiene.  Ahora  lo  veremos,  dijn  Maritornes,  y  hi*- 
ciendo  una  lazada  corrediza  al  cabestro,  se  la  echó  á  la  muñeca,  ▼ 
bajándose  del  agujero,  ató  lo  que  quedaba  al  cerrojo  de  la  puerte 
del  pajar  muy  fuertemente.  D.  Quijote,  que  sintió  la  aspeieza  del 
cordel  en  su  muñeca,  dijo :  mas  parece  que  vuestra  merced  me  ralla, 
qje  no  que  me  regala  la  mano:  do  la  tratéis  tan  mal,  pues  ell& 
no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  voluntad  os  hace,  ni  es  bien  que 
en  tan  poca  parte  venguéis  el  todo  de  vuestro  enojo :  mirad  que 
qiien  quiere  bien  no  se  venga  tan  mal.  Pero  todas  estas  razones 
A)  D.  Quijote  ya  nos  las  escuchaba  nadie,  porque  así  como  Mari- 
tí 'mes  le  ató,  pila  y  la  otra  se  fueron  muertas  de  risa,  y  le  dejaron 
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asido  de  manera  r,ae  fué  imposible  soltarse.  Estaba  pues,  como  «w 
ha  dicho,  de  pies  sobre  Rocinante,  metido  todo  el  brazo  por  el  a^n 
iero,  y  atado  de  la  muñeca  y  al  cerrojo  de  la  puerta,  con  gran- 
dísimo temor  y  cuidado  que  si  Rocinante  se  desviaba  á  un  cabe 
ó  á  otro,  habia  de  quedar  colgado  del  brazo;  y  así  no  osaba  hacer 
moWmiento  alguno,  puesto  que  de  la  paciencia  y  quietud  de  Ko 
PÍnance  bien  se  podía  esperar  que  estaría  sin  moverse  un  siglo 
entero.  En  resolución,  viéndose  D.  Quijote  atado,  y  que  ya  lag 
íTamas  se  habían  ido,  se  dio  á  imaginar  que  todo  aquello  se  hacifl 
ptir  ■via  de  encantamento  como  la  vez  pasada  cuando  en  S'^i.ííí 
mism:>  castillo  le  molió  aquel  moro  encantado  del  arriero  y  mal- 
decía entre  sí  su  poca  discreción  y  discurso,  pues  habiendo,  sali- 
do tan  mal  la  vez  primera  de  aquel  castillo  se  habia  aventurado  á 
entrar  en  él  la  segunda,  siendo  advertimiento  de  caballeros  an- 
dantes que,  cuando  han  probado  una  aventura,  y  no  salido  bien 
con  ella,  es  señal  que  no  está  para  ellos  guardada,  sino  para  otros. 
V  así  no  tienen  necesidad  de  probarla  segunda  vez.  Con  todo  esto 
tiraba  de  su  brazo  por  ver  si  podía  soltarse,  mas  él  estaba  tan 
bien  asido,  que  todas  sus  pruebas  fueron  en  vano.  Bien  es  verdad 
que  tiraba  con  tiento,  porque  Rocinante  no  se  moviese ;  y  aunque 
él  quisiera  sentarse  y  ponerse  en  la  silla,  no  podía  sino  estar  en 
pié  ó  arrancarse  la  mano.  Allí  fué  el  desear  de  la  espada  de  Ama- 
dís,  contra  quien  no  tenia  fuerza  encantamento  alguno ;  allí  fué  el 
maldecir  de  su  fortuna ;  allí  fué  el  exagerar  la  falta  que  haría  en  el 
mundo  su  presencia  el  tiempo  que  allí  estuviese  encantado,  que  sin 
duda  alguna  se  habia  creído  que  lo  estaba ;  allí  el  acordarse  de  nuevo 
de  su  querida  Dulcinea  del  Toboso  ;  allí  fué  el  llamar  á  su  buen  escu- 
dero Sancho  Panza,  que  sepultado  en  sueño  y  tendido  sobre  el  albar- 
da  de  su  jumento,  no  se  acordaba  en  aquel  instante  de  la  madre  que 
lo  había  parido ;  allí  llamó  á  los  sabios  Lirgandeo  y  Alquife,  que 
le  ayudasen;  allí  invocó  á  su  buena  amiga  Urganda,  que  le  so- 
corriese ;  y  finalmente  allí  le  tomó  la  mañana,  tan  desesperado  y 
confuso,  que  bramaba  como  un  toro,  porque  no  esperaba  él  que 

>  con  el  día  se  remediara  su  cuita,  ])orque  la  tenia  por  eterna  tenién- 
dose por  encantado ;  y  hacíale  creer  esto  ver  que  Rocinante  poco 
ni  mucho  se  movía,  y  creía  que  de  aquella  suerte  sin  comer,  ni 
beber,  ni  dormir  habían  de  estar  él  y  su  caballo,  hasta  que  aquel 
mal  influjo  de  las  estrellas  se  pasase,  ó  hasta  que  otro  mas  sabio 
encantador  le  desencantase,  pero  engañóse  mucho  en  su  creencia, 
porque  apenas  comenzó  á  amanecer  cuando  llegaron  á  la  ventft^ 
auatro    hombres  de  á  caballo,    nniy   bien   puestos  y  aderezado?», 

-^tjon  sus  escopeta»  sobre  los  arzones.  Llamaron  á  la  puerta  do  U 
venta,  que  aun  estaba  cerrada,  c(jn  grandes  golpes  ;  lo  cual  viito 
por  D.  Quijote  desde  donde  aun  no  dejaba  de  hacer  la  cer.tíneíft, 
8on  voz  arrogante  y  alta  dijo  :  caballeros  ó  escuderos,  ó  quieu 
quiera  que  seáis,  no  tenéis  para  que  llamar  á  las  puertas  dcste 
castillo,  que  asaz  de  claro  está  que  á  tales  horas,  ó  los  que  estuc 
dentro  duermen,  ó  no  tienen  por  costumbre  de  abrirse  las  forta- 
lezas hasta  que  el  sol  esté  tendido  por  todo  el  suelo  :  desivi&oa 
afuera,  y  esperad  que  aclare  el  dia,  y  entonces  veremos  si  aeré 


)nsto  6  no  que  «s  abran,  i  Qné  diablos  de  fonaloza  ó  castillo  es 
este,  dijo  uno,  para  obligarnos  á  guardar  esas  oereraonias  ?  Si  sois 
el  ventero,  mandad  que  nos  abran,  que  somos  caminantes,  que  no 
queremos  mas  de  dar  cebada  ú  nuestras  cabalgaduras,  y  pasar 
adelante,  porque  vamos  de  priesa.  ^Pareceos,  caballeros,  que 
tengo  yo  talle  de  ventero  ?  respondió  D.  Quijote.  No  sé  de  qué 
tenéis  talle,  respondió  el  otro  ;  pero  sé  que  decís  disparates  eu 
llamar  castillo  á  esta  venta.  Castillo  es,  replicó  D.  Quijote,  y  aun 
de  los  mejores  de  toda  esta  provincia,  y  gente  tiene  dentro  que 
ha  tenido  cetro  en  la  mano  y  corona  en  la  cabeza.  Mejor  ftiera 
tí  revés,  dijo  el  caminante,  el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona 
en  la  mano':  y  será,  si  á  mano  viene,  que  debe  de  estar  dentro 
aigima  compañía  de  representantes,  de  los  cuales  es  tener  á  me- 
nudo esas  coronas  y  cetros  que  decís,  porque  en  una  venta  tan 
pequeña,  y  adonde  se  guarda  tanto  silencio  como  esta,  no  creo 
yo  que  se  alojan  personas  dignas  de  corona  y  cetro.  Sabéis  poco 
del  mundo,  replicó  D.  Quijote,  pues  ignoráis  los  casos  que  suelen 
acontecer  en  la  caballería  andante.  Cansábanse  los  compañeros, 
que  con  el  pregimtante  venían,  del  coloquio  que  con  D.  Quijote 
pasaba,  y  así  tornaron  á  llamar  con  grande  furia,  y  fué  de  modo 
que  el  ventero  despertó  y  aun  todos  cuantos  en  la  venta  estaban, 
y  así  se  levantó  á  preguntar  quién  llamaba.  Sucedió  en  este 
tiempo  que  una  de  las  cabalgaduras,  en  que  venían  los  cuatro 
que  llamaban,  se  llegó  á  oler  á  Rocinante,  que  melancólico  y  triste, 
con  las  orejas  caídas,  sostenía  sin  moverse  á  su  estirado  señor, 
y  como  en  fin  era  de  carne,  aunque  parecía  de  leño,  no  pudo 
dejar  de  resentirse,  y  tornar  á  oler  á  quien  le  llegaba  á  hacer 
caricias,  y  así  no  se  hubo  movido  tanto  cuanto,  cuando  se  des- 
viaron los  juntos  pies  de  D.  Quijote,  y  resbalando  de  la  silla  dieran 
con  él  en  el  suelo  á  no  quedar  colgado  del  brazo  :  cosa  que  le 
causó  tanto  dolor,  que  creyó,  ó  que  la  muñeca  le  cortaban,  ó  que 
el  brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó  tan  cerca  del  suelo,  que 
con  los  extremos  de  las  puntas  de  los  pies  besaba  la  tierra,  que  era 
en  su  perjuicio;  porque  como  sentía  lo  poco  que  le  faltaba  paia 
l)oner  las  plantas  en  la  tierra,  fatigábase  y  estirábase  cuanto  podi» 
|)or  alcanzar  al  suelo  :  bien  así  como  los  que  están  en  el  tormento 
de  la  garrucha  puestos  á  toca  no  toca,  que  ellos  mismos  son  causa 
de  acrecentar  su  dolor  con  el  ahinco  que  ponen  en  es*^jrarse,  enga- 
llados de  la  esperanza  que  se  .es  representa  que  con  poco  mas  qa« 
16  estiren  llegarán  al  suelo. 


CAPITULO  XLIV. 

Dmide  se  proslgnen  Io8  inauditos  sucesos  de  la  vente. 

En  efecto  fueron  tantas  las  voces  que  D.  Quijote  d¡6,  que 
«briendo  de  presto  las  puertas  de  la  venta,  salió  el  ventero  despa- 
vorido á  ver  quién  tales  gritos  daba,  y  los  que  estaban  fuera  hicie- 
ran lo  mismo.     Maritornes,  que  ya  había  despertado  á  las  mismas 
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voces,  imaginando  lo  que  podia  ser,  se  fué  al  pajar  y  desató  sin 
que .  nadie  lo  viese  el  cabestro  qr.e  á  D.  Quijote  sostenía,  y  él  di6 
luego  en  el  suelo  á  vista  del  ventero  y  ie  los  caminantes,  que  lle- 
gándose á  él  le  preguntaron  qué  tenia,  que  tales  voces  daba.     El 
sin  responder  palabra,  se  quitó  el  cordel  de  la  muíleca,  y  levan- 
tándose en  pié  subió  sobre  Rocinante,  embrazó  su  adarga,  enris- 
tró su  lanzon,  y  tomando  buena  parte  del  campo  volvió  á  medio 
plope  diciendo  :    cualquiera  que  dijere  que  yo  he  sido  con  j'::sto 
título  encantado,  como  mi  señora  la  princesa  Micomicona  me  dé 
licencia  para  ello,  yo  le  desmiento,  le  rieto  y  desafío  á  singular 
batalla.     x\dinírados  se  quedaron  los  nuevos  caminantes  de  las  pa- 
labras de  1).  Quijote  ;    pero  el  ventero  les  quitó  de  aquella  admira- 
/v/P    cion  diciéndoles  que  era  D.  Quijote,  y  que  no  liabia  de  hacer  caso 
del,  porque  estaba  fuera  de  juicio.     Preguntáronle  al  ventero  &i 
^      ficaso  habia  llegado  á  aquella  venta  un  muchacho  de  hasta  edad 
de  quince  atíos,  que  venia  vestido  como  mozo  de  muías,  do  talea 
y  tales  señas,  dando  las  mismas  que  traia  el  amante  de  Doña  Olara. 
El  ventero  respondió  que  habia  tanta  gente  en  la  venta,  que  no 
4  ^c  habia  echado  de  ver  en  el  que  preguntaban  ;    pero  habiendo  visto 
y^     uno  dellos  el  coche  donde  habia  venido  el  oidor,  dijo  :    aquí  debo 
estar  sin  duda,  porque  este  es  el  coche   que  él  dicen  que  sigue  : 
fj/'^  quédese  uno  de  nosotros  á  la  puerta,  y  entren  los  demás  á  buscarle ; 
"  y  aun  seria  bien  que  uno  de  nosotros  rodease  toda  la  venta  porque 

.^  no  se  fuese  por  las  bardas  de  los  corrales.  Asi  se  hará,  respondió 
fT  uno  dellos,  y  entrando  los  dos  dentro,  uno  se  quedó  á  la  puerta 
P  y  el  otro  se  fué  á  rodear  la  venta  :  todo  lo  cual  veia  el  ventero, 
le  y  no  sabia  atinar  para  qué  se  hacian  aquellas  diligencias,  puesto 
"r  que  bien  creyó  que  buscaban  aquel  mozo  cuyas  señas  le  hablan 
^  r  dado.  Ya  á  esta  sazón  aclaraba  el  dia,  y  así  por  esto  como  poi 
^l'P  el  ruido  que  D.  Quijote  habia  hecho,  estaban  todos  despiertos  y 
^\/  se  levantaban,  especialmente  Doña  Clara  y  Dorotea,  que  la  una 
con  el  sobresalto  de  tener  tan  cerca  á  su  amante,  y  la  otra  con 
el  deseo  de  verle,  habian  podido  dormir  bien  mal  aquella  nc  che. 
D.  Quijote,  que  vio  que  ninguno  de  los  cuatro  caminantes  liacia 
caso  de  él,  ni  le  respondían  á  su  demanda,  moría  y  rabiaba  de  dos- 
pecho  y  saña  ;  y  si  él  hallara  en  las  ordenanzas  de  su  caballería 
que  lícitamente  podia  el  caballero  andante  tomar  y  emprender 
otra  empresa,  habiendo  dado  su  palabra  y  fe  de  no  ponerse  en 
üiiiguna  liasta  acabar  la  que  habia  prometido,  él  embistiera  cop 
teñios,  y  les  hiciera  responder  mal  de  su  grado  ;  pero  por  paro- 
cerle  no  convenirle  ni  estarle  bien  comenzar  nueva  empresa  hasta 
jx^ner  á  Micomicou?,  en  su  reino,  hubo  de  callar  y  estarse  quedo 
Obperando  á  ver  en  qué  paraban  las  diligencias  de  aquellos  cami- 
oantes :  une  de  los  cuales  halló  al  mancebo  que  buscaba  dur- 
miando  al  lado  de  un  mozo  de  muías,  bien  descuidado  de  que  na> 
ilie  ni  le  buscase,  ni  menos  de  que  le  hallase.  El  hombre  le  tralió 
del  brazo  y  le  dijo  :  por  cierto,  señor  D.  Luis,  que  responde  bien 
á  quien  vos  sois  el  hábito  que  tenéis,  y  que  dice  bien  la  cama  en 
que  03  hallo  al  regalo  con  que  vuestra  madre  os  crió.  Limpióla 
el  mozo  los  soñoliento  sojos,  y  miró  despacio  al  que  le  tenia  asido. 
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7  íuego  conoció  que  era  criado  de  su  padre,  de  que  retibió  tal  so- 
Dresalto,  que  no  acertó  ó  no  pudo  hablarle  palabra  por  un  buen 
espacio,  y  el  criado  prosiguió  diciendo  :  aquí  no  hay  que  hacer 
otra  cosa,  seüor  D.  Luis,  sino  prestar  paciencia,  y  dar  la  vuelta  á 
casa,  si  ya  vuestra  merced  no  gu:íta  que  su  padre  y  mi  seílor  la 
dé  al  otro  mundo,  porque  no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  la  pena 
con  quí  queda  por  vuestra  ausencia.  ¿Pues  cómo  supo  cii  padre, 
lijo  D.  Luig,  que  yo  venia  este  camino  y  en  este  trage  ?  Un  estu- 
liaiite,  respondió  el  criado,  á  quien  disteis  cuenta  de  vuestroa 
pensamientos,  fué  el  que  lo  descubrió  movido  á  lástima  de  las  que 
vio  que  hacia  vuestro  padre  al  punto  que  os  echó  menos,  y  así 
despachó  á  cuatro  de  sus  criados  en  vuestra  busca,  y  todos  esta- 
mos aquí  á  vuestro  servicio,  mas  contentos  de  lo  que  imaginar  se 
puede  por  el  buen  despacho  con  que  tornaremos,  llevándoos  á 
ios  ojos  que  tanto  os  quieren.  Eso  será  cómo  yo  quisiere,  ó  cómo 
el  cielo  ordenare,  respondió  D.  Luis.  ¿  Qué  habéis  de  querer,  ó 
qué  ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir  en  volveros  ?  porque 
uo  ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estas  razones  que  entre  los 
dos  pasaban  oyó  el  mozo  de  muías  junto  á  quien  D.  Luis  estaba, 
y  levantándose  de  allí,  fué  á  decir  lo  que  pasaba  á  D.  Fernando  y 
á  Cardenio,  y  á  los  demás  que  ya  vestido  se  habían,  á  los  cuales 
dijo  cómo  aquel  hombre  llamaba  de  Don  á  aquel  muchacho,  y 
las  razones  que  pasaban,  y  cómo  le  quería  volver  á  casa  de  su 
padre,  y  el  mozo  no  quería  ;  y  con  esto  y  con  lo  que  del  sabían  de 
la  buena  voz  que  el  cielo,  le  había  dado,  vinieron  todos  en  gran 
deseo  de  saber  mas  particularmente  quién  era,  y  aun  de  ayudarle, 
si  alguna  fuerza  le  quisiesen  hacer,  y  así  se  fueron  hacía  la  parte 
donde  aun  estaba  hablando  y  porfiando  con  su  criado.  Salió  en 
esto  Dorotea  de  su  aposento,  y  tras  ella  Doña  Clara  turbada,  y 
llamando  Dorotea  á  Cardenio  a[)arte,  le  contó  en  breves  razones  la 
historia  del  músico  y  de  Doña  Clara,  á  quien  él  también  dijo  lo 
que  pasaba  de  la  venida  á  buscarle  los  criados  de  su  padre,  y  no 
se  lo  dijo  tan  callando  que  lo  dejase  de  oír  Doña  Clara,  de  lo  que 
r  quedó  tan  fuera  de  sí,  que  si  Dorotea  no  llegara  á  tenerla,  diera 
^^^^  consigo  en  el  suelo.  Cardenio  dijo  á  Dorotea  que  se  volviesen  al 
aposento,  que  él  procuraría  poner  remedio  en  todo,  y  ellas  lo  hi- 
cieron. Ya  estaban  todos  los  cuatro  que  venían  á  buscar  á  D.  Luis 
dentro  de  la  venta  y  rodeados  del,  persuadiéndole  que  luego  sin 
detenerse  un  punto  volviese  á  consolar  á  su  padre.  El  respondió 
que  en  ninguna  manera  lo  podía  hacer  hasta  dar  fin  á  un  negocio 
*^a  ([ue  le  iba  la  vida,  la  honra  y  el  alma.  Apretáronle  entonces 
criados  diciéndole  que  en  ningún  modo  volverían  sin  él,  y  que 
'o  llevarían,  quisiese  ó  no  quisiese.  Esto  no  haréis  vosotros,  re- 
plicó D.  Luís,  sino  es  llevándome  muerto,  aunque  de  cualquiera 
manera  que  me  llevéis,  será  llevarme  sin  vida.  Ya  á  esta  sazón 
habían  acudido  á  la  porfía  todos  los  mas  que  en  la  venta  estaban, 
especialmente  Cárdenlo.  D.  Fernando,  sus  camaradas,  el  oidor,  el 
Cura,  el  Barbero  y  D.  Quijote,  que  ya  le  pareció  que  no  había  ne« 
c<»idad  de  guardar  mas  el  castillo.*  Cardenio,  como  ya  sabia  la 
historia  del  mozo,  preguntó  á  los  que  llevarle  querían  que  |qaé 
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íes  movía  á  querer  llevar  contra  sn  voluntad  aquel  rauchacliol 
Muévenod,  respondió  uno  de  los  cuatro,  dar  la  vida  á  su  padre, 
que  por  ausencia  deste  caballero  queda  á  peligro  de  perderla.  A 
esto  dijo  D  Luis  :  no  hay  para  que  se  dé  cuenta  aquí  de  mis  cosas, 
yo  soy  libre,  y  volveré  si  me  diere  gusto,  y  si  no,  ninguno  de 
vosotros  me  ha  de  hacer  fuerza.  Harásela  á  vuestra  merced  la  ra- 
zón, respondió  el  hombre  ;  y  cuando  ella  no  bastare  con  niestr» 
merced,  bastará  con  nosotros  para  hacer  á  lo  que  venimos  y  k 
que  somos  obligados.  Sepamos  qué  es  esto  de  raiz,  dijo  á  estt) 
tiempo  el  oidor  ;  pero  el  Ivombre,  que  le  conoció  como  vecino  do 
eu  casa,  resi)ondió  :  ¿  no  conoce  vuestra  merced,  señor  oidor,  á 
este  caballero,  que  es  el  hijo  ce  su  vecino,  el  cual  se  ha  ausentado 
(lo  casa  de  su  padre  en  el  hábito  tan  indecente  á  su  calidad,  como 
vuestra  merced  puede  ver?  Miróle  entonces  el  oidor  mas  atenta- 
mente y  conocióle,  y  abrazándole  dijo  :  ¿  qué  niñerías  son  estas, 
señor  I).  Luis,  ó  qué  causas  tan  poderosas,  que  os  hayan  movido 
á  venir  desta  manera,  y  en  este  trage  que  dice  tan  mal  con  la  ca- 
lidad vuestra?  Al  mozo  se  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  no 
pudo  responder  palabra  al  oidor,  el  cual  dijo  á  los  cuatro  que  se 
sosegasen,  que  todo  se  baria  bien,  y  tomando  por  la  mano  á 
D.  Luis  le  apartó  á  una  parte,  y  le  preguntó  qué  venida  habia 
sido  aquella.  Y  en  tanto  que  le  hacia  esta  y  otras  preguntas,  oye- 
ron grandes  voces  á  la  puerta  de  la  venta,  y  era  la  causa  dellas 
que  dos  huéspedes  que  aquella  noche  hablan  alojado  en  ella, 
viendo  á  toda  la  gente  ocupada  en  saber  lo  que  los  cuatro  busca- 
ban, habían  intentado  irse  sin  pagar  lo  que  debían  ;  mas  el  ven- 
tero, que  atendía  mas  á  su  negocio  que  á  los  ágenos,  les  asió  al 
salir  de  la  puerta,  y  pidió  su  paga,  y  les  afeó  su  mala  intención 
con  tales  palabras,  que  les  movió  á  que  le  respondiesen  con  los 
])uños  ;  y  así  le  comenzaron  á  dar  tal  mano,  que  el  pobre  ventero 
tuvo  necesidad  de  dar  voces  y  pedir  socorro.  La  ventera  y  su 
hija  no  vieron  á  otro  mas  desocupado  para  poder  socorrerle  que  á 
D.  Quijote,  á  quien  la  hija  de  la  ventera  dijo  :  socorra  vuestra 
■  ^erced,  señor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le  dio,  á  mi  pobre 
yJ  padre,  que  dos  malos  hombres  le  están  moliendo  como  á  cibera. 
VM^  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  muy  de  espacio  y  con  mucha  flema, 
fermosa  doncella,  no  ha  lugar  por  ahora  vuestra  petición,  porque 
«stoy  impedido  de  entretenerme  en  otra  aventura,  en  tanto  que  nc 
diere  cima  á  una  en  que  mi  palabra  me  ha  puesto  ;  mas  lo  que  yo 
podré  hacer  por  serviros  es  lo  que  ahora  diré  :  corred  y  decid  é 
vuestro  jiadre  que  se  entretenga  en  esta  batalla  lo  mejor  que  pu- 
diere, y  que  no  se  deje  vencer  en  ningún  modo,  en  tanto  que  ye 
pido  licencia  á  la  princesa  Micomicona  para  poder  socorrerle  ec 
su  cuita,  que  si  ella  me  la  da,  tened  por  cierto  que  yo  le  sacarí 
della.  ¡Pecadora  de  mí!  dijo  á  esto  Maritornes  que  estaba  ade- 
lante :  primero  que  vuestra  merced  alcanze  esa  licencia  que  dice, 
estará  ya  mi  señor  en  el  otro  mundo.  Dadme  vos,  señora,  que  yo 
alcauze  la  licencia  que  digo,  res¡)ondió  D.  Quijote,  que  como  yo  la 
tenga,  [)OCo  hará  al  caso  que  él  esté  en  el  otro  mundo,  que  de  allí 
le  sacaré  á  pesar  del  mismo   mundo  que  lo  contradiga,  ó  por  lo 


tcenoe  os  daré  tal  venganza  de  los  que  allá  le  hubieren  enviado, 
que  quedéis  mas  que  medianamente  satisfechas :  y  sin  decir  mas 
se  filé  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea  pidiéndole  con  palabras 
caballerescas  y  andantescas  que  la  su  grandeza  fuese  servida  de 
darle  licencia  de  acorrer  y  socorrer  al  castellano  de  aquel  castillo, 
quo  estaba  puesto  en  una  grave  mengua.  La  princesa  se  la  dio  de 
buen  talante  y  él  luego  embrazando  su  adarga  y  poniendo  mano 
á  £u  espada  acudió  ú  la  puerta  de  la  venta,  adonde  aun  todavía 
traiuu  loii  dos  huésjjedes  á  maltraer  al  ventero  ;  pero  así  como  lleg6 
embazó  y  se  estu\o  quedo,  aunque  Maritornes  y  la  ventera  le  de 
siau  que  en  qué  se  detenia,  que  socorriese  á  su  señor  y  marido 
Det/,ngome,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  me  es  lícito  poner  mano  á 
la  espada  contra  gente  escuderil ;  pero  llamadme  aquí  á  mi  escu- 
dero Sancho,  que  á  él  toca  y  atañe  esta  defensa  y  venganza.  Esto 
pasaba  en  la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andaban  las  puñadas  y 
mogicones  nmy  en  su  punto,  todo  en  daño  del  ventero  y  en  rabia 
de  Maritornes,  la  ventera  y  su  hija,  que  se  desesperaban  de  ver  la 
cobardía  de  D.  Quijote,  y  de  lo  mal  que  lo  pasaba  su  marido,  señor 
y  padre.  Pero  dejémosle  aquí,  que  no  faltará  quien  le  socorra,  ó  si 
nó  sufi-a  y  c^lle  el  que  se  atreve  á  mas  de  á  lo  que  sus  fuerzas  le 
prometen,  y  volvámonos  atrás  cincuenta  pasos  á  ver  qué  fué  lo 
que  D.  Luis  respondió  al  oidor,  que  le  dejamos  aparte  preguntán- 
íole  la  causa  de  so  venida  á  pié  y  de  tan  vil  trage  vestido :  á  lo 
cual  el  mozo,  asiéndole  fuertemente  de  las  manos,  como  en  señal 
de  que  algún  gran  dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  derramando 
líígrimas  en  grande  abundancia,  le  dijo :  señor  mió,  yo  no  sé  de- 
ciros otra  cosa  sino  qne  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo  y  facilitó 
nuestra  vecindad  que  yo  viese  á  mi  señora  Doña  Clara,  hija  vues- 
tra y  señora  mía,  desde  aquel  instante  la  hize  dueño  de  mi  volun- 
tad ;  y  si  la  vuestra,  verdadero  señor  y  padre  mió,  no  lo  impide, 
en  este  mismo  dia  ha  de  ser  mi  esposa.  Por  ella  dejé  la  casa  de 
mi  padre,  y  por  ella  me  puse  en  este  trage,  para  seguirla  donde 
quiera  que  fuese,  como  la  saeta  al  blanco,  ó  como  el  marinero  al 
norte.  Ella  no  sabe  de  mis  deseos  mas  de  lo  que  ha  podido  enten- 
der de  algunas  veces  que  desde  lejos  ha  visto  llorar  mis  ojos.  Ya, 
señor,  sabéis  la  riqueza  y  la  nobleza  de  mis  padres,  y  como  yo 
soy  su  único  heredero :  si  os  parece  que  estas  son  partes  para  que 
os  «^.ventnreis  á  hacerme  en  todo  venturoso,  recibidme  luego  por 
vuestro  hijo ;  que  si  mi  padre,  llevado  de  otros  designios  suyos, 
no  gustare  deste  bien  que  yo  supe  buscarme,  mas  fuerza  tiene 
©1  tiempo  para  deshacer  y  mudar  las  cosas,  que  las  humanas 
To'untades.  Calló  en  diciendo  esto  el  enamorado  mancebo,  y  el 
uidor  quedó  en  oírle  suspenso,  confuso  y  admirado,  así  de  haber 
oído  el  modo  }•  la  discreción  con  que  D.  Luis  le  habia  descubierto 
íu  pensamiento,  como  de  verse  en  punto  que  no  sabia  el  qué  po- 
der tomar  en  tan  repentino  y  no  esperado  negocio  ;  y  así  no 
respondió  otra  cosa  sino  que  se  sosegase  por  entonces  y  entrf^ 
tnviese  á  sus  criados,  que  por  aquel  día  no  le  volviesen,  porque 
Be  tuviese  tiempo  para  considerar  lo  que  mejor  á  todos  estu- 
viese.    Besóle   las  manos  por  fuerza  D.  Luis,  y  aun  se  las  bañé 
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con  lágrimas,  cosa   que  pudiera  enternecer  un  corazón  de  már- 
mol, no  solo  el  del  oidor,  que  como  discreto  ya  habia  conocido 
cuan  bien  le  estaba  á  &u   hija  aquel  matrimonio ;  puesto  que  si 
fuera    posible  lo   quisiera  efectuar   con   voluntad  del    padre    de 
D.   Luis,   del  cual  sabia  que  pretendía  hacer  de  título  á  su  hijo. 
Y   á  esta   sazón   estaban   en   paz  los  huéspedes   con  el   ventero, 
pues  por   persuasión   y  buenas  razones   de  D.  Quijote,  mas   que 
:  ,/>0    por   amenzas,  le  hablan  pagado  todo  lo  que  él  quiso,  y  los   cria- 
Vjí^*^    dos  de  D.  Luis  aguardaban  el  fin  de  la  plática  del  oidor  y  la 
p.  t  /    resolución   de  su  amo,  cuando  el  demonio,  que  no  duerme,  or- 
4  ^  \.    denó  que  en  aí^uel  mismo  punto  entró  en  la  venta  el  barbero  á 
'^^'  quien  D.  Quijote  quitó  el  yelmo  de  Marabrino,  y  Sancho  Panza 
jP*         los  aparejos  del  asno,  que  trocó  con  los  del  suyo ;  el  cual  bar- 
j>       bero  llevando  su  jtrtíiento  á  la  caballeriza,  vio  á  Sancho  Panza 
^       que  estaba   aderezando   no   sé  qué  de  la  aíbarda,  y  así    como  la 
vio  la  conoció,  y  se  atrevió   á  arremeter  á  Sancho  diciendo :  ah 
don  ladrón,  que   aquí   os   tengo,  venga   mi   bacía  y  mi   albarda 
,   O  con  todos  mis  aparejos  que  me  robastes.     Sancho  que  se  vio  aco- 
\fÁ\^    meter  tan  de   improviso,   y   oyó   los   vituperios    que   le    decían, 
con  la  una  niauo  asió  de  la  albarda  y  con  la  otra  dio  un  mogi- 
.  con  al  barbero,  que  le  bañó  los  dientes  en  sangre ;  pero  no  por 
y  esto  dejó   el   barbero   la   presa   que   tenia   hecha   en  el  albarda, 
^      antes   alzó  la  voz  de  tal  manera,  que  todos  los  de  la  venta  acu- 
dieron al  ruido  y  pendencia,  y  decía :  aquí  del  rey  y  de  la  justicia, 
que    sobre  cobrar   mi  hacienda  me    quiere    matar    este    ladrón 
,       salteador  de  caminos.     Mentís,  respondió  Sancho,  que  yo  no  soy 
salteador  de  caminos,  que  en  buena  guerra  ganó  mi  señor  D.  Qui- 
jote estos  despojos.      Ya  estaba   D.    Quijote   delante  con  mucho 
contento  de  ver  cuan  bien  se  defendia  y  ofendía  su   escudero,  y 
túvole   desde  allí  adelante  por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su 
corazón  de  armarle  caballero   en   la   primera   ocasión    que   se  le 
ofreciese,   por   parecerle   que  sería  en  él  bien  empleada  la  orden 
de  la  caballería.      Entre   otras  cosas  que  el  barbero  decía  en  el 
discurso  de  la  pendencia  vino  á  decir :  señores,  así   esta   albarda 
es  mia  como  la  muerte  que  debo  á  Dios,  y  así  la  conozco  como 
eí  la  hubiera  parido,  y  ahí  está  mi  asno  en  el  establo,  que  no  me 
dejará  mentir ;  sí  no  pruébensela,  y  si  nc  le  viniere  pintiparada, 
yo  quedaré  por   infame;   y  hay  mas,  que  el  mismo  día  que  ella 
se  me  quitó  me   quitaron   también    una   bacía   de  azófar   nueva. 
que  no  se  habia  estrenado,  que  era  señora  de  un  escudo.     Aquí 
no    se   pudo    contener    D.    Quijote   sin  responder,   y  poniéndose 
entre  los  dos  y  apartándoles,  depositando  la  albarda  en  el  suelo, 
que  la  tuviese  de  manifiesto  hasta  que  la  verdad  se  aclarase,  dijo  : 
porque   vean  vuestras  mercedes  clara  y  manifiestamente  el  error 
eu  (jue  está  este  buen  escudero,  pues  llama  bacía  á  lo  que  fué,  es 
y   será  el  yelmo  de  Mambrino,   el  cual  se  le  quité  yo  en   buena 
guerra  y  me  hice  señor  del  con  legítima  y  lícita  posesión :  en  lo 
del  albarda  no  me  entremeto,   que  lo  que  en  eUo  sabré  d(!OÍr  eH 

3ne  mi  escudero  Sancho  me  pidió  licencia  para  quitar  los  jaece* 
el  caballo  deste  vencido  cobarde  y  con  ellos  adornar  el  íuyo  í  yo 
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fe  la  di,  y  él  los  tomó,  y  de  haberse  convertido  de  jaez  en  albarda 
no  sabré  dar  otia  razón  sino  es  la  ordinaria,  que  como  esas  tras- 
formaciones  se  ven  en  los  sncesos  de  la  caballería  :  para  confir- 
mación de  lo  cual  corre,  Sancho  hijo,  y  saca  aquí  el  yelmo  que 
este  buen  hombre  dice  ?er  bacía.  Par  diez,  señor,  dijo  Sancho,  si 
no  tenemos  otra  prueba  de  nuestra  intención  que  la  que  vnestr» 
merced  dice,  tan  bacía  es  el  yelmo  de  Marabrino  como  el  jaez  de 
este  buen  hombre  albarda.  Haz  lo  que  te  mando,  replicó  D.  Qíi- 
jote,  que  no  todas  las  cosas  deste  castillo  han  de  ser  guiadas  por 
encantamento.  Sancho  fué  á  do  estaba  la  bacía  y  la  trujo,  y  así 
oomo  D.  Quijote  la  vio,  la  tomó  en  las  manos  y  dijo :  miren  vues- 
tras mercedes  con  qué  cara  podrá  decir  este  escudero,  que  esta 
es  bacía,  y  no  el  yelmo  que  yo  he  dicho :  y  juro  por  la  orden  de 
caballería  que  profeso,  que  este  yelmo  fué  el  mismo  que  yo  le 
quité,  sin  haber  añadido  en  él  ni  quitado  cosa  alguna.  En  eso  no 
hay  duda,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  porque  d^e  que  mi  señor 
.e  ganó  hasta  ahora  no  ha  hecho  con  él  mas  de  una  batalla, 
cuando  libró  á  los  sin  ventura  encadenados ;  y  si  no  fuera  por  este 
baciyelmo,  no  lo  pasara  entonces  muy  bien,  porque  hubo  asaz  de 
pedradas  en  aquel  ti'ance. 


CAPITULO  XLV. 

Djode  se  acabs  de  sTerlgnar  1»  dnda  del  yelmo  de  Mambrino  y  de  la  albard»,  y  ttXrre         / 
aventuras  sucedidas  con  toda  verdad. 

\  Qué  les  parece  á  vuestras  mercedes,  señores,  dijo  el  barbero, 
de  lo  que  atirman  estos  gentiles  hombres,  pues  aun  porfían  que 
esta  no  es  bacía  sino  yelmo?  Y  quien  lo  contrario  dijere,  dijo 
D.  Quijote,  le  haré  yo  conocer  que  miente  si  fuere  caballero,  y  si 
escudero  que  remiente  mil  veces.  Nuestro  barbero,  que  á  todo 
estaba  presente,  como  tenia  tan  bien  conocido  el  humor  de  D.  Qui- 
jote, quiso  esforzar  su  desatino,  y  llevar  adelante  la  burla  para 
que  todos  riesen,  y  dijo  hablando  con  el  otro  barbero :  señor  bar- 
bero, ó  quien  sois,  sabed  que  yo  también  soy  de  vuestro  oficio,  y 
tengo  mas  ha  de  veinte  años  carta  de  examen,  y  conozco  muy 
bien  de  todos  los  instrumentos  de  la  barbería  sin  que  le  falte  uno, 
y  ni  mas  ni  menos  fui  un  tiempo  en  mi  mocedad  soldado,  y  sé 
también  qué  es  yelmo,  y  qué  es  morrión  y  celada  de  encajé,  y 
otras  cosas  tocantes  á  la  milicia,  digo  á  los  géneros  de  armas  de 
los  soldados,  y  digo  salvo  mejor  parecer,  remitiéndome  siempre  al 
mejor  entendimiento,  que  estA  pieza  que  está  aquí  delante,  y  quo 
este  buen  señor  tiene  en  las  manos,  no  solo  no  es  bacía  do  bar- 
bero, pero  está  tan  lejos  de  serlo  como  está  lejos  lo  blanco  de  lo 
negro,  y  la  verdad  de  la  mentira :  también  digo,  que  este  aunque 
es  yelmo,  no  es  yelmo  entero.  ÍTo  por  cierto,  dijo  D.  Quijote  por- 
que le  falta  la  mitad,  que  es  la  babera.  Así  es,  dijo  el  Cura,  que  ya 
había  entendido  la  intención  de  su  amigo  el  barbero,  y  lo 
oiismo  confirmó  Cardenio,  D.  FernaDdo  y  sus  camaradae^  y  nua 
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el  oidor,  si  no  estuviera  tan  pensativo  con  el  negocio  de  D.  Lnia, 
ayudara  por  su  parte  á  la  burla ;  pero  las  veras  de  lo  que  pensabA 
le  tenian  tan  suspenso,  que  poco  ó  nada  atendía  á  aquellos  do- 
naires. ¡  "V"álaja,euX)ioü  I  -¿jj^-á-es^a  sazón  el  barbero  burlado,  q««- 
ea  posible  "que  tanta  gente ..  búniaSS^'^gfr  qHo'~¿¿tft  no-  es  bacta' 
;"BÍno  yelmo  ;  cosa  parece  esta  que  puede  poner  en  admiración  i 
toda  una  universidad  por  discreta  que  sea.  Basta,  si  es  que  e!>ia 
bacía  es  yelmo,  también  lebe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  caballo, 
como  este  señor  ha  dicho.  A  raí  albarda  roe  parece,  dijo  D.  Qui- 
jote, pero  ya  he  dicho  que  en  eso  no  me  entremeto.  De  que  sea 
•Jbarda  ó  jaez,  dijo  el  Oura,  no  está  en  mas  de  decirlo  el  sofior 
Don  Quijote,  que  en  estas  cosas  de  la  caballería  todos  estos  se- 
ñores y  yo  le  damos  la  ventaja.  Por  Dios,  señores  mios,  dijo 
D.  Quijote,  que  son  tantas  y  tan  extrañas  las  cosas  que  en  este 
castillo  en  dos  veces  que  en  él  he  alojado  me  han  sucedido,  que 
no  me  atreva  á  decir  afirmativamente  ninguna  cosa  de  lo  que 
acerca  de  lo  que  en  él  se  contiene  se  preguntare,  porque  imagino 
que  cuanto  en  él  se  trata  va  por  vía  de  encantamento.  La  primera 
"vez  me  fatigó  mucho  un  moro  encantado  que  en  61  hay,  y  á  San- 
cho no  le  fué  muy  bien  con  otros  sus  secuaces,  y  anoche  estuve 
colgado  deste  brazo  casi  dos  horas,  sin  saber  cómo  ni  cómo  nó 
vine  á  caer  en  aquella  desgracia.  Así  que  ponerme  yo  ahora  en 
cosa  de  tanta  confusión  á  dar  mi  parecer,  será  caer  en  juicio 
temerario :  en  lo  que  toca  á  lo  que  dicen  que  esta  es  bacía  y  no 
yelmo,  ya  yo  tengo  respondido ;  pero  en  lo  de  declarar  si  esa  es  al- 
barda ó  jaez,  no  me  atrevo  á  dar  sentencia  difinitiva,  solo  lo  dejo 
al  buen  parecer  de  vuestras  mercedes :  quizá  por  no  ser  arnc  ados 
caballeros  como  yo  lo  soy,  no  tendrán  que  ver  con  vuestras  mer- 
cedes los  encantamentos  de  este  lugar,  y  tendrán  los  entendimien- 
tos libres,  y  podrán  juzgar  de  las  cosas  deste  castillo  como  ellas  son 
real  y  verdaderamente,  y  no  como  á  mí  me  parecian.  No  hay 
duda,  respondió  á  esto  D.  Fernando,  sino  que  el  señor  D.  Quijote 
ha  dicho  muy  bien  hoy,  que  á  nosotros  toca  la  diñnicion  deste 
caso ;  y  porque  vaya  con  mas  fundamento,  yo  tomaré  en  secreto 
los  votos  destos  señores,  y  de  lo  que  resultare  daré  entera  y  clara 
noticia.  Para  aquellos  que  la  teman  del  humor  de  D.  Quijote 
era  todo  esto  materia  de  grandísima  risa;  pero  para  los  que  la 
ignoraban  les  parecía  el  mayor  disparate  del  mundo,  especial- 
mente á  los  cuatro  criados  de  D.  Luis,  y  á  D.  Luis  ni  mas  ni  me- 
nos, y  á  otros  tres  pasageros  que  acaso  habían  llegado  á  la  venta, 
que  tenian  parecer  de  ser  cuadrilleros,  como  en  efecto  lo  eran ; 
ñero  el  que  mas  se  desesperaba  era  el  barbero,  cuya  bacía  allí  de- 
lante de  sus  ojos  se  le  habia  vuelto  en  yelmo  de  Mambrino,  y 
ouya  albarda  pensaba  sin  duda  alguna  que  se  le  habia  de  volver 
en  jaez  rico  de  caballo ;  y  los  unos  y  los  otros  se  reian  de  ver 
oómo  andaba  D.  Fernando  tornando  los  votos  de  unos  en  otros, 
hftbláiidolüs  al  oído  para  que  en  secreto  declarasen  si  era  albarda 
6  jaez  aquella  joya  sobre  quien  tanto  se  habia  peleado ,  y  des- 
pués que  liubo  tomado  los  votos  de  aquellos  que  á  D.  Quijote» 
•üQOcian.  dij<j  en  alia  voz :  el  caso  es,  buen  hombre,  que  ya  y« 
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estoy  cansado  de  tomar  tantos  pareceres,  porque  veo  qne  á  nin- 
guno pregunto  lo  qne  deseo  saber,  que  no  me  diga  que  es  dis- 
oarate  el  decir  que  esta  sea  albarda  de  jumento,  sino  jaez  de 
caballo,  y  aun  de  caballo  castizo,  y  así  habréis  de  tener  paciencia, 
porque  á  vuestro  pesar  y  al  de  vuestro  asno  este  es  jaez  y  no  al- 
barda, y  vos  habéis  alegado  y  probado  muy  mal  de  vuestra 
parte.  Ko  la  tenga  yo  en  el  cielo,  dijo  el  pobre  barbero,  si  todos 
muestras  mercedes  ne  se  engañan,  y  que  así  parezca  mi  ánima 
inte  Dios  como  ella  me  parece  á  mí  albarda,  y  no  jaez ;  pero  allá 
ran  leyes ...  y  no  digo  mas :  y  en  verdad  que  no  estoy  borracho, 
^ue  no  me  he  desayimado,  si  de  pecar  no.  No  menos  causaban  risa 
las  necedades  que  decia  el  barbero,  que  los  disparates  de  D.  Qui- 
jote, el  cual  á  esta  sazón  dijo :  aquí  no  hay  mas  que  hacer  sino  que 
cada  uno  tome  lo  que  es  suyo,  y  á  quien  Dios  se  la  dio  San  Pedro 
se  la  bendiga.  Uno  de  los  cuatro  dijo :  si  ya  no  es  que  esto  sea 
burla  pensada,  no  me  puedo  persuadir  que  hombres  de  tan  buen 
entendimiento  como  son  ó  parecen  todos  los  que  aquí  están,  se 
atrevan  á  decir  y  afirmar  que  esta  no  es  bacía,  ni  aquella  albarda ; 
mas  como  veo  que  lo  afirman  y  lo  dicen,  me  doy  á  entender  que 
no  carece  de  misterio  el  porfiar  una  cosa  tan  contraria  de  lo  qne 
nos  muestra  la  misma  verdad  y  la  misma  experiencia;  porque 
voto  á  tal  (y  arrojóle  redondo)  que  no  me  den  á  mí  á  entender 
cuantos  hoy  viven  en  el  mundo,  al  revés  de  que  esta  no  sea  bacía 
fie  barbero,  y  esta  albarda  de  asno.  Bien  podría  ser  de  borrica, 
dijo  el  Cura.  Tanto  monta,  dijo  el  criado,  que  el  caso  no  consiste 
en  eso,  sino  en  si  es  ó  no  es  albarda,  como  vuestras  mercedes 
dicen.  Oyendo  esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  hablan  entrado, 
que  había  oído  la  pendencia  y  cuestión,  lleno  de  cólera  y  de  en- 
fado dijo :  tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  que  otra  cosa  ha 
dicho  ó  dijere  debe  de  estar  hecho  uva.  Mentís  como  bellaco  vi- 
llano, respondió  D.  Quijote,  y  alzando  el  lanzon,  que  nunca  le 
dejaba  de  las  manos,  le  iba  á  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabeza, 
que  á  no  desviarse  el  cuadrillero  se  le  dejara  allí  tendido :  el  lan- 
zon se  hizo  pedazos  en  el  suelo  y  los  demás  cuadrilleros,  que 
vieron  tratar  mal  á  su  compañero,  alzaron  la  voz  pidiendo  favor 
á  la  santa  hermandad.  El  ventero,  que  era  de  la  cuadrilla,  entró 
al  punto  por  su  varilla  y  por  su  espada,  y  se  puso  al  lado  de  sus 
compañeros :  los  criados  de  D.  Luis  rodearon  á  D.  Luis  porque 
con  el  alboroto  no  se  les  fuese:  el  barbero  viendo  la  casa  revuelta 
tornó  á  asir  de  su  albarda,  y  lo  mismo  hizo  Sancho :  D.  Quijote 
pnso  mano  á  su  espada  y  arremetió  á  los  cuadrilleros:  D.  Luis 
daba  voces  á  sus  criados  que  le  dejasen  á  él,  y  acorriesen  á 
D.  Quijote  y  á  Cardenio  y  á  Don  Fernando,  que  todos  favorecía n 
á  D.  Quijote :  el  Cura  daba  voces,  la  ventera  gritaba,  su  hija  se 
ifligia.  Maritornes  lloraba,  Dorotea  estaba  confusa,  Lucinda  sns- 

geusa,  y  Doña  Clara  desmayada.  El  barbero  aporreaba  á  Sancho : 
aucho  moha  al  barbero :  D.  Luis,  á  quien  un  criado  suyo  se 
atrevió  á  asirle  del  brazo  porque  no  se  fuese,  le  dio  una  puñada 
que  le  bañó  los  dientes  en  sangre :  el  oidor  le  defendía :  D.  Fer- 
oando  tenia  debajo  de  sus  pies  á  un  cuadrillero  midiéndole  di 
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cuerpo  con  ellos  muy  á  su  sabor :  el  ventero  tornó  á  reforzar  la 
voz  pidiendo  favor  á  la  santa  hermandad :  de  modo  que  toda  la 
venta  era  llantos,  voces,  gritos,  confusiones,  temores,  sobresalí  >  «s^ 
desgracias,  cuchilladas,  mogicones,  palos,  coces  y  efusión  do 
sangre ;  y  en  la  mitad  deste  caos,  máquina  y  laberinto  de  cosas. 
Be  le  representó  en  la  memoria  á  D.  Quijote  que  se  veia  metido 
do  hoz  y  de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agrajnante,'  y  así 
lijo  con  voz  que  atronaba  la  venta:  ténganse  todos,  todos  envainen, 
kídi «  se  sosieguen,  óiganme  todos,  si  todos  quieren  quedar  con  vida. 
A  caya  gran  voz  todos  se  pararon,  y  él  prosiguió  diciendo  :  ¿  no  os 
dije  yo,  señores,  que  este  castillo  era  encantado,  y  que  alguna  re- 
gión de  demonios  debe  de  habitar  en  él  ?  En  conñrmacion  de  lo 
cual  quiero  que  veáis  por  vuestros  ojos  como  se  ha  pasado  aquí  y 
trasladado  entre  nosotros  la  discordia  del  campo  de  Agramante. 
Mirad  cómo  allí  se  pelea  por  la  espada,  aquí  por  el  caballo,  acullá 
por  el  águila,  acá  poi-  el  yelmo,  y  todos  peleamos,  y  todos  no  nos  en- 
tendemos ;  venga  pues  vuestra  merced,  seflor  oidor  y  vuestra  mer- 
ced señor  Cura,  y  el  uno  sirva  de  rey  Agramante,  y  el  otro  de  rey 
Sobrino,  y  póngannos  en  paz ;  porque  por  Dios  todopoderoso,  que 
es  gran  bellaquería  que  tanta  gente  principal  como  aquí  estamos  se 
mate  por  causas  tan  livianas.  Los  cuadrilleros,  que  no  entendían 
el  frásis  de  D.  Quijote,  y  se  veian  malparados  de  D.  Fernando, 
Cárdenlo  y  sus  camaradas,  no  querían  sosegarse,  el  barbero  sí, 
porque  en  la  pendencia  tenia  deshechas  las  barbas  y  el  albarda : 
Sancho  á  la  mas  mínima  >oz  de  su  amo  obedeció  como  buen 
criado :  los  cuatro  criados  de  D.  Luis  también  se  estuvieron  que- 
dos viendo  cuan  poco  les  iba  en  no  estarlo :  solo  el  ventero  por- 
fiaba que  se  habían  de  castigar  las  insolencias  de  aquel  loco,  que 
á  Ciwia  paso  le  alborotaba  la  venta :  finalmente  el  rumor  se  apa- 
ciguó por  entonces,  la  albarda  se  quedó  por  jaez  hasta  el  día  del 
juicio,  y  la  bacía  por  yelmo,  y  la  venta  por  castillo  en  la  imagi- 
nación de  D.  Quijote.  Puestos  pues  ya  en  sosiego,  y  hechos  amigos 
todos  á  persuasión  del  oidor  y  del  Cura,  volvieron  los  criados  de 
D.  Luis  á  porfiarle  que  al  momento  se  viniese  con  ellos ;  y  en 
tanto  que  él  con  ellos  se  avenía,  el  oidor  comunicó  con  D.  Fer- 
nando, Cardenio  y  el  Cura  qué  debía  hacer  en  aquel  caso,  contán- 
doselo con  las  razones  que  D.  Luis  le  había  dicho.  En  fin  fué 
acordado  que  D.  Fernando  dijese  á  los  criados  de  D.  Luis  quién 
él  era,  y  cómo  era  su  gusto  que  D.  Luís  se  fuese  con  él  al  Anda- 
lucía, donde  de  su  hermano  el  marqués  sería  estimado  como  el 
valor  de  D.  Luis  merecía,  porque  desta  manera  se  sabia  de  la  in- 
tención de  D.  Luis  que  no  volvería  por  aquella  vez  á  los  ojos  do 
BU  padre  sí  le  hiciesen  pedazos.  Entendida  pues  de  los  cuatro  la 
calidad  de  D.  Fernando  y  la  intención  de  Don  Luis,  determinaron 
emre  ellos  que  los  tres  se  volviesen  á  contar  lo  que  pasaba  á  su 
padre,  j  e.  otro  se  quedase  á  servir  á  D.  Luis,  y  á  no  dejalle  hasta 
qne  ellos  volviesen  por  él,  ó  viese  lo  que  su  padre  les  ordenaba. 
Deata  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de  pendencias  por  la 

1.  La  describe  larEamente  Ariosto  en  el  canto  27  del  Orlando fur.ota 
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wtoridad  de  Agramante  y  prudencia  del  rey  Sobrino  ;  poro  vién- 
dose el  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo  de  la  paz  menospre- 
ciado y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  había  grangeado  de  haberles 
puesto  á  todos  en  tan  confuso  laberinto,  acordó  de  probar  otra  vez 
la  mano  resucitando  nuevas  pendencias  y  desasosiegos.  Es  pues 
el  caso  que  los  cuadrilleros  se  áosegaron  por  haber  entreoído  la 
calidad  de  ios  que  con  ellos  se  hablan  combatido,  y  se  retiraron 
de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  cualquiera  manera  qu« 
sucediese,  habían  de  Uevar  lo  peor  de  la  batalla ;  pero  uno  de- 
Qt«í,  que  fué  el  que  fué  molido  y  pateado  por  D.  Fernando,  le  vino 
i   la  memoria  que   entre   algunos  mandamientos  que   traía  para 

firender  algunos  delincuentes,  traía  uno  contra  D.  Quijote,  á  quien 
a  santa  hermandad  había  mandado  prender  por  la  libertad  que 
dio  á  los  galeotes,  y  como  Sancho  con  mucha  razón  había  te- 
mido. Imaginando  pues  esto  quiso  certificarse  si  las  sefias  que 
de  D.  Quijote  traía  venían  bien,  y  sacando  del  seno  un  perga- 
mino topó  con  el  que  buscaba,  y  poniéndosele  á  leer  de  espacio, 
porque  no  era  buen  lector,  á  cada  palabra  que  leía  ponía  los 
ojos  en  D.  Quijote,  y  iba  cotejando  las  señas  del  mandamiento 
con  el  rostro  de  D.  Quijote,  y  halló  que  sin  duda  alguna  era 
el  que  el  mandamiento  rezaba ;  y  apenas  se  hubo  certificado, 
cuando  recogiendo  su  pergamino,  en  la  izquierda  tomó  el  man- 
damiento, y  con  la  derecha  asió  ú  D.  Quijote  del  cuello  fuerte- 
mente, que  no  le  dejaba  alentar,  y  á  grandes  voces  dt^ia  :  favor 
á  la  santa  hermandad ;  y  para  que  se  vea  que  lo  pido  de  veras, 
léase  este  mandamiento,  donde  se  contiene  que  se  prenda  á 
este  salteador  de  caminos.  Tomó  el  mandamiento  el  Cura,  y  víó 
como  era  verdad  cuanto  el  cuadrillero  decía,  y  como  convenía 
con  las  sefias  con  D.  Quijote,  el  cual  viéndose  tratar  mal  de 
aquel  villano  malandrín,  puesta  la  cólera  en  su  punto,  y  Gru- 
jiéndole los  huesos  de  su  cuerpo,  como  mejor  pudo  él  asió  al 
cuadrillero  con  entrambas  manos  de  la  garganta,  que  á  no  sei 
srcorrído  de  sus  compañeros  allí  dejara  la  vida  antes  qu* 
D.  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que  por  fuerza  había  de  favo- 
recer á  los  de  su  oficio,  acudió  luego  á  dalle  favor.  La  ventera 
que  vio  de  nuevo  á  su  marido  en  pendencias,  de  nuevo  alzó  la 
voz,  cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija  pidiendo 
favor  ai  cíelo  y  á  los  que  allí  estaban.  Sancho  dijo  viendo  lo  •f-f 
que  pasaba  :  vive  el  Señor,  que  es  verdad  cuanto  mí  amo  dice 
de  los  encantos  deste  castillo,  pues  no  es  posible  vivir  una  hora 
con  quietud  en  él.  D.  Fernando  despartió  al  cuadrillero  y  á  D.  Qiti- 
jote,  y  con  gusto  de  entrambos  les  desenclavijó  las  manos,  que 
el  uno  en  el  collar  del  sayo  del  uno,  y  el  otro  en  la  garganta  del 
•Jü'o  bien  asidas  tenían ;  pero  no  por  esto  cesaban  los  cuadrilleros 
le  pedir  su  preso,  y  que  les  ayudasen  á  dársele  atado  y  entregado 
á  toda  su  voluntad,  porque  así  convenia  al  servicio  del  rey  y  de 
a  santa  hermandad,  de  cuya  parte  de  nuevo  les  pedían  socono 
7  íavor  para  hacer  aquella  prisión  de  aquel  robador  y  salteador 
de  sendas  y  de  carreras.  Reíase  de  oír  decir  estas  razones  D.  Qui- 
jote, y  con  mucho  sosiego  dijo  :  venid  acá.  gente  soez  y  mal  na-        / 
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^\  oída.  ¿  salírjar  de  caminos  llamáis  al  dar  libertad  á  los  encadena 
I  dos,  soltar  los  presos,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los  caídos, 
remediar  los  menesterosos?  ¡Ah  gente  infame,  digna  por  vuestro 
!  bajo  y  vil  entendimiento  que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor 
que  se  encierra  en  la  caballería  andante,  ni  os  dé  á  entender  el 
pecado  é  ignorancia  en  que  estáis  en  no  reverenciar  la  sombra, 
cuanto  mas  la  asistencia  de  cualquier  caballero  andante!  Venid 
fccií,  ladrones  en  cuadrilla,  que  no  cuadrilleros,  salteadores  dj 
o,nmi-aos  con  licencia  de  la  santa  hermandad,  decidme  ¿  qlííén 
f'i  'i  el  ignorante  que  firmó  mandamiento  de  prisión  contra  un  tal 
caballero  como  yo  soy  ?  ¿  quién  el  que  ignoró  que  son  exentos 
do  todo  judicial  fuero  los  caballeros  andantes,  y  que  su  ley  es 
su  es[)ada,  sus  fueros  sus  bríos,  sus  premáticas  su  voluntad  % 
l  quién  fué  el  mentecato,  vuelvo  á  decir,  que  no  sabe  que  no 
hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  ni  exencio- 
nes como  la  que  adquiere  un  caballero  andante  el  día  que  se 
arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejercicio  de  la  caballería  ? 
I  Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala,  chapín  de  la 
reina,  moneda  forera,  portazgo  ni  barca  ?  i  qué  sastre  le  llevó 
hechura  de  vestido  que  le  hiciese  ?  ¿  qué  castellano  le  acogió  en 
BU  castillo  que  le  hiciese  pagar  el  escote  ?  ¿  qué  rey  no  le  asentó 

fv"!'-  á  su  mesa  ?    ¿  qué  doncella   no    se   le   aficionó,  y  se  le   entregó 

p  rendida  á  todo  su  talante  y  volundad  ?    Y  finalmente  ¿  qué  caballero 

andante  ha  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo  que  no  tenga  bríos 

para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á  cuatrocientos  cuadrilleros  que 

se  le  pongan  delante  ? 

CAPITULO  XLVI. 

D«  la  nouiDte  aventura  de  los  cnadrilleros,  y  la  gran  ferocidad  de  nnestro  bnen 
caballero  D.  Quijote. 

En  tanto  que  D.  Quijote  esto  decia,  estaba  persuadiendo  el  Cura 
á  los  cuadrilleros  como  D.  Quijote  era  falto  de  juicio,  como  lo 
veían  por  sus  obras  y  por  sus  palabras,  y  que  no  tenían  para  que 
llevar  aquel  negocio  adelante,  pues  aunque  le  prendiesen  y  lle- 
vasen, luego  le  habían  de  dejar  por  loco :  á  lo  que  respondió  el 
del  mandamiento,  que  á  él  no  tocaba  juzgar  de  la  locura  de 
D.  Quijote,  sino  hacer  lo  que  por  su  mayor  le  era  mandado,  y 
que  una  vez  preso,  siquiera  la  soltasen  trecientas.  Con  todo  eso, 
dijo  el  Cura,  por  este  vez  no  le  habéis  de  llevar,  ni  aun  él  dejará 
llevarse  á  lo  que  yo  entiendo.  En  efecto  tanto  les  supo  el  Cura  de- 
cir, y  tantas  locuras  supo  D.  Quijote  hacer,  que  mas  locos  fueran 
que  no  él  los  cuadrilleros  si  no  conocieran  la  falta  de  D.  Quijote, 
y  asi  tiavieron  por  bien  de  apaciguarse,  y  aun  de  ser  medianeros 
de  hacer  las  paces  entre  el  barbero  y  Sancho  Panza,  que  todavía 
asistían  con  gran  rencor  á  su  pendencia.  Finalmente  ellos  como 
miembros  de  justicia  mediaron  la  causa,  y  fueron  arbitros  della. 
de  tal  modo  que  ambas  partes  quedaron,  si  no  del  todo  contentits 


V-'- 


^TÍOT  1.  297 


t  lo  menos  en  algo  satisfechas,  porqne  se  trocaron  las  albardasi, 
y  no  las  cinchas  y  jáquimas  ;  y  en  lo  qne  tocaba  á  lo  del  yelmo  de 
Mambrino,  el  Cura  á  socapa,  y  sin  qne  D.  Quijote  lo  entendiese, 
le  dio  por  la  bacía  ocho  reales,  y  el  barbero  le  hizo  una  cédula 
del  recibo,  y  de  uü  llamarse  á  engañó^^ioFeñtonces  ni  por  siempre 
jamás  amen.  Sosegadas  pues  estas  dos  pendencias,  que  eran  Ins 
utas  principales  y  de  mas  tomo,  restaba  que  los  criados  de  D.  Luis 
ee  contentasen  de  volver  los  tres,  y  que  el  uno  que<lase  para  acom- 
pasarle donde  D.  Fernando  le  quería  llevar  :  y  como  ya  la  buena 
inerte  y  mejor  fortuna  habia  comenzado  á  romper  lanzas,  y  á 
facilitar  diñcultades  en  favor  de  los  amantes  de  la  venta  y  de  loa 
valientes  della,  quiso  llevarlo  al  cabo  y  dar  á  todo  felice  suceso, 
porque  los  criados  se  contentaron  de  cuanto  D.  Luis  qneria,  de 
que  recibió  tanto  contento  Doña  Clara,  que  ninguno  en  aquella 
sazón  la  mirara  al  rostro  que  no  conociera  el  regocijo  de  su  alma, 
Zoraida,  aunque  no  entendía  bien  todos  los  sucesos  que  habia 
visto,  se  entristecia  y  alegraba  á  bulto  conforme  veia  y  notaba  los 
semblantes  á  cada  uno,  especialmente  de  sn  español,  en  quien 
tenia  siempre  puestos  los  ojos  y  traia  colgada  el  ulma.  El  ventero, 
a  quien  no  se  le  pasó  por  alto  la  dádiva  y  recompensa  que  el  Cura 
habia  hecho  al  barbero,  pidió  el  escote  de  D.  Quijote  con  el  me- 
noscabo de  sus  cueros  y  falta  de  vino,  jurando  que  no  saldría  de  la 
venta  Rocinante  ni  el  jumento  de  Sancho  sin  que  se  le  pagase 
primero  hasta  el  último  ardite.  Todo  lo  apaciguó  el  Cura  y  lo  pagó 
D.  Fernando,  puesto  que  el  oidor  de  muy  buena  voluntad  habia 
también  ofrecido  la  paga,  y  de  tal  manera  quedaron  todos  en  paz 
y  sosiego,  que  ya  no  parecía  la  venta  la  discordia  del  campo  de 
Agramante,  como  D.  Quijote  habia  dicho,  sino  la  misma  paz  y 
quietud  del  tiempo  de  Otaviano  :  de  todo  lo  cual  fué  común  opi- 
nión que  se  debían  dar  las  gracias  á  la  buena  intención  y  mucha 
elocuencia  del  señor  Cura,  y  á  la  incomparable  liberalidad  de 
1).  Fernando.  Viéndose  pues  D.  Quijote  libre  y  desembarazado  de 
tantas  pendencias  así  de  su  escudero  como  suyas,  le  pareció  que 
seria  bien  seguir  su  comenzado  viage,  y  dar  fin  á  aquella  grande 
aventura  para  que  habia  sido  llamado  y  escogido  ;  y  así  con  reso- 
luta determinación  se  fué  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea,  la 
cual  no  le  consintió  que  hablase  palabra  hasta  que  se  levantase, 
y  él  por  obedecella  se  puso  en  pié  y  le  dijo  :  es  común  proverbio, 
fermosa  señora,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena  ventma, 
y  en  muchas  y  graves  cosas  ha  mostrado  la  experiencia  que  la  soli- 
citud del  negociante  trae  á  buen  fin  el  pleito  dudoso  :  pero  en 
ningurias  cosas  se  muestra  mas  esta  verdad  qne  en  las  de  la 
yuerra,  adonde  la  celeridad  y  presteza  previene  los  discursos  del 
enemigo,  y  alcanza  la  vitoria  antes  que  el  contrario  se  ponga  en 
kfeusa  :  todo  esto  digo,  alta  y  preciosa  señora,  porque  me  i>a« 
'eco  que  la  estada  nuestra  en  este  castillo  ya  es  sin  provecho,  y 
p»)dria  sernos  de  tanto  daño  que  lo  echásemos  de  ver  algún  día  : 
ponjue  j  quién  sabe  si  por  ocultas  espías  y  diligentes  habrá  sabi- 
do ya  vuestro  enemigo  el  gigante  de  que  yo  voy  á  destrniUe,  y 
dándole  lugar  el  tiempo  se  fortificase  en  algim  inexpugnable  ca» 
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tillo  Ó  fortaleza  contra  quien  valiesen  poco  mis  diligencias  y  la 
tuerza  de  mi  incansable  brazo?  Así  que,  señora  mJa,  prevenga- 
mos, como  tengo  dicho,  con  nuestra  diligencia  sus  designios,  y 
partámonos  luego  á  la  buena  ventura,  que  no  está  mas  de  tenei-la 
vuestra  grandeza  como  desea  de  cuanto  yo  tarde  de  verme  con 
vuestro  contrario.  Calló,  y  no  dijo  mas  D.  Quijote,  y  esperó  con 
mucho  sosiego  la  respuesta  de  la  fermosa  infanta,  la  cual  cok 
ademan  señoril  y  acomodado  al  estilo  de  D.  Quijote  le  respondió 
desta  manera  :  yo  os  agradezco,  señor  caballero,  el  deseo  que 
mostráis  tener  de  favorecerme  en  mi  gran  cuita,  bien  así  como 
jaballerc  á  quien  es  anejo  y  concerniente  favorecer  los  huérfanos 
f  menesterosos  ;  y  quiera  el  cielo  que  el  vuestro  y  mi  deseo  sa 
•cumpla,  para  que  veáis  que  hay  agradecidas  mugeres  en  el  mun- 
do ;  y  en  lo  de  mi  partida  sea  luego,  que  yo  no  tengo  mas  volun- 
tad que  la  vuestra  ;  disponed  vos  de  mí  á  toda  vuestra  guisa  y 
talante,  que  la  que  una  vez  os  entregó  la  defensa  de  su  persona,  y 
l/üso  en  vuestras  manos  la  restauración  de  sus  señoríos,  no  ha  de 
tiUt>rer  ir  contra  lo  que  vuestra  prudencia  ordenare.  A  la  mano  de 
Dios,  dijo  D.  Quijote  ;  pues  así  es  que  una  señora  se  me  humilla, 
no  qdiero  yo  perder  la  ocasión  de  levantalla,  y  ponella  en  su  here- 
dado vrono  :  la  partida  sea  luego,  porque  me  va  poniendo  espuelas 
el  desu)  y  el  camino,  porque  suele  decirse  que  en  la  tardanza  está 
el  peligiO  ;  y  pues  no  ha  criado  el  cielo  ni  visto  el  infierno  ninguno 
que  mo  espante  ni  acobarde,  ensilla,  Sancho,  á  Rocinante,  y 
apareja  tu  jumento  y  el  palafrén  de  la  reina,  y  despidámonos  del 
castellano  y  destos  señores,  y  vamos  de  aquí  luego  al  punto.  San- 
cho, que  á  todo  estaba  presente,  dijo  meneando  la  cabeza  á  una 
parte  y  á  otta  :  ay  señor,  señor,  y  como  hay  mas  mal  en  el  alde- 
güela  que  se  suena,  con  perdón  sea  dicho  de  las  tocas  honradas, 
I  Qué  mal  puede  haber  en  ninguna  aldea  ni  en  todas  las  ciudades 
del  mundo  que  pueda  sonarse  en  menoscabo  mío,  villano?  Si 
vuestra  merced  se  enoja,  respondió  Sancho,  yo  callaré,  y  dejaré 
de  decir  lo  que  sov  obligado  como  buen  escudero,  y  como  debe  uu 
buen  criado  decir  á  cu  señor.  Di  lo  que  quisieres,  replicó  D.  Qui- 
jote, como  tus  palabras  no  se  encaminen  á  ponerme  miedo,  que 
6i  tú  le  tienes,  haces  como  quien  eres,  y  si  yo  no  le  tengo,  hago 
como  quien  soy.  No  es  eso,  pecador  fui  yo  á  Dios,  respondió  San- 
cho, sino  que  yo  tengo  por  cierto  y  por  averiguado  que  esta  se- 
ñora, que  se  dice  ser  reina  del  gran  reino  Micomicon,  no  lo  es 
mas  que  mi  raaüre,  porque  á  ser  lo  que  ella  dice  no  se  anduviera 
hocicando  con  alguno  de  los  que  están  en  la  rueda  á  vuelta  de 
cabeza  y  á  cada  traspuesta.  Paróse  colorada  con  las  razones  de 
Sancho  Dorotea,  porque  era  verdad  que  su  esposo  D.  Fernando  aí« 
gima  vez  á  hurto  de  otros  ojos  había  cogido  con  los  labios  parta 
del  premio  que  merecían  sus  deseos,  lo  cual  había  visto  Sandio, 
y  parecídole  que  aquella  desenvoltura  mas  era  de  dama  cortesana 
que  de  reina  de  tan  gran  reino,  y  no  pudo  ni  quiso  responder  pa> 
labra  á  Sancho,  sino  dejóle  proseguir  en  su  plática,  y  él  fué  di- 
3iendf> :  esto  digo,  señor,  porque  sí  al  cabo  de  haber  andado  car- 
rera?, y  ¡tasado  malas  noches  y  peores  días  ha  de  venir  á  coger  el 
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fruto  de  nuestros  trabajos  el  que  se  está  holgando  tn  esta  venta, 
no  hay  para  qué  darme  priesa  á  que  ensille  á  Rocinante,  albarde 
el  jumento,  y  aderece  el  palafrén,  pues  sera  mejor  que  nos  este- 
mos (luedos  y  cada  puta  hile,  y  comamos.  ¡  O  válame  Dios,  y 
cuan  grande  que  fué  el  enojo  que  recibió  D.  Quijote  oyendo  las 
descompuestas  palabras  de  su  escudero !  Digo  que  fué  tanto,  quo 
con  voz  atropellada  y  tartamuda  lengua,  lanzando  vivo  fuego  por 
los  ojos  dijo  :  ó  bellaco  viUano,  mal  mirado,  descompuesto  é  igno- 
rante, infacundo,  deslenguado,  atrevido,  murmurador  y  maldi- 
ciente, ¿tales  palabras  has  osado  decir  en  mi  presencia  y  en  la 
destas  ínclitas  señoras,  y  tales  deshonestidades  y  atrevimientos 
osaste  poner  en  tu  confusa  imaginación  ?  Vete  de  mi  presencia, 
monstruo  de  naturaleza,  depositario  de  mentiras,  almario  de  em- 
bustes, silo  de  bellaquerías,  inventor  de  maldades,  publicador  do 
sandeces,  enemigo  del  decoro  que  se  debe  á  las  reales  personas  : 
vete,  no  parezcas  delante  de  mí,  so  pena  de  mi  ira  ;  y  diciendo 
esto  enarcó  las  cejas,  hinchó  los  carrillos,  miró  á  totías  partes,  y 
dio  con  el  j)ié  derecho  una  gran  patada  en  el  suelo,  señales  todaa 
de  la  ira  que  encerraba  en  sus  entrañas  :  á  cuyas  palabras  y  furi- 
bundos ademanes  quedó  Sancho  tan  encogido  y  medroso,  que  st< 
holgara  que  en  aquel  instante  se  abriera  debajo  de  sus  pies  la 
tierra  y  le  tragara  ;  y  no  supo  qué  hacerse  sino  volver  las  espal- 
das, y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor.  Pero  la  dis- 
creta Dorotea,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  humor  de  D.  Quijote, 
dijo  para  templarle  la  ira  :  no  os  despechéis,  señor  Caballero  de 
la  Triste  figura,  de  las  sandeces  que  vuestro  buen  escudero  ha 
dicho,  porque  quizá  no  las  debe  de  decir  sin  ocasión,  ni  de  su 
buen  entendimiento  y  cristiana  conciencia  se  puede  sospechar 
que  levante  testimonio  á  nadie  ;  y  así  se  ha  de  creer  sin  poner 
duda  en  ello,  que  como  en  este  castillo,  según  vos,  señor  caba- 
llero, decís,  todas  las  cosas  van  y  suceden  por  modo  de  encanta- 
mento, podría  ser,  digo,  que  Sancho  hubiese  visto  por  esta  diabó- 
lica via  lo  que  él  dice  que  vio  tan  en  ofensa  de  mi  honestidad. 
Por  el  omnipotente  Dios  juro,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  la 
vuestra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y  que  alguna  mala  visión 
se  le  puso  delante  á  este  pecador  de  Sancho,  que  le  hizo  ver  lo 
que  fuera  imposible  verse  de  otro  modo  que  por  el  de  encantos  no 
fuera,  que  sé  yo  bien  de  la  bondad  é  inorpupía  ño^tA  dfts<^i«>híli}^ 
que  ño  sabe  levantar  testimonios  á  nadie.  Así  es  y  así  será,  dijo 
D.  Fernando,  por  lo  cual  debe  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote, 
perdonalle  y  reducUle  al  gremio  de  su  gracia  sicut  erat  iv  prbi- 
eipio  antes  que  las  tales  visiones  le  sacasen  de  juicio.  D.  Qi.ijdtft 
respondió  que  él  le  perdonaba,  y  el  Cura  fué  por  Sancho,  el  cuai 
5Íno  muy  humilde,  y  hincándose  de  rodillas  pidió  la  mano  á  su 
«n  ',  y  él  se  la  dio,  y  después  de  habérsela  dejado  besar  le  echó 
la  bcudicion  diciendo  :  ahora  acabarás  de  conocer,  Sancho  hijo^ 
•er  A  erdad  lo  que  yo  otras  muchas  veces  te  he  dicho  de  que  toda» 
,a&  cosas  deste  castillo  son  hechas  por  via  de  encantamento.  Asi  lo 
creo  yo,  dijo  Sancho,  excepto  aquello  de  la  manta,  que  realmente 
núcelo  por  via  ordinaria.  No  lo  creas,  resoondió  D.  Quijote  ¡i* 
■     23 
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bí  asj  fuera  yo  te  vengara  entonces  y  aun  ahora  ;  pero  ui  entonoM 
m  aliora  pude  ni  vi  en  quien  tomar  venganza  de  tu  agí  avio.  De- 
searon saber  todos  qué  era  aquello  de  la  manta,  y  el  ventero  le« 
contó  punto  por  punto  la  volatería  de  Sancho  Panza,  de  que  no 
Doco  se  rieron  todos,  y  de  que  no  menos  se  corriera  Sancho  si  de 
uuevo  no  le  asegurara  su  amo  que  era  encantamento,  puesto  qu« 
jamás  llegó  la  sandez  de  Sancho  á  tanto  que  creyese  no  ser  verdaíl 
pura  y  averiguada,  sin  mezcla  de  engaño  alguno,  lo  de  haber  sido 
manteado  por  personas  de  carne  y  hueso,  y  no  por  fantasmas  so- 
fiadas  ni  imaginadas,  como  su  señor  lo  creia  y  lo  afirmaba.  Doa 
dias  eran  ya  pasados  los  que  habia  que  toda  aquella  ilustre  com- 
pañía estixba  en  la  venta  ;  y  pareciéndoles  que  ya  era  tiempo  de 
«artirse  üieron  orden  para  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver 
Dorotea  y  D.  Fernando  con  D.  Quijote  á  su  aldea  con  la  invención 
de  la  libertad  de  la  reina  Micomicona,  pudiesen  el  Cura  y  el  Bar- 
bero llevársele,  como  deseaban,  y  procurar  la  cura  de  su  locura 
en  su  tierra.  Y  lo  que  ordenaron  fué  que  se  concertaron  con  un 
carretero  de  bueyes,  que  acaso  acertó  á  pasar  por  allí  para  que  lo 
llevase  en  esta  forma  :  hicieron  una  como  jaula  de  palos  'enreja- 
dos, capaz  que  pudiese  en  ella  caber  holgadan)ente  D.  Quijote,  y 
luego  D.  Fernando  y  sus  camaradas,  con  los  criados  de  D.  Luis  y 
los  cuadrilleros  juntamente  con  el  ventero,  todos  por  orden  y  pa- 
recer del  Cura  se  cubrieron  los  rostros  y  se  disfrazaron,  quien  de 
una  manera  y  quien  de  otra,  de  modo  que  ú  1).  Quijote  le  pare- 
ciese ser  otra  gente  de  la  que  en  aquel  castillo  habia  visto.  Hecho 
esto,  con  grandísimo  silencio  se  entraron  adonde  él  estaba  dur- 
miendo y  descansando  de  las  pasadas  refriegas.  Llegáronse  á  él, 
que  libre  y  seguro  de  tal  acontecimiento  dormía,  y  asiéndole  fuer- 
temente le  ataron  muy  bien  las  manos  y  los  pies  de  modo  que 
cuando  él  despertó  con  sobresalto,  no  pudo  menearse  ni  hacer  otra 
cosa  mas  que  admirarse  y  suspenderse  de  ver  delante  de  sí  tan 
extraños  visages,  y  luego  dio  en  la  cuenta  de  lo  que  su  continua 
y  desvariada  imaginación  le  representaba,  y  se  creyó  que  todas 
aquellas  figuras  eran  fantasmas  de  aquel  encantado  castillo,  y  que 
sin  duda  alguna  ya  estaba  encantado,  pues  no  se  podía  menear  ni 
defender,  todo  á  punto  como  habia  pensado  que  sucedería  el  Cura 
ti-azador  desta  máquina.  Solo  Sancho  de  todos  los  presentes  estaba 
en  su  mism  juicio  y  en  su  misma  figura  :  el  cual,  aunque  le  fiíl- 
taba  bíer.  poco  para  tener  la  misma  enfermedad  de  su  amo,  no 
dejó  de  conocer  quién  eran  todas  aquellas  contrahechas  figuras ; 
rnas  no  osó  descoser  su  boca  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  asalto 
}'  iirision  de  su  amo,  el  cual  tampoco  hablaba  palabra  atendiendo 
a  ver  el  paradero  de  su  desgracia,  que  fué  que  trayendo  allí  la 
jaula  le  encerraron  dentro,  y  le  clavaron  los  maderos  tan  fuei-to- 
rwenle,  que  no  se  pudieran  romper  á  dos  tirones.  Tomáronle  luego 
en  honibros,  y  al  salir  del  aposento  se  oyó  una  voz  temerosa,  todo 
cu-into  la  supo  formar  el  Barbero,  no  el  del  albarda  sino  el  otro, 
que  decía:  "O  Caballero  de  la  Triste  figura,  no  te  dé  afinca- 
iiúento  la  prisión  en  que  vas,  porque  así  conviene  para  acabar 
mas  i/festo  la  aventura  en  que  tu  gran  esfuerzo  te  puso  :   la  cua 
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«e  acabará  cuando  el  ñiribundo  león  manche£^>  con  la  blanca 
paloma  tobosina  yacieren  en  uno,  ya  daspnés  de  humilladas  las 
altas  cervices  al  blando  yugo  matrimonesco  :  de  cuyo  inaudito 
consorcio  saldrán  á  la  luz  del  orbe  los  bravos  cachorros  que 
imitarán  las  rapantes  srarras  del  valeroso  padre  ;  y  esto  será 
antes  que  el  seguidor  de  la  fugitiva  Ninfa  faga  dos  vegadas  la 
visiita  de  las  lucientes  imagines  con  su  rápido  y  natural  curso. 
V  tú,  ó  el  mas  noble  y  obediente  escudero  que  tuvo  espada  ea 
cinta,  barbas  en  rostro  y  olfato  en  las  narices,  no  te  desmaye  ni 
descontente  ver  llevar  asi  delante  de  tus  ojos  mismos  á  la  flor  da 
la  caballería  andante  ;  que  presto,  si  al  plasmador  del  mundo 
lo  place,  te  verás  tan  alto  y  tan  sublimado,  que  no  te  conozcas, 
y  no  saldrán  defraudadas  las  promesas  que  te  ha  techo  tu  buen 
señor  ;  y  aseguróte  de  parte  de  la  sabia  Mentironiana,  que  tu 
Balarlo  te  sea  pagado,  como  lo  verás  por  la  obra  ;  y  sigue  las  pi- 
sadas del  valeroso  y  encantado  caballero,  que  conviene  que 
vayas  donde  paréis  entrambos  ;  y  porque  no  me  es  lícito  decir 
otra  cosa,  á  Dios  quedad,  que  yo  me  vuelvo  adonde  yo  me  sé  ;" 
y  al  acabar  de  la  profecía  alzó  la  voz  de  punto,  y  disminuyóla 
después  con  tan  tierno  acento,  que  aun  los  sabidores  de  la  burla 
estuvieron  por  creer  que  era  verdad  lo  que  oían.  Quedó  D.  Quijote 
consolado  con  la  escuchada  profecía,  porque  luego  coligió  de  todo 
en  todo  la  significación  de  ella,  y  vio  que  le  prometían  el  verse 
ayuntado  en  santo  y  debido  matiñmonio  con  su  querida  Dulwnea 
del  Toboso,  de  cuyo  felice  vientre  saldrían  los  cachorros,  que  eran 
sus  hijos,  para  gloría  perpetua  de  la  Mancha  ;  y  creyendo  esto  bien 
y  firmemente  alzó  la  voz,  y  dando  un  gran  suspiro  dijo  :  ó  tú, 
quien  quiera  que  seas,  que  tanto  bien  me  has  pronosticado,  mo- 
gote que  pidas  de  mi  parte  al  sabio  encantador  que  mis  cosas 
tiene  á  cargo,  que  no  me  deje  perecer  en  esta  prisión  donde  ahora 
me  llevan,  hasta  ver  cumplidas  tan  alegres  é  incomparables  pro- 
mesas como  son  las  que  aquí  se  me  han  hecho  :  que  como  esto 
sea  tendré  por  gloria  las  penas  de  mí  cárcel,  y  por  alivio  estas 
cadenas  que  me  ciñen,  y  no  por  duro  campo  de  batalla  este  lecho 
en  que  me  acuestan,  sino  por  cama  blanda  y  tálamo  dichoso  ;  y 
en  lo  que  toca  á  la  consolación  de  Sancho  Panza  mi  escudero,  yo 
confío  de  su  bondad  y  buen  proceder  que  no  me  dejará  en  buena 
ni  en  mala  suerte,  porque  cuando  no  suceda  por  la  suya  ó  por  mi 
corta  ventura  el  poderle  yo  dar  la  ínsula  ó  otra  cosa  equivalente 
que  le  tongo  prometida,  por  lo  menos  su  salario  no  podrá  per- 
derse, que  en  mi  testamento,  que  ya  está  hecho,  dejo  declarado  lo 
que  se  le  ha  de  dar,  no  conforme  á  sus  muchos  y  buenos  servicios, 
íino  á  la  posibilidad  mía.  Sancho  Panza  se  le  inclino  con  mucho 
comedimiento,  y  le  besó  entrambas  las  manos,  porque  la  una  no 
pudiera  por  estar  atadas  entrambas.  Luego  tomaron  la  jaula  en 
Hombros  aquellas  visiones,  y  la  acomodaron  en  el  carro  de  loa 
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CAPITULO  XLVII 

l>el  extraño  mjdo  eon  que  fiió  encantado  D.  Quijote  de  la  Maneh»,  i» 

otros  írnosos  sucesos. 

Cuando  D.  Quijote  se  vio  de  aquella  manera  enjaulado  y  eucimü 
del  carro  dijo  :  muchas  y  muy  graves  historias  he  yo  leido  de  •:.» 
balleros  andantes  ;  pero  jamás  he  leido,  ni  visto  ni  oido  que  á  lo6 
caballeros  encantados  los  lleven  desta  manera,  y  con  el  espacia 
que  prometen  estos  perezosos  y  tardíos  animales  ;  porque  siempro 
los  suelen  llevar  por  los  aires  con  extraña  ligereza,  encerrados  en 
alguna  parda  ó  escura  nube  ó  en  algún  carro  de  fuego,  ó  ya  sobre 
algún  hipogrifo  ó  otra  bestia  semejante  ;  pero  que  rae  lleven  a  mí 
ahora  sobre  un  carro  de  bueyes,  vive  Dios  que  me  pone  en  con- 
fusión ;  pero  quizá  la  caballería  y  los  encantos  destos  nuestros 
tiempos  deben  de  seguir  otro  camino  que  siguieron  los  antiguos  ; 
y  también  podría  ser  que  como  yo  soy  nuevo  caballero  en  el 
mundo,  y  el  primero  que  ha  resucitado  el  ya  olvidado  ejercicio 
de  la  caballería  aventurera,  también  nuevamente  se  hayan  inven- 
tado otros  géneros  de  encantamentos,  y  otros  modos  de  llevar  á 
los  encantados.  ¿  Qué  te  parece  desto,  Sancho  hijo  ?  No  sé  yo  lo 
que  me  parece,  respondió  Sancho,  por  no  ser  tan  leido  como  vues- 
tra merced  en  las  escrituras  andantes;  pero  con  todo  eso  osaría 
afirmar  y  jurar  que  estas  visiones  que  por  aquí  andan,  que  no 
6011  del  todo  católicas.  ¡  Católicas,  mi  padre !  respondió  D.  Quijote  : 
I  cóiíio  han  de  ser  católicas,  si  son  todos  demonios  que  han  tomado 
cuerpos  fantásticos  para  venir  á  hacer  esto  y  á  ponerme  en  este 
estado?  y  si  quieres  ver  esta  verdad,  tócalos  y  pálpalos,  y  verjís 
como  no  tienen  cuerpos  sino  de  aire,  y  como  no  consisten  mas  de 
en  la  apariencia.  Por  Dios,  señor,  replicó  Sancho,  ya  yo  los  he 
tocado  ;  y  este  diablo  que  aquí  anda  tan  solícito  es  rollizo  de  car- 
nes, y  tiene  otra  propiedad  muy  diferente  de  la  que  yo  he  oido 
decir  que  tienen  los  demonios  ;  porcpie  según  se  dice,  todos  hue- 
len á  piedra  azufre  y  á  otros  malos  olores  ;  pero  este  huele  á  ám- 
bar de  media  legua.  Decía  esto  Sancho  por  D.  Fernando,  que  como 
tan  señor  debía  de  oler  á  lo  que  Sancho  decia.  No  te  maravilles 
deso,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  porque  te  hago  saber 
que  los  diablos  saben  mucho,  y  puesto  que  traigan  olores  consigo, 
ellos  no  huelen  nada,  porque  son  espíritus,  y  si  huelen  no  pueden 
oler  cosas  buenas,  sino  malas  y  hediondas  ;  y  la  razón  es,  quo 
como  ellos  donde  quiera  que  están  traen  el  infierno  consigo,  y  no 
t'Ueden  recebír  género  de  alivio  alguno  en  sus  tormento^,  y  el 
Duen  olor  sea  cosa  que  deleita  y  contenta,  no  es  posible  quo  ellos 
liuelau  cosa  buena  ;  y  si  á  ti  te  parece  que  ese  demonio  que  dícea 
huele  á  ámbar,  ó  tú  te  engañas,  ó  él  quiere  engañarte  con  hacei 
que  no  le  tengas  por  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasaron  eutrt 
»u)o  }'  criado  ;  y  teuiieudo  D,  Fernando  y  Cárdenlo  que  Sancho 
00  viniese  á  caer  del  tolo  en  la  cuenta  de  su  inveuciou.  á  quieB 
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andaba  ya  muy  en  los  alcanzes,  determinarvín  de  abreviar  con  la 
partida,  y  llamando  aparte  al  ventero  lo  ordenaron  qne  ensillase 
i  Rocinante,  y  enalbardase  el  jumento  de  Sancho,  el  cual  lo  hizo 
con  mucha  presteza.  Ya  en  esto  el  Cura  se  habia  concertado  con 
los  cuadrilleros  que  le  acompañasen  hasta  su  lugar  dándoles  un 
t4into  cada  dia.  Colgó  Cárdenlo  del  arzón  de  la  silla  de  Rocinante 
riel  nn  cabo  la  adarga  y  del  otro  la  bacía,  y  por  señas  mandó  á 
Baucho  que  subiese  en  su  asno,  y  tomase  de  las  riendas  á  Roci- 
oaiite,  y  puso  á  los  lados  del  carro  á  los  dos  cuadrilleros  con  sus 
escopetas  ;  pero  antes  que  se  moviese  el  carro  salió  la  ventera,  su 
hija  y  Maritornes  á  despedirse  de  D.  Quijote,  fingiendo  que  llora- 
ban de  su  desgracia,  á  qnien  D  Quijote  dijo  :  no  Uoreis,  mis  bue- 
nas señoras,  que  todas  estas  desdichas  son  anejas  á  loa  que  pro- 
fesan lo  que  yo  profeso  ;  y  si  estas  calamidades  no  me  acontecieran 
no  me  tuviera  yo  por  famoso  caballero  andante,  porque  á  los  ca- 
balleros de  poco  nombre  y  fama  nunca  les  suceden  semejantes 
casos,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien  se  acuerde  dellos  :  á  los 
valerosos  sí,  que  tienen  envidiosos  de  su  virtud  y  valentía  á  mu- 
chos príncipes  y  á  muchos  otros  caballeros  que  procuran  por  malas 
vias  destruir  álos  buenos.  Pero  con  todo  eso  la  virtud  es  tan  po- 
derosa, que  por  sí  sola,  á  pesar  de  toda  la  nigromancia  que  supo 
su  primer  inventor  Zoroástes,  saldrá  vencedora  de  todo  trance,  y 
dará  de  sí  luz  en  el  mundo  como  la  da  el  sol  en  el  cielo.  Perdo- 
nadme, fermosas  damas,  si  algún  desaguisado  por  descuido  mió 
os  he  fecho,  que  de  voluntad  y  á  sabiendas  jamás  le  di  á  nadie  ;  y 
rogad  á  Dios  me  saque  de  estas  prisiones,  donde  algún  mal  in- 
tencionado encantador  me  ha  puesto,  que  si  dellas  me  veo  libre 
no  se  me  caerán  de  la  memoria  las  mercedes  que  en  este  castillo 
me  habedes  fecho  para  gratificarlas,  servillas  y  recompensallas 
como  ellas  merecen.  En  tanto  que  las  damas  del  castillo  esto  pasa- 
han  con  D.  Quijote,  el  Cura  y  el  Barbero  se  despidieron  de  D.  Fer- 
nando y  sus  camaradas,  y  del  capitán  y  de  su  hermano  y  todaa 
Aquellas  contentas  señoras,  especialmente  de  Dorotea  y  Lucinda. 
Iodos  se  abrazaron  y  quedaron  de  darse  noticia  de  sus  sucesos, 
diciendo  D.  Fernando  al  Cura  dónde  habia  de  escribirle  para  avi- 
sarle en  lo  que  paraba  D.  Quijote  asegurándole  que  no  habría 
cosa  que  mas  gusto  le  diese  que  saberlo  ;  y  que  él  asimismo  le  avi- 
saría de  todo  aquello  que  él  viese  que  podría  darle  gusto,  así  de 
su  casamiento  como  del  bautismo  de  Zoraida,  y  suceso  de  D.  Luis, 
y  vuelta  de  Lucinda  á  su  casa.  El  Cura  ofreció  de  hacer  cuanto 
se  le  mandaba  con  toda  puntualidad.  Tornaron  á  abrazarse  otra 
vez,  y  otra  vez  tornaron  á  nuevos  ofrecimientos.  El  ventero  se 
llegó  a.  Cura  y  le  dio  unos  papeles,  diciéndole  que  los  habia  ha- 
llado en  un  aforro  de  la  maleta  donde  se  halló  la  novela  del  Cu- 
rioso impertinente,  y  que  pues  su  dueño  no  habia  vuelto  mas  p<:>r 
allí,  que  se  los  llevase  todos,  que  pues  él  no  sabia  leer  no  los  que- 
ría. El  Cura  se  lo  agradeció,  y  abriéndolos  luego  vio  que  al  princi- 
pio del  escrito  decía :  Kotela  de  Rinconete  y  Cortadillo^  por 
donde  entendió  ser  alguna  novela,  y  coligió  que  pues  la  del  Cu- 
rioso  impertinente  habia  sido  buena,  que  tarabier.  lo  seria  aquella, 
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pues  podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  autor  ;  y  así  la  gnardó 
con  prosupuesto  de  leerla  cuando  tuviese  comodidad.  Subió  á  ca- 
ballo, y  también  su  amigo  el  Barbero  con  sus  antifaces,  porque 
no  fuesen  luego  conocidos  de  D.  Quijote,  y  pusiéronse  á  caminar 
tras  el  carro  ;  y  la  orden  que  llevaban  era  esta  :  iba  primero  el 
carro  guiándole  su  dueño,  á  los  dos  lados  iban  los  cuadrilleros, 
come  se  ha  dicho,  con  sus  escopetas  :  seguia  luego  Sancho  Panz«i 
Bobre  su  asno  llevando  de  rienda  á  Rocinante  :  detrás  de  todo  oh1<- 
Iban  el  Cura  y  el  Barbero  sobre  sus  poderosas  muías,  cubiertos  loa 
roatros  como  se  ha  dicho,  con  grave  y  reposado  continente,  uo 
caminando  mas  de  lo  que  permitía  el  paso  tardo  de  los  bueyes. 
D.  Quijote  iba  sentado  en  la  jaula,  las  manos  atadas,  tendidos  los 
pies,  y  arrimado  á  las  verjas,  con  tanto  silencio  y  tanta  pacientíia 
como  si  no  fuera  hombre  de  carne,  sino  estatua  de  piedra ;  y  así 
con  aquel  espacio  y  silencio  caminaron  hasta  dos  leguas,  que  lle- 
garon á  un  valle,  donde  le  pareció  al  boyero  ser  lugar  acomodado 
para  reposar  y  dar  pasto  á  los  bueyes  ;  y  comunicándolo  con  el 
Cura,  fué  de  parecer  el  Barbero  que  caminasen  un  poco  mas,  por- 
que él  sabia  que  detrás  de  un  recuesto  que  cerca  de  allí  se  mos- 
traba había  un  valle  de  mas  yerba  y  mucho  mejor  que  aquel  donde 
parar  querían.  Tomóse  el  parecer  del  Barbero,  y  así  tornaron  á 
proseguir  su  camino.  En  esto  volvió  el  Cura  el  rostro,  y  vio  que  á 
BUS  espaldas  venian  hasta  seis  ó  siete  hombres  de  á  caballo,  bien 
puestos  y  aderezados,  de  los  cuales  fueron  presto  alcanzados,  por- 
que caminaban  no  con  la  flema  y  reposo  de  los  bueyes,  sino  como 
quien  iba  sobre  muías  de  canónigos  y  con  deseo  de  llegar  presto 
á  sestear  á  la  venta  que  menos  de  una  legua  de  allí  se  parecía. 
Llegaron  los  diligentes  á  los  perezosos,  v  saludáronse  cortésmente  ; 
y  uno  de  los  que  venian,  que  en  resolución  era  canónigo  de  Toledo 
y  señor  de  los  demás  que  le  acompañaban,  viendo  la  concertada 
procesión  del  carro,  cuadrilleros,  Sancho.  Rocinante,  Cura  y  Bar- 
bero, y  mas  á  D.  Quijote  enjaulado  y  aprisionado,  no  pudo  dejar 
de  preguntar  qué  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aquella  ma- 
nera ;  aunque  ya  se  había  dado  á  entender,  viendo  las  insignias 
de  los  cuadrilleros,  que  debía  de  ser  algún  facineroso  salteador,  ó 
otro  dilíncuente  cuyo  castigo  tocase  á  la  santa  hermandad.  Uno 
de  los  cuadrilleros,  á  quien  fué  hecha  la  pregunta,  respondió  así  : 
señor,  lo  que  significa  ir  este  caballero  desta  manera,  dígalo  él, 
porque  nosotros  no  lo  sabemos.  Oyó  D.  Quijote  la  plática,  y  dijo  : 
¿por  dicha  vuestras  mercedes,  señores  caballeros,  son  versados  } 
peritos  en  esto  de  la  caballería  andante  ?  porque  sí  lo  son  comuí;: 
caré  con  ellos  mis  desgracias,  y  si  no  no  hay  para  qué  me  cans* 
en  decirlas ;  y  á  este  tiempo  habían  ya  llegado  el  Cura  y  el  Barbero 
viendo  que  los  caminantes  estaban  en  pláticas  con  D.  Quijote  do 
ia  Mancha,  para  responder  de  modo  que  no  fuese  descubierto  sa 
artificio.  El  canónigo  á  lo  que  D.  Quijote  dijo  respondió  :  en  ver- 
dad, hermano,  que  sé  mas  de  libros  de  cabaÜerÍHS,  que  de  las  Sá- 
mulas  de  ViLalpando  ;'   así  oue,  si  no  está  mas  que  en  esto,  sega- 

L  Oaspai  Caldillo  de  Villalpando,  famoso  teólogo,  natural  de  *íe>i-'>\  p  ibikcó  ¡n 
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raniente  podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiéredes.  A  la  mano 
de  Dios,  replicó  D.  Quijote  ;  pues  así  es,  quiero,  señor  caballero, 
que  sepades  que  yo  voy  encantado  en  esta  jaula  por  envidia  y 
fraude  de  los  malos  encantadores,  que  la  virtud  mas  es  perse- 
guida de  los  malos,  que  amada  de  los  buenos  :  caballero  an- 
dante soy,  y  no  de  aquellos  de  cuyos  nombres  jamás  la  fama 
se  acordó  i)ara  eternizarlos  en  su  memoria,  sino  de  aquellos 
q'jo  á  despecho  y  pesar  de  la  misma  envidia,  y  de  cuantos  magos 
crió  l'ersia,  bracmanes  la  India,  ginosotistas  la  Etiopía,  ha  de 
poner  su  nombre  en  el  templo  de  la  inmortalidad,  para  que 
sirva  de  ejemplo  y  dechado  en  los  venideros  siglos,  donde  los 
caballeros  andantes  vean  los  pasos  que  han  de  seguir  si  qui- 
sieren llegar  á  la  cumbre  y  alteza  honrosa  de  las  armas.  Dice 
verdad  el  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  dijo  á  esta  sazón  el 
Cura,  que  él  va  encantado  en  esta  carreta,  no  por  sus  culpas  y 
pecados,  sino  por  la  mala  intención  de  aquellos  á  quien  la  vir- 
tud enfada,  y  la  valentía  enoja.  Este  es,  señor,  el  Caballero  de 
la  Triste  figura^  si  ya  le  oistes  nombrar  en  algún  tiempo, 
cuyas  valerosas  hazañas  y  grandes  hechos  serán  escritos  en 
bronces  duros  y  eternos  mármoles,  por  mas  que  se  canse  la  envi- 
dia en  escurecerlos,  y  la  malicia  en  ocultarlos.  Cuando  el  canó- 
nigo oyó  hablar  al  preso  y  al  libre  en  semejante  estilo  estuvo 
por  hacerse  la  cruz  de  admirado,  y  no  podia  saber  lo  que  le 
habia  acontecido,  y  en  la  misma  admiración  cayeron  todos  los 
que  con  él  venían.  En  esto  Sancho  Panza,  que  se  habia  acer- 
cado á  oír  la  plática,  para  adobarlo  todo  dijo  :  ahora,  señores, 
quiéranme  bien  ó  quiéranme  mal  por  lo  que  dijere,  el  caso  de 
ello  es,  que  así  va  encantado  mi  señor  D.  Quijote  como  mi  ma- 
dre :  él  tiene  su  entero  juicio,  él  come  y  bebe,  y  hace  sus  ne- 
cesidades como  los  demás  hombres,  y  como  las  hacia  ayer  antes 
que  le  enjaulasen.  Siendo  esto  así,  ¿cómo  quieren  hacerme  á 
mí  entender  que  va  encantado?  pues  yo  he  oido  decir  á  muchas 
personas,  que  los  encantados  ni  comen,  ni  duermen,  ni  hablan, 
y  mi  amo  si  no  le  van  á  la  mano  hablará  mas  que  treinta  pro- 
curadores. Y  volviéndose  á  mirar  al  Cura  prosiguió  diciendo : 
¡  ah  señor  Cura,  señor  Cm-a !  ¿  pensará  vuestra  merced  que  no  le 
conozco  ?  ¿y  pensará  que  yo  no  calo  y  adivino  adonde  se  enca- 
minan estos  nuevos  encantamentos?  pues  sepa  que  le  conozco 
por  mas  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que  le  entiendo  por 
raas  que  disimule  sus  embustes.     En  fin  donde  reina  la  envidia  no 

Iraede  vivir  la  virtud,  ni  adonde  hay  escasez  la  hberalidad.  Mal 
laya  el  diablo,  que  si  por  su  reverencia  no  fuera,  esta  fuera  ya  la 
hora  que  mi  señor  estuviera  casado  con  la  infanta  Micomicona,  y 
yo  fuera  conde  por  lo  menos,  pues  no  se  podia  esperar  otra  cosa 
así  do  la  bondad  de  mi  señor  el  de  la  Triste  figura^  como  de  la 
grandeza  de  mis  servicios  ;  pero  ya  veo  que  es  verdad  lo  que  se 
dice  por  ahí,  oue  la  rueda  de  la  fortuna  anda  mas  lista  que  una 

Alailá  en  1557,  la  <S»ma  de  las  Súmulas  dedicada  á  la  universidad,  la  cual  dlspuBo  qv4 
i3<te  fuese  el  libro  por  donde  se  estudiase  la  dialéctica  en  sas  escuelas. 
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rueda  de  molino,  y  que  los  que  ayer  estaban  en  pinganitos  hoy 
están  por  el  suelo.  De  mis  hijos  y  de  mi  muger  me  pesa,  puea 
cuando  podian  y  debian  esperar  ver  entrar  á  su  padre  por  sua 
puertas  hecho  gobernador  ó  visorey  de  alguna  ínsula  ó  reino,  1* 
verán  entrar  heciio  mozo  de  caballos.  Todo  esto  que  he  dicho,  se- 
ñor Cura,  no  es  mas  de  por  encarecer  á  su  paternidad  haga  con- 
ciencia del  mal  tratamiento  que  á  mi  señor  le  hace,  y  mire  bien 
no  le  pida  Dios  en  la  otra  vida  esta  prisión  de  mi  amo,  y  se  le  haga 
r¡       cargo  de  todos  aquellos  socorros  y  bienes  que  mi  señor  D.  Quijote 

•'  deja  de  hacer  en  este  tiempo  que  está  preso.     Adóbame  esos  can- 

^j>^  diles,  dijo  á  este  punto  el  Barbero  ;    ¿  también  vos,  Sancho,  sois  de 

r*        la  cofradía  de  vuestro  amo  ?    vive  el  Señor  que  voy  viendo  que  le 
habéis  de  tener  compañía  en  la  jaula,  y  que  habéis  de  quedar  tan 

'  '  encantado  como  él  por  lo  que  os  toca  de  su  humor  y  de  su  caba- 
llería. En  mal  punto  os  emprefiastes  de  sus  promesas,  y  en  mal 
hora  se  os  entró  en  los  cascos  la  ínsula  que  tanto  deseáis.  Yo  no 
estoy  preñado  de  nadie,  respondió  Sancho,  ni  soy  hombre  que  me 
dejaría  empreñar  del  rey  que  fuese  ;  y  aunque  pobre,  soy  cristiano 
viejo,  y  no  debo  nada  á  nadie  ;  y  si  ínsulas  deseo,  otros  desean 
otras  cosas  peores  ;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  debajo  de 
ser  hombre  puedo  venir  á  ser  papa,  cuanto  mas  gobernador  de 
una  ínsula,  y  mas  pudiendo  ganar  tantas  raí  señor,  que  le  falte  á 
quien  darlas.  Vuestra  merced  mire  como  habla,  señor  Barbero, 
que  no  es  todo  hacer  barbas,  y  algo  va  de  Pedro  á  Pedro.  Dígolo 
porque  todos  nos  conocemos,  y  á  mí  no  se  me  ha  de  echar  dado 
falso  ;  y  en  esto  del  encanto  de  mi  amo,  Dios  sabe  la  verdad  ;  y 
quédese  aquí,  porque  es  peor  menearlo.  No  quiso  responder  el 
Barbero  á  Sancho  porque  no  descubriese  con  sus  simplicidades  lo 
que  él  y  el  Cura  tanto  procuraban  encubrir,  y  por  este  mismo  te- 
mor habia  el  Cura  dicho  al  canónigo  que  caminase  un  poco  de- 
lante, que  él  le  diria  el  misterio  del  enjaulado  con  otras  cosas  que 
le  diesen  gusto.  Hízolo  así  el  canónigo,  y  adelantóse  con  sus  cria- 
dos y  con  él  ;  estuvo  atento  á  todo  aquello  que  decirle  qtiiso  de  la 
condición,  vida,  locura  y  costumbres  de  D.  Quijote,  contándole 
brevemente  el  principio  y  causa  de  su  desvario,  y  todo  el  progreso 
de  sus  sucesos  hasta  haberlo  puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio 
que  llevaban  de  llevarle  á  su  tierra  para  ver  si  por  algún  medio 
hallaban  remedio  á  su  locura.  Admiráronse  de  nuevo  los  criados 
'    r^  el  canónigo  de  oir  la  peregrina  historia  de  D.  Quijote,  y  en  aca- 

\yj- bandola  de  oir  dijo  :    verdaderamente,  señor  Cura,  yo  hallo  por  nü 

V  I  cuenta,  que  son  perjudiciales  en  la  república  estos  que  llaman  11- 
^''  bros  de  caballerías  ;  y  aunque  he  leído,  llevado  de  un  ocioso  y 
-falso  gusto,  casi  el  principio  de  todos  los  mas  que  hay  impresui' 
jamás  me  he  podido  acomodar  á  leer  ninguno  del  principio  al 
cabo,  porque  me  parece  que  cual  mas,  cual  menos,  todos  ellos 
son  una  misma  cosa,  y  no  tiene  mas  este  que  aquel,  ni  estotro 
que  el  otro  ;  y  según  á  mí  me  parece,  este  género  de  escritura  y 
composición  cae  debajo  de  aquel  de  las  fábulas  que  llaman  mile- 
sias,  que  son  cuentos  disparatados,  que  atienden  solamente  á  de- 
leitar y  no  á  enseñar,  al   contrario   de  lo  que  hacen  las  fábulaí 
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apólogas,  que  deleitan  y  enseñan  juntamente ;  y  puesto  que  ©» 
principal  intento  de  semejantes  libros  sea  el  deleitar,  no  sé  yo 
cómo  puedan  conseguirle  yendo  llenos  de  tantos  y  tan  desaforados 
disparates  :  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibe  ha  de  ser  de 
la  hermosura  y  concordancia  que  ve  ó  contempla  en  las  cosas  que 
l^  vista  ó  la  imaginación  le  ponen  delante,  y  toda  cosa  que  tiene 
en  si  fealdad  y  descompostura  no  nos  puede  causar  contento  al- 
guno. Pues  i  qué  hermosura  puede  haber,  ó  qué  proporción  de 
panes  con  el  todo,  y  del  todo  con  las  partes,  en  un  libro  ó  fábula 
Sonde  un  mozo  de  diez  y  seis  afios  da  una  cnchiUada  á  un  ^gante 
X)n:o  ana  torre,  y  le  divide  en  dos  mitades  como  si  fuera  de  alfe- 
ñique ?  Y  ¿  qué  cuando  nos  quieren  pintar  una  batalla  después  de 
haber  dicho  que  hay  de  la  parte  de  los  enemigos  un  millón  de 
combatientes  ?  Como  sea  contra  eUos  el  señor  del  libro,  forzosa- 
mente, mal  que  nos  pese,  habemos  de  entender  que  el  tal  caba- 
llero alcanzó  la  vitoria  por  solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo.  Pues 
¿  qué  diremos  de  la  facilidad  con  que  una  reina  ó  emperatriz  here- 
dera se  conduce  en  los  brazos  de  un  andante  y  no  conocido  caba- 
llero? ¿Qué  ingenio,  si  no  es  del  todo  bárbaro  é  inculto,  podrá 
contentarse  leyendo  que  una  gran  torre  llena  de  caballeros  va  por 
la  mar  adelante  como  nave  con  próspero  viento,  y  hoy  anochece 
en  Lombardía,  y  mañana  amanece  en  tierras  del  preste  Juan  de 
las  Indias,  ó  en  otras  que  ni  las  describió  Tolomeo,  ni  las  vi6  ■'■\y 
Marco  Polo?  Y  si  á  esto  se  me  respondiese  que  los  que  tales  libros 
componen  los  escriben  como  cosas  de  mentira,  y  que  así  no  están 
obligados  á  mirar  en  delicadezas  ni  verdades  ;  responderles  hia  yo, 
que  tanto  la  mentira  es  mejor,  cuanto  mas  parece  verdadera]^  y 
tanto  mas  agrada,  cuanto  tiene  mas  de  lo  dudoso  y  posible.  Hanse 
de  casar  las  fábulas  mentirosas  con  el  entendimiento  de  los  «¡ue 
las  leyeren,  escribiéndose  de  suerte  que  facilitando  los  im|X)sibles, 
allanando  las  grandezas,  suspendiendo  los  ánimos,  admiren,  sus- 
pendan, alborozen  y  entretengan  de  modo,  que  anden  á  un  mismo  ,^^^^  ^ 
paso  la  admiración  y  la  alegría  juntas  ;  y  todas  estas  cosas  no  po-  ^^ 
drá  hacer  el  que  huyere  de  la  verisimilitud  y  de  la  imitación,  en     ''''^^ 

quien  consiste  la  perfección  de  lo  que  se  escribe.     Xo  he  visto  nin         ^ 

gnn  libro  de  caBallerias  que  haga  un  cuerpo  de  fábula  entero  con       -^ 
todos  sus  miembros,  de  manera  que  el  medio  corresponda  al  prin-        '  ■ 
cipio,  y  el  fin  al  principio  y  al  medio,  sino  que  los  componen  coa 
tantos  miembros,  que  mas  parece  que  llevan  intención  á  formar 
una  quimera  ó  un  monstruo,  que  á  hacer  una  figura  proporcio-  ^ 
DAda.     Fuera  desto  son  en  el  estilo  duros,  en  las  hazañas  increíbles,     -^r 
■  eiíTos  amores  lascivos,  en  las"cOTt^ay~mal  mirados,  largos  en  las  _.^-" 
batallas,  necios  en  las  razones,  disparatados  en  los  viages,  y  final- 
mente ágenos  de  todo  discreto  artificio,  y.jiQr  esto  dignos  de  ser 
dest^rrfl.d(^  f1ñ  la  reptíblicA  cnstÍAnn.  como  gente  inútil.     El  Cura  le  ^-  X* 
Sluvo   escuchando  con  grande  atencfon,  y  parecióle  hombre   de  '^  ' 
buen  entendimiento,  y  que  tenia  razón  en  cuanto  decia  ;   y  asi  le 
dijo,  que  oor  ser  él  de  su  misma  opinión,  y  tener  ojeriza  á  los  i''- 
bros  de  caballerías,  habia  quemado  todos  los  de  D.  Quijote,  qua 
«nm  machos  ;  y  contóle  el  escrutinio  que  dellos  habia  be^iho,  7 
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los  que  hah'ív  condenado  al  fuego  y  dejado  con  vida,  de  que  m 
poco  86  rió  el  canónigo,  y  dijo  que  con  todo  cuanto  mal  habia  di- 
olio  de  tales  libros,  hallaba  en  ellos  una  cosa  buena,  que  era  el 
pugeto  que  ofrecian,  para  que  un  buen  entendimiento  pudiese  mos- 
trarse en  ellos,  porque  daban  largo  y  espacioso  campo  por  donde 
sin  empacho  alguno  pudiese  correr  la  pluma,  describiendo  nau- 
fragios, tormentas,  reencuentros  y  batallas,  pintando  un  cai)itan 
valeroso  con  todas  las  partes  (¡ue  para  ser  tal  se  requieren,  uíos- 
tráudose  prudente,  previniendo  las  astucias  de  sus  enemigos,  y 
eloc/aerte  orador  persnadiendo  ó  disuadiendo  á  sus  soldados,  ma- 
dm*o  en  el  consejo,  presto  en  lo  determinado,  tan  valiente  en  el 
€»perar  como  en  el  acometer  ;  pintando  ora  un  lamentable  y  trá- 
frico  suceso,  ora  un  alegre  y  no  pensado  acontecimiento  ;  allí  una 
hermosísima  dama,  honesta,  discreta  y  recatada  ;  aquí  un  caba- 
llero cristiano,  valiente  y  comedido  ;  acullá  un  desaforado  bárbaro 
fanfarrón,  acá  un  príncipe  cortés,  valeroso  y  bien  mirado,  repre- 
sentando bondad  y  lealtad  de  vasallos,  grandezas  y  mercedes  de 
señores  ;  ya  puede  mostrarse  astrólogo,  ya  cosmógrafo  excelente, 
ya  músico,  y&  inteligente  en  las  materias  de  estado,  y  tal  vez  le 
vendrá  ocasión  de  mostrarse  nigromante  si  quisiere  :  puede  mos- 
trar las  astucias  de  Ulíses,  la  piedad  de  Eneas,  la  valentía  de 
Aquíles,  las  desgracias  de  Héctor,  las  traiciones  de  Sinon,  la  amis- 
tad de  Enríalo,  la  liberalidad  de  Alejandro,  el  valor  de  César,  la 
clemencia  y  verdad  de  Trajano,  la  tidelidad  de  Zópiro,'  la  pru- 
dencia de  Caten,  y  finalmente  todas  aquellas  acciones  que  pueden 
hacer  perfecto  á  un  varón  ilustre,  ahora  poniéndolas  en  "ünd^ólo^^ 
ahora  dividiéndolas  en  muchos  ;  y  siendo  esto  hecho  con  apacibi- 
lidad  de  estilo  y  con  ingeniosa  invención,  que  tire  lo  mas  que  fuero 
posible  á  la  verdad,  sin  duda  compondrá  una  tela  de  varios  y  her- 
mosos lizos  tejida,  que  después  de  acabada  tal  perfección  y  her- 
mosura muestre,  que  consiga  el  fin  meJQi-._qufí.^e  pretende  en  los 
escritos,- que  es  jenjefiar_  y  deleitar  juntaraentej^  como  ya  tengo 
dicho,  porque  la  escritura  desatada  destos  libros  da  lugar  á  que 
el  autor  pueda  mostrarse  épico,  lírico,  trágico,  cómico,  con  todas 
aquellas  partes  que  encierran  en  sí  las  dulcísimas  y  agradables 
ciencias  de  la  poesía  y  de  la  oratoria,  que  la  épica  también  puede 
eeoribirse  en  prosa  cómo  en  verso. 


CAPITULO    XL7III. 

Donde  prosigue  el  c&nónigo  la  materia  de  los  .ibros  do  caballerías,  con  atraa 
cosas  dignas  de  su  ingenio. 

Así  es  como  vuestra  merced  dice,  sefior  canónigo,  dijo  el  Cura, 
I  poi'  esta  causa  son  mas  (Kgnos  de  reprensicn  los  que  hasta  aquí 

1.  De  Zópirc  cuenta  Plutarcc  eu  los  Apotegmas,  que  jabiéndoso  rebelado  los  Ba- 
Mlonios  á  Darío,  rey  de  Persia,  Zópiro  se  cortó  las  narices  y  las  orejas,  y  se  pasó  á  ellou, 
ungiendo  que  la  mutilación  habia  sido  de  orden  del  rey,  con  cuyo  artificio  alucinadoe 
)m  Babilonios,  le  entregaron  «u  confianza  y  el  mando,  del  cual  se  Talló  para  redncirlM 
á  la  obediencia. 
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han  compuesto  semejantes  libros,  sin  tener  advertencia  á  ningún 
Duen  discurso,  ni  al  arte  y  reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y 
hacerse  famosos  en  prosa,  como   lo  son  en  verso  los  dos  príncipes 
de  la  poesía  griega  y  latina.     Yo  á  lo  menos,  replicó  el  canóni- 
^o,   he  tenido  cierta  tentación  3e   bacer  mi  libro  de  caballeriaa 
guardando  en  él  toaos  ios  puntos  qne  he  significado :  y  si  lié"cle 
confesar  la  verdad  tengo  escritas  mas  ae  cien  nejas,  y  para  hacer 
la  experiencia  de  si   corresponaian  á  mi  estimacron  las  he   co- 
tnnnicalo  con   hombres  apasionados   desta   leyenda,  dotos  y   di*-  \ 
cretos,  y  con  otros  igiroTauUai  que  sulu  atiendeiraí  gusto  de  oir  'V^*-*' 
disparates,   y   de  todos   he  hallado    una   agradable  aprobación  ;  ' 
pero  con  todo  esto  no  he  proseguido  adelante,  así  por  parecerme 
que  hago  cosa  agena  de  mi  profesión,  como  por  ver  que  es  mas 
el  número  de  los  simples  que  de  los  prudentes ;  y  que  puesto  que 
es  mejor  ser  loado  de  los  pocos  sabio?,  que  burlado  de  los  muchos     "^ 
necios,   no   quiero   sujetarme     1  ';~o  juicio   del    desvanecido      ^^^^ 

vulgo,  á  quien   por  la  ma}  a  leer  semejantes  libros. 

Pero  lo  que  mas  melé  quitü  :.  ■<  y  aun  del  pensamienfü 

de  acabarle,  fué  un  argumento  que  hice  conmigo  mismo,  sacado 
de  las  comedias  que  ahora  se  representan,  diciendo :  si  estas  que 
ahora  se  usan  así  las  imaginadas  como  las  de  historia,  todas  ó  las 
mas  son  conocidos  disparates,  y  cosas  que  no  llevan  pies  ni  ca- 
beza, y  con  todo  esto  el  vulgo  las  oye  con  gusto,  y  las  tiene  y  las 
aprueba  por  buenas  estando  tan  lejos  de  serlo ;  y  los  autores  que 
las  componen,  y  los  autores  que  las  representan  dicen  que  así 
han  de  ser,  porque  así  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de  otra  manera 
y  que  las  que  llevan  traza  y  siguen  la  fábula  como  el  arte  pide, 
no  sirven  sino  para  cuatro  discretos  que  las  entienden,  y  todos 
los  demás  se  quedan  ayunos  de  entender  su  artiticio,  y  que  á 
ellos  les  está  mejor  ganar  de  comer  con  los  muchos,  que  no  opinión 
con  los  pocos :  deste  modo  vendrá  a  ser  mi  libro  al  cabo  de  i  la- 
berme  quemado  las  cejas  por  guardar  los  preceptos  referida.  ,  y 
vendré  á  ser  el  sastre  del  cautUlo ;  y  aunque  algunas  veces  he 
procurado  persuadir  á  los  autores,  que  se  engañan  en  tenei  la 
opinión  que  tienen,  y  que  mas  gente  atraerán  y  mas  fama  cobra- 
rán representando  comedias  que  sigan  el  arte  que  no  con  las  dis- 
paratadas, ya  están  tan  asidos  y  eucorporados  en  su  parecer,  que 
no  hay  razón  ni  evidencia  que  del  los  saque.  Acuerdóme  que  un 
dia  dije  á  uno  destos  pertinaces  :  decidme,  ¿  uo  os  acordáis  «xo 
ha  pocos  afSos  que  se  representaron  en  Espafia  tres  tragedias  que 
compuso  un  famoso  poeta  destos  reinos,  las  cuales  fueron  tijes 
que  admiraron,  alegraron  y  susp«índieron  á  todos  cuantos  las 
oyeron,  así  simples  como  prudentes,  así  del  vulgo  como  de  los 
escogidos,  y  dieron  mas  dineros  á  los  representantes  ellas  treí'  so- 
las que  treinta  de  las  mejores  que  después  acá  se  han  het/io  ? 
jSin  duda  respondió  el  autor  que  digo,  que  debe  de  decir  '-iics- 
tra  merced  por  la  Isabela^  la  Filis  y  la  Alejandra?^  Por  :Ka9 
digo,  le  repliqué  yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  precepto,  dd 
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arte,  y  si  por  guardarlos  (lejan)ii  de  |);trecor  lO  ^\\e  eran,  y  d<í 
Tgrádáf  SToJo  el  mundo  :  usi  (|ue  no  está  la  falta  eu  el  vulgo, 
qué  "prje  disparates,  sino  en  aquellos  que  no  saben  représentai 
otra  cosa.  ¡Si  que  no  fué  disparate  la  ingratitud  vcitgada^  ni'Ie" 
tuvo  la  N'umancia^''  ni  se  le  halló  en  la  del  Mercader  amante,' 
ni  menos  en  la  Unemiga  favorable*  ni  en  otras  algunas  que  de 
algmos  entendidos  poetas  han  sido  compuestas  para  fama  y  re- 
t'oinbre  suj^o,  y  para  ganancia  de  los  que  las  han  representado; 
y  otras  cosas  añadí  á  estas  con  que,  á  mi  parecer,  le  dejé  algo 
»/nfuso,  pero  no  satisfecho  ni  convencido  para  sacarle  desuerra- 
do  pensíimiento,  EEniraiorla  lia  Tocado  vuestra  mei-ced,  señor 
"¿Sfinónigo,  ~drjor"á '  esta  sazón  el  Cura,  que  ha  despertado  en  mi  un 
antiguo  rancor  que  tengo  con  las  comedias  que  ahora  se  usan, 
tal  (jue  iguala  al  que  tengo  con  los  libros  de  caballerías ;  porque 
¡labiendo  de  ser  la  -gpmedia,  según  le  parece  á  Tulio,  espejo  de  la 
vida  humana,  ejemplo~He  las  costumbres,  é  imagen  de  la  verdad, 
las  que  ahora  se  representan  son  espejos  de  disparates,  ejemplos 
de  necedades,  é  imagines  de  lascivia:  porque  ¿  qué  mayor  dispa- 
rate puede  ser  en  el  sugeto  que  tratamos,  que  salir  un  nifio  en 
mantillas  en  la  primera  escena  del  primer  acto,  y  en  la  segunda 
salir  ya  hecho  hombre  barbado  ?  Y  ¿  qué  mayor  que  pintarnos  un 
viejo  valiente,  y  un  mozo  cobarde,  un  lacayo  retórico,  un  page 
consejero,  un  rey  ganapán,  y  una  princesa  fregona?  ¿Qué  diré 
pues  de  la  observancia  que  guardan  en  los  tiempos  en  que  pue- 
den ó  podían  suceder  las  acciones  que  representan,  sino  que  he 
visto  comedia  que  la  primera  jornada  comenzó  en  Europa,  la  se- 
gunda en  Asia,  la  tercera  acabó  en  África,  y  aun  si  fuera  de 
cuatro  jornadas  la  cuarta  acabara  en  América,  y  así  se  hubiera 
hecho  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  ?  Y  si  es  que  la  imita- 
ción es  lo  principal  que  ha  de  tener  la  comedia,  ¿  cómo  es  posible 
que  satisfaga  á  ningún  mediano  entendimiento  que  fingiendo  una 
acción  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Pepino  y  Cario  Magno,  al 
mismo  que  en  ella  hace  la  persona  principal  le  atribuyan  que  fué 
el  emperador  Heracllo,  que  entró  con  la  cruz  en  Jerusalera,  y  eí 
que  ganó  la  casa  santa  como  Godofre  de  Bullón,  habiendo  infini- 
tos años  de  lo  uno  á  lo  otro ;  y  fundándose  la  comedia  sobre  cosa 
fingida  atribuirle  verdades  de  historia,  y  mezclarle  pedazos  de 
otras  sucedidas  á  diferentes  personas  y  tiempos,  y  esto  no  con 
trazas  verisímiles,  sino  con  patentes  errores  de  todo  punto  inex 
cusables  ?  Y  es  lo  malo,  que  hay  ignorantes,  que  digan  que  esto 
fcs  lo  perfeto,  y  que  lo  demás  es  buscar  gullurías.  ¿  Pues  qué  si 
venimos  á  la»  comedias  divinas  ?  ¡  Qué  de  milagros  fingen  eu  ellas, 
qué  de  cosas  apócrifas  y  mal  entendidas,  atribuyendo  á  un  santo 
los  mi'agros  de  otro !  y  aun  en  las  humanas  se  atreven  á  hacer 
milagros  sin  mas  respeto  ni  consideración  que  parecerles  que  allj 
aatará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia  como  ellos  llaman,  par« 
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que  gente  ignorante  se  Admire  y  venga  á  la  comedia  :  que  todo 
esto  63  en  perjuicio  de  la  verdad  y  en  menoscabo  de  las  historias 
y  aun  en  oprobio  de  los  mgemos  españoles ;  porque  los  extrange- 
ros,  que  con  mucha  puntualidad  guardan  las  leyes  de  la  comedia, 
nos  tienen  ppr  bárbaros  é  ignorantes  viendo  los  absurdos  y  dispa- 
rates de  las  que  hacemos ;  y  no  seria  bastante  disculpa  desto  decir 
que  el  principal  intento  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  tic- 
ren  permitiendo  que  se  hagan  públicas  comedias,  es  para  entre- 
tener la  coumnidad  con  alguna  honesta  recreación,  y  divertirla  á 
veces  de  los  malos  humores_aüfi_  suele  engendrar  la  ociosidad  ;  y 
que  pues  este  se  consigue  con  cuaTqúiér  comedia  buena  ó  mala, 
DO  hay  para  qué  poner  leyes,  ni  estrechar  á  los  que  las  com- 
ponen y  representan  á  que  las  hagan  como  debían  hacerse,  pues 
como  he  dicho,  con  cualquiera  se  consigue  lo  que  con  ellas  se 
pretende.  A  lo  cual  respondería  yo,  que  este  fin  se  conseguiría 
mucho  mejor  sin  comparación  alguna  con  las  comedias  buenas 
que  con  las  no  tales,  porque  de  haber  oido  la  comedia  artificiosa 
y  bien  ordenada  saldría  el  oyente  alegre  con  las  burlas,  enseñado 
con  las  voras,  admirado  de  los  sucesos,  discreto  con  las  racones, 
advertido  con  los  embustes,  sagaz  con  los  ejemplos,  airado  contra 
el  \icio,  y  enamorado  de  la  virtud  :  que  todos  .estos  alectos  ha  de 
despertar  la  buena  comedia  en  el  ánimo  del  que  la  escuchare  por 
'rústico  y  torpe  que  sea  ;  y  de  toda  imposibilidad  es  imposible 
dejar  de  alegrar  y  entretener,  satisfacer  y  contentar  la  comedia 
que  todas  estas  partes  tuviere,  mucho  mas  que  aquella  que 
careciere  dellas,  como  por  la  mayor  paite  carecen  estas  que  de 
ordinario  ahora  se  representan.  Y  no  tienen  la  culpa  deáto  los 
poetas  que  las  componen,  porque  algunos  hay  dellos  que  conocen 
muy  bien  en  lo  que  yerran,  y  saben  extremadamente  lo  que  de- 
ben hacer;  pero  como  las  comedias  se  han  hecho  mercadería 
vendible,  dicen,  y  dicen  verdad,  que  los  representantes  no  se  las 
fomprarian  si  no  fuesen  de  aquel  jaez ;  y  así  el  poeta  procura 
acomodarse  con  lo  que  el  representante,  que  le  ha  de  pagar  su 
obra,  le  pide.  Y  que  esto  sea  verdad  véase  por  muchas  é  infinitas 
comedías  que  ha  compuesto  un  felicísimo  ingenio  destos  reinos' 
con  tanta  gala,  con  tanto  donaire,  con  tan  elegante  vei-so,  con  tan 
buenas  razones,  con  tan  graves  sentencias,  y  finalmente  tan  Ue- 
aas  de  elocución  y  alteza  de  estilo,  que  tiene  lleno  el  mundo  de 
3U  fama ;  y  por  querer  acomodarse  al  gusto  de  los  representantes 
no  han  llegado  todas,  como  han  llegado  algunas,  al  punto  de  la 
[•eríeccion  que  requieren.  Otros  las  componen  tan  sin  mirar  lr> 
que  hacen,  que  después  de  representada-s,  tienen  necesidad  lo-j 
recitantes  de  huirse  y  ausentarse,  temerosos  de  ser  castigados,  co- 
mo lo  han  sido  muchas  veces,  por  haber  representado  cosas  et 
perjuicio  de  algunos  reyes,  y  en  deshonra  de  algunos  línages ;  y 
todos  estos  inconvenientes  cesarían,  y  aun  otros  muchos  mas  que 
no  digo,  con  que  hubiese  en  la  corte  una  persona  inteligente  y 
discreta  que  exaiuinase  todas  las  comedias  antes  que  se  represen* 
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tasen,  no  solo  aquellas  que  se  hiciesen  en  la  corte,  sino  todas  las 
que  se  (luisiesen  representar  en  Espafia,  sin  la  cual  aprobación, 
oello  y  firma  ninguna  justicia  en  su  lugar  dejase  representar  co- 
media alguna  ;  y  desta  manera  los  comediantes  tendrían  cuidado 
ríe  enviar  las  comedias  á  la  corte,  y  con  seguridad  podrían  repre- 
sentarlas, y  aquellos  que  las  componen  mirarían  con  mas  cuidado 
y  estudio  lo  que  hacian,  temerosos  de  haber  de  pasar  sus  obraa 
por  el  riguroso  examen  de  quien  lo  entiende :  y  desta  manera  se 
í  arian  buenas  comedias,  y  se  conseguiría  felicísimamente  lo  que 
en  ellas  se  pretende,  así  el  entretenimiento  del  pueblo,  como  la  opi- 
üion  de  los  ingenios  de  España,  el  interés  y.  seguridad  de  los  reci- 
tantes, y  el  ahorro  del  cuidado  de  castigarla»  •  y  si  se  diese  cargo 
6  otro  ó  á  este  mismo  que  examinase  los  libtos  de  caballerías  que 
de  nuevo  se  compusiesen,  sin  duda  podrían  salir  algunos  con  la 
perfección  que  vuestra  merced  ha  dicho,  enriqueciendo  nuestra 
lengua  del  agradable  y  precioso  tesoro  de  la  elocuencia,  dando 
ocasión  que  los  libros  viejos  se  escureciesen  á  la  luz  de  los  nuevos 
que  saliesen  para  honesto  pasatiempo,  no  solamente  de  los  ocio- 
sos, sino  de  los  mas  ocupados,  pues  no  es  posible  que  esté  conti- 
nuo el  arco  armado,  ni  la  condición  y  flaqueza  humana  se  pueda 
sustentar  sin  alguna  lícita  recreación.  A  este  punto  de  su  coloquio 
llegaban  el  canónigo  y  el  Cura  cuando  adelantándose  el  Barbero 
llegó  á  ellos,  y  dijo  al  Cura :  aquí,  señor  licenciado,  es  el  lugar 
que  yo  dije  que  era  bueno  para  que  sesteando  nosotros  tuviesen 
ios  bueyes  fresco  y  abundoso  pasto.  Así  me  lo  parece  á  mí.  res- 
pondió el  Cura,  y  diciéndole  al  canónigo  lo  que  pensaba  hacer,  él 
también  quiso  quedarse  con  ellos,  convidado  del  sitio  de  un  her- 
moso valle  que  á  la  vista  se  les  ofrecía ;  y  así  por  gozar  del  como 
de  la  conversación  del  Cura,  de  quien  ya  se  iba  añcionando,  y 
por  saber  mas  por  menudo  las  hazañas  de  D.  Quijote,  mandó  á 
algunos  de  sus  criados  que  se  fuesen  á  la  venta,  que  no  lejos  de 
allí  estaba,  y  trujesen  della  lo  que  hubiese  de  comer  para  todos, 
porque  él  determinaba  de  sestear  en  aquel  lugar  aquella  tarde  : 
á  lo  cual  uno  de  sus  criados  respondió,  que  el  acémila  del  repues- 
to, que  ya  debía  de  estar  en  la  venta,  traía  recado  bastante  para 
no  obhgar  á  tomar  de  la  venta  mas  que  cebada.  Pues  así  es,  dijo 
el  canónigo,  llévense  allá  todas  las  cabalgaduras,  y  haced  volver 
la  acémila.  En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo  Sancho  que  podia 
hablar  á  su  amo  sin  la  continua  asistencia  del  Cura  y  el  Barbero, 
que  tenía  por  sospechosos,  llegó  á  la  jaula  donde  iba  su  amo,  y  le 
dijo  ;  señor,  para  descargo  de  mi  conciencia  le  quiero  decir  lo 
qae  pasa  cerca  de  su  encantamento,  y  es  que  aquestos  dos  que 
vionfín  aquí  encubiertos  los  rostros  son  el  Cura  de  nuestro  lugar 
Y  el  Barbero,  y  imagino  han  dado  esta  traza  de  llevarle  desta  ma- 
t4era  de  pura  envidia  que  tienen,  como  vuestra  merced  se  les 
adelanta  en  hacer  famosos  hechos.  Presupuesta  pues  esta  verdad, 
efguese  que  no  va  encantado,  sino  embaído  y  tonto.  Para  prueba 
de  lo  cual  le  quero  preguntar  una  cosa,  y  si  me  responde,  como 
croo  ([ue  me  ha  de  responder,  tocará  con  la  mano  este  engaño,  y 
verá  como  no  va  encantado,  sino  trastornado  el  juicio.    Pregunta 
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,o  que  quisieres,  hijo  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  ^ue  yo  te  sa^ 
idsfuré  y  responderé  á  toda  tu  voluntad :  y  en  lo  que  dices  qua 
aquellos  que  allí  van  y  vienen  con  nosotros  son  el  Cura  y  el  Bar- 
bero nuestros  compatriotas  y  conocidos,  bien  podrá  ser  que  parez- 
ca que  son  ellos  mismos ;  pero  que  lo  sean  realmente  y  en  efecto, 
íí^o  uo  lo  creas  en  ninguna  manera:  lo  que  has  de  creer  y  en- 
Ifíndcr  es,  que  si  ellos  se  les  parecen,  como  dices,  debe  de  ser  que 
;ís  (}ue  me  han  encantado  habrán  tomado  esa  apariencia  y  seme- 
■;uiza,  porque  es  fácil  á  los  encantadores  tomar  la  figura  que  se  lea 
lutojíi,  y  habrán  tomado  las  destos  nuestros  amigos  para  darte 
ti  ocasión  de  que  pienses  lo  que  piensas,  y  ponerte  en  un  laberin 
to  de  itnaginaciones,  que  no  aciertes  á  salir  del  aunque  tuvieses  la 
soga  de  Teseo ;'  y  también  lo  habrán  hecho  para  que  yo  vacile  en 
mi  entendimiento,  y  no  sepa  atinar  de  donde  me  viene  este  daflo  : 
porque  si  por  una  parte  tú  me  dices  que  me  acompañan  el  Bar- 
\)ero  y  el  Cura  de  nuestro  pueblo ;  y  por  otra  yo  me  veo  enjaula- 
do, y  sé  de  mi  que  fuerzas  humanas,  como  no  fueran  sobrenatu- 
rales, no  fueran  bastantes  para  enjaularme,  ¿  qué  quieres  que 
diga  ó  piense,  sino  que  la  manera  de  mi  encantamento  excede 
á  cuantas  yo  he  leido  en  todas  las  historias  que  tratan  de  caballe- 
ros andantes  que  han  sido  encantados  ?  Así  que  bien  puedes 
darte  paz  y  sosiego  en  esto  de  creer  que  son  los  que  dices,  porque 
así  son  ellos  como  yo  soy  turco :  y  en  lo  que  toca  á  querer  pre- 
guntarme algo,  di,  que  yo  te  responderé  aunque  rae  preguntes  de 
aquí  á  mañana.  ¡  Válame  nuestra  Señora !  respondió  Sanche  dan- 
do una  gran  voz ;  ¿  es  posible  que  sea  vuestra  merced  tan  duro  de 
celebro  y  tan  falto  de  meollo,  que  no  eche  de  ver  que  es  pura 
verdad  la  que  le  digo,  y  que  en  esta  su  prisión  y  desgracia  tiene 
mas  parte  la  malicia  que  el  encanto  ?  Pero  pues  así  es,  yo  le  quie- 
ro probar  evidentemente  como  no  va  encantado:  si  no  dígame, 
así  Dios  le  saque  desta  tormenta,  y  así  se  vea  en  los  brazos  de 
mi  señora  Dulcinea  cuando  menos  piense.  Acaba  de  conjurarme, 
dijo  D.  Quijote,  y  pregunta  lo  que  quisieres,  que  ya  te  he  dicho 
que  te  responderé  con  toda  puntualidad.  Eso  pido,  rephcó  Sancho, 
y  lo  que  quiero  saber  es,  que  me  diga  sin  añadir  ni  quitar  cosa 
ninguna,  sino  con  toda  verdad,  como  se  espera  que  la  han  de  de- 
cir y  la  dicen  todos  aquellos  que  profesan  las  armas  como  vuestra 
merced  las  profesa  debajo  de  título  de  caballeros  andantes.  Digo 
que  no  mentiré  en  cosa  alguna,  respondió  D.  Quijote ;  acaba  ya 
de-  preguntar,  que  en  verdad  que  me  cansas  con  tantas  salvas, 
!ile,íar¡as  y  prevenciones,  Sancho.  Digo  que  yo  estoy  seguro  de  la 
bondad  y  verdad  de  mi  amo,  y  así,  porque  hace  el  caso  á  nuestro 
ciento,  pregunto,  hablando  con  acatamiento,  ¿si  acaso  despuéf 
que  vuestra  merced  va  enjaulado  y  á  su  parecer  encantado  ea 
esta  jaula,  le  ha  venido  gana  y  voluntad  de  hacer  aguas  mayores 
ó  menores  como  suele  decirse?  No  entiendo  eso  de  hacer  agua», 
Banoho,  aclárate  mas  si  quieres  que  te  responda  derechamente. 
Es   posible   que  no  entiende   vuestra    merced    de   hacer    aguaa 
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menores  ó  mayores  ?  pues  en  la  escuela  destetan  á  los  muchachos 
con  ello.  Pues  sepa  que  quiero  decir  ¿si  le  ha  venido  güna  de 
hacer  lo  que  no  se  excusa  ?  Ya,  ya  te  entiendo,  Sancho ;  y  muchaa 
veces,  y  aun  ahora  la  tengo,  sácame  deste  peligro,  que  no  anda  todo 
lii  .pió. 


CAPITULO   XLIX. 

Donde  ae  trata  del  discreto  ccloquio  que  Sancho  Panza  taro  oot¡  se  Hftor 
1>.  Quiote. 

]  Ah !  dijo  Sancho,  cogido  le  tengo :  esto  es  lo  que  yo  deseaba 
saber  como  al  alma  y  como  á  la  vida.  Venga  acá  señor,  ¿  podría 
negar  lo  que  comunmente  suele  decirse  por  ahí  cuando  una  per- 
lina está  de  mala  voluntad,  no  sé  qué  tiene  fulano,  que  ni  come, 
ni  bebe,  ni  duerme,  ni  responde  á  pr()|)ósito  á  lo  que  le  preguntan, 
que  no  parece  sino  que  está  encantado  ?  de  donde  se  viene  á  sacar 
que  los  que  no  comen,  ni  beben,  ni  duermen,  ni  hacen  las  obras 
naturales  que  yo  digo,  estos  tales  están  encantados ;  pero  no  aque- 
llos que  tienen  la  gana  que  vuestra  merced  tiene,  y  que  bebe 
cuando  se  lo  dan,  y  come  cuando  lo  tiene,  y  responde  á  todo 
aquello  que  le  preguntan.  Verdad  dices,  Sancho,  resi)ondió  Don 
Quijote ;  pero  ya  te  he  dicho  que  hay  muchas  maneras  de  en- 
cantamentos, y  podría  ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen  mudado 
de  unos  en  otros,  y  que  ahora  se  use  que  los  encantados  hagan 
todo  lo  que  yo  hago,  aunque  antes  no  lo  hacían ;  de  manera  que 
contra  el  uso  de  los  tiempos  no  bay  que  argüir  ni  de  que  hacer 
consecuencias ;  yo  sé  y  tengo  para  raí  que  voy  encantado,  y  esto 
me  basta  para  la  seguridad  de  mí  conciencia,  que  la  formaría  muy 
grande  si  yo  pensase  que  no  estaba  encantado,  y  me  dejase  estar 
en  esta  jaula  perezoso  y  cobarde,  deíraudando  el  socorro  que  po- 
dría dar  á  muchos  menesterosos  y  necesitados  que  de  mi  ayuda  y 
amparo  deben  tener  á  la  hora  de  ahora  precisa  y  extrema  necesi- 
da(l.  Pues  con  todo  eso,  rei)lícó  Sancho,  digo  que  para  mayor 
abundancia  y  satisfacion  sería  bien  que  vuestra  merced  probase  á 
balír  desta  cárcel,  que  yo  me  obligo  con  todo  mi  poder  á  facilitarlo, 
y  aun  sacarle  della,  y  probase  de  nuevo  á  subir  sobre  su  buen  Roci- 
nante, que  también  parece  que  va  encantado,  según  va  de  raalencó- 
Hco  y  triste ;  y  hecho  esto,  probásemos  otra  vez  la  suerte  de  buscar 
mas  aventui'as ;  y  si  no  nos  sucediese  bien,  tiempo  nos  queda  para 
volvimos  á  la  jaula :  en  la  cual  prometo  á  la  ley  de  buen  y  leal  es- 
cudero de  encerrarme  juntamente  con  vuestra  merced  si  acaso  fue- 
re vuestra  merced  tan  desdichado,  ó  yo  tan  simple,  que  no  acierte 
á  salir  con  lo  que  digo.  Yo  soy  contento  de  hacer  lo  que  dices,  San- 
cho hermano,  replicó  D.  Quijote,  y  cuando  tú  veas  coyuntura  de 
poner  en  obra  mi  libertad,  yo  te  obedeceré  en  todo  y  por  todo : 
pero  tú,  Sancho,  verás  como  te  engafias  en  el  conocimiento  de  nu 
desgracia.  En  estas  pláticas  se  entretuvieron  el  caballero  andante 
y  el  mal  andante  escudero  hasta  que  llegaron  donde  ya  apeados  loa 
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l^^ardaban  el  Cura,  el  canónigo  y  el  Barbero.  Desnnció  luego  lof 
bueyes  de  la  carreta  el  boyero,  y  dejólos  andar  á  sus  anchuras 
por  aquel  verde  y  apacible  sitio,  cuya  frescuri»  convidaba  á  que- 
rerla gozar,  no  á  las  pei-sonas  tan  encantadas  como  D.  Quijote, 
eino  á  los  tan  advertidos  y  discretos  como  su  escudero  ;  el  cual 
rogó  al  Cura  que  permitiese  que  su  señor  saliese  por  un  rato  de  !a 
jaula,  iiorque  si  no  le  dejaban  salir  no  iria  tía  limpia  aquella 
prisión  Tomo  requería  la  decencia  de  un  tal  cabañero  oomo 
feu  air.  >,  Entendióle  el  Cura,  y  dijo  que  de  muy  buena  gana 
baria  lo  que  le  pedia  si  no  temiera  que  en  viéndose  su  seOor  en 
libertad  habla  de  hacer  de  las  suyas,  y  irse  donde  jamás  gentes 
le  viesen.  Yo  le  fio  de  la  fuga,  respondió  Sandio.  Y  yo  y  todo, 
dijo  el  canónigo,  y  mas  si  él  me  da  la  palabra  como  caballero  de 
no  apartarse  de  nosotros  hasta  que  sea  nuestra  voluntad.  Sí  doy, 
respondió  D.  Quijote,  que  todo  lo  estaba  escuchando ;  cuanto  mas 
que  el  que  está  encantado  como  yo  no  tiene  libertad  para  hacer 
de  su  persona  lo  que  quisiere  porque  el  que  le  encantó  le  puede 
hacer  que  no  se  mueva  de  un  lugar  en  tres  siglos,  y  si  hubiere 
huido  le  hará  volver  en  volandas ;  y  que  pues  esto  era  así  bien 
podían  soltarle,  y  mas  siendo  tan  en  provecho  de  todos,  y  del  nt 
soltarle  les  protestaba  que  no  podía  dejar  de  fatigarles  el  olfato  si 
de  allí  no  se  desviaban.  Tomóle  la  mano  el  canónigo,  aunque  las 
tenia  atadas,  y  debajo  de  su  buena  fe  y  palabra  le  desenjaularon. 
de  que  él  se  alegró  inünito  y  en  grande  manera  de  verse  fuera 
de  la  jaula ;  y  lo  primero  que  hizo  fué  estirarse  todo  el  cuerpo,  y 
luego  se  fué  donde  estaba  Rocinante,  y  dándole  dos  palmadas  en 
las  ancas,  dijo :  aun  espero  en  Dios  y  en  su  bendita  madre,  flor  y 
espejo  de  los  caballos,  que  presto  nos  hemos  de  ver  los  dos  cual 
deseamos,  tú  con  tu  señor  á  cuestas,  y  yo  encima  de  tí  ejerci- 
tando el  oficio  para  que  Dios  me  echó  al  mundo ;  y  diciendo  esto 
D.  Quijote  se  apartó  con  Sancho  en  remota  parte,  de  donde  vino 
mas  aliviado  y  con  mas  deseos  de  poner  en  obra  lo  que  su  escu- 
dero ordenase.  Mirábalo  el  canónigo,  y  admirábase  de  ver  la  ex- 
trafleza  de  su  grande  locura,  y  de  que  en  cuanto  hablaba  y 
respondía  mostraba  tener  bonísimo  entendimiento,  solamente 
venía  á  perder  los  estribos,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en 
tratándole  de  caballerías  :  y  así  movido  de  compasión,  después 
de  haberse  sentado  todos  en  la  verde  yerba  para  esperar  el  re- 
puesto del  canónig-».  le  dijo:  ¿es  posiblej_señor  hi4alger-que_liaya- 
podido  tanto  coa  vuestra  merced  1a  n-marga  v  acAnsíL  Iptnrít  í\e:  !<>«>- 
libro^s^de^  caballerías,  que  le  hayan  vuelto  el  juicio  de  modo  que 
venga  á  creer  que  va  encantado,  con  otras  cosas  de  este  jaez,  tan 
lejos  de  ser  verdaderas  como  lo  está  la  misma  mentira  de  la  \er- 
d»íl  ?  Y  ¿  cómo  es  posible  que  haya  entendimiento  humano  qne  se 
dé  á  entender  que  ha  habido  en  el  mundo  aquella-iufinioad  d«- 
Amadises  y  aquella  turbamulta  de  tanto  famoso  caballero,  tanto 
emperador  de  Trapisonda,  tanto  Félíxmarte  de  Hircania,  tanto  pa- 
lafrén, tanta  doncella  andante,  tantas  sierpes,  tantos  endriagos, 
tantos  gigantes,  tantas  inauditas  aventuras,  tanto  género  de  en- 
Cíintamentos.  «^antivs  batallas,  tantos  desaforados  encuentros,  tao- 
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ta  bizarría  de  trages,  tantas  princesas  enamoradas,  tantos  escn* 
deros  condes,   tantos  enanos    graciosos,   tanto  billete,   tanto  re- 
quiebro, tantas  mugeres  valientes,  y  finalmente  tantas  y  tan  dis- 
paratadas cosas  como  los  libros  de  caballerías  contienen  ?     De  raí 
sé  decir  que  cuando  los  leo,  en  tanto  que  no  pongo  la  imaginación 
en  pensar  que  son  todos    mentira  y   liviandad,   me  dan    algún 
contento ;  pero  cuando  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que  son,  doy  coa 
•1  mejor  dellos  en  la  pared,  y  aun  diera  con  él  en  el  fuego  si 
cerca  ó  presente  le  tuviera,   bien    como  á  merecedores  de  tal 
pena  por  ser  falsos  y  einbusteros,  y  fuera  del  trato  que  pide  la 
^i    común   naturaleza,  y  como  á~ínventores  de  nuevas  sectas  y  da 
nuevo   modo  de  vida,  y  como  á  quien  da  ocasión  que  el  vulgo 
ignorante  venga  á  creer  y  tener  por  verdaderas  tantas  necedades 
como  contienen ;  y  aun  tienen  tanto  atrevimiento,  que  se  atreven 
á  turbar  los  ingenio?   de  los  discretos  y  bien  nacidos  hidalgos, 
como  se  echa  bien  de  ver  por  lo  que  con  vuestra  merced  han  he- 
cho, pues  '3  han  traído  á  términos  que  sea  forzoso  encerrarle  en 
una  jaula,  y  traerle  sobre  un  carro  de  bueyes  como  quien  trae 
y-  6  lleva  algún  león  ó  algún  tigre  de  lugar  en  lugar  para  ganar  con 
"\      él  dejando  que  le  vean.     Ea,  señor  D.  Quijote,  duélase  de  sí  mis- 
mo, y  redúzgase  al  gremio   de  la  discreción,  y  sepa  usar   de  la 
mucha  qiie  '  él  délo  ñlé" "servido  de  -daTl:e7Bmi)leando  el  felicísimo 
talento  de  su  ingenio  en  otra  letura  que  redunde  en  aprovecha- 
''  miento  de  su  conciencia  y  en  aumento  de  su  honra ;  y  si  todavía 
\  llevado  de  su  natural  inclinación  quisiere  leer  libros  de  hazañas  y 
[  de  caballerías,  lea  en  la  sacra  Escritura  el  de  los  Jueces,  que  allí 
hallará   verdades  grandiosas  y  hechos  tan  verdaderos   como   va- 
lientes.    Un  Viriato  tuvo  Lusitana,  un  César  Roma,  un  Aníbal  Oar- 
y      tago,  un  Alejandro  Grecia,  un  conde  Fernán  González  Castilla,  un 
Cid  Valencia,  un  Gonzalo  Fernandez  Andalucía,  un  Diego  García 
de  Paredes    Extremadura,  un  Garci   Pérez   de  Vargas  Jerez,  un 
Garcilaso  Toledo,  un  D.  Manuel  de  León  Sevilla,  cuya  lecion  de 
sus  valerosos  hechos  puede  entretener,  enseñar,  deleitar  y  admi- 
^  rar  á  los  mas  altos  ingenios  q  le  los  leyeren.     Esta  sí  será  letura 
\f^  digna  del  buen  entendimiento  de  vuestra  merced,  señor  D.  Qui- 
•  V' i     jote  mío,  déla  cual  saldrá  eradito  en  la  historia,  enamorado  do 
\'    ''     la  virtud,  enseñado  en  la  bondad,  mejorado  en  las   costumbres, 
í     valiente   sin  temeridad,   osado   sin   cobardía ;    y   todo   esto   para 
.     liotira  de  Dios,  provecho  suyo  y  fama  de  la  Mancha,  do  segim  he 
i     sabido  trae  vuestra  merced  su   principio  y  origen.      Atentísima- 
rutíPte  estuvo  D.  Quijote  escuchando  las  razones  del  canónigo ;   y 
mando  vio  que  ya  había  puesto  ñn  á  ellas,  después  de  haberío 
/'~\  ei-tado  un  buen  espacio  mirando  le  dijo :    paréceme,  señor  hidal- 
go, que  la  plática  de  vuestra  merced  se  ha  encaminado  á  queier 
ííaime  á  entender  que  no  ha  habido   cabaheros  andantes  en  el 
mundo,  y  que  todos  los  libros  de  caballerías  son  falsos,  mentiro- 
f-f>s,  dañadores,   é  inútiles  para  la  república,  y  que  yo  he  hecho 
mal  en  leerlos,  y  peor  en  creerlos,  j  mas  mal  en  imitarlos,  ha- 
biéndome puesto  á  seguir  la  durísima  profesión  de  la  caballería 
undante  qns  ellos  enseñan,  negándome  que  no  ha  habido  en  el 
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Binndo  Amadíses  ni  de  Gaula,  ni  de  Grecia,  ni  todos  los  otros  ca* 
balieros  de  que  la^  escrituras  están  llenas.  Todo  es  al  pié  de  la 
letra  como  vuestra  merced  lo  va  relatando,  dijo  á  esta  sazón  el 
canónigo.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote :  añadió  también  vuestra 
merced  diciendo  que  me  hablan  hecho  mucho  daño  tales  libros, 
pnes  me  hablan  vuelto  el  juicio  y  piiéstome  en  una  jaula,  y  que 
me  seria  mejcr  hacer  la  enmienda  y  mudar  de  letura  leyendo 
Otros  mas  verdaderos  y  que  mejor  deleitan  y  enseñan.  Así  es,  dijo 
t¡  canónigo.  Pues  yo,  replicó  D.  Quijote,  hallo  por  mi  cuenta  qu» 
Ú  sin  juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced,  pues  se  ha  puesto 
i  decir  tantas  bhistemias  contra  una  cosa  tan  recebida  en  el 
mondo  y  tenida  por  tan  verdadera,  que  el  que  la  negase,  como 
vuestra  merced  la  niega,  merecía  la  misma  pena  que  vuestra 
merced  dice  que  da  á  los  libros  cuando  los  lee  y  le  enfadan : 
porque  querer  dar  á  entender  á  nadie  que  Amadís  no  fué  en  el 
mundo,  ni  todos  los  otros  caballeros  aventureros  de  que  están 
colmadas  las  historias,  será  querer  persuadir  que  el  sol  no  alum- 
bra, ni  el  hielo  enfría,  ni  la  tierra  sustenta:  porque  jqué  ingenio 
puede  haber  en  el  mundo  que  pueda  persuadir  á  otro  que  no  fué 
verdad  lo  de  la  infanta  Floripes  y  Güi  de  Borgoña,  y  lo  de  Fiera- 
bnís  con  la  puente  de  Mantible,  que  sucedió  en  el  tiempo  de  Cario 
Magno  ?  que  voto  á  tal  que  es  tanta  verdad  como  es  ahora  de  dia ; 
y  si  es  mentira,  también  lo  debe  de  ser  que  no  hubo  Héctor,  ni 
Aquíles,  ni  la  guerra  de  Troya,  ni  los  doce  Pares  de  Francia,  ni 
el  rey  Artus  de  Inglaterra,  que  anda  hasta  ahora  convertido  en 
cuervo,  y  le  esperan  en  su  reino  por  momentos  ;  y  también  se 
íitreverán  á  decir  que  es  mentirosa  la  historia  de  Guarino  Mez- 
quino,' y  la  de  la  demanda  del  santo  Grial,*  y  que  son  apócrifos 
los  amores  de  Don  Tristan  y  la  reina  Iseo,  como  los  de  Ginebra  y 
lianzarote,  habiendo  personas  que  casi  se  acuerdan  de  haber  visto 
4  la  dueña  Quintañona,  que  fué  la  mejor  escanciadora  de  vino 
que  tuvo  la  Gran  Bretaña ;  y  es  esto  tan  asi,  que  me  acuerdo  yo 
que  me  decía  una  mi  agüela  de  parte  de  mi  padre  cuando  veía 
alguna  dueña  con  tocas  reverendas  :  aquella,  nieto,  se  parece  á 
la  dueña  Quintañona ;  de  donde  arguyo  yo  que  la  debió  de  cono- 
cer ella,  ó  por  lo  menos  debió  de  alcanzar  á  ver  algún  retrato 
Buyo.  ¿Pues  quién  podrá  negar  no  ser  verdadera  la  historia  de 
Piérres  y  la  linda  Magalona,'  pues  aun  hasta  hoy  dia  se  ven  en  la 
armería  de  los  reyes  la  clavija  con  que  volvía  el  caballo  de  made- 
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ducción se  Imprimió  en  Sevilla,  en  1500,  bajo  el  titulo  Merlin  y  Denuinda  del' Suiíto 
OHaL 

3.  La  escribió  á  fines  del  siglo  xn.  Bernardo  Trevier,  canónigo  de  Maeuelona, 
dudad  que  existió  cerca  de  Mompeller.  La  tradujo  Felipe  Camus,  j  sa  paL'ioó  •> 
Tolo.10.  on  1526.  j  ir-  -^  j        y 
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ra  sobre  quien  iba  el  valiente  Fierres  por  los  aires,  que  es  .ic 
poco  mayor  que  un  timón  de  carreta?  y  junto  á  la  clavija  está  la 
silla  de  Babieca,  /  en  Ronces  valles  está  el  cuerpo  de  Roldan  ta- 
maño como  una  grande  viga :  de  donde  se  infiere  que  hubo  doce 
pares,  que  hubo  Fierres,  que  hubo  Cides,  y  otros  caballeros  seme- 
jantes destos  que  dicen  las  gentes  que  á  sus  aventuras  van.  Si  no 
díganme  también  que  no  es  verdad  que  fué  caballero  andante  e! 
yaliente  Lusitano  Juan  de  Merlo,  que  fué  á  Borgoña,  y  se  comba- 
tió en  la  ciudad  de  Rascón  con  el  famoso  señor  de  Oharní,  llamado 
Mosen  Fierres,  y  después  en  la  ciudad  de  Basilea  con  Mosen  Enri* 

2ae  de  Remestan,  saliendo  de  entrambas  empresas  vencedor  y 
eno  de  honrosa  fama  ;  y  las  aventuras  y  desafíos  que  también 
acabaron  en  Borgoña  los  valientes  españoles  Fedro  Barba,  y  Gu- 
tierre Quijada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo  por  línea  recta  de 
varón)  venciendo  á  los  hijos  del  conde  de  San  Folo.  Niegúenme 
asimismo  que  no  fué  á  buscar  las  aventuras  á  Alemania  D.  Fer- 

^        nando  de  Guevara,  donde  se  combatió  con  Micer  Jorge,  caballero 

de  la  casa  del  duque  de  Austria.     Digan  que  fueron  burla  las  justas 

de  Suero  de  Quiñones,'  del  Faso ;  las  empresas  de  Mosen  Luis  de 

Falces,*  contra  D.  Gonzalo  de  Guzman,  caballero  castellano,  con 

^     otras  muchas  hazañas  hechas  por  caballeros  cristianos  destos  y  de 

^f     los  reinos  extrangeros,  tan  auténticas  y  verdaderas,  que  torno  á 

iP  decir  que  el  que  las  negase  carecería  de  toda  razón  y  buen  dis- 
S.   curso.     Admirado  quedó  el  canónigo  de  oír  la  mezcla  que  D.  Qui- 

yy^     jote  hacia  de  verdades  y  mentiras,  y  de  ver  la  noticia  que  tenia  de 

4     .^  todas  aquellas  cosas  tocantes  y  concernientes  á  los  hechos  de  su 

andante  caballería,  y  así  le  respondió :  no  puedo  yo  negar,  señor 

.jC^  D.  Quijote,  que  no  sea  verdad  algo  de  lo  que  vuestra  merced  ha 

j\^  dicho,  especialmente  en  lo  que  toca  á  los  caballeros  andantes  es- 
pañoles: y  asimismo  quiero  conceder  que  hubo  doce  Fares  de 
Francia ;  pero  no  quiero  creer  que  hicieron  todas  aquellas  cosas 
que  el  arzobispo  Turpín  dellos  describe:  porque  la  verdad  dello 
es,  que  fueron  caballeros  escogidos  por  los  reyes  de  Francia,  á 
quien  llamaron  Fares,  por  ser  todos  iguales  en  valor,  en  calidad 
y  en  valentía:  á  lo  menos  si  no  lo  eran,  era  razón  que  lo  fuesen, 
y  era  como  una  religión  de  las  que  ahora  se  usan  de  Santiago  ó 
de  Calatrava  que  se  prosupone  que  los  que  la  profesan  han  de  ser 
ó  deben  ser  caballeros  valerosos,  y  valientes  bien  nacidos ;  y  como 
ahora  dicen  caballero  de  S.  Juan  ó  de  Alcántara,  decían  en  aquel 
tiempo  caballero  de  los  doce  Fares,  porque  fueron  doce  iguales  lo» 

2ue  para  esta  religión  militar  se  escogieron.     En  lo  de  que  hubo 
iid  no  hay  duda,  ni  menos  Bernardo  del  Carpió;   pero  de  que 


1.  Valeroso  caballero  leonés.    En  14.34  celebró  jnnto  á  la  puente  del  rio  Oibljo, 
tres  leguas  de  Astorga,  unas  solemnísimas  .justas  que  duraron  30  días,  7  cuya  relación 

U»  lmi>rimió  en  Salamanca,  en  1588,  con  el  título  de  Libro  del  Paso  honoro.    Lo  relm 
pimió  en  Madrid,  en  1T84,  á  continuación  de  la  crónica  de  D.  Alvaro  de  Lana. 

Sobre  esta  suceso  lia  publicado  recientemente  un  bello  poema  en  octavas  titulad4 
Eisetn  y  Alniedora  el  acreditado  poeta  D.  Juan  María  Maun. 

2.  Caballero  navarro,  de  quien  so  hace  mención  en  la  crónica  de  D.  Juan  II.  (sap 
i)3),  y  en  los  anales  de  Zurita  (cap.  &4). 
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¿ici^ron  las  hazaflas  que  dicen,  creo  que  la  lay  muy  grande.  £a 
lo  otro  de  la  clavija,  que  vuestra  merced  dice  del  conde  Fierres, 
y  que  está  jrmto  á  la  silla  de  Babieca  en  la  armería  de  los  reyes 
confieso  mi  pecado,  que  soy  tan  ignorante  ó  tan  corto  de  vista  que 
aunque  he  visto  la  silla  to  he  eoliado  de  ver  la  clavija,  y  maa 
siendo  tan  grande  como  vuestra  merced  ha  dicho.  Pues  allí  está 
sin  duda  alguna,  replico  D.  Quijote,  y  por  mas  sefias  dicen  ^q« 
8st4  metida  en  una  funda  de  vaqueta  porque  no  se  tome  de  mo- 
ho. Todo  puede  ser,  respondió  el  canónigo,  pero  por  las  órdenes 
qua  recebí,  que  no  me  acuerdo  haberla  visto ;  mas  puesto  que 
conaeda  que  está  aUi,  no  por  eso  me  obligo  á  creer  las  historias 
de  tantos  Amadises,  ni  las  de  tanta  turbamulta  de  caballeros 
como  por  ahí  nos  cuentan;  ni  es  razón  que  un  hombre  como 
vuestra  merced,  tan  honrado  y  de  tan  buenas  partes,  y  dotado  de 
tan  buen  entendimiento,  se  dé  á  entender  que  son  verdaderas 
tantas  y  tan  extrañas  locuras  como  las  que  están  escritas  en  los 
disparatados  libros  de  caballerías. 


CAPITULO  L. 

D»  ha  dlMretas  altercaciones  qne  D.  Quijote  y  el  canónigo  turleron,  con         V 
otros  sucesos. 

Bueno  está  eso,  respondió  D.  Qidjote,  los  libros  que  están  im- 
presos con  licencia  de  los  reyes,  y  con  aprobación  de  aquellos  á 
quien  se  remitieron,  y  que  con  gusto  general  son  leídos  y  cele- 
brados de  los  grandes  y  de  los  chicos,  de  los  pobres  y  de  los  ricos, 
de  los  letrados  é  ignorantes,  de  los  plebeyos  y  caballeros,  final- 
mente de  todo  género  de  personas  de  cualquier  estado  y  condición 
que  sean,  ¿  habían  de  ser  mentira,  y  mas  llevando  tanta  aparien- 
cia de  verdad,  pues  nos  cuentan  el  padre,  la  madre,  la  patria,  los 
parientes,  la  edad,  el  lugar  y  las  hazañas  punto  por  pimto  y  día 
por  dia  que  el  tal  caballero  hizo,  ó  caballeros  hicieron  ?  Calle  Vues- 
tra merced,  no  diga  tal  blasfemia,  y  créame,  que  le  aconsejo  en 
esto  lo  que  debe  de  hacer  como  discreto ;  si  no  léalos,  y  verá  el 
gusto  que  recibe  de  su  leyenda.  Si  no  dígame,  ¿  hay  mayor  con- 
tento que  ver,  como  si  dijésemos,  aquí  ahora  se  muestra  delante 
de  nosotros  un  gran  lago  de  pez  hirviendo  á  borbollones  y  que 
*ndan  nadando  y  cruzando  por  él  muchas  serpientes,  culebras  y 
•agartos  y  otros  muchos  géneros  de  animales  feroces  y  espant¿> 
bles,  y  que  del  medio  del  lago  sale  una  voz  tristísima  que  dice: 
'  Tú.  caballero,  quien  quiera  que  seas,  que  el  temeroso  lago  estás 
mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo  destas  negraa 
ígoas  se  encubre,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho,  y  arrójate 
en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor,  porque  si  así  no  lo  haces 
DO  serás  digno  de  ver  las  altas  maravillas  que  en  sí  encieiTan  y 
cottienen  los  siete  castillos  de  las  siete  Fadas  que  debajo  desta 
negregura  yacen?"  i  y  que  apenas  el  caballero  no  ha  acabado 
de  oir  la  voz  temerosa,  cuando  sin  entrar  mas  en  cuentas  coa^iigo^ 
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ein  ponerse  á  considerar  el  peligro  á  que  se  pone,  y  aun  sin  ao»» 
pojarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas,  encomeudiindoso 
á  Dios  y  á  su  señora  se  arroja  en  mitad  del  bullente  lago,  y  cuando 
no  se  cata  ni  sabe  donde  ha  de  parar  se  halla  entre  unos  florid»>í« 
campos,  con  quien  los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna  cosa  ? 
Allí  le  parece  que  el  cielo  es  mas  trasparente,  y  que  el  sol  luce 
con  claridad  mas  nueva :  ofrécesele  á  los  ojos  una  apacibe  floresta 
de  tan  verdes  y  frondosos  árboles  compuesta,  que  alegra  á  la  vista 
8U  verdura,  y  entretiene  los  oidos  el  dulce  y  no  aprendido  can  lo 
de  los  pequeños,  infinitos  y  pintados  pajarillos,  que  por  los  intri- 
cados  ramos  van  cruzando.  Aquí  descubre  un  arroyuelo,  cuyas 
frescas  aguas,  que  líquidos  cristales  parecen,  corren  sobre  menu- 
das arenas  y  blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  y  puras  perlas 
semejan.  Acullá  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado  y  de  liso 
mármol  compuesta;  acá  ve  otra  á  lo  brutesco  ordenada,  adonde 
las  menudas  conchas  de  las  almejas  con  las  torcidas  casas  blancas 
y  amarillas  del  caracol,  puestas  con  orden  desordenada,  mezcla- 
dos entre  ellas  pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  esme- 
raldas, hacen  una  variada  labor ;  de  manera  que  el  arte  imitando 
á  la  naturaleza  parece  que  allí  la  vence.  Acullá  de  improviso  se 
le  descubre  un  fuerte  castillo  ó  vistoso  alcázar,  cuyas  murallas 
son  de  macizo  oro,  las  almenas  de  diamantes,  las  puertas  de  ja- 
cintos: finalmente  él  es  de  tan  admirable  compostura,  que  con 
ser  la  materia  de  que  está  formado  no  menos  que  de  diamantes, 
de  carbuncos,  de  rubíes,  de  perlas,  de  oro  y  de  esmeraldas,  es  de 
mas  estimación  su  hechura ;  y  ¿  hay  mas  que  ver  después  de  haber 
visto  esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del  castillo  un  buen  número 
de  doncellas,  cuyos  galanos  y  vistosos  trages,  si  yo  me  pusiese 
ahora  á  decirlos  como  las  historias  nos  los  cuentan  seria  nunca 
acabar,  y  tomar  luego  la  que  parecía  j^rincipal  de  todas  por  la 
mano  al  atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago,  y 
llevarle  sin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  castillo,  y 
hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió,  y  bañarle  con  templa- 
das aguas,  y  luego  untarle  todo  con  olorosos  ungüentos  y  vestirle 
una  camisa  de  cendal  delgadísimo,  toda  olorosa  y  perfumada,  y 
acudir  otra  doncella  y  echarle  un  mantón  sobre  los  hombros,  que 
por  lo  menos  dicen  que  suele  valer  una  ciudad,  y  aun  mas  ?  ¿  qué 
es  ver  pues,  cuando  nos  cuentan  que  tras  todo  esto  le  llevan  ú 
otra  sala,  donde  halla  puestas  las  mesas  ccn  tanto  concierto,  quo 
queda  suspenso  y  admirado  ?  ¿  qué  el  verk  echar  agua  á  mano», 
toda  de  ámbar,  y  de  olorosas  flores  distilada?  ¿qué  el  hacerle 
sentar  sobre  una  silla  de  marfil?  ¿qué  verle  servir  todas  las  don- 
cellas guardando  un  maravilloso  silencio  ?  ¿  qué  el  traerle  tanta 
diferencia  de  manjares  tan  sabrosamente  guisados,  que  no  sabe  el 
apetito  á  cual  deba  alargar  la  mano  ?  ¿  cuál  será  oír  la  música  que 
en  tanto  que  come  suena,  sin  saberse  quién  la  canta  ni  adondo 
Buena  ?  |  y  después  de  la  comida  acabada  y  las  mesas  alzadas 
qiadarse  el  caballero  recostado  sobre  la  silla,  y  quizá  mondándose 
los  dientes  romo  es  costumbre,  entrar  á  deshora  por  la  puerta  de 
.a  sala  otra  mucho  mas  hermosa  doncella  que  ninguna  de  las  pri- 
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fieras,  y  sentarse  al  lado  del  caballero  y  comenzar  á  darle  cnenw 
de  qué  castillo  es  aquel,  y  de  cómo  eUa  está  encamada  en  él,  con 
otras  cosas  «que  suspenden  al  caballero,  y  admiran  á  los  leyentea 
qne  van  leyendo  su  historia  ?  No  quiero  alargarme  mas  en  esto,  pues 
deUo  se  puede  colegir  que  cnalquiera_parte  que  se  lea  de  cual- 
quiera^ Íistoria_de  caballero  ftpdAntp  Ka  de  cansar  imstO  V  mara- 
~^TIIa  á  cualquiera  que  la  leyere ;  y  vuestra  mei'OtHl  <ii'éaui«,-y 
Gomo  otra  vez"  le  he  dicho,  lea  estos  libros,  y  verá  cómo  le  destier- 
raa  la  melancolía  que  tuviere,  y  le  mejoran  la  condición  si  acaso 
b  tiene  mala.  De  mí  sé  decir  que,  después  que  soy  caballero  an- 
¿jmte,  soy  valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado,  generoso, 
cortés,  atrevido,  blando,  paciente,  sufridor  de  trabajos,  de  prisio- 
nes, de  encantos,  y  aunque  ha  tan  poco  que  me  vi  encerrado  en 
una  jaula  como  loco,  pienso  por  el  valor  de  mi  brazo,  favorecién- 
dome el  cielo,  y  no  me  siendo  contraria  la  fortuna,  en  pocos  dias 
verme  rey  de  algún  reino,  adonde  pueda  mostrar  el  agradeci- 
miento y  liberalidad  que  mi  pecho  encierra :  que  mía  fe,  señor, 
el  pobre  está  inhabilitado  de  poder  mostrar  la  virtud  de  liberali- 
dad con  ninguno,  aunque  en  sumo  grado  la  posea,  y  el  agradeci- 
miento que  solo  consiste  en  el  deseo  es  cosa  muerta  como  es» 
muerta  la  fe  sin  obras.  Por  esto  querría  que  la  fortuna  me  ofre- 
ciese presto  alguna  ocasión  donde  me  hiciese  emperador  por  mos- 
trar mi  pecho  haciendo  bien  á  mis  amigos,  especialmente  á  este 
pobre  de  Sancho  Fañsa  mi  escudero,  que  es  el  me.ior  holübrtf  de^ 
mundo,  y  querría  darle  un  condado' qué  le  tengo  muchos  dias  ha 
prometido,  sino  que  temo  que  no  ha  de  tener  habilidad  para  go- 
bernar su  estado.  Casi  estas  últimas  palabras  oyó  Sancho  á  su 
amo,  á  quien  dijo :  trabaje  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  en 
darme  ese  condado  tan  prometido  de  vuestra  merced  como  de  mi 
«sperado,  que  yo  le  prometo  que  no  me  falte  á  mí  habilidad  para 
gobernarle ;  y  cuando  me  faltare,  yo  he  oído  decir  que  hay  hom- 
bres en  el  mundo  que  toman  en  arrendamiento  los  estados  de  los 
señores,  y  les  dan  un  tanto  cada  año,  y  ellos  se  tienen  cuidndo 
del  gobierno,  y  el  señor  se  está  á  pierna  tendida  gozando  de  la 
renta  que  le  dan  sin  curarse  de  otra  cosa ;  y  asi  haré  yo,  y  no 
repararé  en  tanto  mas  cuanto,  sino  que  luego  me  desistiré  de 
todo,  y  me  gozaré  mi  renta  como  un  duque,  y  allá  se  lo  haynn. 
Eso,  hermano  Sancho,  dijo  el  canónigo,  entiéndese  en  cuanto  al 
gozar  la  renta ;  empero  al  administrar  justicia  ha  de  entender  el 
eeflor  del  estado,  y  aquí  entra  la  habilidad  y  buen  juicio,  y  prin- 
cipalmente la  buena  intención  de  acertar,  que  si  esta  falta'  en  lo*; 
Erincipios,  siempre  irán  errados  los  medios  y  los  fines ;  y  así  suele 
'ios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple,  como  desfavorecer  al  malo 
del  discreto.  No  sé  esas  filosofías,  respondió  Sancho  Panza,  mas 
Bolo  sé  que  tan  presto  tuviese  yo  el  condado  como  sabría  regirle, 
■jue  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tanto  cuerpo  como  el  que 
mas,  y  tan  rey  seria  yo  de  mi  estado  como  cada  uno  del  suyo,  y 
eiénduL  hana  lo  que  quisiese,  y  haciendo  lo  que  quisiese  haria 
tni  gusto,  y  haciendo  raí  gusto  estaña  contento,  y  en  estando  uno 
contento  no  tiene  mas  que  desear,  y  no  teniendo  mas  que  desea» 


f- 
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acabóse,  y  el  estado  venga,  y  ú  Dios  y  veámonos,  como  dijo  nn 
niego  á  otro.  No  son  malas  filosofías  esas,  como  tú  dices,  Sancho, 
pero  con  todo  e«o  hay  mucho  (lue  decir  sobre  esta  materia  de  con- 
dados. A  lo  cual  replicó  D.  Quijote :  yo  no  sé  que  haya  mas  que 
decir,  solo  me  guio  por  el  ejemplo  que  me  da  el  grande  Amadis 
de  Gaula,  que  hizo  á  su  escudero  conde  de  la  ínsula  firme,  que  así 
puedo  yo  sin  escrúpulo  de  conciencia  hacer  conde  á  Sancho  Panza, 
que  es  uno  de  los  mejores  escuderos  que  caballero  andante  ha  te- 
nido. Admirado  quedó  el  canónigo  de  los  concertados  disparateo 
(si  disparates  sufren  concierto)  que  D.  Quijote  habia  dicho,  de! 
modo  con  que  habia  pintado  la  aventura  del  caballero  del  lago,  de 
la  impresión  que  en  él  hablan  hecho  las  pensadas  mentiras  de  loa 
libros  que  habia  leido,  y  finalmente  le  admiraba  la  necedad  de 
Sancho,  que  con  tanto  ahinco  deseaba  alcanzar  el  condado  que  su 
amo  le  habia  prometido.  Ya  en  esto  volvían  los  criados  del  canó- 
nigo, que  á  la  venta  habían  ido  por  la  acémila  del  repuasto,  y 
haciendo  mesa  de  una  alhombra  y  de  la  verde  yerba  del  prado,  á 
la  sombra  de  unos  árboles  se  sentaron,  y  comieron  allí  porque  el 
boyero  no  perdiese  la  comodidad  de  aquel  sitio,  como  queda  di- 
cho ;  y  estando  comiendo,  á  deshora  oyeron  un  recio  estruendo  y 
un  son  de  esquila,  que  por  entre  unas  zarzas  y  espesas  matas  que 
allí  junto  estaban  sonaba,  y  al  mismo  instante  vieron  salir  de 
entre  aquellas  malezas  una  hermosa  cabra,  toda  la  piel  manchada 
de  negi'o,  blanco  y  pardo  :  tras  ella  venia  un  cabrero  dándole  vo- 
ces, y  diciéndole  palabras  á  su  uso  para  que  se  detuviese  ó  al 
rebaño  volviese.  La  fugitiva  cabra,  temerosa  y  despavorida  se 
vino  á  la  gente  como  á  favorecerse  deUa,  y  allí  se  detuvo.  Llegó  el 
cabrero,  y  asiéndola  de  los  cuernos,  como  si  fuera  capaz  de  dis- 
curso y  entendimiento  le  dijo  :  ha  cerrera,  cerrera,  manchada, 
manchada,  i  y  cómo  andáis  vos  estos  días  de  pié  cojo  ?  ¿  qwé  lobos 
os  espantan,  hija  ?  ¿  no  me  diréis  qué  es  esto,  hermosa  ?  Mas  que 
puede  ser  sino  que  sois  hembra,  y  no  podéis  estar  sosegada,  que 
mal  haya  vuestra  condición  y  la  de  todas  aquellas  á  quien  imitáis. 
Volved,  volved,  amiga,  que  si  no  tan  contenta,  á  lo  menos  esta- 
réis segura  en  vuestro  aprisco  ó  con  vuestras  compañeras  :  que  si 
vos  que  las  habéis  de  guardar  y  encaminar  andáis  tan  sin  guia 

}r  tan  descaminada,  ¿  en  qué  podrán  parar  ellas  ?  Contento  dieron 
as  palabras  del  cabrero  á  los  que  las  oyeron,  especialmente  al 
canónigo,  que  le  dijo  :  por  vida  vuestra,  hermano,  que  os  sose- 
guéis un  poco,  y  no  os  acuciéis  en  volver  tan  presto  esa  cabra  á 
su  rebaflo ;  que  pues  ella  es  hembra,  como  vos  decís,  ha  de  seguir 
en  natural  distinto  por  mas  que  vos  os  pongáis  á  estorbarlo.  To- 
mad este  bocado,  y  heded  una  vez,  con  que  templareis  la  cólera, 
y  en  tanto  descansará  la  cabra ;  y  el  decir  esto  y  el  darle  ccn  la 
pinta  del  cuchillo  los  lomos  de  un  conejo  fiambre,  todo  fué  uno. 
y  Tomólo  y  agradeciólo  el  cabrero,  bebió  y  sosegóse,  y  luego  dijo  : 
no  querría  que  por  haber  yo  hablado  con  esta  alimaña  tan  en  seso 
me  tuviesen  vuestras  mercedes  por  hombre  simple,  que  en  verdad 
que  no  carecen  de  misterio  las  palabras  que  le  dije.  Rústico  soy, 
pero  no  tanto,  que  no  entienda  cómo  se  lia  de  tratar  con  los  lioni' 


bree  y  con  las  bestias.  Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  el  Cara,  que  ya 
yo  sé  de  experiencia  que  los  montes  crian  letrados,  y  las  cabafiaa 
de  loü  pastores  encierran  filósofos.  A  lo  menos,  señor,  replicó  eí 
cabrero,  acogen  hombres  escarmentados  ;  y  para  que  creáis  esta 
verdad,  y  la  toquéis  con  la  mano,  aunque  parezca  que  sin  ser  ro- 
gado me  convido,  si  no  os  enfadáis  dello  y  queréis,  señores,  uc 
breve  espacio  prestarme  oido  atento,  os  contaré  una  verdad  qua 
acredite  lo  que  ese  señor  (señalando  al  Cura)  ha  dicho,  y  la  mitw 
A  esto  respondió  D.  Quijote :  por  ver  que  tiene  este  caso  un  no  sé 
qué  de  sombra  de  aventura  de  caballería,  yo  por  mi  parte  os  oiré, 
hermano,  de  muy  buena  gana,  y  así  lo  harán  todos  estos  señores 
por  lo  mucho  que  tienen  de  discretos,  y  de  ser  amigos  de  curiosas 
novedades  que  suspendan,  alegren  y  entretengan  los  sentidos, 
como  sin  duda  pienso  que  lo  ha  de  hacer  vuestro  cuento.  Comen- 
zad pues,  amigo,  que  todos  escucharemos.  Saco  la  mía,  dijo  San- 
cho, que  yo  á  aqurl  arroyo  me  voy  con  esta  empanada,  donde 
pienso  hartarme  por  tres  días,  porque  he  oido  decir  á  mi  señor 
D.  Quijote  que  el  escudero  de  caballero  andante  ha  de  comer, 
cuando  se  le  ofreciere,  hasta  no  poder  mas,  á  causa  que  se  les 
feuele  ofrecer  entrar  aca^o  por  una  selva  tan  intricada,  que  no 
aciertan  á  salir  della  en  seis  días,  y  si  el  hombre  no  va  harto  6 
bien  proveídas  las  alforjas,  allí  se  podrá  quedar,  como  muchas 
veces  se  queda,  hecho  carne  momia.  Tú  estás  en  lo  cierto,  San- 
cho, dijo  I).  Quijote ;  vete  adonde  quisieres,  y  come  lo  que  pu- 
dieres, que  yo  ya  estoy  satisfecho  ;  y  solo  me  falta  dar  al  alma  su 
refacción  como  se  la  daré  escuchando  el  cuento  deste  buen  hombre. 
Así  la  daremos  todos  á  las  nuestras,  dijo  el  canónigo,  y  luego  rogó 
al  cabrero  que  diese  principio  á  lo  que  prometido  habia.  El  ca- 
brero dio  dos  palmadas  sobre  el  lomo  á  la  cabra,  que  por  los 
cuernos  tenía,  dícíéndole  :  recuéstate  junto  á  mí,  manchada,  que 
tiempo  nos  queda  para  volver  á  nuestro  apero.  Parece  que  lo  en- 
tendió la  cabra,  porque  en  sentándose  su  dueño  se  tendió  ella 
iunto  á  él  con  mucho  sosiego,  y  mirándole  al  rostro  daba  á  enten- 
der que  estaba  atenta  á  lo  que  el  cabrero  iba  diciendo,  el  cual  co- 
menzó SQ  historia  desta  manera. 


rl^^ 


CAPITULO  LI. 

Qoe  trata  de  lo  que  contó  el  cabrero  &  todos  los  que  HoTaban  á  D.  Qiil}ot0, 


Tres  leguas  deste  valle  está  una  aldea,  que  aunque  peqneña  ef 
de  las  mas  ricas  que  hay  en  todos  estos  contornos,  en  la  cual  ha- 
bía un  labrador  muy  honrado,  y  tanto,  que  aunque  es  anejo  al  «sr 
rico  el  ser  honrado,  mas  lo  era  él  por  la  virtud  que  tenia,  que  por 
la  riqueza  que  alcanzaba  ;  mas  lo  que  le  hacia  mas  dichoso,  según 
él  decía,  era  tener  una  hija  de  tan  extremada  hermosura,  rara 
discreción,  donaire  y  virtud,  que  el  que  la  conocía  y  la  miraba  se 
admiraba  de  ver  las  extremadas  partes  con  que  el  cíelo  y  la  natu- 
raleza la  habían  em-iqnecido.     Siendo  niña  fué  hermosa,  y  siempre 
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fué  creciendo  er.  belleza,  y  en  la  edad  de  diez  y  seis  aCos  fué  her 
inosisiina.  La  fama  de  su  belleza  se  comenzó  á  extender  por  todaa 
las  circunvecinas  aldeas,  ¿  qué  digo  yo  por  las  circunvecinas  no 
mas,  si  se  extendió  á  las  apartadas  ciudades,  y  aun  se  entró  por 
las  salas  de  los  reyes  y  por  los  oidos  de  todo  género  de  gente,  (jue 
como  á  cosa  rara  ó  como  á  imagen  de  milagi'os  de  todas  parUíS  ú 
verla  venian  ?  Guardábala  su  padre  y  guardábase  ella,  que  no  lia? 
caudados,  guardas  ni  cerraduras  que  mejor  guarden  á  una  don'- 
cella  que  las  del  recato  propio.  La  riqueza  del  padre  y  la  belleza 
dü  la  hija  movieron  á  nmchos  así  del  pueblo  como  íbi-asteros  á  que 
por  muger  se  la  pidiesen  ;  mas  él,  como  á  quien  tocaba  disponer 
do  tan  rica  joya,  andaba  confuso  sin  saber  determinarse  á  quién 
la  entregarla  de  los  infinitos  que  le  importunaban,  y  entre  los  nm- 
chos que  tan  buen  deseo  tenian  fui  yo  uno,  á  quien  dieron  muchas 
y  grandes  esperanzas  de  buen  suceso  conocer  que  el  padre  conocía 
quién  yo  era,  el  ser  natural  del  mismo  pueblo,  limpio  en  sangre, 
en  la  edad  floreciente,  en  la  hacienda  muy  rico,  y  en  el  ingenio 
no  menos  acabado.  Con  todas  estas  mismas  partes  la  pidió  tam- 
bién otro  del  mismo  pueblo,  que  fué  causa  de  suspender  y  poner 
en  balanza  la  voluntad  del  padre,  á  quien  parecía  que  con  cual- 
quiera de  nosotros  estaba  su  hija  bien  empleada ;  y  por  salir  desta 
confusión  determinó  decírselo  á  Leaedra  (que  así  se  llama  la  rica 
que  en  misei'ia  me  tiene  puesto)  ádvirtiendo  que  pues  los  dos  éra- 
mos iguales,  era  bien  dejar  á  la  voluntad  de  su  querida  hija  el 
escoger  á  su  gusto  :  cosa  digna  de  imitar  de  todos  los  padres  que 
á  sus  hijos  quieren  poner  en  estado.  No  digo  yo  que  los  dejen  es- 
coger en  cosas  ruines  y  malas,  sino  que  se  las  propongan  buenas 
Íde  las  buenas  que  escojan  á  su  gusto.  No  sé  yo  el  que  tuvo 
eandra ;  solo  sé  que  el  padre  nos  entretuvo  á  entrambos  con  la 
poca  edad  de  su  hija  y  con  ]>alabras  generales,  que  ni  le  obliga- 
ban ni  nos  desobligaban  tampoco.  Llámase  mi  competidor  Ansel- 
mo y  yo  Eugenio,  porque  vais  con  noticia  de  los  nombres  de  las 
personas  que  en  esta  tragedia  se  contienen,  cuyo  fin  aun  está  pen- 
diente, pero  bien  se  deja  entender  que  ha  de  ser  desastrado.  En 
esta  sazón  vino  á  nuestro  pueblo  un  Vicente  de  la  Roca,  hijo  de 
un  pobre  labrador  del  mismo  lugar,  el  cual  Vicente  venia  de  las 
Italias  y  de  otras  diversas  partes  de  ser  soldado.  Llevóle  de  nues- 
tro lugar  siendo  muchacho  de  hasta  doce  años  un  capitán  que  con 
BU  compañía  por  allí  acertó  á  \  asar,  y  volvió  el  mozo  de  allí  á 
otros  doce  vestido  á  la  soldadesca,  pintado  con  mil  colores,  lleno 
do  mU  dijes  de  cristal  y  sutiles  cadenas  de  acero.  Hoy  se  ponia 
una  gala  y  mañana  otra;  pero  todas  sutiles,  pintadas,  de  poco 
peso  y  menos  tomo.  La  gente  labradora,  que  de  suyo  es  maliciosa, 
y  dándole  el  oci-.  lugar  es  la  misma  malicia,  lo  notó,  y  contó  punto 
por  punto  sus  galas  y  preseas,  y  halló  que  los  vestidos  eran  tres 
de  diferentes  colores,  con  sns  ligas  y  medias ;  pero  él  hacia  tantos 
guisados  é  invenciones  dellas,  que  si  no  se  los  contaran  hubiera 
quien  jurara  que  había  hecho  nuiestra  de  mas  de  ilitsz  pares  de 
vestidos  y  de  mas  de  veinte  plumas  :  y  no  ])arezca  impertinencia 
y  demasía  eso  que  de  los  vestidos  voy  contando,  porque  ellos  ha- 
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cen  niia  bnena  parte  en  esta  historia.  Sentábase  en  nn  poyo  qne 
debajo  de  nn  jn'an  álamo  está  en  nuestra  plaza,  y  allí  nos  tenia  á 
todos  la  boca  abierta  pendiontes  de  las  hazañas  que  nos  iba  con- 
tando. No  habia  tierra  en  todo  el  orbe  que  no  hubiese  visto,  ni 
batalla  donde  no  se  hubiese  hallado:  habia  muerto  mas  raori)g 
que  tiene  Marruecos  y  Túnez,  y  entrado  en  mas  singulares  desa- 
fíos, según  él  decía,  ciue  Gante  y  Luna,  Diego  García  de  Pared»i* 
Y  otros  mil  que  nombraba,  y  de  todos  habia  salido  con  vitoría  sin 
que  le  hubiesen  derramado  "iiia  sola  gota  de  sangre.  Por  otra 
parte  mostraba  señales  de  heridas,  que  aunque  no  se  divisaban  nos 
hacia  entender  que  eran  arcabuzazos  dados  en  diferentes  rencuen- 
tros y  faciones.  Finalmente  con  una  no  vista  arrogancia  llamaba 
de  vos  á  sus  iguales  y  á  los  mismos  que  le  conocían,  y  decía  que 
su  padre  era  su  brazo,  su  linaje  sos  obras,  y  que  debajo  de  ser 
soldado  al  mismo  rey  no  debía  nada.  Añadiósele  á  estas  arrogan- 
cías  ser  nn  poco  músico,  y  tocar  una  guitarra  á  lo  rasgado,  de 
manera  que  decían  algunos  que  la  hacía  hablar  ;  pero  no  para- 
ron aquí  sus  gracias,  que  también  la  tenía  de  poeta,  y  así  de 
cada  niñería  que  pasaba  en  el  pueblo  componía  un  romance  de 
legua  y  medía  de  escritura.  Éste  soldado  pues,  que  aquí  he 
pintado,  este  Vicente  de  la  Roca,  este  bravo,  este  galán,  este  mú- 
sico, este  poeta  fué  \nsto  y  mirado  muchas  veces  de  Leandra  desde 
una  ventana  de  su  casa  que  tenia  la  Arista  á  la  plaza.  Enamoróla 
el  oropel  de  sus  vistosos  trages,  encantáronla  sus  romances,  que 
de  cada  uno  que  componía  daba  veinte  traslados,  llegaron  á  sus 
oídos  las  hazañas  que  él  de  sí  mismo  habia  referido ;  y  finalmente, 
qne  así  el  diablo  lo  debía  de  tener  ordenado,  ella  se  vino  á  ena- 
morar del  antes  que  en  él  naciese  presunción  de  solicitarla  :  y 
como  en  los  casos  de  amor  no  hay  ninguno  que  con  mas  facilidad 
se  cumpla  que  aquel  qne  tiene  de  su  parte  el  deseo  de  la  dama, 
con  facilidad  se  concertaron  Leandra  y  Vicente  ;  y  primero  que 
alguno  de  sus  muchos  pretendientes  cayese  en  la  cuenta  de  su 
deseo,  ya  ella  teníale  cumphdo  habiendo  dejado  la  casa  de  su  qne- 
•ido  y  amado  padre,  que  madre  no  la  tiene,  y  ausentádose  de  la 
ildea  con  el  soldado,  que  salió  con  mas  triunfo  desta  empresa  que 
de  todas  las  muchas  que  él  se  aplicaba.  Admiró  el  suceso  á  toda 
la  aldea,  y  aun  á  todos  los  que  del  noticia  tuvieron  :  yo  quedó 
juspenso,  Anselmo  atónito,  el  padre  triste,  sus  parientes  afrénta- 
los, solícita  la  justicia,  los  cuadrilleros  listos  :  tomáronse  los  ca- 
minos, escudriñáronse  los  bosques  y  cnanto  había,  y  al  cabo  dj 
ires  días  hallaron  á  la  antojadiza  Leandra  en  una  cueva  de  ue 
monte  desnuda  en  camisa,  sin  muchos  dineros  y  precíosLsímai 
ioyas  que  de  su  casa  había  sacado.  Volviéronla  á  la  presencia  del 
Éastimado  padre,  preguntáronle  su  desgracia,  confeso  sin  apremio 
ane  Vicente  de  la  Roca  la  habia  engañado,  y  debajo  de  palabra 
oe  ser  su  esposo  la  persuadió  que  dejase  la  casa  de  su  padre,  que 
él  la  llevaría  á  la  mas  rica  y  mas  viciosa  ciudad  que  había  en 
todo  el  universo  mundo,  que  era  Ñapóles ;  y  (|ue  ella  mal  adver- 
tida y  peor  engañada  le  había  creído,  y  robando  á  su  padre  se  It 
entregó  la  misma  noche  que  habia  faltado,  y  quo  él  la  llevó  á  un 
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áspero  monte,  y  la  encerró  en  aquella  cueva  donde  la  habían  lia- 
ilado.  Contó  también  cómo  el  soldado,  sin  quitarle  su  honor,  le 
robó  cuanto  tenia,  y  la  dejó  en  aquella  cueva,  y  se  fué  :  suceso 
que  de  nuevo  puso  en  admiración  á  todos.  Difícil,  señor,  se  hizo 
«le  creer  la  continencia  del  mozo ;  pero  ella  lo  afirmó  con  tantas 
veras,  que  fueron  parte  para  (jUe  el  desconsolado  padre  se  conso- 
lase, no  haciendo  cuenta  de  las  riquezas  que  le  llevaban,  pues  1« 
habían  dejado  á  su  hija  con  la  joya  que  si  una  vez  se  pierde  no 
deja  esperanza  de  que  jamás  se  cobre.  El  mismo  día  que  pareció 
Leandra  la  despareció  su  padre  de  nuestros  ojos,  y  la  llevó  á  en- 
cerrar en  un  monasterio  de  una  villa  que  está  aquí  cerca,  e^^e 
rando  que  el  tiempo  gaste  alguna  parte  de  la  mala  opinión  en  -\ne 
BU  hija  se  puso.  Los  pocos  años  de  Leandra  sirvieron  de  disculpa 
de  su  culpa,  á  lo  menos  con  aquellos  que  no  les  iba  algún  interég 
en  que  ella  fuese  mala  ó  buena ;  pero  los  que  conocían  su  discre- 
ción y  mucho  entendimiento  no  atiúbuyeron  á  ignorancia  su 
pecado,  sino  á  su  desenvoltura  y  á  la  natural  inclinación  de  las 
mugeres,  que  por  la  mayor  parte  suele  ser  desatinada  y  mal  com- 
püestar.  "  Encerrada  Leandra,  quedaron  los  ojos  de  Anselmo  ciegos, 
á  lo  menos  sin  tener  cosa  que  mirar  que  contento  les  diese;  los 
mios  en  tinieblas  sin  luz,  que  á  ninguna  cosa  de  gusto  les  enca- 
mínase con  la  ausencia  de  Leandra  :  crecía  nuestra  tristeza,  apo- 
cábase nuestra  paciencia,  maldecíamos  las  galas  del  soldado,  y 
abominábamos  del  poco  recato  del  padre  de  Leandra.  Finalmente 
Anselmo  y  yo  nos  concertamos  de  dejar  el  aldea,  y  venirnos  á 
este  valle,  donde  él  apacentando  una  gran  cantidad  de  ovejas 
suyas  propias,  y  yo  un  numeroso  rebaño  de  cabras  también  mías, 
j)asamos  la  vida  entre  los  árboles,  dando  vado  á  nuestras  pasiones, 
ó  cantando  juntos  alabanzas  ó  vituperios  de  la  hermosa  Leandra, 
ó  suspirando  solos  y  á  solas  comunicando  con  el  cielo  nuestras 
querellas.'  A  imitación  nuestra  otros  muchos  de  los  pretendientes 
de  Leandra  se  han  venido  á  estos  ásperos  montes  usando  el  misino 
ejercicio  nuestro,  y  son  tantos  que  parece  que  este  sitio  se  ha 
convertido  en  la  pastoral  Arcadia,  según  está  colmado  de  pastores 
y  de  apriscos,  y  no  hay  parte  en  él  donde  no  se  oiga  el  nombre  de 
la  hermosa  Leandra.  Este  la  maldice  y  la  llama  antojadiza,  varia 
y  deshonesta  ;  aquel  la  condena  por  fácil  y  ligera ;  tal  la  absuelve 
y  perdona,  y  tal  la  justifica  y  vitupera :  uno  celebra  su  hermosura, 
onro  reniega  de  su  condición,  y  en  fin  todos  la  deshonran,  y  todoa 
la  adoran,  ¡  de  todos  se  extiende  á  tanto  la  locura,  que  hay  quien 
se  queje  de  desden  sin  haberla  jamás  hablado,  y  aun  quien  se  la- 
mente y  sienta  la  rabiosa  enfermedad  de  los  zelos,  que  ella  jama*) 
dio  á  nadie,  porque,  como  ya  tengo  dicho,  antes  se  supo  su  pecado 
que  su  deseo.  No  hay  hueco  de  peña,  ni  margen  de  arroyo,  n< 
Bombra  de  árbol  que  no  esté  ocupada  de  algún  pastor  que  sus  des- 
venturas á  los  aires  cuente  :  el  eco  repite  el  nombre  de  Leandra 
donde  quiera  que  pueda  formarse  :  Leandra  resuenan  los  mont^ 

1.    Desde  estas  palabras  copió  T).  Antonio  do  Captnani  en  su  Tea*  o  a 
puericia  evpdilola  el  lozuiiainiento  do  Eugenio. 
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lieandra  murmuran  los  arroyos,  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  stip- 
pensos  y  encantados,  es])erando  sin  esperanza,  y  temiendo  sin 
saber  de  qué  tememos.  Entre  estos  disparatados,  el  que  muestra 
que  menos  y  mas  juicio  tiene  es  mi  competidor  Anselmo,  el  cua. 
teniendo  tantas  otras  cosas  de  que  quejarse,  solo  se  queja  de  aii- 
fionoia,  y  al  son  de  un  rabel  que  admirablemente  toca,  con  versos 
donde  muestra  su  buen  entendimiento,  cantando  se  queja  :  yo 
eigo  otro  camino  mas  fácil,  y  á  mi  parecer  el  mas  acertado,  que 
©B  decir  mal  de  la  ligereza  de  las  mugeres,  de  su  inconstancia,  do 
su  doble  trato,  de  sus  promesas  nmertas,  de  su  fe  rompida,  y 
íinalraente  del  poco  discurso  que  tienen  en  saber  colocar  sus  peii- 
namientos  é  intenciones;  y  esta  fué  la  ocasión,  señores,  de  laa 
palabras  y  razones  que  dije  á  esta  cabra  cuando  aquí  llegué,  que 
por  ser  hembra  la  tengo  en  poco,  aunque  es  la  mejor  de  todo  mi 
apero.  Esta  es  la  historia  que  prometí  contaros :  si  he  sido  en  el 
contarla  prolijo,  no  seré  en  serviros  corto  :  cerca  de  aquí  tengo 
mi  majada,  y  en  ella  tengo  fresca  leche  y  muy  sabrosísimo  queso, 
con  otras  varias  sazonadas  frutas  no  menos  á  la  vista  que  al  gusto 
agradables. 


CAPITULO    LII. 

De  la  pendencia  qne  D.  Qnijote  tnvo  con  el  cabrero,  con  la  rara  aventura  de  los 
diclplinantes,  a  quien  dió  felice  ñn  á  costa  de  su  sudor. 

General  gusto  causó  el  cuento  del  cabrero  á  todos  los  que  escu- 
chúdole  habían ;  especialmente  le  recibió  el  canónigo,  que  con  ex- 
traña curiosidad  notó  la  manera  con  que  le  había  contado,  tan  le- 
jos  de  parecer  rústico  cabrero,  cuan  cerca  de  mostrarse  discreto 
cortesano ;  y  así  dijo  que  habia  dicho  muy  bien  el  Cura  en  decir 
que  los  montes  criaban  letrados.  Todos  se  ofrecieron  á  Eugenio, 
pero  el  que  mas  se  mostró  liberal  en  esto  fué  D.  Quijote,  que  le 
dijo  :  por  cierto,  hermano  cabrero,  que  si  yo  me  hallara  posibili- 
tado de  poder  comenzar  alguna  aventura,  que  luego  luego  me  pu- 
siera en  camino  porque  vos  la  tuviérades  buena,  que  yo  sacara  del 
monasterio  (donde  sin  duda  alguna  debe  de  estar  contra  su  volun 
tad)  á  Leandra,  á  pesar  del  abadesa  y  de  cuantos  quisieran  estor 
bario,  y  os  la  pusiera  en  vuestras  manos  para  que  hiciérades  della 
á  toda  vuestra  vohmtad  y  talante  ;  guardando  pero  las  leyes  de  ca- 
ballería, que  mandan  que  á  ninguna  doncella  se  le  sea  fecho  de- 
Baguisado  alguno :  aunque  yo  espero  en  Dios  nuestro  Sefior  que 
no  ha  de  poder  tanto  la  fuerza  de  un  encantador  malicioso,  (jue  no 
{voeda  mas  la  de  otro  encantador  mejor  intencionado,  y  para  en- 
tonces os  prometo  mi  favor  y  ayuda,  como  me  obliga  mi  profesión, 
que  no  es  otra  sino  de  favorecer  á  los  desvalidos  y  menesterosos. 
Miróle  el  cabrero,  y  como  vio  á  D.  Quijote  de  tan  mal  pelage  y  ca- 
tadura, admiróse,  y  preguntó  al  Barbero  que  cerca  de  sí  tenia  : 
señor  ¿quién  es  este  hombre,  que  tal  talle  tiene  y  de  tal  manera 
faabla  ?     Quien  ha  de  ser,  respondió  el  Barbero,  sino  el  famoso  D 
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(Quijote  de  la  Mancha,  desfacedor  de  agravios,  enderezador  de 
tuertos,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  asombro  de  los  gigantes  y 
el  vencedor  de  las  batallas.  Eso  me  semeja,  respondió  el  cabrero, 
á  lo  que  se  lee  en  los  libros  de  caballeros  andantes,  que  hacian 
todo  eso  que  de  este  hombre  vuestra  merced  dice,  puesto  que  pa- 
ra mí  tengo  ó  qué  vuestra  merced  se  burla,  ó  que  este  gentilhom- 
bre debe  de  tener  vacíos  los  aposentos  de  la  cabeza.  Sois  un  gran- 
disimo  bellaco,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  y  vos  sois  el  vacío  y 
isl  menguado,  que  yo  estoy  mas  lleno  que  jamás  lo  estuvo  la  mny 
fii  leputa,  puta  que  os  parió  :  y  diciendo  y  haciendo  arrebató 
ie  un  pan  que  junto  á  sí  tenia,  y  dio  con  él  al  cabrero  en  todo  el 
rostro  con  tanta  furia,  que  le  remachó  las  narices ;  mas  el  cabrero, 
que  no  síibia  de  burla.s,  viendo  con  cuantas  veras  le  maltrataban, 
8in  tener  respeto  á  la  alhomtra  ni  á  los  manteles,  ni  á  todos  aque- 
llos que  comiendo  estaban,  saltó  sobre  D.  Quijote,  y  asiéndole  del 
cuello  con  entramba-s  manos  no  dudara  de  ahogarle  si  Sancho 
Panza  no  llegara  en  aquel  punto,  y  le  asiera  por  las  espaldas,  y 
diera  con  él  encima  de  la  mesa,  quebrando  platos,  rompiendo  ta- 
zas, y  derramando  y  esparciendo  cuanto  en  ella  estaba.  D.  Qui- 
jote, que  se  vio  libre,  acudió  á  subirse  sobre  el  cabrero,  el  cual 
lleno  de  sangre  el  rostro,  molido  á  coces  de  Sancho,  andaba  bus- 
cando á  gatas  algún  cuchillo  de  la  mesa  para  hacer  alguna  san- 
guinolenta venganza ;  pero  estorbáronselo  el  canónigo  y  el  Cura ; 
mas  el  Barbero  hizo  de  suerte  que  el  cabrero  cogió  debajo  de  sí 
á  D.  Quijote,  sobre  el  cual  llovió  tanto  número  de  mogicones,  que 
del  rostro  del  pobre  caballero  Uovia  tanta  sangre  como  del  suyo. 
Reventaban  de  risa  el  canónigo  y  el  Cura,  saltaban  los  cuadrille- 
ros de  gozo,  zuzaban  los  unos  y  los  otros  como  hacen  á  los  perros 
cuando  en  pendencia  están  trabados  :  solo  Sancho  Panza  se  des- 
esperaba porque  no  se  podia  desasir  de  un  criado  del  canónigo 
que  le  estorbaba  que  á  su  amo  no  ayudase.  En  resolución  estando 
todos  en  regocijo  y  fiesta,  sino  los  dos  aporreantes  que  se  carpían, 
oyeron  el  son  de  una  trompeta  tan  triste,  que  los  hizo  volver  los 
rostros  hacia  donde  les  j)areció  que  sonaba ;  pero  el  que  mas  so 
alborotó  de  oirle  fué  D.  Quijote,  el  cual,  aunque  estaba  debajo  del 
cabrero  harto  contra  su  voluntad,  y  mas  que  medianamente  mo- 
^  lido,  le  dijo  :  hermano  demonio,  que  no  es  posible  que  dejes  de 
^  serlo,  pues  has  tenido  valor  y  fuerzas  para  sujetar  las  mías,  rué- 
gete que  hagamos  treguas  no  mas  de  por  una  hora,  porque  el  do- 
loroso son  de  aquella  trompeta  que  á  nuestros  oídos  llega  me  pa- 
rece que  á  alguna  nueva  aventura  me  llama.  El  cabrero,  que  ya 
estaba  cansado  de  moler  y  ser  molido,  le  dejó  luego,  y  D.  Quijote 
9(í  puso  en  pié  volviendo  asimismo  el  rostro  adonde  el  son  se  oia, 
¡p  vio  á  deshora  que  por  un  recuesto  bajaban  muchos  hombres  ves- 
tidos de  blanco  á  modo  de  diciplinantes.  Era  el  caso  que  aqutl 
ano  habían  las  nubes  negado  su  rocío  á  la  tierra,  y  por  todos  los 
ugares  de  aquella  comarca  se  hacian  procesiones,  rogativas  y  di- 
fti|>linas  pidiendo  á  Dios  abriese  las  manos  de  su  misericordia  y 
les  lloviese ;  y  para  este  efecto  la  gente  de  una  aldea  que  allí  jimto 
estaba  venia  en  procesión  á  una  devota  ermita  que  en  un  recuesto 
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ie  aquel  valle  había.  D.  Quijote,  que  vio  los  exbafios  trages  d« 
•os  diciplinantes,  sin  pasarle  por  la  memoria  las  muchas  veces  que 
los  habia  de  haber  visto,  se  imaginó  que  era  cosa  de  aventura,  y 
que  á  él  solo  tocaba  como  á  caballero  andante  el  acometerla:  y  con- 
firmóle mas  esta  imaginación  pensar  que  una  imagen  que  traian 
cubierta  de  luto  fuese  alguna  principal  señora  que  llevaban  por 
f'ierza  aquellos  follones  y  descomedidos  malandrines  ;  y  como  esto 
le  cayó  en  las  mientes,  con  gran  ligereza  arremetió  á  Rocinante 
qae  paciendo  andaba,  quitándole  del  arzón  el  freno  y  el  adarga, 
j  en  un  punto  le  enfrenó,  y  pidiendo  á  Sancho  su  espada  subió  so- 
bre Bocinante  y  embrazó  su  adarga,  y  dijo  en  altas  voces  á  todos 
l(i8  que  presentes  estaban ;  ahora,  valerosa  compañía,  veredes 
cuanto  importa  que  haya  en  el  mundo  caballeros  que  profesan  la 
orden  de  la  andante  caballería  :  ahora  digo,  que  veredes  en  la 
libertad  de  aquella  buena  señora  que  allí  va  cautiva  si  se  han  de 
estimar  los  caballeros  andantes  :  y  en  diciendo  esto  apretó  los 
muslos  á  Rocinante,  porque  espuelas  no  las  tenia,  y  á  todo  galope 
(porque  carrera  tirada  no  se  lee  en  toda  esta  verdadera  historia 
que  jamás  la  diese  Rocinante)  se  fué  á  encontrar  con  los  dicipli- 
nantes :  bien  que  fueron  el  Cura  y  el  canónigo  y  Barbero  á  dete- 
nerle, mas  no  les  fué  posible,  ni  menos  le  detuvieron  las  voces  que 
Sancho  le  daba  diciendo :  ¿  adonde  va,  señor  D.  Quijote  ?  i  qué  de- 
monios lleva  en  el  pecho  que  le  incitan  á  ir  contra  nuestra  fe  ca- 
tólica ?  advierta,  mal  haya  yo,  que  aquella  es  procesión  de  dici- 
plinantes,  y  (\ne  aquella  señora  que  llevan  sobre  la  peana  es  la 
imagen  benditísima  de  la  Virgen  sin  mancilla  :  mire,  señor,  lo  que 
hace,  que  por  asta  vez  se  puede  decir  que  no  es  lo  que  sabe.  Fa- 
tigóse en  vano  Sancho,  porque  su  amo  iba  tan  puesto  en  llegar  á 
los  ensabanados  y  en  librar  á  la  señora  enlutada,  que  no  oyó  pa- 
labra, y  aunque  la  oyera  no  volviera  si  el  rey  se  lo  mandara.  Lle- 
gó pues  á  la  procesión,  y  paró  á  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo 
de  quietarse  un  poco,  y  con  turbada  y  ronca  voz  dijo :  vosotros, 
que  quizá  por  no  ser  buenos  os  encubrís  los  rostros,  atended  y 
escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Los  primeros  que  se  detuvieron 
fueron  los  que  la  imagen  llevaban  ;  y  uno  de  los  cuatro  clérigos 
que  cantaban  las  letanías,  viendo  la  extraña  catadura  de  D.  Qui- 
jote, la  flaqueza  de  Rocinante,  y  otras  circunstancias  de  risa  que 
notó  y  descubrió  en  D.  Quijote,  le  respondió  diciendo  :  señor  her- 
mano, si  nos  quiere  decir  algo,  dígalo  presto,  porque  se  van  estoa 
hermanos  abriendo  las  carnes,  y  no  podemos  ni  es  razón  que  non 
detengamos  á  oír  co^a  alguna,  si  ya  no  es  tan  breve  que  en  dos  pa 
labras  se  diga.  En  una  lo  diré,  replicó  D.  Quijote,  y  es  esta,  que 
luego  al  panto  dejéis  libre  á  esa  hermosa  señora,  cuyas  lágrimas  y 
triste  semblante  dan  claras  muestras  que  la  lleváis  contra  so  vo- 
luntad, y  que  algún  notorio  desaguisado  le  habedes  fecho  :  y  yo, 
que  nací  en  el  mundo  para  desfacer  semejantes  agravios,  no  con- 
sentiré qv.&  un  solo  paso  adelante  pase  sin  darle  la  deseada  liber- 
tad que  merece.  En  estas  razones  cayeron  todos  los  que  las  oye- 
ron que  D.  Quijote  debia  de  ser  algún  hombre  loco,  y  tomáro"i&« 
á  reír  rnny  do  gana,  cuya  risa  fué  poner  pólvora  á  la  "cólera  de  D, 
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Quijole,  porque  sin  decir  mas  palabra,  sacando  la  espada  arre- 
metió á  las  andas.  Uno  de  aq  jellos  que  las  llevaban,  dejando  la 
carga  á  sus  coinpafíeros  salió  al  encuentro  de  D.  Quijote  enarícj- 
lando  una  horquilla  ó  bastón  con  que  sustentaba  las  andas  en  t'j.r.- 
to  que  descansaba,  y  recibiendo  en  ella  una  gran  cuchillada  que 
lo  tiró  D.  Quijote,  con  que  se  la  hizo  dos  partes,  con  el  últirflo  ter- 
cio que  le  quedó  en  la  mano  dio  tal  golpe  á  D.  Quijote  cncinia  de 
un  hombro  por  el  mismo  lado  de  la  espada,  que  no  pudo  cubrir  el 
adarga  contra  la  villana  fuerza,  que  el  pobre  D.  Quijote  vino  al 
gu.do  muy  malparado.     Sancho   Panza,  que  jadeando  le  iba  á  los 

j--alcanees,  viéndole  caido  dio  voces  ú  su  moledor  que  no  le  diese 
otro  palo,  porque  era  un  pobre  c^i^ljero  encantado  que  no  habia 

I  hecho  mal  á  nadie  en  todos  los  dias  de  su  vida;  mas  lo  que  detu- 
r"-  vo  al  villano  no  fueron  las  voces  de  Sancho,  sino  el  ver  que  D, 
Quijote  no  bullia  pié  ni  mano,  y  así  creyendo  que  le  habia  muerto, 
con  priesa  se  alzó  la  túnica  á  la  cinta,  y  dio  á  huir  x^or  la  campa- 
ña como  un  gamo.  Ya  en  esto  llegaron  todos  los  de  la  comija- 
Üía  de  D.  Quijote  adonde  él  estaba  ;  mas  los  de  la  procesión,  qu« 
los  vieron  venir  corriendo,  y  con  ellos  los  cnadi-illeros  con  sus  ba- 
llestas, temieron  algún  mal  suceso,  y  hicióronse  todos  un  remolino 
al  rededor  de  la  imagen,  y  alzados  los  capirotes,  empuñando  las 
diciplinas,  y  los  clérigos  los  ciriales,  esperaban  el  asalto  con  deter- 
minación de  defenderse,  y  aun  ofender  si  pudiesen  á  sus  acome- 
tedores; pero  la  fortuna  lo  hizo  mejor  que  se  pensaba,  porque 
Sancho  no  hizo  otra  cosa  que  arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su  se- 
ñor, haciendo  sobre  él  el  mas  doloroso  y  risueño  llanto  del  mun- 
do creyendo  que  estaba  muerto.  El  Cura  fué  conocido  de  otro  Cura 
que  en  la  procesión  venia,  cuyo  conocimiento  puso  en  sosiego  el 
concebido  temor  de  los  dos  escuadrones.  El  primer  Cura  dio  al  se- 
gundo en  dos  razones  cuenta  de  quién  era  D.  Quijote,  y  así  él  co- 
mo toda  la  turba  de  los  diciplinantes  fueron  á  ver  si  estaba  muer- 
to el  pobre  caballero,  y  oyeron  que  Sancho  Panza  con  lágrimas  en 
los  ojos  decia  :  ¡  ó  flor  de  la  caballería,  que  con  solo  un  garrotazo 
acabaste  la  carrera  de 'tui'íaff'bieír  gastados  años !  ¡  ó  honra  de  tu 
linage,  honor  y  gloria  de  toda  la  Mancha  y  aun  de  todo  el  mundo, 
el  cual  faltando  tú  en  él  quedará  lleno  de  malhechores  sin  temor 
de  ser  castigados  de  sus  malas  fechoi-ías  !  ¡  ó  liberaíl  sobre  todos 
los  Alejandros,  pues  por  solos  ocho  meses  de  servicio  me  tenias 
dada  la  mejor  ínsula  que  el  mar  ciñe  y  rodea  !  ¡  ó  humilde  con 
los  soberbios  y  arrogante  con  los  humildes,  acometedor  de  pcli- 
gro3,  sufridor  de  afrentas,  enamorado  sin  causa,  imitador  de  los 
buenos,  azote  de  los  malos,  enemigo  de  los  ruines,  en  fin  caballo- 
ro  andante,  que  «.s  todo  lo  que  decir  se  puede  I  Con  las  voces  y 
pemidos  de  Sancho  revivió  D.  Quijote,  y  la  primera  palabra  que 
dijo  fué:  el  que  de  vos  vive  ausente,  dulcísima  Dulcinea,  á  mayo* 
res  miserias  que  estas  está  sujeto.  Ayúdame,  Sancho  amigo,  á  po- 
nerme sobre  el  carro  encantado,  que  no  estoy  para  oprimir  la  ailln 
de  Rocinante,  porque  tengo  todo  este  hombro  hecho  pedazos.  Eso 
haré  yo  de  muy  buena  gana,  señor  mió,  respondió  Sancho,  y  vol- 
vamos ú  mi  aldea  en  cümi»aníu  destos  señores  que  su  bien  desean. 
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j  allí  daremos  ónlen  de  hacer  otra  salida  qne  nos  sea  de  mas  pro- 
vecho y  fama.  Bien  dice-í.  Saacho,  respondió  D.  Quijote,  y  será 
gran  prudencia  dejar  pasar  el  mal  influjo  de  las  estrellas  que  ahora 
corre.  El  canónigo  y  el  Cura  y  Barbero  le  dijeron  que  haría  muy 
bien  en  hacer  lo  que  decía  ;  y  así  habiendo  recebido  grande  gusto 
de  liis  simplicidades  de  Sancho  Panza,  pusieron  á  D.  Quijote  en  el 
'jarro  como  antes  venia  ;  la  procesiou  volvió  á  ordenarse  y  á  pro- 
frjguir  su  camino  ;  el  cabrero  se  despidió  de  todos  ;  los  cuadrille- 
ros! no  quisieran  pasar  adelante,  y  el  Cura  les  pagó  lo  que  se  lea 
labia  •  el  canónigo  pidió  al  Cura  le  avisase  el  suceso  de  D.  Quijote. 
si  sanaca  de  su  locura,  ó  si  proseguía  en  ella,  y  con  esto  tomó  licen- 
cia para  seguir  su  viage.  En  fin  todos  se  dividieron  y  apartaron, 
quedando  solos  el  Cura  y  Barbero,  D.  Quijote  y  Panza  y  el  bueno 
de  Rocinante,  que  á  todo  lo  que  había  visto  estaba  con  tanta  pa-  ,  . 
ciencia  como  su  amo.  El  boyero  unció  sus  bueyes  y  acomodó  á  D.  ;  >  ¿  \ 
Quijote  sobre  un  haz  de  heno,  y  con  su  acostumbrada  flema  siguió  . 
el  camino  que  el  Cura  quiso,  y  á  cabo  de  sei'j  ^\níi  \\í^.<j:irnw  ;i  la  Qt^r* 
aldea^jdeJpLjQuijote,  adonde  entraron  en  la  mitad  del  día,  que  aceitó  . 
á  sor  domingo,  y  la  gente  estaba  toda  en  la  plaza,  por  mitad  de  la  d*^ 
cual  atravesó  el  carro  de  D.  Quijote.  Acudieron  todos  á  ver  lo  que 
en  el  c:»rro  venia,  y  cuando  conocieron  á  su  compatriota  quedaron 
maravillados,  y  un  muchacho  acudió  corriendo  á  dar  las  nuevas  á  su 
ama  y  á  su  sobrina  de  que  su  tío  y  su  señor  venía  flaco  y  amarillo, 
y  tendido  sobre  un  montón  de  heno  y  sobre  un  carro  de  bueyes. 
Cosa  de  lástima  fué  oir  los  gritos  que  las  dos  buenas  señoras  alzaron, 
las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones  que  de  nuevo  echaron  á 
los  malditos  libros  de  caballerías,  todo  lo  cual  se  renovó  cuando 
vieron  entrar  á  D.  Quijote  por  sus  puertas.  A  las  nuevas  de  esta 
venida  de  D.  Quijote  acudió  la  muger  de  Sancho  Panza,  que  ya 
había  sabido  que  había  iao  con  el  sirviéndole  de  escudero,  y  así 
como  víó  á  Sancho  lo  primero  que  le  preguntó  fué  que  si  venia 
liiieiia.^el8^no  ;  Sancho  respondió  que  venia  mejor  que  siT  amo. 
Gracias  sean  dadas  á  Dios,  replicó  ella,  que  tanto  bien  me  ha 
hecho  ;  pero  contadme  ahora,  amigo,  ¿  qué  bien  habéis  sacado  de 
vuestras  escuderías  ?  ¿  qué  saboyana  me  traéis  á  mí  ?  ¿  qué  zapa- 
ticos  á  vuestros  hijos?  iío  traigo  nada  deso,  dijo  Sancho,  muger 
mía,  aunque  traigo  otras  cosas  de  mas  momento  y  consideración. 
Deso  recibo  yo  mucho  gusto,  respondió  la  muger  :  mostradme 
esas  cosas  de  mas  consideración  y  mas  n.omento,  amigo  mío,  que 
las  quiero  ver  para  que  se  me  alegre  este  corazón,  que  tan  triste 
y  descontento  ha  estado  en  todos  .os  siglos  de  vuestra  ausencia. 
En  casa  os  las  mostraré,  muger,  dijo  Panza,  y  por  ahora  estad 
contenta  que  siendo  Dios  servido  de  que  otra  vez  salgamos  eu 
viage  á  buscar  aventuras,  vos  me  veréis  presto  conde,  ó  goberna 
dor  de  una  ínsula,  y  no  de  las  de  por  ahí,  sino  la  mejor  que  pue- 
da liallarse.  Quiéralo  así  el  cielo,  marido  mío,  que  bien  lo  habe- 
mos  menester.  Mas  decidme,  j  qué  es  eso  de  ínsulas  ?  qu-»  no  lo 
entiendo.  No  es  la  miel  para  la  boca  del  asno,  respondió  Sancho  ; 
i  su  tiempo  lo  verás,  muger,  y  aun  te  admirarás  de  oírte  llamar 
»ePoría  de  todos  tnx  vasallos.  ¿  Qué  es  lo  que  decís,  Sancho,  de  se- 
25 
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Dorias,  ínsulas  y  vasaLos?  respondió  Juana  Panza,  que  así  3e  il». 
niabíi  la  muger  de  Sandio  aunque  no  eran  parientes,  sino  poivine 
ee  usa  en  la  Manclia  tornar  las  mugeres  el  apellido  do  si-s  Toaridoa. 
No  te  acucies,  Juana,  por  saber  todo  esto  tan  apriesa,  bíista  que  ta 
digo  verdad,  y  cose  la  boca  :  solo  te  sabré  decir  asi  de  paso,  que 
no  hay  cosa  mas  gustosa  en  el  mundo  que  ser  un  hombre  honrado 
eocudep^  de  un  caballero  andante  buscador  de  aventuras.  Bien  ea 
?9rdad  que  las  maa  que  se  hallan  no  salen  tan  á  gusto  como  el 
hombre  querría,  porque  de  ciento  que  se  encuenti-an  las  noventa 
y  nueve  suelen  salir  aviesas  y  torcidas.  Sélo  yo  de  experiencia, 
porque  de  algunas  he  salido  manteado,  y  de  otras  molido  ;  pero 
con  todo  eso  es  linda  cosa  esperar  los  sucesos  atravesando  montes, 
escudriñando  selvas,  pisando  peflas,  visitando  castillos,  alojando 
en  ventas  á  toda  discreción  sin  pagar  ofrecido  sea  al  diaíilo  el  ma- 
ravedí. Todas  estas  pláticas  pasaron  entre  Sancho  Panza  y  Juana 
Panza  su  muger  en  tanto  que  el  ama  y  sobrina  de  D.  Quijote  le  re- 
cibieron, y  le  desnudaron  y  le  tendieron  en  su  antiguo  lecho.  Mi- 
rábalas él  con  ojos  atravesados,  y  no  acababa  de  entender  en  qué 
parte  estaba.  El  Cura  encargó  á  la  sobrina  tuviese  gran  cuenta 
con  regalar  á  su  tío,  y  que  estuviesen  alerta  de  que  otra  vez  no  se 
les  escapase,  contando  lo  que  habia  sido  menester  para  traelle  á  su 
casa.  Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo  los  gritos  al  cielo,  allí  se  re- 
novaron las  maldiciones  de  los  libros  de  caballerías,  allí  pidieron 
al  cielo  que  confundiese  en  el  centro  del  abismo  á  los  autores  de 
tantas  mentiras  y  disparates.  Finalmente  ellas  quedaron  confusas 
y  temerosas  de  que  se  habían  de  ver  sin  su  amo  y  tío  en  el  mismo 
punto  que  tuviese  alguna  mejoría,  y  así  fué  como  ellas  se  lo  ima- 
ginaron. Pero  el  autor  desta  historia,  puesto  que  con  curiosidad  y 
diligencia  ha  buscado  los  hechos  que  D.  Quijote  hizo  en  su  ter- 
cera salida,  no  ha  podido  hallar  noticia  dellos  á  lo  menos  por  es- 
crituras auténticas  ;  solo  la  fama  ha  guardado  en  las  memorias  de 
la  Mancha,  que  D.  Quijote  la  tercera  vez  que  salió  de  su  casa  fué 
á  Zaragoza,  donde  se  halló  en  unas  famosas  justas  que  en  aquella 
ciudad  se  hicieron,  y  allí  le  pasaron  cosas  dignas  de  su  valor  y 
buen  entendimiento.  Ni  de  su  fin  y  acabamiento  pudo  alcanzar 
cosa  alguna,  ni  la  alcanzara  ni  supiera  si  la  buena  suerte  no  le 
deparara  un  antiguo  médico  que  tenia  en  su  poder  una  caja  de 
plomo,  que  según  él  dijo  se  habia  hallado  en  los  cimientos  derri- 
bados de  una  antigua  ermita  que  se  renovaba  ;  en  la  cual  caja  se 
habían  hallado  unos  pergaminos  escritos  con  letras  góticas,  pero 
en  versos  castellanos,  que  contenían  muchas  de  sus  hazañas,  y 
daban  noticia  de  la  hermosura  de  Dulcinea  del  Toboso,  de  la  figu- 
ra de  Rocinante,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Panza,  y  de  la  sepul- 
tura del  mismo  D.  Quijote,  con  diferentes  epitafios  y  elogios  de 
BU  vida  y  costumbres  :  y  los  que  se  pudieron  leer  y  sacar  en  lim- 
pio fueron  los  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor  desta  nueva  y  ja- 
más vista  historia.  El  cual  autor  no  pide  á  los  que  la  leyeren,  en 
premio  del  inmenso  trabajo  que  le  costó  inquirir  y  buscar  todos 
los  archivos  manchegos  por  sacarla  á  luz,  sino  que  le  den  el  mis- 
me  crédito  que  suelen  dar  los  discretos  á  .os  libros  de  caballeríasi 
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que  tan  validos  andan  en  el  mando  ;  qne  con  esto  se  tendrá  por 
bien  pagado  y  satisfecho,  y  se  animará  á  sacar  y  buscar  otras,  si 
no  tan  verdaderas,  á  lo  menos  de  tanta  invención  y  pasatiempo. 
Las  palabras  primeras  que  estaban  escritas  en  el  pergamino  que 
se  haJló  en  la  caja  de  plomo  eran  estas ; 
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KN  VIDA  Y  MUERTE  DEL  VALEROSO  D.  QÜUOTB  DB  LA  MANCHA 
TIOC  8CKIPSERUNT. 

M  monteongo^  académico  de  la  argamasilla  á  la  sepultura  de  D, 
Quijote. 

EPITAFIO. 

£1  calvatrneno  qne  adornó  á  la  Maneh* 
De  mas  despojos  que  Jason  de  Creta: 
El  juicio  que  tuvo  la  veleta 
Aguda,  donde  fuera  mejor  ancha: 

El  brazo  que  su  fuerza  tanto  ensancha 
Que  llegó  del  Catay  baáta  Gaeta : 
La  Musa  mas  horrenda  y  mas  discreta 
Que  grabó  versos  en  broncínea  plancha: 


El  que  á  cola  dejó  los  Amadlses, 
Y  en  muy  poquito  á  Galaores  tuvo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarría : 

El  qne  hizo  callar  los  Belianlses : 
Aquel  que  en  Rocinante  errando  anduvo^ 
Yace  debajo  desta  losa  fría. 


Ihl  ¡MMoguado,  académico  ¿le  la  argamasilla  in  laudem  Dulmvxa 
del  Toboso. 

SONETO. 

Esta  qne  veis  de  rostro  amondongada, 
Alta  de  pechos  y  ademan  brioso. 
Es  Dulcinea,  reina  del  Tol»so, 
De  qnlen  fué  el  gran  Quijote  aficionada 

Pisó  por  ella  el  un-)  y  otro  lado 
De  la  gran  Sierra  Negra,  y  el  famoso 
Campo  de  Montiel,  hasta  el  herbos* 
Llano  de  Aranjuez,  á  pié  y  cansado : 

Culpa  de  Rocinante.    ¡  O  dnrs  estreOs  t 
Qne  esta  mancbega  dama,  y  este  Invito 
Andante  caballero,  en  tiernos  a&os 

Ella  dejó  muriendo  de  ser  bella, 
Y  él.  aunque  queda  en  mármoles  escrtt], 
No  pudo  Unir  de  amor,  iras  y  engafioa. 
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Del  caprichoso^  discretísimo  académico  de  la  argamasilUi  eri  loor  de 
üocinante  caballo  de  D.  Quijote  de  la  Mancha 

SONETO. 

En  el  soberbio  tronco  diamantino, 
Que  con  sangrientas  plantas  liuella  Marta 
Frenético  el  tnanchego  su  estandart» 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino : 

Cuelga  las  armas  y  el  acero  fino, 
Con  quo  destroza,  asuela,  raja  y  parte : 
¡Nuevas  proezas  I  pero  inventa  el  arto 
Un  nuevo  estilo  al  nuovo  Paladino. 

Y  si  de  su  Aroadís  se  precia  Ganla, 
Por  cuyos  bravos  descendientes  Grecia 
Triunfo  mil  veces  y  su  fama  ensancha. 

Hoy  á  Quijote  le  corona  el  aula 
Do  Belona  preside,  y  del  se  precia 
Mas  que  Grecia  ni  Gaola,  la  alta  Mancha, 

Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancha, 
Pues  hasta  Bocinante,  en  ser  gallardo, 
Excede  á  Brilladoro  y  á  Bayardo. 

Del  burlador,  académico  argamasillesco  á  Sancho  Panga. 

SONETO. 

Sancho  Panza  es  aqueste  en  cuerpo  chico, 
Pero  grande  en  valor,    j  Milagro  extrafio  I 
Escudero  el  mas  simple  y  sin  engaño 
Que  tuvo  el  mundo,  os  juro  y  certifico : 

De  ser  conde  no  estuvo  en  un  tantico. 
Si  no  se  conjuraran  en  su  daflo 
Insolencias  y  agravios  del  tacafiu 
Siglo,  que  aun  no  perdonan  á  un  borrico. 

Sobre  él  anduvo  (con  perdón  se  miente) 
Este  manso  escudero,  tras  el  manso 
Caballo  Bocinante,  y  tras  su  ducfio. 

I O  vanas  esperanzas  de  la  gente 
Como  pasáis  con  prometer  descanso, 
Y  al  fin  paráis  en  sombra,  en  humo,  en  sneflol 

Dal  cachidiablo^  académico  de  la  argamasilla  en  la  sepultura  de 
D.  Quijote. 

EPITAFIO. 

Aquí  yace  el  caballero 
Bien  molido  v  mal  andante, 
A  quien  llevo  Bocinante 
Por  uno  y  otro  sendero. 

Sancho  Panza  el  majaderw 
Yace  también  junto  á  él ; 
Escudero  el  mas  fiel, 
Quo  vio  el  trato  de  escudera 
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Del  iifuüoCf  académieo  de  la  a/rganuuilla  en  la  sepultura  de  Dul- 
einea  del  Toboso. 

EPITAFIO.  . 

Seposa  aquí  Diildnea, 
T  aunque  de  carnes  rolliza, 
La  ToMó  en  polro  7  oenixt, 
L*  mnerto  eqiaiitabte  j  fe*: 

Foé  d«  cMtia  ralea, 

Y  tuvo  aáomos  de  dama; 
Del  gran  Quijote  taé  llama, 

Y  fué  gloria  de  su  aldea. 

Estos  faeron  los  versos  que  se  pudieron  leer :  los  demás,  por  estar 
carcomida  la  letra,  se  entregaron  á  un  académico  para  que  por 
conjeturas  los  declarase.  Tiénese  noticia  que  lo  ha  hecho  á  costa 
de  muchas  vigilias  y  mucho  trabajo,  y  que  tiene  intención  de  sa- 
eailos  á  luz,  con  esperanza  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote. 

9oaa  alUl  ooiiterá  ocn  migUor  fúeUic. 


SEGUNDA   PARTE 

DKL   DíGEMOaO    HIDALGO 

DON    QUIJOTE 

DE  LA  MANCHA. 


DEDICATORIA  AL  COXDE  DE  LEMOS. 

EwTAUDO  á  V.  E.  los  dias  pasados  mis  comedias,  antes  impre- 
sas que  representadas,  si  bien  me  acuerdo  dije,  que  D.  Quijote 
quedaba  calzadas  las  espuelas  para  ir  á  besar  las  manos  á  V.  E. 
y  ahora  digo  que  se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto  en  camino,  y 
8i  él  aUá  llega  me  parece  que  habré  hecho  algún  servicio  á  V.  E. ; 
porque  es  mucha  la  priesa  que  de  infinitas  partes  me  dan  á  que 
le  envié,  para  quitar  el  ámago  y  la  náusea  que  ha  causado  otro 
D.  Quijote,  que  con  nombre  de  segunda  parte  se  ha  disfrazado  y 
corrido  por  el  orbe:  y  el  que  mas  ha  mostrado  desearle  ha  sido 
el  grande  emperador  de  la  China,  pues  en  lengua  chinesca  habrá 
un  mes  que  me  escribió  una  carta  con  un  propio,  pidiéndome,  6 
Dor  mejor  decir,  suplicándome  se  le  enviase,  porque  quería  ftm- 
lar  un  colegio  donde  se  leyese  la  lengua  castellana,  y  quena  que 
el  libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la  historia  de  D.  Quijote :  junta- 
mente con  esto  me  decia  que  fuese  yo  á  ser  el  rector  del  tal  cole- 
ifio.  pregúntele  al  portador  si  su  magestad  le  habia  dado  para  mi 
»lguna  ayuda  de  costa.  Respondióme  que  ni  por  pensamiento 
Pues,  hermano,  le  respondí  yo,  vos  os  podéis  volver  á  vuestra 
China  á  las  diez,  ó  á  las  veinte,  ó  á  las  que  venis  despachado, 
porque  yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme  en  tan  largo  viage ; 
además  que  sobre  estar  enfermo,  estoy  muy  sin  dineros,  y  era- 
j>€rador  jtor  emperador,  y  monarca  por  monarca,  en  Ñapóles  ten* 
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go  al  grande  conde  de  Lemos,  que  sin  tantos  titulillos  de  cole- 
gios ni  rectorías  me  sustenta,  me  ampara  y  hace  mas  merced  que 
la  que  yo  acierto  á  desear.  Con  esto  le  despedí,  y  con  esto  me  des- 
pido, ofreciendo  á  V.  E.  los  trabajos  de  Pérsiles  y  Sigismunda,  li- 
bro á  quien  daré  fin  dentro  de  cuatro  meses,  Beo  miente ;  et 
cual  ha  de  ser,  ó  el  mas  malo,  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua 
se  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los  de  entretenimiento :  y 
digo  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas  malo,  porque  segon 
la  opinión  de  mis  amigos,  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  po- 
eible.  Venga  V.  E.  con  la  salud  que  es  deseado,  que  ya  estará 
Pérsiles  para  besarle  las  manos,  y  yo  los  pies,  como  criado  que 
Boy  de  V.  E.  De  Madrid  último  de  octubre  de  mil  seiscientos  y 
quince. — Criado  de  V.  E. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


kM"' 
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Válame  Dios,  y  con  cuánta  gana  debes  de  estar  esperando 
ahora,  lector  ¡lustre,  ó  quier  plebeyo,  este  prólogo,"  creyendo  ha- 
llar en  él  venganzas,  riñas  y  vituperios  del  autor  del  segundo  Don 
Quijote :  digo  de  aquel  que  dicen  que  se  engendró  en  Tordesillas, 
y  nació  en  Tarragona.'  Pues  en  verdad  que  no  te  he  de  dar  este 
contento,  que  puesto  que  los  agravios  despiertan  la  cólera  en  los 
mas  humildes  pechos,  en  el  mío  ha  de  padecer  excepción  esta  re- 
gla. Quisieras  tú  que  lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y  del  atre- 
vido ;  pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento :  castigúele  su  pecado, 
con  su  pan  se  lo  coma,  y  allá  se  lo  haya.  Lo  que  no  he  podido  de- 
jar de  sentir  es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como  si  hu- 
biera sido  en  mi  mano  haber  detenido  el  tiempo,  que  no  pasase 
por  mí,  ó  si  mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna, 
sino  en  la  mas  alta  ocasio  i  que  vieron  los  siglos  pasados,  los  pre- 
sentes, ni  esperan  ver  los  venideros."  Si  mis  heridas  no  resplan- 
decen en  los  ojos  de  quien  las  mira,  son  estimadas  á  lo  menos  en 
la  estimación  de  los  que  saben  donde  se  cobraron :  que  el  solda- 
do mas  bien  parece  muerto  en  la  batalla,  q-e  libre  en  la  fuga :  j 
es  esto  en  mí  de  manera  que,  si  ahora  me  propusieran  y  facili  • 
ttran  un  imposible,  quisiera  antes  haberme  hallado  en  aquella 
facción  prodigiosa,  que  sano  ahora  de  mis  heridas  sin  haberme 
bailado  en  ella.    Las  que  el  soldado  muestra  en  el  rostro  y  en  loa 

1.  El  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda.    Su  2»  parte  del  QuijoU  so  Pb 
Mt«ó  en  1fil4,  n\ieve  después  do  haber  {  ubüicado  Corvantes  la  primera. 
i.  La  batalla  de  Lepan  to. 
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peclkys,  estrellas  son  que  guian  á  los  demás  al  cielo  de  la  honra, 
y  al  de  desear  la  justa  alabanza :  y  hase  de  advertir,  que  no  se 
escribe  con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,  el  cual  suele 
mejorarse  con  los  años.  He  sentido  también  que  me  llame  invj- 
dioso,  y  que  como  á  ignorante  me  describa  qué  cosa  sea  la  invi- 
dia,  que  en  realidad  de  verdad,  de  dos  que  hay,  yo  no  conozco 
Bino  á  la  santa,  á  la  noble  y  bien  intencionada :  y  siendo  esto 
así,  3omo  lo  es,  no  tengo  yo  de  perseguir  á  ningún  sacerdote,  y 
mae  si  tiene  por  añadidura  ser  familiar  del  santo  oficio  :  y  si  él  lo 
dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo,'  engañóse  de  todo  en  todo,  que 
del  tal  adoro  el  ingenio,  admiro  las  obras  y  la  ocupación  continua 
y  virtuosa.  Pero  en  efecto  le  agradezco  á  este  señor  autor  el  de- 
cir que  mis  novelas  son  mas  satíricas  que  ejemplares,  pero  que 
Bon  buenas,  y  no  lo  pudieran  ser  si  no  tuvieran  de  todo.  Paréce- 
me  que  me  dices  que  ando  muy  limitado,  y  que  me  contengo  mu- 
cho en  los  términos  de  mi  modestia,  sabiendo  que  no  se  ha  de 
añadir  aflicción  al  afligido,  y  que  la  que  debe  de  tener  este  señor 
ein  duda  es  grande,  pues  no  osa  parecer  á  campo  abierto  y  al 
cielo  claro,  encubriendo  su  nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si 
hubiera  hecho  alguna  traición  de  lesa  magestad.  Si  por  ventura 
llegares  á  conocerle,  díle  de  mi  parte  que  no  me  tengo  por  agra- 
viado, que  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  del  demonio,  y  que  una 
de  las  mayores  es  ponerle  á  un  hombre  en  el  entendimiento  que 
])uede  componer  y  imprimir  un  libro  con  que  gane  tanta  fama 
como  dineros,  y  tantos  dineros  cuanta  fama,  y  para  confirmación 
desto  quiero  que  en  tu  buen  donaire  y  gracia  le  cuentes  este 
cuento : 

Habia  en  Sevilla  un  loco,  que  dio  en  el  mas  gracioso  disparate 
y  tema  que  dio  loco  en  el  mundo.  Y  fué,  que  hizo  nn  cañuto  de 
caña  puntiagudo  en  el  fin ;  y  en  cogiendo  algún  perro  en  la  calle, 
ó  en  cualquiera  otra  parte,  con  el  un  pié  le  cogia  el  suyo,  y  el 
otro  le  alzaba  con  la  mano,  y  como  mejor  podia  le  acomodaba  el 
cañuto  en  la  parte  que  soplándole,  le  ponia  redondo  como  nna  pe- 
lota, y  en  teniéndolo  desta  suerte  le  daba  dos  palmaditas  en  la 
barriga,  y  le  soltaba  diciendo  á  los  circunstantes  (que  siempre  eran 
muchos) :  pensarán  vuesas  mercedes  ahora  que  es  poco  traba,io 
hinchar  un  perro.  Pensará  vmd.  ahora  que  es  poco  trabajo  hacer 
un  libro  ?  Y  si  este  cuento  no  le  cuadrare,  dirásle,  lector  amigo, 
este,  que  también  es  de  loco  y  de  perro. 

Habia  en  Córdoba  otro  loco,  que  tenia  por  costumbre  de  traer 
encima  de  la  cabeza  un  pedazo  de  losa  de  mármol,  ó  un  canto  no 
muy  liviano,  y  en  topando  algún  perro  descuidado  se  le  poni» 
junto,  y  á  plomo  dejaba  caer  sobre  él  el  peso.  Amohinábase  el 
perro,  y  dando  ladridos  y  aullidos  no  paraba  en  tres  calles.  Suce- 
dió pues,  que  entre  los  perros  que  descargó  la  carga  fué  mío  un 
perro  de  un  bonetero,  á  quien  quería  mucho  su  dueño.  Bajó  el 
canto,  dióle  en  la  cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo  y  sin- 
tiólo su  amo :  asió  de  una  vara  de  medir,  y  salió  al  loco,  y  no  l« 

1.  Fareoe  alasion  á  IiOp«  de  Vega. 
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■dejó  hueso  sano,  y  á  cada  palo  que  le  daba  decía:  perro  ladror 
¿k  mi  podenco?  ¿no  viste,  cruel,  que  era  podenco  mi  perro?  y 
repitiéndole  el  nombre  de  podenco  muchas  veces,  envió  al  loco 
hecho  una  alhefia.  Escarmentó  el  loco,  y  retiróse,  y  en  mas  de  un 
raes  no  salió  á  la  plaza,  al  cabo  del  cual  tiempo  volvió  con  sa 
invención  y  con  mas  carga.  Llegábase  donde  estaba  el  perro,  y 
aiirándole  muy  bien  de  hito  en  hito,  y  sin  querer,  ni  atreverse  á 
descargar  a  piedra,  decia:  este  es  podenco,  guarda!  En  efecto 
todos  cuantos  perros  topaba,  aunque  fuesen  alanos  ó  gozques, 
decia  que  eran  podencos,  y  así  no  soltó  mas  el  canto.  Quizá  de 
esta  suerte  le  podrá  acontecer  á  este  historiador,  que  no  se  atre- 
verá á  soltar  mas  la  presa  de  su  ingenio  en  libros,  que  en  siendo 
malos  son  mas  duros  que  las  pefias.  Díle  también  que  de  la  ame- 
naza que  rae  hace,  que  me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro, 
no  se  me  da  un  ardite,  que  acomodándome  al  entremés  famoso  de 
la  Perenderiga,'  le  respondo  que  me  viva  el  Veinticuatro  mi  se- 
lior,  y  Cristo  con  todos :  viva  el  gran  conde  de  Lemos,  cuya  cris- 
tiandad y  liberalidad  bien  conocida  contra  todos  los  golpes  de  mi 
corta  fortuna,  rae  tiene  en  pié  :  y  vívame  la  suma  caridad  del 
ilustrísimo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  y  siquie- 
ra no  haya  emprentas  en  el  mundo,  y  siquiera  se  impriman  con- 
tra mí  mas  libros  que  tienen  letras  las  coplas  de  Mingo  Eevulgo. 
Estos  dos  príncipes,  sin  que  los  solicite  adulación  mia,  ni  otro 
género  de  aplauso,  por  sola  su  bondad  han  tomado  á  su  cargo  el 
hacerme  merced  y  favorecerme,  en  lo  que  me  tengo  por  mas  di- 
choso y  mas  rico  que  si  la  fortuna  por  camino  ordinario  me  hu- 
biera puesto  en  su  cumbre.  La  honra  puédela  tenei"  el  pobre,  pero 
no  el  vicioso :  la  pobreza  puede  anublar  á  la  nobleza,  pero  no  os- 
curecerla del  todo ;  pero  como  la  virtud  dé  alguna  luz  de  sí,  aun- 
que sea  por  los  inconvenientes  y  resquicios  de  la  estrecheza,  vie- 
ne á  ser  estimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus,  y  por  el  consi- 
guiente favorecida :  y  no  le  digas  mas,  ni  yo  quiero  decirte  mas 
á  tí,  sino  advertirte  que  consideres  que  esta  segunda  parte  de 
D.  Quijote  que  te  ofrezco,  es  cortada  del  misn^o  artífice  y  del 
mismo  pafio  que  la  primera,  y  que  en  ella  te  doy  á  D.  Quijote  di- 
gitado, y  finalmente  muerto  y  sepultado,  porque  ninguno  se  atre- 
va á  levantarle  nuevos  testimonios,  pues  bastan  los  pasados,  y 
asta  también  que  un  hombre  honrado  haya  dado  noticia  ¿estaa 
discretas  locuras,  sin  querer  de  nuevo  entrarse  en  ellas  :  que  la 
abundancia  de  las  cosas,  aunque  sean  buenas,  hace  que  no  se  e»- 
timen,  y  la  carestía,  aun  de  las  malas,  se  estima  en  algo.  Olvidá- 
baseme  de  decirte,  que  esperes  el  Pérsiles,  que  ya  estoy  acabando, 
y  la  segunda  pai-te  de  Galatea.^ 

1,  Esto  entremés  se  ha  iierdido. 

&  Ta  dijimos  eo  una  Dute  anterior  qne  esta  2«  parte  de  la  Oalatea  se  ha  perdido^ 
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CAPITULO  I. 

De  lo  que  el  Can  y  el  Barbero  p&saron  oon  D.  Quiote  cera  de 

Cuenta  Cide  Hamete  Benengeli  en  la  segunda  parte  desta  histo- 
ria, y  tercera  salida  de  D.  Quijote,  que  el  Cura  y  el  Barbero  se 
ictuvieron  casi  un  mes  sin  rerle  por  no  renovarle  y  traerle  á  la 
memoria  las  cosas  pasadas ;  pero  no  por  esto  dejarou  de  visitar  á 
ra  sobrina  y  á  su  ama,  encargándolas  tuviesen  cuenta  con  rega- 
larle, dándole  á  comer  cosas  confortativas  y  apropiadas  para  el 
corazón  y  el  celebro,  de  donde  procedía  según  buen  discurso  toda 
BU  mala  ventura  ;  las  cuales  dijeron  que  así  lo  hacian,  y  lo  liarían 
con  la  voluntad  y  cuidado  posible,  porque  echaban  de  ver  que  su 
wfior  por  momentos  iba  dando  muestras  de  estar  en  su  entero  jui- 
cio :  de  lo  cual  recibieron  los  dos  gran  contento  por  parecerlea 
que  hablan  acertado  en  haberle  traido  encantado  en  el  carro  de 
los  bueyes,  como  se  contó  en  la  primera  part«  desta  tan  grande 
como  puntual  historia  en  su  último  capitulo ;  y  así  determinaron 
de  visitarle  y  hacer  experiencia  de  su  mejoría,  aunque  tenían  casi 
por  im|>osible  que  la  tuviese,  y  acordaron  de  no  tocarle  en  nin- 
gún punto  de  la  andante  caballería  por  no  ponerse  á  peligro  de 
descoser  los  de  la  herida,  que  tan  tiernos  estaban.  Visitáronle  en 
fin,  y  halláronle  sentado  en  la  cama,  vestida  una  almilla  de  hay  ti- 
ta verde  con  un  bonete  colorado  toledano,  y  estaba  tan  seco  y 
amojamado,  que  no  parecia  sino  hecho  de  carne  momia.  Fueron 
del  muy  bien  recebidos,  preguntáronle  por  su  salud,  y  él  di6  cuen- 
ta de  sí  y  deUa  con  mucho  juicio  y  con  muy  elegantes  palabras ; 
y  en  el  discurso  de  su  plática  vinieron  á  tratar  en  esto  que  llaman 
razón  de  estado  y  modos  de  gobierno,  enmendando  este  abuso  y 
condenando  aquel,  reformando  una  costumbre  y  desteiTando  otra, 
haciendo  cada  uno  de  los  tres  un  nuevo  legislador,  un  Licurgo 
moderno,  ó  un  Solón  flamante ;  y  de  tal  manera  renovaron  la  re- 
pública, que  no  pareció  sino  que  la  habian  puesto  en  una  fragua, 
y  sacado  otra  de  la  que  pusieron ;  y  habló  D.  Quijote  con  tanta 
discreción  en  todas  las  materias  que  se  tocaron,  que  los  dos  exa- 
minadores creyeron  indxabitadamente  que  estaba  del  todo  baeno 
y  en  su  entero  juicio.  Halláronse  pre^ntes  á  la  plática  la  sobri- 
na y  ama,  y  no  se  hartaban  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á  su  s«- 
Cor  con  tan  buen  entendimiento ;  pero  el  Cura,  mudando  el  pro- 
pósito primero,  qne  era  de  no  tocarle  en  cosa  de  cauallerías,  qui- 
lo hacer  de  todo  en  todo  experiencia  si  la  sanidad  de  D.  Quijote 
en  falsa  ó  verdadera,  y  así  de  lance  en  lance  vino  á  contar  algu- 
nas nuevas  que  habian  venido  de  la  corte,  y  entre  otras  dijo  que 
be  teíiia  por  cierto  que  el  Turco  bajaba  con  una  poderosa  armada, 
y  que  no  se  sabia  su  designio  ni  adonde  había  de  descargar  tan 
gran  nublado ;  y  con  este  temor,  con  que  casi  cada  afío  nos  toca 
arma,  estaba  puesta  en  ella  toda  ia  cristiandad,  y  su  Magestad 
Jabia  hecho  proveer  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  la  isla  da 
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jíalta.  A  esto  respondió  D.  Quijote :  su  Magestad  ha  hecho  como 
prudentísimo  guerrero  en  proveer  sus  estados  con  tiempo,  porquo 
no  le  halle  desapercibido  el  enemigo ;  pero  si  se  tomara  mi  con- 
sejo, aconsej  árale  yo  que  usara  de  una  prevención,  de  la  cual  su 
Magestad  la  hora  de  ahora  debe  estar  muy  ageno  de  pensar  en 
ella.  Apenas  oyó  esto  el  Cura  cuando  dijo  entre  sí :  Dios  te  tenga 
de  su  mano,  pobre  D.  Quijote,  que  me  parece  que  te  despeñas  de 
la  alta  cumbre  de  tu  locura  hasta  el  profundo  abismo  de  tu  sim- 
plicidad. Mas  el  Barbero,  que  ya  habia  dado  en  el  mismo  peusa» 
niento  que  el  Cura,  pregunto  á  D.  Quijote  cuál  era  la  advertencia 
de  la  prevención  que  decia  era  bien  se  hiciese ;  quizá  podría  ser 
tal,  que  se  pusiese  en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos  im- 
pertinentes que  se  suelen  dar  á  los  príncipes.  El  mío,  señor  rapa- 
dor, dijo  D.  Quijote,  no  será  impertinente  sino  perteneciente.  No 
lo  digo  por  tanto,  replicó  el  Barbero,  sino  porque  tiene  mostrado 
la  experiencia  que  todos  ó  los  mas  arbitrios  que  se  dan  á  su  Ma- 
gestad, ó  son  imposibles  ó  disparatados,  ó  en  daño  del  rey  6  del 
reino.  Pues  el  mío,  respondió  D.  Quijote,  ni  es  imposible  ni  dis- 
paratado, sino  el  mas  fácil,  el  mas  justo  y  el  mas  mañero  y  breve 
que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbitrante  alguno.  Ya  tarda 
en  decirle  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  dijo  el  Cura.  No 
querría,  dijo  D.  Quijote,  que  le  dijese  yo  aquí  ahora,  y  ama- 
neciese mañana  en  los  oídos  de  los  señores  consejeros,  y  se 
llevase  otro  las  gracias  y  el  premio  de  mí  trabajo.  Por  mí,  di- 
io  el  Barbero,  doy  la  palabra  para  aquí  y  para  delante  de  Dios 
de  no  decir  lo  que  vuesa  merced  dijere  á  rey  ni  á  Roque,  ni 
á  hombre  terrenal :  juramento  que  aprendí  del  romance  del  Cura 
que  en  el  prefacio  avisó  al  rey  del  ladrón  que  le  habia  robado  las 
cien  doblas  y  la  su  muía  la  andariega.  No  sé  historias,  dijo  Don 
Quijote  ;  pero  sé  que  es  bueno  ese  juramento  en  fe  de  que  sé  que 
es  hombre  de  bien  el  señor  Barbero.  Cuando  no  lo  fuera,  dijo  el 
Cura,  yo  le  abono  y  salgo  por  él,  que  en  este  caso  no  hablará  mas 
que  un  mudo,  so  pena  de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado,  j  Y  á 
vuesa  merced  quién  le  fia,  señor  Cura  ?  dijo  D.  Quijote.  Mi  profo- 
BÍon,  respondió  el  Cura,  que  es  de  guardar  secreto.  Cuerpo  de  tal, 
dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote,  ¿  hay  mas  sino  mandar  su  Magestad 
por  público  pregón  que  se  junten  en  la  corte  para  un  día  señalado 
todos  los  caballeros  andantes  que  vagan  por  España,  que  aunque 
no  viniesen  sino  media  docena,  tal  podría  venir  entre  ellos  qoa 
Bolo  bastase  á  destruir  toda  la  potestad  del  Turco  ?  Esténme  vue- 
ias  mercedes  atentos,  y  vayan  conmigo.  ¿Por  ventura  es  cosa  nue- 
va deshacer  un  solo  caballero  andante  un  ejército  de  docientíts 
mil  hombres,  como  si  todos  juntos  tuvieran  una  sola  garganta  6 
fueran  hechos  de  alfeñique  ?  Si  no  díganme,  ¿  cuántas  historias  es- 
tan  llenas  destas  maravillas  ?  Habia,  enhoramala  para  mí,  que  no 
quiero  decir  para  otro,  de  vivir  hoy  el  famoso  D.  Belianís,  ó  algu- 
no de  los  del  innumerable  línage  de  Amadís  de  Gaula,  que  si  al* 
5un.'  dtístos  hoy  viviera,  y  con  el  Turco  se  afrontara,  á  fe  qne  no 
Le  arref.^ara  la  ganancia ;  poro  Dios  mirará  por  su  i)uel)l(>,  y  d» 
parará  alguno  que  si  no  tan  bravo  como  los  pasados  andante  oi* 


balleniís  &  lo  menos  no  les  será  inferior  en  el  ániíno ;  y  Di--»  mr 
entiende,  y  no  digo  mas.  j  Ay !  dijo  á  este  pnnto  la  sobrina,  qn*" 
me  maten  si  no  quiere  mi  sefior  volver  á  ser  caballero  andante.  A 
lo  que  dijo  Don  Quijote :  caballero  andante  he  de  morir,  y  baji> 
ó  suba  el  Turco  cuando  él  quisiere  y  cuan  poderosamente  pudiere 
que  otra  vez  digo  que  Dios  me  entiende.  A  esta  sazón  dijo  el  Bar- 
bero :  suplico  á  vuesas  mercedes  que  se  me  dé  licencia  para  con 
tar  un  cuento  breve  que  sucedió  en  Sevilla,  que  por  venir  aquí  comt 
ie  molde  me  da  gana  de  contarle.  Dio  la  licencia  D.  Quijote  y  d 
Onra,  y  los  demás  le  prestaron  atención,  y  él  comenzó  desta  manera : 
En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  á  quien  sor 
parientes  hablan  puesto  aUi  por  falto  de  juicio :  era  graduado  en 
cánones  por  Osuna ;  pero  aunque  lo  fuera  por  Salaraancti,  según 
opinión  de  muchos,  no  dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado  a; 
cabo  de  algunos  afios  de  recogimiento  se  dio  á  entender  que  esta- 
ba cuerdo  y  en  su  entero  juicio,  y  con  esta  imaginación  escribió  al 
arzobispo  suplicándole  encarecidamente  y  con  muy  concertadas 
razones  le  mandase  sacar  de  aquella  miseria  en  que  vi\Ta,  pues 
por  la  misericordia  de  Dios  habia  ya  cobrado  el  juicio  perdido ; 
pero  que  sus  parientes  por  gozar  de  la  parte  de  su  hacienda  le  te- 
nían alli,  y  á  pesar  de  la  verdad  querían  que  fuese  loco  hasta  la 
muerta.  El  arzobispo,  persuadido  de  muchos  bUletes  concertados 
V  discretos,  mandó  á  un  capellán  suyo  se  informase  del  retor  de 
la  casa  si  era  verdad  lo  que  aquel  licenciado  le  escribía,  y  que  asi- 
mismo hablase  con  el  loco,  y  que  si  le  pareciese  que  tenia  juicio 
le  sacase  y  pusiese  en  libertad.  Hízolo  así  el  capellán,  y  el  retor 
le  dijo  que  aquel  hombre  aun  se  estaba  loco,  que  puesto  que  ha- 
blaba muchas  veces  como  persona  de  grande  entendimiento,  al  ca- 
bo disparaba  con  tantas  necedades,  que  en  muchas  y  en  grandes 
igualaban  á  sus  primeras  discreciones,  como  se  podía  hacer  la 
experiencia  hablándole.  Quiso  hacerla  el  capellán,  y  poniéndole 
con  el  loco  habló  con  él  una  hora  y  mas,  y  en  todo  aquel  tiempo 
jamás  el  loco  dijo  razón  torcida  ni  disparatada,  antes  habló  tan 
attíntadamente,  que  el  capellán  fué  forzado  á  creer  que  el  loco  es- 
taba cuerdo ;  y  entre  otras  cosas  que  el  loco  le  dijo  fué  que  el  re- 
tor le  tenia  ojeriza  por  no  perder  los  regalos  que  sus  parientes  le 
hacían  porque  dijese  que  aun  estaba  loco  y  con  lúcidos  intervalos, 
y  que  el  mayor  contrarío  que  en  su  desgracia  tenia  era  su  mucha 
hacienda,  pues  por  gozar  della  sus  enemigos  ponían  dolo  y  duda- 
ban de  la  merced  que  nuestro  Señor  le  había  hecho  en  volverle  de 
bestia  en  hombre.  Finalmente  él  habló  de  manera  que  hizo  sospe- 
choso al  retor,  codiciosos  y  desalmados  á  sus  parientes,  y  á  él  tan 
discreto,  que  el  capellán  se  determinó  á  llevársele  consigo  á  que 
el  arzobispo  le  viese  y  tocase  con  la  mano  la  verdad  de  aquel  ne- 
gocio. Con  esta  buena  fe  el  buen  capellán  pidió  al  retor  que  man- 
dase dar  los  vestidos  con  que  allí  había  entrado  el  Ucenciado: 
volvió  á  decir  el  retor  que  mirase  lo  que  hacia,  porque  sin  duda 
alguna  el  licenciado  aun  se  estaba  loco.  No  sirvieron  de  nada  pa- 
ra con  el  capellán  las  prevenciones  y  advertimientos  del  retor  para 
que  dejase  de  llevarle :  obedeció  el  retor  viendo  ser  orden  del  ar 
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«obispo,  pusieron  al  licenciado  sus  vestidos,  que  eran  nuevou  y  «1» 
centes;   y  como  él  se  vio  vestido  de  cuerdo  y  desnudo  de  loco, 
suplicó  al  capellán  que  por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  á  des- 
pedirse de  sus  compañeros  los  locos.     El  capellán  dijo  que  él  le  que- 
na acompañar  y  ver  los  locos  que  en  la  casa  habla.     Subieron  en 
efecto,  y  con  ellos  algunos  que  se  hallaron  presentes ;  y  llegado  el 
licenciado  á  una  jaula  adonde  estaba  un  loco  furioso,  aunque  eu 
touotís  sosegado  y  quieto,  le  dijo:  herraivao  mió,  mire  si  me  man- 
da algo,  que  me  voy  á  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sido  servido  per 
eu  iuíinita  bondad  y  misericordia,  sin  yo  merecerlo,  de  volvern»e 
mi  juicio;  ya  estoy  sano  y  cuerdo,  que  acerca  del  poder  de  Dioc 
ninguna  cosa  es  imposible:   tenga  grande  esperanza  y  confianza 
6u  él,  que  pues  á  mí  me  ha  vuelto  á  mi  primero  estado,  también 
le  volverá  á  él  si  en  él  confía :  yo  tendré  cuidado  de  enviarle  algu- 
nos regalos  que  coma,  y  cómalos  en  todo  caso,  que  le  hago  saber 
que  imagino,  como  quien  ha  pasado  por  ello,  que  todas  nuestras 
locuras  proceden  de  tener  los  estómagos  vacíos  y  los  celebros  lle- 
nos de  aire :    esfuérzese,  esfuérzese,  que  el  descaecimiento  en  los 
infortunios  apoca  la  salud  y  acarrea  la  muerte.     Todas  estas  razo- 
nes del  licenciado  escuchó  otro  loco  que  estaba  en  otra  jaula  fron- 
tero de  la  del  furioso,  y  levantándose  de  una  estera  vieja  donde 
estaba  echado  y   desnudo  en  cueros,   preguntó  á  grandes  voces 
quién  era  el  que  se  iba  sano  y  cuerdo.    El  licenciado  respondió : 
yo  soy,  hermano,  el  que  me  voy,  que  ya  no  tengo  necesidad  de 
estar  mas  aquí,  por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los  cielos,  que 
tan  grande  merced  me  han  hecho.    Mirad  lo  que  decís,  licenciado, 
no  os  engañe  el  diablo,  replicó  el  loco,  sosegad  el  pié,  y  estaos 
quedito  en  vuestra  casa,  y  ahorrareis  la  vuelta.    Yo  sé  que  estoy 
bueno,  replicó  el  licenciado,  y  no  habrá  para  que  tornar  á  andar 
estaciones.     ¿Vos  bueno  ?  dijo  el  loco :  ahora  bien,  ello  dirá,  andpd 
con  Dios ;  pero  yo  os  voto  á  Júpiter,  cuya  magestad  yo  represento 
eu  la  tierra,  que  por  solo  este  pecado  que  hoy  comete  Sevilla  eu 
sacaros  de  esta  casa  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de  hacer  un 
tai  castigo  en  ella,  que  quede  memoria  del  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos,   amen.     ¿No  sabes  tú,  licenciadillo  menguado,  que  lo 
podré  hacer,  pues  como  digo  soy  Júpiter  Tonante,  que  tengo  en 
mis  manos  los  rayos  abrasadores  con  (^ue  puedo  y  suelo  amenazar 
y  destruir  el  mundo  ?     Pero  con  sola  una  cosa  quiero  castigar  á  este 
ignorante  pueblo,  y  es  con  no  llover  en  él  ni  en  todo  su  distrito  y 
contorno  por  tres  enteros  años,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia 
y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  amenaza  en  adelante.     ¿Tá 
libre,  tú  sano,  tú  cuerdo,  y  yo  loco,  y  yo  enfermo,  y  yo  atado! 
Así  pienso  llover  como  pensar  ahorcarme.     A  las  voces  y  á  las  ra 
zoiies  del  loco  estuvieron  los  circunstantes  atentos ;  pero  nuestro 
licenciado,  volviéndose  á  nuestro  capellán  y  asiéndole  de  las  ma- 
nos, le  dijo :  no  tenga  vuesa  merced  pena,  señor  mió,  ni  haga  ca- 
so de  lo  que  este  loco  ha  dicho,  que  si  él  es  Júpiter,  y  no  quisiere 
llover,  yo,  que  soy  Neptuno,  el  padre  y  el  dios  de  las  aguas,  llo- 
veré todas  las  veces  que  se  me  antojare  y  fuere  menester.     A  lo 
que  respondió  el  canellan :  con  todo  eso,  señor  Neptuno,  no  .será 
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bien  enojar  al  sefior  Júpiter :  vuesa  merced  se  qnede  en  su  casa, 
que  otro  dia,  cuando  haya  mas  comodidad  y  mas  espacii),  volve- 
remos por  vuesa  merced.  Rióse  el  retor  y  los  presentes,  por  cuya 
risa  se  medio  corrió  el  ciapellan :  desnudaron  al  licenciado,  que- 
dóse en  casa,  y  acabóse  el  cuento.  ¿  Pues  este  es  el  cuento,  señor 
Barbero,  dijo  D.  Quijote,  que  por  venir  aqui  como  de  molde  no 
podia  dejar  de  contarle  ?  j  Ah,  señor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan 
siego  es  aquel  que  no  ve  por  tela  de  cedazo!  i  Y  es  pasible  qrt» 
rucsa  merced  no  sabe  que  las  comparaciones  que  se  hacv'n  de  in- 
ztnio  á  ingenio,  de  valor  á  valor,  de  hermosura  á  hermosura  y 
ae  linage  á  linage  son  siempre  odiosas  y  mal  recebidas  ?  Yo,  señor 
Barbero,  no  soy  Xeptuno  el  dios  de  las  aguas,  ni  procuro  que  na- 
die me  tenga  por  discreto  no  lo  siendo ;  solo  me  fatigo  por  dar  á 
entender  al  mundo  en  el  error  en  que  está  en  no  renovar  en  sí  eJ 
felicísimo  tiempo  donde  campeaba  la  orden  de  la  andante  caba- 
llería ;  pero  no  es  merecedora  la  depravada  edad  nuestra  de  gozar 
tanto  bien  como  el  que  gozaron  las  edades  üonde  los  andantes  ca- 
balleros tomaron  á  su  cargo  y  echaron  sobre  sus  espaldas  la  de- 
fensa de  los  reinos,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  socorro  de  los 
huérfanos  y  pupilos,  el  castigo  de  los  soberbios  y  el  premio  de  los 
humildes.'  Los  mas  de  los  caballeros  que  ahora  se  usan,  antes 
les  crujen  los  damascos,  los  brocados  y  otras  ricas  telas  de  que  se 
visten,  que  la  malla  con  que  se  arman :  ya  no  hay  caballero  que 
duerma  en  los  campos  sujeto  al  rigor  del  cielo,  armado  de  todas 
armas  desde  los  pies  á  la  cabeza ;  y  ya  no  hay  quien  sin  sacar  los 
pies  de  los  estribos,  arrimado  á  su  lanza,  solo  procure  descabezar, 
como  dicen,  el  sueño  como  lo  hacían  los  caballeros  andantes :  ya  ', 
no  hay  ninguno  que  saliendo  deste  bosque  entre  en  aquella  mon-  / 
taña,  y  de  allí  pise  una  estéril  y  desierta  playa  del  mar,  las  mas  i  Cs . 
veces  proceloso  y  alterado,  y  hjdlando  en  ella  y  en  su  orilla  un  pe»  I 
queño  batel  sin  remos,  vela,  mástil,  ni  jarcia  alguna,  con  intrépi-  ^ 
do  corazón  se  arroje  en  él,  entregándose  á  las  implacables  olas 
del  mar  profundo,  que  ya  le  suben  al  cielo  y  ya  le  bajan  al  abis- 
mo, y  él,  puesto  el  pecho  á  la  incontrastable  borrasca,  cuando 
menos  se  cata  se  halla  tres  mil  y  mas  leguas  distante  del  lugar 
donde  se  embarcó,  y  saltando  en  tierra  remota  y  no  conocida  le 
suceden  cosas  dignas  de  estar  escritas,  no  en  pergaminos,  sino  en 
bronces ;  mas  ahoríLya  triunfa  la  pereza  de  la  diligencia,  la  ocio- 
sidad del  trabajo,  el  vicio  de  la  virtud,  far arrogancia  de  la  valen- 
Ita^^  la  teórica  de  la_  práctica  de  las  armas,  que  solo  vivieron  y 
resplandecieron  en  las  edades  del  oro  y  en  los  andantes  caballe- 
ros. Si  no  díganme.,  ¿  quién  mas  honesto  y  mas  valiente  que  el  fa- 
moso Amadís  de  Gaula  ?  j  quién  mas  discreto  que  Palmerin  de 
Inglaterra?  ¿quién  mas  acomodado  y  manual  que  Tirante  el  Blan- 
w  ?  ¿  quién  mas  galán  que  Lisuarte  de  Grecia  ?  ¿  quién  mas  acu- 
chillado ni  acuchiUador  que  D.  Belianís  ?  i  quién  mas  intrépido 
que  Perion  de  Gaula?  ó  ¿quién  mas  acometedor  de  pehgros  que 
Ftílixmarte  de  Hircania?  ó  ¿quién  mas  sincero  que  Esplandian! 

1.  Capmaol  insertó  este  bellísimo  discurso  en  sa  Teatro  d«  la  eloouencia  etpañola 
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i  quién  mas  arrojado  que  D,  Oirongilio  de  Tracia?  quién  raas 
bravo  que  Rodamonte  ?  ¿  quién  mas  prudente  que  el  rey  Sobrino  f 
¿([uién  mas  atrevido  que  Reinaldos?  ¿quién  mas  invencible  quo 
Roldan  ?  ¿  y  quién  mas  gallardo  y  mas  cortés  que  Rugero,  de  quieL 
vieoienden  hoy  los  duques  de  Ferrara,  según  Turpin  en  su  Gomvo- 
grafia  f-  Todos  estos  caballeros,  y  otros  muchos  que  pudiera  de- 
cir, sefior  Cura,  fueron  caballeros  andantes,  luz  y  gloria  de  la  ca- 
ballería. Destos,  6  lales  como  estos,  quisiera  yo  que  fueran  los  di 
lili  arbitrio,  que  á  serlo,  su  magestad  se  hallara  bien  servido  j 
&liorrara  de  mucho  gasto,  y  el  Turco  se  quedara  pelando  las  bar- 
bas ;  y  con  esto  me  quiero  quedar  en  mi  casa,  pues  no  rae  saca 
el  capellán  de  ella;  y  si  Júpiter,  como  ha  dicho  el  Barbero,  no 
lloviere,  aquí  estoy  yo,  que  lloveré  cuando  se  me  antojare :  digo 
esto  porque  sepa  el  sefior  bacía  que  le  entiendo.  En  verdad,  sefior 
D.  Quijote,  dijo  el  Barbero,  que  no  lo  dije  por  tanto,  y  así  me  ayu- 
de Dios  como  fué  buena  mi  intención,  y  que  no  debe  vuesa  mer- 
ced sentirse.  Si  puedo  sentirme  ó  no,  respondió  D.  Quijote,  yo 
me  lo  sé.  A  esto  dijo  el  Cura:  aun  bien  que  yo  casi  no  he  había- 
do  palabra  hasta  ahora,  y  no  quisiera  quedar  con  un  escrúpulo 
que  rae  roe  y  escarba  la  conciencia,  nacido  de  lo  que  aquí  el  se- 
fior D.  Quijote  ha  dicho.  Para  otras  cosas  mas,  respondió  D.  Qui- 
jote, tiene  licencia  el  sefior  Cura,  y  así  puede  decir  su  escrúpulo, 
porque  no  es  de  gusto  andar  con  la  conciencia  escrupulosa.  Puea 
con  ese  beneplácito,  respondió  el  Cura,  digo  que  mi  escrúpulo  es, 
que  no  me  puedo  persuadir  en  ninguna  manera  á  (pie  toda  la  ca- 
terva de  caballeros  andantes  que  vuesa  merced,  señor  D.  QuijoteT" 
"BSTréferido,  hayan  sido  real  y  verdaderamente  personas"  dé  calmo 
y  hueso  en  el  mundo ;  antes  imagino  que  todo  es  ficción,  fábula  y 
mentira,  y  sueños  contados  por  hombres  despiertos,  ó  por  mejor 
decir,  medio  dormidos.  Ese  es  otro  error,  respondió  I).  Quijote,  en 
que  han  caido  muchos  que  no  creen  que  haya  habido  tales  caba- 
lleros en  el  mundo,  y  yo  muchas  veces  con  diversas  gentes  y  oca- 
siones he  procurado  sacar  á  la  luz  de  la  verdad  este  casi  común 
engaño ;  pero  algunas  veces  no  he  salido  con  mi  intención,  y  otras 
8Í,  sustentándola  sobre  los  hombros  de  la  verdad :  la  cual  verdad 
es  tan  cierta,  que  estoy  por  decir  que  con  mis  propios  ojos  vi  á 
Amadís  de  Gaula,  que  era  hombre  alto  de  cuerpo,  blanco  de  ros- 
tro, bien  puesto  de  barba  aunque  negra,  de  vista  entre  blanda  y 
rigurosa,  corto  de  razones,  tardo  en  airarse,  y  presto  en  deponer 
la  ira ;  y  del  modo  que  he  delineado  á  Amadís  pudiera,  á  mi  pa- 
recer, pintar  y  describir  todos  cuantos  caballeros  andantes  andan 
en  las  historias  del  orbe,  que  por  la  aprensión  que  tengo  de  que 
fueron  como  sus  historias  cuentan,  y  por  las  hazañas  que  hicieron 
y  condiciones  que  tuvieron  se  pueden  sacar  por  buena  filosofía 
ais  facciones,  sus  colores  y  estaturas.  ¿  Que  tan  grande  le  parece 
á  vuesa  merced,  mi  sefior  D.  Quijote,  preguntó  el  Barbero,  debia 
de  ser  el  gigante  Morgante  ?    En  esto  de  gigantes,  respondió  Don 

1  Mejor  (liria,  segan  el  Ariosto  en  su  Orlando,  cnvo  verdadero  héroe  es  Knseroi 
Excusado  es  «ftadlr  que  no  existe  tal  coamngt  »/ia  de  Turpir.  prototipo  de  lo»  ••idbu 
teros. 


^s^ 


847 


loa 


Quijote,  hay  diferentes  opiniones  si  los  ha  habido  6  no  en  el  mun- 
do ;  pero  la  santa  Escritura,  qne  no  puede  faltar  un  átomo  en  la 
verdad,  nos  muestra  ijue  los  hubo,  contándonos  la  historia  de 
aquel  filisteazo  de  Golías,  que  tenia  siete  codos  y  medio  de  altu- 
ra,' que  es  una  desmesurada  grandeza.  También  en  la  isla  de  Si- 
cilia se  han  hallado  canillas  y  espaldas  tan  grandes,  que  su  gran- 
deza manifiesta  que  fueron  gigantes  sus  dueños,  y  tan  grande* 
como  grandes  torres  ;  que  la  geometría  saca  esta  verdad  de  duda 
Poro  con  todo  esto  no  sabré  decir  con  certidumbre  <.\xé  tamaño 
tuviese  Morgante,  aunque  imagino  que  no  debió  de  ser  muy  alto : 
y  muéveme  á  ser  deste  parecer  hallar  en  la  historia  donde  se  ha- 
ce mención  particular  de  sus  hazañas,^  que  muchas  veces  dormia 
debajo  de  techado ;  y  pues  hallaba  casa  donde  cupiese,  claro  está 
que  no  era  desmesurada  su  grandeza.  Así  es,  dijo  el  Cura,  el  cual 
gustando  de  oírle  decir  tan  grandes  disparates,  le  preguntó  que 
qué  sentia  acerca  de  los  rostros  de  Reinaldos  de  Montalvan  y  de 
JÓ.  Roldan,  y  de  los  demás  doce  Pares  de  Francia,  pues  todos  ha- 
bían sido  caballeros  andantes.  De  Reinaldos,  respondió  D.  Qui- 
jote, me  atrevo  á  decir  que  era  ancho  de  rostro,  de  color  bermejo, 
os  ojos  bailadores  y  algo  saltados,  puntoso  y  colérico  en  dema- 
sía, amigo  de  ladrones  y  de  gente  perdida.  De  Roldan,  ó  Rotolando, 
ó  Orlando  (que  con  todos  estos  nombres  le  nombran  las  historias) 
soy  de  parecer  y  me  afirmo  que  fué  de  mediana  estatura,  ancho 
de  espaldas,  algo  estevado,  moreno  de  rostro  y  barbitaheño,  ve- 
lloso en  el  cuerpo,  y  de  vista  amenazadora,  corto  de  razones,  pero 
muy  comedido  y  bien  criado.  Si  no  fué  Roldan  mas  gentilhombre 
que  vuesa  merced  ha  dicho,  replicó  el  Cura,  no  fué  maravilla  que 
la  señora  Angélica  la  bella  le  desdeñase  y  dejase  por  la  gala,  brío 
y  donaire  que  debía  tener  el  morillo  barbiponiente  á  quien  ella 
se  entregó  ;  y  anduvo  discreta  de  adamar  antes  la  blandura  de 
Medoro.  que  la  aspereza  de  Roldan.  Esa  Angélica,  respondió  Don 
Quijote  señor  Cura,  fué  una  doncella  destraida,  andariega  y  algo 
antojadiza,  y  tan  lleno  dejó  el  mundo  de  sus  impertinencias  como 
de  la  fama  de  su  hermosura.  Despreció  mil  señores,  mil  valientes 
y  mil  discretos,  y  contentóse  con  un  pagecillo  barbilucio,  sin  otra 
hacienda  ni  nombre  que  el  que  le  pudo  dar  de  agradecido  la 
amistad  que  guardó  á  su  amigo.  El  gran  cantor  de  su  belleza,  el 
famoso  Ariosto,  por  no  querer  cantar  lo  que  á  esta  señora  le  su- 
cedió después  de  su  ruin  entrego,  que  no  debieron  ser  cosas  de^« 
masiadamente  honestas,  la  dejó  donde  dijo :  ^  -      5 : 

y  como  del  Catay  recibió  el  cetro,  '*'-r"*>    Cí>  ..-<- 

Quizá  otro  cantará  con  mejor  pletnx  '*' 

Y  sin  duda  que  esto  fué  como  profecía,  que  los  poetas  también  se 
llaman  vates  que  quiere  decir  adivinos.     Véese  esta  verdad  clara, 

1  No  dlM  tanto  la  tecrltnra :  Golinth  de  GetK,  aUitudini*  itae  eubitontm  et 
paJnU.    (Lib.  1    de  los  Reyes,  cap.  xxvu.) 

8.  El  poema  italiano  de  Luis  Palie,  qne  tradnjo  llbrom»nf<»  &  nn»>i»tTii  l<»nírDa  rí 
vivionclaiio  Geróninwi  Auner.     Consta  do  dos  libros.     (Sevilla.  1560  y  '552.) 

20  .       .    ^     o^ 
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porque  desiués  acá  un  famoso  poeta  andaluz  lloró  y  cantó  soa 
lágriraas,  y  otro  famoso  y  único  poeta  castellano  cantó  su  Ler 
uiosura.* 

Dígame,  señor  D.  Quijote,  dijo  á  esta  sazón  el  Barbero,  ¿  no  ha 
habido  algún  poeta  que  haya  hecho  alguna  sátira  á  esa  señora 
Angélica  entre  tantos  como  la  han  alabado  ?  Bien  creo  yo,  re»ix)n- 
diü  D.  Quijote,  que  si  Sacripante  6  Roldan  fueran  poetas,  que  j  a 
me  hubieran  jabonado  á  la  doncella,  porque  es  propio  y  natural 
db  los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos  de  sus  damas  fingidas  ó 
DO  fingidas,  en  efeto  de  aípiellas  á  quien  ellos  escogieron  por  se- 
ñoras de  sus  pensamientos,  vengarse  con  sátiras  y  libelos :  ven- 
ganza por  cierto  indigna  de  pechos  generosos ;  pero  hasta  ahora 
no  ha  llegado  á  mi  noticia  ningún  verso  infamatorio  contra  la 
señora  Angélica,  que  trujo  revuelto  el  mundo.  Milagro,  dijo  el 
Cura ;  y  en  esto  oyeron  que  el  ama  y  la  sobrina,  que  ya  hablan 
dejado  la  conversación,  daban  grandes  voces  en  el  patio,  y  acudieron 
todos  al  ruido. 


CAPITULO   11. 

Que  trata  de  la  notable  pendencia  qne  Sancho  Panza  tuvo  con  la  sobrina  y  ama 
de  D.  Quijote,  con  otros  sucesos  graciosos. 

Cuenta  la  historia  que  las  voces  que  oyeron  D.  Quijote,  el  Cura 
y  el  Barbero  eran  de  la  sobrina  y  ama  que  las  daban  diciendo  á 
Sancho  Panza,  que  pugnaba  por  entrar  á  ver  á  D.  Quijote,  y  ellas 
le  defendían  la  puerta,  ¿  qué  quiere  este  mostrenco  en  esta  cash  ? 
idos  á  la  vuestra,  hermano,  que  vos  sois,  y  no  otro,  el  que  d«d- 
trae  y  sonsaca  á  mí  señor,  y  le  lleva  por  esos  andurriales.  A  lo 
\{ae  Sancho  respondió :  ama  de  Satanás ;  el  sonsacado  y  el  d«8- 
traido  y  el  llevado  por  estos  andurriales  soy  yo,  (¡ue  no  tu  amo : 
él  me  llevó  por  esos  mundos,  y  vosotras  os  engañáis  en  la  miwd 
del  justo  precio :  él  me  sacó  de  mi  casa  con  engañifas  prome- 
tiéndome una  ínsula  que  liasta  ahora  la  espero.  Malas  ínsulas 
te  ahoguen,  respondió  la  sobrina,  Sancho  maldito;  ¿y  qué  oon 
ínsulas?  ¿es  alguna  cosa  de  comer,  golosazo,  comilón,  que  tú 
eres  ?  No  es  de  comer,  replicó  Sancho,  sino  de  gobernar  y  regir 
mejor  que  cuatro  ciudades  y  que  cuatro  alcaldes  de  corte.  Con 
todo  eso,  dijo  el  ama,  no  entrareis  acá,  saco  de  maldades  y  costal 
de  malicias :  id  á  gobernar  vuestra  casa  y  á  labrar  vuestros  pe- 
jrujares,  y  dejaos  de  pretender  ínsulas  ni  ínsulos.  Grande  gusto 
recibían  el  Cura  y  el  Barbero  de  oír  el  coloquio  de  los  tres ;  peí  D 
D.  Quijote,  temeroso  que  Sancho  se  descosiese  y  desbuchase  algún 
montón  de  maliciosas  necedades,  y  tocase  en  puntos  que  no  le  68- 
tarian  bien  á  su  crédito,  le  llamó  y  hizo  á  las  dos  que  callasen  y 
le  dejasen  entrar.    Entró  Sancho,  y  el  Cura  y  el  Barbero  se  desi.i- 

1.  El  primero  fué  Luis  Barahona  de  Soto,  natura!  de  Lucen»,  y  ei  segundo  ed  gn» 
Lop«  de  Vega,  Madrileño. 
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¿ieroii  de  D.  Quijote,  de  cuya  salud  desesperaron  vieLdo  cuan 
puestx  estaba  eu  sus  desvanados  pensamientos,  y  cuan  embebido 
en  la  simplicidad  de  sus  malandantes  caballerías  ;  y  así  dijo  el 
Cura  al  Barbero  :  vos  veréis,  compadre,  como  cuando  menos  lo 
pensemos,  nuestro  hidalgo  sale  otra  vez  á  volar  la  ribera.  No 
pongo  3'o  duda  en  eso,  respondió  el  Barbero ;  pero  no  me  mará 
villo  tanto  de  la  locura  del  caballero,  como  de  la  simplicidad  del 
escudero,  que  tan  creído  tiene  aquello  de  la  ínsula,  que  creo  que- 
no  se  lo  sacarán  del  casco  cuantos  desengaños  pueden  imaginar- 
se. Dios  los  remedie,  dijo  el  Cura,  y  estemos  á  la  mira,  veremos 
en  lo  que  para  esta  má<|uina  de  disparates  de  tal  caballero  y  de  iS 
tal  escudero,  que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  misma  jr 
turquesa,  y  que  las  locuras  del  señor  sin  las  necedades  del  criado  í  3 
no  valían  un  ardite.  Así  es,  dijo  el  Barbero,  y  holgara  mucho  sa--  j 
ber  qué  tratarán  ahora  los  dos.  Yo  seguro,  respondió  el  Cura,  que? 
la  sobrina  ó  el  ama  nos  lo  cuenta  después,  que  no  son  de  condi- 
ción que  dejarán  de  escucharlo.  En  tanto  D.  Quijote  se  encerró 
con  Sancho  en  su  aposento,  y  estando  solos  le  dijo :  mucho  me 
pesa,  Sancho,  que  haytis  dicho  y  digas  que  yo  fui  el  que  te  saqué 
de  tus  casillas,  sabiendo  que  yo  no  me  quedé  en  mis  casas.  Jun- 
tos salimos,  juntos  fuimos  y  juntos  peregrinamos  :  ima  misma 
fortuna  y  una  misma  suerte  ha  corrido  por  los  dos  :  si  á  ti  te 
mantearon  una  vez,  á  mí  me  han  molido  ciento,  y  esto  es  lo  qu« 
te  llevo  de  ventaja.  Eso  estaba  puesto  en  razón,  respondió  San- 
cho, porque,  según  vuesa  merced  dice,  mas  anejas  son  á  los  ca- 
balleros andantes  las  desgracias,  que  á  sus  escuderos.  Engañaste, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  según  aípello  qvando  capnt  dolet,  eU. 
No  entiendo  otra  lengua  que  la  mía,  respondió  Sancho.  Quiero 
decir,  dijo  D.  Quijote,  que  cuando  la  cabeza  duele,  todos  los 
miembros  duelen :  y  así,  siendo  yo  tu  amo  y  señor,  soy  tu  cabe- 
za y  tú  mi  parte,  pues  eres  mi  criado ;  y  ])or  esta  razón  el  mal 
que  á  mí  me  toca  ó  tocare,  á  tí  te  ha  de  doler,  y  á  mí  el  tuyo. 
Asi  habia  de  ser,  dijo  Sancho ;  pero  cuando  á  mí  me  manteaban 
como  á  miei  bro,  se  estaba  mi  cabeza  detrás  de  las  bardas  mi- 
rándome volar  por  los  aires  sin  sentir  dolor  alguno  ;  y  pues  loa 
miembros  están  obligados  á  dolerse  del  mal  de  la  cabeza,  habia 
de  estar  obligada  ella  á  dolerse  dellos.  ¿  Querrás  tú  decir  ahora, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  no  me  dolía  yo  cuando  á  tí  te 
manteaban  ?  y  si  lo  dices,  no  lo  digas  ni  lo  pienses,  pues  mas  do- 
lor sentía  yo  entonces  en  mi  espíritu,  que  tú  en  tu  cuerpo.  Pero 
dejeni'.»  esto  aparte  ahora,  que  tiempo  habrá  donde  lo  pondere- 
mos y  pongamos  en  su  punto  ;  y  dime,  Sancho  amigo,  ¿  qué  es 
fo  que  dicen  de  mi  por  ese  lugar?  ¿en  qué  opinión  me  tiene  el 
vulgo,  en  qué  los  hidalgos,  y  en  qué  los  caballeros?  i  Qué  dicen 
de  mí  valentía?  ¿qué  de  mis  hazañas?  ¿y  qué  de  mi  cortesía? 
Qué  se  platica  del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar  y  volver 
i&l  mundo  la  ya  olvidada  orden  caballeresca?  Finalmente  quie- 
ro, Sancho,  me  digas  lo  que  acerca  desto  ha  llegado  á  tus  oídos : 
y  esto  me  has  de  decir,  sin  añadir  al  bien,  ni  quitar  al  mal  cosí 
ticuna;  que  de  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á  sus  seüo 
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res  en  su  ser  y  figura  propia,  sin  que  la  adulación  la  acreciente, 
y  otro  vano  respeto  la  disminuya :  y  quiero  que  sepas,  Sancho, 
que  si  á  los  oidos  de  los  príncipes  llegase  la  verdad  desnuda  sin 
los  vestidos  de  la  lisonja,  otros  siglos  correrían,  otras  edades  se- 
rian tenidas  por  mas  de  hierro  que  la  nuestra,  que  entiendo  que 
de  las  que  ahora  se  usan  es  la  dorada.  Sírvate  este  advertimien- 
to, Sancho,  para  que  discreta  y  bien  intencionadamente  pongas  en 
jais  oidos  la  verdad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo  (|ue  te  he  pre- 
guntado. Eso  haré  de  muy  buena  gana,  sefior  mió,  resf)oudi6 
Sancho,  con  condición  que  vuesa  merced  no  se  ha  de  enojar  de  lo 
que  dijere,  pues  quiere  (jue  lo  diga  en  cueros,  sin  vestirlo  de  otr*»» 
ropas  de  aquellas  con  que  llegaron  á  mi  noticia.  En  ninguna  ma- 
nera rae  enojaré,  respondió  D.  Quijote :  bien  puedes,  Sancho, 
hablar  libremente  y  sin  rodeo  alguno.  Pues  lo  primero  que  digo, 
digo,  es  que  el  vulgo  tiene  á  vuesa  merced  por  grandísimo  loco,  y 
á  mí  por  no  menos  mentecato.  Los  hidalgos  dicen,  que  no  con- 
teniéndose vuesa  merced  en  los  límites  de  la  hidalguía,  se  ha 
puesto  Don  y  se  ha  arremetido  á  caballero  con  cuatro  cepas  y  dos 
yugadas  de  tierra,  y  con  un  trapo  atrás  y  otro  adelante.  Dicen  los 
caballeros,  que  no  querrían  que  los  hidalgos  se  opusiesen  a  ellos, 
esi)ecialmente  aquellos  hidalgos  escuderiles,  que  dan  humo  á  loa 
zapatos  y  toman  los  puntos  de  las  medias  negras  con  seda  verde. 
Eso,  dijo  D.  Quijote,  no  tiene  que  ver  conmigo,  pues  ando  siem- 
pre bien  vestido  y  jamás  remendado :  roto  bien  podría  ser,  y  el 
roto  mas  de  las  armas  que  del  tiempo.  En  lo  que  toca,  prosiguió 
Sancho,  á  la  valentía,  cortesía,  hazañas  y  asunto  de  vuesa  mer- 
ced, hay  diferentes  opiniones :  unos  dicen,  loco,  pero  gracioso 
otros,  valiente,  pero  desgraciado ;  otros,  cortés,  pero  impeiti- 
nente ;  y  por  aquí  van  discurriendo  en  tantas  cosas,  que  ni  á  vue- 
ea  merced  ni  á  mí  nos  dejan  hueso  sano.  Mira,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  donde  quiera  que  está  la  virtud  en  eminente  grado  es 
perseguida :  pocos  ó  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron 
dejó  de  ser  calumniado  d?  la  malicia.  Julio  César,  animosísimo, 
prudentísimo  y  valentísimo  capitán,  fué  notado  de  ambicioso  y 
algún  tanto  no  limpio,  ni  en  sus  vestidos  ni  en  sus  costumbres, 
i^lejandro,  á  quien  sus  hazañas  le  alcanzaron  el  renoml)re  de 
Magno,  dicen  del  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de  borracho.  Do 
Hércules  el  de  los  muchos  trabajos  se  cuenta,  que  fué  lascivo  y 
muelle.  De  D.  Galaor  hermano  de  Amadís  de  Gaula,  se  murmura 
que  fué  mas  que  demasiadamente  rijoso,  y  de  su  hennano  qu« 
fué  Uoron.  Así  ([ue,  ó  Sancho,  entre  las  tantas  calumnias  de  bue- 
nos bien  pueden  pasar  las  mías,  como  no  sean  mas  de  las  qu« 
has  dicho.  Ahí  está  el  toque,  cuerpo  de  mi  padre,  replicó  Sancho 
j  Pues  hay  mas  ?  preguntó  D.  Quijote.  Aun  la  cola  falta  por  de- 
eoUar,  dijo  Sancho :  lo  de  hasta  aquí  son  tortas  y  pan  pintado, 
nías  si  vuesa  merced  quiere  saber  todo  lo  que  hay  acerca  de  '&s 
aaloflas'  que  le  ponen,  yo  le  traeré  aquí  luego  al  momento  quien  s« 
las  diga  todas,  sin  que  les  falte  una  meaja,  que  anoche  llegó  el 

1  Oorj:niimerte  significa  calamnias ,  aqui  ra!e  Unto  oomo  cargos  ó  tachao. 
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hijo  de  Bartolomé  Carrasco,  que  viene  de  estudiar  de  Salamanca 
hecho  bachiller,  y  vendóle  yo^  dar  la  bienvenida  me  dijo  que  an- 
daba ya  en  libros  la  Historia  de  vuesa  merced,  con  nombre  del 
ingenwso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha:  y  dice  que  mo 
mientan  á  mí  en  ella  con  mi  mismo  nombre  de  Sancho  Panza,  y 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  cor  otras  cosas  que  pasamos 
aosotros  á  solas,  que  me  hice  cruces  de  espantado  cómo  las  pudo 
síi^ier  el  historiador  que  las  escribió.  Yo  te  aseguro,  Sancho,  dijo 
L>  Quijote,  que  debe  de  ser  algún  sabio  encantador  el  autor  de 
ine&tra  historia,  que  á  los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  que 
juieren  escribir.  Y  cómo,  dijo  Sancho,  si  era  sabio  encantador, 
;>ues  según  dice  el  bachiller  Sansón  Carrasco  (que  así  se  llama  ei 
que  dicho  tengo)  que  el  autor  de  la  historia  se  llama  Cide  Hamett» 
Berengena.  Ese  nombre  es  de  moro,  respondió  D.  Quijote.  Así 
eerá,  respondió  Sancho,  porque  por  la  mayor  parte  he  oído  decir 
que  los  Moros  son  amigos  de  berengenas.  Tú  debes,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  errarte  en  el  sobrenombre  de  ese  Cide,  que  en  arábi- 
go quiere  decir  señor.  Bien  podría  ser,  replicó  Sancho,  mas  si 
vaesa  merced  gusta  que  yo  le  haga  venir  aquí,  iré  por  él  en  vo- 
landas. Harásme  mucho  placer,  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  me 
tiene  suspenso  lo  que  me  has  dicho,  }  no  comeré  bocado  que  bien 
me  sepa  hasta  ser  informado  de  todo.  Pues  yo  voy  por  él,  respon- 
dió Sancho;  y  dejando  á  su  señor  se  fué  á  buscar  al  bachiller, 
con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco  espacio,  y  entre  los  tres  pasaron 
un  graciosísimo  coloquio. 


CAPITULO  III. 

Del  ridículo  razonamiento  qne  paíó  entre  D.  Quijote,  Sancho  Panza  7  el  bachUk* 
Sansón  Carrasco. 

Pensativo  además  quedó  D.  Quijote  esperando  al  bachiller  Car 
rasco,  de  quien  esperaba  oir  las  nuevas  de  sí  mismo  puestas  en 
hbro,  como  había  dicho  Sancho,  y  no  se  podía  persuadir  á  que 
tal  historia  hubiese,  pues  aun  no  estaba  enjuta  en  la  cuchilla  de 
su  espada  la  sangre  de  los  enemigos  que  habia  muerto,  y  ya  que- 
rían que  anduviesen  en  estampa  sus  altas  caballerías.  Con  todo 
eso  imaginó  que  algún  sabio,  ó  ya  amigo  6  enemigo,  por  arte  de 
encantamento  las  habría  dado  á  la  estampa:  si  amigo,  para  en- 
grandecerlas y  levantarlas  sobre  las  mas  señalada  de  caballero 
andante ;  si  enemigo,  para  aniquilarlas  y  ponerlas  debajo  de  las 
ii;is  viles  que  de  algún  vü  escudero  se  hubiesen  escrito :  puesto, 
iccia  entre  sí,  que  nunca  hazañas  de  escuderos  se  escribieron ; 
V  cuando  fuese  verdad  qne  la  tal  historia  hubiese,  siendo  caba- 
llero andante,  por  fuerza  habia  de  ser  grandílocua,  alta,  insigne, 
magnítica  y  verdadera.  Con  esto  se  consoló  algún  tanto ;  pero  des- 
consolóle pensar  que  su  autor  era  moro,  según  aquel  nombre  da 
Cide,  y  de  los  Moros  no  se  podía  esperar  verdad  algima,  porque 
todos  son  embelecadores,  falsarit>s  y  quimeristas.     Temíase  no  hn- 
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biese  tratado  sus  amores  con  alguna  indecencia,  que  redundase 
en  menoscabo  y  perjuicio  de  la  honestidad  de  su  s<jfiora  Dulcinea 
del  Toboso :  deseaba  que  hubiese  declarado  su  fidelidad  y  el  de- 
coro que  siempre  la  habia  guardado,  menospreciando  reinas,  em 
peratrices  y   doncellas  de  todas  calidades,   teniendo   á  raya  loa 
»        ímpetus  de  los  naturales  movimientos ;  y  así  envuelto  y  revuelto 
en  estas  y  otras  muchas  imaginaciones,  le  hallaron  Sancho  y  Car- 
rasco, á  quien  D.  Quijote  recibió  con  mucha  cortesía.     Era  el  ba- 
chiller, aunque   se   llamaba   Sansón,  no   muy  grande   de   cuerpo. 
R:inque  muy  gran  socarrón,  de  color  macilenta,  pero  de  muy  buen 
entendimiento :    tendría  hasta  veinte  y  cuatro  años,  cariredondo, 
de  nariz  chata  y  de  boca  grande,  señales  todas  de  ser  de  condición 
maliciosa,  y  amigo  de  donaires  y  de  burlas,  como  lo  mostró  viendo 
á  D.  Quijote,  poniéndose  delante  del  de  rodillas,  diciéndole :  déme 
'    vuestra  grandeza  las  manos,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que 
\ .    por  el  hábito  de  S.  Pedro  que  visto,  aunque  no  tengo  otras  órdenes 
ij    que  las  cuatro  primeras,  (|ue  es  vuesa  merced  uno  de  los  mus  ía- 
'  r     mosos  caballeros  andantes  que  ha  habido  ni  aun  habrá  en  toda  la 
'      redondez  de  la  tierra.     Bien  haya  Oide  Hamete  JSenengdij  que  la 
historia  de  vuestras  grandezas  dejó  escritas,  y  rebielíTiaya  el  cu- 
\ioso  que  tuvo  cuidado  de  hacerlas  traducir  de  arábigo  en  nuestro 
vulgar  castellano   para  ur." ,  ersal   entretenimiento   de  las  gentes. 
Hízole  levantar  D.  Quijote,  y  dijo :  desa  manera  ¿  verdad  es  que 
hay  historia  mía,  y  que  fué  moro  y  sabio  el  que  la  compuso  ?     Es 
tan  verdad,  señor,  dijo  Sansón,  que  tengo  para  mí  que  el  día  de 
hoy  están  impresos  mas  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia :  si  no 
dígalo  Portugal,  Barcelona  y  Valencia,  donde  se  han  impreso,  y 
aun  hay  fama  que  se  está  imprimiendo  en  Ambéres,  y  á  mí  se  me 

J  trasluce  que  no  ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde  no  se  tra- 
duzca. Una  de  las  cosas,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  mas 
debe  de  dar  contento  á  un  hombre  virtuoso  y  eminente,  es  verse, 
viviendo,  andar  con  buen  nombre  por  las  lenguas  de  las  gentes, 
impreso  y  en  estampa:  dije  con  buen  nombre,  porque  siendo  al 
contrario,  ninguna  muerte  se  le  igualará.  Si  por  buena  fama  y  si 
por  buen  nombre  va,  dijo  el  bachiller,  solo  vuesa  merced  lleva 
la  palma  á  todos  los  caballeros  andantes,  porque  el  moro  en  su 
lengua  y  el  cristiano  en  la  suya  tuvieron  cuidado  de  pintamos 
muy  al  vivo  la  gallardía  de  vuesa  merced,  el  ánimo  grande  en 
acometer  los  peligros,  la  paciencia  en  las  adversidades,  y  el  sufri- 
miento, así  en  las  desgracias  como  en  las  heridas ;  la  honestidad 
y  continencia  en  los  amores  tan  platónicos  de  vuesa  merced  y  de 
mi  señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso.  Nunca,  dijo  á  este  punce 
Sancho  Panza,  he  oído  llamar  con  Don  á  mi  señora  Dulcinea,  sinc 
bolamente  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  ya  en  esto  anda  errada 
j\  historia.  No  es  objeción  de  importancia  esa,  respondió  Carrasco. 
No  por  cierto,  respondió  D.  Quijote ;  pero  dígame  vuesa  merced, 
señor  bachiller,  ¿  qué  hazañas  mias  son  las  que  mas  se  ponderan 
en  esta  historia?  En  eso,  respondió  el  bachiller,  hay  dilerente« 
opiniones  como  hay  diferentes  gustos :  unos  se  atienen  á  la  aven- 
tura de  los  molinos  do  viento,  que  á  vuesa  merced  le  parecieron 
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briareoB  y  gigantes  ;  otros  á  la  de  los  batanes ;  este  á  la  descrip* 
cior.  de  los  dos  ejératos,  que  después  parecieron  ser  dos  manadas 
de  carneros ;  aquel  encarece  la  del  muerto  que  llevaban  á  enterrar 
ú  Segovia ;  uno  dice  que  á  todas  se  aventaja  la  de  la  libeitiid  de 
los  galeotes  :  otro,  >\ae  ninguna  igaala  á  la  de  los  dos  gigantea 
benitos,  con  la  pendencia  del  valeroso  Vizcaíno.  Dígame,  seftor 
bachiller,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  j  entra  ahí  la  aventura  de  \o% 
Tangieses,  cuando  á  nuestro  buen  Rocinante  se  le  antojó  pedir 
cotul'as  en  el  golfo?  Ko  se  le  quedó  nada,  respondió  Sansón,  al 
íabio  en  el  tintero :  todo  lo  apunta,  hasta  lo  de  las  cabriolas  que 
el  buen  Sancho  hizo  en  la  manta.  En  la  manta  no  hice  yo  cabrio- 
las, respondió  Sancho  ;  en  el  aire  sí,  y  aun  mas  de  las  que  yo 
quisiera.  A  lo  que  yo  imagino,  dijo  D.  Quijote,  no  hay  historia 
humana  en  el  mundo  que  no  tenga  sus  altibajos,  especiahuente 
las  que  tratan  de  caballerías,  las  cuales  nunca  pueden  estar  llenas 
de  prósperos  sucesos.  Con  todo  eso,  respondió  el  bachiller,  dicen 
algunos  que  han  leído  la  historia,  que  se  holgaran  se  les  hubiera 
olvidado  á  los  autores  della  algunos  de  los  infinitos  palos  que  en  | 
diferentes  encuentros  dieron  aí  señor  D.  Quijote.  Ahí  entra  laj 
verdad  de  la  historia,  dijo  Sancho.  También  pudieran  callarlos j 
por  equidad,  dijo  D.  Quijote,  pues  las  acciones  que  ni  mudan  ni  I 
alteran  la  verdad  de  la  historia  no  hay  para  qué  escribirlas  si  hanl 
de  redundar  en  menosprecio  del  señor  de  la  historia.  A  fe  que  no 
fué  tan  piadoso  Eneas  como  Virgilio  le  pinta,  ni  tan  prui^ente 
ülíses  como  le  describe  Homero.  Así  es,  replicó  Sansón  ;  pero  uno 
es  escribir  como  poeta,  y  otro  como  historiador :  el  poeta  puede 
contar  ó  cantar  las  cosas  no  como  fueron,  sino  como  debían  ser, 
y  el  historiador  las  ha  de  escribir  no  como  debían  ser,  sino  como 
fueron,  sin  añadir  ni  quitar  á  la  verdad  cosa  alguna.  Pues  si  es 
que  se  anda  á  decir  verdades  ese  señor  moro,  dijo  Sancho,  á  buen 
segui-o  que  entre  los  palos  de  mi  señor  se  hallen  los  míos,  porque 
nunca  á  su  merced  le  tomaron  la  medida  de  las  espaldas,  que  no 
me  la  tomasen  á  mí  de  todo  el  cuerpo ;  pero  no  hay  de  qué  mara- 
villarme, pues  como  dice  el  mismo  señor  mío,  del  dolor  de  la  ca- 
beza han  de  participar  los  miembros.  Socarrón  sois,  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote,  á  fe  que  no  os  falta  memoria  cuando  vos  queréis 
tenerla.  Cuando  yo  quisiese  olvidarme  de  los  garrotazos  que  me 
han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo  consentirán  los  cardenales,  que  aun 
se  están  frescos  en  las  costillas.  Callad,  Sancho,  dijo  D.  Quijote, 
y  no  interrumpáis  al  señor  bachiller,  á  quien  suplico  pase  ade 
lante  en  decirme  lo  que  se  dice  de  mí  en  la  referida  historia.  \  t 
de  mí,  dijo  Sancho,  que  también  dicen  que  soy  yo  uno  de  los  prin 
cipales  presonages  della.  Personages,  que  no  presonages,  Sancho 
amigo,  dijo  Sansón.  ¿  Otro  reprochador  de  voquibles  tenemos  t 
dijo  Sancho  :  pues  ándense  á  eso,  y  no  acabaremos  en  toda  la  vidfc. ' 
Mala  me  la  dé  Dios,  Sancho,  respondió  el  bachiller,  si  no  sois  vos] 
la  segunda  persona  de  la  historia,  y  que  hay  tal  que  precia  mas 
oíros  hablar  á  vos,  que  al  mas  pintado  de  toda  ella,  puesto  que 
también  hay  quien  diga  f  Jte  andu\istes  demasiadamente  de  cré- 
dulo ec  creer  ;iue  podía  ser  verdad  el  gobierno  de  aquella  ínsula 


Á 


t6é  D.    yUlJuTE    DE    LA   MANCnA. 

ofrecida  por  el  señor  D.  Quijote,  que  está  presente.  Aun  hay  so! 
en  las  bardas,  dijo  D.  Quijote;  y  mientras  mas  fuere  entrando  en 
edad  Sancho,  con  la  experiencia  que  dan  los  aííos  estará  maa 
idóneo  y  mas  hábil  para  ser  gobernador,  que  no  está  ahora.  Por 
Dios,  señor,  dijo  Sancho,  la  isla  que  yo  no  gobernase  con  los  años 
que  tengo,  no  la  gobernaré  con  los  años  de  Matusalén :  el  daño 
está  en  que  la  dicha  ínsula  se  entretiene  no  sé  donde,  y  no  en 
faltarme  á  mi  el  caletre  para  gobernarla.  Encomendadlo  á  Dioa, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  todo  se  hará  bien,  y  quizá  mejor  do 
lo  que  vos  pensáis,  que  no  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  vc»- 
Inntad  de  Dios.  Así  es  verdad,  dijo  Sansón,  que  si  Dios  quiere  no 
le  faltarán  á  Sancho  mil  islas  que  gobernar,  cuanto  mas  una.  Go- 
bernadores he  visto  por  ahí,  dijo  Sancho,  que  á  mi  parecer  no  lle- 
gan á  la  suela  dfe  .ni  zapato,  y  con  todo  eso  los  llaman  señoría,  y 
se  sirven  con  plata.  Esos  no  son  gobernadores  de  ínsulas,  replicó 
Sansón,  sino  de  otros  gobiernos  mas  manuales,  que  los  que  go- 
biernan ínsulas  por  lo  menos  han  de  saber  gramática.  Con  la 
grama  bien  me  avendría  yo,  dijo  Sancho,  pero  con  la  tica  ni  me 

"  tiro"1iTt  me  pago,  porque  no  la  entiendo ;  pero  dejanl3o~^sto  del 
gobierno  en  las  manos  de  Dios,  que  me  eche  á  las  partes  donde 
mas  de  mí  se  sirva,  digo,  señor  bachiller  Sansón  Carrasco,  que 
infinitamente  me  ha  dado  gusto  que  el  autor  de  la  historia  haya 
hablado  de  mí  de  manera  que  no  enfadan  las  cosas  que  de  mí  se 
cuentan :  que  á  fe  de  buen  escudero,  que  si  hubiera  dicho  de  mí 
«'.osas  que  no  fueran  muy  de  cristiano  viejo  como  soy,  que  nos  ha- 
bían de  oír  los  sordos.  Eso  fuera  hacer  milagro»,  respondió  San- 
són. Milagros  ó  no  milagros,  dijo  Sancho,  cada  uno  mire  cómo 
habla  ó  cómo  escribe  de  las  personas,  y  no  ponga  á  trochemoche 
lo  primero  que  le  viene  al  magín.  Una  de  las  tachas  que  ponen  á 
la  tal  historia,  dijo  el  bachiller,  es  que  su  autor  puso  en  ella  una 
novela  intitulada  el  Curioso  impertinente^  no  por  mala  ni  por 
mal  razonada,  sino  por  no  ser  de  aquel  lugar,  ni  tiene  que  ver  con 
la  historia  de  su  merced  del  señor  D.  Quijote.  Yo  apostaré,  re- 
plicó Sancho,  que  ha  mezclado  el  hideperro  berzas  con  capachos- 

\  Ahora  digo,  dijo  D.  Quijote,  que  no  ha  sido  sabio  el  autor  de  raí 
historia,  sino  algún  ignorante  hablador,  que  á  tiento  y  sin  algnn 
discurso  se  puso  á  escribirla  salga  lo  que  saliere,  como  hacia  Or- 
baneja  el  yuntor  de  Ubeda,  al  cual  preguntáháble  qué  pintaba, 
respondió :  lo  que  saliere ;  tal  vez  pintaba  un  gallo  de  tal  suerte  y 
tan  mal  parecido,  que  era  menester  que  con  letras  góticas  escri- 
biese junto  á  él  este  es  gallo^  y  así  debe  de  ser  de  mi  historia, 
que  tendrá  necesidad  de  comento  para  entenderla.  Eso  no,  respon- 
dió Sansón,  porque  es  tan  clara  que  no  hay  cosa  que  dificultar  en 
ella :  los  niños  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la 
entienden,  y  los  viejos  la  celebran ;  y  finalmente  es  tan  trillada  y 
tan  leida  y  tan  sabida  de  todo  género  de  gentes,  que  apenas  han 
Visto  algún  rocín  flaco  cuando  dicen  allí  va  Rocinante:  y  los  qua 
mas  se  han  dado  á  su  letura  son  los  pages :  no  hay  antecámara 
de  señor  donde  no  se  halle  un  D.  Quijote :  unos  le  toman  si  otros 
le  dejan :  estos  lo  embisten,  y  aquellos  le  ¡áden.    Finalmente  la  tal 


(listona  es  del  mas  gustoso  y  menos  perjudicial  entretemmieiit* 
que  hasla  ahora  se  haya  visto,  porque  en  toda  ella  no  se  descubre 
ni  por  semejas  una  palabra  deshonesta,  ni  un  pensamiento  menos 
que  católico.  A  escribir  de  otra  suerte,  dijo  D.  Quijote,  no  fuera 
escribir  verdades,  sino  mentiras,  y  los  historiadores  que  de  men- 
taras se  valen  habian  de  ser  quemados  como  los  que  hacen  mo- 
neda falsa ;  y  no  sé  yo  qué  le  movió  al  autor  á  valerse  de  novelas 
y  cuentos  ágenos  habiendo  tanto  que  escribir  en  los  mios  ;  sin 
d>da  se  debió  de  atener  al  refrán:  de  paja  y  de  heno,  etc.  Pues  en 
verdad  que  en  solo  manifestar  mis  pensamientos,  mis  sospiros, 
crds  lágrimas,  mis  buenos  deseos  y  mis  acometimientos  pudiera 
Lacer  un  volumen  mayor  ó  tan  grande,  que  el  que  pueden  hac«r 
todas  las  obras  del  Tostado.'  En  efecto  lo  que  yo  alcanzo,  señor 
bachiller,  es  que  para  componer  historias  y  libros  de  cualquier 
Kuerte  que  sean,  es  menester  un  gran  juicio  y  un  maduro  entendi- 
miento :  decir  gracias  y  escribir  donaires  es  de  grandes  ingenios. 
La  mas  discreta  figura  de  la  comedia  es  la  del  bobo,  porque  no  lo 
ha  de  ser  el  que  quiere  dar  á  entender  que  es  simple.  La  historia 
es  como  cosa  sagrada,  porque  lia  do  ser  verdadera,  y  donde  está 
la  verdad  está  Dios  en  cuanto  á  verdad,  pero  no  ol¿tante  esto  hay 
algunos  que  asi  componen  y  arrojan  libros  de  sí  como  si  fuesen 
buñuelos.  Xo  hay  libro  tan  malo,  dijo  el  bachiller,  que  no  tenga 
algo  bueno.  No  hay  duda  en  eso,  replicó  D.  Quijote  ;  pero  muchas 
.•eoes  acontece  que  los  que  teuian  méritamente  grangeada  y  al- 
canzada gran  fama  jH)r  sus  escritos,  en  dándolos  á  la  estampa  la 
>erdieron  del  todo,  ó  la  menoscabaron  en  algo.  La  causa  deso  es, 
aijo  Sansón,  que  como  las  obras  impresas  se  miran  despacio  fácil- 
mente se  ven  sus  faltas,  y  tanto  mas  se  escudriñan  cnanto  es 
mayor  la  fama  del  que  las  compuso.  Los  hombres  famosos  ix)r  sus 
ingenios,  los  grandes  poetas,  los  ilustres  historiadores  siempre  ó 
las  mas  veces  son  envidiados  de  aquellos  que  tienen  por  gusto  y 
por  particular  entretenimiento  juzgar  los  escritos  ágenos,  sin  ha- 
ber dado  algunos  propios  á  la  luz  del  mundo.  Eso  no  es  de  mara- 
villar, dijo  D.  Quijote,  porque  muchos  teólogos  hay  que  no  son 
buenos  para  el  pulpito,  y  son  bonísimos  para  conocer  las  faltas  ó 
sobras  de  los  que  predican.  Todo  esto  es  así,  señor  D.  Quijote, 
dijo  Carrasco ;  pero  quisiera  yo  que  los  tales  censuradores  fueran 
mas  misericordiosos  y  menos  escrupulosos,  sin  atenerse  á  los  áto- 
mos del  sol  clarísimo  de  la  obra  de  que  murmuran,  que  si  ali- 
quando  honus  dormitat  Homerus^  consideren  lo  mucho  que 
estuvo  despierto  por  dar  la  luz  de  su  obra  con  la  menos  sombra 
que  pudiese  ;  y  quizá  podría  ser  que  lo  que  á  ellos  les  parece  mal 
fuesen  lunares  que  á  las  veces  acrecientan  la  hermosura  del  rostro 
que  los  tiene ;  y  así  digo  que  es  grandísimo  el  riesgo  á  que  se  pone 
el  que  imprime  un  libro,  siendo  de  toda  imposibilidad  imposible 
componerle  tal,  que  satisfaga  y  contente  á  todos  los  que  le  leyeren, 
EU  que  de  mí  trata,  dijo  D.' Quijote,  á  pocos  habrá  contentado, 
Antes  e3  al  revés,  que  como  de  stultorum  injinitu»  est  numeruA, 

l.  D  Alonso  «le  Mailrigal,  obispo  de  Avila,  qu2  floreció  en  el  reinado  de  D.  Joan  IL 

%.  Eclesiastes^  cap.  x. 
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infinitos  son  los  que  ian  gustado  de  la  historia,  y  algunos  han 
puesto  falta  y  dolo  en  la  memoria  del  autor,  pues  se  le  olvida  de 
contar  quién  fué  el  ladrón  que  hurtó  el  rucio  á  Sancho,'  que  allí 
Í.O  se  declara,  y  solo  se  intíere  de  lo  escrito  que  se  le  hurtaron,  y 
de  allí  á  {.oco  le  vemos  á  caballo  sobre  el  mismo  jumento  sin  haber 
parecido  :  también  dicen  que  se  le  olvidó  poner  lo  que  Sancho 
hizo  de  aquellos  cien  escudos  que  halló  en  la  maleta  en  Sierra 
Morcuíi,  que  nunca  mas  los  nombra,  y  hay  muchos  que  desean 
*aber  qué  hizo  dellos,  ó  en  qué  los  gastó,  que  es  uno  de  los  puntos 
sustanciales  que  faltan  en  la  obra.  Sancho  respondió  :  yo  seüor 
Sansón,  no  estoy  ahora  para  ponerme  en  cuentas  ni  cuentos,  que 
me  ha  tomado  un  desmayo  de  estómago,  que  si  no  le  reparo  coa 
dos  tragos  de  lo  aflejo  me  pondrá  en  la  espina  de  santa  Lucía  :  en 
casa  la  tengo,  mi  oíslo  me  aguarda,  en  acabando  de  comer  daré 
la  vuelta,  y  satisfaré  á  vuesa  merced  y  á  todo  el  mundo  de  lo  que 
preguntar  quisieren,  así  de  la  pérdida  del  jumento,  como  del  gasto 
de  los  cien  escudos,  y  sin  esperar  respuesta  ni  decir  otra  palabra 
Be  fué  á  su  casa.  1).  Quijote  pidió  y  rogó  al  bachiller  se  quedase  á 
hacer  penitencia  con  él.  Tuvo  el  bachiller  el  envite,  quedóse, 
anadióse  al  ordinario  un  par  de  pichones,  tratóse  en  la  mesa  de 
caballerías,  siguióle  el  humor  Carrasco,  acabóse  el  banquete,  dur- 
mieron la  siesta,  volvió  Sancho,  y  renovóse  la  plática  pasada. 


CAPITULO  IV. 

Donde  Sancho  Panza  satisface  iJ  bachiller  Sansón  Carrasco  de  Bns  dudas  y  ptego&tM, 
con  otros  sucesos  dignos  de  saberse  y  de  contarso. 

Volvió  Sancho  á  casa  de  D.  Quijote,  y  volviendo  al  pasado  ra- 
zonamiento dijo  :  á  lo  que  el  señor  Sansón  dijo  que  deseaba  saber 
qu-én  ó  cómo  ó  cuóndo  se  me  hurtó  el  jumento,  respondiendo  di- 
go ;  que  la  noche  misma  que  huyendo  de  la  santa  hermandad  nos 
entramos  en  Sierra  Morena,  después  de  la  aventura  sin  ventura 
de  los  galeotes,  y  de  la  del  difunto  que  llevaban  á  Segovia,  mi 
«eflf^r  y  yo  nos  metimos  entre  una  espesura,  adonde  mi  señor  ar- 
rimado á  su  lanza,  y  yo  sobre  mi  rucio,  molidos  y  cansados  de  las 
pasadas  refriegas,  nos  pusimos  á  dormir  como  si  fuera  sobre  cua- 
tro colchones  de  pluma  :  especialmente  yo  dormí  con  tan  pesado 
eueño,  que  quien  quiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar  y  suspender- 
me sobre  cuatro  estacas  que  puso  á  los  cuatro  lados  de  la  albar- 
da,  de  manera  que  me  dejó  á  caballo  sobre  ella  y  me  sacó  debajo 
de  mí  al  rucio  sin  que  yo  lo  sintiese.  Eso  es  cosa  fácil,  y  no  acr  u- 
teoimiento  nuevo,  que  lo  mismo  le  sucedió  á  Sacripante  cuando 
estando  en  el  cerco  de  Albraca  con  esa  misma  invención  le  sacó 
él  caballo  de  entre  las  piernas  aquel  famoso  ladrón  llamado  Bru- 

I.  Esto  no  08  verdad ;  ec  el  car\  xxiii  de  la  1"  parte  se  dijo  quo  el  ladion  faó  QlnéJ 
tf  PaHamoute. 
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oelo.  Amaneció,  prosiguió  Sancho,  3  apenas  me  hube  istremeci* 
do  cuando  faltando  las  estacas  di  conmigo  en  el  suele  una  gran 
caida,  miré  por  el  jumento,  y  no  le  vi  :  acudiéronme  lágrimas  á 
los  ojos,  y  hice  una  lamentación,  que  sino  la  puso  el  autor  de 
nuestra  historia,  puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena.  Al 
cabo  de  no  sé  cuantos  dias,  viniendo  con  la  señora  princesa  Mico- 
ndcona  conocí  mi  asno,  y  que  venia  sobre  él  en  hábito  de  gitano 
»quel  Ginés  de  Pasamonte,  aquel  embustero  y  grandísimo  malea- 
dor que  quitamos  mi  señor  y  yo  de  la  cadena.  No  está  en  eso  el 
yerro,  replicó  Sansón,  sino  en  que  antes  de  haber  parecido  el  ju- 
mento, dice  el  autor,  que  iba  á  caballo  Sancho  en  el  mismo  rucio. 
A  eso,  dijo  Sancho,  no  sé  qué  responder,  sino  que  el  historiador 
se  engañó,  ó  ya  seria  descuido  del  impresor.  Asi  es,  sin  duda,  di- 
jo Sansón  ;  pero  ¿  qué  se  hicieron  los  cien  escudos  ?  Deshiciéron- 
60,  respondió  Sancho ;  yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona  y  de  Ja 
de  mi  muger  y  de  mis  hijos,  y  ellos  han  sido  causa  de  que  mi 
muger  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  andado 
sirviendo  á  mi  señor  D.  Quijote :  que  si  al  cabo  de  tanto  tiempo 
volviera  sin  blanca  y  sin  el  jumento  á  mi  casa,  negra  ventura  me 
esperaba,  y  si  hay  mas  que  saber  de  mí,  aquí  estoy,  que  respon- 
deré al  mismo  rey  en  presona ;  y  nadie  tiene  para  que  tneterse  en 
BÍ  truje  ó  no  truje,  si  gasté  ó  no  gasté,  que  si  los  palos  que  me 
dieron  en  estos  viages  se  hubieran  de  pagar  á  dinero,  aunque  no 
se  tasaran  sino  á  cuatro  maravedís  cnda  uno,  en  otros  cien  escu- 
doj  no  habia  para  pagarme  la  mitad  ;  y  cada  uno  meta  la  mano 
üu  su  pecho  y  no  se  ponga  á  juzgar  lo  blanco  por  negro,  y  lo  negro 
por  blanco,  que  cada  uno  es  como  Dios  le  hizo,  y  aun  peor  muchas 
veces.  Yo  tendré  cuidado,  dijo  Carrasco,  de  acusar  al  autor  de  la 
historia  que  si  otra  vez  la  imprimiere  no  se  le  olvide  esto  que  el 
buen  Sancho  ha  dicho,  que  será  realzarla  un  buen  coto  mas  de  íc 
que  ella  se  está.  ¿  Hay  otra  cosa  que  enmendar  en  esa  leyenda, 
señor  bachiller  ?  preguntó  D.  Quijote.  Sí  debe  de  haber,  respon- 
dió él ;  pero  ninguna  debe  de  ser  de  la  importancia  de  las  ya  re- 
feridas, i  Y  por  ventura,  dijo  D.  Quijote,  promete  al  autor  segun- 
da parte  ?  Sí  promete,  respondió  Sansón  :  pero  dice  que  no  ha 
hallado  ni  sabe  quién  la  tiene,  y  así  estamos  en  duda  si  saldrá  ó 
no  :  y  así  por  esto  como  porque  algunos  dicen,  nunca  segundas 

{)artes  fueron  buenas  ;  ¡  otros,  de  las  cosas  de  D.  Quijote  bastan 
as  escritas,  se  duda  que  no  ha  de  haber  segunda  parte ;  aunque 
algunos,  que  son  mas  joviales  que  saturninos,  dicen  :  vengan 
mas  quijotadas,  embista  D.  Quijote,  y  hable  Sancho  Panza,  y  sea 
lo  que  fuere,  que  con  eso  nos  contentamos.  í  Y  á  qué  se  atiene 
el  autor?  dijo  D.  Quijote,  i  A  qué?  respondió  Sansón  :  en  hallan- 
do que  halle  la  historia,  que  él  va  buscando  con  extraordinaríji* 
diligencias,  la  dará  luego  á  la  estampa,  llevado  mas  del  interés 
que  de  darla  se  le  sigue,  que  de  otra  alabanza  alguna.  A  lo  que 
dijo  Sancho:  ¿al  dinero  y  al  interés  mira  el  autor?  maravilla  se- 
rá que  acierte,  porque  no  hará  sino  barbar,  barbar,  como  sastre 
en  vísperas  de  pascuas,  y  las  obras  que  se  hacen  apriesa  nunca 
M  acaban  con  la  perfecion  que  requieren.     Atienda  ese  señor  ao- 
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i'o,  Ó  h  \\ie  es,  á  mirar  lo  que  hace,  que  yo  y  mi  sofíor  le  dare- 
mos taato  ripio  á  la  mano  en  materia  de  aventuras  y  de  suce- 
BOd  diferentes,  que  pueda  componer  no  solo  segunda  parte,  sino 
ciento.  Debe  de  pensar  el  buen  hombre  sin  duda  que  nos  dormi- 
rnos aquí  en  las  i)ajas,  pues  ténganos  el  pié  al  hei-rar,  y  verá  del 
que  cogeamos :  lo  que  yo  sé  decir  es,  que  si  mi  seilor  tomase  mi 
consejo  ya  habíamos  de  estar  en  esas  campañas  deshaciendo  agra- 
vios y  enderezando  tuertos,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  bue- 
í.os  andantes  caballeros.  No  había  bien  acabado  de  decir  estas  rar 
tones  Sancho  cuando  llegaron  á  sus  oidcs  relinchos  de  Bocinante, 
lo^  cuales  relinchos  tomó  D.  Quijote  por  felicísimo  agüero,  y  de- 
terminó de  hacer  de  allí  á  tres  ó  cuatro  dias  otra  salida;  y  decía» 
rai-.do  su  intento  al  bachiller  le  pidió  consejo  por  qué  parte  comen- 
zaiia  su  jornada,  el  cual  le  respondió  que  era  su  parecer  que 
fuese  al  reino  de  Aragón,  y  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  adonde  de 
allí  á  pocos  dias  se  habían  de  hacer  unas  solemnísimas  justas  por 
la  fiesta  de  S.  Jorge,  en  las  cuales  podría  ganar  fama  sobre  todos 
los  caballeros  aragoneses,  que  sería  ganarla  sobre  todos  los  del 
mundo.  Alabóle  ser  lionradísima  y  valentísima  su  determinación, 
y  advirtióle  que  anduviese  mas  atentado  en  acometer  los  peligros, 
ú  causa  que  su  vida  no  era  suya,  sino  de  todos  acjuellos  que  le 
habían  de  menester  para  que  los  amparase  y  socorriese  en  sua 
desventuras.  Deso  es  lo  que  yo  reniego,  señor  Sansón,  dijo  á  este 
j)unto  Sancho,  que  así  acomete  mi  señor  á  cien  hombres  arma- 
dos como  un  muchacho  goloso  á  media  docena  de  badeas.  Cuer- 
po del  mundo,  señor  bachiller :  sí,  que  tiempos  hay  de  acometer, 
y  tiempos  de  retirar,  y  no  ha  de  ser  todo  Santiago  y  cierra  Espa- 
ña :  y  mas  que  yo  he  oido  decir,  y  creo  que  á  mi  señor  mismo 
8i  mal  no  me  acuerdo,  que  en  los  extremos  de  cobarde  y  de  teme- 
rario está  el  medio  de  la  valentía ;  y  si  esto  es  asi  no  quiero  que 
huya  sin  tener  para  qué,  ni  que  acometa  cuando  la  demasía  jÁd.e 
otra  cosa  ;  pero  sobre  todo  aviso  á  mi  señor,  que  si  me  ha  de  lle- 
var consigo  ha  de  ser  con  condición  que  él  se  lo  ha  de  bata- 
llar todo,  y  que  yo  no  he  de  estar  obligado  á  otra  cosa  que  á  mi- 
rar por  su  persona  en  lo  que  tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo^ 
que  en  esto  yo  le  bailaré  el  agua  delante ;  pero  penéar  que  tengo 
de  poner  mano  á  la  espada  aunque  sea  contra  villanos  malandri- 
nes de  hacha  y  capellina,  es  pensar  en  lo  excusado.  Yo,  señor 
Sansón,  no  pienso  grangear  fama  de  valiente,  sino  del  mejor  y 
mas  leal  escudero  que  jamás  sirvió  á  caballero  andante  :  y  si  raí 
señor  D.  Quijote,  obligado  de  mis  muchos  y  buenos  servicios, 
quisiere  darme  alguna  ínsula  de  las  muchas  que  su  merced  dice 
que  se  ha  de  topar  por  ahí,  recibiré  mucha  merced  en  ello ;  y 
cnando  no  me  la  diere,  nacido  soy,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  ea 
hoto  de  otro,'  sino  de  Dios  ;  y  mas  que  tan  bien  y  aun  quizá  me- 
jor me  sabrá  el  pan  desgobernado,  que  siendo  gobernador :  y  ¿  só 
yo  por  ventura  si  en  esos  gobiernos  me  tiene  aparejada  el  diablo 
alguna  zancadilla  donde  cropieze  y  caiga  y  me  deshaga  las  mu^ 

1.  Expresión  antigua :  en  hoto  es  lo  mli-no  quo  en/e,  en  conflaniH. 
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Jas  ?  Sancho  nací,  y  Sancho  pienso  morir.  Pero  si  con  todo  esto 
üe  Lfíicnas  á  buenas,  sin  mucha  solicitud  y  sin  mucho  riesgo  rae  de- 
parase el  cielo  alguna  ínsula,  ó  otra  cosa  semejante,  no  soy  tan 
necio  que  la  desechase,  que  también  se  dice  :  cuando  te  dieren  la 
vaquilla,  corre  con  la  soguilla;  y  cuando  viene  el  bien,  mételo  eu 
tu  Ci\sa.  Vos,  hermano  Sancho,  dijo  Carrasco,  habéis  hablado  co- 
mo un  catedrático ;  pero  con  todo  eso  confiad  en  Dios  y  en  el  so- 
ñor  D.  Quijote,  que  os  ha  de  dar  un  reino,  no  que  una  íusula. 
l'anto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos,  respondió  Sancho  ;  aunque 
sé  decir  al  seOor  Carrasco,  que  no  echara  mi  seQor  el  reino  que 
ice  diera  en  saco  roto,  que  yo  he  tomado  el  pulso  á  mi  mismo,  y 
Die  hallo  con  salud  para  regir  reinos  y  gobernar  ínsulas ;  y  esto 
ya  otras  veces  lo  he  dicho  á  mi  señor.  Mirad,  Sancho,  dijo  Sansón, 
que  los  oficios  mudan  las  costumbres,  y  podría  ser  que  viéndoos 
gobernador  no  conociésedes  á  la  madre  que  os  parió.  Eso  allá  se 
ha  de  entender,  respondió  Sancho,  con  los  que  nacieron  en  \a» 
malvas,  y  no  con  los  que  tienen  sobre  el  alma  cuatro  dedos  de  en- 
jundia de  cristianos  viejos,  como  yo  los  tengo  :  no,  sino  llegaos  á 
mi  condioion,  que  sabrá  usar  de  desagradecimiento  con  alguno. 
Dios  lo  haga,  dijo  D.  Quijote,  y  ello  dirá  cuando  el  gobierno  ven- 
ga, que  ysL  me  parece  que  le  trayo  entre  los  ojos.  Dicho  esto,  rogó 
al  uachiller  que  si  era  poeta  le  hiciese  merced  de  componerle  unos 
"ersos  que  tratasen  de  la  despedida  que  pensaba  hacer  de  sn 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  que  advirtiese  que  en  el  principio 
de  cada  verso  había  de  poner  una  letra  de  su  nombre,  de  manera 
que  al  fin  de  los  versos  juntando  las  primeras  letras  se  leyese 
Didcinea  del  Toboso.  El  bachiller  respondió,  que  puesto  que  él  no 
era  de  los  famosos  poetas  que  había  en  España,  que  decían  que 
no  eran  sino  tres  y  medio,  que  no  dejaria  de  componer  los  tales 
metros,  aunque  hallaba  una  dificultad  grande  en  su  composición, 
á  causa  que  las  letras  que  contenían  el  nombre  eran  diez  y  siete  ; 
y  que  si  hacia  cuatro  castellana'^  de  á  cuatro  versos  sobraba  una 
letra,  y  si  de  á  cinco,  á  quien  llaman  décimas  ó  redondillas,  fal- 
taban tres  letras ;  pero  cv^n  todo  eso  procuraría  embeber  una  letra 
lo  mejor  (pie  pudiese,  de  manera  que  en  las  cuatro  castellanas  se 
incluyese  el  nombre  de  Dulcinea  del  Toboso.  Ha  de  ser  asi  en  todo 
caso,  dijo  D.  Quijote,  que  si  allí  no  va  el  nombre  patente  y  de 
manifiesto,  no  hay  muger  que  crea  que  para  ella  se  hicieron  hya 
metros.  Quedaron  en  esto  y  en  que  la  partida  seria  de  allí  á  ocho 
días.  Encargó  D.  Quijote  al  bachiller  la  tuviese  secreta,  especial- 
mente al  Cura  y  á  maese  Nicolás,  y  á  su  sobrina  y  al  ama,  porqu» 
no  estorbasen  su  honrada  y  valerosa  determinación.  Todo  lo  pro- 
metió Carrasco:  con  esto  se  despidió  encargando  á  D.  Quijot4 
qae  de  todos  sus  buenos  ó  malos  sucesos  le  avisase  habiendo  oo 
modidad ;  y  asi  se  despidieron,  y  Sancho  fué  á  i)oner  en  órdei 
o  necesario  para  su  jomada. 
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CAPITULO  V. 


De  la  dlftcreta  y  graciosa  plática  que  pasó  entre  Sancho  Panza  y  su  mugar  Turen 
Panza,  y  otros  suceso»  dignos  de  felice  recordación. 

Llegando  á  escribir  ol  traductor  desta  liistoria  este  quinto  capí* 
tillo  dice  ;j;ie  le  tiene  por  apócrifo,  porque  en  él  habla  Sandio 
Panza  con  otro  estilo  del  que  se  podia  prometer  de  su  corto  ingo- 
nio,  y  dice  cosas  tan  sutiles,  que  no  tiene  por  posible  que  él  las 
«upiestí  ;  pero  que  no  quiso  dejar  de  traducirlo  por  cumplir  con  lo 
que  á  su  oficio  debia,  y  así  prosiguió  diciendo  : 

Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y  alegre,  que  su  muger 
conoció  su  alegría  á  tiro  de  ballesta,  tanto  que  la  obligó  á  pre- 
guntarle :  i  qué  traéis,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre  venís  ?  A  lo 
que  él  respondió :  muger  mia,  si  Dios  quisiera,  bien  me  holgara 
yo  de  no  estar  tan  contento  como  muestro.  No  os  entiendo,  ma- 
rido :  replicó  ella,  y  no  sé  qué  queréis  decir  en  eso  de  que  os  hol- 
gárades,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar  contento,  que  maguer  tonta, 
no  sé  yo  quién  recibe  gusto  de  no  tenerle.  Mirad,  Teresa,  respon- 
dió Sancho,  yo  estoy  alegre  porque  tengo  determinado  de  volver 
á  servir  á  mi  amo  D.  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez  tercera  salir  á 
buscar  las  aventuras,  y  yo  vuelvo  á  salir  con  él  porque  lo  quiere 
así  mi  necesidad,  junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar 
8Í  podré  hallar  otros  cien  escudos  como  los  ya  gastados,  puesto 
que  rae  entristece  el  haberme  de  apartar  de  tí  y  de  mis  hijos ;  y  si 
Dios  quisiera  darme  de  comer  á  pié  enjuto  y  en  mi  casa,  sin  traerme 
por  vericuetos  y  encrucijadas,  pues  lo  podia  hacer  á  poca  costa 
y  no  mas  de  quererlo,  claro  está  que  mi  alegría  fuera  mas  firme 
y  valedera,  pues  que  la  que  tengo  va  mezcla<la  con  la  tristeza  del 
dejarte :  así  que  dije  bien  que  holgara,  si  Dios  quisiera,  de  no 
estar  contento.  Mirad,  Sancho,  replicó  Teresa,  después  que  os 
hicistes  miembro  de  caballero  andante  habláis  de  tan  rodeada  ma- 
nera, que  no  hay  quien  os  entienda.  Basta  que  me  entienda  Dios, 
muger,  respondió  Sancho,  que  él  es  el  entendedor  de  todas  las 
cosas,  y  quédese  ésto  a^iuí;  y  advertid,  hermana,  que  os  conviene 
tener  cuenta  estos  tres  dias  con  e.  rucio,  de  manera  que  esté  para 
armas  tomar:  dobladle  los  piensos,  requerid  la  albarda  y  las  demás 
jarcias,  porque  no  vamos  á  bodas,  sino  á  rodear  el  mundo,  y  á 
tener  dares  y  tomares  con  gigantes,  con  endriagos  y  con  vestiglos, 
y  á  oír  silbos,  rugidos,  bramidos  y  baladros;  y  aun  todo  eso  fuera 
flores  de  cantueso  si  no  tuviéramos  que  entender  con  Yangüeses  y 
con  Moros  encantados.  Bien  creo  yo,  marido,  replicó  Teresa,  que 
los  escuderos  andantes  no  comen  el  pan  de  balde,  y  así  quedaré 
rogando  á  nuestro  Señor  os  saque  presto  de  tanta  mala  ventura. 
Yo  os  digo,  muger,  respondió  Sancho,  que  si  no  pensase  antes  do 
mucho  tiempo  verme  gobernador  de  una  ínsula,  aquí  me  caerla 
muerto.  Eso  no,  marido  mió,  dijo  Teresa,  viva  la  gallina  aunque 
sea  con  su  pepita  :  vivid  vos,  y  llévese  el  dial  lo  cuantos  gobienuw 
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h»y  »n  el  mundo  :  sin  «ebierno  salistes  del  vientre  de  vuestra  ma- 
dre, sin  gobierno  liabeis  vivido  hasta  ahora,  y  sin  gobierno  os 
iréis  ó  os  llevarán  á  la  sepultura  cuando  Dios  fuere  servido  :  como 
eso:i  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobierno,  y  no  por  esti  dejan  de 
vivir,  y  de  ser  contados  en  el  número  de  las  gentes.  La  mejor  salsa 
•  leí  mundo  es  la  hambre,  y  como  esta  no  falta  á  los  pobres,  siempre 
comen  con  gusto.  Pero  mirad,  Sancho,  si  por  ventura  os  viéredea 
orn  algún  gobierno,  no  os  olvidéis  de  mí  y  de  vuestros  hijos.  Ad- 
»3rtid  que  Sanchico  tiene  ya  quince  años  cabales,  y  es  razón  que 
rfeya  á  la  escuela  si  es  que  su  tio  el  abad  le  ha  de  dejar  hecho  d 
'^1^  Iglosia.  Mirad  también  que  Marisancha  vuestra  hija  no  se  mo 
firá  si  la  casamos,  que  rae  va  dando  barruntos  que  desea  tanto 
tener  marido  como  vos  deseáis  veros  con  gobierno  ;  y  en  fin  en  fin 
mejor  parece  la  hija  mal  casada  que  bien  abarraganada.  A  buena 
fe,  respondió  Sancho,  que  si  Dios  me  llega  á  tener  algo  que  de 
gobierno,  que  tengo  de  casar,  muger  mia,  á  Marisancha  tan  alta- 
mente que  no  la  alcanzen  sino  con  llamarla  señoría.  Eso  no,  San- 
cho, respondió  Teresa,  casadla  con  su  igual,  que  es  lo  mas  acer- 
tado, que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines,  y  de  saya  parda 
de  catorceno  á  verdugado  y  saboyanas  de  seda,  y  de  una  Marica 
y  un  tú  á  una  doña  tal  y  sefioría,  no  se  ha  de  hallar  la  muchachil, 
y  á  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  faltas  descubriendo  la  hilaza  de 
su  tela  basta  y  grosera.  Calla,  boba,  dijo  Sancho,  que  todo  será 
usarlo  dos  ó  tres  años,  que  después  le  vendrá  el  señorío  y  la  gra- 
vedad como  de  molde  ;  y  cuando  no,  ¿  qué  importa  ?  séase  ella 
sefloría,  y  venga  lo  que  viniere.  Medios,  Sancho,  con  vuestro  es- 
tado, respondió  Teresa,  no  os  queráis  alzar  á  mayores,  y  advertid 
al  refrán  que  dice  :  al  hijo  de  tu  vecino  límpiale  las  narices,  y 
métele  en  tu  casa.  Por  cierto  que  seria  gentil  cosa  casar  á  nuestra 
María  con  un  condazo  ó  con  un  caballerote,  que  cuando  se  le  an- 
tojase la  pusiese  como  nueva,  llamándola  de  villana,  hija  del  des- 
tripaterrones y  de  la  pelaruecas  ;  no  en  mis  dias,  marido,  para 
eso  por  cierto  he  criado  yo  á  mi  hija  :  traed  vos  dineros,  Sancho, 
y  el  casarla  dejadlo  á  mi  cargo,  que  ahí  está  Lope  Tocho  el  hijo 
de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y  sano,  y  que  le  conocemos,  y  sé  que 
no  mira  de  mal  ojo  á  la  mochacha  ;  y  con  este,  que  es  nuestro 
igual,  estará  bien  casada,  y  le  tendremos  siempre  á  nuestros  ojos, 
y  seremos  todos  unos  padres  y  hijos,  nietos  y  yernos  y  andará  la 
paz  y  la  bendición  de  Dios  entre  todos  nosotros  ;  y  no  casármela 
vos  ahora  en  esas  cortes  y  en  esos  palacios  grandes,  adonde  ni  á 
ella  la  entiendan,  ni  ella  se  entienda.  Ven  acá,  bestia,  y  umger 
de  Ban-abiís,  replicó  Sancho,  ¿  por  qué  quieres  tú  ahora  sin  qué 
ai  para  qué  estorbarme  que  no  case  á  mi  hija  con  quien  me  dé 
iiietos  que  se  llamen  señoría?  Mira,  Teresa,  siempre  he  oido  decir 
«mis  mayores,  que  el  que  no  sabe  gozar  de  la  ventura  cuando  le 
Tiene  que  no  se  debe  quejar  si  se  le  pasa ;  y  no  seria  bien  que 
hhora  qud  está  llamando  á  nuestra  puerta  se  la  cerremos  :  dejé- 
conos  llevar  deste  viento  favorable  que  nos  sopla.  (Por  est«  modp 
le  hablar,  y  por  lo  que  mas  abajo  dice  Sancho,  dijo  el  traductor 
'esta  historia  que  tenia  por  apócrifo  este  capítido.)     j  No  te  parece. 
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animália,  prosiguió  Sancho,  que  será  bien  dar  con  mi  cnerpo  en 
aljrim  gobierno  provechoso,  que  nos  saque  el  pié  del  lodo,  y  casase 
ú  Marisanclia  con  quien  yo  quisiera,  y  venís  cómo  te  llaman  (t 
tí  Dona  Teresa  Panza,  y  te  sientas  en  la  iglesia  sobre  alcatifa, 
almohadas  y  arambeles  á  pesar  y  despecho  de  las  hidalgas  de) 
pueblo?  No  sino  estaos  siempre  en  un  ser  sin  crecer  ni  menguar 
como  figura  de  paramento  ;  y  en  esto  no  hablemos  mas,  qne  Sac  • 
shica  ha  de  ser  condesa,  aunque  tú  mas  me  digas.  ¿Veis  cuaiiV? 
derís,  marido  ?  respondió  Teresa,  pues  con  todo  eso  temo  que  esfc? 
condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdición  :  vos  haced  lo  que  qu'. 
BÍéredes,  ora  la  hagáis  duquesa  ó  princesa  ;  pero  seos  decir  qr.e 
no  será  ello  con  voluntad  ni  consentimiento  mió.  Siempre,  he**- 
mano,  fui  amiga  de  la  igualdad,  y  no  puedo  ver  entonos  sin  fun 
damentos  :  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo,  nombre  mondo  y 
escueto,  sin  añadiduras  ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones  ni 
donas  :  Cascajo  se  llamó  mi  padre,  y  á  mí  por  ser  vuestra  muger 
me  llaman  Teresa  Panza,  que  á  buena  razón  me  hablan  de  llamar 
Teresa  Cascajo ;  pero  allá  van  reyes  do  quieren  leyes,  y  con  este 
nombre  me  contento  sin  que  me  le  pongan  un  don  encima  que 
pese  tanto  que  no  le  pueda  llevar,  y  no  (luiero  dar  que  decir  ¡í  los 
que  me  vieren  andar  vestida  á  lo  condesil  ó  á  lo  de  gobernadora, 
que  luego  dirán :  mirad  qué  entonada  va  la  pazpuerca  ;  ayer  no 
se  hartaba  de  estirar  de  un  copo  de  estopa,  y  iba  á  misa  cubierta 
la  cabeza  con  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  manto,  y  ya  hoy  va 
con  verdugado,  con  broches  y  con  entono,  como  si  no  la  conocié- 
semos. Si  Dios  me  guarda  mis  siete  ó  mis  cinco  sentidos,  ó  loa  que 
tengo,  no  pienso  dar  ocasión  de  verme  en  tal  aprieto  :  vos,  her- 
mano, idos  á  ser  gobierno  ó  ínsulo,  y  entonaos  á  vuestro  gusto : 
que  mi  hija  ni  yo  por  el  siglo  de  mi  madre  que  no  nos  hemos  de 
mudar  un  paso  de  nuestra  aldea  :  la  muger  honrada  la  pierna 
quebrada  y  en  casa,  y  la  doncella  honesta  el  hacer  algo  es  su 
fiesta  :  idos  con  vuestro  D.  Quijote  á  vuestras  aventuras,  y  dejad- 
nos á  nosotras  con  nuestras  malas  venturas,  que  Dios  nos  las  me- 
jorará como  seamos  buenas  ;  y  yo  no  sé  por  cierto  quién  le  puso  á 
él  don,  que  no  tuvieron  sus  padres'  ni  sus  agüelos.  Ahora  digo, 
replicó  Sancho,  que  tienes  algún  familiar  en  ese  cuerpo.  ¡  Válate 
Dios  la  muger,  y  qué  de  cosas  has  ensartado  unas  en  otras  sin  te- 
ner pies  ni  cabeza !  ¿  Qué  tiene  que  ver  el  cascajo,  los  broches, 
los  refranes  y  el  entono  con  lo  que  yo  digo?  Ven  acá,  mentecata 
é  ignorante  (que  así  te  puedo  llamar,  pues  no  entiendes  mis  ra- 
tones, y  vas  huyendo  de  la  dicha),  si  yo  dijera  que  mi  hija  s« 
arrojara  de  una  torre  abajo,  ó  que  se  fuera  por  esos  mundos, 
como  se  quiso  ir  la  infanta  Doña  Urraca,  tenias  razón  de  no  venif 
con  mi  gusto ;  pero  si  en  dos  paletas,  y  en  menos  de  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  te  la  chanto '  un  don  y  una  señoría  á  cuestas,  y  t<' 
la  saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  toldo  y  en  peana,  y  ec 
tm  estrado  de  mas  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  moros  ec 
fa  Unage  los  Almohades  de  Marruecos,  ¿porqué  no  has  de  cou 
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lentir  y  querer  !o  que  yo  quiero  ?  ^  Sabéis  por  qué,  marido  ?  re©« 
pondió  Teresa,  por  el  refrán  que  dice  :  quien  te  cubre  te  descubre  : 
por  el  ix)bre  todos  pasan  l(«s  ojos  como  de  corrida,  y  en  el  rico  loa 
detienen ;  y  si  el  tal  rico  ftié  un  tiempo  pobre,  alli  es  el  murmurar 
y  el  maldecir,  y  el  peor  ])erseverar  de  los  maldicientes,  que  los  hay 
por  esas  calles  á  montones  como  enjambres  de  abejas.  Mira,  Te- 
resa, respondió  Sancho,  y  escncha  lo  que  ahora  quiero  decirte, 
quizá  no  lo  habrás  oido  en  todos  los  dias  de  tu  vida;  y  yo  ahors 
no  hablo  de  mi(\  que  todo  lo  que  pienso  decir  son  sentencias  de; 
padre  predicador  que  la  cuaresma  pasada  predicó  en  este  pueblo, 
el  cual,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  que  todas  las  cosas  presentes 
que  los  ojos  están  mirando,  se  presentan,  están  y  asisten  en  nue«i- 
tra  memoria  mucho  mejor  y  con  mas  vehemencia  que  las  cosas 
pasadas.  (Todas  estas  razones  que  aquí  va  diciendo  Sancho  son  las 
segundas  por  quien  dice  el  traductor  que  tiene  por  apócrifo  est« 
capítulo,  que  exceden  á  la  capacidad  de  Sancho,  el  cual  prosiguió 
diciendo :)  De  donde  nace  que  cuando  vemos  alguna  persona  bien 
aderezada  y  con  ricos  vestidos  compuesta  y  con  pompa  de  criados, 
I)arece  que  por  fuerza  nos  mueve  y  convida  á  que  la  tengamos 
respeto,  puesto  que  la  memoria  en  aquel  instante  nos  represente 
alguna  bajeza  en  que  vimos  á  la  tal  persona,  la  cual  ignominia, 
ahora  sea  de  pobreza  ó  de  linage,  como  ya  pasó  no  es,  y  solo  es 
lo  que  vemos  presente  :  y  si  est«  á  quien  la  fortuna  sacó  del  bor- 
rador de  su  bajeza  (que  por  estas  mismas  razones  lo  dijo  el  padre) 
á  la  alteza  de  su  prosperidad  fuere  bien  criado,  liberal  y  cortés 
con  todos,  y  no  se  pusiere  en  cuentos  con  aquellos  que  por  an- 
tigüedad son  nobles,  ten  por  cierto,  Teresa,  que  no  habrá  quien 
se  acuerde  de  lo  que  fué,  sino  que  reverencien  lo  que  es,  si  nu 
fueren  los  insidiosos,  de  quien  ninguna  próspera  fortuna  está  se- 
gura. Yo  no  os  entiendo,  marido,  replicó  Teresa,  haced  lo  que 
quisiéredes,  y  no  me  quebréis  mas  la  cabeza  con  vuestras  arengan 
y  retóricas ;  y  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  que  decís.  . . ,  Resuelto 
has  de  decir,  muger,  dijo  Sancho,  y  no  revuelto.  No  os  i)ongais  á 
disputar,  marido,  conmigo,  respondió  Teresa :  yo  hablo  como 
Dios  es  servido,  y  n  >  me  meto  en  mas  dibujos  ;  y  digo  que  si  estáis 
porfiando  en  tener  gobierno,  que  llevéis  con  vos  á  vuestro  hijo 
Sancho  para  que  desde  ahora  le  enseriéis  á  tener  gobierno,  que 
bien  es  que  los  hijos  hereden  y  aprendan  los  oficios  de  sus  padres. 
En  teniendo  gobierno,  dijo  Sancho,  enviaré  por  él  por  la  posta,  y 
te  enviaré  dineros,  que  no  me  faltarán,  pues  nunca  falta  quien  s-» 
los  preste  á  los  gobernadores  cuando  no  los  tienen  ;  y  vístele  do 
modo  que  disimule  lo  que  es,  y  parezca  lo  que  ha  de  ser.  En\'ia.G 
Víig  dinero,  dijo  Teresa,  que  yo  os  lo  vestiré,  como  un  paluLJto. 
En  efeto  quedamos  de  acuerdo,  dijo  Sancho,  que  ha  de  ser  con- 
desa nuestra  hija.  El  día  que  yo  la  viere  condesa,  respondió  Te- 
resa, ese  haré  cuenta  que  la  entierro ;  pero  otra  vez  os  digo  quo 
hagáis  lo  que  os  diere  gusto,  que  con  este  carga  nacemos  las  mu- 
peres  de  estar  obedientes  á  sus  maridos  aunque  sean  unos  porros  ; 
y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras  como  si  ya  viera  muerta 
V  entarrada  •'  S«.ii chica.    Sancho  la  consoló  diciéndole  que,  ya  que 
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la  hubiese  de  hacer  condesa,  la  baria  todo  lo  mas  tarde  qne  sor 
pudiese.  Con  esto  se  acabó  su  plática,  y  Sancho  volvió  á  ver  á 
D.  Quijote  para  dar  orden  en  su  partida. 


CAPITULO  VI. 

De  lo  que  le  pasó  á  D.  Quijote  con  sn  sobrina  y  con  su  ama;  j  t»  tino  de 
los  importantes  capítulos  de  toda  la  historia. 

En  tanto  que  Sancho  Panza  y  su  muger  Teresa  Cascajo  pasaran 
[i  impertinente  referida  plática,  no  estaban  ociosas  la  sobrina  y 
e'i  ama  de  D.  Quijote,  que  por  mil  señales  iban  coligiendo  que  su 
tio  y  señor  queria  desgarrarse  la  vez  tercera,  y  volver  al  ejercicio 
de  su,  para  ellas,  mal  andante  caballería.  Procuraban  por  todaa 
las  vias  posibles  apartarle  de  tan  mal  pensamiento  ;  pero  todo  era 
predicar  en  desierto  y  majar  en  hierro  frió  :  con  todo  esto,  entre 
otras  muchas  razones  que  con  él  pasaron  le  dijo  el  ama  :  en 
verdad,  señor  mió,  que  si  vuesa  merced  no  afirma  el  pié  llano  y 
se  está  quedo  en  su  casa,  y  se  deja  de  andar  por  los  montes  y  por 
los  valles  como  ánima  en  pena,  buscando  esas  que  dicen  que  se 
llaman  aventuras,  á  quien  yo  llamo  desdichas,  que  me  t^ngo  de 
quejar  en  voz  y  en  grita  á  Dios  y  al  rey,  que  ponga  remedio  en 
ello.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  ama,  lo  que  Dios  responderá 
á  tus  quejas  yo  no  lo  sé,  ni  lo  que  ha  de  responder  su  Magestad 
tampoco  ;  y  solo  sé  que  si  yo  fuera  rey  me  excusara  de  responder 
á  tanta  infinidad  de  memoriales  impertinentes  como  cada  dia  le 
dan  ;  que  uno  de  los  mayores  trabajos  que  los  reyes  tienen  entre 
otros  muchos  es  el  estar  obligados  á  escuchar  á  todos,  y  á  respon- 
der á  todos,  y  así  no  querría  yo  que  cosas  mías  le  diesen  pesa- 
dumbre. A  lo  que  dijo  el  ama  :  díganos,  señor,  ¿  en  la  corte  de  su 
Magestad  no  hay  caballeros  ?  Sí,  respondió  D.  Quijote,  y  muchos ; 
y  es  razón  que  los  haya  para  adorno  de  la  grandeza  de  los  prín- 
cipes, y  para  ostentación  de  la  magestad  real.  ¿Pues  no  seria 
vuesa  merced,  replicó  ella,  uno  de  los  que  á  pié  quedo  sirviesen 
á  su  rey  y  señor  estándose  en  la  corte  ?  Mira,  amiga,  respondió 
D.  Quijote,  no  todos  los  caballeros  pueden  ser  cortesanos,  ni  to- 
dos los  cortesanos  pueden  ni  deben  ser  caballeros  andantes  :  do 
t(»dos  ha  de  haber  en  el  mundo  ;  y  aunque  todos  seamos  caballe- 
ros, va  mucha  difereiioia  de  los  unos  á  los  otros  ;  porque  los  cor. 
•a.'sanr>«  sin  salir  de  sus  aposentos  ni  de  los  umbrales  de  la  corte, 
htí  pasean  por  todo  el  mundo,  jnirando  un  mapa  sin  costarles  blau  • 
ca.  ni  padecer  calor  ni  frío,  hambre  ni  sed,  pero  nosotros  los  ca 
tnlleros  andantes  verdaderos,  al  sol,  al  frió,  al  aire,  á  las  i'  cle- 
mencias del  cielo,  de  noche  y  de  dia,  á  pié  y  á  caballo  medimos 
toda  la  tierra  con  nuestros  mismos  pies  ;  y  no  solamente  conoce- 
mos los  enemigos  pintados,  sino  en  su  mismo  ser,  y  en  todo  tran- 
ce y  on  toda  ocasión  los  acometemos  sin  mirar  en  niñerías,  ni  eii 
Ifts  leyes  de  los  desafíos,  si  lleva  ó  no  lleva  mas  corta  la  lanza  ó  la 
espada,  si  trae  sobre  sí  reliq-ias  ó  algim  engaño  encubierto,  si  m 
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ha  de  partir  y  hacer  tajadas  el  sol  ó  na,  con  otras  ceremonias  des- 
te  jaez,  que  se  usan  en  los  desafíos  particulares  de  persona  á  per- 
sona, que  tú  no  sabes,  y  yo  sí  ;  y  has  de  saber  mas,  que  el  buen 
caballero  andante,  aunque  vea  diez  gigantes  que  con  las  cabeza* 
no  solo  tocan  sino  pasan  las  nubes,  y  que  á  cada  uno  le  sirven  de 
piernas  dos  grandísimas  torres,  y  que  los  brazos  semejan  árbolMi 
de  gruesos  y  poderosos  navios,  y  cada  ojo  como  una  gran  rued* 
de  molino,  y  mas  ardiendo  que  un  horno  de  vidrio,  no  le  han  de 
ií8¡»¿intar  en  manera  alguna  ;  antes  con  gentil  continente  y  con  in- 
írépido  corazón  los  ha  de  acometer  y  embestir  ;  y  si  fuere  posible 
rencerlos  y  desbaratarlos  en  un  pequeño  instante,  aunque  vinie- 
len  armados  de  unas  conchas  de  un  cierto  pescado  que  dicen  que 
eon  mas  duras  que  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lugar  de  esps-daa 
trujesen  cuchillos  tajantes  de  damastjaino  acero,  ó  porras  ferra- 
das con  puntas  asimismo  de  acero,  como  yo  las  he  visto  mas  de 
dos  veces.  Todo  esto  he  dicho,  ama  mía,  porque  veas  la  diferen- 
cia que  hay  de  unos  caballeros  á  otros  ;  y  seria  razón  que  no  hu- 
biese príncipe  que  no  estimase  en  mas  esta  segunda,  ó  por  mejor 
decir  primera  especie  de  caballeros  andantes,  que  según  leemos 
en  sus  historias,  tal  ha  habido  entre  ellos  que  ha  sido  la  salud,  no 
solo  de  un  reino,  sino  de  muchos.  ¡  Ah,  seüor  mío !  dijo  á  esta  sa- 
zón la  sobrina,  advierta  vuesa  merced  que  todo  eso  que  dice  de 
los  caballeros  andantes  es  fábula  y  mentira,  y  sus  historias,  ya 
que  no  las  quemasen,  merecían  que  á  cada  una  se  le  echase  un 
sanbenito,  ó  algima  sefíal  en  que  fuese  conocida  por  infame  y  por 
^:astadora  de  las  buenas  costumbres.  Por  el  Dios  que  me  susten- 
ta, dijo  D.  Quijote,  que  si  no  fueras  mi  sobrina  derechamente 
como  hija  de  mi  misma  hermana,  que  habia  de  hacer  un  tal  cas- 
tigo en  tí,  por  la  blasfemia  que  has  dicho,  que  sonara  por  todo  el 
mundo.  ¿  Cómo  qué  ?  ¿  es  posible  que  una  rapaza,  que  apenas  sa- 
be menear  doce  palillos  de  randas,  se  atreva  á  poner  lengua  y  á 
censurar  las  historias  de  los  caballeros  andantes  ?  ¿  Qué  dijera  el 
señor  Amadís  si  lo  tal  oyera  ?  Pero  á  buen  seguro  que  él  te  perdo- 
nara, porque  fué  el  mas  humilde  y  cortés  caballero  de  su  tiempo, 
y  demás  grande  amparador  de  las  doncellas  ;  mas  tal  te  pudiera 
haber  oido  que  no  te  fuera  bien  dello,  que  no  todos  son  corteses 
ni  bien  mirados  ;  algunos  hay  follones  y  descomedidos  :  ni  todos 
los  que  se  llaman  caballeros  lo  son  de  todo  en  todo,  que  unos  son 
de  oro,  otros  de  alquimia,  y  todos  parecen  caballeros,  pero  no  to- 
dos pueden  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  verdad  :  hombres  ba- 
Í"<J8  hay  que  revientan  por  parecer  caballeros  ;  y  caballeros  altoa 
iay  que  parece  que  á  posta  mueren  por  parecer  hombres  bajos: 
aquellos  se  levantan  ó  con  la  ambición  ó  con  la  virtud  ;  estos  se 
abajan  ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio  :  y  es  menester  aprovechar- 
nt>9  del  conocimiento  discreto  para  distinguir  estas  dos  maneras 
ée  caballeros  tan  parecidos  en  los  nombres,  y  tan  distantes  en 
1m  acciones.  ¡  Válame  Dios !  dijo  la  sobrina,  ¿  que  sepa  vuesa  mer» 
eed  tanto,  señor  tío,  que  si  fuese  menester  en  una  necesidad  po- 
dría subir  en  un  pulpito  é  irse  á  predicar  por  esas  calles,  y  qua 
con  todo  esto  dé  en  una  ceguera  tan  grande  y  en  una  sandez  tan 
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conocida,  que  se  dé  á  entender  que  es  valiente  siendo  viejo,  qm 
tiene  fuerzas  estando  enfermo,  y  que  endereza  tuertos  estando  por 
la  edad  agobiado,  y  sobre  todo  ([ue  es  caballero  no  lo  siendo,  poi- 
que aunque  lo  puedan  ser  los  hidalgos,  no  lo  son  los  pobres  ? 
Tienes  mucha  sazón,  sobrina,  en  lo  que  dices,  respondió  D.  Qui 
jote,  y  cosas  te  pudiera  yo  decir  cerca  de  los  linages,  que  te  admi- 
raran ;  pero  por  no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano  uo  las  digo. 
Mirad,  amigas  :  á  cuatro  suertes  de  linages  (y  estadme  atentas)  m 
pueden  reducir  todos  los  que  hay  en  el  mundo,  que  son  estos  : 
anos  que  tuvieron  principios  humildes,  y  se  fueron  extendiendo 
y  dilatando  hasta  llegar  á  una  suma  grandeza  ;  otros  que  tuvieron 
principios  grandes,  y  los  fueron  conservando,  y  los  conservan  y 
mantienen  en  el  ser  que  comenzaron  ;  otros  que  aunque  tuvieron 
principios  grandes,  acabaron  en  punta  como  pirámide,  habién- 
dose diminuido  y  aniquilado  su  principio  hasta  parar  en  nonada, 
como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que  respeto  de  su  basa  ó  asien- 
to no  es  nada  ;  otros  hay,  y  estos  son  los  mas,  que  ni  tuvieron 
principio  bueno  ni  razonable  medio,  y  así  tendrán  el  fin  sin  nom- 
bre como  el  linage  de  la  gente  plebeya  y  ordinaria.  De  los  prime- 
ros, que  tuvieron  principio  humilde  y  subieron  á  la  grandeza  que 
ahora  conservan,  te  sirva  de  ejemplo  la  casa  otomana,  que  de  un 
humilde  y  bajo  pastor  que  le  dio  principio,  está  en  la  cumbi-e  que 
la  vemos.  Del  segundo  linage,  que  tuvo  principio  en  grandeza  y 
la  conserva  sin  aumentarla,  serán  ejemplo  muchos  príncipes,  que 
por  herencia  lo  son  y  se  conservan  en  ella,  sin  aumentarla  ni  di- 
minuirla, conteniéndose  en  los  límites  de  sus  estados  pacíficamente. 
De  los  que  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta  hay  millares 
de  ejemplos,  porque  todos  los  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipto,  los 
Césares  de  Roma,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar 
este  nombre)  de  infinitos  príncipes,  monarcas,  señores,  medos, 
asirios,  persas,  griegos  y  bárbaros,  todos  estos  linages  y  sefiorios 
han  acabado  en  punta  y  en  nonada,  así  ellos  como  los  que  les  die- 
ron principio,  pues  no  será  posible  hallar  ahora  ninguno  de  sus 
descendientes,  y  si  le  hallásemos  seria  en  bajo  y  humilde  estado. 
De  linage  plebeyo  no  tengo  que  decir  sino  que  sirve  solo  de  acre- 
centar el  número  de  los  que  viven,  sin  que  merezcan  otra  fama  ni 
otro  elogio  sus  grandezas.  De  todo  lo  dicho  quiero  que  infiráis,  bo- 
bas ralas,  que  es  grande  la  confusión  que  hay  entre  los  linages,  y 
que  solos  aquellos  jiarecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  muestran  eu 
la  virtud  y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  virtu- 
des, riquezas  y  liberalidades,  porque  el  grande  que  fuere  vicioso 
fiera  vicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal  será  un  avaro  mendigo 
que  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso  el  tenerlas, 
sino  el  gastaí'las,  y  no  el  gastarlas  como  quiera,  sino  el  saberlas 
bien  gastar.  Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino  para 
mostrar  que  es  caballero,  sino  el  de  la  virtud,  siendo  afable,  bieu 
criado,  cortés,  comedido  y  oficioso  ;  no  soberbio,  no  arrogante, 
no  murmurador,  y  sobre  todo  caritativo,  que  con  dos  maravedia 
quo  con  ánimo  alegre  dé  al  pobre,  se  mostrará  tan  liberal  como  el 
qüt  á  cam[)ana  herida  da  limosna,  y  uo  habrá  quien  le  vea  ador- 
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flado  de  las  referidas  virtudes,  qne  aunque  no  lo  conozca  dtije  de 
juzgarle  y  tenerle  por  de  buena  e;v«ta  :  y  el  no  serlo  seria  milagro, 
y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuosos  no 
pueden  dejar  de  ser  alabados.  Dos  caminos  hay,  hijas,  por  donde 
pueden  ir  los  hombres  y  llegar  á  ser  ricos  y  honrados,  el  uno  es 
el  de  las  letras,  otro  el  de  las  armas.  Yo  tengo  mas  armas  que  le- 
tras, y  nací,  según  me  inclino  á  las  armas,  debajo  de  la  inflneaci» 
del  planeta  Marte,  así  que  casi  me  es  forzoso  seguir  por  su  cami- 
no, y  por  él  tengo  de  ir  á  pesar  de  todo  el  mundo  ;  y  será  en  balde 
callearos  en  persuadirme  á  que  no  quiera  yo  lo  que  los  cielos  quie- 
1*^0,  la  fortuna  ordena,  y  la  razón  pide,  y  sobre  todo  mi  voluntad 
desea  :  pues  con  saber,  como  sé,  los  innumerables  trabajos  que  son 
anejos  al  andante  caballería,  sé  también  los  infinitos  bienes  que 
se  alcanzan  con  ella  ;  y  sé  que  la  senda  de  la  virtud  es  muy  estre- 
cha, y  el  camino  del  vicio  ancho  y  espacioso  ;  y  sé  que  sus  fines  y 
pai-aderos  son  diferentes,  porque  el  del  vicio  dilatado  y  espacioso 
acaba  en  muerte,  y  el  de  la  virtud  angosto  y  trabajoso  acaba  en 
vida,  y  no  en  vida  que  se  acaba,  sino  en  la  que  no  tendrá  fin  ;  y 
sé,  como  dice  el  gran  poeta  castellano  nuestro,'  que 

Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento. 
Do  nunca  arriba  quien  de  allí  declina. 

¡  Ay  desdichada  de  mí !  dijo  la  sobrina,  que  también  mi  sefior  es 
poeta  ;  todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza  :  yo  apostaré  que  si  quisiera 
ser  albañil,  que  supiera  fabricar  una  casa  como  una  jaula.  Yo  te 
prometo,  sobrina,  respondió  D.  Quijoto,  que  si  estos  pensamientos 
•aballerescos  no  me  llevasen  tras  sí  todos  los  sentidos,  que  no  ha- 
bría cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosidad  que  no  saliese  de  mía 
manos,  especialmente  jaulas  y  palillos  de  dientes.  A  este  tiempo 
llamaron  á  la  puerta,  y  preguntando  quién  llamaba,  respondió 
Sancho  Panza  que  él  era,  y  apenas  le  hubo  conocido  el  ama,  cuan- 
do corrió  á  esconderse  por  no  verle  :  tanto  le  aborrecía.  Abrióle 
la  sobrina,  salió  á  recibirle  con  los  brazos  abiertos  su  señor  D.  Qui- 
jote, y  encerráronse  los  dos  en  su  aposento,  donde  tuvieron  otro 
coloquio  que  no  le  hace  ventaja  el  pasado. 


CAPITULO    VIL 

De  lo  que  pasó  D.  Quiote  con  su  escudero,  con  otros  sucesos  fcmosíslmod. 

Apenas  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba  con  su  se- 
ior,  cuando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos  ;  y  imaginando  que  de 
aquella  consulta  había  de  salir  la  resolución  de  su  tercera  salida, 
y  tomando  su  manto,  toda  llena  de  congoja  y  pesadumbre  se  fué  á 
briscar  al  bachiller  Sansón  Carrasco,  pareciéndole  que  por  ser  bien 

'.  Garcllaso.  Los  versos  siguientes  son  de  la  eleffía  que  dirigió  al  gnu  ¿aque  di 
ÍJba  D.  Fernando  en  la  muerte  de  D.  Bernardino  de  Toledo. 
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hablado  y  amigo  fi'<^.sco  de  su  señor,  le  podría  persuadir  á  que  de- 
jase tan  desvariado  propósito.  Hallóle  paseándose  por  el  patio  d« 
¿u  casa,  y  viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  ¡)iés  trasudando  y  congo- 
josa. Cuando  la  vio  Carrasco  con  muestras  tan  doloridas  y  sobresal- 
tadas le  dijo  :  ¿qué  es  esto,  señora  ama?  ¿qué  le  ha  acontecido, 
que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el  alma  ?  No  es  nada,  señor 
Sansón  mió,  sino  que  mi  amo  se  sale,  sálese  sin  duda.  ¿Y  por  dón- 
de se  sale,  señora  ?  preguntó  Sansón  ;  ¿  básele  roto  alguna  jiai-te 
de  su  cuerpo  ?  No  se  sale,  respondió  ella,  sino  por  la  puerta  de  su 
locura  :  quiero  decir,  señor  bachiller  de  mi  ánima,  que  quiere  sa- 
lir otra  vez,  que  con  esta  será  la  tercera,  á  buscar  por  ese  mundo 
!o  que  él  llama  venturas,  que  yo  no  puedo  entender  como  les  da 
este  nombre.  La  vez  primera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un 
jumento,  molido  á  palos  ;  la  segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes 
metido  y  encerrado  en  una  jaula,  adonde  él  se  daba  á  entender 
que  estaba  encantado,  y  venia  tal  el  triste,  que  no  le  conociera  la 
madre  que  le  parió,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los  últi- 
mos camaranchones  del  celebro,  que  para  haberle  de  volver  al- 
gún tanto  en  sí  gasté  mas  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe 
Dios  y  todo  el  mundo,  y  mis  gallinas,  que  no  me  dejarán  mentir. 
Eso  creo  yo  muy  bien  i'espondió  el  bachiller,  que  ellas  son  tan 
buenas,  tan  gordas,  tan  bien  criadas,  que  no  dirán  una  cosa  por 
otra  si  reventasen.  En  efecto,  señora  ama,  ¿  no  hay  otra  cosa,  ni 
ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  sino  el  que  se  teme  que  quiere 
hacer  el  señor  D.  Quijote?  No  señor,  respondió  ella.  Pues  no 
tenga  pena,  respondió  el  bachiller,  sino  vayase  en  hora  buena  á  su 
casa,  y  téngame  aderezado  de  almorzar  alguna  cosa  caliente,  y  de 
camino  vaya  rezando  la  oración  de  santa  Apolonia,  si  es  que  la 
sabe,  que  yo  iré  luego  allá,  y  verá  maravillas.  ¡  Cuitada  de  mí ! 
replicó  el  ama  ;  ¿la  oración  de  santa  Apolonia  dice  vuesa  merced 
que  reze  ?  eso  fuera  si  mi  amo  lo  hubiera  de  las  muelas,  pero  no 
lo  ha  sino  de  los  cascos.  Yo  sé  lo  que  digo,  señora  ama  :  vayase, 
y  no  se  ponga  á  disputar  conmigo,  pues  sabe  que  soy  bachiller  por 
Salamanca,  que  no  hay  mas  que  bachillear,  respondió  Carrasco  :  y 
con  esto  se  fué  el  ama,  y  el  bachiller  fué  luego  á  buscar  al  Cura  á 
comunicar  con  él  lo  que  se  dirá  á  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerrados  D.  Quijote  y  Sancho  pasaron 
las  razones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  relación 
cuenta  la  historia.  Dijo  Sancho  á  su  amo  :  señor,  ya  yo  tengo  re- 
lucida á  mi  muger  á  que  me  deje  ir  con  vuesa  merced  adonde 
quisiere  llevarme.  Reducida  has  de  decir,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  no  relucida.  Una  ó  dos  veces,  respondió  Sancho,  si  mal 
no  me  acuerdo,  he  suplicado  á  vuesa  merced  que  no  me  enmien- 
de los  vocablos,  si  es  que  entiende  lo  que  quiero  decir  en  ellos, 
y  que  cuando  no  los  entienda  diga  :  Sancho  ó  diablo,  no  te  entien- 
do, y  si  no  me  declarare,  entonces  podrá  enmendarme,  que  yo 
•oy  tan  fócil.  No  te  entiendo,  Sancho,  dijo  luego  D.  Quijote,  puea 
DO  sé  que  quiere  decir,  soy  tan  fócil.  Tan  fócil  quiere  decir,  res- 
pondió Sancho,  soy  tan  así.  Menos  te  entiendo  ahora,  replicó  Don 
Quijote.     Pues  si  i\o  me  puede  entender,  respondió  Sancho,  no  sé 
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cómo  lo  diga,  no  sé  m&s  y  Dios  sea  conmigo.  Ya,  ya  c&igo,  res- 
pondió D.  Quijote,  en  ello  :  tú  quieres  decir  que  eres  tan  dócil, 
Dlando  y  mañero,  que  tomanís  lo  que  yo  te  dijere,  y  pasarás  por 
io  que  te  ensenare.  Apostaré  yo,  dijo  Sancho,  que  desde  el  em- 
j)i-¡ncipio  me  caló  y  me  entendió,  sino  que  quiso  turbarme  por 
oirme  decir  otras  decientas  patochadas.  Podrá  ser,  replicó  Don 
Quijote;  y  en  efecto  ¿  qué  dice  Teresa  ?  Teresa  dice,  dijo  Sancho, 
que  ate  bien  mi  dedo  con  vuesa  merced,  y  que  hablen  cai-tas  y 
fthllen  barbas,  porque  quien  destaja  no  baraja,  pues  mas  vale  sj» 
loma  que  dos  te  daré  :  y  yo  digo  que  el  consejo  de  la  muger  es 
>ico,  y  el  que  no  le  toma  es  loco.  Y  yo  lo  digo  también,  respon- 
dió D.  Quijote.  Decid,  Sancho  amigo  ;  pasad  adelante,  que  habláis 
hoy  de  perlas.  Es  el  caso,  replicó  Sancho,  que  como  vuesa  mer- 
ced mejor  sabe  todos  estaraos  sujetos  á  la  muerte,  y  que  hoy  so- 
mos y  mafiana  no,  y  que  tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  car- 
nero, y  que  nadie  puede  prometerse  en  este  mundo  mas  horas  de 
vida  de  las  que  Dios  quisiere  darle  ;  porque  la  muerte  es  sorda,  y 
cuando  llega  á  llamar  á  las  puertas  de  nuestra  vida  siempre  va  de 
priesa,  y  no  la  harán  detener  ni  ruegos,  ni  fuerzas,  ni  cetros,  ni 
mitras,  según  es  pública  voz  y  fama,  y  según  nos  lo  dicen  por 
esos  pulpitos.  Todo  eso  es  verdad,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  no  sé 
dónde  vas  á  parar.  Voy  á  parar,  dijo  Sancho,  en  que  vuesa  mer- 
ced me  señale  salario  conocido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  me« 
el  tiempo  que  le  sirviere,  y  que  el  tal  salario  se  me  X)ague  de  su 
hacienda,  que  no  quiero  estar  á  mercedes,  que  llegan  tarde,  ó  mal 
ó  nunca  ;  con  lo  mió  me  ayude  Dios.  En  fin  yo  quiero  saber  lo 
que  gano,  poco  ó  mucho  que  sea ;  que  sobre  un  huevo  pone  la 
gallina  ;  y  muchos  pocos  hacen  un  mucho,  y  mientras  se  gana  algo 
no  se  pierde  nada.  Verdad  sea  que  si  sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo 
ni  lo  espero)  que  vuesa  merced  me  diese  la  ínsula  que  me  tiene 
prometida,  no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo  las  cosas  tan  por  los  cabos 
que  no  querré  que  se  aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal 
ínsula,  y  se  descuente  de  mi  salario  gata  por  cantidad.  Sancho 
amigo,  respondió  D.  Quijote,  á  las  veces  tan  buena  suele  ser  una 
gata  como  una  rata.  Ya  entiendo,  dijo  Sancho  :  yo  apostaré  que 
habia  de  decir  rata  y  no  gata  ;  pero  no  importa  nada,  pues  vuesa 
merced  me  ha  entendido.  Y  tan  entendido,  respondió  D.  Quijote, 
que  he  penetrado  lo  último  de  tus  pensamientos,  y  sé  al  blanco 
que  tiras  con  las  innumerables  saetas  de  tus  refranes.  Mira,  San- 
cho, yo  bien  te  señalaría  salario  si  hubiera  hallado  en  alguna  d© 
las  historias  de  los  caballeros  andantes  ejemplo  que  me  descu- 
briese y  mostrase  por  algún  pequeño  resquicio  qué  es  lo  que  so- 
lían ganar  cada  mes  ó  cada  año  ;  i)ero  yo  he  leido  todas  ó  las  mas 
■le  sus  historias,  y  no  rae  acuerdo  haber  leido  que  ningún  caba- 
Jero  andante  haya  señalado  conocido  salario  á  su  escudero,  solo 
fé  que  todos  servían  á  merced  ;  y  que  cuando  menos  se  lo  pensa- 
rían, si  á  sus  señores  les  había  corrido  bien  la  suerte,  se  hallaban 
premiados  con  una  ínsula  ó  con  otra  cosa  equivalente,  y  por  lo 
menos  quedaban  con  título  y  señoría  :  si  con  estas  esperanzas  y 
aditamentos  vos,  Sancho,  gustáis  de   volver  á  servirme,  sea  en 
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bueua  hora,  que  pensar  que  yo  lie  de  sacar  de  sus  términos  y 
quicios  la  antigua  usanza  de  la  caballería  andante,  es  pensar  on 
lo  excusado  :  así  que,  Sancho  mió,  volveos  á  vuestra  casa,  y  de- 
clarad á  vuestra  Teresa  mi  intención  ;  y  si  ella  gustare  y  vos  gus- 
táredes  de  estar  á  merced  conmigo,  iene  quidem,  y  si  Jio,  tan 
amigos  como  de  antes,  que  si  al  palomar  no  le  falta  cebo  no  le 
faltarán  palomas  ;  y  advertid,  hijo,  que  vale  mas  buena  esperanza 
que  ruin  posesión,  y  buena  queja  que  mala  paga.  Hablo  desta  ma- 
aera,  Sancho,  por  daros  á  entender  que  también  como  vos  sé  yo 
torojar  refranes  como  llovidos  ;  y  finalmente  quiero  decir,  y  os 
ligo  que,  si  no  queréis  venir  á  merced  conmigo  y  correr  la  suerte 
^ue  yo  corriere,  que  Dios  quede  con  vos  y  os  haga  un  santo,  que 
•i  mí  no  me  faltarán  escuderos  mas  obedientes,  mas  solícitos,  y 
Ao  tan  empachados  ni  tan  habladores  como  vos.  Cuando  Sancho 
oyó  la  firme  resolución  de  su  amo,  se  le  anubló  el  cielo  y  se  le 
cayeron  las  alas  del  corazón,  porque  tenia  creído  que  su  señor  no 
se  ina  sin  él  por  todos  los  haberes  del  mimdo,  y  así  estando  sus- 
penso V  pensativo,  entró  Sansón  Carrasco  y  el  ama  y  la  sobrina- 
deseosas  de  oír  con  qué  razones  persuadía  á  su  señor  que  no  tor- 
nase a  buscar  las  aventuras.  Llegó  Sansón,  socaiTon  famoso,  y 
abrazúnaole  como  la  vez  primera  y  con  voz  levantada,  le  dijo  : 
¡  ó  flor  de  la  andante  caballería !  ¡  ó  luz  resplandeciente  de  las  ar- 
mas! ¡ó  honor  y  espejo  de  la  nación  española!  plega  á  Dios  todo 
poderoso,  donde  mas  largamente  se  contiene,  que  la  persona  ó 
personas  que  pusieren  impedimento  y  estorbaren  tu  tercera  sali- 
da, que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos,  ni  jamás  so 
les  cumpla  lo  que  mal  desearen  ;  y  volviéndose  al  ama  le  dijo  : 
bien  puede  la  señora  ama  no  rezar  mas  la  oración  de  santa 
Apolonía,  que  yo  sé  que  es  determinación  precisa  de  las  esferas 
que  el  señor  D.  Quijote  vuelva  á  ejecutar  sus  altos  y  nuevos 
pensamientos  ;  y  yo  encargaría  mucho  mí  conciencia  si  no  inti- 
mase y  persuadiese  á  este  caballero  que  no  tenga  mas  tiempo  en- 
cogida y  detenida  la  fuerza  de  su  valeroso  brazo  y  la  bondad  de 
eu  ánimo  valentísimo,  porque  defrauda  con  su  tardanza  el  dere- 
cho de  los  tuertos,  el  amparo  de  los  huérfanos,  la  honra  de  lan 
doncellas,  el  favor  dó  las  viudas  y  el  arrimo  de  las  casadas,  y 
otras  cosas  deste  jaez,  que  tocan,  atañen,  dependen  y  son  anejas 
á  la  orden  de  la  caballería  andante.  Ea,  señor  D.  Quijote  mío, 
hermoso  y  bravo,  antes  hoy  que  mañana  se  ponga  vuesa  merced 
y  su  grandeza  en  camino  ;  y  si  alguna  cosa  faltare  para  ponerle 
en  ejecución,  aquí  estoy  yo  para  suplirla  con  mi  persona  y  ha- 
cienda ;  y  sí  fuere  necesidad  servir  á  su  magnificencia  de  escude- 
ro, lo  tendré  á  felicísima  ventura.  A  esta  sazón  dijo  D.  Quijote 
vol viéndose  á  Sancho  :  ¿no  te  dije  yo,  Sancho,  que  me  habían 
de  sobrar  escuderos  ?  Mira  quién  se  ofrece  á  serlo,  sino  el  inaudito 
bachiller  Sansón  Carrasco,  perpetuo  trastulo  y  regocijador  de  loo 
patios  de  las  escuelas  salmanticenses,  sano  de  su  persona,  ágil  de 
«US  miembros,  callado,  sufridor  así  del  calor  como  del  frío,  afé  de  la 
hambre  como  de  la  sed,  con  todas  aquellas  partes  que  se  requie- 
ren pju-a  ser  escudero  de  un  caballero  andante  ;   pero  no  permita 
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d  cielo  que  por  seguir  mi  gusto  desjarrete  y  quiebre  la  colana  de 
las  letras  y  el  raso  de  las  ciencias,  y  tronque  la  palma  eminente 
de  las  buenas  y  liberales  artes  :  quédese  el  nuevo  Sansón  en  sa 
patria,  y  honrándola  honre  Juntamente  las  canas  de  sus  ancianos 
padres,  que  yo  con  cualquier  escudero  estaré  contento,  ya  que 
Sancho  no  se  digna  de  venir  conmigo.  Sí  digno,  resiwndió  San- 
cho enternecido  y  Uenos  de  lágrimsis  los  ojos,  y  prosiguió  :  no  se 
dirá  por  mí,  señor  mío,  el  pan  comido  y  la  compañía  deshecha  : 
n  que  no  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  desagradecida,  que  ya  sabe 
todo  el  mundo,  y  especialmente  mi  pueblo,  quién  fueron  los  Pan- 
288  de  quien  yo  deciendo,  y  mas  que  tengo  conocido  y  calado  por 
machas  buenas  obras  y  por  mas  buenas  palabras  el  deseo  que 
Tuesa  merced  tiene  de  hacerme  merced  ;  y  si  me  he  puesto  en 
cuentas  de  tanto  mas  cuanto  acerca  de  mi  salario,  ha  sido  por 
complacer  á  mi  muger,  la  cual  cuando  toma  la  mano  á  persuadir 
una  cosa  no  hay  mazo  que  tanto  apriete  los  aros  de  tma  cuba 
como  ella  aprieta  á  que  se  haga  lo  que  quiere  ;  pero  en  efecto  el 
hombre  ha  de  ser  hombre  y  la  muger  muger  ;  y  pues  yo  soy  hom- 
bre donde  quiera,  que  no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  ser  en 
mi  casa,  pese  ú  quien  pesare  ;  y  así  no  hay  mas  que  hacer  sino 
que  vuesa  merced  ordene  su  testamento  con  su  codicilo,  en  modo 
que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongámonos  luego  en  camino,  porque 
no  padezca  el  alma  del  señor  Sansón,  que  dice  que  su  conciencia 
le  lita  que  persuada  á  vuesa  merced  á  salir  vez  tercera  por  ese 
mundo,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  á  servir  á  vuesa  merced  fiel  y 
legalmente,  tan  bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos  han  servido 
á  caballeros  andantes  en  los  pasados  y  presentes  tiempos.  Admira- 
do quedó  el  bachiller  de  oir  el  término  y  modo  de  hablar  de  San- 
cho Panza,  que  puesto  que  había  leído  la  primera  historia  de  so 
señor,  nunca  creyó  que  era  tan  gracioso  como  allí  le  pintan  ; 
pero  oyéndole  decir  ahora  testamento  y  codicilo  que  no  se  pue- 
da revolcar,  en  lugar  de  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda 
revocar,  creyó  todo  lo  que  del  había  leído,  y  confirmólo  por  uno 
de  los  mas  solemnes  mentecatos  de  nuestros  siglos  ;  y  dijo  entre 
BÍ  que  tales  dos  "ocos  como  amo  y  mozo  no  se  habrían  visto  en  el 
mundo.  Finalmente  D.  Quijote  y  Sancho  se  abrazaron  y  queda- 
ron amigos,  y  con  parecer  y  beneplácito  del  gran  Carrasco,  que 
por  entonces  era  su  oráculo,  se  ordenó  que  de  allí  á  tres  días  fue- 
eo  su  partida,  en  los  cuales  habría  lugar  de  aderezar  lo  necesario 
para  el  viage,  y  de  buscar  una  celada  de  encaje,  que  en  todas 
maneras,  dyo  I).  Quijote,  que  la  había  de  Uevar.  Ofreciósela  San- 
oon,  porque  sabia  no  se  la  negaria  un  amigo  suyo  que  la  teni% 
puesto  que  estaba  mas  escura  por  el  orin  y  el  moho,  que  clara  j 
limpia  por  el  terso  acero.  Las  maldiciones  que  las  dos  ama  y  so- 
brina echaron  al  bachiller  no  tuvieron  cuento  :  mesaron  sus  cabe- 
llos, arañaron  sus  rostros,  y  al  modo  de  las  endechaderas'  que 
ae  usaban,  lamentaban  la  partida  como  si  fuera  la  muerte  de  sa 

1.  Lo  mismo  qae  Uorad^rag  6  pf/iñid^ra»,  mngeres  que  se  alquilaban  para  accm 
P^tar  á  loe  entierrua,  llorando,  mesándole  los  cabellos  y  haciendo  otroa  extremo»  <u 
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Beñor,  El  designio  que  tuvo  Sansón  para  persuadirle  á  que  otn 
vez  saliese,  fué  hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia,  todo  por 
consejo  del  Cura  y  del  Barbero,  con  quien  él  antes  lo  habia  comu- 
nicado. En  resolución,  en  aquellos  tres  dias  D.  Quijote  y  Sanche 
66  acomodaron  de  lo  que  les  jKireció  convenirles,  y  habiendo  a]  da 
cado  Sancho  á  su  rauger,  y  D.  Quijote  á  su  sobrina  y  á  su  ama, 
al  anochecer,  sin  que  nadie  lo  viese  sino  el  bachiller,  que  quiso 
•coinpañarles  media  legua  del  lugar,  se  pusieron  en  camino  dol 
Toboso,  D.  Quijote  sobre  su  buen  Rocinante,  y  Sancho  sobre  sn 
ftutiguo  rucio,  proveídas  las  alforjas  de  cosas  tocantes  á  la  bucó- 
lica, y  la  bolsa  de  dineros  que  le  dio  D.  Quijote  para  lo  que  se 
ofreciese.  Abrazóle  Sansón,  y  suplicóle  le  avisase  de  su  buena  ó 
mala  suerte,  para  alegrarse  con  esta  6  entristecerse  con  aquella, 
como  las  leyes  de  su  amistad  pedian.  Prometióselo  D.  Quijote  ; 
dio  Sansón  la  vuelta  á  su  lugar,  y  los  dos  tomaron  la  de  la  gi-dn 
«iudad  del  Toboso. 


CAPITULO  VIII. 

Donde  se  cuenta  lo  que  le  sacedlo  á  D.  Quijote  yendo  á  ver  á  su  seftora  Dulcinea 
del  Toboso. 

Bendito  sea  el  poderoso  Alá,  dice  Hamete  Benengeli  al  comien- 
zo deste  octavo  capítulo  :  bendito  sea  Alá,  repite  tres  veces,  y 
dice  que  da  estas  bendiciones  por  ver  que  tiene  ya  en  campafla  á 
D.  Quijote  y  á  Sancho,  y  que  los  letores  de  su  agradable  his- 
toria pueden  hacer  cuenta  que  desde  este  punto  comienzan  las 
hazañas  y  donaires  de  D.  Quijote  y  de  su  escudero,  persuádeles 
que  se  les  olviden  las  pasadas  caballerías  del  ingenioso  hidalgo,  y 
pongan  los  ojos  en  las  que  están  por  venir,  que  desde  ahora  en  el 
camino  del  Toboso  comienzan,  como  las  otras  comenzaron  en  h  s 
campos  de  Montiel ;  y  no  es  nmcho  lo  que  pide  para  tanto  con  :> 
él  promete,  y  así  prosigue  diciendo : 

Solos  quedaron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo  aparta- 
do Sansón  cuando  comenzó  á  relinchar  Rocinante  y  á  sospirar  el 
rucio,  que  de  entrambos,  caballero  y  escudero,  fué  tenido  á  buena 
eeñal  y  por  felicísimo  agüero  ;  aunque  si  se  ha  de  contar  la  ver- 
dad, ma»  fueron  los  sospiros  y  rebuznos  del  rucio,  que  los  relin- 
chos del  rocin,  de  donde  coligió  Sancho  que  su  ventura  habia  de 
sobrepujar  y  ponerse  encima  de  la  de  su  sefior,  fundándose  no  sé 
bí  en  astrología  judiciaria  que  él  se  sabia,  puesto  que  la  historia 
no  .0  declara  ;  solo  le  oyeron  decir  que  cuando  tropezaba  ó  caía 
■e  Aolgara  no  haber  salido  de  casa,  porque  del  tropezar  ó  caer  no 
le  sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato  roto  ó  las  costillas  quebradas  ;  y 
aunque  tonto  no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  camino.  Díjole 
D.  Quijote  :  Sancho  amigo,  la  noche  se  nos  va  entrando  á  maa 
andar,  y  con  mas  escuridad  de  la  que  habíamos  menester  para 
alcanzar  á  ver  con  el  dia  al  Toboso,  adonde  tengo  determinado  de 
ir  antes  que  en  otra  aventura  me  ponga,  y  allí  tomaré  la  bendi- 
ción y  buena  licencia  de  la  sin  par  Dulcinea,  con  la  cual  licencil 
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plüity"  y  tengo  i)or  cierto  de  acabar  y  dar  felice  cima  á  toda  peli- 
grosa iventura,  jiorque  ninguna  cosa  desta  vida  hace  mas  valieu- 
xea  á  los  caballeros  andantes,  que  verse  favorecidos  de  sus  da- 
mas. Yo  asi  lo  creo,  respondió  Sancho ;  pero  tengo  por  dificultoso 
que  vuesa  merced  pueda  hablarla  ni  verse  con  ella  en  parte  ú  lu 
menos  que  pueda  recibir  su  bendición,  si  ya  no  se  la  echa  desde 
las  bardas  del  corral  por  donde  yo  la  vi  la  vez  primera,  cuando  le 
Devé  la  carta  donde  iban  las  nuevas  de  las  sandeces  y  locuras  q;ie 
Tuesa  merced  quedaba  haciendo  en  el  corazón  de  Sierra  Morena. 
¿Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, adonde  ó  por  donde  viste  aqueUa  jamás  bastantemente  ala- 
bada gentileza  y  hermosura?  No  debian  de  ser  sino  galerías  ó 
corredores  ó  lonjas,  ó  como  las  Uaman,  de  ricos  y  reales  palacios. 
Todo  pudo  ser,  respondió  Sancho ;  pero  á  mí  bardas  me  parecie- 
ron ;  sino  es  que  soy  falto  de  memoria.  Con  todo  esto  vamos  allá, 
Sancho,  replicó  D.  Quijote,  que  como  yo  la  vea,  eso  se  me  da  que 
Bea  p>or  bardas  que  por  ventanas,  ó  por  resquicios  ó  verjas  de 
jardines,  que  cualquier  rayo  que  del  sol  de  su  belleza  llegue  á 
mis  ojos,  alumbrará  mi  entendimiento  y  fortalecerá  mi  corazón 
de  modo  que  quede  único  y  sin  igual  en  la  discreción  y  en  la  va- 
lentía. Pues  en  verdad,  señor,  respondió  Sancho,  que  cuando  yo 
vi  ese  sol  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  no  estaba  tan 
claro  que  pudiese  echar  de  sí  rayos  algunos ;  y  debió  de  ser  que 
como  su  merced  estaba  ahechando  aquel  trigo  que  dije,  el  mucho 
polvo  que  sacaba  se  le  puso  como  nube  ante  el  rostro  y  se  le  es- 
curecio.  j  Qué  todavía  das,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  en  decir,  en 
pensar,  en  creer  y  en  porfiar  que  mi  señora  Dulcinea  ahechaba 
ü'igo,  siendo  eso  im  menester'  y  ejercicio  que  va  desviado  de 
todo  lo  que  hacen  y  deben  hacer  las  personas  principales  que  es- 
tán constituidas  y  guardadas  para  otros  ejercicios  y  entreteni- 
mientos, que  muestran  á  tiro  de  ballesta  su  principalidad?  Mal 
se  te  acuerdan  á  tí,  ó  Sancho,  aquellos  versos  de  nuestro  poetíi, 
donde  nos  pinta  las  labores  que  hacían  allá  en  sus  moradas  de 
cristal  aquellas  cuatro  ninfas  que  del  Tajo  amado  sacaron  las  ca- 
bezas, y  se  sentaron  á  labrar  en  el  prado  verde  aquellas  ricas  te 
las  que  allí  el  ingenioso  poeta  nos  describe,  que  todas  eran  de  oro, 
sirgo  y  perlas  contestas  y  tejidas :"  y  desta  manera  debía  de  ser 
el  de  mi  señora  cuando  tú  la  viste,  sino  que  la  envidia  que  algiin 
mal  encantador  debe  de  tener  á  mb  cosas,  todas  las  que  me  han 
de  dar  gusto  trueca  y  vuelve  en  diferentes  figuras  que  ellas  tie- 
nen ;  y  así  temo  que  en  aquella  historia  que  dicen  que  anda  im- 
Eresa  de  mis  hazañas,  si  por  ventura  ha  sido  su  autor  algún  sa- 
lo mi  enemigo,  habrá  puesto  unas  cosas  por  otras,  mezclando 
cx)n  una  verdad  mil  mentiras,  divirtiéndose  á  contar  otras  accio- 
aes  fuera  de  lo  que   requiere  la  continuación  de  una  verdaderfi 

1.  Lo  mismo  que  q/icio  6  profesión  :  es  el  meti^r  ó  mesti«r,  como  ae  eserlbiit  «a  K 
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historia.  ¡  O  envidia,  raiz  de  infinitos  males,  y  carcoma  de  las  vin 
tildes  1  Todos  los  vicios,  Sancho,  traen  un  nu  sé  qué  de  deleití 
consigo;  pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  rancores  y 
rabias.  Eso  es  lo  que  yo  digo  también,  respondió  Sancho  ;  y  pien- 
so que  en  esa  leyenda  ó  historia  que  nos  dijo  el  bachiller  Carras- 
co que  de  nosotros  habia  visto,  debe  de  andar  mi  honra  á  coche 
acá  cinchado,  y  como  dicen,  al  estricote  aquí  y  allí  barriendo  laa 
calles:  pues  á  fe  de  bueno,  que  no  he  dicho  yo  mal  de  ningún 
«uoantador,  ni  tengo  tantos  bienes  que  pueda  ser  envidiado :  bien 
es  verdad  que  soy  algo  malicioso,  y  que  tengo  mis  ciertos  asomo» 
de  bellaco ;  pero  todo  lo  cubre  y  tapa  la  gran  capa  de  la  simpleza 
)  mia,  siempre  natural  y  nunca  artificiosa :  y  cuando  otra  cosa  no 
tuviese  sino  el  creer,  como  siempre  creo,  firme  y  verdaderamente 
en  Dios  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  cree  la  santa  Iglesia  católi- 
ca romana,  y  el  ser  enemigo  mortal,  como  lo  soy,  de  los  judíos, 
debían  los  historiadores  tener  misericordia  de  mí,  y  tratarme  bien 
en  sus  escritos :  pero  digan  lo  que  quisieren,  que  desnudo  nací, 
desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  aunque  por  verme  puesto 
en  libros,  y  andar  por  ese  mundo  de  mano  en  mano,  no  se  me  da 
un  higo  que  digan  de  mí  todo  lo  que  quisieren.  Eso  me  parece, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  á  lo  que  sucedió  á  un  famoso  poeta  do 
estos  tiempos,  el  cual  habiendo  hecho  una  maliciosa  sátira  contra 
todas  las  damas  cortesanas,  no  puso  ni  nombró  en  ella  á  una  da- 
ma que  se  podía  dudar  si  lo  era  ó  no,  la  cual  viendo  que  no  esta- 
ba en  la  lista  de  las  damas,  se  quejó  al  poeta  diciéndole  que  qué 
habia  visto  en  ella  para  no  ponerla  en  el  número  de  las  otras,  y 
que  alargase  la  sátira,  y  la  pusiese  en  el  ensanche,  si  no  que  mi- 
rase para  lo  que  habia  nacido.  Hízolo  así  el  poeta,  y  púsola  cual 
no  digan  dueñas,  y  ella  quedó  satisfecha  por  verse  con  fama  aun- 
que infame.  También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de  aquel  pas- 
tor,' que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo  famoso  de  Diana,  conta 
do  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  solo  porque  queda- 
se vivo  su  nombre  en  los  siglos  venideros ;  y  aunque  se  mandó 
que  nadie  ^.e  nombrase,  ni  hiciese  por  palabra  ó  por  escrito  men- 
cion  de  su  nombre,  porque  no  consiguiese  el  fin  de  su  deseo,  to- 
davía se  supo  que  se  llamaba  Eróstrato.  También  alude  á  esto  le 
que  sucedió  al  grande  emperador  Carlos  Quinto  con  un  caballero 
en  Roma.  Quiso  ver  el  emperador  aquel  famoso  templo  de  la  Ro- 
tunda, que  en  la  antigüedad  se  llamó  el  tem])lo  de  todos  los  dio- 
ses, y  ahora  con  mejor  vocación  se  llama  de  todos  los  santos,  y  eí 
el  edificio  que  mas  entero  ha  quedado  de  los  que  alzó  la  gentili- 
dad en  Roma,  y  es  el  que  mas  conserva  la  fama  de  la  grandiosi- 
dad y  magnificencia  de  sus  fundadores :  él  es  de  hechura  de  una 
media  naranja,  grandísimo  en  extremo,  y  está  muy  claro,  sin  en- 
trarle otra  luz  que  la  que  le  concede  una  ventana,  ó  por  mejor  do 
cir,  claraboya  redonda  que  está  en  su  cima,  desde  la  cual  mil  an- 
do el  emperador  el  edificio,  estaba  con  él  y  á  su  lado  un  caballero 

..  No  es  fácil  discurrir  con  qué  auto- idad  hace  Cervantes  pastor  á  Eróstrato,  puM 
no  dicen  que  lo  fueis  ni  Kstrabon.  ni  Valerio  Máximo,  ni  Solino,  que  son  los  ^ne  noi 
b«n  conservado  1&  roluciou  dei  suceso  que  va  á  referirse. 
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romano  deolarándole  los  primores  y  sntílezas  de  aquella  gran  múr- 
quina  y  memorable  arquitectura,  y  habiéndose  quitado  de  la  cla- 
raboya dijo  al  emperador  :  mil  veces,  sacra  majestad,  me  vino 
deseo  de  abrazanue  con  vuestra  magestad,  y  arrojarme  de  aque- 
lla claraboya  abajo  por  dejar  de  mí  fama  eterna  en  el  mundo.  >  o 
Os  agradezco,  respondió  el  emperador,  el  no  haber  puesto  tan  mal 
¿Pensamiento  en  efecto,  y  de  aquí  adelante  no  os  pondré  yo  en  oca- 
íion  que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad,  y  así  os  man 
do  que  jamás  habléis  ni  estéis  donde  yo  estuviere ;  y  tras  est.'vs 
palabras  le  hizo  una  gran  merced.  Quiero  decir,  Sancho,  que  el 
les<x>  de  alcanzar  fama  es  activo  en  gran  manera.  ¿Quién  pieu- 
iss  tú  que  arrojó  á  Horacio  del  puente  abajo  armado  de  todas 
armas  en  la  profundidad  del  Tibre?  ¿quién  abrasó  el  brazo  y  la 
mano  áMucio?  ¿quién  impelió  á  Curció  á  lanzarse  en  la  profun- 
da sima  ardiente  que  apareció  en  la  mitad  de  Koma?  ¿quién, 
contra  todos  los  agüeros'  que  en  contra  se  le  habían  mostrado, 
hizo  pasar  el  Rubicon  á  Césai"?  Y  con  ejemplos  mas  modernos 
j  quién  barrenó  los  navios  y  dejó  en  seco  aislados  los  valerosos 
españoles  guiados  por  el  cortesísimo  Cortés  en  el  Nuevo  Mundo? 
Todas  estas  y  otras  grandes  diferentes  hazaflas  son,  fueron  y  serán 
obras  de  la  fama,  que  los  mortales  desean  como  premios  y  parte 
de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  merecen,  puesto  que 
los  cristianos  católicos  y  andantes  caballeros  mas  habemos  de  en- 
tender á  la  gloria  de  los  siglos  venideros,  que  es  eterna  en  las  re- 
giones etéreas  y  celestes,  que  á  la  vanidad  de  la  fama  que  en 
este  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza ;  la  cual  fama  por  mu- 
cho que  dure,  en  fin  se  ha  de  acabar  con  el  mismo  mimdo,  que 
tiene  su  fin  seftalado :  así,  ó  Sancho,  que  nuestras  obras  no  han 
de  salir  del  límite  que  nos  tiene  puesto  la  religión  cristiana  quk, 
profesamos.  Hemos  de  matar  en  los  gigantes  á  la  soberbia,  á  la 
envidia  en  la  generosidad  y  buen  pecho,  á  la  ira  en  el  reposado 
continente  y  quietud  del  ánimo,  á  la  gula  y  al  suefio  en  el  poco 
comer  que  comemos,  y  en  el  mucho  velar  que  velamos,  á  la  luju- 
ria y  lascivia  en  la  lealtad  que  guardamos  á  las  que  hemos  hecho 
señoras  de  nuestros  peasamieutos,  á  la  pereza  con  andaí*  por  to- 
das las  partes  del  mundo  buscando  las  ocasiones  que  nos  puedan 
hacer  y  hagan  sobre  cristianos,  famosos  caballeros.  Ves  aquí, 
Sancho,  los  medios  por  donde  se  alcanzan  los  extremos  de  ala- 
banzas que  consigo  trae  la  buena  fama.  Todo  lo  que  vuesa  mer- 
ced hasta  aquí  me  ha  dicho,  dijo  Sancho,  lo  he  entendido  muy 
bien ;  pero  con  todo  eso  querría  que  vuesa  merced  rae  sorbiese 
ana  duda  que  ahora  en  este  punto  me  ha  venido  á  la  memoria. 
A  solviese,  quieres  decir,  Sancho,  dijo  D.  Quijote  :  di  en  bueuí» 
hora,  que  yo  responderé  lo  que  supiere.  Dígame,  señor,  prosiguió 
Sancho,  esos  Julios  ó  Agostos,  y  todos  esos  caballeros  hazaflosoa 
que  ha  dicho  que  ya  son  muertos,  ¿  dónde  están  ahora  ?  Los  gen- 
tiles, respondió  D.  Quijote,  sin  d\ida  están  en  el  infierno ;  los  cris- 

1.  Al  revés  refiero  el  caso  Suetonlo,  en  la  vid^l  de  Cetar,  cap.  xxxi.  y  xxxn. — Loi 
ires  célebres  Komanos  antes  citados  son  Horacio  Cocles,  Mudo  Escóvola  y  Maic« 
Cureio. 
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tianos,  si  fueron  buenos  cristianos,  ó  están  en  el  purgatorio  6  en 
ei  cielo.  Está  bien,  dijo  Sancho;  pero  sepamos  ahora  ¿esas  se- 
pulturas donde  están  los  cuerpos  desos  señorazos  tienen  adelanta 
de  sí  lámparas  de  plata,  ó  están  adornadas  las  i)aredes  de  sus  ca- 
j)illas  de  muletas,  de  mortajas,  de  cabelleras,  de  piernas  y  de  ojoa 
de  cera  ?  y  si  desto  no,  }  de  qué  están  adornadas  ?  A  lo  que  res- 
pondió D.  Quijote  :  los  sepulcros  de  los  gentiles  fueron  por  la 
liuiyor  paite  suntuosos  templos:'  las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio 
César  se  pusieron  sobre  una  pirámide  de  piedra  de  desmesurada 
grandeza,  á  quien  hoy  llaman  en  Roma  la  Aguja  de  san  Pedro.  Al 
emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepultura  un  castillo  tan  grande 
como  una  buena  aldea,  á  quien  llamaron  Moles  Adrian%  que 
ahora  es  el  castillo  de  Santángel  en  Roma.  La  reina  Artemisa  se- 
pultó á  su  marido  Mausoleo  en  un  sepulcro  que  se  tuvo  por  una 
de  las  siete  maravillas  del  mundo;  pero  ninguna  destas  sepultu- 
ras ni  otras  muchas  que  tuvieron  ]r>s  gentiles  se  adornaron  con 
mortajas,  ni  con  otras  ofrendas  y  señales  que  mostrasen  ser  san- 
tos los  que  en  ellas  estaban  sepultados.  A  eso  voy,  replicó  Sancho ; 
y  dígame  ahora,  ¿  cuál  es  mas,  resucitar  á  un  muerto,  ó  matar  á 
un  gigante?  La  respuesta  está  en  la  mano,  respondió  D.  Quijote; 
mas  es  resucitar  á  un  muerto.  Cogido  le  tengo,  dijo  Sancho  ;  lue- 
g<í  la  fama  del  que  resucita  muertos,  da  vista  á  los  ciegos,  ende- 
reza los  cojos  y  da  salud  á  los  enfermos,  y  delante  de  sus  sepul- 
turas arden  lámparas,  y  están  llenas  sus  capillas  de  gentes  de- 
votas que  de  rodillas  adoran  sus  reliquias,  mejor  fama  será  para 
este  y  para  el  otro  siglo  que  la  que  dejaron  y  dejaren,  cuantos  em- 
peradores gentiles  y  caballeros  andantes  ha  habido  en  el  mundo. 
También  confieso  esa  verdad,  respondió  D.  Quijote,  Pues  esta  fa- 
ma, estas  gracias,  estas  prerogativas,  como  llaman  á  esto,  respon- 
dió Sancho,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  de  los  santos,  que 
con  aprobación  y  licencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia  tienen 
lámparas,  velas,  mortajas,  muletas,  pinturas,  cabelleras,  ojos, 
piernas,  con  que  aumentan  la  devoción  y  engrandecen  su  cristia- 
na fajua.  Los  cuerpos  de  los  santos  ó  sus  reliquias  llevan  los  reyes 
Bobre  sus  hombros,  besan  los  pedazos  de  sus  huesos,  adornan  y 
enriquecen  con  ellos  sus  oratorios  y  sus  mas  preciados  altares. 
I  Qué  quieres  que  infiera,  Sancho,  de  todo  lo  que  has  dicho  ?  dijo 
D.  Quijote.  Quiero  decir,  dijo  Sancho,  que  nos  demos  á  ser  san- 
tos, y  alcanzaremos  mas  brevemente  la  buena  fama  que  y^retende- 
Tnos :  y  advierta,  señor,  que  ayer  ó  antes  de  ayer  (que  según  ha 
poco  se  puede  decir  desta  manera)  canonizaron  ó  beatificaron  dea 
írailecitos  descalzos,'^  cuyas  cadenas  de  hierro  con  que  ceñían  y 
t-tonnentaban  sus  cuerpos  se  tiene  ahora  á  gran  ventura  el  besar 
!as  y  tocarlas,  y  están  en  mas  veneración  que  está,  según  dij(í,  la 
espada  de  Roldan  en  la  armería  del  rey  nuestro  señor,  que  Dios 
guarde.  Así  que,  señor  raio,  mas  vale  ser  humdde  frailecito  de 
cualquier  orden  que  sea,  que  valiente  y  andante  caballero :   man 

1.  En  «stc  no  tiene  razón  D.  Quijote. 

S.  Serian   probablemente  8.  Diego  de  Alcalá  y  8.  Salvador  de  ürta,  oomo  ercT* 
Ibayans,  ó  S.  Pedro  de  Alcántara,  como  conceptuó  Cleniencin. 
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alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  diciplinas  que  dos  mil  lanzadas, 
ora  las  den  á  gigantes,  ora  á  vestiglos  6  á  endriagos.  Todo  es  asi, 
respondió  D.  Quijote  ;  pero  no  todos  podemos  ser  frailes,  y  muchos 
son  los  caminos  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos  al  cielo :  religión 
es  la  caballería,  caballeros  santos  hay  en  la  gloria.  Sí,  respondió 
Sancho ;  pero  yo  he  oído  decir  que  hay  mas  frailes  en  el  cielo  que 
caballeros  andantes.  Eso  es,  respondió  D.  Quijote,  porque  es  mayor 
'.  1  número  de  los  religiosos  que  el  de  los  caballeros.  Mnchc»  son 
l>a  andantes,  dijo  Sancho.  Muchos,  respondió  D.  Quijote,  tw't^ 
pocos  los  que  merecen  nombre  de  caballeros.  En  estas  y  otraa 
seiueja-ites  pláticas  se  les  pasó  aquella  noche  y  el  día  siguiente  sin 
acoutecerles  cosa  que  de  contar  fuese,  de  que  no  poco  le  pesó  á 
D.  Quijote.  En  fin  otro  día  al  anochecer  descubrieron  la  gran 
ciudad  del  Toboso,  con  cuya  vista  se  le  alegi'aron  los  espíritus  a 
D.  Quijote,  y  se  le  entristecieron  á  Sancho,  porque  no  sabia  la  casa 
de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  habia  visto,  como  no  la  había  visto  su 
señor  ;  de  modo  que  el  uno  por  verla,  y  el  otro  por  no  haberla  visto 
estaban  alborotados,  y  no  imaginaba  Sancho  qué  habia  de  hacer 
cuando  su  duefio  le  enviase  al  Toboso.  Finalmente  ordenó  D.  Qui- 
jote entrar  en  la  ciudad  entrada  la  noche,  y  en  tanto  que  la  hora  se 
llegaba  se  quedaron  entre  unas  encinas  que  cerca  del  Toboso  esta- 
ban, y  llegado  el  determinado  punto,  entraron  en  la  ciudad,  dondó 
les  sucedió  cosas  que  á  cosas  llegan. 


CAPITULO   IX. 

Donde  se  cnenta  lo  que  en  él  so  verá. 

Media  noche  era  por  filo  poco  mas  á  menos  cuando  D.  Quijote 
y  Sancho  dejaron  el  monte  y  entraron  en  el  Toboso.  Estaba  el 
pueblo  en  un  sosegado  silencio,  porque  todos  sus  vecinos  dormían 
y  reposaban  á  pierna  tendida  como  suele  decirse.  Era  la  noche 
entreclara,  puesto  que  quisiera  Sancho  que  fuera  del  todo  escura 
por  hallar  en  su  escuridad  disculpa  de  su  sandez.  íío  se  oía  en 
todo  el  lugar  sino  ladridos  de  perros,  que  atronaban  los  oídos  de 
D.  Quijote  y  turbaban  el  corazón  de  Sancho.  De  cuando  en  cuando 
rebuznaba  un  jumento,  gruñían  puercos,  mayaban  gatos,  cuyaa 
voces  de  diferentes  sonidos  se  aumentaban  con  el  sUencío  de  la 
hocne :  todo  lo  cual  tuvo  el  enamorado  caballero  á  mal  agüero ; 
]<oro  con  todo  esto  dijo  á  Sancho :  Sancho  hijo,  guia  al  palacio  de 
Dulcinea,  quizá  podrá  ser  que  la  hallemos  despierta.  ¿A  qué  pa- 
iicio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  sol,  respondió  Sancho,  que  en  Ci 
que  yo  vi  á  su  grandeza  no  era  sino  casa  muy  pequeña  ?  Debía  de 
estar  retirada  entonces,  respondió  D.  Quijote,  en  algún  pequeño 
apartamiento  de  su  alcázar  solazándose  á  solas  con  sus  doncellas, 
como  es  uso  y  costumbre  de  las  altas  señoras  y  princesas.  Señor, 
dijo  Sancho,  ya  que  vnesa  merced  quiere,  á  pesar  mío,  que  sea 
«Icázar  la  casa  de  mi  señora  Dulcinea,  ¿  es  hora  esta  por  ventura 
de  hallarla  puerta  abierta?     ¿Y  será  bien  que  demos  aldabazo* 
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para  cjue  nos  ovan  y  nos  abran,  metiendo  en  alboroto  y  rnmoi 
toda  la  gente  ?  ¿  Vamos  por  dicha  á  llamar  á  la  casa  de  niiestrai 
mancebas,  como  hacen  los  abarraganados,  que  llegan  y  llaman,  y 
entran  á  cualquier  hora  por  tarde  que  sea  ?  Hallemos  primen»  una 
f>or  una  el  alcázar,  replicó  D,  Quijote,  que  entonces  yo  te  diré, 
Sancho,  lo  que  será  bien  que  hagamos:  y  advierte,  Sancho,  tiue 
6  yo  veo  poco,  ó  que  aquel  bulto  grande  y  sombra  que  desde  aqu' 
3e  descubre,  la  debe  de  hacer  el  ])alacio  de  Dulcinea.  Pues  guie 
vuesa  merced,  respondió  Sancho,  quizá  será  asi,  aunque  yo  lo 
veré  con  los  ojos  y  lo  tocaré  con  las  manos,  y  así  lo  creeré  \o 
íomi  creer  que  es  ahora  de  dia.  Guió  D.  Quijote,  y  habiendo  an- 
dado como  docientos  pasos  dio  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra, 
y  vio  una  gran  torre,  y  luego  conoció  que  el  tal  edificio  no  era  al- 
cázar, sino  la  iglesia  principal  del  pueblo,  y  dijo :  con  la  iglesia 
hemos  dado,  Sancho.  Ya  lo  veo,  respondió  Sancho,  y  plega  á  Dios 
que  no  demos  con  nuestra  sepultura,  que  no  es  buena  señal  andar 
por  los  cimenterios  á  tales  horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  á  vuesa 
merced,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  la  casa  desta  sefiora  ha  de  es- 
tar en  uaa  callejuela  sin  salida.  Maldito  seas  de  Dios,  mentecato, 
dijo  D.  Quijote :  ¿  adonde  has  tú  hallado  que  los  alcázares  y  pala- 
cios reales  estén  edificados  en  callejuelas  sin  salida?  Sefior,  res- 
pondió Sancho,  en  cada  tierra  su  uso;  quizá  se  usa  aquí  en  el 
Toboso  edificar  en  callejuelas  los  palacios  y  edificios  grandes;  y 
asi  suplico  á  vuesa  merced  me  deje  buscar  por  estas  calles  ó  calle- 
juelas que  se  me  ofrecen,  podría  ser  que  en  algún  rincón  topase 
con  ese  alcázar,  que  le  vea  yo  comido  de  perros,  que  así  nos  trae 
corridos  y  asendereados.  Habla  con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas 
de  mi  señora,  dijo  D.  Quijote,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz,  y  no 
arrojemos  la  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportaré,  respondió 
Sancho ;  pero  ¿  con  qué  paciencia  podré  llevar  que  quiera  vuesa 
merced  que  de  sola  una  vez  que  vi  la  casa  de  nuestra  ama,  la  haya 
de  saber  siempre  y  hallarla  á  media  noche,  no  hallándola  vuesa 
merced,  que  la  debe  de  haber  visto  millares  de  veces  ?  Tú  me  ha- 
rás desesperar,  Sancho,  dijo  D.  Quijote:  ven  acá,  herege,  ¿no  te 
he  dicho  mil  veces  que  en  todos  los  dias  de  nr.i  vid-i  no  he  visto  á 
la  sin  par  Dulcinea,'  ni  jamás  atravesé  los  umbrales  de  su  pala- 
cio, y  que  solo  estoy  enamorado  de  oidas  y  de  la  gran  fama  que 
tiene  de  hermosa  y  discreta  ?  Ahora  lo  oigo,  respondió  Sancho,  y 
digo  que,  pues  vuesa  merced  no  la  ha  visto,  ni  yo  tampoco.  Eso  no 
puede  ser,  i*eplicó  D.  Quijote,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho 
tú  que  la  viste  ahechando  trigo  cuando  me  trujiste  la  respuesta 
de  la  carta  que  le  envié  contigo.  No  se  atenga  á  eso,  señor,  res- 
pondió Sancho,  porque  le  hago  saber  que  también  fué  de  oidas  la 
vista  y  la  respuesta  que  le  truje,  porque  asi  sé  yo  quién  es  la  se- 
ñora Dulcinea  como  dar  un  puño  en  el  cielo.  Sancho,  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote,  tiempos  hay  de  burlar,  y  tiempos  donde  caen 
Y  parecen  mal  las  burlas :   no  porque  yo  diga  que  ni  he  visto  ni 

1.  En  el  cap.  25  de  la  1"  parte  lijo  D.  Quijote  que  la  habla  visto  algunas  yene^ 
tonque  pocaa. 
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hablado  á  la  señora  de  mi  alma,  has  tú  de  decir  también  qne  ni  la 
has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revés  como  sabes.  Estando  loa 
dos  en  estas  pláticas  vieron  que  venia  á  pasar  por  donde  estaban 
nno  con  dos  muías,  que  por  el  ruido  que  hacia  el  arado  que  arras- 
traba por  el  suelo  juzgaron  que  debía  de  ser  labrador,  que  habria 
madrugado  antes  del  dia  á  ir  á  su  labranza ;  y  así  fué  la  verdad. 
Venia  el  labrador  cantando  aquel  romance  que  dice : 

Mala  la  hnbistes,  franceses, 
La  caza  de  Koiicesvalle& 

Qie  me  maten  Sancho,  dijo  en  oyéndole  D.  Quijote,  si  nos  ha  de 
fac«der  cosa  buena  esa  noche.  ¿No  oyes  lo  qne  viene  cantando 
ese  villano  ?  Sí  oigo,  respondió  Sancho,  ¿  pero  qué  hace  á  nuestro 
propósito  la  caza  de  Roncesvalles  ?  ^Vsí  pudiera  cantar  el  romance 
de  Calaínos,  que  t-odo  fuera  nno,  para  sucedemos  bien  ó  mal  en 
nuestro  negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador,  á  quien  D.  Quijote  pre- 
guntó :  sabréisme  decir,  buen  amigo,  que  buena  ventara  os  dé 
Dios,  ¿dónde  son  por  aquí  los  palacios  de  la  sin  par  princesa  Dofia 
Dulcinea  del  Toboso  ?  Señor,  respondió  el  mozo,  yo  soy  forastero, 
y  ha  p'ícos  días  que  estoy  en  este  pueblo  sirviendo  á  un  labrador 
rico  en  la  labranza  del  campo ;  en  esa  casa  frontera  viven  el  cora 
y  el  sacristán  del  lugar,  entrambos  ó  cualquier  dellos  sabrá  dar  á 
vuesa  merced  razón  de  esa  señora  princesa,  porque  tienen  la  lista 
de  todos  los  vecinos  del  Toboso,  aunque  para  mí  tengo  que  en  todo 
^1  no  vive  princesa  alguna,  muchas  señoras  sí  principales,  que  cada 
una  en  su  casa  puede  ser  princesa.  Pues  entre  esas,  dijo  D.  Qui- 
jote, debe  de  estar,  amigo,  esta  por  quien  te  pregunto.  Podría  ser, 
respondió  el  mozo,  y  á  Dios,  que  ya  viene  el  alba ;  y  dando  á  sus 
muías  no  atendió  á  mas  preguntas.  Sancho,  que  vio  suspenso  á  su 
señor  y  asaz  mal  contento,  le  dijo :  señor,  ya  se  viene  á  mas  andar 
el  dia ;  y  no  será  acei-tado  dejar  que  nos  halle  el  sol  en  la  calle ; 
mejor  será  que  nos  salgamos  fuera  de  la  ciudad,  y  que  vuesa  mer- 
ced se  embosque  en  alguna  floresta  aquí  cercana,  y  yo  volveré  de 
dia,  y  no  dejaré  ostugo  en  todo  ese  lugar  donde  no  busque  la  casa, 
alcázar  ó  palacio  de  mi  señora :  y  asaz  seria  de  desdichado  si  no 
le  hallase,  y  hallándole  hablaré  con  su  merced,  y  le  diré  dónde  y 
cómo  queda  vuesa  merced  esperando  que  le  dé  orden  y  traza  para 
verla  sin  menoscabo  de  su  honra  y  fama.  Has  dicho,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  mil  sentencias  encerradas  en  el  círculo  de  breves  pa- 
labras: el  consejo  que  ahora  me  has  dado  le  apetezco  y  recibo  de 
bonísima  gana :  ven,  hijo,  y  vamos  á  buscar  donde  me  erab<.>s<[ue, 
qne  tú  volverás  como  dices  á  buscar,  á  ver  y  hablar  á  mi  señora, 
de  cuya  discreción  y  cortesía  espero  mas  que  milagrosos  favores. 
Rabiaba  Sancho  por  sacar  á  su  amo  del  pueblo,  porque  no  averi- 
guase la  mentira  de  la  respuesta  que  de  parto  de  Dulcinea  le  ha- 
bía ¡levado  á  Sierra  Morena,  y  así  dio  priesa  á  la  salida,  que  fué 
luego,  y  á  dos  millas  del  lugar  hallaron  una  floresta  ó  bosque, 
donde  D.  Quijote  se  emboscó  en  tanto  que  Sancho  volvía  á  la  ciu- 
dad á  hablar  á  Dulcinea,  en  cuya  embajada  le  sucedieron  cosas 
qne  piden  nueva  atención  y  nuevo  crédito. 
23. 
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CAPITULO  X. 

Donde  se  wenU  .a  Industria  que  Sancho  tnvo  para  encantar  á  la  sefiora  Oulcineh,  y  <M 
otrns  sucesos  tan  ridiculos  como  verdaderos. 

Llegíindo  el  autor  desta  grande  historia  á  contar  lo  que  en  est« 
tjapltulo  cuenta,  dice  que  quisiera  pasarle  en  silencio,  temeroso 
de  que  no  habia  de  ser  creido,  porque  las  locuras  de  D.  Quijot* 
llegaron  aquí  al  término  y  raya  de  las  mayores  que  pueden  ima- 
ginarse, y  aun  pasaron  dos  tiros  de  ballesta  mas  allá  de  las  mayo- 
res. Finalmente,  aunque  con  este  miedo  y  rezelo,  las  escribió  de 
la  misma  manera  que  él  las  hizo,  sin  añadir  ni  quitar  á  la  historia 
un  átomo  de  la  verdad,  sin  dársele  nada  por  las  objeciones  que 
podian  ponerle  de  mentiroso :  y  tuvo  razón,  porque  la  verdad 
adelgaza  y  no  quiebra,  y  siempre  anda  sobre  la  mentira  como  el 
aceite  sobre  el  agua ;  y  así  prosiguiendo  su  historia  dice  que,  así 
como  D.  Quijote  se  emboscó  en  la  floresta,  encinar  ó  selva  junto 
al  gran  Toboso,  mandó  á  Sancho  volver  á  la  ciudad,  y  que  no  vol- 
viese á  su  presencia  sin  haber  primero  hablado  de  su  parte  á  su 
sefiora,  pidiéndola  fuese  servida  de  dejarse  ver  de  su  cautivo  ca- 
ballero, y  se  dignase  de  echarle  su  bendición  para  que  pudiese 
esperar  por  ella  felicísimos  sucesos  de  todos  sus  acometimientos  y 
dificultosas  empresas.  Encargóse  Sancho  de  hacerlo  así  como  se 
le  mandaba,  y  de  traerle  tan  buena  respuesta  como  le  trujo  la  vez 
primera.  Anda,  hijo,  replicó  D.  Quijote,  y  no  te  turbes  cuando  te 
vieres  ante  la  luz  del  sol  de  hermosura  que  vas  á  buscar.  ¡  Dichoso 
tú  sobre  todos  los  escuderos  del  mundo  !  Ten  memoria,  y  no  se  te 
pase  della  como  te  recibe,  si  muda  las  colores  el  tiempo  que  la 
estuvieres  dando  mi  embajada,  si  se  desasosiega  y  turba  oyendo 
mi  nombre,  si  no  cabe  en  la  almohada  si  acaso  la  hallas  sentada 
en  el  estrado  rico  de  su  autoridad,  y  si  está  en  pié  mírala  si  se 
pone  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre  el  otro  pié,  si  te  repite  la 
respuesta  que  te  diere  dos  ó  tres  veces,  si  la  muda  de  blanda  en 
áspera,  de  aceda  en  amorosa,  si  levanta  la  mano  al  cabello  para 
componerle  aunque  no  esté  desordenado :  finalmente,  hijo,  mira 
todas  sus  acciones  y  movimientos,  porque  si  tú  me  los  relatare» 
como  ellos  fueron,  sacaré  yo  lo  que  ella  tiene  escondido  en  lo  s<>- 
creto  de  su  corazón  acerca  de  lo  que  al  fecho  de  mis  amores  toca : 
^ue  has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes,  que  entre  los  amantes 
as  acciones  y  movimientos  exteriores  que  muestran  cuando  do 
«US  amores  se  trata,  son  certísimos  correos  que  traen  las  nuevas 
Je  lo  que  allá  en  lo  interior  del  alma  pasa.  Ve,  amigo,  y  gnieto 
Otra  mejor  ventura  que  la  mia,  y  vuélvate  otro  mejor  suceso  del 
que  yo  quedo  temiendo  y  esperando  en  esta  amarga  soledad  en 
que  me  dejas.  Yo  iré  y  volveré  presto,  dijo  Sancho ;  y  ensanche 
vuesa  merced,  señor  mío,  ese  corazoncillo,  que  le  debe  tener 
lüiora  no  mayor  que  una  avellana ;  y  considere  que  se  suele  decir 
que  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  y  que  donde  no  baj 
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tocinos  no  hay  estacas,  y  también  se  «lice,  donde  no  se  piensa 
salta  la  liebre :  dígolo  porqne  si  esta  noche  no  hallamos  los  pala- 
cios ó  alcázares  de  mi  señora,  ahora  que  es  de  dia  los  pienso  ha- 
llar cnando  menos  lo  piense,  y  hallados  déjenme  á  mi  con  ella. 
Por  tierto,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  qne  siempre  traes  tus  refrane.'J 
tan  á  pelo  de  lo  que  tratamos,  cuanto  me  dé  Dios  mejor  ventura 
en  lo  que  deseo.  Esto  dicho,  volvió  Sancho  las  espaldas  y  vareó 
gu  ncio.  y  D.  Quijote  se  quedó  á  caballo  descansando  sobre  los 
cstriLKis  y  sobro  el  arrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y  contusas 
tinafeinaciones,  donde  le  dejaremos  yéiidouos  con  Sancho  Panza, 
que  no  menos  contuso  y  pensativo  se  apartó  de  su  señor  que  él 
•quedaba,  y  tanto  que  apenas  hubo  salido  del  bosque,  cuando  vol- 
viendo la  cabeza,  y  viendo  que  D.  Quijote  no  parecia,  se  apeó  del 
jumento,  y  sentándose  al  pié  de  un  árbol  comenzó  á  hablar  con- 
6Ígo  mismo  y  á  decirse :  sepamos  ahora,  Sancho  hermano,  adonde 
va  vnesa  mei-ced.  ¿  Va  á  buscar  algún  jumento  que  se  le  haya  per- 
dido ?  No  por  cierto.  ¿  Pues  qué  va  á  buscar  ?  Voy  á  buscar,  co- 
mo quien  no  dice  nada,  á  una  princesa,  y  en  ella  al  sol  de  la  hermo- 
sura y  á  todo  el  cielo  junto.  ¿  Y  adonde  pensáis  hallar  eso  que  de- 
cís, Sancho  ?  ¿  Adonde  ?  en  la  gran  ciudad  del  Toboso.  Y  bien,  ¿  y 
de  parte  de  quién  la  vais  á  buscar  ?  De  parte  del  famoso  caballero 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  desface  los  tuertos,  y  da  de  comer  al 
que  ha  sed,  y  de  beber  al  que  ha  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien. 
¿Y  sabéis  su  casa,  Sancho?  Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos 
reales  palacios,  ó  unos  soberbios  alcázares.  ¿  Y  habeisla  visto  algún 
dia  por  ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  habemos  visto  jamás.'  ¿Y 
pareceos  que  fuera  acertado  y  bien  hecho  que  si  los  de!  Toboso 
supiesen  que  estáis  vos  aquí  con  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus 
princesas,  y  á  desasosegarles  sus  damtís,  viniesen  y  os  moliesen 
las  costillas  á  puros  palos,  y  no  os  dejasen  hueso  sano?  En  verdad 
que  tendrían  mucha  razón  cuando  no  considerasen  que  soy  man- 
dado, y  que  mensagero  sois,  amigo,  no  merecéis  culpa,  non. 
No  os  neis  en  eso,  Sancho,  porque  la  gente  manchega  es  tan  colé- 
rica como  honradla,  y  no  consiente  cosquillas  de  nadie.  Vive  Dios, 
que  si  os  huele,  que  os  mando  mala  aventura.  Oxte,  puto,  allá 
darás  rayo :  no  si  no  ándeme  yo  buscando  tres  pies  al  gato  por  el 
gusto  ageno  ;  y  mas  que  asi  será  buscar  á  Dulcinea  por  el  Toboso 
como  á  Marica  por  Ravena,  ó  al  bachiller  en  Salamanca :  el  dia- 
blo, el  diablo  me  ha  metido  á  mí  en  esto,  que  otro  no.  Este  soli- 
kxjuio  pasó  consigo  Sancho,  y  lo  que  sacó  del  fué  que  volvió  á 
decirse  :  ahora  bien,  todas  las  cosas  tienen  remedio  sino  es  la 
muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos,  mal  que  nos 
pese,  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil  señales  he  visto 
qne  es  un  loco  de  atar,  y  aun  también  yo  no  le  quedo  en  zaga, 
pues  soy  mas  mentecato  que  él,  pues  le  sigo  y  le  sirvo,  si  es  ver- 
dadero el  refrán  que  dice :  di  rae  con  quién  andas,  decirte  he  quién 
eres;  y  el  otro  de:  no  con  quien  naces,  sino  con   quien  paces. 

- .  \  _81n  enroargo,  también  Sancho  dijo  en  el  cap.  25  de  la  !•  parte  que  conoow  Mm 
B  Ir.  IJ}»  de  Lorenzo  Corchuc-lo,  alias  Dulcinea. 
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Siendo  pues  loco,  como  lo  es,  y  de  locura  que  las  mas  veces  toma 
unas  cosas  por  otras,  y  juzga  lo  blanco  por  negro  y  lo  negro  po' 
blanco,  como  se  pareció  cuando  dijo  que  los  molinos  de  viento 
eran  gigantes,  y  las  muías  de  los  religiosos  dromedarios,  y  las 
manadas  de  carneros  ejércitos  de  enemigos,  y  otras  muchas  cosas 
á  este  tono,  no  será  muy  difícil  hacerle  creer  que  una  labradora, 
la  primera  que  me  topare  por  aquí,  es  la  señora  Dulcinea  ;  y 
cuando  él  no  lo  crea,  juraré  yo ;  y  si  él  jurare,  tornaré  yo  á  ju- 
rar ;  y  si  porfiare,  porfiaré  yo  mas,  y  de  manera  que  tengo  de  tener 
la  mia  siempre  sobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere :  quizá  con  esta 
porfía  acabaré  con  él  que  no  rae  envié  otra  vez  á  semejantes  men- 
wigerías  viendo  cuan  mal  recado  le  traigo  dellas ;  ó  quizá  pensará, 
como  yo  imagino,  que  algún  mal  encantador  de  estos  que  él  dice 
que  le  quieren  mal,  la  habrá  mudado  la  figura  por  hacerle  mal  y 
daüo.  Con  esto  que  pensó  Sancho  Panza  quedó  sosegado  su  espí- 
ritu, y  tuvo  por  bien  acabado  su  negocio,  y  detúvose  allí  híista  la 
tarde  por  dar  lugar  á  que  D.  Quijote  pensase  que  le.  habia  tenido 
para  ir  y  volver  del  Toboso  ;  y  sucedióle  todo  tan  bien,  que 
cuando  se  levantó  para  subir  en  el  rucio  vio  que  del  Toboso  hacia 
donde  él  estaba  venian  tres  labradoras  sobre  tres  pollinos  ó  poL'i- 
uas,  que  el  autor  no  lo  declara,  aunque  mas  se  puede  creer  que 
eran  borricas,  por  ser  ordinaria  caballería  de  las  aldeanas;  pero 
como  no  va  mucho  en  esto,  no  hay  para  qué  detenernos  en  averi- 
guarlo. En  resolución,  así  como  Sancho  vio  á  las  labradoras,  á 
paso  tirado  volvió  á  buscar  á  su  señor  D.  Quijote,  y  hallóle  suspi- 
rando y  diciendo  mil  amorosas  lamentaciones.  Como  D.  Quijote 
le  vio  le  dijo :  ¿  qué  hay,  Sancho  amigo  ?  ¿  podré  señalar  este  día 
con  piedra  blanca  ó  con  negra?  Mejor  será,  respondió  Sancho, 
que  vuesa  merced  le  señale  con  almagre,  como  rétulos  de  cáte- 
dras, porque  le  echen  bien  de  ver  los  que  le  vieren.  De  ese 
modo,  replicó  D.  Quijote,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas, 
respondió  Sancho,  (¡ue  no  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced 
sino  picar  á  Rocinante  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á  ver 
á  vuesa  merced.  ¡  Santo  Dios !  ¿  Qué  es  lo  que  dices,  Sancho 
amigo  ?  dijo  Don  Quijote.  Mira  no  me  engañes,  ni  quieras  con 
falsas  alegrías  alegrar  mis  verdaderas  tristezas.  ¿  Qué  sacaría  yo 
de  engañar  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  y  mas  estando 
tan  cerca  de  descubrir  mi  verdad  ?  Pique,  señor,  y  venga  y  verá 
venir  á  la  princesa  nuestra  ama  vestida  y  adornada,  en  fin  como 
quien  ella  es.  Sus  doncellas  y  ella  todas  son  una  ascua  de  oro, 
todas  mazorcas  de  perlas,  todas  son  diamantes,  todas  rubíes, 
todas  telas  de  brocado  de  mas  de  diez  altos ;  los  cabellos  suel- 
tos por  las  espaldas,  que  son  otros  tantos  rayos  del  sol,  que 
andan  jugand©  con  el  viento ;  y  sobre  todo  vienen  á  caballo 
sobre  tres  cananeas  remendadas,  que  no  hay  mas  que  ver.  Haca« 
neas,  querrás  decir,  Sancho.  Poca  diferencia  hay,  respondió  San- 
cho, de  cananeas  á  hacaneas ;  pero  vengan  sobre  lo  que  vinieren, 
ellas  vienen  las  mas  galanas  señoras  que  se  pueda  desear,  esjie- 
cialmente  la  princesa  Dulcinea  mi  señora,  que  pasma  loa  senlidoík 
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Vamos,  Sandio  liijo,  respondió  D  Quijote,  y  en  albricias  destaa 
no  esperadas  como'  buenas  nuevas  te  mando  el  mejor  despojo  que 
ganare  en  la  primera  aventura  que  tuviere ;  y  si  esto  no  te  con- 
tenta, te  mando  las  crias  que  este  año  me  dieren  las  tres  yeguas 
mías,  que  tú  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  prado  concejil  de 
nuestro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo,  respondió  Sancho,  porque 
de  ser  buenos  los  despojos  de  la  primera  ventura  no  está  muy 
cierto.  Ya  en  esto  salieron  de  la  selva  y  descubrieron  cerca  á  lae 
Ires  aldeanas.  Tendió  D.  Quijote  los  ojos  por  todo  el  camino  del 
Toboso,  y  como  no  vio  sino  á  las  tres  labradoras,  turbóse  todo,  y 
preguntó  á  Sancho  si  las  habia  dejado  fuera  de  la  ciudad.  ¿  Cómo 
fuera  de  la  ciudad  ?  respondió :  ¿  por  ventura  tiene  vues'  merced 
los  ojos  en  el  colodrillo,  que  no  ve  que  son  estas  las  q>e  aquí 
vienen,  resplandecientes  como  el  mismo  sol  á  medio  dia  ?  Yo  no 
veo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  sino  á  tres  labradoras  sobre  tres  bor- 
ricos. Ahora  me  libre  Dios  del  diablo,  respondió  Sancho ;  i  y  es 
posible  que  tres  hacaneas,  ó  como  se  llaman,  blancas  como  el 
ampo  de  la  nieve,  le  parezcan  á  vuesa  merced  borricos  ?  Vive  el 
Señor,  que  me  pele  estas  barbas  si  tal  fuese  verdad.  Pues  yo  te 
digo,  Sancho  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  es  tan  verdad  que  son 
borricos  ó  borricas,  como  yo  soy  Don  Quijote,  y  tú  Sancho  Panza: 
á  lo  menos  á  mí  tales  me  parecen.  Calle,  se'fior,  dijo  Sancho,  no 
diga  la  tal  palabra,  sino  despabile  esos  ojos,  y  venga  á  hacer  re- 
verencia á  la  señora  de  sus  pensamientos,  que  ya  llega  cerca :  y 
diciendo  esto  se  adelantó  á  recebir  á  las  tres  aldeanas,  y  apeándose 
del  rucio  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de  tma  de  las  tres  labrado- 
íis,  y  hincando  ambas  rodillas  en  el  suelo,  dijo :  reina  y  princesa 
y  duquesa  de  la  hermosura,  vuestra  altivez  y  grandeza  sea  ser- 
vida de  recebir  en  su  gracia  y  bucn  talante  al  cautivo  caballero 
vuestro,  que  allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo  turbado  y  sin 
pulsos  de  verse  ante  vuesa  magnífica  presencia.  Yo  soy  Sancho 
Panza  sn  escudero,  y  él  es  el  asendereado  caballero  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  llamado  por  otro  nombre  el  caballeo  de  la  Triste 
figura.  A  esta  sazón  ya  se  habia  puesto  D.  Quijote  de  hinojos 
junto  á  Sancho,  y  miraba  con  oj.^s  desencajados  y  vista  turbada 
á  la  que  Sancho  llamaba  reina  y  señora  ;  y  como  no  descubría 
en  ella  sino  una  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro,  porque 
era  cariredonda  y  chata,  estaba  suspenso  y  admirado,  sin  osar 
desplegar  los  labios.  Las  labradoras  estaban  asimismo  atónitas 
viendo  aquellos  dos  hombres  tan  diferentes  hincados  de  rodillas, 
que  no  dejaban  pasar  adelante  á  su  coiupañera ;  pero  rompieudc 
el  silencio  la  detenida,  toda  desgraciada  y  mohína,  dijo .  apártenst 
ñora  en  tal  del  camino,  y  déjenmos  pasar,  que  vamos  de  priesa. 
A  lo  que  respondió  Sancho  :  ó  princesa  y  señora  nnivensal  del 
Toboso,  ¿cóino  vuestro  magnánimo  corazón  no  se  enternece 
viendo  arrodiUadc  ante  vuestra  sublimada  presencia  á  Is.  coluna  y 
üusteuto  de  la  andante  caballería  ?  Oyendo  lo  cual  otra  de  las  dus 
dijo :  mas  jo  que  te  estregó  burra  de  mi  suegro :  mirad  con  qui- 
so vienen  los  señoritos  ahora  á  hacer  burla  de  las  ald^anaá,  como 
ai  »qui  no  supiésemos  echar  pullas  como  «líos :  vayau  eu  cíujino, 
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e  déjenraos  hacer  el  nueso,  y  serles  ha  sano.  Levántate,  Sancho, 
dijo  á  este  punto  Don  Quijote,  que  ya  veo  que  la  fortuna,  de  nu 
mal  no  harta,  tiene  tomados  los  caminos  todos  por  donde  pueda 
venir  algún  contento  á  esta  ánima  mezquina  que  tengo  en  las 
carnes.  Y  tú,  ó  extremo  del  valer  que  puede  deseai'se,  término  de 
la  humana  gentileza,  único  remedio  deste  afligido  corazón  que  \e 
adora,  ya  que  el  maligno  encantador  me  persigue,  y  ha  puotto 
nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y  para  solo  ellos  y  no  para  otroe 
ha  mudado  y  trasforinado  tu  sin  igual  hermosura  y  rostro  en  el  de 
ana  labradora  pobre,  si  ya  también  el  mió  no  lo  ha  cambiado  en 
«1  de  algún  vestiglo  para  hacerle  aborrecible  á  tus  ojos,  no  dejes 
de  mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando  de  ver  en  esta  su 
misión  y  arrodillamiento  que  á  tu  contrahecha  hermosura  hago, 
la  humildad  con  que  mi  alma  te  adora.  Toma  que  mi  agüelo,  res- 
pondió la  aldeana,  amiguita  soy  yo  de  oir  resquebrajos.  Apártense 
y  déjenmos  ir,  y  agradecérselo  hemos.  Apartóse  Sancho  y  dejóla 
ir,  contentísimo  de  haber  salido  bien  de  su  enredo.  Apenas  se  vio 
libre  la  aldeana  que  habia  hecho  la  figura  de  Dulcinea,  cuando 
picando  á  su  cananea  con  un  aguijón  que  en  im  palo  traia,  dio  ú 
correr  por  el  prado  adelante;  y  como  la  borrica  sentía  la  punta 
del  aguijón,  que  le  fatigaba  mas  de  lo  ordinario,  comenzó  á  dar 
corcovos,  do  manera  que  díó  con  la  señora  Dulcinea  en  tierra :  lo 
cual  visto  por  D.  Quijote,  acudió  á  levantarla,  y  Sancho  á  con.- 
poner  y  cinchar  el  albarda,  que  también  vino  á  la  barriga  de  ^a 
pollina.  Acomodada  pues  la  albarda,  y  queriendo  D.  Quijote  le- 
vantar á  su  encantada  señora  en  los  brazos  sobre  la  jumenta,  la 
señora  levantándose  del  suelo  le  quitó  de  aquel  trabajo,  porque 
haciéndose  algún  tanto  atrás  tomó  una  corrídica,  y  puestas  ambas 
manos  sobre  las  ancas  de  la  pollina  díó  con  su  cuerpo  mas  ligero 
que  un  halcón  sobre  la  albarda,  y  quedó  á  horcajadas  como  si 
fuera  hombre,  y  entonces  dijo  Sancho :  vive  Roque,  que  es  la  se- 
ñora nuestra  ama  mas  ligera  que  un  alcotán,  y  que  puede  diseñar 
á  subir  á  la  gineta  al  mas  diestro  cordobés  ó  mejicano :  el  arzón 
trasero  de  la  silla  pasó  de  un  salto,  y  sin  espuelas  hace  correr  la 
hacanea  como  una  cebra,  y  no  le  van  en  zaga  sus  doncellas,  que 
todas  corren  como  el  viento  :  y  así  era  la  verdad,  porque  en  vién- 
dose á  caballo  Dulcinea  todas  picaron  tras  ella  y  dispararon  á 
correr,  sin  volver  la  cabeza  atrás  por  espacio  de  mas  de  medía 
.egua.  Siguiólas  D.  Quijote  con  la  vista,  y  cuando  vio  que  no  pa- 
recían, volviéndose  á  Sancho  le  dijo  :  Sancho,  j  qué  te  parece, 
cuan  mal  quisto  soy  de  encantadores  ?  Y  mira  hasta  donde  se  eX' 
tiende  su  malicia  y  la  ojeriza  que  me  tienen,  i)ues  me  han  quo 
TÍdo  privar  del  contento  que  pudiera  darme  ver  en  su  ser  á  mi 
señora.  En  efecto,  yo  nací  para  ejemplo  de  desdichados,  y  pare 
ser  blanco  y  terrero  donde  tomen  la  mira  y  asesten  las  flechas  de 
la  mala  fortuna:  y  has  también  de  advertir,  Sancho,  que  no  so 
contentaron  estos  traidores  de  haber  vuelto  y  trasformado  á  mi 
Dulcinea,  sino  que  la  trasformaron  y  volvieron  en  una  figura  tan 
baja  y  tan  fea  como  la  de  aquella  aldeana,  y  juntamente  le  quita- 
ron lo  que  es  tan  suyo  de  las  ¡«ríucipales  señoras,  que  es  <*1  tueo 
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olor  por  andar  siempre  entre  ámbares  y  entre  flores  :  porque  t« 
hago  saber,  Sancho,  que  cuando  llegué  á  subir  á  Dulcinea  sobre 
BU  liacanea  (según  tú  dices,  que  á  mí  rae  pareció  borrica)  rae  dio 
un  olor  de  ajos  crudos,  que  rae  encalabrinó  y  atosigó  el  alma. 
¡  O  canalla !  gi'itó  á  esta  sazón  Sancho :  ¡  ó  encantadores  aciag'ja 
y  mal  intencionados,  y  quien  os  viera  á  todos  ensartados  por  las 
agallas,  como  sardinas  en  lercha  !  Mucho  sabéis,  mucho  podéis,  y 
muclio  mas  hacéis.  Bastaros  debiera,  bellacos,  haber  mudado  la»' 
perlas  de  los  ojos  de  mi  seüora  en  agallas  alcornoquefias,  y  siiu 
cabellos  de  oro  purísimo  en  cerdas  de  cola  de  buey  bermejo,  y 
finalmente  todas  sus  faciones  de  buenas  en  malas  sin  que  le  toca- 
rades  en  el  olor,  que  X)or  él  siquiera  sacáramos  lo  que  estaba  en- 
cubierto debajo  de  aquella  fea  corteza,  aunque  para  decir  verdad 
nunca  yo  vi  su  fealdad,  sino  su  hermosura,  á  la  cual  subia  de 
punto  y  quilates  un  lunar  que  tenia  sobre  el  labio  derecho  á  ma- 
nera de  bigote,  con  siete  ó  ocho  cabellos  rubios  como  hebras  de 
oro  y  largos  de  mas  de  un  palmo.  A  ese  lunar,  dijo  D.  Quijote, 
Begun  la  correspondencia  que  tienen  entre  sí  los  del  rostro  con  los 
del  cuerpo,  ha  de  tener  otro  Dulcinea  en  la  tabla  del  muslo,  que 
corresponde  al  lado  donde  tiene  el  del  rostro ;  pero  muy  luengos 
para  lunares  son  pelos  de  la  grandeza  que  has  signiticado.  Pues 
yo  sé  decir  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  que  le  parecían 
allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo,  amigo,  replicó  D.  Quijote,  porque 
ninguna  cosa  puso  la  naturaleza  en  Dulcinea  que  no  fuese  perfecta 
y  bien  acabada ;  y  así  sí  tuviera  cien  lunares  como  el  que  dices, 
en  ella  no  fueran  lunares,  sino  lunas  y  estrellas  resplandecientes. 
Pero  díme,  Sancho,  ¿aquella  que  á  mí  me  pareció  albarda,  que 
tú  aderezaste,  era  silla  rasa  ó  sillón  ?  Xo  era,  respondió  Sancho, 
eíno  silla  á  la  gíneta,  con  una  cubierta  de  campo,  que  vale  la  mi- 
tad de  un  reino  según  es  de  rica.  ¡  Y  que  no  viese  yo  todo  eso, 
Sancho !  dijj  D.  Quijote :  ahora  torno  á  decir  y  diré  mU  veces  que 
soy  el  mas  desdichado  de  los  hombres.  Harto  tenia  que  hacer  el 
socarrón  de  Sancho  en  disimular  la  risa  oyendo  las  sandeces  de  su 
amo  tan  delicadamente  engafiado.  Finalmente  después  de  otras 
muchas  razones  que  entre  los  dos  pasaron,  volvieron  á  subir  en 
sus  bestias,  y  siguieron  el  camino  de  Zaragoza,  adonde  pensaban 
llegar  á  tiempo  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes  fiestas 
que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año  suelen  hacerse ;  pero  antea 
que  allá  llegasen  les  sucedieron  cosas,  que  por  muchas,  grandes  y 
nuevas  merecen  ser  escritas  v  leídas,  como  se  verá  adelante. 


CAPITULO  XI. 

A  fJttrJ^  »ventur8  qne  le  «ncedió  al  valeroso  D.  Qnyote  con  el  canv  6  cnirets 
de  las  Cortee  de  la  muerte. 

Pensativo  además  iba  D.  Quijote  por  su  camino  adelante  consv 
dorando  la  mala  burla  que  le  habian  hecho  los  encantadores  vol^ 
NÍendo  á  su  señora  Dulcinea  en  la  mala  figura  de  la  aldeana,  j 
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no  imaginaba  qné  remedio  tendría  para  volverla  á  su  ser  primero  ; 
y  e?tos  pensamientos  le  llevaban  tan  fuera  de  sí,  que  sin  sentirlo 
soltó  las  riendas  á  Bocinante,  el  cual  sintiendo  la  libertad  que  so 
le  daba,  á  cada  paso  se  detenia  á  pacer  la  verde  yerba  de  que 
aquellos  campos  abundaban.  De  su  embelesamiento  le  volvió  San- 
cho Panza  diciéndole :  señor,  las  tristezas  no  se  hicieron  para  laa 
bestias,  sino  para  los  hombres;  pero  si  ''os  hombres  las  sientoa 
demasiado,  se  vuelven  bestias  :  vuesa  merced  se  reporte,  y 
vuelva  en  sí  y  coja  las  riendas  á  Bocinante,  y  avive  y  despierte, 

«muestre  aquella  gallardía  que  conviene  que  tengan  los  caba- 
eros  andantes.  ¿Qué  diablos  es  esto?  ¿qué  descaecimiento  es 
este  ?  i  estamos  aquí  ó  en  Francia  ?  Mas  que  se  lleve  Sataníis  á 
cuantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo,  pues  vale  mas  la  salud  de  un 
Bolo  caljallero  andante,  que  todos  los  encantos  y  trasformaciones 
de  la  tierra.  Calla,  Sancho,  respondió  D.  Quijote  con  voz  no  muy 
desmayada  ;  calla  digo,  y  no  digas  blasfemias  contra  aquella  en- 
cantada señora,  que  de  su  desgracia  y  desventura  yo  solo  tengo 
la  culpa  :  de  la  invidia  que  me  tienen  los  malos  ha  nacido  su 
mala  andanza.  Así  lo  digo  yo,  respondió  Sancho  :  quien  la  vido  y 
la  ve  ahora  ¿  cuál  es  el  corazón  que  no  llora  ?  Eso  puedes  tú  de- 
cir bien,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  pues  la  viste  en  la  entereza 
cabal  de  su  hermosura,  que  el  encanto  no  se  extendió  á  turbarte 
la  vista  ni  á  encubrirte  su  belleza  :  contra  mí  solo,  y  contra  mis 
ojos  se  endereza  la  fuerza  de  su  veneno  ;  mas  con  todo  esto  he 
caído,  Sancho,  en  una  cosa,  y  es  que  me  pintaste  mal  su  hermo- 
eura,  porque  si  mal  no  me  acuerdo,  dijiste  que  tenia  los  ojos  de 
perlas,  y  los  ojos  que  parecen  de  perlas  antes  son  de  besugo  que 
de  dama  ;  y  á  lo  que  yo  creo,  los  de  Dulcinea  deben  ser  de  verdes 
esmeraldas,  rasgados,  con  dos  celestiales  arcos  que  les  sirven  de 
cejas ;  y  esas  perlas  quítalas  de  los  ojos,  y  pásalas  á  los  dientes, 
que  sin  duda  te  trocaste,  Sancho,  tomando  los  ojos  por  los  dientes. 
Todo  puede  ser,  respondió  Sancho,  porque  también  me  turbó  á 
mí  su  hermosura  como  á  vuesa  merced  su  fealdad  ;  pero  enco- 
mendémoslo todo  á  Dios,  que  él  es  el  sabidor  de  las  cosas  que  han 
de  suceder  en  este  valle  de  lágrimas,  en  este  mal  mundo  que  te- 
nemos, donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla  de  maldad, 
embuste  y  bellaquería.  De  una  cosa  me  pesa,  señor  mió,  mas  que 
de  otras,  que  es  pensar  qué  medio  se  lia  de  tener  cuando  vuesa 
merced  venza  algún  gigante  ó  otro  caballero,  y  le  mande  que  se 
vaya  á  presentar  ante  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea : 
I  adonde  la  ha  de  hallar  este  pobre  gigante,  ó  este  pobre  y  mísero 
caballero  vencido  ?  Paréceme  que  los  veo  andar  por  el  Toboso  he- 
chos unos  bausanes,  buscando  á  mi  señora  Dulcinea,  y  aunque  la 
encuentren  en  mitad  de  la  calle,  no  la  conocerán  mas  que  á  mi 
padre.  Quizá,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  no  se  extenderá  el 
encantamento  á  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea  á  los  venci' 
dos  y  presentados  gigantes  y  caballeros  ;  y  en  uno  ó  dos  de  lf>a 
primeros  que  yo  venza  y  le  envíe,  haremos  la  experiencia  si  la 
ren  ó  no,  mandándoles  que  vuelvan  á  darme  relación  de  lo  que 
«cerca  desto  les  hubiere  sucedido.     Digo,  señor,  rei)licó  Sancho, 
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VjQO  m»5  ha  pnrecido  bien  lo  que  vuesa  merced  me  ha  dicho,  y  que 
con  ese  artiticio  vendremos  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos  ; 
y  si  es  que  ella  á  solo  vuesa  merced  se  encubre,  la  desgracia  moa 
será  de  vuesa  merced  que  suya  ;  pero  como  la  sefiora  Dulcmea 
tenga  salud  y  contento,  nosotros  por  acá  nos  avendremos  y  lo 
pasaremos  lo  mejor  que  pudiéremos  buscando  nuestras  aventuras, 
y  dejando  al  tiempo  que  haga  de  las  suyas,  que  él  es  el  mejor 
médico  destas  y  de  otras  mayores  enfermedades.  Responder  que- 
ría D.  Quijote  á  Sancho  Panza  ;  pero  estórbeselo  tma  carreta  que 
ealió  al  través  del  camino  cargada  de  los  mas  diversos  y  extraflo» 
personages  y  figuras  que  pudieron  imaginarse.  El  que  guiaba  las 
muías  y  servia  de  carretero  era  un  feo  demonio.  Venia  la  carreta 
descubierta  al  cielo  abierto  sin  toldo  ni  zarzo.  La  primera  figura 
que  se  ofreció  á  los  ojos  de  D.  Quijote  fué  la  de  la  misma  muerte 
con  rostro  humano ;  junto  á  ella  venia  un  ángel  con  unas  grandes 
y  pintadas  alas  ;  al  un  lado  estaba  un  emperador  con  una  corona 
al  parecer  de  oro  en  la  cabeza ;  á  los  pies  de  la  muerte  estaba  el 
dios  que  llaman  Cupido  sin  venda  en  los  ojos,  pero  con  sn  arco, 
carcax  y  saetas ;  venia  también  un  caballero  armado  de  punta  en 
blanco,  excepto  que  no  traía  morrión  ni  celada,  sino  un  sombrero 
Heno  de  plumas  de  diversas  colores ;  con  estas  venían  otras  per- 
donas de  diferentes  trages  y  rostros.  Todo  lo  cual  visto  de  impro- 
viso, en  alguna  manera  alborotó  á  D.  Quijote  y  puso  miedo  en  el 
corazón  de  Sancho ;  mas  luego  se  alegró  D.  Quijote  creyendo  que 
se  le  ofrecía  alguna  nueva  y  peligrosa  aventura  ;  y  con  este  pen- 
samiento y  con  ánimo  dispuesto  de  acometer  cualquier  peligro,  se 
puso  delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y  amenazadora  dijo  : 
carretero,  cochero,  ó  diablo,  ó  lo  que  eres,  no  tardes  en  decirme 
quién  eres,  á  dó  vas,  y  quien  es  la  gente  que  llevas  en  tu  carri- 
coche, que  mas  parece  la  barca  de  Carón,  que  carreta  de  las  que 
se  usan.  A  lo  cual  mansamente,  deteniendo  el  diablo  la  carreta, 
respondió :  señor,  nosotros  somos  recitantes  de  la  compañía  de 
Ángulo  el  malo;'  hemos  hecho  en  un  lugar  que  está  detrás  de 
aquella  loma  esta  mañana,  que  es  la  octava  del  Corpus,  el  auto  de 
las  Cortes  de  la  muerte,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en  aqud 
lugar  (jue  desde  aquí  se  parece  :  y  por  estar  tan  cerca  y  excusar 
el  trabajo  de  desnudarnos  y  volvemos  á  vestir,  nos  vamos  vestidos 
con  los  mesmos  vestidos  que  representamos.  Aquel  mancebo  va 
de  muerte,  el  otro  de  ángel,  aquella  muger,  que  es  la  del  autor, 
va  de  reina,  el  otro  de  soldado,  aquel  de  emperador,  y  yo  de  de- 
SDonio,  y  soy  una  de  las  principales  figuras  del  auto,  porque  hago 
er  esta  compañía  los  primeros  papeles  :  si  otra  cosa  vuesa  mer- 
ced desea  saber  de  nosotros,  pregúntemelo,  que  yo  le  sabré  re^ 
pender  con  toda  puntualidad ;  que  como  soy  demonio  todo  se  me 
alcanza.  Por  la  fe  de  caballero  andante,  respondió  D.  Quijotei, 
que  así  como  vi  este  carro  imaginé  que  alguna  grande  aventura  se 
me  ofrecía,  y  ahora  digo  que  es  menester  tocar  las  apariencias 

1.  Natnral  de  Toledo ;  poeta  y  antor  6  d1re<^tor  de  una  compañía  de  cómico*  qtt« 
flrtó  por  los  Rfloe  de  1590.  Del  anto  de  las  CtrU»  d«  la  muerte  que  luegu  se  en*  u 
la  qaedado  mas  noticia  qne  la  que  da  aooi  Cervantes. 
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con  la  mano  para  dar  lugar  al  desengaño.  Andad  con  Dios,  btena 
gente,  y  haced  vuestra  fiesta,  y  mirad  si  mandáis  algo  en  que 
pueda  seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y  buen  ta- 
lante, porque  desde  mochacho  fui  aficioníido  á  la  carátula,  y  en 
mi  rro';edad  se  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula.  Estando  en  es- 
tas pláticas  quiso  la  suerte  que  llegase  uno  de  la  compañía,  que 
venia  vestido  de  bogiganga  con  muchos  cascabeles,  y  en  la  punta 
de  un  palo  traia  tres  vejigas  de  vaca  hinchadas,  el  cual  moharra- 
cho llegándose  á  D.  Quijote  comenzó  á  esgrimir  el  palo  y  ú  sacu- 
dir el  suelo  con  las  vejigas,  y  á  dar  grandes  saltos  sonando  los 
ca.3cabeles,  cuya  mala  visión  así  alborotó  á  Rocinante,  que  sin 
ser  poderoso  á  detenerle  D.  Quijote,  tomando  el  freno  entre  los 
dientes,  dio  á  correr  por  el  campo  con  mas  ligereza  que  jamás 
prometieron  los  huesos  de  su  notomía.  Sancho,  que  consideró  ol 
peligro  en  que  iba  su  amo  de  ser  derribado,  saltó  del  rucio,  y  á 
toda  priesa  fué  á  valerle ;  pero  cuando  á  él  llegó  ya  estaba  en  tier- 
ra y  junto  áél  Rocinante,  que  con  su  amo  vino  al  suelo:  ordinario 
fin  y  paradero  de  las  lozanías  de  Rocinante  y  de  sus  atrevimien- 
tos. Mas  apenas  hubo  dejado  su  caballería  Sancho  por  acudir  á 
D.  Quijote,  cuando  el  demonio  bailador  de  las  vejigas  saltó  sobre 
el  rucio,  y  sacudiéndole  con  ellas,  el  miedo  y  ruido  mas  que  el 
dolor  de  los  golpes  le  hizo  volar  por  la  campaña  hacia  el  lugar 
donde  iban  á  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  ru- 
cio y  la  caída  de  su  amo,  y  no  sabia  á  cuál  de  las  dos  necesidades 
acudiría  primero  ;  pero  en  efecto  como  buen  escudero  y  como 
buen  criado  pudo  mas  con  él  el  amor  de  su  señor  que  el  cariño 
de  su  jumento;  puesto  que  cada  vez  que  veia  levantar  las  vejigas 
en  el  aire  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  rucio,  eran  para  él  tárta- 
gos y  sustos  de  muerte,  y  antes  quisiera  que  aquellos  golpes  se  los 
dieran  á  él  en  las  niñas  de  los  ojos  que  en  el  mas  mínimo  pelo  de 
la  cola  de  su  asno.  Con  esta  perpleja  tribulación  llegó  donde  es- 
taba D.  Quijote  harto  mas  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera,  y  ayu- 
dándole á  subir  sobre  Rocinante  le  dijo  :  señor,  el  diablo  se  ha 
llevado  al  rucio.  ¿  Qué  diablo  ?  preguntó  D.  Quijote.  El  de  las  ve- 
jigas, respondió  Sancho.  Pues  yo  le  cobraré,  replicó  D.  Quijote, 
hi  bien  se  en  serrase  con  él  en  los  mas  hondos  y  escuros  calabozos 
del  infierno.  Sigúeme,  Sancho,  que  la  carreta  va  despacio ;  y  con 
las  muías  della  satisfaré  la  pérdida  del  rucio.  No  hay  para  qué 
hacer  esa  diligencia,  señor,  respondió  Sancho ;  vuesa  merced 
temple  su  cólera,  que  según  me  parece  ya  el  diablo  ha  dejado  el 
rucio,  y  vuelve  á  la  querencia  ;  y  así  era  la  verdad,  porque  ha- 
biendo caído  el  diablo  con  el  rucio  por  imitar  á  D.  Quijote  y  á 
Rocinante,  el  diablo  se  fué  á  pié  al  pueblo,  y  el  jumento  se  volvió 
á  su  amo.  Con  todo  eso,  dijo  D.  Quijote,  será  bien  castigar  el  dos- 
comedimiento  de  aquel  demonio  en  alguno  de  los  de  la  car- 
reta, aunque  sea  el  mismo  emperador.  Quítesele  á  vuesa  merced 
eso  de  la  imaginación,  replicó  Sancho,  y  tome  mi  consejo,  que  es 
que  nunca  se  tome  con  farsantes,  que  es  gente  favorecida  :  re- 
citante he  visto  ya  estar  preso  por  dos  muertes,  y  salir  libre  y  sin 
costas  :    sepa    vuesa  merced  que  como  son  gentes  alegres  y  d« 
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Dlacer,  todos  los  farorecen,  todos  los  amparan,  ayndan  y  esti- 
oían,  y  mas  siendo  de  aqnellos  de  las  compañías  reales  y  do 
cítalo  que  todos  ó  los  mas  en  sus  trages  y  compostura  parecen 
unos  príncipes.  Pues  con  todo,  respondió  ü.  Quijote  no  se  me 
ha  de  ir  el  demonio  farsante  alabando,  aunque  le  favorezca  t».tdo 
el  género  humano ;  y  diciendo  esto  volvió  á  la  carreta,  que  ya  es- 
taba bien  cerca  del  pueblo,  y  iba  dando  voces  diciendo  :  deteneí»*, 
esperad,  turba  alegre  y  regocijada,  que  os  quiero  dar  á  entender 
cómo  se  han  de  tratar  los  jumentos  y  alimañas  que  sirven  de  ca- 
ballería á  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes.  Tan  altos  eran 
íOs  gritos  de  D.  Quijote,  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de  la 
carreta ;  y  juzgando  por  las  palabras  la  intención  del  que  las  de- 
cia,  en  un  instante  saltó  la  muerte  de  la  carreta,  y  tras  ella  el  em- 
perador, el  diablo  carretero  y  el  ángel,  sin  quedarse  la  reina  ni 
el  dios  Cupido,  y  todos  se  cargaron  de  piedras  y  se  pusieron  en 
ala  esperando  recibir  á  D.  Quijote  en  las  puntas  de  sus  guijarros. 
I).  Quijote  que  los  vio  puestos  en  tan  galUirdo  escuadrón,  los  bra- 
zos levantados  con  ademan  de  despedir  poderosamente  las  pie- 
dras, detuvo  las  riendas  á  Rocinante,  y  púsose  á  pensar  de  qné 
modo  los  acometería  con  menos  peligro  de  su  persona.  En  esto  que 
se  detuvo  llegó  Sancho,  y  viéndole  en  talle  de  acometer  al  bien 
formado  escuadrón  le  dijo  :  asaz  de  locura  seria  intentar  tal  em- 
presa :  considere  vuesa  merced,  señor  mío,  que  para  sopa  de  ar 
royo  y  tente  bonete  no  hay  arma  defensiva  en  el  mundo  sino  ea 
embutirse  y  encerrarse  en  ima  campana  de  bronce  ;  y  también 
se  ha  de  considerar  que  es  mas  temeridad  que  valentía  acome- 
ter un  hombre  solo  á  un  ejército  donde  está  la  muerte,  y  pelean 
en  persona  emperadores,  y  á  quien  ayudan  los  buenos  y  los  ma- 
los ángeles :  y  si  esta  consideración  no  le  mueve  á  estarse  quedo, 
muévale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los  que  aKí  están,  aun- 
que parecen  reyes,  príncipes  y  emperadores,  no  hay  nmgun  caba- 
llero andante.  Ahora  sí,  dijo  D.  Quijote,  has  dado,  Sancho,  en  el 
punto  que  puede  y  debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento. 
Yo  no  j)uedo  ni  debo  sacar  la  espada,  como  otras  veces  muchas  te 
he  dicho,  contra  quien  no  fuere  armado  caballero  ;  á  tí,  Sancho, 
toca,  si  quieres  tomar  la  venganza  del  agravio  que  á  tu  rucio  se 
le  ha  hecho,  que  yo  desde  aquí  te  ayudaré  con  voces  y  adverti- 
mientos saludables.  No  hay  para  qué,  señor,  resjwndió  Sancho, 
tomar  venganza  de  nadie,  pues  no  es  de  buenos  cristianos  tomar- 
la de  los  agravios,  cuanto  mas  que  yo  acabaré  con  mi  asno  qut> 
ponga  su  ofensa  en  las  manos  de  mi  voluntad,  la  cual  es  de  vivir 
Pacíficamente  los  días  que  los  cielos  me  dieren  de  vida.  Pues  esa 
es  tu  determinación,  replicó  D.  Quijote,  Sancho  bueno,  Sancho 
discreto,  Sancho  cristiano,  y  Sancho  sincero,  dejemos  estas  fan- 
ta.smas  y  volvamos  á  buscar  mejores  y  mas  calificadas  aventuras, 
qne  yo  veo  esta  tierra  de  talle  que  no  han  de  faltar  en  ella  muchas 
y  muy  milagrosas.  Volvió  las  riendas  luego,  Sancho  fué  á  tomar  so 
rucio,  la  muerte  con  todo  su  escuadrón  volante  volvieron  á  su  car- 
reta y  prosiguieron  su  viage,  y  este  felice  fin  tuvo  la  temerosa 
aventura  de  la  carreta  de  la  muerte  :  gracias  sean  dadas  al  sala* 
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dable  consejo  '^,ne  Sancho  Panza  dio  á  su  amo,  al  cnal  el  día  si- 
guiente le  sucedió  otra  con  un  enamorado  y  andante  caballer'^  d« 
no  menos  suspensión  que  la  pasada. 


CAPITULO  XII. 

De  U  exícana  aventura  qne  le  sucedió  al  valeroso  D.  Quiote  oon  el  bt«fO 

caballero  de  los  Espejos. 

La  noche  que  siguió  el  dia  del  rencuentro  de  la  muerte  la  pasa» 
ron  D.  Quijote  y  su  escudero  debajo  de  unos  altos  y  sombrosos 
árboles,  habiendo  á  persuasión  de  Sancho  comido  D.  Quijote  do 
lo  que  venia  en  el  repuesto  del  rucio,  y  entre  la  cena  dijo  Sancho 
á  su  señor  :  señor,  qué  tonto  hubiera  andado  yo  si  hubiera  esco- 
gido en  albricias  los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vuesa 
merced  acabara,  antes  que  las  crias  de  las  tres  yeguas.  En  efecto, 
en  efecto  mas  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  volando.  Todavía, 
respondió  D.  Quijote,  si  tu,  Sancho,  me  dejaras  acometer  como 
yo  queria,  te  hubieran  cabido  en  despojos  por  lo  menos  la  corona 
de  la  emperatriz  y  las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo  se  las  (pi- 
tara al  redropelo,  y  te  las  pusiera  en  las  manos.  Nunca  los  cetroa 
y  coronas  de  los  emperadores  farsantes,  respondió  Sancho  Panza, 
fueron  de  oro  puro,  sino  de  oropel  ó  hoja  de  lata.  Así  es  verdad, 
replicó  D.  Quijote,  ponjue  no  fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la 
comedia  fueran  finos,  sino  fingidos  y  aparentes  como  lo  es  la  mis- 
ma comedia,  con  la  cnal  quiero,  Sancho,  que  estés  bien  tenién- 
dola en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  consiguiente  á  los  que  las  repre- 
sentan y  á  los  que  las  componen,  porque  todos  son  instrumentos 
de  hacer  un  gran  bien  á  la  república,  poniéndonos  un  espejo  á  ca- 
da paso  delante,  donde  sen  ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vida  hu- 
mana, y  ninguna  comparación  hay  que  mas  al  vivo  nos  represente 
lo  que  somos  y  lo  que  habemos  de  ser  como  la  comedia  y  los  co- 
mediantes. Si  no  díme,  ¿  no  has  visto  tú  representar  alguna  come- 
dia atlonde  se  introducen  reyes,  emperadores  y  pontifices,  caba- 
lleros, damas  y  otros  diversos  personages  ?  Uno  hace  el  rufián, 
otro  el  embustero,  este  el  mercader,  aquel  el  soldado,  otro  el  sim- 
ple discreto,  otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la  comedia  y 
desnudándose  de  los  vestidos  della,  quedan  todos  los  recitantes 
iguales.  Sí  he  visto,  respondió  Sancho.  Pues  lo  mismo,  dijo  D. 
Quijote,  acontece  en  la  comedia  y  trato  desto  mundo,  donde  unos 
hacen  los  emperadores,  otros  los  pontífices,  y  finalmente  todas 
«mantas  figuras  se  pueden  introducir  en  una  comedia  ;  pero  en  lle- 
gando al  fin,  que  es  cuando  se  acaba  la  vida,  á  todos  les  quita  la 
muerte  las  ropas  que  los  diferenciaban,  y  quedan  iguales  en  Ja 
sepultura.  ¡  Brava  comparación  !  dijo  Sancho,  aunque  no  tan  nue- 
va que  yo  no  la  haya  oido  muchas  y  diversas  veces,  como  aquella 
del  juego  del  ajedrez,  que  mientras  dura  el  juego  cada  pieza  tiene 
BU  particular  oficio,  y  en  acabándose  el  juego  todas  se  mezclan, 
juntan  y  barijan,  y  dan  con  ellas  en  una  bolsa,  que  es  como  dar 
ton  la  vida  en  ¡a  sepultin-a.     Cada  dia,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  Vi 
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rs6  haciendo  menos  simple  y  mas  discreto.  Si,  qne  algo  se  me  h» 
de  pegar  de  la  discreción  de  vuesa  merced,  respondió  Sancho, 
que  las  tierras  que  de  suyo  son  estériles  y  secas,  estercolándolas 
y  cultivándolas  vienen  á  dar  buenos  frutos  :  quiero  decir  que  la 
conversación  de  vuesa  merced  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  es- 
téril tierra  de  mi  seco  ingenio  ha  caido,  la  cultivación  el  tiempo 
que  ha  que  le  sirvo  y  comunico  ;  y  con  esto  espero  de  dar  frutos 
de  mí  qne  sean  de  bendición,  tales  qne  no  desdigan  ni  deslizen  de 
\o3  senderos  de  la  buena  crianza  que  vuesa  merced  ha  hecho  en 
el  agostado  entendimiento  mió.  Kióse  D.  Quijote  de  las  afectadas 
razones  de  Sancho,  y  parecióle  ser  verdad  lo  que  decia  de  su  en- 
mienda, porque  de  cuando  en  cuando  hablaba  de  manera  que  le 
admiraba,  puesto  que  todas  ó  las  mas  veces  qne  Sancho  qaeria 
hablar  de  oposición  y  á  lo  cortesano  acababa  su  razón  con  desp)e- 
ñarse  del  monte  de  su  simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia  : 
y  en  lo  que  él  se  mostraba  mas  elegante  y  memorioso  era  en  traer 
refranes,  viniesen  ó  no  viniesen  á  pelo  de  lo  que  trataba,  como  se 
habrá  visto  y  se  habrá  notado  en  el  discurso  desta  historia.  En 
estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pasó  gran  parte  de  la  noche,  y  á 
Sancho  le  vino  en  voluntad  de  dejar  caer  las  compuertas  de  los 
ojos,  como  él  decia  cuando  quería  dormir,  y  desaliñando  al  rucio 
le  dio  pasto  abundoso  y  libre.  No  quitó  la  silla  á  Rocinante,  por 
ser  expresi)  mandamiento  de  su  sefior  que  en  el  tiempo  que  andu- 
viesen en  campaña,  ó  no  durmiesen  debajo  de  techado,  no  desa- 
liñase á  Rocinante,  antigua  usanza  establecida  y  guardada  de  I03 
andantes  caballeros,  quitar  el  freno  y  colgarle  del  arzón  de  la 
Billa  ;  pero  ¿  quitar  la  silla  al  caballo  ?  guarda  :  y  asi  lo  hizo  San- 
cho, y  le  dio  la  misma  libertad  que  al  rucio,  cuya  amistad  del  y 
de  EÍocinant«  fué  tan  única  y  tan  trabada,  que  hay  fama  por  tra- 
dición de  padres  á  hijos,  que  el  autor  desta  verdadera  historia 
hizo  particulares  capítulos  della  ;  mas  que  por  guardar  la  decencia 
y  decoro  que  á  tan  heroica  historia  se  debe,  no  los  puso  en  ella, 
puesto  que  algunas  veces  se  descuida  deste  su  ])resupuesto,  y  es- 
cribe que  así  como  las  dos  bestias  se  juntaban  acudían  á  rascarse 
el  uno  al  otro,  y  que  después  de  cansados  y  satisfechos  cruzaba 
Rocinante  el  pescuezo  sobre  el  cuello  del  rucio,  que  le  sobi^ba  de 
la  otra  part«  mas  de  media  vara,  y  mirando  los  dos  atentamente 
al  suelo  se  solian  estar  de  a(]uella  manera  tres  días,  á  lo  menoa 
todo  el  tiempo  que  les  dejaba  ó  no  les  compelía  la  hambre  á  bus- 
car sustento.  Digo  que  dicen  que  dejó  el  autor  escrito  qne  los  ha- 
bía comparado  en  la  amistad  á  la  que  tuvieron  Xiso  y  Emúalo,  y 
Pílades  y  Orestes  :  y  sí  esto  es  así  se  podia  echar  de  ver  para  uni- 
versal admiración  cuan  firme  debió  ser  la  amistad  destos  dos  pa- 
cíficos animales,  y  para  confusión  de  los  hombres  que  tan  mal 
saben  guardarse  amistad  los  unos  á  los  otros.     Por  esto  se  dijo : 

No  hay  ami^  para  amigo : 
Las  cá&as  se  vaelven  lanzas ; 

y  el  otro  qne  cantó  • 

De  amigo  á  amigu  la  chinebe,  etA 
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Y  no  le  píirezca  á  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fuera  de  camino 
en  haber  comparado  la  amistad  destos  animales  á  la  de  los  hom- 
bres, (jue  de  las  bestias  han  recebido  muchos  advertimientos  los 
hombres  y  aprendido  muchas  cosas  de  importancia,  como  son  de 
¿as  cigüeftas  el  cristel,  do  los  perros  el  vómito  y  el  agradecimiento, 
de  his  grullas  la,  vigilancia,  de  las  hormigas  la  providencia,  de  loa 
elefantes  la  honestidad,  y  la  lealtad  del  caballo.  Finalmente  San- 
dio se  quedó  dormido  al  pié  de  un  alcornoque,  y  D.  Quijote  dor- 
tnitando  al  de  uua  robusta  encina  ;  pero  poco  espacio  de  tiem])0 
habia  pasado  cuando  le  despertó  un  ruido  que  sintió  á  sus  espal- 
das, y  levantándose  con  sobresalto  se  puso  á  mirar  y  á  escuchar 
de  dónde  el  ruidc  procedía,  y  vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo, 
y  (jue  el  uno  dejándose  derribar  de  la  silla  dijo  al  otro  :  apéate, 
«migo,  y  quita  los  frenos  a  los  caballos,  que  á  mi  parecer  este  sitio 
abunda  de  yerba  para  ellos,  y  del  silencio  y  soledad  que  han  me- 
nester mis  amorosos  pensamientos.  El  decir  esto  y  tenderse  en  el 
suelo  todo  fué  á  un  mismo  tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  ruid«> 
las  armas  de  que  venia  armado  ;  manitíesta  señal  por  donde  cono- 
ció D.  Quijote  que  debia  de  ser  caballero  andante  :  y  llegándose  á 
Sancho,  que  dormia,  le  trabó  del  brazo,  y  con  no  pequeilo  trabajo 
le  volvió  en  su  acuerdo,  y  con  voz  baja  le  dijo  :  hermano  Sancho, 
aventura  tenemos.  Dios  nos  la  dé  buena,  respondió  Sancho  ;  ¿  y 
adonde  está,  señor  mió,  su  merced  desa  señora  aventura  ?  ¿  Adonde, 
Sancho  ?  replicó  D.  Quijote,  vuelve  los  ojos  y  mira,  y  verás  allí 
tendido  un  andante  caballero,  que  á  lo  que  á  mí  se  me  trasluce  no 
debe  de  estar  demasiadamente  alegre,  porque  le  vi  arrojar  del 
caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  algunas  muestras  de  despecho, 
y  al  caerle  crujieron  las  armas.  ¿Pues  en  qué  halla  vuesa  mer- 
ced, dijo  Sancho,  que  esta  sea  aventura  ?  No  quiero  yo  decir,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  esta  sea  aventura  del  todo,  sino  principio 
della,  que  por  aquí  se  comienzan  las  aventuras.  Pero  escucha, 
que  á  lo  que  parece  templando  está  un  laúd  ó  vihuela,  y  según 
escupe  y  desembaraza  el  pecho,  debe  de  prepararse  para  cantar 
algo.  A  buena  fe  que  es  así,  respondió  Sancho,  y  que  debe  ser  ca- 
ballero enamorado.  No  hay  ninguno  de  los  andantes  que  no  lo  sea, 
dijo  1).  Quijote,  y  escuchémosle,  que  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo 
de  sus  pensamientos  si  es  (¡ue  cauta,  que  de  la  abundancia  del 
corazón  habla  la  lengua.  Replicar  quería  Sancho  á  su  amo,  pero 
la  voz  del  caballero  del  Bosque,  que  no  era  muy  mala  ni  muy 
buena,  lo  estcrbó,  y  estando  los  dos  atentos  ojcrou  que  lo  qiM 
cantó  fué  este 

SONETO. 

Dadin»,  seOora,  un  término  que  siga, 
Conforme  á  vuestra  voluntad  cortado, 
Que  será  de  la  inia  así  estimado, 
Que  por  jamás  un  punto  del  desdiga. 

SI  gustáis  que  callando  mi  fatiga 
Muera,  contadnie  ya  por  acabado  • 
81  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Kodo,  haré  que  el  musmo  amor  la  diga. 
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A  prueba  Je  eontnrios  tetof  bedio 
De  Muida  eera  y  de  diamante  dora, 
T  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ignatc 

Blando  caal  es.  ó  faerte  ofrezco  el  pecbo: 
Entallad,  ó  imprimid  lo  que  os  dé  guáto, 
Qae  de  guaidario  eternamente  Joro. 

Ooc  Tin  ay,  arrancado  al  parecer  de  lo  íntímo  de.su  corazón,  diA 
Bn  á  su  canto  el  caballero  del  Bosque,  y  de  allí  á  un  ¡kk»  con  vea 
doliente  y  lastimada  dijo:  ¡O  la  mas  hermosa  y  la  mas  ingrata 
inager  del  orbe!  Como  que  ¿será  posible  serenísima  Casildea  de 
Vandalia  que  has  de  consentir  que  se  consuma  y  acabe  en  continuas 
peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  trabajos  este  tu  cautivo  ca- 
oaUero?  jNo  basta  ya  que  he  hecho  que  te  confiesen  por  la  mas 
nermosa  del  mundo  todos  los  caballeros  de  Navarra,  todos  los 
.eoneses,  todos  los  turtesios,  todos  los  castellanos,  y  finalmente  todos 
ios  caballeros  de  la  Mancha?  Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  D.  Qui- 
jote, que  yo  soy  de  la  Mancha,  y  nunca  tal  he  confesado,  ni  podia 
ni  debia  confesar  una  cosa  tan  perjudicial  á  la  belleza  de  mi 
señora  :  y  este  tal  caballero,  ya  ves  tú,  Sancho,  que  desvaría. 
Pero  escuchemos,  quizá  se  declarará  mas.  Sí  hará,  replicó  San- 
cho, que  término  lleva  de  quejarse  un  mes  arreo.  Pero  no  fué  asi, 
porque  habiendo  entreoído  el  caballero  del  Bosque  que  hablaban 
cérea  del  sin  pasar  adelante  en  su  lamentación  se  puso  en  pié,  y 
dijo  con  voz  sonora  y  comedida  ;  ¿  quién  va  allá  ?  ¿  qué  gente  ?  i  es 
por  ventura  de  la  del  número  de  los  contentos,  ó  del  de  los  afligi- 
dos ?  De  los  afligidos,  respondió  D.  Quijote.  Pues  llegúese  á  mí, 
respondió  el  del  Bosque,  y  hará  cuenta  que  se  llega  á  la  mesma 
tristeza  y  á  la  aflicciou  mesma.  D.  Quijote,  que  se  vio  responder 
tan  tierna  y  comedidamente,  se  llegó  á  él,  y  Sancho  ni  mas  ni  me- 
nos. El  caballero  lamentador  asió  á  D.  Quijote  del  brazo  diciendo  : 
sentaos  aqui,  señor  caballero,  que  para  entender  que  lo  sois,  y  de 
los  que  profesan  la  andante  caballería,  bástame  el  haberos  hallado 
en  este  lugar,  donde  la  soledad  y  el  sereno  os  hacen  compañía, 
naturales  lechos  y  propias  estancias  de  los  caballeros  andantes.  A 
lo  que  respondió  I).  Quijote :  caballero  soy  de  la  profesión  que 
«lecís  ;  y  aunque  en  mi  alma  tienen  su  propio  asiento  las  tristezas, 
las  desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado  della 
la  compasión  que  tengo  de  las  agenas  desdichas  :  de  lo  que  can- 
tastes  poco  ha  colegí  que  las  vuestras  son  enamoradas,  quiero  de- 
cir del  amor  que  tenéis  á  aquella  hermosa  ingrata  que  en  vuestras 
lamentaciones  nombrastes.  Ya  cuando  esto  pasaba  estaban  senta» 
dos  juntos  sobre  la  dura  tierra  en  buena  paz  y  compañía,  como  ai 
a1  romper  del  dia  no  se  hubieran  de  romper  las  cabezas.  Por  ven- 
tura, señor  caballero,  preguntó  el  del  IBosque  á  D.  Quijote,  ¿sois 
enamorado  ?  Por  desventura  lo  soy,  respondió  D.  Quijote,  aunque 
1«>;  daños  que  nacen  de  los  bien  colocados  pensamientos  antes  se 
dt'ben  tener  por  gracias  que  por  desdichas.  Así  es  la  verdad,  re- 
plicó el  del  Bosque,  si  no  nos  turbasen  la  razón  y  el  entendimiento 
06  de.'^denes,  que  siendo  muchos  parecen  venganzas.    Nunca  ful 
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desdeflad.  I  de  mi  señora,  respondió  D.  Quijote.  No  por  cierto,  dijo 
Sancho,  que  allí  junto  estaba,  porque  es  mi  sefiora  como  una  bor- 
rega mansa,  es  mas  blanda  que  una  manteca.  ¿Es  vuestro  escu- 
dero este  ?  preguntó  el  del  Bosque.  Sí  es,  respondió  D.  Quijote. 
Nunca  he  visto  yo  escudero,  replicó  el  del  Bosque,  que  se  atreva 
á  hablar  donde  habla  su  seflor  :  á  lo  menos  ahí  está  ese  mió,  que 
es  tan  grande  como  su  padre,  y  no  se  probará  que  haya  deh'{>]<> 
gado  el  labio  donde  yo  hablo.  Pues  á  fe,  dijo  Sancho,  que  he  I  la- 
biado yo,  y  puedo  hablar  delante  de  otro  tan,  y  aun quédese 

aquí,  pues  es  peor  meneallo.  El  escudero  del  Bosque  asió  por  el 
brazo  á  Sancho  diciéndole  :  vamonos  los  dos  donde  podamos  ha- 
Llar  escuderilmente  todo  cuanto  quisiéremos,  y  dejemos  á  esos 
eeflores  amos  nuestros  que  se  den  de  las  astas  contándose  las  histo- 
rias de  sus  amores,  que  á  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  dia 
en  ollas,  y  no  las  han  de  haber  acabado.  Sea  en  buena  hora,  dijo 
Sancho,  y  yo  le  diré  á  vuesa  merced  quién  soy,  para  que  vea  si 
puedo  entrar  en  docena  con  los  mas  hablantes  escuderos.  Con  esto 
se  apartaron  los  dos  escuderos,  entre  los  cuales  pasó  un  tan  gra- 
cioso coloquio,  como  fué  grave  el  que  pasó  entre  sus  seflores. 


CAPITULO  XIII. 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  caballero  del  Bosque,  con  el  discreto,  nuevo  j  eium 
coloquio  que  pasó  entre  los  dos  escuderos. 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  estos  contándose  sus 
vidas,  y  aquellos  sus  amores  ;  pero  la  historia  cuenta  primero  el 
razonamiento  de  los  mozos,  y  luego  prosigue  el  de  los  amos  ;  y  así 
dice  que  apartándose  un  poco  dellos,  el  del  Bosque  dijo  á  Sancho  : 
trabajosa  vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos,  señor  mío,  estos  que 
Bomos  escuderos  de  caballeros  andantes  :  en  verdad  que  comemos 
el  pan  en  el  sudor  de  nuestros  rostros,  que  es  una  de  las  maldi- 
ciones que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres.  También  so 
puede  decir,  añadió  Sancho,  que  lo  comemos  en  el  hielo  de  nues- 
tros cuerpos,  porque  ¿quién  mas  calor  y  mas  frió  que  los  misera- 
bles escuderos  de  la  andante  caballería  ?  Y  aun  menos  mal  si  co- 
miéramos, pues  los  duelos  con  ])an  son  menos  ;  pero  tal  vez  hay 
que  se  nos  pasa  un  dia  y  dos  sin  desayunarnos,  sino  es  el  viento 
qre  sopla.  Todo  eso  se  puede  llevar  y  conllevar,  dijo  el  del  Bosque, 
con  la  esperanza  que  tenemos  del  premio  ;  porque  si  demasiada- 
mente no  es  desgraciado  el  caballero  andante  á  quien  un  escudero 
6Írve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  premiado  con  un  her- 
moso  gobierno  de  cualquier  ínsula,  ó  con  un  condado  de  buen  pa- 
recer. Yo,  replicó  Sancho,  ya  he  dicho  á  mi  amo  que  me  contento 
con  el  gobierno  de  alguna  ínsula  ;  y  él  es  tan  noble  y  tan  liberal, 
que  me  le  ha  prometido  muchas  y  diversas  veces.  Yo,  dijo  el  del 
Bos(|ue,  con  un  canonicato  quedaré  satisfecho  de  mis  servicios,  y 
ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo.  ¿  Y  qué  tal  ?  debe  de  ser,  dijo 
Sancho,  su  amo   de  vuesa  merced  caballero  á  lo  eclesiástico. 
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podrá  hacer  esas  mercedes  á  sus  bnenos  escuderos  ;  pero  el  mío 
es  meramente  lego,  annque  yo  me  acuerdo  cuando  le  querían 
aconsejar  personas  discreta»,  aunque  á  mi  parecer  mal  intencii>- 
nadas,  que  procurase  ser  arzobispo  ;  pero  él  no  quiso  sino  ser  em- 
]^erador,  y  yo  estaba  entonces  temblando  si  le  venia  en  voluntad 
de  ser  de  la  Iglesia,  por  no  hallarme  suficiente  de  tener  beneficios 
por  ella  ;  porque  le  hago  saber  á  vue.>^a  merced  que,  aunque  p.v 
rez-x»  hombre,  soy  una  bestia  para  ser  de  la  Iglesia.  Pues  en  ver- 
dial que  lo  yerra  vuesa  merced,  dijo  el  del  Bosque,  á  causa  que 
íes  gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena  data  :  algunos  hay 
torcidos,  algunos  pobres,  algunos  malencólicos,  y  finalmente  el 
mas  erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de 
pensamientos  y  de  incomodidades,  que  pone  sobre  sus  hombros  el 
desdichado  que  le  cupo  en  suerte.  Harto  mejor  seria  que  los  que 
profesamos  esta  maldita  servidumbre  nos  retirásemos  á  nuestras 
casas  y  allí  nos  entretuviésemos  en  ejercicios  mas  suaves,  como 
si  dijésemos  cazando  ó  pescando  ;  que  ¿  qué  escudero  hay  tan  po- 
bre en  el  mundo  á  quien  le  falte  un  rocin  y  un  ¡jar  de  galgos  y 
UDa  caña  de  pescar  con  que  entretenerse  en  su  aldea?  A  mí  no 
me  falta  nada  deso,  respondió  Sancho  ;  verdad  es  que  no  tengo 
rocín,  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces  mas  que  el  caballo 
de  mi  amo  :  mala  pascua  me  dé  Dios,  y  sea  la  primera  que  viniere, 
bí  le  trocara  por  él  aunque  me  diese  cuatro  fanegas  de  cebada  en- 
cima :  á  burla  tendrá  vuesa  merced  el  valor  de  mi  rucio,  que  rucio 
es  el  color  de  mi  jumento  :  pues  galgos  no  me  habían  de  faltar  ha- 
biéndolos sobrados  en  mí  pueblo,  y  mas  que  entonces  es  la  caza 
mas  gustosa  cuando  se  hace  á  costa  agena.  Real  y  verdadera- 
mente, respondió  el  del  Bosque,  señor  escudero,  que  tengo  pro- 
puesto y  determinado  de  dejar  estas  borracherías  de  estos  caba- 
lleros, y  retirarme  á  mi  aldea,  y  criar  mis  hijitos,  que  tengo  tres 
como  tres  orientales  perlas.  Dos  tengo  yo,  dijo  Sancho,  que  se 
pueden  presentar  al  papa  en  persona,  especialmente  una  mucha- 
cha, á  quien  crio  para  condesa  si  Dios  fuere  ser\ido,  aunque  á 
pesar  de  su  madre.  ¿  Y  qué  edad  tiene  esa  señora  que  se  cria  para 
condesa?  preguntó  el  del  Bosque.  Quince  años,  dos  mas  á  menos, 
respondió  Sancho  ;  pero  es  tan  grande  como  una  lanza,  y  tan  fi-esca 
como  una  mañana  de  abril,  y  tiene  una  fuerza  de  un  ganapán. 
Partes  son  esaá,  respondió  el  del  Bosque,  no  solo  para  ser  condesa, 
sino  para  ser  ninfa  del  verde  Bosque.  ¡  O  hideputa  puta,  y  qu6 
.-ejo  debe  de  tener  la  bellaca !  A  lo  que  respondió  Sancho  algo 
mohíno  :  n\  ella  es  puta,  ni  lo  fué  su  madre,  ni  lo  será  ningún» 
de  las  dos.  Dios  queriendo,  mientras  yo  viviere  :  y  háblese  ma» 
comedidamente,  que  para  haberse  criado  vuesa  merced  entre  ca- 
balleros andantes,  que  son  la  mesma  cortesía,  no  me  parecen  n;uy 
concertada'í  esas  palabras.  O  qué  mal  se  le  entiende  á  vuesa  mer- 
ced, rephcó  el  del  Bosque,  de  achaque  de  alabanzas,  señor  escu- 
dero. Cóaio,  ¿y  no  sabe  que  cuando  algún  caballero  da  una  buena 
'anzada  al  toro  en  la  plaza,  ó  cuando  alguna  persona  hace  alguna 
cosa  bien  hecha,  suele  decir  el  vulgo  :  ó  hideputa  puto,  y  qué  bien 
qutí  lu  ha  ht-.  V.o?   y  aquello  que  parece  vituperio  en  aquel  término, 
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es  alabanza  notable  ;  y  renegad  vos,  sefior,  de  los  hijos  6  ii  jas  qna 
no  hacen  obras  que  merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores  seme- 
jantes. Sí  reniego,  respondió  Sancho,  y  dése  modo  y  por  esa  mes- 
ma  razón  podia  echar  vuesa  merced  á  mí  y  á  mis  hijos  y  á  mi 
muger  toda  una  putería  encima,  porque  todo  cuanto  hacen  y  dicen 
son  extremos  dignos  de  semejantes  alabanzas,  y  para  volverlos  á 
ver  ruego  yo  á  Dios  me  saque  de  pecado  mortal,  que  lo  mesrao 
será  si  me  saca  deste  peligroso  oficio  de  escudero,  en  el  cual  ho 
incurrido  segunda  vez,  cebado  y  engafiado  de  una  bolsa  con  cien 
ducados  que  me  hallé  un  día  en  el  corazón  de  Sierra  Morena,  y 
el  diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquí,  allí,  acá  no,  sino  acullá  un 
talego  lleno  de  doblones,  que  me  parece  que  á  cada  paso  le  toco 
con  la  mano,  y  me  abrazo  con  él,  y  lo  llevo  á  mi  casa,  y  echo 
censos,  y  fundo  rentas,  y  vivo  como  un  príncipe  ;  y  el  rato  que  en 
esto  pienso  se  me  hacen  fiiciles  y  llevaderos  cuantos  trabajos  pa- 
dezco con  este  mentecato  de  mi  amo,  de  quien  sé  que  tiene  mas 
de  loco  que  de  caballero.  Por  eso,  respondió  el  del  Bosque,  dicen 
que  la  codicia  rompe  el  saco  ;  y  si  va  á  tratar  dellos  no  hay  otro 
mayor  en  el  mundo  que  mi  amo,  porque  es  de  aquellos  que  dicen  : 
cuidados  ágenos  matan  al  asno,  pues  porque  cobre  otro  caballero 
el  juicio  que  ha  perdido,  se  hace  él  loco,  y  anda  buscando  lo  que 
no  sé  si  después  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  liocicos.  ¿Y  es  ena- 
morado por  dicha?  Sí,  dijo  el  del  Bosque,  de  una  tal  Casildea  de 
Vandalia,  la  mas  cruda  y  la  mas  asada  señora  que  en  todo  el  orbe 
puede  hallarse  ;  pero  no  cojea  del  pié  de  la  crudeza,  que  otros 
mayores  embustes  le  gruñen  en  las  entrañas,  y  ello  dirá  antes  de 
muchas  horas.  Fo  hay  camino  tan  llano,  replicó  Sancho,  que  no 
tenga  algún  tropezón  ó  barranco  :  en  otras  casas  cuecen  habas,  y 
en  la  mía  á  calderadas  :  mas  acompañados  y  paniaguados  debe 
de  tener  la  locura  que  la  discreción  ;  mas  si  es  verdad  lo  que  co- 
munmente se  dice  que  el  tener  compañeros  en  los  trabajos  suele 
servir  de  alivio  en  ellos,  con  vuesa  merced  podré  consolarme,  pues 
sirve  á  otro  amo  tan  tonto  como  el  mió.  Tonto,  pero  valiente  res- 
pondió el  del  Bosque,  y  mas  bellaco  que  tonto  y  que  valiente.  Eso 
no  i*i  ú  mío,  respondió  Sancho  :  digo  que  no  tiene  nada  de  be- 
llaco :  antes  tiene  un  alma  como  un  cántaro  :  no  sabe  hacer  mal  á 
nadie,  sino  bien  á  todos,  ni  tiene  malicia  alguna  :  un  niño  le  han» 
entender  que  es  noche  en  la  mitad  del  dia,  y  por  esta  sencillez  le 
quiero  como  á  las  telas  de  mi  corazón,  y  no  me  amaño  á  dejarle 
pur  mas  disparates  que  haga.  Con  todo  eso,  hermano  y  sefior,  dijo 
•1  del  Bosque,  si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  á  peligi-o  di 
caer  en  el  hoyo.  Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  de  pies,  y 
volvernos  á  nuestras  querencias,  que  los  que  buscan  aventin-as  rit- 
H.ainpre  las  hallan  buenas.  Escupía  Sancho  á  menudo  al  parecer 
un  cierto  género  de  saliva  pegajosa  y  algo  seca,  lo  cual  visto  y 
-Motado  por  el  caritativo  bosqueril  escudero,  dijo  :  paréceme  qua 
do  lo  que  hemos  hablado  se  nos  pegan  al  paladar  las  lenguas  ; 
pero  yo  traigo  un  despegador  pendiente  del  arzón  de  mi  caballo, 
que  es  tal  como  bueno,  y  levantándose  volvió  desde  allí  á  un  poco 
ct>u  una  gran  bota  de  vino  y  una  empanada  de  media  vara ;  y  no 
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es  encarecimiento,  porque  era  de  un  conejo  albar  tan  grande,  que 
Sancho  al  tocarla  entendió  ser  de  algún  cabrón,  no  que  de  cabrito, 
io  cual  visto  por  Sancho,  dijo  :  ¿  y  esto  trae  vuesa  merced  consigo, 
eenor  ?  Pues  qué  se  pensaba,  res{)oudió  el  otro,  ¿  soy  yo  por  ven- 
tura algún  escudero  de  agua  y  lana  ^  Mejor  repuesto  traigo  yo  en 
las  ancas  de  mi  caballo,  que  lleva  consigo  cuando  va  de  camino 
un  general.  Comió  Sancho  sin  hacerse  de  rogar,  y  tragaba  á  es- 
CTiras  bocados  de  nudos  de  suelta,  y  dijo  :  vuesa  merced  sí  que 
ss  esí^udero  fiel  y  legal,  moliente  y  corriente,  magnifico  y  gran<Je, 
cerno  lo  muestra  este  banquete,  que  si  no  ha  venido  aqui  por  arte 
de  encantamento,  parécelo  á  lo  menos,  y  no  como  yo,  mezquino  y 
malaventurado,  que  solo  traigo  en  mis  alforjas  un  poco  de  queso 
tan  duro,  que  pueden  descalabrar  con  ello  á  un  gigante,  á  quien 
hacen  compañía  cuatro  docenas  de  algarrobas  y  otras  tantas  de 
avellanas  y  nueces,  mercedes  á  la  estrecheza  de  mi  dueño,  y  á  la 
opinión  que  tiene,  y  orden  que  guarda  de  que  los  caballeros  an- 
dantes no  se  han  de  mantener  y  sustentar  sino  con  trutas  secas  y 
con  las  yerbas  del  campo.  Por  mi  fe,  hermano,  replicó  el  del  Bos- 
que, que  yo  no  tengo  hecho  el  estómago  á  tagarninas  ni  á  pirué- 
tanos, ni  á  raices  de  los  montes  :  allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones 
y  leyes  caballerescas  nuestros  amos,  y  coman  lo  que  ellos  man- 
daren ;  fiambreras  traigo,  y  esta  bota  colgando  del  arzón  de  la 
silla  por  si  ó  por  no,  y  es  tan  devota  mia  y  quiérola  tanto,  que 
l)ocos  ratos  se  pasan  sin  que  la  dé  mil  besos  y  mil  abrazos  ;  y  di- 
ciendo esto  se  la  puso  en  las  manos  á  Sancho,  el  cual  empinándola 
puesta  á  la  boca  estuvo  mirando  las  estrellas  un  cuarto  de  hora, 
y  en  acabando  de  beber  dejó  caer  la  cabeza  á  un  lado,  y  dando  un 
gran  suspiro  dijo  :  ¡ó  hideputa  bellaco,  y  como  es  católico!  ¿Veis 
ahí,  dijo  el  del  Bosque  en  oyendo  el  hideputa  de  Sancho,  como 
habéis  alabado  este  vino  llamándole  hideputa  ?  Digo,  respondió 
Sancho,  que  confieso  que  conozco  que  no  es  deshonra  llamar  hijo 
de  puta  á  nadie  cuando  cae  debajo  del  entendimiento  de  alabarle. 
Pero  dígame,  señor,  por  el  siglo  de  lo  que  mas  quiere,  )  este  vino 
es  de  Ciudad  Real  ?  ¡  Bravo  mojón  !  respondió  el  del  Bos«]ue,  en 
verdad  que  no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algunos  años  de  an- 
ciafiidad.  A  mí  con  eso,  dijo  Sancho,  no  toméis  menos  sino  qne  se 
me  fuera  á  mí  por  alto  dar  alcanze  á  su  conocimiento,  i  No  será 
bueno,  señor  escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  tan  grande  y  tan 
natural  en  esto  de  conocer  vinos,  que  en  dándome  á  oler  cual- 
quiera acierto  la  patria,  el  linage,  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vueltas 
que  ha  de  dar,  con  todas  las  circunstancias  al  vino  atañederas  I 
Pero  no  hay  de  qué  maravillarse,  si  tuve  en  mi  linage  por  parte 
de  mi  padre  los  dos  mas  excelentes  mojones  que  en  luengos  añoe 
conoció  la  Mancha  :  para  prueba  de  lo  cual  les  sucedió  lo  qu€ 
ahora  diré.  Diéronles  á  los  dos  á  probar  del  vino  de  una  cuba, 
pidiéndoles  su  parecer  del  estado,  cualidad,  bondad  ó  malicia  del 
vino.  El  uno  lo  probó  con  la  punta  de  la  kngua,  y  el  otro  no  hizo 
anas  de  llegarlo  á  las  narices.  El  primero  dijo  que  aquel  vino  sabií 
á  hierro,  ©1  segundo  dijo  que  mas  sabia  á  cordobán.  El  dueño  dijo 
qois  la  cuba  estaba  limpia,  y  que  el  tal  vino  no  tenia  adobo  alguní 
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|X)r  donde  hubiese  tomado  sabor  de  hierro  ni  de  cordobán.  C!i>n 
todo  eso  los  dos  íhniosos  mojones  se  afirmaron  en  lo  que  habían 
dicho.  Anduvo  el  tiempo,  vendióse  el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba 
hallaron  en  ella  una  llave  pequeña  pendiente  de  una  correa  do 
cordobán  :  porque  vea  vuesa  merced  si  quien  viene  desta  ralea 
lodrá  dar  su  i)arecer  en  semejantes  causas:  Por  eso  digo,  dijo  olí 
del  Bosque,  que  nos  dejemos  de  andar  buscando  aventuras,  y  pues 
*enemos  hogazas  no  busquemos  tortas,  y  volvámonos  á  nuestra^ 
chozas,  que  allí  nos  hallará  Dios  si  él  quiere.  Hasta  que  mi  amo 
llegue  á  Zaragoza  le  serviré,  que  después  todos  nos  entenderemoi?. 

Finalmente  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron  los  dos  buenos  es- 
cuderos, que  tuvo  necesiíiad  el  sueño  de  atarles  las  lengua.s  y 
templarles  la  eed,  que  quitársela  fuera  imposible,  y  así  asidos  en- 
trambos de  la  ya  casi  vacía  bota,  ccn  los  bocados  á  medio  mancar 
en  la  boca,  se  quedaron  dormidos,  donde  los  dejaremos  por  ahora 
por  contar  lo  que  el  caballerü  del  Bosque  pasó  con  el  de  la  Triste 
figura. 

CAPITULO    XIV. 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  caballero  del  Bosque. 

Entre  muchas  razones  que  pasaron  D.  Quijote  y  el  caballero 
de  la  Selva,  dice  la  historia  que  el  del  Bosque  dijo  á  D.  Quijote  : 
finalmente,  señor  caballero,  quiero  que  sepáis  que  mi  destino,  ó 
por  mejor  decir  mi  elección,  nae  trujo  á  enamorar  de  la  sin  par 
Oasildea  de  Vandalia :  llamóla  sin  par  porque  no  le  tiene,  así  eu 
la  graudei^a  del  cuerpo  cumo  eu  el  extremo  del  estado  y  de  la  her- 
mosura. Esta  tal  Oasildea  pues,  que  voy  contando,  pagó  mis  bue- 
nos pensamientos  y  comedidos  deseos  con  hacerme  ocupar,  como 
su  madrina  á  Hércules,  en  muchos  y  diversos  peligros,  prometién- 
dome al  fin  de  cada  uno  que  en  el  fin  del  otro,  llegarla  el  de  mi 
esperanza  ;  pero  así  se  han  ido  eslabonando  mis  trabajos,  que  no 
tienen  cuento,  ni  yo  sé  cuál  ha  de  ser  el  último  que  dé  principio  al 
cumplimiento  de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  me  mandó  que  fue 
se  á  desafiar  á  aquella  famosa  giganta  de  Sevilla  llamada  la  Gi- 
ralda, que  es  tan  vaUente  y  fuerte  como  hecha  de  bronce,  y  sin 
mudarse  de  un  lugar  es  la  mas  movible  y  voltaria  muger  del  nun. 
do.  Llegué,  víla,  y  vencíla,  y  hícela  estar  queda  y  á  raya,  porca« 
en  mas  de  una  semana,  no  soplaron  sino  vientos  nortes.  Vez  tanv 
bien  hubo  que  me  mandó  fuese  á  tomar  en  peso  las  antiguas  pie- 
dras de  los  valientes  toros  de  Guisando '  empresa  mas  para  eu- 
comendarse  á  ganapanes  que  á  caballeros.  Otra  vez  me  maud/ 
que  me  precipitase  y  sumiese  en  la  sima  de  Cabra : "  ¡  peligi'o 
inaudito  y  temeroso  I  y  que  le  trújese  particular  relación  de  lo 

1.  Son  cnatro  enormes  bultos  de  piedra  berroqueña,  que  hay  en  nii«  -vllia  del 
moDasterio  de  Geróniuios  de  Gui&ando,  en  el  obispado  de  Avila,  «utre  CbdaolAO  > 
Oebreros. 

a.  Eu  la  Hierra  de  Caín,  tüU  ao  la  proviscia  de  Córdoba. 
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que  en  aqnoiía  escura  proftindidad  se  encierra.  Detuve  el  moví- 
miento  á  la  Giralda,  pesé  los  toios  de  Guisando,  despefiém';  en  la 
sima,  j  saqué  á  luz  lo  escondido  de  su  abismo,  y  mis  espu*anzas 
muertas  que  muertas,  y  sus  mandamientos  y  desdenes  \ivos  que 
vivos.  En  resolución,  últimamente  me  ha  mandado  que  discurra 
por  todas  las  provincias  de  España,  y  baga  confesar  ú  t;xlos  los» 
andantes  caballeros  que  por  ellas  vagaren,  que  ella  sola  ¿s  la  mas 
a'entajada  en  hermosura  de  cuantas  hoy  viven,  y  que  yo  soy  el 
aias  valiente  y  el  mas  bien  enamorado  caballero  del  orbe,  en 
crya  demanda  he  andado  ya  la  mayor  parte  de  España,  y  en 
alia  he  vencido  muchos  caballeros  que  se  han  atrevido  á  contra- 
decirme ;  pero  de  lo  que  yo  mas  me  precio  y  ufano  es  de  haber 
vencido  en  singular  batalla  á  aquel  tan  famoso  caballero  D.  Qui- 
iote  de  la  Mancha,  y  héchole  confesar  que  es  mas  hermosa  mi  Ca- 
sildea  que  su  Dulcinea ;  y  en  solo  este  vencimiento  hago  cuenta 
que  he  vencido  todos  los  caballeros  del  mundo,  porque  el  tai 
L).  Quijote  que  digo  los  ha  vencido  á  todos,  y  habiéndole  y  ven- 
cido á  él,  su  gloria,  su  fama  y  su  honra  se  ha  transferido  j  pí>sa- 
do  á  mi  persona  y 

Tanto  el  vencedor  es  mas  honrado. 
Cuanto  mas  el  vencido  es  reputado : 

así  que  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mias  las  innumerables  ba- 
zatias  del  ya  referido  D,  Quijote.  Admirado  quedó  D.  Quijote  de 
oir  al  caballero  del  Bosque,  y  estuvo  mil  veces  por  decirle  que 
nientia,  y  ya  tuvo  el  mentís  en  el  pico  de  la  lengua ;  pero  re- 
portóse lo  mejor  que  pudo  por  hacerle  confesar  por  su  propia 
boca  su  mentira,  y  así  sosegadamente  le  dijo  ;  de  que  vuesa  mer- 
ced, señor  caballero,  haya  vencido  á  los  mas  caballeros  andantes, 
de  España  y  aun  de  todo  el  mundo,  no  digo  nada  ;  pero  de  que 
haya  vencido  á  D.  Quijote  de  la  Mancha,  póngolo  en  duda  :  po- 
dría ser  que  fuese  otro  que  le  pareciese,  aunque  hay  pocos  que  le 
parezcan.  ¿  Cómo  no  ?  replicó  el  del  Bosque  ;  por  el  cielo  que  nos 
cubre,  que  peleé  con  D.  Quijote,  y  le  vencí  y  rendí  y  es  un  hom- 
bre alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  avellanado  de  miem- 
bros, entrecano,  la  nariz  aguileña  y  algo  corva,  de  bigotes  gran- 
des, negros  y  caídos  :  campea  debajo  del  nombre  del  Caballero 
de  la  Triste  Jigura,  y  trae  por  escudero  á  un  labrador  llamado 
Sancho  Panza  :  oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de  un  famoso  caba- 
llo llamado  Rocinante,  y  finalmente  tiene  por  señora  de  su  volun- 
tad á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Aldonza 
lorenzo  como  la  mia,  que  por  llamarse  Casilda  y  ser  de  la  Andaln- 
cííi,  yx>  la  llamo  Casildea  de  Vandalia.  Si  todas  estas  señas  no  bas- 
ta u  piu*a  acreditar  mi  verdad,  aquí  está  mi  espada  que  la  hará  dar 
crédito  á  la  misma  incredulidad.  Sosegaos,  señor  caballero,  dijo 
D.  Quijote,  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Habéis  de  saber 
que  ese  D.  Quijote  que  decís  es  el  mayor  amigo  qiie  en  este 
muii'io  tengo,  y  tanto  que  jwdré  decir  que  le  tengo  en  lugar  de 
mi  inisnia  persona,  y  que  por  las  señas  que  del  me  habéis  dado 
tan  lüütuales  y  ciertas,  no  puede   pensar  sino  que  sea  el  mismo 


ico  D.    QUIJOTE   DE   LA   MANCHA. 

que  habéis  vencido  :  por  otva  parte  veo  con  los  ojos  y  toco  con  laa 
manos  no  ser  posible  ser  el  misino,  si  ya  no  fuese  (|ue  como  él 
tiene  muchos  enemigos  encantadores,  especialmente  uno  que  do 
ordinario  le  persigue,  no  haya  alguno  dellos  tomado  su  figura 
para  dejarse  vencer,  por  defraudarle  do  la  fama  que  sus  altas  ca- 
ballerías le  tienen  grangeada  y  adquirida  por  todo  lo  descubierto 
de  la  tieiTa:  y  para  confirmación  desto  quiero  también  que  se- 
páis, que  los  tales  encantadores  sus  contrarios  no  ha  mas  de  d*.!* 
dias'  que  trasformaron  la  figura  y  persona  de  la  hermosa  Dulci- 
nea del  Toboso  en  una  aldeana  soez  y  baja,  y  desta  manera  ha- 
brán trasformado  á  D.  Quijote  :  y  si  todo  esto  no  basta  para  en» 
teraros  en  esta  verdad  que  digo,  aquí  está  el  mismo  D.  Quijote 
íjue  la  sustentará  con  sus  armas  á  pié  ó  á  caballo  ó  de  cualquier 
Buerte  que  os  agradare  :  y  diciendo  esto  se  levantó  en  pié,  y  se 
empuñó  en  la  espada  esperando  qué  resolución  tomaría  el  caba- 
llero del  Bosque,  el  cual  cou  voz  asimismo  sosegada  respondió  y 
üyu  :  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas  ;  el  que  una  vez,  se- 
ñor D.  Quijote,  pudo  venceros  trasformado,  bien  podrá  tener  espe- 
ranza de  rendiros  en  vuestro  propio  ser ;  mas  porque  no  es 
bien  que  los  caballeros  hagan  sus  fechos  de  armas  á  escuras  como 
los  salteadores  y  rufianes,  esperemos  el  dia  para  que  el  sol  vea 
nuestras  obras  ;  y  ha  de  ser  condición  de  nuestra  batalla,  que  el 
vencido  ha  de  quedar  á  la  voluntad  del  vencedor  para  que  haga 
del  todo  lo  que  quisiere,  con  tal  que  sea  decente  á  caballero  lo 
que  se  le  ordenare.  Soy  mas  que  contento  desa  condición  y  conve- 
nencia, respondió  D.  Quijote  ;  y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde 
estaban  sus  escuderos,  y  los  hallaron  roncando  y  en  la  misma  for- 
ma que  estaban  cuando  les  salteó  el  sueño.  Despertáronlos,  y 
mandáronles  que  tuviesen  á  punto  los  caballos,  porque  en  salien- 
do el  sol  habían  de  hacer  los  dos  una  sangrienta,  singular  y  de- 
sigual batalla,  á  cuyas  nuevas  quedó  Sancho  antóníto  y  pasmado, 
temeroso  de  la  salud  de  su  amo  por  las  valentías  que  habia  oído 
decir  del  suj'o  al  escudero  del  Bosque  ;  pero  sin  hablar  palabra 
se  fueron  los  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado,  que  ya  todos 
tres  caballos  y  el  rucio  se  habían  olido  y  estaban  todos  juntos.  En 
el  camino  dijo  el  del  Bosque  á  Sancho  :  ha  de  saber,  hermano, 
que  tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  la  Andalucía,  cuando 
bon  padrinos  de  alguna  pendencia,  no  estarse  ociosos  mano  sobre 
mano  en  tanto  que  sus  ahijados  riñen  :  dígolo,  porque  esté  adver- 
tido que  mientras  nuestros  dueños  riñeren,  nosotros  también  he- 
mos de  pelear  y  hacernos  astillas.  Esa  costumbre,  señor  escud«»- 
ro,  respondió  Sancho,  allá  puede  correr  y  pasar  con  los  rufianes  y 
peleantes  que  dice  ;  pero  con  los  escuderos  de  los  caballeros  au- 
dantes,  ni  por  pienso  ;  á  lo  menos  yo  no  he  oído  decir  á  mí  amo 
«emejante  costumbre,  y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas 
de  la  andante  caballería:  cuanto  mas,  que  yo  quiero  que  sea  ver- 
dad y  ordenanza  expresa  el  pelear  los  escuderos  en  tanto  que  sus 
aeCcres  pelean  ;  pero  yo  no  quiero  cumplirla,  sino  pagar  la  jiena 

1.  No  habla  ni  aun  uno. 
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qne  e*iUTÍere  puesta  á  los  tales  pacíficos  escuderos,  que  yo  asegu 
ro  que  no  pase  de  dos  libras  de  cera,  y  mas  quiero  pagar  las  ta- 
les libras,  que  sé  que  me  costarán  menos,  que  las  Lilas  que  po- 
dré gastar  en  curarme  la  cabeza,  que  ya  me  la  cuento  por  partida 
y  dividida  eu  dos  partes  :  hay  mas,  que  me  imposibilita  el  re- 
ñir el  no  tener  espaík,  pues  en  mi  vida  me  la  puse.'     Para  eso  sA 
yo  un  buen  remedio,  dijo  el  del  Bosque  :  yo  traigo  aqui  dos  tale- 
gas de  lienzo  de  un  mesmo  tamaño  :  tomareis  vos  la  una,  y  V)  1» 
otra,  y  reñiremos  ú  talegazos  con  armas  iguales.     Desa  manera  sea 
on  buena  hora,  respondió  Sancho,  porque  antes  servirá  la  tal  p& 
hiSi  de  despolvorearnos  que  de  herirnos.     No  ha  de  ser  así,  replicó 
el  otro,  porque  se  han  de  echar  dentro  de  las  talegas,  porque  no 
Be  las  lleve  el  aire,  media  docena  de  guijarros  lindos  y  pelados, 
que  pesen  tanto  los  unos  como  los  otros,  y  desta  manera  nos  podre- 
mos atalegar  sin  hacemos  mal  ni  daño.     Mirad  ¡  cuerpo  de  mi  pa- 
dre !  respondió  Sancho,  qué  martas  cebollinas  ó  qué  copos  de  al- 
godón cardado  pone  en  las  talegas  para  no  quedar  molidos  los 
cascos,  y  hechos  alheña  los  huesos  ;  pero  aunque  se  llenaran  de 
capullos  de  seda,  sepa,  señor  mío,  que  no  he  de  pelear  :  peleen 
nuestros  amos,  y  allá  se  lo  hayan,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros, 
que  el  tiempo  tiene  cuidado  de  quitarnos  las  vidas  sin  que  ande 
mos  buscando  apetites  para  que  se  acaben  antes  de  Degar  su  sazón 
y  término,  y  que  se  cayan  de  maduras.     Con  todo,  replicó  el  dti    ) 
Bosque,  hemos  de  pelear  siquiera  media  hora.     Eso  no,  respondió  / 
Sancho,  no  seré  yo  tan  descortés  ni  tan  desagradecido  que  con  ( 
quien  he  comido  y  he  bebido  trabe  cuestión  alguna  por  mínima  i 
que  sea ;  cuanto  mas  que  estando  sin  cólera  y  sin  enojo  j  quién  I 
diablos  se  ha  de  amañar  á  reñir  á  secas  ?    Para  eso,  dijo  el  del  ¡ 
Bosque,  yo  daré  un  suficiente  remedio,  y  es  que,  antes  que  co-  i 
menzemos  la  pelea  yo  me  llegaré  bonitamente  á  vuesa  merced,  y  / 
le  daré  tres  ó  cuatro  bofetadas  que  dé  con  él  á  mis  pies,  con  las  \ 
cuales  le  haré  despertar  la  cólera  aunque  esté  con  mas  sueño  que  i 
un  lirón.     Contra  ese  corte  sé  yo  otro,  respondió  Sancho,  qne  no  le 
va  en  zaga  :  cogeré  yo  un  garrote,  y  antes  que  vuesa  merced  lle- 
gue á  despertarme  la  cólera,  haré  yo  dormir  á  garrotazos  de  tal 
suerte  la  suya,  que  no  despierte  sino  fuere  en  el  otro  mundo,  en 
el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre  que  me  dejo  manosear  el  -, 
rostro  de  nadie  ;  y  cada  uno  mire  por  el  virote,  aunque  lo  mas , 
acertado  seria  dejar  dormir  su  cólera  á  cada  uno,  que  no  sabe  na  •  \ 
die  el  alma  de  nadie,  y  tal  suele  venir  por  lana  que  -vuelve  trasqui-  \ 
lado,  y  Dios  bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas,  porque  si  un  gaU,  \ 
acosado,  encerrado  y  apretado  se  vuelve  en  león,  yo  que  soy  bom-  j 
bre.  Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme  :  y  así  desde  ahora  in- 
timo á  vuesa  merced,  señor  escudero,  que  corra  por  su  cuenta  to«  | 
do  el  mal  y  daño  que  de  nuestra  pendencia  resultare.     Está  bien,  | 
replicó  el  del  Bosque  :  amanecerá  Dios  y  medraremos.     En  esto  ya  j 
comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles  mil  suertes  de  pintados  pa-/ 

1.  o  e«  meíitira  de  Sancho,  inspirada  por  sn  miedo,  ú  olvido  de  Cervantes,  pnes  eo 
varias  ocasiones  se  ha  dicho  que  la  llevaba  j  aun  que  bsbia  echado  mano  de  ella  como 
•&  la  reyerta  con  los  Tangüesea. 
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jarillos,  y  en  sus  diversos  y  alegres  cantos  parecía  que  daban  1a 
norabuena  y  saludaban  á  ia  fresca  aurora,  que  ya  por  las  puertas 
y.  balcones  del  oriente  iba  descubriendo  la  hermosura  de  su  rostro 
sacudieiulo  de  sus  cabellos  un  número  infinito  de  líquidas  perlas, 
en  cuyo  suave  licor  bañándose  las  yerbas  parecía  asimismo 
que  ellas  brotaban  y  llovían  blanco  y  menudo  aljófar,  los  sau- 
ces destilaban  maná  sabroso,  reíanse  las  fuentes,  murmuraban 
los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas,  y  enriquecíanse  los  prados 
con  su  venida.  Mas  apenas  dio  lugar  la  claridad  del  día  para  ver 
y  diferenciar  las  cosas,  cuando  la  primera  que  se  ofreció  á  loe 
ojos  de  Sancho  Panza  lué  la  nariz  del  escudero  del  Bosque,  que 
era  tan  grande,  que  casi  le  hacia  sombra  á  todo  el  cuerpo.  Cuén- 
tase en  efecto  que  era  de  demasiada  grandeza,  corva  en  la  mitad 
y  toda  llena  de  berrugas,  de  color  amoratado  como  de  berengena  ; 
bajábale  dos  dedos  mas  abajo  de  la  boca,  cuya  gi'andeza,  color, 
berrugas  y  encorvamiento  así  le  afeaban  el  rostro,  que  en  vién- 
dole Sancho  comenzó  á  herir  de  pió  y  de  mano  como  niño  con  al- 
ferecía, y  propuso  en  su  corazón  de  dejarse  dar  docientas  bofeta- 
das antes  que  despertar  la  cólera  para  reñir  con  aquel  vestiglo. 
I).  Quijote  miró  á  su  contendor,  y  hallóle  ya  puesta  y  calada  la  ce- 
lada, de  modo  que  no  le  pudo  ver  el  rostro  ;  pero  notó  que  era 
hombre  membrudo,  y  no  muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  las  armas 
traia  una  sobrevesta  ó  casaca  de  una  tela  al  parecer  de  oro  finísi- 
mo, sembradas  por  ella  muchas  lunas  pequeñas  de  resplande- 
cientes espejos,  que  le  hacían  en  grandísima  nianera  galán  y  vis- 
toso :  volábanle  sobre  la  celada  grande  cantidad  de  plumas  ver- 
des, amarillas  y  blancas,  la  lanza  que  tenía  arrimada  á  un  árbol 
era  grandísima  y  gruesa  y  de  un  hierro  acerado  de  mas  de  un 
palmo.  Todo  lo  miró  y  todo  lo  notó  D.  Quijote,  y  juzgó  de  lo  visto 
y  mirado  que  el  ya  dicho  caballero  debía  de  ser  de  grandes  fuer- 
zas, pero  no  por  eso  temió  como  Sancho  Panza  ;  antes  con  gentil 
denuedo  dijo  al  caballero  de  los  Espejos  :  sí  la  mucha  gana  de 
pelear,  señor  caballero,  no  os  gasta  la  cortesía,  por  ella  os  pido 
que  alzeis  la  visera  un  poco,  porque  yo  vea  si  la  gallardía  de 
vuestro  rostro  responde  á  la  de  vuestra  disposición.  O  vencido  ó 
vencedor  que  salgáis  desta  empresa,  señor  caballero,  respondió 
el  de  los  Espejos,  os  quedará  tiempo  y  espacio  demasiado  para 
verme  ;  y  sí  ahora  no  satisfago  á  vuestro  deseo  es  por  parecerme 
que  hago  notable  agravio  á  la  hermosa  Casildea  de  Vandalia  en 
dilatar  el  tiempo  que  tardare  en  alzarme  la  visera  sin  haceros  coa- 
Cesar  lo  que  ya  sabéis  que  pretendo.  Pues  en  tanto  que  subimoi 
á  caballo,  dijo  D.  Quijote,  bien  podéis  decirme  sí  soy  yo  aquel 
D.  Quijote  que  dijistes  haber  vencido.  A  eso  vos  respondemos, 
dijo  el  de  los  Espejos,  que  parecéis,  como  se  parece  un  huevo  á 
otro,  al  mismo  caballero  que  yo  vencí ;  pero  según  vos  decís,  que 
le  persiguen  encantadores,  no  osaré  afirmar  si  sois  el  contenido 
6  no.  Eso  me  basta  á  mí,  respondió  D.  Quijote,  para  que  crea 
vuestro  engaño  :  empero  para  sacaros  del  de  todo  punto  vengan 
nuestros  caballos,  que  en  menos  tiempo  que  el  que  tardáredes  en 
alzaros  la  visera,  sí  Dios,  sí  mí  señora  y  mi  brazo  roe  valen,  veré 


yo  vuestro  rostro,  y  vos  veréis  que  no  soy  jo  el  vencido  D.  Quijote 
que  pensáis.  Con  esto  acortando  razones  subieron  á  caballo,  y 
D.  Quijote  volvió  las  riendas  á  Rocinante  para  tomar  lo  que  con- 
venia del  campo  para  volver  á  encontrar  á  su  contrario,  y  lo  mis- 
mo bizo  el  de  los  Espejos ;  pero  no  se  habia  apartado  D.  Quijote 
veinte  pasos  cuando  se  oyó  llamar  del  de  los  Espejos,  y  partiendo 
k)s  dos  el  camino,  el  de  los  Espejos  le  dijo :  advertid,  señor  caba- 
llero, que  la  condición  de  nuestra  batalla  es,  que  el  vencido,  oomo 
otra  vez  he  dicho,  ha  de  quedar  á  discreción  del  vencedor.  Ya  lo 
yé,  respondió  D.  Quijote,  con  tal  que  lo  que  se  le  irapasiere  y 
mandare  al  vencido  han  de  ser  cosas  que  no  salgan  de  los  límites 
¿e  la  caballería.  Así  se  entiende,  respondió  el  de  los  Espejos. 
Ofreciéronsele  en  esto  á  la  vista  de  D.  Quijote  las  extrañas  nari- 
ces del  escudero,  y  no  se  admirí)  menos  de  verlas  que  Sancho, 
tanto  que  le  juzgó  por  algún  monstruo,  ó  por  hombre  nuevo  y  de 
uquellos  que  no  se  usan  en  el  mundo,  Sancho,  que  vio  partir  á  su 
Rmo  para  tomar  caiTera,  no  quiso  quedar  solo  con  el  narigudo, 
temiendo  que  con  solo  un  pasagonzal.)  con  aquellas  narices  en  las 
suyas,  seria  acabada  la  pendencia  suya,  quedando  del  golpe  ó  del 
miedo  tendido  en  el  suelo,  y  fuese  tras  su  amo,  asido  á  una  aciou 
de  Rocinante,  y  cuando  le  pareció  que  ya  era  tiempo  que  volviese 
le  dijo :  suplico  á  vuesa  merced,  señor  mío,  que  antes  que  vuel- 
va á  encontrarse  me  ayude  á  subir  sobre  aquel  alcornoque,  de 
donde  podré  ver  mas  á  mi  sabor  mejor  que  desde  el  suelo  el  ga- 
llardo encuentro  que  vuesa  merced  ha  de  hacer  con  este  caba- 
llero. Antes  creo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  te  quieres  encara- 
mar y  subir  en  andamio  por  ver  sin  peligro  los  toros.  La  verdad 
que  diga,  respondió  Sancho,  las  desaforadas  narices  de  aquel  es- 
cudero me  tienen  atóuito  y  lleno  de  espanto,  y  no  me  atrevo  á 
estar  junto  á  él.  Ellas  son  tales,  dijo  D.  Quijote,  que  á  no  ser  yo 
quien  soy  también  me  asombraran,  y  asi  ven,  ayudarte  he  á  subir 
donde  dices.  En  lo  que  se  detuvo  D.  Quijote  en  que  Sancho  subie- 
se en  el  alcornoque  tomó  el  de  los  Espejos  del  campo  lo  que  le 
pareció  necesai-io ;  y  creyendo  que  lo  mismo  habría  hecho  Don 
Quijote,  sin  esperar  son  de  trom])eta  ni  otra  señal  que  los  avisa- 
se, volvió  las  riendas  á  su  caballo,  que  no  era  mas  hgero  ni  de 
mejor  parecer  que  Rocinante,  y  á  todo  su  correr,  que  era  un  me- 
diano trote,  iba  á  encontrar  á  su  enemigo  ;  pero  viéndole  ocupado 
en  la  subida  de  Sancho  detuvo  las  riendas,  y  paróse  en  la  mitad 
de  la  carrera,  de  lo  que  el  caballo  quedó  agra<iecidísimo  á  causa 
que  ya  no  podía  moverse.  Don  Quijote,  que  le  pareció  que  ya  su 
enemigo  venia  volando,  arrimó  reciamente  las  espuelas  á  las  tre- 
BÍjadas  ijadas  de  Rocinante,  y  le  hizo  aguijar  de  manera,  que 
caenta  la  historia  que  esta  sola  vez  se  conoció  haber  corrido  al- 
go, porque  todas  las  demás  siempre  fueron  trotes  declarados,  y 
ocn  esta  nc  vista  furia  llegó  donde  el  de  los  Esj>ejo6  estaba  hio- 
oando  á  su  caballo  las  espuelas  hasta  los  botones,  sin  que  le  pu- 
diese mover  un  solo  dedo  del  lugar  donde  habia  hecho  estanco  de 
su  (jarrera.  En  esta  buena  sazón  y  coyuntura  halló  D.  Quijote  á 
au  contrario,  embarazado  con  su  caballo  y  ocupado  con  su  lanza. 
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cae  nunca  ó  no  ac«rtó  6  no  tuvo  lugar  de  ponerla  en  ristre.  D. 
Quijote,  que  no  miraba  en  estos  inconvenientes,  á  salva  mano  y  sin 
peligro  alguno  encontró  al  de  los  Espejos  con  tanta  fuerza,  qno 
mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo  por  las  ancas  del  caballo, 
dando  tal  caida,  que  sin  mover  pié  ni  mano  dio  sefiales  de  que 
estaba  muerto.  Apenas  le  vio  caido  Sancho,  cuando  se  deslizó  del 
alcornoque,  y  á  toda  priesa  vino  donde  su  sefior  estaba,  el  cual 
apeándose  de  Rocinante,  fué  sobre  el  de  los  Espejos,  y  quitando!» 
Ina  lazadas  del  yelmo  para  ver  si  era  muerto,  y  para  que  le  diese 
©1  aire  si  acaso  estaba  vivo,  vio,  ¿  quién  podrá  decir  lo  que  vio 
riJi  causar  admiración,  maravilla  y  espanto  á  los  que  lo  oyeren  ? 
Ti6,  dice  la  historia,  el  rostro  mismo,  la  misma  figura,  el  mismo 
aspecto,  la  misma  fisonomía,  la  misma  efigie,  la  ])erspectiva  mis- 
ma del  bachiller  Sansón  Carrasco,  y  así  como  la  vio  en  altas  vo- 
ces dijo ;  acude  Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver,  y  no  lo  has  de 
creer  •  aguija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede  la  magia,  lo  que  piie- 
óen  los  hechiceros  y  los  encantadores.  Llegó  Sancho,  y  como  vio 
el  rostro  del  bachiller  Carrasco  comenzó  á  hacerse  mil  cruces  y 
á  santiguarse  otras  tantas.  En  todo  esto  no  daba  nmestras  de 
estar  vivo  el  derribado  caballero,  y  Sancho  dijo  á  D.  Quijote  :  soy 
üe  parecer,  sefior  mío,  que  por  sí  ó  por  no,  vuesa  merced  hinque 
y  meta  la  espada  por  la  boca  á  este  que  parece  el  bachiller  San- 
son  Carrasco,  quizá  matará  en  él  á  alguno  de  sus  enemigos  los 
encantadores.  No  dices  mal,  dijo  D.  Quijote,  porque  de  los  ene- 
migos los  menos,  y  sacando  la  espada  para  poner  en  efecto  el 
aviso  y  consejo  de  Sancho,  llegó  el  escudero  del  de  los  Espejos, 
ya  sin  las  narices  que  tan  feo  le  habían  hecho,  y  á  grandes  voces 
dijo :  mire  vuesa  merced  lo  que  hace,  señor  D.  Quijote,  que  ese 
que  tiene  á  los  pies  es  el  bachiller  Sansón  Carrasco  su  amigo,  y 
yo  soy  su  escudero :  y  viéndole  Sancho  sin  aquella  fealdad  pri- 
mera le  dijo  :  ¿  y  las  narices  ?  A  lo  que  él  respondió  :  aquí  las  ten- 
go en  la  faldriquera,  y  echando  mano  á  la  derecha  sacó  unas  na- 
rices de  pasta  y  barniz,  de  máscara,  de  la  manifatura  que  quedan 
delineadas,  y  mirándole  mas  y  mas  Sancho,  con  voz  admirativa 
y  grande  iijo  :  ¡  Santa  María,  y  valme !  ¿Este  no  es  Tomé  Cecial 
Ini  vecino  y  mi  compadre  ?  Y  como  si  lo  soy,  respondió  el  ya  des- 
narigado  escudero:  Tomé  Cecial  soy,  compadre  y  amigo  Sancho 
Panza,  y  luego  os  diré  los  arcaduces,  eiubustes  y  enredos  por 
donde  soy  aquí  venido,  y  en  tanto  pedid  y  suplicad  al  sefior  vue.'v- 
tro  amo  que  no  toque,  maltrate,  hiera  ni  mate  al  caballero  de  loa 
Espejos,  que  á  sus  pies  tiene,  porque  sin  duda  alguna  es  el  atre- 
vido y  mal  aconsejado  el  bachiller  Sansón  Carrasco  nuestro  coin- 
patrióto.  En  esto  volvió  en  sí  el  de  los  Espejos,  lo  cual  visto  poi 
V.  Quijote,  le  puso  la  punta  desnuda  de  su  espada  encima  del 
rostro,  y  le  dijo :  muerto  sois,  caballero,  si  no  confesáis  que  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  á  vuestra  Casilden 
Oe  Vandalia,  y  demás  de  esto  habéis  de  prometer,  si  de  esta  con- 
tienda y  caída  quedáredes  con  vida,  de  ir  á  la  ciudad  del  Toboso, 
jr  presentaros  en  su  presencia  de  mi  parte,  para  que  haga  de  vo* 
lo  que  mas  eu  voluntad  le  viniere ;  y  si  os  dejare  en  la  vnestrai 
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aflimisrao  habéis  de  volver  á  buscarme,  que  el  rastro  de  mis  ha- 
icaftas  os  serN-irá  de  guia  qne  os  traiga  donde  yo  estuviere,  y  á 
decirme  lo  que  con  ella  hubiéredes  pasado :  condiciones  que  con- 
forme á  las  que  pusimos  antes  de  nuestra  batalla,  no  salen  de 
los  téiTninos  de  la  andante  caballería.  Confieso,  dijo  el  caido  ca- 
ballero, que  vale  inas  el  zapato  descosido  y  sucio  de  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  que  las  barbas  mal  peinadas  aunque  limpias 
de  Casildea,  y  prometo  de  ir  y  volver  de  su  presencia  a  la  vuestra^ 
y  daros  entera  y  particulai-  cuenta  de  lo  que  me  pedis.  También 
cabéis  de  confesar  y  creer,  añadió  D.  Quijote,  que  aquel  caballero 
que  vencistes  no  fué  ni  pudo  ser  D.  Quijote  de  la  "'ítancha,  sino 
otro  que  le  parecía,  como  yo  confieso  y  creo  que  vos,  aunque 
parecéis  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  no  lo  sois,  sint-  otro  que  le 
parece,  y  que  en  su  figura  aquí  me  le  han  puesto  -..^is  enemigos, 
para  que  detenga  y  temple  el  ímpetu  de  mi  cólera,  y  para  que  use 
blandamente  de  la  gloria  del  vencimiento.  Todo  lo  confieso,  juzgo 
y  siento  como  vos  lo  eréis,  juzgáis  y  sentís,  respondió  el  derren- 
gado caballero :  dejadme  levants.r,  os  ruego,  si  es  que  lo  permite 
el  golpe  de  mi  caída,  que  asaz  maltrecho  me  tiene.  Ayudóle  á  le- 
vantar D.  Quijote  y  Tomé  Cecial  su  escudero,  del  cual  no  aparta 
ba  los  ojos  Sancho,  preguntándole  cosas,  cuyas  respuestas  le  da 
ban  manifiestas  señales  de  que  verdaderamente  era  el  Tomé  Ce 
cíal  que  decía  ;  mas  la  aprehensión  que  en  Sancho  había  hecho  lo 
que  su  amo  dijo  de  que  los  encantadores  habían  mudado  la  figura 
del  caballero  de  los  Espejos  en  la  del  bachiller  Carrasco,  no  le 
dejaba  dar  crédito  á  la  verdad  que  con  los  oj»s  estaba  mirando. 
Finalmente  se  quedaron  con  este  engaño  amo  y  mozo,  y  el  de  los 
Espejos  y  su  escudero  mohínos  y  mal  andantes  se  apartaron  de 
D.  Quijote  y  Sancho  con  intención  de  buscar  algún  lugar  donde 
bizmarle  y  entablarle  las  costillas.  D.  Quijote  y  Sancho  volvieron 
á  proseguir  su  camino  de  Zaragoza,  donde  los  deja  la  historia,  por 
dar  cuenta  de  quién  era  el  caballero  de  los  Espejos  y  su  nariganto 
escudero. 


CAPITULO   XV. 

Donde  se  cuenta  y  da  noticia  de  quién  era  el  caballero  de  los  Eap^Jot 
y  su  escudero. 

En  extremo  contento,  iifano  y  vanaglorioso  iba  D.  Quijote  por 
haber  alcanzado  vítoria  de  tan  valiente  caballero  como  él  se  ima- 
pnaba  que  era  el  de  los  Espejos,  de  cuya  caballeresca  palabra  es- 
peraba saber  si  el  encantamento  de  su  señora  pasaba  adelante, 
pues  era  forzoso  que  el  tal  vencido  caballero  volviese,  so  pena  do 
no  ser.o,  á  darle  razón  de  lo  que  con  ella  le  hubiese  sucedido.  Pe- 
ro uno  pensaba  D.  Quijote,  y  otro  el  de  los  Espejos,  puesto  que  por 
entonces  no  era  otro  su  pensamiento,  sino  buscar  donde  bizmarse, 
como  se  ha  dicho.  Dice  pues  la  historia  que,  cuando  el  bachiller 
Sansón   Carrasco   aconsejó  á  D.  Quijote  que  volviese  á  proseguir 
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BUS  dejadas  caballerías,  fué  por  haber  entrado  primero  en  Tiiireo 
con  el  Cura  y  el  Barbero  sobre  qué  medio  se  podria  tomar  i)ara  re- 
ducir á  D.  Quijote  á  que  se  estuviese  en  su  casa  quieto  y  sosegado, 
biii  que  le  alborotasen  sus  mal  buscadas  aventuras,  de  cuyo  con- 
sejo salió  por  voto  común  de  todos  y  parecer  particular  de  Car- 
rasco, que  dejasen  salir  á  D.  Quijote,  pues  el  detenerle  parecía  im- 
pofíible,  y  que  Sansón  le  saliese  al  camino  como  caballero  andante, 
y  trabase  batalla  con  él,  pues  no  faltarla  sobre  qué,  y  le  venciese, 
'teniéndolo  por  cosa  fácil,  y  que  fuese  pacto  y  concierto  que  el  ven- 
cido quedase  á  merced  del  vencedor  ;  y  así  vencido  D.  Quijote,  le 
Kabia  de  mandar  el  bachiller  caballero  se  volviese  á  su  pueblo  y 
«asa,  y  no  saliese  della  en  dos  afios,  ó  hasta  tanto  que  por  él  le 
fuese  mandado  otra  cosa,  lo  cual  era  claro  que  D.  Quijote  vencido 
cumpliría  indubitablemente  por  no  contravenir  y  faltar  á  las  leyes 
de  la  caballería,  y  podria  ser  que  en  el  tiempo  de  su  reclusión  se 
le  olvidasen  sus  vanidades,  ó  se  diese  lugar  de  buscar  á  su  locura 
alguu  conveniente  remedio.  Aceptólo  Carrasco,  y  ofreciósele  por 
escudero  Tomé  Cecial,  compadre  y  vecino  de  Sancho  Panza,  hom- 
bre alegre  y  de  lucios  cascos.  Armóse  Sansón,  como  queda  referi- 
do, y  Tomé  Cecial  acomodó  sobre  sus  naturales  narices  las  falsas 
y  de  máscara  ya  dichas,  porque  no  fuese  conocido  de  su  compa- 
dre cuando  se  viesen,  y  así  siguieron  el  mismo  viaje  que  llevaba 
D.  Quijote,  y  llegaron  casi  á  hallarse  en  la  aventura  del  carro  de 
la  muerte,  y  finalmente  dieron  con  ellos  en  el  bosque  donde  le  su- 
cedió todo  lo  que  el  prudente  ha  leído ;  y  si  no  fuera  por  los  pen- 
earaientos  extraordinarios  de  D.  Quijote,  que  se  dio  á  entender  que 
el  bachiller  no  era  el  bachiller,  quedara  imposibilitado  para  siem- 
pre de  graduarse  de  licenciado  por  no  haber  hallado  nidos  donde 
pensó  hallar  pájaros.  Tomé  Cecial,  que  vio  cuan  mal  habia  logrado 
BUS  deseos,  y  el  mal  paradero  que  habia  tenido  su  camino,  dijo  al 
bachiller :  por  cierto,  señor  Sansón  Carrasco,  que  tenemos  nues- 
tro merecido :  con  facilidad  se  piensa  y  se  acomete  una  empresa, 
pero  con  dificultad  las  mas  veces  se  sale  della :  D.  Quijote  loco,  no- 
sotros cuerdos,  él  se  va  sano  y  riendo,  vuesa  merced  queda  molido 
y  triste.  Sepamos  pues  ahora  cuál  es  mas  loco  i  el  que  lo  es  por 
no  poder  menos,  ó  el  que  lo  es  por  su  voluntad  ?  A  lo  que  respon- 
dió Sansón :  la  diferencia  que  hay  entre  esos  dos  locos  es,  que  el 
que  lo  es  por  fuerza  lo  será  siempre,  y  el  que  lo  es  de  grado  lo  de- 
jará de  ser  cuando  quisiere.  Pues  asi  es,  dijo  Tomé  Cecial,  yo  fui 
por  mi  voluntad  loco  cuando  quise  hacerme  escudero  de  vnesa 
merced,  y  por  la  misma  quiero  dejar  de  serlo  y  volverme  á  mi  ca.sa. 
Eso  os  cumple,  respondió  Sansón,  porque  pensar  que  yo  he  de  vol- 
ver á  la  mía  hasta  haber  molido  á  palos  D.  Quijote,  es  pensar  en 
lo  excusado,  y  no  me  llevará  ahora  á  buscarle  el  deseo  de  que  co- 
bre su  juicio,  sino  el  de  la  venganza,  que  el  dolor  gi'ande  de  mis 
wstillas  no  me  deja  hacer  mas  piadosos  discursos.  En  esto  fueron 
(razonando  los  dos  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  dcmde  fué  ven- 
tura hallar  un  algebrista  con  quien  se  curó  el  Sansón  desgraciado 
Tomé  Cecial  se  solvió  y  le  de]ó,  y  él  quedó  imaginando  su  vengan 
ea;  y  la  historia  vuelve  á  hablar  del  á  su  tiempo  por  no  dejar  ¿4 
regocijarse  ahora  con  D.  Quijote. 
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CAPITULO  XVI. 

De  k»  que  sncedió  a  D.  Quyote  con  un  discreto  caballero  de  la  Mancbs. 

Con  la  alegría,  contento  y  ufanidad  que  se  ha  dicho,  seguía  D. 
Quijote  su  jornada,  imaginándose  por  la  pasada  vitoria  ser  el  os- 
ballcro  andante  mas  valiente  que  tenia  en  aquella  edad  el  mundo : 
data  i)or  acabadas  y  á  felice  fin  conducidas  cuantas  aventuran  pu- 
diesen sucederle  de  allí  adelante  :  tenia  en  poco  á  los  encantos  y  á 
los  encantadores,  no  se  acordaba  de  los  innumerables  palos  que  en 
el  discurso  de  sus  caballerías  le  habían  dado,  ni  de  la  pedrada  que 
le  derribó  la  mitad  de  los  dientes,  ni  del  desagradecimiento  de  loa 
galeotes,  ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de  estacas  de  los  Yangüeses : 
finalmente  decía  entre  sí  que,  sí  él  hallara  arte,  modo  ó  manera 
como  desencantar  á  su  señora  Dulcinea,  no  envidiara  á  la  mayor 
ventura  que  alcanzó  ó  pudo  alcanzar  el  mas  venturoso  caballe- 
ro andante  de  los  pasados  siglos.  En  estas  imaginaciones  iba  todo 
ocupado,  cuando  Sancho  le  dijo  :  ¿  no  es  bueno,  señor,  que  aun 
todavía  traigo  entre  los  ojos  las  desaforadas  narices  y  mayores  de 
marca  de  mí  compadre  Tomé  Cecial ?  ¿Y  crees  tú,  Sancho,  por 
ventura  que  el  caballero  de  los  Espejos  era  el  bachiller  Carrasco, 
y  su  escudero  Tomé  Cecial  tu  compadre  ?  No  sé  que  me  diga  á  eso, 
respondió  Sancho,  solo  sé  que  las  señas  que  me  díó  de  mi  casa, 
muger  y  hijos  no  rae  las  podría  dar  otro  que  él  mismo,  y  la  cara, 
quitadas  las  narices,  era  la  misma  de  Tomé  Cecial,  como  yo  se  la 
he  visto  muchas  veces  en  mi  pueblo  y  jiared  en  medio  de  mí  misma 
Cíisa,  y  el  tono  de  la  habla  era  todo  uno.  Estemos  á  razón,  San- 
cho, replicó  D.  Quijote  ;  ven  acá,  ¿  en  qué-  consideración  puede 
caber  que  el  bachiller  Sansón  Carrasco  viniese  como  caballero  an- 
dante armado  de  armas  ofensivas  y  defensivas  á  pelear  conmigo  ? 
i  he  sido  yo  su  enemigo  por  ventura  ?  ¿  hele  dado  yo  jamás  ocasión 
para  tenerme  ojeriza?  ¿so}'  vo  su  rival,  ó  hace  él  profesión  de  las 
armas  para  tener  ínvídia  á  la  fama  que  yo  por  ellas  he  ganado  ? 
I  Pues  qué  diremos,  señor,  respondió  Sancho,  á  esto  de  parecerse 
tanto  aquel  caballero,  sea  el  que  se  fuere,  al  hachiller  Carríisco, 
y  su  escudero  á  Tomé  Cecial  mi  compadre?  Y  sí  e]''o  es  encanla- 
meuto,  como  vuesa  merced  ha  dicho,  ¿  no  había  en  el  mundo  otroa 
dos  á  quien  se  parecieran?  Todo  es  artificio  y  traza,  res]<ondió  D. 
Quijote,  de  los  malignos  magos  que  me  persiguen,  los  cuales,  au« 
te  viendo  que  yo  había  de  quedar  vencedor  en  la  contienda,  se  pre- 
vinieron de  que  el  caballero  vencido  mostrase  el  rostro  de  mi  ami« 
go  el  bachiller,  porque  la  amistad  que  le  tengo  se  pusiese  entre  loe 
"ilos  de  mi  espada  y  el  rigor  de  mí  brazo,  y  templase  la  justa  irs 
de  mi  corazón,  y  desta  manera  quedase  con  vida  el  que  con  em1)e- 
le<!<5s  y  falsías  procuraba  quitarme  la  mía.  Para  prueba  de  lo  cual 
ya  sabes,  ó  Sancho,  por  experiencia  que  no  te  dejará  mentir  ni 
engañar,  cuan  fácil  sea  á  los  encautadores  mudar  unos  rostros  en 
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Otros,  haciendo  de  lo  hermoso  feo  y  de  lo  feo  herm(  so,  pues  no  lia 
dos  días  que  viste  por  tns  mismos  ojos  la  hermosura  y  gallardía  de 
la  sin  par  Dulcinea  en  toda  su  entereza  y  natural  conformidad,  y 
yo  la  vi  en  la  fealdad  y  bajeza  de  una  zafia  labradora  con  catara- 
tas en  los  ojos  y  con  mal  olor  en  la  boca ;  y  mas  (jue  el  perverso 
encantador  que  se  atrevió  á  hacer  una  trasformacion  tan  mala  no 
es  mucho  que  haya  hecho  la  de  Sansón  Carrasco  y  la  de  tu  com- 
padre por  quitarme  la  gloria  del  vencimiento  de  las  manos ;  pero 
con  todo  esto  me  consuelo,  porque  en  fin  en  cualquiera  figura  que 
fcaya  sido  he  quedado  vencedor  de  mi  enemigo.  Dios  sabe  la  ver- 
dad de  todo,  respondió  Sancho  ;  y  como  él  sabia  que  la  trasforma- 
cion de  Dulcinea  habia  sido  traza  y  embeleco  suyo,  no  le  satisfa- 
cían las  quimeras  de  su  amo  ;  pero  no  le  quiso  replicar  por  no  de- 
cir alguna  palabra  que  descubriese  su  embuste.  En  estas  razones 
estaban  cuando  los  alcanzó  un  hombre  que  detríís  dellos  por  el 
mismo  camino  venia  sobre  una  muy  hermosa  yegua  tordilla,  ves- 
tido un  gabán  de  paño  fino  verde  gironado  de  terciopelo  leonado, 
con  una  montera  del  mismo  terciopelo  ;  el  aderezo  de  la  yegua  era 
de  campo  y  de  la  gineta,  asimismo  de  morado  y  verde ;  traia  un 
alfange  morisco  pendiente  de  un  ancho  tahalí  de  verde  y  oro,  y 
los  borceguíes  eran  de  la  labor  del  tahalí ;  las  espuelas  no  eraa 
doradas,  sino  dadas  con  un  barniz  verde,  tan  tersas  y  bruñidas 
que  por  hacer  labor  con  todo  el  vestido  parecían  mejor  que  si  fue- 
ran de  oro  puro.  Cuando  llegó  á  ellos  el  caminante  los  saludó  cor- 
tésmente,  y  picando  á  la  yegua  se  pasaba  de  largo ;  pero  D.  Qui- 
jote le  dijo :  señor  galán,  si  es  que  vuesa  merced  lleva  el  camino 
que  nosotros,  y  no  importa  el  darse  priesa,  merced  recibiría  en 
que  nos  fuésemos  juntos.  En  verdad,  respondió  el  de  la  yegua, 
que  no  me  pasara  tan  de  largo  si  no  fuera  por  temor  que  con  la 
compañía  de  mi  yegua  no  se  alborotara  ese  caballo.  Bien  puede, 
señor,  respondió  á  esta  sazón  Sancho,  bien  puede  tener  las  rien- 
das á  su  yegua,  porque  nuestro  caballo  es  el  mas  honesto  y  bien 
mirado  del  mundo ;  jamás  en  semejantes  ocasiones  ha  hecho  vile- 
za alguna,  y  una  vez  que  se  desmandó  á  hacerla  la  lastamos'  mi 
señor  y  yo  con  las  setenas :  digo  otra  vez  que  puede  vuesa  merced 
detenerse  si  quisiere,  que  aunque  se  la  den  entre  dos  platos,  á 
buen  seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  Detuvo  la  rienda  el  ca- 
minante admirándose  de  la  apostura  y  rostro  de  D.  Quijote,  el  cual 
iba  sin  celada,  que  la  llevaba  Sancho  como  maleta  en  el  arzón  de- 
lantero de  la  albarda  del  rucio ;  y  si  mucho  miraba  el  de  lo  verde 
á  D.  Quijote,  mucho  mas  miraba  D.  Quijote  al  de  lo  verde  pare- 
ciéndole  hombre  de  chapa :  la  edad  mostraba  ser  de  cincuenta 
anos,  las  canas  pocas,  y  el  rostro  aguileno,  la  vista  entre  alegre  y 
grave :  finalmente  en  el  trage  y  apostura  daba  á  entender  ser  hom- 
bre de  buenas  prendas.  Lo  que  juzgó  de  D.  Quijote  de  la  Mancha 
el  de  lo  verde  fué,  que  semejante  manera  ni  parecer  de  hombre 
no  le  habia  visto  jamas :  admiróle  la  longura  de  su  caballo,  .a 
grandeza  de  su  cuerpo,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su  rostro,  eiu 

1.  Lattar  es  lo  mismo  que  pagar. 
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bnuas,  su  ademan  y  compostura,  figura  y  retrnto  no  visto  por 
luengos  tiempos  atrás  en  aquella  tierra.  Notó  bien  D.  Quijote  la 
atención  con  que  el  caminante  le  miraba,  y  leyóle  en  la  suspen- 
sión su  deseo ;  y  como  era  tan  cortés  y  tan  amigo  de  dar  gusto  á 
todos,  antes  que  le  preguntase  nada  le  salió  al  camino  diciéndole  : 
esta  ¿gura  que  vuesa  merced  en  mí  ha  visto,  por  ser  tan  nueva  y 
tan  fuera  de  las  que  cumuumente  se  usan,  no  rae  maravillaria  yo 
fie  que  le  hubiese  maravillado ;  pero  dejará  vuesa  merced  de  es- 
arlo cuando  le  diga,  como  le  digo,  que  soy  caballero  destos  qu 
lícer.  las  gentes  que  á  sus  aventuras  van.  Salí  de  mi  patria,  em 
peñé  mi  hacienda,  dejé  mi  regalo,  y  entregúeme  en  los  brazos  d€ 
la  fortuna,  que  me  llevasen  donde  mas  fuese  servida.  Quise  resu- 
citar la  ya  muerta  andante  caballería,  y  ha  muchos  días  que  tro- 
pezando aquí,  cayendo  allí,  despeñándome  acá,  y  levantándome 
acullá,  he  cumplido  grande  parte  de  mi  deseo  socorriendo  viudas, 
amparando  doncellas,  y  favoreciendo  casadas,  huérfanos  y  pupi- 
los, propio  y  natural  oficio  de  caballeros  andantes ;  y  así  por  mis 
valerosas,  muchas  y  cristianas  hazañas  he  merecido  andar  ya  en 
estampa  en  casi  todas  ó  las  mas  naciones  del  mundo.  Treinta  mil 
volúmenes  se  han  impreso  de  mi  historia,  y  lleva  camino  de  im- 
primirse treinta  mil  veces  de  millares  si  el  cielo  no  lo  remedia.  Fi- 
nalmente, por  encerrarlo  todo  en  breves  palabras  ó  en  una  sola, 
digo  que  yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nombre  Uama- 
do  el  Caballero  de  la  Triste  figura ;  y  puesto  que  las  propias 
alabanzas  envilecen,  esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  mías,  y  esto 
86  entiende  cuando  no  se  halla  presente  quien  las  diga:  así  que, 
señor  gentilhombre,  ni  este  caballo,  ni  esta  lanza,  ni  este  escudo, 
ni  escudero,  ni  todas  juntas  estas  armas,  ni  la  amarillez  de  mi 
rostro,  ni  mi  atenuada  tiaqueza  os  podrá  admirar  de  aquí  adelan- 
te, habiendo  ya  sabido  quién  soy  y  la  profesión  que  hago.  Calló  en 
diciendo  esto  D.  Quijote,  y  el  de  lo  verde  según  se  tardaba  en  res- 
ponderle parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo ;  pero  de  allí  á  buen 
espacio  le  dijo :  acertastes,  señor  caballero,  á  conocer  por  mi  sus- 
pensión mi  deseo ;  pero  no  habéis  acertado  á  quitarme  la  maravi- 
lla que  en  mí  causa  el  haberos  visto,  que  puesto  que  como  vos, 
señor,  decís  que  el  saber  ya  quién  sois  me  la  podría  quitar,  no 
ha  sido  así,  antes  ahora  que  lo  sé  quedo  mas  suspenso  y  maravi- 
llado. Cómo  ¿y  es  posible  que  hay  hoy  caballeros  andantes  en  e» 
mundo,  y  que  hay  historias  impresas  de  verdaderas  caballerías  í 
No  me  puedo  persuadir  que  haya  hoy  en  la  tierra  quien  favorezca 
viudas,  ampare  doncellas,  ni  honre  casadas,  ni  socorra  huérfanos, 
í  lio  lo  creyera  si  en  vuesa  merced  no  lo  hubiera  visto  con  mis 
ojos.  Bendito  sea  el  cielo,  que  con  esa  historia  que  vuesa  merced 
fice  que  está  impresa  de  sus  altas  y  verdaderas  caballerías  se 
r^ibrán  puesto  en  olvido  las  innumerables  de  los  fingidos  caballero* 
andantes  de  que  estaba  lleno  el  mundo,  tan  en  daño  de  las  buenas 
costumbres,  y  tan  en  perjuicio  y  descrédito  de  las  buenas  histo- 
rias. Hay  mucho  que  decir,  respondió  D.  Quijote,  en  razón  de  si 
son  fingidas  ó  no  las  historias  de  los  andantes  caballeros.  ¿  Pues 
aa}  quien  dude,  reipondió  el  Verde,  que  no  son  falsas  las  tale« 
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historias  ?  Yo  lo  dudo,  respondió  D.  Quijote,  y  quédese  ttíto  aquL 
que  si  nuestra  jornada  dui'a  espero  en  Dios  de  dar  á  entender  a 
vuesa  merced  que  ha  hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  loa 
que  tienen  por  cierto  que  no  son  verdaderas.  Desta  última  razón 
ds  D.  Quijote  tomó  barruntos  el  caminante  de  que  D.  Quijote  de- 
bía de  ser  algún  mentecato,  y  aguardaba  que  con  otras  lo  confir- 
xunae ;  pero  antes  (jue  se  divirtiesen  en  otros  razonamientos,  D, 
Quijote  le  rogó  le  dijese  quién  era,  pues  él  le  habia  dado  parte  do 
su  condición  y  de  su  vida.  A  lo  que  respondió  el  del  Verde  Gabán : 
yo,  señor  caballero  de  la  Triste  tigura,  soy  un  hidalgo  natural  da 
an  lugar  donde  iremos  á  comer  hoy  si  Dios  fuere  servido  :  soy  mas 
que  medianamente  rico,  y  es  mi  nombre  D.  Diego  de  Miranda:  pa- 
so la  vida  con  mi  muger  y  con  mis  hijos  y  con  mis  amigos :  mis 
ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca ;  pero  no  mantengo  ni  halcón 
ni  galgos,  sino  algún  perdigón  manso  ó  algún  hurón  atrevido :  ten- 
go hasta  seis  docenas  de  libros,  cuales  de  romance  y  cuales  do 
latin,  de  historia  algunos,  y  de  devoción  otl'ós ."  lus  de" caballerías 
aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  puertas :  hojeo  mas 
los  que  son  profanos  que  los  devotos,  como  sean  de  honesto  entre- 
tenimiento que  deleiten  con  el  lenguage,  y  admiren  y  suspendan 
con  la  invención,  puesto  que  destos  hay  muy  pocos  en  Espafia.  Al- 
guna vez  como  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  muchas  veces  los  con- 
vido :  son  mis  convites  ampios  y  aseados,  y  no  nada  escasos :  ni 
gusto  de  murmurar,  ni  consiento  que  delante  de  mí  se  murmure : 
no  escudriño  las  vidas  agenas,  ni  soy  lince  de  los  hechos  de  los 
otros:  oigo  misa  cada  dia,  reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres, 
sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras  por  no  dar  entrada  en  mi  co- 
i'azon  á  la  hipocresía  y  vanagloria,  enemigos  que  blandamente  se 
apoderan  del  corazón  mas  recatado :  procuro  poner  en  paz  los  que 
sé  que  están  desavenidos,  soy  devoto  de  nuestra  Señora,  y  confío 
siempre  en  la  misericordia  inñnita  de  Dios  nuestra  Señor.  Atentí- 
simo estuvo  Sancho  á  la  relación  de  la  vida  y  entretenimientos  del 
hidalgo ;  y  pareciéndole  buena  y  santa,  y  que  quien  la  hacia  de- 
Día  de  hacer  milagros,  se  arrojó  del  rucio,  y  con  gran  priesa  le 
fué  á  asir  del  estribo  derecho,  y  con  devoto  corazón  y  casi  lágri- 
mao  le  besó  los  pies  una  y  muchas  veces.  Visto  lo  cual  por  el  hi- 
dalgo, le  preguntó  :  ¿  qué  hacéis,  hermano  ?  ¿  qué  besos  son  estos 
Déjenme  besar,  respondió  Sancho,  porque  me  parece  vuesa  mer- 
ced el  primer  santo  á  la  gineta  que  he  visto  en  todos  los  días  de 
mi  vida.  No  soy  santo,  respondió  el  hidalgo,  sino  gran  pecador ; 
vos  sí,  hermano,  que  debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simplici- 
díid  lo  muestra.  Volvió  Sancho  á  cobrar  la  albarda,  habiendo  sa- 
cado á  plaza  la  risa  de  la  profunda  melancolía  de  su  amo,  y  cau- 
sado nueva  admiración  á  D.  Diego.  Preguntóle  D.  Quijote  que 
cuántos  hijos  tenia,  y  díjole  que  una  de  las  cosas  en  que  ponían 
si  sumo  bien  los  antiguos  filósofos,  que  carecieron  del  verdadero 
csouocimiento  de  Dios,  fué  en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en  los 
de  k  fortuna,  en  tener  muchos  amigos,  y  en  tener  muchos  y  bue- 
nos hijos.  Yo,  señor  D.  Quijote,  respondió  el  hidalgo,  tengo  un 
Lijo,  <|ue  á  no  tenerle   ^uizá  me  juzgara  por  mas  dichoso  de  lo  qutj 
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it.y,  y  no  porque  él  sea  malo  sino  p<<rqne  no  es  tan  bneno  como 
quisiera.     Será  <le  edad  de  diez  y  octio  afios :  los  seis  ha  estado  en     ' 
balamanca  aprendiendo  las  lenguas  latina  y  griega,  y  cuando  qui- 
se que  pasase  á  estudiar  otras  ciencias  hállele  tan  embebido  en 
!a  de  la  poesía  (si  es  que  se  puede  llamar  ciencia)  que  no  es  po- 
sible hacerle  arrostrar  la  de  las  leyes,  que  yo  quisiera  que  esín- 
üara,  ni  de  la  reina  de  todas,  la  teología.     Quisiera  yo  que  fuert 
corona  de  su  liuage,  pues  vivimos  en  siglo  donde  nuestros  rey** 
premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  letras,  porque  letras  sin 
virtud  son  perlas  en  el  muladar.    Todo  el  día  se  le  pasa  en  averi- 
guar si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal  verso  de  la  Iliada,  si  Mar- 
cial anduvo  deshonesto  ó  no  en  tal  epigrama,  si  se  han  de  enten- 
der de  una  manera  ó  otra  tales  y  tales  versos  de  Virgilio :  en  fin 
todas  sus  conversaciones  son  con  los  libros  de  los  referidos  poetas, 
y  con  los  de  Horacio,  Persio,  Juvenal  y  Tibulo  ;  que  de  los  modfr-    { 
nos  romancistas  no  hace  mucha  cuenta ;  y  con  todo  el  mal  cai-ifio    '- 
que  muestra  tener  á  la  poesía  de^jwnance^^le  tiene  ahora  desva-    j 
necidos  los  pensamientos  el  hacernna  "glóiá  á  cuatro  versos  que    J 
le  han  enviado  de  Salamanca,  y  pienso  que  son  de  justa  lit-eraria. 
A  todo  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :  los  hijos,  señor,  son  pedazos 
de  las  entrañas  de  sus  padres,  y  así  se  han  de  querer  ó  buenos  ó 
malos  que  sean   como  se  quieren  las  almas  que  nos  dan  vida :    á 
los  padres  toca  el  encaminarlos  desde  pequeños  por  los  pasos  de 
la  vbn;ud,  de  la  buena  crianza  y  de  las  buenas  y  cristianas  cos- 
tumbres, para  que  cuando  grandes  sean  biículo  de  la  vejez  de  sus 
padres  y  gloria  de  su  posteridad ;  y  en  lo  de  forzarles  que  estu- 
uien  esta  ó  aquella  ciencia  no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el 
persuadirles  no  será  dañoso :  y  cuando  no  se  ha  de  estudiar  para 
pane  lucrando,  siendo  tan  venturoso  el  estudiante  que  le  dio  el 
cielo  padres  que  se  lo  dejen,  seria  yo  de  parecer  que  le  dejen  se- 
guir aquella  ciencia  á  que  mas  le  vieren  inclinado :  y  aunque  la 
de  la  i>oesía  es  menos  útil  que  deleitable,  no  es  de  aquellas  que 
suelen  deshonrar  á  quien  las  posee.     La  poesía,  señor  hidalgo,  á 
mi  parecer,  es  como  una  doncella  tierna  y  de  poca  edad  y  en  todo 
extremo  hermosa,  á  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y 
adornar  otras  muchas  doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias, 
y  ella  se  ha  de  servir  de  todas,  y  todas  w  han  de  autorizar  con 
ella ;  pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser  m.'uioseada,  ni  traída  por 
las  calles,  ni  publicada  por  las  esquinas  ¿o  las  plazas,  ni  por  los 
]ialacios.     Ella  es  hecha  de  una  alquimia  de  tal  virtud,  que  quien 
la  sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo  de  inestimable  precio . 
hala  de  tener  el  que  la  tuviere  á  raya,  no  dejándola  correr  en  lor- 
pes  sátiras  ni  en  desalmados  sonetos:   no  ha  de  ser  vendible  ec 
ninguna  manera,  sí  ya  no  fuere  en  poemas  heroicos,  en  iaiuen- 
tables  tragedias,  ó  en  comedias  alegres  y  artificiosas  :    no  se  hi 
de  dejar  tratar  de  los  ti-uhanes,  ni  del  ignorante  vulgo,  incapaz  de 
conocer  ni  estimar  los  tesoros  que  en  ella  se  encierran.     Y  no  pen- 
•eis,  señor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo  solamente  á  la  gente  plebeya 
y  humilde,  que  todo  aguel  aue  no  sabe,  aunque  sea  señor  y  prín- 
«1)6,  puede  y  debe  entrar  eu  uímero  de  vulgo ;  y  así  el  que  con 
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los  requisitos  que  he  dicho  tratare  y  tuviere  á  la  poesía,  será  fa- 
moso y  estimado  su  nomhre  en  todas  las  naciones  políticas  del 
mundo.  Y  á  lo  que  decía,  señor,  que  vuestro  hijo  no  estima  mudio 
la  poesía  de  romance,  doime  á  entender  que  no  anda  muy  acer- 
tado en  ello,  y  la  razón  es  esta :  el  grande  Homero  no  escribió  ea 
lutin,  poi'que  era  griego,  ni  Virgilio  no  escribió  en  griego,  porque 
era  latino.  En  resolución,  todos  los  poetas  antiguos  escribieron  en 
MA  lengua  que  mamaron  en  la  leche,  y  no  fueron  á  buscar  las  ex- 
aangeras  para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos :  y  siendo  esto 
fi8),  raz<ra  seria  se  extendiese  esta  costumbre  por  todas  las  na- 
ciones, y  que  no  se  desestimase  el  poeta  alemán  porque  escribe 
en  su  lengua,  ni  el  castellano,  ni  aun  el  vizcaíno  que  escribe  en  la 
euya ;  pero  vuestro  hijo,  á  lo  que  yo,  señor,  imagino,  no  debe  de 
estar  mal  con  la  poesía  de  romance,  sino  con  los  poetas  que  son 
meros  romancistas,  sin  saber  otras  lenguas  ni  otras  ciencias  que 
adornen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  impulso ;  y  aun  en 
esto  puede  haber  yerro,  porque  según  es  opinión  verdadera ;  el 
poeta  nace :  quieren  decir,  que  del  vientre  de  su  madre  el  poeta 
natural  sale  poeta ;  y  con  aquella  inclinación  que  le  dio  el  cielo, 
sin  mas  estudio  ni  artificio  compone  cosas  que  hace  verdadero  al 
que  dijo :  e«t  Deus  in  nobia^  etc}  También  digo  que  el  natural 
poeta  que  se  ayudare  del  arte  será  mucho  mejor  y  se  aventajará 
al  poeta  que  solo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo.  La  razón  es,  por- 
que el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleza,  sino  perficiónala :  así 
que  mezcladas  la  naturaleza  y  el  arte,  y  el  arte  con  la  naturaleza, 
¿acaran  un  perfetísimo  poeta.  Sea  pues  la  conclusión  de  mi  pláti- 
ca, señor  hidalgo,  que  vuesa  merced  deje  caminar  á  su  hijo  por 
donde  su  estrella  le  llama,  que  siendo  él  tan  buen  estudiante  como 
debe  de  ser,  y  habiendo  ya  subido  felicemente  el  primer  escalón 
de  las  ciencias,  que  es  el  de  las  lenguas,  con  ellas  por  sí  mismo 
subirá  á  la  cumbre  de  las  letras  humanas,  las  cuales  tan  bien  pa- 
recen en  un  caballero  de  capa  y  espada,  y  así  le  adornan,  honran 
y  engrandecen  como  las  mitras  á  los  obispos,  ó  como  las  garnachas 
á  los  peritos  jurisconsultos.  Riña  vuesa  merced  á  su  hijo  si  hiciere 
sátiras  que  perjudiquen  las  honras  agenas,  y  castigúele  y  rómpa- 
selas ;  pero  si  hiciere  sermones  al  modo  de  Horacio,  donde  re- 
prenda los  vicios  en  general,  como  tan  elegantemente  él  lo  hizo, 
alábele,  porque  lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la  invidia,  y  de- 
cir en  sus  versos  mal  de  los  invidiosos,  y  asi  de  los  otros  vicios, 
con  que  no  señale  persona  alguna ;  pero  hay  poetas  que  á  trueco 
de  decir  una  malicia  se  pondrán  á  peligro  que  los  destierren  á  las 
islas  de  Ponto,''    Si  el  poeta  fuere  casto  en  sus  costumbres  lo  será 


1.  Ovidio. 

2.  Parece  alusión  al  destierro  de  Ovidio,  pero  hecha  con  laTiabitual  inexactitud  da 
''.Vivantes,  porque  Ovidio  no  fué  desterrado  á  las  islas,  sino  á  las  costas  del  Ponto,  «d 
'it«ilr,  á  Tomos,  ciudad  do  la  Mesia  inferior,  hoy  Bulgaria,  en  la  costa  occidental  del 
í'onto  ó  mar  negro.  Tampoco  es  exacto  decir  qne  el  destierro  de  Ovidio  fué  por  declJ 
M&liclas ;  su  pecado  no  fuo  de  lengua  sino  de  vista,  como  él  mismo  lo  dice : 
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también  en  sos  versos  :  la  pluma  es  la  lengua  del  alma :  cuales 
fueren  los  conceptos  que  en  ella  se  engendraren,  tales  serán  sus 
escritos :  y  cuando  los  reyes  y  príncipes  ven  la  milagrosa  ciencia 
de  la  poesía  en  sugetos  prudentes,  virtuosos  y  graves,  los  honran, 
los  estiman  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coronan  con  las  hojas  del 
árbol  á  quien  no  ofende  el  rayo,'  como  en  señal  que  no  han  de 
ser  ofendidos  de  nadie  los  que  con  tales  coronas  ven  honradas  y 
adornadas  sus  sienes.  Admirado  quedó  el  del  Verde  Gabán  del  ra- 
touaniiento  de  D.  Quijote,  y  tinto,  que  fué  perdiendo  de  la  opi- 
nión (lue  Con  él  tenia  de  ser  mentecato.  Pero  á  la  mitad  desta  plá- 
tica Sancho,  por  no  ser  muy  de  su  gusto,  se  había  desviado  del  ca- 
mino á  pedir  un  poco  de  leche  á  unos  pastores  que  allí  junto 
estaban  ordeñando  unas  ovejas :  y  en  esto  ya  volvía  á  renovar  la 
plática  el  hidalgo,  satisfecho  en  extremo  de  la  discreción  y  buen 
discurso  de  D.  Quijote,  cuando  alzando  D.  Quijote  la  cabeza  vio 
que  por  el  camino  por  donde  ellos  iban  venía  un  carro  lleno  d« 
banderas  reales ;  y  creyendo  que  debía  de  ser  alguna  nueva  aven- 
tura, á  grandes  voces  llamó  á  Sancho  que  viniese  á  darle  la  cela- 
da :  el  cual  Sancho  oyéndose  llamar  dejó  á  los  pastores,  y  á  toda 
priesa  picó  al  rucio,  y  Uegó  donde  su  amo  estaba,  á  quien  sucedió 
una  espantosa  y  desatinada  aventura. 


CAPITULO   XVII. 


Donde  se  declara  el  último  punto  y  extremo  adonde  llegó  y  pudo  llegar  ei  Imuidlt» 
ánimo  de  D.  Quijote,  con  la  felicemente  acabada  aventara  de  los  leones. 

Cuenta  la  historia,  que  cuando  D.  Quijote  daba  voces  á  Sancho 
que  le  trújese  el  yelmo,  estaba  él  comprando  unos  requesones  que 
los  pastores  le  vendían,  y  acosado  de  la  mucha  priesa  de  su  amo, 
no  supo  qué  hacer  dellos  ni  en  qué  traerlos,  y  por  no  perderlos, 
que  ya  los  tenía  pagados,  acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  sa 
señor,  y  con  este  buen  recado  volvió  á  ver  lo  que  le  quería,  el  cual 
en  llegando  le  dyo :  dame,  amigo,  esa  celada,  que  yo  sé  poco  de 
aventuras,  ó  lo  que  allí  descubro  es  alguna  que  me  ha  de  necesitar 
y  me  necesita  á  tomar  mis  armas.  El  del  Verde  Gabán,  que  esto 
oyó,  tendió  la  vista  por  todas  partes,  y  no  descubrió  otra  cosa  que 
un  carro  que  hacia  ellos  venia  con  dos  ó  tres  banderas  pequeñas, 
quo  le  dieron  á  entender  que  el  tal  carro  debía  de  traer  moneda 
de  su  Magestad,  y  así  se  lo  dijo  á  D.  Quijote ;  pero  él  no  le  di6 
créxlito,  siempre  creyendo  y  pensando  que  todo  lo  que  le  suce- 
diese habían  de  ser  aventuras  y  mas  aventuras,  y  así  respondió  al 
hidalgo :  hombre  apercebido  medio  combatido :  no  se  pierde  nada 
\en  que  yo  me  aperciba,  que  sé  por  experiencia  que  tengo  enemi- 
gos visibles  é  invisiUes,  y  no  sé  cuándo,  ni  adonde,  ni  en  qué 
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fijTuras  me  han  de  acometer,  y  volviéndose  ú  Sancho  re  pidió  la 
celada,  el  cual,  como  no  tuvo  lugar  de  sacar  los  requesones,  Ib. 
fué  forzoso  dársela  como  estaba.  Tomóla  D.  Quijote,  y  sin  que 
echase  de  ver  lo  que  dentro  venia,  con  toda  priesa  se  la  encajó  ea 
la  cabeza ;  y  como  los  rer<ue<nne8  se  apretaron  y  exprimieron  oo- 
monzó  á  correr  el  suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  D.  Quijote, 
de  lo  que  recibió  tal  susto,  que  dijo  á  Sancho  :  ¿  qué  será  esto, 
Sancho,  que  parece  que  se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  me  der- 
riten los  sesos,  ó  que  sudo  de  los  pies  á  la  cabeza?  y  ai  es  qti© 
iudo,  en  verdad  que  no  es  de  miedo :  sin  duda  creo  que  es  terri- 
ble la  aventura  que  ahora  quiere  sucederme :  dame  si  tienes  con 
que  me  limpie,  que  el  copioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  Calló  San- 
cho y  dióle  un  pafio,  y  dio  con  él  gracias  á  Dios  de  que  su  señor 
no  hubiese  caido  en  el  caso.  Limpióse  D.  Quijote,  y  quitóse  la  ce- 
lada por  ver  qué  cosa  era  la  que  á  su  parecer  le  enfriaba  la  cabeza. 
Í  viendo  aquellas  gachas  blancas  dentro  de  la  celada  las  llegó  a 
is  narices,  y  en  oliéndolas  dijo :  por  vida  de  mi  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  que  son  requesones  los  que  aquí  me  has  puesto,  trai- 
doi-,  bergante  y  mal  mirado  escudero.  A  lo  que  con  gran  flema  y 
disimulación  respondió  Sancho:  si  son  requesones  démelos  vuesa 
merced,  que  yo  me  los  comeré ;  pero  cómalos  el  diablo,  que  debió 
de  ser  el  que  ahí  los  puso.  ¿  Yo  habia  de  tener  atrevimiento  de 
ensuciar  el  yelmo  de  vuesa  m.erced?  Ilalládole  habéis  el  atrevido. 
A  la  fe,  señor,  á  lo  que  Dios  me  da  á  entender  también  debo  yo 
de  tener  encantadores  que  me  persiguen  como  á  hechura  y  miem- 
bro de  vuesa  merced ;  y  habrán  puesto  ahí  esa  inmundicia  para 
mover  á  cólera  su  paciencia,  y  hacer  que  me  muela  como  suele 
las  costillas  :  pues  en  verdad  que  esta  vez  han  dado  salto  en  vago, 
que  yo  confío  en  el  buen  discurso  de  mi  señor,  que  habrá  consi- 
derado que  ni  yo  tengo  requesones  ni  leche,  ni  otra  cosa  que  lo 
valga;  y  que  si  la  tuviera,  antes  la  pusiera  en  mi  estómago  que 
en  la  celada.  Todo  puede  ser,  dijo  D.  Quijote ;  y  toao  lo  miraba  el 
hidalgo,  y  de  todo  se  admiraba,  especialmente  cuando  después  de 
haberse  limpiado  D.  Quijote  cabeza,  rostro  y  barbas  y  celada,  so 
la  encajó,  y  afirmándose  bien  en  los  estribos,  requiriendo  la  es- 
pada, y  asiendo  la  lanza,  dijo :  ahora  venga  lo  que  viniere,  que 
aquí  estoy  con  ánimo  de  tomarme  con  el  mismo  Satamís  en  per- 
sona. Llegó  en  esto  el  carro  de  las  banderas,  en  el  cnal  no  venia 
otra  gente  que  el  carretero  en  las  muías  y  un  hombre  sentado  eu 
la  delantera.  Púsose  D.  Quijote  delante  y  dijo  :  ¿adonde  vais,  her- 
manos? ¿qué  carro  es  este?  ¿([ué  lleváis  en  él?  y  ¿qué  banderas 
BOU  aquestas  ?  A  lo  que  respondió  el  carretero :  el  carro  es  mió,  lo 
que  va  en  él  son  dos  bravos  leones  enjaulados,  que  el  general  de 
Oran  envía  á  la  corte  presentados  á  su  Magestad,  las  banderas  son 
del  rey  nuestro  señor  en  señal  que  aquí  va  cosa  suya.  ¿Y  son 
grandes  los  leones  ?  preguntó  D.  Quijote.  Tan  grandes,  respondió 
ol  hombre  que  iba  á  la  puerta  del  carro,  que  no  han  pasado 
mayores  ni  tan  grandes  de  África  á  España  jamás ;  y  yo  soy  el 
leonero,  y  he  pasado  otros,  pero  como  estos  ninguno:  son  heml.ira 
y  macho,  el  macho  va  en  esta  jaula  primera,  y  la  hembra  eu  la 
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iv  Atrtís,  y  ahora  van  hambrientos  porqne  no  han  comido  hoy,  y 
asi  vuesa  merced  se  desvie,  que  es  menester  llegar  presto  donde 
les  demos  de  comer,  A  lo  que  dijo  D.  Quijote  sonriéndose  un 
poco  :  i  leoncitos  á  mí  ?  ¿  á  mí  leoncitos,  y  á  tales  horas  ?  pues  por 
Dios  que  han  de  ver  esos  señores  que  acá  los  envían,  sí  soy  yo 
hombre  que  se  espanta  de  leones.  Apeaos,  buen  hombre,  y  poee 
eob  el  leonero  abrid  es:tó  jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera,  que 
eii  mitad  desta  campaña  les  daré  á  conocer  quién  es  D.  Quijote  de 
\&  Mancha,  á  despecho  y  pesar  de  los  encantadores  que  á  mí  los  en- 
rían. Ta,  ta,  dijo  á  está  sazón  entre  sí  el  hidalgo,  dado  ha  señal  de 
yiéa  es  nuestro  buen  caballero  :  los  requesones  sin  duda  le  han 
aolandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos.  Llegóse  en  esto  á  él 
Sancho  y  díjole  :  señor,  por  qnien  Dios  es  que  vuesa  merced  haga 
de  manera  que  mi  señor  D.  Quijote  no  se  tome  con  estos  leones, 
que  si  se  toma,  aquí  nos  han  de  hacer  pedazos  á  todos.  ¿Pues  tan 
loco  es  vuestro  amo,  respondió  el  hidalgo,  que  teméis  y  creéis  que 
se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales?  No  es  loco,  respondió 
Sancho,  sino  atrevido.  Yo  haré  que  no  lo  sea,  repHcó  el  hidalgo  ; 
V  llegándose  á  D.  Quijote,  que  estaba  dando  priesa  al  leonero  que 
abriese  las  jaulas,  le  dijo  :  señor  caballero  los  caballeros  andantes 
han  de  acometer  las  aventuras  que  prometen  esperanza  de  salir 
bien  dellas,  y  no  aquellas  que  de  todo  la  quitan,  porque  la  valentía 
que  se  entra  en  la  jurisdicción  de  la  temeridad,  mas  tiene  de  lo- 
cura que  de  fortaleza,  cuanto  mas  que  estos  leones  no  vienen  con- 
tra vuesa  merced,  ni  lo  sueñan,  van  presentados  á  su  Míigestad,  y 
no  será  bien  detenerlos  ni  impedirles  su  viage.  Vayase  vuesa  mer- 
ced, señor  hidalgo,  respondió  D.  Quijote,  á  entender  con  su  per- 
digón manso  y  con  su  hurón  atrevido,  y  deje  á  cada  uno  hacer  su 
oficio  :  este  es  el  mío,  y  yo  sé  si  vienen  á  mí  ó  no  estos  señores 
leones  ;  y  volviéndose  al  leonero  le  dijo  :  voto  á  tal  don  bellaco, 
que  si  no  abrís  luego  las  jaulas,  que  con  esta  lanza  os  he  de  coser 
con  el  carro.  El  carretero,  que  vio  la  determinación  de  aquella 
armada  fantasma,  le  dijo  :  señor  mió,  vuesa  merced  sea  servido 
por  caridad  dejarme  desuncir  las  muías,  y  ponerme  en  salvo  con 
ellas  antes  que  se  desenvainen  los  ^eones,  porque  sí  me  las  matan 
quedaré  rematado  para  toda  mi  víd.«i,  que  no  tengo  otra  hacienda 
sino  este  carro  y  estas  muías.  O  ho'icbre  de  poca  fe,  respondió 
D.  Quijote  :  apéate  y  desunce,  y  haz  lo  que  quisieres,  que  presto 
verás  que  trabajaste  en  vano,  y  que  pudieras  ahorrar  desta  dili- 
gencia. Apeóse  el  carretero  y  desunció  á  frrin  priesa,  y  el  -eonero 
(íijo  á  grandes  voces  :  séanme  testigos  cuantos  aquí  están  como 
contra  mí  voluntad  y  forzado  abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones,  y 
de  que  protesto  á  este  señor,  que  todo  el  maí  y  daño  que  estaa 
bt^stias  hicieren  corra  y  vaya  por  su  cuenta,  con  mas  mis  salarios 
f  derechos.  Vuestras  mercedes,  señores,  se  pongsn  en  cobro  antes- 
«|ue  abra,  que  yo  seguro  estoy  que  no  me  han  de  hacer  daño.  Otra 
vez  le  persuadió  el  hidalgo  que  no  hiciese  locura  semej.inte,  que 
era  tentar  á  Dios  acometer  tal  disparate.  A  lo  que  i-esipondíó 
D.  Quijote  que  él  sabia  lo  q.ie  hacia.  Respondióle  ^1  h'da'.^)  qii« 
'O  mil-ase  bien,  que  él  entendía  que  se  engañaba.     Ahorjk.  señor. 
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replicó  D.  Quijote,  si  vuesa  merced  no  quiere  ser  oyente  dost»,^ 
que  á  8U  i  arecer  ha  de  ser  tragedia,  pique  la  tordilla  y  póngasti 
en  salvo.  Oído  lo  cual  por  Sancho,  con  lágrimas  en  los  ojos  le  su- 
])licó  desistiese  de  tal  empresa,  en  cuya  comparación  hablan  sido 
tortas  y  pan  pintado  la  de  los  molinos  de  viento,  y  la  temerosa  de 
los  batanes,  y  finalmente  todas  las  hazafias  que  habia  acometido 
en  todo  el  discurso  de  su  vida.  Mire  setior,  decia  Sancho,  que  aqui 
no  hay  encanto  ni  cosa  que  lo  valga,  que  yo  he  visto  por  entre  líia 
verjas  y  -esquicios  de  la  jaula  una  uña  de  león  verdadero,  y  saco 
por  ella  ((ue  el  tal  león,  cuya  debe  de  ser  la  tal  una,  es  mayor  que 
una  montaña.  El  miedo  á  lo  menos,  respondió  D.  Quijoie,  te  le 
hará  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.  Retírate,  Sancho,  y 
Oéjame,  y  si  aquí  muriere  ya  sabes  nuestro  antiguo  concierto, 
acudirás  á  Dulcinea,  y  no  te  digo  mas.  A  estas  añadió  otras  razo- 
nes con  que  quitó  las  esperanzas  de  qne  no  habia  de  dejar  de  pro- 
seguir su  desvariado  intento.  Quisiera  el  del  Verde  Gabán  oponér- 
sele ;  pero  vióse  desigual  en  las  armas,  y  no  le  pareció  cordura 
tomarse  con  un  loco,  que  ya  se  lo  habia  parecido  de  todo  punto 
1).  Quijote,  el  cual  volviendo  á  dar  priesa  al  leonero,  y  á  reiterar 
las  amenazas,  dio  ocasión  al  hidalgo  á  que  picase  la  yegua,  y  San 
cho  al  rucio,  y  el  cari*etero  á  sus  muías,  procurando  todos  apar- 
tarse del  carro  lo  mas  que  pudiesen  antes  que  los  leones  se  desetn 
banastasen.  Lloraba  Sancho  la  muerte  de  su  señor,  que  aquella 
vez  sin  duda  creía  que  llegaba  en  las  garras  de  los  leones  :  mal- 
decía su  ventura,  y  llamaba  menguada  la  hora  en  que  le  vino  al 
pensamiento  volver  á  servirle  ;  pero  no  por  llorar  y  lamentarse 
dejaba  de  aporrear  al  rucio  para  que  se  alejase  del  carro.  Viendo 
pues  el  leonero  que  ya  los  que  iban  huyendo  estaban  bien  desviados, 
tornó  á  requerir  y  á  intimar  á  D.  Quijote  lo  que  ya  le  había  reque- 
rido é  intimado,  el  cual  respondió  que  lo  oía,  y  que  no  se  curase  de 
mas  intimaciones  y  requirimientos,  qué  todo  sería  de  poco  fruto,  y 
que  se  diese  priesa.  En  el  espacio  que  tardó  el  leonero  en  abrir  la 
jaula  primera  estuvo  considerando  D.  Quijote  si  sería  bien  hacer  la 
batalla  antes  á  pié  que  á  caballo,  y  en  fin  se  determinó  de  hacerla 
á  pié  temiendo  que  Rocinante  se  espantaría  con  la  vista  de  los 
leones  :  por  esto  saltó  del  caballo,  arrojó  la  lanza  y  embrazó  el 
escudo,  y  desenvainando  la  espada,  paso  ante  paso  con  maravi- 
lloso denuedo  y  corazón  valiente  se  fué  á  poner  delante  del  carro  ; 
encomendándose  á  Dios  de  todo  corazón,  y  luego  á  su  señora  Dul- 
cinea. Y  es  de  saber,  que  llegando  á  este  paso  el  autor  de  ests» 
verdadera  historia  exclama  y  dice  :  ¡  ó  fuerte  y  sobre  todo  encare- 
cimiento animoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  espejo  donde  se  pne 
den  mirar  todos  los  valientes  del  mundo,  segundo  y  nuevo  D.  Ma 
nuel  de  León,  que  fué  gloria  y  honra  de  los  españoles  caballeros ! 
¿  Con  qué  palabras  contaré  esta  tan  espantosa  hazaña,  ó  con  qué 
razones  la  haré  creíble  á  los  siglos  venideros  ?  ó  ¿  qué  alabanzas 
nabrá  que  no  te  convengan  y  cuadren,  aunque  sean  hipérboles 
Bobre  todos  los  hipérboles?  Tú  á  pié,  tú.  solo,  tú  intrépido,  tú 
magnánimo,  con  sola  una  espada,  y  no  de  las  del  perrillo  corta- 
doras., con  un  escudo,  no  de  muy  luciente  y  limpio  acero,  estáa 
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Rgimrdaudo  y  atendiendo  los  dos  mas  fieros  leones  que  jamás,  cria- 
ron las  africanas  selvas.  Tus  mismos  hechos  sean  los  que  te  ala- 
beo, valeroso  manchego,  que  yo  dejo  aquí  en  su  punto  por  faltarme 
pahibras  con  que  encarecerlos.  Aqui  cesó  la  referida  exclamación 
del  autor,  y  pasó  adelante  anudando  el  hilo  de  la  historia  diciendo, 
que  habiendo  visto  el  leonero  ya  puesto  en  postura  á  D.  Quijote,  y 
que  no  podia  dejar  de  soltar  al  león  macho  so  pena  de  caer  en  ú 
desgracia  del  indignado  y  atrevido  caballero,  abrió  de  par  en  par 
la  primera  jaula  donde  estaba,  como  se  ha  dicho,  el  cual  pareció 
Je  grandeza  extraordinaria  y  de  espantable  y  fea  catadura.  lx> 
pñinero  que  hizo  fué  revolverse  en  la  jaula  donde  venia  echado  y 
tender  la  garra,  y  desperezarse  todo  :  abrió  luego  la  boca  y  bos- 
tezó muy  despacio,  y  con  casi  dos  palmos  de  lengua  que  sacó  fuera 
ae  despolvoreó  los  ojos  y  se  lavó  el  rostro  :  hecho  esto,  sacó  la  ca- 
beza fuera  de  la  jaula  y  miró  á  todas  partes  con  los  ojos  hechos 
brabas,  vista  y  ademan  para  poner  espanto  á  la  misma  temeri- 
dad. Solo  D.  Quijote  lo  miraba  atentamente,  deseando  que  sal- 
tase ya  del  carro  y  viniese  con  él  á  las  manos,  entre  las  cuales 
pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aqui  llegó  el  extremo  de  su  jamás  vista  locura  ;  pero  el 
generoso  león,  mas  comedido  que  arrogante,  no  haciendo  caso 
de  niñerías  ni  de  bravatas,  después  de  haber  mirado  á  una  y 
otra  parte  como  se  ha  dicho,  volvió  las  espaldas  y  enseñó  sus 
traseras  partes  á  D  Quijote,  y  con  gran  fiema  y  remanso  se 
volvió  á  echar  en  la  jaula  :  viendo  lo  cual  D.  Quijote  mandó  al 
leonero  que  le  diese  de  palos,  y  le  irritíxse  para  echarle  fuera. 
Eso  no  haré  yo,  respondió  el  leonero,  porque  si  yo  le  instigo, 
el  primero  á  quien  hará  pedazos  será  á  mí  mismo.  Vnesa  mer- 
ced, señor  caballero,  se  contente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo 
que  puede  decirse  en  género  de  valentía,  y  no  quiera  tentar 
segunda  fortuna  :  el  león  tiene  abierta  la  puerta,  en  su  mano 
está  salir  ó  no  salir  ;  pero  pues  no  ha  salido  hasta  ahora,  no 
saldrá  ¿n  todo  el  día  :  la  grandeza  del  corazón  de  vuesa  mer- 
ced ya  está  bien  declarada  :  ningún  bravo  peleante,  según  á 
mí  se  me  alcanza,  está  obligado  á  mas  que  á  desafiar  á  su  ene- 
migo y  esperarle  en  campaña  ;  y  si  el  contrario  no  acude,  en 
él  se  queda  la  infamia,  y  el  esperante  gana  la  corona  de  ven- 
cimiento. Así  es  verdad,  respondió  D.  Quijote  ;  cierra,  amigo, 
la  puerta,  y  dame  por  testimonio  en  la  mejor  forma  que  pu- 
dieres lo  que  aquí  me  has  visto  hacer  ;  conviene  á  saber,  como 
tú  abriste  al  león,  yo  le  esperé,  él  no  salió,  volvíle  á  esperai, 
volvió  á  no  salir,  y  volvióse  á  acostar.  No  debo  mas,  y  encantos 
afuera,  y  Dios  ayude  á  la  razón  y  á  la  verdad  y  á  la  verdadera 
caballería,  y  cierra,  como  he  dicho,  en  tanto  que  hago  señas  á 
los  huidos  y  ausentes  para  que  sepan  de  tu  boca  esta  hazaña. 
U izólo  así  el  leonero,  y  D.  Quijote  poniendo  en  la  punta  de  la 
lanza  el  lienzo  con  que  se  había  limpiado  el  rostro  de  la  lluvia 
de  los  re(|uesones,  comenzó  á  llamar  á  los  que  no  dejaban  de 
unir  ni  de  volver  la  cabeza  á  cada  i)aso,  todos  en  tropa  y  na- 
teogidos  del   hidalgo  ;   i)ero  alcanzando  Sancho  á  ver  la  señal 
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del  blanco  paño  dijo  :  que  nie  maten  si  mi  geñor  no  ha  Tcncido 
á  las  fieras  bestias,  pues  nos  llama.  Detuviéronse  todos,  y  co- 
nocieron que  el  que  hacia  las  señas  era  D.  Quijote,  y  perdiendo 
ulguua  parte  del  miedo,  poco  á  poco  se  vinieron  acercando  hasta 
donde  claramente  oyeron  las  voces  de  D.  Quijote,  que  los  lla- 
maba. Finalmente  volvieron  al  carro,  y  en  llegando  dijo  D.  Qui- 
jf.ite  al  carretero  :  volved,  hermano,  á  uncir  vuestras  muías  y 
á  proseguir  vuestro  viage  ;  y  tú,  Sancho,  dale  dos  escudos  de  ore 
para  él  y  para  el  leonero  en  recompensa  de  lo  que  por  mi  se  han 
detenido.  Esos  daré  yo  de  muy  buena  gana,  respondió  Sancho  ; 
pero  ¿  qué  se  han  hecho  los  leones  ?  ¿  son  muertos  ó  vivos  ?  Enton- 
ces el  leonero  menudamente  y  por  sus  pausas  contó  el  fin  de  la 
contienda,  exagerando,  como  él  mejor  pudo  y  supo,  el  valor  de 
D.  Quijote,  de  cuya  vista  el  león  acobardado  no  quiso  ni  osó  salir 
de  la  jaula,  puesto  que  habia  tenido  un  buen  espacio  abierta  la 
puerta  de  la  jaula,  y  que  por  haber  él  dicho  á  aquel  caballero  que 
era  tentar  á  Dios  irritar  al  león  para  que  por  fuerza  saliese,  como 
él  queria  que  se  irritase,  mal  de  su  grado  y  contra  toda  su  volun- 
tad, habia  permitido  que  la  puerta  se  cerrase.  ¿Qué  te  parece 
desto,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  hay  encantos  que  valgan  contra  la 
verdadera  valentía  ?  bien  podrán  los  encantadores  quitarme  la  ven- 
tura, pero  el  esfuerzo  y  el  ánimo  será  imposible.  Dio  los  escudos 
Sancho,  unció  el  carretero,  besó  las  manos  el  leonero  á  D.  Quijote 
por  la  merced  recebida,  y  prometióle  de  contar  aquella  valerosa 
hazaña  al  mismo  rey  cuando  en  la  corte  se  viese.  Pues  si  acaso 
BU  Magestad  preguntare  quién  la  hizo,  direisle  que  ei  caballero 
de  los  leones  :  que  de  aquí  adelante  quiero  que  en  este  se  true- 
que, cambie,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aquí  he  tenido  del  caba- 
llero de  la  Triste  figura  ;  y  en  esto  sigo  la  antigua  usanza  de 
los  andantes  caballeros,  que  se  mudaban  los  nombres  cuando  que- 
rían ó  cuando  les  venia  á  cuento.  Siguió  su  camino  el  carro,  y 
D.  Quijote,  Sancho  y  el  del  Verde  Gabán  prosiguieron  el  suyo.  En 
todo  este  tiempo  no  habia  hablado  palabra  D.  Diego  de  Miranda, 
todo  atento  á  mirar  y  á  notar  los  hechos  y  palabras  de  D.  Quijote! 
pareciéndole  que  era  un  cuerdo  loco,  y  un  loco  que  tiraba  á  cuerdo. 
No  habia  aun  llegado  á  su  noticia  la  primera  parte  de  su  historia, 
que  si  la  hubiera  leído  cesara  la  admiración  en  que  lo  ponían  sus 
hechos  y  sus  palabras,  pues  ya  supiera  el  género  de  su  locura  • 
pero  como  no  la  sabía,  ya  le  tenía  por  cuerdo  y  ya  por  loco,  por- 
que lo  que  hablaba  era  concertado,  elegante  y  bien  dicho,  y  o 
que  hacia  disparatado,  temerario  y  tonto  ;  y  decía  entre  si  :  ¿  qué 
mas  locura  puede  ser  que  ponerse  la  celada  llena  de  requesones, 
y  darse  á  entender  que  le  ablandaban  los  cascos  los  encantadores  ? 
i  y  qué  mayor  temeridad  y  disparate  que  querer  pelear  por  fuerza 
con  leones?  Destas  imaginaciones  y  deste  soliloquio  le  sacó  D.  Qui- 
jote dicíéndole  :  quién  duda,  señor  D.  Diego  de  Miranda,  que  vuesa 
merced  no  me  tenga  en  su  opinión  por  un  hombre  disparatado  y 
loco  ;  y  no  seria  mucho  que  así  fuese,  porcjue  mis  obras  no  pueden 
dar  testimonio  de  otra  cosa  :  pues  con  todo  esto  quiero  que  vuesa 
merced  advierta,  que  no  soy  tan  loco  ni  tan  menguado  como  t^ebo 
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de  haberle  parecido.  Bien  parece  un  gallardo  caballero  á  loa  ojos 
de  su  rey  en  la  mitad  de  una  gran  plaza  dar  una  lanzada  con  fo- 
lie*? suceso  á  un  bravo  toro :  bien  parece  un  caballero  armado  d* 
resplandecientes  armas  pasar  la  tela  en  alegres  justas  delante  de 
las  damas ;  y  bien  parecen  todos  aquellos  caballeros  que  en  ejer- 
cicios  militares,  ó  que  lo  parezcan,  entretienen  y  alegran,  y  si  ss 
puede  decir,  honran  las  cortes  de  sus  príncipes;  pero  sobre  todob 
estos  parece  mejor  un  caballero  andante,  que  por  los  desiertos, 
por  las  soledades,  por  las  encrucijadas,  por  las  selvas  y  por  ]oa 
montes  anda  buscando  peligrosas  aventuras  con  Litencion  da 
darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima  solo  por  alcanzar  gloriosa 
fcima  y  duradera.  Mejor  parece,  digo,  xm  caballero  andante  socor 
riendo  á  una  viuda  en  algún  despoblado,  que  un  cortesano  caba- 
llero requebrando  á  una  doncella  en  las  ciudades.  Todos  los  caba- 
lleros tienen  sus  particulares  ejercicios  :  sirva  á  las  damas  el  cor- 
tesano, autorizo  la  corte  de  su  rey  con  libreas,  sustente  los  caba- 
lleros pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  mesa,  concierte  justas, 
mantenga  torneos,  y  muéstrese  grande,  liberal  y  magnífico,  y 
buen  cristiano  sobre  todo,  y  desta  manera  cumphrá  con  sus  pre- 
cisas obligaciones;  pero  el  andante  caballero  busque  los  rincones 
del  mundo,  éntrese  en  los  mas  intricados  laberintos,  acometa  á 
cada  paso  lo  imposible,  resista  en  los  páramos  despoblados  los 
ardientes  rayos  del  sol  en  la  mitad  del  verano,  y  en  el  invierno  la 
dura  inclemencia  de  los  vientos  y  de  los  hielos ;  no  le  asombren 
leones,  ni  le  espanten  vestiglos,  ni  atemoricen  endriagos,  que  bus- 
car estos,  acometer  aquellos,  y  vencerlos  á  todos,  son  sus  princi- 
pales y  verdaderos  ejercicios.  Yo  pues,  como  me  cupo  en  suerte 
ser  uno  del  número  de  la  andante  caballería,  no  puedo  dejar  de 
acometer  todo  aquello  que  á  raí  rae  pareciere  que  cae  debajo  de 
la  jurisdicción  de  mis  ejercicios;  y  así  el  acometer  los  leones  que 
ahora  acometí,  derechamente  me  tocaba,  puesto  que  conocí  ser 
temeridad  exorbitante ;  porque  bien  sé  lo  que  es  valentía,  que  es 
una  virtud  que  está  puesta  entre  dos  extremos  viciosos,  como  son 
la  cobardía  y  la  temeridad ;  pero  menos  mal  será  que  el  que  es 
valiente  toque  y  suba  al  punto  de  temerario,  que  no  baje  y  toque 
en  el  punto  de  cobarde :  que  así  como  es  mas  fácil  venir  el  pró- 
digo á  ser  liberal  que  el  avaro,  así  es  mas  fácil  dar  el  temerario 
en  verdadero  valiente,  que  no  el  cobarde  subir  á  la  verdadera  va- 
lentía ;  y  en  esto  de  acometer  aventuras,  créame  vuesa  merced, 
señor  D.  Diego,  que  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  mas  qae 
de  menos  ;  porque  mejor  suena  en  las  orejas  de  los  que  lo  oyen  : 
el  tal  caballero  es  temerario  y  atrevido,  que  no :  el  tal  caballero 
es  tímido  y  cobarde.  Digo,  señor  D.  Quijote,  respondió  D.  Diego, 
que  todo  lo  que  vuesa  merced  ha  dicho  y  hecho  va  nivelado  coa 
el  fiel  de  la  misma  razón,  y  que  entiendo  que  si  las  ordenanzas  y 
\eyes   de  la  caballería   andante  se    perdiesen,  se    hallarían    en  el 

Secho  de  vuesa  merced  como  en  su  mismo  depósito  y  archivo ;  y 
émonos  priesa,  que  se  hace  tarde,  y  lleguemos  á  mi  aldea  y  casa, 
donde  descansará  vuesa  merced  del  pasado  trabajo,  que  si  no  ))a 
ñáo  del  cuerpo,  ha  sido  del  espíritu,  que  suelo  tal  vez  re<luadar 
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en  cansancio  del  cuerpo.  Tengo  el  ofrecimiento  á  gran  favor  y 
merced,  señor  D.  Diego,  respondió  D.  Quijote ;  y  picando  mas  de 
lo  que  hasta  entonces,  serian  como  las  dos  de  la  tarde  cuando 
llegaron  a  la  aldea  y  á  la  casa  de  D.  Diego,  á  quien  D.  Quijote 
llamaba  el  caballero  del  Verde  Gabán. 


CAPITULO  XVIII. 

I>«  lo  qae  sucedió  i  B.  Quijote  en  el  castillo  ó  casa  del  caballero  del  Verde  OcibkZk,  o«>u 
otras  cosas  extravagantes. 

Halló  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego  de  Miranda  ancha  co- 
mo de  aldea ;  las  armas  empero,  aunque  de  piedra  tosca,  encima 
de  la  puerta  de  la  calle,  la  bodega  en  el  patio,  la  cueva  en  el  por- 
tal, y  muclias  tinajas  á  la  redonda,  que  por  ser  del  Toboso  le  re- 
novaron las  memorias  de  su  encantada  y  trasformada  Dulcinea ; 
y  sospirando  y  sin  mirar  lo  que  decia,  ni  delante  de  quién  estaba, 
dijo: 

lO  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas  I 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  queria.' 

¡  O  tobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traido  á  la  memoria  la  dulce 
prenda  de  mi   mayor  amargura  I     Oyóle   decir  esto  el  estudiante 

Eoeta  hijo  de  D.  Diego,  que  con  su  madre  habia  salido  á  recebir- 
í,  y  madre  y  hijo  quedaron  suspensos  de  ver  la  extraña  figura 
de  D.  Quijote,  el  cual  apeándose  de  Rocinante  fué  con  mucha 
cortesía  á  pedirle  las  manos  para  besárselas,  y  D.  Diego  dijo : 
recebid,  señora,  con  vuestro  sólito  agrado  al  señor  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  que  es  el  que  tenéis  delante,  andante  caballero,  y  el 
mas  valiente  y  el  mas  discreto  que  tiene  el  mundo.  La  señora, 
que  Doña  Cristina  se  llamaba,  le  recibió  con  muestras  de  mucho 
amor  y  de  mucha  cortesía,  y  D.  Quijote  se  le  ofreció  con  asaz  de 
discretas  y  comedidas  razones.  Casi  los  mismos  comedimientos 
pasó  con  el  estudiante,  que  en  oyéndole  hablar  D.  Quijote  le  tuvo 
por  discreto  y  agudo.  Aquí  pinta  el  autor  todas  las  circunstancias 
de  la  casa  de  D.  Diego,  pintándonos  en  ellas  lo  que  contiene  una 
casa  de  un  caballero  labrador  y  rico  ;  pero  al  traductor  desta  Ifis- 
toria  le  pareció  pasar  estas  y  otras  semejantes  menudencias  en  si- 
lencio, porque  no  venían  bien  con  el  propósito  principal  de  la  hia- 
fcoria,  la  cual  mas  tiene  su  fuerza  en  la  verdad  que  en  las  friaa 
digresiones.  Entraron  á  D.  Quijote  en  una  sala,  desarmóle  San 
cho,  quedó  en  valones  y  en  jubón  de  camuza,  todo  bisunto  coa 
la  mugre  de  las  armas  :   el  cuello  era  valona  á  lo  estudiantil  sin 

1.  Ari  principia  el  10 '  soneto  íe  Oarcilaao  :  es  Imitación  de  Virgilio,  onando  Dlda^  I 
fbU  de  las  armas  y  prendas  de  Eneas,  exclama: 
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&lm¡don  y  sia  randas,  los  borceguíes  eran  datilados  y  encerado* 
ios  zapatos.  Ciñóse  su  buena  espada,  que  pendia  de  uu  tahalí  de 
lobos  marinos  :  que  es  opinión  que  muchos  años  fué  enfermo  de 
los  ríñones  ;  cubrióse  un  herreruelo  de  buen  paño  pardo  ;  pero 
antes  de  todo,  con  cinco  calderos  ó  seis  de  agua  (que  en  la  canti- 
dad de  los  calderos  hay  alguna  diferencia)  se  lavó  la  cabeza  y  ros- 
tro, y  todavía  se  quedó  el  agua  de  color  de  suero  :  merced  á  la 
golosina  de  Sancho  y  á  la  compra  de  sus  negros  requesones,  qc« 
tan  blanco  pusieron  á  su  amo.  Con  los  referidos  atavíos  y  con  gen- 
til donaire  y  gallardía  salió  D.  Quijote  á  otra  sala  donde  el  estu 
diante  le  estaba  esperando  para  entretenerle  en  tanto  que  las  me- 
sas se  ponían  ;  que  por  la  venida  de  tan  noble  huésped  quería  la 
señora  Doña  Cristina  mostrar  que  sabia  y  podía  regalar  á  los  que 
á  su  casa  llegasen.  En  tanto  que  D.  Quijote  se  estuvo  desarmando 
tuTO  lugar  D.  Lorenzo  (que  así  se  llamaba  el  hijo  de  D.  Diego)  do 
decir  á  su  padre  :  ¿  quién  direipos,  señor,  que  es  este  caballero 
que  vuesa  merced  nos  ha  traído  a  casa  ?  que  el  nombre,  la  figura  y 
el  decir  que  es  caballero  andante,  á  mí  y  á  mi  madre  nos  tiene 
saspensos.  No  sé  lo  que  te  diga,  hijo,  respondió  D.  Diego  :  solo  te 
sabré  decir  que  le  he  visto  hacer  cosas  del  mayor  loco  del  mundo, 
y  decir  raz(jnes  tan  discretas,  que  borran  y  deshacen  sus  hechos  : 
habíale  tú,  y  toma  el  pulso  á  lo  que  sabe,  y  pues  eres  discreto 
juzga  de  su  discreción  ó  toutería  lo  que  mas  puesto  en  razón  es- 
tuviere, aunque  para  decir  verdad,  antes  le  tengo  por  loco  que 
por  cuerdo.  Con  esto  se  fué  D.  Lorenzo  á  entretener  á  D.  Quijote, 
como  queda  dicho,  y  entre  otras  pláticas  que  los  dos  pasaron  dyo 
D.  Quijote  á  D.  Lorenzo  :  el  señor  D.  Diego  de  Miranda,  padre  de 
vuesa  merced  me  ha  dado  noticia  de  la  rara  habilidad  y  sutil  in- 
genio que  vuesa  merced  tiene,  y  sobre  todo  que  es  vuesa  merced 
uu  gran  poeta.  Poeta  bien  podrá  ser,  respondió  D.  Lorenzo,  perv 
grande  ni  por  pensamiento  :  verdad  es  que  yo  soy  algún  tanto 
aticionado  á  la  poesía  y  á  leer  los  buenos  poetas  ;  pero  no  de  ma- 
nera, que  se  me  pueda  dar  el  nombre  de  grande  que  mi  padre 
dice.  No  me  parece  mal  esa  humildad,  respondió  D.  Quijote,  por- 
gue no  hay  poeta  que  no  sea  arrogante,  y  piense  de  sí  que  es  el 
ma^'or  poeta  del  mundo.  No  hay  regla  sin  excepción,  respondió 
D.  Lorenzo,  y  alguno  habrá  que  ^o  sea  y  no  lo  piense.  Pocos,  res- 
pondió D.  Quijote  ;  pero  dígame  vuesa  merced  ¿qué  versos  son 
los  que  ahora  trae  entre  manos,  que  me  ha  dicho  el  señor  su 
padre  que  le  traen  algo  incjuieto  y  pensativo?  Y  si  es  algu'-a 
glosa,  á  mí  se  me  entiende  algo  de  achaque  de  glosas,  y  holga- 
ría saberlos  ;  y  si  es  que  son  de  justa  literaria,  procure  vuesa 
merced  llevar  el  segundo  premio,  que  el  primero  siempre  se  lleva 
el  favor  ó  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo  le  lleva  la  mera 
justicia,  y  el  tercero  viene  á  ser  segundo,  y  el  primero  á  esta 
cuenta  será  el  tercero,  al  modo  de  las  licencias  que  se  dan  en  laa 
universidades  ;  pero  con  todo  esto,  gran  personage  es  el  nombre 
de  primo.ro.  Hasta  ahora,  dijo  entre  sí  D.  Lorenzo,  no  os  podré  yo 
juzgar  por  loco,  vamos  adelante,  y  díjole  :  paréceme  que  vuesa 
sierce<l  ha  cursado  laa  escuelas  ;   ¿  qué  ciencias  ba  oido  i    La  de  la 


Gl^fi  D.    QUUOTB   DE   LA   M&KOHÁ. 

caballeria  andante,  respondió  D.  Quijote,  que  es  tan  buena  '.«rao 
la  de  la  poesía,  y  aun  dos  deditos  mas.  No  sé  qué  ciencia  seu  esa, 
replicó  D.  Lorenzo,  y  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mi  noticia.  Es 
una  ciencia,  replicó  D.  Quijote,  que  encierra  en  si  todas  ó  las  mas 
ciencias  del  mundo,  á  causa  que  el  que  la  profesa  ha  de  ser  juris- 
perito, y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distributiva  y  conmutativa, 
para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  lo  que  le  conviene  :  h» 
(le  ser  teólogo,  para  saber  dar  razón  de  la  cristiana  ley  que  pro- 
losa  clara  y  distintamente  adonde  quiera  que  le  fuera  pedido  :  ha 
de  9er  médico,  y  principalmente  herbolario,  para  conocer  en  mi- 
tad de  los  despoblados  y  desiertos  las  yerbas  que  tienen  virtud  de 
sanar  las  heridas  ;  que  no  ha  de  andar  el  caballero  andante  á  ca- 
da triquete  buscando  quien  se  las  cure  :  ha  de  ser  astrólogo,  para 
conocer  por  las  estrellas  cuántas  horas  son  pasadas  de  la  noche, 

Len  qué  parte  y  en  qué  clima  del  mundo  se  halla  :  ha  de  saber 
i  matemáticas,  porciue  á  cada  paso  se  le  ofrecerá  tener  necesi- 
dad de  ellas  ;  y  dejando  aparte  que  ha  de  estar  adornado  de  to- 
das las  virtudes  teologales  y  cardinales,  decendiendo  á  otras  me- 
nudencias, digo  que  ha  de  saber  nadar,  como  dicen  que  nadaba 
el  peje  Nicolás  ó  Nicolao  :  ha  de  saber  herrar  un  caballo,  y  ade- 
rezar la  silla  y  el  freno  :  y  volviendo  á  lo  ¿s  arriba,  ha  de  guar- 
dar la  fe  á  Dios  y  á  su  dama  :  ha  de  ser  casto  en  los  pensamien- 
tos, honesto  en  las  palabras,  liberal  en  las  obras,  valiente  en  loa 
heclios,  sufrido  en  los  trabajos,  caritativo  con  los  menesterosos, 
y  finalmente  mantenedor  de  la  verdad  aunque  le  cueste  la  vida 
el  defenderla.  De  todas  estas  grandes  y  mínimas  partes  se  com- 
pone un  buen  caballero  andante,  porque  vea  vuesa  merced,  se- 
ñor D.  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa  la  que  aprende  el  caballero 
que  la  estudia  y  la  profesa  y  si  se  puede  igualar  á  las  mas  es- 
tiradas que  en  los  ginasios  y  escuelas  se  enseñan.  Si  eso  es  así, 
replicó  1).  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  ciencia  á  todas 
i  Cómo  si  es  asi  ?  respondió  D.  Quijote.  Lo  que  yo  quiero  decir, 
dijo  D.  Lorenzo,  es  que  dudo  que  haya  habido  ni  que  los  haya 
ahora  caballeros  andantes  y  adornados  de  virtudes  tantíis.  Muchas 
veces  he  dicho  lo  que  vuelvo  á  decir  ahora,  respondió  D.  Quijote, 
que  la  mayor  parte  de  la  gente  del  mundo  está  de  parecer  de  que 
nt)  ha  habido  en  él  caballeros  andantes ;  y  por  parecerrae  á  mí 
que,  si  el  cielo  milagrosamente  no  les  da  á  entender  la  verdad  da 
que  los  htbo  y  de  que  los  hay,  cualquier  trabajo  que  se  tome  ha 
de  ser  en  vano,  como  muchas  veces  rae  lo  ha  mostrado  la  expe- 
riencia, nc  quiero  detenerme  ahora  en  sacar  á  vuesa  merced  del 
error  que  con  los  muchos  tiene  ;  lo  que  pienso  hacer  es  el  rogar 
al  cielo  le  saque  del,  y  le  dé  á  entender  cuan  provechosos  y  cuáo 
ne.Tesarios  fueron  á.  mundo  los  caballeros  andantes  en  los  pasa- 
dos siglos,  y  cuan  útiles  fueran  en  el  presente  si  se  usaran  ;  pero 
triunfan  aliora  por  pecados  de  las  gentes  la  pereza,  la  ociosidad. 
la  gula  y  el  regalo.  Escapado  se  nos  ha  nuestro  huésped,  dijo  n 
eslA  sazón  entre  si  D.  Lorenzo  ;  pero  con  todo  esto  él  es  loco  bi- 
zarro, y  yo  seria  mentecato  flojo  si  así  no  lo  creyese.  A(iuí  dieron 
tin  á  su  plática  portiue  los  llamartju  á  comer.     Preguntó  D.  Diego 
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á  su  hijo  qué  babia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huésped.  A  1 1 
que  él  re3i)ondió  :  no  le  sacarán  el  borrador  de  su  locura  cuantoü 
médicos  y  buenos  escribanos  tiene  el  mundo  :  él  es  nn  entrevera- 
do loco  lleno  de  lúcidos  intervalos.  Fuéronse  á  comer,  y  la  comi- 
da fué  tal  como  D.  Diego  habia  dicho  en  el  camino  que  la  polia 
dar  á  sus  convidados,  hmpia,  abundante  y  sabrosa  ;  pero  de  lo 
que  mas  se  contentó  D.  Quijote  ftié  del  maravilloso  silencio  que 
•n  toda  la  casa  habia,  que  semejaba  im  monasterio  de  cartujo*. 
Levantados  pues  los  manteles,  y  dadas  gracias  á  Dios  y  agua  á 
las  manos,  D.  Quijote  pidió  ahincadamente  á  D.  Lorenzo  dijese 
loe  versos  de  la  justa  literaria.  A  lo  que  él  respondió  :  por  no  pa- 
re* er  de  aquellos  poetas  que  cuando  lea  ruegan  digan  sus  versos 
Ion  niegan  ;  y  cuando  no  se  los  piden  los  vomitan,  yo  diré  mi  glo- 
sa, de  la  cual  no  espero  premio  alguno,  que  solo  por  ejercitar  el 
ingenio  la  he  hecho.  Un  amigo  y  discreto,  respondió  D.  Quijote, 
era  de  parecer  que  no  se  habia  de  cansar  nadie  en  glosar  versos  ; 
y  la  razón,  decia  él,  era,  que  jamás  la  glosa  podia  Uegar  al  t«xto, 
y  que  muchas  ó  las  mas  veces  iba  la  gloria  fuera  de  la  intención  y 
propósito  de  lo  que  pedia  lo  que  se  glosaba,  y  mas  que  las  leyes 
de  la  glosa  eran  demasiadamente  estrechas,  que  no  sufrían  inter- 
rogantes, ni  dijo,  ni  diré,  ni  hacer  nombres  de  verbos,  ni  mudar 
el  sentido,  con  otras  ataduras  y  estrechezas  con  que  van  atados 
los  que  glosan,  como  vuesa  merced  debe  de  saber.  Verdadera- 
mente, señor  D.  Quijote,  dijo  D.  Lorenzo,  que  deseo  coger  á  vuesa 
merced  en  un  mal  latin  continuado,  y  no  puedo,  porque  se  me 
desliza  de  entre  las  manos  como  anguila.  Ko  entiendj,  respondió 
D.  Quijote,  lo  que  vuesa  merced  dice  ni  quiere  decir  en  eso  del 
deslizarme.  Yo  me  daré  á  entender,  respondió  D.  Lorenzo,  y  por 
lihora  esté  vuesa  merced  atento  á  los  versos  glosados  y  á  la  gloas, 
que  dicen  desta  manera  : 

8i  mi  fué  tornase  á  ea, 
Sin  esf.erar  mas  será, 
O  viniese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  será  despuéa. 

GLOSA. 

Al  fin  como  todo  pasa, 
Se  jiasó  el  bien  que  me  dl6 
Fortuna  nn  tiempo  no  oecasa, 
Y  nunca  me  le  vulvió, 
Ni  abundante,  ni  por  tasa. 
Siglos  ha  ya  que  me  vee. 
Fortuna,  puesto  á  tus  plés; 
Vuél.eme  á  ser  renturoeo, 
Que  será  mi  ser  dichoso, 
Si  mi  fué  tomase  á  é». 

Si)  quiero  otro  gusto  ó  gloria, 
Otra  palma  ó  vencimiento, 
Otro  triunfo,  otra  Vitoria, 
Sino  volver  al  contento. 
Que  es  pesar  en  mi  memorw, 
81 1¿  me  vuelves  allá. 


i24  D.    QTTTJOTE   PE   LA    MANCHA. 

Fortuna,  templado  está 
Todo  til  rigor  de  mi  fuijgo, 

Y  mas  si  este  bien  es  luego, 
Sin  e-yperar  mus  será. 

Cosas  imposibles  pido, 

Pues  volver  el  tiempo  i  ser 
Después  que  una  vez  ha  sido 
No  hay  en  la  tierra  poder 
Que  á  tanto  se  haya  extendido. 
Corre  el  tiempo,  vuela  y  va 
Ligero,  y  no  vclverá. 

Y  erraría  ol  que  pidiese, 

O  que  el  tiein|>o  ya  se  fuese, 
O  viniese  el  tiempo  ya. 

Vivir  en  perpleja  vida. 
Ya  esperando,  ya  temiendo, 
Es  muerte  mny  conocida, 

Y  es  mucho  mejor  muriendo 
Bascar  al  dolor  salida. 

A  mi  me  fuera  Interés 
Acabar ;  mas  no  lo  es. 
Pues  con  discurso  mejor, 
Me  da  la  vida  el  temor 
Ve  lo  que  será  después. 


En  acabando  de  decir  su  glosa  D.  Lorenzo,  se  levantó  en  pié  Don 
Quijote  ;  y  en  voz  levantada,  que  parecía  grito,  asiendo  con  sa 
mano  la  derecha  de  D.  Lorenzo  dijo  :  viven  los  cielos  donde  maa 
altos  están,  mancebo  generoso,  que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe  ; 
y  que  merecéis  estar  laureado,  no  por  Chipre  ni  por  Gaeta,  como 
dijo  un  poeta  que  Dios  perdone,  sino  por  las  academias  de  Atenas, 
si  hoy  vivieran,  y  por  las  que  hoy  viven  de  París,  Bolonia  y  Sala- 
manca. Plega  al  cielo  que  los  jueces  que  os  quitaren  el  premio 
primero,  Febo  los  asaetee,  y  las  Musas  jamás  atraviesen  los  um- 
brales de  sus  casas.  Decidme,  señor,  si  sois  servido,  algunos  ver- 
sos mayores,  que  quiero  tomar  de  todo  en  todo  el  pulso  á  vues- 
tro admirable  ingenio.  ¿No  es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  Don 
Lorenzo  de  verse  alabar  de  D.  Quijote,  aunque  le  tenia  por  loco  ? 
¡O  fuerza  de  la  adulaciou,  á  cuánto  te  extiendes,  y  cuan  dilata- 
dos límites  son  los  de  tu  jurisdicción  agradable !  Esta  verdad  acre- 
ditó D.  Lorenzo,  pues  condescendió  con  la  demanda  y  deseo  de 
D.  Quijote  diciéndole  este  soneto  á  la  fábula  ó  historia  de  Píiamo 
vTisbe: 


SONETO. 

£1  muro  rompe  la  doncella  hermosa 
Que  de  Piramo  abrió  el  gallardo  pecho; 
Parte  el  amor  de  Chipre,  y  va  derecho 
A  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 

Uabla  el  silencio  allí,  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho ; 
Las  almas  sí,  que  amor  suele  de  hocho 
Facilitar  la  mas  difícil  cosa. 
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BalK»  rf  deseo  <le  compíi;».  y  el  paso 
I^  la  iiiiprndente  vii-«:en  üoliciu 
Por  sa  ifastu  su  muerte:  ve«l  «joé  bUtoria, 

Qne  á  entrambos  en  an  panto  ¡  ó  cxtrafio  easot 
Lúe  maia,  los  encubre  y  resocita 
Una  espada,  on  sepulcro,  ana  memorU. 

Rpiídito  sea  Dios,  dijo  D.  Qnijote,  habiendo  oído  el  soneto  á  Don 
I,<>ienxo,  que  entre  los  infinitos  }X)etas  consumidos  que  hay,  bfl 
risto  un  consumado  poeta,  como  lo  es  vuesa  merced,  señor  mia, 
que  así  me  lo  da  á  entender  el  artificio  deste  soneto.  Cuatro  di.'ia 
estuvo  D.  Quijote  regaladísimo  en  la  casa  de  D.  Diego,  al  cabo  de 
los  cuales  le  pidió  licencia  para  irse,  díciéndole  que  le  agradecia 
la  merced  y  buen  tratamiento  que  en  su  casa  había  recebido  ;  pe- 
ro que  por  no  parecer  bien  que  los  caballeros  andantes  se  den 
muchas  horas  al  ocio  y  al  regalo,  se  quería  ir  á  cumplir  con  su 
oficio  buscando  las  aventuras,  de  quien  tenía  noticia  que  aquella 
tierra  abundaba,  donde  esperaba  entretener  el  tiempo  hasta  que 
llegase  el  día  de  las  justí^  de  Zaragoza,  que  era  el  de  su  derecha 
derrota  ;  y  que  primero  había  de  entrar  en  la  cueva  de  Montesi- 
nos, de  quien  tantas  y  tan  admirables  cosas  en  aquellos  contor- 
nos se  contaban,  sabiendo  é  inquiriendo  asimismo  el  nacimiento 
y  verdaderos  manantiales  de  las  siete  lagunas  llamadas  comun- 
mente de  Ruídera.  D.  Diego  y  su  hijo  le  alabaron  su  honrosa  de- 
terminación, y  le  dijeron  que  tomase  de  su  casa  y  de  su  hacienda 
todo  lo  que  en  grado  le  viniese,  que  le  servirían  con  la  voluntad 
posible,  que  á  ello  les  obligaba  el  valor  de  su  persona  y  la  honrosi» 
profesión  suya.  Llegóse  en  fin  el  día  de  su  partida,  tan  alegre 
para  D.  Quijote  como  triste  y  aciago  para  Sancho  Panza,  que  se 
hallaba  muy  bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y 
rehusaba  de  volver  á  la  hambre  que  se  usa  en  las  florestas  y 
despoblados,  y  á  la  estrecheza  de  sus  mal  proveídas  alforjas  :  con 
todo  esto  las  llenó  y  colmó  de  lo  mas  necesario  que  le  pareció,  y 
al  despedirse  dijo  D.  Quijote  á  D.  Lorenzo  :  no  sé  si  he  dicho  á 
vuesa  merced  otra  vez,  y  si  lo  he  dicho  lo  vnelvo  á  decir,  que 
cuando  vuesa  merced  quisiese  ahorrar  caminos  y  trabajos  para 
llegar  á  la  inaccesible  cumbre  del  templo  de  la  fama,  no  tiene 
que  hacer  otra  cosa  sino  dejar  á  una  parte  la  senda  de  la  poesía 
algo  estrecha  y  tomar  la  estrechísima  de  la  andante  caballo- 
ría,  bastante  para  hacerle  emperador  en  daca  las  pajas.  Con 
estas  razones  acabó  D.  Quijote  de  cerrar  el  proceso  de  su  locura, 
y  mas  con  las  que  afiadió  diciendo  :  sabe  Dios  sí  quisiera  llevar 
conmigo  al  señor  D.  Lorenzo  para  enseñarle  cómo  se  han  de  per- 
donar los  sujetos,  y  supeditar  y  acocear  los  soberbios,  virtudet 
anejas  á  la  profesión  que  yo  profeso  ;  pero  pues  no  lo  pide  su  po- 
ca edad,  ni  lo  querrán  consentir  sus  loables  ejercicios,  solo  me 
contento  con  advertirle  á  vuesa  merced,  que  siendo  poeta  podrá 
ser  famoso  sí  se  guia  mas  por  el  parecer  ageno  que  por  el  propio  ; 
porque  no  hay  padre  ni  madre  á  quien  sus  aijos  le  parezcan  feos, 
j  en  1(18  que  lo  son  del  entendimiento  corre  mas  este  engaño.     De 
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nuevo  se  admiraron  padre  y  hijo  de  las  entremetidas  razones  da 
D.  Quijote,  ya  discretas  y  ya  disparatadas,  y  del  tema  y  tesón  qu* 
llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la  busca  de  sus  desventuraduí» 
aventuras,  que  las  tenia  por  fin  y  blanco  de  sus  deseos.  Reiteru- 
rojise  los  ofrecimientos  y  c<  medimientos,  y  con  la  buena  licen(!iii 
de  la  señora  del  castillo  D.  Quijote  y  Sancho  sobre  Rocinante  y  el 
ri.cio  ee  partieron. 


CAPITULO   XIX. 

Donde  se  caenta  la  aventara  del  pastor  enamorado,  con  otroi  en  verdad 
graciosos  sacesos. 

Poco  trecho  se  habia  alongado  D.  Quijote  del  lugar  de  D.  Diego 
cuando  econtró  con  dos  como  clérigos  ó  como  estudiantes  y  con 
do3  labradores,  que  sobre  cuatro  bestias  asnales  venian  cabaíleí  os. 
El  uno  de  los  estudiantes  traia  como  en  portamanteo  en  un  lienzo 
de  bocací  verde  envuelto  al  parecer  un  poco  de  grana  blanca  y  dos 
pares  de  medias  de  cordellate  ;  el  otro  no  traia  otra  cosa  que  doa 
espadas  negras  de  esgrima  nuevas  y  con  sus  zapatillas.  Los  labra- 
dores traian  otras  cosas  que  daban  indicio  y  seflal  que  venian  de 
alguna  villa  grande  donde  las  habían  comprado,  y  las  llevaban  á 
su  aldea  ;  y  así  estudiantes  como  labradores  cayeron  en  la  misma 
admiración  en  que  caian  todos  aquellos  que  la  vez  priniera  veían 
á  D.  Quijote,  y  morían  por  saber  qué  hombre  fuese  aquel  tan  fue- 
ra del  uso  de  los  otros  hombres.  Saludóles  D.  Quijote  ;  y  después 
de  saber  el  camino  que  llevaban,  que  era  el  mismo  que  él  hacia 
les  ofreció  su  compañía,  y  les  pidió  detuviesen  el  paso,  porque  ca- 
minaban mas  sus  pollinas  que  su  caballo  ;  y  para  obligarlos,  en 
oreves  razones  les  dijo  quién  era,  y  su  oficio  y  profesión,  que  era 
de  caballero  andante,  que  iba  á  buscar  las  aventuras  por  todas  las 
partes  del  mundo.  Díjoles  que  se  llamaba  de  nombre  propio  D. 
Quijote  de  la  Mancha,  y  por  el  apelativo  el  caballero  de  los  Leo- 
nes. Todo  esto  para  los  labradores  era  hablarles  en  griego  ó  en 
jerigonza  ;  pero  no  para  los  estudiantes,  que  luego  entendieron  la 
flaqueza  del  celebro  de  D.  Quijote  ;  pero  con  todo  eso  le  miraban 
con  admiración  y  con  respeto,  y  uno  dellos  le  dijo  :  si  vuesa  mer- 
ced, señor  caballero,  no  lleva  camino  determinado,  como  no  lo 
suelen  llevar  los  que  buscan  las  aventuras,  vuesa  merced  se  venga 
con  nosotros,  verá  una  de  las  mejores  bodas  y  mas  ricas  que  hasta 
el  día  de  hoy  se  habrán  celebrado  en  la  Mancha,  ni  en  otras  mu 
chas  leguas  á  la  redonda.  Preguntóle  D.  Quijote  si  eran  de  algún 
príncipe,  que  así  las  ponderaba.  No  son,  respondió  el  estudiante, 
Bino  de  un  labrador  y  una  labradora  ;  él  el  mas  rico  de  toda  esta 
tieri  a,  y  ella  la  mas  hermosa  que  han  visto  los  hombres.  El  apa- 
rato con  que  se  han  de  hacer  es  extraordinario  y  nuevo,  ¡«rque 
3e  han  de  celebrar  en  un  prado  que  está  junto  al  pueblo  de  la  no- 
via, á  quien  por  excelencia  llaman  Quiteria  la  hermosa,  y  el  des* 
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posado  se  llama  Caraacho  el  rico,  ella  de  etlad  de  diez  y  ocho  añoa, 
y  él  de  veinte  y  dos :  aiubos  para  en  uno,  aunque  algunos  curio- 
eos  que  tienen  de  memoria  los  linages  de  todo  el  mundo,  quieren 
decir  que  el  de  la  hermosa  Quiteña  se  aventaja  al  de  Camacho; 
pero  ya  no  se  mira  en  esto,  que  las  riquezas  son  poderosas  de  sol- 
dar muchas  quiebras.  Eu  efecto  el  tal  Camacho  es  liberal,  y  hil- 
fr^le  antojado  de  enramar  y  cubrir  todo  el  prado  por  arriba,  de  tal 
luerte  que  el  sol  se  ha  de  ver  en  trabajo  si  quiere  entrar  á  visitar 
as  j'erbas  verdes  de  que  está  cubierto  el  suelo.  Tiene  asimismo 
aiaheridas  danzas,  asi  de  espadas  como  de  cascabel  menudo,  qu« 
■lay  en  su  pueblo  quien  los  repique  y  sacuda  por  extremo :  de  za- 
pateadores no  digo  nada,  que  es  un  juicio  los  que  tiene  muñidos: 
|)ero  ninguna  de  las  cosas  referidas,  ni  otras  muchas  que  he  deja- 
do de  referir,  ha  de  hacer  nías  memorables  estas  bodas,  sino  las 
que  imagino  que  hará  en  ellas  el  despechado  BíisUio.  Es  este  Ba- 
silio un  zaga-  vecino  del  mismo  lugar  de  Quiteria,  el  cual  tenia  su 
casa  pared  en  medio  de  la  de  los  padres  de  Quiteria,  de  donde 
tomó  ocasión  el  amor  de  renovar  al  mundo  los  ya  olvidados  amo- 
res de  Piramo  y  Tisbe,  porque  Basilio  se  enamoró  de  Quiteria 
desde  sus  tiernos  y  primeros  años,  y  ella  fué  correspondiendo  á 
BU  deseo  con  mil  honestos  favores,  tanto  que  se  contaban  por  en- 
tretenimiento en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  niños  Basilio  y 
Quiteria.  Fué  creciendo  la  edad,  y  acordó  el  padre  de  Quiteria  de 
eíjtorbar  á  Basilio  la  ordinaria  entrada  que  en  su  casa  tenia ;  y 
por  quitarse  de  andar  rezeloso  y  lleno  de  sospechas,  ordenó  de 
casar  á  su  hija  con  el  rico  Camacho,  no  pareciéndole  ser  bien  ca- 
sarla con  Basilio,  que  no  tenia  tantos  bienes  de  fortuna  como  de 
naturaleza :  pues  si  va  á  decir  las  verdades  sin  invidia,  él  es  el 
mas  ágil  mancebo  que  conocemos,  gran  tirador  de  barra,  lucha- 
dor extremado  y  gran  jugador  de  pelota  :  corre  como  un  gamo, 
salta  mas  que  una  cabra,  y  birla  á  los  bolos  como  por  encanta- 
mento :  canta  como  una  calandria,  y  toca  una  guitarra  que  la  ha- 
ce hablar,  y  sobre  todo  juega  una  espada  como  el  mas  pintado. 
Por  esa  sola  gracia,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote,  merecía  ese 
mancebo,  no  solo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria,  sino  con  la 
misma  reina  Ginebra  si  fuera  hoy  viva,  á  pesar  de  Lanzarote  y  de 
todos  aquellos  que  estorbarlo  quisieran.  A  mi  muger  con  eso,  dijo 
Sancho  Panza,  que  hasta  entonces  había  ido  callando  y  escuchan- 
do, la  cual  no  quiere  sino  que  cada  uno  case  con  su  igual,  atenién- 
dose al  refrán  que  dice :  cada  oveja  con  su  pareja.  Lo  que  yo  qui- 
8isra  es  que  ese  buen  Basilio,  que  ya  me  le  voy  aficionando,  se 
casara  con  esa  señora  Quiteria,  que  buen  siglo  hayan  y  buen  p(*o 
(iba  á  docir  al  revés)  los  que  estorban  que  se  casen  los  que  bien 
ee  quieren.  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar, 
dijo  D.  Quijote,  quitariase  la  elecion  y  juridicion  á  los  padres  de 
casar  sus  hijos  con  quien  y  cuando  deben :  y  si  á  la  voluntad  de 
las  hijas  quedase  escoger  los  maridos,  tal  habría  que  escogiese  al 
erijido  de  su  padre,  y  tal  al  que  vio  pasar  por  la  calle  á  su  pare- 
cer bizarro  y  entonado,  aunque  fuese  un  desbaratado  espadachín  ; 
|ue  el  amor  y  la  atJcior>  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  eatendi- 
31 
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miento  tan  necesarios  para  escoger  estado;  y  el  del  matrimonio 
está  muy  á  peligrf  de  errarse,  y  es  menester  gran  tiento  y  parti- 
cular favor  del  cielo  para  acertarle.  Quiere  hacer  uno  un  viage 
largo,  y  si  es  prudente,  antes  de  ponerse  en  camino  busca  alguna 
compañía  segura  y  apacible  con  (piien  acompañarse:  ¿pues  por 
qué  no  hará  lo  mismo  el  que  ha  de  caminar  ^oda  la  vida  hasta  el 
paradero  de  la  muerte,  y  mas  si  la  compañía  le  ha  de  acomi»afiar 
2n  la  cama,  en  la  mesa  y  en  todas  partes,  como  es  la  de  la  muger 
son  su  marido  ?  La  de  la  pro[iia  muger  no  es  mercaduría  qu« 
ina  vez  comprada  se  vuelve,  ó  se  trueca  ó  cambia,  porque  es  ao- 
cidtnte  inseparable,  que  dura  lo  que  dura  la  vida :  es  un  lazo,  que 
61  una  vez  le  echáis  al  cuello  se  vuelve  en  el  nudo  gordiano,  que 
sino  le  corta  la  guadaña  de  la  muerte,  no  hay  desatarle.  Muchas 
mas  cosas  pudiera  decir  en  esta  materia  si  no  lo  estorbara  el  de- 
seo que  tengo  de  saber  si  le  queda  mas  que  decir  al  señor  licen- 
ciado acerca  de  la  historia  de  Basilio.  A  lo  que  respondió  el  estu- 
diante, bachiller  ó  licenciado  como  le  llamó  D.  Quijote :  de  todo 
no  me  queda  mas  que  decir  sino  que  desde  el  punto  que  Basilio 
supo  que  la  hermosa  Quiteria  se  casaba  con  Camacho  el  rico,  nun- 
ca mas  le  han  visto  reir  ni  hablar  razón  concertada,  y  siempre  an- 
da pensativo  y  triste  hablando  entre  sí  mismo,  con  que  da  ciertas 
y  claras  señales  de  que  se  le  ha  vuelto  el  juicio:  come  poco  y 
duerme  poco,  y  lo  que  come  son  frutas,  y  en  lo  que  duerme,  si 
duerme,  es  en  el  campo  sobi'e  la  dura  tierra  como  animal  bruto : 
mira  de  cuando  en  cuando  al  cielo,  y  otras  veces  clava  los  ojos  en 
la  tierra  con  tal  embelesamiento,  que  no  parece  sino  estatua  ves- 
tida que  el  aire  le  mueve  la  ropa.  En  fin  él  da  tales  muestras  de 
tener  apasionado  el  corazón,  que  tememos  todos  los  que  le  cono- 
cemos que  el  dar  el  «i  mañana  la  hermosa  Quiteria  ha  de  ser  la 
sentencia  de  su  muerte.  Dios  lo  hará  mejor,  dijo  Sancho,  que  Dios, 
que  da  la  llaga,  da  la  medicina  :  nadie  sabe  lo  que  está  por  venir  : 
de  aíjuí  á  mañana  machas  horas  hay,  y  en  una  y  aun  en  un  mo- 
mento se  cae  la  casa ;  y  yo  he  visto  llover  y  hacer  sol,  todo  á  un 
mismo  punto :  tal  se  acuesta  sano  la  noche,  que  no  se  puede  mo- 
ver otra  dia.  Y  díganme,  ¿  por  ventura  habrá  quien  se  alabe  oue 
tiene  echado  un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna  ?  No  por  cierto  ;  / 
entre  el  sí  y  el  no  de  la  muger  no  me  atrevería  yo  á  poner  una 
punta  de  alfiler,  porque  no  cabria :  denme  á  mí  que  Quiteria 
(jalera  de  buen  corazón  y  le  buena  voluntad  á  Basilio,  que  yo  lo 
daré  á  él  un  saco  de  buena  ventura ;  que  el  amor,  según  yo  he  oi- 
'1.»  decir,  mira  con  unos  antojos  que  hacen  parecer  oro  al  cobre,  «i 
la  pobreza  riqueza,  y  á  las  lagañas  perlas.  ¿Adonde  vas  á  parar, 
Sancho  ?  que  seas  maldito,  dijo  D.  Quijote,  que  cuando  comienztu» 
4  ensartar  refranes  y  cuentos  no  te  puede  esperar  sino  el  mismo 
Jadas,  que  te  lleve.  Díme,  animal,  ¿qué  sabes  tú  de  clavos  ni  de 
íodajas,  ni  de  otra  cosa  ninguna?  ¡oh!  pues  si  no  rae  entienden, 
respondió  Sancho,  no  es  maravilla  que  mis  sentencias  sean  tenidas 
por  disparates ;  pero  no  importa,  yo  me  entiendo,  y  sé  que  no  h© 
dicho  muchas  necedades  en  lo  que  he  dicho,  sino  que  vuesa  mer- 
ced, señor  mió,  siempre  es  friscal  de  mis  dichos  y  aun  de  mis  he- 
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chos.  Fiscal  has  de  decir,  dijo  D.  Qnijote,  que  no  fiñscal,  prevari» 
cador  del  buen  lenguage,  que  Dios  t«  coutunda.  Xo  se  apunte'  vue- 
pa  merced  conmigo,  respondió  Sandio,  pues  sabe  que  no  me  ho 
criado  en  la  corte,  ni  he  estudiado  en  Salamanca,  para  saber  si  afia- 
do  ó  quito  alguna  letra  á  mis  vocablos.  Sí  que,  válgame  Dios,  no 
hay  para  que  obligar  al  sa vagues  á  que  hal)le  como  el  toledano , 

V  toledanos  puede  haber  que  no  las  corten  en  el  aire  en  esto  del 
imblar  polido.  A^í  es,  dijo  el  licenciado,  porque  no  pueden  hablar 
tan  bien  los  que  se  crian  en  las  tenerías  y  en  Zocodober,  como  lo» 
qne  se  pasean  casi  todo  el  dia  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor, 

Y  todos  son  toledanos.  El  lenguage  puro,  el  propio,  el  elegante  y 
claro  está  en  los  discretos  cortesanos,  aunque  hayan  nacido  en  Ma- 
jalahonda :  dije  discretos,  porque  hay  muchos  que  no  lo  son,  y  la 
discreción  es  la  gramática  del  buen  lenguage,  que  se  acom[)afia 
con  el  uso.  Yo,  señores,  por  mis  pecados  he  estudiado  cánones  en 
Salamanca,  y  picóme  algún  tanto  de  decir  mi  razón  con  palabras 
claras,  llanas  y  significantes.  Si  no  os  picárades  mas  de  saber  niad 
menear  las  negras"  que  lleváis  que  la  lengua,  dijo  el  otro  estu- 
diante, vos  Uevárades  el  primero  en  licencias,  como  llevastes  co- 
la. Mirad,  bachiller,  respondió  el  licenciado,  vos  estáis  en  la 
mas  errada  opinión  del  mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espada, 
teniéndola  por  vana.  Para  mí  no  es  opinión,  sino  verdad  asenta- 
da, replicó  Corchuelo ;  y  si  queréis  que  os  lo  muestre  con  la  ex- 
I>eriencia,  espadas  traéis,  comodidad  hay,  yo  pulsos  y  fuerz.'w 
tengo,  que  acompañadas  de  mi  ánimo,  que  no  es  poco,  os  harán 
confesar  que  yo  no  me  engaño.  Apeaos,  y  usad  de  vuestro  compás 
de  pies,  de  vuestros  círculos  y  vuestros  ángulos  y  ciencia,  que  yo 
espero  de  haceros  ver  estrellas  á  medio  dia  con  mi  destreza  mo- 
derna y  zafia,  en  quien  es[)ero  después  de  Dios,  que  está  por  nacer 
hombre  que  me  haga  volver  las  espaldas,  y  que  no  le  hay  en  el 
mundo  á  quien  yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver  ó 
no  las  espaldas  no  me  meto,  replicó  el  diestro,  aunque  podría  ser 
que  en  la  parte  donde  la  vez  prímera  clavásedes  el  pié,  allí  os 
abriesen  la  sepultura  ;  quiero  decir,  que  allí  quedásedes  muerto 
por  la  despreciada  destreza.  Ahora  se  verá,  respondió  Corchuelo, 
y  apeándose  con  gran  presteza  de  su  jumento,  tiró  con  furia  de 
una  de  las  espadas  que  llevaba  el  licenciado  en  el  suyo.  íso  hji 
átí  ser  así,  dijo  á  este  instante  D.  Quijote,  que  yo  quiero  sei  el 
maestro  desta  esgrima  y  el  juez  desta  muchas  veces  no  averíguada 
(;uestion  ;  y  apeándose  de  Rocinante,  y  asiendo  de  su  lanza  se  pu- 
so en  la  mitad  del  camino  á  tiempo  que  ya  el  licenciado  con  gentil 
donaire  de  cuerpo  y  compás  de  pies  se  iba  contra  Corchuelo,  que 
contra  él  se  vino  lanzando,  como  decirse  suele,  fuego  por  los  ojo-í. 
Los  otros  dos  labradores  del  acompañamiento,  sin  apearse  de  sob 
pollinas,  sirvieron  de  aspetatores'  en  la  mortal  tragedia.    Las  cu- 

1.  Lo  mismo  qne  no  »e  enfadé. 

t  Las  negras  son  las  espadas  con  botones  en  las  puntas,  qne  hoy  solemos  Ilkinar 
florete»,  que  se  usan  para  ejercitarí.e  en  la  esgrima  ó  destreza,  voi  qne  explica  la  qn« 
mas  adelante  se  lee,  el  ilie^ro,  y  que  no  se  usa  y»  en  su  acei>cion  antigua  y  genulni^ 
mas  qne  en  el  lensriiaae  taiiromáqui«o. 
&.  Italiauismo,  por  es¡>ectadore«. 
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chilladas,  es^cadas,  altibajos,  reveses  y  mandobles  qne  tiraba 
Corchuelo  eran  sin  número,  mas  espesas  que  hígado,  y  mas  me- 
nudas que  granizo.  Ari-emetia  como  un  león  irritado,  pero  salíalo 
al  encuentro  un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  del  licenciado, 
que  en  mitad  de  su  furia  le  detenia,  y  se  la  hacia  besar  como  hi 
fuera  reliquia,  aunque  no  con  tanta  devoción  como  las  reliquias 
deben  y  suelen  besarse.  Finalmente  el  licenciado  le  contó  á  esto- 
cadas todos  los  botones  de  una  media  sotanilla  que  traia  vestidjt, 
haciéndole  tiras  los  faldamentos  como  colas  de  pulpo :  derribóle 
b]  sombrero  dos  veces,  y  cansóle  de  manera  que  de  despecho,  có- 
¡era  y  rabia  asió  la  espada  por  la  empuñadura,  y  arrojóla  por  el 
aire  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asistentes,  que 
era  escribano,  que  fué  por  ella,  dio  después  por  testimonio  que  la 
alongó  de  sí  casi  tres  cuartos  de  legua,  el  cual  lestimoEio  «irve 
y  ha  servido  para  que  se  conozca  y  vea  con  toda  verdad  cómo  la 
fuerza  es  vencida  del  arte.  Sentóse  cansado  Corchuelo,  y  llegán- 
dose á  él  Sancho,  le  dijo :  mía  fe,  señor  bachiller,  si  vuesa  merced 
toma  mi  consejo,  de  aquí  adelante  no  ha  de  desafiar  á  nadie  á  es- 
grimir, sino  á  luchar  ó  á  tirar  la  barra,  pues  tiene  edad  y  fuerzas 
para  ello,  que  destos  á  quien  llaman  diestros  he  oído  decir  que  me- 
ten una  punta  de  una  espada  por  el  ojo  de  una  aguja.  Yo  me  con- 
tento, respondió  Corchuelo,  de  haber  caído  de  mi  burra,  y  de  quo 
me  haya  mostrado  la  experiencia  la  verdad,  de  quien  tan  lejos  es- 
taba ;  y  levantándose,  abrazó  al  licenciado  y  quedaron  mas  ami- 
gos que  de  antes,  y  no  quisieron  esperar  al  escribano,  que  habia 
ido  por  la  espada,  por  parecerles  que  tardaría  mucho,  y  así  de- 
terminaron seguir  por  llegar  temprano  á  la  aldea  de  Quiteria,  do 
donde  todos  eran.  En  lo  que  faltaba  del  camino  les  fué  contando 
el  licenciado  las  excelencias  de  la  espada  con  tantas  razones  de- 
mostrativas, y  con  tantas  figuras  y  demostraciones  matemáticas, 
que  todos  quedaron  enterados  de  la  bondad  de  la  ciencia,  y  Cor- 
chuelo reducido  de  su  pertinacia.  Era  anochecido,  pero  antes  quo 
llegasen,  les  pareció  á  todos  que  estaba  delante  del  pueblo  un  cielo 
lleno  de  innumerables  y  resplandecientes  estrellas.  Oyeron  asimis- 
mo confusos  V  suaves  sonidos  de  diversos  instrumentos,  como  de 
flautas,  tamborinos,  salterios,  albogues,  panderos  y  sonajas ;  y 
cuando  llegaron  cerca,  vieron  que  los  árboles  de  una  enramada, 
que  á  mano  habían  puesto  á  la  entrada  del  pueblo,  estaban  to- 
dos llenos  de  luminarias,  á  quien  no  ofendía  el  viento,  que  entoa- 
oes  nc>  soplaba  sino  tan  manso,  que  no  tenía  fuerza  para  mover  las 
hojas  de  los  árboles.  Los  músicos  eran  los  regocijadores  de  la  bo- 
da, que  en  diversas  cuadrillas  por  aquel  agradable  sitio  andaban, 
nnos  bailando,  y  otros  cantando,  y  otros  tocando  la  diversidad  de 
los  referidos  instrumentos.  En  efecto  no  parecía  sino  que  por  todo 
•(|uel  prado  andaba  corriendo  la  alegría  y  saltando  el  contenco. 
Otros  muchos  andaban  ocupados  en  levantar  andamíos,  de  donde 
con  comodidad  pudiesen  ver  otro  día  las  representaciones  y  dan- 
eas  que  se  habían  de  hacer  en  aquel  lugar  dedicado  para  solenizar 
las  bodas  del  rico  Camocho  y  las  exequias  de  Basilio.  No  quiso  en- 
trar en  el  lugar  D.  Quijote,  aunque  se  lo  pidieron  así  el  labrador 
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eoino  el  l>Jichiller ;  pero  él  dio  por  disculpa  bastantisimft  á  sn  pa- 
recer, ser  costumbre  de  los  calaHeros  andantes  dormir  por  los 
campo?  y  florestas  antes  que  en  los  poblados,  aunque  fuese  del>ajo 
de  dorados  techos,  y  con  esto  se  desvió  un  poco  del  camino,  bien 
contra  la  voluntad  de  Sancho,  viniéndosele  á  la  memoria  el  bu»'a 
alojamiento  que  habia  tenido  en  el  castillo  ó  casa  de  D.  Diego. 


CAPITULO  XX. 

D<md«  ae  enenUn  Ua  bodas  de  Oamscho  el  rico,  con  el  sneeso  de  Basilio  el  pobni 

Apenas  la  blanca  aurora  habia  dado  lugar  á  que  el  luciente  Fe- 
bo  ron  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  líquidas  perlas  de  sus 
cabellos  de  oro  enjugase,  cuando  D.  Quijote  sacudiendo  la  pereza 
de  sus  miembros,  se  puso  en  pié  y  llamó  á  su  escudero  Sancho, 
que  aun  todavía  roncaba :  lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  antes  que 
le  despertase,  le  dijo :  ó  tú  bienaventurado  sobre  cuantos  viven 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues,  sin  tener  invidia  ni  ser  invidiado, 
duermes  con  sosegado  espíritu,  ni  te  persiguen  encantadores,  ni 
sobresaltan  encantamentos.  Duerme,  digo  otra  vez,  y  lo  diré  otras 
ciento,  sin  que  te  tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu  dama,  ni 
te  desvelen  pensamientos  de  pagar  deudas  que  debas,  ni  de  lo 
que  has  de  hacer  para  comer  otro  día  tú  y  tu  pequeña  y  angustia- 
da familia.  Xi  la  ambición  te  inquieta,  ni  la  pompa  vana  del  mun- 
do te  fatiga,  pues  los  límites  de  tus  deseos  m  se  extienden  á  mas 
que  á  pensar  en  el  sustento  de  tu  jumento,  que  el  de  tu  persona 
sobre  mis  hombros  le  tienes  puesto :  contrapeso  y  carga  que  poso 
la  naturaleza  y  la  costumbre  á  los  señores.  Duerme  el  criado ;  y 
está  velando  el  señor,  pensando  como  le  ha  de  sustentar,  mejo- 
rar y  hacer  mercedes.  La  congoja  de  ver  que  el  cielo  se  hace  de 
bronce,  sin  acudir  á  la  tierra  con  el  conveniente  rocío,  no  aflige 
a'  criado,  sino  al  señor  que  ha  de  sustentar  en  la  esterilidad  y 
hambre  al  que  le  sirvió  en  la  fertilidad  y  abundancia.  A  todo 
esto  no  respondió  Sancho,  porque  dormía,  ni  despertara  tan 
presto  si  D.  Quijote  con  el  cuento  de  la  lanza  no  le  hiciera  volver 
en  si.  Despertó  en  fin  soñoliento  y  perezoso,  y  volviendo  el  ros- 
tro á  todas  partes  dijo ;  de  la  parte  desta  enramada,  si  no  me  en- 
gaño, siúe  un  tufo  y  olor  harto  mas  de  torreznos  asados,  qne  d* 
juncos  y  tomillos:  bodas  que  por  tales  olores  comienzan,  parb 
mi  santiguada  que  deben  de  ser  abundantes  y  generosas.  Acaba, 
glotón,  dijo  D.  Quijote :  ven,  iremos  á  ver  estos  desposorios  pin 
ver  lo  que  hace  el  desdeñado  Basilio.  Mas  que  haga  lo  que  qui- 
siere, respondió  Sancho ;  no  fuera  él  pobre,  y  casárase  con  Qai'o- 
ria.  i  No  hay  mas  sino  no  tener  un  cuarto,  y  querer  casarse  por 
las  nubes  ?  A  la  fe,  señor,  yo  soy  de  parecer  que  el  pobre  debe 
de  contentarse  con  lo  que  hallare,  y  no  pedir  cotufas  en  el  golfo. 
Yo  apostaré  un  brazo  que  puede  Camaeho  envolver  en  reales  á 
Basilio,  y  si  esto  es  así,  como  debe  de  ser,  bien  boba  fuera  Quit*- 
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ría  en  desechar  las  galas  y  las  joyas  que  le  debe  de  haber  dado, 
y  le  puede  dar  Camacho,  por  escoger  el  tirar  de  la  barra  y  el  ju- 
gar de  la  negra  de  Basilio.  .  Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó  sobre 
una  gentil  treta  de  espada  no  dan  un  cuartillo  de  vino  en  la  ta- 
berna. Habilidades  y  gracias  que  no  son  vendibles,  mas  que  laa 
tenga  el  conde  Dirlos;  pero  cuando  las  tales  gracias  caen  sobre 
quien  tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida  como  ellas  parecen.  So 
bre  an  buen  cimiento  se  puede  levantar  un  buen  edificio,  y  el  i.-ie- 

Íor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dinero.  Por  quien  Dios  e&. 
Jancho,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  concluyas  con  tu  aren- 
ga, que  tengo  para  mí  que  si  te  dejasen  seguir  en  las  que  á  cada 
paso  comienzas,  no  te  quedaría  tiempo  para  comer  ni  para  dor- 
mir, que  todo  lo  gastarías  en  hablar.  Si  vuesa  merced  tuviera 
buena  memoria,  replicó  Sancho ;  debiérase  acordar  de  los  capí- 
tulos de  nuestro  concierto  antes  que  esta  última  vez  saliésemos 
de  casa  :  uno  dellos  fué,  que  me  había  de  dejar  hablar  todo 
aquello  que  quisiese,  con  que  no  fuese  contra  el  prójimo  ni  con- 
tra la  autoridad  de  vuesa  merced,  y  hasta  ahora  me  parece  que 
no  he  contravenido  contra  el  tal  capitulo.  Yo  no  me  acuerdo  San- 
cho, respondió  D.  Quijote,  del  tal  capítulo;  y  puesto  que  sea  asi, 
quiero  que  calles  y  vengas,  que  ya  los  instrumentos  que  anoche 
oímos  vuelven  á  alegrar  los  valles,  y  sin  duda  k)s  desposorios  se 
celebrarán  en  el  frescor  de  la  mafiana,  y  no  en  el  calor  de  la 
tarde.  Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  mandaba,  y  poniendo  la 
silla  á  Rocinante  y  la  albarda  al  rucio,  subieron  los  dos,  y  paso 
ante  paso  se  fueron  entrando  por  la  enramada.  Lo  primero  que  se 
le  ofreció  á  la  vista  de  Sancho  fué  espetado  en  un  asador  de  un 
olmo  entero  un  entero  novillo,  y  en  el  fuego  donde  se  había  de 
asar  ardía  un  mediano  monte  de  lefia,  y  seis  ollas  que  al  rededor 
de  la  hoguera  estaban  no  se  habian  hecho  en  la  común  turquesa 
de  las  demás  ollas,  porque  eran  seis  medias  tinajas,  que  cada  una 
cabía  un  rastro  de  carne :  así  embebían  y  encerraban  en  sí  car- 
neros enteros  sin  echarse  de  ver,  como  sí  fueran  palominos  :  laa 
liebres  ya  sin  pellejo,  y  las  gallinas  sin  pluma,  que  estaban  col- 
gadas por  los  árboles  para  sepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  nú- 
mero :  los  pájari)s  y  caza  de  diversos  géneros  eran  infinitos,  colga- 
dos de  los  árboles  para  que  el  aire  los  enfriase.  Contó  Sancho 
mas  de  sesenta  zaques  de  mas  de  á  dos  arrobas  cada  uno,  y  to- 
dos llenos,  según  después  pareció,  de  generosos  vinos :  así  había 
rimeros  de  pan  blanquísimo  como  los  suele  haber  de  montones  da 
trigo  en  las  eras  :  los  quesos  puestos  como  ladrillos  enrejados  for- 
maban una  muralla,  y  dos  calderas  de  aceite  mayores  que  las  de 
on  tinte  servían  de  freír  cosas  de  masa,  que  con  dos  valientes  pa» 
las  la.s  sacaban  fritas  y  las  zabullían  en  otra  caldera  de  prepara- 
da miel  que  allí  junto  estaba.  Los  cocineros  y  cocineras  pasaban 
de  cincuenta,  todos  limpios,  todos  diligentes  y  todos  contentos. 
En  el  dilatado  "ieutre  del  novillo  estaban  doce  tiernos  y  pequefios 
lechones,  que  cosidos  por  encima  servían  de  darle  sabor  y  enter- 
necerle ;  las  especias  de  diversas  suertes  no  parecía  haberlas  com- 
prado por  libras,  sino  por  arrobas,  y  todas  estaban  de  manifiesto 
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•n  nna  grande  arca.  Finalmente  el  aparato  de  la  boda  era  rústi- 
co, pero  tan  abundante,  que  podía  sustentar  á  un  ejército.  Todo 
iO  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo  contemplaba,  y  de  todo  se  afi- 
cionaba. Primero  le  cautivaron  y  rindieron  el  deseo  las  oIla#,  de 
quien  él  tomara  de  bonísima  gana  un  mediano  puchero ;  luego  le 
aScionaron  la  volimtad  los  zaques  ;  y  últimamente  las  frotas  de 
earten,  sí  es  que  se  podían  Uamar  sartenes  las  tan  orondas  calde- 
r>i3 ;  y  así  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa, 
•o  Úegó  á  uno  de  los  solícitos  cocineros,  y  con  corteses  y  ham» 
brier.tas  razones  le  rogó  le  dejase  mojar  un  mendrugo  de  pan  er 
«¡la  de  aquellas  ollas.  A  lo  que  el  cocinero  respondió :  hermano, 
<ste  día  no  es  de  aquellos  sobre  quien  tiene  jurisdicción  la  ham- 
bre, merced  al  rico  Camacho :  apeaos  y  mirad  sí  hay  por  ahí  un 
cucharon,  y  espumad  una  gallina  ó  dos,  y  buen  provecho  os  ha- 
gan, íío  veo  ninguno,  respondió  Suncho.  Esperad,  dijo  el  cocine- 
ro, j  pecador  de  mí,  y  qué  melindroso  y  para  poco  debéis  de  ser ! 
y  diciendo  esto,  asió  de  un  caldero,  y  encajándole  en  una  de  las 
medías  tinajas,  sacó  en  él  tres  gallína.s  y  dos  gansos,  y  dijo  á  San- 
cho :  comed,  amigo,  y  desayunaos  con  esta  espuma  en  tanto  que 
36  llega  la  hora  del  yantar,  No  tengo  en  qué  echarla,  respondió 
Sancho.  Pues  Uevaos,  dijo  el  cocinero,  la  cuchara  y  todo,  que  la 
riqueza  y  el  contento  de  Camacho  todo  lo  suple.  En  tanto  pues 
que  esto  pasaba  Sancho,  estaba  D.  Quijote  mirando  cómo  por  una 
parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce  labradores  sobre  doce 
hermosísimas  yeguas  con  ricos  y  \'istosos  jaeces  de  campo  y  con 
muchos  cascabeles  en  los  petrales,  y  todos  vestidos  de  regocijo  y 
fiesta,  los  cuales  en  concertado  troj)el  corrieron  no  una,  sino  mu- 
chas carreras  por  el  prado  con  regocijada  algazara  y  grita  dicien- 
do :  vivan  Camacho  y  Quitería,  él  tan  rico  como  efla  hermosa,  y 
ella  la  mas  hermosa  del  mundo.  Oyendo  lo  cual  D.  Quijote,  dijo 
entre  sí:  bien  parece  que  estos  no  han  visto  á  mi  Dulcinea  del 
Toboso,  que  sí  la  hubieran  visto,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las 
alabanzas  desta  su  Quitería.  De  allí  á  poco  comenzaron  á  entrar 
por  diversas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas, 
entre  las  cuales  venia  una  de  espadas  de  hasta  veinte  y  cuatro 
zagales  de  gallardo  parecer  y  brío,  todos  vestidos  de  delgado  y 
blanquísimo  lienzo  con  sus  pafios  de  tocar  labrados  de  varias  co- 
lores de  fina  seda,  y  al  que  los  guiaba,  que  era  un  ligero  manco- 
))0,  preguntó  uno  de  los  de  las  yeguas  si  se  había  herido  alguno 
de  los  danzantes.  Por  ahora,  bendito  sea  Dios,  no  se  ha  herido 
nadií.  todos  vamos  sanos ;  y  luego  comenzó  á  enredarse  con  los  de- 
más compañeros,  con  tantas  vueltas  y  con  tanta  destreza,  que 
aunque  D.  Quijote  estaba  hecho  á  ver  semejantes  danzas,  ningu- 
na le  había  pareeido  tan  bien  como  aquella.  También  le  pareció 
bien  otra  que  entró  de  doncellas  hermoskimas,  tan  mozas  que,  al 
parecer,  ninguna  bajaba  de  catorce  ni  llegaba  á  diez  y  ocho  años,, 
vestidas  todas  de  palmilla  verde,  los  cabellos  parte  tranzados  y 
parte  sueltos,  pero  todos  tan  rubios,  que  con  los  del  sol  podían 
tenor  competencia,  sobre  los  cuales  traían  guirnaldas  de  jazmi- 
nes, rosas,  amaranto  y  madreselva  compuestas.     Guiábalas  on  ve- 
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nerable  viejo  y  yna  anciana  matrona ;  pero  mas  ligeros  y  sneltos 
íiue  sus  afios  prometian.  Hacíales  el  son  nna  gaita  zamorana,  y 
ellas  llevando  en  los  rostros  y  en  los  ojos  á  la  honestidad  y  en  los 
pies  á  la  ligereza,  se  mostraban  las  mejores  bailadoras  del  inun- 
do. Tras  esta  entró  otra  danza  de  artificio,  y  de  las  que  llaman 
habladas.  Era  de  ocho  ninfas  repartidas  en  dos  hileras :  de  la  una 
hilera  era  guia  el  dios  Cupido,  y  de  la  otra  el  Interés;  aqroi 
adornado  de  alas,  arco,  aljaba  y  saetas ;  este  vestido  de  ricas  y 
diversas  colores  de  oro  y  seda.  Las  ninfas  que  al  Amor  seguían 
traian  á  las  espaldas  en  pergamino  blanco  y  letras  grandes  escritos 
9US  nombres.  Poesía  era  el  título  de  la  primera ;  el  de  la  segunda 
Discreción  ;  el  de  la  tercera  Btien  linage  ;  el  de  la  cuarta  Valen 
tía.  Del  modo  mismo  venían  seflaladas  las  que  al  Interés  seguían. 
Decía  Liberalidad  el  título  de  la  primera  ;  Dádiva  el  de  la  segun- 
da ;  Tesoro  el  de  la  tercera,  y  el  de  la  cuarta  Posesión,  pacifica. 
Delante  de  todos  venia  un  castillo  de  madera,  á  quien  tiraban 
cuatro  salvages,  todos  vestidos  de  yedra  y  de  cáñamo  teñido  de 
verde,  tan  al  natural,  que  por  poco  espantaran  á  Sancho.  En  la 
frontera  del  castillo  y  en  todas  cuatro  partes  de  sus  cuadros  traía 
escrito:  Castillo  del  buen  recato.  Hacíanles  el  son  cuatro  dies- 
tros tañedores  de  tamboril  y  flauta.  Comenzaba  la  danza  Cupido, 
y  habiendo  hecho  dos  mudanzas,  alzaba  los  ojos  y  flechaba  el  arco 
contra  una  doncella  que  se  ponía  entre  las  almenas  del  castillo,  á 
la  cual  desta  suerte  dijo  : 

Yo  soy  el  Dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  la  tierra, 

Y  en  el  ancho  mar  nndoso, 

Y  en  cnanto  el  abismo  encierra 
En  su  báratro  espantoso. 

Nunca  conoci  qué  es  miedo; 
Todo  cuanto  quiero  puedo, 
Aunque  quiera  lo  imposible, 

Y  en  todo  lo  que  es  posible 
Mando,  quito,  pongo  y  vedo. 

Acabó  la  copla,  disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  castillo,  y  reti- 
róse á  su  puesto.  Salió  luego  el  Interés,  y  hizo  otras  dos  mudmi 
IOS :  callaron  los  tamborinos,  y  él  dijo : 

Soy  quien  puede  mas  que  Amor, 

Y  es  Amor  el  que  me  gula ; 
Soy  de  la  estirpe  mejor 
Que  el  cielo  en  la  tierra  cria 
Mas  conocida  y  mayor. 

Soy  el  Interés,  en  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien, 

Y  obrar  sin  mí  es  gran  milagro ; 

Y  cual  soy  te  me  consagro 
Por  siempre  jamás  amen. 

ftotíróse  el  Interés,  y  hizose  adelante  la  Poesía,  la  cual  deapnés 
de  haber  hecho  sus  mudanzas  como  los  demás,  puestos  loe  ojoa 
011  la  doncella  del  castillo,  dyo : 
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En  dnlcísimos  conc«to8 
I«  dulcísima  Po^siíi, 
Altos,  graves  y  discretos. 
Señora,  el  alma  te  envía 
Envuelta  entre  mil  sonetos. 

Si  acaso  no  te  importuna 
Mi  porfía,  tn  fortuna 
De  otras  mncbas  invidiada. 
Será  por  mi  levantada 
Sobre  el  oerco  de  la  luna. 

IXavióse  la  Poesía ;  y  de  la  parte  del  Interés  salió  la  Libendiilnd, 
V  deeouéfl  de  hechas  sus  mudanzas,  dijo  : 

Llaman  liberalidad 
Al  dar  que  el  extremo  huye 
De  la  prodigalidad, 
T  del  contrario,  que  arguye 
Tibia  y  floja  voluntad. 

Mas  yo  por  te  engrandecer. 
De  hoy  mas  pródiga  he  de  ser ; 
Que  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado 
Y  de  pecho  enamorado. 
Que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 

Deste  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las  dos  en- 
cuadras, y  cado  uno  hizo  sus  mudanzas  y  dijo  sus  versos,  algunos 
elegantes  y  algunos  ridículos,  y  solo  tomó  de  memoria  D.  Quijote 
(que  la  tenia  grande)  los  ya  referidos,  y  luego  se  mezclaron  to- 
dos, haciendo  y  de^shaciendo  lazos  con  gentil  donaire  y  desenvol- 
tura ;  y  cuando  pasaba  el  Amor  por  delante  del  castUlo,  disparaba 
por  alto  sus  flechas ;  pero  el  Interés  quebraba  en  él  alcancías 
doradas.  Finalmente,  después  de  haber  bailado  un  buen  espacio, 
el  Interés  sacó  un  bolsón,  que  le  formaba  el  pellejo  de  un  gran 
gato  romano,  que  parecía  estar  lleno  de  dineros,  y  arrojánñoie 
al  castUlo,  con  el  golpe  se  desencajaron  las  tablas  y  se  cayeron, 
dejando  á  la  doncella  descubierta  y  sin  defensa  alguna.  Llegó  el 
Interés  con  las  figuras  de  su  valía,  y  echándola  una  gran  cadena 
de  oro  al  cuello,  mostraron  prenderla,  rendirla  y  cautivarla :  lo 
cual  visto  por  el  Amor  y  sus  valedores,  hicieron  ademan  de  qui- 
társela, y  todas  las  demostraciones  que  hacian  eran  al  son  de  los 
tamborinos,  bailando  y  danzando  concertadamente.  Pusiéronlos 
en  paz  los  salvages,  los  cuales  con  mucha  presteza  volvieron  á 
«•mar  y  á  encajar  las  tablas  del  castillo,  y  la  doncella  se  encerró 
«n  él  como  de  nuevo,  y  con  este  se  acabó  la  danza  con  gran  con- 
tento de  los  que  la  miraban.  Pregimtó  D.  Quijote  á  una  de  la& 
ninfas  que  quién  la  habia  compuesto  y  ordenado.  Respondióle 
qte  un  beneficiado  de  aquel  pueblo,  que  tenia  gentil  caletre  para 
semejantes  invenciones.  Yo  apostaré,  dijo  D.  Quijote,  que  debe 
ser  mas  amigo  de  Camacho  que  de  Basilio  el  tal  bachiller  ó  bene- 
ticiado,  y  que  debe  de  tener  mas  de  satírico  que  de  vísperas; 
bien  ha  encajado  en  la  danza  las  habilid.tdes  de  Basilio  y  las  ri- 
quezas de  Camacho.    Sancho  Panz.i,  que  lo  escuchaba  todo^  dijo : 
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el  nj  es  raí  gallo,  á  Oamacho  me  atengo.  En  fin,  dijo  D.  Quijote, 
bien  se  parece,  Sancho,  que  eres  villano  y  de  aquellos  que  dicen 
viva  quien  vence.  No  sé  de  los  que  soy,  respondió  Sancho ;  pero 
bien  sé  que  nunca  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  tan  elegante  esi)u- 
ma  como  es  esta  que  he  sacado  de  las  de  Camacho,  y  ensenóle  el 
caldero  lleno  de  gansos  y  de  gallinas ;  y  asiendo  de  una  comenzó 
á  comer  con  mucho  donaire  y  gana,  y  dijo :  á  la  barba  de  ji-s  ha- 
bilidades de  Basilio,  que  tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto  tienta 
cuanto  vales.  Dos  linages  solo  hay  en  el  nmndo,  como  decia  u'ift 
ftgüela  mia,  que  son  el  tener  y  el  no  tener,  aunijue  ella  al  del  tener 
Be  p-^enia ;  y  el  dia  de  hoy,  mi  señor  D.  Quijote,  antes  se  toma  el 
pulso  al  haber  que  al  saber :  un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor 
que  un  caballo  enalbardado.  Así  que  vuelvo  á  decir,  que  á  Cama- 
cho me  atengo,  de  cuyas  ollas  son  abundantes  espumas  gansos  y 
gallinas,  liebres  y  conejos ;  y  de  las  de  Basilio  serán,  si  viene  á 
mano,  y  aunque  no  venga  sino  al  pié,  aguachirle.  ¿  Has  acabado 
tu  arenga,  Sancho  ?  dijo  D.  Quijote.  Habréla  acabado,  respondió 
Sancho,  porque  veo  que  vuesa  merced  recibe  pesadumbre  con 
ella,  que  si  esto  no  se  pusiera  de  por  medio,  obra  liabia  cortada 
para  tres  dias.  Plega  á  Dios,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  que  yo  te 
vea  mudo  antes  que  me  muera.  Al  paso  que  llevamos,  respondió 
Sancho,  antes  que  vuesa  merced  se  muera,  estaré  yo  mascando 
barro,  y  entonces  podrá  ser  que  esté  tan  mudo,  que  no  hable  pa- 
labra hasta  la  fin  del  mundo,  ó  por  lo  menos  hasta  el  dia  del  jui- 
cio. Aunque  eso  así  suceda,  ó  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  nun- 
ca llegará  tu  silencio  á  do  ha  llegado  lo  que  has  hablado,  nablas 
y  tienes  de  hablar  en  tu  vida ;  y  mas  que  está  muy  puesto  en  ra- 
zón natural  que  primero  llegue  el  dia  de  mi  muerte  que  el  de  la 
tuya ;  y  asi  jamás  pienso  verte  mudo,  ni  aun  cuando  estés  be- 
biendo ó  durmiendo,  que  es  lo  que  puedo  encarecer.  A  buena  fe, 
Beñor,  respondió  Sancho,  que  no  hay  que  fiar  en  la  descarnada 
digo  en  la  nmerte,  la  cual  tan  bien  come  cordero  como  carnero , 
y  á  nuestro  cura  he  oído  decir,  que  con  igual  pié  pisaba  las  altas 
torres  de  los  reyes,  como  las  humildes  chozas  üe  los  pobres.  Tie- 
ne esta  señora  mas  de  poder  que  de  melindre ;  no  es  nada  asque- 
rosa, de  todo  come  y  á  todo  hace,  y  de  toda  sueite  de  gentes, 
edades  y  preemin3ncias  liinche  sus  alforjas.  No  es  segador  que 
duerme  las  siestas  que  á  todas  horas  siega  y  corta  así  la  seca  co- 
JQO  la  verde  yerba,  y  no  parece  que  masca,  sino  que  engulle  y  tr»» 
ga  cuanto  se  le  pone  delante,  ])orque  tiene  hambre  canina,  qno 
nunca  se  harta ;  y  aunque  no  tiene  barriga,  da  á  entender  que  es 
la  hidrópica  y  sedienta  de  beber  todas  las  vidas  de  cuantos  viven, 
como  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  fría.  No  mas,  Sancho,  dijo  Á 
este  punto  D.  Quijote :  tente  en  buenas,  y  no  te  dejes  caer,  que  en 
verdad  que  lo  (jue  has  dicho  de  la  muerte  por  tus  rústicos  térmi- 
nos, es  lo  (]ue  pudiera  decir  un  buen  predicador.  Dígote,  Sancho, 
que  SI  como  tienes  buen  natural,  tuvieras  discreción,  pudiera.») 
iomar  un  pulpito  en  la  mano  y  irte  por  ese  munao  predicando 
Siidezas.  Bien  predica  quien  oien  vive,  respondió  Sancho,  y  yo  no 
flé  otras  tolügíaa.     Ni  las  has  nienester,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  vo  no 


437 

tcabo  dtí  entender  ni  alcanzar  cómo,  siendo  el  principio  do  la  sa- 
biduría el  temor  de  Dios,  tú,  que  temes  mas  á  un  lagarto  que  á 
él,  sabes  tanto.  Juzgue  vnesa  merced,  señor,  de  sus  cabaUeríaR, 
respondió  Sancho,  y  no  se  meta  en  juzgar  de  los  temores  ó  va- 
lentías agenas,  que  tan  gentil  temeroso  soy  yo  de  Dios,  como  ca- 
da hijo  de  vecino ;  y  déjeme  vuesa  merced  despabilar  esta  espu- 
ma, que  lo  demás  todas  son  palabras  ociosas  de  que  nos  han  de  pe- 
dir cuenta  en  la  otra  vida ;  y  diciendo  esto,  comenzó  de  nue^'o  & 
dar  asalto  á  su  caldero  con  tan  buenos  alientos  que  despertó  loe 
de  D.  Quijote,  y  sin  duda  le  ayudara  si  no  lo  impidiera  lo  que  «a 
fuerza  se  diga  adelante. 

CAPITULO  XXL 

Donde  se  prosignen  las  bodas  de  Camacbo,  con  otroe  gnstoeoA  snoeeoaw 

Cuando  estaban  D.  Quijote  y  Sancho  en  las  razones  referidas  en 
e)  capítulo  antecedente,  se  oyeron  grandes  voces  y  gran  ruido,  y 
dábanlas  y  causábanle  los  de  las  yeguas,  que  con  larga  carrera  y 
grita  iban  á  recebir  á  los  novios,  que,  rodeados  de  mil  géneros 
de  instrumentos  y  de  invenciones,  venían  acompañados  del  cura 
y  de  la  parentela  de  entrambos,  y  de  toda  la  gente  mas  lucida  de 
los  lugares  circunvecinos,  todos  vestidos  de  fiesta.  Y  como  Sancho 
vio  á  la  novia,  dijo  :  á  buena  fe  que  no  viene  vestida  de  labradora, 
sino  de  garrida  palaciega.  Pardiez  que  según  diviso,  que  las  pa- 
tenas que  había  de  traer  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde  de 
Cuenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos ;  y  montas,  que  la  guarnición 
es  de  tiras  de  lienzo  blanco,  voto  á  mi  que  es  de  raso.  Pues  to- 
madme las  manos  adornadas  con  sortijas  de  azabache ;  no  medre 
yo  si  no  son  anillos  de  oro  y  muy  de  oro  ;  y  empedrados  con  per- 
las blancas  como  una  cuajada,  que  cada  una  debe  de  valer  un  ojo 
de  la  cara.  O  hideputa,  y  qué  cabellos,  que  si  no  son  postizos,  no 
los  he  visto  mas  luengos  ni  mas  rubios  en  toda  mi  vida.  No  sino 
ponedla  '^cha  en  el  brío  y  en  el  talle,  y  no  la  comparéis  á  una 
palma  q  .e  se  mueve  cargada  de  racimos  de  dátiles,  que  lo  mismo 
parecen  los  diges  que  trae  pendientes  de  los  cabellos  y  de  la  gar- 
ganta. Juro  en  mi  ánima  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que 
puede  pasar  por  los  bancos  de  Flandes'.  Kióse  D.  Quijote  de  las 
rústicas  albanzas  de  Sancho  Panza  ;  parecióle  que  fuera  de  SQ 
señora  Dulcinea  del  Toboso  no  había  visto  muger  mas  hermosa 
fiamas.  Venia  la  hermosa  Quiteña  algo  descolorida,  y  debía  de  ser 
de  la  mala  noche  que  siempre  pasan  las  novias  en  componerse 
para  el  dia  venidero  de  sus  bodas.  Ibanse  acercando  á  un  teatro 
4ne  á  un  lado  del  prado  estaba,  adornado  de  alfombras  y  ramos, 
•donde  se  habían  de  hacer  los  desposorios,  y  de  donde  habían  de 
3iirar  las  danzas  y  las  invenciones ;  y  á  la  sazón  que  llegaban  al 
pnesto,  oyeron  á  sus  espaldas  grandes  voces,  y  una  que  decía,  es- 
peraos un  poco,  gente  tan  inconsiderada  como  presurosa.     A  coyui 

1.  Expreeioa  proveí  blal,  tomada  de  la  dificultad  de  navegar  eotre  eOoft 
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roces  y  palabras  ttAÍos  volvieron  la  cabeza,  y  vieron  qne  las  daba 
an  hombre  vestido  al  parecer  de  un  sayo  negro  gironado  de  car- 
mesí á  llamas.  Venia  coronado  (como  se  vio  luego)  con  una  corona 
de  funesto  siprés,  en  las  manos  traia  un  bastón  grande.  En  lle- 
gando mas  cerca  fué  conocido  de  todos  por  el  gallardo  Basilio,  y 
todos  estuviexon  suspensos  esperando  en  qué  habiau  de  parar  sus 
voces  y  sus  palabras,  temiendo  algún  mal  suceso  de  su  venida  ea 
eazon  semejante.  Llegó  en  fin  cansado  y  sin  aliento,  y  puesto  de» 
}anto  de  los  desposados,  hincando  el  bastón  en  el  suelo,  que  tenia 
1  cuento  de  una  punta  de  acero,  mudada  la  color,  puestos  los 
ojos  en  Quiteria,  con  voz  tremente  y  ronca  estas  razones  dijo: 
bien  sabes,  desconocida  Quiteria,  que  conforme  á  la  santa  ley  que 
profesamos,  que  viviendo  yo,  tú  no  puedes  tomar  esposo  ;  y  junta- 
mente no  ignoras  que  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y  mi  diligencia 
mejorasen  los  bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido  dejar  de  guar- 
dar el  decoro  que-  á  tu  honra  convenia ;  pero  tú,  echando  á  las  es- 
paldas todas  las  obligaciones  que  debes  á  mi  buen  deseo,  quieres 
hacer  señor  de  lo  que  es  mió  á  otro,  cuyas  riquezas  le  sirven  no 
solo  de  buena  fortuna,  sino  de  bonísima  ventura ;  y  para  que  la 
tenga  colmada  (y  no  como  yo  pienso  que  la  merece,  sino  como  se 
la  quieren  dar  los  cielos),  yo  por  mis  manos  desharé  el  inconve- 
niente que  puede  estorbársela,  quitándome  á  mi  de  por  medio. 
Viva,  viva  el  rico  Oamacho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y  felices 
siglos ;  y  muera,  muera  el  pobre  Basilio,  cuya  pobreza  cortó  las 
alas  de  su  dicha,  y  le  puso  en  la  sepultura ;  y  diciendo  esto,  asió 
del  bastón  que  tenia  hincado  en  el  suelo,  y  quedándose  la  mitad 
del  en  la  tierra,  mostró  que  servia  de  vaina  á  un  mediano  estoque 
que  en  él  se  ocultaba,  y  puesta  la  que  se  podia  llamar  empuña- 
dura en  el  suelo,  con  ligero  desenfado  y  determinado  propósito  se 
arrojó  sobre  él,  y  en  un  punto  mostró  la  ¡junta  sangrienta  á  las 
espaldas  con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla,  quedando  el  triste 
bañado  en  su  sangre  y  tendido  en  el  suelo,  de  sus  mismas  armas 
traspasado.  Acudieron  luego  sus  amigos  á  favorecerle,  condolidos 
de  su  miseria  y  lastimosa  desgracia ;  y  dejando  D.  Quijote  á  Roci- 
nante, acudió  á  favorecerle  y  le  tomó  en  sus  brazos,  y  halló  que 
aun  no  había  espirado.  Quisiéronle  sacar  el  estoque;  pero  el  Cura, 
que  estaba  preseixfce,  fué  de  parecer  que  no  se  le  sacasen  antes  de 
confesarle,  porque  el  sacársele  y  el  espirar  seria  todo  á  un  tiempo. 
Pero  volviendo  un  poco  en  sí  Basilio,  con  voz  doliente  y  desmayada 
dijo :  si  quisieses,  cruel  Quiteria,  darme  en  este  último  y  forzoso 
trance  la  mano  de  esposa,  aun  pensaría  que  mi  temeridad  tendría 
disculpa,  pues  en  ella  alcanzó  el  bien  de  ser  tuyo.  El  Cura  oyendo 
lo  cual,  le  dijo  que  atendiese  á  la  salud  del  alma  antes  que  á  los 
gustos  del  cuerpo,  y  que  pidiese  muy  de  veras  á  Dios  perdón  de 
BUS  pecados  y  de  su  desesperada  determinación.  A  lo  cual  replicó 
Basilio  que  en  ninguna  manera  se  confesaría  si  primero  Quiteria 
no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa,  que  aquel  contento  le  ado- 
baría la  voluntad  y  le  daría  aliento  para  confesarse.  En  oyendo 
D.  Quijote  la  petición  del  herido,  en  altas  voces  dijo  que  Basilio 
pedia  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón,  y  además  muy  hactr- 
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aera,  y  que  el  señor  Camacho  quedaría  tan  honrado  recibiendo  á 
la  señora  Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio,  como  si  la  recibiera 
del  lado  de  su  padre.  Aquí  no  ha  de  haber  mas  de  un  sí,  que  no 
tenga  otro  efecto  que  el  pronunciaz-le,  pues  el  tálamo  de  estas 
bodas  ha  de  ser  la  sepultura.  Todo  lo  oia  Camacho,  y  todo  le  tt^- 
oia  suspenso  y  confuso,  sin  saber  qué  liacer  ni  qué  decir  ;  pero  laa 
voces  de  los  amigos  de  Basilio  fueron  tantas,  pidiéndole  que  con- 
«utiese  que  Quiteria  le  diese  la  mano  de  esposa,  porque  su  alin^ 
no  se  perdiese  partiendo  desesperado  desta  vida,  que  le  movieicu 
Y  aun  forzaron  á  decir  que  si  Quiteria  quería  dársela,  que  él  se 
oontentaba,  pues  todo  era  dilatar  por  un  re  omento  el  cumplimiento 
Í£>  sus  deseos.  Luego  acudieron  todos  á  Quiteria,  y  unos  con  rue- 
gos, y  otros  con  lágrimas,  y  otros  con  eficaces  razones  la  persua- 
dían que  diese  la  mano  al  pobre  Basilio  ;  y  ella  mas  dura  que  un 
mármol,  y  mas  sesga  que  una  estatua,  mostraba  qne  ni  sabia,  ni 
podía,  ni  quería  responder  palabra,  ni  la  res[)ondíera  si  el  Cura 
no  la  dijera  que  se  determinase  presto  en  lo  que  habia  de  hacer, 
porque  teuia  Basilio  ya  el  alma  en  los  dientes,  y  no  daba  lugar  á 
esperar  irresolutas  determinaciones.  Entonces  la  hermosa  Quite- 
ria, sin  responder  palabra  algnna,  turbada  al  parecer,  tríste  y 
pesarosa  llegó  donde  Basilio  estaba,  ya  los  ojos  vueltos,  el  aliento 
corto  y  apresurado,  murnmrando  entre  los  dientes  el  nombre  de 
Quiteria,  dando  nmestras  de  morir  como  gentil  y  no  como  cris- 
tiano. Llegó  en  fin  Quiteria,  y  puesta  de  rodillas,  le  pidió  la  mano 
por  señas  y  no  por  palabras.  Desencajó  los  ojos  Basilio,  y  mirán- 
dola atentamente,  le  dijo  :  ¡  ó  Quiteria,  que  has  venido  á  ser  pia- 
dosa á  tiempo  cuando  tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  que  me 
acabe  de  quitar  la  vida,  pues  ya  no  tengo  fuerzas  para  Uevar  la 
gloria  que  me  das  en  escogerme  por  tuyo,  ni  para  suspender  el 
dolor  que  tan  ajjriesa  me  va  cubriendo  los  ojos  con  la  esjiantosa 
sombra  de  la  muerte  !  Lo  que  te  suplico  es,  ó  fatal  estrella  mía, 
que  la  mano  que  me  pides  y  quieres  darme  no  sea  por  cumpli- 
mieut  ~  ni  para  engañarme  de  nuevo,  sino  que  confieses  y  digas, 
que  sin  hacer  fuerza  á  tu  voluntad  rae  la  entregas  y  rae  la  das 
(jomo  á  tu  legítimo  esposo  ;  pues  no  es  razón  que  en  trance  como 
este  me  engañes,  ni  uses  de  fingimientos  con  quien  tantas  verda- 
des ha  tratado  contigo.  Entre  estas  razones  se  desmayaba  de  modo, 
({ue  todos  los  presentes  pensaban  que  cada  desmayo  se  habia  de 
llevar  el  alma  consigo.  Quiteria,  toda  honesta  y  toda  vergonzosa, 
asiendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio,  le  dijo  :  ninguna  fuerza 
fuera  bastante  á  torcer  mí  voluntad  ;  y  así  con  la  mas  libre  que 
tengo  te  doy  la  mano  de  legítima  esposa,  y  recibo  la  tuya  si  es  qne 
me  la  das  de  tu  libre  albedrío,  sin  que  la  turbe  ni  contraste  la  ca- 
lamidad en  que  tu  discurso  acelerado  te  ha  puesto.  Sí  doy,  res- 
,>3ndió  Basilio,  no  turbado  ni  confuso,  .sino  con  el  claro  entendi- 
tQÍento  que  el  cielo  quiso  darme,  y  así  me  doy  y  me  entrego  por 
ía  esposo.  Y  yo  por  tu  esposa,  respondió  Quiteria,  ahora  vivas  lar- 
pos  años,  ahora  te  lleven  de  mis  brazos  á  la  sepultura.  Para  estar 
tan  herido  este  mancebo,  dijo  á  e-ste  punto  Sancho  Panza,  mucho 
tabla :   hágaide  que  se  deje  de  requiebros,  y  que  atienda  á  sa 
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alma,  que  á  mi  parecer  mas  la  tiene  en  la  lengua  qne  en  los  flien- 
tes.  Estando  pues  asidos  de  las  manos  Basilio  y  Quiteria,  el  Cura 
tierno  y  lloroso  los  echó  la  bendición,  y  pidió  al  cielo  diese  buen 
poso  al  alma  del  nuevo  desposado  ;  el  cual  así  como  recibió  la 
í)endicion,  con  presta  ligereza  se  levantó  en  pié,  y  con  no  vista 
desenvoltura  se  sacó  el  estoque,  á  quien  servia  de  vaina  su  cuerpo. 
Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados,  y  algunos  delloa, 
5nas  simples  que  curiosos,  en  altas  voces  comenzaron  á  decir : 
íiiilagro,  milagro.  Pero  Basilio  replicó  :  no  milagro,  milagro,  sino 
judustria,  industria.  El  Cura  desatentado  y  atónito  acudió  con  am- 
bas manos  á  tentar  la  herida,  y  halló  que  la  cuchilla  habia  pasado 
no  por  la  carne  y  costillas  de  Basilio,  sino  por  un.  cafion  hueco  de 
hierro,  que  lleno  de  sangre  en  aquel  lugar  bien  acomodado  tenia, 

E reparada  la  sangre,  según  después  se  supo,  de  modo  que  no  se 
elase.  Finalmente  el  Cura  y  Camacho  con  todos  los  mas  circuns- 
tantes se  tuvieron  por  burlados  y  escarnidos.  La  esposa  no  dio 
muestras  de  pesarle  de  la  burla,  antes  oyendo  decir  que  aquel 
casamiento  por  haber  sido  engafioso  no  habia  de  ser  valedero,  dijo 
que  ella  le  confirmaba  de  nuevo,  de  lo  cual  coligieron  todos  que 
de  consentimiento  y  sabiduría  de  los  dos  se  habia  trazado  aquel 
caso,  de  lo  que  quedó  Camacho  y  sus  valedores  tan  corridos,  que 
remitieron  su  venganza  á  las  manos,  y  desenvainando  muchas 
espadas  arremetieron  á  Basilio,  en  cuyo  favor  en  un  instante  se 
desenvainaron  casi  otras  tantas,  y  tomando  la  delantera  á  caballo 
D.  Quijote  con  la  lanza  sobre  el  brazo,  y  bien  cubierto  de  su  es- 
cudo, se  hacia  dar  lugar  de  todos.  Sancho,  á  quien  jamás  pluguie- 
ron ni  solazaron  semejantes  fechurías,  se  acogió  á  las  tinajas 
donde  habia  sacado  su  agradable  espuma,  pareciéndole  aquel  lu- 
gar como  sagrado,  que  habia  de  ser  tenido  en  respeto.  D.  Quijote 
á  grandes  voces  decía  :  teneos,  seQores,  teneos,  que  no  es  razón 
toméis  venganza  de  los  agravios  que  el  amor  nos  hace  ;  y  adver- 
tid que  el  amor  y  la  guerra  son  una  misma  cosa  ;  y  así  como  en  la 
guerra  es  cosa  lícita  y  acostumbrada  usar  de  ardides  y  estratage- 
mas para  vencer  al  enemigo,  así  en  las  contiendas  y  competencias 
amorosas  se  tienen  por  buenos  los  embustes  y  marañas  que  se 
hacen  para  conseguir  el  ñn  que  se  desea,  como  no  sean  en  menos- 
cabo y  deshonra  de  la  cosa  amada.  Quiteria  era  de  Basilio,  y  Ba- 
silio de  Quiteria  por  justa  y  favorable  disposición  de  los  cielos. 
Camacho  es  rico,  y  podrá  comprar  su  gusto  cuándo,  dónde  y  cómo 
quisiere.  Basilio  no  tiene  mas  desta  oveja,  y  no  se  la  ha  de  quitar 
alguno  por  poderoso  que  sea,  que  á  los  dos  que  Dios  junta  no  po- 
«Irá  separar  el  hombre  ;  y  el  que  lo  intentare,  primero  ha  de  pasar 
por  la  punta  desta  lanza  :  y  en  esto  la  blandió  tan  fuerte  y  tan 
diestramente,  que  puso  pavor  en  todos  los  que  no  le  conocían  ;  y 
tan  intensamente  se  fijó  en  la  imaginación  de  Camacho  el  desden 
de  Quiteria,  que  se  la  borró  de  la  memoria  en  un  instante  ;  y  ai:! 
tuvieron  lugar  con  él  las  persuasiones  del  Cura,  que  era  varna 
prudente  y  bien  intencionado,  con  las  cuales  quedó  Camacho  y  loa 
de  su  parcialidad  pacíficos  y  sosegados  :  en  sefial  de  lo  cual  vol- 
rioron  las  espadas  á  sus  lugares,  culpando  mas  á  la  facilidad  da 
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Qaitería,  que  á  la  industria  de  Basilio,  hr»ciei.do  discurso  Cama- 
cho,  que  si  Quiteria  quería  bien  á  Basilio  doncella,  también  lo 
quisiera  casada,  y  que  debia  de  dar  gracias  al  cielo,  mas  ])or  ha- 
bérsela quitado,  que  por  habérsela  dado.  Consolado  pues  y  pací- 
fico Camacho  y  los  de  su  mesnada,  todos  los  de  la  de  Basiho  s« 
soregaron  ;  y  el  rico  Caí  nacho,  por  mostrar  que  no  sentia  la  burl» 
ni  la  estimaba  en  nada,  quiso  que  las  fiestas  pasasen  adelanta 
oomo  si  realmente  se  desposara ;  pero  no  quisieron  asistir  á  ella» 
Basilio  ni  su  esposa  ni  sus  secuaces,  y  así  se  fueron  á  la  aldea  de  Ba- 
liUo  :  que  también  los  pobres  virtuosos  y  discretos  tienen  quien 
loe  siga,  honre  y  ampare,  como  los  ricos  tienen  quien  los  lisonjee 
r  acompañe.  Lleváronse  consigo  á  D.  Quijote,  estimándole  por 
hombre  de  valor  y  de  pelo  en  pecho.  A  solo  Sancho  se  le  es- 
cureció  el  alma  por  verse  imposibilitado  de  aguardar  la  esplén- 
dida comida  y  fiestas  de  Camacho,  que  duraron  hasta  la  noche, 
Y  así  asendereado  y  triste  siguió  á  su  señor,  que  con  la  cua- 
drilla de  Basilio  iba,  y  así  se  dejó  atrás  las  ollas  de  Egipto, 
aunque  las  llevaba  en  el  alma,  cuya  ya  casi  consumida  y  aca- 
bada espuma,  que  en  el  caldero  llevaba,  le  representaba  la 
gloria  y  la  abundancia  del  bien  que  perdía  ;  y  así  congojado  y 
pensativo,  aunque  sin  hambre,  sin  apearse  del  rucio  siguió  laa 
¡mellas  de  Rocinante. 


CAPITULO  XXII. 

DfHíde  M  da  cnenta  de  la  grande  aventara  de  la  cueva  de  Montesinos,  que  está 
«n  el  corazón  de  la  Mancha,  a  quien  dio  felice  cima  el  valeroso  D.  Quiote  d* 
UManeba. 

Grandes  fueron  y  muchos  los  regalos  que  los  desposados  hi- 
cieron á  D.  Quijote  obligados  de  las  muestras  que  había  dado  de- 
fendiendo su  causa,  y  al  par  de  la  valentía  le  graduaron  la  discre- 
ción, teniéndole  por  un  Cid  en  las  armas  y  por  un  Cicerón  en  la 
elocuencia.  El  buen  Sancho  se  refociló  tres  días  á  costa  de  los  no- 
vios, de  los  cuales  se  supo  que  no  fué  traza  comunicada  con  la 
hermosa  Quiteria  el  herirse  fingidamente,  sino  industria  de  Basi- 
lio, esperando  della  el  mismo  suceso  que  se  había  visto  :  bien  es 
verdad  que  confesó  que  había  dado  parte  de  su  pensamiento  á  al- 
gunos de  sus  amigos  para  que  al  tiempo  necesario  favoreciesen 
I3VL  intención  y  abonasen  su  engaño.  No  se  pueden  ni  deben  llamar 
8í\gafios,  dijo  D.  Quijote,  los  que  ponen  la  m'^-a  en  virtuosos  fines, 
y  que  eí  de  casarse  los  enamorados  era  el  fin  de  mas  excelencia, 
ulvirtiendo  que  el  mayor  contrarío  que  el  amor  tiene  es  la  hambre 
/  la  continua  necesidad  ;  porque  el  amor  es  todo  alegría,  regocijo 
^  contento,  y  mas  cuando  el  amante  está  en  posesión  de  la  cosa 
umada,  contra  quien  son  enemigos  opuestos  y  declarados  la  nece- 
sidad y  la  pobreza  ;  y  que  todo  esto  decía  con  intención  de  que  se 
dejase  el  señor  Basilio  de  ejercitar  las  habilidades  que  sabe,  que 
iiuuque  le  daban  fama  no  le  daban  dineros,  y  que  atendiese  á 
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grangear  hacienda  por  medios  lícitos  é  industriosos,  que  nnno« 
faltan  á  los  prudentes  y  aplicados.  El  pobre  honrado  (si  es  que 
puede  ser  honrado  el  pobre)  tiene  prenda  en  tener  muger  her- 
mosa, que  cuando  se  la  quitan,  le  quitan  la  honra  y  se  la  matan. 
La  muger  hermosa  y  honrada,  cuyo  marido  es  i)obre,  merece  ser 
coronada  con  laureles  y  palmas  de  vencimiento  y  triunfo.  La  her- 
mosura por  si  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran  y 
oonocen,  y  como  á  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas  reiües 
y  los  pájaros  altanei-os  ;  pero  si  á  la  tal  hermosura  se  le  junta  la 
aocesidad  y  estreclieza,  también  la  embisten  los  cuervos,  los  mi- 
lanos y  las  otras  aves  de  rapiña,  y  la  que  está  á  tantos  encuentros 
ürmc  bien  merece  llamarse  corona  de  su  marido.  Mirad,  discreto 
Basilio,  añadió  D.  Quijote,  opinión  fué  de  no  sé  qué  sabio,  que  no 
habia  en  todo  el  mundo  sino  una  sola  muger  buena,  y  daba  por 
consejo  que  cada  uno  pensase  y  creyese  que  aquella  sola  buena 
era  la  suya,  y  así  viviría  contento.  Yo  no  soy  casado,  ni  hasta 
ahora  me  ha  venido  en  pensamiento  serlo,  y  con  todo  esto  mo 
atreverla  á  dar  consejo  al  que  me  lo  j)idiese,  del  modo  que  habia 
de  buscar  la  muger  con  (juien  se  quisiese  casar.  Lo  primero  le 
aconsejaría  que  mirase  mas  á  la  fama  que  á  la  hacienda,  porque 
la  buena  muger  no  alcanza  la  buena  fama  solamente  con  ser  buena, 
Bino  con  parecerlo  :  que  mucho  mas  dañan  á  las  honras  de  las  nm- 
geres  las  desenvolturas  y  libertades  i)úbücas,  que  las  maldades 
secretas.  Si  traes  buena  muger  á  tu  casa,  fácil  cosa  seria  conser- 
varla y  aun  mejorarla  en  aquella  bondad ;  pero  si  la  traes  mala, 
en  trabajo  te  pondrá  el  enmendarla,  que  no  es  muy  hacedero  pa- 
sar de  un  extremo  á  otro.  Yo  no  digo  que  sea  imposible,  pero  ten* 
golo  por  dificultoso.  Oia  todo  esto  Sancho,  y  dijo  entre  sí :  este  mi 
amo,  cuando  yo  hablo  cosas  de  meollo  y  de  sustancia  suele  decir 
que  podría  yo  tomar  un  pulpito  en  las  manos,  y  irme  por  ese 
mundo  adelante  predicando  lindezas  ;  y  yo  digo  del  que  cuando 
comienza  á  enhilar  sentencias  y  á  dar  consejos,  no  solo  puede 
tomar  un  púliñto  en  las  manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse 
por  esas  plazas  á  qué  quieres  boca.  Válate  el  diablo  por  caballero 
andante,  que  tantas  cosas  sabes  :  yo  pensaba  en  mi  ánima  que 
solo  podía  saber  aquello  que  tocaba  á  sus  caballerías  ;  j)ero  no 
hay  cosa  donde  no  juque  y  deje  de  meter  su  cucharada.  Murmu- 
raba esto  algo  Sancho,  y  entreoyóle  su  señor,  y  preguntóle  :  i  qué 
murmuras,  Sancho  ?  No  digo  nada  ni  murmuro  de  nada,  respondió 
Sancho  ;  solo  estaba  diciendo  entre  mí  que  quisiera  haber  oido  lo 
que  vuesa  merced  aquí  ha  dicho  antes  que  me  casara,  que  quizá 
oyera  yo  ahora  el  buey  suelto  bien  se  lame.  ¿  Tan  mala  es  tu  Te- 
resa, Sancho  ?  dijo  D.  Quijote.  No  es  muy  mala,  respondió  San» 
oho  ;  pero  no  es  muy  buena,  á  lo  menos  no  es  tan  buena  como  yo 
quisiera.  Mal  haces,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  en  decir  mal  de  tu 
muger,  que  en  efecto  es  madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada, 
respondió  Sancho,  que  también  ella  dice  mal  de  mí  cuando  se  le 
antoja,  especialmente  cuando  está  zelosa,  que  entonces  súfrala  el 
aiismo  Satanás.  Finalmente  tres  días  estuvieron  con  los  novios, 
donde  fueron  regalados  y  servidos  como  cuerpos  de  rey.     Pidió  Dea 
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Quijote  al  diestro  licenciado  le  diese  una  guia  que  le  encamiuase 
á  la  cueva  de  Montesinos,  porque  tenia  gran  deseo  de  entrar  eu 
ella,  y  ver  á  ojos  vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas  que  de 
ella  se  decian  por  todos  aquellos  contornos.  El  licenciado  le  dijo 
que  le  daria  á  un  primo  suyo,  famoso  estudiante  y  muy  aticionadc: 
á  leer  libros  de  caballerías,  el  cual  con  mucha  voluntad  le  p«.a- 
dria  á  la  boca  de  la  mL«ma  cueva,  y  le  enseñaría  las  lagunas  de 
Rnidera,  famosas  ansimismo  en  toda  la  Mancha  y  aun  en  tod* 
España  ;  y  díjole  que  llevarla  con  él  gustoso  entretenimiento,  á 
causa  que  era  mozo  que  sabia  hacer  libros  para  imprimir  y  para 
diriirirlos  á  príncipes.  Finalmente  el  primo  vino  con  una  poílipa 
preflada,  cuya  albarda  cubría  un  gayado  tapete  ó  arpillera.  Ensilló 
Bancho  á  Rocinante  y  aderezó  al  rucio,  proveyó  sus  alforjas,  á  las 
cuales  acompafiaron  las  del  primo,  asimismo  bien  proveídas,  y 
encomendándose  á  Dios  y  despidiéndose  de  todos,  se  pusieron  eu 
camino,  tomando  la  derrota  de  la  famosa  cueva  de  Montesinos.  En 
el  camino  preguntó  Don  Quijote  al  primo,  de  qué  género  y  calidad 
eran  sus  ejercicios,  su  profesión  y  estudios.  A  lo  que  él  respondió, 
que  su  profesión  era  ser  humanista,  sus  ejercicios  y  estudios  com- 
poner libros  para  dar  á  la  estampa,  todos  de  gran  provecho  y  no 
menos  entretenimiento  para  la  república  :  que  el  uno  se  intitulaba 
el  de  Icut  Libreas^  donde  pintaba  setecientas  y  tres  libreas  con  sua 
colores,  motes  y  cifras,  de  donde  podían  sacar  y  tomar  las  que 
quisiesen  en  tiempo  de  fiestas  y  regocijos  los  caballeros  cortesa- 
nos, sin  andarlas  mendigando  de  nadie,  ni  lambicando,  como  di- 
cen, el  cerbelo  por  sacarlas  conformes  á  sus  deseos  é  intenciones  : 
porque  doy  al  zeloso,  al  desdeñado,  al  olvidado  y  al  ausente  laa 
que  les  convienen,  que  les  vendrán  mas  justas  que  pecadoras. 
Otro  libro  tengo  también,  á  quien  he  de  llamar  Metamorfósem 
ó  Ovidio  español,  de  invención  nueva  y  rara  ;  porque  en  el,  imi- 
tando á  Ovidio  á  lo  burlesco,  pinto  quién  fué  la  Giralda  de  Sevilla 
j  el  ángel  de  la  Madalena,  quién  el  caño  de  Vecinguerra  de  Cor- 
coba,  quiénes  los  toros  de  Guisando,  la  Sierra  Morena,  las  fuentes 
de  Leganitos  y  Lavapiés  en  Madi-id,  no  olvidándome  de  la  del 
Piojo,  de  la  del  Caño  dorado  y  de  la  Priora  ;  y  esto  con  sus  alego- 
rías, metáforas  y  traslaciones,  de  modo  que  alegran,  suspenden 
y  enseñan  á  un  mismo  punto.  Otro  libro  tengo,  que  le  llamo  Su- 
plemento á  Virgilio  Folidoro,  que  trata  de  la  invención  de  las 
t!Osas,  que  es  de  grande  erudición  y  estudio,  á  causa  que  las  cosaa 
que  se  dejó  de  decir  Polidoro  de  gran  sustancia,  las  averiguo  yo, 
y  las  declaro  por  gentil  estilo.  Olvidósele  á  Virgilio  de  deolararño» 
quién  fué  el  primero  que  tuvo  catarro  en  el  mundo,  y  el  primen 
que  tomó  las  unciones  para  curarse  del  morbo  gálico,  y  yo  lo  de- 
claro al  pié  de  la  letra,  y  lo  autorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco 
autores,  porque  vea  vuesa  merced  si  he  trabajado  bien,  y  si  ha  do 
ver  útil  el  tal  libro  á  todo  el  mundo.  Sancho,  que  habia  estado 
muy  atento  á  la  narración  del  primo,  le  dijo  :  dígame,  señor,  así 
Dios  le  dé  buena  manderecha  en  la  impresión  de  sus  libros,  sa- 
briame  decir,  que  sí  sabrá,  pues  todo  lo  sabe,  4  quién  fué  el  pri- 
mero que  Btt  "aseó  oji  la  cabeza  ?  que  yo  para  mí  tengo  que  debií 
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de  Ber  nuestro  padre  Adán.  Sí  seria,  respondió  el  primo,  porque 
Adau  no  hay  duda  sino  que  tuvo  cabeza  y  cabellos  ;  y  siendo  esUi 
así  y  siendo  el  primer  hombre  del  mundo,  alguna  vez  se  rascaría. 
Así  lo  creo  yo,  respondió  Sancho;  pero  dígame  ahora,  ¿quién  liuí 
el  primer  volteador  del  mundo  ?  En  verdad,  hermano,  respondió 
el  primo,  que  no  me  sabré  determinar  por  ahora  hasta  que  lo  es- 
tudie ;  yo  lo  estudiaré  en  volviendo  adonde  tengo  mis  libros,  y  yo 
oe  satisfaré  cuando  otra  vez  nos  veamos,  que  no  ha  de  ser  esta  la 
postrera.  Pues  mire,  señor,  replicó  Sancho,  no  tome  trabajo  en 
ísto,  que  ahora  he  caído  en  la  cuenta  de  lo  <]ue  le  he  preguntado : 
aepa,  que  el  primei  volteador  del  mundo  fué  Lucifer  cuando  le 
echaron  ó  arrojaron  del  cielo,  que  vino  volteando  hasta  los  abis- 
mos. Tienes  razón,  amigo,  dijo  el  primo  ;  y  dijo  Don  Quijote :  esa 
pregunta  y  respuesta  no  es  tuya,  Sancho  ;  á  alguno  las  has  oído 
decir.  Calle,  señor,  replicó  Sancho,  que  á  buena  fe  que  si  me  doy 
á  preguntar  y  á  responder,  que  no  acabe  de  aquí  á  mañana.  Sí, 
que  para  preguntar  necedades  y  responder  disparates  no  he  me- 
nester yo  andar  buscando  ayuda  de  vecinos.  Mas  has  dicho,  San 
cho,  de  lo  que  sabes,  dijo  D.  Quijote,  que  hay  algunos  que  se 
cansan  en  saber  y  averiguar  cosas  que,  después  de  sabidas  y  ave- 
riguadas, no  importan  un  ardite  al  entendimiento  ni  á  la  memo- 
ria. En  estas  y  otras  gustosas  j)láticas  se  les  pasó  aquel  dia,  y  á  la 
noche  se  albergaron  en  una  pequeña  aldea,  adonde  el  primo  dijo 
á  D.  Quijote,  que  desde  aUí  á  la  cueva  de  Montesinos  no  había 
mas  de  dos  leguas,  y  que  si  llevaba  determinado  de  entrar  en  ella, 
era  menester  proveerse  de  sogas  para  atarse  y  descolgarse  en  su 
profundidad.  1).  Quijote  dijo,  que  aunque  llegase  al  abismo,  había 
do  ver  dónde  paraba,  y  así  compraron  casi  cien  brazas  de  soga,  y 
otro  dia  á  las  dos  de  la  tarde  llegaron  á  la  cueva,  cuya  boca  es 
espaciosa  y  ancha,  pero  llena  de  cambroneras  y  cabrahigos,  de 
zarzas  y  malezas,  tan  espesas  y  intricadas,  que  de  todo  en  todo  la 
ciegan  y  encubren.  En  viéndola  se  apearon  el  primo,  Sancho  y 
D.  Quijote,  al  cual  los  dos  le  ataron  luego  fortísiinamente  con  las 
sogas,  y  en  tanto  que  le  fajaban  y  ceñían,  le  dijo  Sancho  :  mire 
vuesa  mej  led,  señor  mío,  lo  que  hace,  no  se  quiera  sepultar  en 
vida,  ni  se  ponga  adonde  parezca  frasco  que  le  ponen  á  enfriar 
en  algún  pozo  :  sí,  que  á  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser  el 
escudriñador  desta  que  debe  de  ser  peor  que  mazmorra.  Ata  y 
calla,  respondió  D.  Quijote,  que  tal  empresa  como  aquesta,  San- 
cho amigo,  para  mí  estaba  guardada.  Y  entonces  dijo  la  guía :  su- 
phco  á  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  que  mire  bien  y  especule 
con  cien  ojos  lo  que  hay  allá  dentro,  quizá  habrá  cosas  que  las 
ponga  yo  en  el  libro  de  mis  transformaciones.  En  manos  está  ol 
pandero  que  le  sabrán  bien  tañer,  respondió  Sancho  Panza.  Dicho 
esto  y  acabada  la  ligadura  de  D.  Quijote  (que  no  fué  sobre  el  ar- 
nés, sino  sobre  el  jubón  de  armar),  dijo  D.  Quijote  :  iiiatl vertidos 
hamos  andado  en  no  habernos  proveído  de  algún  esquilón  pe- 
queño, que  fuera  atado  junto  á  mí  en  esta  misma  soga,  con  cuyo 
sonido  se  entendiei-a  que  todavía  bajaba  y  estaba  vivo  ;  pero  pues 
ya  no  es  posible,  á  la  mano  de  Dios  que  me  guie,  y  luego  se  hincó 
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de  rodillaA»  r  hizo  una  oración  en  voz  baja  al  cielo,  jiidientlo  á 
Dios  le  ayü  "ase  y  le  diese  buen  suceso  en  aquella  al  parecer  peli- 
grosa y  nueva  aventura,  y  en  voz  alta  dijo  luegt) :  ó  señora  de  mis 
acciones  y  movimientos,  clarísima  y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
6i  es  pojible  que  lleguen  á  tuü  oidos  las  plegarias  y  rogaciones 
deste  tu  venturoso  amante,  por  tu  inaudita  belleza  te  ruego  las 
escuches,  que  no  son  otras  que  rogarte  no  me  nieges  tu  favor  y 
amparo  aliora  que  tanto  le  he  menester.  Yo  voy  á  despenarme,  á 
empozarme  y  á  hundirme  en  el  abismo  que  aquí  se  me  representAj 
6olü  porque  conozca  el  mundo  que,  si  tú  me  favoreces,  no  habrá 
imposible  á  quien  yo  no  acometa  y  acabe;  y  en  diciendo  esto,  se 
Bcercó  á  la  sima,  vio  no  ser  posible  descolgarse  ni  hacer  lugar  á 
la  entrada,  si  no  era  á  fuerza  de  brazos  ó  á  cuchilladas,  y  así  po- 
niendo mano  á  la  espada  comenzó  á  derribar  y  á  cortar  de  aque- 
llas malezas  que  á  la  boca  de  la  cueva  estaban,  por  cuyo  ruido  y 
estruendo  salieron  por  ella  una  infinidad  de  grandísimos  «uervoa 
y  grajos,  tan  espesos  y  con  tanta  priesa,  que  dieron  con  D.  Qui- 
jote en  el  suelo ;  y  si  él  fuera  tan  agorero  como  católico  cristiano, 
lo  tuviera  á  mala  seilal,  y  excusíira  de  encerrarse  en  lugar  seme- 
jante. Finalmente  se  levantó,  y  viendo  que  no  salian  mas  cuervos 
ni  otras  aves  noturuas,  como  fueron  murciélagos,  que  asimismo 
entre  los  cuervos  salieron,  dándole  soga  el  primo  y  Sancho,  le 
dejaron  calar  al  fondo  de  la  caverna  espantosa  ;  y  al  entrar,  echán- 
dole Sancho  su  bendición  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces  dijo : 
Dios  te  guie  y  la  peOa  de  Francia  junto  con  la  trinidad  de  Gaeta,' 
flor,  nata  y  espuma  de  los  caballeros  andantes.  Allá  vas,  valentón 
del  mundo,  corazón  de  acero,  brazos  de  bronce  :  Dios  te  guíe  otra 
vez,  y  te  vuelva  libre,  sano  y  sin  cautela  á  la  luz  desta  vida  que 
dejas  por  enterrarte  en  esta  escuridad  que  buscas.  Casi  las  mis- 
mas plegarias  y  deprecaciones  hizo  el  primo.  Iba  D.  Quijote 
dando  voces  que  le  diesen  soga  y  mas  soga,  y  ellos  se  la  da- 
ban poco  á  poco  ;  y  cuando  las  voces,  que  acanaladas  por  la 
cueva  salian,  dejaron  de  oirse,  ya  ellos  tenian  descolgadas  las 
cien  brazas  de  soga.  Fueron  de  parecer  de  volver  á  subir  ú 
D.  Quijote,  pues  no  le  podían  dar  mas  cuerda  :  con  todo  eso  se 
detuvieron  como  media  hora,  al  cabo  del  cual  espacio  volvieron 
á  recoger  la  &)ga  con  mucha  facilidad  y  sin  peso  alguno,  seOal 
que  les  hizo  imaginar  que  D.  Quijote  se  quedaba  dentro,  y 
creyéndolo  a^í  Sancho,  lloraba  amargamente  y  tiraba  con  mu- 
cha jjriesa  por  desengañarse  ;  pero  llegando  á  su  parecer  á  poco 
mas  de  las  ochenta  brazas  sintieron  peso,  de  que  en  extremo 
se  alegraron.  Finalmente  á  las  diez  vieron  distintamente  á 
D.  Quijote,  á  quien  dio  voces  Sancho  diciéndole  :  sea  vuesa  mer- 
ced muy  bien  vuelto,  señor  mío,  que  ya  pensábamos  que  se  que- 
daba allá  para  casta ;    pero  no  respondía  palabra  D.  Quijote,   y 

1.  La  pena  de  Francia  es  un  -nonto  mny  alto  qne  se  halla  en  el  término  de  la  Al- 
ncrca,  pueblo  de  la  provlccia  de  Salamanca,  al  norte  de  las  Batuecas,  siete  lejfuaa  dí 
Ciudad- Hodrleo.  —  Trinido.d  Je  GaeUi.  Templo  y  monasterio  de  este  titulo  ínu- 
Oado  i)or  el  rey  D.  Feriian<lo  de  Aragón  en  Gaeta,  ciudad  marítima  del  reino  Os 

Biá^.lea. 
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gj',cándole  del  todo,  vieron  que  traia  cerrados  los  ojos  con  mué» 
triis  de  estar  dormido.  Tendiéronle  en  el  suelo  y  desliáronle,  y 
con  lodo  esto  no  despertaba.  Pero  tanto  le  volvieron  y  revol 
vieron,  sacudieron  y  menearon,  que  al  cabo  de  un  buen  espacio 
volvió  en  sí,  desperezándose  bien  como  si  de  algún  grave  y  pro- 
fundo sueño  despertara,  y  mirando  á  una  y  á  otra  parte  como 
espantado,  dijo  :  Dios  os  lo  perdone,  amigos,  que  me  habeif) 
quitado  de  la  mas  sabrosa  y  agradable  vida  y  vista  que  uingun 
humano  ha  visto  ni  pasado.  En  efecto,  ahora  acabo  de  conocer 
que  todos  los  contentos  desta  vida  pasan  como  sombra  y  sueño, 

0  80  marchitan  como  la  flor  del  campo.  ¡  O  desdichado  Monte- 
sinos !  ¡  O  mal  ferido  Durandarte  !  ¡  O  sin  ventura  Belerma  I  ¡  O 
lloroso  Guadiana,  y  vosotras  sin  dicha  .lijas  de  Ruidera,  que 
mostráis  en  vuestras  aguas  las  que  lloraron  vuestros  hermosos 
ojos !     Con  grande  atención   escuchaban  el   primo  y   Sancho  las 

Í)alabras  de  D.  Quijote,  que  las  decia  como  si  con  dolor  inmenso 
as  sacara  de  las  entrañas.  Suplicáronle  les  diese  á  entender  lo 
que  decia,   y   les  dijese   lo    que    en   aquel    infiermo   habia   visto. 

1  Infierno  le  Uamaiá  ?  dijo  D.  Quijote  ;  pues  no  le  llaméis  ansí, 
poríjue  no  lo  merece,  como  luego  veréis.  Pidió  que  le  diesen 
algo  de  comer,  que  traia  grandísima  hambre.  Tendieron  la  ar- 
pillera del  primo  sobre  la  verde  yerba,  acudieron  á  la  despensa 
de  sus  alforjas,  y  sentados  todos  tres  en  buen  amor  y  compaña, 
merendaron  y  cenaron  todo  junto.  Levantada  la  arpillera,  dijo 
D.  Quijote  de  la  Mancha  :  no  se  levante  nadie,  y  estadme,  hijos, 
todos  atentos. 


CAPITULO  XXIII. 

De  la*  admirables  cosas  que  el  extremado  T>.  Quijote  contó  que  habia  visto  en  la  pro- 
frvda  cueva  de  Montesinos,  cuya  imposibilidad  y  grandeza  hace  que  se  tengf  ^t^ 
sTeutara  por  apócrifa. 

Las  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  el  sol  entre  nubes  cubier- 
to, con  luz  escasa  y  templados  rayos  dio  lugar  á  D.  Quijote  para 
que  sin  calor  y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  clarísimos  oyentes  lo 
que  en  la  cueva  de  Montesinos'  habia  visto,  y  comenzó  en  el  modo 
siguiente. 

A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad  desta  maz- 
morra, á  la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad  y  espacio  capan 
de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus  muías.  Éntrale  una 
pequeña  luz  por  unos  resquicio^  ó  agujeros,  que  lejos  le  responden, 
abiertos  en  la  superficie  de  la  tierra.  Esta  concavidad  y  espacio  vi 
yo,  á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mohíno  de  verme  pendien- 
te y  colgado  de  Ja  soga  caminar  por  aquella  escura  región  abajo  síp 

1.  La  cneva  llamada  de  Montesinos  está  en  el  término  de  la  Osa  de  Montiel,  muy 
curca  del  camino  que  va  desde  esta  villa  á  la  ermita  de  S.  Pedro  do  Saellces,  erntiiíDa  í 
la  loi^iiia  del  mismo  nombre,  anude  las  de  Kuidera,  que  dan  nacimiento  a)  GuadlaIJ^ 
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Berar  cierto  ni  determinado  camino,  y  así  determiné  entrarme  en 
ella  y  descansar  mi  poco.  Di  voces  pidiéndoos  que  no  descolgáse- 
des  mas  soga  hasta  que  yo  os  lo  dijese ;  pero  no  debistes  de  oirme. 
Fui  recogiendo  lo  soga  que  enviábades,  y  haciendo  della  una  ros- 
ca ó  rimero  me  senté  sobre  él  pensativo  además,  considerando  lo 
.\u  i  hacer  debia  para  calar  al  fondo,  no  teniendo  quien  me  susten- 
tase ;  y  estando  en  este  pensamiento  y  confusión,  de  repente  y  sin 
pr-^cnrarlo  me  salteó  un  suefio  proftmdísimo,  y  cuando  menoi  lo 
p«  u^aba,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  desperté  del  y  me  hallé  en 
a  juitad  del  mas  bello,  ameno  y  deleitoso  prado  que  puede  criar 
a  naturaleza,  ni  imaginar  la  mas  discreta  imaginación  humana. 
Despabilé  los  ojos,  limpiémelos,  y  vi  que  no  dormia,  sino  que 
realmente  estaba  despierto.  Con  todo  esto  me  tenté  la  cabeza  y 
los  pechos  por  certitícarme  si  era  yo  mismo  el  que  allí  estaba,  ó 
alguna  fantasma  vana  y  contrahecha  ;  pero  el  tacto,  el  sentimien- 
to, los  discursos  concertados  que  entre  mí  hacia  me  certificaron 
que  yo  era  allí  entonces  el  que  soy  aquí  ahora.  Ofrecióseme  luego 
á  la  vista  un  real  y  suntuoso  palacio  ó  alcázar,  cuyos  muros  y  pa- 
redes parecían  de  transparente  y  claro  cristal  fabricados,  del  cual 
abriéndose  dos  grandes  puertas  vi  que  por  ellas  salía  y  hacia  mí 
se  venia  un  venerable  anciano  vestido  con  un  capuz  de  bayeta  mo- 
rada, que  por  el  suelo  le  arrastraba  :  ceñíale  los  hombros  y  los 
pechos  una  beca  de  colegial  de  raso  verde  :  cubríale  la  cabeza  una 
gorra  milanesa  negra,  y  la  barba  canísima  le  pasaba  de  la  cintura  ; 
no  traía  arma  ninguna,  sino  un  rosario  de  cuentas  en  la  mano, 
mayores  que  medianas  nueces,  y  los  diezes  asimismo  como  huevos 
medianos  de  avestruz  :  el  continente,  el  paso,  la  gravedad  y  la  an- 
chísima presencia,  cada  cosa  de  por  sí  y  todas  juntas  me  susjiendíe- 
ron  y  admiraron.  Llegóse  á  mí,  y  lo  primero  que  hizo  fué  abra- 
zarme estrechamente,  y  luego  decirme  :  luengos  tiempos  La,  va 
leroso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  los  que  estamos  en 
estas  soledades  encantados  esperamos  verte  para  que  des  noticia  al 
mundo  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profunda  cueva  por  donde  has 
entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos  :  hazaña  solo  guardada 
para  ser  acometida  de  tu  invencible  corazón  y  de  tu  ánimo  estu- 
|)endo.  Yen  conmigo,  señor  clarísimo,  que  te  quiero  mostrar  las 
maravillas  que  este  trasparente  alcázar  solapa,  de  quien  yo  soy 
alcaide  y  guarda  mayor  perpetuo,  porque  soy  el  mismo  Montesi- 
nos, de  quien  la  cueva  toma  nombre.  Apenas  me  dijo  que  era  Mon- 
tesinos, cuando  le  pregunté  si  fué  verdad  lo  que  en  el  mundo  do 
acá  arriba  se  contaba,  que  él  había  sacado  de  la  mitad  del  pecho 
con  una  pequeña  daga  el  corazón  de  su  grande  amigo  Durandarte,' 
y  Uevádole  á  la  señora  Belerma,  como  él  se  lo  mandó  al  punto  de 
5u  muerte.  Respondióme  que  en  todo  decían  verdad  sin^  en  la  da- 
ifa, porque  no  fué  daga  ni  pequeña,  sino  un  puñal  buido  mas  agu- 
do que  una  lezna.  Debia  de  ser,  dijo  á  este  punto  Sancho,  el  tal 
pañal  de  Ramón  de  Hoces  el  Sevillano.     No  sé,  prosiguió  D.  Quijo» 

1.  Primo  de  Montesinos  y  hermano  del  con.le  Birlos  todos  paisdines  de  iVlomaína 
B«r(-ia  á  Belerma  coaudo  morio  en  U  rota  de  llonoesTalles :  MonteeiiiM  «listló  a  á» 
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fce ;  fSro  no  seria  dése  puflalero,  porque  Ramón  de  Hoces  fué  ayer, 
y  lo  de  Roncesv  alies,  donde  aconteció  esta  desgracia,  ha  mucho* 
años ;  y  esta  averiguación  no  es  de  importancia,  ni  turba  ni  alte- 
ra la  verdad  y  contexto  de  la  historia.  Así  es,  respondió  el  primo : 
prosiga  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  que  le  escucho  con  el 
mayor  gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo  cuento  yo,  respondió  D. 
Quijote ;  y  así  digo  que  el  venerable  Montesinos  me  metió  en  el 
cristalino  palacio,  donde  en  una  sala  baja,  fresquísima  sobre  mo- 
do y  toda  de  alabastro,  estaba  un  sepulcro  de  mármol  con  gran 
maestría  fabricado,  sobre  el  cual  vi  á  ur  caballero  tendido  de  lar- 
go á  largo,  no  de  bronce  ni  de  mármol,  ni  de  jaspe  hecho,  como  los» 
Buelfc  haber  en  otros  sepulcros,  sino  de  pura  carne  y  de  puros  hue- 
sos. Tenia  la  mano  derecha  (que  á  mi  parecer  es  algo  peluda  y 
nervosa-,  señal  de  tener  muchas  fuerzas  su  dueño)  puesta  sobre  el 
lado  del  corazón,  y  antes  que  preguntase  nada  á  Montesinos,  vién- 
dome suspenso,  mirando  al  del  sepulcro,  me  dij  o :  este  es  mi  ami- 
go Durandarte,  flor  y  espejo  de  los  caballeros  enamorados  y  valier 
tes  de  su  tiempo ;  tiénele  aquí  encantado  como  me  tiene  á  mí  y  á 
otros  muchos  y  muchas  Merlin,  aquel  francés  encantador,'  que 
dicen  que  fué  hijo  del  diablo  ;  y  lo  que  yo  creo  es  que  no  fué  hijo 
del  diablo,  sino  que  supo,  como  dicen,  un  punto  mas  que  el  diablo. 
El  cómo  ó  para  qué  nos  encantó,  nadie  lo  sabe,  y  ello  dirá  andan- 
do los  tiempos,  que  no  están  muy  lejos  según  imagino.  Lo  que  á  mí 
me  admira  es,  que  sé  tan  cierto  como  ahora  es  de  día,  que  Duran- 
darte acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos,  y  que  después  de  muer- 
to, le  saqué  el  corazón  con  mis  propias  manos ;  y  en  verdad  que 
debia  de  pesar  dos  libras,  porque  según  los  naturales,  el  que  tiene 
mayor  corazón  es  dotado  de  mayor  valentía  del  que  le  tiene  peque- 
ño. Pues  siendo  esto  así,  y  que  realmente  murió  este  caballero, 
¿cómo  ahora  se  queja  y  suspira  de  cuando  en  cuando  como  si  estu- 
viese vivo  ?  Esto  dicho,  el  mísero  Durandarte  dando  una  gran 
voz,  dijo : 

o  ini  primo  Montesinos, 
Lo  postrero  qne  os  rogaba, 
Que  cuando  yo  fuere  muerto, 
Y  mi  ánima  arraneada. 
Que  llevéis  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba, 
Sacándomele  del  peeiio, 
Ya  con  puAal,  ya  con  daga. 

Oyendo  lo  cual  el  venerable  Montesinos,  se  puso  de  rodillas  ante 
el  lastimado  caballero,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  :  ya,  st> 
ñor  Durandarte,  carísimo  primo  mío,  ya  hice  lo  que  me  mandasteü 
en  el  aciago  día  de  nuestra  pérdida ;  yo  os  saqué  el  corazón  lo  me- 
jor que  pude,  sin  que  os  dejase  una  mínima  parte  en  el  pecho,  y«' 
fe  limpié  con  un  pafiizuelo  de  puntas,  yo  partí  con  él  de  carrera  pa 
ra  Francia,  habiéndoos  primero  puesto  en  el  seno  de  la  tierra  con 
tantas  lágrimas,  que  fueron  bastantes  á  lavarme  las  manos  y  lini- 
piíijme  con  ellas  la  sangre  que  tenían  de  haberos  andado  en  Ina 

1.  No  ftié  francés,  sino  inglés. 
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entrañas ;  y  por  mas  lefias,  pnmo  de  mi  alma,  en  el  primero  Ingar 
que  topé  saliendo  de  Roncesvalles  eché  mi  poco  de  íyil  en  Tuestro 
corazón,  porque  no  oliese  mal,  y  fuese,  si  no  fresco,  á  lo  monoa 
amojamado  á  la  presencia  de  la  señora  Belerma,  ia  cual  con  vos 
y  conmigo  y  con  Guadiana,  vuestro  escudero,  y  con  la  duefta  Rm- 
dera  y  sus  siete  bijas  y  dos  sobrinas,  y  con  otros  muchos  de  ruen- 
tros  conocidos  y  amigos,  nos  tiene  aquí  encantados  el  sabio  Merlia 
ha  muchos  años,  y  aunque  pasan  de  quinientos,  no  se  ha  muerto 
ningm.o  de  nosotros,  solamente  falta  Ruidera  y  sus  hijas  y  sos 
eobrinas,  las  cuales  llorando  por  coiniiasion  que  debió  de  tener 
Mcrlin  dellas,  las  convirtió  en  otras  tantas  lagunas,  que  ahora  en 
el  mundo  de  los  \ivos  y  en  la  provincia  de  la  Mancha  las  llaman 
las  lagunas  de  Ruidera  ;  las  siete  son  de  los  reyes  de  España,  y  la% 
dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  una  urden  santísima,  que  llaman 
de  S.  Juan.  Guadiana,  vuestro  escudero,  plañendo  asimesmo  vues- 
tra desgracia,  fué  convertido  en  un  rio  llamado  de  su  mesmo 
nombre,  el  cual  cuando  Uegó  á  la  superficie  de  la  tierra  y  vio  el 
6ol  del  otro  cielo,  fué  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver  que  os  de- 
iaba,  que  se  sumergió  en  las  entrañas  de  la  tierra ;  pero  como  no 
es  posible  dejar  de  acudir  á  su  natural  corriente,  de  cuando  en 
cuando  sale  y  se  muestra  donde  el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Vanle 
administrando  de  sus  aguas  las  referidas  lagunas  con  las  cuales 
y  con  otras  muchas  que  se  Uegan,  entra  pomposo  y  grande  en 
Portugal.  Pero  con  todo  esto  por  donde  quiera  que  va  muestra  su 
tristeza  y  melancolía,  y  no  se  precia  de  criar  en  sus  aguas  peces 
regalados  y  de  estima,  sino  burdos  y  desabridos,  bien  diferentes 
de  los  del  Tajo  dorado :  y  esto  que  agora  os  digo,  ó  primo  mió,  os 
lo  he  dicho  muchas  veces,  y  como  no  me  respondéis,  imagino  que 
no  me  dais  crédito  ó  no  me  oís,  de  lo  que  yo  recibo  tanta  pena 
cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero  dar  ahora,  las  cuales  ya 
que  no  sirvan  de  alivio  á  vuestro  dolor,  no  os  le  aumentarán  en 
ninguna  manera.  Sabed  que  tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (y 
abrid  los  ojos  y  veréislo)  aquel  gran  caballero  de  quien  tantas  cosas 
tiene  profetizadas  el  sabio  Merlin,  aquel  D.  Quijote  de  la  Mancha 
digo,  que  de  nuevo  y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasados  siglot 
ha  resitócitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante  caballeríf., 
]H>r  cuyo  medio  y  favor  podría  ser  que  nosotros  fuésemos  desen- 
cantados, que  las  grandes  hazañas  para  los  grandes  hombres  están 
guardadas.  Y  cuando  así  no  sea,  respondió  el  lastimado  Duran- 
darte  con  voz  desmayada  y  baja,  cuando  así  no  sea,  ó  primo,  digo 
paciencia  y  barajar ;  y  volviéndose  de  lado,  tornó  á  su  acostum 
brado  silencio  sin  hablar  mas  palabra.  Oyéronse  en  esto  grandes 
alaridos  y  Uantos  acompañados  de  profundos  gemidos  y  angus- 
tiados sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de  cristal, 
que  por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de  hermo- 
tísimas  doncellas,  todas  vestidas  de  luto  con  turbantes  blanco*» 
«obre  las  cabezas  al  modo  turquesco.  Al  cabo  y  ñn  de  las  hilera» 
venia  una  señora,  que  en  la  gravedad  lo  parecía,  asimismo  vestida 
de  negro,  con  tocas  blancas  tan  tendidas  y  largas,  que  besaban  la 
tierra.     Su  turbante  era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguns 
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de  las  otras:  era  cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grai:dfl\ 
pero  colorados  los  labios  :  los  dientes,  que  tal  vez  los  descubría, 
mostraban  ser  ralos  y  no  bien  puestos,  aunque  eran  blancos  como 
unas  peladas  almendras :  traía  en  las  manos  un  lienzo  delgado,  y 
entre  él,  á  lo  que  pude  divisar,  un  corazón  de  carne  momia,  según 
venia  seco  y  amojamado.  Díjome  Montesinos,  como  toda  aquella 
gente  de  la  pi'ocesion  eran  sirvientes  de  Durandarte  y  de  Belerma, 
que  allí  coc  sus  dos  señores  estaban  encantados,  y  que  la  última, 
que  traia  el  corazón  entre  el  lienzo  y  en  las  manos,  era  la  señora 
Belerma,  la  cual  con  sus  doncellas  cuatro  días  en  la  semana  haciíUi 
Aquella  procesión  y  cantaban,  ó  por  mejor  decir,  lloraban  ende^- 
chas  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  lastimado  corazón  de  su  primo ;  y 
que  si  rae  habia  parecido  algo  fea,  ó  no  tan  hermosa  como  tenia 
la  fama,  era  la  causa  las  malas  noches  y  peores  días  que  en  aquel 
encantamento  pasaba,  como  lo  podía  ver  en  sus  grandes  ojeras  y 
en  su  color  quebradiza ;  y  no  toma  ocasión  su  amarillez  y  sus  oje- 
ras de  estar  con  el  mal  mensil,  ordinario  en  las  nmgeres,  porque 
ha  muchos  meses  y  aun  años  que  no  le  tiene  ni  asoma  por  sus 
puertas  ;  sino  del  dolor  que  siente  su  corazón  por  el  que  de  conti- 
nuo tiene  en  las  manos,  que  le  renueva  y  trae  á  la  memoria  la  des- 
gracia de  su  mal  logrado  amante :  que  si  esto  no  fuera,  apenas  la 
igualara  en  hermosura,  donaire  y  brío  la  gran  Dulcinea  del  To- 
boso, tan  celebrada  en  todos  estos  contornos  y  aun  en  todo  el 
mundo.  Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor  D.  Montesinos : 
cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe,  que  ya  sabe  que  toda 
comparación  es  odiosa,  y  así  no  hay  para  que  comparar  á  nadie  con 
nadie :  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es,  y  la  señora  Doña 
Belerma  es  quien  es  y  quien  ha  sido,  y  quédese  aqsí.  A  lo  que  él 
me  respondió :  señor  I).  Quijote,  perdóneme  vuesa  merced,  que 
yo  confieso  que  anduve  mal,  y  no  dije  bien  en  decir  que  apenas 
igualara  la  señora  Dulcinea  á  la  señora  Belerma,  pues  me  bastaba 
á  raí  haber  entendido,  por  no  sé  qué  barruntos,  que  vuesa  raerced 
es  su  caballero,  para  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compa- 
rarla sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satisfacción  que  me  dio  el 
gran  Montesinos  se  quietó  mi  corazón  del  sobresalto  que  recebí 
en  oir  que  á  mi  señora  la  comparaban  con  Belerma.  Y  aun  me 
maravillo  yo,  dijo  Sancho,  de  como  vuesa  merced  no  se  subió  so- 
bre el  vejóte,  y  le  molió  á  cozes  todos  los  huesos,  y  le  peló  las  bar- 
bas sin  dejarle  pelo  en  ellas.  No,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Qui- 
jote, no  me  estaba  á  raí  bien  hacer  eso,  porque  estamos  todos 
obligados  á  tener  respeto  á  los  ancianos,  aunque  no  sean  caba- 
lleros, y  principalmente  á  los  que  lo  son  y  están  encantados  :  yo 
6é  bien  que  no  nos  quedamos  á  deber  nada  en  otras  muchas  de- 
mandas y  respuestas  que  entre  los  dos  pasamos.  A  esta  sazón  dijo 
el  primo :  yo  no  sé,  señor  D.  Quijote,  como  vuesa  merced  en  tau 
poco  espacio  de  tiempo  como  ha  que  está  allá  bajo  haya  vislo 
tantas  cosas  y  hablado  y  respondido  tanto.  ¿  Cuanto  ha  que  bajú  t 
preguntó  D.  Quijote.  Poco  mas  de  una  hora,  respondió  Sancho. 
Eso  no  puede  ser,  replicó  D.  Quijote,  i)orque  allá  me  anocheció  y 
amaceció,  y  tornó  á  anochecer  y  á  amanecer  tres  veces^  de  mofle 
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que,  á  mi  cuenta,  tres  días  he  estado  en  aquellas  partes  remotas 
y  escondidas  á  la  vista  nuestra.  Verdad  debe  de  decir  mi  señor, 
dijo  Sancho,  que  como  todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son  por 
encantamento,  quizá  lo  que  á  nosotros  nos  parece  una  hora  debe 
de  parecer  allá  tres  dias  con  sus  noches.  Así  será,  respondió 
D.  Quijote,  i  Y  ha  comido  vuesa  merced  en  todo  este  tiempo,  señor 
niio  ?  preguntó  el  primo.  No  me  he  áesayunado  de  bocudo,  res- 
txjndió  D.  Quijote,  ni  aun  he  tenido  hambre  ni  por  pensamiento. 

bí  los  encantados  comen  ?  dijo  el  pnmo.  lío  comen,  respondió 
'.  Quijote,  ni  tienen  excrementos  mayores,  aunque  es  opinión  que 
iee  crecen  las  uñas,  las  barbas  y  los  cabellos.  ¿  Y  duermen  por 
reutura  los  encantados,  señor  ?  preguntó  Sancho.  No  por  cierro, 
reápondió  D.  Quijote,  á  lo  menos  en  estos  tres  dias  que  yo  he  es- 
tado con  ellos  ninguno  ha  pegado  el  ojo,  ni  yo  tampoco.  Aquí  en- 
c^a  bien  el  refrán,  dijo  Sancho,  de  díme  con  quién  andas,  decirte 
he  quién  eres  :  ándase  vuesa  merced  con  encantados  ayunos  y 
vigilantes ;  mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma  mientras 
con  ellos  anduviere  ;  pero  perdóneme  vuesa  merced,  señor  mió, 
si  le  digo  que  de  todo  cuanto  aquí  ha  dicho,  lléveme  Dios,  que  iba 
á  decir  el  diablo,  si  le  creo  cosa  alguna.  ¿  Cómo  no  ?  dijo  el  primo, 
¿pues  había  de  mentir  el  señor  D.  Quijote,  que  aunque  quisiera, 
no  ha  tenido  lugar  para  componer  é  imaginar  tanto  millón  de 
mentiras  ?  Yo  no  creo  que  mi  señor  miente,  respondió  Sancho.  Si 
no  i  qué  crees  ?  le  preguntó  I).  Quijote.  Creo,  respondió  Sancho, 
que  aquel  Merlin,  ó  aquellos  encantadores  que  encantaron  á  toda 
la  chusma  que  vuesa  merced  dice  que  ha  visto  y  conmnicado  allá 
bajo,  le  encajaron  en  el  magiu  ó  la  memoria  toda  esa  máquina 
que  nos  ha  contado,  y  todo  aquello  que  por  contar  le  queda.  Todo 
eso  pudiera  ser,  Sancho,  replicó  D.  Quijote ;  pero  no  es  así,  por- 
que lo  que  he  contado  lo  vi  por  mis  propios  ojos  y  k)  toqué  con 
mis  mismas  manos.  Pero  ¿  qué  dirás  cuando  te  diga  yo  ahora  como 
entre  otras  infinitas  cosas  y  maravillas  que  me  mostró  Montesinos 
(las  cuales  despacio  y  á  sus  tiempos  te  las  iré  contando  en  el  dis- 
curso de  nuestro  viage,  por  no  ser  todas  deste  lugar),  me  mostró 
tres  labradoras,  que  por  aquellos  amenísimos  campos  iban  .sal- 
tando y  brincando  como  cabras,  y  apenas  las  hube  visto  cuando 
conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  y  las  otras  dos 
aquellas  mismas  labradoras  que  venían  con  ella,  que  hablamos  á 
U  salida  del  Toboso  ?  Preguntó  á  Montesinos  si  las  conocía :  res- 
pondióme que  no ;  pero  que  él  imaginaba  que  debían  de  ser  algu- 
nas señoras  principales  encantadas,  que  pocos  dias  había  que  ea 
aquellos  prados  habían  parecido ;  y  que  no  me  maravíllase  desto, 
porqu(<  allí  estaban  otras  mncha.s  señoras  de  los  pasados  y  pre- 
sentes siglos  encantadas  en  diferentes  y  extrañas  figuras,  entre  laa 
luales  conocia  él  á  la  reina  Ginebra  y  su  dueña  Quintafiona,  es- 
tanciando  el  vino  á  Lanzarote  cuando  de  Bretaña  vino.  Cuando 
Sancho  Panza  oyó  decir  esto  á  su  amo,  jensó  perder  el  juicio  6 
morirse  de  risa,  que  como  él  sabia  la  verdad  del  fingido  encanto 
de  Dulcinea,  de  quien  él  había  sido  el  encantador  y  el  levantador 
de  tal  testimonio,  acabó  de  conocer  indubitablemente  que  su  aeñoi 
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estaba  fuera  de  juicio  y  loco  de  todo  punto,  y  así  le  dijo :  en  ma- 
la coyuntura,  y  en  peor  sazón  y  en  aciago  dia  bajó  vuesa  merced 
caro  patrón  mió,  al  otro  mundo,  y  en  mal  punto  se  encontró  coa 
el  señor  Montesinos,  que  tal  nos  le  ha  vuelto.  Bien  se  estaba  vuesa 
merced  acá  arriba  con  su  entero  juicio,  tal  cual  Dios  se  le  habia 
dado,  hablando  sentencias  y  dando  consejos  ú  cada  paso,  y  no 
ahora  contando  los  mayores  disparates  que  pueden  imaginarse. 
Como  te  conozco,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  no  hago  caso 
de  tus  palabras.  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vuesa  merced,  replicó 
Bancho,  siquiera  me  hiera,  siquiera  me  mate  por  las  que  le  he 
dicho  ó  por  las  que  le  pienso  decir,  si  en  las  suyas  no  se  corrige  y 
enmienda.  Pero  dígame  vuesa  merced  ahora  que  estamos  en  paz, 
{ cómo  ó  en  qué  conoció  á  la  seflora  nuestra  ama  ?  y  si  la  habló 
jqué  dijo,  y  qué  le  respondió?  Conocíla,  respondió  D.  Quijote,  en 
que  trae  los  mismos  vestidos  que  traía  cuando  tú  me  la  mostraste. 
Hablóla,  pero  no  me  respondió  palabra,  antes  me  volvió  las  espal- 
das, y  se  fué  huyendo  con  tanta  priesa,  que  no  la  alcanzara  una 
jara.  Quise  seguirla,  y  lo  hiciera,  si  no  me  aconsejara  Montesinos 
que  no  me  cansase  en  ello,  porque  seria  en  balde,  y  mas  porque 
se  llegaba  la  hora  donde  me  convenia  volver  á  salir  de  la  sima. 
Díjome  asimismo  que,  andando  el  tiempo,  se  me  daría  aviso  como 
habían  de  ser  desencantados  él  y  Belerma  y  Durandarte  con  todos 
os  que  allí  estaban;  pero  lo  que  mas  pena  me  dio  de  las  que  allí 
vi  y  noté,  fué  que,  estándome  diciendo  Montesinos  estas  razones, 
Be  llegó  á  mí  por  un  lado,  sin  que  yo  la  viese  venir,  una  de  las  dos 
compañeras  de  la  sin  ventura  Dulcinea,  y  llenos  los  ojos  de  lágri- 
mas, con  turbada  y  baja  voz,  me  dijo :  mí  señora  Dulcinea  del 
Toboso  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  y  suplica  á  vuesa  merced 
se  la  haga  de  hacerla  saber  cómo  está,  y  (jue  por  estar  en  una  gran 
necesidad  asimismo  suplica  á  vuesa  merced  cuan  encarecidamente 
puede,  sea  servido  de  prestarle  sobre  este  faldellín,  que  aquí  traigo 
de  cotonía  nuevo,  media  docena  de  reales,  ó  los  que  vuesa  mer- 
ced tuviere,  que  ella  da  su  palabra  de  volvérselos  con  mucha  bre- 
vedad. Suspendióme  y  admiróme  el  tal  recado,  y  volviéndome  al 
señor  Montesinos,  le  pregunté:  ¿es  posible,  señor  Montesinos,  que 
los  encantados  i)rincípales  padecen  necesidad  ?  A  lo  qué  el  me  res- 
pondió :  créame  vuesa  merced,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
que  esta  que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa,  y  por  todo 
ee  extiende  y  á  todos  alcanza,  y  aun  hasta  los  encantados  no  per- 
dona: y  pues  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  envía  á  pedir  eso« 
Beis  reales,  y  la  prenda  es  buena,  según  parece,  no  hay  sino  dár- 
eelos,  que  sin  duda  debe  de  estar  puesta  en  algún  grande  aprieiu. 
Prenda  no  la  tomaré  yo,  le  respondí,  ni  menos  le  daré  lo  que  pidei, 
pur/[ue  no  te^igo  sino  solos  cuatro  reales,  los  cuales  le  di  (que  fiie- 
ror  los  que  tú,  Sancho,  me  diste  el  otro  dia  para  dar  limosna  A 
los  pobres  que  topete  i>«ir  ios  caminos),  y  le  dije:  decid,  amiga 
mía,  á  vuesa  señora,  que  á  mí  me  pesa  en  el  alma  de  sus  trabajoti, 
y   que   quisiera   ser  un  Fúcar'   para  remediarlos,  y  que  le  hag<) 

J.  Cvmo  si  ahora  Oljéramos  an  Koschlld.    Los  Fúcares  (Fuggers)  eran  un«  íunlñt 
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saber  que  yo  no  puedo  ni  debo  tener  ¿alud  careciendo  de  sa  agra- 
dable vista  y  discreta  conversación,  y  que  le  suplico  cuan  encare* 
cidamente  puedo  sea  servida  su  merced  dejarse  ver  y  tratar  deste 
eu  cautivo  servidor  y  asendereado  caballero.  Diréisle  también  que 
cuando  menos  se  lo  piense,  oirá  decir  como  yo  he  hecho  un  jura- 
mento y  voto,  á  modo  de  aquel  que  hizo  el  marqués  de  Mantua, 
de  vengar  á  su  sobrino  Baldovinos,  cuando  le  halló  para  esp'-ar 
ar  mitad  de  la  montaña,  que  fue  de  no  comer  pan  á  manteles,  con 
m  otras  zarandajas  que  allí  añadió,  hasta  vengarle ;  y  así  le  haré 
^o  de  no  sosegar  y  de  andar  las  siete  partidas  del  mundo,  con 
ai&s  puntualidad  qne  las  anduvo  el  infante  D.  Pedro  de  Portugal, 
¿£sta  desencantarla.  Todo  eso  y  mas  debe  vuesa  merced  á  mi  se- 
ñora, me  respondió  la  doncella,  y  tomando  los  cuatro  reales,  eu 
tugar  de  hacerme  una  reverencia,  hizo  una  cabriola  que  se  levantó 
dos  varas  de  medir  eu  el  aire.  ¡  O  santo  Dios !  dijo  á  este  tiempo, 
dando  un  gran  voz  Sancho :  ¡  es  posible  que  tal  hay  en  el  mundo, 
y  que  tengan  en  él  tanta  fuerza  los  encantadores  y  encantamentos, 
aue  hayan  trocado  el  buen  juicio  de  mi  señor  en  una  tan  dispara- 
tada locura !  O  señor,  señor,  por  quien  Dios  es  que  vuesa  merced 
mire  por  sí  y  vuelva  por  su  honra,  y  no  dé  crédito  á  esas  vaciedades, 
que  le  tienen  menguado  y  descabalado  el  sentido.  Como  me  quieren 
bien,  Sancho,  hablas  desa  manera,  dijo  D.  Quijote :  y  como  no  estás 
experimentado  en  las  cosas  del  mundo,  todas  las  cosas  que  tienen 
algo  de  dificultad  te  parecen  imposibles ;  pero  andará  el  tiempo, 
como  otra  vez  he  dicho,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las  que  allá 
abajo  he  visto,  que  te  harán  creer  las  que  aquí  he  contado,  cuya 
verdad  ni  admite  réplica  ni  disputa. 


CAPITULO   XXIV. 

Donde  se  cuentan  mil  zarandajas  tan  impertinentes  como  necesarias  al  verdadero 
entendimiento  desta  grande  historia. 

Dice  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  original  de  la  qne 
escribió  su  primer  autor  Oide  Hamete  Benengeli,  que  llegando  al 
capítulo  de  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos,  en  el  margen 
del  estaban  escritas  de  mano  del  mismo  Hamete  estas  mismas 
razones : 

"  ^  o  me  puedo  dar  á  entender,  ni  me  puedo  persuadir,  que  al 
Taleroso  D.  Quijote  le  pasase  puntualmente  todo  lo  que  en  el  an- 
tecedente capítulo  queda  escrito.  La  razón  es,  que  todas  l&c 
aventuras  hasta  aquí   sucedidas,   han  sido  contingibles  y  verisí- 

fhwize  deede  mediadoa  del  siglo  XV,  orinnda  de  Sniza  y  establecida  en  Aagsbargo,  doE Ja 
^Kwelan  inmensas  riquezas.  Algunos  Individnos  de  esta  opulenta  casa  hicieron  grsndM 
contratos  y  arriendos  con  los  reyes  de  España,  particularmente  el  de  las  dehesiis  de  io« 
«naeítrazgos  de  Santiago  y  Alcántara,  por  los  aOos  1552.  y  el  de  las  minas  de  Almadei^ 
|ue  tuvieron  á  su  careo  desde  el  afio  1563  hasta  el  de  lfi23.  c/>n  grandes  fueros  y  pnvi- 
«egiiis.    Cou  este  motivo  se  haria  pruverbial  en  lIspaQa  la  riqueza  da  eeta  Emilia. 
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tiiilfcs ;  pero  esta  desta  cueva  no  le  hallo  entrada  alguna  parí 
tenerla  por  verdadera,  por  ir  tan  fuera  de  los  términos  razona- 
bles. Pues  pensar  yo  que  D.  Quijote  mintiese,  siendo  el  mas  ver- 
dadero hidalgo  y  el  mas  noble  caballero  de  sus  tiempos,  no  en 
posible ;  que  no  dijera  él  una  mentira,  si  le  asaetearan.  Por  otra 
Darte  considero  que  él  la  contó  y  la  dijo  con  todas  las  circunstan- 
•íias  dichas,  y  que  no  pudo  fabricar  en  tan  breve  espacio  tan 
gran  máquina  de  disparates  ;  y  si  esta  aventura  parece  apócri- 
ÍH,  yo  no  tengo  la  culpa,  y  asi  sin  afirmarla  por  falsa  ó  verdadera, 
k  escribo.  Tá,  lector,  pues  eres  prudente,  juzga  lo  que  te  pareciere, 
«l'ie  yo  no  debo,  ni  puedo  mas,  puesto  que  se  tiene  por  cierto  que  al 
tiempo  de  su  ñn  y  muerte  dicen  que  se  retrató  della,  y  dijo  que  él 
la  habla  inventado  por  parecerle  que  convenia  y  cuadraba  bien  con 
las  a  i  enturas  que  habla  leído  en  sus  historias."  Y  luego  prosigue, 
diciendo : 

Espantóse  el  primo  así  del  atrevimiento  de  Sancho  Panza  como 
de  la  paciencia  de  su  amo,  y  juzgó  que  del  contento  que  tenia  de 
haber  visto  á  su  seftora  Dulcinea  del  Toboso,  aunque  encantada, 
le  nacia  aquella  condición  blanda  que  entonces  mostraba ;  porcjue 
si  asi  no  fuera,  palabras  y  razones  le  dijo  Sancho  que  merecían 
molerle  á  palos,  porque  realmente  le  pareció  que  habla  andado 
atrevidillo  con  su  señor,  á  quien  le  dijo :  yo,  señor  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  doy  por  bien  empleadísima  la  jornada  que  con  vuesa 
merced  he  hecho,  porque  en  ella  he  grangeado  cuatro  cosas.  La 
primera,  haber  conocido  á  vuesa  merced,  que  lo  tengo  á  gran  fe- 
licidad. La  segunda,  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en  esta  cue- 
va de  Montesinos,  con  las  mutaciones  de  Guadiana,  y  de  las  la- 
gunas de  Ruidera,  que  me  servirán  para  el  Ovidio  e»j)afi,ol^  que 
traigo  entre  manos.  La  tercera,  entender  la  antigüedad  de  los  nai- 
pes, que  por  lo  menos  ya  se  usaban  en  tiempo  del  emperador  Car- 
io Magno,  según  puede  colegirse  de  las  palabras  que  vuesa  merced 
dice  que  dijo  Durandarte,  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio 
que  estuvo  hablando  con  él  Montesinos,  él  despertó  diciendo :  pa- 
ciencia y  barajar.  Y  esta  razón  y  modo  de  hablar  no  la  pudo  apren- 
der encantado,  sino  cuando  no  lo  estaba  en  Francia  y  en  tiempo 
del  referido  emperador  Garlo  Magno.  Y"  esta  averiguación  me  vie- 
ne pintiparada  para  el  otro  libro  que  voy  componiendo,  que  es 
SuphmeMto  de  Virgilio  Polidoro  en  la  invención  de  las  anii- 
güedudes ;  y  creo  que  en  el  suyo  no  se  acordó  de  poner  la  de  loa 
naipes,  como  la  pondré  yo  ahora,  que  será  de  mucha  importancia, 

Lmas  alegando  autor  tan  grave  y  tan  verdadero,  como  es  el  señor 
urandarte.  La  cuarta  es  haber  sabido  con  certidumbre  el  naci- 
miento del  rio  Guadiana,  hasta  ahora  ignorado  de  las  gentes. 
Vuesa  merced  tiene  razón,  dijo  D.  Quijote ;  pero  querría  yo  saber, 
ja  que  Dios  le  haga  merced  de  que  se  le  dé  licencia  para  imprimir 
esos  sus  hbros,  que  lo  dudo,  á  quién  piensa  dirigirlos.  Señores  y 
ei-andes  hay  en  España  á  quien  puedan  dirigirse,  dijo  el  prima 
No  muchos,  respondió  D.  Quijote,  y  no  ])orque  no  lo  merezcan, 
sino  que  no  quieren  adniitirlos  i)or  no  obligarse  á  la  satisfaciou  i|U0 
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parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesía  de  sus  autores.  Un  príncipe 
eouozco  yo'  que  puede  suplir  la  falta  de  los  demás  con  tantas  ven- 
tajas, que  si  me  atreviera  á  decirlas,  quizá  despertara  la  invidia  en 
mas  de  cuatro  generosos  pechos;  pero  quédese  esto  aquí  para 
tiempo  mas  cómodo,  y  vamos  á  buscar  adonde  recogernos  esta  no- 
che. No  lejos  de  aquí,  respondió  el  primo,  está  una  ermita,  don- 
de hace  su  habitación  un  ermitaño,  que  dicen  ha  sido  soldado,  y 
ettá  en  opinión  de  ser  un  buen  cristiano,  y  muy  discreto  y  carita- 
tivo además.  Junto  con  la  ermita  tiene  una  pequeña  casa,  que  é! 
ha  labrado  á  su  costa ;  pero  con  todo,  aunque  chica,  es  capaz  de 
recibir  huéspedes.  ¿Tiene  por  ventura  gallinas  el  tal  ermitafiol 
preguntó  Sancho.  Pocos  ermitaños  están  sin  ellas,  res])ondió  D. 
Quijote,  porque  no  son  los  que  ahora  se  usan  como  aquellos  de  los 
desiertos  de  Egipto,  que  se  vestían  de  hojas  de  palma,  y  comian 
raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por  decir  bien  de  aque- 
llos, no  lo  digo  de  aquestos,  sino  que  quiero  decir  que  al  rigor  y 
estrecheza  de  entonces  no  llegan  las  penitencias  de  los  de  ahora ; 
pero  no  por  esto  dejan  de  ser  todos  buenos,  á  lo  menos  yo  por  bue- 
nos los  juzgo ;  y  cuando  todo  corra  turbio,  menos  mal  hace  el  hi- 
pócrita que  se  finge  bueno,  que  el  público  pecador.  Estando  en 
esto,  vieron  que  hacia  donde  ellos  estaban  venia  un  hombre  á 
pié,  caminando  apriesa,  y  dando  varazos  á  un  macho,  que  venia 
cargado  de  lanzas  y  de  alabardas.  Cuando  llegó  á  ellos,  los  salu- 
dó, y  pasó  de  largo,  D.  Quijote  le  dijo :  buen  hombre,  deteneos, 
que  parece  que  vais  con  mas  diligencia  que  ese  macho  ha  menes- 
ter. No  me  puedo  detener,  señor,  respondió  el  hombre,  porque 
las  armas  que  veis  que  aquí  llevo  han  de  servir  mañana,  y  así  me 
es  forzoso  el  no  detenerme,  y  á  Dios.  Pero  si  quisiéredes  saber  pa- 
ra qué  las  llevo,  en  la  venta  que  está  mas  arriba  de  la  ermita 
pienso  alojar  esta  noche ;  y  sí  es  que  hacéis  este  mesmo  camino, 
allí  me  hallareis,  donde  os  contaré  maravillas,  y  á  Dios  otra  vez ; 
y  de  tal  manera  aguijó  el  macho,  que  no  tuvo  lugar  D.  Quijote  de 
preguntarle  qué  maravillas  eran  las  que  pensaba  decirles;  y  co- 
mo él  era  algo  curioso,  y  siempre  le  fatigaban  deseos  de  saber  co- 
sas nuevas,  ordenó  que  al  momento  se  pai'tiesen,  y  fuesen  á  pa- 
sar la  noche  en  la  venta,  sin  tocar  en  la  ermita  donde  quisiera  el 
primo  que  se  quedaran.  Hízose  así,  subieron  á  caballo,  y  siguie- 
ron todos  tres  el  derecho  camino  de  la  venta,  á  la  cual  llegaron  un 
{>oco  antes  du  anochecer.  Dijo  el  primo  á  D.  Quijote,  que  llegasen  á 
a  ermita  á  beber  un  trago.  Ajienas  oyó  esto  Sancho  Panza,  cuan- 
do  encaminó  el  rucio  á  ella,  y  lo  mismo  hicieron  D.  Quijote  y  el 
primo ;  pero  la  mala  suerte  de  Sancho  parece  que  ordenó  que  e] 
ermitaño  no  estuviese  en  casa,  que  así  se  lo  dijo  una  sotaermitano 
que  en  la  ermita  hallaron.  Pidiéronle  de  lo  caro.  Respondió  qut 
BU  señor  no  lo  tenia ;  pero  que  si  querían  agua  barata,  que  se  la 
daria  de  muy  buena  gana.  Sí  yo  la  tuviera  de  agua,  respondió 
Sancho,  pozos  hay  en  el  camino,  donde  la  hubiera  satisfecho.     ¡  Ah 

1.  Parece  Hdndable  one  8«  alude  aqui  al   conde  de  Lemo»,  gran  faroreoedor  dt 
OamstesL 
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bodas  de  Oamaclio  y  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y  cuáa 
tas  veces  os  tengo  echar  menos !  Con  esto  dejaron  la  ei-mita  y 
picaron  hacia  la  venta,  y  á  poco  ti  echo  toparon  un  raancebi"), 
que  delante  dellos  iba  caminando  no  con  nmcha  priesa,  y  así  ^e 
alcanzaron.  Llevaba  la  espada  sobre  el  hombro,  y  en  ella  puesto 
un  bulto  ó  envoltorio  al  parecer  de  sus  vestidos,  que  al  parecei 
debían  de  ser  los  calzones  ó  gregüescos  y  herreruela,  y  alguna  ca- 
lUisa,  porque  traía  puesta  una  ropilla  de  terciopelo  con  alguniA 
r-.slumbres  de  raso,  y  la  camisa  de  fuera ;  las  medias  eran  de  sedt,, 
y  los  zapatos  cuadrados  á  uso  de  corte :  la  edad  llegaría  á  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  años,  alegre  de  rostro,  y  al  parecer  ágil  de  su 
persona:  iba  cantando  seguidillas  para  entretener  el  trabajo  del 
caniiro.  Cuando  llegaron  á  el,  acababa  de  cantar  una,  que  el  primo 
tomó  Je  memoria,  que  dicen  que  decía : 

A  la  guerra  me  lleva 

Mi  necesidad ; 
Si  tuviera  diiioros, 

No  fuera  eu  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fué  D.  Quijote,  diciéndole :  muy  á  la  li- 
gera camina  vuesa  merced,  señor  galán :  ¿  y  adonde  bueno  ?  sepa- 
mos, sí  es  que  gusta  decii-lo.  A  lo  que  el  mozo  respondió :  el  cami- 
nar tan  á  la  ligera  lo  causa  el  calor  y  la  pobreza,  y  el  adonde  voy 
es  á  la  guerra.  ¿Cómo  la  pobreza?  preguntó  D.  Quijote,  que  por 
el  cahir  bien  puede  ser.  Señor,  replicó  el  mancebo,  yo  llevo  en  es- 
te envoltorio  unos  gregüescos  de  terciopelo,  compañeros  desta  ro- 
pilla ;  sí  los  gasto  eu  el  camino,  no  me  podré  honrar  con  ellos  en 
la  ciudad,  y  no  tengo  con  que  comprar  otros :  y  así  por  esto  como 
por  orearme,  voy  desta  manera  hasta  alcanzar  unas  compañías  de 
infantería,  que  no  están  doce  leguas  de  aquí,  donde  asentaré  mi 
plaza,  y  no  faltarán  bagages  en  que  caminar  de  allí  adelante  has- 
ta el  embarcadero,  (jue  dican  ha  de  ser  en  Cartagena ;  y  mas  quie- 
ro tener  por  amo  y  por  señor  al  rey,  y  servirle  en  la  guerra,  que 
no  á  un  pelón  en  la  corte.  ¿  Y  lleva  vuesa  merced  alguna  ventaja 
por  ventura?  preguntó  el  primo.  Si  yo  hubiera  servido  á  algún 
grande  de  España,  ó  algún  principal  personage,  respondió  el  mo- 
zo, á  buen  seguro  que  yo  la  llevara,  que  eso  tiene  el  servir  á  los 
buenos,  que  del  tinelo  suelen  salir  á  ser  alféreces  ó  capitanes,  ó  con 
algún  buen  entretenimiento;  pero  yo,  desventurado,  serví  siem- 
pre á  catar  iberas,'  y  á  gente  advenediza  de  ración  y  quitación 
tan  mísera  y  atenuada,  que  en  pagar  el  almidonar  un  cuello  8« 
consumía  la  mitad  della,  y  seria  tenido  á  milagro  que  un  page 
aventurero  alcanzase  alguna  siquiera  razonable  ventura.  Y  dígft- 
me  por  su  vida,  amigo,  preguntó  D.  Quijote,  ¿es  posible  que  «C 
los  años  que  sirvió  no  ha  podido  alcanzar  alguna  librea  ?  Dos  me 
nan  dado,  respondió  el  page ;  pero  así  como  el  ()U6  se  sale  de  al- 

1.  En  sentido  figurado,  como  aqui  se  usa,  eataríberas  vale  tanto  cwno  preiéndúm 
Ce* ;  pero  propiamente  significaba  el  mozo,  que  en  la  caza  de  cetreria  andaba  eatando  I 
ivuociendo  las  riberas  ú  orillas  de  ríos  y  lagunas,  para  ojearla  caza  y  recoger  los  bJ 
(X>:ir2,  cuando  la  traían. 
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gan&  religión  antes  de  profesar  le  quitan  el  hábito  y  le  vuelven  sna 
vestidos,  así  me  volvian  á  mí  los  mios  mis  amos,  que  acabados  los 
nef^ocios  á  que  veniau  á  la  corte,  se  volvian  á  sus  casas,  y  reco- 
gían las  libreas  que  por  sola  ostentación  hablan  dado.  Notable  es- 
pjlorchería,  como  dice  el  italiano,  dijo  D.  Quijote ;  pero  con  todo 
oí>c  tenga  a  felice  ventura  el  haber  salido  de  la  corte  con  tan  buena 
intención  como  lleva,  porque  no  hay  otra  cosa  en  la  tierra  mas  hon- 
•ada  ni  de  mas  provecho,  que  servir  á  Dios  primeramente,  y  luego 
k  sr  rey  y  señor  natural,  especialmente  en  el  ejercicio  de  las  ar 
aiaí  por  las  cuales  se  alcanzan,  si  no  mas  riquezas,  á  lo  meno 
uaf  hom'a  que  por  las  letras,  como  yo  tengo  dicho  muchas  veces 
a[ue  puesto  que  han  fundado  mas  mayorazgos  las  letras  que  las  ar- 
mas, todavía  llevan  un  no  sé  qué  los  de  las  armas  á  los  de  las  le- 
tras, con  un  sí  sé  qué  de  esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los 
aventaja  á  todos.  Y  este  que  ahora  le  quiero  decir  llévelo  en  la 
memoria,  que  le  será  de  mucho  provecho  y  alivio  en  sus  trabajos,  y 
es  que  aparte  la  imaginación  de  los  sucesos  adversos  que  le  podrán 
venir,  que  el  peor  de  todos  es  la  muerte,  y  como  esta  sea  buena, 
el  mejor  de  todos  es  el  morir.  Preguntáronle  á  Julio  César,  aquel 
valeroso  emperador  romano,  cnál  era  la  mejor  muerte.  Respondió 
lue  la  im[)en?ada,  la  de  re[)ente  y  no  prevista :'  y  aunque  respon- 
dió como  gentil  y  ageno  del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  con 
todo  eso  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sentimiento  humano,  que 
puesto  caso  que  os  maten  en  la  primera  facción  y  refriega,  ó  ya  de 
un  tiro  de  artillería,  ó  volado  de  una  mina,  ¿  qué  importa  ?  todo  es 
morir,  y  acabóse  la  obra ;  y  según  Terencio,  mas  bien  parece  el 
soldailo  muei"to  en  la  bataÚa,  que  vivo  y  salvo  en  la  huida ;"  y  tan- 
to alcanza  de  fama  el  buen  soldado,  cuanto  tiene  de  obediencia  á 
sus  capitanes  y  á  los  que  mandar  le  pueden :  y  advertid,  hijo, 
que  al  soldado  mejor  le  está  el  oler  á  pólvora  que  á  algalia,  y  que 
w  la  vejez  os  coge  en  este  honroso  ejercicio,  auncjue  sea  lleno  de 
heridas  y  estropeado  ó  cojo,  á  lo  menos  no  os  podrá  coger  sin  hon- 
ra, y  tal  que  no  os  la  podrá  menoscabar  la  pobreza :  cuanto  mas 
que  ya  se  va  dando  orden  como  se  entretengan  y  remedien  loa 
soldados  viejos  y  estropeados,  porque  no  es  bien  que  se  haga  con 
ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que  ahorran  y  dan  libertad  á  sns  ne- 
gros cuando  ya  son  viejos  y  no  pueden  servir,  y  echándolos  de  ca 
sa  con  título  de  libres,  los  hacen  esclavos  de  la  hambre,  de  quien 
no  piensan  ahorrarse  sino  con  la  muerte :  y  por  ahora  no  os  quie- 
ro decir  mas,  sino  que  subáis  á  las  ancas  deste  mi  caballo  hasta 
1a  venta,  y  allí  cenareis  conmigo,  y  por  la  maQana  seguiréis  el  ca- 
mino, que  os  le  dé  Dios  tan  bueno,  como  vuestros  deseos  merecen. 
E3  ]>age  no  aceptó  el  convite  de  las  ancas,  aunque  sí  el  de  cenat 
oon  él  en  la  venta,  y  á  esta  sazón  dicen  que  dijo  Sancho  entre  sí : 
?álate  Dios  por  señor  ¿  y  es  posible  que  hombre  que  sabe  decir  ta^ 
es,  tantas  y  tan  buenas  cosas  como  aquí  ha  dicho,  diga  que  ha 
fisto  los  disparates  imposibles  que  cuenta  de  la  cueva  de  Montesi- 

X.  Asi  lo  cnrBta  Suetonio  en  !a  vida  del  Dictador,  cap.  8T. 
%  Cita  bisa,  como  otras  muctias  del  Quijote. 
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t»os  f  Ahora  bien,  ello  dirá ;  y  en  esto  llegaron  ú  la  venía  á  tiemix) 
que  anochecía,  y  no  sin  gusto  de  Sancho,  por  ver  que  su  señor  lo 
juzgó  por  verdadera  venta,  y  no  por  castillo,  como  solia.  No  hu- 
bieron bien  entrado,  cuando  D.  Quijote  preguntó  al  ventero  por  el 
hombre  de  las  lanzas  y  alabardas,  el  cual  le  respondió  que  en  la 
caballeriza  estaba  acomodando  el  macho :  lo  mismo  hicieron  de 
BUS  jumentos  6.  primo  y  Sancho,  dando  á  Rocinante  el  mejor  i« 
ichre  y  el  mejor  lugar  de  la  caballeriza. 

CAPITULO  XXV. 

B<»i(V>  se  vi^t*  ^  aventara  del  rebuzno  y  la  graciosa  del  titerero,  con  las  memorablef 
adivinanzas  del  mono  adivino. 

No  se  le  cocia  el  pan  á  D.  Quijote,  como  suele  decirse,  hasta 
oir  y  saber  las  maravillas  prometidas  del  hombre  conductor  de 
las  armas.  Fuéle  á  buscar  donde  el  ventero  le  habia  dicho  que 
estaba,  y  hallóle,  y  díjole  que  en  todo  caso  le  dijese  luego  lo 
que  le  habia  de  decir  después  acerca  de  lo  que  le  habia  pre- 
guntado en  el  camino.  El  hombre  le  respondió :  mas  despacio 
y  no  en  pié  se  ha  de  tomar  el  cuento  de  mis  maravillas  :  dé- 
jeme vuesa  merced,  señor  bueno,  acabar  de  dar  recado  á  mi 
bestia,  que  yo  le  diré  cosas  que  le  admiren.  No  quede  por  eso,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  yo  os  ayudaré  á  todo,  y  asi  lo  hizo,  ahe- 
chándole la  cebada  y  limpiando  el  [)esebre,  humildad  que  obligó 
al  hombre  á  contarle  con  buena  voluntad  lo  que  le  pedia ;  y  sen- 
tándose en  un  poyo,  y  D.  Quijote  junto  á  él,  teniendo  por  senado 
y  auditorio  al  primo,  al  page,  á  Sancho  Panza,  y  al  ventero,  co- 
menzó á  decir  desta  manera :  sabrán  vuesas  mercedes  que  en  un 
lugar,  que  está  cuatro  leguas  y  media  desta  venta,  sucedió  que  á 
un  regidor  del,  por  industria  y  engaño  de  una  muchacha  criada 
Buya  (y  esto  es  largo  de  contar)  le  faltó  un  asno,  y  aunque  el  tal 
regidor  hizo  las  diligencias  posibles  por  hallarle,  no  fué  posible. 
Quince  dias  serian  pasados,  según  es  pública  voz  y  fama,  que  el 
asno  faltaba,  cuando  estando  en  la  plaza  el  regidor  perdidoso, 
otro  regidor  del  mismo  pueblo  le  dijo :  dadme  albricias,  compa- 
dre, que  vuestro  jumento  ha  parecido.  Yo  os  las  mando,  y  bue- 
nas, compadre,  respondió  el  otro ;  pero  sepamos  dónde  ha  pare- 
cido. En  el  monte,  respondió  el  hallador,  le  vi  esta  mañana  sin 
albarda  y  sin  aparejo  alguno,  y  tan  flaco  que  era  una  conpasioc 
miralle  :  quisele  antecoger  delante  de  mí  y  traérosle  ;  pero  está  ya 
tan  montaraz  y  tan  huraño,  que  cuando  llegué  á  él,  se  fué  huyen- 
do y  se  entró  en  lo  mas  escondido  del  monte :  si  queréis  que  vol- 
vamos los  dos  á  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en  mi  caea, 
que  luego  vuelvo.  Mucho  placer  roe  haréis,  dijo  el  del  jumento,  y 
yo  procuraré  pagároslo  en  la  mesma  moneda.  Con  estas  circuns- 
{«rcias  todas  y  de  la  mesma  manera  que  yo  lo  voy  contando,  lo 
cuentan  todos  aquellos  que  están  enterados  en  la  verdad  destín 
caso.  En  resolución,  los  dos  regidores  á  pié  y  mano  á  mano  se 
ftjeríjn  al  monte :  y  llegando  al  lugnr  y  sitio  donde  pensaron  ha 
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Jar  e?  asno,  no  le  hallaron,  ni  pareció  por  todos  aquellos  contor» 
nos,  annque  mas  le  buscaron.  Viendo  pued  que  no  parecía,  dijo 
el  regidor  que  le  habia  visto,  al  otro :  mirad,  compadre,  una  tra- 
za rae  ha  venido  al  pensamiento,  con  la  cual  sin  duda  alguna  po- 
dremos descubrir  este  animal,  aunque  esté  metido  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  no  que  del  monte ;  y  es  que  yo  sé  rebuznar  ma- 
ravillosamente, y  si  vos  sabéis  algún  tanto,  dad  el  hecho  por  ocn- 
cluiio.  ¿Algún  tanto  decís,  compadre?  dijo  el  otro  :  por  Dioe  qu« 
uo  dé  la  ventaja  á  nadie,  ni  aun  á  los  mesmos  asnos.  Ahora  lo 
aeremos,  respondió  el  regidor  segundo,  porque  tengo  determina* 
Jo  que  os  vais  vos  por  mía  parte  del  monte  y  yo  por  otra,  de  mo 
do  que  le  rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho  en  trecho  rebuz- 
nareis vos  y  rebuznaré  yo,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que  el  asno 
nos  oya,  y  nos  responda  si  es  que  está  en  el  monte.  A  lo  que 
respondió  el  dueflo  del  jumento :  digo,  compadre,  que  la  traza  es 
excelente  y  digna  de  vuestro  gran  ingenio  ;  y  dividiéndose  los  doa 
según  el  acuerdo,  sucedió  que  casi  á  un  mesmo  tiempo  rebuzna- 
ron, y  cada  uno  engañado  del  rebuzno  del  otro  acudieron  á  bus- 
carse, pensando  que  ya  el  jumento  habia  parecido,  y  en  viéndose, 
dijo  el  perdidoso :  i  es  posible,  compadre,  que  no  fué  mi  asno  el 
que  rebuznó  ?  No  fué  sino  yo,  respondió  el  otro.  Ahora  digo,  dijo 
el  dueflo,  que  de  vos  á  un  asno,  compadre,  no  hay  alguna  dife- 
rencia en  cuanto  toca  al  rebuznar,  porque  en  mi  vida  he  visto  ni 
oido  cosa  mas  propia.  Esas  alabanzas  y  encarecimiento,  respon- 
dió el  de  la  traza,  mejor  os  atafien  y  tocan  á  vos  que  á  mí,  com- 
padre ;  que  por  el  Dios  que  me  crió,  que  podéis  dar  dos  rebuznos 
de  ventaja  al  mayor  y  mas  perito  rebuznador  del  mundo  :  porqno 
el  sonido  que  tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo  y 
compás,  los  dejos  muchos  y  apresurados,  y  en  resolución  yo  me 
doy  por  vencido  y  os  rindo  la  palma,  y  doy  la  bandera  desta  rara 
habilidad.  Ahora  digo,  respondió  el  dueño,  que  me  t«ndré  y  esti- 
maré en  n  as  de  aqui  adelante,  y  pensaré  que  sé  alguna  cosa, 
pues  tengo  alguna  gracia,  que  puesto  que  pensara  que  rebuznaba 
bien,  nunca  entendí  que  llegaba  al  extremo  que  decís.  También 
diré  yo  ahora,  respondió  el  segundo,  que  hay  raras  habilidades 
perdidas  en  el  mundo,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos  que 
no  saben  aprovecharse  dellas.  Las  nuestras,  respondió  el  dueflo, 
bi  no  es  en  casos  semejantes  como  el  que  traemos  entre  manos,  no 
nos  pueden  servir  en  otros,  y  aun  en  este  plega  á  Dios  que  nos 
sean  de  provecho.  Esto  dicho,  se  tornaron  á  dividir  y  á  volver  ú 
6US  rebuznos,  y  á  cada  paso  se  engaflaban  y  volvían  á  juntarse, 
basta  que  se  dieron  por  contrasefla,  que  para  entender  que  eran 
ellos  y  no  el  asno,  rebuznasen  dos  veces  nna  tras  otra.  Con  esto 
doblando  á  cada  paso  los  rebuznos,  rodearon  todo  el  monte  sin 
que  el  ])erdido  jumento  respondiese  ni  aun  por  señas.  Mas  ^cómo 
habia  de  responder  el  pobre  y  mal  logrado,  si  le  hallaron  en  lo 
mas  escondido  del  bosque  comido  de  lobos  ?  Y  en  viéndole,  dijo  sn 
íiuefio:  ya  me  maravillaba  yo  de  que  él  no  respondía,  pues  á  na 
eí^tar  muerto,  él  rebuznara  si  nos  oyera,  6  no  fuera  asno ;  pero  f 
trueco  de  haberos  oído  rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre,  doj 
33 
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por  "bien  empleacio  el  trabajo  que  he  tenido  en  buscarle,  aunquo 
le  he  hallado  mue.*to.  En  buena  mano  está,  compadre,  respondí* 
el  otro,  pues  si  bien  canta  el  abad,  no  le  va  en  zaga  el  monacillo. 
Con  esto,  desconsolados  y  roncos,  se  volvieron  á  su  aldea,  adonde 
'X)iitaron  á  sus  amigos,  vecinos  y  conocidos,  cuanto  les  habia  acon- 
tecido en  la  busca  del  asno,  exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro 
en  el  rebuznar,  todo  lo  cual  se  supo  y  se  extendió  por  los  lugares 
f  Ircunvecinos;  y  el  diablo,  que  no  duerme,  como  es  amigo  de 
eetübrar  y  derramar  rencillas  y  discordia  por  do  quiera,  levantan- 
do caramillos  en  el  viento  y  grandes  quimeras  de  nonada,  ordenó 
6  hizo  que  las  gentes  de  los  otros  pueblos  en  viendo  á  alguno  do 
nuestra  aldea,  rebuznasen,  como  dándoles  en  rostro  con  el  rebuz- 
no de  nuestros  regidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que  fué 
dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los  demonios  del  infierno,  y  fué 
cundiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro  pueblo,  de  manera  que  son 
conocidos  los  naturales  del  pueblo  del  rebuzno  como  son  conoci- 
dos y  diferenciados  los  negros  de  los  blancos :  y  ha  llegado  á 
tanto  la  desgracia  desta  burla,  que  muchas  veces  con  mano  arma- 
da y  formado  escuadrón  han  salido  contra  los  burladores  los  bur- 
lados á  darse  la  batalla,  sin  poderlo  remediar  rey  ni  roque,  ni  te- 
mor ni  vergüenza.  Yo  creo  que  maíiana,  ó  esotro  dia  han  de  salir 
en  campaña  los  de  mi  pueblo,  que  son  los  del  rebuzno,  contra 
otro  lugar  que  está  á  dos  leguas  del  nuestro,  que  es  uno  de  los 
que  mas  nos  persiguen,  y  por  salir  bien  apercibidos  llevo  com- 
pradas estas  lanzas  y  alabardas  que  habéis  visto.  Y  estas  son  laa 
maravillas  que  dije  que  os  habia  de  contar ;  y  si  no  os  lo  han  pa- 
recido, no.  sé  otras,  y  con  esto  dio  fin  á  su  plática  el  buen  hom- 
bre :  y  en  esto  entró  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo 
vestido  de  carnuza,  medias,  gregüescos  y  jubón,  y  con  voz  levan- 
tada dijo :  señor  huésped.  ¿  hay  posada  ?  que  viene  aquí  el  mono 
adivino  y  el  retablo  de  la  libertad  de  Melisendra.  Cuerpo  de  tal, 
dijo  el  ventero,  que  aquí  está  el  señor  maese  Pedro ;  buena  noche 
ae  nos  apareja.  Olvidábaseme  de  decir  como  el  tal  maese  Pedro 
traía  cubierto  el  ojo  izquierdo  y  casi  medio  carrillo  con  un  par- 
che de  tafetán  verde,  señal  que  todo  aquel  lado  debía  de  estar 
enfermo,  y  el  ventero  prosiguió  diciendo :  sea  bien  venido  vuesa 
merced,  señor  n  aese  Pedro:  ¿adonde  está  el  mono  y  el  retablo, 
que  no  los  veo  ?  Ya  llegan  cerca,  respondió  el  todo  carnuza,  sino 
(|tie  yo  me  he  adelantado  á  saber  si  hay  posada.  Al  mismo  duque 
'le  Alba  se  la  quitara  para  dársela  al  señor  maese  Pedro,  respon- 
dió ei  ventero :  llegue  el  mono  y  el  retablo,  que  gente  hay  esta 
aoche  en  la  venta  que  pagará  el  verle  y  las  habilidades  del  ino- 
uo.  Sea  en  buen  hora,  respondió  el  del  parche,  que  yo  moderaré 
«1  precio,  y  con  sola  la  costa  me  daré  por  bien  pagado,  y  yo  vuel- 
vo á  hacer  que  camine  la  carreta  donde  viene  el  mono  y  el  reta- 
blo ;  y  luego  se  volvió  á  salir  de  la  venta.  Preguntó  luego  D.  Qui- 
late al  ventero  qué  maese  Pedro  era  aquel,  y  qué  retablo  y  qué 
tiono  traia.  A  lo  que  respondió  el  ventero:  este  es  un  famoso  tite- 
rero, que  ha  muchos  días  que  anda  por  esta  Mancha  de  Aragón  en- 
senando un  retablo  de  Melisendra  libertada  por  el  famoso  I>  Gaif» 
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ros.  qne  es  ana  de  la?  mejores  y  mas  bien  representadas  historia* 
qae  de  mücLos  años  á  esta  parte  en  este  reino  se  han  visto :  trae 
asimismo  consigo  un  mono  de  la  mas  rara  habilidad  que  se  vio 
entre  monos,  ni  se  imaginó  entre  hombres  ;  porque  si  le  pre- 
guntan algo,  está  atento  á  lo  que  le  preguntan  y  luego  salta 
sobre  los  hombros  de  su  amo,  y  llegándosele  al  oido,  le  dice 
la  respuesta  de  lo  que  le  preguntan,  y  maese  Pedro  la  declara 
luego,  y  de  las  cosas  pasadas  dice  mucho  mas  que  de  las  qu« 
eetán  por  venir ;  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en 
las  mas  no  yerra,  de  modo  que  nos  hace  creer  que  tiene  el 
diablo  en  el  cuerpo.  Dos  reales  lleva  por  cada  pregunta,  si  es  que 
el  mono  responde,  quiero  decir,  si  responde  el  amo  por  él  des- 
pués de  haberle  hablado  al  oido ;  y  así  se  cree  que  el  tal  maese 
Pedro  está  riquísimo,  y  es  hombre  galante,  como  dicen  en  Itaha, 
y  bon  compaño,  y  dase  la  mejor  vida  del  mundo ;  habla  mas  que 
seis,  y  bebe  mas  que  doce,  todo  á  costa  de  su  lengua,  y  de  su 
mono  y  de  su  retablo.  En  esto  volvió  el  maese  Pedi-o,  y  en  una 
carreta  venia  el  retablo,  y  el  mono  grande  y  sin  cola,  con  las  po- 
saderas de  fieltro,  pero  no  de  mala  cara ;  y  apenas  le  vio  D.  Qui- 
jote, cuando  le  preguntó  :  dígame  vuesa  merced,  señor  adivino, 
¿qué  peje  pillamo?  ^qué  ha  de  ser  de  nosotros?  y  vea  aquí  mis 
dos  reales,  y  mandó  á  Sancho  que  se  los  diese  á  maese  Pedro,  el 
cual  respondió  por  el  mono  y  dijo :  señor,  este  animal  no  responde 
ni  da  noticia  de  las  cosas  que  están  por  venir ;  de  las  pasadas  sabe 
algo,  y  de  las  presentes  algún  tanto.  Voto  á  Rus,  dijo  Sancho, 
no  dé  yo  un  ardite  porque  me  digan  lo  que  por  mí  ha  pasado, 
porque  j  quién  lo  puede  saber  mejor  que  yo  mismo  ?  y  ppgar  yo 
porque  me  digan  lo  qué  sé,  seria  una  gran  necedad  ;  i>ero  pues 
sabe  las  cosas  presentes,  he  aquí  mis  dos  reales,  y  dígame  el 
señor  monísimo  ¿que  hace  ahora  mi  muger  Teresa  Panza,  y  en 
qué  se  entretiene  ?  Iso  quiso  tomar  maese  Pedro  el  dinero,  dicien- 
do :  no  quiero  reeebir  adelantados  los  premios  sin  que  hayan  pre- 
cedido los  servicios;  y  dando  con  la  mano  derecha  dos  golpes 
sobre  el  hombro  izquierdo,  en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  él, 
y  llegando  la  boca  al  oido  daba  diente  con  diente  muy  apriesa : 
y  habiendo  hecho  este  ademán  por  espacio  de  un  credo,  de  otro 
bi-inco  se  puso  en  el  suelo,  y  al  punto  con  grandísima  priesa  se 
fué  maese  Pedro  á  poner  de  rodillas  ante  D.  Quijote,  y  abrazán- 
dole las  piernas,  dijo :  estas  piernas  abrazo,  bien  así  como  si  abror 
Zara  las  dos  colunas  de  Hércules,  ¡  ó  resucitador  insigne  de  la  ya 
l'uesta  eu  o.vido  andante  caballería !  ¡  ó  no  jamás  como  se  debe 
alabado  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  ánimo  de  los  desmaya- 
dos, arrimo  de  los  que  van  á  caer,  brazo  de  los  caídos,  báculo  y 
consuelo  de  todos  los  desdichados !  Quedó  pasmado  D.  Quijote, 
absorto  Sancho,  suspenso  el  primo,  atónito  el  page,  abobado  el 
del  rebuzno,  confuso  el  ventero,  y  finalmente  espantados  todoa 
los  qae  oyeron  las  razones  del  titerero,  el  cual  prosiguió  dicien- 
do:  y  1ú,  ó  buen  Sancho  Panza,  el  mejor  escudero  y  del  mejor 
cahaUeio  del  mundo,  alégrate  que  tu  buena  muger  Teresa  está 
buena,  y  esta  es  la  hora  en  que  ella  está  rastrillando  una  libra 
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de  lino,  y  por  mas  seílas  tiene  á  su  lado  iztjuierdo  un  jarro  dosbt>- 
cado,  que  cabe  un  buen  porqué  de  vino,  con  que  se  entretiene  en 
BU  trabajo.  Eso  creo  yo  muy  bien,  respondió  Sancho,  porque  ea 
ella  una  bienaventurada,  y  á  no  ser  zelosa,  no  la  trocara  yo  por 
la  giganta  Andandona,'  que  según  mi  sefior,  fué  una  muger  muy 
cabal  y  muy  de  pro ;  y  es  mi  Teresa  de  aquellas  que  no  se  dejan 
mal  pasar,  aunque  sea  á  costa  de  sus  herederos.  Ahora  digo,  dije 
i  esta  sazón  D.  Quijote,  que  el  que  lee  mucho  y  anda  mucho,  v«¿ 
mucho,  y  sabe  mucho.  Digo  esto  porque  ¿  qué  persuasión  fuera 
bastante  para  persuadirme  que  hay  monos  en  el  mundo  que  adi- 
vinen, como  lo  he  visto  ahora  por  mis  propios  ojos  ?  porque  yo  soy 
el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha  que  este  buen  animal  ha  dicho, 
puesto  que  se  ha  extendido  algún  tanto  en  mis  alabanzas ;  pero 
como  quiera  que  yo  me  sea,  doy  gracias  al  cielo,  que  me  dotó  de  uu 
ánimo  blando  y  compasivo,  inclinado  siempre  á  hacer  bien  á  to- 
dos, y  mal  á  ninguno.  Si  yo  tuviera  dineros,  dijo  el  page,  pregun- 
tara al  seüor  mono  qué  rae  ha  de  suceder  en  la  peregrinación  que 
llevo.  A  lo  que  respondió  maese  Pedro  (que  ya  se  había  levantado 
de  los  pies  de  D.  Quijote) :  ya  he  dicho  que  esta  bestezuela  no 
responde  á  lo  por  venir,  que  si  respondiera,  no  importara  no  ha- 
ber dineros,  que  por  servicio  del  señor  D.  Quijote,  que  está  pre- 
sente, dejara  yo  todos  los  intereses  del  mundo ;  y  agora  porque 
se  lo  debo,  y  por  darle  gusto,  quiero  armar  mi  retablo  y  dar  pla- 
cer á  cuantos  están  en  la  venta  sin  paga  alguna.  Oyendo  lo  cual  el 
ventero  alegre  sobre  manera  señaló  el  lugar  donde  se  podia  poner 
el  retablo,  que  en  un  punto  fué  hecho.  í).  Quijote  no  estaba  muy 
contento  con  las  adivinanzas  del  mono,  por  parecerleno  ser  á 
propósito  que  un  mono  adivinase  ni  las  de  por  venir  ni  las  pasa- 
das cosas ;  y  asi  en  tanto  que  maese  Pedro  acomodaba  el  retablo, 
se  retiró  D.  Quijote  con  Sancho  á  un  rincón  de  la  caballeriza, 
donde  sin  ser  oidos  de  nadie  le  dijo :  mira,  Sancho,  yo  he  consi- 
derado bien  la  extraña  habilidad  deste  mono,  y  hallo  por  mi 
cuenta  que  sin  duda  este  maese  Pedro,  su  amo,  debe  de  tener 
hecha  pacto  tácito  ó  expreso  con  el  demonio.  Si  el  patio  es  esposo 
V  de  demonio,  dijo  Sancho,  sin  duda  debe  de  ser  muy  sucio  pa- 
tio :  i  pero  de  qué  provecho  le  es  al  tal  maese  Pedro  tener  esos 
patios  ?  No  me  entiendes,  Sancho  :  no  quiero  decir,  sino  que  debe 
de  tener  hecho  algún  concierto  con  el  demonio,  de  que  infunda 
lisa  habilidad  en  el  mono  con  que  gane  de  comer,  y  después  que 
<^té  rico  le  dará  su  alma,  que  es  lo  que  este  universal  enemigo 
pretende ;  y  háceme  creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  responde 
riño  á  las  cosas  pasadas  ó  presentes,  y  la  sabiduría  del  diablo  no 
te  puede  extender  á  mas ;  que  las  por  venir  no  las  sabe  sino  es 
por  conjeturas,  y  no  todas  veces,  que  á  solo  Dios  está  reservado 
conocer  los  tiempos  y  los  momentos,  y  para  él  no  hay  pasado  lü 
por  venir,  que  todo  es  presente  ;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es, 
está  claro  que  este  mono  habla  con  el  estilo  del  diablo,  y  estoy 
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maravillado  como  no  le  han  acusado  al  Santo  Oficio,  y  examiná- 
dole,  y  sacúdele  de  cuajo  en  virtnd  de  quién  adivina  ;  porque  cier 
ío  está  que  este  mono  no  es  astrólogo,  ni  su  amo  ni  él  alzan  di 
caben  alzar  eatas  figuras  que  llaman  judiciarias,  que  tanto  ahora 
se  usan  en  España,  que  no  hay  mugercilla  ni  page  ni  zapatero  de 
viejo  que  no  presuma  de  alzar  nna  figura,  como  si  fuera  una  sota 
de  naipes  del  suelo,  echando  á  perder  con  sus  mentiras  é  ignoran- 
cias la  verdad  maravillosa  de  la  ciencia.  De  una  sefiora  sé  yo  que 
pregunto  á  uno  destos  figureros,  si  una  perrilla  de  falda  pe- 
queña que  tenia,  se  empreñarla  y  parirla,  y  cuántos  y  de  qué 
¿alor  serian  los  perros  que  pariese.  A  lo  que  el  señor  judiciario, 
después  de  haber  alzado  le  figura,  respondió  que  la  perrica  se 
erapreflaria,  y  parirla  tres  perricos,  el  uno  verde,  el  otro  encar- 
nado y  el  otro  de  mezcla,  con  tal  condición  que  la  tal  perra  se  cu- 
briere entre  las  once  y  doce  del  dia  ó  de  la  noche,  y  que  fuese  en 
lunes  ó  en  sábado  ;  y  lo  que  sucedió  fué  que  de  allí  á  dos  dias  se 
murió  la  perra  de  ahita,  y  el  señor  levantador  quedó  acreditado 
en  el  lugar  por  acertadísimo  judiciario,  como  lo  quedan  todos  ó 
los  mas  levantadores.  Con  todo  eso  querría,  dijo  Sancho,  que 
vuesa  merced  dijese  á  raaese  Pedro,  preguntase  á  su  mono  si  es 
verdad  Jo  que  á  vuesa  merced  le  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos ; 
que  yo  para  mi  tengo,  con  perdón  de  vuesa  merced,  que  todo  fué 
embeleco  y  mentira,  ó  por  lo  menos  cosas  soñadas.  Todo  podria 
ser,  respondió  D.  Quijote;  pero  yo  haré  lo  que  me  aconsejas, 
puesto  que  me  ha  de  quedar  un  no  sé  qué  de  escrúpulo.  Estando 
en  esto,  Uegó  maese  Pedro  á  buscar  á  D.  Quijote  y  decirle  que  ya 
estaba  en  orden  el  retablo,  que  su  merced  viniese  á  verle,  porque 
lo  merecía.  D.  Quijote  le  comunicó  su  pensamiento,  y  le  rogó  pre- 
guntase luego  á  su  mono  le  dijese  si  ciertas  cosas  que  habla  pasa- 
do en  la  cueva  de  Montesinos  habia'n  sido  soñadas  ó  verdaderas, 
porque  á  él  le  parecía  que  tenían  de  todo.  A  lo  que  maese  Pedro, 
sin  responder  palabra,  volvió  á  traer  el  mono,  y  puesto  delante  de 
D.  Quijote  y  de  Sancho,  dijo :  mirad,  señor  mono,  que  este  caba- 
llero quiere  saber  si  ciertas  cosas  que  le  pasaron  en  una  cueva 
llamada  de  Montesinos,  fueron  falsas  ó  verdaderas  ;  y  hacién- 
dole la  acostumbrada  señal,  el  mono  se  le  subió  en  el  hombro  iz- 
qnitrdu,  y  hablándole  al  parecer  en  el  oido,  dijo  luego  maese  Pe- 
dro :  el  mono  dice  que  parte  de  las  cosas  que  Aruesa  merced  vio  6 
I)asó  en  la  dicha  cueva,  son  falsas,  y  parte  verisímiles :  y  que  esto 
es  lo  que  sabe,  y  no  otra  cosa  en  cuanto  á  esta  pregunta ;  y  que  ñ 
Tuesa  merced  quisiere  saber  mas,  que  el  viernes  venidero  respon- 
derá á  todo  lo  que  se  le  preguntare,  que  por  ahora  se  le  ha  aca- 
bado la  virtud,  que  no  le  vendrá  hasta  el  viernes,  como  dicho  tie- 
na.  j  No  lo  decía  yo,  dijo  Sancho,  que  no  se  me  podia  asentar  que 
tfido  lo  que  vuesa  merced,  señor  raio,  ha  dicho  de  los  aconteci- 
mientos de  la  cueva  era  verdad,  ni  aun  la  mitad  ?  Los  sucesos  lo 
dirán,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  el  tiempo,  descubridor 
de  todas  las  cosas,  no  se  deja  ninguna  que  no  la  saque  á  la  luz 
del  sol,  aunque  esté  escondida  en  los  senos  de  la  tierra:  y  poi 
^  ahora  baste  esto,  y  vamonos  á  ver  el  retablo  del  buen  maese  Pe- 
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dro,  que  para  mí  tengo  que  debe  de  tener  alguna  novedad.  |C6ra(» 
alguna  ?  respondió  maese  Pedro,  sesenta  mil  encierra  en  sí  este 
mi  retablo :  dígole  á  vuesa  merced,  mi  señor  D.  Quijote,  que  ea 
una  de  las  cosas  mas  de  ver  que  hoy  tiene  el  mundo,  y  operihm 
eredite  et  non  verbis,  y  manos  á  la  labor,  que  se  hace  tardo,  y 
tenemos  mucho  que  hacer  y  que  decir  y  que  mostrar.  Obedecié- 
ronle D.  Quijcte  y  Sancho,  y  vinieron  donde  ya  estaba  el  retablo 
puesto  y  descubierto,  lleno  por  todas  partes  de  candelillas  de  ce 
ra  encendidas,  que  le  hacían  vistoso  y  resplandeciente.  En  llegan- 
do, se  metió  maese  Pedro  dentro  del,  que  era  el  que  híbia  de 
manejar  las  figuras  del  artificio,  y  ftiera  se  puso  un  mujhaclio 
criado  del  maese  Pedro,  para  servir  de  intérprete  y  declarador  de 
los  misterios  del  tal  retablo  :  tenia  una  varilla  en  la  mano  con  qne 
señalaba  las  figuras  que  salían.  Puestos  pues  todos  cuantos  había 
en  la  venta,  y  algunos  en  pié  frontero  del  retablo,  y  acomodados 
D.  Quijote,  Sancho,  el  page  y  el  primo  en  los  mejores  lugares,  el 
trujamán'  comenzó  á  decir  lo  que  oirá  y  verá  el  que  le  oyere,  ó 
viere  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XXVI. 

Donde  «e  proslgae  .a  graciosa  aventura  del  titerero  con  otraa  «osas  «n  verdad 
harto  buenas. 

Callaron  todos  Tirios  y  Troyanos :  quiero  decir,  pendientes  es- 
taban todos  los  que  el  retablo  miraban  de  la  boca  del  declarador, 
de  sus  maravillas,  cuando  se  oyeron  sonar  en  el  retablo  cantidad 
de  atabales  y  trompetas,  y  dispararse  mucha  artillería,  cuyo  ru- 
mor pasó  en  tiempo  breve,  y  luego  alzó  la  voz  el  muchacho,  y 
dijo :  esta  verdadera  historia  que  aquí  á  vuesas  mercedes  se  re- 
presenta, es  sacada  al  pié  de  la  letra  de  las  corónicas  francesas  y 
de  los  romances  españoles  que  andan  en  boca  de  las  gentes  y  de 
los  muchachos  por  esas  calles.  Trata  de  la  libertad  que  dio  el  se- 
ñor D.  Gaiferos  á  su  esposa  Melisendra,  que  estaba  cautiva  en  Es- 
Eaña  en  poder  de  moros  en  la  ciudad  de  Sansueña,  que  así  se 
amaba  entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza:  y  vean  vuesas 
mercedes  allí  como  está  jugando  á  las  tablas  D.  Gaiferos,  según 
aquello  que  se  canta : 

Jugando  está  á  las  tablas  Don  Gaiferos, 
Que  ya  do  Melisendra  está  olvidado.^ 

Y  aquel  personage  que  allí  asoma  con  corona  en  la  cabeza  y  cetro 
•n  las  manos  es  el  emperador  Cario  Magno,  padre  putativo  de  la 
tal  Melisendra,  el  cual  mohín )  de  ver  el  ocio  y  descuido  de  su 

1.  Lo  mismo  que  truchimán,  que  hoy  ("ácimos  dragomán  :  significa  tntirpret». 

9.  Principio  de  una  composición  de  siete  octavas,  en  que  se  cuenta  la  historia  Ja 
Melisendra  y  D  Gaiferos,  composición  que  se  conserva  Inédita  en  la  biblioteca  uack.t.ial 
W>  Ma-lrid. 
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yerno,  le  sale  á  reflir :  y  adviertan  (íon  la  vehemencia  y  ahinco 
qne  le  riñe,  que  no  parece  sino  qae  le  quiere  dar  con  el  c«tro  me- 
dia docena  de  coscorrones,  y  aun  hay  autores  que  dicen  que  se 
los  dio,  y  muy  bien  dados ;  y  después  de  haberle  dicho  muchas 
cosas  acerca  del  peligro  que  corría  su  honra  en  no  procurar  la  liber- 
tad de  su  esposa,  dicen  que  le  dijo : 

Harto  os  he  dicLo,  miradla 

Ifiren  vuesas  mercedes  también  cómo  el  emperador  vuelve  las  es- 
paldas, y  deja  despechado  á  D.  Gaiteros,  el  cual  ya  ven  cómo 
arroja  impaciente  de  la  cólera  lejos  de  sí  el  tablero  y  las  tablas,  y 
pide  apriesa  las  armas,  y  á  D.  Roldan  su  primo  pide  prestada  su 
espada  Durindana,  y  cómo  D.  Roldan  no  se  la  quiere  prestar, 
otreciéndole  su  compañía  en  la  difícil  empresa  en  que  se  pone ; 
pero  el  valeroso  enojado  no  la  quiere  aceptar  ;  antes  dice  que  él 
solo  es  bastante  para  sacar  á  su  esposa,  si  bien  estuviese  metida 
en  el  mas  hondo  centro  de  la  tierra,  y  con  esto  se  entra  á  armar 
para  ponerse  luego  en  camino.  Vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos 
á  aquella  torre  que  allí  parece,  que  se  presupone  que  es  una  de 
las  torres  del  alcázar  de  Zaragoza,  que  ahora  llaman  la  Aljafería, 
V  aquella  dama  que  en  aquel  balcón  parece  vestida  á  lo  moro  es 
la  sin  par  Melisendra,  que  desde  allí  muchas  veces  se  ponia  á  mi- 
rar el  camino  de  Francii,  y  puesta  la  imaginación  en  París  y  en 
8U  esposo,  se  consolaba  en  su  cautiverio.  Miren  también  un  nuevo 
caso  que  ahora  sucede,  quizá  no  visto  jamás.  ¿  No  ven  aquel  moro, 
que  callandico  y  pasito  á  paso,  puesto  el  dedo  en  la  boca  se  llega 
por  las  espaldas  de  Melisendra  ?  Pues  miren  cómo  la  da  un  beso 
en  mitad  de  los  labios,  la  priesa  que  ella  se  da  á  escupir  y  á  lim- 
pi'irselos  con  la  blanca  manga  de  su  camisa,  y  como  se  lamenta, 
y  se  arranca  de  pesar  sus  hermosos  cabellos,  como  si  ellos  tuvie- 
ran la  culpa  del  maleficio.  Miren  también  cómo  aquel  grave  moro, 
que  está  en  aquellos  corredores,  es  el  rey  Marsilio  de  Sansueña, 
el  cual  por  haber  visto  la  insolencia  del  moro,  puesto  que  era  un 
i^ariente  y  gran  privado  suyo,  le  mandó  luego  prender,  y  que  le 
den  docientos  azotes,  llevándole  por  las  calles  acostumbradas  de  la 
ciudad  con  chilladores  delante  y  envarauíiento  detrás :  y  veis  aquí 
donde  salen  á  ejecutar  la  sentencia,  aun  bien  apenas  no  habiendo 
éido  puesta  en  ejecución  la  culpa,  porque  entre  moros  no  hay  tras- 
lado á  la  parte,  ni  á  prueba  y  estese,  como  entre  nosotros.  'Niño, 
riño,  dijo  con  voz  alta  á  esta  sazón  D.  Quijote,  seguid  vuestra 
liistoria  línea  recta,  y  no  os  metáis  en  las  curvas  ó  trasversales, 
que  para  sacar  una  verdad  en  limpio,  menester  son  muchas  proe- 
oas  y  repruebas.  También  dijo  maese  Pedro  desde  dentro  :  mu- 
chacho, no  te  me  metas  en  dibujos,  sino  haz  lo  qne  ese  señor  te 
manda,  que  será  lo  mas  acertado  :  sigue  tu  canto  llano,  y  no  te 
metas  en  contrapuntos,  que  se  suelen  quebrar  de  sotiles.  Yo  lo 
karé  asi,  respondió  el  muchacho,  y  prosiguió  diciendo  :  esta 
Sgnra  que  aquí  parece  á  caballo,  cubierta  con  una  capa  gascona,' 
1.  Llamábanst   en    tiempo    ie    Cerrantes    gasconas  unas  capas  ordinarias  qiu 
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es  la  mesma  de  D.  Gaiferos,  á  quien  su  esposa  esperaba,  y  ya 
vengada  del  atrevimiento  del  enamorado  moro,  con  mejor  y  niaa 
sosegado  semblante  se  ha  puesto  á  los  miradores  de  la  torre,  y 
habla  con  su  esposo,  creyendo  que  es  algún  pasagero,  con  quiet 
pasó  todas  aquellas  razones  y  coloquios  de  aquel  romance,  que 
Jioe : 

Caballero,  si  á  Francia  ides, 
Por  Gaiferos  preguntad. 

L&a  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  prolijidad  se  suele 
ODgendrar  el  fastidio  :  basta  ver  cómo  D.  Gaiferos  se  descubre,  y 
que  por  los  ademanes  alegres  que  Melisendra  hace,  se  nos  da  á 
entender  que  ella  le  ha  conocido,  y  mas  ahora  que  vemos  se  des- 
cuelga del  balcón  para  ponerse  en  las  ancas  del  caballo  de  su  buen 
esposo.  Mas  ¡ay  sin  ventura!  que  se  le  ha  asido  una  punta  dei 
faldellín  en  uno  de  los  hierros  del  balcón,  y  está  pendiente  en  el 
aire  sin  poder  llegar  al  suelo.  Pero  veis  cómo  el  piadoso  cielo  so- 
corre en  las  mayores  necesidades,  pues  llega  D.  Gaiferos,  y  sin 
mirar  si  se  rasgará  ó  no  el  rico  faldellin,  ase  de  ella,  y  mal  so 
grado  la  hace  bajar  al  suelo,  y  luego  de  un  brinco  la  pone  sobre  las 
ancas  de  su  caballo  á  horcajadas  como  hombre,  y  la  manda  que 
se  tenga  fuertemente  y  le  eche  los  brazos  por  las  espaldas,  de 
modo  que  los  cruce  en  el  pecho  porque  no  se  caiga,  á  causa  que 
no  estaba  la  señora  Melisendra  acostumbrada  á  semejantes  ca- 
ballerías. Veis  también  cómo  los  relinchos  del  caballo  dan  señales 
que  va  contento  con  la  valiente  y  la  hermosa  carga  que  lleva  en 
su  señor  y  en  su  señora.  Veis  cómo  vuelven  las  espaldas  y  salen 
de  la  ciudad,  y  alegres  y  regocijados  toman  de  París  la  via.  Vais 
en  paz,  ó  par  sin  par  de  verdaderos  amantes;  lleguéis  á  salva- 
mento á  vuestra  deseada  patria,  sin  que  la  fortuna  ponga  estorbo 
en  vuestro  felice  viage :  los  ojos  de  vuestros  amigos  y  parientes  oa 
vean  gozar  en  paz  tranquila  los  días  (que  los  de  Néstor  sean)  que 
os  quedan  de  la  vida.  Aquí  alzó  otra  vez  la  voz  maese  Pedro,  y 
dijo  :  llaneza,  muchacho,  no  te  encumbres,  que  toda  afectación  ea 
mala.  No  respondió  nada  el  intérprete,  antes  prosiguió  diciendo : 
no  faltaron  algunos  ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver  todo,  que  no 
viesen  la  bajada  y  la  subida  de  Melisendra,  de  quien  dieron  noti- 
cia al  rey  Marsilio,  el  cual  mandó  luego  tocar  al  arma ;  y  miren 
con  qué  priesa,  que  ya  la  ciudad  se  hunde  con  el  son  de  las  cam- 
panas, que  en  todas  las  torres  de  las  mezquitas  suenan.  Eso  no, 
dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote ;  en  esto  de  las  campanas  anda  muy 
hnpropio  maese  Pedro,  porque  entre  moros  no  se  usan  campanas, 
sino  atabales,  y  un  género  de  dulzainas  que  parecen  nuestras  chi- 
rimías ;  y  esto  de  sonar  campanas  en  Sansuefia,  sin  duda  que  es 
an  gran  disparate.  Lo  cual  oido  por  maese  Pedro,  cesó  el  tocar, 
y  dijo  :  no  mire  vuesa  merced  en  niñerías,  señor  D.  Quijote,  ni 
quiera  llevar  las  cosas  tan  por  el  cabo,  que  no  se  le  halle.     ¿  No  a« 

Devaban  los  asrnadores  de  Toledo,  los  cuales  eran  comanmonte  francesea.  Asi  lo  Ooc 
Oovarrubiiis  en  »a  Tesoro,  art."  Oabaai. 
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representan  por  ahí  casi  de  ordinario  rail  comedias  llenas  de  mil 
impropiedades  y  disparates,  y  con  todo  eso  corren  felicísimamenta 
BU  carrera,  se  escuchan,  no  solo  con  aplauso,  sino  con  admiración 
T  todo  ?  Prosigue,  muchacho,  y  deja  decir,  que  como  yo  llene  mi 
talego,  siquiera  represente  mas  impropiedades  que  tiene  átomoe 
d  sol.  Asi  es  la  verdad,  replicó  D.  Quijote,  y  el  muchacho  dijo : 
miren  cuánta  y  cuan  lucida  caballería  sale  de  la  ciudad  en  segui- 
miento de  los  dos  católicos  amantes,  cuántas  trompetas  que  sue- 
nan, cuántas  dulzainas  que  tocan,  y  cuántos  atabales  y  atamborea 
que  retumban  :  temóme  que  los  han  de  alcanzar,  y  los  han  de  vol- 
ver atados  á  la  cola  de  su  mismo  caballo,  que  seria  un  horrendo 
espectáculo.  Viendo  y  oyendo  pues  tanta  morisma  y  tanto  es- 
truendo D.  Quijote,  parecióle  ser  bien  dar  ayuda  á  los  que  huían, 
y  levantándose  en  pié,  en  voz  alta  dijo :  no  consentiré  yo  que  en 
mis  dias  y  en  mi  presencia  se  le  haga  superchería  á  tan  famoso 
caballero  y  á  tan  atrevido  enamorado  como  D.  Gaiteros :  deteneosi, 
mal  nacida  canalla,  no  le  sigáis  ni  persigáis ;  si  no,  conmigo  sois 
en  la  batalla  ;  y  diciendo  y  haciendo,  desenvainó  la  espada,  y  de  un 
brinco  se  puso  junto  al  retablo,  y  con  acelerada  y  nunca  vista  fixria 
comenzó  á  llover  cuchilladas  sobre  la  titerera  morisma,  derri- 
bando á  unos,  descabezando  á  otros,  estropeando  á  este,  destro- 
zando á  aquel,  y  entre  otros  muchos  tiró  un  altibajo  tal,  que  si 
maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge  y  agazapa,  le  cercenara  la 
cabeza  con  mas  facilidad  que  si  fuera  hecha  de  masa  de  mazapán. 
Daba  voces  raaese  Pedro,  diciendo  :  deténgase  vuesa  merced,  se- 
Cor  D.  Quijote ;  y  advierta  que  estos  que  derriba,  destroza  y  mata 
no  son  verdaderos  moros,  sino  unas  figuras  de  pasta  :  mire  ¡  peca- 
dor de  mí  ¡  que  me  destruye  y  echa  á  perder  toda  mi  hacienda. 
Mas  no  por  esto  dejaba  de  menudear  D.  Quijote  cuchilladas,  man- 
dobles, tajos  y  reveses  como  llovidos.  Finalmente,  en  menos  de 
dos  credos  dio  con  todo  el  retablo  en  el  suelo,  hechas  pedazos  y 
desn  enuzadas  todas  sus  jarcias  y  figuras,  el  rey  Marsilio  mal  herido, 
el  emperador  Garlo  Magno  partida  la  corona  y  la  cabeza  en  dos 
partes.  Alborotóse  el  senado  de  los  oyentes,  huyóse  el  mono  por 
los  tejados  de  la  venta  :  temió  el  primo,  acobardóse  el  page,  y 
hasta  el  mismo  Sancho  Panza  tnvo  pavor  grandísimo  ;  porque, 
como  él  juró  después  de  pasada  la  borrasca,  jamás  había  visto  á 
BU  señor  con  tan  desatinada  cólera.  Hecho  pues  el  general  destrozo 
del  retablo,  sosegóse  un  poco  D.  Quijote,  y  dijo  :  quisiera  yo  tener 
aquí  delante  en  este  punto  todos  aquellos  que  no  creen  ni  quierea 
creer  de  cuánto  provecho  sean  en  el  mundo  los  caballeros  andan- 
tes :  miren,  si  no  me  hallara  yo  aquí  presente,  qué  fuera  del  buen 
D.  Gaiteros  y  de  la  hermosa  Mehsendra  ;  á  buen  seguro  que  esta 
fuera  ya  la  hora  que  los  hubieran  alcanzado  estos  canes,  y  les 
hubieran  hecho  algún  desaguisado.  En  resolución,  viva  la  andante 
caballería  sobro  cuantas  cosas  hoy  viven  en  la  tierra.  Viva  en 
hora  buena,  dijo  á  esta  sazón  con  voz  enfermiza  maese  Pedro,  y 
muera  yo,  pues  soy  tan  desdichado,  que  puedo  decir  con  el  rcj 
D.  Rodrigo  : 
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Ayer  fui  sfcflor  de  Espafla, 
Y  hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  inia. 


Nc  ha  med:a  hora  ni  aun  un  mediano  momento  que  me  vi  seficd 
de  reyes  y  de  emperadores,  llenas  mis  caballerizas  y  mis  cofres  y 
saces  de  infinitos  caballos  y  de  innumerables  galas,  y  agora  mo 
»eo  desolado  y  abatido,  pobre  y  mendigo,  y  sobre  todo  sin  mi  mo- 
no, que  á  fe  que  primero  que  le  vuelva  á  mi  poder,  me  han  de  su- 
dar los  dientes,  y  todo  por  la  furia  mal  considerada  deste  sefior 
caballero,  de  quien  se  dice  que  ampara  pupilos  y  endereza  tuertos, 

?r  hace  otras  obras  caritativas,  y  en  mí  solo  ha  venido  á  faltar  su 
atención  generosa,  que  sean  benditos  y  alabados  los  cielos  allá 
donde  tienen  mas  levantados  sus  asientos.  En  fin  el  Caballero  de 
la  Triste  figura  habia  de  ser  aquel  que  habla  de  desfigurar  las 
mias.  Enternecióse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  maese  Pedro, 
y  dijole :  no  llores,  maese  Pedro,  ni  te  lamentes,  que  me  quiebras 
el  corazón,  porque  te  hago  saber  que  es  mi  sefior  I).  Quijote  tan 
católico  y  escrupuloso  cristiano,  que  si  él  cae  en  la  cuenta  ile  que 
te  ha  hecho  algún  agravio,  te  lo  sabrá  y  te  lo  querrá  pagar  y  sa- 
tisfacer con  muchas  ventajas.  Con  que  me  pagase  el  seílor  D.  Qui- 
jote alguna  parte  de  las  hechuras  que  me  ha  deshecho,  quedarla 
contento,  y  su  merced  asegurarla  su  conciencia,  porque  no  se 
puede  salvar  quien  tiene  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  duefio, 
y  no  lo  restituye.  Así  es,  dijo  D.  Quijote ;  pero  hasta  ahora  yo  no 
sé  que  tenga  nada  vuestro,  maese  Pedro.  ¿  Cómo  no  ?  respondió 
maese  Pedro  ;  ¿  y  estas  reliquias  (lue  están  por  este  duro  y  estéril 
suelo,  quién  las  esparció  y  aniquiló,  sino  la  fuerza  invencible  dése 
poderoso  brazo  ?  ¿  y  cuyos  eran  sus  cuei'pos,  sino  míos  ?  ¿  y  con 
quién  me  sustentaba  yo,  sino  cc^  ellos?  Ahora  acabo  de  creer, 
dijo  á  este  punto  D.  Quijote,  lo  que  otras  muchas  veces  he  creido, 
que  estos  encantadores  que  me  persiguen  no  hacen  sino  ponerme 
las  Qguras  como  ellas  son  delante  de  los  ojos,  y  luego  me  las  mu- 
dak  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  verdaderamente  os 
digo,  señores  que  me  ois,  que  á  mí  me  pareció  todo  lo  que  aquí 
ha  pasado,  que  pasaba  al  pié  de  la  letra,  que  Melisendra  era  Me- 
lisendra,  Ó.  Gaiferos  D.  Gaiferos,  Marsilio  Marsilio,  y  Cario  Magno 
Cario  Magno  ;  por  eso  se  me  alteró  la  cólera,  y  por  cumplir  con  raí 
profesión  de  caballero  andante  quise  dar  ayuda  y  favor  á  los  <|U6 
nuian,  y  con  este  buen  propósito  hice  lo  que  habéis  visto  :  si  me 
na  salido  al  revés,  no  es  culpa  mía,  sino  de  los  malos  que  me  per- 
eiguen ;  y  con  todo  esto  deste  mi  yerro,  aunque  no  ha  procedid<> 
de  malicia,  quiero  yo  mismo  condenarme  en  costas  :  vea  maese 
Pedro  lo  que  quiere  por  las  figuras  deshechas,  que  yo  me  ofrezco 
á  pagárselo  luego  en  buena  y  corriente  moneda  castellana.  Tncli- 
nósele  maese  Pedro,  diciéndole  :  no  esperaba  yo  menos  de  la 
maudita  cristiandad  del  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  verda- 
dero socorredor  y  amparo  de  todos  los  necesitados  y  menesterosos 
vagamundos;  y  aquí  el  sefior  ventero  y  el  gran  Sancho  serán  me- 
dianeros y  apreciadores  entre  vuesa  merced  y  mí  de  lo  que  valec 
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6  podían  valer  las  ya  deshechas  figuras.  El  ventero  y  Saiicho  di- 
jeron que  asi  lo  harían,  y  luego  maese  Pedi-o  alzó  del  suelo  con  la 
cabeza  menos  al  rey  Marsilio  de  Zaragoza,  y  dijo  :  ya  se  ve  cuan 
imposible  es  volver  á  este  rey  á  su  ser  primero,  y  asi  me  parece, 
salvo  mejor  juicio,  que  se  me  dé  por  su  muerte,  tin  y  acabamiento 
cuatro  reales  y  medio.  Adelante,  dijo  D.  Quijote.  Pues  por  esta 
abertura  dft  arriba  abajo,  prosiguió  maese  Pedro,  tomando  en  la» 
manos  al  partido  emperador  Cario  Magno,  no  seria  mucho  que  pi  • 
diese  yo  ciuco  reales  y  un  cuartillo.  No  es  poco,  dijo  Sancho.  Ni 
Diucho,  replicó  el  ventero,  médiese  la  partida,  y  señálensele  ciacu 
reales.  Dénsele  todos  cinco  y  cuartillo,  dijo  I>.  Quijote,  que  no 
tistá  en  un  cuartillo  mas  á  menos  la  monta  desta  notable  desgracia ; 
y  acabe  presto,  maese  Pedro,  que  se  hace  hora  de  cenar,  y  yo 
tengo  ciertos  barruntos  de  hambre.  Por  esta  figura,  dijo  maese 
Pedro,  que  está  sin  narices  y  un  ojo  menos,  que  es  de  la  hermosa 
Melisendra,  quiero,  y  me  pongo  en  lo  justo,  dos  reales  y  doce  ma- 
ravedís. Aun  ahí  seria  el  diablo,  dijo  D.  Quijote,  sí  ya  no  estt. 
viese  Melisendra  con  su  esposo  por  lo  menos  en  la  raya  de  Fran- 
cia ;  porque  el  caballo  en  que  iban  á  mí  me  pareció  que  antes  vo- 
laba que  corría,  y  así  no  hay  para  qué  venderme  á  mí  el  gato  por 
liebre,  presentándome  aquí  á  Melisendra  desnarigada,  estando  la 
otra,  si  viene  á  mano,  ahora  holgándose  en  Francia  con  su  esposo 
á  pierna  tendida  :  ayude  Dios  con  lo  suyo  á  cada  uno,  señor  maese 
Pedro,  y  caminemos  todos  con  pié  llano  y  con  intención  sana,  y 
prosiga.  Maese  Pedro,  que  víó  que  D.  Quijote  izquierdeaba,  y  que 
volvía  á  su  primer  tema,  no  quiso  que  se  le  escapase,  y  así  le  dijo  : 
est.i  no  debe  de  ser  Melisendra,  sino  alguna  de  las  doncellas  quo 
la  servían,  y  así  con  sesenta  maravedís  que  me  den  por  ella  que- 
daré contento  y  bien  pagado.  Desta  manera  fué  poniendo  precio  á 
otras  muchas  destrozadas  figuras,  que  después  lo  moderaron  los 
dos  jueces  arbitros  con  satist'acion  de  las  partes,  que  llegaron  á 
cuarenta  reales  y  tres  cuartillos  ;  y  además  desto,  que  luego  lo 
desembolsó  Sancho,  pidió  maese  Pedro  dos  reales  por  el  trabajo 
de  tomar  el  mono.  Dáselos,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  no  para  tomar 
el  m¡'\no,  sino  la  mona,  y  docientos  diera  yo  ahora  en  albricias  á 
quien  me  dijera  con  certidumbre  que  la  señora  Doña  Melisendra 
y  el  señor  D.  Gaiferos  estaban  ya  en  Francia  y  entre  los  suyos. 
Ninguno  nos  lo  podrá  decir  mejor  que  mi  mono,  dijo  maese  Pedro  ; 
pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le  tome,  aunque  imagino  que  el 
oarifio  y  la  hambre  le  han  de  forzar  á  que  me  busque  esta  noche, 
y  amanecerá  Dios  y  verémonos.  En  resolución,  la  borrasca  del 
retablo  se  acabó,  y  todos  cenaron  en  paz  7  en  buena  compañía  á 
costa  de  D.  Quijote,  que  era  liberal  en  todo  extremo.  Antes  que 
amaneciese,  se  fué  el  que  llevaba  las  lanzas  y  las  alabardas  ;  y  ya 
después  de  amanecido  se  vinieron  á  despedir  de  D.  Quijote  el  pri- 
mo y  el  page,  el  uno  para  volverse  á  su  tierra,  y  el  otro  á  proseguir 
su  camino,  para  ayuda  del  cual  le  dio  D.  Quijote  una  docena  de 
reales.  Maese  Pedro  no  quiso  volver  á  entrar  en  mas  dimes  ni 
diretes  con  D.  Quijote,  á  quien  él  conocía  muy  bien,  y  así  madrugó 
&ntea  que  el  sol,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo  y  á  sa 
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mono,  se  fué  también  á  buscar  sus  aventuras.  Al  ventero,  que  nr 
conocía  á  D.  Quijote,  tan  admirado  le  tenian  sus  locuras  como  su 
liberalidad.  Finalmente  Sancho  le  pagó  muy  bien  por  orden  de  su 
señor  ;  y  despidiéndose  del  casi  á  las  ocho  del  dia,  dejaron  la 
venta  y  se  pusieron  en  camino,  donde  los  dejaremos  ir,  que  así 
conviene  para  dar  lugar  á  contar  otras  cosas  pertenecientes  á  la 
vloclaracion  desta  famosa  historia. 


CAPITULO  xxyii. 

Donde  se  da  cuenta  quiénes  eran  maese  Pedro  y  sn  mono,  con  el  mal  suceso  qua 
D.  Quyote  tuvo  en  la  aventura  del  rebuzno,  quo  no  la  acabó  como  el  qulskra 
y  como  lo  tenia  pensado. 

Entra  Cide  Hamete,  coronista  desta  grande  historia,  con  estas 
palabras  en  este  capitulo  :  Juro  como  '•atólico  cristiano  ;  á  lo 
que  su  traductor  dice,  que  el  jurar  Cide  líamete  como  católico 
cristiano  siendo  él  moro,  como  sin  duda  lo  era,  no  quiso  decir  otra 
cosa  sino  que  así  como  el  católico  cristiano  cuando  jura,  jura  ó 
debe  jurar  verdad,  y  decirla  en  lo  que  dijere,  así  él  la  decía  como 
si  jurara  como  cristiano  católico,  en  lo  que  quería  escribir  de  D. 
Quijote,  especialmente  en  decir  quién  era  maese  Pedro  y  quién  el 
mono  adivino,  que  traía  admirados  todos  aquellos  pueblos  con  sus 
adivinanzas.  Dice,  pues,  que  bien  se  acordará  el  que  hubiere  leí- 
do la  primera  parte  desta  historia,  de  aquel  Ginés  de  Pasamonte, 
á  (luien  entre  otros  galeotes  dio  libertad  D.  Quijote  en  Sierra  Mo- 
rena, beneficio  que  después  le  fué  mal  agradecido  y  peor  pagado 
de  aquella  gente  maligna  y  mal  acostumbrada.  Este  Uinés  de  Pa- 
samonte, á  quien  D.  Quijote  llamaba  Gínesíllo  de  Parapilla,  fué  el 
que  hurtó  á  Sancho  Panza  el  rucio,  que  por  no  haberse  puesto  el 
cómo  ni  el  cuándo  en  la  primera  parte  por  culpa  de  los  impreso- 
res, ha  dado  en  qué  entender  á  muchos,  que  atribuían  á  poca  me- 
moria del  autor  la  falta  de  emprenta.  Pero  en  resolución,  Ginés  le 
hurtó  estando  sobre  él  durmiendo  Sandio  Panza,  usando  de  la 
traza  y  modo  que  usó  Brúñelo  cuando  estando  Sacripante  sobre 
Albraca  le  sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas,  y  después  le  cobró 
Sancho  como  se  ha  contado.  Este  Ginés  pues,  temeroso  de  no  ser 
hallado  de  la  justicia,  que  li  buscaba  para  castigarle  de  sus  infi- 
nitas bellaquerías  y  delitos,  que  fueron  tantos  y  tales,  que  él  mis- 
mo compuso  un  gran  volumen  contándolos,  determinó  pasarse  al 
reino  de  Aragón  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo,  acomodándose  al  ofi- 
cio de  titerero,  que  esto  y  el  jugar  de  manos  lo  sabia  hacer  por 
extremo.  Sucedió  pues,  que  de  unos  cristianos  ya  libres  que  ve- 
nían de  Berbería,  compró  aquel  mono,  á  quien  ensefio  que  en  ha» 
cíéndole  cierta  señal,  se  le  subiese  en  el  hombro,  y  le  murmura- 
se, ó  iT,  pareciese,  al  oído.  Hecho  esto,  antes  qce  entrase  en  el  la- 
gar donde  entraba  con  su  retaolo  y  mono,  se  informaba  en  el  lu- 
gar mas  cercano,  ó  de  quien  él  mejor  podía,  qué  cosas  particulare» 
hubiesen  sucedido  en  el  tal  lugar,  y  á  qué  personas  ;  y  llevando 
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AS  bien  en  Ifi  memoria,  lo  primero  qne  hacia  era  mostrtir  su  re- 
tablo, el  cual  unas  veces  era  de  una  historia,  y  otras  de  otra  , 
pero  todas  alegres  y  regocijadas.  Acabada  la  muestra,  proponia 
las  habilidades  de  su  mono,  diciendo  al  pueblo  que  adivinaba  t<v 
do  lo  pasado  y  lo  presente  ;  pero  que  en  lo  de  por  venir  no  se  da- 
ba maña.  Por  la  respuesta  de  cada  pregunta  pedia  dos^  reales,  y 
de  algunas  hacia  barato,  según  tomaba  el  pulso  á  los  preguntan- 
tes ;  y  como  tal  vez  llegaba  á  las  casas  de  quien  él  sabia  los  sdí»"- 
9<js  de  los  que  en  ella  moraban,  aunque  no  le  preguntasen  nada 
{«cr  no  pagarle,  él  hacia  la  sefia  al  mono,  y  luego  decia  que  le  ha- 
bía dicho  tal  y  tal  cosa,  que  venia  de  molde  con  lo  sucedido.  Con 
esto  cobraba  crédito  ineíable,  y  andábanse  todos  tras  él  :  otras 
veces,  como  era  tan  discreto,  respondía  de  manera  que  las  res- 
puestas vedan  bien  con  las  preguntas  ;  y  como  nadie  le  apuraba 
ni  apretaba  á  que  dijese  cómo  adevinaba  su  mono,  á  todos  hacia 
monas,  y  llenaba  sus  esqueros.'  Así  como  entró  en  la  venta  cono- 
ció á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  por  cuyo  conocimiento  le  fué  fácil 
poner  en  admiración  á  D.  Quijote  y  á  Sancho  Panza,  y  á  todos  los 
que  en  ella  estaban  ;  pero  hubiérale  de  costar  caro,  si  D.  Quijote 
bajara  un  poco  mas  la  mano  cuando  cortó  la  cabeza  al  rey  Marsi- 
lio  y  destruyó  toda  su  caballería,  como  queda  dicho  en  el  antece- 
dente capítulo.  Esto  es  lo  que  hay  que  decir  de  maese  Pedro  y  de 
su  mono.  Y  volviendo  á  D.  Quijote  de  la  Mancha,  digo,  que  des- 
pués de  haber  salido  de  la  venta,  determinó  de  ver  primei'o  las  ri- 
beras del  rio  Ebro  y  todos  aquellos  contornos  antes  de  entrar  en 
la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  le  daba  tiempo  para  todo  el  nmcho 
que  faltaba  desde  allí  á  las  justas.  Con  esta  intención  siguió  su  ca- 
mino, por  el  cual  anduvo  dos  días  sin  acontecerle  cosa  digna  de 
ponerse  en  escritura,  hasta  que  al  tercero,  al  subir  de  una  loma, 
oyó  un  gran  rumor  de  atamb<ires,  de  trompetas  y  arcabuces.  Al 
principio  pensó  que  algún  tercio  de  soldados  pasaba  por  aquella 
parte,  y  por  verlos  picó  á  Rocinante  y  subió  la  loma  arriba,  y 
cuando  estuvo  en  la  cumbre,  vio  al  pié  della,  á  su  parecer,  mas 
de  docieutos  hombres  armados  de  diferentes  suertes  de  armas, 
como  si  dijésemos  lanzones,  ballestas,  partesanas,  alabardas  y 
picas,  y  algunos  arcabuces  y  muchas  rodelas.  Bajó  del  recuesto,  y 
acercóse  al  escuadrón,  tanto  que  distintamente  vio  las  banderas, 
juzgó  de  las  colores,  y  notó  las  empresas  que  en  ellas  traían,  es- 
pecialmente una  que  en  un  estandarte  ó  girón  de  raso  blanco  ve- 
nia, en  el  cual  estaba  pintado  muy  al  vivo  un  asno  a:>mo  un  peqne- 
fto  sardesco,"  la  cabeza  levantada,  la  boca  abierta  y  la  lengua  de 
fuera  en  acto  y  postura  como  sí  estuviera  rebuznando  :  al  rededor 
del  estaban  escritos  de  letras  grandes  estos  dos  versos : 

No  rebuznaron  en  balde 
El  uno  y  el  otro  alcalde. 

Pot  esta  insignia  sacó  D.  Quijote  que  aquella  gente  debía  de  ser  del 

t.  Saquero,  según  Covarrnbtaa,  es  nna  bolsa  asida  al  cinto,  donde  la  gente  del  oampo 
}<eveba  la  y«ísca  y  el  feíletnal  para  encender  lumbre. 
2.  Ajuu  pet^iíeCc,  ^^lüzá  porque  U>  son  on  Cerdúfi^ 
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pueblo  del  rebuzno,  y  así  se  lo  dijo  á  Sancho,  declarándole  lo  <{itc 
en  el  estandarte  venia  escrito.  Díjole  también  que  el  que  les  tiabi/í 
dado  noticia  de  aquel  caso  se  había  errado  en  decir  que  dos<  regi- 
dores habían  sido  los  que  rebuznaron,  porque,  según  los  versos 
riel  estandarte,  no  habían  sido  sino  alcaJdes.  A  lo  que  respondió 
balicho  Panza  :  señor,  en  eso  no  hay  que  reparar,  que  bien  puede 
6<.'r  que  los  regidores  que  entonces  rebuznaron  viniesen  con  ei 
tiempo  á  ser  alcaldes  de  su  pueblo,  y  así  se  pueden  llamar  con 
er*;rambos  títulos  ;  cuanto  mas  que  no  hace  al  caso  á  la  verdad  de 
'a  historia  ser  los  rebuznadores  alcaldes  ó  regidores,  como  ellos 
nra  por  una  hayan  rebuznado,  porque  tan  á  pique  está  de  rebuz- 
nar un  alcalde  como  un  regidor.  Finalmente  conocieron  y  supie- 
ron cómo  el  pueblo  corrido  salía  á  pelear  con  otro  que  le  corría  mas 
de  lo  justo  y  de  lo  que  se  debía  á  la  buena  vecindad.  Fuese  lle- 
gando á  ellos  D.  Quijote  no  con  poca  pesadumbre  de  Sancho,  que 
nunca  fué  amigo  de  hallarse  en  semejantes  jornadas.  Los  del  es- 
cuadrón le  recogieron  en  medio,  creyendo  que  era  alguno  de  los 
de  su  parcialidad.  D.  Quijote  alzando  la  visera  con  gentil  brío  y 
continente  llegó  hasta  el  estandarte  del  asno,  y  allí  se  le  pusieron 
al  rededor  todos  los  mas  principales  del  ejército  por  verle,  admira- 
dos con  la  admiración  acostumbrada  en  que  caian  todos  aquellos 
que  la  vez  primera  le  miraban.  D.  Quijote,  que  los  vio  tan  aten- 
tos á  mirarle,  sin  que  ninguno  le  hablase  ni  le  preguntase  nada, 
quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio,  y  rompiendo  el  suyo,  alzó 
la  voz  y  dijo  : 

Buenos  señores,  cuan  encarecidamente  puedo  os  suplico,  que 
no  interrumpáis  un  razonamiento  que  quiero  haceros,  hasta  que 
veáis  que  os  disgusta  y  enfada  ;  que  si  esto  sucede,  con  la  mas  mí- 
nima señal  que  nie  hagáis  pondré  un  sello  en  mi  boca,  y  echaré 
ina  mordaza  á  mi  lengua.  Todos  le  dijeron  que  dijese  lo  que  qui- 
siese, que  de  buena  gana  le  escucharían.  D.  Quijote  con  esta  licen- 
cia prosiguió  diciendo  :  yo,  señores  míos,  soy  caballero  andante, 
cuyo  ejercicio  es  el  de  las  armas,  y  cuya  profesión  la  de  favore- 
cer á  los  necesitados  de  favor,  y  acudir  á  los  menesterosos.  Días 
ha  que  he  sabido  vuestra  desgracia,  y  la  causa  que  os  mueve  á 
tomar  las  armas  á  cada  paso  para  vengaros  de  vuestros  enemigos  ; 
y  habiendo  discurrido  una  y  muchas  veces  en  mi  entendimiento 
sobre  vuestro  negocio,  hallo  según  las  leyes  del  duelo,  que  estáis 
engañados  en  teneros  por  afrentados,  [)orque  ningún  particular 
puede  afrentar  á  un  pueblo  entero,  sino  es  retándole  de  traidor 
l)()r  junto,  porque  no  sabe  en  particular  quién  cometió  la  traición  , 
I<»r  que  le  reta.  Ejemplo  desto  tenemos  en  D.  Diego  Ordoñez  de- 
Lara,  que  retó  á  todo  el  pueblo  zamorano,  porque  ignoraba  que 
solo  Vellido  Dolfos  habia  cometido  la  traición  de  matar  á  su  rey,  y 
así  retó  á  todos,  y  á  todos  tocaba  la  venganza  y  la  resjjuesta  ;  aun- 
q  10  bien  es  verdad  que  el  señor  D.  Diego  anduvo  algo  demasiado, 
y  aun  pasó  muy  adelante  de  los  límites  del  reto,  porque  no  tenia 
para  qué  retar  á  los  muertos,  á  las  aguas,  ni  á  los  panes,  ni  á  loa 
que  estaban  por  nacer,  m  á  las  otras  menudencias  que  allí  se  de- 
slaran  ;  pero  vaya,  pues  cuando  la  cólera  sale  de  madre,  no  tien* 
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«a  lengna  padre,  aro  ui  freno  qne  la  corrija.  Siendo  pnes  esto  asi, 
que  uno  solo  no  puede  afrentar  á  reino,  provincia,  ciudad,  repú- 
blica, ni  pueblo  entero,  queda  en  limpio  que  no  hay  para  qué  sa- 
lir á  la  venganza  del  reto  de  la  tal  afrenta,  pues  no  lo  es  :  porque 
bueno  seria  que  se  matasen  á  cada  paso  los  del  pueblo  de  la  r©- 
loja  con  quien  se  lo  llama,  ni  los  cazoleros,  berengeneros,  ba- 
llenatos, jaboneros,'  ni  los  de  otros  nombres  y  apellidos,  que  an- 
dan por  ahí  en  boca  de  los  muchachos  y  de  gent«  de  poco  mas  á 
menos  :  bueno  seria  por  cierto  que  todos  estos  insignes  pueblos  M 
corriesen  y  vengasen,  y  anduviesen  contino  hechas  las  espadas  sft- 
cabiiches  á  cualquier  pendencia  por  pequeña  que  fuese.  No,  no, 
ai  Dios  lo  permita  ó  quiera  :  los  varones  prudentes,  las  repúbli- 
cas bien  concertadas  por  cuatro  cosas  han  de  tomar  las  armas,  y 
desenvainar  las  espadas,  y  poner  á  riesgo  sus  personas,  vidas  y  ¡f 
hacienda.  La  primera,  por  defender  la  fe  católica ;  la  segunda,  por  ' 
defender  su  vida,  que  es  de  ley  natural  y  divina  ;  la  tercera,  en  de- 
fensa de  su  honra,  de  su  familia  y  hacienda  ;  la  cuarta,  en  serví-  j 
ció  de  su  rey  en  la  guerra  justa  ;  y  si  le  quisiéremos  afladir  la 
quinta  (que  se  puede  contar  por  segunda),  es  en  defensa  de  su  pa- 
tria. A  estas  cinco  causas  como  capitales  se  pueden  agregar  algu- 
nas otras  que  sean  justas  y  razonables,  y  que  obhguen  á  tomar  las 
armas  ;  pero  tomarlas  por  niñerías,  y  por  cosas  que  antes  son  de 
risa  y  pasatiempo  que  de  afrenta,  parece  que  quien  las  toma  ca- 
rece de  todo  razonable  discurso  :  cuanto  mas  que  el  tomar  ven- 
ganza injusta  (que  justa  no  puede  haber  alguna  que  lo  sea)  va  de- 
rechamente contra  la  santa  ley  que  profesamos,  en  la  cual  se  nos 
manda  que  hagamos  bien  á  nuestros  enemigos,  y  que  ameraos  á 
los  que  nos  aborrecen  :  mandamiento  que,  aunque  parece  algo  di- 
ficultoso de  cumplir,  no  lo  es  sino  para  aquellos  que  tienen  menos 
de  Dios  que  del  mundo,  y  mas  de  carne  que  de  espíritu  :  porque 
Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero,  que  nunca  mintió,  ni  pudo, 
ni  puede  mentir,  siendo  legislador  nuestro  dijo,  que  su  yugo  era 
suave  y  su  carga  liviana  ;  y  así  no  nos  había  de  mandar  cosa  que 
fuese  imposible  el  cumplirla.  Así  que,  mis  señores,  vuesas  mer- 
cedes están  obligados  por  leyes  divinas  y  humanas  á  sosegarse. 
El  diablo  me  lleve,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  entre  sí,  si  este  mi 
amo  no  es  tólogo,  y  si  no  lo  es,  que  lo  parece  como  im  huevo  á 
otro.  Tomó  un  poco  de  aliento  D.  Quijote,  y  viendo  que  todavía  le 
prestaban  silencio,  quiso  pasar  adelante  en  su  plática,  como  pasa- 
ra, si  no  se  pusiera  en  medio  la  agudeza  de  Sancho,  el  cual  vien- 
do que  su  amo  se  detenia,  tomó  la  mano  él  diciendo  :  mi  señor  D. 
Q -.lijóte  de  la  Mancha,  que  un  tiempo  se  llamo  el  Caballero  de  la 
Triste  figura^  y  ahora  se  llama  el  Caballero  de  lo»  Leones,  es  un 
hidalgo  muy  atentado,  que  sabe  latín  y  romance  como  un  bachi- 
ller ;  y  en  todo  cuanto  trata  y  aconseja  procede  como  muy  buen 

1.  Las  doe  primeras  alnslones  no  so  entienden :  ClemeBcin  cunjetim  tm»- 
mente  qne  pne<len  dirigirse  á  los  habitantes  de  León  y  de  ValladoUd.  Los  her<m- 
géneros  son  los  Toledanos ;  los  ballenato»,  liis  MsulríleSos :  los  jahonéro*, 
pueJen  ser  ¡os  hijos  da  Yepes  ú  Ocafia,  ó  acaso  iú  Getafe,  como  presuma 
PelUcer. 
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poldado,  y  tiene  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  lo  qne  llaman  e. 
duelo,  en  la  ufía,  y  así  no  hay  mas  que  hacer  sino  dejarse  lleva, 
por  lo  que  él  dijere,  y  sobre  mí  si  lo  erraren  :  cuanto  mas  que  ella 
se  está  diclio  que  es  necedad  correrse  por  solo  oir  un  rebuzno,  (]n« 
yo  me  acuerdo  cuando  muchacho  que  rebuznaba  cada  y  cuau-lo 
que  se  me  antojaba,  sin  que  nadie  me  fuese  ú  la  mano,  y  con  tan- 
¿i  gracia  y  propiedad,  que  en  rebuznando  yo,  rebuznaban  todos 
los  a'3iios  del  pueblo,  y  no  por  eso  dejaba  de  ser  hijo  de  mis  pa- 
dree, que  eran  honradísimos  ;  y  aunque  por  esta  habilidad  era 
invidiado  de  mas  de  cuatro  de  los  estirados  de  mi  pueblo,  no  &e 
me  daba  dos  ardites  ;  y  porque  se  vea  que  digo  verdad,  esperen  y 
«scuchen,  que  esta  ciencia  es  como  la  del  nadar,  que  una  ve'z 
aprendida,  nunca  se  olvida  :  y  luego,  puesta  la  mano  en  las  nari- 
ces, comenzó  á  rebxiznar  tan  reciamente,  que  todos  los  cercanos 
valles  retumbaron  ;  pero  uno  de  los  que  estaban  junto  á  él,  cre- 
yendo que  hacia  burla  dellos,  alzó  un  varapalo  que  en  la  mano  te- 
nia, y  dióle  tal  golpe  con  él,  que  sin  ser  poderoso  á  otra  cosa  dio 
con  Sancho  Panza  en  el  suelo.  D.  Quijote,  que  vio  tan  malparado 
á  Sancho,  arremetió  al  que  le  habia  dado  con  la  lanza  sobre  ma- 
no, pero  fueron  tantos  los  que  se  pusieron  en  medio,  que  no  fué 
posible  vengarle  ;  antes  viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de 
piedras,  y  que  le  amenazaban  mil  encaradas  ballestas  y  no  menos 
cantidad  de  ai*ca1)uces,  volvió  las  riendas  á  Rocinante,  y  á  todo  lo 
que  su  galope  pudo  se  salió  de  entre  ellos,  encomendándose  de  to- 
do corazón  á  Dios,  que  de  aquel  peligro  le  librase,  temiendo  á  ca- 
da paso'  no  le  entrase  alguna  bala  por  las  espaldíis  y  le  saliese  al 
pecho,  y  cada  punto  recogía  el  aliento  por  ver  ai  le  faltaba  ;  pero 
los  del  escuadrón  se  contentaron  con  verle  huir  sin  tirarle.  A  San- 
cho le  pusieron  sobre  su  jumento  apenas  vuelto  en  sí,  y  le  dejaron 
ir  tras  su  amo,  no  porque  él  tuviese  sentido  para  regirle,  pero  el 
rucio  siguió  las  huellas  de  Rocinante,  sin  el  cual  no  se  hallaba  un 
punto.  Alongado  pues  D.  Quijote  buen  trecho,  volvió  la  cabeza  y 
vio  que  Sancho  venia,  y  atendióle  viendo  que  ninguno  le  seguía. 
Los  del  escuadrón  se  estuvieron  allí  hasta  la  noche  y  por  no  ha- 
ber salido  á  la  batalla  sus  contrarios,  se  volvieron  á  su  pueblo  re- 
gocijados y  alegres ;  y  sí  ellos  supieran  la  costumbre  antigua  da 
los  griegos,  levantaran  en  aquel  lugar  y  sitio  un  trofeo. 

CAPITULO    XXVIII. 

De  oosae  qne  dice  Benengeli  que  las  sabrá  quien  le  leyere,  si  las  lee  eon 
atención. 

Cuando  el  valiente  huye,  la  superchería  está  descubierta,  y  ea 
de  varones  prudentes  guardarse  para  mejor  ocasión.  Esta  verdad 
te  verificó  en  D.  (Quijote,  el  cual  dando  lugar  á  la  furia  del  pueblo 
y  á  las  malas  intenciones  de  aquel  indignado  escuadrón,  puso  pies 
en  polvorosa,  y  sin  acordarse  de  Sancho  ni  del  peligro  en  que  1« 
iejaba,  se  apartó  tanto  cuanto  le  pareció  que  bastaba  para  estai 
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et-^ir'».  Seguíale  Sancho  atravesado  en  su  jui  lento,  como  querl» 
íeferido.  Llegó  en  fin  ya  vuelto  en  su  acuerdo,  j  al  llegar  se  dejó 
raer  lel  rucio  á  los  pies  de  Rocinante,  todo  ansioso,  todo  molido 
y  to¿(  apaleado.  Apeóse  Don  Quijote  para  catarle  las  feridas ;  pero 
como  le  hallase  sano  de  los  pies  á  la  cabeza,  con  asaz  cólera  le 
dijo :  tan  en  hora  mala  supistes  vos  rebuznar,  Sancho ;  ¿  y  dónde 
ballas;es  vos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado} 
A.  n-iúsica  de  rebuznos  ¿qué  contrapunto  se  habia  de  llevar  sino 
vie  varapalos  ?  Y  dad  gracias  á  Dios,  Sancho,  que  ya  que  os  san» 
liguaron  con  un  palo,  no  os  hicieron  el  per  sijnum  crucis  con  un 
sltange.  No  estoy  para  responder,  respondió  Sancho,  porque  me 
parece  que  hablo  por  las  espaldas:  subamos,  y  apartémonos  do 
aquí,  que  yo  pondré  silencio  en  mis  rebuznos,  pero  no  en  dejar  de 
decir  que  los  caballeros  andantes  huyen,  y  dejan  á  sus  buenos  es- 
cuderos molidos  como  alheña  ó  como  cibera  en  poder  de  sus  ene- 
migos. No  huye  el  que  se  retira,  res})ondió  D.  Quijote ;  ponjue  has 
de  saber,  Sancho,  que  la  valentía  que  no  se  funda  sobre  la  basa 
de  la  prudencia,  se  llama  temeridad,  y  la.s  hazañas  del  temerario 
mas  se  atribuyen  á  la  buena  fortuna,  que  á  su  ánimo ;  y  así  yo 
cíonfiesí)  que  me  he  retirado,  pero  no  huido ;  y  en  esto  he  imitado 
á  muchos  valientes  que  se  han  guardado  para  tiempos  mejores,  y 
desto  están  las  historias  llenas,  las  cuales  por  no  serte  á  tí  de  pro- 
vecho, ni  á  mí  de  gusto,  no  te  las  refiero  ahora.  En  esto  ya  estaba 
á  caballo  Sancho,  ayudado  de  D.  Quijote,  el  cual  asimismo  subió 
en  Rocinante,  y  poco  á  poco  se  fueron  á  emboscar  en  una  alameda 
que  hasta  un  cuarto  de  legua  de  allí  se  parecia.  De  cuando  en 
cuando  daba  Sancho  unos  ayes  profundísimos  y  unos  gemidos  do- 
lorosos ;  y  preguntándole  D.  Quijote  la  causa  de  tan  amargo  sen- 
timiento, respondió  que  desde  la  punta  del  espinazo  hasta  la  nuca 
del  celebio  le  dolía  de  manera  que  le  sacaba  de  sentido.  La  causa 
dése  dolor  debe  de  ser  sin  duda,  dijo  D.  Quijote,  que  como  era  el 
palo  con  que  te  dieron  largo  y  tendido,  te  cogió  todas  las  espaldas, 
donde  entran  todas  esas  partes  que  te  duelen,  y  si  mas  te  cogiera, 
mas  te  doliera.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  ha 
sacado  de  una  gran  duda,  y  que  me  la  ha  declarado  por  lindos 
términos.  Cuerpo  de  mí ;  ¿  tan  encubierta  estaba  la  causa  de  mi 
dolor,  que  ha  sido  menester  decirme  que  me  duele  todo  aquello 
que  alcanzó  el  palo  ?  Si  rae  dolieran  los  tobillos,  aun  pudiera  ser 
que  se  anduviera  adivinando  el  por  qué  me  dolian  ;  pero  dolerme 
\o  que  me  molieron,  no  es  mucho  adivinar.  A  la  fe,  sefior  nuestro 
amo,  el  mal  ageno  de  pelo  cuelga ;  y  cada  día  voy  descubr¡en<lc 
tierra  de  lo  poco  que  puedo  esperar  de  la  compañía  que  cou  vucsa 
merced  tengo ;  porque  si  esta  vez  me  ha  dejado  apalear,  otra  y 
otras  ciento  volveremos  á  los  manteamientos  de  marras,  y  á  otras 
lauchacherías,  que  si  ahora  me  han  salido  á  las  espaldas,  después 
lae  saldrán  á  los  ojos.  Harto  mejor  harií.  yo  (sino  que  soy  un  bár- 
fiaro,  y  no  haré  nada  que  bueno  sea  en  toda  mi  vida),  harto  me- 
jor haría  yo,  vuelvo  á  decir,  en  volverme  á  mi  casa  y  á  mi  muger 
y  á  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlos  con  lo  que  Dios  fuere  servido 
de  darme,  y  no  andarme  tras  vuesa  merced  por  caminos  sin  c» 
34 
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miuo,  y  por  sendas  y  carreras  que  no  las  tienen,  bebiendo  mal  j 
Jíomiendo  peor.  Pues  tomadme  el  dormir  :  contad,  hermano  escu- 
dero, siete  pies  de  tierra,  y  si  quisiéredes  mas,  tomad  otros  tantos, 
que  en  vuestra  mano  está  escudillar,  y  tendeos  á  todo  vuesti-o 
buen  talante,  que  quemado  vea  yo  y  hecho  polvos  al  primero  que 
dio  puntada  en  la  andante  caballería,  ó  á  lo  menos  al  primero  quo 
quiso  ser  escudero  de  tales  tontos,  como  debieron  ser  todos  los  ca- 
ballerea andantes  pasados  :  de  los  presentes  no  digo  nada,  quo 
por  ser  vuesa  merced  uno  dellos,  los  tengo  respeto,  y  porque  sé 
que  sabe  vuesa  merced  un  punto  mas  que  el  diablo  en  cuanto  ha- 
Sla  y  en  cuanto  piensa.  Haria  yo  una  buena  apuesta  con  vos 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  ahora  que  vais  hablando  sin  que  na- 
die os  vaya  á  la  mano,  que  no  os  duele  nada  en  todo  vuestro 
cuei-po.  Hablad,  hijo  mió,  todo  aquello  que  os  viniere  al  pensa- 
miento y  á  la  boca,  que  á  trueco  de  que  á  vos  no  os  duela  nada, 
tendré  yo  por  gusto  el  enfado  que  me  dan  vuestras  impertinencias ; 
y  si  tanto  deseáis  volveros  á  vuestra  casa  con  vuestra  muger  y 
nijos,  no  permita  Dios  que  yo  os  lo  impida  :  dineros  tenéis  mios ; 
mirad  cuánto  ha  que  esta  tercera  vez  salimos  de  nuestro  pueblo, 
y  mirad  lo  que  podéis  y  debéis  ganar  cada  mes,  y  pagaos  de  vues- 
tra mano.  Cuando  yo  servia,  resjiondió  Sancho,  á  Tomé  Carrasco, 
el  padi-e  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  vuesa  merced  bien 
conoce,  dos  ducados  ganaba  cada  mes,  amen  de  la  comida :  con 
vuesa  merced  no  sé  lo  que  puedo  ganar,  puesto  que  sé  que  tiene 
mas  trabajo  el  escudero  del  caballero  andante  que  el  que  sirve  á 
un  labrador ;  que  en  resolución  los  que  servimos  á  labradores,  por 
mucho  que  trabajemos  de  dia,  por  mal  que  suceda,  á  la  noche  ce- 
namos olla  y  dormimos  en  cama,  en  la  cual  no  he  dormido  des- 
pués que  ha  que  sirvo  á  vuesa  merced,  sino  ha  sido  el  tiempo 
breve  que  estuvimos  en  casa  de  D.  Diego  de  Miranda,  y  la  gira 
que  tuve  con  la  espuma  que  saqué  de  las  ollas  de  Camacho,  y  lo 
que  comí,  y  bebí  y  dormí  en  casa  de  BasiHo  ;  todo  el  otro  tiempo 
he  dormido  en  la  dura  tierra,  al  cielo  abierto,  sujeto  á  lo  que  dicen 
inclemencias  del  cielo,  sustentándome  con  rajas  de  queso  y  men- 
drugos de  pan,  y  bebiendo  aguas  ya  de  arroyos,  ya  de  fuentes  de 
las  que  encontramos  por  esos  andurriales  donde  andamos.  Con- 
fieso, dijo  Don  Quijote,  que  todo  lo  que  dices,  Sancho,  sea  verdad  : 
i  cuánto  parece  que  os  debo  dar  mas  de  lo  que  os  daba  Tomé  Car- 
rasco 'í  A  mi  parecer,  dijo  Sancho,  con  dos  reales  mas  que  vuesa 
merced  afíadiese  cada  mes  me  tendría  por  bien  pagado :  esto  es 
ruanto  al  salario  de  mi  trabajo ;  pero  en  cuanto  á  satisfacerme  á 
a  palabra  y  promesa  que  vuesa  mereed  me  tiene  hecha  de  darmo 
el  gobierno  de  una  ínsula,  seria  justo  que  se  me  añadiesen  otrc« 
«eis  reales,  que  por  todos  serian  treinta.  Está  muy  bien,  rei^licó 
r>.  Quijote,  y  conforme  al  salario  que  vos  os  habéis  seQalado, 
vñi-ite  y  cinco  días  ha  que  salimos  de  nuestro  pueblo,  cortad, 
Sancho,  rata  por  cantidad,  y  mirad  lo  que  os  debo,  y  pagaos,  co- 
mo )s  tengo  dicho,  de  vuestra  mano.  ¡  O  cuerpo  de  mí !  dijo  San- 
cho, que  va  vuesa  merced  muy  errado  en  esta  cuenta,  porque  en 
.o  de  la  promesa  do  la  ínsula  se  ha  de  contar  desde  el  día  qua 
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mwa  merced  me  la  prometió  hasta  la  presei-te  hora  en  qne  esta- 
ños. ¿  Pues  qué  tauto  ha,  Sancho,  que  os  la  prometí  ?  dijo  D.  Qui- 
jote. Si  yo  mal  no  me  acuerdo,  respondió  Sancho,  debe  de  haV)er 
mas  de  veinte  años,  tres  dias  mas  á  menos.  Dióse  D.  Quijote  una 
gran  palmada  en  la  frente,  y  comenzó  á  reír  muy  de  gana,  y  d^jo  ■ 
pues  no  anduve  yo  en  Sierra  Morena,  ni  en  todo  el  discurso  do 
nuestras  salidas,  sino  dos  meses  apenan,  ¿y  dices,  Sancho,  que  ha 
veinte  años  que  te  prometí  la  ínsula?  Ahora  digo  que  quieres  que 
ie  consuma  en  tus  salarios  el  dinero  que  tienes  mió :  y  si  esto  ee 
•si,  y  tú  gustas  dello,  desde  aquí  te  lo  doy,  y  buen  provecho  te 
haga,  que  ú  trueco  de  verme  sin  tan  mal  escudero,  holgaréme  do 
quedarme  pobre  y  sin  blanca.  Pero  di  me,  prevaricador  de  las  or- 
denanzas escuderiles  de  la  andante  caballería,  j  dónde  has  visto 
tú  ó  leído  qne  ningún  escudero  de  caballero  andante  se  haya  pues- 
to con  su  sefior  en  cuanto  mas  tanto  me  habéis  de  dar  cada  mes 
porque  os  sirva?  Éntrate,  éntrate,  malandrín,  follón  y  vestiglo, 
que  todo  lo  pareces,  éntrate,  digo,  por  el  mare  magnum  de  sus 
historias,  y  si  hallares  que  algún  escudero  haya  dicho  ni  pensa- 
do lo  que  aquí  has  dicho,  quiero  que  me  le  claves  en  la  frente,  y 
por  añadidura  me  hagas  cuatro  mamonas  selladas  en  mi  rostro : 
vuelve  las  riendas  ó  el  cabestro  al  rucio,  y  vuélvete  á  tu  casa, 
porque  un  solo  paso  desde  aquí  no  has  de  pasar  mas  adelante  con- 
migc.  ¡  O  pan  mal  conocido  !  ¡  ó  promesas  mal  colocadas !  ¡  6 
hombre  que  tiene  mas  de  bestia  que  de  persona !  ¿  Ahora  cuando 
vo  pensaba  ponerte  en  estado,  y  tal  que  á  pesar  de  tu  muger  te 
llamaran  señoría,  te  despides  ?  ¿  Ahora  te  vas,  cuando  yo  venia 
con  intención  firme  y  valedera  de  hacerte  sefior  de  Ja  mejor  ínsu- 
la del  mundo  ?  Enfin,  como  tú  has  dicho  otras  veces,  no  es  la  miel, 
etc.  Asno  eres,  y  asno  has  de  ser,  y  en  asno  has  de  parar,  cuan- 
do se  te  acabe  el  curso  de  la  vida,  que  para  mí  tengo  que  antes 
llegará  ella  á  su  último  término,  qne  tú  caigas  y  des  en  la  cuenta 
de  que  eres  bestia.  Miraba  Sancho  á  D.  Quijote  de  hito  en  hito  en 
tanto  que  los  tales  vituperios  le  decia,  y  compungióse  de  manera 
que  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  con  voz  dolorida  y  enfer- 
ma le  dijo :  sefior  mió,  yo  confieso  que  para  ser  del  todo  asno  no 
me  falta  "\as  de  la  cola ;  si  vuesa  merced  quiere  ponérmela,  yo  la 
daré  por  bien  puesta,  y  le  serviré  como  jumento  todos  los  días  que 
me  quedan  de  mi  vida.  Vuesa  merced  me  perdone,  y  se  duela  de 
mi  mozedad,  y  ad\'ierta  que  sé  poco,  y  que  si  hablo  mucho,  mas 
procede  de  enfermedad  que  de  malicia ;  mas  quien  yerra  y  se  en- 
mienda, á  Dios  se  encomienda.  Maravillárame  yo,  Sancho,  si  nc 
mezclaras  algún  refrancico  en  tu  coloquio.  Ahora  bien,  yo  te  per- 
dono con  que  te  enmiendes,  y  con  que  no  te  muestres  de  aquí  ade- 
lante tan  amigo  de  tu  interés,  sino  que  procuren  ensanchar  el  co- 
razón, y  te  alientes  y  animes  á  esperar  el  cumplimiento  de  mis 
promesas,  que  aunque  se  tarda,  no  se  imposibilita.  Sancho  respon- 
dió que  sí  haría,  aunque  sacase  fuerzas  de  flaqueza.  Con  estf»  se 
metieron  en  la  alameda,  y  D.  Quijote  se  acomodó  al  pié  de  nn  ol- 
mo, y  Sancho  al  de  una  haya,  qne  estos  tales  árboles  y  otros  sus 
Bemojautes  siempre  tienen  pies  y  no  manos.    Sancho  pasó  la  nocht 
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penosamente,  porque  el  varapalo  se  hacia  mas  sentir  con  el  ser» 
no.  p.  Quijote  la  pasó  en  sus  continuas  memorias ;  pero  con  tod( 
eso  dieron  los  ojos  al  sueño,  y  al  salir  del  alba  siguieron  su  cami- 
no buscando  las  riberas  del  famoso  Ebro,  donde  les  sucedió  lo  que 
w  contará  en  el  capítulo  venidero. 


CAPITULO  XXIX. 


De  la  famosa  avcntnra  del  barco  encantada 

Por  SUS  pasos  contados  y  por  contar,  dos  dias  después  que  salie- 
i-on  de  la  alameda  llegaron  D.  Quijote  y  Sancho  al  rio  Ebro,  y  el 
verle  fué  de  gran  gusto  á  D.  Quijote,  jjorque  contempló  y  miró  en 
él  la  amenidad  de  sus  riberas,  la  claridad  de  sus  aguas,  el  sosie- 
go de  su  curso,  y  la  abundancia  de  sus  líquidos  cristales,  cuya  ale- 
gre vista  renovó  en  su  memoria  mil  amorosos  pensamientos :  espe- 
cialmente fué  y  vino  en  lo  que  habla  visto  en  la  cueva  de  Monte- 
sinos ;  que  puesto  que  el  mono  de  maese  Pedro  le  habia  dicho  que 
parte  de  aquellas  cosas  eran  verdad  y  parte  mentira,  él  se  atenía 
mas  á  las  verdaderas  que  á  las  mentirosas,  bien  al  revés  de  San- 
cho, que  todas  las  tenia  por  la  misma  mentira.  Yendo  pues  desta 
manera,  se  le  ofreció  á  la  vista  un  pequeño  barco  sin  remos  ni 
otras  jarcias  algunas,  que  estaba  atado  en  la  orilla  ú  un  tronco  de 
un  árbol  que  en  la  ribera  estaba.  Miró  D.  Quijote  á  todas  partes, 
no  vio  persona  alguna,  y  luego  sin  mas  ni  mas  se  apeó  de  Roci- 
nante, y  mandó  á  Sancho  que  lo  mismo  hiciese  del  rucio,  y  que 
á  entrambas  bestias  las  atase  muy  bien  juntas  al  tronco  de  un  ála- 
mo ó  sauce  que  allí  estaba.  Preguntóle  Sancho  la  causa  de  aquel 
súbito  apeamiento  y  de  aquel  ligamiento.  Respondió  D.  Quijote : 
has  de  saber,  Sancho,  que  este  barco  que  aquí  está  derechamente, 
y  sin  poder  ser  otra  cosa  en  contrario,  me  está  llamando  y  convi- 
dando á  que  entro  en  él,  y  vaya  en  él  á  dar  socorro  á  algún  caba- 
llero, ó  á  otra  necesitada  y  principal  persona,  que  debe  de  estar 
puesta  en  alguna  grande  cuita ;  porque  este  es  estilo  de  los  libros 
de  las  historias  caballerescas,  y  de  los  encantadores  que  en  ellas 
Bo  entre^ueten  y  platican.  Cuando  algún  caballero  está  puesto  en 
algún  trabajo,  que  no  puede  ser  librado  del  sino  por  la  mano  de 
otro  caballero,  puesto  que  estén  distantes  el  uno  del  otro  dos  O 
tres  mil  leguas  y  aun  mas,  ó  le  arrebatan  en  una  nube,  ó  le  depa- 
ran un  barco  donde  se  entre,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cerrar  de 
ojcs  le  llevan  ó  por  los  aires  ó  por  la  mar  donde  quieren,  y  adon- 
de es  menester  su  ayuda :  así  que,  ó  Sancho,  este  barco  está 
puesto  aquí  para  el  mismo  efecto ;  y  esto  es  tan  verdad,  como  es 
ahora  de  día,  y  antes  que  este  se  pase,  ata  juntos  al  rucio  y  á  Ro- ' 
cinante,  y  á  la  mano  de  Dios  que  nos  guie,  que  no  dejaré  de  em- 
barcarme si  me  lo  pidiesen  frailes  descalzos.  Pues  asi  es,  respon- 
dió Sancho,  y  vuesa  merced  quiere  dar  á  cada  paso  en  estos,  que 
uo  sé  si  los  Uame  disparates,  no  hay  sino  obedecer  y  bajar  la  ca- 
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Deza,  atendiendo  al  refrán :  haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  sién- 
tate con  él  á  la  mesa ;  pero  con  todo  esto,  por  lo  que  toca  al  des- 
cargo de  mi  conciencia,  quieío  advertir  á  vuesa  merced  que  á  mí 
me  parece  que  este  tal  barco  no  es  de  los  encantados,  sino  de  al- 
punos  pescadores  deste  rio,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores 
sabogas  deste  mundo.  Esto  decia  mientras  ataba  las  bestias  San- 
cho, dejándolas  á  la  protección  y  amparo  de  lo»  encantadores  coa 
hurto  dolor  de  su  ánima.  Dú  Quijote  le  dijo  que  no  tuviese  pena 
del  desamparo  de  aquellos  animales,  que  el  que  los  llevarla  á  ello 
por  tan  longincuos  caminos  y  regiones,  tendría  cuenta  de  susten- 
tarlos. No  entiendo  esto  de  logícuos,  dijo  Sancho,  ni  he  oido  tal 
vocablo  en  todos  los  dias  de  mi  vida.  Longincuos,  respondió  D, 
Quijote,  quiere  decir  apartados ;  y  no  es  maravilla  que  no  lo  en- 
tiendas, que  no  estás  tú  obligado  á  saber  latin,  como  algunos  que 
presumen  que  lo  saben,  y  lo  ignoran.  Ya  están  atados,  replicó 
Sancho,  ¿  qué  hemos  de  hacer  ahora  ?  j^  Qué  ?  respondió  í).  Quijo- 
te :  santiguarnos  y  levar  ferro,  quiero  decir  embarcamos  y  cortar 
la  amarra  con  que  este  barco  •  está  atado ;  y  dando  un  salto  en  él, 
siguiéndole  Sancho,  cortó  el  cordel,  y  el  barco  se  fué  apartando 
poco  á  poco  de  la  ribera ;  y  cuando  Sancho  se  vio  obra  de  dos  va 
ras  dentro  del  rio  comenzó  á  temblar  temiendo  su  perdición ;  pe- 
ro ninguna  cosa  le  dio  mas  pena  que  el  oir  roznar  al  rucio,  y  el 
ver  que  Rocinante  pugnaba  por  desatarse ;  y  díjole  á  su  seflor':  el 
rucio  rebuzna  condolido  de  nuestra  ausencia,  y  Rocinante  procura 
ponerse  en  libertad  para  arrojarse  tras  nosotros.  O  carísimos  ami- 
gos, quedaos  en  paz,  y  la  locura  que  nos  aparta  de  vosotros,  con- 
vertida en  desengaño,  nos  vuelva  á  vuestra  presencia :  y  en  esto 
comenzó  á  llorar  tan  amargamente,  que  D.  Quijote  mohíno  y  co- 
lérico le  dijo :  ¿  de  qué  temes,  cobarde  criatura  ?  ¿  de  qué  lloras, 
corazón  de  mantequillas  ?  ¿  quién  te  persigue,  ó  quién  te  acosa 
ánimo  de  ratón  casero  ?  ¿  ó  qué  te  falta,  menesteroso  en  la  mitad 
de  las  entrañas  de  la  abundancia?  ¿por  dicha  vas  caminando  á 
pié  y  descalzo  por  las  montañas  Rifeas,  sino  sentado  en  una  tabla 
como  un  archiduque  por  el  sesgo  curso  de  este  agradable  rio,  de 
donde  en  breve  espacio  saldremos  al  mar  dilatado  ?  Pero  ya  ha- 
bernos de  haber  salido  y  caminado  por  lo  menos  setecientas  ó' ocho- 
cientas leguas ;  y  si  yo  tuviera  aquí  un  astrolabio  con  que  tomar 
la  altura  del  polo,  yo  te  dijera  las  que  hemos  caminado,  aunque, 
ó  yo  sé  poco,  ó  ya  hemos  pasado,  ó  pasaremos  presto  por  la  línea 
equinocial  que  divide  y  corta  los  dos  contrapuestos  polos  en  iguai 
listancia.  Y  cuando  lleguemos  á  esa  leña  que  vuesa  merced  dice, 
preguntó  Sancho,  ¿cuánto  habremos  caminado?  Mucho,  replicó 
D.  Quijote,  porque  de  trecientos  y  sesenta  grados  que  contiene  el 
globo  del  agua  y  de  la  tierra,  según  el  cómputo  de  Ptolomeo,  que 
fué  el  mayor  cosmógrafo  que  se  sabe,  la  mitad  habremos  camina- 
do llegando  á  la  línea  que  he  dicho.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  -pie 
vuesa  merced  me  trae  por  testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  j)er- 
eona,  puto  y  gafo  con  la  añadidura  de  meon,  ó  meo,  ó  no  sé  cómo. 
Rióse  D.  Quijote  de  la  interpretación  que  Sancho  había  dado  al 
uombre  y  al  cómputo  y  cuenta  del  cosmógrafo  Ptolomeo,  y  díjole* 
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sabrás,  Sancho,  qne  los  españoles,  y  los  que  se  embarcan  en  Cáñia 
para  ir  á  las  Indias  orientales,  una  de  las  señales  que  tienen  para 
entender  que  han  pasado  la  línea  equinocial  que  te  he  dicho,  es 
que  á  todos  los  que  van  en  el  navio  se  les  mueren  los  piojos  sin 
que  quede  ninguno,  ni  en  todo  el  bajel  le  hallarán  si  le  pesan  á 
oro ;  y  así  puedes,  Sancho,  pasear  una  mano  por  un  muslo,  y  si 
toj)ares  cosa  viva  saldremos  desta  duda ;  y  si  no,  pasado  habe- 
rnos. Yo  no  creo  nada  deso,  respondió  ¡Sancho ;  pero  con  todo  ha- 
ré lo  que  vuesa  merced  me  manda,  aunque  no  sé  para  qué  hay 
necesidad  de  hacer  esas  experiencias,  pues  yo  veo  con  mis  mis- 
mos ojos  que  no  nos  habemos  apañado  de  la  ribera  cinco  vai-as, 
ni  hemos  decantado  de  donde  están  las  alemanas  dos  varas,  por- 
que allí  están  Rocinante  y  el  rucio  en  el  propio  lugar  do  los  deja- 
mos ;  y  tomada  la  mira,  como  yo  la  tomo  ahora,  voto  á  tal  que  no 
nos  movemos  ni  andamos  al  paso  de  una  hormiga.  Haz,  Sancho, 
la  averiguación  que  te  he  dicho,  y  no  te  cures  de  otra,  que  tú  no 
sabes  qué  cosa  sean  coluros,  líneas,  paralelos,  zodiacos,  eclípti- 
cas, polos,  solsticios,  equinocios,  planetas,  signos,  puntos,  medi- 
das de  que  se  compone  la  esfera  celeste  y  terrestre ;  que  si  todas 
estas  cosas  supieras,  ó  parte  dellas,  vieras  claramente  qué  de  pa- 
ralelos hemos  cortado,  qué  de  signos  visto,  y  qué  de  imágenes  he- 
mos dejado  atrás  y  vamos  dejando  ahora.  Y  tornóte  á  decir  que 
te  tientes  y  pesques,  que  yo  para  mí  tengo  que  estás  mas  limpio 
que  un  phego  de  papel  liso  y  blanco.  Tentóse  Sancho,  y  llegando 
con  la  mano  bonitamente  y  con  tiento  hacia  la  corva  izíjuierda, 
alzó  la  cabeza,  y  miró  á  su  amo  y  dijo :  ó  la  experiencia  es  falsa, 
ó  no  hemos  llegado  adonde  vuesa  merced  dice  ni  con  muchas  le- 
guas, i  Pues  qué,  preguntó  D.  Quijote,  has  topado  algo?  Y  aun 
algos,  respondió  Sancho  ;  y  sacudiéndose  los  dedos,  se  lavó  toda  la 
mano  en  el  rio,  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco 
por  mitad  de  la  corriente,  sin  (¡ue  le  moviese  alguna  inteligencia 
secreta,  ni  algún  encantador  escondido,  sino  el  mismo  curso  del 
agua,  blando  entonces  y  suave.  En  esto  descubrieron  unas  gran- 
des aceñas  que  en  la  mitad  del  rio  estaban ;  y  apenas  las  hubo 
visto  D.  Quijote,  cuando  con  voz  alta  dijo  á  Sancho :  ves  allí,  ó 
amigo,  se  descubre  la  ciudad,  castillo  ó  fortaleza  donde  debe  de 
estar  algún  caballero  oprimido,  ó  alguna  reina,  infanta  ó  princesa 
malparada,  para  cuyo  socorro  soy  aquí  traído.  ¿  Qué  diablos  de 
ciudad,  fortaleza  ó  castillo  dice  vuesa  merced,  señor?  dijo  Sau- 
cho:  ¿no  echa  de  ver  que  aqnellas  son  aceñas,  que  están  eu  ei 
rio,  donde  se  muele  el  trigo?  Calla,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  qup 
aunque  parecen  aceñas,  no  lo  son,  y  ya  te  he  dicho  que  todas  las 
cosas  trastruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos :  nc 
quiero  decir  que  las  mudan  de  uno  en  otro  ser  realmente,  sino 
que  lo  parece,  como  lo  mostró  la  experiencia  en  la  trasformacinK 
de  Dulcinea,  único  refugio  de  mis  esperanzas.  En  esto  el  baroo 
entrado  en  la  mitad  de  la  corriente  del  rio,  comenzó  á  caminar  no 
tan  lentamente  com<i  hasta  allí.  Los  molineros  de  las  aceñas,  qne 
dieron  venir  aquel  barco  por  el  rio,  y  que  se  iba  á  embocar  por 
el  raudal  do  las  ruedas,  salieron  cou  presteza  muchos  delloa  con 
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Taras  largas  á  detenerle  ,  y  como  salían  enharinados,  y  onbiertoa 
•os  nwtros  y  los  vestidos  del  polvo  de  la  harina,  representaban  nna 
mala  vista.  Daban  voces  granJes.  diciendo  :  demonios  do  hom- 
bres, ¿dónde  vaisí  ¿venís  desesperados?  ¿qué,  queréis  ahogaros 
y  haceros  pedazos  en  estas  ruedas  ?  ¿  Xo  t«  dije  yo,  Sancho,  dijo 
á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  habíamos  llegado  donde  he  de  mo.*- 
trar  á  do  llega  el  valor  de  mi  brazo  ?  Mira  qué  de  malandrines  , 
tollones  rae  salen  al  encuentro  ;  mira  cuántos  vestiglos  se  me  opo- 
nen ;  mira  cuántas  feas  cataduras  nos  hacen  coco  ;  pues  ahora  1 
veréis,  bellacos  ;  y  puesto  en  pié  en  el  barco,  con  grandes  voce 
comenzó  a  ameI.az^r  á  los  molineros,  diciéndoles  :  canalla  mah  a 
da  y  peor  aconsejada,  dejad  en  su  libertad  y  Ubre  albedrío  á  la 
persona  que  en  esa  vuestra  fortaleza  ó  prisión  tenéis  oprimida, 
alta  ó  baja,  de  cualquiera  suerte  ó  calidad  que  sea,  que  yo  soy  D. 
Quijote  de  la  Mancha,  llamado  el  Caballero  de  los  Leones  por 
otro  nombre,  á  quien  está  reservado  por  orden  de  los  altos  cielos 
el  dar  fin  felice  á  esta  aventura  :  y  diciendo  esto,  echó  mano  á  su 
espada,  y  comenzó  á  esgrimirla  en  el  aire  contra  los  molineros, 
los  cuales  oyendo  y  no  entendiendo  aquellas  sandeces,  se  pusieron 
con  sus  varas  á  detener  el  barco,  que  ya  iba  entrando  en  el  rau- 
dal y  canal  de  las  ruedas.  Púsose  Sancho  de  rodillas  pidiendo  de- 
votamente al  cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  peligro,  como  lo  hi- 
zo por  la  industria  y  presteza  de  los  molineros,  que  oponiéndose 
con  sus  palos  al  barco,  le  detuvieron,  pero  no  db  manera,  que  de- 
jasen de  trastornar  el  barco,  y  dar  con  D.  Quijote  y  con  Sancho 
al  través  en  el  agua  ;  pero  vínole  bien  á  D.  Quijote,  que  sabía  na- 
dar como  un  giinso,  aunque  el  peso  de  1í»s  armas  le  llevó  al  fondo 
dos  vec€s  :  y  si  no  fuera  por  los  molineros,  que  se  arrojaron  al 
agua,  y  .os  sacaron  como  en  peso  á  entrambos,  allí  había  sido 
Troya  para  los  dos.  Puestos  pues  en  tierra,  mas  mojados  que 
muertos  de  sed,  Sancho  puesto  de  rodillas,  las  manos  juntas  y  los 
ojos  clavados  al  cielo,  pidió  á  Dios  con  una  larga  y  devota  plega- 
ria le  librase  de  allí  adelante  de  los  atrevidos  deseos  y  acometi- 
mientos de  su  señor.  Llegaron  en  esto  los  pescadores,  duefios  del 
barco,  ú  quien  habían  hecho  pedazos  las  ruedas  de  las  acefias  ;  y 
viéndole  roto,  acometieron  á  desnudar  á  Sancho  y  á  pedir  á  D. 
Quijote  se  lo  pagase  ;  el  cual  con  gran  sosiego,  como  sino  hubiera 
pasado  nada  por  él,  dijo  á  los  molineros  y  pescadores,  que  él  pa- 
garia  el  barco  de  bonísima  gana  con  condición  que  le  dieren  libre 
y  sin  cautela  á  la  persona  ó  personas  que  en  aquel  su  castillo  es- 
taban oprimidas.  ¿  Qué  personas  ó  qué  castillo  dice,  respondió  une 
Uo  loá  molineros,  hombre  sin  juicio  ?  ¿  quiéreste  llevar  por  ventu- 
ra las  que  vienen  á  moler  trigo  á  estas  acefias  ?  Basta,  dijo  entre 
\i  D.  Quijote,  aquí  será  predicar  en  desierto  querer  reducir  á  esta 
canalla  á  (^Qe  por  ruegos  haga  virtud  alguna  ;  y  en  esta  aventara 
se  deben  de  haber  encontrado  dos  valientes  encantadores,  y  d 
xiLO  estorba  lo  que  el  otro  intenta  :  el  uno  me  deparó  el  barco,  y 
tu  otro  dio  conmigo  al  través  :  Dios  lo  remedie,  que  todo  est» 
mundo  es  máquinas  y  trazas  contrarias  unas  de  otras.  Yo  no  puedo 
in»tó.  y  alzíindo  la  -^oz  prosiguió  diciendo  y  mirando  á  las  accOa» 
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amigos,  cualesquiera  que  seáis,  que  en  esa  prisión  quedáis  oncíer. 
rados,  perdonadme,  que  por  mi  desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no  os 
puedo  sacar  de  vuestra  cuita  :  para  otro  caballero  debe  de  estat 
guardada  y  reservada  esta  aventura.  En  diciendo  esto,  se  con- 
certó  con  los  pescadores,  y  pagó  por  el  barco  cincuenta  reales, 
que  los  dio  Sancho  de  muy  mala  gana,  diciendo  :  á  dos  barcada* 
comj  estas  daremos  con  todo  el  caudal  al  fondo.  Los  pescadore-  y 
molinero-?  jstaban  admirados  mirando  aquellas  dos  figuras  tan  fae- 
ra  del  uso,  al  parecer,  de  los  otros  hombres,  y  no  acababan  d» 
entender  á  do  se  encaminaban  las  razones  y  preguntas  que  D. 
Quijote  les  decia,  y  teniéndolos  por  locos  les  dejaron,  y  se  recogie- 
ron á  sus  aceñas,  y  los  pescadores  á  sus  ranchos.  Volvieion  á  sus 
bestias  y  á  ser  bestias  D.  Quijote  y  Sancho,  y  este  fin  tuvo  la  aven- 
tura del  encantado  barco. 


CAPITULO  XXX. 

De  lo  que  le  avino  á  D.  Quijote  con  una  bella  cazadora. 

Asaz  melancólicos  y  de  mal  talante  llegaron  á  sus  animales  ca- 
ballero y  escudero  ;  especialmente  Sancho,  á  quien  llegaba  al  al- 
ma llegar  al  caudal  del  dinero,  pareciéndole  que  todo  lo  (jue  del 
Be  quitaba  era  quitárselo  á  él  de  las  niñas  de  sus  ojos.  Finalmen- 
te, sin  hablarse  palabra,  se  pusieron  á  caballo,  y  se  apartaron 
del  famoso  rio,  D.  Quijote  sepultado  en  los  pensamientos  de  su» 
amores,  y  Sancho  en  los  de  su  acrecentamiento,  que  por  entonces 
le  parecía  que  estaba  bien  lejos  de  tenerle,  porque  maguer  era 
tonto,  bien  se  le  alcanzaba  que  las  acciones  de  su  amo,  todas  ó 
las  mas  eran  disparates,  y  buscaba  ocasión  de  que  sin  entrar  en 
cuentas  ni  en  despedim lentos  con  su  señor,  un  dia  se  desgarrase 
y  se  fuese  á  su  casa  ;  pero  la  fortuna  ordenó  las  cosas  muy  al  re- 
vés de  lo  que  él  temia.  Sucedió  pues  que  otro  dia  al  poner  del  sol 
y  al  salir  de  una  selva,  tendió  D.  Quijote  la  vista  por  un  verde 
prado,  y  en  lo  último  del  vio  gente,  y  llegándose  cerca,  conoció 
que  eran  cazadores  de  altanería.  Llegóse  mas,  y  entre  ellos  vio 
una  gallarda  señora  sobre  un  palafrén  ó  hacanea  blanquísima 
adornada  de  guarniciones  verdes  y  con  un  sillón  de  plata.  Venia 
la  señora  asimismo  vestida  de  verde,  tan  bizarra  y  ricamente, 
que  la  misma  bizarría  venia  trasformada  en  ella.  En  la  mano  iz- 
(juierda  traía  un  azor,  señal  que  dio  á  entender  á  D.  Quijote  sor 
Uíjuella  alguna  gran  señora,  que  debía  serlo  de  todos  aquellos  ca- 
zadores, como  era  la  verdad  :  y  así  dijo  á  Sancho  :  corre,  hijc 
Sancho,  y  di  á  aquella  señora  del  palafrén  y  del  azor,  que  yo  e. 
Caballero  de  los  Leones  beso  las  manos  á  su  gran  fermosura  ;  j 
que  si  su  grandeza  rae  da  licencia,  se  las  iré  á  besar,  y  á  servirla 
en  cuanto  mis  fuerzas  pudieren  y  su  alteza  me  mandare  :  y  mira, 
Sancho,  cómo  habla*»,  y  ten  cuenta  de  no  encajar  algún  refrán  do 
los  tuyos  en  tu  embajada.  Hallado  os  le  habéis  el  encajador,  roa* 
pondió  Sancho  :    á  mí  con  eso,  si,  que  Jio  es  esta  la  vez  i-rimern 
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ano  he  llevado  einbajatlas  á  altas  y  crecidas  señoras  en  esta  vida, 
i  no  fué  la  qtie  llevíuste  á  la  señora  Dulcinea,  replicó  D.  Qoljoto, 
yo  no  sé  que  hajcos  llevado  otra,  á  lo  menos  en  mi  poder.  Asi  es 
verdad,  respondió  Sancho  ;  pero  al  buen  pagador  no  le  duelen 
prendas,  y  en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena  :  quiero  decir, 
que  á  mí  no  hay  que  decirme  ni  advertirme  de  nada,  que  para 
todo  tengo,  y  de  todo  se  me  alcanza  un  poco.  Yo  lo  creo,  Sancho  i 
dijo  D.  Quijote  ;  ve  en  buena  hora,  y  Dios  te  guie.  Partió  Sac~ 
sho  de  carrera,  sacando  de  su  paso  al  rucio,  y  llegó  donde  la  bella 
cazadora  estaba,  y  apeándose,  puesto  ante  ella  de  hinojos,  le  dijo  : 
hermosa  señora,  aquel  caballero  qte  allí  se  parece,  llamado  el 
Cabcllero  de  los  Leones,  es  mi  amo,  y  yo  soy  un  escudero  suyo, 
á  (juien  llaman  en  su  casa  Sancho  Panza  :  este  tal  Caballero  de 
los  Leones^  que  no  ha  mucho  que  se  llamaba  el  de  la  Triste  fi- 
gura^ envía  por  raí  á  decir  á  vuestra  grandeza  sea  servida  de 
darle  licencia  para  que  con  su  propósito  y  beneplácito  y  consenti- 
miento él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo,  que  no  es  otro,  según 
él  dice  y  yo  pienso,  que  de  servir  á  vuestra  encumbrada  altanería 
y  ferraosura,  que  en  dársela  vuestra  señoría  hará  cosa  que  redun- 
de en  su  pro,  y  él  recibirá  señaladísima  merced  y  contento.  Por 
cierto,  buen  escudero,  respondió  la  señora,  vos  habéis  dado  la 
embajada  vuestra  con  todas  aquellas  circunstancias  que  las  tales 
embajadas  piden  :  levantaos  del  suelo,  que  escudero  de  tan  gran 
caballero  como  es  el  de  la  Triste  Jigura,  de  quien  ya  tenemos 
acá  mucha  noticia,  no  es  justo  que  esté  de  hinojos  :  levantaos, 
amigo,  y  decid  á  vuestro  señor,  que  venga  mucho  en  hora  buenf, 
á  servirse  de  mí  y  del  Duque  mi  marido  en  una  casa  de  placei 
que  aquí  tenemos.  Levantóse  Sancho  admirado,  así  de  la  hermo- 
sura de  la  buena  señora,  como  de  su  mucha  crianza  y  cortesia, 
y  mas  de  lo  que  le  había  dicho  que  tenia  noticia  de  su  señor  ej 
Caballero  de  la  Triste  figura  ;  y  que  si  no  le  había  llamado  e\ 
de  los  Leones  debía  de  ser  por  habérsele  puesto  tan  nuevamente 
Preguntóle  la  Duquesa  (cuyo  título  aun  no  se  sabe')  :  decidme^ 
hermano  escudero,  ¿este  vuestro  señor  no  es  uno  de  quien  and» 
impresa  una  historia,  que  se  llama  del  Ingenioso  hidalgo  D.  Qui 
jote  de  la  MancTia^  que  tiene  por  señora  de  su  alma  á  una  ta" 
Dulcinea  del  Toboso  ?  El  mismo  es,  señora,  respondió  Sancho  ;  3 
aquel  escudero  suyo  qte  anda  ó  debe  andar  en  tal  historia,  i 
quien  llaman  Sancho  Panza,  soy  yo,  sino  es  que  me  trocaron  et 
k  cuna,  quiero  decir,  que  me  trocaron  en  la  estampa.  De  todo 
eso  me  huelgo  yo  mucho,  dijo  la  Duquesa.  Id,  hermano  Panza,  j 
decid  á  vuestro  señor,  que  él  sea  el  bien  llegado  y  el  bien  venidí' 
á  mis  estados,  y  que  ninguna  cosa  me  pudiera  venir  que  mar 
íiontento  me  diera.  Sancho,  con  esta  tan  agradable  respuesta,  con 
grandísimo  gusto  volvió  á  su  amo,  á  quien  contó  todo  lo  qne  If 


1.  D.  Juan  Antonio  PelHcer  conietura  qne  Cervantes  designó  en  estos 
ríos  de  Boija  y  DoOa  María  >1e  Aragón,  Duques  de  Villahennosa,  y  qne  ei  castillo  '. 
ininta,  teatro  dp  las  aventuras  que  van  á  referirse,  fué  el  palacio  de  Buenavia  que  edittc* 
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gran  sefíora  le  había  dicho,  levantando  con  siii  rústicos  ténnicoi 
á  los  cielos  su  mucha  fermosura,  su  gi*an  donaire  y  cortesía.  Don 
Quijote  se  gallardeó  en  la  silla,  púsose  bien  en  los  estribos  ;  aco- 
modóse la  visera,  arremetió  á  liocinante  y  con  gentil  denuedo 
fué  á  besar  las  manos  á  la  Duquesa,  la  cual  haciendo  llamar  al 
Duque  su  marido,  le  contó,  en  tanto  que  D.  Quijote  llegaba,  totla 
la  embajada  suya  ;  y  los  dos  por  haber  leído  la  primara  parte  dcs- 
ta  historia,  y  haber  entendido  por  ella  el  disparatado  humor  de 
D.  Quijote,  con  grandísimo  gusto  y  con  deseo  de  conocerle,  le 
fttendian  con  prosupuesto  de  seguirle  el  humor  y  conceder  con  él 
en  cuanto  les  dijese,  tratándole  como  á  caballero  andante  los  diaa 
que  con  ellos  se  detuviese,  con  todas  las  ceremonias  acostumbra- 
das en  los  libros  de  caballerías  que  ellos  hab!.>n  leído,  y  aun  les 
eran  muy  aficionados.  En  esto  llegó  D.  Quijote  alzada  la  visera,  y 
dando  muestras  de  apearse,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  estribo  ; 
pero  fué  tan  desgraciado,  que  al  apearse  del  rucio  se  le  asió  un 
pié  en  una  soga  del  albarda  de  tal  modo,  que  no  fué  posible  des- 
enredarle, antes  quedó  colgado  del  con  la  boca  y  los  pechos  en  el 
8uelo.  D.  Quijote,  que  no  tenía  en  costumbre  apearse  sin  que  le 
tuviesen  el  estribo,  pensando  que  ya  Sandio  había  llegado  á  te- 
nérsele, descargó  de  golpe  el  cuerpo,  y  llevóse  tras  sí  la  silla  de 
Rocinante,  que  debía  de  estar  mal  cinchado,  y  la  silla  y  él  vinie- 
ron al  suelo  no  sin  vergüenza  suya  y  de  muchas  maldiciones  que 
entre  dientes  echó  al  desdichado  de  Sancho  que  aun  todavía  tenia 
el  pié  en  la  corma.  El  Duque  mandó  ú  sus  cazadores  que  acudie- 
Ben  al  caballero  y  al  escudero,  los  cuales  levantaron  á  D.  Qui- 
jote maltrecho  de  la  caída,  y  renqueando,  y  como  pudo,  fué  á  hin- 
car las  rodillas  ante  los  dos  señores  ;  pero  el  Duque  no  lo  consintió 
en  ninguna  manera,  antes  apeándose  de  su  caballo,  fué  á  abrazar 
á  D.  Quijote,  diciéndole  :  á  mí  me  pesa,  señor  Caballero  de  la 
Triste  figura^  que  la  primera  que  vuesa  merced  ha  hecho  en 
mi  tierra  haya  sido  tan  mala  como  se  ha  visto  ;  pero  descuidos  de 
escuderos  suelen  ser  causa  de  otros  peores  sucesos.  El  que  yo  he 
tenido  en  veros,  valeroso  príncipe,  respondió  D.  Quijote,  es  im- 
posible ser  malo,  aunque  mi  caída  no  parara  hasta  el  profundo 
de  los  abisnios,  pues  de  allí  me  levantara  y  me  sacara  la  gloria 
de  haberos  visto.  Mi  escudero,  que  Dios  maldiga,  mejor  desata  la 
lengua  para  decir  malicias,  que  ata  y  cincha  una  silla  para  que 
esté  firme  ;  pero  como  quiera  que  yo  me  halle,  caído  ó  levantado, 
á  pié  ó  á  caballo,  siempre  estaré  al  servicio  vuestro  y  al  de  rai 
señora  íü  Duquesa,  digna  consorte  vuestra,  y  digna  señora  de  la  her 
mosura,  y  universal  princesa  de  la  cortesía.  Pasito,  rai  señor  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  dijo  el  Duque,  que  adonde  está  mi  señora 
Doña  Dulcinea  del  Toboso  no  es  razón  que  se  alaben  otras  fcrmo- 
euras.  Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho  Panza  del  lazo,  y  ha- 
llándose allí  cerca,  antes  que  su  amo  respondiese,  dijo  :  no  se  pue- 
de negar,  sino  afirmar,  que  es  muy  hermosa  mi  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  pero  donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  liebre,  qne 
vo  he  oído  decir  que  esto  que  llaman  naturaleza  es  como  un  al- 
óttllor  que  hace  vasos  de  barro,  v  el  que  hace  un   va.so  hermos» 
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Btfnbien  puede  hacer  dos  y  tres  y  ciento  :  dígolo  porque  mi  señora 
jA  Duquesa  á  fe  que  no  va  en  zaga  á  mi  ama  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso.  Volvióse  D.  Quijote  á  la  Duquesa,  y  dijo  :  vuestra 
grandeza  imagine  que  no  tuvo  caballero  andante  en  el  mundo  es- 
cudero mas  hablador  ni  mas  gracioso  del  que  yo  tengo,  y  él  me 
sacará  verdadero,  si  algunos  dias  quisiere  vuestra  gran  celsitud 
servirse  de  mí.  A  lo  que  respondió  la  Duquesa  :  de  que  Sancho 
el  bueno  sea  gracioso,  lo  estimo  yo  en  mucho,  porque  es  señal  qu* 
as  discreto,  que  las  gracias  y  los  donaires,  señor  D.  Quijote,  como 
Tuestra  merced  bieu  sabe,  no  asientan  sobre  ingenios  torpes  :  y 
pues  el  buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  ajuí  le  con- 
hrmo  por  discreto.  Y  hablador,  añadió  D.  Quijote.  Tanto  qne 
mejor,  dijo  el  Duque,  porque  muchas  gracias  no  se  pueden  decir 
con  pocas  palabras  :   y  porque  no  se  nos  vaya  el  tiempo  en  ellas, 

venga  el  gran  Caballero  de  la  Trüte  figura De  los  Leones  ha 

de  decir  vuestra  alteza,  dijo  Sancho,  que  ya  no  hay  triste  figura  : 
el  figuro  sea  el  de  los  Leones.  Prosiguió  el  Duque  :  digo  que  ven- 
ga el  señor  Caballero  de  los  Leones  á  un  castillo  mió,  que  está 
aquí  cerca,  donde  se  le  hará  el  acogimiento  que  á  tan  alta  perso- 
na se  debe  justameute,  y  el  que  yo  y  la  Duquesa  solemos  hacer  á 
todos  los  caballeros  andantes  que  á  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho 
habia  aderezado  y  cinchado  bien  la  silla  á  Rocinante  ;  y  subiendo 
en  él  D.  Quijote,  y  el  Duque  en  un  henuoso  caballo,  pusieron  á  la 
Duquesa  en  medio,  y  encaminaron  al  castillo.  Mandó  la  Duquesa 
á  Sancho  que  fuese  junto  á  ella,  porque  gustaba  infinito  de  oir 
BUS  discreciones.  No  se  hizo  de  rogar  Sancho,  y  entretejióse  entre 
los  tres,  y  hizo  cuarto  en  la  conversación  con  gran  gusto  de  la 
Duquesa  y  del  Duque,  que  tuvieron  á  gran  ventura  acoger  en  su 
castillo  tal  caballero  andante  y  tal  escudero  andado. 


CAPITULO   XXXI. 

Qne  trata  de  machas  y  grandes  cosas. 

Suma  era  la  alegría  que  llevaba  consigo  Sancho  viéndose  á  si» 

Earecer  en  privanza  con  la  Duquesa,  porque  se  le  figuraba  que 
abia  de  hallar  en  su  castillo  lo  que  en  la  casa  de  D.  Diego  y  en 
la  de  Basilio,  siempre  aficionado  á  la  buena  vida,  y  así  tomaba  la 
ocasión  por  la  melena  en  esto  del  regalarse  cada  y  cuando  que  se 
le  ofrecía.  Cuenta  pues  la  historia  que  antes  que  á  la  casa  de  p.a- 
cer  ó  castillo  llegasen,  se  adelantó  el  Duque,  y  dio  orden  á  íckIos 
«US  criados  del  modo  que  habían  de  tratar  á'  D.  Quijote,  el  cual 
como  llegó  con  la  Duquesa  á  las  puertas  del  castillo,  al  instante 
salieron  del  dos  lacayos  ó  palafreneros  vestidos  hasta  en  pies  de 
anas  ropas  que  llaman  do  levantar  de  finísimo  raso  carmesí,  y 
«ogiendo  á  D.  Quijote  en  brazos  sin  ser  oído  ni  visto,  le  dijeron  : 
▼aya  la  vuestra  grandeza  á  apear  á  mi  señora  la  Duquesa.  Don 
Quijote  lo  hizo,  y  hubo  grandes  comedimientos  entre  los  dos  sobre 
«1  caso  ;   pero  en  efecto  venció  la  pv'rfía  de  la  Duquesa,  y  no  quiso 
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decender  ó  bajar  dtl  palafrén  sino  en  los  brazos  del  Deque,  áiclen- 
do  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  á  tan  gran  caballero  tan  inútC 
carga.  En  ñn,  salió  el  Duque  á  apearla,  y  al  entrar  en  un  gran 
patio,  llegaron  dos  hermosas  doncellas,  y  echaron  sobre  los  hom- 
bros á  D.  Quijote  un  gran  rnanton  de  finísima  escarlata,  y  en  un 
instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del  patio  de  criados  y 
criadas  de  aquellos  señores,  diciendo  á  grandes  voces  :  bien  sea 
'tenido  la  flor  y  la  nata  de  los  caballeros  andantes  ;  y  todos  ó  los 
mas  derramaban  pomos  de  aguas  olorosas  sobre  D,  Quijote  y  so- 
bre los  Duques,  de  todo  lo  cual  se  admiraba  D.  Quijote  ;  y  aquel 
fué  el  primer  dia  que  de  todo  en  todo  conoció  y  creyó  ser  caballero 
undante  verdadero,  y  no  fantástico,  viéndose  tratar  del  mismo 
aiodo  que  él  habia  leido  se  trataban  los  tales  caballeros  en  los  pa- 
sados siglos.  Sancho,  desain[)arando  al  rucio,  se  cosió  con  la  Du- 
quesa, y  se  entró  en  el  castillo,  y  remordiéndole  la  conciencia  de 
que  dejaba  al  jumento  solo,  se  llegó  á  una  reverenda  duefia  que 
con  otras  á  recibir  á  la  Duquesa  había  salido,  y  con  voz  baja  le 
dijo  :  señora  González,  ó  como  es  su  gracia  de  vuesa  merced.  Do- 
fia  Rodríguez  de  Grijaíba  me  llamo,  respondió  la  duetta,  ¿qué  es 
lo  que  mandáis,  hermano  ?  A  lo  que  respondió  Sancho  :  querría 
que  vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  á  la  puerta  del  castillo, 
donde  hallará  un  asno  rucio  mío  :  vuesa  merced  sea  servida  de 
mandarle  poner  ó  ponerle  en  la  caballeriza,  porque  el  pobrecíto 
es  un  poco  medroso,  y  no  se  hallará  á  estar  solo  en  ninguna  de  las 
maneras.  Si  tan  discreto  es  el  amo  como  el  mozo,  respondió  la 
duefia,  medradas  estamos.  Andad,  hermano,  mucho  de  enhora- 
mala para  vos  y  para  quien  acá  os  trujo,  tened  cuenta  con  vuestro 
jumento,  que  las  dueñas  desta  casa  no  estamos  acostumbradas  á 
semejantes  haciendas.  Pues  en  verdad,  respondió  Sancho,  que  he 
oído  decir  á  mi  señor,  que  es  zahori  de  las  historias,  contando 
aquella  de  Lanzarote  cuando  de  Bretaña  vino,  que  dornas  cura- 
han  dél^  y  dueñas  de  su  Bocino  ;  y  que  en  el  particular  de  mi  as- 
no, que  no  le  trocara  yo  con  el  rocín  del  señor  Lanzarote.  Her- 
mano, si  sois  juglar,  replicó  la  dueña,  guardad  vuestras  graciw  para 
donde  lo  parezcan  y  se  os  paguen,  que  de  mí  no  podreíb  llevar 
sino  una  higa.  Aun  bien,  respondió  Sancho,  que  será  bien  madu- 
ra, pues  no  perderá  vuesa  merced  la  quínola  de  sus  añ>8  por 
punto  plenos.  Hijo  de  puta,  dijo  la  dueña,  toda  ya  encentada  en 
cólera,  si  soy  vieja  ó  no,  á  Dios  daré  la  cuenta,  que  no  á  vi>8,  be- 
llaco, harto  de  ajos ;  y  esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  lo  oyó  la  Du- 
q-jesa,  y  volviendo  y  viendo  á  la  duefia  tan  alborotada  y  tm  en- 
carnizados los  ojos,  le  preguntó  con  quién  las  había.  Aquí  las  he^ 
respondió  la  dueña,  con  este  buen  hombre,  que  me  ha  pedido  en- 
carecidamente que  vaya  á  poner  en  la  caballeriza  á  un  asm*  snyo 
que  está  á  la  puerta  del  castillo,  trayéndome  por  ejemplo  que  así 
lo  hicieron,  no  sé  dónde,  que  unas  damas  curaron  á  un  tal  lianza- 
rote,  y  unas  dueñas  á  su  rocino,  y  sobre  todo  por  buen  término 
me  ha  llamado  vieja.  Eso  tuviera  jo  por  afrenta,  resiJoudió  la  Dn- 
quesa,  mas  que  cuantas  pudieran  decirme  ;  y  hablando  con  San- 
dio, le  dijo  :   advertid,  Sanclio  amigo,  que  Doña  Rodríguez  oí;  uiuf 
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koza,  y  que  aquellas  tocas  mas  las  trae  por  antoridad  y  por  la 
n^mnza,  que  por  los  afios.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir, 
respondió  Sauclio,  si  lo  dije  por  tanto  ;  solo  lo  dije  porque  es  tac 
grande  el  cariño  que  tengo  á  mi  jumento,  que  me  pareció  que  no 
podia  encomendarle  á  persona  mas  caritativa  que  á  la  sefiora  Do- 
Oa  Rodríguez.  D.  Quijote,  que  todo  lo  oia,  dijo  :  ¿pláticas  son  es- 
tas, Sancho,  para  este  lugar?  Señor,  respondió  Sancho,  cada  uno 
ha  de  hablar  de  su  menester  donde  quiera  que  estuviere  :  aquí  s« 
me  acordó  del  rucio,  y  aquí  hablé  del,  y  si  en  la  caballeriza  se  me 
aa^rdara,  allí  hablara.  A  lo  que  dijo  el  Duque  :  Sancho  está  muy 
en  lo  cierto,  y  no  hay  que  culparle  en  nada  :  al  rucio  se  le  dará 
recado  á  pedir  de  boca,  y  descuide  Sancho,  que  se  le  tratará  co- 
mo á  su  misma  persona.  Con  estos  razonamientos  gustosos  á  todos, 
sino  á  D.  Quijote,  llegaron  á  lo  alto,  y  entraron  á  D.  Quijote  en 
una  sala  adornada  de  telas  riquísimas  de  oro  y  de  brocado  :  seis 
doncellas  le  desarmaron  y  sirvieron  de  pages,  todas  industriadas 
y  advertidas  del  Duque  y  de  la  Duquesa  de  lo  que  habían  de  hacer, 
y  de  cómo  habían  de  tratar  á  D.  Quijote,  para  que  imaginase  y 
viese  que  le  trataban  como  á  caballero  andante.  Quedó  D.  Quijote 
después  de  desarmado,  en  sus  estrechos  gregüescos  y  en  su  jubón 
de  carnuza,  seco,  alto,  tendido,  con  las  quijadas  que  por  de  den- 
tro se  besaba  la  una  con  la  otra,  figura  que  á  no  tener  cuenta  las 
doncellas  que  le  servían  con  disimular  la  risa  (que  fué  una  de  las 
precisas  órdenes  que  sus  señores  les  habían  dado),  reventaran 
riendo.  Pidiéronle  que  se  dejase  desnudar  para  ponerle  una  ca- 
misa ;  pero  nunca  lo  consintió,  diciendo  que  la  honestidad  parecia 
tan  bien  en  los  caballeros  andantes  como  la  valentía.  Con  todo, 
dijo  que  diesen  la  cami.sa  á  Sancho,  y  encerrándose  con  él  en  una 
cuadra  donde  estaba  un  rico  lecho,  se  desnudó  y  vistió  la  cami- 
sa ;  y  viéndose  solo  con  Sancho  le  dijo  :  díme,  truhán  moderno  y 
majadero  antiguo,  i  parécete  bien  deshonrar  y  afrentar  á  una 
dueña  tan  veneranda  y  tan  digna  de  respeto  como  aquella? 
¿tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio,  ó  señores  son 
estos  para  dejar  mal  pasar  á  las  bestias,  tratando  tan  elegantemente 
á  sus  dueños  ?  Por  quien  Dios  es,  Sancho,  que  te  reportes,  y  que 
no  descubras  la  hilaza,  de  manera  que  caigan  en  la  cuenta  de 
que  eres  de  villana  y  grosera  tela  tejido.  Mira,  pecador  de  tí, 
que  en  tanto  mas  es  tenido  el  señor,  cuanto  tiene  mas  honrados 
V  bien  nacidos  criados  ;  y  que  una  de  las  ventajas  mayores  que 
llevan  los  príncipes  á  los  demás  hombres  es  que  se  sirven  de 
criados  tan  buenos  como  ellos.  ¿  Iso  adviertes,  angustiado  de  tí,  y 
malaventurado  de  mí,  que  si  ven  que  tú  eres  un  grosero  villano,  6 
un  mentecato  gracioso,  pensarán  que  yo  soy  algún  echacuervos,  6 
^gun  caballero  de  mohatra?  No,  no,  Sancho  amigo  :  huye, 
uve  destos  inconvenientes,  que  quien  tropieza  en  hablador  y  en 
gracioso,  al  primer  puntapié  cae  y  da  en  truhán  desgraciado  :  en- 
frena la  lengua,  considera  y  rumia  las  palabras  antes  que  te  sal- 
gan de  la  boca,  y  advierte  que  hemos  llegado  á  parte  donde  con 
el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi  brazo  hemos  de  salir  mejorados  en 
tercio  y  quinto  en  fama  y  en  hacienda.     Sancho  lo  prometió  con 
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muchas  veras  de  coserse  la  boca  6  morderse  la  lengua  jxntes  de  ha» 
blar  palabra  que  no  fuese  muy  á  propósito  y  bien  considerjida, 
como  él  se  lo  mandaba,  y  (jue  descuidase  acerca  de  lo  tal,  qiia 
nunca  por  él  se  descubriria  quién  ellos  eran.  Vistióse  D.  Quijote, 
púsose  su  tahalí  con  su  espada,  echóse  el  mantón  de  escarlata  á 
cuestas,  púsose  una  montera  de  raso  verde  que  las  dor  celias  lo 
dieron,  y  con  este  adorno  salió  á  la  gran  sala,  adonde  halló  á  laa 
doncellas  puestas  en  ala  tantas  á  una  parte  como  á  otra,  y  todas 
ci  I)  aderezo  de  darle  aguamanos,  la  cual  le  dieron  con  mnclia» 
reverencias  y  ceremonias.  Luego  llegaron  doce  pages  con  el  ma- 
estresala para  llevarle  ú  comer,  que  ya  los  señores  le  aguardaban. 
Cugiéronle  en  medio,  y  lleno  de  pompa  y  magestad  le  llevaron  á 
otra  sala,  donde  estaba  puesta  una  rica  mesa  con  solos  cuatro  ser- 
vicios. La  Duquesa  y  el  Duque  salieron  á  la  puerta  de  la  sala  á 
recibirle,  y  con  ellos  un  grave  eclesiástico  destos  que  gobiernan 
las  casas  de  los  príncipes  ;  destos  que.  como  no  nacen  príncipes, 
no  aciertan  á  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  que  lo  son  ;  destos 
que  quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  la  estre- 
cheza  de  sus  ánimos  ;  destos  que  queriendo  mostrar  á  los  que 
ellos  gobiernan  á  ser  hmitados,  les  hacen  ser  miserables.  Destos 
tales  digo  que  debia  de  ser  el  grave  religioso,  que  con  los  Duques 
salió  á  recebir  á  D.  Quijote.  luciéronse  rail  corteses  comedimien- 
tos, y  finalmente  cogiendo  á  D.  Quijote  en  medio,  se  fueron  á  sen- 
tar á  la  mesa.  Convidó  el  Duque  á  D.  Quijote  con  la  cabecera  de 
la  mesa  ;  y  aunque  él  la  rehusó,  las  importunaciones  del  Duque 
fueron  tantas,  que  la  hubo  de  tomar.  El  eclesiástico  se  sentó 
frontero,  y  el  Duque  y  la  Duquesa  á  los  lados.  A  todo  estaba  pre- 
sente Sancho,  embobado  y  atónito  de  ver  la  honra  que  á  su  señor 
aquellos  príncipes  le  hacían  ;  y  viendo  las  muchas  ceremonias  y 
ruegos  que  pasaron  entre  el  Duque  y  D.  Quijote  para  hacerle  sen- 
tar á  la  cabecera  de  la  mesa,  dijo  :  si  sus  mercedes  rae  dan  licen- 
cia, les  contaré  un  cuento  que  ¡¡asó  en  mi  pueblo  acerca  desto  de 
los  asientos.  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  D.  Quijote 
tembló,  creyendo  sin  duda  alguna  que  habia  de  decir  alguna  ne- 
cedad. Miróle  Sancho,  y  entendióle,  y  dijo  :  no  tema  vuesa  mer- 
ced, señor  mío,  que  yo  me  desmande,  ni  que  diga  cosa  que  no 
venga  muy  á  pelo,  que  no  se  me  han  olvidado  los  consejos  que 
poco  ha  vuesa  merced  me  dio  sobre  el  hablar  mucho  ó  poco,  ó 
bien  ó  mal.  Yo  no  me  acuerdo  de  nada,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote  ;  di  lo  que  quisieres,  como  lo  digas  presto.  Pues  lo  que 
quiero  decir,  dijo  Sancho,  es  tan  verdad,  que  mi  señor  D.  Qui- 
jote, que  está  presente,  no  me  dejará  mentir.  Por  mí,  replicó 
D.  Quijote,  miente  tú,  Sancho,  cuanto  quisieres,  que  yo  no  te  iré 
á  la  mano  ;  pero  mira  lo  que  vas  á  decir.  Tan  mirado  y  remirado 
lo  tengo,  que  á  buen  salvo  está  el  que  repica,  como  se  verá  por 
la  obra.  Bien  será,  dijo  D.  Quijote,  que  vuestras  grandezas  man- 
den echar  de  aquí  á  este  tonto,  que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida 
dol  Duque,  dijo  la  Duquesa,  que  no  se  ha  de  apartar  de  mí  Sau- 
eho  un  punto  :  qulérole  yo  mucho,  porque  sé  que  es  nniy  di»- 
oreto.     Discretos  días,  dijo  Sancho,  viva  vuestra  santidad  per  eí 


&nen  crédito  que  de  mí  tiene,  aunque  en  mi  no  lo  liaya ;  y  el 
enento  que  quiero  decir  es  este  :  convidó  un  hidalgo  de  mi  pue- 
blo muy  rico  y  principal,  porque  venia  de  los  Alamos  de  Medina 
del  Campo,  que  casó  con  Dona  Mencía  de  Quiñones,  que  fué  hija 
de  D.  xVÍonso  de  Marañon,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  quo 
se  ahogó  en  la  Herradura,  por  quien  hubo  aquella  pendencia 
Rfios  ha  en  nuestro  lugar,  que  á  lo  que  entiendo  mi  señor  D.  Qoi- 
¡ute  se  halló  en  ella,  de  donde  salió  herido  Tomasillo  el  traviese, 
el  hijo  de  Balbastro  el  herrero.  ¿  Xo  es  verdad  todo  esto,  sefior 
riuestro  amo?  dígalo  por  su  vida,  porque  estos  señores  no  me  tei>- 
¿au  por  algún  hablador  mentiroso.  Hasta  ahora,  dijo  el  eclesiásti- 
co, mas  os  tengo  por  hablador,  que  por  mentiroso  ;  pero  de  aquí 
adelante  no  sé  por  lo  que  os  tendré.  Tú  das  tantos  testigos,  San- 
cho,  y  tantas  señas,  que  no  puedo  dejar  de  decir  oue  debes  de 
decir  verdad  :  pasa  adelante  y  acorta  el  cuento,  porque  llevas  ca- 
mino de  no  acabar  en  dos  dias.  No  ha  de  acortar  tal,  dijo  la  Du- 
quesa, por  hacerme  á  mí  placer,  antes  le  ha  de  contar  de  la  ma- 
nera que  le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  dias,  que  si  tantos 
fuesen,  serian  para  mí  los  mejores  que  hubiese  llevado  en  mi  vi- 
da. Digo,  pues,  señores  mios,  prosiguió  Sancho,  que  este  tal  hidal- 
go, que  yo  conozco  como  á  mis  manos,  porque  no  hay  de  mi  casi, 
á  la  suya  un  tiro  de  ballesta,  convidó  á  un  labrador  pobre,  pero 
honrado.  Adelante,  hermano,  dijo  á  esta  sazón  el  religioso,  que 
camino  lleváis  de  no  parar  con  vuestro  cuento  hasta  el  otro  mun- 
do. A  menos  de  la  mitad  pararé,  si  Dios  fuere  servido,  respondió 
Sancho  ;  y  así  digo  que  llegando  el  tal  labrador  á  casa  del  dicho 
hidalgo  convidador,  que  buen  poso  haya  su  ánima,  que  ya  es 
muerto,  y  por  mas  señas  dicen  que  hizo  una  muerte  de  un  ángel, 
que  yo  no  me  hallé  presente,  que  había  ido  por  aquel  tiempo  á 
negar  á  Tembleque.  Por  vida  vuestra,  hijo,  que  volváis  presto  de 
Tembleque,  y  que  sin  enterrar  al  hidalgo,  si  no  queréis  hacer  mas 
exequias,  acabéis  vuestro  cuento.  Es  pues  el  caso,  replicó  Sancho, 
que  estando  los  dos  para  asentarse   á  la  mesa,  que   parece   quo 

ahora  los  veo  mas  que  nunca Gran  gusto  recebian  los  Duques 

del  disgusto  que  mostraba  tomar  el  buen  religioso  de  la  dilación 
y  pausas  con  que  Sancho  contaba  su  cuento,  y  D.  Quijote  se  esta- 
ba consumiendo  en  cólera  y  en  rabia.  Digo  así,  dijo  Sancho,  que 
estando,  como  he  dicho,  los  dos  para  asentarse  á  la  mesa,  el  la- 
brador porfiaba  con  el  hidalgo  que  tomase  la  cabecera  de  la  mesa, 
y  el  hidalgo  porfiaba  también  que  el  labrador  la  tomase,  porque 
en  su  casa  se  había  de  hacer  lo  que  él  mandase  ;  pero  el  labrador. 
509  presumía  de  cortés  y  bien  criado,  jamás  quiso,  hasta  que  el 
nidalgo  mohíno,  poniéndole  ambas  manos  sobre  los  hombros,  le 
hizo  sentar  por  fuerza,  diciéndole :  sentaos,  majagranzas,  .{oe 
vlonde  quiera  que  yo  me  siente  será  vuestra  cabecera  :  y  este  es 
d  cuento,  y  en  verdad  que  creo  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera 
de  propósito.  Púsose  D.  Quijote  de  mil  co<ores,  que  sobre  lo  mo- 
reno le  jaspeaban  y  se  le  parecían.  Los  señores  disimularot.  la 
risa,  porque  D.  Quijote  no  acabase  de  correrse  habiendo  entendi- 
do la  malicia  de  Sancho  ;   y  por  mudar  de  plática  y  hacer  que 
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Bauclio  no  prosiguiese  con  otros  disparates,  preg-mtó  la  Ooqaess 
á  D.  Quijote,  que  qué  ntievas  tenia  de  la  señora  Dulcinea,  y  (jue 
6i  le  hubia  enviado  aquellos  días  algunos  presentes  de  gigantes  ó 
malandrines,  pues  no  podia  dejar  de  haber  vencido  muchos.  A  Ip 
que  D.  Quijote  respondió  :  señora  mia,  mis  desgracias,  aunque  tu- 
vieron principio,  nunca  tendrán  ñn.  Gigantes  he  vencido,  y  folhi- 
ne?  y  malandrines  le  he  enviado  ;  pero  ¿adonde  la  hablan  de  ha» 
!lai ,  si  está  encantada  y  vuelta  en  la  msis  fea  labradora  que  ima- 

ffin!\rse  puede?  No  sé,  dijo  Sancho  Panza  :  á  mí  me  parece  la  mas 
lermosa  criatura  del  mundo  ;  á  lo  menos  en  lí.  ligereza  y  en  el 
brincar  bien  sé  yo  que  no  dará  ella  la  ventaja  á  un  volteador  :  á 
buena  fe,  señora  Duquesa,  así  salta  desde  el  suelo  sobre  una  bor- 
rica, como  si  fuera  un  gato.  ¿  Habeisla  visto  vos  encantada,  San- 
cho ?  preguntó  el  Duque.  Y  cómo  si  la  he  visto,  respondió  San- 
cho ;  ¿  pues  quién  diablos  sino  yo  fué  el  primero  que  cayó  en  el 
achaque  del  encantorio  ?  Tan  encantada  está  como  mi  padre.  El 
eclesiástico,  que  oyó  decir  de  gigantes,  de  follones  y  de  encantos, 
cayó  en  la  cuenta  de  que  aquel  debia  de  ser  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  cuya  historia  leia  el  Duque  de  ordinario,  y  él  se  lo  ha- 
bla reprendido  muchas  veces,  diciéndole  que  era  disparate  leer 
tales  disparates;  y  enterándose  ser  verdad  lo  que  sospechaba, 
con  mucha  cólera,  hablando  con  el  Duque,  le  dijo  :  vuestra  exce- 
lencia, señor  mió,  tiene  que  dar  cuenta  á  nuestro  Señor  de  lo  que 
hace  este  buen  hombre.  Este  D.  Quijote,  ó  D.  Tonto,  ó  como  se 
llama,  imagino  yo  que  no  debe  de  ser  tan  mentecato  como  vues- 
tra excelencia  quiere  que  sea,  dándole  ocasiones  á  la  mano  para 
que  lleve  adelante  sus  sandeces  y  vaciedades.  Y  volviendo  la  plá- 
tica á  D.  Quijote,  le  dijo  :  y  á  vos,  alma  de  cántaro,  ¿  quién  os  ha 
encajado  en  el  celebro  que  sois  caballero  andante,  y  que  vencéis 
gigantes,  y  prendéis  malandrines  ?  Andad  enhorabuena  y  en  tal 
se  os  diga  :  volveos  á  vuestra  casa,  y  criad  vuestros  hijos,  si  los 
tenéis,  y  curad  de  vuestra  hacienda,  y  dejad  de  andar  vagando  por 
el  mundo,  papando  viento  y  dando  que  reir  á  cuantos  os  conocen 
y  no  conocen.  ¿  En  dónde  ñora  tal  habéis  vos  hallado  que  hubo  ni 
hay  ahora  caballeros  andantes?  ¿Dónde  hay  gigantes  en  España, 
ó  malandrines  en  la  Mancha,  ni  Dulcineas  encantadas,  ni  toda  la 
caterva  de  las  simplicidades  que  de  vos  se  cuentan  ?  Atento  estuvo 
D(>a  Quijote  á  las  razones  de  aquel  venerable  varón,  y  viendo  (jue 
ya  callaba,  sin  guardar  respeto  á  los  Duques,  con  semblante  aira- 
do y  alborotado  rostro  se  puso  en  pié,  y  dijo ....  Pero  esta  rp»- 
pTictíta  capitulo  por  sí  merece. 


CAPITULO   XXXII. 


Levantado  pues  en  pié  D.  Quijote,  temblando  de  los  pies  á  Ia 
oiil«za  como  azogado    con  presurosa  y  turbada  lengua  dijo  •  (i 


PABTB  n.  491 

ngar  donde  estoy  y  la  presencia  ante  quien  rae  hallo,  y  el  respete 
que  siempre  tuve  y  tengo  al  estado  que  vuesa  merced  profesa, 
tienen  y  atan  las  manos  de  mi  justo  enojo  ;  y  asi  por  lo  que  he 
diclio,  como  por  saber  que  saben  todos  que  las  armas  de  los  toga- 
dos son  las  mismas  que  las  de  la  muger,  que  son  la  lengua,  entraré 
con  la  mía  en  igual  batalla  con  vuesa  merced,  de  quien  se  debía 
esperar  antes  buenos  consejos  que  infames  vituperios.  Las  re- 
prensiones santas  y  bien  intencionadas  otras  circunstancias  re- 
quieren y  otros  puntos  piden  ;  á  lo  menos  el  haberme  reprendido 
en  público  y  tan  ásperamente,  ha  pasado  todos  los  límites  de  la 
buena  reprehensión,  pues  las  primeras  mejor  asientan  sobre  la 
blandura,  que  sobre  la  aspereza  ;  y  no  es  bien,  sír  tener  conoci- 
miento del  pecado  que  se  reprende,  llamar  al  pecador  sin  mas  ni 
nías  mentecato  y  tonto.  Si  no,  dígame  vuesa  merced,  ¿por  cuál 
de  las  mentecaterías  que  en  mí  ha  visto  me  condena  y  vitupera, 
y  me  manda  que  me  vaya  á  mí  casa  á  tener  cuenta  en  el  gobierno 
della  y  de  mi  muger  y  de  mis  hijos,  sin  saber  si  la  tengo  ó  los 
tengo  ?  ¿No  hay  mas  sino  á  troche  moche  entrarse  por  las  casas 
agenas  á  gobernar  sus  dueños,  y  habiéndose  criado  algunos  en  la 
esti'echeza  de  algún  pupilage,  sin  haber  visto  mas  mundo  que  el 
que  puede  contenerse  en  veinte  ó  treinta  leguas  de  distrito,  me- 
terse de  rondón  á  dar  leyes  á  la  caballería,  y  á  juzgar  de  los  ca- 
balleros andantes  ?  ¿  Por  ventura  es  asunto  vano,  ó  es  tiempo  nuü 
gastado  el  que  se  gasta  en  vjvgar  por  el  mundo,  no  buscando  los 
regalos  del,  sino  las  asperezas  por  donde  los  buenos  suben  al 
asiento  de  la  inmortalidad?  Si  me  tuvieran  por  tonto  los  caballe- 
ros, los  magníficos,  los  generosos,  los  altamente  nacidos,  tuviéralo 
por  afrenta  irreparable  ;  pero  de  ijue  me  tengan  por  sandio  los 
estudiantes,  que  nunca  entraron  ni  pisaron  las  sendas  de  la  caba- 
llería, no  se  me  da  un  ardite  :  caballero  soy,  y  caballero  he  de 
morir  si  place  al  Altísimo  :  unos  van  por  el  ancho  campo  de  la 
ambición  soberbia,  otros  por  el  de  la  adulación  servil  y  baja,  otros 
por  el  de  la  hipocresía  engañosa,  y  algunos  por  el  de  la  verdadera 
religión  :  pero  yo,  inclinado  de  mi  estrella,  voy  por  la  angasta 
senda  de  la  caballería  andante,  por  cuyo  ejercicio  desprecio  la  ha- 
cienda, pero  no  la  honra.  Yo  he  satisfecho  agravios,  enderezado 
tuertos,  castigado  insolencias,  vencido  gigantes,  y  atropellado  ves- 
tiglos :  yo  soy  enamorado,  no  mas  de  porque  es  forzoso  que  los  ca- 
.balleros  andantes  lo  sean;  y  siéndolo,  no  soy  de  los  enamorado-! 
viciosos,  sino  de  los  platónicos  continentes.  Mis  intenciones  siem» 
pro  las  enderezo  á  buenos  fines,  que  son  de  hacer  bien  á  todos,  y 
uial  á  ninguno  :  si  el  (jue  esto  entiende,  si  el  que  esto  obra,  si  el 
que  desto  trata  merece  ser  llamado  bobo,  díganlo  vuestras  gi'an- 
(lezas,  l)aque  y  Duquesa  excelentes.  Bien  i)or  Dios,  dijo  Sancho, 
no  diga  mas  vuesa  merced,  señor  y  amo  mío,  en  su  abono,  ¡¡orque 
no  hay  mas  que  decir,  ni  mas  que  pensar,  ni  mas  que  perseverar 
en  el  iimndo,  y  mas  que  negando  este  señor,  como  ha  negado,  que 
no  ha  habido  en  el  mundo  ni  los  hay  caballeros  andantes,  ¿qué 
mucho  quG  no  sepa  ninguna  de  las  cosas  que  ha  dicho?  Por 
ventura,  dii(>  el  'v-lesiástico,  ¿sois  vos,  hermano,  aquel  S.ancho 
35 
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Panza  que  dicen,  á  quien  vuestro  amo  tiene  prometida  una  ínsula  ' 
Sí  soy,  respondió  Sancho,  y  soy  quien  la  merece  tan  bien  como 
otro  cualquiera  :  soy  quien  júntate  á  los  buenos,  y  serás  uno  de« 
Dos,  y  soy  yo  de  aquellos  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  pa 
ees  ;  y  de  los  quien  á  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  lo 
cobija  :  yo  me  he  arrimado  á  buen  señor,  y  ha  muchos  meses  qu( 
ando  en  su  compañía,  y  he  de  ser  otro  como  él.  Dios  queriendo  : 
y  vira  él  y  viva  yo,  que  á  él  no  le  faltarán  imperios  que  mandar, 
i)i  á  mí  ínsulas  que  gobernar.  No  por  cierto,  Sauchit  amigo,  dijo  á 
esta  sazón  el  Duque,  que  yo  en  nombre  del  señor  D.  Quijote  09 
mando  el  gobierno  de  una  que  tengo  de  nones  de  no  pequeña  ca- 
lidad. Híncate  de  rodillas,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  besa  los  pies 
á  su  excelencia  por  la  inerced  que  te  ha  hecho.  Hízolo  así  Sancho  ; 
lo  cual  visto  por  el  eclesiástico,  se  levantó  de  la  mesa  mohíno  ade- 
más, diciendo  :  por  el  hábito  que  tengo,  que  estoy  por  decir  que 
es  tan  sandio  vuestra  excelencia  como  estos  pecadores  :  mirad  si 
no  han  de  ser  ellos  locos,  pues  los  cuerdos  canonizan  sus  locuras  : 
quédese  vuestra  excelencia  con  ellos,  que  en  tanto  que  estuvieren 
en  casa  me  estaró  yo  en  la  mía,  y  me  excusaré  de  reprender  lo 
que  no  puedo  remediar  :  y  sin  decir  mas  ni  comer  mas  se  fué,  sin 
que  fuesen  parte  á  detenerle  los  ruegos  de  los  Duques,  aunque  el 
Duque  no  le  dijo  mucho,  impedido  de  la  risa  que  su  impertinente 
cólera  le  había  causado.  Acabó  de  reir,  y  dijo  á  D.  Quijote  :  vuesa 
merced,  señor  Caballero  de  los  Leones,  ha  i-espondido  por  sí  tau 
altamente,  que  no  le  queda  cosa  por  satisfacer  deste,  que,  aunque 
parece  agravio,  no  lo  es  en  ninguna  manera,  porque  así  como  no 
agravian  las  mugeres,  no  agravian  los  eclesiásticos,  como  vuesa 
merced  mejor  sabe.  Así  es,  respondió  D.  Quijote,  y  la  causa  es 
que  el  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede  agraviar  á  nadie.  Las 
mugeres,  los  niños  y  los  eclesiásticos,  como  no  pueden  defenderse 
aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afrentados,  porque  entra 
el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferencia,  como  mejor  vuestra 
excelencia  sabe.  La  afrenta  viene  de  parte  de  quien  la  puede  ha- 
cer y  la  hace  y  la  sustenta  ;  el  agravio  puede  venir  de  cualquier 
parte  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo  :  está  uno  en  la  calle  descui- 
dado, llegan  diez  con  mano  armada,  y  dándole  de  palos,  pone 
mano  á  la  espada,  y  hace  su  deber  ;  pei'o  la  muchedumbre  de  los 
contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su  intención,  que  es 
de.  vengarse  :  este  tal  queda  agraviado,  perc  no  afrentado  ;  y  lo 
mismo  confirmará  otro  ejemplo  :  está  uno  vuelto  de  espaldas, 
llega  otro,  y  dale  de  palos,  y  en  dándoselos,  huye  y  no  espera,  y 
e!  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza  :  este  que  recibió  los  palos  recibió 
agravio,  mas  no  afrenta  ;  porque  la  afrenta  ha  de  ser  sustentada, 
oi  el  que  le  dio  los  palos,  aunque  se  los  dio  á  hurta  cordel,  pusiera 
m'iuo  á  SI  espada,  y  se  estuviera  quedo  haciendo  rostro  á  í".  ene- 
migo, quedara  el  apaleado  agraviado  y  afrentado  junt'.niente  ; 
agraviado,  porque  le  dieron  á  traición  ;  afrentado,  porque  el  quo 
le  dio  sustentó  lo  que  había  hecho,  sin  volver  las  espaldas  y  á  pió 
quedo  ;  y  así  según  las  leyes  del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar 
fiífraviado,  mas  no  afrentado,  porque  los  niños  no  sienten  ui  laa 
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mugeres,  ni  pneden  huir,  ni  tienen  para  qué  esperar,  y  lo  mismo 
.os  constituidos  en  la  sacra  religión ;  porque  estos  tres  géneros  de 
gente  carecen  de  armas  ofensivas  y  defensivas;  y  así  aunque  na- 
turalmente estén  obligados  á  defenderse,  no  lo  están  para  ofen- 
der á  nadie  :  y  aunque  poco  ha  dije  que  yo  podia  estar  agraviado, 
alicra  digo  que  no  en  ninguna  manera,  porque  quien  no  puede 
•í>cibir  afrenta,  menos  la  puede  dar,  por  las  cuales  razones  yo  no 
úcbo  sentir  ni  siento  las  que  aquel  buen  hombre  me  ha  dicho: 
>ülo  quisiera  que  esperara  algún  poco  para  darle  á  entender  en  el 
errur  en  que  está  en  pensar  y  decir  que  no  ha  habido  ni  los  hay 
caballeros  andantes  en  el  mundo,  que  si  lo  tal  oyera  Amadís,  ó 
uno  de  los  infinitos  de  su  linage,  yo  sé  que  no  le  fuera  bien  á  su 
merced.  Eso  juro  yo  bien,  dijo  Sancho ;  cuchillada  le  hubieran 
dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como  una  granada  ó  como 
á  un  melón  muy  maduro  :  bonitos  eran  ellos  para  sufrir  seme- 
jantes cosquillas.  Para  mi  santiguada,  que  tengo  por  cierto  que  si 
Reinaldos  de  Montalban  hubiera  oido  estas  razones  al  hombrecito, 
tapaboca  le  hubiera  dado  que  no  hablara  mas  en  tres  años :  no 
sino  tomárase  con  ellos,  y  viera  cómo  escapaba  de  sus  manos. 
Perecía  de  risa  la  Duquesa  en  oyendo  hablar  á  Sancho,  y  en  su 
opinión  le  tenia  por  mas  gracioso  y  por  mas  loco  que  á  su  amo,  y 
muchos  hubo  en  aquel  tiempo  que  fueron  deste  mismo  parecer. 
Finalmente  D.  Quijote  se  sosegó,  y  la  comida  se  acabó,  y  en  le- 
vantando los  manteles,  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  con  una 
fuente  de  plata,  y  la  otra  con  un  aguamanil  asimismo  de  plata,  y 
la  otra  con  dos  blanquísimas  y  riquísimas  toballas  al  hombro,  y  la 
cuarta  descubiertos  los  brazos  hasta  la  mitad,  y  en  sus  blancas 
manos  (que  sin  duda  eran  blancas)  una  redonda  pella  de  jabón 
napolitano.  Llegó  la  de  la  fuente,  y  con  gentil  donaire  y  desenvol- 
tura encajó  la  fuente  debajo  de  la  barba  de  D.  Quijot«  ;  el  cual  sin 
hablar  palabra,  admirado  de  semejante  ceremonia,  creyó  que  de- 
bía ser  usanza  de  aquella  tierra,  en  lugar  de  las  manos  lavar  laa 
barbas,  y  así  tendió  la  suya  todo  cuanto  pudo,  y  al  mismo  punto 
comenzó  á  llover  el  aguamanil,  y  la  doncella  del  jabón  le  mano- 
seó las  barbas  con  mucha  priesa,  levantando  copos  de  nieve,  que 
no  eran  menos  blancas  las  jabonaduras,  no  solo  por  las  barbas, 
mas  por  todo  el  rostro  y  por  los  ojos  del  obediente  caballero,  tanto 
que  se  los  hicieron  cerrar  por  fuerza.  El  Duque  y  la  Duquesa,  que 
de  nada  desto  eran  sabídores,  estaban  esperando  en  qué  había  de 
parar  tan  extraordinario  lavatorio.  La  doncella  barbera,  cuando 
le  tuvo  con  un  palmo  de  jabonadura,  fingió  que  se  le  había  acá 
liado  el  agua,  y  mandó  á  la  del  aguamanil  fuese  por  ella,  que  el 
«eñor  D.  Quijote  esperaría.  Hízolo  así,  y  quedó  D.  Quijote  con  la 
mas  extraña  figura  y  mas  para  hacer  reír  que  se  pudiera  imagi- 
aar.  Mirábanle  todos  los  que  presentes  estaban,  que  eran  muchos; 
y  como  le  veían  con  media  vara  de  cuello  mas  que  medianamente 
iuoreno,  los  ojos  cerrados  y  las  barbas  llenas  de  jabón,  fhé  graa 
tnaravilla  y  mucha  discreción  poder  disimular  la  risa :  las  donce- 
llas de  la  burla  tenían  los  ojos  bajos  sin  osar  mirar  á  sus  señores ; 
á  ellos  les  retozaba  la  cólera  y  la  risa  en  el  cuerpo,  >  no  sabit» 
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á  qué  acudir,  6  á  castigar  el  atrevimiento  de  las  muchachas,  é 
darles  premio  por  el  gusto  que  recibian  de  ver  á  D.  Quijote  do 
aquella  suerte.  Finalmente  la  doncella  del  aguamanil  vino,  y  aca- 
baron de  lavar  á  D.  Quijote,  y  luego  la  que  traia  las  toailasi  le 
limpió  y  le  enjugó  muy  reposadamente ;  y  haciéndole  todas  cuatro 
á  la  par  una  grande  y  profunda  inclinación  y  reverencia,  se  que- 
rían ir,  pero  el  Duque,  porque  D.  Quijote  no  cayese  en  la  burl-i, 
llamó  á  la  doncella  de  la  fuente,  diciéndole :  venid  y  lavadme  á 
raí,  y  mirad  que  no  se  os  acabe  el  agua.  La  muchacha  aguda  j 
diligente  llegó  y  puso  la  fuente  al  Duque  omo  á  D.  Quijote,  y 
dándose  priesa  le  lavaron  y  jabonaron  muy  bien,  y  dejándolo  en- 
juto y  limpio,  haciendo  reverencias  se  fueron.  Después  se  supo 
que  habia  jurado  el  Duque  que  si  á  él  no  le  lavaran  como  ú 
D.  Quijote,  habia  de  castigar  su  desenvoltura,  la  cual  hablan  en- 
mendado discretamente  con  haberle  á  él  jabonado.  Estaba  atento 
Sancho  á  las  ceremonias  de  aque*  lavatorio,  y  dijo  entre  sí ;  vála- 
me  Dios,  ¡  si  será  también  usanza  en  esta  tierra  lavar  barbas  á  los 
escuderos  como  á  los  caballeros !  porque  en  Dios  y  en  mi  ánima 
que  lo  he  bien  menester,  y  aun  si  me  las  rapasen  á  navaja  lo 
tendría  á  mas  beneficio.  ¿  Qué  decís  entre  vos,  Sancho  ?  preguntó 
la  Duquesa.  Digo,  señora,  respondió  él,  que  en  las  cortes  de  los 
otros  príncipes  siempre  he  oído  decir  que,  en  levantando  los  man- 
teles, dan  agua  á  las  manos,  pero  no  lejía  á  las  barbas  ;  y  que  por 
eso  es  bueno  vivir  mucho  por  ver  mucho,  aunque  también  dicen 
que  el  que  larga  vida  vive,  mucho  mal  ha  de  pasar,  puesto  que 
pasar  por  un  lavatorio  de  estos  antes  es  gusto  que  trabajo.  No 
tengáis  pena,  amigo  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  yo  haré  que 
mis  doncellas  os  laven,  y  aun  os  metan  en  colada,  si  fuere  me- 
nester. Con  las  barbas  me  contento,  respondió  Sancho,  por  ahora 
á  lo  menos,  que  andando  el  tiempo  Dios  dijo  lo  que  será.  Mirad, 
maestresala,  dijo  la  Duquesa,  lo  que  el  buen  Sancho  pide,  y  cum- 
plidle su  voluntad  al  pié  de  la  letra.  El  maestresala  respondió  quo 
en  todo  seria  servido  el  señor  Sancho ;  y  con  esto  se  fué  á  comer,  y 
llevó  consigo  á  Sancho,  quedándose  á  la  mesa  los  Duques,  y 
D.  Quijote  hablando  en  muchas  y  diversas  cosas,  pero  todas  to- 
cantes al  ejercicio  de  las  armas  y  de  la  andante  caballería.  La 
Duquesa  rogó  á  D.  Quijote  que  le  delinease  y  describiese,  pues 
parecía  tener  felice  memoria,  la  hermosura  y  facciones  de  la  se 
ñora  Dulcinea  del  Toboso,  que,  según  lo  que  la  fama  pregonaba 
de  su  belleza,  tenia  por  entendido  que  debía  de  ser  la  mas  bella 
criatura  del  orbe  y  aun  de  toda  la  Mancha.  Sospiró  D.  Quíjot>e 
oyendo  lo  que  la  Duquesa  le  mandaba,  y  dijo :  si  yo  pudiera  sa- 
car mi  corazón,  y  ponerle  ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza  a  pif 
aobre  esta  mesa  y  en  un  plato,  quitara  el  trabajo  á  mi  lengua  d€ 
decir  lo  que  apenas  se  puede  pensar,  porque  vuestra  excelencia 
la  viera  en  él  toda  retratada ;  pero  ¿  para  qué  es  ponerme  yo  ahora 
á  delinear  y  describir  punto  por  punto  y  parte  por  parte  la  her 
inosura  de  la  sin  par  Dulcinea,  siendo  carga  digna  de  otros  hom- 
bros que  de  los  míos,  empresa  en  quien  se  debían  ocupar  los  pin- 
celes de  Parrasio,  de  Timantes  y  do  Apeles,  y  los  buriles  de  Lisipa, 
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para  pintarla  y  grabarla  en  tablas,  en  mármoles  y  en  broLces,  y 
ía  retórica  ciceroniana  y  deniostina  para  alabarla?     ¿Qué  quiere 
<lecir  d^raostina,  seftor  D.  Quijote?    preguntóla  Duquesa,  que  tá 
vocablo  que  no  le  he  oido  en  todos  los  días  de  mi  vida.     Retórica 
demostina,  respondió  D.  Quijote,  es  lo  mismo  que  decir  retórica 
de  Deraóstenes,  como  ciceroniana  de  Cicerón,  que  fueron  los  dt» 
Gxayores  rítóricos  del  mundo.     Así  es,  dijo  el  Duque;  y  habéis  an- 
dtvlc  deslumbrada  en  la  tal  pregunta.     Pero  con  todo  eso  nos  daria 
yrAn  gusto  el  señor  D.  Quijote  si  nos  la  pintase,  que  á  buen  se- 
jj^uro  que  aunque  sea  en  rasguño  y  bosquejo,  que  ella  salga  tal  que 
a  tengan  invidia  las  mas  hermosas.     Sí  hiciera  por  cierto,  respon- 
dió D.  Quijote,  si  no  me  la  hubiera  borrado  de  la  ¡dea  la  desgi-a- 
cia  que  poco  ha  que  le  sucedió,  que  es  tal,  que  mas  estoy  para 
llorarla  que  para  describirla  ;   porque  habrán  de  saber  vuestras 
grandezas,  que  yendo  los  dias  pasados  á  besarle  las  manos,  y  á 
recebir  su  bendición,  beneplácito  y  licencia  para  esta  tercera  sa 
lida,  hallé  otra  de  la  que  buscaba :  hállela  encantada  y  convertida 
de  princesa  en  labradora,  de  hermosa  en  fea,  de  ángel  en  diablCj 
de  olorosa  en  pestífera,  de  bien  hablada  en  rústica,  de  reposada 
en  brincadora,  de  luz  en  tinieblas,  y  finalmente  de  Dulcinea  del 
Toboso  en  una  villana  de  Sayago.     ;  Válarae  Dios !  dando  una  gran 
voz,  dijo  á  este  instante  el  Duqne,  ¿  quién  ha  sido  el  que  tanto  mai 
ha  hecho  al  mundo  ?     ¿  Quien  ha  quitado  del  la  belleza  que  le  ale- 
graba, el  donaire  que  le  entretenía,  y  la  honestidad  que  le  acre- 
ditaba?    I  Quién?   respondió   D.   Quijote,    ¿quién  puede  ser  sino 
algún  maligno  encantador  de  los  muchos  invidiosos  que  me  per- 
siguen ?     Esta  raza  maldita,  nacida  en  el  mundo  para  escurecer  y 
aniquilar  las  hazañas  de  los  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  loa 
fechos  de  los  malos.     Perseguidome  han  encantadores,  encanta- 
dores me   persiguen,   y   encantadores   me  perseguirán   hasta  dai 
conmigo  y  con  mis  altas   caballerías  en  el  profundo   abismo  del 
olvido,  y  en  aquella  parte  me  dañan  y  hieren  donde  ven  que  mas 
lo  siento;    porque   quitarle  á  un   caballero   andante  su  dama,  es 
quitarle  los  ojos  con  que  mira,  y  el  sol  con  que  se  alumbra,  y  el 
sustento  con  que  se  mantiene.     Otras  muchas  veces  lo  he  dicho,  y 
ahora  lo  vuelvo  á  decir,  que  el  caballero  andante  sin  dama  es  co- 
mo el  árbol  sin   hojas,  el  edificio  sin  cimiento  y  la  sombra  sin 
cuerpo  de  quien  se  cause.     No  hay  mas  que  decir,  dijo  la  Duques» , 
pero  si  con  todo  eso  hemos  de  dar  crédito  á  la  historia  que  del 
Beñor  D.  Quijote  de  pocos  dias  á  esta  parte  ha  salido  á  la  luz  del 
lanndo  con  general  aplauso  de  las  gentes,  della  se  colige,  si  mal 
ür  me  acuerdo,  que  nunca  vuesa  merced  ha  visto  á  la  señora  Dul- 
cinea :  y  que  esta  tal  señora  no  es  en  el  mundo,  sino  que  es  dama 
fantástica,  que  vuesa  merced  la  engendró  y  parió  en  su  entendí- 
uiieuti),  y  la  pintó  con  todas  aquellas  gracias  y  perfeciones  que 
quiso.     En  eso  hay  mucho  que  decir,  respondió  D.  Quijote :  Dios 
áabe  si  hay  Dulcinea  ó  no  en  el  mundo,  ó  si  es  fantástica  ó  no  es 
fantástica ;  y  estas  no  son  de  las  cosas  cuya  averiguación  se  ha  de 
llevar  hasta  el  cabo.     Ni  yo  engendré  ni  parí  á  mi  señora,  puesto 
que  ^a  contemplo,  como  conviene  que  sea,  una  dama  que  contenga 
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en  si  las  partes  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del 
do,  como  son  hermosa  sin  tacha,  grave  sin  soberbia,  amorosa  cok 
honestidad,  agradecida  por  cortés,  cortés  por  bien  criada,  y  final- 
mente alta  por  linage,  á  causa  que  sobre  la  buena  sangre  resplan- 
dece y  campea  la  hermosura  con  mas  grados  de  perfección  que  en 
las  hermosas  humildemente  nacidas.  Así  es,  dijo  el  Duque ;  pero 
líame  de  dar  licencia  el  sefior  D.  Quijote  para  que  diga  lo  que  me 
füorza  á  decir  la  historia  que  de  sus  hazañas  he  leido,  de  dondt 
se  infiere  que,  puesto  que  se  conceda  que  hay  Dulcinea  en  el  To- 
boso ó  fuera  del,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado  que  vuesa 
merced  nos  la  pinta,  en  lo  de  la  alteza  del  linage  no  corre  parejas 
con  las  Orianas,  con  las  Alastraj  áreas,  con  las  Madásimas,  ni  con 
otras  deste  jaez,  de  quien  están  llenas  las  historias,  que  vuesa 
merced  bien  sabe.  A  eso  puedo  decir,  respondió  D.  Quijote,  que 
Dulcinea  es  hija  de  sus  obras,  y  que  las  virtudes  adoban  la  sangre, 
y  que  en  mas  se  ha  de  estimar  y  tener  un  humilde  virtuoso,  que 
un  vicioso  levantado:  cuanto  mas,  que  Dulcinea  tiene  un  girón 
que  la  puede  llevar  á  ser  reina  de  corona  y  cetro  :  que  el  mereci- 
miento de  una  muger  hermosa  y  virtuosa,  á  hacer  mayores  mila- 
gros se  extiende :  y  aunque  no  formalmente,  virtualmente  tiene  en 
8Í  encerradas  mayores  venturas.  Digo,  señor  D.  Quijote,  dijo  la 
Duquesa,  que  en  todo  cuanto  vuesa  merced  dice  va  con  pié  de 
plomo,  y  como  suele  decirse,  con  la  sonda  en  la  mano ;  y  que  yo 
desde  aquí  adelante  creeré  y  haré  creer  á  todos  los  de  mi  casa,  y 
aun  al  Duque  mi  sefior,  si  fuere  menester,  que  hay  Dulcinea  en 
el  Toboso,  y  que  vive  hoy  dia,  y  es  hermosa,  y  principalmente 
nacida,  y  merecedora  que  un  tal  caballero  como  es  el  sefior 
D.  Quijote  la  sirva,  que  es  lo  mas  que  puedo  ni  sé  encarecer.  Pero 
no  puede  dejar  de  formar  un  escrúpulo,  y  tener  algún  no  sé  qué 
de  ojeriza  contra  Sancho  Panza :  el  escrúpulo  es  que  dice  la  his- 
toria referida,  que  el  tal  Sancho  Panza  halló  á  la  tal  sefiora  Dul- 
cinea, cuando  de  parte  de  vuesa  merced  le  llevó  una  epístola, 
aechando  un  costal  de  trigo,  y  por  mas  sefias  dice  que  era  rubion ; 
cosa  que  me  hace  dudar  en  la  alteza  de  su  linage.  A  lo  que  res- 
pondió D.  .Quijote :  sefiora  mía,  sabrá  la  vuestra  grandeza,  que 
todas  ó  las  mas  cosas  que  á  mí  me  suceden  van  fuera  de  los  tér- 
minos ordinarios  de  las  que  á  los  otros  caballeros  andantes  acon- 
tecen, ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer  inescrutable  de  los 
hados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la  malicia  de  algún  encan- 
tador invidioso;  y  como  es  cosa  ya  averiguada  que  todos  ó  los  mas 
caballeros  andantes  y  famosos,  uno  tenga  gracia  de  no  poder  ser 
encantado,  otro  de  ser  de  tan  impenetrables  carnes,  que  no  pueda 
eer  herido,  como  fué  el  famoso  Roldan,  uno  de  los  doce  pares  de 
Francia,  de  quien  se  cuenta  que  no  podía  ser  ferido  sino  por  la 
planta  del  pié  izquierdo,  y  que  esto  había  de  ser  con  la  punta  de 
uc  alfiler  gordo,  y  no  con  otra  suerte  de  arma  alguna:  y  asi 
íuando  Bernardo  de  Carpió  le  mató  en  Roncesvalles,  viendo  que 
oo  le  podía  llagar  con  fierro,  le  levantó  del  suelo  entre  los  brazos, 
y  le  ahogó,  acordándose  entonces  de  la  muerte  que  dio  Hércules 
á  Anteou,  aquel  feroz  gigante  que  decían  ser  hijo  de  la  Tierra 
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qniero  inferir  de  lo  diclio  que  podria  sor  que  yo  tuviese  alguna 
gracia  destas,  no  del  no  poder  ser  ferido,  porque  muchas  veces  la 
experiencia  me  ha  mostrado  que  soy  de  carnes  blandas,  y  no  nada 
impenetrables,  ni  la  de  no  poder  ser  encantado,  que  ya  rae  he 
visto  metido  en  una  jaula,  donde  todo  el  mundo  no  fuera  poderoso 
á  encerrarme  si  no  ftiera  á  fuerzas  de  encantamentos.  Pero  pues 
de  aquel  me  libré,  quiero  creer  que  no  ha  de  haber  otro  alguno 
que  me  empezca:  y  así  viendo  estos  encantadores  que  con  mi  per 
BAua  no  pueden  usar  do  sus  malas  mañas,  vénganse  en  las  cosa* 
5  lie  mas  quiero,  y  quieren  quitarme  la  vida  maltratando  la  d» 
liiiicinea  por  quien  yo  vivo ;  y  asi  creo  que  cuando  mi  escudero  le 
llevó  mi  embajada,  se  la  convirtieron  en  villana,  y  ocupada  en 
tan  bajo  ejercicio  como  es  el  de  aechar  trigo ;  pero  ya  tengo  yo 
dicho  que  aquel  trigo  ni  era  rubion  ni  trigo,  sino  granos  de  perlas 
orientales  :  y  para  prueba  desta  verdad  quiero  decir  á  vuestras 
magnitudes,  como  viniendo  poco  ha  por  el  Toboso,  jamás  pude  ha- 
llar los  palacios  de  Dulcinea ;  y  que  otro  dia  habiéndola  visto  San- 
cho mi  escudero  en  su  misma  figura,  que  es  la  mas  bella  del  orbe, 
á  mí  me  pareció  una  labradora  tosca  y  fea,  y  no  nada  bien  razo- 
nada, siendo  la  discreción  del  mundo :  y  pues  yo  no  estoy  encan- 
tado, ni  lo  puedo  estar  según  buen  discurso,  ella  es  la  encantada, 
la  ofendida  y  la  mudada,  trocada  y  trastrocada,  y  en  ella  se  han 
vengado  de  mí  mis  enemigos,  y  por  ella  viviré  yo  en  peri>etuas 
lágrimas  hasta  verla  en  su  prístino  estado.  Todo  esto  he  dicho 
para  que  nadie  repare  en  lo  que  Sancho  dijo  del  cernido  ni  del 
aecho  de  Dulcinea,  que  pues  á  mi  me  la  mudaron,  no  es  maravilla 
que  á  él  se  la  cambiasen.  Dulcinea  es  principal  y  bien  nacida,  y 
de  los  hidalgos  linages  que  hay  en  el  Toboso,  que  son  muchos, 
antiguos  y  muy  buenos.  A  buen  seguro  que  no  le  cabe  poca  parte 
á  la  sin  par  Dulcinea,  por  quien  su  lugar  será  famoso  y  nombrado 
en  los  venideros  siglos,  como  lo  ha  sido  Troya  por  Elena,  y  Espafia 
por  la  Cava,  aunque  con  mejor  título  y  fama.  Por  otra  parte  quiero 
que  entiendan  vuestras  señorías,  que  Sancho  Panza  es  uno  de  los 
mas  graciosos  escuderos  que  jamás  sirvió  á  caballero  andante: 
tiene  á  veces  unas  simplicidades  tan  agudas,  que  el  pensar  si  es 
simple  ó  agudo  caiisa  no  pequeño  contento :  tiene  malicias  que  lo 
coudenan  por  bellaco,  y  descuidos  que  le  confirman  por  bobo 
duda  de  todo,  y  créelo  todo :  cuando  pienso  que  se  va  á  despefiai 
de  tonto,  sale  con  unas  discreciones  que  le  levantan  al  cielo.  Fi 
ualraente  yo  no  le  trocaría  con  otro  escudero,  aunque  me  diesen 
de  añadidura  una  ciudad,  y  así  estoy  en  duda  si  será  bien  en 
vinrle  al  gobierno  de  quien  vuestra  grandeza  le  ha  hecho  merced, 
aiiníjue  veo  en  él  una  cierta  aptitud  jjara  esto  de  gobernar,  que 
atusándole  tantico  el  entendimiento,  se  saldría  con  cualquiera  go- 
¡jierno  como  el  rey  con  sus  alcabalas :  y  mas  que  ya  por  muchas 
experiencias  sabemos  que  no  es  menester  ni  mucha  habilidad  ni 
muchas  letras  para  ser  uno  gobernador,  pues  hay  por  ahí  ciento 
que  apenas  saben  leer,  y  gobiernan  como  unos  girifaltes:  el  toque 
está  en  que  tengan  buena  intención  y  deseen  acertar  en  todo,  qiie 
auuca  les  faltará  quien  les  aconseje  y  encamine  en  lo  que  han  de 
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hacer,  como  los  gobernadores  caballeros  y  no  letrados,  que  son» 
teucian  con  asesor.  Aconsejaríale  yo  que  ni  tome  cohecho  ni 
pierda  derecho,  y  otras  cosillas  que  me  quedan  en  el  estómago, 
que  saldrán  á  su  tiempo  pura  utilidad  de  Sancho  y  provecho  de  la 
ínsula  que  gobernare.  A  este  punto  llegaban  de  su  coloquio  el 
Duque,  la  Duquesa  y  D.  Quijote,  cuando  oyeron  muchas  voces,  y 
gran  rumor  de  gente  en  el  palacio,  y  á  deshora  entró  Sancho  eu 
la  sala,  todo  asustado,  con  un  cernadero  por  babador,  y  tras  él 
muchos  mozos,  ó  por  mejor  decir  picaros  de  cocina  y  otra  gente 
a;.enuda,  y  uno  venia  con  un  artesoncillo  de  agua,  que  en  la  color 
y  poca  limpieza  mostraba  ser  de  fregar :  seguíale  y  perseguíale  el 
de  la  artesa,  y  procuraba  con  toda  solicitu<l  ponérsela  y  encajúi- 
sela  debajo  de  las  barbas,  y  otro  picaro  mostraba  querérselas 
lavar.  ¿  Qué  es  esto,  hermanos  ?  preguntó  la  Duquesa :  ¿  qué  es 
esto?  í qué  queréis  á  ese  buen  hombre?  ¿cómo?  ¿y  no  consideráis 
que  está  electo  gobernador?  A  lo  que  respondió  el  picaro  bar- 
bero :  no  quiere  este  señor  dejarse  lavar  como  es  usanza,  y  como 
se  lavó  el  Duque  mi  señor  y  el  señor  su  amo.  Sí  quiero,  respondió 
Sancho  con  mucha  cólera,  pero  querría  que  fuese  con  toallas  mas 
limpias,  con  lejía  mas  clara  y  con  manos  no  tan  sucias,  que  no  hay 
tanta  diferencia  de  mí  á  mi  amo,  que  á  él  le  laven  con  agua  de 
ángeles,  y  á  mí  con  lejía  de  diablos :  las  usanzas  de  las  tierras  y 
de  los  palacios  de  los  príncipes  tanto  son  buenos  cuanto  no  dan 
pesadumbre  ;  pero  la  costumbre  del  lavatorio  que  aquí  se  usf 
peor  es  que  de  diciplinantes.  Yo  estoy  limpio  de  barbas,  y  no 
tengo  necesidad  de  semejantes  refrigerios;  y  el  que  se  llegare  á 
lavarme  ni  á  tocarme  á  un  pelo  de  la  cabeza,  digo  de  mi  barba, 
hablando  con  el  debido  acatamiento,  le  daré  tal  puñada,  que  lo 
deje  el  puño  engastado  en  los  cascos  :  que  estas  tales  cirimonias 
y  jabonaduras  mas  parecen  burlas  que  gasajos  de  huéspedes.  Pe- 
recida de  risa  estaba  la  Duquesa  viendo  la  cólera  y  oyendo  las 
razones  de  Sancho ;  pero  no  dio  mucho  gusto  á  D.  Quijote  verle 
tan  mal  adelifiado  con  la  jaspeada  toalla,  y  tan  rodeado  de  tantos 
entretenidos  de  cocina,  y  así  haciendo  una  profunda  reverencia  á 
los  Duques,  como  que  les  pedia  licencia  para  hablar,  con  voz  re- 
posada dijo  á  la  canalla :  ola,  señores  caballeros,  vueses  mercedes 
dejen  al  mancebo,  y  vuélvanse  por  donde  vinieron,  ó  por  otra 
parte  si  se  les  antojare,  que  mi  escudero  es  limpio  tanto  como 
otro,  y  esas  artesillas  son  para  él  estrechas,  y  penantes  búcaros: 
tomen  mi  consejo,  y  déjenle,  porque  ni  él  ni  yo  sabemos  de  acha- 
que de  burlas.  Cogióle  la  razón  de  la  boca  Sancho,  y  prosiguió 
diciendo :  no  sino  llegúense  á  hacer  burla  del  mostrenco,  que  así 
lo  sufriré  como  ahora  es  de  noche.  Traigan  aquí  un  peine  6  lo  que 
quisieren,  y  almoházenme  estas  barbas,  y  si  sacaren  dellas  cosa 
que  ofenda  á  la  limpieza,  que  me  trasquilen  á  cruces.  A  esta  (?a- 
eon,  sin  dejar  la  risa,  dijo  la  Duquesa :  Sancho  Panza  tiene  raron 
en  todo  cuanto  ha  dicho,  y  la  tendrá  en  todo  cuanto  dijere :  él  es 
limpio,  y  como  él  dice,  no  tiene  necesidad  de  lavarse ;  y  si  nues- 
tra usanza  no  le  contenta,  su  alma  en  su  palma :  cuanto  mas  que 
Vosotros,    ministros  de  la  limpieza,    habéis    andado    demasiada- 
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ibente  do  remisos  y  «escaldados,  v  no  sé  si  diga  atrcNndos,  ¡i  traer 
á  tal  personage  y  á  tules  barbas  en  lugar  de  fuentes  y  aguamanile* 
de  oro  puro  y  de  ale  nanas  toallas,  artesillas  y  dornajos  de  palo  y 
rodillas  de  aparadores  ;  pero  en  fin  sois  malos  y  mal  nacidos,  y  no 
podéis  dejar,  como  u  alandrines  que  sois,  de  mostrar  la  ojeriza 
que  tenéis  con  los  escuderos  de  los  andantes  caballeros.  Creyeron 
los  apicarados  ministros,  y  aun  el  maestresala  que  venia  con  ellos, 
\ne  la  Duquesa  hablaba  "de  veras,  y  así  quitaron  el  cernadero  del 
pocho  de  Sancho,  y  todos  confusos  y  casi  corridos  se  fueron  y  le 
acjaron,  el  cual  vieudoso  fuera  de  aquel  á  su  parecer  sumo  peli- 
gro, se  fué  á  hincar  de  rodillas  ante  la  duquesa,  y  dijo  :  de  gran- 
des señoras  grandes  mercedes  se  esperan  :  esta  que  la  vuestra  mer- 
ced hoy  me  ha  fecho,  no  puede  pagarse  con  menos,  sino  es  con 
desear  verme  armado  caballero  andante,  para  ocuparme  todos  los 
dias  de  mi  vi'la  en  servir  á  tan  alta  señora  :  labrador  soy,  Sancho 
Panza  me  llamo,  casado  soy,  hijos  tengo,  y  de  escudero  sirvo  :  si 
con  alguní»  destas  cosas  puedo  ser\'ir  á  vuestra  grandeza,  menos 
tardaré  yo  en  obedecer,  que  vuestra  señoría  en  mandar.  Bien  pa- 
rece, Sancho,  respondió  la  Duquesa,  que  habéis  aprendido  á  ser 
cortés  en  la  escuela  de  la  misma  cortesía  :  bien  parece,  quiero 
decir,  que  os  habéis  criado  á  los  pechos  del  señor  D.  Quijote,  qu<5 
debe  de  ser  la  nata  de  los  comedimientos  y  la  flor  de  las  ceremo- 
nias, ó  cirimonias  como  vos  decís  ;  bien  haya  tal  señor  y  ta^ 
criado,  el  uno  por  norte  de  la  andante  caballería,  y  el  otro  por 
estrella  de  la  escuderil  fidelidad  :  levantaos,  Sancho  amigo,  que 
yo  satisfaré  vuestras  cortesías  con  hacer  que  el  Duque  mi  señor 
lo  mas  presto  que  pudiere  os  cumpla  la  merced  prometida  del  g<->- 
bierno.  Con  esto  cesó  la  plática,  y  Don  Quijote  se  fué  á  reposar  la 
siesta,  y  la  Duquesa  pidió  á  Sancho  que,  si  no  tenia  mucha  gana 
de  dormir,  viniese  á  pasar  la  tarde  con  ella  y  con  sus  doncellas 
en  una  muy  fresca  sala.  Sancho  respondió  que,  aunque  era  verdad 
que  tenia  por  costumbre  dormir  cuatro  ó  cinco  horas  las  siestas 
del  verano,'  que  por  servir  á  su  bondad  él  procuraría  con  todas 
sus  fuerzas  no  dormir  aquel  día  ninguna,  y  vendría  obediente  á 
8u  mandado,  y  fuese.  El  Duque  dio  nuevas  órdenes  como  se  tra- 
tase á  D.  Quijote  como  á  caballero  andante,  sin  salir  un  puntt»  del 
estilo,  como  cuentan  que  se  trataban  los  antiguos  caballeros. 

CAPITULO  XXXIII. 

De  1»  BAbrosa  plática  qne  1&  Dnqness  y  sna  doncellas  pasaron  con  Sancho  FtaiM, 
digna  de  qae  se  lea  y  de  que  ie  notík 

Cuenta  pues  la  historia  que  Sancho  no  durmió  aquella  eiesta, 
•j-ao  que,  por  cumplir  su  palabra,  vino  en  comiendo  á  ver  á  la 
I  aquesa,  la  cual  con  el  gusto  que  tenia  de  oírle  le  hizo  sentar  jun- 

á  sí  en  una  silla  baja,  aunque  Sancho  de  puro  bien  criado  no 

^in  rmbarge  este  pasaba  el  día  23  d4  oetal»«,  aegan  el   plan  eronoióglo»  Os 
ioFDte  de  lo6  Kiu6 
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quena  sentarse  ;  pero  la  Duquesa  le  dijo  que  se  sentiise  como  go- 
bernador, y  hablase  como  escudero,  puesto  que  por  entrambas 
cosas  merecia  el  mismo  escaño  del  Cid  Rui  Díaz  Campeador.' 
Encogió  Sancho  los  hombros,  obedeció  y  sentóse,  y  todas  las  don- 
cellas y  dueñas  de  la  Duquesa  le  rodearon  atentas  con  grandísimo 
sdeucio  á  escuchar  lo  que  diria  ;  pero  la  Duquesa  fuó  la  que  halilA 
primero,  diciendo  :  ahora  que  estamos  solos,  y  que  aquí  no  \km 
oye  nadie,  querría  yo  que  el  señor  gobernador  me  asolviese  cier- 
tas dudas  que  tengo,  nacidas  de  la  historia  que  del  gran  D.  Quijo- 
te anda  ya  impresa  ;  una  de  las  cuales  dudas  es,  que  pues  el  buen 
fiaucho  nunca  vio  á  Dulcinea,  digo  á  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, ni  le  llevó  la  carta  del  señor  D.  Quijote,  porque  se  quedó  en 
el  libro  do  memoria  en  Sierra  Morena,  ¿  cómo  se  atrevió  á  fingir  la 
respuesta,  y  aquello  de  que  la  halló  aechando  trigo,  siendo  todo 
burla  y  mentira,  y  tan  en  daño  de  la  buena  opinión  de  la  sin  par 
Dulcinea,  y  todas,  que  no  vienen  bien  con  la  calidad  y  fidelidad 
lie  los  buenos  escuderos  ?  A  estas  razones,  sin  responder  con  al- 
guna, se  levantó  Sancho  de  la  silla,  y  con  pasos  quedos,  el  cuerpo 
agobiado,  y  el  dedo  puesto  sobre  los  labios  anduvo  i)or  toda  la  sa- 
la levantando  los  doseles,  y  luego,  esto  hecho,  se  volvió  á  sentar, 
y  dijo  :  ahora,  señora  mia,  que  he  visto  que  no  nos  escucha  nadie 
de  solapa  fuera  d©  los  circunstantes,  sin  temor  ni  sol)resalto  respon- 
deré á  lo  que  se  me  ha  preguntado,  y  á  todo  aquello,  que  se  me  pre- 
guntare :  y  lo  primero  que  digo  es,  que  yo  tengo  á  mi  señor  D.  Quijote 
por  loco  rematado,  puesto  que  algunas  veces  dice  cosas  que  á  mi  pa- 
recer, y  aun  de  todos  aquellos  que  le  escuchan,  son  tan  discretas  y 
por  tan  buen  carril  encaminadas,  que  el  mesmo  Satanás  no  las  po- 
dría decir  mejores ;  pero  con  todo  esto,  verdaderamente  y  sin  escrú- 
pulo, á  mí  so  me  ha  asentado  que  es  un  mentecato  :  pues  como 
yo  tengo  esto  en  el  magín,  me  atrevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lle- 
va pies  ni  cabeza,  como  fué  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta, 
y  lo  de  habrá  seis  ó  ocho  días,  que  aun  no  está  en  historia,  con- 
viene á  saber,  lo  del  encanto  de  mi  señora  Doña  Dulcinea,  que  le 
he  dado  á  entender  que  está  encantada,  no  siendo  mas  verdad 
que  por  los  cerros  de  Übeda.  Rogóle  la  Duquesa  que  le  contase 
aquel  encantamento  ó  burla,  y  Sancho  se  lo  contó  todo  del  mismo 
modo  que  había  pasado,  de  que  no  poco  gusto  recibieron  los  oyen- 
tes ;  y  prosiguiendo  en  su  plática,  dijo  la  Duquesa :  de  lo  que  el 
buen  Sancho  me  ha  contado  me  anda  brincando  un  escrúpulo  en 
el  alma,  y  un  cierto  susurro  llega  á  mis  oidos  que  me  dice :  pues 
D.  Quijote  de  la  Mancha  es  loco,  menguado  y  mentecato,  y  San- 
cho Panza  su  escudero  lo  conoce,  y  con  todo  eso  le  sirve  y  le  si- 
gue, y  va  atenido  á  las  vanas  promesas  suyas,  sin  duda  alguna 
debe  de  ser  él  mas  loco  y  tonto  que  su  amo :  y  siendo  esto  así, 
como  lo  es,  mal  contado  te  será,  señora  Duquesa,  si  al  tal  Sancho 
Panza  le  das  ínsula  que  gobierne,  porque  el  que  no  sabe  gober- 
narse á  sí  ¿  cómo  sabrá  gobernar  á  otros  ?      Par  Dios,  señora,  dijo 

1.  Escalio  precioso  de  marfil  qne  ganó  el  Cid,  según  cuenta  su  crónica,  entre 
otros  despojos,  cuando   tomó  á  Valencia,  y  que   habla  sido  del   rey  moro  de 
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Sancho,  que  ese  escrúpulo  viene  con  parto  derecho  ;  pero  dígale 
vuesa  merced  que  hable  claro,  ó  como  quisiere,  que  yo  conozco 
que  ice  verdad,  que  si  yo  fuera  discreto,  dias  ha  que  habia  de 
haber  dejado  á  mi  amo  ;  pero  esta  fué  mi  suerte  y  eáta  mi  malan- 
danza :  no  puedo  mas,  seguirle  tengo,  somos  de  un  mismo  lugar, 
he  comido  su  pan,  quiérole  bien,  es  agradecido,  dióme  sus  polli- 
nos, y  sobre  todo  yo  soy  fiel,  y  así  es  imposible  que  nos  pueua 
apartar  otro  suceso  que  el  de  la  pala  y  azadón  :  y  si  vuestra  alta- 
nería no  quisiere  que  se  me  dé  el  prometido  gobierno,  de  menos 
me  hizo  Dios,  y  podría  ser  que  el  no  dármele  redundase  en  pro 
de  mí  conciencia,  que  maguera  tonto,  se  me  entiende  aquel  reirán 
de  por  su  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga,  y  aun  podría  ser  que 
se  fuese  mas  ahina  Sancho  escudero  al  cíelo,  que  no  Sancho  go- 
bernador :  tan  buen  pan  hacen  aquí  como  en  Francia  :  y  de  noche 
todos  los  gatos  son  pardos  :  y  asaz  de  desdichada  es  la  persona 
que  á  las  dos  de  la  tarde  no  se  ha  desayunado  :  y  no  hay  estóma- 
go que  sea  un  palmo  mayor  que  otro,  el  cual  se  puede  llenar,  co- 
mo suele  decirse,  de  paja  y  de  heno  :  y  las  avecítas  del  campo  tie- 
nen á  Dios  por  su  proveedor  y  despensero  :  y  mas  calientan  cua- 
tro varas  de  paño  de  Cuenca  que  otras  cuatro  de  límíste  de  Sego- 
via  :  y  al  dejar  este  mundo  y  meternos  la  tierra  adentro,  por  tan 
estrecha  senda  va  el  príncipe  como  el  jornalero  :  y  no  ocupa  mas 
pies  de  tierra  el  cuerpo  del  papa  que  el  del  sacristán,  aunque  sea 
mas  alto  el  uno  que  el  otro,  que  al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos 
ajustamos  y  encojemos,  ó  nos  hacen  ajustar  y  encoger,  mal  que 
nos  pese,  y  á  buenas  noches  :  y  torno  á  decir,  que  si  vuestra  se- 
Qoría  no  me  quisiere  dar  la  ínsula  por  tonto,  yo  sabré  no  dárseme 
nada  por  discreto  :  y  yo  he  oído  decir,  que  detrás  de  la  cruz  está 
el  diablo,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  de  entre  los 
bueyes,  arados  y  coyundas  sacaron  al  labrador  "SVamba  para  ser 
rey  de  España,'  y  de  entre  los  brocados,  pasatiempos  y  riquezas 
sacaron  á  Rodrigo  para  ser  comido  de  culebras  (si  es  que  las  tro- 
vas de  los  romances  antiguos  no  mienten).  Y  como  que  no  mien- 
ten, dijo  á  esta  sazón  Doña  Rodríguez  la  dueña,  que  era  una  de 
las  escuchantes,  que  un  romance  l.ay  que  dice,  que  metieron  al 
rey  Rodrigo  vivo  vivo  en  una  tumi  a  llena  de  sapos,  culebras  y  la- 
gartos, y  que  de  allí  á  dos  días  dijo  el  rey  desde  dentro  de  la  tnm- 
ba  con  voz  doliente  y  baja  : 

Ya  me  comen,  ya  me  comet 
Por  do  mas  pecado  babia. 

Y  según  este  mucha  razón  tiene  este  señor  en  decir  que  quiere  f^c. 
Oías  labrador  que  rey,  si  le  han  de  comer  sabandijas.  No  pudo  l& 
Duquesa  tener  la  risa,  oyendo  la  simplicidad  de  su  dueña,  ni  dejó 
de  admirarse  en  oír  las  razones  de  Sancho,  á  quien  dijo  :  ya  sabe  el 
oueu  Sancho  que  lo  que  una  vez  promete  un  cabaUero,  procura 
juiiiplirlo,  aimqae  le  cuente  la  vida.     El  Duque  mi  señor  y  marido 

.  Creencia  valgai  qne  desmiente  Mariana  en  el  11b.  6,  sap.  12  de  se  BUivrui, 
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aunque  no  es  de  los  andantes,  no  por  eso  deja  do  ser  caballero^ 
y  mí  cumplirá  la  palabra  de  la  prometida  ínsula  á  pesar  de  la  in. 
vidia  y  de  la  malicia  del  mundo.  Esté  Sandio  de  buen  ánimo,  quo 
cuando  menos  lo  piense,  se  verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula 
y  on  la  de  su  estado,  y  empuñará  su  gobierno,  que  con  otro  de 
brocado  de  tres  altos  lo  deseche:  lo  que  yo  le  encargo  es  que  mi- 
re como  gobierna  sus  vasallos,  advirtien<lo  que  todos  son  leales  y 
bien  nacidos.  Eso  de  gobernarlos  bien,  respondió  Sancho,  no  hay 
para  qué  encargármelo,  porque  yo  soy  caritativo  de  mío,  y  tengo 
WMiipasion  de  los  pobres  ;  y  á  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurto» 
hogaza  :  y  para  mi  santiguada,  que  no  me  han  de  echar  dado  fal- 
so :  soy  porro  viejo,  y  entiendo  todo  tus  tus,  y  sé  desy>abilarme  á 
BUS  tiempos,  y  no  consiento  que  me  anden  musarañas  ante  los 
ojos,  porque  sé  dónde  me  aprieta  el  zapato  :  dígolo  porque  los 
buenos  tendrán  conmigo  mano  y  concavidad,  y  los  malos  ni  pié  ni 
entrada.  Y  parécerae  á  mí  que  en  esto  de  los  gobiernos  todo  es 
comer.zar ;  y  podría  ser  que  á  quince  dias  de  gobernador  me  co- 
miese las  manos  tras  el  oficio,  y  supiese  mas  del  que  de  la  labor 
del  campo  en  que  me  he  criado.  Vos  tenéis  razón,  Sancho,  dijo  la 
Duquesa,  que  nadie  nace  enseñado,  y  de  los  hombres  se  hacen  los 
obispos,  que  no  de  las  piedras.  Pero  volviendo  á  la  plática  que  po- 
co ha  tratábamos  del  encanto  de  la  señora  Dulcinea,  tengo  por  co- 
sa cierta  y  mas  que  averiguada,  que  aquella  imaginación  (jue  San- 
cho tuvo  de  burlar  á  su  señor,  y  darle  á  entender  que  la  labrado- 
ra era  Dulcinea,  y  que  si  su  señor  no  la  conocía,  debía  de  ser  por 
estar  encantada,  toda  fué  invención  de  alguno  de  los  encantadores 
que  al  señor  D.  Quijote  persiguen  ;  porque  real  y  verdaderamente 
yo  sé  de  buena  parte  que  la  villana  que  dio  el  brinco  sobre  la  po- 
llina era  y  es  Dulcinea  del  Toboso  ;  y  que  el  buen  Sancho,  f  -tu- 
sando ser  el  engañador,  es  el  engañado  ;  y  no  hay  poner  mas  da- 
da en  esta  verdad  que  en  las  cosas  que  nunca  vimos  :  y  sepa  el 
señor  Sancho  Panza  que  también  tenemos  acá  encantadores  que 
nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  lo  que  pasa  por  el  mundo  pura  y 
sencillamente  sin  enredos  ni  máquinas  ;  y  créame  Sancho  que  la 
villana  brincadora  era  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  que  está  encan- 
tada como  la  madre  que  la  parió  ;  y  cuando  menos  nos  pensemos, 
la  habernos  de  ver  en  su  propia  figura,  y  entonces  saldrá  Sancho 
del  engaño  en  que  vive.  Bien  puede  ser  todo  eso,  dijo  Sancho  Pan- 
za, y  ahora  quiero  creer  lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo  que  vio  en  la 
cueva  de  Montesinos,  donde  dice  que  vio  á  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso  en  el  mismo  trage  y  hábito  que  yo  dije  que  la  había  visto 
cuando  la  encantó  por  solo  mi  gusto  :  y  todo  debió  de  ser  al  revés, 
como  vuesa  merced,  señora  mia,  dice  ;  porque  de  mi  ruin  ingenio 
no  se  puede  ni  debe  presumir  que  fabricase  en  un  instante  tan 
ftgudo  embuste,  ni  creo  yo  que  mí  amo  es  tan  loco,  que  con  tan 
flaca  y  magra  persuasión  como  la  mía  creyese  una  cosa  tan  fuera 
de  todo  término  ;  pero,  señora,  no  por  esto  será  bien  que  vuestra 
bondad  me  tenga  por  malévolo,  pues  no  está  obligado  un  porro 
oomo  yo  á  taladrar  los  pensamientos  y  malicias  de  los  pésimos 
encantadores  :  yo  fingí  aquello  por  escaparme  de  las  riñas  de  ¡m 
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BCfior  D.  Quijote,  y  no  con  intención  de  ofenderle  ;  y  si  ha  salido 
i;l  revés,  Dios  está  en  el  cielo,  que  juzga  los  corazones.  Asi  es  la 
verdad,  dijo  la  Duquesa  ;  pero  diganie  ahora  Sancho  qué  es  esto 
que  dice  de  la  cueva  de  Montesinos,  que  gustaría  sabei'lo.  Enton 
ees  Sancho  Panza  le  contó  punto  por  punto  lo  que  queda  dicho 
acerca  de  la  tal  aventura.  Üj-endo  io  cual  la  Duquesa  dijo  ;  desle 
suceso  se  puede  inferir  que  pues  el  gran  D.  Quijote  dice  ijue  vi6 
*llí  á  la  misma  labradora  que  Sancho  vio  á  la  salida  del  Toboso, 
sin  duda  es  Dulcinea,  y  que  andan  por  aquí  los  encantadores  miij 
list<-.s  y  demasiadamente  curiosos.  Eso  digo  yo,  dijo  Sancho  Pau- 
ta, que  si  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  está  encantada,  su  daño 
será,  que  yo  no  me  tengo  de  tomar  con  los  enemigos  de  mi  amo, 
que  deben  de  ser  muchos  y  malos  :  verdad  sea  que  la  que  yo  vi 
fué  una  labradora  y  por  labradora  la  tuve,  y  por  tal  labradora  la 
juzgué  ;  y  si  aquella  era  Dulcinea  no  ha  de  estar  á  mi  cuenta  ni 
ha  de  correr  por  mi,  ó  sobre  ello  morena.  No  sino  ándense  á  cada 
triquete  conmigo  á  díme  y  diréte,  Sancho  lo  dijo,  Sancho  lo  hizo, 
Sancho  tornó,  y  Sancho  volvió,  como  si  Sancho  fuese  algún  quien- 
quiera, y  no  fuese  el  mismo  Sancho  Panza  el  que  anda  ya  en  li- 
bros por  ese  mundo  adelante,  según  me  dijo  Sansón  Carrasco, 
que  por  lo  menos  es  persona  bachillerada  por  Salamanca,  y  los 
rales  no  pueden  mentir  sino  es  cuando  se  les  antoja  ó  les  viene 
muy  á  cuento  :  así  que  no  hay  para  qué  nadie  se  tome  conmigo  ; 
y  pues  que  tengo  buena  fama,  y  según  oí  decir  á  mi  señor,  que 
mas  vale  el  buen  nombre  que  las  muchas  ricjuezas,  encájenme  eso 
gobierno,  y  verán  maravillas,  que  quien  ha  sido  buen  escudero, 
será  buen  gobernador.  Todo  cuanto  aquí  ha  dicho  el  buen  Sancho, 
dijo  la  Duquesa,  son  sentencias  catonianas,  ó  por  lo  menos  saca- 
das de  las  mismas  entrañíis  del  mismo  Micael  Verino,'  {Jiorenti- 
bits  occidit  annis).  En  fin,  en  fin,  hablando  á  su  modo,  debajo  de 
mala  capa  suele  haber  buen  bebedor.  En  verdad,  señora,  respon- 
dió Sancho,  que  en  mi  vida  he  bebido  de  malicia  ;  con  sed  bien 
podría  ser,  porque  no  tengo  nada  de  hipócrita  :  bebo  cuando  ten- 
go gana,  y  cuando  no  la  tengo,  y  cuando  me  lo  dan,  por  no  pare- 
cer ó  melindroso  ó  mal  criado,  que  á  un  brindis  de  un  amigo  ¿  qué 
corazón  ha  de  haber  tan  de  mármol  que  no  haga  la  razón  ?  Pero 
aunque  las  calzo  no  las  ensucio  :  cuanto  mas  que  los  escuderos  de 
los  caballeros  andantes  casi  de  ordinario  beben  agua,  porqno 
siempre  andan  por  florestas,  selvas  y  prados,  montañas  y  riscj^a, 
sin  hallar  una  misericordia  de  vino  si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo 
creo  así,  respondió  la  Duquesa  ;  y  por  ahora  vayase  Sancho  á  re- 
losar,  que  después  hablaremos  mas  largo,  y  daremos  orden  cóujo 
vaya  presto  á  encajarse,  como  él  dice,  aquel  gobierno.  De  nuevo 
ie  besó  las  manos  Sancho  á  la  Du(iuesa,  y  le  suplicó  le  hiciese 
merced  de  que  se  tuviese  buena  cuenta  con  su  rucio,  porque  ora 

1.  Florentlni) ;  compuso  en  latin  nna  colección  de  disticos,  que  contienen  tnártnují 
y  reírlas  muy  juiciosas  acerca  de  las  costumbres  de  los  niños.  Murió  mny  jóveu 
•u  14S3.  Las  tri-s  palabras  latinas  que  signen  fbnnan  la  sfsrnnda  mitad  del  primer  vemt 
ctü  un  «.,>tgrama.  que  conipiso  cu  su  alabanza,  v  en  que  indicó  la  causa  de  su  preinatuM 
-Ángel  l'oliciano. 
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la  lumbre  de  sns  ojos,  j  Qué  rucio  es  este?  preguntó  la  Duquesa, 
Mi  asno,  respondió  Sancho,  que  por  no  nombrarle  con  este  nom- 
bre le  suelo  llamar  el  rucio,  y  a  esta  señora  dnefia  le  rogué  cuan 
do  entré  en  este  castillo  tuviese  cuenta  con  él,  y  azoróse  de  ma- 
nera, como  si  la  hubiera  dicho  que  era  fea  ó  vieja,  debiendo  d« 
ser  mas  propio  y  natural  de ' las  duefias  pensar  jumentos  que  au- 
torizar las  salas.  ¡  O  vúlame  Dios,  y  cuan  mal  estaba. con  estas  se* 
floras  un  hidalgo  de  mi  lugar  !  Seria  algún  villano,  dijo  Dofia  Ro 
iriguez  la  duefia,  que  si  él  fuera  hidalgo  y  bien  nacido,  él  las  pu« 
siera  sobre  el  cuerno  de  la  luna.  Ahora  bien,  dijo  la  Duquesa,  no 
taya  mas,  calle  Dofia  Rodríguez,  y  sosiégúese  el  sefior  Panza,  y 
quédese  á  mi  cargo  el  regalo  del  rucio,  que  por  ser  alhaja  de  San- 
cho le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos.  En  la  caballeriza 
basta  que  esté,  respondió  Sancho,  que  sobre  las  ñiflas  de  los  ojos 
de  vuestra  grandeza  ni  él  ni  yo  somos  dignos  de  estar  solo  un  mo- 
mento, y  así  lo  consentirla  yo  como  darme  de  puñaladas,  que, 
aunque  dice  mi  señor  que  en  las  cortesías  antes  se  ha  de  perder 
por  carta  de  mas  que  de  menos,  en  las  jumentiles  y  asininas  se  ha 
de  ir  con  el  compás  en  la  mano  y  con  medido  término.  Llévele, 
dijo  la  Duquesa,  Sancho  al  gobierno,  y  allá  le  podrá  regalar  como 
quisiere,  y  aun  jubilarle  del  trabajo.  No  piense  vuesa  merced, 
señora  Duquesa,  que  ha  dicho  mucho,  dijo  Sancho,  que  yo  he  visto 
ir  mas  de  dos  asnos  á  los  gobiernos,  y  que  llevase  yo  el  mió  no  se- 
ria cosa  nueva.  Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa 
la  risa  y  el  contento,  y  enviándole  á  reposar,  ella  fué  á  dar  cuenta 
al  Duque  de  lo  que  con  él  habia  pasado,  y  entre  los  dos  dieron  tra- 
za y  orden  de  hacer  una  burla  á  D.  Quijote,  que  fuese  famosa  7 
viniese  bien  con  el  estilo  caballeresco,  en  el  cual  le  hicieron  mu- 
chas, tan  propias  y  discretas,  que  son  las  mejores  aventuras  que 
en  esta  grande  historia  se  contienen. 


CAPITULO  XXXIV. 

Que  da  cuenta  de  la  noticia  qne  se  tuvo  de  cómo  se  hab!a  de  desencantar  la  iIb 
par  Dulcinea  del  Toboso,  que  es  una  de  las  aventuras  mas  famosas  dtet» 
libro. 

Grande  era  el  gusto  que  recebian  el  Duque  y  la  Duquesa  de  la 
conversación  de  D.  Quijote  y  de  la  de  Sancho  Panza  ;  y  confir- 
mándose en  la  intención  que  tenían  de  hacer  algunas  burlas  qu9 
llevasen  vislumbres  y  apariencias  de  aventuras,  tomaron  motiví 
de  la  que  D.  Quijote  ya  les  habia  contado  de  la  cueva  de  Monte- 
sinos, para  hacerle  una  que  fuese  famosa  ;  pero  de  lo  que  mas  !a 
Duquesa  se  admiraba  era  que  la  simplicidad  de  Sancho  fuese 
tanta,  que  hubiese  venido  á  creer  ser  verdad  infalible  que  Dulci- 
nea del  Toboso  estuviese  encantada,  habiendo  sido  él  mismo  el 
encantador  y  el  embustero  de  aquel  negocio  ;  y  así  habiendo  dado 
6rden  á  sus  criados  de  todo  lo  que  habían  de  hacer,  de  allí  á  seis 
días  le  llevaron  á  caza  de  montería  con  tanto  aparato  de  monten»^ 
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T  cazadores,  como  pudiera  llevar  im  rey  coronado.  Dieron  le  á 
D.  Quijote  un  vestido  de  monte,  y  á  Sancho  otro  verde  de  finísimo 
psQo ;  pero  D.  Quijote  no  se  le  quiso  poner,  diciendo  que  otro  dia 
habia  de  volver  al  duro  ejercicio  de  las  armas,  y  que  no  podia 
llevar  consigo  guardaropas  ni  reiK)sterías.  Sancho  sí  tomó  el  que 
le  dieron  con  intención  de  venderle  en  la  primera  ocasión  que 
|»ndif«e.  Llegado,  pues,  el  esperado  dia,  armóse  D.  Quijote,  vis- 
tiiise  Sancho,  y  encima  de  su  rucio,  que  no  le  quiso  dejar  aunque 
le  daban  un  caballo,  se  metió  entre  la  tropa  de  los  monteros.  I 
Haquesa  salió  bizarramente  aderezada,  y  D.  Quijote  de  puro  cor 
Uis  y  comedido  tomó  la  rienda  de  su  palafrén,  aunque  el  Duqn 
no  queria  consentirlo,  y  finalmente  llegaron  á  un  bosque  qne  en- 
tre dos  altísimas  montañas  estaba,  donde  tomados  los  puestos,  pa- 
ranzas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes  puestos,  se 
comenzó  la  caza  con  grande  estruendo,  grita  y  vocería,  de  mane- 
ra que  unos  á  otros  no  podían  oírse,  así  por  el  ladrido  de  los  per- 
ros, como  por  el  son  de  las  bocinas.  Apeóse  la  Duquesa,  y  con  un 
agudo  venablo  en  las  manos  se  puso  en  un  puesto  por  donde  ella 
sabia  que  solían  venir  algunos  jabalíes.  Apeóse  asimismo  el  Duque 
y  D.  Quijote,  y  pusiéronse  á  sus  lados :  Sancho  se  puso  detrás  de 
todos  sin  apearse  del  rucio,  á  quien  no  osaba  desemparar,  por- 
que no  le  sucediese  algún  desmán;  y  apenas  habían  sentado  el 
pié  y  puesto  en  ala  con  otros  muchos  criados  suyos,  cuando  aco- 
sado de  los  perros  y  seguido  de  los  cazadores  vieron  que  hacia 
ellos  venia  un  desmesurado  jabalí,  crujiendo  dientes  y  colmillos,  y 
arrojando  espuma  por  la  boca,  y  en  viéndole,  embrazando  su  es- 
cudo, y  puesta  mano  á  su  espada,  se  adelantó  á  recibirle  D.  Qui- 
jote :  lo  mismo  hizo  el  Duque  con  su  venablo  ;  pero  á  todos  se  ade- 
lantara la  Duquesa  si  el  Duque  no  se  lo  estorbara.  Solo  Sancho  en 
viendo  al  valiente  animal  desamparó  al  rucio,  y  dio  á  correr 
cuanto  pudo,  y  procurando  subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué 
posible ;  antes  estando  ya  á  la  mitad  della  asido  de  una  rama,  pug- 
nando subir  á  la  cima,  fué  tan  corto  de  ventura  y  tan  desgracia- 
do, que  se  desgajó  la  rama,  y  al  venir  al  suelo  se  quedó  en  el  aire 
asido  de  un  gancho  de  la  encina  sin  poder  llegar  al  suelo  ;  y  vién- 
dose así,  y  que  el  sayo  verde  se  le  rasgaba,  y  pareciéndole  que  si 
aquel  fiero  animal  allí  llegaba  le  podia  alcanzar,  comenzó  á  dar 
tantos  gritos  y  á  pedir  socorro  coc  tanto  ahinco,  que  todos  hig 
que  le  oían  y  no  lo  veían  creyeroi  que  estaba  entre  los  dientes 
(le  alguna  fiera.  Finalmente  el  colinillndo  jabalí  quedó  atravesado 
dt  las  cuchillas  de  muchos  venablos  que  se  le  pusieron  delante 
y  volviendo  la  cabeza  D.  Quijote  á  los  gritos  de  Sancho,  que  ya 
r  or  ellos  le  habia  conocido,  viole  pendiente  de  la  encina  y  la  ca 
beza  abajo,  y  al  rucio  junto  á  él,  que  no  le  desamparó  en  su  cala- 
acidad  ;  y  dice  Cide  Hamete  que  pocas  veces  vio  á  Sancho  Panza 
iii  ver  al  rucio,  ni  al  rucio  sin  ver  á  Sancho :  tal  era  la  amistad 
f  buena  fe  que  entre  los  dos  se  guardaban.  Llegó  D.  Quijote  y 
de-'colgó  á  Sancho,  el  cual  viéndose  libre  y  en  el  suelo,  miró  lo 
desgarrado  del  sayo  de  monte,  y  pesóle  en  el  alma,  qne  pensó  que 
tenia  en  el  vestido  un  mayorazgo.    En  esto  atravesaron  al  jal>aM 
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píHleroso  sobre  un  acémila,  y  cubriéndole  con  ñutas  de  romer^  y 
con  ramas  de  mirto  le  llevaron  como  en  señal  de  vitoriosos  despo» 
jos  á  unas  grandes  tiendas  de  campaña  que  en  la  mitad  del  bos» 
que  estaban  puestas,  donde  hallaron  las  mesas  en  orden,  y  la  co- 
mida aderezada,  tan  suntuosa  y  grande,  que  se  echaba  bien  de 
ver  en  ella  la  grandeza  y  magniíicencia  de  quien  la  daba.  Sancho, 
mostrando  las  llagas  ú  la  Duquesa  de  su  roto  vestido,  dijo:  si  es 
ta  caza  fuera  de  liebres  ó  de  pajarillos,  seguro  estuviera  mi  sayo  d». 
Terse  en  este  extremo ;  yo  no  sé  qué  gusto  se  recibe  de  esperar  á 
un  animal,  que  si  os  alcanza  con  un  colmillo  os  puede  quitar 
la  vida:  yo  me  acuerdo  haber  oido  cantar  un  romance  antiguo, 
que  dice : 

De  los  osos  seas  comido, 
Como  Favila  el  nombrado. 

Ese  fué  un  rey  godo,  dijo  D.  Quijote,  que  yendo  á  caza  de  mon- 
tería, le  comió  un  oso.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  respondió  Sancho, 
que  no  querría  yo  que  los  príncipes  y  los  reyes  se  pusiesen  en  se- 
mejantes peligros  á  trueco  de  un  gusto,  que  parece  que  no  le  ha- 
bía de  ser,  pues  consiste  en  matar  á  un  animal  que  no  ha  cometi- 
do delito  alguno.  Antes  os  engañáis,  Sancho,  respondió  el  Duque, 
])orque  el  ejercicio  de  la  caza  de  monte  es  el  mas  conveniente  y 
necesario  para  los  reyes  y  príncipes  que  otro  alguno.  La  caza  es 
una  imagen  de  la  guerra  :  hay  en  ella  estratagemas,  astucias,  in- 
sidias para  vencer  á  su  salvo  al  enemigo :  padécense  en  ella  frión 
grandísimos  y  calores  intolerables  :  menoscábase  el  ocio  y  el  sue- 
ño, corrobóranse  las  fuerzas,  agilítanse  los  miembros  del  que  la 
nsa,  y  en  resolución  es  ejercicio  que  se  puede  hacer  sin  perjuicio 
de  nadie  y  con  gusto  de  muchos  ;  y  lo  mejor  que  él  tiene  es,  que 
no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de  los  otros  géneros  de  caza,  ex- 
cepto el  de  la  volatería,  que  también  es  solo  para  reyes  y  grandes 
señores.  Así  que,  ó  Sancho,  mudad  de  opinión,  y  cuando  seáis 
gobernador,  ocupaos  en  la  caza,  y  veréis  como  os  vale  un  pan  por 
ciento.  Eso  no,  respondió  Sancho,  el  buen  gobernador  la  pierna 
quebrada  y  en  casa  :  bueno  seria  que  viniesen  los  negociantes 
á  buscarle  fatigados,  y  él  estuviese  en  el  monte  holgándose:  así 
enhoramala  andaría  el  gobierno.  Mía  fe,  señor,  la  caza  y  los  pa- 
satiempos mas  han  de  ser  para  los  holgazanes  que  para  los  gober- 
nadores: en  lo  que  yo  pienso  entretenerme  es  en  jugar  al  triunfo 
envidado  las  pascuas,  y  á  los  bolos  los  domingos  y  fiestas,  que 
esas  cazas  ni  cazos  no  dicen  con  mi  condición  ni  hacen  con  mi 
conciencia.  Plega  á  Dios,  Sancho,  que  así  sea,  porque  del  dicho 
al  hecho  hay  gran  trecho.  Haya  lo  que  hubiere,  replicó  Sancho^ 
que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  y  mas  vale  al  que 
Dios  ayuda  que  al  que  mucho  madruga ;  y  tripas  llevan  pies,  que 
Qo  pies  á  tripas ;  quiero  decir  que,  si  Dios  me  ayuda,  y  yo  hago  lo 
que  debo  con  buena  intención,  sin  duda  que  gobernaré  mejor  qne 
ai\  gerifalte :  no  sino  pónganme  el  dedo  en  la  boca,  y  verán  si 
a])rieto  ó  no.  Maldito  seas  de  Dios  y  de  todos  sus  santos,  Sancho 
loaldito  dijo  D.  Quijote ;  y  cuándo  será  el  día,  como  otras  muohaé 
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reces  he  dicho,  donde  yo  te  vea  hablar  sin  refranes  una  razón 
corriente  y  concertada.  Vuestras  grandezas  dejen  á  este  tonto,  se^ 
fiores  míos,  que  les  molerá  las  almas,  no  solo  puestas  entre  dos, 
sino  entre  dos  mil  rt^ranes  traidos  tan  á  sazón  y  tan  á  tiempo 
cuanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud,  ó  á  mí  si  los  querría  escuchar.  IÁ« 
refranes  de  Sancho  Panza,  dijo  la  Duquesa,  puesto  que  son  maí 
que  los  del  Comendador  griego,-  no  por  eso  son  menos  de  esti- 
mar por  la  brevedad  de  las  sentencias.  De  mí  sé  decir  que  vot 
dan  mas  gusto  que  otros,  aunque  sean  mejor  traidos  y  con  mas  sa- 
lon  acomodados.  Con  estos  y  otros  entretenidos  razonamientos  sa- 
iiernn  de  la  tienda  al  bosque,  y  en  requerir  algunas  paranzas  y 
puestos  se  les  pasó  el  dia,  y  se  les  vino  la  noche,  y  no  tan  clara 
ni  tan  sesga,  como  la  sazón  del  tiempo  pedia,  que  era  en  la  mitad 
iel  verano ;  pero  un  cierto  claro  escuro  que  trujo  consigo  ayudó  mu- 
cho á  la  intención  de  los  Duques,  y  así  como  comenzó  á  anoche- 
cer, un  poco  mas  adelante  del  crepúsculo,  á  deshora  pareció  que 
todo  el  bos<]ue  por  todas  cuatro  partes  se  ardia,  y  luego  se  oye- 
ron por  aquí  y  por  allí,  por  acá  y  por  acullá  infinitas  cometas  y 
otros  instrumentos  de  guerra  couio  de  muchas  tropas  de  caballe- 
ría que  por  el  bosque  pasaban.  La  luz  del  fuego,  el  son  de  los  bé- 
licos instrumentos  casi  cegaron  y  atronaron  los  ojos  y  los  oídos  de 
los  circunstantes,  y  aun  de  todos  los  que  en  el  bosque  estaban. 
Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes  al  uso  de  moros  cuando  entran 
en  las  batallas  :  sonaron  trompetas  y  clarines,  retumbaron  tam- 
bores, resonaron  pifaros,  casi  todos  á  un  tiempo,  tan  contino  y 
tan  apriesa,  que  no  tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son 
confuso  de  tantos  instrumentos.  Pasmóse  el  Duque,  suspendióse 
la  Duquesa,  admiróse  D.  Quijote,  tembló  Sancho  Panza,  y  final- 
mente hasta  los  mismos  sabidores  de  la  causa  se  espantaron.  Con 
el  temor  les  cogió  el  silencio,  y  un  postillón  que  en  trage  de  de- 
nonio les  pasó  por  delante  tocando  en  vez  de  corneta  un  hueco  y 
desmesurado  cuerno,  que  un  ronco  y  espantoso  son  despedía.  Ola, 
hermano  correo,  dijo  el  Duque,  ¿quién  sois?  ¡adonde  vais?  ¿y 
ijué  gente  de  guerra  es  la  que  por  este  bosque  parece  que  atra- 
viesa ?  A  lo  que  respondió  el  correo  con  voz  horrísona  y  desenfa- 
dada :  yo  soy  el  diablo,  voy  á  buscar  á  D.  Quijote  de  la  Mancha ; 
la  gente  que  por  aquí  viene  son  seis  tropas  de  encantadores,  que 
tobre  un  carro  tríunfante  traen  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso : 
«incautada  viene  con  el  gallardo  francés  Montesinos  á  dar  orden  á 
D.  Quijote  de  cómo  ha  de  ser  desencantada  la  tal  seííora.  Si  vo#! 
faérades  diablo  como  decís,  y  como  vuestra  figura  muestra,  y« 
Lubiérades  conocido  al  tal  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
j'Ues  le  tenéis  delante.  En  Dios  y  en  mi  conciencia,  resi)ondió  el 
ciablo,  que  no  miraba  en  ello,  porque  traigo  en  tantas  cosas  di- 
vertidos las  pensamientos,  que  de  la  príncipal  á  que  venia  se  me 
clviuaba.     Sin  duda,  dijo  Sancho,  que   este  demonio  debe  de  ser 

1.  Fernán  Nuflez  de  Gazman,  llamado  también  el  Pincinno.  por  ser  natnral  d» 
Talladolid.  Fué  comendatlor  de  la  orden  de  Santiago  y  muy  docto  en  la  lengua  grie¿^ 
li  numeroeisima  colección  do  refl-anea  (pasan  de  seU  mil)'s«  iinpilniió  después  do  n 
«.ttísrte,  acaecida  en  lñ.5a 
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hombre  de  bien  y  buen  cristiano,  porque,  á  no  serlo,  no  juraní 
en  Dios  y  en  mi  conciencia :  ahora  yo  tengo  para  mi  (jue  aun  ea 
el  mismo  infierno  debe  de  haber  buena  gente.  Luego  el  demonio 
sin  apearse,  encaminando  la  vista  á  D.  Quijote,  dijo :  á  tí  el  Ca- 
ballero de  los  Leones  (que  entre  las  garras  de  ellos  te  vea  yo) 
rae  envía  el  desgraciado,  pero  valiente  caballero  Montesinos,  niaii- 
d.índome  que  de  su  parte  te  diga  que  le  esperes  en  el  mismo  lugar 
■pie  te  topare,  á  causa  que  trae  consigo  á  la  que  llaman  Dul- 
cinea del  Toboso,  con  orden  de  darte  la  que  es  menester  para  des- 
encantarla ;  y  por  no  ser  para  mas  mi  venida,  no  ha  de  ser  nijuí 
mi  estada  :  los  demonios  como  yo  queden  contigo,  y  los  ángeles 
buenos  con  estos  señores  :  y  en  diciendo  esto,  tocó  el  desaforado 
cuerno,  y  volvió  las  espaldas,  y  fuese  sin  esperar  respuesta  de 
ninguno.  Renovóse  la  admiración  en  todos,  especialmente  en  San- 
cho y  D.  Quijote  :  en  Sancho  en  ver  que  á  despecho  de  la  verdad 
querían  que  estuviese  encantada  Dulcinea  ;  en  D.  Quijote  por  no 
poder  asegurarse  si  era  verdad  ó  no  lo  que  le  habia  pasado  en  la 
cueva  de  Montesinos  :  y  estando  elevado  en  estos  pensamientos, 
ol  Duque  le  dijo  ;  ¿  piensa  vuesa  merced  esperar,  señor  D.  Quijote  ? 
¿Pues  no?  respondió  él,  aquí  esperaré  intrépido  y  fuerte,  si  me 
viniese  á  embestir  todo  el  infierno.  Pues  si  yo  veo  otro  diablo  y 
oigo  otro  cuerno  como  el  pasado,  así  esperaré  yo  aquí  como  en 
Flandes,  dijo  Sancho.  En  esto  se  cerró  mas  la  noche,  y  comenza- 
ron á  discurrir  muchas  luces  por  el  bosque,  bien  así  como  discur- 
ren por  el  cielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra,  que  parecen  á 
nuestra  vista  estrellas  que  corren.  Oyóse  asimismo  un  espantoso 
ruido,  al  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  ruedas  macizas  que 
suelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  chirrío  áspero  y  conti- 
nuado se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos  si  los  hay  por  donde 
pasan.  Añadióse  á  toda  esta  tempestad  otra  que  las  aumentó  to- 
das, que  fué  que  parecía  verdaderamente  que  á  las  cuatro  partes 
del  bosque  se  estaban  dando  á  un  mismo  tiempo  cuatro  reencuen- 
tros ó  batallas,  porque  allí  sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa 
artillería,  acullá  se  disparaban  infinitas  escopetas,  cerca  casi  so- 
naban los  voces  de  los  combatientes,  lejos  se  reiteraban  los  leli- 
líes agarenos.  Finalmente  las  cornetas",  los  cuernos,  las  bocinas, 
los  clarines,  las  trompetas,  los  tambores,  la  artillería,  los  arcabu- 
cea, y  sobre  todo  el  temeroso  ruido  de  los  carros  formaban  todos 
juntos  un  son  tan  confuso  y  tan  horrendo,  que  fué  menester  que 
D.  Quijote  se  valiese  de  todo  su  corazón  para  sufrirte ;  pero  el  de 
Sancho  vino  á  tierra,  y  dio  con  él  desmayado  en  las  faldas  de  la 
Duquesa,  la  cual  le  recibió  en  ellas,  y  á  gran  priesa  mandó  que 
le  echasen  agua  en  el  rostro.  Hízose  así,  y  él  volvió  en  su  acuerdo 
á  tiemi^o  que  ya  un  carro  de  las  rechinantes  ruedas  llegaba  á 
aquel  puesto.  Tirábanle  cuatro  perezosos  bueyes,  todos  cubi(írto.s 
de  paramentos  negros :  en  cada  cuerno  traían  atada  y  encendida 
ana  grande  hacha  de  cera,  y  encima  del  carro  venia  hecho  un 
asiento  alto,  sobre  el  cual  venia  sentado  un  venerable  viejo  con 
ana  barba  mas  blanca  que  la  misma  nieve,  y  tan  luenga,  que  1« 
pasaba  de  la  cintura  :  su  vestidura  era  una  ropa  larga  de  negro 
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bocací,  que  poi  venir  el  carro  lleno  de  infinitas  laces  se  podía 
bien  divisar  y  discernir  todo  lo  que  en  él  venia.  Guiábanle  doa 
feos  demonios  vestidos  del  mismo  bocací,  con  tan  feos  rostro», 
que  Sancho  habiéndolos  visto  una  vez,  cerró  los  ojos  por  no  verlos 
otra.  Llegando  pues  el  carro  á  igualar  al  puesto,  se  levantó  de  su 
alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto  en  pió,  dando  una  gran 
voz  dijo:  yo  soy  el  sabio  Lírgandeo,  y  pasó  el  carro  adelante  sin 
hablar  mas  palabra.  Tras  este  pasó  otro  carro  de  la  misma  mant 
ra  con  otro  viejo  entronizado,  el  cual  haciendo  que  el  carro  se 
detuviese,  con  voz  no  menos  grave  que  el  otro  dijo  :  yo  soy  el 
6iLío  Alquife,  el  grande  amigo  de  Urganda  la  desconocida,  y*  pasó 
adelante.  Luego  por  el  mismo  continente  llegó  otro  carro ;  pero  el 
que  venia  sentado  en  el  trono  no  era  viejo  como  los  demás,  sino 
hombron  robusto  y  de  mala  catadura,  el  cual  ai  llegar,  levantán- 
dose en  pié  como  los  otros,  dijo  con  voz  mas  ronca  y  mas  endia- 
blada :  yo  soy  Arcalaus  el  encantador,  enemigo  mortal  de  Ama- 
iís  de  Gaula  y'de  toda  su  parentela,  y  pasó  adelante.  Poco  desvia- 
dos de  allí  hicieron  alto  estos  tres  carros,  y  cesó  el  enfadoso  ruido 
de  sus  ruedas ;  y  luego  no  se  oyó  otro  ruido,  sino  un  son  de  una 
suave  y  concertada  música  formado,  con  que  Sancho  se  alegró,  y 
lo  tuvo  á  buena  señal,  y  así  dijo  á  la  Duquesa,  de  quien  un  punto  ni 
un  paso  se  apartaba :  señora,  donde  hay  música  no  puede  haber  cosa 
mala.  Tampoco  donde  hay  luces  y  claridad,  respondió  la  Duquesa. 
A  lo  que  replicó  Sancho  :  luz  da  el  fuego,  y  claridad  las  hogueras, 
como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y  bien  podría  ser  que  nos  abra- 
sasen ;  pero  la  música  siempre  es  indicio  de  regocijos  y  de  fiestas. 
EUo  dirá,  dijo  D.  Quijote,  que  todo  lo  escuchaba,  y  dijo  bien,  como 
se  muestra  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XXXV. 

Donde  se  prosigue  I&  noticia  que  tuvo  D.  Quijote  del  desencanto  d«  Dulcinea,  con  otros 
admirables  sucesor 

Al  compás  de  la  agradable  música  vieron  que  hacia  ellos  venia 
un  carro  de  los  que  llaman  triunfales,  tirado  de  seis  muías  pardas, 
encubertadas  empero  de  lienzo  blanco,  y  sobre  cada  una  venia  un 
diciplinante  de  luz,  asimismo  vestido  de  blanco,  con  una  hacha  de 
cera  grande  encendida  en  la  mano.  Era  el  carro  dos  veces  y 
aun  tres  mayor  que  los  pasados,  y  los  lados  y  encima  del  ocupa- 
br.n  otros  doce  diciplinantes  albos  como  la  nieve,  todos  con  sua 
Lachas  encendidas,  vista  que  admiraba  y  espantaba  juntamente ; 
j  en  uu  levantado  trono  venia  sentada  una  ninfa  vestida  de  mil 
velos  de  tela  de  plata,  brillando  por  todos  ellos  infinitas  hojas  da 
argentería  de  oro,  que  la  hacían,  si  no  rica,  á  lo  menos  vistosa- 
Cíiente  vestida :  traía  el  rostro  cubierto  con  un  trasparente  y  deli- 
cado cendal,  de  modo  que  sin  impedirlo  sus  lizos,  por  entre  ellos 
ee  descubría  un  hermosísimo  rostro  de  doncella,  y  las  much.is  lu- 
ces daban  lugar  para  distinguir  la  belleza  y  los  años,  que  al  pare- 
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cer  no  llegaban  á  veinte,  ni  bajaban  de  diez  y  siete  :  junto  á  ellf 
venia  una  figura  vestida  de  una  ropa  de  las  que  llaman  rozagan- 
tes, hasta  los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  negro  ;  pero  al 
punto  que  llegó  el  carro  4  estar  frente  á  frente  de  los  Duques  y  do 
D.  Quijote,  cesó  la  música  de  las  chirimías,  y  luego  la  de  las  arpas 
y  laudes  que  en  el  carro  sonaban,  y  levantándose  en  pié  la  íigurf» 
de  la  ropa,  la  apartó  ú  entrambos  lados,  y  quitándose  el  velo  del 
rostro  descubrió  patentemente  ser  la  misma  figura  de  la  muerte, 
descarnada  y  feíi,  de  que  D.  Quijote  recibió  pesadumbre,  y  San- 
cho miedo,  y  los  Duques  hicieron  algún  sentimiento  temeroso.  Al- 
eada y  puesta  en  pié  esta  muerte  viva,  con  voz  algo  dormida  y 
oou  lengua  no  muy  despierta  comenzó  á  decir  desta  manera : 

To  soy  Merlin,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo 
(Mentira  autorizada  de  los  tiempos) 
Principe  do  la  mágica,  y  monarca 
Y  archivo  de  la  ciencia  zoroástrica, 
ÉiJiulo  á  las  edades  y  á  los  siglos, 
Que  solapar  pretenden  las  hazañas 
De  los  andantes  bravos  caballeros, 
A  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  carifio. 


n; 


uesto  que  es  de  los  encantadores, 

)e  los  magos  ó  mágicos,  contino 

Dura  la  condición,  áspera  y  fuerte. 

La  mia  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentesi. 
Kn  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 

En  formar  ciertos  rombos  y  carácteroe^ 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 


Sope  sn  encantamento  y  su  desgracia, 

Y  su  trasformacion  de  gentil  dama 
En  rústica  aldeana  :  condolíme, 

Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  huecc 
Desta  espafítosa  y  fiera  notomia, 
Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 
Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
Vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene 

A.  tamaflo  dolor,  á  mal  tamafio. 

O  tú,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 
Las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 
Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guia 
De  aquellos  que  dejando  el  torpe  íueflo 

Y  las  ociosas  i)lunias,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas* 

A  ti  digo,  ó  varón,  como  se  debe, 
Por  jamás  alabado,  á  tí  valiente 
Jmitamente  y  discreto  D.  QuHote, 
De  la  Mancha  esplendor,  de  Espaüa  («búlia 
Que  para  recobrar  su  estado  primo 
La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
Es  menester  que  Sancho  tu  escndítt) 
So  dó  tros  mil  azotes  y  trecientos 
En  ambas  sus  valientíss  posaderas 
AJ  aire  descubiertas,  y  de  modo 
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Que  le  escuezan,  le  amarguen  y  le  en&deii. 

Y  en  esto  se  resuelven  todos  cuantos 
De  su  desgracia  han  sido  los  autores. 

Y  á  esto  es  mi  venida,  mis  señores. 


Voto  á  tal,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  no  digo  yo  tres  mil  azotea, 
pero  así  nit!  daré  yo  tres  como  tres  puñaladas.  Válate  el  diablo 
por  '.nodo  de  desencantar :  yo  no  sé  qué  tienen  que  ver  mis  posaa 
COR  loa  encantos.  Par  Dios  que  si  el  sefior  Merlin  no  ha  halado 
)íra  manera  cómo  desencantar  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
^cantada  se  podrá  ir  á  la  sepultura.  Tomaros  he  yo,  dijo  D.  Qui- 
Jctfl,  don  villano,  harto  de  ajos,  y  amarraros  he  á  un  árbol  desnu- 
do como  vuestra  madre  os  parió,  y  no  digo  yo  tres  mil  y  trescien- 
tos, sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  daré,  tan  bien  pegados, 
que  no  se  os  caigan  á  tres  mil  y  trescientos  tirones ;  y  no  me  re- 
pliquéis palabra,  que  os  arrancaré  el  alma.  Oyendo  lo  cual  Mer- 
lin, dijo :  no  ha  de  ser  así,  porque  los  azotes  que  ha  de  recebir  el 
buen  Sancho  han  de  ser  por  su  voluntad,  y  no  por  fuerza,  y  en  el 
tiempo  que  él  quisiere,  que  no  se  le  pone  término  señalado ;  pero 
permítesele  que  si  él  quisiere  redimir  su  vejación  por  la  mitad 
deste  vapulamiento,  puede  dejar  que  se  los  dé  agena  mano,  aun- 
que sea  algo  pesada.  Ni  agena  ni  propia,  ni  pesada  ni  por  pe^ar, 
replicó  Sancho,  á  mí  no  me  ha  de  tocar  alguna  mano.  ¿  Parí  yo 
por  ventura  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  para  que  paguen 
mis  posas  lo  que  pecaron  sus  ojos  ?  El  señor  mi  amo  sí,  que  es  par- 
te suya,  pues  la  llama  á  cada  pa.so  mi  vida,  mi  alma,  sustento  y 
arrimo  suyo,  se  puede  y  debe  azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las  di- 
ligencias necesarias  para  su  desencanto  ;  pero  ¿  azotarme  yo  ? 
abernuncio.  Apenas  acabó  de  decir  esto  Sancho,  cuando  levantán- 
dose en  pié  la  argentada  ninfa,  que  junto  al  espíritu  de  Merlin 
venia,  quitándose  el  sutil  velo  del  rostro,  le  descubrió  tal,  que  á 
todos  pareció  mas  que  demasiadamente  hermoso,  y  con  un  desen- 
fado varonil,  y  con  una  voz  no  muy  adamada,  hablando  derecha- 
mente con  Sancho  Panza,  dijo :  ó  malaventurado  escudero,  alma 
de  cántaro,  corazón  de  alcornoque,  de  entrañas  guijeñas  y  ape- 
dernaladas, si  te  mandaran,  ladrón,  desuellacaras,  que  te  arroja- 
ras de  una  alta  torre  al  suelo ;  si  te  pidieran,  enemigo  del  géne- 
ro humano,  que  te  comieras  una  docena  de  sapos,  dos  de  lagar- 
tos, y  tres  de  culebras ;  si  te  persuadieran  á  que  mataras  á  tu  nm- 
2er  y  á  tus  hijos  con  algún  truculento  y  agudo  alfange,  no  fuera 
uaravilla  que  te  mostraras  melindroso  y  esquivo ;  pero  hacer  ca- 
jo de  tres  mil  y  trecientos  azotes,  que  no  hay  niño  de  la  doctrina, 
•^r  ruin  que  sea,  que  no  se  los  lleve  cada  mes,  admira,  adarva, 
)?panta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que  lo  escuchan,  y 
um  las  de  todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  saber  con  el  discurso 
del  tiempo.  Pon,  ó  miserable  y  endurecido  animal,  pon,  digo, 
eeos  tas  ojos  de  mochuelo  espantadizo  en  las  niñas  destos  mios, 
aomparados  á  rutilantes  estrellas,  y  veráslos  llorar  hilo  á  hilo,  y 
madeja  á  madeja,  haciendo  surcos,  carreras  y  sendas  por  los  ber- 
moBM  campos  de  mis  mejillas.    Muévate,  socarrón  y  mal  int«ucio- 
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nado  monstruo,  que  la  edad  tan  florida  mia,  que  aun  se  está  todavía 
en  el  diez  y . . .  de  los  años,  pues  tengo  diez  y  nueve,  y  no  llego 
á  veinte,  se  consume  y  marchita  debajo  de  la  corteza  de  una  rús- 
tica labradora  ;  y  si  ahora  no  lo  parezco,  es  merced  particular 
que  me  ha  hecho  el  señor  Merlin,  que  está  presente,  solo  porque 
te  enternezca  mi  belleza  :  que  las  lágrimas  de  una  afligida  hermo- 
sura vuelven  en  algodón  los  riscos,  y  los  tigres  en  ovejas.  Dar,e, 
date  en  esas  cai'nazas,  bestión  indómito,  y  saca  de  harón  es* 
brío,  que  á  solo  comer  y  mas  comer  te  inclina,  y  pon  en  libertad 
m  lisura  de  mis  carnes,  la  mansedumbre  de  mi  condición,  y  I» 
belleza  de  mi  faz :  y  si  por  mí  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte 
á  algún  razonable  término,  hazlo  por  ese  pobre  caballero  que  ¿í 
tu  lado  tienes,  por  tu  amo  digo,  de  quien  estoy  viendo  el  alma, 
que  la  tiene  atravesada  en  la  garganta,  no  diez  dedos  de  los  labios, 
que  no  espera  sino  tu  rígida  ó  blanda  respuesta  ó  para  salirse  pol- 
la boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 

Tentóse  oyendo  esto  la  garganta  D.  Quijote,  y  dijo  volviéndose 
al  Duque :  por  Dios,  señor,  que  Dulcinea  ha  dicho  la  verdad,  que 
aquí  tengo  el  alma  atravesada  en  la  garganta  como  una  nuez  de 
ballesta.  ¿  Qué  decís  vos  á  esto,  Sancho  ?  preguntó  la  Duquesa. 
Digo,  señora,  respondió  Sancho,  lo  que  tengo  dicho,  que  de  los 
azotes  abernuncio.  Abrenuncio  habéis  de  decir,  Sancho,  y  no 
como  decís,  dijo  el  Duque.  Déjeme  vuestra  grandeza,  respondió 
Sancho,  que  no  estoy  ahora  para  mirar  en  sotilezas  ni  en  letras 
mas  á  menos  porque  me  tienen  tan  turbado  estos  azotes  que  me 
han  de  dar,  ó  me  tengo  de  dar,  que  no  sé  lo  que  me  digo  ni  lo 
que  me  hago.  Pero  querría  yo  saber  de  la  señora  mi  señora  Doña 
Dulcinea  del  Toboso  adonde  aprendió  el  modo  de  rogar  que  tiene  : 
viene  á  pedirme  que  me  abra  las  carnes  á  azotes,  y  llámame  alma 
de  cántaro  y  bestión  indómito,  con  una  tiramira  de  malos  nom- 
bres, que  el  diablo  los  sufra.  ¿Por  ventura  son  mis  carnes  do 
bronce  ?  ¿  ó  vame  á  mí  algo  en  que  se  desencante  ó  no  ?  ¿  Qué  ca- 
nasta de  ropa  blanca,  de  camisas,  de  tocadores  y  de  escarpines, 
aunque  no  los  gasto,  trae  delante  de  sí  para  ablandai-me,  sino  un 
vituperio  y  otro,  sabiendo  aquel  refrán  que  dicen  por  ahí,  que  un 
asno  cargado  de  oro  sube  ligero  por  una  montaña,  y  que  dádivas 
quebrantan  peñas,  y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  que 
mas  vale  un  toma  que  dos  te  daré  ?  Pues  el  señor  mi  amo,  íjue 
había  de  traerme  la  mano  por  el  cerro,  y  halagarme,  para  que  ye 
me  hiciese  de  lana  y  de  algodón  cardado,  dice  que  si  me  coge  mt 
s  marrará  desnudo  á  un  árbol  y  me  doblará  la  parada  de  los  azci 
tes;  y  habían  de  considerar  estos  lastimados  señores,  que  no  s<. Ib 
mente  piden  que  se  azote  un  escudero,  sino  un  gobernador  ;  coni< 
quien  dice,  bebe  con  guindas.  Aprendan,  aprendan  mucho  de 
enhoramala  á  saber  rogar  y  á  saber  pedir,  y  á  tener  crianza,  que 
no  son  todos  loa  tiempos  unos,  ni  están  los  hombres  siempre  <le 
nn  buen  humor.  Estoy  yo  ahora  reventado  de  pena  por  ver  mi 
eayo  verde  roto,  y  vienen  á  pedirme  que  me  azote  de  mi  voluntad, 
estando  ella  tan  agena  dello  como  de  volverme  cacique.  Pues  eu 
verdad,  amigo  Sancho,  dijo  el  Du(]ue,  que  si  no  os  ablándala  mai 
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qne  una  breva  madura,  qne  no  halieis  de  empañar  el  gobierno, 
líueno  seria  que  yo  enviase  á  mis  insulanos  un  gobernador  cruel, 
(lo  entrañas  pedernalinas,  que  no  se  doblega  á  las  lágrimas  de  laa 
atilgidas  doncellas,  ni  á  los  ruegos  de  discretos,  imperiosos  y  an- 
tiguos encantadores  y  sabios.  En  resolución,  Sancho,  ó  vos  hal  eia 
de  ser  azotado,  ó  os  han  de  azotar,  ó  no  habéis  de  ser  goberia- 
dor.  Señor,  respondió  Sancho,  ¿  no  se  me  darían  dos  dias  de  tér- 
lüino  para  pensar  le  que  me  está  mejor  ?  Xo,  en  ninguna  manera, 
dijo  ilerlin.  aquí  en  este  instante  y  en  este  lugar  ha  de  quedar 
ésentadc  lo  que  ha  de  ser  deste  negocio :  ó  Dulcinea  volverá  á  la 
:neva  do  Montesinos  y  á  su  prístino  estado  de  labradora,  ó  ya  en 
fel  ser  que  está  será  llevada  á  los  elíseos  campos,  donde  estará  es 
peraudo  se  cumpla  el  número  del  vápulo.  Ea,  buen  Sancho,  dijo 
la  Duquesa,  buen  ánimo  y  buena  correspondencia  al  pan  que  ha- 
béis comido  del  señor  Don  Quijote,  á  quien  todos  debemos  servir 
y  agradar  por  su  buena  condición  y  por  sus  altas  caballerías.  Dad 
el  sí,  hijo,  desta  azotaina,  y  vayase  el  diablo  para  diablo,  y  el  te- 
mor para  mezquino,  que  un  buen  corazón  quebranta  mala  ventu- 
ra, como  vos  bien  sabéis.  A  estas  razones  resi)ondió  con  estas  dis- 
paratadas Sancho,  que  hablando  con  Merlin  le  preguntó :  dígame 
vuesa  merced,  señor  Merlin,  cuando  llegó  aquí  el  diablo  correo 
dio  á  mi  amo  un  recado  del  señor  Montesinos,  mandándole  de  su 
parte  que  le  esperase  aquí,  porque  venia  á  dar  orden  de  que  la 
señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso  se  desencantase,  y  hasta  ahora 
no  hemos  visto  á  Montesinos  ni  á  sus  semejas.  A  lo  cual  respondió 
Merlin :  el  diablo,  amigo  Sancho,  es  un  ignorante  y  un  grandísi- 
mo bellaco ;  yo  le  envié  en  busca  de  vuestro  amo,  pero  no  con  re- 
cado de  Montesinos,  sino  mió,  porque  Montesinos  se  está  en  su 
cueva  atendiendo,  ó  por  mejor  decir,  esperando  su  desencanto, 
que  aun  le  falta  la  cola  por  desollar  :  si  os  debe  algo,  ó  tenéis 
alguna  cosa  que  negociar  con  él,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde 
vos  mas  quisiéredes :  y  por  ahora  acabad  de  dar  el  sí  desta  dici- 
pliaa,  y  creedme,  que  os  será  de  mucho  provecho  así  para  el  al- 
ma como  para  el  cuerpo  :  para  el  alma,  por  la  caridad  con  que  la 
haréis ;  para  el  cuerpo,  porque  yo  sé  que  sois  de  complexión  san- 
guínea, y  no  os  podrá  hacer  daño  sacaros  un  poco  de  sangre. 
Muchos  médicos  hay  en  el  mundo;  hasta  los  encantadores  son 
médicos,  replicó  Sancho :  pero  pues  todos  rae  lo  dicen,  aunque  yo 
no  me  lo  veo,  digo  que  soy  contento  de  darme  los  tres  mU  y  tre- 
cientos azotes,  con  condición  que  me  los  tengo  de  dar  cada  y  cuan- 
do que  yo  quisiere,  sin  que  se  me  ponga  tasa  en  los  dias  ni  en  el 
tiempo,  y  yo  procuraré  salir  de  la  deuda  lo  mas  presto  que  sea 

g)sible,  porque  goze  el  mundo  de  la  hennosura  de  la  señora  Doña 
a.cmea  del  Toboso,  pues  según  parece,  al  revés  de  lo  que  yo 
persiiba,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también  condición, 
que  no  he  de  estar  obligado  á  sacarme  sangre  con  la  diciplina, 
y  que  si  algunos  azotes  fueren  de  mosqueo,  se  me  han  de  tomar  en 
cuenta.  ítem,  que  si  me  errare  en  el  número,  el  señor  Merlin,  pueí 
.o  sabe  todo,  ha  de  tener  cuidado  de  contarlos,  y  de  avisarme  loa 
que  me  faltan  ó  los  que  me  sobran.    De  las  sobras  no  habrá  qu« 
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avisar  respondió  Merlin,  porque  llegando  al  cabal  námoro,  luego 
quedará  de  improviso  desencantada  la  señora  Dulcinea,  y  vendrá 
Á,  buscar,  como  agradecida,  al  buen  Sancho,  y  á  darle  gracias  y 
aun  premios  por  la  buena  obra.  Así  que  no  hay  de  que  tener  es- 
crúpulo de  las  sobras  ni  de  las  faltas,  ni  el  cielo  permila  que  yo 
engañe  á  nadie,  aunque  sea  en  un  pelo  de  la  cabeza.  Ea  puefi,  A 
la  mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  consiento  en  mi  mala  ventura, 
digo  yo  acepto  la  penitencia  con  las  condiciones  apuntadas.  Apo' 
ñas  dijo  estas  últimas  palabras  Sandio,  cuando  volvió  á  sonar  la 
liiúdica  de  las  chirimí.as,  y  se  volvieron  á  disparar  infinitos  arca- 
buces, y  D.  Quijote  se  colgó  del  cuello  de  Sancho,  dándole  mil  1  .e- 
Bos  en  la  frente  y  en  las  mejillas.  La  Duquesa  y  el  Duque  y  to<'os 
los  circunstantes  dieron  muestras  de  haber  recibido  grandíai/  «o 
contento,  y  el  carro  comenzó  á  caminar,  y  al  pasar  la  herm .  ¿a 
Dulcinea  inclinó  la  cabeza  á  los  Duques,  y  hizo  una  gran  rever,  a- 
cia  á  Sancho  :  y  ya  en  esto  se  venia  á  mas  andar  el  alba  ak'^re  y 
risueña :  las  florecillas  de  los  campos  se  descollaban  y  erguia,n,  y  los 
líquidos  cristales  de  los  arroyuelos,  murmurando  por  entie  blan- 
cas y  pardas  guijas,  iban  á  dar  tributo  á  los  rios  que  los  e  ipera- 
ban ;  la  tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  s  ¡rena, 
cada  uno  por  si  y  todos  juntos  daban  manifiestas  señales  }ue  el 
día,  que  al  aurora  venia  pisando  las  faltas,  había  de  ser  se'  eno  y 
claro.  Y  satisfechos  los  Duques  de  la  caza,  y  de  haber  cons  ¡guido 
BU  intención  tan  discreta  y  felicemente,  se  volvieron  á  su  <  /istillo, 
con  prosupuesto  de  segundar  en  sus  burlas,  que  para  ellos  ao  ha 
bia  veras  que  mas  gusto  les  diesen. 


CAPITULO  XXXVI. 

Donde  se  cuenta  la  extraña  yjamás  imaginada  aventura  de  la  Dueña  Dolorida,  allaa 
de  la  condesa  Trifaldi,  con  una  carta  quo  Sancho  Panza  escribió  á  su  muger  Teres» 
Panza. 

Tenía  un  mayordomo  el  Duque  de  muy  burlesco  y  desenfadado 
ingenio,  el  cual  hizo  la  figura  de  Merlin,  y  acomodó  todo  el  apa- 
rato de  la  aventura  pasada,  compuso  los  versos,  y  hizo  que  un 
page  hiciese  á  Dulcinea.  Finalmente  con  intervención  de  sus  se- 
ñores ordenó  otra  del  mas  gracioso  y  extraño  artificio  que  puede 
imaginarse.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  otro  día  si  había  eí>- 
menzado  la  tarea  de  la  penitencia  que  había  de  hace.-  por  ol  «losen- 
canto  de  Dulcinea.  Dijo  que  sí,  y  que  aquella  noche  se  había  dado 
cinco  azotes.  Preguntóle  la  Duquesa  que  con  qué  se  los  había  dado. 
Respondió  que  con  la  mano.  Eso,  replicó  la  Duquesa,  mas  es  darse 
de  palmadas,  que  de  azotes :  yo  tengo  para  mí  que  el  sabio  Mer- 
lin uo  estará  contento  con  tanta  blandura :  menester  será  qiie  el 
buen  Sancho  haga  alguna  díciplina  de  abrojos  ó  de  las  de  cane- 
lones, que  se  dejen  sentir,  porque  la  letra  con  sangre  entra,  y  no 
Be  ha  de  dar  tan  barata  la  libertad  de  una  tan  gran  señora  como 
lo  es  Dulcinea,  por  tan  poco  precio.     A  lo  que  respondit    Sancho  .• 
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déme  vuestra  sefloría  alguna  diciplina  6  ramal  conveniento,  qu« 
yo  me  daré  con  él,  como  no  me  duela  demasiado ;  porque  liago 
saber  á  vuesa  merced,  que,  aunque  soy  rústico,  mis  carnes  tienen 
mas  de  algodón  que  de  esparto,  y  no  será  bien  que  yo  me  descrie 
por  el  provecho  ageno.  Sea  en  buena  hora,  respondió  la  Duquesa ; 
yo  03  daré  mañana  una  diciplina  que  os  venga  mny  al  justo,  y  sa 
acomode  con  la  ternura  de  vuestras  carnes,  como  si  fueran  sus 
hermanas  propias.  A  lo  que  dijo  Sancho  :  sepa  vuestra  alteza,  se- 
Qora  mia  de  mi  ánima,  que  yo  tengo  escrita  una  carta  á  mi  muger 
Teresa  Panza  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido  des- 
pees que  me  aparté  deUa :  aquí  la  tengo  en  el  seno,  que  no  le 
tftlta  mas  de  ponerle  el  sobrescrito:  querría  que  vuestra  discre- 
ción la  leyese,  porque  me  parece  que  va  conforme  á  lo  de  gober- 
nador, digo  al  modo  que  deben  de  escribir  los  gobernadores.  ¿  Y 
quién  la  notó?  preguntó  la  Duquesa.  ¿Quién  la  habia  de  notar  sino 
vo,  pecador  de  mi  ?  respondió  Sancho.  ¿  Y  escribístesla  vos  ?  dijo 
ía  Duquesa.  Ni  por  pienso,  respondió  Sancho,  porque  yo  no  só 
leer  ni  escribir,  puesto  que  sé  firmar.  Veáraosla,  dijo  la  Duquesa^ 
que  á  buen  seguro  que  vos  mostréis  en  ella  la  calidad  y  suficien- 
cia de  vuestro  ingenio.  Sacó  Sancho  una  carta  abierta  del  seno,  y 
tomándola  la  Duquesa,  vio  que  decia  desta  manera : 

Carta  de  Sancho  Pama  á  Teresa  Pama,  su  muger. 

"  Si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  rae  iba :  si  buen 
gobierno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cuesta.  Esto  no  lo  enten- 
derás tú,  Teresa  mia,  por  ahora,  otra  vez  lo  sabrás.  Has  de  sa- 
ber, Teresa,  que  tengo  determinado  que  andes  en  coche,  que  ea 
lo  que  hace  al  caso,  porque  todo  otro  andar  es  andar  á  gatas. 
Muger  de  un  gobernador  eres,  mira  si  te  roerá  nadie  los  zanca- 
jos. Ahi  te  envió  un  vestido  verde  de  cazador,  que  me  dio  mi 
señora  la  Duquesa,  acomódale  en  modo  que  sirva  de  saya  y 
cuerpos  á  nuestra  hija.  D.  Quijote  mi  amo,  según  he  oido  decir 
en  esta  tierra,  es  un  loco  cuerdo  y  un  mentecato  gracioso,  y  que 
yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos  estado  en  la  cueva  de  Montesinos, 
y  el  sabio  Merlin  ha  echado  mano  de  mí  para  el  desencanto  de 
Dulcinea  del  Toboso,  que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lorenzo.  Con 
tres  mil  y  trecientos  azotes  menos  cinco,  que  me  he  de  dar, 
quedará  desencantada  como  la  madre  que  la  parió.  No  dirás 
desto  nada  á  nadie,  porque  pon  lo  tuyo  en  concejo,  y  unos  dirán 
que  es  blanco  y  otros  que  es  negro.  De  aquí  á  pocos  dias  me 
partiré  al  gobierno,  adonde  voy  con  grandísimo  deseo  de  hacer 
dineros,  porque  me  han  dicho  que  todos  los  gobernadores  nue- 
vos van  con  este  mesmo  deseo :  tomaréle  el  pulso,  y  avisarét* 
bí  has  de  venir  á  estar  conmigo,  ó  no.  El  rucio  está  bueno,  y  se 
te  encomienda  mucho,  y  no  le  pienso  dejar,  aunque  me  llevaran 
¿  ser  Gran  Turco.  La  Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las 
manos ;  vuélvele  el  retorno  con  dos  mil,  que  no  hay  cosa  que 
menos  cueste  ni  valga  mas  barata,  según  dice  mi  amo,  que  los 
buenos  comedimientos.     No  ha  sido  I)io9  servido  de  depararme 
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otra  maleta  con  otros  cien  escudos  como  la  de  marras ;  pero  nú 
te  dé  pena,  Ttjresa  mia,  que  en  salvo  está  el  que  repica,  y  todo 
saldrá  en  la  colada  del  gobierno,  sino  que  me  ha  dado  gran  pena 
que  me  dicen  que  si  una  vez  le  pruebo,  que  me  tengo  de  comer 
las  manos  tras  él,  y  si  así  fuese,  no  me  costaría  muy  barato, 
aunque  los  estropeados  y  mancos  ya  se  tienen  su  calongía  en 
la  limosna  que  piden :  así  que  por  una  via  ó  por  otra  tú  has  de 
wr  rica  y  de  buena  ventura.  Dios  te  la  dé  como  puede,  y  á  mi 
me  guarde  para  servirte.  Deste  castillo  á  20  de  juho  de  1614. 
Tu  marido  el  gobernardor, 
Sanoho  Panza." 

En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta,  dijo  á  Sancho  ;  en  dos 
cosas  anda  un  poco  descaminado  el  buen  gobernador :  la  una  en 
decir  ó  dar  á  entender  que  este  gobierno  se  le  han  dado  por  los 
azotes  que  se  ha  de  dar,  sabiendo  él,  que  no  lo  puede  negar,  que, 
cuando  el  Duque  mi  seflor  se  le  prometió,  no  se  soñaba  haber 
azotes  en  el  mundo :  la  otra  es,  que  se  muestra  en  ella  muy  co- 
dicioso, y  no  querría  que  orégano  fuese,  porque  la  codicia  rompe 
el  saco,  y  el  gobernador  codicioso  hace  la  justicia  desgobernada. 
Yo  no  lo  digo  por  tanto,  señora,  respondió  Sancho ;  y  si  á  vuesa 
merced  le  parece  que  la  tal  carta  no  va  como  ha  de  ir,  no  hay 
sino  rasgarla,  y  hacer  otra  nueva,  y  podría  ser  que  fuese  peor  si 
me  lo  dejan  á  mi  caletre.  No,  no,  replicó  la  Duquesa,  buena  está 
esta,  y  quiero  que  el  Duque  la  vea.  Con  esto  se  fueron  á  un  jar- 
din  donde  habían  de  comer  aquel  día.  Mostró  la  Duquesa  la  carta 
de  Sancho  al  Duque,  de  que  recibió  grandísimo  contento.  Comie- 
ron, y  después  de  alzados  los  manteles,  y  después  de  haberse  en- 
tretenido un  buen  espacio  con  la  sabrosa  conversación  de  Sanche 
á  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo  de  un  pífaro  y  el  de  un  ronco  y 
destemplado  tambor.  Todos  mostraron  alborotarse  con  la  confusa, 
marcial  y  triste  armonía,  especialmente  D.  Quijote,  que  no  cabía 
en  su  asiento  de  puro  alborotado :  de  Sancho  no  hay  que  decir, 
eino  que  el  míed/ » le  llevó  á  su  acostumbrado  refugio,  que  era  el 
lado  ó  faldas  de  la  Duquesa,  porque  real  y  verdaderamente  el  son 
que  se  escuchaba  era  tristísimo  y  malencólico.  Y  estando  todos  así 
ttuspensos,  vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hombres  ves- 
tidos de  luto,  tan  luengo  y  tendido,  que  les  arrastraba  por  el  suelo : 
estos  venían  tocando  dos  grandes  tambores  asimismo  cubiertos  de 
negro.  A  su  lado  venia  el  pífaro  negro  y  pizmiento  con  los  demás. 
Seguía  á  los  tres  un  personage  de  cuerpo  agigantado,  amantado, 
no  que  vestido  con  una  negrísima  loba,  cuya  falda  era  asimismo 
flesaforada  de  grande.  Por  encima  de  la  loba  le  ceñía  y  atravesaba 
un  ancho  tahalí  también  negro,  de  quien  pendía  un  desmesurado 
alfange  de  guarniciones  y  vaina  negra.  Venía  cubierto  el  rostro  con 
an  trasparente  velo  negro,  por  quien  se  entreparecía  una  longísima 
barba  blar.ca  como  la  nieve.  Movía  el  paso  al  son  de  los  tambores 
con  mucha  gravedad  y  reposo.  En  fin,  su  grandeza,  su  c<mtoneo,  so 
negrura  y  su  acompañamiento  pudiera  y  pudo  suspender  á  todoa 
aquellos  que,  oiu  cciioccrle,  le  miraron.     Llegó  pues  con  el  espacio 
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y  prosopopeya  referida  á  hincarse  de  rodillas  ante  ei  Duqne,  que 
en  pié  con  los  demás  que  allí  estaban  le  atendía.  Pero  el  Duque 
en  ninguna  manera  le  consintió  hablar,  hasta  que  se  levantase. 
Hízolo  así  ei  espantajo  prodigioso,  y  puesto  en  pié  alzó  el  antifaz 
del  rostro,  y  hizo  patente  la  mas  horrenda,  la  mas  larga,  la  mm» 
blanca  y  mas  poblada  barba  que  hasta  entonces  humanos  ojos  ha 
bian  visto,  y  luego  desencajó  y  arrancó  del  ancho  y  dilatado  pecho 
ana  voz  grave  y  sonora,  y  poniendo  los  ojos  en  el  Duque,  dijo  : 
altísimo  y  poderoso  señor,  á  mí  me  llaman  Trifaldin  el  de  la  barba 
blanca  :  soy  escudero  de  la  condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre  lla- 
mada la  Dueña  Dolorida,  de  parte  de  la  cual  traigo  á  vuestra  g'-ji- 
deza  una  embajada,  y  es  que  la  vuestra  magnificencia  sea  servida 
de  darle  facultad  y  licencia  para  entrar  á  decirle  su  cuita,  que  es 
una  de  las  mas  nuevas  y  mas  admirables  que  el  mas  cuitado  pen- 
samiento del  orbe  puede  haber  pensado  :  y  primero  quiere  saber 
bí  está  en  este  vuestro  castillo  el  valeroso  y  jamtís  vencido  caba- 
llero D.  Quijote  de  la  Mancha,  en  cuya  busca  viene  á  pié  y  sin 
desayunarse  desde  el  reino  de  Gandaya  hasta  este  vuestro  estado, 
cosa  que  se  puede  y  debe  tener  á  milagro  ó  á  fuerza  de  encanta- 
mento :  ella  queda  á  la  puerta  desta  fortaleza  ó  casa  de  campo,  y 
no  aguarda  para  entrar  sino  vuestro  beneplácito.  Dije.  Y  tosió 
luego,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  abajo  con  entrambas  roa- 
nos, y  con  mucho  sosiego  estuvo  atendiendo  la  respuesta  del  Du- 
que, que  fué :  ya,  buen  escudero  Trifaldin  de  la  blanca  barba,  ha 
muchos  dias  que  tenemos  noticia  de  la  desgracia  de  mi  señora  la 
condesa  Trifaldi,  á  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la 
Dueña  Dolorida  :  bien  podéis,  estupendo  escudero,  decirle  que 
entre,  y  que  aquí  está  el  valiente  caballero  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha, de  cuya  condición  generosa  puede  prometerse  con  seguridad 
txjdo  amparo  y  toda  ayuda  :  y  asimismo  le  podréis  decir  de  mi 
parte  que,  si  mí  favor  le  fuere  necesario,  no  le  ha  de  faltar,  pues 
ya  me  tiene  obligado  á  dársele  el  ser  caballero,  á  quien  es  anejo 
y  concerniente  favorecer  á  toda  suerte  de  mugeres,  en  especial  á 
las  dueñas  viudas,  menoscabadas  y  doloridas,  cual  lo  debe  estai 
fiu  señoría.  Oyendo  lo  cual  Trifaldin,  inclinó  la  rodilla  hasta  e' 
fiuelo,  y  haciendo  al  pífaro  y  tambores  señal  que  tocasen,  al  mis- 
mo son  y  al  mismo  paso  que  había  entrado  se  volvió  á  salir  del 
jardín,  dejando  á  todos  admirados  de  su  presencia  y  compostura. 
Y  volviéndose  el  Duque  á  D.  Quijote,  le  dijo  :  en  fin,  famoso  caba» 
llero,  no  pueden  las  tinieblas  de  la  malicia  ni  de  la  ignorancia 
encubrir  y  escurecer  la  luz  del  valor  y  de  la  virtud.  Digo  este, 
porque  apenas  ha  seis  dias  que  la  vuestra  bondad  está  en  este 
castillo,  cuando  ya  os  vienen  á  buscar  de  lueñes  y  apartadas  tier- 
ras, y  no  en  carrozas  ni  en  dromedarios,  sino  á  pié  y  en  ayunas, 
l'W  tristes,  los  afligidos,  confiados  que  han  de  hallar  en  ese  fortí- 
BÍmo  brazo  el  remedio  de  sus  cuitas  y  trabajos  :  merced  á  vuestraa 
grandes  hazañas,  que  corren  y  rodean  todo  lo  descubierto  de  la 
tierra.  Quisiera  yo,  señor  Duque,  respondió  D,  Quijote,  que  estu- 
viera aquí  presente  aquel  bendito  religioso,  que  á  la  mesa  el  otro 
dia  mostró  tener  tan  mal  talante  y  tan  mala  ojeriza  contra  Inp  o»- 
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oalleros  andantes,  para  que  viera  por  vista  do  ojos  si  .os  taleí 
caballeros  son  necesarios  en  el  mundo  :  tocara  por  lo  menos  con 
la  mano  que  los  extraordinariamente  afligidos  y  desconsolados,  er 
casos  grandes  y  en  desdichas  inormes  no  van  á  buscar  su  reme- 
dio á  las  casas  de  los  letrados  ni  á  las  de  los  sacristanes  de  las  al- 
deas, ni  al  caballero  que  nunca  ha  acertado  á  salir  de  los  términos 
<le  su  lugar,  ni  al  perezoso  cortesano,  que  antes  busca  nueva» 
I^ara  referirlas  y  contarlas,  que  procura  hacer  obras  y  hazañas, 
para  que  otros  las  cuenten  y  las  escriban.  El  remedio  de  las  cui- 
tas, el  socorro  de  las  necesidades,  el  amparo  de  las  doncellas,  el 
consuelo  de  las  viudas,  en  ninguna  suerte  de  personas  se  halla 
mejor  que  en  los  caballeros  andantes,  y  de  serlo  yo  doy  infinitas 
gracias  al  cielo,  y  doy  por  muy  bien  em[,'ieado  cualquier  desmaa 
y  trabajo  que  en  este  tan  honroso  ejercicio  pueda  sucederme. 
Venga  esta  duefia  y  pida  lo  que  quisiere,  que  yo  le  libraré  su  re- 
medio en  la  fuerza  de  mi  brazo  y  en  la  intrépida  resolución  de  mi 
animoso  espíritu. 

CAPITULO  XXXVII. 

Donde  se  prosigue  la  famosa  aventura  de  la  DueOa  Dolorida. 

En  extremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de  ver  cuan 
bien  iba  respondiendo  á  su  intención  D,  Quijote,  y  á  esta  sazón 
dijo  Sancho  :  no  querría  yo  que  esta  señora  duefia  pusiese  algún 
tropiezo  á  la  promesa  de  mi  gobierno,  porque  he  oido  decir  á  un 
boticario  toledano,  que  hablaba  como  un  silguero,  que  donde  in- 
terviniesen dueñas  no  podia  suceder  cosa  buena.  ¡  Válame  Dios, 
y  qué  mal  estaba  con  ellas  el  tal  boticario  !  de  lo  que  yo  saco,  que 
pues  todas  las  dueñas  son  enfadosas  é  impertinentes,  de  cualquiera 
calidad  y  condición  que  sean,  ¿qué  serán  las  que  son  doloridas, 
como  han  dicho  que  es  esta  condesa  tres  faldas  ó  tres  colas  ?  que 
en  mi  tierra  faldas  y  colas,  colas  y  faldas  todo  es  uno.  Calla,  San- 
cho amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  pues  esta  señora  duefia  de  tan 
luefies  tierras  viene  á  buscarme,  no  debe  ser  de  aquellas  que  el 
boticario  tenia  en  su  número,  cuanto  mas  que  esta  es  condesa,  y 
cuando  las  condesas  sirven  de  dueñas  será  sirviendo  á  reinas  y  á 
emperatrices,  que  en  sus  casas  son  señorísimas,  que  se  sirven  de 
otras  duefias.  A  esto  respondió  Dofia  Rodríguez,  que  se  halló  pre- 
sente :  duefias  tiene  mi  señora  la  Duquesa  en  su  servicio,  que  pu- 
dieran ser  condesas  si  la  fortuna  quisiera  ;  pero  allá  van  leyes  do 
'juieren  reyes :  y  nadie  diga  mal  de  las  dueñas,  y  mas  de  las  ao- 
tignas  y  doncellas,  y  aunque  yo  no  lo  soy,  bien  se  me  alcanza  y 
ee  me  trasluce  la  ventaja  que  hace  una  duefia  doncella  á  una  dne- 
ña  viuda,  y  quien  á  nosotras  trasquiló,  las  tijeras  le  quedaron  on 
la  mano.  Con  todo  eso,  replicó  Sancho,  hay  tanto  que  trasquilar 
en  las  dueñas,  según  mi  barbero,  cuanto  será  mejor  no  menear  el 
arroz  aunque  se  pegue.  Siempre  los  escuderos,  respondió  Doña 
Büdi-iguez,  son  enemigos  nuestros,  que  como  son  duendes  de  lai 
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gnteealas,  y  nos  ven  á  cada  paso,  los  ratos  que  no  rezan  (que  son 
machos)  los  gastan  en  murmurar  de  nosotras,  desenterrándonoa 
los  huesos,  y  enterrándonos  la  fama.  Pues  mandóles  yo  á  los  lefios 
movibles,  que  mal  que  les  pese  hemos  de  vivir  en  el  mundo  y  en 
las  casas  principales,  aunque  muramos  de  hambre,  y  cubramos 
con  un  negro  mongil  nuestras  delicadas  ó  no  delicadas  carnes,  co- 
mo quien  cubre  ó  tapa  uu  muladar  con  un  tapiz  en  dia  de  proce- 
bíou.  a  fe  que  si  me  fuera  dado  y  el  tiempo  lo  pidiera,  que  yo 
diera  á  entender  no  solo  á  los  presentes,  sino  á  todo  el  mundo,  co- 
Bij  no  hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  dueüa.  Yo  creo,  dijo 
ift  Duquesa,  que  mi  buena  Dofia  Eodriguez  tiene  razón  y  muy 
grande  ;  pero  conviene  que  aguarde  tiempo  para  volver  por  sí  y 
por  las  demás  dueñas,  para  confundir  la  mala  opinión  de  aquei 
mal  boticario,  y  desarraigar  la  que  niene  en  su  pecho  el  gran  San- 
cho Panza.  A  lo  que  Sancho  respondió :  después  que  tengo  humos 
de  gobernador  se  me  han  quitado  los  vaguidos  de  escudero,  y  no 
86  me  da  por  cuantas  dueñas  hay  un  cabrahigo.  Adelante  pasaran 
con  el  coloquio  dueflesco,  si  no  oyeran  que  el  pifaro  y  los  tambo- 
res volvían  á  sonar,  por  donde  entendieron  que  la  Dueña  Dolorida 
entraba.  Preguntó  la  Duquesa  al  Duque  si  seria  bien  ir  á  rece- 
birla,  pues  era  condesa  y  persona  principal.  Por  lo  que  tiene  de 
condesa,  respondió  Sancho  antes  que  el  Duque  respondiese,  bien 
estoy  en  que  vuestras  grandezas  salgan  á  recebirla  ;  pero  por  ¡o 
de  dueña,  soy  de  parecer  que  no  se  muevan  un  paso,  i  Quién  te 
mete  á  tí  en  esto,  Sancho  ?  dijo  Don  Quijote.  ¿  Quién,  señor  ?  res- 
pondió Sancho,  yo  me  meto,  que  puedo  meterme,  como  escudero 
que  ha  aprendido  los  términos  de  la  cortesía  en  la  escuela  de 
vuesa  merced,  que  es  el  mas  cortés  y  bien  criado  caballero  que 
hay  en  toda  la  cortesanía ;  y  en  estas  cosas,  según  he  oido  decir 
á  vuesa  mercad,  tanto  se  pierde  por  carta  de  mas  como  por  carta 
de  menos,  y  al  buen  entendedor  pocas  palabras.  Así  es  como  San- 
cho dice,  dijo  el  Duque,  veremos  el  talle  de  la  condesa,  y  por  él 
tantearemos  la  cortesía  que  se  le  debe.  En  esto  entraron  los  tam- 
bores y  el  püaro  como  la  vez  primera.  Y  aquí  con  este  breve  capí- 
tulo dio  fin  el  autor,  y  comenzó  el  otro  siguiendo  la  misma  aven- 
t"ira,  que  es  una  de  las  mas  notables  de  la  historia. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Donde  m  cnonta  la  que  dio  de  sa  mala  andanza  la  DaeAa  IMorid^ 

Detrás  de  los  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar  por  el  jardín 
«delante  hasta  cantidad  de  doce  dueñas  repartidas  en  dos  hileras, 
todas  vestidas  de  unos  mongiles  anchos,  al  parecer  de  añascóte 
l»tanado,  con  unas  tocas  blancas  de  delgado  cenequí,  tan  luen- 
fB&,  que  solo  el  ribete  del  mongil  descubrían.  Tras  ellas  venia  la 
condesa  Trifaldi,  á  quien  traia  de  la  mano  el  escudero  Trifaldin 
ite  la  blanca  barba,  vestida  de  finísima  y  negra  bayeta  por  frisar, 
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qne  á  venir  frisada,  descubriera  cada  grano  del  grandor  de  un 
garbanzo  de  los  buenos  de  Marios  :  la  cola  6  falda,  ó  como  lla- 
marla quisieren,  era  de  tres  puntas,  las  cuales  se  sustentaban  e» 
las  manos  de  tres  pages  asimismo  vestidos  de  luto,  haciendo  una 
vistosa  y  matemática  figura  con  aquellos  tres  ángulos  acutos  que 
las  puntas  formaban,  por  lo  cual  cayeron  todos  los  que  la  falda 
puntiaguda  miraron  que  por  ella  se  debia  llamar  la  condesa  Tri- 
líildi,  como  si  dijésemos  la  condesa  de  las  tres  faldas  :  y  así  dice 
Henengeli  que  fué  verdad,  y  que  de  su  propio  apellido  se  llamaba 
\a  condesa  Lobuna,  á  causa  que  se  criaban  en  su  condado  mu- 
■slios  lobos,  y  que  si  como  eran  lobos  fuerran  zorras,  la  llamaran 
Ifl  condesa  Zorruna,  por  ser  costumbre  en  aquellas  partes  tomar 
los  señores  la  denominación  de  sus  nombres  de  la  cosa  ó  cosas  en 
que  mas  sus  estados  abundan ;  empero  esta  condesa,  por  favore- 
cer la  novedad  de  su  falda,  dejó  el  Lobuna  y  tomó  el  Trifaldi.  Ve- 
nian  las  doce  dueñas  y  la  señora  á  paso  de  procesión,  cubiertos 
los  rostros  con  unos  velos  negros,  y  no  trasparentes  como  el  de 
Trifaldin,  sino  tan  apretados,  que  ninguna  cosa  se  traslucían.  Así 
como  acabó  de  parecer  el  dueñesco  escuadrón,  el  Duque,  la  Du- 
quesa y  D.  Quijote  se  pusieron  en  pié,  y  todos  aquellos  qne  la  es- 
paciosa procesión  miraban.  Pararon  las  doce  dueñas,  y  hicieron 
calle,  por  medio  de  la  cual  la  Dolorida  se  adelantó,  sin  dejarla  de 
la  mano  Trifaldin.  Viendo  lo  cual  el  Duque,  la  Duquesa  y  D.  Qui- 
jote, se  adelantaron  obra  de  doce  pasos  á  recebirla.  Ella,  puestas 
las  rodillas  en  el  suelo,  con  voz  antes  basta  y  ronca  qne  sutil  y 
delicada,  dijo  :  vuestras  grandezas  sean  servidas  de  no  hacer  tan- 
ta cortesia  á  este  su  criado,  digo  á  esta  su  criada,  porque  según 
soy  de  dolorida,  no  acertaré  á  responder  á  lo  que  debo,  á  causa 
que  mi  extraña  y  jamás  vista  desdicha  me  ha  llevado  el  entendi- 
miento no  sé  adonde,  y  debe  de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  mas 
le  busco,  menos  le  hallo.  Sin  él  estaría,  respondió  el  Duque,  se- 
ñora condesa,  el  que  no  descubriese  por  vuestra  persona  vuestro 
valor,  el  cual,  sin  mas  ver,  es  merecedor  de  toda  la  nata  de  la 
cortesía,  y  de  toda  la  flor  de  las  bien  criadas  ceremonias  :  y  levan- 
tándola de  la  mano,  la  llevó  á  asentar  en  una  silla  junto  á  la  Du- 
quesa, la  cual  la  recibió  asimismo  con  mucho  comedimiento.  D. 
Quijote  callaba,  y  Sancho  andaba  muerto  por  ver  el  rostro  de  la 
Trifaldi  y  de  alguna  de  sus  muchas  dueñas  ;  pero  no  fué  posible 
liasta  que  ellas  de  su  grado  y  voluntad  se  descubrieron.  Sosegados 
todos  y  puestos  en  silencio,  estaban  esperando  quién  le  había  ác 
romper,  y  fué  la  Dueña  Dolorida  con  estas  palabras :  confiada  es 
toy,  señor  poderosísimo,  hermosísima  señora,  y  discretísimos  cir- 
cunstantes, que  ha  de  hallar  mi  cuitísima  en  vuestros  valerosísi- 
iros  pechos  acogimiento,  no  menos  plácido  que  generoso  y  dolo- 
roso, porque  ella  es  tal,  que  es  bastante  á  enternecer  los  mármo- 
les, y  á  ablandar  los  diamantes,  y  á  molificar  los  aceros  de  los  mas 
endurecidos  corazones  del  mundo  ;  pero  antes  que  salga  á  la  pla- 
za de  vuestros  oídos,  por  no  decir  orejas,  quisiera  que  me  hicie- 
ran sabidora  si  está  en  este  gremio,  corro  y  compañía  el  acendra- 
dísimo caballero  D  Quijote  de  la  Manchísima,  y  su  escuderíjimc 
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Panza.  El  Panza,  antes  qne  otro  respondiese,  dijo  Sancho,  aqní 
está,  y  el  D.  Quijotisimo  asimismo,  y  asi  podréis,  dolorosisima  due 
Dísima,  decir  lo  que  qnisieredísimis,  que  todos  estamos  prontos, 
y  aparejadísimos  á  ser  vuestros  servidorisiraos.  En  esto  se  levan- 
tó D.  Quijote,  y  encaminando  sus  razones  á  la  Dolorida  Dnefia, 
dijo  :  si  vuestras  cuitas,  angustiada  señora,  se  pueden  prometer 
alguna  esperanza  de  remedio  por  algún  valor  ó  fuerzas  de  algún 
andante  caballero,  aquí  están  las  mías,  que  aunque  tiaras  y  bre- 
r«s,  todas  se  emplearán  en  vuestro  servicio.  Yo  soy  D.  Quijote  do 
tí  Mancha,  cuyo  asunto  es  acudir  á  toda  suerte  de  menesterosos  : 

f  siendo  esto  así,  como  lo  es,  no  habéis  menester,  seflora,  captar 
enevolencias,  ni  buscar  preámbulos,  sino  á  la  llana  y  sin  rodeo» 
decir  vuestros  males,  que  oidos  os  escuchan,  que  sabrán,  sino  re- 
mediarlos, dolerse  deílos.  Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Duefla,  hizo 
BeQal  de  querer  arrojarse  á  los  pies  de  D.  Quijote,  y  aun  se  arrojó, 
y  pugnando  por  abrazárselos,  decia  :  ante  estos  pies  y  piernas  me 
arrojo,  ó  caballero  invicto,  por  ser  los  que  son  basas  y  colunas  de 
la  andante  caballería  :  estos  pies  quiero  besar,  de  cuyos  pasos 
petide  y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia.  ¡  O  valeroso  an- 
dante, cuyas  verdaderas  fazaflas  dejan  atrás  y  escurecen  las  fabu- 
losas de  los  Amadises,  Esplandianes  y  Belianises  !  Y  dejando  á  D. 
Quijote,  se  volvió  á  Sancho  Panza,  y  asiéndole  de  las  manos,  le 
dijo  :  ¡  ó  tú  el  mas  leal  escudero  que  jamás  sirvió  á  caballero  an- 
dante en  los  presentes  ni  en  los  pasados  siglos,  mas  luengo  en 
bondad  que  la  barba  de  Trifaldin  mi  acompañador,  que  está  pre- 
sente !  bien  puedes  preciarte  que  en  servir  al  gran  D.  Quijote  sir- 
ves en  cifra  á  toda  la  caterva  de  caballeros  que  han  tratado  las 
armas  en  el  mnndo.  Conjuróte  por  lo  que  debes  á  tu  bondad  fide- 
Ksiraa  me  seas  buen  intercesor  con  tu  dueño  para  que  Inego  fa- 
vorezca á  esta  humilísima  y  desdichadísima  condesa.  A  lo  que 
res{x)ndió  Sancho  :  de  que  sea  mi  bondad,  señora  mia,  tan  larga 
y  grande  como  la  barba  de  vuestro  escudero,  á  mi  me  hace  muy 
poco  al  caso  :  barbada  y  con  bigotes  tenga  yo  mi  alma  cuando  des 
ta  vida  vaya,  que  es  lo  que  importa,  que  de  las  barbas  de  acá  po- 
co ó  nada  me  curo  ;  pero  sin  esas  socaliñas  ni  plegarias  yo  rogaré 
á  mi  amo  (que  sé  que  me  quiere  bien,  y  mas  agora  que  me  La 
menester  para  cierto  negocio)  que  favorezca  y  ayude  á  vuesa  mer- 
ced en  todo  lo  que  pudiere  :  vuesa  merced  deserabaule  su  cuita, 
y  cuéntenosla,  y  deje  hacer  :  que  todos  nos  entenderemos.  Pweven- 
taban  de  risa  con  estas  cosas  los  Duques,  como  aquellos  que  ha- 
bían tomado  el  pulso  á  la  tal  aventura,  y  alababan  entre  sí  la  agu- 
deza y  disimulación  de  la  Trifaldi,  la  cual  volviéndose  á  sentar, 
dijo  :  del  famoso  reino  de  Gandaya,  que  cae  entre  la  gran  Trapo- 
baña  y  el  mar  del  Sur,  dos  leguas  mas  allá  del  cabo  Coraorin,  fué 
eeflora  la  reina  doña  Maguncia,  viuda  del  rey  Archipiela,  su  se- 
ñor y  marido,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  y  procrearon  á  la  in- 
fiinta  Antonomasia,  heredera  del  reino,  la  cual  dicha  infanta  Anto- 
nomasia se  crió  y  creció  debajo  de  mi  tutela  y  doctrina,  por  ser  yo  la 
aoas  antigua  y  la  mas  principal  dueña  de  su  madre.  Suce<lic,  pues, 
que  yendo  días  y  viniendo  días,  la  niña  Antonomasia  llegó  á  ediid 
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de  catorce  aCos,  con  tan  gran  perfección  de  hermosura,  qne  no  )a 
pudo  subir  mas  de  punto  la  naturaleza.  Pues  digamos  ahora  que 
la  discreción  era  mocosa  :  así  era  discreta  como  bella,  y  era  la 
mas  bella  del  mundo,  y  lo  es,  si  ya  los  hados  invidiosos  y  las 
parcas  endurecidas  no  la  han  cortado  la  estambre  de  la  vida';  pe- 
ro no  habrán,  que  no  han  de  permitir  los  cielos  que  se  ha^ra  tanto 
mal  á  la  tierra,  como  seria  llevarse  en  agraz  el  racimo  del  mas 
hermoso  vedufio  del  suelo.  Desta  hermosura,  y  no  como  se  debe 
encarecida  de  mi  torpe  lengua,  se  enamoró  un  número  infinito  de 
príncipes,  así  naturales  como  extrangeros,  entre  los  cuales  osó  le- 
vantar los  pensamientos  al  cielo  de  tanta  belleza  un  caballero  par- 
ticular que  en  la  corte  estaba,  confiado  en  su  mozedad  y  en  su  bi- 
zarría, y  en  sus  muchas  habilidades  y  gracias,  y  facilidad  y  felicidad 
de  ingenio  ;  porque  hago  saber  á  vuesti-as  grandezas,  si  no  lo  tie- 
nen por  enojo,  que  tocaba  una  guitarra  que  la  hacia  hablar,  y 
mas  que  era  poeta  y  gran  bailarín,  y  sabia  hacer  una  jaula  de  pá- 
jaros, que  solamente  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida  cuando  se 
viera  en  extrema  necesidad  :  que  todas  estas  partes  y  gracias  son 
bastantes  á  derribar  una  montaña,  no  que  una  delicada  doncella. 
Pero  toda  su  gentileza  y  buen  donaire,  y  todas  sus  gracias  y  habi- 
lidades fueran  poca  ó  ninguna  parte  para  rendir  la  fortaleza  de  mí 
niña,  si  el  ladrón  desuellacaras  no  usara  del  remedio  de  rendirme 
á  mí  primero.  Primero  quiso  el  malandrín  y  desalmado  vagamun- 
do grangearme  la  voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para  que  yo, 
mal  alcaide,  le  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza  que  guardaba. 
En  resolución,  él  me  aduló  el  entendimiento,  y  me  rindió  la  vo- 
luntad con  no  sé  qué  dijes  y  brincos  que  me  dio.  Pero  lo  que  mas 
me  hizo  postrar  y  dar  conmigo  por  el  suelo  fueron  unas  coplas  qne 
le  oí  cantar  una  noche  desde  una  reja  que  caía  á  una  caUejuela 
donde  él  estaba,  que  si  mal  no  me  acuerdo,  decían  : 

De  la  dnlce  mi  enemiga 
Nace  u  .  mal  que  al  alma  hiere, 
Y  por  mas  tormento  quiere 
Que  se  sienta  y  no  so  diga. 

Parecióme  la  trova  de  perlas,  y  su  voz  de  almíbar,  y  después  acá, 
digo  desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que  caí  por  estos  y  otros» 
semejantes  versos,  he  considerado  que  de  las  buenas  y  concertadas 
repúblicas  se  habían  de  desterrar  los  poetas,  como  aconsejaba 
Platón,  á  lo  menos  los  lascivos,  porque  escriben  unas  coplas,  no 
como  las  del  marqués  de  Mantua,  que  entretienen  y  hacen  llorar 
los  niños  y  á  las  mugeres,  sino  unas  agudezas,  que  á  modo  de 
l)landas  espinas,  os  ati-aviesan  el  alma,  y  como  rayos  os  hieren  on 
ella,  dejando  sano  el  vestido.     Y  otra  vez  cantó  : 

Ven,  muerte,  tan  escondida, 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

y  deste  jaez  otras  coplitas  y  estrambotes,  que  cantados  encantan, 
y  escritos  suspenden.     ¿  Pues  qué  cuando  se  humillan  á  compone» 
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Bn  género  de  verso  que  en  Gandaya  se  nsaba  entonces,  á  qnien 
ellos  llamaban  seguidillas»?  Allí  era  el  brincar  de  las  almas,  el  re- 
tozar de  la  risa,  el  desasosiego  de  los  cnerpos,  y  finalmente  el  azt>- 
gne  de  todos  los  sentidos.  Y  asi  digo,  sefiores  míos,  que  los  tales 
trovadores  con  justo  título  los  debían  desterrar  á  las  islas  de  los 
lagartos.  Pero  no  tienen  ellos  la  culpa,  sino  los  simples  que  lo« 
»lab&a,  y  las  bobas  que  los  creen  :  y  si  yo  fuera  la  buena  dueña 
^ne  debía,  ni  me  habían  de  mover  sus  trasnochados  conceptos,  ru 
había  de  creer  ser  verdad  aquel  decir  •  vivo  muriendo,  ardo  en  el 
yoxo,  tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin  esperanza,  pártome  y  q».é- 
dome,  con  otros  imposibles  desta  ralea,  de  que  están  sus  escritos 
líenos,  i  Pues  qué  cuando  prometen  el  fénix  de  Arabia,  la  corona 
de  Ariadna,  los  caballos  del  Sol,  del  Sur  las  perlas,  de  Tibar  el 
oro,  y  de  Pancaya  el  bálsamo  ?  Aquí  es  donde  ellos  alai^n  mas 
la  pluma,  como  les  cuesta  poco  prometer  lo  que  jamás  piensan  ni 
pueden  cumplir.  Pero  j  dónde  me  divierto  ?  ¡  Ay  de  mí  desdicha- 
«la !  i  qué  locura  ó  qué  desatino  me  Ueva  á  contar  las  agenas  fal- 
tas, teniendo  tanto  que  decir  de  las  mías  ?  ¡  Ay  de  mí  otra  vez  sin 
ventura!  que  no  me  rindieron  los  versos,  sino  mi  simplicidad  :  no 
me  ablandaron  las  músicas  sino  mi  liviandad  :  mí  mucha  igno- 
rancia y  mi  poco  advertimiento  abrieron  el  camino  y  desembara- 
zaron la  senda  á  los  pasos  de  D.  Clavijo,  que  e«te  es  el  nombre 
del  referido  caballero  :  y  así  siendo  yo  la  medianera,  él  se  halló 
una  y  muy  muchas  veces  en  la  estancia  de  la  por  mí  y  no  por  él 
engañada  Antonomasia  debajo  del  título  de  verdadero  esposo,  que 
aunque  pecadora,  no  consintiera  que,  sin  ser  su  marido,  la  llega- 
ra á  la  vira  de  la  suela  de  sus  zapatillas.  íío,  no,  eso  no,  el  matri- 
monio ha  de  ir  adelante  en  cualquier  negocio  destos  que  por  mí 
se  tratare.  Solamente  hubo  un  dafio  en  este  negocio,  que  fué  el  de 
la  desigualdad,  por  ser  don  Clavijo  un  caballero  particular,  y  la 
infanta  Antonomasia  heredera,  como  ya  he  dicho,  del  reino.  Al- 
gimos  días  estuvo  encubierta  y  solapada  en  la  sagacidad  de  mi  re- 
cato esta  maraña,  hasta  que  me  pareció  que  la  iba  descubriendo 
á  mas  andar  no  sé  qué  hinchazón  del  vientre  de  Antonomasia, 
cuyo  temor  nos  hizo  entrar  en  bureo  á  los  tres,  y  salió  del,  que  an- 
tes que  se  saliese  á  luz  el  mal  recado,  don  Cla\ijo  pidiese  ante  el 
vicario  por  su  muger  á  Antonomasia,  en  fe  de  una  cédula  que  de 
ser  su  esposa  la  infanta  le  había  hecho,  notada  por  raí  ingenio, 
con  tanta  fuerza,  que  las  de  Sansón  no  pudieran  romperla  Hi- 
ciéronse  las  diligencias,  víó  el  vicario  la  cédula,  tomó  el  tnl  vica- 
rio la  confesión  á  la  señora,  confesó  de  plano,  mandóla  deposita? 
en  casa  de  un  alguacil  de  corte  muy  honrado.  A  esta  sazón,  dijo 
Sancho  :  ¿  también  en  Gandaya  hay  alguaciles  de  corte,  poetas  y 
íegcidillas?  por  lo  que  puedo  jurar  que  imagino  que  todo  el  mun- 
lo  es  UBo  ;  pero  dése  vuesa  merced  priesa,  señora  Trífaldi,  que  ee 
'Arde,  y  ya  me  muero  por  saber  el  fin  desta  tan  larga  historia.  Si 
aaré,  reüpondic  la  condesa. 

37 
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CAPITULO  XXXIX. 

Donde  1«  Tri&ldi  prosigue  sn  estapenda  7  memorable  hlatoria, 

D«  cnalqniera  palabra  que  Sancho  decía,  la  Duquesa  gnst«b« 
tarto  como  se  desesperaba  D.  Quijote,  y  mandándole  que  c&ilane, 
la  D. florida  prosiguió  diciendo  :  en  fin,  al  cabo  de  muchas  deman- 
laí!  y  respuesta"  como  la  infanta  se  estaba  siempre  en  sus  trece, 
ii.  salir  ui  variar  de  la  {)rimera  declaración,  el  vicario  sentencio 
en  favor  de  don  Olavijo,  y  se  la  entregó  por  su  legitima  esposa,  do 
lo  qu3  recibió  tanto  enojo  la  reina  doña  Maguncia,  madre  de  la 
infanta  Antonomasia,  que  dentro  de  tres  dias  la  enterramos.  De- 
bió de  morir  sin  duda,  dijo  Sancho.  Claro  está,  respondió  Trifal- 
din,  que  en  Gandaya  no  se  entierran  las  personas  vivas,  sino  ka 
muertas.  Ya  se  ha  visto,  señor  escudero,  replicó  Sancho,  enterrar 
un  desmayado,  creyendo  ser  muerto  ;  y  parecíame  á  mí  que  es- 
taba la  reina  Maguncia  obligada  á  desmayarse  antes  que  á  morirse, 
<luo  con  la  vida  muchas  cosas  se  remedian,  y  no  fué  tan  grande 
el  disparate  de  la  infanta,  que  obligase  á  sentirle  tanto.  Cuando 
se  hubiera  casado  esa  sefiora  con  algún  page  suyo,  ó  con  otro 
criado  de  su  casa,  como  han  hecho  otras  nmchas,  según  he  oido 
tlecir,  fuera  el  daño  sin  remedio  ;  pei-o  el  haberse  casado  con  un 
caballero  tan  gentilhombre,  y  tan  entendido  como  aquí  nos  le  han 
pintado,  en  verdad,  en  verdad  que  aunque  fué  necedad,  no  fué 
tan  grande  como  se  piensa,  porque  según  las  reglas  de  mi  señor, 
que  está  presente,  y  no  me  dejará  mentir,  así  como  se  hacen  de 
los  hombres  letrados  los  obispos,  se  pueden  hacer  de  los  caballe- 
ros, y  mas  si  son  andantes,  los  reyes  y  los  emperadores.  liazon 
tienes,  Sancho,  dijo  D.  Quijot-e,  porque  un  caballero  andante,  co- 
mo tenga  dos  dedos  de  ventura,  está  en  potencia  propincua  de  ser 
el  mayor  señor  del  mundo.  Pero  pase  adelante  la  señora  Dolorida, 
que  á  mí  se  me  trasluce  que  le  falta  por  contar  lo  amargo  de&ta 
hasta  aquí  dulce  historia.  Y  cómo  si  queda  lo  amargo,  respondió 
'a  condesa,  y  tan  amargo,  que  en  su  comparación  son  dulces  las 
tueras,  y  sabrosas  las  adelfas.  Muerta  pues  la  i'eina,  y  no  des- 
mayada, la  enterramos,  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tierra,  y 
ipenas  le  dimos  el  último  vale,  cuando  quis  talia  fando  tempe- 
vet  á  lacrymia?  puesto  sobre  un  caballo  de  madera,  pareció 
encima  de  la  sepultura  de  la  reina  el  gigante  Malambruno,  priu'u 
jormauo  de  Maguncia,  que,  junto  con  ser  cruel,  era  encantadíf, 
el  cual  con  sus  artes  en  venganza  ?.e  la  muerte  de  su  cormaua,  7 
por  castigo  del  atrevimiento  de  don  Clavijo,  y  por  despecho  de  la 
demasía  de  Antonomasia,  los  dejó  encantados  sobre  la  misn:ift  se- 
pultura, á  ella  convertida  en  una  jimia  de  bronce,  y  á  él  en  un 
espantoso  cocodrilo  de  un  metal  no  conocido,  y  entre  los  dos  está 
10.  padrón  asimismo  de  metal,  y  en  él  escritas  en  lengua  siriaca 
anas  letras,  que  habiéndose  declarado  en  la  candayesca,  y  ahora 
«u   la  castellana,  encierran  esta  sentencia  :    No  cobrarán  su  pri- 
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mera  forma  e«to»  dos  atrevidos  amantes,  hasta  qu«  el  valeroso 
Manchego  venga  conmigo  á  las  manos  en  singular  batalla,  que 
para  solo  su  gran  valor  guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aven- 
tura. Hecho  esto,  sacó  de  la  vaina  un  ancho  y  desmesurado 
alfange,  y  asiéndome  á  raí  por  los  cabellos,  hizo  tinta'  de  quereí 
eegariae  la  gola  y  cortarme  á  cercen  la  cabeza.  Túrbeme,  pe- 
p')seme  la  voz  á  la  garganta,  quedé  mohína  en  todo  extremo ; 
|iero  con  todo  rae  esforcé  lo  inas  que  pude,  y  con  voz  tembladora 

L doliente  le  dije  tantas  y  tales  cosas,  ([ue  le  hicieron  suspender 
ejecución  de  tan  riguroso  casiigo.  Finalmente  hizo  traer  ante  sí 
todas  las  dueftas  de  palacio,  que  fueron  estas  que  están  presentes, 
y  después  de  haber  exagerado  nuestra  culpa,  y  vituperado  las  con- 
diciones de  las  dueñas,  sus  malas  mafias  y  peores  trazas,  y  cargan- 
do á  todas  la  culpa  que  yo  solo  tenia,  dijo  que  no  quería  con  pena 
capital  castigarnos,  sino  con  otras  penas  dilatadas,  que  nos  diesen 
uua  muerte  civil  y  continua  :  y  en  aquel  mismo  momento  y  punto 
que  acabó  de  decir  esto,  sentimos  todas  que  se  nos  abrían  los  po- 
ros de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban  como  con  puntas 
de  agujas.  Acudimos  luego  con  las  manos  á  los  rostros,  y  hallá- 
monos  de  la  manera  que  ahora  veréis  ;  y  luego  la  Dolorida  y  las 
demás  dueñas  alzaron  los  antifaces  con  que  cubiertas  venían,  y 
descubrieron  los  rostros  todos  poblados  de  barbas,  cuales  rubia-*, 
cuales  negras,  cuales  blancas,  y  cuales  albarrazadas,  de  cuya  vista 
mostraron  quedar  admirados  el  Duque  y  la  Duquesa,  pasmados 
D.  Quijote  y  Sancho,  y  atónitos  todos  los  presentes,  y  la  Trifaldi 
prosiguió  :  desta  manera  nos  castigó  aquel  follón  y  mal  intencio- 
nado de  Malambruno,  cubriendo  la  blandura  y  morbidez  de  nues- 
tros rostros  con  la  aspereza  destas  cerdas,  que  pluguiera  al  cíelo 
que  antes  con  su  desmesurado  alfange  nos  Imbíera  derribado  las 
testas,  que  no  que  nos  asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con 
esta  borra  que  nos  cubre  :  porque  si  entramos  en  cuenta,  señores 
míos  (y  esto  que  voy  á  decir  aiiora  lo  quisiera  decir  hechos  mis 
ojos  fuentes  ;  pero  la  consideración  de  nuestra  desgracia,  y  los 
mares  que  hasta  aquí  han  llovido,  los  tienen  sin  humor  y  secos 
como  aristas,  y  así  lo  diré  sin  lági-imas)  :  digo  pues,  que  ¿  adonde 
podrá  ir  una  dueña  con  barbas?  i  qué  padre  ó  qué  madre  se  do- 
lerá de  ella?  ¿quién  la  dará  ayuda?  pues  aun  cuando  tiene  la  tez 
lisa,  y  el  rostro  martirizado  con  mil  suertes  de  menjnrges  y  raudas, 
apenas  halla  quiei.  bien  la  quiera,  ¿  qué  hará  cuando  descubra  hecho 
an  bosque  su  rostro  ?  ¡  O  dueñas  y  compañeras  mías !  en  desdichado 
parto  nacimos,  en  hora  menguada  nuestros  padres  nos  engendraron  j 
y  diciendo  esto,  dio  muestras  de  desmayarse. 

X.  j>>iUoi)i;an(\:  2o  mlfino  qae  Mao  oeUfCtua. 
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CAPITULO   XL. 

De  ooflas  que  ataten  y  tocan  á  esta  aventura  y  á  esta  memorable  hlst)«1j. 

Real  y  verdaderamente  todos  los  que  gustan  de  semejantes  \m 
tíTias  como  esta  deben  de  mostrarse  agradecidos  á  Oide  Hamet* 
'lU  autor  primero,  por  la  curiosidad  que  tuvo  en  contarnos  las  se- 
aiínimas  della,  sin  dejar  cosa  por  menuda  que  fuese  que  no  la 
sacase  á  luz  distintamente.  Pinta  los  pensamientos,  descubre  las 
imaginaciones,  responde  á  las  tácitas,  aclara  las  dudas,  resuelve 
los  argumentos,  finalmente  los  átomos  del  mas  curioso  deseo  ma- 
nifiesta, i  O  autor  celebérrimo !  ¡  ó  D.  Quijote  dichoso !  ¡  ó  Dulci- 
nea famosa!  ¡ó  Sancho  Panza  gracioso !  todos  juntos,  y  cada  uno 
de  por  sí  viváis  siglos  infinitos  para  gusto  y  general  pasatiempo 
de  los  vivientes. 

Dice,  pues,  la  historia  que  así  como  Sancho  vio  desmayda  á  la 
Dolorida,  dijo  :  por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro,  y  por  el  siglo  de 
todos  mis  pasados  los  Panzas,  que  jamás  he  oido  ni  visto,  ni  mi 
amo  me  ha  contado,  ni  en  su  pensamiento  ha  cabido  semejante 
aventura  como  esta.  Válgate  mil  satanases,  por  no  maldecirte, 
por  encantador  y  gigante  Malambruno,  ¿y  no  hallaste  otro  género 
de  castigo  que  dar  á  estas  pecadoras  sino  el  de  barbarlas  ?  Cómo 
¿y  no  fuera  mejor,  y  á  ellas  les  estuviera  mas  á  cuento,  quitarles 
la  mitad  de  las  narices  de  medio  arriba,  aunque  hablaran  gan- 
goso, que  no  ponerles  barbas  ?  Apostaré  yo  que  no  tienen  hacienda 
para  pagar  á  quien  las  rape.  Así  es  la  verdad,  seflor,  respondió 
una  de  las  doce,  que  no  tenemos  hacienda  para  mondarnos,  y  así 
hemos  tomado  algunas  de  nosotras  jjor  remedio  ahorrativo  de  usar 
de  unos  pegotes  ó  parches  pegajosos,  y  aplicándolos  á  los  rostros, 
y  tirando  de  golpe,  quedamos  rasas  y  lisas  como  fondo  de  mortero 
de  piedra,  que  puesto  que  hay  en  Gandaya  mugeres  que  andan  de 
casa  en  casa  á  quitar  el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y  hacer  otros 
menjurges  tocantes  a  mugeres,  nosotras  las  dueñas  de  mi  señora 
por  jamás  quisimos  admitirlas,  porque  las  mas  oliscan  á  terceras 
habiendo  dejado  de  ser  primas  :  y  si  por  el  señor  D.  Quijote  no 
BOinos  remediadas,  con  barbas  nos  llevarán  á  la  sepultura.  Yo  me 
pelaría  las  mías,  dijo  Don  Quijote,  en  tierra  de  moros,  si  no  reme- 
diase las  vuestras.  A  este  punto  volvió  de  su  desmayo  la  Triftildi, 
Y  dijo  :  el  retintín  desa  promesa,  valeroso  caballero,  en  medio  de 
mi  desmayo  llegó  á  mis  oídos,  y  ha  sido  parte  para  que  yo  dól 
vuelva  y  cobre  todos  mis  sentidos  ;  y  así  de  nuevo  os  suplico,  an- 
dante ínclito  y  señor  indomable,  vuestra  graciosa  promesa  se  con- 
vierta en  obra.  Por  mí  no  quedará,  respondió  D.  Quijote  :  ved, 
HCfiora,  qué  es  lo  que  tengo  de  hacer,  que  el  ánimo  está  muy 
pronto  ])ara  serviros.  Es  el  caso,  respondió  la  Dolorida,  que  desde 
aquí  al  reino  de  Gandaya,  si  se  va  jjor  tierra,  hay  cinco  mil  leguas, 
dos  mas  á  menos ;   pero  si  se  va  por  el  aire  y  por  la  línea  recta, 
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hay  trea  mii  y  Jocientas  y  veinte  y  siete.  Es  también  de  saber  qne 
Malumbruno  me  dijo  que  cuando  la  suerte  me  deparase  al  caba- 
llero nuestro  libertador,  que  él  le  enviarla  una  cabalgadura  harto 
mejor  y  con  menos  malicia,3  que  las  que  son  de  retorno,  porque 
ha  de  ser  aquel  mismo  caballo  de  madera  sobre  quien  llevó  el 
valeroso  Fierres  robada  á  la  linda  Magalona,  el  cual  caballo  oe 
rige  por  una  clavija  que  tiene  en  la  frente,  que  le  sirve  de  freiioi, 
y  vuela  por  el  aire  con  tanta  ligereza,  que  parece  que  los  mismoe 
diablos  le  llevan.  Este  tal  caballo,  según  es  tradición  antigua,  fué 
compuesto  por  aquel  sabio  Merlin.  Préstesele  á  Fierres,  que  era  su 
amigo,  con  el  cual  hizo  grandes  viages,  y  robó,  como  se  ha  dicho, 
á  la  linda  Magalona,  llevándola  á  las  ancas  por  el  aire,  dejando 
embobados  á  cuantos  desde  la  tierra  los  miraban  ;  y  no  le  pres- 
taba sino  á  quien  él  quería  ó  mejor  se  lo  pagaba,  y  desde  el  gi-an 
Fierres  hasta  ahora  no  sabemos  que  haya  subido  alguno  en  él.  De 
allí  le  ha  sacado  Malarabruno  con  su.s  artes,  y  le  tiene  en  su  po- 
der, y  se  sirve  del  en  sus  viages,  que  los  hace  por  momentos  por 
diversas  partes  del  mundo,  y  hoy  está  aquí  y  mañana  en  Francia, 
y  otro  día  en  Fotosí ;  y  es  lo  bueno,  que  el  tal  caballo  ni  come  ni 
duerme,  ni  gasta  herraduras,  y  lleva  un  portante  por  los  aires  sin 
tener  alas,  que  el  que  lleva  encima  puede  llevar  una  taza  llena  de 
agua  en  la  mano  sin  que  se  le  derrame  gota,  según  camina  llano 
y  reposado,  por  lo  cual  la  linda  Magalona  se  holgaba  mucho  de 
andar  caballera  en  él.  A  esto  dijo  Sancho  :  para  andar  reposado  y 
llano,  mi  rucio,  puesto  que  no  anda  por  los  aires,  pero  por  la 
tierra  yo  le  cutiré  con  cuantos  portantes  hay  en  el  mundo.  Rié- 
.onse  todos,  y  la  Dolorida  prosiguió  :  y  este  tal  caballo,  si  es  que 
Malambruno  quiere  dar  fin  á  nuestra  desgracia,  antes  que  sea  me- 
dia hora  entrada  la  noche  estará  en  nuestra  presencia,  porque  él 
me  significó  que  la  señal  que  me  daria  por  donde  yo  entendiese 
que  habia  hallado  el  caballero  que  buscaba,  seria  enviarme  el  ca- 
ballo donde  fuese  con  comodidad  y  presteza.  ¿Y  cuántos  caben 
en  ese  caballo?  preguntó  Sancho.  La  Dolorida  respondió  :  dos 
personas,  la  una  en  la  silla  y  la  otra  en  las  ancas,  y  por  la  mayor 
parte  estas  tales  dos  personas  son  caballero  y  escudero,  cuando 
falta  alguna  robada  doncella.  Querría  yo  saber,  señora  Dolorida, 
dijo  Sancho,  qué  nombre  tiene  ese  caballo.  El  nombre,  respondió 
la  Dolorida,  no  es  como  el  caballo  de  Belerofonte,  que  se  llamaba 
Pegaso,  ni  como  el  del  Magno  Alejandro,  llamado  Bucéfalo,  ni 
como  el  del  furíoso  Orlando,  cuyo  nombre  fué  Brilladoro,  ni  me- 
anc  Bayarte,  que  fué  el  de  Reinaldos  de  Montalvan,  ni  Frontino, 
cnrao  el  de  Rugero,  ni  Bootes,  ni  Feritoa  como  dicen  que  se  lla- 
man los  del  sol,'  ni  tampoco  se  llama  Orelia,  couio  el  caballo  en 
q'ae  el  desdichado  Rodrigo,  último  rey  de  los  godos,  entró  en  U 
batalla  donde  perdió  la  vida  y  el  reino.  Yo  apostaré,  dijo  Sancho, 
que  pues  no  le  han  dado  ninguno  desos  famosos  nombres  de  ca- 

1.  No  por  cierto  :  los  cuatro  caballos  del  sol  se  llamaban,  según  se  lee  en  el  libro  II 
il«  loe  MetamorfoKeoa  de  Ovidio,  Piréis,  Eoo,  Etonte  y  Flegonte.  Booies  es  el  nonibr* 
le  una  consuilácicn,  y  Peritoa  el  del  grande  amigo  y  compkOero  d«  Teieo  en  tai 
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ballüs  tan  conocidos,  que  tampoco  le  habrán  dado  el  de  mi  ttm* 
Rocinante,  que  en  ser  propio  excede  á  todos  los  que  se  han  uom« 
brado.  Así  es,  respondió  la  barbada  condesa  ;  pero  todavía  le  cua- 
dra mucho,  porque  se  -lama  CUmileiío  el  Alígero^  cuyo  nombre 
conviene  con  el  ser  de  leño,  y  con  la  clavija  que  trae  en  la  frente, 
y  con  la  ligereza  con  que  camina,  y  así  en  cuanto  al  nombre  bien 
puede  competir  con  el  famoso  Rocinante.  No  me  descontenta  oí 
nombre,  replicó  Sancho;  pero  ¿conque  freno  ó  con  qxiéjáqiiina 
K5  gobierna  ?    Ya  he  dicho,  respondió  la  Trifaldi,  que  con  la  clavija, 

ffvie  volviéndola  á  una  parte  ó  á  otra  el  caballero  que  va  encima, 
e  hace  caminar  como  quiere,  ó  ya  por  los  aires,  ó  ya  rastreando 
y  casi  barriendo  la  tierra,  ó  por  el  medio,  que  es  el  que  se  busca 
y  se  ha  de  tener  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas.  Ya  lo  quer- 
ría ver,  respondió  Sancho  ;  pero  pensar  que  tengo  de  subir  en  él, 
ni  en  la  silla  ni  en  las  ancas,  es  pedir  peras  al  olmo.  Bueno  es  que 
apenas  puedo  tenerme  en  mi  rucio,  y  sobre  una  albarda  mas  blanda 
que  la  mesma  seda,  y  querrían  ahora  que  me  tuviese  en  unas  ancas 
de  tabla  sin  cojín  ni  almohada  alguna  :  pardiez  yo  no  me  pienso 
moler  por  quitar  las  barbas  á  nadie  ;  cada  cual  se  rape  como  mas 
le  viniere  á  cuento,  que  yo  no  pienso  acompañar  á  mi  señor  en 
tan  largo  viage  ;  cuanto  mas  que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso 
para  el  rapamiento  destas  barbas  como  lo  soy  para  el  desencanto 
do  mi  señora  Dulcinea.  Sí  sois,  amigo,  respondió  la  Trifaldi,  y 
tanto,  que  sin  vuestra  presencia  entiendo  que  no  haremos  nada. 
Aquí  del  rey,  dijo  Sancho,  ¿qué  tienen  que  ver  los  escuderos  con 
las  aventuras  de  sus  señores  ?  ¿  hanse  de  llevar  ellos  la  fama  de  las 
que  acaban,  y  hemos  de  llevar  nosotros  el  trabajo  ?  ¡  cuerpo  de  mí  1 
aun  si  dijesen  los  historiadores  :  el  tal  caballero  acabó  la  tal  y  tal 
aventura,  pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero,  sin  el  cual  fuera 
imposible  el  acabarla  ;  pero  ¡  que  escriban  á  secas  don  Paralipo- 
menon  de  las  tres  estrellas  acabó  la  aventura  de  los  seis  vestiglos, 
sin  nombrar  la  persona  de  su  escudero,  que  se  halló  presente  á 
todo,  como  si  no  fuera  en  el  mundo  1  Ahora,  señores,  vuelvo  á 
decir  que  mi  señor  se  puede  ir  solo,  y  buen  provecho  le  haga,  que 
yo  me  quedaré  aquí  en  compañía  de  la  Duquesa  mi  señora,  y  po- 
dría ser  que  cuando  volviese  hallase  mejorada  la  causa  de  la  se- 
ñora Dulcinea  en  tercio  y  quinto,  porque  pienso  en  los  ratoa 
ociosos  y  desocupados  darme  una  tanda  de  azotes,  que  no  me  la 
cubra  pelo.  Con  todo  eso  le  habéis  de  acompañar  si  fuere  necesario, 
buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarán  buenos,  que  no  han  de  quedar 
por  vuestro  inútil  temor  tan  poblados  los  rostros  destas  señoras, 
que  cierto  seria  mal  caso.  Aquí  del  rey  otra  vez,  replicó  Sancho  ; 
cuando  esta  caridad  se  hiciera  por  algunas  doncellas  recogidas,  6 
por  algunas  niñas  de  la  doctrina,  pudiera  el  hombre  aventurarsa 
á  cualquier  trabajo  ;  pero  que  lo  sufra  por  quitar  las  barbas  á 
dueñas  ¡  mal  año !  mas  que  las  viese  yo  á  todas  con  barban  de&<le 
la  mayor  hasta  la  menor,  y  de  la  mas  melindrosa  hasta  la  ma« 
repulgada.  Mal  estáis  con  las  dueñas,  Sancho  amigo,  dijo  la  Du- 
quesa, mucho  os  vais  tras  la  opinión  del  boticario  toiedano ; 
pues  á  fe  que  no  tenéis  razón,  que  dueñas  hay  en  mi  casa  qiM 


preaen  ser  ejemplo  de  dneñas,  que  aqni  está  mi  Doña  Rodríguez, 
que  no  me  dejará  dtscir  otra  cosa.  Mas  que  la  diga  vuestra  excelen- 
cia, dijo  Eodriguez,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  y  buenas  é 
malas,  barbadas  ó  lampifSas  que  seamos  las  dueñas,  también  nos 
j?arieron  nuestras  madres  como  á  las  otras  mugeres ;  y  pues  Dios 
nos  echó  en  el  mundo,  él  sabe  para  qué,  y  á  su  misericordia  me 
ttengo,  y  no  á  las  barbas  de  nadie.  Ahora  bien,  seüora  Rodríguez, 
dijo  D.  Quijote,  y  señora  Tritaldi  y  compañía,  yo  espero  en  el  cielo 
que  mirará  con  buenos  ojos  vuestras  cuitas,  que  Sancho  hará  lo  quo 
ro  )e  mandare,  ya  viniese  Clavileño,  y  ya  me  viese  con  Malam 
crnno,  que  yo  sé  que  no  habría  navaja  que  con  mas  facilidad  rapast 
á  vuestras  mercedes,  como  mi  espada  raparía  de  los  hombros  la 
cabeza  de  Malambruno  :  que  Dios  sufre  á  los  malos,  pero  no  para 
siempre.  ¡  Ay  ¡  dijo  á  esta  sazón  la  Dolorida,  con  benignos  ojos 
miren  á  vuestra  grandeza,  valeroso  caballero,  todas  las  estrellas  de 
las  regiones  celestes,  é  inftindan  en  vuestro  ánimo  toda  prosperidad 
y  valentía,  para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperoso  y  abatido  género 
dnefiesco,  abominado  de  boticarios,  murmurado  de  escuderos,  y 
socaliñado  de  pages,  que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor  de  sti 
edad  no  se  metió  primero  á  ser  monja  que  á  dueña :  desdichadas  de 
nosotras  las  dueñas,  que  aimque  vengamos  por  linea  recta  de  varón 
en  varón  del  mismo  Héctor  el  troyano,  no  dejarán  de  echarnos  un 
T08  nuestras  señoras  si  pensasen  por  ello  ser  reinas,  j  O  gigante 
Malambruno,  que,  aunque  eres  encantador,  eres  certísimo  en  tus 
promesas,  envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño,  para  que  nuestra  des- 
dicha se  acabe,  que  si  entra  el  calor,  y  estas  nuestras  barbas  duran, 
guay  de  nuestra  ventura !  Dijo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Tri- 
faldi,  que  sacó  las  lágrimas  de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes,  y 
aun  arrasó  los  de  Sancho ;  y  propuso  en  su  corazón  de  acompañar 
á  su  señor  hasta  las  últimas  partes  del  mundo,  si  es  que  en  ello  con- 
sistiese quitar  la  lana  de  aquellos  venerables  rostros. 


CAPITULO   XLI. 

De  Ia  Tenida  de  Clarilefio,  con  el  fin  desta  dilatada  aventor». 

Llegó  en  esto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determinado  en  que 
el  famoso  caballo  Clavileño  viniese,  cuya  tardanza  fatigaba  ya  á 
D.  Quijote,  paraciéndole  que  pues  Malambruno  se  detenia  en  en- 
riarle, ó  que  él  no  era  el  caballero  para  quien  estaba  guardad* 
\quella  aventura,  ó  que  Malambruno  no  osaba  venir  con  él  á  sin- 
gular batalla.  Pero  veis  aquí  cuando  á  deshora  entraron  por  el 
jardín  cuatro  salvages  vestidos  todos  de  verde  yedra,  que  sobre 
sus  hombros  traían  un  gran  caballo  de  madera.  Ptsiéronle  de 
pies  en  el  suelo,  y  uno  de  los  salvages  dijo :  suba  sobre  >sta  máqui- 
na el  caballero  que  tuviere  ánimo  para  eÚo.  Aquí,  dijo  cancho,  yo 
tto  subo,  porque  ni  tengo  ánimo  ni  soy  caballero ;    y   ú  salva^ 
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prosiguió  diciendo  :  y  ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  ea  que  U 
tiene,  y  fíese  del  valeroso  Malarabruno,  que  si  no  fuere  de  so  es- 
pada, de  ninguna  otra,  ni  de  otra  malicia  será  ofendido ;  y  no  hay 
mu»  (juo  torcer  esta  cla^.ja  que  sobre  el.  cuello  trae  puesta,  que 
él  los  llevará  por  .os  aires,  adonde  los  atiende  Malainbruno ;  perc 
porque  la  alteza  y  sublimidad  del  camino  no  les  cause  vaguidos, 
se  han  de  cubrir  los  ojos  hasta  que  el  caballo  relinche,  que  será  se- 
IíaI  de  haber  dado  fin  á  su  viage.  Esto  dicho,  dejando  á  Olavilefio, 
;on  gentil  continente  se  volvieron  por  donde  hablan  venido.  La 
Dolorida  así  como  vio  al  caballo,  casi  con  lágrimas  dijo  á  D.  Qui- 
jote :  valeroso  caballero,  las  promesas  de  Malambruno  han  sido 
ciertas,  el  caballo  está  en  casa,  nuestras  barbas  crecen,  y  cada 
ana  de  nosotras  y  con  cada  pelo  dellas  te  suplicamos  nos  rapes  y 
tundas,  pues  no  está  en  mas  sino  en  que  subas  en  él  con  tu  escu- 
dero, y  des  felice  principio  á  vuestro  nuevo  viage.  Eso  haré  yo, 
señora  condesa  Trifaldi,  de  muy  buen  grado  y  de  mejor  talante, 
ein  ponerme  á  tomar  cojin  ni  calzarme  espuelas,  por  no  detener- 
me :  tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros  á  vos,  señora,  y  á  todas 
estas  dueñas  rasas  y  mondas.  Eso  no  haré  yo,  dijo  Sancho,  ni  de 
malo  ni  de  buen  talante  en  ninguna  manera ;  y  si  es  que  este  rapa- 
miento no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á  las  ancas,  bien  se 
puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le  acompañe,  y  estas 
señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros,  que  yo  no  soy  brujo  pa- 
ra gustar  de  andar  por  los  aires :  ¿  y  qué  dirán  mis  insulanos 
cuando  sepan  que  su  gobernador  se  anda  paseando  por  los  vien- 
tos ?  y  otra  cosa  mas,  que  habiendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de 
aquí  á  Gandaya,  si  el  caballo  se  cansa  ó  el  gigante  se  enoja,  tar- 
daremos en  dar  la  vuelta  media  docena  de  años,  y  ya  ni  habrá 
ínsula  ni  ínsulos  en  el  mundo  que  me  conozcan :  y  pues  se  dice 
comunmente  que  en  la  tardanza  va  el  peligro,  y  que  cuando  te 
dieren  la  vaquilla  acudas  con  la  soguilla,  perdónenme  las  barbas 
destas  señoras,  que  bien  se  está  S.  Pedro  en  Eoma,  quiero  decir, 
que  bien  me  estoy  en  esta  casa,  donde  tanta  merced  se  me  hace, 
y  de  cuyo  dueño  tan  gran  bien  espero  como  es  verme  gobernador. 
A  lo  que  el  Duque  dijo :  Sancho  amigo,  la  ínsula  que  yo  os  he 
prometido  no  es  movible  ni  fugitiva,  raices  tiene  tan  hondas, 
echadas  en  los  abismos  de  la  tierra,  que  no  la  arrancarán  ni  mu- 
darán de  donde  está  á  tres  tirones :  y  pues  vos  sabéis  que  sé  yo 
que  no  hay  ningún  género  de  oficio  destos  de  mayor  cantía  que 
uo  se  grangee  con  alguna  suerte  de  cohecho,  cual  mas,  cual  me- 
nos, el  que  yo  quiero  llevar  por  este  gobierno  es  que  vais  con 
vuestro  señor  D.  Quijote  á  dar  cima  y  cabo  á  esta  memorable 
aventura :  que  ahora  volváis  sobre  Clavileño  con  la  brevedad  que 
8«  ligereza  promete,  hora  la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuelva 
i  pié,  hecho  romero  de  mesón  en  mcfeon  y  de  venta  en  venta, 
ñempre  que  volviéredes  hallareis  vuestra  ínsula  donde  la  dejais, 
y  á  vuestros  insulanos  con  el  mismo  deseo  de  recebiros  por  sn 
gobernador  que  siempre  han  tenido,  y  mi  voluntad  será  la  mis- 
ma;  y  no  pongáis  duda  en  esta  verdad,  señor  Sancho  que  eeria 
hacer  notorio  agravio  al  deseo  v^ue  de  serviros  tengo.     No  raaft. 
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lefior,  dyo  Sancho,  yo  soy  un  pobre  escudero,  y  no  puedo  llovat 
á  cuestas  tantas  cortesías:  suba  mi  amo,  tápenme  estos  ojos,  y 
encomiéndenme  á  Dios,  y  avísenme  si  cuando  vamos  por  esas  al 
taneiías  podré  encomendarme  á  nuestro  Señor,  ó  invocar  los  án- 
geles, que  me  favorezcan.  A  lo  que  respondió  Trifaldi:  Sanchos 
bien  podéis  encomendaros  á  Dios,  ó  á  quien  quisiéredes,  que  iía- 
lambruno,  aunque  es  encantador,  es  cristiano,  y  hace  sus  encan- 
tamentos con  mucha  sagacidad  y  con  mucho  tiento,  sin  meterse 
oon  nadie.  Ea,  pues,  dijo  Sancho,  Dios  me  ayude  y  la  santísima 
Trinidad  de  Gaeta.  Desde  la  memorable  aventura  de  los  batanes, 
dijo  D.  Quijote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanta  temor  como 
ahora;  y  si  yo  fuera  tan  agorero  como  otros,  su  pusilanimidad  me 
hiciera  algunas  cosquillas  en  el  ánimo.  Pero  llegaos  aquí,  Sancho, 
que  con  licencia  destos  señores  os  quiero  hablar  aparte  dos  pala- 
bras; y  apartando  á  Sancho  entre  unos  árboles  del  jardín,  y 
asiéndole  ambas  las  manos,  le  dijo:  ya  ves,  Sancho  hermano,  el 
largo  viage  que  nos  espera,  y  que  sabe  Dios  cuando  volveremos 
del,  ni  la  comodidad  y  espacio  que  nos  darán  los  negocios ;  y  así 
querría  que  ahora  te  retirases  en  tu  aposento,  como  que  vas  á 
buscar  alguna  cosa  necesaria  para  el  camino,  y  en  un  daca  las 
pajas  te  dieses  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  trecientos  azotes 
á  que  estás  obligado,  siquiera  quinientos,  que  dados  te  los  ten- 
drás, que  el  comenzar  las  cosas  es  tenerlas  medio  acabadas.  Par 
Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  debe  de  ser  menguado :  esto 
es  como  aquello  que  dicen,  en  priesa  me  ves  y  doncellez  me  de- 
mandas :  i  ahora  que  tengo  de  ir  sentado  en  una  tabla  rasa,  quiere 
vuesa  m»rced  que  me  lastime  las  posas  ?  En  verdad,  en  verdad 
que  no  tiene  vuesa  merced  razón :  vamos  ahora  á  rapar  estas  due- 
flas,  que  á  la  vuelta  yo  le  prometo  á  vuesa  merced,  como  quien 
soy,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  de  mí  obligación,  que  vnesa 
merced  se  contente,  y  no  le  digo  mas.  Y  D.  Quijote  respondió : 
pues  con  esa  promesa,  buen  Sancho,  voy  consolado,  y  creo  que 
la  cumplirás,  porque  en  efecto,  aunque  tonto,  eres  hombre  verí- 
dico. Ño  soy  verde,  sino  moreno,  dijo  Sancho ;  pero,  aunque  fuera 
de  mezcla,  cumpliera  mi  padabra.  Y  con  esto  se  volvieron  á  subir 
en  Clavileño,  y  al  subir  dijo  D.  Quijote :  tapaos,  Sancho,  y  subid, 
Sancho,  que  quien  de  tan  lueñes  tierras  envía  por  nosotros  no 
será  para  engañarnos,  por  la  poca  gloria  que  le  puede  redundar 
de  engañar  á  quien  del  se  fia ;  y  puesto  que  todo  sucediese  al  re- 
vés de  lo  que  imagino,  la  gloria  de  haber  emprendido  esta  hazaña 
no  la  podrá  escurecer  maücia  alguna.  Vamos,  señor,  dijo  Sanchoj 
que  las  barbas  y  lágrimas  destas  señoras  las  tengo  clavadas  en  el 
corazón,  y  no  comeré  bocado  que  bien  me  sepa  hasta  verlas  en  so 
primera  lisura.  Suba  vuesa  merced,  y  tápese  primero,  que  si  yo 
tengo  de  ir  á  las  ancas,  claro  está  que  primero  sube  el  de  la  silla. 
Así  es  la  verdad,  replicó  D.  Quijote,  y  sacando  un  pañuelo  de  la 
faldriquera,  pidió  á  la  Dolorida  que  le  cubriese  muy  bien  los  (jos, 
7  habiéndoselos  cubierto,  se  volvió  á  descubrir,  y  dijo:  sí  mal 
30  me  acuerdo,  yo  he  leído  en  Vírgiho  aquello  del  Paladión  de 
Troya,  que  fué  un  caballo  de  madera  que  los  Griegos  presentaron 
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á  la  diosa  Palas,  el  cual  iba  preñado  de  caballeros  armados,  que 
después  fueron  la  total  ruina  de  Troya,  y  así  será  b'en  ver  pri- 
mero lo  que  Clav'leño  trae  en  su  estómago.  No  hay  para  qué, 
dijo  la  Dolorida,  que  yo  le  fio,  y  sé  que  Malambruno  no  tiene  na- 
da de  malicioso  ni  de  traidor:  vuesa  merced,  seflor  D.  Quijote, 
Buba  sin  pavor  alguno,  y  á  mi  daño  si  alguno  le  sucediere.  Pare- 
cióle á  I).  Quijote  que  cualquiera  cosa  que  replicase  acerca  de  f  n 
seguridad  seria  poner  en  detrimento  su  valentía,  y  así  sin  mti» 
altercar  subió  sobre  Clavileño,  y  le  tentó  la  clavija,  que  fúcilrnentt 
se  rodeaba ;  y  como  no  tenia  estribos,  y  le  colgaban  las  piernas,  no 
parecía  sino  figura  de  tapiz  flamenco  pintada  ó  tejida  en  algún 
romano  triunfo.  De  mal  talante  y  poco  á  poco  llegó  á  subir  San- 
cho, y  acomodándose  lo  mejor  que  pudo  en  las  ancas,  las  halló 
algo  duras,  y  no  nada  blandas,  y  pidió  al  Duque  que,  si  fuese  po- 
eible,  le  acomodasen  de  algún  cojín  ó  de  alguna  ahnoliada,  aunque 
fuese  del  estrado  de  su  señora  la  Duquesa,  ó  del  lecho  de  algún 
page,  porque  las  ancas  de  aquel  caballo  mas  parecían  de  mármol 
que  de  leño.  A  esto  dijo  la  Trifaldí,  que  ningún  jaez  ni  ningún 
género  de  adorno  sufría  sobre  sí  Clavileño,  que  lo  que  podía  ha- 
cer era  ponerse  á  mugeriegas,  y  que  así  no  sentiría  tanto  la  du- 
reza. Hízolo  así  Sancho,  y  diciendo  á  Dios,  se  dejó  vendar  los  ojos 
y  ya  después  de  vendados  se  volvió  á  descubrir,  y  mirando  á  to- 
dos los  del  jardín  tiernamente  y  con  lágrimas,  dijo  que  le  ayuda- 
sen en  aquel  trance  con  sendos  paternostres  y  sendas  avemarias, 
porque  Dios  deparase  quien  por  ellos  los  dijese  cuando  en  seme- 
jantes trances  se  viesen.  A  lo  que  dijo  D.  Quijote  :  ladrón,  i  estás 
puesto  en  la  horca  por  ventura,  ó  en  el  último  término  de  la  vida, 
para  usar  de  semejantes  plegarias?  ¿No  estás,  desalmada  y  co- 
barde criatura,  en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  linda  Magalona, 
del  cual  descendió,  no  á  la  sepultura,  sino  á  ser  reina  de  Francia, 
sí  no  mienten  las  historias  ?  y  yo,  que  voy  á  tu  lado,  ¿  no  puedo 
ponerme  al  del  valeroso  Pierres,  que  oprimió  este  mismo  lugar 
que  yo  ahora  oprimo  ?  Cúbrete,  animal  descorazonado,  y  no  te 
salga  á  la  boca  el  temor  que  tienes,  á  lo  menos  en  presencia  mia. 
Tápenme,  respondió  Sancho,  y  pues  no  quieren  que  me  encomien- 
de á  Dios  ni  que  sea  encomendado,  ¿  qué  mucho  que  tema  no  an- 
de por  aquí  alguna  región  de  diablos  que  den  con  nosotros  en  Pe- 
ralvillo?  Cubriéronse,  y  sintiendo  D.  Quijote  que  estaba  como 
había  de  estar,  tentó  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los  dedos  en 
ella  cuando  todas  las  dueñas  y  cuantos  estaban  presentes  levan 
taron  las  voces  diciendo :  Dios  te  guie,  valeroso  caballero :  Dios 
Bea  contigo,  escudero  intré[>ido :  ya,  ya  vais  por  esos  aires  rom- 
piéndolos con  mas  velocidad  cjue  una  saeta,  ya  comenzáis  á  sus- 
pender y  admirar  á  cuantos  desde  la  tierra  os  están  mirando. 
Tente,  valeroso  Sancho,  que  te  bamboleas,  mira  no  cayas,  que 
será  peor  tu  caida  que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir  el 
carro  del  sol  su  padre.  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretándose  con 
BU  amo,  y  ciñéndole  con  los  brazos,  le  dijo :  seflor,  j  cómo  dicen 
est«is  que  vamos  tan  altos,  si  alcanzan  acá  sus  voces,  y  no  parece 
ñno  que  están  aquí  hablando  junto  á  nosotros?    No  repares  en 
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cto,  Sandio,  que  como  estas  cosas  y  estas  volaterías  van  fuera  de 
los  cursos  ordinarios,  de  rail  leguas  verás  y  oirás  lo  que  quisie- 
res, y  no  me  aprietes  tanto,  que  me  derribas ;  y  en  verdad  que 
no  se  de  qué  te  turbas  ni  te  espantas,  que  osaré  jurar  que  eu  to- 
dos los  dias  de  mi  vida  he  subido  en  cabalgadura  de  paso  mas  lla- 
no :  nc  parece  sino  que  no  nos  movemos  de  un  lugar.  Destierrsi. 
amigo,  el  miedo,  que  en  efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir,  y  el 
viento  llevamos  en  popa.  Asi  es  la  verdad,  respondió  Sancho,  quo 
por  este  lado  me  da  un  viento  tan  recio,  que  parece  que  con  mil 
melles  me  están  soplando :  y  así  era  ello,  que  unos  grandes  fuelles 
je  estaban  haciendo  aire.  Tan  bien  trazada  estaba  la  tal  aven- 
tura por  el  Duque  y  la  Duquesa  y  su  mayordomo,  que  no  le  faltó 
requisito  que  la  dejase  de  hacer  perfecta.  Sintiéndose  pues  soplar 
D.  Quijote,  dijo  :  sin  duda  alguna,  Sancho,  que  ya  debemos  de 
llegar  á  la  segunda  región  del  aire,  adonde  se  engendra  el  granizo 
y  las  nieves :  los  truenos,  los  relámpagos,  y  los  rayos  se  engen- 
dran en  la  tercera  región ;  y  si  es  que  desta  manera  varaos  su- 
biendo, presto  daremos  en  la  región  del  fuego,  y  no  sé  yo  como 
templar  esta  clavija  para  que  no  subamos  donde  nos  abrasemos. 
En  esto  con  unas  estopas  ligeras  de  encenderse  y  apagarse  desde 
lejos,  pendientes  de  una  cafia,  les  calentaban  los  rostros.  Sancho, 
que  sintió  el  calor,  dijo :  que  me  maten  si  no  estamos  ya  en  el  lu- 
crar del  fuego  ó  bien  cerca,  porque  una  gran  parte  de  mi  barba 
se  me  ha  chamuscado,  y  estoy,  sefior,  por  descubrirme  y  ver  en 
qué  parte  estamos.  No  hagas  tal,  respondió  D.  Quijote,  y  acuér- 
date del  verdadero  cuento  del  licenciado  Torralva,'  á  quien 
llevaron  los  diablos  en  volandas  por  el  aire,  caballero  en  una  ca- 
fia, cerrados  los  ojos,  y  en  doce  horas  llegó  á  Roma,  y  se  apeó 
en  Torre  de  Nona,  que  es  una  calle  de  la  ciudad,  y  vio  todo  el 
fracaso  y  asalto  y  muerte  de  Borbon,  y  por  la  maflana  ya  estaba 
de  vuelta  en  Madrid,  donde  dio  cuenta  de  todo  lo  que  habia  visto ;  el 
cual  asimismo  dijo  que,  cuando  iba  por  el  aire,  le  mandó  el  diablo 
que  abriese  los  ojos,  y  los  abrió,  y  se  vio  tan  cerca,  á  su  parecer 
del  cuerpo  de  la  luna,  que  la  pudiera  asir  con  la  mano,  y  que  no 
osó  mirar  á  la  tierra  por  no  desvanecerse:  asi  que,  Sancho,  no 
hay  para  qaé  descubrirnos,  que  el  que  nos  lleva  á  cargo  él  dará 
cuenta  de  nosotros,  y  quizá  vamos  tomando  puntas  y  subiendo  en 
alto  para  dejarnos  caer  de  una  sobre  el  reino  de  Candaba,  como 
hace  el  sacre  ó  neblí  sobre  la  garza,  para  cogerla  por  mas  que  se 
temor  te :  y  aunque  nos  parece  que  no  ha  media  hora  que  nos  par- 
timos del  jardín,  créeme  que  debemos  de  haber  hecho  gran  camino. 
Ko  sé  lo  que  es,  respondió  Sancho  Panza,  solo  sé  decir  que  si 
la  sefiora  Magallanes  ó  Magalona  se  contentó  destas  ancas,  que 
no  debía  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas  estas  pláticas  de  loa 
dos  valientes  oían  el  Duque  y  la  Duquesa  y  los  del  jardín,  de  que 
recibían  extraordinario  contento;  y  queriendo  dar  remate  á  la 
ísxtraQa  y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de  Clavíleño  le 

1.  Alnde  D.  Quijote  á  la  historia  del  doctor  Eugenio  Torralva,  preso  el  alio  1628  por 
Ift  inquisición  de  Cuenca  y  juzgado  el  de  1.581.  En  la  biblioteca  nacional  hay  una  copla 
Je  su  p'ocebü,  del  cual  publicó  uu  extracto  Pellicer. 


«84  D.   QCrUOTK  DK  LA  ÜXNOHA. 

pegaron  fuego  con  unas  estopas,  y  al  punto,  por  estar  el  caballo 
lleno  de  cohetes  tronadores,  voló  por  los  aires  con  extraño  ruido 
y  dio  con  D.  Quijote  y  con  Sancho  Panza  en  el  suelo  medio  cha- 
muscados. En  Cite  tiempo  ya  se  habia  desparecido  del  jardin  todo 
el  barbado  escuadrón  de  las  dueñas,  y  la  Trifaldi  y  todo ;  y  los 
del  jardin  quedaron,  como  desmayados,  tendidos  por  el  suelo.  Don 
Quijote  y  Sancho  se  levantaron  mal  trechos,  y  mirando  á  todas 
«tórtes,  quedaron  atónitos  de  verse  en  el  mismo  jardin  de  donde 
Rabian  partido,  y  de  ver  tendido  por  tierra  tanto  número  de  gente ; 
j  creció  mas  su  admiración  cuando  á  un  lado  del  jardin  vieron 
hincada  una  gran  lanza  en  el  suelo,  y  pendiente  della  y  de  dos 
cordones  de  seda  verde  un  pergamino  liso  y  blanco,  en  el  cual  con 
grandes  letras  de  oro  estaba  escrito  lo  siguiente : 

"  El  ínclito  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha  feneció  y  acabó 
la  aventura  de  la  condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre  llamada  la 
Dueña  Dolorida  y  compañía,  con  solo  intentarla. 

"  Malambruno  se  da  por  contento  y  satisfecho  á  toda  su  volun- 
tad, y  las  barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  lisas  y  mondas,  y  los 
reyes  don  Clavijo  y  Antonomasia  en  su  prístino  estado ;  y  cuando 
se  cumpliere  el  escuderil  vápulo,  la  blanca  paloma  se  verá  libre  de 
los  pestíferos  girifaltes  que  la  persiguen,  y  en  brazos  de  su  querido 
arrullador,  que  así  está  ordenado  por  el  sabio  Merlin,  protoeucanta- 
dor  de  los  encantadores." 

Habiendo,  pues,  D.  Quijote  leído  las  letras  del  pergamino,  claro 
entendió  que  del  desencanto  de  Dulcinea  hablaban,  y  dando  mu- 
chas gracias  al  cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiese  acabado 
tan  gran  fecho,  reduciendo  á  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  ve- 
nerables dueñas,  que  ya  no  parecían,  se  fué  adonde  el  Duque  y  la 
Duquesa  aun  no  habían  vuelto  en  sí,  y  trabando  de  la  mano  al 
Duque,  le  dijo :  ea,  buen  señor,  buen  ánimo,  buen  ánimo,  que  to- 
do es  nada,  la  aventura  es  ya  acabada  sin  daño  de  barras,  como 
lo  muestra  claro  el  escrito  que  en  aquel  padrón  está  puesto.  El 
Duque  poco  á  poco,  y  como  quien  de  un  pesado  sueño  recuerda, 
fué  volviendo  en  sí,  y  por  el  mismo  tenor  la  Duquesa  y  todos  los 
que  por  el  jardin  estaban  caídos,  con  tales  muestras  de  maravilla 
y  espanto,  que  casi  se  podían  dar  á  entender  haberles  acontecido 
de  veras  lo  que  tan  bien  sabían  ñngir  de  burlas.  Leyó  el  Duque  el 
cartel  con  los  ojos  medio  cerrados,  y  luego  con  los  brazos  abiertos 
fué  á  abrazar  á  D.  Quijote,  diciéndole  ser  el  mas  buen  caballero 
que  en  ningún  siglo  se  hubiese  visto.  Sancho  andaba  mirando  por 
¡a  Dolorida,  por  ver  qué  rostro  tenía  sin  las  barbas,  y  si  era  tan 
hermosa  sin  ellas  como  su  gallarda  disposición  prometía ;  pero 
dijéronle  que  así  como  Olavileño  bajó  ardiend)  por  los  aires  y  dio 
en  el  suelo,  todo  el  escuadrón  de  las  dueñas  con  la  Trifaldi  había 
desaparecido,  y  que  ya  iban  rapadas  y  sin  cañones.  Preguntó  lá 
Duquesa  á  Sancho  que  cómo  le  habia  ido  en  aquel  largo  viage. 
A  lo  cual  Sancho  respondió ;  yo,  señora,  sentí  que  íbamos,  segv  u 
mi    señor    me   dijo,    rolando    por   la  región    del  fuego,  y   quieí 


PARTE  n.  685 

jescubrirme  un  poco  los  ojos ;  pero  mi  amo,  á  quien  pedi  licencia 
para  descubrirme,  no  lo  consintió :  mas  yo,  que  tengo  no  sé  qut 
briznas  de  curioso,  y  de  desear  saber  lo  que  se  rae  estorba  y  ira 
pide,  bonitamente  y  sin  que  nadie  lo  viese,  por  junto  á  Lis  narices 
aparté  tanto  cuanto  el  pañizuelo  que  me  tapaba  los  ojos,  y  jio^ 
allí  miré  hacia  la  tierra,  y  parecióme  que  toda  ella  no  era  mayor 
que  nn  grano  de  mostaza,  y  los  hombres  que  andaban  sobre  eiia 
poco  mayores  que  avellanas,  porque  se  vea  cuan  altos  debíamos 
de  ir  entonces.  A  esto  dijo  la  Duquesa  :  Sancho  amigo,  mirad  \o 
que  decís,  que  á  lo  que  parece  vos  no  vistes  la  tierra,  sino  los 
hombres  que  andaban  sobre  ella  ;  y  está  claro  que  si  la  tierra  o» 
pareció  como  un  grano  de  mostaza,  y  cada  hombre  como  una 
avellana,  un  hombre  solo  había  de  cubrir  toda  la  tierra.  Así 
es  verdad,  respondió  Sancho  ;  pero  con  todo  eso,  la  descubrí 
por  un  ladito,  y  la  vi  toda.  Mira,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que 
por  un  ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se  mira.  Yo  no  sé  esas 
miradas,  replicó  Sancho,  solo  sé  que  será  bien  que  vuestra  seño- 
ría entienda  que  pues  volábamos  por  encantamento,  por  encan- 
tamento podía  yo  ver  toda  la  tierra,  y  todos  los  hombres  por  do 
quiera  que  los  mirara  :  y  si  esto  no  se  rae  cree,  tampoco  creerá 
vuesa  merced  como  descubriéndome  por  junto  á  las  cejas  me  vi 
tan  junto  al  cielo,  que  no  habia  de  mí  á  él  palmo  y  medio,  y  por 
lo  que  puedo  jurar,  señora  mía,  que  es  muy  grande  además  :  y 
sucedió  que  íbamos  por  parte  donde  están  las  siete  cabrillas  ;  y 
en  Dios  y  en  mi  ánima  que  como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi 
tierra  cabrerizo,  que  así  como  las  vi  me  dio  una  gana  de  entrete- 
nerme con  ellas  un  rato,  y  si  no  la  cumpliera,  me  parece  que 
reventara.  Vengo  pues,  y  tomo,  y  qué  hago  ?  sin  decir  nada  á  na- 
die, ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y  pasitamente  me  apeé  de  Cla- 
vileño,  y  me  entretuve  con  las  cabrillas,  que  son  como  unos  alhe- 
líes y  como  unas  flores,  casi  tres  cuartos  de  hora,  y  Clavílefio  no 
se  movió  dt  un  lugar  ni  pasó  adelante.  Y  en  tanto  que  el  buen 
Sancho  se  entretenía  con  las  cabras,  preguntó  el  Duque  ¿  en  qué  se 
entretenía  el  señor  D.  Quijote  ?  A  lo  que  D.  Quijote  respondió  : 
como  todas  estas  cosas  y  estos  tales  sucesos  van  ftiera  del  orden  na- 
tural, no  es  mucho  que  Sancho  diga  lo  que  dice :  de  mí  sé  decir 
que  ni  me  descubrí  por  alto  ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo  ni  la  tierra, 
ni  la  mar  ni  las  arenas.  Bien  es  verdad  que  sentí  que  pasaba  por 
la  región  del  aire,  y  aun  que  tocaba  á  la  del  fuego  ;  pero  que  pa- 
sásemos de  allí  no  lo  puedo  creer,  pues  estando  la  región  tlul 
fuego  entre  el  cielc  de  la  luna  y  la  última  región  del  aire,  no 
podíamos  llegar  al  cielo  donde  están  las  siete  cabrillas  que  Saii- 
3ho  dice  sin  abrasarnos  :  y  pues  no  nos  asuramos,  ó  Sancho 
rúente,  ó  Sancho  sueña.  Ni  miento,  ni  sueño,  respondió  Sancho, 
n  no  pregúntenme  las  señas  de  las  tales  cabras,  y  por  ellas  ve- 
rán si  digo  verdad  ó  no.  Dígalas  pues,  Sancho,  dijo  la  Duquesa. 
Son,  respondió  Sancho,  las  dos  verdes,  las  dos  encamadas,  laa 
dos  azules,  y  la  una  de  mezcla.  Nueva  manera  de  cabras  es  esa, 
dijo  el  Duque,  y  por  esta  nuestra  región  del  suelo  no  se  usan  talea 
colores,  digo   cabras  de  tales   colores.      Bien  claro  está  eso,  dijo 
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Sancho,  sí.  que  diferencia  ha  de  haber  de  las  cabras  del  cielo  á 
las  del  suelo.  Decidme,  Sancho,  preguntó  el  Duque,  ¿  vistes  allá 
entre  esas  cabras  algún  cabrón  ?  No  señor,  resi)ondió  Sancho ;  pe- 
ro oí  decir  que  ninguno  pasaba  de  los  cuernos  de  la  luna.  No 
quisieron  preguntarle  mas  de  su  viage,  porque  les  pareció  que 
llevaba  Sancho  hilo  de  pasearse  por  todos  los  cielos,  y  dar  nueva» 
de  cuanto  allá  pasaba,  sin  haberse  movido  del  jardin.  En  resolu- 
íiion  este  fué  el  fin  de  la  aventura  de  la  Dueña  Dolorida,  que  di6 
que  reir  á  los  Duques,  no  solo  aquel  tiempo,  sino  el  de  toda  su 
rida,  y  qué  contar  á  Sancho  siglos,  sin  los  viviera  ;  y  llegándose  D, 
Qníjote  á  Sancho  al  oidc,  le  dijo :  Sancho,  pues  vos  queréis  que 
fie  os  crea  lo  que  habéis  visto  en  el  cielo,  yo  quiero  que  vos 
me  creáis  á  mí  lo  que  vi  en  la  cueva  de  Montesinos,  y  no  os  digo 
mas. 


CAPITULO  XLII. 

De  los  consejos  qnc  D.  Quijote  dio  á  Sancho  Panza  antes  que  fuese  á  gobernar  la 
Ínsula,  con  otras  cosas  bien  consideradas. 

.^  •     \  Con  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aventura  de  la  Dolorida 
'i>*^j^     quedaron  tan  contentos  los  Duques,  que  determinaron  pasar  con 
.     ,  las  burlas  adelante,  viendo  el  acomodado   sugeto  que  tenían  para 
^^^t/^^'    que  se  tuviesen  por  veras ;  y  así  habiendo  dado  la  traza  y  órdenes 
que  sus  criados  y  sus  vasallos  hablan  de  guardar  con  Sancho  en 
el  gobierno  de  la  ínsula  prometida,  otro  dia,  que  fué  el  que  suce- 
dió al  vuelo  de  Olavileño,  dijo  el  Duque  á  Sancho  que  se  adeliña- 
se'  y  compusiese  para  ir  á  ser  gobernador,  que  ya  sus  insulanos 
le  estaban  esperando  como  el  agua  de  mayo.     Sancho  se  le  hu- 
milló y  le  dijo :  después  que  bajé  del  cielo,  y  después  que  desde 
su  alta  cumbre  miró  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  se  templó  en 
parte  en  mí  la  gana  que  tenia  tan  grande  de  ser  gobernador ;  por- 
jfá^''   que  i  qué  grandeza  es  mandar  en  un  grano  de  mostaza,  ó  qué  dig- 
'^^.      ,    uidad  ó  imperio  el  gobernar  á  media  docena  de  hombres  tamaños 
^  y*    como  avellanas,  que  á  mi  parecer  no  habia  mas  en  toda  la  tierra  ? 
J '  Si  vuestra  señoría  fuese  servido  de  darme  una  tantica  parte  del 

'  ,~         cielo,  aunque  no  fuese  mas  de  media  legua,  la  tomaría  de  mejor 
•V^        gana  que  la  mayor  ínsula  del  mundo.     Mirad,  amigo  Sancho,  res- 
pondió el  Duque,  yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  á  nadie,  aunque 
tío  sea  mayor  que  una  uña,  que  á  solo  Dios  están  reservadas  es.<» 
mercedes  y  gracias  :  lo  que  puedo  dar  os  doy,  que  es  una  ínsula 
hecha  y  derecha,  redonda  y  bien  proporcionada,  y  sobremanera 
-^    fértil  y  abundosa,  donde,  si  vos  os  sabéis  dar  maña,   podéis  con 
y^*^'  V  jfls  riquezas  de  la  tierra  grangear  las  del  cielo.     Ahora  bien,  res- 
y    líondió  Sancho,  venga  esa  ínsula,  que  yo  pugnaré  por  ser  tal  go- 
■iV*    bernador,  que  á  pesar  de  bellacos  me  vaya  al  cielo ;  y  esto  no  es 
""'^'^      por  codicia  que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas,  ni  de  levantar 

1.  Antlcnado,  por  aa  aliñaat. 
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iTiC  i  mayores,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  á  qué  sabe 
fel  aer  gobernador.  Si  una  vez  lo  probáis,  Sancho,  dijo  el  Duque,  co- 
meros heis  las  manos  tras  el  gobierno,  por  ser  dulcísima  cosa  el 
mandar  y  ser  obedecido.  A  buen  seguro  que  cuando  vuestro  duefio 
llegue  á  ser  emperador,  que  lo  será  sin  duda,  según  van  encami- 
nadas  sus  cosas,  que  no  se  lo  arranquen  como  quiera,  y  que  lo 
d lisia  y  le  pese  en  la  mitad  del  alma  del  tiempo  que  hubiere  de- 
judo  de  serlo.  Señor,  replicó  Sancho,  yo  imagino  quo  es  bueno 
mandar,  aunque  sea  á  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  entierren, 
5»anclio,  que  sabéis  de  todo,  respondió  el  Duque ;  y  yo  espero  que 
rereis  tal  gobernador,  como  vuetro  juicio  promete,  y  quédese  esto 
Aquí  ¡  y  advertid  que  mañana  en  ese  mismo  dia  habéis  de  ir  al 
gobierno  de  la  ínsula,  y  esta  tarde  os  acomodarán  del  trage  con- 
veniente que  habéis  de  llevar,  y  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
vuestra  partida.  Vístanme,  dijo  Sancho,  como  quisieren,  que  de 
cualquier  manera  que  vaya  vestido  seré  Sancho  Panza.  Así  es 
verdad,  dijo  el  Duque,  pero  los  trages  se  han  de  acomodar  con  el 
oficio  ó  dignidad  que  se  profesa,  que  no  seria  bien  que  un  juris- 
perito se  vistiese  como  soldado,  ni  un  soldado  como  un  sacerdote. 
Vos,  Sancho,  iréis  vestido  parte  de  letrado  y  parte  de  capitán, 
porque  en  la  ínsula  que  os  doy  tanto  son  menester  las  armas  como 
las  letras,  y  las  letras  como  las  armas.  Letras,  respondió  Sancho, 
pocas  tengo,  porque  aun  no  sé  el  A.  B.  C,  pero  bástame  tener  el 
Christus  en  la  memoria  para  ser  buen  gobernador.  De  las  armas 
manejaré  las  que  me  dieren  hasta  caer,  y  Dios  delante.  Con  tan 
buena  memoria,  dijo  el  Duque,  no  podrá  Sancho  errar  en  nada. 
En  esto  llegó  D.  Quijote,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  y  la  celeridad 
con  que  Sancho  se  había  de  partir  á  su  gobierno,  con  licencia  del 
Duque  le  tomó  por  la  mano,  y  se  fué  con  él  á  su  estancia  con  in- 
tención de  aconsejarle  cómo  se  había  de  haber  en  su  oficio.  Entra- 
dos pues  en  su  aposento,  cerró  tras  sí  la  puerta,  y  hizo  casi  por 
fuerza  que  Sancho  se  sentase  junto  á  él,  y  con  reposada  voz  le 
dijo  : 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  antes  y 
primero  que  yo  liaya  encontrado  con  alguna  buena  dicha,  te  haya 
salido  á  tí  á  recebir  y  á  encontrar  la  buena  ventura.  Yo,  que  en  mi 
buena  suerte;  te  tenia  librada  la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en 
los  principios  de  aveníiíjarme,  y  tú  antes  de  tiempo,  contra  la  ley 
del  razonable  discurso,  te  ves  premiado  de  tus  deseos.  Otros  cohe-  ' 
chan,  importunan,  solicitan,  madrugan,  ruegan,  ppiíaii,  y  no  al- 
canzan lo  que  pretenden ;  y  llega  otro,  y  sin  saber  cómo  ni  cómo 
nó,  se  biblia  con  el  cargo  y  oficio  que  otros  muchos  pretendieron  ; 
y  aquí  entra  y  encaja  bien  el  decir  que  hay  buena  y  mala  fortuna 
en  las  pretensiones.  Tú,  que  para  mí  sin  duda  alguna  eres  un  por-  • 
m,  sin  madrugar  ni  trasnochar,  y  sin  hacer  diligencia  alguna,  con 
iSlo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  andante  caballería,  sin  mas 
ai  mas  te  ves  gobernador  de  una  ínsula,  como  quien  no  dice  na- 
da. Todo  esto  digo,  ó  Sancho,  para  que  no  atribuyas  á  tus  mere- 
Mmientos  la  merced  recibida,  sino  que  des  gracias  al  cielo,  que 
Üspoue  suavemente  las  cosas,  y  después  las  darás  á  la  grandeza 
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qno  on  sí  encierra  la  ])rofesion  de  la  caballería  anclante.  Dispnest» 
pues  el  corazón  A  creer  lo  que  te  he  dicho,  está,  ó  hijo,  atento  á 
este  tu  Catón,  que  quiere  aconsejarte,  y  ser  norte  y  guia  que  ta 
encatiiine  y  saque  á  seguro  puerto  deste  mar  proceloso  donde  vas 
á  engolfarte ;  que  ¡os  oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra  cosa,  si- 
no un  golfo  profundo  de  confusiones. 

Primeramente,  ó  hijo,  has  de  temer  áDios ;  porque  en  el  temerle 
e«tá  la  sabiduría,  y  siendo  sabio,  no  podrás  errar  en  nada. 

Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quién  eres,  procurando 
3onoct'rte  á  tí  mismo,  que  es  el  mas  difícil  conocimiento  que  pue* 
ie  imaginarse.  Del  conocerte  saldrá  el  no  hincharte  como  la  ra- 
na, que  quiso  igualarse  con  el  buey ;  q^ue  si  esto  haces,  vendrá  á 
«érateos  pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  haber 
r  'lardado  puercos  en  tu  tierra.  Así  es  la  verdad,  respondió  San- 
cho, pero  fué  cuando  muchacho,  pero  después  algo  hombrecillo, 
gansos  fueron  los  que  guardé,  que  no  puercos ;  pero  esto  paréce- 
me  á  mí  que  no  hace  al  caso,  que  no  todos  los  que  gobiernan  vie- 
nen de  casta  de  reyes.  Así  es  verdad,  replicó  D.  Quijote,  por  lo 
cual  los  no  de  principios  nobles  deben  acompañar  la  gravedad  del 
cargo  que  ejercitan  con  una  b.anda  suavidad,  que  guiada  por  la 
prudencia  los  libre  de  la  murmuración  maliciosa,  de  quien  no  hay 
estado  que  se  escape. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  linage,  y  no  te  despre- 
cies de  decir  que  vienes  de  labradores ;  porque  viendo  que  no  te 
corres,  ninguno  se  pondrá  á  correrte,  y  precíate  mas  de  ser  hu- 
milde virtuoso,  que  pecador  soberbio.  Innumerables  son  aquellos 
que  de  baja  estirpe  nacidos  han  subido  á  la  suma  dignidad  pontificia 
é  imperatoria,  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejemplos,  que 
te  cansaran. 

Mira,  Sancho,  si  tomas  por  medio  á  la  virtud,  y  te  precias  de 
hacer  hechos  virtuosos,  no  hay  para  qué  tener  envidia  á  los  que 
los  tienen  príncipes  y  sefiores,  porque  la  sangre  se  hereda,  y  la 
virtud  se  aquista,  y  la  virtud  vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no 
vale. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es,  si  acaso  viniere  á  verte  cuando  es- 
tés en  tu  ínsula  alguno  de  tus  parientes,  no  le  deseches  ni  lo  afren- 
tes, antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  regalar,  que  con  esto  sa- 
tisfarás al  cielo,  que  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que  él 
hizo,  y  corresponderás  á  lo  que  debes  á  la  naturaleza  bien  con- 
certada. 

Si  trujeres  á  tu  muger  contigo  (porque  no  es  bien  que  los  que 
asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiempo  estén  sin  las  propias)  ensé- 
cala, doctrínala  y  desbástala  de  su  natural  rudeza,  porque  todo  lo 
que  suele  adquirir  un  gobernador  discreto  suele  perder  y  derramar 
una  muger  i-ústica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder),  y  con  el  cargo 
mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal,  que  te  sirva  de  anzuelo  y 
de  cafla  de  pescar,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla ;  porque  en  ver* 
dad  te  digo  que  de  todo  aquello  que  la  muger  del  juez  recibiere  ha 
de  áur  cuenta  el  marido  eu  in  residencia  universal,  donde  ])agará 
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eon  el  cnatro  Carito  en  la  muerte  las  partidas  de  qne  no  se  hubiere 
Lecho  csirgo  en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  tener  mucha  ca-  ' 
bida  con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  tí  mas  compasión  las  lágrimas  del  pobre  ;  pero  no  mas 
justicia  que  las  informaciones  del  rico.     . 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dádivas  de' 
rico,  como  por  entre  los  sollozos  é  importunidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad,  nc  cargues  todo 
e  rigor  de  la  ley  al  delincuente,  que  no  es  mejor  la  fama  del  juez 
neuroso,  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblajes  la  vara  de  la  justicia,  no  sea  con  el  peso  de  la 
dádiva,  sino  con  eí  de  la  misericordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu  enemigo, 
aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponías  en  la  verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  agena,  que  los  yerros 
que  en  ella  hicieres,  las  mas  veces  serán  sin  remedio,  y  si  le  tuvie- 
ren, será  á  costa  de  tu  crédito  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  muger  hermosa  viniere  á  pedirte  justicia,  quita  los  ojos 
de  sus  lágrimas,  y  tus  oidos  de  sus  gemidos,  y  considera  despacio  la 
sustancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razón  en  su 
llanto,  y  tn  bondad  en  sus  suspiros. 

Al  que  lia.s  de  castigar  con  obras  no  trates  mal  con  palabras, 
pues  le  basta  al  desdichado  la  pena  del  suplicio  sin  la  pñadidura  de 
las  malas  razones. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  jurisdicción  considérale 
hombre  miserable  sujeto  á  las  condiciones  de  la  depravada  natu- 
raleza nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  tu  parte,  sin  hacer  agra- 
vio á  la  contraria,  muéstratele  piadoso  y  clemente,  porque,  aunque 
los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales,  mas  resplandece  y  campea  á 
auestro  ver  el  de  la  misericordia,  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  serán  luengos 
cus  dias,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  colmados,  tn  felicidad 
indecible,  casarás  tus  hijos  como  quisieres,  títulos  tendrán  ellos 
y  tus  nietos,  vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los 
últimos  pasos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  sua- 
ve y  madura,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de 
tus  terceros  netezuelos.  Esto  que  hasta  aquí  te  he  dicho  son  docu- 
tnentos  que  han  de  adornar  tr  alma :  escucha  ahora  los  que  han  de 
Mrvir  para  adorno  del  cuerpo 


CAPITULO  XLIII. 

D«  1m  consejos  segundos  qa»  dI6  D.  Quijote  á  Sancho  Punsc 

I  Quién  oyera  el  pasado  razonamiento  de  D.  Quijote,  que  no  le 
Saviera  por  persona  muy  cuerda  y  n\ejor  intencionada !  Pero  como 
muchas  veces  en  el  progreso  desta  grande  historia  queda  diclia 
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U^  Bolamente  disp¿raba  en  tocándole  en  la  caballería,  y  en  los  d» 
^■y       más  discursos  motraba  tener  claro  y  desenfadado  entendimiento, 
f  de  manera  que  á  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su  juicio,  y 

su  juicio  sus  obras ;  pero  en  esta  destos  segundos  documentos  que 
dio  á  Sancho  mostró  tener  gran  donaire,  y  puso  su  discreción  y 
su  locura  en  un  levantado  punto.  Atentísiraamente  le  escuchaba 
Sancho,  y  procuraba  conservar  en  la  memoria  sus  consejos,  co* 
mo  quien  pensaba  guardarlos,  y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de  la 
preñez  de  su  gobierno.     Prosiguió  pues  D.  Quijote,  y  dijo  : 

En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu  persona  y  casa,  San 
cho,  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  limpio,  y  que  te  cortes 
las  nfias,  sin  dejarlas  crecer  como  algunos  hacen,  á  quien  su  ig- 
norancia les  ha  dado  á  entender  que  las  uñas  largas  les  hermosean 
las  manos,  como  si  aquel  excremento  y  añadidura  que  se  dejan 
do  cortar  fuese  uña,  siendo  antes  garras  de  cernícalo  lagartijero  : 
w      puerco  y  extraordinario  abuso.  "■•'_.,, ,.^'  v     •    ; 

J^  No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo,  que  el  vestido  descompues- 

.  ^     to  da  indicios  de  ánimo  desmazalado,  si  ya  la  descompostura  y  flo- 
^    '     jedad  no  cae  debajo  de  socarronería,  como  se  juzgó  en  la  de  Julio 
César. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere  valer  tu  ofioic-, 
y  si  sufriere  que  des  librea  á  tus  criados,  dásela  honesta  y  prove- 
aH^^,   chosa,  mas  que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela  entre  tus  criados  y 
los  pobres :  quiero  decir,  que  si  has  de  vestir  seis  pages,  viste  tres 
y  otros  tres  pobres ;  y  así  tendrás  pages  para  el  cielo  y  para  el 
suelo :  y  este  nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  alcanzan  los  vana- 
gloriosos. 
U*        No  comas  ajos  ni  cebollas,   porque  no  saquen  por  el  olor  tn 
l*^       villanería :  anda  oespacio  ;  habla  con  reposo  :  pero  no  de  manera 
•  que  parezca  que  te  escuchas  á  tí  mismo,  que  toda  afectación  es 

mala. 

Come  poco,  y  cena  mas  poco,  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo  se 

r       fragua  en  la  oficina  del  estómago. 
■^  Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que  el  vino  demasiado 

ni  guarda  secreto  ni  cumple  palabra.       ^r  ,    .j.  >' 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos  carrillos,  ni  de  emtar 
delante  de  nadie.  Eso  de  erutar  no  entiendo,  dijo  Sancho,  y  D. 
Quijote  le  dijo :  erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar,  y  este  es 
uno  de  los  mas  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua  castellana. 
ys^  aunque  es  muy  sinificativo,  y  así  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al 
latín,  y  regoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos  erutaciones  :  y 
ctiando  algunos  no  entiendan  estos  términos,  importa  poco,  que  el 
uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo,  que  con  facilidad  se  en- 
tiendan; y  esto  es  enriquecer  la  lengua,  sobre  quien  tiene  poder 
el  vulgo  y  el  uso.  En  verdad,  señor,  dijo  Sandio,  que  uno  de  log 
oonsejos  y  avisos  que  pienso  llevar  en  la  memoria  ha  de  ser  el  de 
no  regoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.  Erutar,  Siin- 
oho,  que  no  regoldar,  dijo  D.  Quijote.  Erutar,  diré  de  aquí  ade- 
lante, respondió  Sancho ;  y  á  fe  que  no  se  me  olvide. 

También,  Sancho,  no  lias  de  mezclar  en  tus  pláticas  la  much» 
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dombre  cíe  reft*anes  que  sueles,  que  puesto  que  los  rt-traues  Bon 
Bentencias  breves,  muchas  veces  los  traes  tan  por  los  cabellos,  que 
mas  parecen  disparates  que  sentencias.  Eso  Dios  lo  puede  reme- 
diar, respondió  Sancho,  porque  sé  mas  refranes  que  un  libro,  y 
viénenseme  tantos  juntos  á  la  boca  cuando  hablo,  que  rifien  poi 
salir  unos  con  otros  ;   pero  la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que  '^j, 

encuentra,  aunque  no  vengan  á  pelo  ;   mas  yo  tendré  cuenta  de  ^'t^ 
aquí  adelante  de   decir  los  que  convengan  á  la  gfavedad  de  mi         , 
cargo,  que  en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena,  y  quien  destaja    ■<i\>'^*^ 
no  baraja,  y  á  buen  salvo  está  el  que  repica,  y  el  dar  y  el  "tener  S:í^  f 
seso  lia  menester.     Eso  sí,  Sancho,  dijo~^  i).  Quijote,  encaja,  ensar-         r^ 
Iñ,  enhila  refranes,  que  nadie  te  va  á  la  mano  :   castígame  mi  ma-y^^ 
dro,  y  yo  trompógelas.     Estoyte  diciendo  que  excuses  refranes,  y^^*'*Ay 
en  un  instante  has  echado  aquí  una  letanía  dellos,  que  así  cua-   ^  - 
dnin  con  lo  que  vamos  tratando,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  '»>**-*• 
Mira,  Sancho,  no  te  digo  yo  que  parece  mal  un  refrán  traído  á  pro-  \ 

pósito  ;    pero  cargar  y  ensartar  refranes  á  trochemoche,  hace  la  '^  V'*'"^ 
plática  desmayada  y  baja.       **  i'  y 

Cuando  subieres  á  caliallo,  no  vayas  echando  el  cuerpo  sobre  el 
arzón  postrero,  ni  lleves  las  piernas  tiesas  y  tiradas  y  desviadas  de 
la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan  ñojo,  que  parezca  que  Mm^ 
vas  sobre  el  rucio,  que  el  andar  á  caballo  á  unos  hace  caballeros,  á 
otros  caballerizas.  '      ■ 

Sea  moderado  tu  suefio,  que  el  que  no  madruga  con  el  sol,  no 
goza  del  día  :  y  advierte,  ó  Sancho,  que  la  diligencia  es  madre  de 
la  buena  ventura,  y  la  pereza  su  conti-aria  jamás  Uegó  al  término 
que  pide  un  buen  deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto  que  no  sirva 
para  adorno  del  cuerpo,  quiero  que  le  lleves  nmy  en  la  memoria, 
ijue  creo  que  no  te  será  de  menos  provecho,  que  los  que  hasta  aquí 
te  he  dado,  y  es  :  que  jamás  te  pongas  á  disputar  de  linages,  á  lo 
menos  comi)arándolo3  entre  sí,  pues  por  fuerza  en  los  que  se  cora- 
))aran,  uno  ha  de  ser  el  mejor,  y  del  que  abatieres  serás  aborrecido, 
y  del  que  levantares  en  ninguna  manera  premiado.  .  »• 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo  un  poco 
mas  largo,  gregüescos  ni  por  pienso,  que  no  les  están  bien  ni  a  lo» 
caballeros  ni  alos~goBernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  aconsejarte : 
fi-ndará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones  así  serán  mis  documen- 
tos, romo  tú  tengas  cuidado  de  avisarme  el  estado  en  que  te  ha- 
1  ares.  Señor,  respondió  Sancho,  bien  veo  que  todo  cuanto  vuesa 
Merced  me  ha  dicho  son  cosas  buenas,  santas  y  provechosas  :  pero 
jde  qué  han  de  servir  si  de  ninguna  me  acuerdo?  Verdatl  sea 
cue  aquello  de  no  dejarme  crecer  las  uñas  y  de  casarme  otra  vea 
í¿  se  ofreciere,  no  se  me  pasará  del  magin  ;   pero  esotros  badula- 

Snes  y  enredos  y  revoltillos,  no  se  me  acuerda  ni  acordará  mas  -,  •,- 
feílfs  que  de  las  nubes  de  antaño,  y  así  será  menester  que  so  me 
den  por  escrito,  que  puesto  que  no  sé  leer  ni  escribir,  yo  se  los 
daré  á  mi  confesor  para  que  rae  los  encaje  y  recapjad.t©  cuando       * 
fuere  menester.     ¡Ah  pecador  de  mí!  respondió  D.  Quijote,  y  qué 
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mal  parece  en  los  gobernadores  el  no  saber  leer  ni  escribir  ;  por- 
que has  de  saber,  ó  Sancho,  que  no  saber  un  hombre  leer,  ó  sel 
zurdo,  arguye  una  de  dos  cosas,  ó  que  fué  hijo  de  padres  dema- 
siado de  humildes  y  bajos,  ó  él  tan  travieso  y  malo,  que  no  pudo 
entrar  en  él  el  buen  uso  ni  la  buena  doctrina.  Gran  falta  es  la 
que  llevas  contigo,  y  así  querria  que  aprendieses  á  firmar  siquier? 
Bien  sé  firmar  mi  nombre,  respondió  Sancho,  que  cuando  ím 
prioste  en  mi  lugar,  aprendí  á  hacer  unas  letras  como  de  raa^-ca 
de  í^do,  que  decian  que  decía  mi  nombre,  cuanto  mas  que  fin- 
giré qué  tengo  tullida  la  mano  derecha,  y  haré  que  firme  otro  por 
mí,  que  para  todo  hay  remedio  sino  es  para  la  muerte,  y  teniendo 
yo  el  mando  y  el  palo,  haré  lo  que  quisiei'e  :    cuanto  mas  que  el 

qae  tiene  el  padre  alcalde y  siendo  yo  gobernador,  que  es  mas 

que  ser  alcalde,  llegaos,  que  la  dejan  ver,  no  sino  pjy^SSi  7  caló- 
ñenme, que  vendrán  por  lana  y  volverán  trasquilados,  y  á  quien 
Dios  quiere  bien,  la  casa  le  sabe,  y  las  necedades  del  rico  por  sen- 
tencias pasan  en  el  mundo,  y  siéndolo  yo,  siendo  gobernador  y 
juntamente  liberal  como  lo  pienso  ser,  no  habrá  falta  que  se  me 
parezca  :  no  sino  haceos  miel,  y  paparos  han  moscas  :  tanto  vales 
cuanto  tienes,  decia  una  mi  agüela,  y  del  hombre  arraigado  no  te 
verás  vengado,  ¡  O  maldito  seas  de  Dios,  Sancho !  dijo  á  esta  sazón 
D.  Quijote  :  setenta  mil  satanases  te  lleven  á  tí  y  á  tus  refranes  : 
una  hora  ha  que  los  esüis  ensartando,  y  dándome  con  cada  uno 
tragos  de  tormento.  Yo  te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  de 
llevar  un  día  á  la  horca  ;  por  ellos  te  han  de  quitar  el  gobierno  tus 
vasallos,  ó  ha  de  haber  entre  ellos  coniunidades.  Díme  ¿  donde  los 
hallas,  ignorante?  ¿ó  cómo  los  aplicas,  mentecato?  que  para  dech 
yo  uno  y  aplicarle  bien,  sudo  y  trabajo  como  si  cavase.  Por  Dios, 
señor  nuestro  amo,  replicó  Sancho,  que  vuesa  merced  se  queja 
de  bien  pocas  cosas.  A  qué  diablos  se  pjidi's  de  que  yo  me  sirva 
de  mi  hacienda,  que  ninguna  otra  tengo,  ni  otro  caudal  alguno, 
sino  refranes  y  mas  refi'anes,  y  ahora  se  me  ofrecen  cuatro,  que 
venían  aquí  pintiparados  ó  como  peras  en  tabaque  ;  pero  no  los 
diré,  porque  al  buen  callar  llaman  Sancho.  Ese  Sancho  no  ere?  tú, 
dijo  D.  Quijote,  porque  no  solo  no  eres  buen  callar,  sino  mal  ha- 
blar y  mal  porüar  ;  y  con  todo  eso  querria  saber  qué  cuatro  refra- 
nes te  ocurrían  ahora  ú  la  memoria  que  venían  aquí  á  propósito, 
que  yo  ando  recorriendo  la  mia,  que  la  tengo  buena,  y  ninguno 
Be  me  ofrece.  Qué  mejores,  dijo  Sancho,  que.  entre  dos  muelas 
cordales  nunca  pongas  tus  i)ulgares  ;  y,  á  idos  de  mi  casa,  y  qué 
queréis  con  raí  muger,  no  hay  responder  ;  y,  si  da  el  cántaro  cu 
la  piedra,  ó  la  piedra  en  el  cántaro,  mal  para  el  cántaro  :  todoe 
los  cuales  vienen  á  pelo.  Que  nadie  se  tome  con  su  gobernador  ni 
con  el  que  le  manda,  porque  saldrá  lastimado,  como  el  que  i>one 
el  dedo  entre  dos  muelas  cordales  :  y  aunque  no  sean  cordales, 
como  sean  muelas,  no  importa  ;  y  á  lo  que  dijere  el  gobernador  no 
hay  que  replicar,  como  al  salios  de  mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi 
muger  :  pues  lo  de  la  piedra  en  el  cántaro  un  ciego  lo  verá.  Así 
que  es  menester  que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  ageno,  vea  la  viga 
eu  el  suyo,  porque  no  se  diga  por  él  :   espantóse  la  muerte  de  la 
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degollada ;  y  vuesa  merced  sabe  bien,  que  mas  sabe  el  necio  en 
BU  casa,  que  el  cuerdo  en  la  agena.  Eso  no,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  que  el  necio  en  su  casa  ni  en  la  agena  sabe  nada,  á 
causa  que  sobre  el  oimiento  de  la  necedad  no  asienta  ningún  dis- 
creto edificio  ;  y  dejemos  esto  aquí,  Sancho,  que  si  mal  goberna- 
res, tuya  será  la  culpa,  y  mia  la  vergüenza  ;  mas  consuéleme  que 
!ie  hecho  lo  que  debia  en  aconsejarte  con  las  veras  y  con  la  dis- 
sjrocion  ú  mí  posible  :  con  esto  salgo  de  mi  obligación  y  de  mí 
pr'jmosa  ;  Dios  te  guie,  Sancho,  y  te  gobierne  en  tu  gobierno,  y  í, 
TQÍ  me  saque  del  escrúpulo  que  me  queda,  que  has  de  dar  con  toda 
B  ínsula  patas  aiTÍba,  cosa  que  pudiera  yo  excusar  con  descubrir 
i]  Duque  quién  eres,  diciéndole  que  toda  esa  gordura  y  esa  per-  '-<»V' 
Bonilla  que  tienes  no  es  otra  cosa  que  un  costal  lleno  de  refranes  4,5^1, 
y  de  malicias.  Señor,  replicó  Sancho,  si  á  vuesa  merced  le  parece  ^ 
que  no  soy  de  pro  para  este  gobierno,  desde  aquí  le  suelto,  que  mas 
(juiero  un  solo  negro  de  la  uña  de  mi  alma,  que  á  todo  raí  cuerpo  ; 
y  así  me  sustentaré  Sancho  4  secas  con  pan  y  cebolla,  como  go-  f- 
bernador  con  perdices  y  capones  ;  y  mas,  que  mientras  se  duerme 
todos  son  iguales  los  grandes  y  los  menores,  los  pobres  y  los  ricos  ; 
y  si  vuesa  merced  mira  en  ello  verá  que  solo  vuesa  merced  me  ha 
puesto  en  esto  de  gobernar,  que  yo  no  sé  mas  de  gobiernos  de  ín- 
sulas que  un  buitre  ;  y  si  se  imagina  que  por  ser  gobernador  me 
ha  de  llevar  el  diablo,  mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo,  que  go- 
bernador al  infierno.  Por  Dios,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  por 
solas  estas  últimas  razones  que  has  diclio  juzgo  que  mereces  ser 
gobernador  de  mil  ínsulas  :  buen  natural  tienes,  sin  el  cual  no  hay 
ciencia  que  valga  ;  encomiéndate  á  Dios  y  procura  no  errar  en  la 
primera  intención  :  quiero  decir,  que  siempre  tengas  intento  y 
tirme  propósito  de  acertar  en  cuantos  negocios  te  ocurrieren,  por- 
que siempre  favorece  el  cielo  los  buenos  deseos  ;  y  vamonos  á  co- 
mer, que  creo  que  ya  estos  señores  nos  aguardan- 


CAPITÜLO   XLIV. 

Como  Sancho  Panza  ftié  llevado  al  gobierno,  y  de  la  extraña  aventura  que  en  el  eaa> 
aUo  sucedió  á  D.  Quijote. 

Dicen  que  en  el  propio  original  desta  historia  se  lee  que,  lle- 
gando Cide  Hamete  á  escribir  este  capítulo,  no  le  tradujo  su  intér- 
prete como  él  le  había  escrito,  que  fué  un  modo  de  queja  que  tuvo 
si  moro  de  sí  mismo  por  haber  tomada  entre  manos  una  historia 
t:in  seca  y  tan  Umitada  como  esta  de  D.  Quijote,  por  parecerlc 
y.:e  siempre  había  de  hablar  del  y  de  Sancho,  sin  osar  extenderse 
s  otras  digresiones  y  episodios  mas  graves  y  mas  entretenidos,  y 
úaciüL  que  el  ir  siempre  atenido  el  entendimiento,  la  mano  y  la' 
pluma  á  escribir  de  un  solo  sugeto,  y  hablar  por  las  bocas  de  pixías 
personas,  era  un  trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  redundaba 
ei-  el  de  su  autor,  y  que  por  huir  de  este  inconveniente  había 
Tif-ado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas  novelas,  como 
fueron  la  del    Curioso   impertinente,   y  la  del   Cajjitan   cautivo^ 
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que  están  como  separadas  de  la  historia,  puesto  que  las  demái 
que  allí  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al  mismo  U.  Quijote,  que 
no  podian  dejar  de  escribirse.  También  pensó,  como  él  dice,  que 
muchos  llevados  de  la  atención  que  piden  las  hazañas  de  I).  Qui- 
jote, no  la  darian  á  las  novelas,  y  pasarían  por  ellas  ó  con  priesa 
ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  artiticio  que  en  sí  contienen, 
el  cual  se  mostrara'  bien  al  descubierto  cuando  por  si  solas,  sin 
arrimarse  á  las  locuras  de  D.  Quijote  ni  á  las  sandeces  de  Sancho, 
salieran  á  luz  :  y  así  en  esta  segunda  parte  no  quiso  ingerir  nove- 
las sueltas  ni  pegadizas,  sino  algunos  episodios  que  lo  pareciesen, 
uacidos  de  los  mismos  sucesos  que  la  verdad  ofrece,  y  aun  estos 
limitadamente,  y  con  solas  las  palabras  que  bastan  á  declararlos  : 
y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los  estrechos  límites  de  la  narra- 
ción, teniendo  habilidad,  suficiencia  y  entendimiento  para  tratar 
del  universo  todo,  pide  no  se  desprecie  su  trabajo,  y  se  le  den  ala- 
banzas, no  por  lo  que  escribe,  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escri- 
bir :  y  luego  prosigue  la  historia  diciendo,  que  en  acabando  do 
comer  D.  Quijote  el  dia  que  dio  los  consejos  á  Sancho,  aquella 
tarde  se  los  dio  escritos,  para  que  él  buscase  quien  se  los  leyese  ; 
pero  apenas  se  los  hubo  dado,  cuando  se  le  cayeron,  y  vinieron  á 
manos  del  Duque,  que  los  comunicó  con  la  Duquesa,  y  los  dos  se 
admiraron  de  nuevo  de  la  locura  y  del  ingenio  de  D.  Quijote  ;  y 
así  llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde  enviaron  á  Sancho 
con  mucho  acompañamiento  al  lugar,  que  para  él  habia  de  ser 
ínsula.  Acaeció,  pues,  que  el  que  le  llevaba  á  cargo  era  un  mayor- 
domo del  Duque,  muy  discreto  y  muy  gracioso,  que  no  puede  ha- 
ber gracia  donde  no  hay  discreción,  el  cual  habia  hecho  la  per- 
sona de  la  condesa  Trifaldi  con  el  donaire  que  queda  referido  ;  y 
con  esto,  y  con  ir  industriado  de  sus  señores  de  cómo  se  habia  de 
haber  con  Sancho,  salió  con  su  intento  maravillosamente.     Digo, 

Í)ues,  que  acaeció  que,  así  como  Sancho  vio  al  tal  mayordomo,  se 
e  figuró  en  su  rostro  el  mismo  de  la  Trifaldi,  y  volviéndose  á  su 
señor,  le  dijo  :  señor,  ó  á  mí  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aquí  de 
donde  estoy  en  justo  y  en  creyente,  ó  vnesa  merced  me  ha  de  con- 
fesar que  el  rostro  deste  mayordomo  del  Duque,  que  aquí  está,  es 
el  mesmo  de  la  Dolorida.  Miró  D.  Quijote  atentamente  al  mayor- 
domo, y  habiéndole  mirado,  dijo  á  Sancho  :  no  hay  para  qué  te 
lleve  el  diablo,  Sancho,  ni  en  justo  ni  en  creyente  (que  no  sé  lo 
que  quieres  decir)  que  el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  mayordo- 
mo ;  pero  no  por  eso  el  mayordomo  es  la  Dolorida,  que  á  serle 
inipíicaria  contradicion  muy  grande,  y  no  es  tiempo  ahora  de  ha- 
cer averiguaciones,  que  seria  entrarnos  en  intricados  laberinto» 
Créeme,  auiigo,  que  es  menester  rogar  á  nuestro  Señor  muy  de 
veray  que  nos  libre  á  los  dos  de  malos  hechiceros  y  de  malos  en 
cantadores,  iío  es  burla,  señor,  replicó  Sandio,  sino  que  deuantes 
le  oí  hablar,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  sonaba 
en  los  oídos.  Ahora  bien,  yo  callaré  ;  pero  no  dejaré  de  andar  ad- 
íertidü  de  aquí  adelante  á  ver  si  descubre  otra  señal  que  conlrme 
6  desfaga  mi  sospecha.  Así  lo  has  de  hacer,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
L  Todaa  .as  ediciones  dicen  ee  mostrará,  pero  mo  paroco  error  evidente. 
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jote,  y  darasme  aviso  de  todo  lo  que  en  este  caso  descubrieres,  y 
de  todo  aquello  que  en  el  gobierno  te  sucediere.     Salió  en  fin  San- 
cho acompañado  de  mucha  gente,  vestido  á  lo  letrado,  y  encima 
un  gabán,  muy  ancho  de  camelotej^e  aguasjleonado,  con  una  mon-  «       ^ 
tera  de  lo  "mismo,  sobre  un  macho  á  la  gineta,  y  detrás  del,  por  /    ^  ' 
órJen  del  Duque,  iba  el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumentilefl^->»A4i 
de  seda  y  flamantes.   Volvía  Sancho  la  cabeza  de  cuando  en  cuando -*i»^   * 
á  mirar  á  su  asno,  con  cuya  compañía  iba  tan  contento,  que  no  M 
trocara  con  el  emperador  de  Alemafla. 

Al  despedirse  de  los  Duques,  les  besó  las  manos,  y  tomó  la  ben- 
dición de  su  señor,  que  se  la  dio  con  lágrimas,  y  Sancho  la  recibió 
oon  pucherítos.  Deja,  lector  amable,  ir  en  paz  y  en  hora  buena  al 
buon  Sancho,  y  espera  dos  fanegas  de  risa  que  te  ha  de  causar  el 
saber  cómo  se  portó  en  su  cargo  ;  y  en  tanto  atiende  á  saber  lo 
que  le  pasó  á  su  amo  aquella  noche,  que  si  con  ello  no  rieres,  por 
lo  menos  desplegarás  los  labios  con  risa  de  jimia,  porque  los  suce-  c  jikok 
sos  de  D.  Quijote  ó  se  han  de  celebrar  con  axírairacion  ó  con  risa. 
Cuéntase  pues  que  apenas  se  hubo  partido  Sancho,  cuando  D.  Qui- 
jote sintió  su  soledad,  y  si  le  fuera  posible  revocarle  la  comisión  y 
quitarle  el  gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa  su  melancolía, 
y  preguntóle  que  de  qué  estaba  triste,  que  si  era  por  la  ausencia 
de  Sancho,  que  escuderos,  dueñas  y  doncellas  habia  en  su  casa, 
que  le  servirían  muy  á  satisfacción  de  su  deseo.  Verdad  es,  se- 
fiora  mía,  respondió  D.  Quijote,  que  siento  la  ausencia  de  Sancho, 
pero  no  es  esa  la  causa  principal  que  me  hace  parecer  que  estoy 
triste  ;  y  de  los  muchos  ofrecimientos  que  vuestra  excelencia  me 
hace,  solamente  acepto  y  escojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me 
hacen,  y  en  lo  demás  suplico  á  vuestra  excelencia  que  dentro  de 
mi  aposento  consienta  y  permita  que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva. 
En  verdad,  dijo  la  Duquesa,  señor  D.  Quijote,  que  no  ha  de  sei 
así,  que  le  han  de  servir  cuatro  doncellas  de  las  mías,  hermosas 
como  unas  flores.  Para  mí,  respondió  D.  Quijote,  no  serán  ellas 
como  flores,  sino  como  espinas  que  me  punzen  el  alma.  Así  en- 
trarán ellas  en  mí  aposento,  ni  cosa  que  lo  parezca,  como  volar. 
Sí  es  que  vuestra  grandeza  quiere  llevar  adelante  el  hacerme  mer- 
ced sin  yo  merecerla,  déjeme  que  yo  me  las  haya  conmigo,  y  que 
yo  me  sirva  de  mis  puertas  adentro,  que  yo  ponga  una  muralla 
en  medio  de  mis  deseos  y  de  mí  honestidad  ;  y  no  quiero  perdc» 
esta  costumbre  por  la  liberalidad  que  vuestra  alteza  quiera  mos 
trar  conmigo  ;  y  en  resolución,  antes  dormiré  vestido,  que  consen- 
tir que  nadie  me  desnude.  No  mas,  no  mas,  señor  D.  Quijote,  re- 
plicó la  Duquesa  :  por  mí  digo  que  daré  orden  que  ni  aun  una 
mosca  entre  en  su  estancia,  no  que  una  doncella  :  no  soy  yo  per»,  i^ 
sona  que  por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decencia  del  señor  D.  Qui-  '"•*^'< 
jote,  que  según  se  me  ha  traslucido,  la  que  mas  campea  entre  soa 
muchas  virtudes  es  la  de  la  honestidad.  Desnúdese  vuesa  merced 
y  vístase  á  sus  solas  y  á  su  modo,  cómo  y  cuándo  quisiere,  que  no 
aabrá  quien  lo  impida,  pues  dentro  de  su  aposento  hallará  loa 
vasos  necesarios  al  menester  del  que  duerme  á  puerta  cerrada, 
porque  nirguna  natural  necesidad  le  obligue  á  que  la  abra.    Viv« 
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mil  siglos  la  gran  Duicinea  del  Toboso,  y  sea  su  nombre  exteudidc 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  pues  mereció  ser  amada  de  tau 
valiente  y  tan  honesto  caballero,  y  jos  benignos  cielo?  infundan  en 
el  corazón  de  Sancho  Panza  nuestro  gobernador  un  áe»eo  de  aca- 
bar presto  sus  diciplinas,  para  que  vuelva  ú  gozar  el  mundo  de  la 
belleza  de  tan  gran  señora./ A  lo  cual  dijo  D.  Quijote:  vuestra 
altitud  ha  luiblado  como  quien  es,  que  en  la  boca  de  las  buenas 
señoras  no  ha  de  liaber  ninguna  que  sea  mala  :  y  mas  venturosa 
y  mas  conocida  será  en  el  mundo  Dulcinea  por  haberla  alabado 
vuestra  grandeza,  que  por  todas  las  alabanzas  que  puedan  darle 
los  mas  elocuentes  de  la  íierra.  Ahora  bien,  señor  D.  Quijote,  re- 
plicó la  Duquesa,  la  hoia  do  cenar  se  llega,  y  el  Duque  debe  de 
esperar  :  venga  vuesa  merced,  y  cenemos,  y  acostaráse  temprano, 
que  el  viaje  que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  fué  tan  corto  que  no 
baya  causado  algún  molimiento.  No  siento  ninguno,  señora,  res- 
pondió D.  Quijote,  porque  osaré  jurar  a  vuestra  excelencia  que  en 
mi  vida  he  subido  sobre  bestia  mas  reposada  ni  de  mejor  paso 
que  Clavileño,  y  no  sé  yo  qué  le  pudo  mover  á  Malambruno  para 
deshacerse  de  tan  ligera  y  tan  gentil  cabalgadura,  y  abrasarla  así 
sin  mas  ni  mas.  A  eso  se  puede  imaginar,  respondió  la  Duquesa, 
que  arrepentido  del  mal  que  habia  hecho  á  la  Trifaldi  y  compañía 
y  á  otras  personas,  y  de  las  maldades  que  como  hecliicero  y  en- 
cantador debia  de  haber  cometido,  quiso  concluir  con  todos  los 
instrumentos  de  su  ofício,  y  como  á  principal,  y  que  mas  le  traia 
desasosegado  vagando  de  tierra  en  tierra,  abrasó  á  Clavileño,  que 
con  sus  abrasadas  cenizas  y  con  el  trofeo  del  cartel  queda  eterno 
el  valor  del  gran  D.  Quijoto  de  la  Mancha.  De  nuevo  nuevas  gra- 
cias dio  D.  Quijote  á  la  Ljquesa,  y  en  cenando,  D.  Quijote  se  re- 
tiró en  su  aposento  solo,  sin  consentir  qu*>  nadie  entrase  con  él  á 
servirle  :  tanto  se  temia  de  encontrar  ocatíiones  que  le  moviesen  ó 
forzasen  á  perder  el  honesto  decoro  que  á  su  señora  Dulcinea  guar- 
daba, siempre  puesta  en  la  imaginación  la  bondad  de  Amadís,  flor 
{f  espejo  de  los  andantes  caballeros.  Cerró  tras  sí  la  puerta,  y  á  la 
uz  de  dos  velas  de  cera  se  desnudó,  y  al  descalzarse  ¡  ó  desgracia 
indigna  de  tal  persona !  se  le  soltaron,  no  suspiros  ni  otra  cosa  que 
desacreditase  la  limpieza  de  su  policía,  sino  hasta  dos  docenas  de 
puntos  de  una  media,  que  quedó  hecha  zelosía.  Afligióse  en  extre- 
mo "el  buen  señor,  y  diera  él  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde 
una  onza  de  plata  ;  digo  seda  verde,  porque  las  medias  eran  ver- 
des. Aquí  exclamó  Benengeli,  y  escribiendo  dijo  :  ¡  ó  pobreza,  po- 
breza !  no  sé  yo  con  qué  razón  se  movió  aquel  gran  poeta  cordobés 
ú  llamarte  dádiva  santa  desagradecida  :*  yo,  aunque  moro,  bien 
BÓ  por  la  comunicación  que  he  tenido  con  cristianos,  que  la  santi- 

1.  Jasn  de  Mena.— En  la  copla  227  de  las  TresdentcM  dijo  acA : 

o  vida  «eenra  la  mniisa  pobreía 
Dftdiva  santa  degagradecida  1 

JC«  -Iwo  que  la  palabra  d^nagradecMa  no  estó  aquí  en  la  sl^iflcaclon  aomuu  Í9  í» 
ffrata,  sino  en  la  de  ?to  agradecido,  no  apreoiada  por  los  hombres. 
Esto  pasiige  es  una  imitación  de  Lucaiio,  en  el  libro  5.  de  su  Famalia. 
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dad  consiste  fin  la  caridad,  humild:id,  fe,  obediencia  y  pobreza, 
pero  con  todo  eso  digc  qne  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se 
viniere  á  contentar  con  ser  pobre,  sino  es  de  aquel  modo  de  po- 
breza de  quien  dice  uno  de  sus  mayores  santos :'  tened  todas  las 
cosas  como  si  no  las  tuviésedes :  y  á  esto  llaman  pobreza  de  es[ij 
ritu  ;  pero  tú,  segimda  pobreza  (que  eres  de  la  que  yo  hablo)  ^  por 
qué  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  y  bien  nacidos  mas  qne 
eoc  la  otra  gente ?  ¿por  qué  los  obligas  á  dar  pantalia'  á  les  zapa- 
tos, y  ú  que  los  botones  de  sus  ropillas  unos  sean  de  seda,  otríie        _ 
de  cerdas,  y  otros  de  vidrio  ?  ¿  por  qué  sus  cuellos  por  la  mayor  k'^ut^ 
parte  han  de  ser  siempre  escarolad»»  y  no  abiertos   con   molde  ?    L^? 
(y  on  esto  se  echará  de  ver  que  es  antiguo  el  uso  del  almidón  y  de    iJ^T.^'i 
los  cuellos  abiertos)  y  prosiguió  :    miserable  del  bien  nacido  que  ^ 

va  dandos  pistos  á  su  honra,  comiendo  mal  y  á  puerta  cerrada,  -^^'X 
haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes  con  que  sale  á  la  calle  des-  V**^  > 
pues  de  no  haber  comido  cosa  que  le  obligue  á  Hmpiárselos :  mi-  i,    ,\ 
perable  de  aquel,  digo,  que  tiene  la  honra   espantadiza,  y  piensa  V"*^ 
que  desde  una  legua   se  le  descubre  el  remiendo   del   zapato,  el 
trasudor  del  sombrero,  la  hilaza  del  herreruelo,  y  la  hambre  de  ' 
BU  estómago.     Todo  esto  se  le  renovó  á  D.  Quijote  en  la  soltura  de 
BUS  puntos ;  pero  consolóse  con  ver  que  Sancho  »e  habla  dejado 
unas  botas  de  camino,  que  pensó  ponerse  otro  dia.     Finalmente  él 
se  recostó  pensativo  y  pesaroso,  así  de  la  falta  que  Sancho  le  ha- 
cia, como  de  la  inreparable  desgracia  de  sus  medias,  á  quien  t^-  íjut'^""^ 
raara  los  puntos,  aunque  fuera  con  seda  de  otro  color,  que  es  una 
3e  las  mayores  señales  de  miseria  que  un  hidalgo  puede  dar  en  -^ 

el  discurso  de  su  prolija  estrecheza.  Mató  las  velas,  hacia  calor,  y  W,*?"^ 
no  podia  dormir :  levantóse  del  lecho,  y  abrió  un  poco  la  ventana 
de  una  reja  que  daba  sobre  un  hermoso  jardin ;  y  al  abrirla,  sin- 
tió y  oyó  qne  andaba  y  hablaba  gente  en  el  jardin :  púsose  á  es- 
cuchar atentamente,  levantaron  la  voz  los  de  abajo,  tanto  que 
pudo  oir  estas  razones : 

No  me  porfíes,  ó  Emerencia,  que  cante,  pues  sabes  qne  desde 
el  punto  que  este  forastero  entró  en  este  castillo,  y  mis  ojos  le  mi- 
raron, yo  no  sé  cantar,  sino  llorar,  cuanto  mas  que  el  sueño  de 
mi  señora  tiene  mas  de  ligero  que  de  pesado,  y  no  querría  qne  nos 
iiallase  aquí  por  todo  el  tesoro  del  mundo :  y  puesto  caso  qne  dur- 
miese y  no  despertase,  en  vano  sería  mi  canto  si  duerme  y  no 
despierta  para  oirle  este  nuevo  Eneas,  que  ha  llegado  á  mis  regio-  ,^ 

nes  para  dejarme  escarnida.  No  des  en  ego,  Altisidora  amiga,  res-  >",j'  ^ 
}X)ndieron,  que  sin  duda  la  Duquesa  y  cuantos  hay  en  esta  casai»«'^'\* 
duermen,  sino  es  el  señor  de  tu  corazón  y  el  despertador  de  ta 
iilma,  porque  ahora  sentí  que  abría  la  ventana  de  la  reja  de  su 
eelancia,  y  sii  duda  debe  de  estar  despierto  :  canta,  lastimada 
luia,  en  tono  bajo  y  suave  al  son  de  t»  arpa,  y  cuando  la  Duquesa 
li^a  sienta,  le  echaremos  la  culpa  al  calor  que  hace.  No  está  ea 
eso  el  punto,  ó  Emerencia,  respondió  la  Altisidora,  sino  en  que  no 

1.  San  Pablo  epístola  á  los  Corintíos,  vii,  31. 

a  Parece  ser  lo  niismo  qae  el  cerote,  del  que  dice  Qoevedo,  que  repuaba  1m  d« 
tnayof  del  cuizadc     (  Vista  cU  lo*  chUies,  foL  93.) 
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querría  que  mi  canto  descubriese  mi  corazón,  y  fuese  juzgada,  de 

los  que  no  tienen  noticia  de  las  fuerzas  poderosas  de  amor  por 

•  ^   doncella  antojadiza  y  liviana ;  pero  venga  lo  que  viniere,  que  maa 

fvl>''        vale  vergüenza  en  cara,  que  mamjilla  en  corazón ;  y  en  esto  co- 

>*"^    menzó  á  tocar  una  arpa  suavísimamehte.     Oyendo  lo  cual,  quedó 

}%-'^       D.  Quijote  pasmado,  porque  en  aquel  instante  se  le  vinieron  á  la 

memoria  las  infinitas  aventuras,  semejantes  á  aquella,  de  ventanas, 

-1    rejas  y  jardines,  músicas,  requiebros  y  desvanecimientos  que  eu 

yy-rr-\l  los  sus  desvanecidos  libros  de  caballerías  babia  leido.     Luego  ima- 

^^^    gin6  que  alguna  doncella  de  la  Duquesa  estaba  del  enamorada,  y 

qu')  la  honestidad  la  forzaba  á  tener  secreta  su  voluntad.     Temi. 

nc  »e  rindiese,  y  propuso  en  su  pensamiento  el  no  dejarse  vencer, 

y  encomendándose  de  todo  buen  ánimo  y  buen  talante  á  su  señora 

Dulcinea  del  Toboso,  determinó  de  escuchar  la  música,  y  para  dar 

n       á  entender  que  allí  estaba,  dio  un  fingido  estornudo,  de  que  ni> 

*^        poco  se  alegraron  las  doncellas,  que  otra  cosa  no  deseaban,  sino 

que  D.  Quijote  las  oyese.    Recorrida  pues  y  afinada  la  arpa,  Altifd- 

aora  dio  principio  á  este  romance,  ¡'^^ 


O  tfi,  que  estás  en  tu  lecho 
Entre  sábanas  de  holanda, 
Durmiendo  á  pierna  tendüLí, 
De  la  nocbo  á  la  mañana ; 

Caballero  el  mas  valiente 
Que  ha  producido  la  Manchii, 
Mas  honesto  y  mas  benditi) 
Que  el  oro  fino  de  Arabia: 

Oye  á  una  triste  doncella, 
Bien  crecida  y  mal  lograiln. 
Que  en  la  luz  de  tus  dos  i««>i«jB 
be  siento  abrasar  el  alma. 

Tú  buscas  tus  aventuras, 
y  aireñas  desdichas  hallor, 
Das  las  feridas,  y  niegas 
£1  remedio  de  sanarlas. 

Dime,  valeroso  joven, 
Que  Dios  prospere  tus  ivnolf  I\ 
,  Si  te  criaste  en  la  Libia 
O  en  las  montanas  de  Jaca  í 

i 81  sierpes  te  dieron  leche?      , 
í  Si  á  dicha  fueron  tus  amait  V' ' 
La  aspereza  de  las  selvas         ' 
Y  el  horror  de  las  montafiau 

Mny  bien  puede  Dulcinea,  ^  ^-i»"  V 
Doncella  rolliza  y  sana,   - "' 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
A  una  tigre  y  ñera  brava. 

Por  esto  será  famosa 
Desde  Henares  á  Jarama, 
Desde  el  Tajo  á  Manzanares. 
Desde  Pisuerga  hasta  Arlnn  tf. 

IViícArame  yo  |>or  ella, 
y  diera  euciuui  una  mti) 
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De  be  mas  gajaclaa  mlaa,  i"-' 
Qae  de  oro  la  adornan  fraqj«ft 

I O  quién  se  viera  en  tus  brazos, 
O  si  no  junto  á  ta  cama, 
Eascándote  la  cabeza 

Y  matándote  la  caspa  I 

Mucho  pido,  y  no  soy  digna 
De  merced  tan  señalada ; 
Los  plós  quisiera  traerte, 
Que  á  una  humilde  esto  le  basta 

I O  qué  de  goftas^te  diera.  VVw'-  í^ 
Qué  de  escarpines  de  plata,' 
Qué  de  calzas  de  damasco, 
Qué  de  herreruelos  de  holanda  I 

Qué  de  finísimas  perlas,  . 

Cada  cual  como  una  agiJJi  -; '«Vi-i^»* 
Que  á  no  tener  compañeras, 
Las  solas  fueran  llamadas  1 

No  mires  de  tu  Tarpeva 

Este  incendio  que  tñe  abrasa, 

líeron  mánchelo  del  mundo, 
'     Ni  le  avives  con  tu  saña.    >      xPi 

Niña  soy,  pulcela  tierna. 
Mi  edad  de  quince  no  pasa. 
Catorce  tengo  y  tres  meses. 
Te  juro  en  Dios  y  en  mi  ánima. 

T  aunque  es  mi  boca  aguilefl&  ^^T 

Y  la  nariz  algo  cliata,   '■    ^ 
Ser  mis  dientes  de  tbp 
Mi  belleza  al  cielo  e_n8i 

Mi  voz  ya  ves,  si  me  escuchas, 
Que  á  la  que  es  mas  dulce  igual», 

Y  soy  de  disposición 
Algo  menos  que  mediana. 

Estas  y  otras  gracias  mias  .  ^yO** 

8on  despojos  do  tu  aljaba,:   A'- '■'''' 
Desta  casa  soy  doncella,         j 

Y  Altisidora  me  llaman. 


Aquí  dio  fin  el  canto  de  la  mal  ferida  Altisidv»^!^  y  comenzó  el 
asombro  del  requerido  D.  Quijote,  el  cual  dando  an  gran  stispiro, 
dijo  entre  sí:  que  tengo  de  ser  tan  desdichado  andante,  que  no 
ha  de  haber  doncella  que  me  mire,  que  de  mí    no  se  euamoro  f 
¡  que  tenga  de  ser  tan  corta  de  ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
boso, que  no  la  han  de  dejar  á  solas  gozar  de  la  incomparable  fir- 
meza mial     ¿Qué  la  queréis,  reinas?  ¿á  qué  li»  perseguís,  empe- 
ratrices?   ¿para  qué  la  acosáis,  doncellas  de  á  catorce  á  quince t^v.-ri^.. 
aüos  ?  dejad,  dejad  á  la  miserable  que  triunfe,  se  goze  y  ufane  coa  <>-v>xV 
la  suerte  que  amor  quiso  darle  en  rendirle  mi  corazón,  y  entre- 
garle mi  alma :  mirad,  caterva  enamorada,  que  para  sola  üolci» 
nea  soy  de  masa  y  de  alfeñique,  y  para  todas  las  demáí»  soy  dt-  üe^  Uj.m 
derual :  para  ella  soy  miel,  y  para  vosotras  acíbar :  pcj- «  mi  «ola 
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Dulcinea  os  la  hermosa,  la  discreta,  la  honesta,  la  gallarda  y  la 
bien  nacida,  y  las  demás  las  feas,  las  necias,  las  liviantis  y  la»  de 
peor  linage :  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra  alguna,  me  arrijó  la 
naturaleza  al  mundo  :  llore  ó  cante  Altisidora,  desespérese  Ma- 
dama, por  quien  me  apori;earon  en  el  castillo  del  moro  encanta- 
do, que  ye  tengo  de  ser  de  Dulcinea  cocido  ó  asado,  limpio,  bien 
«•.rlado  y  honesto,  á  pesar  de  todas  las  potestades  hechiceras  de  la 
tierra;  y  con  esto  cerró  de  golpe  la  ventana,  y  despechado  y  pe 
saroso,  como  si  le  hubiera  acontecido  alguna  gran  desgracia,  se 
Kcostó  en  su  lecho,  donde  le  dejaremos  por  ahora,  porque  nos  está 
llamando  el  gran  Sancho  Panza,  que  quiere  dar  principio  á  su  fa^ 
DIOSO  gobierno. 


CAPITULO  XLV. 

De  cómo  el  gr&n  Sancho  Panza  tomó  la  posesión  de  sn  Ínsula,  y  del  modo  que 
comenzó  á  gobernar. 

.  ¡  O  perpetuo  descubridor  de  los  antípodas,  hacha  del  mundr>> 

y^        ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras!      Timbrio  aquí, 
^y^h'-     Febo  allí,  tirador  acá,  médico  acullá,  i)adre  de  la  poesía,  inventor 
^/w   de  la  música,  tú  que  siempre  sales,  y  aunque  lo  parece,  nunca  te 
^''*       pones.     A  tí  digo,  ó  sol,  con  cuya  ayuda  el  hombre  engendra  al 
líombre :   á  tí  digo,  que  me  favorezcas  y  alumbres  la  escuridad  de 
mi  ingenio,  para  que  pueda  discurrir  por  sus  puntos  en  la  narra- 
ción del  gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  que  sin  tí  yo  me  siento 
tibio,  desmazalado  y  confuso.  ■• 

Digo  pues  que  con  todo  su  acompafiamiento  llegó  Sancho  á  un 
lugar  de  hasta  mil  vecinos,'  que  era  de  los  mejores  que  el  Duque 
tenia.  Diéronle  á  entender  que  se  llamaba  la  ínsula  Barataría,  ó 
^■^  ya  porque  el  lugar  se  llamaba  Baratarlo,  ó  ya  por  el  barato  con 
que  se  le  había  dado  el  gobierno.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la 
villa,  que  era  cercada,  salió  el  regimiento  del  pueblo  á  recebirle : 
\v^  tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron  muestras  de  ge- 
neral alegría,  y  con  mucha  pompa  le  llevaron  á  la  iglesia  mayor 
á  dar  gracias  á  Dios,  y  luego  con  algunas  ridiculas  ceremonias  le 
entregaron  las  llaves  del  pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo  go- 
bernador de  la  ínsula  Barataría.  El  trage,  las  barbas,  la  gordura 
y  f)e(iuenez  del  nuevo  gobernador  tenia  admirada  á  toda  la  gente 
que  el  busilis  del  cuento  no  sabia,  y  aun  á  todos  los  que  lo  sabían, 
que  ei-an  muchos.  Finalmente,  en  sacándole  de  la  iglesia  le  lleva- 
ron á  la  silla  del  juzgado,  y  le  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo 
del  Duque  le  dijo :  es  costumbre  antigua  en  esta  ínsula,  señor  go- 
bernador, que  el  que  viene  á  tomar  posesión  desta  famosa  ínsula 
está  obligado  á  responder  á  una  pregunta  que  se  le  hiciere,  que 
sea  algo  intricada  y  dificultosa,  de  cuya  respuesta  el  r  ueblo  tom* 
y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su  nuevo  gobernador ;  y  así  ¿  8« 

1  6o  cree  (jae  en  este  lugar  qu.80  designar  Cervantes  la  villa  de  J'edrjla. 
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alegra  ó  se  entristece  con  su  venida.  En  tantc  que  e.  mayoiJorao 
decia  esto  á  Sancho,  estaba  él  mirando  unas  gi-andes  y  muchas 
letras  que  en  la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas,  y  como 
él  no  sabia  leer,  preguntó  que  qué  eran  aquellas  pinturas  qiie 
en  aquella  pared  estaban.  Fuéle  respondido :  señor,  allí  está 
escrito  y  notado  el  dia  en  que  V.  S.  tomó  posesión  desta  ínsu- 
la, y  dice  el  epitafio :  hoy  dia  á  tantos  de  tal  mes  y  de  tal  año 
tomó  la  posesión  desta  ínsula  el  señor  D.  Sancho  Panza,  que  mu- 
ch  )s  años  la  goce.  ¿  Y  á  quién  llaman  D.  Sancho  Panza  ?  pregun- 
tó Sancho.  A  V.  S.,  respondió  el  mayordomo,  que  en  esta  ínsula 
no  ha  entrado  otro  Panza  sino  el  que  está  sentado  en  esa  silla. 
Pues  advertid,  hermano,  dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  Don,  ni  en 
todo  mi  linage  le  ha  habido :  Sancho  Panza  me  llaman  á  secas,  y 
Sancho  se  llamó  mi  padre,  y  Sancho  mi  agüelo,  y  todos  fueron 
Panzas  sin  añadiduras  de  dones  ni  donas,  y  yo  imagino  que  en 
esta  ínsula  debe  de  haber  mas  dones  que  piedras  :  pero  bast;i, 
Dios  me  entiende,  y  podrá  ser  que,  si  el  gobierno  me  dura  cuatro 
dias,  yo  escarde  estos  dones,  que  por  la  muchedumbre  deben  de 
enfadar  como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su  pregunta  el  se- 
ñor mayordomo,  que  yo  responderé  lo  mejor  que  supiere,  ora  se 
entristezca,  ó  no  se  entristezca  el  pueblo.  A  este  instante  entraron 
en  el  juzgado  dos  hombres,  el  uno  vestido  de  labrador,  y  el  otro 
de  sastre,  porque  traia  unas  tijeras  en  la  mano,  y  el  sastre  dijo : 
señor  gobernador,  yo  y  este  hombre  labrador  venimos  ante  vne- 
sa  merced  en  razón  que  este  buen  hombre  llegó  á  mi  tienda  ayer, 
que  yo  con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre  examinado,  que 
Dios  sea  bendito,  y  poniéndome  un  pedazo  de  paño  en  las  manos, 
me  preguntó  :  señor,  ¿  habría  en  este  paño  harto  para  hacerme  una 
caperuza  ?  Yo  tanteando  el  paño,  le  respondí  que  sí :  él  debióse 
de  imaginar,  á  lo  que  yo  imagino,  é  imaginé  bien,  que  sin  duda 
yo  le  quería  hurtar  alguna  parte  del  paño,  fundándose  en  su  ma- 
licia y  en  la  mala  opinión  de  los  sastres,  y  replicóme  que  mirase 
si  habría  para  dos:  adivínele  el  pensamiento,  y  díjele  que  sí;  y 
él,  caballero  en  su  dañada  y  primera  intención,  fué  añadiendo  ca- 
peruza*,, y  yo  añadiendo  síes,  hasta  que  llegamos  á  cinco  caperu- 
zas ;  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por  ellas,  yo  se  las  doy, 
y  no  me  quiere  pagar  la  hechura,  antes  me  pide  que  le  pague,  ó 
vuelva  su  paño.  ¿  Es  todo  esto  así,  hermano  ?  preguntó  Sancho. 
8'  señor,  respondió  el  hombre  ;  pero  hágale  vuesa  merced  qne 
muestre  las  cinco  caperuzas  que  me  ha  hecho.  De  buena  gana, 
respondió  el  sastre,  y  sacando  encontinente  la  mano  debajo  del 
herreruelo,  mostró  en  ella  cinco  caperuzas  puestas  en  las  cinco 
cabezas  de  los  dedos  de  la  mano,  y  dijo:  hé  aquí  las  cinco  cape- 
ruzas que  este  buen  hombre  me  pide,  y  en  Dios  y  en  mi  concien» 
cia  que  no  me  ha  quedado  nada  del  paño,  y  yo  daré  la  obra  á  vis- 
ta de  veedores  del  oficio.  Todos  los  presentes  se  rieron  de  la  mnl- 
titud  de  las  caperuzas  y  del  nuevo  pleito.  Sancho  se  puso  á  consi- 
derar un  poco,  y  dijo :  paréceme  que  en  este  pleito  no  ha  de  ha- 
ber largas  dilaciones,  sino  juzgar  luego  ajuicio  de  buen  ^;aron.  y 
así  yo  doy  por  sentencia,  que  el  sastre  pierda  las  hechuras,  y  ei 
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labrador  el  pafio,  y  las  caperuzas  se  lleven  á  los  presos  de  la  cáf' 
cel,  y  no  haya  mas.  Si  la  sentencia  pasada  de  la  bolsa  del  gana- 
dero movió  á  admiración  ú  los  circunstantes,  esta  les  provocó  á 
risa ;  pero  en  fin  se  hizo  lo  que  mandó  el  gobernador,  ante  el  cual 
se  presentaron  dos  hombres  ancianos,  el  uno  traia  una  callaheja 
por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijo :  señor,  á  este  buen  hombre  le 
jiresté  dias  ha  diez  escudos  de  oro  en  oro  por  hacerle  placer  ;f 
buena  obra,  con  condición  que  me  los  volviese  cuando  se  los  pi 
diese :  pasáronse  muchos  dias  sin  pedírselos  por  no  ponerle  en 
jDayor  necesidad  de  volvérmelos  que  la  que  él  tenia  cuando  yo  se 
?03  presté ;  pero  por  parecerme  que  se  descuidaba  en  la  paga,  ge 
los  he  pedido  una  y  muchas  veces,  y  no  solamente  no  me  los 
vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice  que  nunca  tales  diez  escudos  le 
presté,  y  que  si  se  los  presté,  que  ya  me  los  ha  vuelto  :  yo  no  ten- 
go testigos  ni  del  prestado  ni  de  la  vuelta,  porque  no  me  los  h» 
vuelto :  querría  que  vuesa  merced  le  tomase  juramento,  y  si  ju- 
rare que  me  los  ha  vuelto,  yo  se  los  perdono  para  aquí  y  para  de- 
lante de  Dios.  ¿  Qué  decís  vos  á  esto,  buen  viejo  del  báculo  ?  dijo 
Sancho.  A  lo  que  dijo  el  viejo  :  yo,  señor,  confieso  que  los  prestó ; 
y  baje  vuesa  merced  esa  vara,  y  pues  él  lo  deja  en  mi  juramento, 
yo  juraré  como  se  los  he  vuelto  y  pagado  real  y  verdaderamente. 
Bajó  el  gobernador  la  vara,  y  en  tanto  el  viejo  del  báculo  dio  el 
báculo  al  otro  viejo  que  se  le  tuviese  en  tanto  que  juraba,  como  si 
le  embarazara  mucho,  y  luego  puso  la  mano  en  la  cruz  de  la  vara, 
diciendo  que  era  verdad  que  se  le  habían  prestado  aquellos  diez 
escudos  que  se  le  pedían ;  pero  que  él  se  los  había  vuelto  de  su 
mano  á  la  suya,  y  que  por  no  caer  en  ello,  se  los  volvía  á  pedir 
por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran  gobernador,  preguntó  al 
acreedor  qué  respondía  á  lo  que  decía  su  contrarío,  y  dijo  que  sin 
duda  alguna  su  deudor  debía  de  decir  verdad,  porque  le  tenía  por 
hombre  de  bien  y  buen  cristiano,  y  que  á  él  se  le  debía  de  haber 
olvidado  el  cómo  y  cuándo  se  los  había  vuelto,  y  que  desde  allí  en 
adelante  jamás  le  pediría  nada.  Tornó  á  tomar  su  báculo  el  deu- 
dor, y  bajando  la  cabeza  se  salió  del  juzgado.  Visto  lo  cual  por 
Sancho,  y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba,  y  viendo  también  la  pacien- 
cia del  demandante,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  poniéndo- 
se el  índice  de  la  mano  derecha  sobre  las  cejas  y  las  narices,  estu- 
vo como  pensativo  un  pequeño  espacio,  y  luego  alzó  la  cabeza  y 
mandó  que  le  llamasen  al  viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido. 
Trujéronsele,  y  en  viéndole  Sancho,  le  dijo :  dadme,  buen  liom- 
bre,  ese  báculo,  que  le  he  menester.  De  muy  buena  gana,  respon- 
dió el  viejo :  hele  aquí,  señor,  y  i)úsosele  en  la  mano  :  tomóle  San- 
cho, y  dándosele  al  otro  viejo,  le  dijo :  andad  con  Dios,  que  ya  vai» 
pagado.  ¿Yo,  señor?  respondió  el  viejo  ;  ¿pues  vale  esta  cafiahejí 
diez  escudos  de  oro?  Sí,  dijo  el  gobernador,  ó  si  no  yó,  soy  el  ma 
yor  porro  del  mundo;  y  ahora  se  verá  sí  tengo  yo  caletre  para  ^ro- 
bernar  todo  un  reino,  y  mandó  que  allí  delante  de  todos  se  rom- 
piese y  abriese  la  caña.  Hízose  así,  y  en  el  corazón  della  hallaron 
diez  escudos  en  oro.  Quedaron  todos  admirados,  y  tuvieron  á  su 
gobernador  por  un  nuevo  Salomón.     Preguntáronle  de  dónde  liabi» 
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aolegido  que  en  aquella  caftaheja  estaban  aquellos  diez  escudos  ;  j 
respondió,  que  de  haberle  visto  dar  el  viejo  que  juraba  á  su  con- 
trario aquel  báculo  en  tanto  que  hacia  el  juramento,  y  jurar  que 
Be  los  había  dado  real  y  verdaderamente,  y  que  en  acabando  de 
jurar,  le  tornó  ú  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  imaginación  que  den- 
tro del  estaba  la  paga  de  lo  que  pedian  :  de  donde  se  podia  colegir 
que  los  (jutí  gobiernan,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los  en- 
raniina  Dios  en  sus  juicios  ;  y  mas  que  él  habia  oido  contar  otro 
taso  como  aquel  al  Cura  de  su  lugar,  y.que  él  tenia  tan  gran  me- 
Diuria,  que  á  no  olvidársele  todo  aquello  de  que  quería  acordarse 
no  hubiera  tal  memoria  en  toda  la  ínsula.  Finalmente  el  un  viejt 
corrido  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  presentes  quedaron  ad- 
mirados, y  el  que  escribía  las  palabras,  hechos  y  movimientos  de 
Sancho  no  acababa  de  determinarse  si  le  tendría  y  pondría  por 
tonto  ó  por  discreto. 

Luego  acabado  este  pleito,  entró  en  el  juzgado  una  muger  asida 
fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  ganadero  rico,  la  cu£.l  venia 
dando  grandes  voces  diciendo  :  justicia,  señor  gobernador,  justi- 
cia, y  si  no  la  liallo  en  la  tierra,  la  iré  á  buscar  al  cielo.  Sefior 
gobernador  de  mi  ánima,  este  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la  mi- 
tad dése  campo,  y  se  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo  como  si  fuera 
trapo  mal  lavado,  y  ¡desdichada  de  mí!  me  ha  llevado  lo  que  yo 
tenia  guardado  mas  de  veinte  y  tres  años  há,  defendiéndolo  de 
jioros  y  cristianos,  de  naturales  y  extrangeros,  y  yo  siempre  dura 
como  un  alcorcoqnej  conservándome  entera  como  la  salaman(|ue- 
sa  en  el  fuego,  ó  como  la  lana  entre  las  zarzas,  para  que  este  buen 
hombre  llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  á  manosearme.  Aun 
eso  está  por  averiguar  si  tiene  limpias  ó  no  las  manos  ese  galán, 
dijo  Sancho,  y  volviéndose  al  hombre,  le  dijo  :  ¿  qué  decía  y  res- 
pondía á  la  querella  de  aquelh  muger?  El  cual  todo  turbado  res- 
pondió :  señores,  yo  soy  un  pobre  ganadero  de  ganado  de  cerda, 
y  esta  mañana  salía  deste  lugar  de  vender  (con  perdón  sea  dicho) 
cuatro  puercos,  que  me  llevaron  de  alcabala-^  y  socaliñas  poco  me- 
nos de  lo  que  ellos  valían  :  volvíame  á  mi  aldea,  toi)é  en  el  cami- 
no á  esti  buena  dueña,  y  el  diablo,  (]ue  todo  lo  añasca  y  todo  lo 
cuece,  hizo  que  yogíisemos  juntos  :  pagúele  lo  suficiente,  y  ella  mal 
contenta  asió  de  mí,  y  no  me  ha  dejado  hasta  traerme  á  este 
puesto  :  dice  que  la  forzé,  y  miente  para  el  juramento  que  hago  ó 
pienso  hacer,  y  esta  es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja.  Entoncee 
él  gobernador  le  preguntó  si  traía  consigo  algún  dinero  en  plata  : 
I).  dijo  que  hasta  veinte  ducados  tenia  en  el  seno  en  una  bolsa  de 
enero.  Mandó  que  la  sacase,  y  se  la  entregase  así  conii.  estaba  á 
ll  querellante  :  él  lo  hizo  temblando  ;  tomóla  la  nmger,  y  hacien- 
do mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  salud  del 
íefior  gobernador,  que  así  miraba  por  las  huérfanas  menestoro- 
ias  y  doncellas,  con  esto  se  salió  del  juzgado,  llevando  la  lolsa 
MÍda  con  entrambas  manos,  aunque  primero  miró  si  era  ¿e  fJata 
la  moneda  que  llevaba  dentro.  Apen¡\s  salió,  cuando  Sancho  lijo 
al  ganadero,  que  ya  se  le  saltaban  las  lágrimas,  y  los  ojos  y  el  co- 
-azon  se  iban  tras  su  bolsa  :   buen  hombre,  id  tras  aquella  muger, 
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y  quitadle  la  bolsa,  aunque  no  quiera,  y  volved  aquí  con  ella  :  j 
no  lo  dijo  á  tonto  ni  ú  sordo,  porque  luego  partió  corao  un  rayo,  y 
filé  ú  lo  que  se  le  mandaba.  Todos  los  presente»  estaban  suspen- 
sos esperando  el  fin  de  aquel  pleito,  y  de  allí  á  poco  volvieron  (J 
lioiubre  y  la  inuger  mas  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera  : 
ella  la  saya  levantada,  y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre 
pugnando  por  quitársela,  mas  no  era  posible  según  la  muger  la 
^  '  defendia,  la  cual  daba  voces  diciendo  :  justicia  de  Dios  y  del  niuu 
d<t  ;  mire  vuesa  merced,  señor  gobernador,  la  poca  vergüenza  \ 
ul  poco  temor  deste  desalmado,  que  en  mitad  de  poblado  y  en  mi- 
tad de  la  calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsa  que  vuesa  merced 
mandó  darme.  ¿Y  háosla  quitado?  preguntó  el  gobernador.  ^Có- 
ino  quitar  ?  respondió  la  muger,  antes  me  dejara  yo  quitar  la  vida, 
KV^^  quo  rae  quiten  la  bolsa  :  bonita  es  la  niña,  otros  gatos  me  han  de 
**'  echar  a  las  barbas,  que  no  este   desventurado  y  asqueroso  :   te- 

.  nazas  y  martillos,  mazos  y  escoplos  no  serán  bastantes  á  sacár- 
\p*\a  mela  de  las  uñas,  ni  aun  garras  de  leones,  antes  el  ánima  de  en 
.  ,  .V>'  mitad  de  las  carnes.  Ella  tiene  razón,  dijo  el  hombre,  y  yo  me 
>^' "  doy  por  rendido  y  sin  fuerzas,  y  confieso  que  las  mias  no  son  bas- 
üintes  para  quitársela,  y  dejóla.  Entonces  el  gobernador  dijo  á  la 
muger  :  mostrad,  honrada  y  valiente,  esa  bolsa  :  ella  se  la  dio 
luego,  y  el  gobernador  se  la  volvió  al  hombre,  y  dijo  á  ki  esfor- 
zada y  no  ft)rzada  :  hermana  mia,  si  el  mismo  aliento  y  valor  que 
habéis  mostrado  para  defender  esta  bolsa,  le  raostrárades  y  aun 
la  mitad  menos,  para  defender  vuestro  cuerpo,  las  fuerzas  de  Hér- 
cules no  os  hicieran  fuerza  :  andad  con  Dios  y  mucho  de  enhora- 
mala, y  no  paréis  en  toda  esta  ínsula,  ni  en  seis  leguas  á  la  re- 
donda, sopeña  de  docientos  azotes  :  andad  luego,  digo,  churrille- 
ra,  desvergonzada  y  embaidora.  Espantóse  la  umger,  y  fuese  ca- 
bizbaja y  mal  contenta,  y  el  gobernador  dijo  al  hombre  :  buen 
hombre,  andad  con  Dios  á  vuestro  lugar  con  vuestro  dinero,  y  de 
aquí  adelante,  si  no  le  queréis  perder,  procurad  que  no  os  venga 
en  voluntad  de  yogar  con  nadie.  El  hombre  le  dio  las  gracias  lo 
peor  que  supo,  y  fuese,  y  los  circunstantes  quedaron  admirados 
de  nuevo  de  los  juicios  y  sentencias  de  su  imevo  gobernador.  Todo 
lo  cual  notado  de  su  coronista  fué  luego  escrito  al  Duque,  que  con 
gran  deseo  lo  estaba  esperando  :  y  quédese  aquí  el  buen  Sancho, 
que  es  mucha  la  priesa  que  nos  da  su  amo  alborozado  con  la  má- 
sica  de  Altisidora.  ;3íVáU'.v-'o 

CAPITULO   XLVI. 

Del  temeroso  espanto  cencerril  y  gatuno  que  recibió  D.  Quijote  en  e!  discurso  lU  U» 
Aiuoros  de  la  enamorada  Alt^idura. 

Dejamos  al  gran  D.  Quijote  envuelto  en  los  pensamientos  qne 
.o  había  causado  la  música  de  la  enamorada  doncella  Altisidor». 
Acostóse  con  ellos,  y  como  si  fueran  pulgas,  no  le  dejaron  dormir 
ni  sosegar  un  punto,  y  juntábansele  los  que  le  faltaban  de  sua  rao 
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días  ;  pero  como  ea  ligero  el  tiempo,  y  no  hay  barranco  qne  le  de- 
tenga, corrió  caballero  en  las  horas,  y  con  muclia  presteza  llegó 
la  de  la  mañana.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote  dejó  las  blandas 
plumas,  y  no  nada  perezoso  se  vistió  su  acamuzado  vestido,  y  se 
calzó  sus  botas  de  camino  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  medias. 
Arrojóse  encima  su  mantón  de  escarlata,  y  púsose  en  la  cabezA 
una  montera  de  terciopelo  verde  guarnecida  de  pasamanos  de 
plata  ;  colgó  el  tahalí  de  sus  hombros  con  su  buena  y  tajadora  es- 
pada ;  asió  un  gran  rosario,  que  consigo  contino  traia,  y  con  gran 
prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la  antesala,  donde  el  Duque  y  la 
Duquesa  estaban  ya  vestidos  y  como  esperándole,  y  al  pasar  por 
una  galería  estaban  aposta  esiierándole  Altisidora  y  la  otra  don- 
cella su  amiga  ;  y  así  como  Altisidora  vio  ú  D.  Quijote,  fingió  des- 
mayarse, y  su  amiga  la  recogió  en  sus  faldas,  y  con  gran  presteza 
la  iba  á  desabrochar  el  pecho.  D.  Quijote  que  la  vio,  llegándose  á 
ellas,  dijo  :  ya  sé  yo  de  qué  proceden  estos  aocidentes.  No  sé  yo  de 
qué,  respondió  la  amiga,  porque  Altisidora  es  la  doncella  mas 
sana  de  toda  esta  casa,  y  yo  nunca  la  he  sentido  un  ay  en  cuanto 
há  que  la  conozco  :  que  mal  hayan  cuantos  caballeros  andantes 
hay  en  el  mundo,  si  es  que  todos  son  desagradecidos  :  vayase 
vuesa  merced,  señor  D.  Quijote,  que  no  volverá  en  sí  esta  pobre 
niña  en  tanto  que  vuesa  merced  aquí  estuviere.  A  lo  que  respon- 
dió D.  Quijote  :  haga  vuesa  merced,  señora,  que  se  me  ponga  un 
laúd  esta  noche  en  mi  aposento,  que  yo  consolaré  lo  mejor  que 
pudiere  á  esta  lastimada  doncella,  que  en  los  principios  amo- 
rosos los  desengaños  prestos  suelen  ser  remedios  calificados  :  y 
con  esto  se  fué,  porque  no  fuese  notado  de  los  que  allí  le  viesen. 
No  se  hubo  bien  apartado,  cuando  volviendo  en  sí  la  desmaya- 
da Altisidora,  dijo  á  su  compañera  :  menester  será  que  se  le  pon- 
ga el  laúd,  que  sin  duda  D.  Quijote  quiere  darnos  música,  y  no 
eerá  mala  siendo  suya.  Fueron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa 
de  lo  que  pasaba  y  del  laúd  que  pedia  D.  Quijote,  y  ella  alegre 
3obre  modo  concertó  con  el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle 
ana  burla  que  fuese  mas  risueña  que  dañosa,  y  con  mucho  con- 
tento esperaban  la  noche,  que  se  vino  tan  apriesa  como  se  habí» 
venido  el  dia,  el  cual  pasaron  los  Duques  en  sabrosas  pláticas  con 
I>.  Quijote  :  y  la  Duquesa  aquel  dia  real  y  verdaderamente  despa- 
chó un  page  suyo,  que  había  hecho  en  la  selva  la  figura  encantada 
de  Dulcinea,  á  Teresa  Panza  con  la  carta  de  su  marido  Sancho 
Panza,  y  con  el  ho  de  ropa  que  habia  dejado  para  que  se  le  envia- 
Bti,  encargándole  le  trújese  buena  relación  de  todo  lo  que  con  ell» 

KLsase.  Hecho  esto,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche,  halló 
.  Quijote  una  vihuela  en  su  aposento  :  templóla,  abrió  la  reja,  j 
•intió  que  andaba  gente  en  el  jardín,  y  habiendo  recorrido  los  tras- 
tes de  la  vihuela,  y  afinándola  lo  mejor  que  supo,  escupió  y  re- 
mondóse el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronquilla,  aunque  entona- 
dii,  cantó  el  siguiente  romance,  que  él  mismo  aquel  dia  habia  com- 
puesto. 

M  Saelon  las  fuerzas  de  amor 

'•[  tjacar  d»  luiclo  á  las  almas. 
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Tomando  pi)r  instrnment» 
La  ociosidad  descuidada^ 

Bnele  el  coser  y  el  labrar, 

Y  el  estar  siempre  ocupadla 
Ser  antidoto  al  veneno 

De  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas, 
Que  aspiran  á  ser  casadas, 
La  honestidad  es  la  dote, 

Y  voz  de  sus  alabanzas. 

L<i8  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  la  corte  andan, 
Eequicbranse  con  las  libres, 
Con  las  lionestas  se  casan. 

Hay  amores  de  levante, 
Quo  entre  huéspedes  se  tratan, 
Que  llegan  presto  al  poniente. 
Porque  en  el  partir  se  acaban. 

£1  amor  recien  venido. 
Que  hoy  llegó,  y  se  va  maQaní^ 
Las  imágenes  no  deja 
Bien  impresas  en  el  alma. 

Pintura  sobre  pintura 
NI  se  muestra,  ni  señala, 

Y  do  hay  primera  belleza, 
La  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso, 
Del  alma  en  la  tabla  rasa 
Tengo  pintada  de  modo. 
Que  es  imposible  borrarla. 

La  firmeza  en  los  amantes 
Es  la  parte  mas  preciada. 
Por  quien  hace  amor  milagros, 

Y  asimismo  los  levanta. 

AqiiS  llegaba  D.  Quijote  de  su  canto,  á  quien  estaban  escuchando 
el  Du(iue  y  la  Duquesa,  Altisidora  y  casi  toda  la  gente  del  castillo, 
cuando  de  improviso  desde  encima  de  un  corredor,  que  sobre  la 
reja  de  D.  Quijote  á  plomo  caia,  descolgaron  un  cordel,  donde  ve- 
nían mas  de  cien  cencerros  asidos,  y  luego  tras  ellos  derramaron  un 
gran  saco  de  gatos,  que  asimismo  traian  cencerros  menores  ata- 
dos á  las  colas.  Fué  tan  grande  el  ruido  de  los  cencerros  y  el 
mayar  de  los  gatos,  que  aunque  los  Duques  hablan  sido  invento- 
rf^s  de  la  burla,  todavía  los  sobresaltó,  y  temeroso  D.  Quijote 
quedó  pasmado  ;  y  quiso  la  suerte  que  dos  ó  tres  gatos  se  entra- 
ron por  la  reja  de  su  estancia,  y  dando  de  una  parte  á  otra,  pare- 
liift  que  una  legión  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas 
ipo  en  el  aposento  ardian,  y  andaban  buscando  por  dó  escapar- 
»e.  El  descolgar  y  subir  del  cordel  de  los  grandes  cencerros  no  ce- 
yaba  :  la  mayor  parte  de  la  gente  del  castillo,  que  no  sabia  la 
s'erd&,d  del  caso,  estaba  suspensa  y  admirada.  Levantóse  D.  Qui- 
jote en  pié,  y  poniendo  mano  á  la  espada  comenzó  á  tirar  estoca- 
das por  la  reja  y  á  decir  á  grandes  voces  :  afuera,  malignos  encan- 
tadores, afuera,  canaíia  hechiceresca,  que  yo  soy  D.  Quijote  de  la 


PARTE  n.  657 

Mancha,  contra  qnien  no  valen  ni  tiener  fnerza  vuestras  malas  in- 
tenciones ;  y  volviéndose  á  los  gatos  que  andaban  por  el  aposento, 
les  tiró  muchas  cuchilladas  :  ellos  acudieron  á  la  reja,  y  por  allí  se 
salieron,  aunque  uno  viéndose  tan  acosado  de  las  cuchilladas  de  D. 
Quijote,  le  saltó  al  rostro,  y  le  asió  de  las  narices  con  las  uñas  y 
hjs  dientes,  por  cuyo  dolor  D.  Quijote  comenzó  á  dar  los  mayores 
gritos  que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Duíjue  y  la  Duquesa,  y  con- 
eiderando  lo  que  podia  ser,  con  mucha  presteza  acudieron  á  sn 
«stancia,  y  abriendo  con  llave  maestra,  vieron  al  pobre  caballero 
pugnando  con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  de  su  rostro. 
Entraron  con  luces,  y  vieron  la  desigual  pelea  :  acudió  el  Duque 
á  despartirla,  y  D.  Quijote  dijo  á  voces  :  no  me  le  quite  nadie, 
déjenme  mano  á  mano  con  este  demonio,  con  este  hechicero,  con 
este  encantador,  que  yo  le  daré  á  entender  de  mí  á  él  quién  es  D. 
Quijote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato,  no  curándose  destas  amenazas, 
gruñía  y  apretaba.  Mas  en  fin  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le  echó 
por  la  reja  :  quedó  D.  Quijote  acribado  el  rostro,  y  no  muy  sanas 
las  narices,  aunque  muy  despechado,  porque  no  le  habían  dejado 
fenecer  la  batalla  que  tan  trabada  tenia  con  aquel  malandrin  en- 
cantador. Hicieron  traer  aceite  de  Aparicio,  y  la  misma  Altisi- 
dora  con  sus  blanquísimas  manos  le  puso  unas  vendas  por  todo 
lo  herido,  y  al  ponérselas,  con  voz  baja  le  dijo  :  todas  estas  ma- 
landanzas te  suceden,  empedernido  caballero,  por  el  pecado  de  tu 
dureza  y  pertinacia,  y  plega  á  Dios  que  se  le  olvide  á  Sancho  tu 
escudero  el  azotarse,  porque  nunca  salga  de  su  encanto  esta  tan 
amada  tuya  Dulcinea,  ni  tú.  la  gozes,  ni  llegues  á  tálamo  con 
ella,  á  lo  menos  viviendo  yo,  que  te  adoro.  A  todo  esto  no 
respondió  D.  Quijote  otra  palabra  sino  fué   dar  un  profundo  sus- 

Eiro,  y  luego  se  tendió  en  su  lecho,  agradeciendo  á  los  Duques 
i  merced,  no  porque  él  tenia  temor  de  aquella  canalla  gatesca 
encantadora  y  cencerruna,  sino  porque  había  conocido  la  buena 
intención  con  que  habían  venido  á  socorrerle.  Los  Duques  le 
dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesarosos  del  mal  suceso  de  la  burla, 
que  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa  le  saliera  á  Don  Quijote 
aquella  aventura,  que  le  costó  cinco  días  de  encerramiento  y  de 
cama,  donde  le  sucedió  otra  aventura  mas  gustosa  que  la  pasada, 
la  cual  no  quiere  su  historiador  contar  ahora  por  acudir  á  Sancho 
Panza,  que  andaba  muy  solícito  y  muy  gracioso  en  su  gobierno. 


CAPITULO  XLVIL    ^ 

Donde  s«  prosigue  cómo  se  portaba  Sancho  Panza  en  bu  gobierno. 

Cuenta  la  historia  que  desde  el  juzgado  llevaron  á  Sancho  Pan- 
sa á  un  suntuoso  palacio,  adonde  en  una  gran  sala  estaba  puest« 
tna  real  y  limpísima  mesa  ;   y  así  como  Sancho  entró  en  la  sala,  JU.'-^"*^ 
Binaron  chirimías,  y  salieron   cuatro   pages  á  darle   aguamanos, 
qae  Sancho  recibió  con  mncha  gravedad.     Cesó  la  música  sentóa« 
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Sancho  á  la  cabezera  de  la  mesa,  porque  no  había  mas  de  aque 
asiento,  y  no  otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  á  su  lado  en  pi4 
un  personage,  que  después  mostró  ser  médico,  con  una  varilla  da 
ballena  en  la  mano.  Levantaron  una  riquísima  y  blanca  toballa 
con  que  estaban  cubiertas  las  frutas  y  mucha  diversidad  de  pla- 
tos de  diversos   manjares.     Uno   que   parecía  estudiante  echó  la 

L^jj  bendición,  y  un  page  puso  un  babador  randado  á  Sancho  :  otro 
que  hacia  el  oficio  de  maestresala  llego  un  plato  de  fruta  delan- 
te ;  pero  apenas  hubo  comido  un  bocado,  cuando  el  de  la  varilla 
locando  con  ella  en  el  plato,  se  le  quitaron  de  delante  con  grandí- 
sima celeridad  ;  pero  el  maestresala  le  llegó  otro  de  otro  manjar. 
Iba  á  probarle  Sancho  ;  pero  antes  que  llegase  á  él  ni  le  gustase, 
ya  la  varilla  había  tocado  en  él,  y  un  page  alzádole  con  tanta 
presteza,  como  el  de  la  fruta.  Visto  lo  cual  por  Sancho,  quedó 
suspenso,  y  mirando  á  todos  preguntó  si  se  había  de  comer  aque- 
lla comida  como  juego  de  Maesecoral.  A  lo  cual  respondió  el  de  la 
vara  :  no  se  ha  de  comer,  seflor  gobernador,  sino  como  es  uso  y 
costumbre  en  las  otras  ínsulas  donde  hay  gobernadores.  Yo,  se- 
ñor, soy  médico,  y  estoy  asalariado  en  esta  ínsula  para  serlo  de 
los  gobernadores  della,  y  miro  por  su  salud  mucho  mas  que  por 
la  mía,  estudiando  de  noche  y  de  día,  y  tanteando  la  complexión 
del  gobernador  para  acertar  á  curarle  cuando  cayere  enfermo,  y 
lo  principal  que  hago  es  asistir  á  sus  comidas  y  cenas,  y  á  dejarle 
tomer  de  lo  que  me  parece  que  le  conviene,  y  á  quitarle  lo  quo 
imagino  que  le  ha  de  hacer  daflo  y  ser  nocivo  al  estómago,  y  así 
mandé  quitar  el  plato  de  la  fruta  i)or  ser  demasiadamente  húme- 
da, y  el  plato  del  otro  manjar  también  le  mandó  quitar  por  ser 
demasiadamente  caHente,  y  tener  muchas  especias,  que  acrecien- 
tan la  sed  ;  y  el  que  mucho  bebe,  mata  y  consume  el  húmedo 
y      radical,  donde  consiste  la  vida.     Desa  manera  aquel  plato  de  per- 

/^  dices  (jue  están  allí  asadas,  y  á  mi  parecer  bien  sazonadas,  no  me 
harán  algún  daflo.  A  ló  que  el  médico  respondió  :  esas  no  comerá 
el  sefior  gobernador  en  tanto  que  yo  tuviere  vida.  ¿Pues  por  qué? 
dijo  Sancho.  Y  el  médico  respondió  :  porque  nuestro  maestro  Hi- 
pócrates, norte  y  luz  de  la  medicina,  en  un  aforismo  suyo  dice  : 
omnis  saturatio  mala^  perdicis  autem  pe^sima.  Quiere  decir  :  toda 
1/  hartazga  es  mala,  pero  la  de  las  perdices  malísima.  Si  eso  es  asi, 
'■  dT)o~Sañcho,  vea  el  sefior  doctor  de  cuantos  manjares  hay  en 
esta  mesa,  cuál  me  hará  mas  provecho  y  cuál  menos  dafio,  y 
/  j  déjeme  comer  del,  sin  que  me  le  apalee,  porque  por  vida  del  go- 
bernador, y  así  Dios  me  la  deje  gozar," 'que  me  muero  de  hambre, 
y  el  negarme  la  comida,  aunque  le  pese  al  sefior  doctor,  y  él  mas 
me  diga,  antes  será  quitarme  la  vida,  que  aumentármela.  Vuesa 
merced  tiene  razón,  sefior  gobernador,  respondió  el  médico,  y  así  ^ 


es  mi  parecer  que  vuesa  merced  no  coma  de  aquellos  conejos  gut-^ 
|í  eados  que  allí  están,  porque  es  manjar  pe 
'i   ñera,  si  no  fi 


ae  aqueuos  conejos  gui-'     i 
liagudo  ;   de  aquelTa  ter- ^^ 
fuera  asada  y  en  adobo,  aun  se  pudiera  probar,  pero 


j^gí^o'hay  para  qué.     Y  Sancho  dijo  :'  aquel  platonazo  que  está  raaa 
^         adelante  vahando,  me  i)arece  que  es  olla  podrida,  que  por  la  diver- 
sidad do  cosas  que  en  las  tales  ollas  podridas  hay,  no  podré  dejtu 


d«  topar  on  algniia  que  me  sea  de  gnsto  y  de  proveílio.  Absit, 
dijo  el  médico,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal  pensamiento:  no 
nay  cosa  en  el  mundo  de  peor  mantenimiento  que  una  olla  podri- 
da :  allá  las  ollas  podiñdas  para  los  canónigos,  ó  para  los  retorea  "'' 
de  colegios,  ó  para  las  bodas  labradorescas,  y  déjennos  libres 
las  mesas  de  los  gobernadores,  donde  lia  de  asistir  todo  primor 
y  toda  atildadura  ;' y  la  razón  es,  porque  siempre  y  á  do  quiera 
Y  de  quien  quiera  son  mas  estimadas  las  medicinas  simples  qne 
líis  compuestas,  porque  en  las  simples  no  se  puede  errar,  y  en  las 
compuestas  si,  alterando  la  cantidad  de  las  cosas  de  que  son  com- 
puestas :  mas  lo  que  yo  sé  que  ba  de  comer  el  señor  gobernador 
ahora  para  conservar  su  salud  y  corroborarla,  es  un  ciento  de 
canutillos  de  suplicaciones  y  unas  tajadicas  subtiles  de  carne  de  '* 
(^membrillo,  que  le  asienten  el  estómago  y  le  ayuden  á  la  diges- 
""tioh.  Oyendo  esto  Sancho,  se  arrimó  sobi-e  el  espaldar  de  la 
silla,  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal  médico,  y  con  voz  grave  le  pre- 
guntó  cómo  se  llamaba,  y  dónde  habia  estudiado.  A  lo  que  el 
respondió  :  yo,  señor  gobernador,  me  Hamo  el  doctor  Pedro  Ke- 
cio  de  Agüero,  y  soy  natural  de  un  lugar  llamado  Tirteafuera, 
que  está  entre  Caracuel  y  Almodóbar  de)  Campo  á  la  mano  dero- 
cha, y  tengo  el  grado  de  doctor  por  la  universidad  de  Osuna.  A 
lo  que  respondió  Sancho  todo  encendido  en  cólera  :  pues,  señor 
doctor  Pedro  Recio  de  mal  agüero,  natural  de  Tirteafuera,  lugar 
que  está  á  la  derecha  mano  como  vamos  de  Caracuel  á  Almodó- 
bar del  Campo,  graduado  en  Osuna,  quíteseme  luego  de  delante  ; 
si  nó,  voto  al  sol  que  tome  un  garrote,  y  que  á  garrotazos,  co-  ' 
nienzando  por  él,  no  me  ha  de  quedar  médico  en  toda  la  ínsula,  á 
lo  menos  de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  ignorantes  ;  que  á 
los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos  los  pondré  sobre  mi  ca- 
beza, y  los  honraré  como  á  personas  divinas  :  y  vuelvo  á  decir 
que  se  me  vaya  Pedro  Recio  de  aquí,  si  nó,  tomaré  esta  silla 
donde  estoy  íientado,  y  se  la  estrellaré  en  la  cabeza ;  y  pídanme- 
lo en  residencia,  que  yo  me  descargaré  con  decir  que  hice 
servicio  á  Dios  en  matar  á  un  mal  médico,  verdugo  de  la  repú- 
blica ;  y  denme  de  comer,  ó  si  nó,  tómense  su  gobierno,  que  oficio 
que  no  da  de  comer  á  su  dueño  no  vale  dos  habas.  Alborotóse  el 
doctor  viendo  tan  colérico  al  gobernador,  y  quiso  hacer  tirteafue- 
ra de  la  sala,  sino  que  en  aquel  instante  sonó  una  corneta  de  pos- 
ta en  la  calle,  y  asomándose  el  maestresala  á  la  ventana,  volvió 
diciendo :  correo  viene  del  Duque  mi  señor,  algún  despacho  debe 
«le  traer  de  importancia.     Entró  el  correo  sudando  y  asustado, 

L  sacando  un  pjiégi)  del  seno,  le  puso  en  las  manos  del  go-  ' 
mador,  y  Sancho  le  puso  en  las  del  mayordomo,  á  quien  man- 
dó leyese  el  sobrescrito,  que  decía  así :  A  Don  Sancho  Pama, 
Gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  en  su  propia  mano,  ó  en 
¡as  de  su  secretario.  Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo  :  ¿  quién  es 
•quí  mi  secretario ;  y  mo  de  los  que  presentes  estaban  respondió  : 
yo,  señor,  porque  sé  k  ¿r  y  escribir,  y  soy  vizcaíno.  Con  esa  aña- 
didura, dijo  Sancho,  bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  empe- 
rador :  abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.     líízolo  así  el  recién 
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nacido  secretario,  y  habienrlo  leído  lo  que  decía,  dijo  que  era  negó 
cío  i)ara  tratarle  á  solas.  Mandó  Sancho  despejar  la  sala,  y  qu€ 
no  quedasen  en  ella  sino  el  mayoi'douio  y  el  maestresala,  y  los 
demás  y  el  médico  se  fueron  ;  y  luego  el  secretario  leyó  la  carta 
que  así  decía : 

"  A  raí  noticia  ha  llegado,  señor  don  Sancho  Panza,  que  unos 
enemigos  raios  y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso,  no 
Bé  qué  noche  :  conviene  velar  y  estar  alerta,  porque  no  le  to- 
men desapercebido.  Sé  también  por  espías  verdaderas,  i^ue  lian 
entrado  en  ese  lugar  cuatro  personas  disfrazadas  para  quitaros 
la  vida,  porque  se  temen  de  vuestro  ingenio  :  abrid  el  ojo  y  mi- 
rad quién  llega  á  hablaros,  y  no  comáis  de  cosa  que  os  presen- 
taren. Yo  tendré  cuidado  do  socorreros  sí  os  viéredes  en  traba- 
Í'o,  y  en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento. 
)fcste  lugar  á  diez  y  seis  de  agosto,  á  las  cuatro  de  la  mañana. 
Vuestro  amigo  el  Duque." 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los  cir- 
cunstantes, y  volviéndose  al  mayordomo,  le  dijo  :  lo  (jue  ahora  se 
ha  de  hacer,  y  ha  de  ser  luego,  es  meter  en  un  calabozo  al  doctor 
Recio,  porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerta 
adminicula '  y  pésima,  como  es  la  de  la  hambre.  También,  dijo  el 
maestresala,  me  parece  á  raí  que  vuesa  merced  no  coma  de  todo 
lo  que  está  en  esta  mesa,  porque  lo  han  presentado  unas  monjas 
y,  como  suele  decirse,  detrás  de  la  cruz  está  el  diablo.  No  lo  nie- 
go, respondió  Sancho,  y  por  ahora  denme  un  pedazo  de  pan  y 
obra  de  cuatro  libras  de  uvas,  que  en  ellas  no  potlrá  venir  veneno, 
porque  en  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer  :  y  si  es  que  hemos  do 
estar  prontos  para  estas  batallas  que  nos  amenazan,  menester  se- 
rá estar  bien  mantenidos  ;  porque  tripas  llevan  corazón,  que  no 
corazón  tripas  :  y  vos,  secretario,  responded  al  Duque  mi  sefior, 
y  decidle  que  se  cumplirá  lo  que  manda  como  lo  manda  sin  faltar 
punto  ;  y  daréis  de  mi  parte  un  besamanos  á  mí  señora  la  Duque- 
Ba,  y  que  le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con  un  propio  mi 
carta  y  mí  lio  á  mi  muger  Teresa  Panza,  que  en  ello  recibiré  mu- 
cha merced,  y  tendré  cuidado  de  escribirla  con  todo  lo  que  mis 
tuerzas  alcanzaren  ;  y  de  camino  podéis  encajar  un  besamanos  á 
«li  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  porque  vea  que  soy  pan  agra- 
decido :  y  vos,  como  buen  secretario  y  como  buen  vizcaíno,  podéis* 
añadir  todo  lo  que  quísíóredes  y  mas  viniere  á  cuento  :  y  álzensa 
estos  manteles,  y  denme  á  mí  de  comer,  qur  yo  me  avendré  con 
cuantas  espías  y  matadores  y  encantadores  vinieron  sobre  mí  y  sobre 
iní  ínsula.  En  esto  entró  un  page,  y  dijo :  aquí  está  un  labrador  ne- 
gociante, que  quiere  hablar  á  vuestra  señoría  en  un  negocio,  según 
él  dice,  de  mucha  importancia.  Extraño  caso  es  este,  dijo  Sandio, 
destos  negociantes  .  ¿  es  posible  que  sean  tan  necios  que  no  echen 
de  ver  que  semejantes  horas  ccmo  estas  no  son  en  las  que  han 
de  venir  á  negociar  ?   ¿  Por  ventura  los  que  gobernamo-s,  lo*}  que  so 

1.  Voz  inventada  por  Sancno. 
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in08  jueces,  no  somos  hombres  de  carne  y  de  hueso,  y  que  es  me- 
nester que  nos  dejen  descausar  el  tiempo  que  la  necesidad  pide, 
emo  que  quieren  que  seamos  hechos  de  piedra  mármol  ?  Por  Dioa 
y  en  mi  conciencia  que  si  me  dura  el  gobierno  (que  no  durará  se-  •  \5l> 
gun  86  me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  á  mas  de  un  negó-  /•'r^ 
ciante.  Agora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre  ;  pero  adviér-  '"'-^'*-.-<  ^, 
tase  primero  no  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mió.  No  se- 
Bor,  respondió  el  page,  porque  parece  una  alma  de  cántaro,  y  yo 
Bé  poco  ó  él  es  tan  bueno  como  el  buen  pan.  lío  hay  qué  temer, 
tlijo  el  mayordomo,  que  aquí  estamos  todos,  ¿Seria  posible,  dijo 
Sancho,  maestresala,  que  agora  que  no  está  aquí  el  doctor  Pedro 
Recio,  que  comiese  yo  alguna  cosa  de  peso  y  de  substancia,  aun- 
que fuese  un  pedazo  de  pan  y  una  cebolla  ?  Esta  noche  á  la  cení 
se  satisfará  la  falta  de  la  comida,  y  quedará  V.  S.  satisfecho  y  pa- 
gado, dijo  el  maestresala.  Dios  lo  haga,  respondió  Sancho  ;  y  en 
esto  entró  el  labrador,  que  era  de  muy  buena  presencia,  y  da 
mil  leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  buena  alma.  Lo  primero 
que  dijo  fué :  ¿  quién  es  aquí  el  señor  gobernador  ?  ¿  Quién  ha  de  ser  t 
respondió  el  secretario,  sino  el  que  está  sentado  en  la  silla.  Hu- 
millóme pues  á  su  presencia,  dijo  el  labrador,  y  poniéndose  d« 
rodillas  le  j)idió  la  mano  para  besársela.  Negósela  Sandio,  y  man 
dó  que  se  levantase  y  dijese  lo  que  quisiese.  Hízolo  así  el  labra- 
dor, y  luego  dijo :  yo,  sefior,  soy  labrador,  natural  de  Miguel 
Turra,  un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ciudad  Real.  ¿  Otro  Tirtea- 
fuera  tenemos  ?  dijo  Sancho  :  decid,  hermano,  que  lo  que  yo  os 
sé  decir  es  que  sé  muy  bien  á  Miguel  Turra,  y  que  no  está  muy 
lejos  de  mi  pueblo.  Es  pues  el  caso,  sefior,  prosiguió  el  labrador, 
que  yo  por  la  misericordia  de  Dios  soy  casado  en  paz  y  en  haz  de 
la  santa  iglesia  católica  romana :  tengo  dos  hijos  estudiantes,  que 
el  menor  estudia  para  bachiller,  y  el  mayor  para  licenciado  :  soy 
viudo,  porque  se  murió  mi  muger,  ó  por  mejor  decir,  me  la  mató 
an  mal  médico,  que  la  purgó  estando  preñada,  y  si  Dios  fuera  ser- 
vido que  saliera  á  luz  el  parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pusiera  á  estu- 
diar para  doctor,  porque  no  tuviera  invidia  á  sus  hermanos  el  ba- 
chiller y  el  licenciado.  De  modo,  dijo  Sancho,  que  si  vuestra  mu- 
ger no  se  hubiera  muerto  ó  la  hubieran  muerto,  vos  no  fuérades 
agora  viudo.  No  sefior,  en  ninguna  manera,  respondió  el  labrador. 
Mcidrados  estamos,  replicó  Sancho  :  adelante,  hermano,  que  es  ho- 
ra de  dormir,  mas  que  de  negociar.  Digo  pues,  dijo  el  labrador, 
<|ue  este  mi  hijo,  que  ha  de  ser  bachiller,  se  enamoró  en  el  mes» 
mo  pueblo  de  una  doncella  llamada  Clara  Perlerina,  hija  de  An- 
ílrés  Perlerino,  labrador  riquísimo  :  y  estt  nombre  de  Perlerines 
no  les  viene  de  abolengo  ni  otra  alcurnia,  sino  porque  todos  loa 
deste  linage  son  perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre  los  llaman  , 
I*erlerines  ;  aunque  si  va  á  decir  la  verdad,  la  doncella  es  como 
tina  j)erla  oriental,  y  mirada  por  el  lado  derecho,  parece  una  flor 
i'el  campe  ;  por  el  izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo, 
que  so  le  saltó  de  viruelas  :  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  sou 
tiuchos  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que  aquellos 
ülO  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepultan  las  almas  de  suí 
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amantes.    Es  tan  limpia,  que  por  no  ensuciar  la  cara  trae  las  nari 
ees,   como   dicen,   arremangadas,   que    no    parece    sino   que   van 
huyendo  de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por  extremo,  por- 
(^ué  tiene  la  boca  grande,  y  ú  no  faltarle  diez  ó  doce  dientes  y 
muelas,  pudiera  pasar  y  echar  raya  entre  las  mas  bien  formadas. 
De  los  labios  no  tengo  qué  decir,  porque  son  tan  sutiles  y  delica- 
t,        I,'  dos,  que  si  se  usaran  aspar  labios,  pudieran  hacer  dellos  una  ma- 
*  •    ,    '    4sj-^  i  P^'**^  como  tienen  diferente  color  de  la  que  en  los  labios  se 
»^^         Qsa  comunmente,   parecen  milagrosos,   porque  son  jaspeados,  de 
'  *    azu.  y  verde  y  aberengenado  ;  y  perdóneme  el  señor  gobernador 
^J.Ja      ei  por  tan  menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  fin  ha  de 
ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien,  y  no  me  parece  mal.     Pintad  lo 
que   quisiéredes,   dijo    Sancho,  que  yo  me  voy  recreando  en  la 
_^jjjjvK     pintura,  y  si  hubiera  comido,  no  hubiera  mejor  postre  para  mí 
que  vuestro  retrato.     Eso  tengo  yo  por  servir,  respondió  el  labra- 
dor, pero  tiempo  vendrá  en  que  seamos,  si  ahora  no  somos  ;  y  di- 
go, señor,  que  si  pi;diera  pintar  su  gentileza  y  la  altura  de  su 
cuerpo,  fuera  cosa  de  admiración  ;  pero  no  puede  ser  á  causa  de 
,    ¿.vi i  que  ella  está  agobiada  y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la  bo- 
i-''*"  ea,  y  con  todo  eso  se  echa  bien  de  ver  que,  si  se  pudiera  levantar, 

diera  con  la  cabeza  en  el  techo,  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano 
^,^Mi    de  esposa  á  mi  bachiller,  sino  que  no  la  puede  extender,  que  está 
\^  ¿      añudada,  y  con  todo  en  las  uñas  largas  y  acanaladas  se  muestra  su 
A*'  ^       bondad  y  buena  hechura.    Está  bien,  dijo  Sancho,  y  haced  cuenta, 
hermano,  que  ya  la  habéis  pintado  de  los  pies  á  la  cabeza  :  ¿  quo 
es  lo  que  queréis  ahora  ?  y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni  callejue- 
las, ni  retazos  ni  añadiduras.     Querría,  señor,  respondió  el  labra* 
dor,  que  vuesa  merced  me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  do 
favor  para  mi  consuegro,  suplicándole  sea  servido  de  que  este  ca- 
samiento se  haga,  pues  no  somos  desiguales  en  los  bienes  de  for- 
tuna ni  en  los  de  la  naturaleza,  porque  para  decir  la  verdad,  se- 
ñor gobernador,  mi  hijo  es  endemoniado,  y  no  hay  dia  que  tres  ó 
cuatro  veces  no  le  atormenten  los  malignos  espíritus  ;  y  de  haber 
caldo  una  vez  en  el  fuego  tiene  el  rostro  arrugado  como  pergami- 
no, y  los  ojos  algo  llorosos  y  manantiales  ;  pero  tiene  una  condi- 
«  kiÁ     ^'^^'^  *^®  "^  ángel,  y  sino  es  que  se  aporrea  y  se  da  de  puñadas  él 
mesmo  á  sí  mesmo,  fuera  un  bendito.     ¿  Queréis  otra  cosa,  buen 
hombre  ?  replicó  Sancho.     Otra  cosa  querría,  dijo  el  labrador,  sino 
que  no  me  atrevo  á  decirlo  ;  pero  vaya,  que  en  fin  no  se  me  ha 
podrir  en  el  pecho,  pegue  ó  no  pegue.     Digo,  señor,  que  querría 
S^""      ^     que  vuesa  merced  me  diese  trecientos  ó  seiscientos  ducados  para 
(^  *"      ayuda  de  la  dote  de  mi  bachiller  ;  digo  para  ayuda  de  poner  su  ca- 
sa, porque  en  fin  han  de  vivir  por  sí,  sin  estar  sujetos  á  la  imper- 
tinencia de  los  suegros.     Mirad  si  queréis  otra  cosa,  dijo  Sancho,  y 
>  \ffi¡!^'-     no  la  dejéis  de  decir  por  empacho  ni  por  vergüenza.     No  por  cierto, 
■^f  respondió  el  labrador  ;  y  apenas  dijo  esto,  cuando  levantándose 

en  pié  el  gobernador,  asió  de  la  silla  en  que  estaba  sentado,  y  di- 
■i  wwst*""  F  •  ^(>^  á  tal,  don  p.atan,  rústico  y  mal  mirado^  que  si  no  os  apar- 
^■^  tais  y  ascondeis  luego  de  mi  presencia,  que  con  esta  silla  os  rom- 

pa y  abra  la  cabeza.     Hideputa,  bellaco,  pintor  del  mismo  demo 
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nio,  i  y  á  estas  horas  te  vienes  á  pedirme  seiscientos  ducados  ?  i  j 
dónde  los  tengo  yo,  hediondo  ?  ¿  y  por  qué  te  los  habia  de  dar 
aunque  los  tuviera,  socarrón  y  mentecato  ?  ¿  y  qué  se  me  da  á 
mí  de  Miguel  Turra,  ni  de  todo  el  linage  de  los  Perlerines  ?  Va  de 
Tií,  digo,  si  nó,  por  vida  del  Duque  mi  señor,  que  haga  lo  que  ten- 
go dicho.  Tú  no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra,  sino  algún  socar- 
ron,  que  para  tentarme  te  ha  enviado  aquí  el  infierno.  Díme,  des- 
almado, aun  no  ha  día  y  medio  que  tengo  el  gobierno,  i  y  yft 
quieres  que  tenga  seiscientos  ducados  ?  Hizo  de  señas  el  maestra- 
Wtia  al  labrador  que  se  saliese  de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  cabizba- 
jo, y  al  parecer  temeroso  de  que  el  gobernador  no  ejecutase  s\i 
cólera,  que  el  bellacon  supo  hacer  muy  bien  su  oficio.  Pero  deje- 
mos con  su  cólera  á  Sancho,  y  ándese  la  paz  en  el  corro,  y  volva- 
mos á  D.  Quijote  que  le  dejamos  vendado  el  rostro  y  cm-ado  de 
las  gatespas  heridas,  de  las  cuales  no  sanó  en  ocho  días  :  en  uno 
de  los  cuales  le  sucedió  lo  que  Cide  Hamete  promete  de  contar 
con  la  puntualidad  y  verdad  que  suele  contar  las  cosas  le  esta 
historia  por  mínimas  que  sean. 


CAPITULO  XLVIII. 

De  lo  que  le  sucedió  á  D.  Qnijote  con  Dona  Eodrl^ez  la  duefta  de  la  Duquesa,  ooa 
otros  acontocimientos  dignos  de  escritura  y  de  memoria  eterno. 

Además  estaba  mohíno  y  malencólico  el  mal  ferido  D.  Quijote, 
vendado  el  rostro,  y  señalado,  no  por  la  mano  de  Dios,  sino  por 
las  uñas  de  un  gato  :  desdichas  anejas  á  la  andante  caballería. 
Seis  días  estuvo  sin  salir  en  público,  en  una  noche  de  las  cuales, 
estando  despierto  y  desvelado  pensando  en  sus  desgracias  y  en  el 
perseguimiento  de  Altisidora,  sintió  que  con  una  llave  abrían  la 
puerta  de  su  aposento,  y  luego  imaginó  que  la  enamorada  donce- 
lla venia  para  sobresaltar  su  honestidad,  y  ponerle  en  condición 
de  faltar  á  la  fe  que  guardar  debía  á  su  señora  Dulcinea  del  Tobo- 
so. No,  dijo,  creyendo  á  su  imaginación  (y  esto  con  voz  que  pu- 
diera ser  oída),  no  ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  Je  la  tier- 
ra para  que  yo  deje  de  adorar  la  que  tengo  grabada  y  estampada 
en  la  mitad  de  mi  corazón  y  en  lo  mas  escondido  de  mis  entrañas, 
ora  estés,  señora  mía,  trasformada  en  cebolluda  labradora,  ora 
en  ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiendo  telas  de  oro  y  sirgo  compues- 
tas, ora  te  tenga  Merlin  ó  Montesinos  donde  ellos  quisieren,  que 
adonde  quiera  eres  mía,  y  á  do  quiera  he  sido  yo  y  he  de  ser  tu- 

{o.  El  acabar  estas  razones  y  el  abrir  de  la  puerta  fué  todo  nao. 
'úsese  en  pié  sobre  la  cama,  envuelto  de  arriba  abajo  en  una  col- 
cha de  raso  amarillo,  una  galocha  en  la  cabeza,  y  el  rostro  y  los 
ligóles  vendados,  el  rostro  por  los  aruños,  los  bigotes  porque  no 
•e  le  desmayasen  y  cayesan  :  en  el  cual  trage  parecía  las  mas  ex- 
tra«,irdinaria  fantasma  que  se  pudiera  pensar.  Clavó  los  oyys  en  la 
puerta,  y  cuando  esperaba  ver  entrar  por  ella  á  la  rendida  y  lasü- 
ttiada  Altisidora,  vio  entrar  á  una  reverendísima  dueña  con  una» 
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t4>cas  blancas  repulgadas  7  luengas,  tanto  que  la  cubrían  y  e»- 
inantaban  desde  los  pies  á  la  cabeza.  Entre  los  dedos  de  la  mane- 
izquierda  traia  una  inedia  vela  encendida,  y  con  la  derecha  se  ha- 
cia sombra  porque  no  le  diese  la  luz  en  los  ojos,  á  quien  cubriaa 
unos  muy  grandes  antojos  :  venia  pisando  quedito,  y  movia  los 
pies  blandamente.  Miróla  D.  Quijote  desde  su  atalaya,  y  cuando 
vio  su  adeliño  y  notó  su  silencio,  pensó  que  alguna  bruja  ó  ni^iga 
venia  en  aquel  trage  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría,  y  co- 
menzó á  santiguarse  con  mucha  priesa.  Fuese  llegando  la  visión, 
y  cuando  llegó  á  la  mitad  del  aposento,  alzó  los  ojos,  y  vio  la 
jpriesa  con  que  se  estaba  haciendo  cruces  D.  Quijote  ;  y  si  él  que- 
dó medroso  en  ver  tal  figura,  ella  quedó  espantañda  en  ver  la  su- 
ya, porque  asi  como  le  vio  tan  alto  y  tan  amarillo  con  la  colcha  y 
con  las  vendas  que  le  desfiguraban,  dio  una  gran  voz  diciendo  : 
j  Jesús  1  i  qué  es  lo  que  veo  ?  y  con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  ve- 
ía de  las  manos,  y  viéndose  á  escuras  volvió  las  espaldas  para 
irse,  y  con  el  miedo,  tropezó  en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran 


D.  Quijote  temeroso  comenzó  á  decir  :  conjuróte,  fantas- 
ma, ó  lo  que  eres,  que  me  digas  quién  eres,  y  que  me  digas  qué 
es  lo  que  de  mi  quieres.  Si  eres  alma  en  pena,  dímelo,  que  yo 
haré  por  ti  todo  cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  porque  soy  cató- 
lico cristiano,  y  amigo  de  hacer  bien  á  todo  el  mundo,  que  para 
esto  tomé  la  orden  de  la  caballería  andante  que  profeso,  cuyo 
ejercicio  aun  hasta  hacer  bien  á  las  ánimas  del  purgatorio  se  ex- 
tiende. La  bramada  duefla,  que  oyó  conjurarse,  por  su  temor  co- 
ligió el  de  D.  Quijote,  y  con  voz  afligida  y  baja  le  respondió  :  se- 
ñor D.  Quijote  (si  es  que  acaso  vuesa  merced  es  D.  Quijote),  yo 
no  soy  fantasma  ni  visión,  ni  alma  de  purgatorio,  como  vuesa 
merced  debe  de  haber  pensado,  sino  Dofia  Rodríguez,  la  dueña 
de  honor  de  mi  señora  la  Duquesa,  que  con  una  necesidad  de 
aquellas  que  vuesa  merced  suele  remediar,  á  vuesa  merced  ven- 
go. Dígame,  señora  Dofia  Rodríguez,  dijo  D.  Quijote,  ¿  por  ven- 
tura viene  vuesa  merced  á  hacer  alguna  tercería  ?  porque  le  hago 
saber  que  no  soy  de  provecho  para  nadie  :  merced  á  la  sin  par 
belleza  de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Digo  en  fin,  señora 
Dofia  Rodríguez,  que  como  vuesa  merced  salve  y  deje  á  una  parte 
todo  recado  amoroso,  puede  volver  á  encender  su  vela,  y  vuelva 
y  departiremos  de  todo  lo  que  mas  mandare  y  mas  en  gusto  le 
viniere,  salvando,  como  digo,  todo  incitativo  melindre.  ¿  Yo  reca- 
do de  nadie,  sefior  mío  ?  respondió  la  dueña  :  mal  me  conoce 
ruesa  merced :  si  que  aun  no  estoy  en  edad  tan  prolongada,  que 
me  acoja  á  semejantes  niñerías,  pues  Dios  loado,  mi  alma  Tiie  ten- 
go en  las  carnes,  y  todos  mis  dientes  y  muelas  en  la  boca,  amen 
de  unos  pocos  que  me  han  usurpado  unos  catarros  que  en  esta 
tierra  de  Aragón  son  tan  ordinarios.  Pero  espéreme  vuesa  merced 
un  poco,  saldré  á  encender  mi  vela,  y  volveré  en  un  instante  á 
contar  mis  cuitas  como  á  remed-ador  de  todas  las  del  mundo  ;  j 
ein  esperar  respuesta,  se  salió  del  aposento,  donde  quedó  D.  Qui- 
jote sosegado  y  pensativo  esi)erúndola  ;  pero  luego  le  sobrevinie* 
ron  mil  pensamientos  acerca  de  aquella  nueva  aventura  ;  y  par» 
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cíale  aer  mal  hecho  y  peor  pensado  ponerse  en  peligro  de  romper 
á  su  señora  la  fo  prometida,  y  decíase  á  sí  mismo :  ¿  quién  sabe 
6i  el  diablo,  que  es  satil  y  mañoso,  querrá  engañarme  ahora  con 
una  dueña,  lo  que  no  ha  podido  con  emperatrices,  reinas,  duque- 
sas, marquesas  ni  condesas?  que  yo  he  oído  decir  muchas  veces 
y  á  muchos  discretos,  que  si  él  puede,  antes  os  la  dará  roma  que 
aguileña ;  j  y  quién  sabe  si  esta  soledad,  esta  ocasión  y  este  sileu- 
cio  despertará  mis  deseos,  que  duermen,  y  harán  que  al  cabo  de 
i/iis  años  venga  á  caer  donde  nunca  he  tropezado?  y  en  casos  se- 
]nejantes  mejor  es  huir  que  esperar  la  batalla.  Pero  yo  no  debo 
de  estar  en  mi  juicio,  pues  tales  disparates  digo  y  pienso,  que  no 
es  posible  que  una  dueña  toquiblanca,  larga  y  antojuna  pueda 
mover  ni  levantar  pensamiento  lascivo  en  el  mas  desalmado  pe- 
cho del  mundo :  ¿  por  ventura  hay  dueña  en  la  tierra  que  tenga 
buenas  carnes  ?  ¿  por  ventura  hay  dueña  en  el  orbe  que  deje  de  ser 
impertinente,  fruncida  y  melindrosa  ?  Afuera  pues,  caterva  due- 
fiesca,  inútil  para  ningún  humano  regalo.  ¡  O  cuan  bien  hacia 
aquella  señora  de  quien  se  dice  que  tenia  dos  dueñas  de  bulto  con 
sus  antojos  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como  que  estaban 
labrando,  y  tanto  le  servían  para  la  autoridad  de  la  sala  aquellas 
estatuas  como  las  dueñas  verdaderas !  Y  diciendo  esto,  se  arrojó 
del  lecho  con  iutencion  de  cerrar  la  puerta  y  no  dejar  entrar  á 
la  señora  Rodríguez ;  mas  cuando  la  llegó  á  cerrar,  ya  la  señora 
Rodríguez  volvía,  encendida  una  vela  de  cera  blanca,  y  cuando 
ella  vio  á  D.  Quijote  de  mas  cerca  envuelto  en  la  colcha,  con  las 
vendas,  galocha  ó  becoquín,  temió  de  nuevo,  y  retirándose  atrás 
como  dos  pasos  dijo :  ¿  estamos  seguras,  señor  caballero  ?  porque 
no  tengo  á  muy  honesta  señal  haberse  vuesa  merced  levantado  de 
su  lecho.  Eso  mismo  es  bien  que  yo  pregunte,  señora,  respondió 
D.  Quijote ;  y  así  pregunto  sí  e5.taré  yo  seguro  de  ser  acometido  y 
forzado.  ¿  De  quién  ó  á  quién  pedís,  señor  caballero,  esa  seguri 
dad?  respondió  la  dueña.  A  vos  y  de  vos  la  pido,  replicó  D.  Qui 
jote,  porque  ni  yo  soy  de  mármol,  ni  vos  de  bronce,  ni  ahora  soi 
las  diez  del  día,  sino  media  noche,  y  aun  un  poco  mas  según  ima 
gino,  y  en  una  estancia  mas  cerrada  y  secreta  que  lo  debió  de  sei 
la  cueva  donde  el  traidor  y  atrevido  Eneas  gozó  á  la  hermosa  y 
piadosa  Dido.  Pero  dadme,  señora,  la  mano,  que  yo  no  quiero 
otra  seguridad  mayor  que  la  de  raí  continencia  y  recato,  y  la  que 
oírecen  esas  reverendísimas  tocas :  y  diciendo  esto,  besó  su  de- 
recha mano,  y  la  asió  de  la  suya,  que  ella  le  dio  con  las  mismaa 
ceremonias.  Aquí  hace  Cide  Hamete  un  paréntesis,  y  dice  que  por 
Mahoma  que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  así  asidos  y  trabados  desda 
la  puerta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenia.  Entróse 
en  fin  D.  Quijote  en  su  lecho,  y  quedóse  Doña  Rodríguez  sentada 
en  una  silla  algo  desviada  de  la  cama,  no  quitándose  los  antojos 
ni  la  vela.  D.  Quijote  se  acorrucó  y  se  cubrió  todo,  no  dejando 
m;is  del  rostro  descubierto  ;  y  habiéndose  los  dos  sosegado,  el 
primero  que  rompió  el  silencio  fué  D.  Quijote  diciendo :  puede 
vuesa  merced,  ahora,  ni  señora  Doña  Rodríguez,  descoserse  y 
iesbuchai-  todo  aquello  que  tiene  dentro  de  bu  cuitado  corazón  j 
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lastimadas  entrañas,  que  será  de  mí  escuchada  con  castos  oh\os. 
y  socorrida  con  piadosas  obras.  Así  lo  creo  yo,  respondió  la  due- 
fia,  que  de  la  gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa  merced  no  se 
podia  esperar  sino  tan  cristiana  respuesta.  Es  pues  el  caso,  sefiot 
D.  Quijote,  que  aunque  vuesa  merced  me  ve  sentada  en  esta  silla 
V  en  la  mitad  del  reino  de  Aragón,  y  en  hábito  de  duefia  aniqui- 
lada y  asendereada,  soy  de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linage 
que  atraviesan  por  él  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provin- 
cia ;  pero  mi  corta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empo- 
brecieron antes  de  tiempo  sin  saber  como  ni  como  no,  me  truje- 
ron  á  la  corte  de  Madrid,  donde  por  bien  de  paz  y  por  excusar 
mayores  desventuras,  mis  padres  me  acomodaron  á  servir  de 
doncella  de  labor  á  una  principal  señora ;  y  quiero  hacer  sabedor 
á  vuesa  merced  que  en  hacer  vainillas  y  lal/or  blanca,  nhiguna  me 
ha  echado  el  pié  adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  dejaron 
sirviendo,  y  se  volvieron  á  su  tierra,  y  de  allí  á  pocos  años  se  de- 
bieron de  ir  al  cielo,  porque  eran  además  buenos  y  católicos  cris- 
tianos. Quedé  huérífana,  atenida  al  miserable  salario  y  á  las  an- 
gustiadas mercedes  que  á  las  tales  criadas  se  suele  dar  en  pala- 
cio ;  y  en  este  tiempo,  sin  que  diese  yo  ocasión  á  ello,  se  enamo- 
ró de  mí  un  escudero  de  casa,  hombre  ya  en  días,  barbudo  y 
apersonado,  y  sobre  todo  hidalgo  como  el  rey,  porque  era  moiita- 
üés.  No  tratamos  tan  secretamente  nuestros  amores,  que  no  vi- 
niesen á  noticia  de  mi  señora,  la  cual  por  excusar  dimes  y  diretes 
nos  casó  en  paz  y  en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia  católica  roma- 
na, de  cuyo  matrimonio  nació  una  hija  para  rematar  con  mi  ven- 
tura, si  alguna  tenia,  no  porque  yo  muriese  del  parto,  que  le  tuvo 
derecho  y  en  sazón,  sino  porque  desde  allí  á  poco  murió  mi  es[)o- 
po  de  un  cierto  espanto  que  tuvo,  que  á  tener  ahora  lugar  para 
contarle,  yo  sé  que  vuesa  merced  se  admirara ;  y  en  esto  comen- 
zó á  llorar  tiernamente,  y  dijo  :  perdóneme  vuesa  merced,  señor 
D.  Quijote,  que  no  va  mas  en  mi  mano,  porque  todas  las  veces 
que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado,  se  me  arrasan  los  ojos  de  lá- 
grimas. ¡  Válame  Dios,  y  con  qué  autoridad  llevaba  á  mi  señora  á 
las  ancas  de  una  poderosa  muía,  negra  como  el  mismo  azabache ' 
que  entonces  no  se  usaban  coches  ni  sillas,  como  ahora  dicen  que 
Be  usan,  y  las  señoras  iban  á  las  ancas  de  sus  escuderos :  esto  á 
10  menos  no  puedo  dejar  de  contarlo,  porque  se  note  la  crianza  y 
puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al  entrar  de  la  calle  de  Santiago 
en  Madrid,  que  es  algo  estrecha,  venia  á  salir  por  ella  un  al- 
calde de  corte  con  dos  alguaciles  delante,  y  así  como  mi  buen  es- 
cudero le  vio,  volvió  las  riendas  á  la  muía,  dando  señal  devolver 
á  acompíiñarle.  Mi  señora,  que  iba  á  las  ancas,  con  voz  baja  le  de- 
cía :  ¿  qué  hacéis,  desventurado,  no  veis  que  voy  aquí  ?  El  alcalde 
de  comedido  detuvo  la  rienda  al  caballo,  y  díjole :  seguid,  señor, 
vuestro  camino,  que  yo  soy  el  que  debo  acompañar  á  mi  señora 
Doña  Casilda,  que  así  era  el  nombre  de  mi  ama.  Todavía  porliaba 
mi  marido  con  la  gorra  en  la  mano  á  querer  ir  acompañando  al 
alcalde.  V-endo  lo  cual  mi  señora,  llena  de  cólera  y  enojo,  sacó  un 
allijcr  g(ir<lo,  ó  creo  que  un  punzón  del  estuche,  y  clavosele  poi 
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os  lomos,  de  manera  qne  mi  marido  dio  una  gran  voz,  y  torció  el 
suerpo  de  suerte  fiue  dio  con  su  seQora  en  el  suelo.  Acudieron 
dos  lacayos  suyos  ú  levantarla,  y  lo  mismo  liizo  el  alcalde  y  loa 
alguaciles.  Alborotóse  la  puerta  de  Gnadalajara,  digo  la  gente  bal- 
día que  en  ella  estaba.  Vínose  á  pié  mi  ama,  y  mi  marido  acudió 
eu  casa  de  un  barbero  diciendo  que  llevaba  pasadas  de  parte  á 
parte  las  entrañas.  Divulgóse  la  cortesía  de  mi  esposo  tanto,  j.e 
'os  muchachos  le  corrían  por  las  calles,  y  por  esto  y  porque  él  era 
algún  tanto  corto  de  \ista,  mi  señora  le  despidió,  de  cuyo  pesar 
ñn  duda  alguna  tengo  para  mí  que  se  le  cansó  el  mal  de  la  muer- 
te. Quedé  yo  viuda  y  desamparada  y  con  hija  á  cuestas,  que  iba 
creciendo  en  hermosura  como  la  esi)uma  de  la  mar.  Finalmente, 
como  yo  tuviese  fama  de  gran  labrandera,  mi  señora  la  DuquesíU 
que  estaba  recién  casada  con  el  Duque  mi  señor,  quiso  traerme 
consigo  á  este  reino  de  Aragón,  y  á  mi  hija  ni  mas  ni  menos,  adon- 
de yendo  dias  y  viniendo  días  creció  mi  íiíja  y  con  ella  todo  el  do- 
naire del  mundo :  canta  como  una  calandria,  danza  como  el  pen- 
^niiento,  baila  como  una  perdida,  lee  y  escribe  como  un  maes- 
tro de  escuela,  y  cuenta  como  un  avariento:  de  su  limpieza  no 
digo  nada,  que  el  agua  que  corre  no  es  mas  limpia,  y  debe  de  te- 
ner ahora,  si  mal  no  me  acnerdo,  diez  y  seis  años,  cinco  meses  y 
tres  dias,  uno  mas  á  menos.  En  resolución,  desta  mi  muchacha 
6e  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquísimo,  que  está  en  una  al- 
dea del  Duque  mi  señor,  no  muy  lejos  de  aquí.  En  efecto,  no  sé 
como  ni  como  no,  ellos  se  juntaron,  y  debajo  de  la  palabra  de  ser 
su  esposo  burló  á  mi  hija,  y  no  se  la  quiere  cumplir ;  y  aunque  el 
Duque  mi  señor  lo  sabe,  porque  yo  me  he  quejado  á  él,  no  una, 
sino  muchas  veces,  y  pedídole  mande  que  el  tal  labrador  se  case 
con  mi  hija,  hace  orejas  de  mercader,  y  apenas  quiere  oirme ;  y 
es  la  causa  que  como  el  padre  del  burlador  es  tan  rico,  y  le  pres- 
tí dineros,  y  h  sale  por  fiador  de  sus  trampas  por  momentos,  no 
le  quiere  descontentar  ni  dar  pesadumbre  en  ningún  modo.  Quer- 
ría pues,  señor  mío,  que  vuesa  merced  tomase  á  cargo  el  desha 
C'ir  este  agravio,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por  armas ;  pues  según  to 
do  el  mundo  dice,  vuesa  merced  nació  en  é)  para  deshacerlos,  y 
para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los  miserables ;  y  póngasele 
á  vuesa  merced  por  delante  la  horfandad  de  mi  hija,  su  gentileza, 
BU  mozedad,  con  todas  las  buenas  partes  que  he  dicho  que  tiene, 
qiie  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  de  cuantas  doncellas  tiene  mi 
señora,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  la  suela  de  su  zapato ; 
y  que  una  que  llaman  Altisidora,  que  es  la  que  tienen  por  mas 
desenvuelta  y  gallarda,  puesta  en  comparación  de  mi  hija  no  la 
llega  con  dos  leguas :  porque  quiero  que  sepa  vuesa  merced,  señor 
mió  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce,  porque  esta  Altisidorilla 
ti(!ue  mas  de  presunción  que  de  hermosura,  y  mas  de  desenvuelta 
que  de  recogida :  además  que  no  está  muy  sana,  que  tiene  un 
ci'3rto  aliento  cansado,  que  no  hay  sufrir  el  estar  junto  á  ella  an 
amiento;  y  aun  mi  señora  la  Duquesa  ...  quiero  callar,  que  ¿a 
suele  decir  que  las  paredes  tienen  oídos.  ¿  Qué  tiene  mí  señora  la 
Diquesa  por  vida  mía,  señora  Doña  Rodríguez?  preguntó  D.  Qai- 
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jote.  Con  ese  conjuro,  respondió  la  duefia,  no  puedo  dejar  de  fe* 
ponder  á  lo  que  se  rae  pregunta  con  toda  verdad.  ¿  Ve  vuesa  mer- 
ced, señor  D.  Quijote,  la  henriosura  de  mi  sefiora  la  Duquesa, 
aquella  tez  de  rostro,  (|ue  no  parece  sino  de  una  espada  acicala- 
da y  tersa,  aquellas  dos  mejillas  de  leche  y  de  carmin,  que  en  la 
nna  tiene  el  sol  y  en  la  otra  la  luna,  y  aquella  gallardía  coa  quo 
ra  pisando  y  aun  despreciando  el  suelo,  que  no  parece  sino  que 
va  derramando  salud  donde  pasa?  Pues  sepa  vuesa  merced  que  lo 
puede  agradecer  primero  á  Dios,  y  luego  á  dos  fuentes  que  tiene 
en  las  dos  piernas,  por  donde  se  desagua  todo  el  mal  humor,  da 
quien  dicen  los  módicos  que  está  llena.  ¡  Santa  María !  dijo  D.  Qui- 
jote ;  ¿  y  es  posible  que  mi  sefiora  la  Duquesa  tenga  tales  des- 
aguaderos? Ño  lo  creyera  si  me  lo  dijeran  frailes  descalzos;  pero 
pues  la  señora  Doña  Rodríguez  lo  dice,  debe  de  ser  así ;  pero 
tales  fuentes  y  en  tales  lugares  no  deben  de  manar  humor,  sino 
ámbar  lícjuidc».  Verdaderamente  que  ahora  acabo  de  creer  que  es- 
to de  hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa  importante  para  la  salud. 
Apenas  acabó  D.  Quijote  de  decir  esta  razón,  cuando  con  un  gran 
golpe  abrieron  las  puertas  del  aposento,  y  del  sobresalto  del  golpe 
Be  le  cayó  á  Doña  Rodríguez  la  vela  de  la  m¿tno,  y  quedó  la  es- 
tancia como  boca  de  lobo,  como  suele  decirse.  Luego  sintió  la  po- 
ore  duefia  que  la  asían  de  la  garganta  con  d<xí  manos  tan  fuerte- 
mente, que  no  la  dejaban  gañir,  y  que  otra  persona  con  mucha 
presteza,  sin  hablar  palabra,  le  alzaba  las  faldas,  y  con  una  al 
parecer  chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que  era  una  com 
pasión;  y  aunque  D.  Quijote  se  la  tenia,  no  se  meneaba  del  le- 
cho, y  no  sabia  que  podía  ser  aquello,  y  estatuase  quedo  y  callando, 
y  aun  temiendo  no  viniese  por  él  la  tanda  y  tunda  azotesca; 
y  no  fué  vano  su  temor,  porque  en  dejando  molida  á  la  dueña  log 
callados  verdugos,  la  cual  no  osaba  quejai's ),  acudieron  á  D.  Qui- 
jote, y  desenvolviéndole  de  la  sábana  y  dt.  la  colcha,  le  pellizca- 
ron tan  á  menudo  y  tan  reciamente,  que  no  pudo  dejar  de  defen- 
derse á  pufiadas,  y  todo  esto  en  silencio  adüiirable.  Duró  la  bata- 
lla casi  media  hora,  saliéronse  las  fantasmM»,  recogió  Dofia  Rodrí- 
guez sus  faldas,  y  gimiendo  su  desgracia,  se  salió  por  la  puerta 
afuera  sin  decir  palabra  á  D.  Quijote,  el  cual  doloroso  y  pelliz- 
cado, confuso  y  pensativo,  se  quedó  solo,  donde  le  dejaremos  de- 
seoso de  saber  quien  había  sido  el  perverso  encantador  que  tal  le 
había  puesto  ;  pero  ello  se  dirá  á  su  tiempo,  que  Sancho  Panza  no« 
Jama,  y  el  buen  concierto  de  la  historia  lo  pide 


CAPITULO   XLIX  -^ 

De  lo  que  le  sucedió  á  Sancho  Panza  rondando  su  Ínsula. 

Dejamos  al  gran  gobernador  enojado  y  mohíno  con  el  labradoi 
pint»»r  y  socarrón,  el  cual  industriado  del  mayordomo,  y  el  mayor 
domo  del  Duque,  se  burlaban  de  Sancho ;  pero  él  se  las  tenia  ti» 
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tas  á  todos,  maguera  tonto,  bronco  y  rollizo ;  y  dijo  á  los  que  con 
él  estaban  y  al  doctor  Pedro  Recio,  que  como  se  acabó  el  secreto  de 
^  carta  del  Dmiue  habia  vuelto  á  entrar  en  la  sida :  abora  verdai- 
deramente  que  entiendo  que  los  jueces  y  gobernadores  deben  de 
Ber  ó  han  de  ser  de  bronce  para  no  sentir  las  importunidades  de 
los  negociantes,  que  á  todas  horas  v  á  todos  tiempos  quieren  que 
lu8  eecuchen  y  despachen,  atendiendo  solo  á  su  negocio,  venga  lo 
que  viniere;  y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha  y  despacha,  6 
Porque  no  puede,  ó  porque  no  es  aquel  el  tiempo  diputado  par» 
darles  audiencia,  luego  le  maldicen  y  murmuran,  y  le  roen  los 
huesos,  y  aun  le  deslindan  los  linages.  Negociante  necio,  nego- 
ciante mentecato,  no  te  apresures,  espera  sazón  y  coyuntura  i)ara 
negociar :  no  vengas  á  la  hora  del  comer  ni  a  la  del  dormir,  que 
los  jueces  son  de  carne  y  de  hueso,  y  han  de  dar  á  la  naturaleza 
lo  que  naturalmente  les  pide,  sino  es  yo,  que  no  le  doy  de  comer 
á  la  mia,  merced  al  señor  doctor  Pedro  Recio  Tirteafuera,  que  está 
delante,  que  quiere  que  muera  de  hambre,  y  afirma  que  esta 
muerte  es  vida,  que  así  se  la  dé  Dios  á  él  y  á  todos  los  de  su  ralea, 
digo  á  la  de  los  malos  médicos,  que  la  de  los  buenos  palmas  y  lau- 
ros merecen.  Todos  los  que  conocían  á  Sanche  Panza  se  admira- 
ban oyéndole  hablar  tan  elegantemente,  y  no  sabían  á  qué  atri- 
buirlo, sino  á  que  los  oficios  y  cargos  graves,  ó  adoban  ó  entorpecen 
los  entendimientos.  Finalmente  el  doctor  Pedi'o  Agüero  de  Tirtea- 
fuera prometió  de  darle  de  cenar  aquella  noche,  aunque  excediese 
de  todos  los  aforismos  de  Hipócrates.  Con  esto  quedó  contento  el 
gobernador,  y  esperaba  con  grande  ansia  llegase  la  noche  y  la 
hora  de  cenar ;  y  aunque  el  tiempo,  al  parecer  suyo,  se  estaba 
([uedo  sin  moverse  de  un  lugar,  todavía  se  llegó  por  él  tanto  de- 
seado, donde  le  dieron  de  cenar  un  salpicón  de  vaca  cen  cebolla, 
}•  unas  manos  cocidas  de  ternera  algo  entrada  en  días.  Entregóse 
en  todo  con  mas  gusto  que  sí  le  hubieran  dado  francolínes  de  Mi- 
lán, faisanes  de  Roma,  ternera  de  Sorrento,  perdices  de  Morón, 
ó  gansos  de  Lavajos,  y  entre  la  cena  volviéndose  al  doctor,  le  dijo : 
Liirad,  señor  doctor,  de  aquí  adelante  no  os  curéis  de  darme  á 
comer  cosas  regaladas  ni  manjares  exquisitos,  porque  será  sacar  á 
mí  estómago  de  sus  quicios,  el  cual  está  acostumbrado  á  cabra,  á 
vaca,  á  tocino,  á  cecina,  á  nabos  y  á  cebollas,  y  si  acaso  le  dan 
otros  manjares  de  palacio  los  recibe  con  melindre,  y  algunas  vecea 
C'jn  asco :  lo  que  el  maestresala  puede  hacer  es  traerme  estas  que 
llaman  ollas  podridas,  que  mientras  mas  podridas  son,  mejor  huo 
It  n,  y  en  ellas  puede  embaular  y  encerrar  todo  lo  que  él  quisiere, 
«orno  sea  de  comer,  que  yo  se  lo  agradeceré  y  se  lo  pagaré  algún 
da;  y  no  se  burle  nadie  conmigo,  porque,  ó  somos  ó  no  somos: 
vi  vamos  todos  y  comamos  en  buena  paz  y  compaña,  pues  cuando 
Dios  amanece  para  todos  amanece ;  yo  gobernaré  esta  ínsula  sin 
p«!rdonar  derecho  ni  llevar  cohecho ;  y  todo  el  mundo  traiga  el  ojo 
alerta,  y  mire  por  el  virote,'  porque  les  hago  saber  que  el  diablo 

1.  Expresión  que  el  uso  ha  hecho  Indecente,  pero  qne  significaba,  segnn  Covamiblaí, 

WUmder  cada  vmo  con  iñgilancUi  á  lo  qrM  ha  de  hacer  ;  -metáfora  tomada  del  ij^u* 

\  Cira  de»d*  algún  paetto  á  lo»  conejos  en  ojeo  ó  espera,  que  ha  de  «tOar  quedo  luttta 
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t^stá  CU  Cantillaiia,'  y  que  si  me  dan  ocasión  han  de  ver  raarari» 
llüf. :  no  si  no  liuceos  miel,  y  comei'os  han  moscas.  Por  cierto,  se* 
fl'^)r  ííubernador,  dijo  el  maestresala,  que  vuesa  merced  tiene  mu- 
cha razón  en  cuanto  lia  diclio;  y  que  yo  ofrezco  en  nombre  de 
todos  los  insulados  ile  esta  ínsula,  que  han  de  servir  á  vuesa  mer- 
ced con  toda  puntualidad,  amor  y  benevolencia,  porque  el  suave 
modo  de  gobernar  ([ue  en  est()s  princii)iüs  vuesa  merced  ha  dado, 
no  les  da  lugar  de  hacer  ni  de  pensar  cosa  que  en  deservicio  do 
vuesa  merced  redunde.  Yo  lo  creo,  resjwndió  Sancho,  y  serian 
bIIos  unos  necios  si  oti'a  cosa  hiciesen  ó  pensasen  ;  y  vuelvo  á  de- 
cir que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el  de  mi  rucio,  que 
es  lo  que  en  este  negocio  importa  y  hace  mas  al  caso ;  y  en  siendo 
hora,  vamos  á  rondar,  (jue  es  mi  intención  limpiar  esta  ínsula  de 
todo  género  de  inmundicia  y  de  gente  vagamunda,  holgazana  y  mal 
entretenida :  porque  quiero  que  sepáis,  amigos,  que  la  gente  bal- 
día y  perezosa  es  en  la  república  lo  mesmo  que  los  zánganos  en 
las  colmenas,  que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras  abejas 
hacen.  Pienso  favorecer  á  los  labi'adores,  guardar  sus  preeminen- 
cias á  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos,  y  sobre  todo  tener  res- 
peto á  la  religión  y  á  la  honra  de  los  religiosos.  ¿Qué  os  parece  de 
esto,  amigos?  ¿digo  algo,  ó  quiébrome  la  cabeza?  Dice  tanto  vuesa 
merced,  señor  gobernador,  dijo  el  mayordomo,  que  estoy  admi- 
rado de  ver  que  un  hombre  tan  sin  letras  como  vuesa  merced,  que 
á  lo  que  creo  no  tiene  ninguna,  diga  tales  y  tantas  cosas  llenas  do 
sentencias  y  avisos  tan  fuera  de  todo  aquello  que  del  ingenio  do 
vuesa  merced  esperaban  los  que  nos  enviaron  y  los  que  aquí  veni- 
mos :  cada  dia  se  ven  cosas  nuevas  en  el  mundo ;  las  burlas  sa 
vuelven  en  veras,  y  los  burladores  se  hallan  burlados.  Llegó  la 
noche,  y  cenó  el  gobernador  con  licencia  del  señor  doctor  Recio. 
Aderezáronse  de  ronda,  salió  con  el  mayordomo,  secretario  y 
maestresala,  y  el  coronista  que  tenia  cuidado  de  poner  en  memo- 
ria sus  hechos,  y  alguaciles  y  escribanos  tantos,  que  podia  formar 
un  mediano  escuadrón.  Iba  Sancho  en  medio  con  su  vara,  que  no 
habia  mas  que  ver,  y  pocas  calles  andadas  del  lugar,  sintieron 
ruido  de  cucliilladas :  acudieron  allá,  y  hallaron  que  eran  dos  so- 
los hombres  los  qne  reñían,  los  cuales  viendo  venir  á  la  justicia, 
se  estuvieron  todos  (¡uedos,  y  el  uno  dellos  dijo :  aquí  de  Dios  y 
del  rey ;  como,  ¿  y  qué  se  hay  de  sufrir  que  roben  en  poblado  on 
este  pueblo,  y  que  salgan  á  saltear  en  él  en  la  mitad  de  las  calles  ? 
Sosegaos,  hombre  de  bien,  dijo  Sancho,  y  contadme  qué  es  la 
('.ansa  desta  pendencia,  que  yo  soy  el  gobernador.  El  otro  contra- 
rio dijo :  señor  gobernador,  yo  la  diré  con  toda  brevedad :  vuesa 
merced  sabrá  que  este  gentilhombre  acaba  de  ganar  ahora  en  euta 
casa  de  juego  que  está  aquí  frontero  mas  de  mil  reales,  y  sabe 
Dios  cómo ;  y  hallándome  yo  presente,  juzgué  mas  de  una  suerte 
dud(  áa  en  su  favor  contra  todo  aquello  que  me  dictaba  la  concien- 
3Ía :  alzóse  con  la  ganancia ;   y  cuando  esperaba  que  me  habia  de 

"jué  hMyíin  pataiio,  y  después  sale  á  buscar  los  virote».—  Virote  ere  xa»  t«peote  á« 

saota  (en  latín  veriitum). 

1.  Kxpresii/i)  proverbial  de  origen  dudosa^ 
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Jar  algún  escudo  por  lo  menos  de  barato,  como  es  uso  y  costumbre 
d.-irle  á  lüs  hombres  principales  como  yo,  que  estamos  asistentes 
para  bien  y  mal  pasar,  y  para  apoyar  sinrazones  y  e%'itar  penden 
cias,  él  embolsó  su  dinero  y  se  salió  de  la  casa :  yo  vine  des{)e- 
chado  tras  él,  y  con  buenas  y  corteses  palabras  le  he  pedido  qae 
me  diese  siquiera  ocho  reales,  pues  sabe  que  yo  soy  hombre  hon- 
rado, y  que  no  tengo  oficio  ni  beneficio,  porque  mis  padres  no  me 
le  ícseflaron  ni  me  le  dejaron ;  y  el  socarrón,  que  es  mas  ladrón 
ja;  Caco,  y  mas  fullero  que  Andradilla,  no  qneria  darme  mas  de 
■jttiro  reales,  porque  vea  vuesa  merced,  señor  gobernador,  qué 
}KKü»  vergüenza  y  qué  poca  conciencia  ;  pero  á  fe  que  si  vuesa 
merced  no  llegara,  que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia,  y  que 
habia  de  saber  con  cuántas  entraba  la  romana.  ¿  Qué  decís  vos  á 
esto  ?  preguntó  Sancho.  Y  el  otro  respondió  que  era  verdad  cuanto 
6u  contrario  decia,  y  no  habia  querido  darle  mas  de  cuatro  reales, 
porque  se  los  daba  muchas  veces;  y  los  que  esperan  barato  han 
de  ser  comedidos,  y  tomar  con  rostro  alegre  lo  que  les  dieren,  sin 
ponerse  en  cuentas  con  los  gananciosos,  si  ya  no  supiesen  de 
cierto  que  son  fulleros,  y  que  lo  que  ganan  es  mal  ganado ;  y  que 
para  sefial  que  él  era  hombre  de  bien  y  no  ladrón,  como  decia, 
ninguna  habia  mayor  que  el  no  haberle  querido  dar  nada,  que 
siempre  los  fulleros  son  tributarios  de  los  mirones  que  los  conocen. 
Así  es,  dijo  el  mayordomo ;  vea  vuesa  merced,  señor  gobernador, 
qué  es  lo  que  ha  de  hacer  destos  hombres.  Lo  que  se  ha  de  hacer 
es  esto,  respondió  Sancho :  vos,  ganancioso,  bueno  ó  malo,  ó  in- 
diferente, dad  luego  á  este  vuestro  acuchillador  cien  reales,  y  mas 
habéis  de  desembolsar  treinta  para  los  pobres  de  la  cárcel :  y  vos, 
que  no  tenéis  oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones  en  esta  ínsula, 
tornad  luego  esos  cien  reales,  y  mañana  en  todo  el  dia  salid  desta 
ínfula  desterrado  por  diez  años,  so  pena,  si  lo  quebrantáredes,  los 
cumpláis  en  la  otra  vida  colgándoos  yo  de  una  picota,  ó  á  lo  me- 
nos el  verdugo  por  raí  mandado,  y  ninguno  me  replique,  que  le 
asentaré  la  mano.  Desembolsó  el  uno,  recibió  el  otro,  este  se  salió 
de  la  ínsula,  y  aquel  se  fué  á  su  casa,  y  el  gobernador  quedó  di- 
ciendo :  ahora  yo  podré  poco,  ó  quitaré  estas  casas  de  juego,  que 
á  mí  se  me  trasluce  que  son  muy  perjudiciales.  Esta  á  lo  menos, 
dijo  un  escribano,  no  la  podrá  vuesa  merced  quitar,  porque  la 
i  tiene  un  gran  personage,  y  mas  es  sin  comparación  lo  que  él  pierde 
al  afio  que  lo  que  saca  de  los  naipes :  contra  otros  garitos  de  me- 
nor cantía  podrá  vuesa  merced  mostrar  su  poder,  que  son  los  que 
ma?  daño  hacen  y  mas  insolencias  encubren,  que  en  las  casas  de 
los  caballeros  principales  y  de  los  señores  no  se  atreven  los  famo- 
sos fulleros  á  usar  de  sus  tretas;  y  pues  el  vicio  del  juego  se  ha 
vut  Ito  en  ejercicio  común,  mejor  es  que  se  juegue  en  casas  prin- 
«ijiales,  que  no  en  la  de  algún  oficial,  donde  cogen  á  un  desdi- 
chatio  de  media  noche  abajo  y  le  desuellan  vivo.  Agora,  escribano, 
á\w  Sancho,  yo  sé  que  hay  mucho  que  decir  en  eso.  Y  en  esto 
lleu^ ')  un  corchóte,  que  traía  asido  á  un  mozo,  y  dijo :  señor  gober- 
n.íi:  >i-,  este  mancebo  venia  hacia  nosotros,  y  así  como  columbró 
-ticia,  volvió  las  espaldas  y  comenzó  á  correr  como  on  gamo^ 
40 
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sefial  que  debe  de  ser  algún  delincuente ;  yo  partí  tras  él,  y  si  nc 
fiíerfc  porque  tropezó  y  cayó,  no  le  alcanzara  jamás.  ¿  Por  qué 
huías,  hombre?  preguntó  Sancho.  A  lo  que  el  mozo  respondió; 
señor,  por  excusar  de  responder  á  las  muchas  preguntas  que  las 
justicias  hacen.  ¿Qué  oficio  tienes?  Tejedor.  ¿Y  qué  tejes? 
Hierros  de  lanzas  con  licencia  buena  de  vuesa  merced.  ¿  Graciosico 
me  sois  ?  ¿  de  chocarrero  os  picáis  ?  Está  bien  :  ¿  y  adonde  íbades 
kl.ora?  Señor,  á  tomar  el  aire.  ¿Y  adonde  se  toma  el  aire  en  esta 
toáula  ?  Adonde  sopla.  Bueno,  respondéis  muy  á  propósito  ;  dis- 
creto sois,  mancebo ;  pero  haced  cuenta  que  yo  soy  el  aire,  y  que 
oe  soplo  en  popa,  y  os  encamino  á  la  cárcel.  Asílde,  ola,  y  Uevalde, 
que  yo  haré  que  duerma  allí  sin  aire  esta  noche.  Par  Dios,  dijo  el 
mozo,  así  me  haga  vuesa  merced  dormir  en  la  cárcel  como  hacer- 
me rey,  ¿  Pues  por  qué  no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel  ?  respon- 
dió Sancho  ;  ¿  no  tengo  yo  poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y 
cuando  que  quisiere  ?  Por  mas  poder  que  vuesa  merced  tenga,  dijo 
el  mozo^  no  será  bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cárcel.  ¿Có- 
mo que  no  ?  replicó  Sancho :  Uevalde  luego,  donde  verá  por  sus 
ojos  el  desengaño,  aunque  mas  el  alcaide  quiera  usar  con  él  de  su 
interesal  liberalidad,  que  yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados 
si  te  deja  salir  un  paso  de  la  cárcel.  Todo  eso  es  cosa  de  risa,  res- 
pondió el  mozo :  el  caso  es  que  no  me  harán  dormir  en  la  cárcel 
cuantos  hoy  viven.  Díme,  demonio,  dijo  Sancho  ¿  tienes  algún  án- 
gel que  te  saque,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar 
echar  ?  Ahora,  señor  gobernador,  respondió  el  mozo  con  un  buen 
donaire,  estemos  á  razón  y  vengamos  al  punto.  Prosuponga  vuesa 
merced  que  me  manda  llevar  á  la  cárcel,  y  que  en  ella  me  echan 
grillos  y  cadenas,  y  que  me  meten  en  un  calabozo,  y  se  le  ponen 
al  alcaide  graves  penas  si  me  deja  salir,  y  que  él  lo  cumple  como 
Be  le  manda ;  con  todo  esto,  si  yo  no  quiero  dormir,  y  estarme  des- 
pierto toda  la  noche  sin  pegar  pestaña,  ¿  será  vuesa  merced  bas- 
tante con  todo  su  poder  para  hacerme  dormir  si  yo  no  quiero  ?  No 
por  cierto,  dijo  el  secretario,  y  el  hombre  ha  salido  con  su  inten- 
ción. De  modo,  dijo  Sancho,  ¿  que  no  dejareis  de  dormir  por  otra 
cosa  que  por  vuestra  voluntad,  y  no  por  contravenir  á  la  mía  ?  No 
señor,  dijo  el  mozo,  ni  por  pienso.  Pues  andad  con  Dios,  dijo  San- 
cho, idos  á  dormir  á  vuestra  casa,  y  Dios  os  dé  buen  sueño,  que 
yo  no  quiero  quitárosle  :  pero  aconsejóos  que  de  aquí  adelante  no 
os  burléis  con  la  justicia,  porque  topareis  con  alguna  que  os  dé 
oon  la  burla  en  los  cascos.  Fuese  el  mozo,  y  el  gobernador  prosi- 
guió con  su  ronda,  y  de  allí  á  poco  vinieron  dos  corchetes,  que 
traían  á  un  hombre  asido,  y  dijeron :  señor  gobernador,  este  (^ue 
parece  hombre  no  lo  es,  sino  muger,  y  no  fea,  que  viene  vestida 
en  hábito  de  hombre.  Llegáronle  á  los  ojos  dos  ó  tres  lanternas,  á 
enyas  luces  descubrieron  un  rostro  de  una  muger,  al  parecer  de 
diez  y  oeis  ó  pocos  mas  años,  recogidos  los  cabellos  con  una  rede- 
cilla de  oro  y  seda  verde,  hermosa  como  mil  perlas :  miráronla  de 
arriba  abajo,  y  vieron  que  venia  con  unas  medias  de  seda  encar- 
nada, con  ligas  de  tafetán  blanco  y  rapacejos  de  oro  y  aljófar,  los 
gregfüeBCoa  eran  verdes  de  tela  de  oro,  y  una  saltaeml  arca  ó  ro- 
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pilla  de  lo  mismo  suelta,  debajo  de  la  cual  traía  un  jubón  de  tela 
finísima  do  oro  y  blanco,  y  los  zapatos  eran  blancos  y  de  hombre : 
no  traía  espada  ceñida,  sino  una  riquísima  daga,  y  en  los  dedos 
muchos  y  muy  buenos  anillos.  Finahnente,  la  moza  parecía  bien  á 
todos,  y  ninguno  la  conoció  de  cuantos  la  vieron,  y  los  naturales 
del  lugar  dijeron  que  no  podían  pensar  quién  fuese,  y  los  consa- 
bidores  de  las  burlas  que  se  habían  de  hacer  á  Sancho  fueron  los 
([ue  mas  se  admiraron,  porque  aquel  suceso  y  hallazgo  no  venia 
wdenado  por  ellos,  y  íísí  estaban  dudosos  esperando  en  qué  para- 
ría el  casi).  Sancho  quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza, 
y  preguntóle  quién  era,  adonde  iba,  y  qué  ocasión  le  había  mo- 
vido para  vestirse  en  aquel  hábito.  Ella  puestos  los  ojos  en  tierra, 
con  honestísima  vergüenza  respondió :  no  jjuedo,  señor,  decir  tan 
en  público  lo  que  tanto  me  importaba  fuera  secreto  :  una  cosa 
quiero  que  se  entienda,  que  no  soy  ladrón  ni  persona  facinerosa, 
sino  una  doncella  desdichada,  á  quien  la  fuerza  de  unos  zelos  ha 
hecho  romper  el  decoro  que  á  la  honestidad  se  debe.  Oyendo  esto 
el  mayordomo,  dijo  á  Sancho :  haga,  señor  gobernador,  apartar 
la  gente,  porque  esta  señora  con  menos  empacho  pueda  decir  lo 
que  quisiere.  Mandólo  así  el  gobernador,  apartáronse  todos,  sino 
fueron  el  mayordomo,  maestresala  y  el  secretario.  Viéndose  pues 
aolos,  la  doncella  prosiguió  diciendo :  yo,  señores,  soy  hija  de  Pe- 
dro Pérez  Mazorca,  arrendador  de  las  lanas  deste  lugar,  el  cual 
suele  muchas  veces  ir  en  casa  de  mí  padre.  Eso  no  lleva  camino, 
dijo  el  mayordomo,  señora,  porque  yo  conozco  muy  bien  á  Pedro 
Pérez,  y  sé  que  no  tiene  hijo  ninguno,  ni  varón  ni  hembra :  y  mas, 
que  decís  que  es  vuestro  padre,  y  luego  añadís  que  suele  ir  mu- 
chas veces  en  casa  de  vuestro  padre.  Ya  yo  había  dado  en  ello, 
dijo  Sancho.  Ahora,  señores,  yo  estoy  turbada,  y  no  sé  lo  que  me 
digo,  respondió  la  doncella ;  pero  la  verdad  es  que  yo  soy  hija  de 
Diego  de  la  Llana,  que  todos  vuesas  mercedes  deben  de  conocer. 
Aun  eso  lleva  camino,  respondió  el  mayordomo,  que  yo  conozco  á 
Diego  de  la  Llana,  y  sé  (jue  es  un  hidalgo  principal  y  rico,  y  que 
tiene  un  hijo  y  una  hija,  y  que  después  que  enviudó,  no  ha  habido 
nadie  en  todo  este  lugar  que  pueda  decir  que  ha  visto  el  rostro  de 
BU  hija,  que  la  tiene  tan  encerrada,  que  no  da  lugar  al  sol  que  la 
vea,  y  con  todo  esto  la  fama  dice  que  es  en  extremo  hermosa.  Así 
es  la  verdad,  respondió  la  doncella,  y  esa  hija  soy  yo :  si  la  fama 
miente  ó  no  en  mi  hermosura,  ya  os  habréis,  señores,  desenga- 
ñado, pues  me  habéis  visto,  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tierna- 
mente. Viendo  lo  cual  el  secretario,  se  llegó  al  oído  del  maestre- 
eala,  y  le  dijo  muy  paso :  sin  duda  alguna  que  á  esta  pobre  don- 
cella le  debe  de  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues  en  tal 
trage  y  á  tales  horas,  y  siendo  tan  principal,  anda  fuera  de  su  casa. 
No  hay  dudar  en  eso,  respondió  el  maestresala,  y  mas  que  esa 
sospecha  la  confirman  sus  lágrimas.  Sancho  la  consoló  con  las  me- 
jores razones  que  él  supo,  y  le  pidió  que  sin  temor  alguno  les  di- 
jese lo  que  le  había  sucedido,  que  todos  procurarían  remediarlo 
con  muchas  veras  y  por  todas  las  vías  posibles.  Es  el  caso,  sefio- 
respondíó  ella,  que  mí  padre  rae  ha   tenido   encerrada   diea 
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Bfioa  ha,  que  son  los  mismos  que  á  mi  madre  come  la  tierra :  mi 
casa  dicen  misa  en  un  rico  oratorio,  y  yo  en  todo  este  tiempo  no 
he  visto  que  el  sol  del  cielo  de  dia,  y  la  luna  y  las  estrellas  de  no- 
che, ni  sé  qué  son  calles,  plazas  ni  templos,  ni  aun  hombres,  fuera 
de  mi  padre  y  de  un  hermano  mió,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador 
que  por  entrar  de  ordinario  en  mi  casa  se  me  antojó  decir  que  erj» 
mi  padre,  por  no  declarar  el  mió.  Este  encerramiento  y  este  ne- 
garme el  salir  de  casa  siquiera  á  la  iglesia,  ha  muchos  dias  y  me- 
ses que  me  trae  muy  desconsolada :  quisiera  yo  ver  el  mundo,  6 
á  Ic  menos  el  pueblo  donde  nací,  pareciéndome  que  este  deseo  n3 
Iba  contra  el  buen  decoro  que  las  doncellas  principales  deben  guar- 
dar á  sí  mismas.  Cuando  oia  decir  que  corriau  toros  y  jugaban 
cañas  y  se  representaban  comedias,  preguntaba  á  mi  hermano, 
que  es  un  afio  menor  que  yo,  que  me  dijese  qué  cosfas  eran  aque- 
llas y  otras  muchas  que  yo  no  he  visto :  él  me  lo  declaraba  por  los 
mejores  modos  que  sabia ;  pero  todo  era  encenderme  mas  el  deseo 
de  verlo.  Finalmente,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  perdición,  digo 
que  yo  rogué  y  pedí  á  mi  hermano,  que  nunca  tal  pidiera  ni  tal 
rogara ;  y  tornó  á  renovar  el  llanto.  El  mayordomo  le  dijo :  pro- 
siga vuesa  merced,  señora,  y  acabe  de  decirnos  lo  que  le  ha  suce- 
dido, que  nos  tienen  á  todos  suspensos  sus  palabras  y  sus  lágri- 
mas. Pocas  me  quedan  por  decir,  respondió  la  doncella,  aunque 
muchas  lágrimas  sí  que  llorar,  porque  los  mal  colocados  deseos  no 
pueden  traer  consigo  otros  descuentos  que  los  semejantes.  Habíase 
sentado  en  el  alma  del  maestresala  la  belleza  de  la  doncella,  y 
llegó  otra  vez  su  lanterna  para  verla  de  nuevo,  y  parecióle  que  no 
eran  lágrimas  las  que  lloraba,  sino  aljófar  ó  rocío  de  los  prados,  y 
aun  lúa  subía  de  punto,  y  las  llegaba  á  perlas  orientales,  y  estaba 
deseando  (jue  su  desgracia  no  fuese  tanta,  como  daban  á  entender 
los  indicios  de  su  llanto  y  de  sus  suspiros.  Desesperábase  el  gober- 
nador de  la  tardanza  que  tenia  la  moza  en  dilatar  su  historia,  y 
dijole  que  acabase  de  tenerlos  mas  suspensos,  que  era  tarde,  y 
faltaba  mucho  que  andar  del  pueblo.  Ella  entre  interrotos  sollozos 
y  mal  formados  sus])iros  dijo :  no  es  otra  mi  desgracia,  ni  mi  in- 
fortunio es  otro,  sino  que  yo  rogué  á  mi  hermano  que  me  vistiese 
en  hábitos  de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos,  y  que  me  sacase 
una  noche  á  ver  todo  el  pueblo  cuando  nuestro  padre  durmiese : 
él  importunado  de  mis  ruegos  condescendió  con  mi  deseo,  y  po- 
niéndome este  vestido,  y  él  vistiéndose  de  otro  mío,  que  le  está 
como  nacido,  porque  él  no  tiene  pelo  de  barba,  y  no  parece  sino 
una  doncella  hermosísima,  esta  noclie  debe  de  haber  una  hora 
poco  mas  ó  menos  nos  salimos  de  casa,  y  guiados  de  nuestro  mozo 
y  desbaratado  discurso,  hemos  rodeado  todo  el  pueblo,  y  cuando 
queríamos  volver  á  casa,  vimos  venir  un  gran  tropel  de  gente,  y 
mi  hermano  me  dijo :  hermana,  esta  debe  de  ser  la  ronda,  aligera 
los  pies  y  pon  alas  en  ellos,  y  vente  tras  mí  corriendo,  porque  no 
nos  conozcan,  que  nos  será  mal  contado ;  y  diciendo  esto,  volvió 
'as  espaldas,  y  comenzó,  no  digo  á  correr,  sino  á  volar :  yo  á  me- 
nos de  seis  pasos  caí  con  el  sobresalto,  y  entonces  llegó  el  ministro 
de  la  justicia,  que  me  trujo  ante  vuesa  mercedes,  adonde  por  mala 
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y  antojadiza  me  veo  avergonzada  ant<3  tanta  gente.  En  efecto,  se- 
Cora,  dijo  Sancho,  ¿no  os  ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  ni 
zelos,  como  vos  al  principio  de  vuestro  cuento  dijistes,  no  os  sa- 
caron de  vuestra  casa  ?  No  me  ha  sucedido  nada,  ni  me  sacaroB 
reíos,  sino  solo  el  deseo  de  ver  mundo,  que  no  se  extendía  á  maa 
que  á  ver  las  calles  deste  lugar ;  y  acabó  de  confirmar  ser  verdad 
lo  que  la  doncella  decía,  llegar  los  corchetes  con  sn  hermano  preso, 
á  quien  alcanzó  uno  dellos  cuando  se  huyó  de  su  hermana.  No 
L-aia  sino  un  faldellin  rico  y  una  mantellina  de  damasco  azul  con 
pasamanos  de  oro  fino,  la  cabeza  sin  toca,  ni  con  otra  cosa  ador- 
nada que  con  sus  mismos  cabellos,  que  eran  sortijas  de  oro,  según 
eran  rubios  y  enrizados.  Apartáronse  con  él  el  gobernador,  mayor- 
domo y  maestresala,  y  sin  que  lo  oyese  su  hermana,  le  preguntaron 
como  venia  en  aquel  trage,  y  él  con  no  menos  vergüenza  y  empa- 
cho contó  lo  mismo  que  su  hermana  había  contado,  de  que  recibió 
gran  gusto  el  enamorado  maestresala ;  pero  el  gobernador  los  dijo : 
por  cierto,  señores,  que  esta  ha  sido  ana  gran  rapazería,  y  para 
contar  esta  necedad  y  atrevimiento  no  eran  menester  tantas  lar- 
gas ni  tantas  lágrimas  y  suspiros,  que  con  decir  somos  fulano  y 
fulana,  que  nos  salimos  á  espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  coa 
esta  invención,  solo  por  curiosidad,  sin  otro  designio  alguno,  se 
acabara  el  cuento,  y  no  gemidicos  y  lloramicos,  y  darle.  Así  es  la 
verdad,  respondió  la  doncella;  pero  sepan  vuesas  mercedes  que 
la  turbación  que  he  tenido  ha  sido  tanta,  que  no  me  ha  dejado 
guardar  el  término  que  debia.  No  se  ha  perdido  nada,  respondió 
¡Sancho :  vamos,  y  dejaremos  á  vuesas  mercedes  en  casa  de  sn 
padre,  quizá  no  los  habrá  echado  menos,  y  de  aquí  adelante  no  se 
muestren  tan  niños  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo ;  que  la  don- 
cella honrada,  la  pierna  quebrada  y  en  casa,  y  la  muger  y  la  ga- 
llina por  andar  se  pierden  aína ;  y  la  que  es  deseosa  de  ver,  tam- 
bién tiene  deseo  de  ser  vista :  no  digo  mas.  El  mancebo  agradeció 
al  gobernador  la  merced  que  quena  hacerles  de  volverlos  á  su  casa, 
y  así  se  encaminaron  hacía  ella,  que  no  estaba  muy  lejos  de  allí. 
Llegaron,  pues,  y  tirando  el  hermano  ana  china  á  ana  reja,  al  mo- 
mento bajó  una  criada,  que  los  estaba  esperando,  y  les  abrió  la 
puerta,  y  ellos  se  entraron,  dejando  á  todos  admirados  así  de  su 
gentileza  y  hermosura,  como  del  deseo  que  tenían  de  ver  mundo 
de  noche  y  sin  salir  del  lugar ;  pero  todo  lo  atribuyeron  á  su  poca 
edad.  Quedó  el  maestresala  traspasado  su  corazón,  y  propuso  de 
luego  otro  día  pedírsela  por  muger  á  su  padre,  teniendo  por  cierto 
que  no  se  la  negaría,  por  ser  él  criado  del  Duque ;  y  aun  á  Sancho 
le  vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo  con  Sanchica  sn 
hija,  y  determinó  de  ponerlo  en  plática  á  su  tiempo,  dándose  i 
entender  que  á  una  hija  de  un  gobernador  ningún  marido  se  le 
podía  negar.  Con  esto  se  acaW  la  ronda  de  aquella  noche,  y  3« 
allí  á  dos  días  el  gobierno,  con  que  se  destroncai-on  y  borraioa 
todos  sus  designios,  como  se  verá  adelante. 
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Donde  se  declara  quien  fueron  los  encantadores  y  verdugos  qne  azotaron  á  la  diiorta,  y 

rillizcaron  y  araftaron  á  D.  Quijote,  con  el  suceso  qae  tuvo  el  page  que  llevó  la  wrtí 
Teresa  Panza,  inuger  de  Sancho  Panza. 

-  Dice  Cide  Hamete,  puntualísimo  escudriñador  de  los  átomoa 
defita  verdadera  historia,  que  al  tiempo  que  Dofia  Rodríguez  salió 
tle  su  aposento  para  ir  á  la  estancia  de  D.  Quijote,  otra  dueña  que 
«OE  ella  dormía  lo  sintió,  y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas 
dé  saber,  entender  y  oler,  se  fué  tras  ella  con  tanto  silencio,  que 
la  buena  Rodríguez  no  lo  echó  de  ver ;  y  así  como  la  dueña  la  vio 
entrar  en  la  estancia  de  D.  Quijote,  porque  no  faltase  en  ella  la 
general  costumbre  que  todas  las  dueñas  tienen  de  ser  chismosas, 
al  momento  lo  fué  á  poner  en  pico  á  su  señora  la  Duquesa,  de 
como  Doña  Rodríguez  quedaba  en  el  aposento  de  D.  Quijote.  La 
Duquesa  se  lo  dijo  al  Duque,  y  le  pidió  licencia  para  que  ella  y 
Altisidora  viniesen  á  ver  lo  que  aquella  dueña  quería  con  D.  Qui- 
jote, El  Duque  se  la  dio,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  sosiego  paso 
ante  paso  llegaron  á  ponerse  junto  á  la  puerta  del  aposento,  y  tan 
cerca  que  oían  todo  lo  que  dentro  hablaban  ;  y  cuando  oyó  la  Du- 
quesa que  la  Rodríguez  había  echado  en  la  calle  el  Aranjuez  de 
8US  fuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni  menos  Altisidora,  y  así  llenas  de 
cólera  y  deseosas  de  venganza  entraron  de  golpe  en  el  aposento  y 
acrebíllaron  á  D.  Quijote,  y  vapularon  á  la  dueña  del  modo  que 
queda  contado ;  porque  las  afrentas  que  van  derechas  contra  la 
hermosura  y  presunción  de  las  mugeres,  despiertan  en  ellas  en 
gran  manera  la  ira,  y  encienden  el  deseo  de  vengarse.  Contó  la 
Duquesa  al  Duque  lo  que  había  pasado,  de  lo  que  se  holgó  mu- 
cho, y  la  Duquesa  prosiguiendo  con  su  intención  de  burlarse  y  re- 
cibir pasatiempo  con  D.  Quijote,  despachó  al  page  que  había  he- 
cho la  figura  de  Dulcinea  en  el  concierto  de  su  desencanto,  quo 
tenia  bien  olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocupación  de  su  gobier- 
no, á  Teresa  Panza  su  muger  con  la  carta  de  su  marido,  y  con  otra 
Buya,  y  con  una  gran  sarta  de  corales  ricos  presentados.*  Dice 
pues  la  historia,  que  el  page  era  muy  discreto  y  agudo,  y  con  de- 
Beo  de  servir  á  sus  señores  partió  de  muy  buena  gana  al  lugar  de 
Sancho ;  y  antes  de  entrar  en  él  vio  en  un  arroyo  estar  lavando 
cantidad  de  mugeres,  á  quien  preguntó  si  le  sabrían  decir  si  en 
ftíiuel  lugar  vivía  una  muger  llamada  Teresa  Panza,  muger  de  ur 
cierto  S.ancho  Panza,  escudero  de  un  caballero  llamado  D.  Quijotí 
de  la  Mancha,  á  cuya  pregunta  se  levantó  en  pié  una  mozuela  qui 
estaba  lavando,  y  dijo :  esa  Teresa  Panza  es  mí  madre,  y  ese  ta 
Sancho  mi  señor  padre,  y  el  tal  caballero  nuestro  amo.  Pues  ve- 
nid, doncella,  dijo  el  page,  y  mostradme  a  vuestra  madre,  porque 
le  traigo  una  carta  y  un  presente  del  tal  vuestro  padre.    Est  haré 

1.  Enviados  en  presento,  de  regola 
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jro  de  raay  buena  gana,  señor  mío,  respondió  la  moza,  que  mos- 
traba ser  de  edad  de  catorce  afíos  poco  mas  á  menos,  y  dejando  la 
ro])a  que  lavaba  á  otra  compañera,  sin  tocarse  ni  calzarse,  que  es- 
taba en  piernas  y  desgreñada,  saltó  delante  de  la  cabalgadura  del 
paga,  y  dijo  :  venga  vuesa  merced,  que  á  la  entrada  del  pueblo 
está  nuestra  casa,  y  mi  madre  en  ella  con  harta  pena  por  no  ha- 
Iwr  sabido  muchos  dias  há  de  mi  señor  padre.  Pues  yo  se  las  llo- 
ro tan  buenas,  dijo  el  page,  que  tiene  que  dar  bien  gracias  á  Dioa 
poi  ellas.  Finalmente,  saltando,  corriendo  y  brincando,  llegó  ai 
pueblo  la  muchacha,  y  antes  de  entrar  en  su  casa,  dijo  á  voceu 
desde  la  puerta  :  salga,  madre  Teresa,  salga,  salga,  que  viene 
aquí  un  señor  que  trae  cartas  y  otras  cosas  de  mi  buen  padre ;  A 
cuj'as  voces  salió  Teresa  Panza  su  madre  hilando  un  copo  de  es- 
tojm,  con  una  saya  parda.  Parecía,  según  era  de  corta,  que  se  la 
hablan  cortado  por  vergonzoso  lugar,  con  un  corpezuelo  asimismo 
pardo  y  una  camisa  de  pechos.'  No  era  muy  vieja,  aunque  mostraba 
pasar  de  los  cuarenta ;  pero  fuerte,  tiesa,  nervuda  y  avellanada,  la 
cual  viendo  á  su  hija  y  al  page  á  caballo,  le  dijo  :  ¿  qué  es  esto  niña, 
qué  señor  es  este  ?  Es  un  servidor  de  mi  señora  doña  Teresa  Panza, 
respondió  el  page,  y  diciendo,  y  haciendo,  se  arrojó  del  caballo,  y  se 
fué  con  mucha  humildad  á  poner  de  hinojos  ante  la  señora  Teresa  V 
diciendo :  déme  vuesa  merced  sus  manos,  mi  señora  doña  Teresa, 
bien  así  como  muger  legítima  y  particular  del  señor  don  Sancho 
Panza,  gobernador  propio  de  la  ínsula  Barataría.  ¡  Ay  señor  mío  I 
quítese  de  ahí,  no  haga  eso,  respondió  Teresa,  que  yo  no  soy  na- 
da palaciega,  sino  una  pobre  labradora,  hija  de  un  estripaterrones  p 
y  muger  de  un  escudero  andante,  y  no  de  gobernador  alguno/ 
Vuesa  merced,  respondió  el  page,  es  muger  dignísima  de  un  go- 
bernador archidignísimo  :  y  para  prueba  desta  verdad  reciba  vue- 
sa merced  esta  carta  y  este  presente ;  y  sacó  al  instante  de  la  fal- 
triquera una  sarta  de  corales  con  extremos  de  oro,  y  se  la  echó  al 
cuello,  y  dijo  .  esta  carta  es  del  señor  gobernador,  y  otra  que 
traigo  y  estos  corales  son  de  mi  señora  la  Duquesa,  que  á  vuesa 
merced  me  envia.  Quedó  pasmada  Teresa,  y  su  hija  ni  mas  ni  me- 
nos, y  la  muchacha  dijo  :  que  me  maten  si  no  anda  por  aquí  nues- 
tro señor  amo  D.  Quijote,  que  debe  de  haber  dado  á  padre  el  go- 
bierno ó  condado  que  tantas  veces  le  había  prometido.  Asi  es  la 
verdad,  respondió  el  page,  que  por  respeto  del  señor  D.  Quijote 
es  ahora  el  señor  Sancho  gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  como 
36  verá  por  esta  carta.  Léamela  vuesa  merced,  señor  gentilhom- 
bre, dijo  Teresa,  porque  aunque  yo  sé  hilar,  no  sé  leer  migaja.  Ni 
¡70  tampoco,  añadió  Sanchica ;  pero  espérenme  aquí,  que  yo  iré  á 
lámar  quien  la  lea,  ora  sea  el  cura  mesmo,  ó  el  bachiller  Sansón 
Carrasco,  que  vendrán  de  muy  buena  gana  por  saber  nuevas  d 
mi  padre.  No  hay  para  qué  se  llame  á  nadie,  que  yo  no  sé  hilar, 
pero  sé  leer,  y  la  leeré,  y  así  se  la  leyó  toda,  que  por  quedar  ya 
"Cferida  no  se  pone  aquí ;  y  luego  sacó  otra  de  la  Duquesa,  qa» 
íecia  desta  manera : 

L  Es  1»  camisa  propia  de  la  muger,  según  CovarrnbUi 
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"  Amiga  Teresa :  las  buenas  partes  de  la  bondad  y  del  ingenie 
de  vuestro  marido  Sancho  me  movieron  y  obligaron  á  pedir  á  mi 
marido  el  Duque  le  diese  un  gobierno  de  una  ínsula  de  muchas 
que  tiene.  Tengo  noticia  que  gobierna  como  un  girifalte,  de  lo 
que  yo  estoy  muy  contenta,  y  el  Duque  mi  sefior  por  el  consi- 
guiente, por  lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  haberme 
engañado  en  haberle  escogido  para  el  tal  gobierno ;  porque  quio- 
rc  que  sepa  la  señora  Teresa,  que  con  dificultad  se  halla  na 
bien  gobernador  en  el  mundo,  y  tal  rae  haga  á  mí  Dios  como 
Sancho  gobierna.  Ahí  le  envió,  querida  mia,  una  sarta  de  cora- 
ies  con  extremos  de  oro  :  y  me  holgara  que  fuera  de  perlas 
orientales  ;  pero  quien  te  da  el  hueso  no  te  querría  ver  muerta : 
tiempo  vendrá  en  que  nos  conozcamos  y  nos  comuniquemos,  y 
Dios  sabe  lo  que  será.  Encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija,  y  dí- 
gale de  raí  parte  que  se  apareje,  que  la  tengo  de  casar  alta- 
mente cuando  menos  lo  piense.  Dícenme  que  en  ese  lugar  hay 
bellotas  gurdas,  envíeme  hasta  dos  docenas,  que  las  estimaré  en 
mucho  por  ser  de  su  mano  ;  y  escríbame  largo,  avisándome  de 
8U  salud  y  de  su  bien  estar,  y  si  hubiere  menester  alguna  cosa,  no 
tiene  que  hacer  mas  que  boquear,  que  su  boca  será  medida  :  y  Dioa 
me  la  guarde.    Deste  lugar,  su  amiga  que  bien  la  quiere, 

"  La  Duquesa."  Jf 

Ah !  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta,  y  qué  buena  y  qué  llana 
y  qué  humilde  señora :  con  estas  tales  señoras  me  entierren  á  mí, 
y  no  las  hidalgas  que  en  est-e  pueblo  se  usan,  que  piensan  que 
por  ser  hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento,  y  van  á  la  iglesia  con 
tanta  fantasía,  como  si  fuesen  las  mesmas  reinas,  que  no  parece 
sino  que  tienen  á  deshonra  el  mirar  á  una  labradora ;  y  veis  aquí 
donde  esta  buena  señora,  con  ser  Duquesa,  me  llama  amiga,  y  me 
trata  como  si  fuera  su  igual,  que  igual  la  vea  yo  con  el  mas  alto 
campanario  que  hay  en  la  Mancha ;  y  en  lo  que  toca  á  las  bellotas, 
Befior  mío,  yo  le  enviaré  á  su  señoría  un  celemin  ;  que  por  gordas 
las  pueden  venir  á  ver  á  la  mira  y  á  la  maravilla  ;  y  por  ahora, 
Sanchica,  atiende  á  que  se  regale  este  sefior ;  pon  en  orden  este 
caballo  y  saca  de  la  caballeriza  huevos,  y  corta  tocino  adunia,'  y 
démosle  de  comer  como  á  un  príncipe,  que  las  buenas  nuevas  que 
nos  ha  traído,  y  la  buena  cara  que  él  tiene  lo  merece  todo,  y  en 
tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas  las  nuevas  de  nuestro  conten- 
to, y  al  padre  Cura  y  á  maese  Nicolás  el  Barbero,  que  tan  amigos 
Bon  y  han  sido  de  tu  padre.  Sí  haré,  madre,  respondió  Sanchica; 
pero  mire  que  me  ha  de  dar  la  mitad  desa  sarta,  que  no  tengo  ye 
por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duquesa  que  se  la  había  de  enviar  á 
ella  toda.  Todo  es  para  tí,  hija,  respondió  Teresa;  pero  déjamela 
traer  algunos  días  al  cuello,  que  verdaderamente  parece  que  me 
alegra  el  corazón.  También  se  alegrarán,  dijo  el  page,  cuando 
vean  el  lio  que  viene  en  este  portamanteo,  que  es  un  vestido  da 
paflo  finísimo,  que  el  gobernador  solo  un  di  a  llevó  á  caza,  e)  cual 

1.  £n  abundancia :  viene  de  ad  omnia. 
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krtdo  le  envía  para  la  señora  Sanchica.  Qne  me  viva  él  rail  aO(»s, 
respondió  Sanchica,  y  el  qne  lo  trae  ni  mas  ni  menos,  y  aun  dos 
mil  si  fuere  necesidad.  Salióse  en  esto  Teresa  fnera  de  -íasa  con 
las  cartas  y  con  la  sarta  al  cuello,  y  iba  tañendo  en  las  cartas  co-  ^^  j. 
mo  si  fuera  en  un  pandero,  y  encontrándose  acaso  con  el  Cura  y  ^•••*^ 
Sansón  Carrasco,  comenzó  á  bailar  y  á  decir :  á  fe,  que  agora  qu» 
no  hay  pariente  pobre,  gobiernito  tenemos;  no  sino  tómese  cou« 
migo  la  mas  pintada  hidalga,   que  yo  la  pondré  como  nueva, 

ÍQué  es  esto,  Teresa  Panza  ?  ¿  qué  locuras  son  estas,  y  qué  pape^» 
ES  son  esos  ?  No  es  otra  locura  sino  que  estas  son  cartas  de  Du- 
(luesas  y  de  gobernadores,  y  estos  que  traigo  al  cuello  son  corales 
tinos,  las  avemarias  y  los  padrenuestros  son  de  oro  de  martillo,  y 
yo  soy  gobernadora.  De  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos,  Teresa,  ''  ,.* 
ni  sabemos  lo  que  os  decís.  Ahí  lo  podrán  ver  ellos,  respondió 
Teresa,  y  dióles  las  cartas.  Leyólas  el  Cura  de  modo  que  las  oyó 
Sansón  Carrasco ;  y  Sansón  y  el  Cura  se  miraron  el  uno  al  otro 
como  admirados  de  lo  que  habían  leído;  y  preguntó  el  bachUler 
quién  había  traído  aquellas  cartas.  Respondió  Teresa  que  se  vi- 
niesen  con  ella  á  su  casa,  y  verían  al  mensagero,  que  era  un 
mancebo  como  un  pino  de  oro,  y  que  le  traia  otro  presente,  que  ^^ ' 
valia  mas  de  tanto.  Quitóle  el  Cura  los  corales  del  cuello,  y  mi- 
rólos y  remirólos,  y  certificándose  que  eran  finos,  tornó  á  admi- 
rarse de  nuevo,  y  dijo:  por  el  hábito  que  tengo,  que  no  sé  qué 
me  diga  ni  qué  me  piense  destas  cartas  y  destos  presentes:  por 
una  parte  veo  y  toco  la  fineza  destos  corales,  y  por  otra  leo  que 
una  Duquesa  envía  á  pedir  dos  docenas  de  bellotas.  Aderézame 
esas  medidas,  dijo  entonces  Carrasco:  ahora  bien,  vamos  á  ver  el 
portador  deste  pliego,  que  del  nos  informaremos  de  las  dificulta- 
des que  se  nos  ofrecen.  Hícíéronlo  así,  y  volvióse  Teresa  con  ellost  ,  ^ 
Hallaron  al  page  cribando  un  poco  de  cebada  para  su  cabalgadu-  ^''Vi 
ra,  y  á  Sanchica  cortando  un  torrezno  para  epapedrarle  con  hue  • '^ 
vos,  y  dar  de  comer  al  page,  cuya  presencia  y  buen  adorno  con-  '"^  ■*t. 
tentó  mucho  á  los  dos ;  y  después  de  haberle  saludado  cortésmente, 
y  él  á  ellos,  le  preguntó  Sansón  les  dijese  nuevas  así  de  D.  Quijote 
como  de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  habían  leído  las  cartas  de 
Sancho  y  di  la  señora  Duquesa,  todavía  estaban  confusos  y  no  aca- 
baban de  atinar  qué  seria  aquello  del  gobierno  de  Sancho,  y  mas 
de  una  ínsula,  siendo  todas  ó  las  mas  que  hay  en  el  mar  mediter- 
ráneo de  su  magestad.  A  lo  que  el  page  respondió  :  de  que  el  señor 
Sancho  Panza  sea  gobernador,  no  hay  que  dudar  en  ello ;  de  qu« 
bea  ínsula  ó  nó  la  qne  gobierna,  en  eso  no  me  entremeto  ;  p^ro 
basta  que  sea  un  lugar  de  mas  de  mil  vecinos ;  y  en  cnanto  á  lo 
de  las  bellotas  digo,  que  mí  señora  la  Duquesa  es  tan  Uaná  y  tan 
humilde,  que  no  decía  él  enviar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora, 
pero  que  le  acontecía  enviar  á  pedir  un  peine  prestado  á  una  ve- 
cina suya :  porque  quiero  que  sepan  vuesas  mercedes,  que  las  se- 
fioras  de  Aragón,  aunque  son  tan  principales,  no  son  tan  puntuó 
las  y  levantadas  como  las  señoras  castellanas  ;  con  mas  llaneza 
tratan  con  las  gentes.  Estando  en  la  mitad  destas  pláticas,  salió 
Sanchica  con  una  halda  de  huevos,  y  preguntó  al  page :  d^ame, 
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sefior,  im!  señor  padro  trae  por  ventura  calzas  atacadas  después 
qoe  es  gobernador?  No  he  mirado  en  ello,  respondió  ol  paga; 
pero  sí  debe  de  traer.  ¡  Ay  Dios  mió !  replicó  Sanchica,  y  que  será 
de  ver  á  mi  padre  con  pedorreras ,  ¿  no  es  bueno  sino  que  desde 
que  nací  tengo  deserj  de  ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas  ?  Co- 
mo con  esas  cosas  le  verá  vuesa  merced  si  vive,  respondió  el  page. 
Par  Dios,  términos  lleva  de  caminar  con  papahígo  con  solos  dos 
meses  que  le  dure  el  gobierno.  Bien  echaron  de  ver  el  Cura  y  el 
bachiller  que  el  page  hablaba  socan-onamente ;  pero  la  fineza  de 
los  corales  y  el  vestido  de  caza  que  Sancho  enviaba  lo  deshacía 
todo  ((jue  ya  Teresa  les  había  mostrado  el  vestido)  y  no  dejaroa 
de  reírse  del  deseo  de  Sanchica,  y  mas  cuando  Teresa  dijo  :  se- 
fior Cura,  eche  cata  por  ahí  si  hay  alguien  que  vaya  á  Madrid  «.' 
á  Toledo,  para  que  me  compre  un  verdugado  redondo  hecho  y  de- 
recho, y  sea  al  uso  y  de  los  mejores  que  hubiere ;  que  en  verdad, 
en  verdad  que  tengo  de  honrar  el  gobierno  de  mí  marido  en  cuan- 
to yo  pudiere,  y  aun  que  se  me  enojo  me  tengo  de  ir  á  esa  corte, 
y  echar  un  coche  como  todas,  que  la  que  tiene  marido  goberna- 
dor muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar.  Y  como,  madre,  dijo 
Sanchica,  pluguiese  á  Dios  que  fuese  antes  hoy  que  maflana,  aun- 
que dijesen  los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mí  señora  madre  en 
aquel  coche  :  mirad  la  tal  por  cual,  hija  del  harto  de  ajos,  y  cómo 
va  sentada  y  tendida  en  el  coche,  como  si  fuera  una  papesa.  Pero 
pisen  ellos  los  lodos,  y  ándeme  yo  en  mí  coche  levantados  los  pies 
del  suelo.  Mal  año  y  mal  mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el 
mundo ;  y  ándeme  yo  caliente,  y  ríase  la  gente.  ¿  Digo  bien,  ma- 
dre mía?  Y  como  que  dices  bien,  hija,  respondió  Teresa,  y  todas 
estas  venturas  y  aun  mayores  me  las  tiene  profetizadas  mi  buen 
Sancho  :  y  verás  tú,  hya,  como  no  para  hasta  hacerme  condesa,  que 
todo  es  comenzar  á  ser  venturosas ;  y  como  yo  he  oído  decir  muchas 
veces  á  tu  buen  padre  (que  así  como  lo  es  tuyo  lo  es  de  lus  refranes) 
cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la  soguilla ;  cuando  te  die- 
ren un  gobierno,  cógele ;  cuando  te  dieren  un  condado,  agárrale ; 
y  cuando  te  hicieren  tus  tus  con  alguna  buena  dádiva,  envásala  : 
no  sino  dormios,  y  no  respondáis  á  las  venturas  y  buenas  dichas 
que  e'  tan  llamando  á  la  puerta  de  vuestra  casa,  i  Y  qué  se  me  da 
á  mí,  añadió  Sanchica,  que  diga  el  que  quisiere  cuando  me  vea 
entonada  y  fantasiosa :  vióse  el  perro  en  bragas  de  cerro,  y  lo  de- 
más?' Oyendo  lo  cual  el  Cura,  dijo:  yo  no  puedo  creer  sino  que 
todos  los  deste  linage  de  los  Panzas  nacieron  cada  uno  con  un 
costal  de  refranes  en  el  cuerpo;  ninguno  dellos  he  visto  que  no 
los  derrame  á  todas  horas  y  en  todas  las  pláticas  que  tienen.  Así 
es  la  verdad,  dijo  ei  page,  que  el  sefior  gobernador  Sancho  á  cada 
paso  los  dice  ;  y  aunque  muchos  no  vienen  á  propósito,  todavía 
dan  gusto,  y  mi  señora  la  Duquesa  y  el  Duque  los  celebran  mu- 
cho. ¿  Qué  todavía  se  afirma  vuesa  merced,  sefior  mió,  dijo  el  ba- 
chiller, ser  verdad  esto  del  gobierno  de  Sancho,  y  de  que  hay  Du- 
quesa en  el  mundo  que  le  envíe  presentes  y  le  escriba  ?  porqu» 

1.  Lo  domas  es  :  y  no  cotwoió  á  «w  compañerok 
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nopotros,  aunque  tocamos  los  presentes,  y  hemos  leido  las  carta^ 
ii'j  lo  creemos ;  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  Don 
Quijote  nuestro  compatrioto,  que  todas  piensa  que  son  hecbaa 
por  encantamento  ;  y  asi  estoy  por  decir  que  quiero  tocar  y  pal- 
par á  vuesa  merced  por  ver  si  es  embajador  fantástico,  ó  h:mbre 
de  carne  y  hueso.  Señores,  yo  no  se  mas  de  mí,  respondió  el  page, 
eino  que  soy  embajador  verdadero,  y  que  el  señor  Sancho  Panza 
os  gobernador  efectivo,  y  que  mis  señores  Duque  y  Duquesa  pue- 
den dar  y  han  dado  el  tal  gobierno,  y  que  he  oido  decir  qué  en 
él  se  porta  valentísimamente  el  tal  Sancho  Panza  :  si  en  esto  hay 
«ncantamento  ó  no,  vuesas  mercedes  lo  disputen  allá  entre  ellos, 
que  yo  no  sé  otra  cosa  para  el  juramento  que  hago,  que  es,  por 
vida  de  mis  padres,  que  los  tengo  vivos,  y  los  amo  y  los  quiero 
mucho.  Bien  podrá  ello  ser  así,  replicó  el  bachiller  ;  pero  dubitat 
AugusfAnm.  Dude  quien  dudare,  respondió  el  page,  la  verdad  es 
la  que  he  dicho,  y  es  la  que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  mentira 
como  el  aceite  sobre  el  agua,  y  si  no  operibus  credite^  et  non  ver- 
his  :  véngase  alguno  de  vuesas  mercedes  conmigo,  y  verán  con 
los  ojos  lo  que  no  creen  por  los  oidos.  Esa  ida  á  mí  toca,  dijo 
Sanchica :  lléveme  vuesa  merced,  señor,  á  las  ancas  de  su  rocín, 
que  yo  iré  de  muy  buena  gana  á  ver  á  mi  señor  padre.  Las  hijas 
de  los  gobernadores  no  han  de  ir  solas  por  los  caminos,  sino 
acompañadas  de  carrozas  y  literas  y  de  gran  número  de  sirvientes. 
Par  Dios,  respondió  Sanchica,  también  me  vaya  yo  sobre  una  \k>- 
Uina  como  sobre  un  coche  :  hallado  la  habéis  la  melindrosa. 
Calla  mochacha,  dijo  Teresa,  que  no  sabes  lo  que  te  dices,  y 
este  señor  está  en  lo  cierto,  que  tal  el  tiempo,  tal  el  tiento : 
cuando  Sancho,  Sancha,  y  cuando  gobernador,  señora,  y  no  sé  si 
digo  algo.  Mas  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que  piensa,  dijo  el  page 
y  denme  de  comer  y  despáchenme  luego,  porque  pienso  volver- 
me esta  tarde.  A  lo  que  dijo  el  Cura :  vuesa  merced  se  vendrá  á 
hacer  penitencia  conmigo,  que  la  señora  Teresa  mas  tiene  volun- 
tad, que  alhajas  para  servir  á  tan  buen  huésped.  Rehusólo  el  pa- 
ge ;  pero  en  efecto  lo  hubo  de  conceder  por  su  mejora,  y  el  Cura 
le  llevó  consigo  de  buena  gana  por  tener  lugar  de  preguntarle  des- 
pacio de  D.  Quijote  y  sus  hazañas.  El  bachiller  se  ofreció  de  escri- 
bir las  cartas  á  Teresa  de  la  respuesta ;  pero  ella  no  quiso  que  el 
bachiller  se  metiese  en  sus  cosas,  que  lo  tenia  por  algo  burlón,  y 
así  dio  ui.  oollo  y  dos  huevos  á  un  monacillo,  que  sabia  escribir, 
el  cual  le  escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido,  y  otra  para  la 
Daquesa,  notadas  de  su  mismo  caletre,  que  no  son  las  peores  que  en 
esta  grande  historia  se  ponen,  como  se  verá  adelanto. 


CAPITULO  LL  -5IC 

Del  ptogreso  del  gobierno  de  Sancho  Panza,  con  otroei  sucesos  talos  oooio  baeuo^ 

Amaneció  el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda  del  gober- 
aador,  la  cual  el  maestresala  pasó  sin  dormir,  ocupado  el  peusa- 
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miento  en  el  rostro,  brío  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella,  y  o 
mayordomo  ocupó  lo  que  della  faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo 
que  Sancho  Panza  hacia  y  decia,  tan  admirado  de  sus  heclios  como 
de  sus  dichos,  porque  andaban  mezcladas  sus  palabras  y  sus  ac- 
ciones con  asomos  discretos  y  tontos.  Levantóse  el  seflor  goberna 
dor,  y  por  orden  del  doctor  Pedro  Pkccio  le  hicieron  desayunar  con 
un  poco  de  conserva  y  cuatro  tragos  de  agua  fria,  cosa  que  la  tro 
cara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas ;  pero 
riendo  que  aquello  era  mas  fuerza  que  voluntad,  pasó  por  ello  con 
harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su  estómago,  haciéndole  creer 
Pedro  Recio  que  los  manjares  pocos  y  delicados  avivaban  el  inge- 
nio, que  era  lo  que  mas  convenia  á  las  personas  constituidas  en 
mandos  y  en  oficios  graves,  donde  se  han  de  aprovechar  no  tanto 
de  las  fuerzas  corporales,  como  de  las  del  entendimiento.  Con  esta 
sofistería  padecía  hambre  Sancho,  y  tal,  que  en  su  secreto  mal- 
decía el  gobierno  y  aun  á  quien  se  le  había  dado ;  pero  con  su  ham- 
bre y  con  su  conserva  se  puso  á  juzgar  aquel  día,  y  lo  primero  que 
se  le  ofreció  fue  una  pregunta  que  un  forastero  le  hizo,  estando 
presentes  á  todo  el  mayordomo  y  los  demás  acólitos,  que  fué  :  se- 
ñor, un  caudaloso  rio  dividía  dos  términos  de  un  mismo  señorío* 
(y  esté  vuesa  merced  atento,  porque  el  caso  es  de  importancia  y 
algo  dificultoso)  ;  digo  pues,  que  sobre  este  rio  estaba  una  puente, 
y  al  cabo  della  una  horca  y  una  como  casa  de  audiencia,  en  la  cual 
de  ordinario  habia  cuatro  jueces  que  juzgaban  la  ley  que  puso  el 
dueño  del  rio,  de  la  puente  y  el  señorío  que  era  en  esta  forma  : 
«i  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una  parte  á  otra,  ha  de  jurar 
primero  adonde  y  á  qué  va :  y  si  jurare  verdad,  déjenle  pasar,  y 
8Í  dijere  mentira,  muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se 
muestra  sin  remisión  alguno.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condi- 
ción della,  pasaban  much(js,  y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba 
de  ver  que  decían  verdad,  y  los  jueces  los  dejaban  pasar  libre- 
mente. Sucedió  pues,  que  tomando  juramento  á  un  hombre,  juró 
y  dijo  que  para  el  juramento  que  hacía,  que  iba  á  morir  en  aquella 
horca  que  allí  estaba,  y  no  á  otra  cosa.  Repararon  los  jueces  en  el 
juramento,  y  dijeron:  si  á  este  hombre  le  dejamos  pasar  libre- 
mente, mintió  en  su  juramento,  y  conforme  á  la  ley  debe  morir ; 
y  si  le  ahorcamos,  el  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horca,  y  ha- 
biendo jurado  verdad,  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pídese  á 
vuesa  merced,  señor  gobernador,  ¿  qué  harán  los  jueces  del  tal 
hombre,  que  aun  hasta  agora  están  dudosos  y  suspensos  ?  y  ha- 
biendo tenido  noticia  del  agudo  y  elevado  entendimiento  de  vuesa 
merced,  me  enviaron  á  mí  á  que  suplicase  á  vuesa  merced  de  su 
parte  diese  su  parecer  en  tan  íntrícado  y  dudoso  caso.  A  lo  que 
respondió  Sancho :  por  cierto  que  esoses  flores  jueces  que  á  mí  os 
envían  lo  pudieran  haber  excusado,  pourqe  yo  soy  un  hombre  que 

1.  Dice  Clemencln  que  esto  e»  imposible,  pero  no  advirtió  qne  el  seflorlr.,  sin  dejai 
do  ser  uno,  podía  componerse  de  dos  o  mas  terreno»  ó  estados,  cada  uno  de  lo»  ciiale» 
Inudria  forzosamente  sus  términos.  De  estos  hanla  (<S  por  lo  menos  pnodo  fin  violen- 
cia hablar)  Cervantes,  y  no  de  los  del  scftorio.  Por  lo  deiníis.  la  exi)resiün  es  viciosa  l»of 
«I  mero  beclio  de  bacer  necesaria  esU.  exx)licacion,  acaso  algo  sutil. 


Iwngo  mas  de  mostrenco  que  de  agudo ;  pero  con  todo  eso,  repe- 
tidme otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  le  entienda,  quizá  podrii» 
ser  que  diese  en  el  hito.  Volvió  otra  y  otra  vez  el  preguntante  á 
referir  lo  que  primero  había  dicho,  y  Sancho  dijo :  á  liii  parecer, 
este  negocio  en  dos  paletas  le  declararé  yo,  y  es  así :  ¿el  tal  hom- 
bre jura  que  va  á  morir  en  la  horca,  y  sí  muere  en  ella  Juró  ver- 
dad, y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre  y  que  pase  la  puente,  y 
sí  no  le  aliorcan,  juró  mentira,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le 
ahorquen  ?  Así  es  como  el  señor  gobernador  dice,  dijo  el  mensa- 
gero ;  y  cuanto  á  la  entereza  y  entendimiento  del  caso,  no  hay  mas 
que  pedir  ni  que  dudar.  Digo  yo  pues  agora,  replicó  Sancho,  que 
oeste  hombre  aquella  parte  que  juró  verdad  la  dejen  pasar,  y  la 
que  dijo  mentira  la  ahorquen,  y  desta  manera  se  cumplirá  al  pié 
de  la  letra  la  condición  del  pasage.  Pues,  señor  gobernador,  replicó 
el  preguntador,  será  necesario  que  el  tal  hombre  se  divida  en  par- 
tes, en  mentirosa  y  verdadera ;  y  sí  se  divide,  por  fuerza  ha  de 
morir ;  y  así  no  se  consigue  cosa  alguna  de  lo  que  la  ley  pide,  y 
es  de  necesidad  expresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá,  señor 
buen  hombre,  respondió  Sancho,  este  pasagero  que  decís,  ó  yo 
soy  un  porro,  ó  él  tiene  la  misma  razón  para  morir  que  para  vivir 
y  pasar  la  puente,  [wrque  si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  con- 
dena igualmente ;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  soy  de  parecer  que 
digáis  á  esos  señores  que  á  mí  os  enviaron,  que  pues  están  en  un 
fil  las  razones  de  condenarle  ó  asolverle,  que  le  dejen  pasar  libre- 
mente, pues  siempre  es  alabado  mas  el  hacer  bien,  que  mal ;  y 
esto  lo  diera  firmado  de  mi  nombre  si  supiera  firmar ;  y  yo  en  este 
caso  no  he  hablado  de  mío,  sino  que  se  rae  vino  á  la  memoria  un 
precepto  entre  otros  muchos,  que  me  dio  mí  amo  D.  Quijote  la 
noche  antes  que  viniese  á  ser  gobernador  desta  ínsula,  que  fué, 
que  cuando  la  justicia  estuviese  en  duda,  me  decantase  y  acogiese 
á  la  misericordia ;  y  ha  querido  Dios  que  agora  se  me  acordase, 
por  venir  en  este  caso  como  de  molde.  Así  es,  respondió  el  mayor- 
domo ;  y  tengo  para  mí  que  el  mismo  Licurgo,  que  dio  leyes  á  los 
Lacedemoníüs,  no  pudiera  dar  mejor  sentencia  que  el  graii  Panza 
ha  dado  ;  y  acábese  con  esto  la  audiencia  desta  mañana,  y  yo  daré 
orden  como  el  señor  gobernador  coma  muy  á  su  gusto.  Eso  pido  y 
barras  dereclias,  dijo  Sancho,  denme  de  comer,  y  lluevan  casos  y 
dudas  sobre  mí,  que  yo  las  despabilaré  en  el  aire.  Cumplió  su  pa- 
labra el  mayordomo,  pareciéndole  ser  cargo  de  conciencia  matar 
de  hambre  á  tan  discreto  gobernador,  y  mas  que  pensaba  concluir 
con  él  aquella  misma  noche,  haciéndole  la  burla  última  que  traift 
en  comisión  de  hacerle.  Sucedió  pues,  que  habiendo  comido  aquel 
dia  contra  las  reglas  y  aforismos  del  doctor  Tirteafuera,  al  levantar 
de  los  manteles,  entró  un  correo  con  una  carta  de  D.  Quijote  para 
el  gobernador.  Mandó  Sancho  al  secretario  que  la  leyese  para  sí, 
y  que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de  secreto,  la  leyese 
en  voz  alta.  Hízolo  así  el  secretario,  y  repasándola  primero,  dijo : 
oien  se  puede  leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el  señor  D.  Quijote  ee> 
oribe  á  vuesa  merced  merece  estar  estampado  y  escrito  con  letrai 
áe  oro,  y  dice  así : 
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Carta  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  á  Sancho  Fama,  gobernador  JU 
la  ínsula  Ba/rataria. 

"  Cuando  esperaba  oir  nuevas  de  tus  descuidos  é  impertinencias, 

Sancho  amigo,  las  oí  de  tus  discreciones,  de  que  di   por  ello  gra- 

.  .  ,    cias  particulares  £,1  cielo,  el  cual   del  estiércol,  sabe  levantar  loíi 

^v '' '  pobres,  y  de  los  tontos  hacer  discretos.  Dícenme  que  gobiernas 
tx^mo  si  fueses  hombre,  y  que  ei-es  hombre  como  si  fueses  bestia, 
uegun  es  la  humildad  con  que  te  tratas;  y  quiero  que  adviertas, 
Bancl.o,  que  muchas  veces  conviene  y  es  necesario  por  la  auto- 
ridad del  oficio  ir  contra  la  humildad  del  corazón  ;  porque  el 
buen  adorno  de  la  persona  que  está  puesta  en  graves  cargos  ha 
de  ser  conforme  á  la  que  ellos  piden,  y  no  á  la  medida  de  lo  que 
su  humilde  condición  le  inclina.  Vístete  bien,  que  un  palo  com- 
puesto no  parece  palo :  no  digo  que  traigas  diges  ni  galas,  ni  que, 
tiendo  juez,  te  vistas  como  soldado,  sino  que  te  adornes  con  el 
hábito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien  com- 
puesto. Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,  entre 
otras  has  de  hacer  dos  cosas :  la  una,  ser  bien  criado  con  todos, 
aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho ;  y  la  otra,  procurar  la 
abundancia  de  los  mantenimientos,  que  no  hay  cosa  que  mas 
fatigue  el  corazón  de  los  pobres,  que  la  hambre  y  la  carestía. 

"  No  hagas  muchas  pragmáticas,  y  si  las  hicieres  procura  que 
sean  buenas,  y  sobre  todo  que  se  guarden  y  cumplan  ;  que  las 
pragmáticas  que  no  se  guardan,  lo  mismo  es  que  si  no  lo  fuesen ; 
antes  dan  á  entender  que  el  príncipe  que  tuvo  discreción  y  au- 
toridad para  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  hacer  que  se  guarda- 
sen ;  y  las  leyes  que  atemorizan,  y  no  se  ejecutan,  vienen  á  ser 
como  la  viga,  rey  de  las  ranas,  que  al  principio  las  espantó,  y 
con  el  tiempo  la  menospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella.  Sé 
padre  de  las  virtudes,  y  padrastro  de  los  vicios.  No  seas  siempre 
riguroso,  ni  siempre  blando,  y  escoge  el  medio  entre  estos  dos 
extremos,  que  en  esto  está  el  punto  de  la  discreción.  Visita  las 
cárceles,  las  carnicerías  y  las  plazas  ;  que  la  presencia  del  go- 
bernador en  lugares  tales  es  de  mucha  importancia,  consuela  á 
los  presos  que  esperan  la  brevedad  de  su  despacho,  es  coco  á  los 

¡^  carniceros,  que  por  entonces  igualan  los  pesos,  y  es  españííijo  á 
las  plazeras  por  la  misma  razón.  No  te  muestres  (aunque  por 
ventura  lo  seas,  lo  cual  yo  no  creo)  codicioso,  mugeriego  ni  glo- 
tón, porque  en  sabiendo  el  pueblo  y  los  que  te  tratan  tu  inclina- 
ción determinada,  por  allí  te  darán  batería  hasta  derribarte  en 
el  profundo  de  la  perdición.  Mira  y  remira,  pasa  y  repasa  loé 
consejos  y  documentos  que  te  di  por  escrito  antes  que  de  aquí 
partieses  á  tu  gobierno,  y  verás  como  hallas  en  ellos,  si  los  guar- 
das, una  ayuda  de  costa,  que  te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificul- 
tades que  á  cada  paso  á  lo»  gobernadores  se  les  ofrecen.  Escribe 
á  tus  señores,  y  muéstrateles  agradecido,  que  la  ingratitud  a» 
hija  de  la  soberbia,  y  uno  de  los  mayores  pecados  que  se  sabe :  y 
la  persona  que  es  agradecida  á  los  que  bien  le  han  hecbu,  d¿i  iu- 
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dicio  que  también  lo  será  á  Dio?,  ^ue  tant<«  bienes  le  hizo  y  d« 
eontíuo  lo  bace. 

"  La  señora  Duquesa  despachó  un  propio  con  tu  vestido,  y  otro 
préseme  á  tu  ir.nger  Teresa  Panza  :  por  momentos  esperamos 
respuesta.  Yo  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  ga- 
teamiento  que  me  sucedió  no  muy  á  cuento  de  mis  narices ;  pero 
no  fué  nada,  que  si  hay  encantadores  que  me  maltraten,  tam- 
bién los  hay  que  me  defiendan.  Avísame  si  el  mayordomo  que 
tfltá  contigo  tuvo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldi,  como 
sospechaste ;  y  de  todo  lo  que  te  sucediere  me  irás  dando  aviso, 
pues  es  tan  corto  el  camino  ;  cuanto  mas  que  yo  pienso  dejar 
presto  esta  vida  ociosa  en  que  estoy,  pues  no  nací  para  ella,  ün 
aegocio  se  me  ha  ofrecido,  que  creo  que  me  ha  de  poner  en  des- 
gracia destos  señores ;  pero  aunque  se  me  da  mucho,  no  se  me 
da  nada,  pues  en  fin  en  fin  tengo  de  cumplir  ant^  con  mi  pro- 
fesión que  con  su  gusto,  conforme  á  lo  que  suele  decirse :  ami- 
eu»  Plato,  sed  magis  árnica  teritas.  Dígote  este  latín,  porque 
me  doy  á  entender  que,  después  que  eres  gobernador,  lo  habrás 
aprendido.  Y  á  Dios,  el  cual  te  guarde  de  que  ninguno  te  tenga 
lástima. 

Tu  amigo 
D.  QtnjoTE  DB  LA  Mancha." 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y  fué  celebrada  y 
tenida  por  discreta  de  los  que  la  oyeron,  y  luego  Sancho  se  levant() 
de  la  mesa,  y  llamando  al  secretario,  se  encerró  con  él  en  su  es- 
tancia, y  sin  dilatarlo  mas,  quiso  responder  luego  á  su  señor 
D.  Quijote ;  y  dijo  al  secretario  que,  sin  añadir  ni  quitar  cosa  al- 
guna, fuese  escribiendo  lo  que  él  le  dijese,  y  asi  lo  hizo ;  y  la  carta 
de  la  respuesta  fué  del  tenor  siguiente : 

Larta  de  Sancho  Pama  á  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

*'  La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no  tengo 
lugar  para  rascarme  la  cabeza,  ni  aun  para  cortarme  las  uñas, 
y  así  las  traigo  tan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie.  Digo  esto,  se- 
ñor mío  de  mi  alma,  porque  vuesa  merced  no  se  espante  si  hasta 
agora  no  he  dado  aviso  de  mi  bien  ó  mal  estar  en  este  gobierno, 
en  el  cual  tengo  mas  hambre  que  cuando  andábamos  los  dos  por 
las  selvas  y  los  despoblados. 

"  Escribióme  el  Duque  mi  señor  el  otro  día,  dándome  aviso  que 
habían  entrado  en  esta  ínsula  ciertas  espías  para  matarme,  y 
basta  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  doctor,  que 
está  en  este  lugar  asalariado  para  matar  á  cuantos  gobernadores 
a<|ní  vinieren :  llámase  el  doctor  Pedro  Kecio,  y  es  natural  de 
Tirteafnera,  porque  vea  vuesa  merced  qué  nombre  para  no  temer 
que  he  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  doctor,  dice  él  mismo  de 
ú  mismo,  que  él  no  erra  las  enfermedades  cuando  las  hay,  sino 
que  las  prenene  para  que  no  vengan,  y  las  medicinas  que  usa 
son   dieta   y  mas  dieta,   hasta  poner  la  persona  en  los  hues»* 
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mondos,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la  calentura 
Finalmente,  él  rae  va  matando  de  hambre,  y  yo  me  voy  muriendo 
de  despecho,  pues  cuando  pensé  venir  á  este  gobierno  á  comer 
caliente  y  á  beber  frió,  y  á  recrear  el  cuerpo  entre  sábanas  de  ho- 
landa sobre  colchones  de  pluma,  he  venido  á  hacer  penitencia,  co- 
mo si  fuera  ermitaño,  y  como  no  la  hago  de  mi  voluntad,  pienso 
que  al  cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo.  ,  -  i  > 

"Hasta  agora  no  he  tocado  derecho  ni  llevado  cohecho,  y  no 
puedo  pensar  en  qué  va  esto,  porque  aquí  me  han  dicho  que  los 
gobernadores  que  á  esta  ínsula  suelen  venir,  antes  de  entrar  en 
«lia,  ó  les  han  dado,  ó  les  han  prestado  los  del  pueblo  muchoe 
dineros,  y  que  esta  es  ordinaria  usanza  en  los  demás  que  van  á 
gobiernos,  no  solamente  en  este. 

"  Anoche  andando  de  ronda  topé  una  muy  hermosa  d  ncella  en 
trage  de  varón,  y  un  hermano  suyo  en  hábito  de  muger :  de  la 
moza  se  enamoró  mi  maestresala,  y  la  escogió  en  su  imaginación 
para  su  muger,  según  él  ha  dicho,  y  yo  escogí  al  mozo  para  mi 
yerno :  hoy  los  dos  pondremos  en  plática  nuestros  pensamientos 
con  el  padre  de  entrambos,  que  es  un  tal  Diego  de  la  IJaua,  hidal- 
go y  cristiano  viejo,  cuanto  se  quiere. 

"  Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  merced  me  lo  aconseja,  y 
ayer  hallé  una  tendera  que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averi- 
güele que  había  mezclado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas 
otra  de  viejas,  vanas  y  podridas :  apliquélas  todas  para  los  niños 
de  la  doctrina,  que  las  sabrían  bien  distinguir,  y  sentencíela  que 
por  quince  días  no  entrase  en  la  plaza ;  hanme  dicho  que  lo  hice 
valerosamente  :  lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced  es,  que  es  fama 
en  este  pueblo  que  no  hay  gente  mas  mala  que  las  plazeras,  por- 
que todas  son  desvergonzadas,  desalmadas  y  atrevidas ;  y  yo  asi  lo 
oreo  por  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 

"  De  que  mí  señora  la  Duquesa  haya  escrito  á  mi  muger  Teresa 
Panza,  y  enviudóle  el  presente  que  vuesa  merced  dice,  estoy 
muy  satisfecho,  y  procuraré  de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempo : 
bésele  vuesa  merced  las  manos  de  mi  parte,  diciendo  que  digo  yo, 
que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto,  como  lo  verá  por  la  obra.  No 
querría  que  vuesa  merced  tuviese  trabacuentas  de  disgusto  con  esos 
mis  señores ;  porque  si  vuesa  merced  se  enoja  con  ellos,  claro  está 
que  ha  de  redundar  en  mí  daño,  y  no  será  bien  que  pues  se  me  da 
á  mi  por  consejo  que  sea  agradecido,  que  vuesa  merced  no  lo  sea 
con  quien  tantas  mercedes  le  tiene  hechas,  y  con  tanto  regalo  ha 
sido  tratado  en  su  castillo. 

"  Aquello  del  gateado  no  entiendo  ;  pero  imagino  que  debe  de 
eer  alguna  de  las  malas  fechorías  (^ue  con  vuesa  merced  suelen 
nsar  los  malos  encantadores  ;  yo  lo  sabré  cuando  nos  veamos. 
Quisiera  enviarle  á  vuesa  merced  alguna  cosa  ;  pero  no  sé  qué 
envíe,  sino  es  algunos  cañutos  de  geríngas,  que  para  con  vejigas 
los  hacen  en  esta  ínsula  muy  curiosos ;  aunque  sí  me  dura  el  ofi- 
cio, yo  buscaré  que  enviar  de  haldas  ó  de  mangas.  Sí  me  escri- 
biere mi  muger  Teresa  Panza,  pague  vuesa  merced  el  porte,  y 
dAvíüme  la  carta,  que  tengo  grandísimo  deseo  de  saber  del  estade 
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án  mi  casa,  de  mi  mnger  y  de  mis  hijos.  Y  con  esto  Dios  libre  á 
vuesa  merced  de  mal  intencionados  encantadores,  y  á  raí  me  saquo 
con  Ijien  y  en  paz  deste  gobierno,  que  lo  dudo,  porque  le  piení«> 
dejar  con  la  vi<la,  según  me  trata  el  doctor  Pedro  Recio. 

Criado  de  vuesí.  jierced, 
Saxoho  Panza  el  gobernador." 

Cerró  la  carta  el  secretario,  y  despacbó  luego  al  correo,  y  jtin- 
tándose  los  burladores  de  Sancho,  dieron  orden  entre  sí  como  des- 
pacharle del  gobierno ;  y  aquella  tarde  la  pasó  Sancho  eu  hac«f 
algunas  ordenanzas  tocantes  al  buen  gobierno  de  la  que  el  imagi- 
naba ser  ínsula,  y  ordenó  que  no  hubiese  regatones  de  los  basti- 
mentos en  la  república,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vino  de  las 
partes  que  quisiesen,  con  aditamento  que  declarasen  el  lugar  de 
donde  era,  para  ponerle  el  precio  según  su  estimación,  bondad  y 
fama,  y  el  que  lo  aguase  ó  le  mudase  el  nombre,  perdiese  la  vida 
j>or  ello :  moderó  el  precio  de  todo  calzado,  principalmente  el  de 
los  zapatos,  por  parecerle  que  corría  con  exorbitancia :  puso  tasa 
en  los  salarios  de  los  criados,  que  caminaban  á  rienda  suelta  por 
el  camino  del  interese :  puso  gravísimas  penas  á  los  que  cantasen 
cantares  lascivos  y  descompuestos,  ni  de  noche  ni  de  dia :  ordenó 
que  ningún  ciego  cantase  milagro  en  coplas  si  no  trújese  testimo- 
nio auténtico  de  ser  verdadero,  por  parecerle  que  los  mas  que  los 
ciegos  cantan  son  fingidos  en  perjuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  persiguiese, 
sino  para  que  los  examinase  si  lo  eran,  porque  á  la  sombra  de  la 
marquedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan  los  brazos  ladrones  y 
la  salud  borracha.  En  resolución  él  ordenó  cosas  tan  buenas,  que 
hasta  hoy  se  guardan  en  aquel  lugar,  y  se  nombran :  loa  constitu- 
ciones del  gran  gobernador  Sancho  Fama. 


CAPITULO  LII. 

Donde  m  cnenU  la  aventara  de  la  segunda  dnefla  dolorida  ó  angustiada,  llamada  [/ji 
otro  nombre  DoDa  Eodriguez. 

Cuenta  Cide  Hamete  que,  estando  ya  D.  Quijote  sano  de  sus 
aruflos,  le  pareció  que  la  vida  que  en  aquel  castillo  tenia  era  con- 
tra toda  la  orden  de  caballería  que  profesaba,  y  así  determinó  da 
pedir  licencia  á  los  Duques  para  partirse  á  Zaragoza,  cuyas  fiestas 
llegaban  cerca,  adonde  pensaba  ganar  el  arnés,  que  en  las  tal» 
fiefitas  se  conquista.  Y  estando  un  dia  á  la  mesa  con  los  Duques, 
y  comenzando  á  poner  en  obra  su  intención  y  pedir  la  licencia, 
veis  aquí  á  deshora  entrar  por  la  puerta  de  la  gran  sala  dos  mu- 
geres,  como  después  pareció,  cubiertas  de  luto  de  los  pies  á  la  ca- 
beza, y  la  una  dellas  llegándose  á  D.  Quijote  se  le  echó  á  los  píes, 
tendida  de  largo  á  largo,  la  boca  cosida  con  los  pies  de  D.  Qnijote, 
V  daba  nníw  gemidos  tan  tristes,  y  tan  profundos  y  tan  dolorosos, 
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que  puso  en  confusión  á  todos  los  que  la  oían  y  miraban ;  y  ana- 
que  los  Duques  pensaron  que  seria  alguna  burla  que  sus  criadoi 
querrían  hacer  á  D.  Quijote,  todavía  viendo  con  el  ahinco  que  la 
inuger  suspiraba,  gemía  y  lloraba,  los  tuvo  dudosos  y  suspensos, 
hasta  que  D.  Quijote  compasivo  la  levantó  del  suelo,  y  hizo  que  se 
descubriese  y  quitase  el  manto  de  sobre  la  faz  llorosa.  Ella  lo  hizo 
así  y  mostró  ser  lo  que  januts  se  pudiera  pensar,  porque  descubrió 
el  1  ostro  de  Dofia  Rodríguez,  la  dueña  de  casa ;  y  la  otra  enlutada 
«ra  su  hija,  la  burlada  del  hijo  del  labrador  rico.  Admiráronse 
¿odos  aquellos  que  la  conocían,  y  mas  los  Duques  que  ninguno, 
que  puesto  que  la  tenían  por  boba  y  de  buena  pasta,  no  por  tanto 

2ue  viniese  á  hacer  locuras.  Finalmente  Dofia  Rodríguez  volvíén- 
ose  á  los  señores,  les  dijo :  vuesas  excelencias  sean  servidos  do 
darme  licencia  que  yo  departa  un  poco  con  este  caballero,  porque 
así  conviene  para  salir  con  bien  del  negocio  en  que  me  ha  puesto 
el  atrevimiento  de  un  mal  intencionado  villano.  El  Duque  dijo  que 
él  se  la  daba,  y  que  departiese  con  el  señor  D.  Quijote  cuanto  le 
viniese  en  deseo.  Ella  enderezando  la  voz  y  el  rostro  á  D.  Quijote, 
dijo :  días  ha,  valeroso  caballero,  que  os  tengo  dada  cuenta  de  la 
sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrador  tiene  fecha  á  mi  muy 
querida  y  amada  fija,  que  es  esta  desdichada  que  aquí  está  pre- 
sente, y  vos  me  habedes  prometido  de  volver  por  ella,  enderezán- 
dole el  tuerto  que  le  tienen  fecho,  y  agora  ha  llegado  á  mi  noticia 
que  08  queredes  partir  deste  castillo  en  busca  de  las  buenas  ven- 
turas que  Dios  os  depare ;  y  así  querría  que,  antes  que  os  escur- 
riésedes  por  esos  caminos,  desafiásedes  á  este  rústico  indómito,  y 
le  hiciésedes  que  se  casase  con  mi  hija,  en  cumphmiento  de  la 
palabra  que  le  dio  de  ser  su  esposo  antes  y  primero  que  yogase 
con  ella ;  porque  pensar  que  el  Duque  mi  señor  me  ha  de  hacer 
justicia,  es  pedir  peras  al  olmo,  por  la  ocasión  que  ya  á  vuesa 
merced  en  jíuridad  tengo  declarada ;  y  con  esto  nuestro  Señor  dé 
á  vuesa  merced  mucha  salud,  y  á  nosotras  no  nos  desampare.  A 
cuyas  razones  respondió  D.  Quijote  con  mucha  gravedad  y  proso- 
popeya :  buena  dueña,  templad  vuestras  lágrimas,  ó  por  mejor 
decir,  enjugadlas  y  ahorrad  de  vuestros  suspiros,  que  yo  tomo  á 
mi  cargo  el  remedio  de  vuestra  hija,  á  la  cual  le  hubiera  estado 
mejor  no  haber  sido  tan  fácil  en  creer  promesas  de  enamorados, 
las  cuales  por  la  mayor  parte  son  ligeras  de  prometer  y  muy  pesa- 
das de  cumplir ;  y  así  con  licencia  del  Duque  mí  señor,  yo  me  par- 
tiré luego  en  busca  dése  desalmado  mancebo,  y  le  bailaré,  y  le 
desafiaré,  y  le  mataré  cada  y  cuando  que  se  excusare  de  cumplir 
la  prometida  palabra :  que  el  principal  asunto  de  mi  profesión  es 
perdonar  á  los  humildes  y  castigar  á  los  soberbios ;  quiero  decir, 
acorrer  á  los  miserables  y  destruir  á  los  rigurosos.  No  es  menes- 
ter, respondió  el  Duque,  que  vuesa  merced  se  ponga  en  trabajo 
de  buscar  al  rústico,  de  quien  esta  buena  dueña  se  queja,  ni  oa 
menester  tampoco  que  vuesa  merced  me  pida  á  mí  licencia  i)ara 
desafiarle,  que  yo  le  doy  por  desafiado,  y  tomo  á  mi  cargo  de  ha- 
cerle saber  este  desafío,  y  que  le  acete,  y  venga  á  responder  por 
BÍ  á  este  mi  castillo,  donde  á  entrambos  daré  campo  seguro,  guar- 
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dando  todas  las  condiciones  que  en  tales  actos  suelen  y  dvbcn 
guardarse,  guardando  igualmente  su  justicia  á  cada  ano,  como 
están  obli^dos  á  guardarla  todos  aquellos  prínciíjes  que  dan 
campo  franco  á  los  que  se  combaten  en  los  términos  de  sus  sefii> 
ríos.  Puee  con  ese  seguro  y  con  buena  licencia  de  vuesa  grandeza, 
replicó  D.  Quijote,  d^e  aquí  digo  que  ])or  esta  vez  renuncio  ral 
Lidalgnia,  y  me  allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador,  y  me 
hago  igual  con  él,  habilitándole  para  poder  combatir  conmigo ;  j 
tú,  aunque  ausente,  le  desafío  y  repto  en  razón  de  que  hizo  mi 
en  defraudar  á  esta  pobre,  que  fué  doncella,  y  ya  por  su  culpa  no 
I',  e*,  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su  legi- 
tiíao  esposo,  ó  morir  en  la  demanda.  Y  luego  descaleándoee  ua 
guante  le  aiTOjó  en  mitad  de  la  sala,  y  el  Duque  le  alzó,  diciendo 
que,  como  ya  habia  dicho,  él  acetaba  el  tal  desafío  en  nombre  de 
su  vasallo,  y  señalaba  el  plazo  de  allí  á  seis  dias,  y  el  campo  en 
la  plaza  de  aquel  castillo,  y  las  armas  las  acostumbradas  de  los 
caballeros,  lanza  y  escudo  y  arnés  tranzado  con  todas  las  demás 
piezas,  sin  engaño,  superchería  ó  superstición  alguna,  examina- 
das y  vistas  por  los  jueces  del  campo  ;  pero  ante  todas  cosas  es 
menester  que  esta  buena  dneña  y  esta  mala  doncella  pongan  el 
derecho  de  su  justicia  en  manos  del  señor  D.  Quijote,  que  de  otra 
manera  no  se  hará  nada,  ni  llegará  á  debida  ejecución  el  tal  des- 
afio. Yo  si  pongo,  respondió  la  dueña  ;  y  yo  también,  añadió  la 
hija,  toda  llorosa  y  toda  vergonzosa  y  de  mal  talante.  Tomadt» 
pues  este  apuntamiento,  y  habiendo  imaginado  el  Duque  lo  que 
Iiabia  de  hacer  en  el  caso,  las  enlutadas  se  fueron,  y  ordenó  la 
Duquesa,  que  de  aUí  adelante  no  las  tratasen  como  á  sus  criadas, 
sino  como  á  señoras,  que  venían  á  pedir  justicia  á  su  casa ;  y  así 
les  dieron  cuarto  aparte,  y  las  sirvieron  como  á  forasteras,  no  sin 
espanto  de  las  demiis  criadas,  que  no  sabían  en  qué  habia  de  pa- 
rar la  sandez  y  desenvoltura  de  Doña  Rodríguez  y  de  su  mal  an- 
dante hija.  Estando  en  esto,  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta  y 
á'v  buen  tín  á  la  comida,  veis  aquí  donde  entró  por  la  sala  el  page 
que  llevó  las  cartas  y  presentes  á  Teresa  Panza,  luuger  del  gober- 
nador Sancho  Panza,  de  cuya  llegada  recibieron  gran  contento  los 
Duques  deseosos  de  saber  lo  que  le  había  sucedido  en  su  víage  ;  y 
preguntándoselo,  respondió  el  page  que  no  lo  podía  decir  tan  en 
púbhco  ni  con  breves  palabras,  que  sos  excelencias  faesen  serví 
dos  de  dejarlo  para  á  solas,  y  que  entre  tanto  s«  entretuvíesea 
son  aquellas  cartas,  y  sacando  dos  cartas,  las  puso  en  manos  de  la 
r)uquesa  :  la  una  decía  en  el  sobrescrito  :  Carta  para  mi  señora 
la  Buqueta  tal,  de  tio  sé  donde  ;  y  la  otra  :  A  mi  marido  San~ 
che  Fama,  gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  que  Dios  pros' 
pere  mas  años  que  á  mi.  Xo  se  le  cocía  el  pan,  como  suele  de- 
cirse, á  la  Duquesa  ha*ta  leer  su  carta  ;  y  abriéndola,  y  leído  para 
•í,  y  viendo  que  la  podía  leer  en  voz  alta  para  que  el  Duque  y  loi 
circanstautes  la  oyesen,  leyó  desta  manera  : 
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Carta  de  Teresa  Partea  á  la  Duquem. 

"  Mucho  contento  rae  dio,  señora  mia,  la  carta  que  vuesa  grao 
deza  me  escribió,  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  deseada.  L* 
sarta  de  corales  es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de  mi  ma- 
rido no  le  va  en  zaga.  De  que  vuestra  señoría  haya  hecho  gober 
nador  á  Sancho  mi  consorte,  ha  recibido  mucho  gusto  todo  estf 
lugar,  puesto  que  no  hay  quien  lo  crea,  principalmente  el  Cura 
y  maese  Nicolás  el  Barbero,  y  Sansón  Carrasco  el  bachiller  ;  pe- 
ro á  mi  no  se  me  da  nada,  que  como  ello  sea  así,  como  lo  es,  di- 
ga cada  uno  lo  que  quisiere  ;  aunque  si  va  á  decir  verdad,  á  no 
venir  los  corales  y  el  vestido,  tampoco  yo  lo  creyera,  porque  en 
este  pueblo  todos  tienen  á  mi  marido  por  un  porro,  y  que  saca- 
do' de  gobernar  un  hato  de  cabras,  no  pueden  imaginar  para 
qué  gobierno  pueda  ser  bueno  :  Dios  lo  haga,  y  lo  encamine  co- 
mo ve  que  lo  han  menester  sus  hijos.  Yo,  señora  de  mi  alma, 
estoy  determinada,  con  licencia  de  vuesa  merced,  de  meter  este 
buen  día  en  mi  casa,  yéndome  á  la  corte  á  tenderme  en  un  co- 
che, para  quebrar  los  ojos  á  mil  envidiosos  que  ya  tengo  ;  y  así 
suplico  á  vuestra  excelencia  mande  á  mi  marido  me  envíe  aiguu 
dinerillo,  y  que  sea  algo  qué,  porque  en  la  corte  son  los  gastos 
grandes,  que  el  pan  vale  á  real,  y  la  carne  la  libra  á  treinta  ma- 
ravedís, que  es  un  juicio  ;  y  si  quisiere  que  no  vaya,  que  me  lo 
avise  con  tiempo,  porque  me  están  bullendo  los  pies  por  [¡oner- 
rae  en  camino  ;  que  me  dicen  mis  amigas  y  mis  vecinas,  que  si 
yo  y  mi  hija  andamos  orondas  y  pomposas  en  la  corte,  vendrá  á 
ser  conocido  mi  marido  por  mí  mas  que  yo  por  él,  siendo  forzo- 
so que  pregunten  muchos :  ¿  quién  son  estas  señoras  deste  co- 
che ?  y  un  criado  mío  responderá  :  la  innger  y  la  hija  de  Sancho 
Panza,  gobernador  de  la  ínsula  Barataría  ;  y  desta  manera  será 
conocido  Sancho,  y  yo  seré  estimada,  y  á  Roma  por  todo.  Pésa- 
me cuanto  pesarme  puede  que  este  año  no  se  han  cogido  bello- 
tas en  este  puet'o  ;  con  todo  eso  envío  á  vuesa  alteza  hasta  me 
dio  celemín,  que  una  á  una  las  fui  yo  á  coger  y  á  escoger  á] 
monte,  y  no  las  hallé  mas  mayores  ;  yo  quisiera  que  fueran  co- 
mo huevos  de  avestruz. 

"  No  se  le  olvide  á  vuestra  pomposidad  de  escribirme,  que  yo 
tendré  cuidado  de  la  respuesta,  avisando  de  mi  salud  y  de  todo 
lo  que  hubiere  que  avisar  deste  lugar,  donde  quedo  rogando  ¿ 
nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  grandeza,  y  á  mí  no  rae  ol 
vide.    Sancha  mi  hija  y  mi  hijo  besan  á  vuesa  merced  las  manos. 

"  La  que  tiene  mas  deseo  de  ver  á  V.  S.  que  de  escribirla, 

"  Su  criada  Teresa  Paiísa." 

Grande  fué  el  gusto  que  todos  recibieron  de  oir  la  carta  dfl  Te- 
resa Panza,  principalmente  los  Duques  ;  y  la  Duquesa  pidió  pare- 
9er  á  D.  Quijote  si  seria  bien  abrir  la  carta  que  venia  para  el  go* 

L  Sacado  st  aqvíi  una  especie  d«  preposidon  que  significa  fuera  de. 
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bernador,  que  imaginaba  debía  de  ser  bonísitia.  D.  Qaijí)te  dijo 
qae  él  la  abrirla  por  darles  gnstx),  y  asi  lo  hÍ20,  j  vio  que  decía 
de«ta  manera : 

Carta  de  Tere«a  Pama  á  Sancho  Pama  tu  marido. 

"  Tu  carta  recibí,  Sancho  mío  de  mi  alma,  y  yo  te  prometo  y 
juro  como  católica  cristiana,  que  no  faltaron  dos  dedos  para  vol- 
rerne  loca  de  contento.  Jíira,  hermano,  cuando  yo  llegué  á  oír 
lue  eres  gobernador,  me  pensé  allí  caer  muerta  de  puro  gozo, 
)QC  ya  sabes  tú  que  dicen,  que  así  mata  la  alegría  súbita  como 
il  dolor  grande.  A  Sanchica  tu  hija  se  le  fueron  las  aguas  sin 
sentirlo  de  puro  contento.  El  vestido  que  me  enviaste  tenia  de- 
lante, y  los  corales  que  me  envió  mi  señora  la  Duquesa  al  cuello, 
y  las  cartas  en  las  manos,  y  el  portador  dellas  allí  presente,  y 
con  todo  eso  creia  y  pensaba  que  era  todo  sueño  lo  que  veia  y  lo 
que  tocaba  ;  porque  ¿  quién  podía  pensar  que  un  pastor  de  ca- 
bras había  de  venir  á  ser  gobernador  de  ínsulas?  Ya  sabes  tú, 
amigo,  que  decía  mi  madre  que  era  menester  vivir  mucho  pa- 
ra ver  mucho:  dígolo  porque  pienso  ver  mas  si  vivo  mas,  por- 
que no  pienso  parar  hasta  verte  arrendador  ó  alcabalero,  que 
son  oficios  que  aunque  lleva  el  diablo  á  quien  mal  los  usa,  en 
fin  en  fin  siempre  tienen  y  manejan  dineros.  Mi  señora  la  Du- 
quesa te  dirá  el  deseo  que  tengo  de  ir  á  la  corte ;  mírate  en 
ello,  y  avísame  de  tu  gusto,  que  yo  procuraré  honrarte  en  ella 
andando  en  coche. 

"  El  Cura,  el  Barbero,  el  bachiller  y  aun  el  sacristán  no  pue- 
den creer  que  eres  gobernador,  y  dicen  que  todo  es  embeleco, 
ó  cosas  de  encantamento,  como  son  todas  las  de  D.  Quijote  tu 
amo  ;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  buscarte  y  á  sacarte  el  go- 
bierno de  la  cabezíi,  y  á  Don  Quijote  la  locura  de  los  cascos  :  yo 
no  hago  sino  reírme,  y  mirar  mi  sarta,  y  dar  traza  del  vestido 
que  tengo  de  hacer  del  tuyo  á  nuestra  hija.  Unas  bellotas  en- 
vié á  mi  señora  la  Duquesa,  yo  quisiera  que  fueran  de  oro.  En- 
víame tú  algunas  sartas  de  perlas  si  se  usan  en  esa  ínsula.  Las 
nuevas  deste  lugar  son,  que  la  Berrueca  casó  á  su  hija  con  un 
pintor  de  mala  mano,  que  llegó  á  este  pueblo  á  pintar  lo  que 
saliese.  Mandóle  el  concejo  pintar  las  armas  de  su  magestad  so- 
bre las  puertas  del  ayuntamiento,  pidió  dos  ducados,  diéronse- 
los  adelantados,  trabajó  ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  no  pin- 
tó nada  ;  y  dijo  que  no  acertaba  á  pintar  tantas  baratijas  :  vo'- 
rió  el  dinero,  y  con  todo  eso  se  casó  á  título  de  buen  oficial 
Ferdad  es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el  azada,  y  va 
fü  campo  como  gentilhombre.  El  hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha 
ordenado  de  grados  y  corona  con  intención  de  hacerse  clérigo  . 
flájíolo  MinguíUa,  la  nieta  de  Mingo  Silvato,  y  hale  puesto  de- 
snanda  de  que  la  tiene  dada  palabra  de  casamiento  :  malas  len- 
guas quieren  decir  que  ha  estado  en  cinta  del  ;  pero  él  lo  niega  á 
tñéB  juntillas.  Ogaño  no  hay  aceitunas,  ni  se  halla  una  gota  da 
yinagre  en  todo  este  pueblo.    Por  aqiü  pasó   una  compañía  da 
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soldados,  Ueváronso  de  camino  tres  mozas  deste  pueblo .  no  ta 
quiero  decir  quien  son,  quizá  volverán,  y  no  faltará  quien  las 
tome  por  mugeres  con  sus  tachas  buenas  ó  malas,  Sanchica  ha 
ce  puntas  de  randas,  gana  cada  dia  ocho  maravedís  horros,  qoa 
los  va  echando  en  una  alcancía  para  ayuda  á  su  ajuar  ;  pero  aho- 
ra que  es  hija  de  un  gobernador,  tú.  le  darás  la  dote  sin  que  ella 
lo  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secó  :  un  rayo  cayó  en  la  pi- 
cota, y  allí  me  las  den  todas.  Espero  respuesta  desta  y  la  reso- 
lución de  mi  ida  á  la  corte  ;  y  con  esto  Dios  te  me  guarde  mas 
^fl:»  que  á  mí,  ó  tantos,  porque  no  querría  dejarte  sin  mí  eo 
oete  mundo. 

"  Tu  muger  Teresa  Panza.*' 

Las  cartas  fueron  solenizadas,  reidas,  estimadas  y  admirada», 
J  para  acabar  de  echar  el  sello  llegó  el  correo,  el  que  traia  la  que 
bancho  enviaba  á  D.  Quijote,  que  asimismo  se  leyó  públicamen- 
te, la  cual  puso  en  duda  la  sandez  del  gobernador.  Retiróse  la  Du- 
quesa para  saber  del  page  lo  que  le  habia  sucedido  en  el  lugar  de 
Sancho,  el  cual  se  lo  contó  muy  por  extenso,  sin  dejar  circunstan- 
cia que  no  refiriese  :  dióle  las  bellotas,  y  mas  un  queso  que  Te- 
resa le  dio  por  ser  muy  bueno,  que  se  aventajaba  á  los  de  Tron- 
chon  :  recibiólo  la  Duquesa  con  grandísimo  gusto,  con  el  cual  la 
dejaremos,  por  contar  el  fin  que  tuvo  el  gobierno  del  gran  Sancho 
Panza,  flor  y  espejo  de  todos  los  insulanos  gobernadores. 


CAPITULO  LIIL  ^ 

Det  Iktigado  fin  y  remate  que  tuvo  el  gobierno  de  Sancho  Panza. 

Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  durar  siempro 
en  un  estado,  es  pensar  en  lo  excusado,  antes  parece  que  ella  an- 
da todo  en  redondo,  digo  á  la  redonda.  A  la  primavera  sigue  el  ve- 
rano, al  verano  el  estío,  al  estío  el  otofio,  y  al  otoflo  el  invierno, 
y  al  invierno  la  primavera,  y  así  torna  á  andarse  el  tiempo  con 
esta  rueda  continua.  Sola  la  vida  humana  corre  á  su  fin  ligera 
mas  que  el  tiempo,  sin  esperar  renovarse,  sino  es  en  la  otra,  que 
no  tiene  términos  que  la  limiten.  Esto  dice  Cide  Hamete,  filósofo 
mahomético  :  porque  esto  de  entender  la  ligereza  é  instabilidad 
de  la  vida  presente,  y  de  la  duración  de  la  eterna  que  se  espera, 
muchos  sin  lumbre  de  fe,  sino  con  la  luz  natural,  lo  han  entendi- 
do; pero  aquí  nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza  con  que  se 
ucabó,  se  consumió,  se  deshizo,  se  fué  como  en  sombra  y  hiwn* 
el  gobierno  de  Sancho,  el  cual  estando  la  séptima  noche  de  los  dias 
de  su  gobierno  en  su  cama,  no  harto  de  pan  ni  de  vino,  sino  de 
juzgar  y  dar  pareceres,  y  de  hacer  estatutos  y  pragmáticas,  cuan- 
do el  sueflo  á  despecho  y  pesar  de  la  hambre  le  comenzal)a  á  cer- 
rar los  párpados,  oyó  tan  gran  ruido  de  campanas  y  de  vocea. 
aue  no  parecía  sino  que  toda  la  ínsula  se  hundía.    Sentóse  en  la 
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caiiiu,  j  estuvo  atento  y  escuchando  por  ver  si  daba  en  la  cuenta 
de  lo  que  podia  ser  la  causa  de  tan  grande  alboroto  ;  pero  uo  solo 
no  lo  supo,  pero  añadiéndose  al  ruido  de  voces  y  campanas  el  de 
infinitas  trompetas  y  atambores,  quedó  mas  confuso  y  Ueno  de 
temor  y  espanto,  y  levantándose  en  pié,  se  puso  unas  chinelas  por 
la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobreropa  de  levantar,  ni  co« 
bí;  que  se  pareciese,  salió  á  la  puerta  de  su  aposento  á  tiempo 
cuando  vio  venir  por  unos  corredores  mas  de  veinte  personas  con 
hachas  encendidas  en  las  manos,  y  con  las  espadas  desenvaina- 
das, gritando  todos  á  grandes  voces  :  arma,  arma,  sefior  gober- 
nador, arnA,  que  han  entrado  infinitos  enemigos  en  la  ínsula,  y 
somos  perdidos,  si  vuestra  industria  y  valor  no  nos  socorre.  Con 
este  ruido,  furia  y  alboroto  llegaron  donde  Sancho  estaba  atónito 
y  embelesado  de  lo  que  oia  y  veia,  y  cuando  llegaron  á  él,  uno  le 
dijo  :  ármese  luego  vuestra  señoría,  si  no  quiere  perderse,  y  que 
todo  esta  ínsula  se  pierda.  ¿  Qué  me  tengo  de  armar  ?  respondió 
Sancho,  ¿  ni  qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros  ?  Estas  cosas  me- 
jor será  dejarlas  para  mi  amo  D.  Quijote,  que  en  dos  paletas  las 
despachará  y  pondrá  en  cobro  ;  que  yo,  pecador  fui  á  Dios,  no  se 
íoe  entiende  nada  destas  priesas.  Ha,  señor  gobernador,  dijo  otro, 
i  qué  relente  es  ese  ?  ármese  vuesa  merced,  que  aquí  le  traemos 
armas  ofensivas  y  defensivas,  y  salga  á  esa  plaza,  y  sea  nuestra 
guia  y  nuestro  capitán,  pues  de  derecho  le  toca  el  serlo  siendo 
nuestro  gobernador.  Ármenme  norabuena,  replicó  Sancho,  y  al 
momento  le  trajeron  dos  paveses,  que  venían  proveídos  dellos,  y 
le  pusieron  encima  de  la  camisa,  sin  dejarle  tomar  otro  vestido, 
un  pavés  delante  y  otro  detrás,  y  por  unas  concavidades  que 
traían  hechas  le  sacaron  los  brazos,  y  le  liaron  muy  bien  con  unos 
cordeles,  de  modo  que  quedó  emparedado  y  entablado,  derecho 
como  un  huso,  sin  poder  doblar  las  rodillas  ni  menearse  un  solo 
paso.  Pusiéronle  en  las  manos  una  lanza,  á  la  cual  se  arrimó  pa- 
ra poder  tenerse  en  pié.  Cuando  así  le  tuvieron,  le  dijeron  que  ca- 
mínase y  los  guiase,  y  animase  á  todos,  que  siendo  él  su  norte, 
BU  lanterna  y  su  lucero,  tendrían  buen  fin  sus  negocios.  ¿  Cómo 
tengo  de  caminar,  desventurado  yo,  respondió  Sancho,  que  no 
puedo  jugar  las  choquezuelas  de  las  rodillas,  porque  me  lo  impi- 
den estas  tablas  que  tan  cosidas  tengo  con  mis  carnes  ?  Lo  que 
han  de  hacer  es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atravesado  ó  en 
pié  en  algún  postigo,  que  yo  le  guardaré  ó  con  esta  lanza  ó  con  mi 
cuerpo.  Ande,  señor  gobernador,  dijo  otro,  que  mas  el  miedo  que 
las  tablas  le  impiden  el  paso  :  acabe  y  menéese,  que  es  tarde,  y 
los  enemigos  crecen,  y  las  voces  se  aumentan,  y  el  peligro  carga. 
Por  cuyas  persuasiones  y  vituperios  probó  el  pobre  gobernadtir  á 
moverse,  y  fué  dar  consigo  en  el  suelo  tan  gran  golpe,  que  pensó 
que  se  había  hecho  pedazos.  Quedó  como  galápago  encerrado  y 
cubierto  con  sus  conchas,  ó  como  medio  tocino  metido  entre  dos 
Rrtft^as,  ó  bien  asi  como  barca  que  da  al  través  en  la  arena  ;  y  nc 
por  verle  caído  aquella  gente  burladora  le  tuvieron  compasiou  al- 
guna, antes  apagando  las  antorchas,  tornaron  á  reforzar  las  vocee, 
y  á  reiterar  el  arma  con  tan  gran  priesa,  pasando  por  encima  del 
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pobro  Sancho,  dándole  infinitas  cuchilladas  sobre  los  pavoses,  qni 
bí  él  no  se  recogiera  y  encogiera  metiendo  la  cabeza  entre  los  j)a- 
vesep,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  gobernador,  el  cnal  en  aquella 
estreclieza  recogido  sudaba  y  trasudaba,  y  de  todo  corazón  se  en 
comendaba  á  Dios  que  de  aquel  peligro  le  sacase  Unos  tropeze 
ban  en  él,  otros  caian,  y  tal  hubo  que  se  puso  encima  un  buen 
espacio,  y  desde  allí  como  desde  atalaya  gobernaba  los  ejércitos 
y  á  grandes  voces  decia  :  aquí  de  los  nuestros,  que  por  esta  par- 
te cargan  mas  los  enemigos :  aquel  portillo  se  guarde,  aquel]» 
puertíi  se   cierre,  aquellas  escalas  se   tranquen,  vengan  alcancías, 

Sez  y  resina  en  calderas  de  aceite  ardiendo,  trinchéense  las  ca- 
es con  colchones.  En  fin  él  nombraba  con  todo  ahinco  todas  las 
baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos  de  guerra  con  que  suele 
defenderse  el  asalto  de  una  , ciudad  ;  y  el  molido  Sancho,  que  lo 
escuchaba  y  sufría  todo,  decia  entre  sí ;  ¡  ó  si  mi  Señor  fuese  ser- 
vido que  se  acabase  ya  de  perder  esta  ínsula,  y  me  viese  yo  ó 
muerto  ó  fuera  desta  grande  angustia  !  Oyó  el  cíelo  su  petición, 
y  cuando  menos  lo  esperaba,  oyó  voces  que  decían  :  vitoria,  vito- 
ría,  los  enemigos  van  de  vencida  :  ea,  sefior  gobernador,  leván- 
tese vuesa  merced,  y  venga  á  gozar  del  vencimiento,  y  á  repartir 
los  despojos  que  se  han  tomado  á  los  enemigos  por  el  valor  dése 
invencible  brazo.  Levántenme,  dijo  con  voz  doliente  el  dolorido 
Sancho.  Ayudáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pié,  dijo  :  el  enemigo 
que  yo  hubiere  vencido,  quiero  que  me  le  claven  en  la  frente  :  yo 
no  quiero  repartir  despojos  de  enemigos,  sino  pedir  y  suplicar  á 
algún  amigo,  si  es  que  le  tengo,  que  me  dé  un  trago  de  vino,  que 
me  seco,  y  me  enjugue  este  sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiá- 
ronle, trujéronle  el  vino,  desliáronle  los  paveses,  sentóse  sobre 
su  lecho,  y  desmayóse  del  temor,  del  sobresalto  y  del  trabajo.  Ya 
les  pesaba  á  los  de  la  burla  de  habérsela  hecho  tan  pesada  ;  pero 
el  haber  vuelto  en  sí  Sancho  les  templó  la  pena  que  les  había  d» 
do  su  desmayo.  Preguntó  qué  hora  era  :  respondiéronle  que  ya 
amanecía.  Calló,  y  sin  decir  otra  cosa  comenzó  á  vestirse  todo  se- 
pultado en  silencio,  y  todos  le  miraban,  y  esperaban  en  qué  ha- 
bía de  parar  la  priesa  con  que  se  vestia.  Vistióse  en  fin  y  poco  á 
poco,  porque  estaba  molido  y  no  podía  ir  mucho  á  mucho,  se  fué 
á  la  caballeriza,  sígníéndole  todos  los  que  allí  se  hallaban,  y  lle- 
gándose al  rucio  le  abrazó  y  le  dio  un  beso  de  paz  en  la  frente,  y 
no  sin  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  :  venid  vos  acá,  compañero  mío 
y  amigo  mío,  y  conllevador  de  mis  trabajos  y  miserias  :  cuando 
yo  me  avenía  con  vos,  y  no  tenia  otros  pensamientos  que  los  que 
me  daban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos,  y  de  sus- 
tentar vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis  horas,  mis  días  y 
mis  años  ;  pero  después  que  os  dejé,  y  me  subí  sobre  las  torres  de 
la  ambición  y  de  la  soberbia,  se  me  han  entrado  por  el  alma 
adentro  mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.  Y 
en  tanto  que  estas  razones  iba  diciendo,  iba  asimismo  enalbar- 
dando el  asno,  sin  que  nadie  nada  le  dijese.  Enalbardado  pues  el 
rucio,  con  gran  pena  y  pesar  subió  sobre  él,  encaminando  sui 
palabras  y  razones  al  mayordomo,  al  secretario,  al  maestresala  y 
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á  Pedro  Recio  el  doctor,  y  á  otros  muchos  que  allí  presentes  es- 
taban, dijo :  abrid  camino,  señores  mios,  j  dejadme  volver  á  lui 
antigua  libertad :  dejadme  que  vaya  á  buscar  la  vida  pasada,  pa- 
ra que  me  resucite  desta  muerte  presente.  Yo  no  nací  para  ser 
g«}bernador,  ni  para  defender  ínsulas  ni  ciudades  de  los  eneraigoi 
que  quisieren  acometerlas.  Mejor  se  me  entiende  á  mí  de  arar  y 
cavar,  podar  y  ensarmentar  las  viñas,  que  de  dar  leyes,  ni  de  de- 
fender provincias  ni  reinos.  Bien  se  está  S.  Pedro  en  Roma :  q'aie- 
*-o  decir,  que  bien  se  está  cada  uno  usando  el  oficio  para  que  fué 
a)cido.  Mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la  mano,  que  un  cetro  de 
gobernador :  mas  quiero  hartarme  de  gazpachos,  que  estar  sujeto 
á  la  miseria  de  un  médico  impertinente,  que  me  mate  de  ham- 
bre ;  y  mas  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  una  encina  en  el 
verano,  y  arroparme  con  un  zamarro  de  dos  pelos  en  el  invierno 
en  mi  libertad,  que  acostarme  con  la  sujeción  del  gobierno  entre 
sábanas  de  holanda,  y  vestirme  de  martas  ceboUinas.  Vuesas  mer- 
cedes se  queden  con  Dios,  y  digan  al  Duque  mi  señor,  que  des- 
nudo nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano :  quiero  decir,  que 
sin  blanca  entré  en  este  gobierno,  y  sin  ella  salgo,  bien  al  revés 
de  como  suelen  salir  los  gobernadores  de  otras  ínsulas ;  y  apár- 
tense, déjenme  ir,  que  me  voy  á  bizmar,  que  creo  que  tengo  bru- 
madas  todas  las  costillas :  merced  á  los  enemigos  que  esta  noche 
86  han  paseado  sobre  mí.  No  ha  de  ser  así,  señor  gobernador,  di- 
jo el  doctor  Recio,  que  yo  le  daré  á  vussa  merced  una  bebida  con- 
tra caídas  y  molimientos,  que  luego  le  vuelva  en  su  prístina  ente- 
reza y  vigor,  y  en  lo  de  la  comida  yo  prometo  á  vuesa  merced  de 
enmendarme,  dejándole  comer  abundantemente  de  todo  aquello 
que  quisiere.  Tarde  piache,'  respondió  Sancho  :  así  dejaré  de 
irme  como  volverme  turco.  'So  son  estas  burlas  para  dos  veces. 
Por  Dios  que  así  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  gobierno,  aun- 
que me  le  diesen  entre  dos  platos,  como  volar  al  cielo  sin  alas. 
Yo  soy  del  linage  de  los  Panzas,  que  todos  son  testarudos,  y  si  una 
vez  dicen  nones,  nones  han  de  ser,  aunque  sean  pares,  á  pesar 
de  todo  el  mundo.  Quédense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hor- 
miga, que  me  levantaron  en  el  aire,  para  que  me  comiesen  ven- 
cejos y  otros  pájaros,  y  volvámonos  á  andar  por  el  suelo  con  pié 
llano,  que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados  de  cordobán,  no  le 
faltarán  alpargatas  toscas  de  cuerda:  cada  oveja  con  su  pareja,  y 
nadie  tienda  mas  la  pierna  de  cnanto  fuere  larga  la  sábana  ;  y 
déjenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde.  A  lo  que  el  mayordomo  di- 
jo: señor  gobernador,  de  muy  buena  gana  dejáramos  ir  á  vnesii 
merced,  puesto  que  nos  pesará  mucho  de  perderle,  que  su  inge- 
nio y  su  cristiano  proceder  obligan  á  desearle ;  pero  ya  se  sabe 
que  todo  gobernador  está  obligado,  antes  que  se  ausente  de  la 
parte  donde  ha  gobernado,  á  dar  primero  residencia:  déla  vuesa 

t  Tardé  pi(iK.  El  origer  desta  expresión  proverbial  es,  s<«mi  dicen,  el  elgütente 
Bstalw  an  estudiante  italiano  tomando  un  huevo  pasado  por  agua,  y  tan  pattuio.  qiM 
;»  se  habia  formado  el  pollo  en  la  yema.  Pió  el  poUuelo  al  pafar'  por  el  gaznate  d«I 
Mtndiante.  qnicn,  al  uirle.  se  limitó  a  decir  con  mnc¿a  calma :  tarM  piaoe. — ^Aqoi  tIaba 
tten  aquello  de  «t  non  é  vero,  i  len  trcvato. 
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merced  de  los  diez  d}as  que  ha  que  tiene  el  gobierno,  y  vayase  á 
la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pedir,  respondió  Sancho,  si  no 
es  quien  ordenare  el  Duque  mi  señor :  yo  voy  á  verme  con  él,  y  á 
él  se  la  daré  de  molde:  cuanto  mas,  que  saliendo  yo  desnudo, 
como  salgo,  no  es  menester  otra  señal  para  dar  á  entender  que  hé 
gobernado  como  un  ángel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran  San- 
cho, dijo  el  doctor  Recio,  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir, 
porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  vinieror  en 
ello,  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole  primero  compañía,  y  todo  aqae- 
lio  que  quisiese  para  el  regalo  de  su  persona  y  para  la  comodidad 
de  BU  viage.  Sancho  dijo  que  no  quería  mas  de  un  poco  de  cebada 
nara  el  rucio,  y  medio  queso  y  medio  pan  para  él,  que  pues  el  ca- 
liiino  era  tan  corto,  no  había  menester  mayor  ni  mejor  repostería. 
Abrazáronle  todos,  y  él  llorando  abrazó  á  todos,  y  los  dejó  admi- 
rados, así  de  sus  razones,  como  de  su  determinación  tan  resoluta  y 
t^n  discreta. 


CAPITULO   LIV. 


Que  trata  d«  cosas  tocantes  á  esta  historia,  y  no  á  otra  alguna. 

Resolviéronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que  el  desafío  que  Don 
Quijote  hijo  á  su  vasallo  por  la  causa  ya  referida  pasase  adelante ; 

ÍT  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flandes,  adonde  se  había  ido 
myendo  por  no  tener  por  suegra  á  Doña  Rodríguez,  ordenaron 
de  poner  en  su  lugar  á  un  lacayo  gascón,  que  se  llamaba  Tosilos, 
industriándole  primero  muy  bien  de  todo  lo  que  había  de  hacer. 
De  allí  á  dos  días  dijo  el  Duque  á  D.  Quijote,  como  desde  allí  á 
cuatro  vendría  su  contrarío,  y  se  presentaría  en  el  campo,  arma- 
do como  caballero,  y  sustentaría  como  la  doncella  mentía  por  mi- 
tad de  la  barba,  y  aun  por  toda  la  barba  entera,  si  se  afirmaba 
que  él  le  hubiese  dado  palabra  de  casamiento,  D.  Quijote  recibió 
mucho  gusto  con  las  tales  nuevas,  y  se  prometió  á  sí  mismo  de 
hacer  maravillas  en  el  caso,  y  tuvo  á  gran  ventura  habérsele  ofre- 
cido ocasión  donde  aquellos  señores  pudiesen  ver  hasta  donde  se 
extendía  el  valor  de  su  poderoso  brazo ;  y  así  con  alborozo  y  con- 
tento esperaba  los  cuatro  días,  que  se  le  iban  haciendo  á  la  cuenta 
de  su  deseo  cuatrocientos  siglos.  Dejémoslos  pasar  nosotros,  como 
dejamos  pasar  otras  cosas,  j'  vamos  á  acompañar  á  Sancho,  que 
entre  alegre  y  triste  venía  caminando  sobre  el  rucio  á  buscar  á 
tu  .imo,  cuya  compañía  le  agradaba  mas  que  ser  gobernador  de 
tf)das  las  ínsulas  del  mundo.  Sucedió  pues,  que  no  habiéndose 
Viongado  muclio  de  la  ínsula  del  su  gobierno  (que  él  nunca  se 
puso  á  averiguar  si  era  ínsula,  ciudad,  villa  ó  lugar  la  que  gober- 
naba), vio  que  por  el  camino  por  donde  él  iba  venían  seis  peregri- 
nos con  sus  Víordones,  destos  extrangeros  que  piden  la  limosna 
cantando,  los  cuales  er  llegando  á  él  se  pusieron  en  ala,  y  levan- 
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tondo  las  voces  todos  juntos,  comenzaron  á  cantar  en  su  lengua  lo 
que  Sandio  no  pudo  entender,  sino  fué  una  palabra  que  claramen- 
te pronunciaba  limosna,  por  donde  entendió  que  era  limosna  la 
que  en  su  canto  pedian,  y  como  él,  según  dice  Cide  Hamete,  era 
caritavito  además,  sacó  de  sus  alforjas  medio  pan  y  medio  quesoí, 
de  que  venia  proveído,  y  dióselo  diciéndoles  por  señas  que  no  te- 
nia otra  cosa  que  darles.  Ellos  lo  recibieron  de  muy  buena  gana  j 
dijeron :  güelte,  güelte.'  No  entiendo,  respondió  Sancho,  que  ea 
lo  que  me  pedis,  buena  gente.  Entonces  uno  dellos  sacó  una  bol- 
sa del  seno,  y  mostrósela  á  Sancho,  por  donde  entendió  que  le 
pedian  dineros,  y  él  poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la  garganta,  y 
extendiendo  la  mano  arriba,  les  dio  á  entender  que  no  tenia  ostu- 
go^ de  moneda,  y  picando  al  rucio  rompió  por  ellos ;  y  al  pasar, 
habiéndole  estado  mirando  uno  dellos  con  mucha  atención,  arre- 
metió á  él  echándole  los  brazos  por  la  cintura,  y  en  voz  alta  y 
muy  castellana  dijo:  válame  Dios,  ¿qué  es  lo  que  veo?  ¿es  posi- 
ble que  tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo,  al  mi  buen  vecino 
Sancho  Panza  ?  Sí  tengo  sin  duda,  porque  yo  ni  duermo,  ni  estoy 
ahora  borracho.  Admiróse  Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nom- 
bre, y  de  verse  abrazar  del  extrangero  peregrino,  y  después  de 
haberle  estado  mirando  sin  hablar  palabra  con  mucha  atención, 
nunca  pudo  conocerle,  pero  viendo  su  suspensión  el  peregrino  le 
dijo :  como  ¿  y  es  posible,  Sancho  Panza  hermano,  que  no  cono- 
ces á  tu  vecino  Ricote  el  morisco,  tendero  de  tu  lugar  ?  Entonces 
Sancho  le  miró  con  atención,  y  comenzó  á  refigurarle,  y  finalmente 
le  vino  á  conocer  de  todo  punto,  y  sin  apearse  del  jumento,  le 
echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  dijo :  ¿  quién  diablos  te  había  de 
conocer,  Ricote,  en  ese  trage  de  moharracho  que  traes?  Dime 
¿quién  te  ha  hecho  franchote,  y  como  tienes  atrevimiento  de  vol- 
ver á  España,  donde  si  te  cogen  y  conocen  tendrás  harta  mala 
ventura  ?  Si  tú  no  me  descubres,  Sancho,  respondió  el  peregrino, 
seguro  estoy  que  en  este  trage  no  habrá  nadie  que  me  conozca ;  y 
apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda  que  allí  parece,  don- 
de quieren  comer  y  reposar  mis  compañeros,  y  allí  comerás  con 
ellos,  que  son  muy  apacible  gente  ;  yo  tendré  lugar  de  contarte  lo 
que  ha  sucedido  después  que  me  partí  de  nuestro  lugar  por  obe- 
decer el  bai-do  de  su  magestad,  que  con  tanto  rigor  á  los  desdi- 
chados de  mi  nación  amenazaba,  según  oiste.  Hízolo  así  Sancho, 
y  hablando  Ricote  á  los  demás  peregrinos,  se  apartaron  á  la  ala- 
meda que  se  parecia,  bien  desviados  del  camino  real.  Arrojaron 
los  bordones,  quitáronse  las  mucetas  ó  esclavinas,  y  quedaron  en 

Elota,  y  todos  ellos  eran  mozos  y  muy  gentileshombres,  excepto 
cote,  que  ya  era  hombre  entrado  en  años.  Todos  traían  alforjas, 
y  todas,  según  pareció,  venían  bien  proveídas,  á  lo  menos  de  co- 
ca5  incitativas  y  que  llaman  á  la  sed  de  dos  leguas.  Tendiéronse  en 
oí  suelo,  y  haciendo  manteles  de  las  yerbas,  pusieron  sobre  ellaa 

1.  Vot  alemana  {ghelt)  que  significa  dinero. 

t  Veftigio ;  alanna  vez  parece  que  significa  rincón,  como  en  el  cap.  nc,  canndv 
e«ncho  deci.i  á  su  amo  que  volvería  al  Toboso,  y  oo  dejarla  oiituffo  en  ni  lugar  d.nde  uu 
*■ la  casa  de  Dulciieik 
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pflin,  sal,  cuchillos,  nueces,  rajas  de  queso,  huesos  mondos  de  ja« 
mon,  que  si  no  se  dejaban  mascar,  no  defendían'  el  ser  chupa- 
dos. Pusieron  asimismo  un  manjar  negro,  que  dicen  que  se  llama 
cabial,  y  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador  de  la 
colambre :  no  fal^^aron  aceitunas,  aunque  secas  y  sin  adobo  algu- 
nt ,  pero  sabrosas  y  entretenidas ;  pero  lo  que  mas  campeó  en  e^ 
campo  de  aquel  banquete  fueron  seis  botas  de  vino,  que  cada  uno 
sacó  la  suya  de  su  alforja  :  hasta  el  buen  Ricote,  que  se  habia 
ti  informado  de  morisco  en  alemán  ó  en  tudesco,  sacó  la  suya,  que 
du  grandeza  podia  competir  con  las  cinco.  Comenzaron  á  comer 
<V)U  grandísimo  gusto  y  muy  despacio,  saboreándose  con  cada  bo- 
cado, que  le  tomaban  con  la  punta  del  cuchillo,  y  muy  poquito  de 
cada  cosa,  y  luego  al  punto  todos  á  una  levantaron  los  brazos  y  las 
botas  en  el  aire,  puestas  las  bocas  en  su  boca,  clavados  los  ojos  en 
el  cielo,  no  parecía  sino  que  ponían  en  él  la  puntería ;  y  desta 
manera  maneando  las  cabezas  á  un  lado  y  á  otro,  señales  que 
acreditaban  el  gusto  que  recebian,  se  estuvieron  un  buen  espacio, 
trasegando  en  sus  estómagos  las  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo 
miraba  Sancho,  y  de  ninguna  cosa  se  dolía ;  antes  por  cumplir 
con  el  refrán  que  él  muy  bien  sabia,  de  cuando  á  Roma  fueres  haz 
como  vieres,  pidió  á  Ricote  la  bota,  y  tomó  su  puntería  como  los 
demás,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos.  Cuatro  veces  dieron  lugar 
las  botas  para  ser  empinadas,  pero  la  quinta  no  fué  posible  porque 
ya  estaban  mas  enjutas  y  secas  que  un  esparto,  cosa  que  puso 
mustia  la  alegría  que  hasta  allí  habían  mostrado.  De  cuando  en 
cuando  juntaba  alguno  su  mano  derecha  con  la  de  Sanoiio,  y  de- 
cia :  español  y  tudesqui  tuto  uno  bon  compaño,  y  Sancho  respon- 
día, bon  compaflo  jura  Di,  y  disparaba  con  una  risa  que  duraba 
una  hora,  sin  acordarse  entonces  de  nada  de  lo  que  le  habia  su- 
cedido en  su  gobierno ;  porque  sobre  el  rato  y  tiempo  cuando  se 
come  y  bebe,  poca  jurisdicción  suelen  tener  los  cuidados.  Final- 
mente el  acabárseles  el  vino  fué  principio  de  un  sueño  que  dio  á 
todos,  quedándose  dormidos  sobre  las  mismas  mesas  y  manteles : 
solos  Ricote  y  Sancho  quedaron  alerta,  porque  liabian  comido 
mas  y  bebido  menos ;  y  apartando  Ricote  á  Sancho,  se  sentaron  al 
pié  de  una  haya,  dejando  á  los  peregrinos  sepultados  en  dulce 
sueño,  y  Ricote  sin  tropezar  nada  en  su  lengua  morisca,  en  la  pura 
castellana  le  dijo  las  siguientes  razones : 

Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo  mió,  como  el  pre- 
gón y  bando  que  su  magestad  mandó  publicar  contra  los  de  mi 
nación  puso  terror  y  espanto  en  todos  nosotros:  á  lo  menos  en 
mí  le  puso  de  suerte  que  me  parece  que  antes  del  tiempo  que  se 
nos  concedía  para  que  hiciésemos  ausencia  de  España,  ya  tenía  el 
rigor  de  la  pena  ejecutado  en  mi  persona  y  en  la  de  mis  hijos. 
Ordené  pues  á  mi  parecer  como  prudente  (bien  así  como  el  que 
eabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  la  casa  donde  vive,  y  se 
prcvee  de  otra  donde  mudarse) ;  ordené,  digo,  de  salir  yo  sol<<  sin 
mi  familia  de  mi  pueblo,  y  ir  á  buscar  donde  llevarla  con  coui» 

1.  Lo  mismo  que  proMbtem. 
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didad,  y  sin  la  priesa  con  que  los  demás  salieron;  porqne  bien 
vi  y  vieron  todos  nuestros  ancianos,  que  aquellos  pregones  no 
eran  solo  amenazas,  como  algunos  decían,  sino  verdaderas  leyes, 
que  se  hablan  de  poner  en  ejecución  á  su  determinado  tiempo ;  y 
forzábame  á  creer  esta  verdad  saber  yo  l<ís  mines  y  disparatados 
intentos  que  los  nuestros  tenían,  y  tales,  que  me  parece  que  fué 
inspiración  divina  la  que  movió  á  su  magestad  á  poner  en  efecK» 
tan  gallarda  resolución,  no  porque  todos  fuésemos  culpados,  jW 
algunos  habla  cristianos  firmes  y  verdaderos,  pero  eran  tan  ]>o. 
eos,  que  no  se  podían  oponer  á  los  que  no  lo  eran,  y  no  era  bien 
criar  la  sierpe  en  el  seno,  teniendo  los  enemigos  dentro  de  csu*&. 
Finalmente  con  justa  razón  fuimos  castigados  con  la  pena  del  des- 
tierro, blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos,  pero  al  nuestro  la 
mas  terrible  que  se  nos  podia  dar.  Do  quiera  que  estamos  llora- 
mos por  España,  que  en  fin  nacimos  en  ella,  y  es  nuestra  patria 
natural :  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento  que  nuestra 
desventura  desea ;  y  en  Berbería  y  en  todas  las  partes  de  África, 
donde  esperábamos  ser  recibidos,  acogidos  y  regalados,  allí  es 
donde  mas  nos  ofenden  y  maltratan.  Ño  hemos  conocido  el  bien 
hasta  que  lo  hemos  perdido;  y  es  el  áeaeo  tan  grande  que  casi 
todos  tenemos  de  volver  á  Espafia,  que  los  mas  de  aquellos,  y  son 
muchos,  que  saben  la  lengua  como  yo,  se  vuelven  a  ella,  y  dejan 
allá  sus  mugeres  y  sus  hijos  desamparados :  tanto  es  el  amor  qne 
la  tienen;  y  agora  conozco  y  experimento  lo  que  suele  decirse, 
que  es  dulce  el  amor  de  la  patria.  Salí,  como  digo,  de  nuestro 
pueblo,  entré  en  Francia,  y  aunque  allí  nos  hacian  buen  acogi- 
miento, quise  verlo  todo.  Pasé  á  Italia,  llegué  á  Alemania,  y  allí 
me  pareció  que  se  podia  vivir  con  mas  libertad,  porque  sus  habi- 
tadores no  miran  en  muchas  delicadezas  ;  cada  uno  vive  como 
quiere,  porque  en  la  mayor  parte  della  se  vive  con  libertad  de 
conciencia.  Dejé  tomada  casa  en  un  pueblo  junto  á  Augusta,'  jún- 
teme con  estos  peregrinos,  que  tienen  por  costumbre  de  venir  á 
Espafia  muchos  dellos  cada  año  á  visitar  los  santuarios  della, 
que  los  tienen  por  sus  Indias  y  por  certísima  gi-angería  y  conoci- 
da ganancia.  Andanla  casi  toda,  y  no  hay  pueblo  ninguno  de 
donde  no  salgan  comidos  y  bebidos,  como  suele  decirse,  y  con  un 
real  por  lo  menos  en  dineros,  y  al  cabo  de  su  viage  salen  con  mas 
de  cien  escudos  de  sobra,  que  trocados  en  oro,  ó  ya  en  el  hueco  da 
los  bordones,  ó  entre  los  remiendos  de  las  esclavinas,  6  con  la  in- 
dustria que  ellos  pueden,  los  sacan  del  reino,  y  los  pasan  á  sue 
tierras  á  pesar  de  las  guardas  de  los  puestos  y  puertos  donde  á« 
registran.  Ahora  es  mi  intención,  Sancho,  sacar  el  tesoro  que  dejé 
enterrado,  que  por  estar  ftiera  del  pueblo,  lo  podré  hacer  sit 
peligro,  y  escribir  ó  pasar  desde  Valencia  á  mi  hija  y  á  mi  muger, 
qu  sé  que  están  en  Argel,  y  dar  traza  como  traerlas  á  algún  puerUi 
Je  Francia,  y  desde  allí  llevarlas  á  Alemania,  donde  esperare- 
mos lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros:  que  en  resolución, 
Sancho,  yo  sé  cierto  que  la  Ricota  mi  hija  y  Francisca  Ricota  mi 
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mugor  son  católicas  cristianas,  y  aunque  yo  no  lo  soy  tanto,  to- 
davia  tengo  mas  de  cristiano  que  de  moro,  y  ruego  siempre  á 
Dios  me  abra  los  ojos  del  entendimiento,  y  me  dé  á  conocer  como 
le  tengo  de  servir ;  y  lo  que  me  tiene  admirado  es  no  saber  por 
qué  se  fué  mi  mugery  mi  hija  antes  á  Berbería  que  á  Francia, 
adonde  podia  vivir  como  cristiana.  A  lo  que  respondió  Sancho : 
mira,  Ricote,  eso  no  debió  estar  en  su  mano,  porque  las  llovó 
Juan  Tiopieyo,  el  hermano  de  tu  muger  ;  y  como  debe  de  ser  fiíxj 
moro,  fuese  á  lo  mas  bien  parado ;  y  séte  decir  otra  cosa,  qo« 
creo  que  vas  en  balde  á  buscar  lo  que  dejaste  encerrado,  porque 
tuvimos  nuevas  que  habian  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  muger  mu- 
chas perlas  y  mucho  dinero  en  oro  que  llevaban  por  registrar. 
Bien  puede  ser  eso,  replicó  Ricote  ;  pero  yo  sé,  Sancho,  que  no 
tocaron  á  mi  encierro,  porque  yo  no  les  descubrí  donde  estaba, 
temeroso  de  algún  desmán  ;  y  así  si  tú,  Sancho,  quieres  venir 
conmigo,  y  ayudarme  á  sacarlo  y  á  encubrirlo,  yo  te  daré  docien- 
tos  escudos,  con  que  podrás  remediar  tus  necesidades,  que  ya  sa- 
bes que  sé  yo  que  las  tienes  muchas.  Ye  lo  hiciera,  respondió 
Sancho ;  pero  no  soy  nada  codicioso,  que  á  serlo,  un  oficio  dejé 
yo  esta  mafiana  de  las  manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de 
mi  casa  de  oro,  y  comer  antes  de  seis  meses  en  platos  de  plata ;  y 
así  por  esto,  como  por  parecerme  haria  traición  á  mi  rey  en  dar 
favor  á  sus  enemigos,  no  fuera  contigo,  si  como  me  prometes  do- 
cientos  escudos,  me  dieras  aquí  de  contado  cuatrocientos.  ¿  Y  qué 
oficio  es  el  que  has  dejado,  Sancho  ?  preguntó  Ricote.  He  dejado 
de  ser  gobernador  de  una  ínsula,  respondió  Sancho,  y  tal,  que  á 
buena  fe  que  no  halle  otra  como  ella  á  tres  tirones.  ¿  Y  dónde  está 
esa  ínsula?  preguntó  Ricote.  ¿Adonde?  respondió  Sancho,  dos  le- 
guas de  aquí,  y  se  llama  la  ínsula  Barataría.  Calla,  Sancho,  dijo 
Ricote,  que  las  ínsulas  están  allá  dentro  de  la  mar,  que  no  hay  ín- 
sulas en  la  tierra  firme.  ¿  Cómo  no  ?  replicó  Sancho  :  dígote,  Rico- 
t.e  amigo,  que  eata  mafiana  me  partí  della,  y  ayer  estuve  en  ella 
gobernando  á  mi  placer  como  un  sagitario ;  pero  con  todo  eso  la  he 
dejado  por  parecerme  oficio  peligroso  el  de  los  gobernadores.  ¿  Y 
qué  has  ganado  en  el  gobierno  ?  preguntó  Ricote,  He  ganado,  res- 
pondió Sancho,  el  haber  conocido  que  no  soy  bueno  para  gober- 
nar sino  es  un  hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que  se  ganan 
en  los  tales  gobiernos  son  á  costa  de  perder  el  descanso  y  el  sueflo, 
y  aun  el  sustento,  porque  en  las  ínsulas  deben  de  comer  poco  loa 
gobernadores,  especialmente  si  tienen  médicos  que  miren  por 
6U  salud.  Yo  no  te  entiendo,  Sancho,  dijo  Ricote ;  i)ero  parécenje 
que  todo  lo  que  dices  es  disparate :  que  ¿  quién  te  iabia  de  dar  á 
ú  ínsulas  que  gobernases?  ¿faltaban  hombres  en  el  mundo  n.íuí 
Lábiles  para  gobernadores  qne  tú  eres?  Calla,  Sancho,  y  vuelve 
en  tí,  y  mira  si  quieres  venir  conmigo,  como  te  he  dicho,  á  ayu- 
darme á  sacar  el  tesoro  que  dejé  escondido,  que  en  verdad  que  es 
tanto,  que  se  puede  llamar  tesoro,  y  te  daré  con  que  vivas,  como 
te  he  dicho.  Ya  te  he  dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no  quie- 
ro: conténtate  que  por  mí  no  serás  descubierto,  y  prosigue  en 
buena  hora  tu  camino,  y  déjame  seguir  el  mió,  que  yo  sé  que  1(» 
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•ien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo,  ello  y  su  duefio.  Fo  quiero  por- 
fiar, Sancho,  dijo  Ricote;  pero  dime  ¿hallásteteen  nuestro  lugar 
cuando  se  partió  del  mi  muger,  mi  bija  y  mi  cuñado  ?  Sí  hallé, 
respondió  Sancho,  y  séte  decir  que  salió  tu  hija  tan  hermosa,  qne 
salieron  á  verla  cuantos  habia  en  el  pueblo,  y  todos  decian  que 
era  la  mas  bella  criatura  del  mundo.  Iba  llorando,  y  abrazalia  á 
todas  sus  amigas  y  conocidas,  y  á  cuantos  llegaban  á  verla,  y  á 
tí»«lo9  pedia  la  encomendasen  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  su  ma- 
dre ;  y  esto  con  tanto  sentimiento,  que  á  mí  me  hizo  llorar,  qu« 
lo  suelo  ser  muy  Uoron  ;  y  á  f é  que  muchos  tuvieron  deseo  de  es 
»nderla  y  salir  y  quitársela  en  el  camino ;  pero  el  miedo  de  ii 
contra  el  mandado  del  rey  los  detuvo  :  principalmente  se  mostró 
mas  apasionado  Don  Pedro  Gregorio,  aquel  mancebo  mayorazgo 
neo  que  tú  conoces,  que  dicen  que  la  quería  mucho,  y  después 
que  ella  se  partió,  nunca  mas  él  ha  parecido  en  nuestro  lugar,  y 
todos  pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla  ;  pero  hasta  ahora 
no  se  ha  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sospecha,  dijo  Rico- 
te,  de  que  ese  caballero  adamaba  á  mi  hija :  pero  fiado  en  el  valor 
de  n*l  Ricota,  nunca  me  dio  pesadumbre  el  saber  que  la  quería 
jíen :  que  ya  habrás  oído  decir,  Sancho,  que  las  moriscas  pocas  ó 
ninguna  vez  se  mezclaron  por  amores  con  cristianos  viejos ;  y  mi 
hija,  que  á  lo  que  yo  creo  atendía  á  ser  mas  cristiana  que  enamo- 
rada, no  se  curaría  de  las  solicitudes  dése  señor  mayorazgo.  Dios 
.o  haga,  replicó  Sancho,  que  á  entrambos  les  estaría  mal ;  y  dé- 
jame partir  de  aquí,  Ricote  amigo,  que  quiero  llegar  esta  noche 
adonde  está  mi  señor  D.  Quijote.  Dios  vaya  contigo,  Sancho  her- 
mano, que  ya  mis  compañeros  se  rebullen,  y  también  es  hora  que 
prosigamos  nuestro  camino  ;  y  luego  se  abrazaron  los  dos,  y  San- 
cho subió  en  su  rucio,  y  Ricote  se  arrimó  á  su  bordón,  y  se  aparta- 
ron. 


CAPITULO  LY. 

De  ooeas  sucedidas  á  Sancho  «n  el  camino,  y  otras  qna  no  hay  mas  que  ver. 

El  haberse  detenido  Sancho  con  Ricote  no  le  dio  lugar  á  qov 
aquel  día  llegase  al  castillo  del  Duque,  puesto  que  llegó  media 
legua  del,  donde  le  tomó  la  noche  algo  escura  y  cerrada  ;  pero 
C4iino  era  verano  no  le  dio  mucha  pesadumbre,  y'así  se  apartó  del 
camino  con  intención  de  esperar  la  mañana  ;  y  quiso  su  corta  y 
desventurada  suerte  que,  buscando  lugar  donde  mejor  acomodarse, 
cayeron  él  y  el  rucio  en  una  honda  y  escurísima  sima  que  entre 
nnos  edificios  muy  antiguos  estaba,  y  al  tiempo  del  caer  se  enco- 
mendó á  Dios  de  todo  corazón,  pensando  que  no  habia  de  parai 
ha.sta  el  profundo  de  los  abismos ;  y  no  fué  así,  porque  á  poco  maa 
le  tres  estados  dio  fondo  el  rucio,  y  él  se  halló  encima  del  sin  ha- 
ber recibido  lísion  ni  daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo,  y  reco- 
gió el  aliento  por  ver  si  estaba  sano  ó  agujereado  por  alguna  parte 


808  D.   QUIJOTE    DE  LA   MAJíOHA. 

y  viéndose  bueno,  entero  y  católico  de  salud,  no  se  hartaba  de  daf 
gracias  á  Dios  nuestro  Sefior  de  la  merced  que  le  habia  hecho, 
porque  sin  duda  pensó  que  estaba  hecho  mil  i)edazos.  Tentó  asi- 
mismo con  las  manos  por  las  paredes  de  la  sima  por  ver  si  seria 
])Osible  salir  della  sin  ayuda  de  nadie,  pero  todas  las  halló  rasas  y 
ein  asidera  alguno,  de  lo  que  Sancho  se  congojó  mucho,  especial- 
mente cuando  oyó  que  el  rucio  se  quejaba  tierna  y  dolorosamente  : 
y  L.0  era  mucho,  ni  se  lamentaba  de  vicio,  que  á  la  verdad  no  ea- 
t&ba  muy  bien  parado.  ¡  Ay,  dijo  entonces  Sancho  Panza,  y  caar; 
ao  pensados  sucesos  suelen  suceder  ú  cada  paso  á  los  que  viven  en 
eale  miserable  mundo !  ¿  Quién  dijera  que  el  que  ayer  se  vio  en- 
tronizado gobernador  de  una  ínsuhi,  mandando  á  sus  sirvientes  y 
ó  sus  vasallos,  hoy  se  habia  de  ver  sepultado  en  una  sima  sin  ha- 
ber persona  alguna  que  le  remedie,  ni  criado  ni  vasallo  que  acuda 
á  su  socorro  ?  Aquí  habremos  de  perecer  de  hambre  yo  y  mi  ju- 
mento, si  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de  molido  y  quebrantado, 
y  yo  de  pesaroso :  á  lo  menos  no  seré  yo  tan  venturoso,  como  le 
fué  mi  seflor  D.  Quijote  de  la  Mancha  cuando  decendió  y  bajó  á  la 
cueva  de  aquel  encantado  Montesinos,  donde  halló  quien  le  rega- 
lase mejor  que  en  su  casa,  que  no  parece  sino  que  se  fué  á  mesa 
puesta  y  á  cama  hecha.  Allí  vio  él  visiones  hermosas  y  apacibles, 
y  yo  veré  aquí,  á  lo  que  creo,  sapos  y  culebras.  ¡  Desdichado  de 
mí,  y  en  qué  han  parado  mis  locuras  y  fantasías !  De  aquí  sacarán 
mis  huesos,  cuando  el  cielo  sea  servido  que  me  descubran,  mon- 
dos, blancos  y  raidos,  y  los  de  mi  buen  rucio  con  ellos,  por  donde 
quizá  se  echará  de  ver  quien  somos,  á  lo  menos  de  los  que  tuvie- 
ren noticia  que  nunca  Sancho  Panza  se  apartó  de  su  asno,  ni  su 
asno  de  Sancho  Panza.  Otra  vez  digo  ¡  miserables  de  nosotros  ! 
que  no  ha  querido  nuestra  corta  suerte  que  muriésemos  en  nues- 
tra patria  y  entre  los  nuestros,  donde  ya  que  no  hallara  remedio 
nuestra  desgracia,  no  faltara  quien  della  se  doliera,  y  en  la  hora 
última  de  nuestro  pensamiento  nos  cerrara  los  ojos.  ¡  O  compañero 
y  amigo  mió,  qué  mal  pago  te  he  dado  de  tus  buenos  servicios! 
Perdóname  y  pide  á  la  fortuna  en  el  mejor  modo  que  supieres,  que 
nos  saque  dcste  miserable  trabajo  en  que  estamos  puestos  los  dos, 
que  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  laurel  en  la  cabeza,  qxie 
no  parezcas  sino  un  laureado  poeta,  y  de  darte  los  piensos  dobla- 
dos. Desta  manera  se  lamentaba  Sancho  Panza,  y  su  jumento  1* 
escuchaba  sin  responderle  palabra  alguna  :  tal  era  el  aprieto  y 
angustia  en  que  el  pobre  se  hallaba.  Finalmente,  habiendo  pa- 
sado toda  aquella  noche  en  miserables  quejas  y  lamentaciones, 
vino  el  día,  con  cuya  claridad  y  resplandor  vio  Sancho  que  era 
imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de  aquel  pozo  sin  ser  ayu- 
dado, y  comenzó  á  lamentarse  y  dar  voces  por  ver  si  alguno  k 
oía  ;  pero  todas  sus  voces  eran  dar'as  en  desierto,  pues  por  lo- 
dos aquellos  contornos  no  habia  persona  que  pudiese  escucharle, 
y  entonces  se  acabó  de  dar  por  muerto.  Estaba  el  rucio  boca 
arriba,  y  Sancho  Panza  le  acomodó  de  modo  que  le  puso  en  pié, 
^ue  apenas  se  podia  tener;  y  sacando  de  las  alforjas,  que  tam- 
bién habían  corrido  '-i  misma  fortuna  de  la  caída,  un  pedazo  d« 
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pflk,  lo  thó  á  sn  jnraento,  qne  no  le  snpo  mal,  y  díjole  Sancho, 
como  si  lo  entendiera  :  todos  lo3  duelos  con  pan  son  buenos.     Eu 
esto  descubrió  á  nn  lado  de  la   sima  un  agujero  capaz  de  caber 
por  él  una   persona,  si  se  agobiaba  y  encogía.     Acudió  á  él  San- 
cho Panza,  y  agazapándose  se  entró  por  él,  y  vio  que  por  dentr«j 
era  espacioso  y  largo,  y  púdolo  ver  porque  por  lo  que  se  podi» 
.lámar  techo  entraba  un  rayo  de    sol,    que  lo    descubría  todo. 
Vio  también  que  se  dilataba  y  alargaba  por  otra  concavidad  «»- 
paciosa  ;  viendo  lo  cual,  volvió  á  salir  donde  estaba  el  jumento^ 
y  con  una  piedra    comenzó   á  desmoronar  la  tierra  del   agujero, 
de  modo  que  en  poco  espacio  hizo  lugar  donde  con  facilidad  pn« 
disse  entrar  el  asno,   como  lo  hizo,   y  cogiéndole  del  cabestro, 
comenzó  á  caminar  por  aquella  gruüi  adelante  por  ver  si  hallaba 
alguna  salida  por  otra  parte  :  á  veces  iba  á  escuras,  y  á  veces 
sin  luz,  pero  ninguna  vez  sin  miedo.     ¡  Válame  Dios  todo  pode- 
roso !    decía  entre  sí :    esta   que  para  mí   es  desventura,   mejor 
fuera  para  aventura  de  mi  amo  D.  Quijote.    El  sí  que  tuviera 
estas  profundidades  y  mazmorras  por  jardines  floridos  y  por  pa- 
lacios  de   Galiana,'    y   esperara    saUr    desta   escuridad   y    estre- 
cheza  á  algún  florido  prado  ;  pero  yo  sin  ventura,  falto  de  con- 
sejo y  menoscabado   de    ánimo,   á  cada  paso  pienso  que  debajo 
de  los  pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  otra  sima  mas  profunda 
que  la  otra,  que  acabe  de  tragarme :  bien  vengas  mal  si  vienes 
solo.    Desta  manera  y  con  estos  pensamientos  le  pareció  que  ha- 
bría caminado   poco  mas   de  media  legua,    al   cabo  de  la  cual 
descubrió  una  confusa    claridad,   que  pareció  ser  ya  de   día,  y 
<iue    por  alguna  parte  entraba,   que  daba    indicio  de  tener  fin 
abierto  aquel,  para  él,  camino   de  la  otra  vida.     Aquí  le  deja 
Cide  Hamete  Benengelí,   y  vuelve  á  tratar  de  D.  Quijote,  que 
alborozado  y  contento  esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  había 
de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de  Dofla  Rodrí- 
guez,  á  quien  pensaba   enderezar    el    tuerto    y   desaguisado  que 
malamente   le  tenían  fecho.     Sucedió   pues  que,   saliéndose   una 
mañana  á  imponerse  y  ensayarse  en  lo  que  había  de   hacer  en 
el  trance  en   que  otro   día  pensaba    verse,  dando  un   repelón  6 
arremetida  á  Rocinante,  llegó  á  poner  los  píes  tan  junto  á  una 
rj    cueva,  que  á  no  tirarle  fuertemente  las  riendas,  fnera  imposible 
I  i    no  caer  en  ella.     En  fin  le  detuvo,  y  no  cayó,  y  llegándose  algo  mas 
i     cérea,  sin  apearse  miró  aquella   hondura,  y  estándola  mirando, 
y.    oyó  grandes  voces  dentro,  y  escuchando  atettamenie  pudo  perci- 
l     bir  y  entender  que  el  que  las  daba,  decia  :  ha  de  arriba,  ¿  hay  al- 
i  i    gan  cristiano  que  me  escuche?  ¿ó  algún  caballero  caritativo  qutj 
:l    ee  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida?    ¿de  un  desdichado 
i  i    desgobernado  gobernador?     Parecióle  á  D.  Quijote  que  oía  la  voi 
t    dti  Sancho  Panza,  de  que  quedó  suspenso  y  asombrado,  y  levan- 
I    tendo  la  voz  todo  lo  que  pudo,  dijo:  ¿quiép  está  allá  abajo?  ¿quién 
'   K  queja?  ¿Quién  puede  estar  aquí ;    ó  quién  se  ha  de  quejar?  res- 
pondieron, sino  el  asendereado  de  Sancho  Panza,  gobernador  poí 

1.  Este  nombre  se  nn  á  las  minas  de  nn  ediflcio  romano  de  Toledo,  qn«  «xtoten  «3 

m  hueru  llanvadji  d«l  Bey  á  la  orilla  del  T%io.  biyando  del  pn«nte  de  Alcántar». 
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BUS  pecados  y  por  su  mala  andanza,  de  la  ínsula  de  Barataría,  es- 
cudero que  fué  del  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
Oyendo  lo  cual  D.  Quijote,  se  le  dobló  la  admiración,  y  se  le  acre- 
centó el  pasmo,  viniéndosele  al  pensamiento  que  Sancho  Panza 
debia  de  ser  muerto,  y  que  estaba  allí  penando  su  alma  ;  y  llevado 
desta  imaginación  dijo :  conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo 
conjurarte  como  católico  y  cristiano,  que  me  digas  quién  eres ;  y 
si  eres  alma  fsn  pena,  díme  qué  quieres  que  haga  por  tí,  que  pnog 
e&  mi  profesión  favorecer  y  acorrer  á  los  necesitados  deste  mundo, 
también  lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á  los  menesterosos  del  otro 
mundo,  que  no  pueden  ayudarse  por  sí  propios.  Desa  manera, 
rcvspondíeron,  vuesa  merced  que  me  habla  debe  de  ser  mi  sefior 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es  otro 
sin  duda.  D.  Quijote  soy,  replicó  D.  Quijote,  el  que  profeso  socor- 
rer y  ayudar  en  sus  necesidades  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  por 
eso  dime  qnién  eres,  que  me  tienes  atónito,  porque  si  eres  mi  es- 
cudero Sancho  Panza,  y  te  has  muerto,  como  no  te  hayan  llevado 
los  diablos,  y  por  la  misericordia  de  Dios  estés  en  el  purgatorio, 
sufragios  tiene  nuestra  santa  madre  la  iglesia  católica  romana  bas- 
tantes á  sacarte  de  las  penas  en  que  estás,  y  yo  ijue  lo  solicitaré  con 
ella  por  mi  parte  con  cuanto  mi  hacienda  alcanzare:  por  eso 
acaba  de  declararte  y  díme  quién  eres.  Voto  á  tal,  respondieron, 
y  por  el  nacimiento  de  quien  vnesa  merced  quisiere,  juro,  sefior 
1).  Quijote  de  la  Mancha,  que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza, 
y  que  nunca  me  he  muerto  en  todos  los  días  de  mi  vida  :  sino  que 
habiendo  dejado  mi  gobierno  por  cosas  y  causas  que  es  menester 
mas  espacio  para  decirlas,  anoche  caí  en  esta  sima,  donde  yago, 
y  el  rucio  conmigo,  que  no  me  dejará  mentir,  pues  por  mas  seflas 
está  aquí  conmigo.  Y  hay  mas,  que  no  parece  sino  que  el  jumento 
entendió  lo  que  Sancho  dijo,  porque  al  momento  comenzó  á  re- 
buznar tan  recio,  que  toda  la  cueva  retumbaba.  Famoso  testigo, 
dijo  D.  Quijote,  el  rebuzno  conozco  como  si  le  pariera,  y  tu  voz 
oigo,  Sancho  mió :  espérame,  iré  al  castillo  del  Duque,  que  está 
aquí  cerca,  y  traeré  quien  te  saque  desta  sima,  donde  tus  pecados 
te  deben  de  haber  puesto.  Vaya  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  y 
vuelva  presto  por  un  solo  Dios,  que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar 
aquí  sepultado  en  vida,  y  me  estoy  muriendo  de  miedo.  Dejóle 
D.  Quijote,  y  fué  al  castillo  á  contar  á  los  Duques  el  suceso  de  San- 
cho Panza,  de  que  no  poco  se  maravillaron,  aunque  bien  enten- 
dieron que  debia  de  haber  caído  por  la  ce  rrespondencia  de  aque- 
lla gruta  que  de  tiempos  inmemoriales  estaba  allí  hecha ;  pero  no 
S odian  pensar  cómo  había  dejado  el  gobierno  sin  tener  ellos  aviso 
e  su  venida.  Finalmente,  como  dicen,  llevaron  sogas  y  maromas, 
y  á  costa  de  mucha  gente  y  de  mucho  trabajo  sacaron  al  rucio  j 
á  Sancho  Panza  de  aquellas  tinieblas  á  la  luz  del  sol.  Viole  un  es- 
tudiante, y  dijo:  desta  manera  habían  de  salir  de  sus  gobiernos 
todos  los  malos  gobernadores,  como  sale  este  pecador  del  profundo 
del  abismo,  muerto  de  hambre,  descolorido,  y  sin  blanca  á  lo  que 
yo  creo.  Oyólo  Sancho,  y  dijo  :  ocho  días  ó  diez  ha,  hermano  mur- 
murador, que  entré  á  gobernar  la  ínsula  qwe  me  dieron,  en  los 
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enales  no  me  vi  harto  de  pan  siquiera  una  hora :  en  ellos  me  han 
perseguido  médicos,  y  enemigos  me  han  bramado  los  huesos ;  ni 
ce  tenido  lugar  de  hacer  cohechos  ni  de  cobrar  derechos  :  y  siendo 
Cato  asi,  como  lo  es,  no  merecia  yo,  á  mi  parecer,  salir  desta  ma- 
nera ;  pero  el  hombre  pone,  y  Dios  dispone  ;  y  Dios  sabe  lo  mejor 
y  lo  que  le  está  bien  á  cada  uno ;  y  cual  el  tiempo,  tal  el  tiento  ;  y 
nadie  diga  desta  agua  no  beberé,  que  adonde  se  piensa  que  hay 
toiñnos  no  hay  estacas :  y  Dios  me  entiende  y  basta,  y  no  digo 
mas,  aunque  pudiera.  No  te  enojes,  Sancho,  ni  recibas  pesadum- 
bre de  lo  que  oyeres,  que  será  nunca  acabar  :  ven  tú  con  segur» 
íjc-nciencia,  y  digan  lo  que  dijeren,  y  es  querer  atar  las  lenguas  de 
los  maldecientes  lo  mismo  que  querer  poner  puertas  al  campo.  Si 
el  gobernador  sale  rico  de  su  gobierno,  dicen  del  que  ha  sido  un 
ladrón,  y  si  sale  pobre,  que  ha  sido  un  para  poco  y  un  mentecato. 
A  buen  seguro,  respondió  Sancho,  que  por  esta  vez  antes  me  han 
dti  tener  por  tonto  que  por  ladrón.  En  estas  pláticas  llegaron  ro» 
deados  de  muchachos  y  de  otra  mucha  gente  al  castillo,  adonde 
en  unos  corredores  estaban  ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando 
á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  el  cual  no  quiso  subir  á  ver  al  Duque  sin 
que  primero  no  hubiese  acomodado  al  rucio  en  la  caballeriza,  por- 
que decía  que  había  pasado  muy  mala  noche  en  la  posada  ;  y 
luego  subió  á  ver  á  sus  señores,  ante  los  cuales  puesto  de  ro<lillas 
dijo  :  yo,  señores,  porque  lo  quiso  así  vuestra  grandeza,  sin  nin- 
gún merecimiento  mío  fui  á  gobernar  vuestra  ínsula  Barataría,  en 
la  cual  entré  desnudo  y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano.  Si 
he  gobernado  bien  ó  mal,  testigos  he  tenido  delante,  que  dirán  lo 
que  quisieren.  He  declarado  dudas,  sentenciado  pleitos,  y  siempre 
muerto  de  hambre,  por  haberlo  querido  así  el  doctor  Pedro  Recio, 
natural  de  Tirteafuera,  médico  insulano  y  gobernadoresco.  Aco- 
metiéronnos enemigos  de  noche,  y  habiéndonos  puesto  en  grando 
aprieto,  dicen  los  de  la  ínsula  que  salieron  libres  y  con  victoria 
I)or  el  valor  de  mi  brazo  :  que  tal  salud  les  dé  Dios  como  ellos 
dicen  verdad.  En  resolución,  en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las 
í  argas  que  trae  consigo  y  las  obligaciones  el  gobernar,  y  he  ha- 
llado po  mi  cuenta  que  no  las  podrán  llevar  mis  hombros,  ni  sou 
j)eso  de  mis  costillas,  ni  flechas  de  mí  aljaba :  y  así  antes  que  diese 
conmigo  al  través  el  gobierno,  he  querido  yo  dar  con  el  gobierno 
al  través,  y  ayer  de  mañana  dejé  la  ínsula  como  la  hallé,  con  las 
mismas  calles,  casas  y  tejados  que  tenia  cuando  entré  en  ella.  No 
lio  pedido  prestado  á  nadie,  ni  metídome  en  grangerías  :  y  aun- 
que pensaba  hacer  algunas  ordenanzas  provechosas,  no  hice  nin- 
guna, temeroso  que  no  se  hablan  de  guardar,  que  es  lo  mismu 
nacerlas  que  no  hacerlas.  Salí,  como  digo,  de  la  ínsula  sin  otro 
a:ompafiamiento  que  el  de  mi  rucio :  caí  en  una  sima,  vi  neme 
por  ella  adelante,  hasta  que  esta  mañana  con  la  luz  del  sol  vi  la 
*iHda  :  pero  no  tan  fácil,  que  á  no  depararme  el  cielo  á  ni  señor 
I'.  Quijote,  allí  me  quedara  hasta  la  fin  del  mundo.  Así  que,  mia 
■(■flores  Duque  y  Duquesa,  aquí  está  vuestro  gobernador  Sancho 
^:inza,  que  ha  grangcado  en  solos  diez  días  que  ha  tenido  el  go- 
b:eruo,  conocer  quo  no  se  le  ha  do  dar  nada  por  ser  gobernador, 
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no  que  de  una  ínsula,  sino  de  todo  el  mundo  ;  y  con  este  prosa 
puesto,  besando  á  vuesas  mercedes  los  pies,  imitando  al  juego  d* 
los  muchachos,  que  dicen :  salta  tú,  y  dámela  tú,  doy  un  salto  del 
gobierno,  y  rae  paso  al  servicio  de  mi  seflor  D.  Quijote,  que  en  fin 
en  él,  aunque  coma  el  pan  con  sobresalto,  hartóme  á  lo  menos ;  y 
para  mí,  como  yo  esté  harto,  eso  me  hace  que  sea  de  zanahorias, 
que  de  perdices.  Con  esto  dio  fin  á  su  larga  plática  Sancho,  te- 
miendo siempre  D.  Quijote  que  habia  de  decir  en  e.la  millares  de 
disparates  ;  y  cuando  le  vio  acabar  con  tan  pocos,  dio  en  su  cora- 
sen gracias  al  cielo,  y  el  Duque  abrazó  á  Sancho,  y  le  dijo  que  le 
pesaba  en  el  alma  de  que  hubiese  dejado  tan  presto  el  gobierno  ; 
pero  que  él  haria  de  suerte  que  se  le  diese  en  su  estado  otro  oficie 
de  menos  carga  y  de  mas  provecho.  Abrazóle  la  Duquesa  asimis- 
mo, y  mandó  que  le  regalasen,  porque  daba  señales  de  venir  mal 
molido  y  peor  parado. 


CAPITULO  LVI. 

De  U  descomnnaly  nnnca  vista  batalla  que  pawS  entre  D.  Quijote  de  la  Manen»  y  •< 
lacayo  Tosllos  en  la  defensa  de  la  hija  de  la  duefta  Doha  Rodríguez. 

No  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla  hecha  á  San- 
cho Panza  del  gobierno  que  le  dieron  ;  y  mas,  que  aquel  misrac 
dia  vino  su  mayordomo,  y  les  conté  punto  por  punto  casi  todas  la 
palabras  y  acciones  que  Sancho  habia  dicho  y  hecho  en  aquellos 
dias ;  y  finalmente  les  encareció  el  asalto  de  la  ínsula,  y  el  miedo 
de  Sancho,  y  su  salida,  de  que  no  pequeño  gusto  recibieron.  Des- 
pués desto  cuenta  la  historia  que  se  llegó  el  dia  de  la  batalla  apla- 
zada ;  y  habiendo  el  Duque  una  y  muy  muchas  veces  advertido  á 
BU  lacayo  Tosilos  cómo  se  habia  de  avenir  con  D.  Quijote  para 
vencerle,  sin  matarle  ni  herirle,  ordenó  que  se  quitasen  los  hierroe 
á  las  lanzas,  diciendo  á  D.  Quijote  que  no  permitía  la  cristiandad, 
de  que  M  se  preciaba,  que  aquella  batalla  fuese  con  tanto  riesgo 
y  peligro  de  las  vidas,  y  que  se  contentase  con  que  le  daüa  campo 
franco  en  su  tierra,  puesto  que  iba  contra  el  decreto  del  santo  con- 
cilio' que  prohibe  los  tales  desafíos,  y  no  quisiese  llevar  por  todo 
rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  D.  Quijote  dijo  que  su  excelencia 
dispusiese  las  cosas  de  aquel  negocio  como  mas  fuese  servido,  qu*» 
él  le  obedecería  en  todo.  Llegado  pues  el  temeroso  dia,  y  habiendo 
mandado  el  Duque  que  delante  de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese 
an  espacioso  cadalso,  donde  estuviesen  los  jueces  del  canipo,  y 
las  dueñas,  madre  y  hija  demandantes,  habia  acudido  de  todos  los 
lugares  y  aldeas  circunvecinas  infinita  gente  á  ver  la  novedad  de 
aquella  batalla,  que  nunca  otra  tal  no  habían  visto  ni  oído  decir  eii 
ftciuella  tierra  los  que  vivían  ni  los  que  habian  muerto.  El  primero 
fpe  entró  en  el  campo  y  estacada  fué  el  maestro  de  las  ceremo 

1 .  Varios  fueron  loa  concilios  que  prohibieron  las  justas  y  desafios  so  graves  t)ena.s  t 
•n  particular,  el  de  Eeiras  (1131) :  el  general  de  Latran  (1179)  y  el  de  Trento  (canon  \n 
ti  que  sin  duda  se  refiere  aqui  Cervantes. 
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Bíaa,  que  tanteó  el  campo  y  le  [(aseó  todo,  porqne  en  él  no  hubiese 
algnn  engaDo,  ni  cosa  encubierta  donde  se  tropezase  y  cayese : 
luego  entraron  las  duefias,  y  se  sentaron  en  sus  asientos,  cubier- 
tas con  los  mantos  hasta  los  ojos  y  aun  hasta  los  pechos,  con 
muestras  de  no  pequeño  sentimiento,  presente  D.  Quijote  en  la 
estacada.  De  allí  á  poco,  acompañado  de  muchas  trompetas,  aso- 
mó por  una  parte  de  la  plaza  sobre  un  poderoso  caballo,  hundién- 
:lola  toda,  el  grande  lacayo  Tosilos,  calada  la  visera,  y  todo  en- 
cambronado' con  unas  fuertes  y  lucientes  armas.  El  caballo  mos- 
trtiLa  eer  friaon,  ancho  y  de  color  tordillo  :  de  cada  mano  y  pié  la 
pendia  una  arroba  de  lana.  Venia  el  valeroso  combatiente  bien 
informado  del  Duque  su  señor  de  cómo  se  habia  de  portar  con  el 
valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  advertido  que  en  ninguna  ma- 
nera le  matase,  sino  que  procurase  huir  el  primer  encuentro,  por 
excusar  el  peligro  de  sa  «muerte,  que  estaba  cierto  si  de  lleno  en 
lleno  le  encontrase.  Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  duefiaí 
estaban,  se  puso  algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  esposo  le  pedia  : 
llamó  el  maese  de  campo  á  D.  Quijote,  que  ya  se  había  presentado 
en  la  plaza,  y  junto  con  Tosilos  habló  á  las  dueñas,  preguntándo- 
les si  consentían  que  volviese  por  su  derecho  D.  Quijote  de  la 
Mancha.  Ellas  dijeron  que  sí,  y  que  todo  lo  que  en  aquel  caso  hi- 
ciese lo  daban  por  bien  hecho,  por  firme  y  por  "v  aledero.  Ta  en 
este  tiempo  estaban  el  Duqne  y  la  Duquesa  puestos  en  una  galería 
que  caia  sobre  la  estacada,  toda  la  cual  estaba  coronada  de  infinita 
gente,  que  esperaba  ver  el  riguroso  trance  nunca  visto.  Fué  con- 
dición de  los  combatientes  que  si  D.  Quijote  vencía,  su  contrario 
se  habia  de  casar  con  la  hija  de  Doña  Rodríguez  ;  y  si  él  fuese  ven- 
cido, quedaba  libre  su  contendor  de  la  palabra  que  se  le  pedia, 
sin  dar  otra  satisfacción  algima.  Partióles  el  maestro  de  las  cere- 
monias el  sol,  y  puso  á  los  dos  cada  uno  en  el  puesto  donde  habian 
de  estar.  Sonaron  los  tambores,  llenó  el  aire  el  son  de  las  trom- 
petas, templaba  debajo  de  los  pies  la  tierra  :  estaban  suspensos 
los  corazones  de  la  mirante  turba,  temiendo  unos,  y  esperando 
otros  el  bueno  ó  el  mal  suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  D.  Qui- 
jote, encomendándose  de  todo  su  corazón  á  Dios  nuestro  señor,  y 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba  aguardando  que  se  le  dies» 
stiñal  precisa  de  la  arremetida;  empero  nuestro  lacayo  tenia  di- 
ft  rentes  pensamientos  :  no  pensaba  él  sino  en  lo  que  ahora  diré. 
Parece  ser  que  cuando  estuvo  mirando  á  su  enemiga,  le  pareció  Is 
mas  hermosa  muger  que  habia  visto  en  toda  su  vida ;  y  el  niño 
5t  guezuelo,  á  quien  suelen  llamar  de  ordinario  Amor  por  esas  ca- 
Itjs,  no  quiso  perder  la  ocasión  que  se  le  ofreció  de  triunfar  do  uta 
alma  lacayuna,  y  ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos;  y  así,  Ilegán- 
dtige  á  él  bonitamente  sin  que  nadie  le  viese,  le  envasó  al  pobra 
b  Javo  una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  pasó  el 
oc>  razón  de  parte  á  parte  :  y  púdolo  hacer  bien  al  seguro,  porque 
el  amor  es  invisible,  y  entra  y  sale  por  do  quiere,  sin  que  nadi« 
h  pida  cuenta  de  sus  hechos.    Digo  pues,  que  cuando  dieron  la  aefitil 

1.  Ato  es,  UeaUrgMido  b  ergnldo,  segim  CorarniUafc 
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de  la  arremetida,  estaba  nuestro  lacayo  trasportado,  pensando  en 
la  hermosura  de  :a  que  ya  habia  hecho  señora  de  su  Ubertati,  y 
así  no  atendió  al  son  de  la  trompeta,  como  hizo  D.  Quijote,  qua 
apenas  la  hubo  oido,  cuando  arremetió,  y  á  todo  el  correr  que  per- 
mitía Rocinante,  partió  contra  su  enemigo  :  y  viéndole  partir  su 
buen  escudero  Sancho,  dijo  á  grandes  voces :  Dios  te  guíe,  nata  y 
llor  de  los  andantes  caballeros :  Dios  te  dé  la  vitoria,  pues  llevas 
la  razón  de  tu  parte.    Y  aunque  Tosilos  vio  venir  contra  sí  á  D.  Qui- 

Iote,  LO  se  movió  un  paso  de  su  puesto ;  antes  con  grandes  vocea 
iamá  al  maese  de  campo,  el  cual  venido  á  ver  lo  que  queria,  le 
dijo :  señor,  ¿  esta  batalla  no  se  hace  porque  yo  me  case  ó  no  me 
case  con  acpiella  señora  ?  Así  es,  le  fué  respondido.  Pues  yo,  dijo 
el  lacayo,  soy  temeroso  de  mí  conciencia,  y  pondríala  en  gran 
cargo  si  pasase  adelante  en  esta  batalla :  y  así  digo  que  yo  me  doy 
por  vencido,  y  que  quiero  casarme  luego  con  aquella  señora.  Quedó 
admirado  el  maese  de  campo  de  las  razones  de  Tosilos,  y  como 
era  uno  de  los  sabidores  de  la  máquina  de  aquel  caso,  no  le  supo 
responder  palabra.  Detúvose  D.  Quijote  en  la  mitad  de  su  carrera 
viendo  que  su  enemigo  no  le  acometía.  El  Duque  no  sabía  la  oca- 
sión por  qué  no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla ;  pero  el  maese  de 
campo  le  fué  á  declarar  lo  que  Tosilos  decía,  de  lo  que  quedó  sus- 
penso y  colérico  en  extremo.  En  tanto  que  esto  pasaba,  Tosilos  se 
llegó  adonde  Doña  Eodríguez  estaba,  y  dijo  á  grandes  voces :  yo,  se- 
ñora, quiero  casarme  con  vuestra  hija,  y  no  quiero  alcanzar  por 
pleitos  ni  contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y  sin  peligro 
de  la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  D.  Quijote,  y  dijo :  pues  esto 
así  es,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mí  promesa  :  cásense  en  hora 
buena,  y  mies  Dios  nuestro  Señor  se  la  dio,  San  Pedro  se  la  ben- 
diga. El  Duque  habia  bajado  á  la  plaza  del  castillo,  y  llegándose  á 
Tosilos,  le  dijo :  ¿  es  verdad,  caballero,  que  os  dais  por  vencido,  y 
que  instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia  os  queréis  casar  con 
esta  doncella  ?  Sí  señor,  respondió  Tosilos.  El  hace  muy  bien, 
dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  porque  lo  que  has  de  dar  al  mur, 
dalo  al  gato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase  Tosilos  desenlazando 
la  celada,  y  rogaba  que  apriesa  le  ayudasen,  porque  le  iban  fal- 
tando los  espíritus  del  aliento,  y  no  podía  verse  encerrado  tanto 
tiempo  en  la  estrecheza  de  aquel  aposento.  Quitáronsela  apriesa, 
y  quedó  descubierto  y  patente  su  rostro  de  lacayo.  Viendo  lo  cual 
Doña  Rodríguez  y  su  hija,  dando  grandes  voces,  dijeron  :  este  es 
engaño,  engaño  es  este ;  á  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor 
nos  han  puesto  en  lugar  de  mi  verdadero  esposo ;  justicia  de  Dios 
y  del  rey  de  tanta  malicia,  por  no  decir  bellaquería.  No  vos  acui 
teis,  señoras,  dijo  D.  Quijote,  que  ni  esta  es  malicia  ni  es  bella- 
quería ;  y  si  la  es,  no  ha  sido  la  causa  e!  Duque,  sino  los  malos 
encantadores  que  me  persiguen,  los  cuales  invidíosos  de  que  yo 
alcanzase  la  gloría  deste  vencimiento,  han  convertido  el  rostro  de 
•mestro  esposo  en  el  de  este  que  decís  que  es  lacayo  de.  Duque.* 
tomad  mí  consejo,  y  á  pesar  de  la  malicia  de  mis  enemigos,  casaca 
con  él,  (]ue  sin  duda  es  el  mismo  que  vos  deseáis  alcanzar  por  es* 
poso.     El  Duque,  (jue  esto  oyó,  estuvo  por  romper  en  risa  toila  sa 


eólera,  y  dijo  :  son  tan  extraordinarias  las  cosas  que  suceden  a 
eefior  D.  Qnijote,  qne  estoy  por  creer  que  este  mi  lacayo  no  lo  es; 
pero  usemos  deste  ardid  y  mafia :  dilatemos  el  casamiento  quince 
dias  si  quieren,  y  tengamos  encerrado  á  este  personage,  que  nos 
tiene  dudosos,  en  los  cuales  podria  ser  que  volviese  á  su  prístina 
figura,  que  no  ha  de  durar  tanto  el  rancor  que  los  encantadoreí 
tienen  al  señor  D.  Quijote,  y  mas  vendóles  tan  poco  en  usar  estoa 
embelecos  y  tra«form aciones.  ¡  O  sefior !  dijo  Sancho,  qne  ya  tie- 
nen estos  malandrines  por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  cosas  de 
unas  en  otras,  que  tocan  á  mi  amo.  ün  caballeio  que  venció  los 
dias  pasados,  llamado  el  de  los  Espejos,  le  volvieron  en  la  figura 
del  bachiller  Sansón  Carrasco,  natural  de  nuestro  pueblo  y  grande 
wnigo  nuestro,  y  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  la  han  vuelto  en 
una  rústica  labradora,  y  así  imagino  que  este  lacayo  ha  de  morir 
v  vivir  lacayo  todos  los  día*;  de  su  vida.  A  lo  que  dijo  la  hija  de  la 
liodriguez:  séase  quien  fuere  este  que  me  pide  por  esposa,  que 
yo  se  lo  agradezco,  qne  mas  quiero  ser  muger  legitima  de  un  la- 
cayo, que  no  amiga  y  burlada  de  un  caballero,  puesto  qne  el  que 
á  mí  me  burló  no  lo  es.  En  resolución,  todos  estos  cuentos  y  su- 
cesos pararon  en  que  Tosilos  se  recogiese  hasta  ver  en  qué  paraba 
su  trastbrmacion.  Aclamaron  todos  la  victoria  por  D.  Quijote,  y 
los  mas  quedaron  tristes  y  melancólicos  de  ver  que  no  se  habían 
hecho  pedazos  los  tan  esperados  combatientes,  bien  así  como  los 
muchachos  quedan  tristes  cuando  no  sale  el  ahorcado  que  espe- 
ran, porque  le  ha  perdonado  ó  la  parte  ó  la  justicia.  Fuese  la 
gente,  volviéronse  el  Duque  y  D.  Quijote  al  castillo,  encerraron  á 
Tosilos,  quedaron  Doña  Rodríguez  y  su  hija  contentísimas  de  ver 
que  por  una  via  ó  por  otra  aquel  caso  había  de  parar  en  casamiento, 
y  Tosilos  no  esperaba  menos. 


CAPITULO  LVII. 

Qne  trata  de  cómo  D.  Qnijote  se  despidió  del  Dnqnc,  y  de  lo  qne  le  socedlo  ooo  Is 
<Uscreta  y  desenvuelta  Altlsidora,  doncella  de  la  Duquesa. 

Y*,  le  pareció  á  D.  Quijote  qne  era  bien  salir  de  tanta  ociosi- 
dad, como  la  que  en  aquel  castillo  tenia,  que  se  imaginaba  ser 
grande  la  falta  que  su  persona  hacia  en  dejarse  estar  encerrado  y 
perezoso  entre  los  infinitos  regalos  y  deleites,  que  como  á  caballe- 
ro andante  aquellos  señores  le  hacían,  y  parecíale  que  había  de 
dar  cuonta  estrecha  al  cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerramiento, 
y  así  pidió  un  día  licencia  á  los  Duques  para  partirse.  Díéronselp 
con  muestras  de  que  en  gran  manera  les  pesaba  de  que  los  deja- 
se. ]«ió  la  Duquesa  las  cartas  de  su  muger  á  Sancho  Panza,  el 
cual  lloró  con  ellas,  y  dijo :  ¿  quién  pensara  que  esperanzas  tan 
grandes  como  las  que  en  el  pecho  de  mi  muger  Teresa  Panza 
engendraron  las  nuevas  de  mi  gobierno,  habían  de  parar  en  vol- 
verme yo  agora  á  las  arrastradas  aventuras  de  mi  amo  D.  Qnijote 
de  la  Mancha  ?     Coc  todo  esto  me  contento  de  ver  que  mi  Teresa 
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correspondió  á  ser  quien  es,  enviando  las  bellotas  á  la  Duquesa, 
que  á  no  habérselas  en'ñado,  quedando  yo  pesaroso,  se  mostrara 
ella  desagradecida.  Lo  que  me  consuela  es  que  á  esta  dádiva  no 
se  le  puede  dar  nombre  de  cohecho,  porque  ya  tenia  yo  el  gobier- 
no cuando  ella  las  envió,  y  está  puesto  en  razón  que  los  que  reci- 
ben algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías,  se  muestren  agra- 
decidos. En  efecto,  yo  entré  desnudo  en  el  gobierno  y  salgo  des- 
nudo do  él,  y  así  podré  decir  con  segura  conciencia,  que  no  es 
¡KK50 :  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano.  Este 
pfidaba  entre  sí  Sancho  el  día  de  la  partida ;  y  saliendo  D.  Quijo- 
te, habiéndose  despedido  la  noche  antes  de  los  Duques,  una  ma- 
fiana  se  presentó  armado  en  la  plaza  del  castillo.  Mirábanle  de  los 
corredores  toda  la  gente  del  castillo,  y  asimismo  los  Duques  sa- 
lieron á  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus  alforjas,  ma- 
leta y  repuesto,  contentísimo  porque  el  mayordomo  del  Duque,  el 
que  fué  la  Trifaldi,  le  habia  dado  un  bolsico  con  docientos  escudos 
de  oro,  para  suplir  los  menesteres  del  camino,  y  esto  aun  no  lo 
sabia  D.  Quijote.  Estando,  como  queda  dicho,  mirándole  todos,  á 
deshora  entre  las  otras  dueñas  y  doncellas  de  la  Duquesa  que  le  mi- 
raban, alzó  la  voz  la  desenvuelta  y  discreta  Altisidora ;  y  en  son 
lastimero  dijo ; 

Escucha,  mal  caballero, 

Detcín  un  poco  las  riendas, 

Ko  t'atigaes  las  hiiadas 

De  tu  mal  regida  bestia. 
Mira,  falso,  que  no  huyes 

De  alguna  serpiente  fiera, 

Sino  de  una  corderilla. 

Que  está  muy  lejos  de  oveja. 
Tü  has  burlado,  monstruo  horrendo^ 

La  mas  hermosa  doncella 

Que  Diana  vio  en  sus  montes. 

Que  Venus  miró  en  sus  selvas. 
Ouel  Vireno.i  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompaüe,  allá  te  avengas. 

Tú  llevas  \  llevar  Impiol 

En  las  garras  de  tus  cerras,^ 

Las  entrañas  de  una  humilde, 

Como  enamorada  tierna. 
Llevaste  tres  tocadores 

Y  unas  ligas  de  unas  piernas 
Oue  al  mármol  puro  se  igualan 
ián  lisas,  blancas  y  negras. 

Llevaste  dos  mil  suspiros, 

Que  á  ser  de  fuego,  pudieran 

Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 

8i  dos  mil  Troyas  hubiera. 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengack 

De  ese  Sancho  tu  escudero 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 

Y  tan  duras,  que  no  salga 

1.  Vlrcno,  duque  de  Zelandia,  abandoniS  en  una  isla  desierta  á  Ollmpk^  kljj  >ki 
uicde  do  Holanda.    (Ariosto,  cantos  9  y  10  de  su  Orlando.) 
1  Vosdolagerniania;  manos. 
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De  BO  encanto  Dulcinea. 

De  U  colpa  que  tú  tienes 
Lleve  la  triste  la  pena : 
Que  justos  por  pecadores 
Tal  vez  jiagan  en  mi  tierra 

Tus  mas  finas  aventuras 
En  desventuras  se  vuelvan, 
£n  sueños  tus  pasatiempos, 
En  olvidos  ttis  firmezas» 

Cruel  Vlreno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabás  te  acompafie,  allá  te 


Seas  tenido  por  fUso 

Desde  Sevilla  ¿  Marchena, 

Desde  Granada  basta  Loja, 

De  Londres  á  Ingalaterra. 
81  lagares  al  reinado. 

Los  cientos,  ó  la  primera, 

Los  reyes  hayan  de  ti. 

Ases  ni  sietes  no  veas. 
81  te  cortares  los  callos. 

Sangre  las  heridas  viertan, 

Y  quédente  los  raigones 

Si  te  sacares  las  muelas. 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompafie,  allá  te  aTengí» 


Kn  tAnlo  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba  la  lastl- 
mada  Altisidora,  la  estuvo  mirando  D.  Quijote,  y  sin  responderla 
palabra,  volviendo  el  rostro  á  Sancho,  le  dijo  :  por  el  siglo  de  tus 
pasados,  Sancho  raio,  te  conjuro  que  me  digas  una  verdad  :  dime 
i  llevas  por  ventura  los  tres  tocadores  y  las  ligas  que  esta  enamo- 
rada doncella  dice  ?  A  lo  que  respondió :  los  tres  tocadores  si  lle- 
vo ;  pero  las  ligas,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Quedó  la  Du- 
quesa admirada  de  la  desenvoltura  de  Altisidora,  que  aunque  la 
tenia  por  atrevida  graciosa  y  desenvuelta,  no  en  grado  que  so 
atreviera  á  semejantes  desenvolturas ;  y  como  no  estaba  adverti- 
da desta  burla,  creció  mas  su  admiración.  El  Duque  quiso  refor- 
zar el  donaire,  y  dijo :  no  me  parece  bien,  señor  caballero,  que 
habiendo  recibido  en  este  mi  castillo  el  buen  acogimiento  que  en 
él  se  os  ha  hecho,  os  hayáis  atrevido  á  llevaros  tres  tocadores  por 
lo  menos,  sí  por  lo  mas  las  ligas  de  mi  doncella :  indicios  son  de 
mal  pecho,  y  muestras  que  no  corresponden  á  vuestra  fama  :  vol- 
vedle  las  ligas,  si  nó,  yo  os  desafio  á  mortal  batalla,  sin  tener  temor 
que  malandrines  encantadores  me  vuelvan  ni  muden  el  rostro, 
como  han  hecho  en  el  de  Tosilos  mi  lacayo,  el  que  entró  con  voa 
en  batalla.  No  quiera  Dios,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  desen- 
vaine mi  espada  contra  vuestra  ilustrisima  persona,  de  quien  tan- 
tas mercedes  he  recibido  :  los  tocadores  volveré,  porque  dice  San- 
cho que  los  tiene ;  las  ligas  es  imposible,  porque  ni  yo  las  he  re- 
cebido,  ni  él  tampoco;  y  si  esta  vuestra  doncella  quisiere  mirar 
sus  escondrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle.  Yo,  sefior  Duque,  ja- 
niiis  he  sido  ladrón,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida,  como  Dios  no 
me  deje  de  su  mano.  Esta  doncella  habla,  como  eUa  dice,  como 
enamorada,  de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa,  y  así  no  tengo  de  qué 
pedirle  perdón,  ti  á  eÚa  ni  á  vuestra  excelencia,  á  quien  gopUon 
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me  tenga  en  mejor  opinión,  y  me  dé  de  nuevo  licencia  para  9» 
guir  mi  camino.  Déosle  Dios  tan  bueno,  dijo  la  Duquesa,  sefior 
D.  Quijote,  que  siempre  oigamos  buenas  nuevas  de  vuestras  fechu- 
rías, y  andad  con  Dios,  que  mientras  mas  os  detenéis,  mas  au- 
mentáis el  fuego  en  los  pechos  de  las  doncellas  que  os  miran,  y 
á  la  mia  yo  la  castigaré  de  modo  que  de  aquí  adelante  no  se  des- 
mande con  la  vista  ni  con  palabras.  Una  no  mas  quiero  que  me 
escu(íhes,  ó  valeroso  D.  Quijote,  dijo  entonces  Altisidora,  y  es, 
que  te  pido  perdón  del  latrocinio  de  las  ligas,  porque  en  Dios  y  en 
mi  ánima  que  las  tengo  puestas,  y  he  caído  en  el  descuido  del 
qutí  yendo  sobre  el  asno,  le  buscaba.  ¿No  lo  dije  yo  ?  dijo  Sancho; 
bonico  soy  yo  para  encubrir  hurtos,  pues  á  quererlos  hacer,  de 
paleta  me  había  venido  la  ocasión  en  mi  gobierno.  Abajó  la  cabe- 
za D.  Quijote,  y  hizo  reverencia  á  los  Du(]ues  y  á  todos  los  circuns- 
tantes, y  volviendo  las  riendas  á  Rocinante,  siguiéndole  Sancho 
Bobre  el  rucio,  se  salió  del  castillo,  enderezando  su  camino  á  Zara- 
goza. 


CAPITULO  LVIII. 

Que  trata  de  cómo  menudearon  sobro  D.  Quijote  aventuras  .antai,  qne  no  ee  dabu 

vagar  unas  4  otras. 

Cuando  D.  Quijote  se  vio  en  la  campafia  rasa,  libre  y  desemba- 
razado de  los  requiebros  de  Altisidora,  le  pareció  que  estaba  en 
BU  centro,  y  que  los  espíritus  se  le  renovaban  para  proseguir  de 
nuevo  el  asunto  de  sus  caballerías,  y  volviéndose  á  Sancho,  le  di- 
jo :  la  libertad,  Sancho,  es  uno  de  los  mas  preciosos  dones  que  á 
los  hombres  dieron  los  cíelos  :  con  ella  no  pueden  igualarse  los  te- 
soros que  encierra  la  tierra,  ni  el  mar  encubre :  por  la  libertad, 
así  como  por  la  honra,  se  puede  y  debe  aventurar  la  vida,  y  por 
el  contrario,  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los 
hombres.  Digo  esto,  Sancho,  porque  bien  has  visto  el  regalo,  la 
abundancia  (jue  en  este  castillo  que  dejamos  hemos  tenido :  pues 
en  mitad  de  aquellos  banquetes  sazonados  y  de  aquellas  bebidas 
de  nieve,  me  parecía  á  mí  que  estaba  metido  entre  las  estrecheza? 
de  la  hambre,  porque  no  lo  gozaba  con  la  libertad  que  lo  gozara 
6Í  fueran  míos;  que  las  obligaciones  de  las  recompensas  de  los 
beneficios  y  mercedes  recibidas  son  ataduras  que  no  dejan  cam- 
pear al  ánimo  libre.  Venturoso  aquel  á  quien  el  cielo  dio  un  pe- 
dazo de  pan,  sin  que  le  quede  obligación  de  agradecerlo  á  otro 
que  al  mismo  cíelo.  Con  todo  eso,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced 
ne  ha  dicho,  no  es  bien  que  se  quede  sin  agradecimiento  de 
nuestra  parte  docientos  escudos  de  oro,  que  en  una  bolsilla  me  di6 
el  mayordomo  del  Duque,  que  como  pítima'  y  confortativo  la  lle- 
vo puesta  sobre  el  corazón  para  lo  que  se  ofreciere,  <]ue  no  siem- 
pre hemos  de  hallar  castillos  donde  nos  regalen,   que   tal  vez  to» 

1.  El  emplasto  que  se  ponía  sobre  el  corazón  para  desahogarlo  y  alegrarlo,  «agua 
Govarrubia^i. 
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Darenio;?  con  alcanas  ventas  donde  nos  apaleen.  En  estos  y  otros 
razonamientos  iban  los  andaut«s  caballero  y  escudero  cuando  vie- 
ron, habiendo  andado  poco  mas  de  una  legua,  que  encima  de  la 
yerba  de  un  pradillo  verde,  encima  de  sus  capas,  estaban  comiendo 
hasta  una  docena  de  hombres  vestidos  de  labradores.  Junto  á  a 
tenían  unas  como  sábanas  blancas  con  que  cubrian  alguna  cosa 
que  debajo  estaba  :  estaban  empinadas  y  tendidas  y  de  trecho  á 
trecho  puestas.  Llegó  D.  Quijote  á  los  que  comían,  y  saludándo- 
los primero  cortésmente,  les  preguntó  que  qué  era  lo  que  aciueüo» 
lienzos  cubrian.  Uno  dellos  le  respondió  :  señor,  debajo  destoa 
üonzos  están  unas  imagines  de  relieve  y  entalladura  que  han  de 
servir  en  un  retablo  que  hacemos  en  nuestra  aldea  :  Uevámoslas 
cubiertas  porque  no  se  desfloren,  y  en  hombros  porque  no  se  quie- 
bren. Si  sois  servidos,  respondió  D.  Quijote,  holgaría  de  verlas, 
pues  imagines  que  con  tanto  recato  se  llevan,  sin  duda  deben  de 
ser  buenas.  Y  como  si  lo  son,  dijo  otro,  si  no  digalo  lo  que  cues- 
tan, que  en  verdad  que  no  hay  ninguna  que  no  esto  en  mas  de 
cincuenta  ducados  :  y  porque  vea  vuesa  merced  esta  verdad,  es- 
])ere  vuesa  merced,  y  verla  ha  por  vista  de  ojos  ;  y  levantiindose 
dejó  de  comer,  y  fué  á  quitar  la  cubierta  de  la  primera  imagen, 
que  mostró  ser  la  de  S.  Jorge  puesto  á  cjtballo  con  una  serpiente 
enroscada  á  los  píé.s,  y  la  lanza  atravesada  por  la  boca,  con  la 
fiereza  que  suele  pintarse.  Toda  la  imagen  parecía  una  ascua  de 
oro,  como  suele  decirse.  Viéndola  D.  Quijote  dijo :  este  caballero 
fué  uno  de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la  milicia  divina  :  lla- 
móse D.  San  Jorge,  y  fué  además  defendedor  de  doncellas.  Vea- 
mo.s  esta  otra.  Descubrióla  el  hombre,  y  pareció  ser  la  de  S.  Mar- 
tin puesto  á  caballo,  que  partía  la  capa  con  el  pobre  ;  y  apenas  la 
hubo  visto  D.  Quijote,  cuando  dijo  :  este  caballero  también  fué  de 
los  aventureros  cristianos,  y  creo  que  fué  mas  liberal  que  valien- 
te, como  lo  puedes  echar  de  ver,  Sancho,  en  que  está  partiendo 
la  capa  con  el  pobre,  y  le  da  la  mitad  ;  y  sin  duda  debía  de  ser 
entonces  invierno,  que  sí  no  él  se  la  diera  toda,  según  era  de  ca- 
ritativo. No  debió  de  ser  eso,  dijo  Sancho,  sino  que  se  debió  de 
atei  er  al  refrán  que  dicen,  que  para  dar  y  tener,  seso  es  menes- 
ter. Rióse  D.  Quijote,  y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo,  debajo  del 
cual  se  descubrió  la  imagen  del  Patrón  de  las  Españas,  á  caballo, 
la  espada  ensangrentada,  atropellando  moros  y  pisando  cabezas, 
y  en  viénclola  dijo  D.  Quijote  :  este  sí  que  es  caballero  y  de  la* 
escuadi-as  de  Cristo  ;  este  se  llama  D.  San  Diego  Matamoros,  uuo 
de  los  jnas  valientes  santos  y  caballeros  que  tuvo  el  mundo,  y  tiene 
ahora  el  cielo.  Luego  descubrieron  otro  lienzo,  y  pareció  que  en- 
cubría la  caída  de  S.  Pablo  del  caballo  abajo,  con  todas  las  cir- 
cunstancias que  en  el  retablo  de  su  conversión  suelen  pintarse, 
Cuando  le  vído  tan  al  vivo,  que  dijeran  que  Cristo  le  hablaba,  y 
Pablo  respondía  :  este,  dijo  D.  Quijote,  fué  el  mayor  enemigo  qm 
tuvo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Seflor  en  su  tiempo,  y  el  mayor  de 
Tensor  suyo  que  tendrá  jamás  :  caballero  andante  por  la  vida,  j 
santo  á  pié  quedo  por  la  muerte,  trabajador  incansable  en  la  viña 
uel  SeQor,  doctor  de  las  gentes,  á  qnieu  sirvieron  de  escuelas  loa 
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cielos,'  y  (le  catedrático  y  maestro  que  le  enseriase  el  mismo  J^ 
sucrÍ3to.  No  habia  mas  imagines,  y  así  mandó  D.  Quijote  que  laa 
volviesen  á  cubrir,  y  dijo  á  los  que  las  llevaban  :  por  buen  agüe- 
ro he  tenido,  hermanos,  haber  visto  lo  que  he  visto,  porque  estos 
santos  y  caballeros  profesaron  lo  que  yo  profeso,  que  es  el  ejerci- 
cio de  las  armas  ;  sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mí  y  ellos 
es,  que  ellos  fueron  santos,  y  pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  peca- 
dor, y  peleo  á  lo  humano.  Ellos  conquistaron  el  cielo  á  fuerza  do 
biazos,  porque  el   cielo  padece  fuerza,'^  y  yo  hasta  ahora  no  sé  lo 

Íne  conquisto  á  fuerza  de  mis  trabajos  ;  pero  si  mi  Dulcinea  del 
oboso  saliese  de  los  que  j)adece,  mejorándose  mi  ventura,  y  ado- 
bándoseme el  juicio,  podría  ser  que  encaminase  mis  pasos  por 
mejor  camino  del  que  llevo.  Dios  lo  oiga,  y  el  pecado  sea  sordo, 
dijo  Sancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres  así  de  la 
figura,  como  de  las  razones  de  D.  Quijote,  sin  entender  la  mitad 
de  lo  que  en  ellas  decir  quería.  Acabaron  de  comer,  cargaron 
con  sus  imagines,  y  despidiéndose  de  D.  Quijote,  siguieron  su 
viage.  Quedó  Sancho  de  nuevo  como  sí  jamás  hubiera  conocido  á 
BU  señor,  admirado  de  lo  que  sabia,  parecíéndole  que  no  debia 
de  haber  historia  en  el  mundo,  ni  suceso  que  no  lo  tuviese  cifra- 
do en  la  ufta  y  clavado  en  la  memoria,  y  díjole  :  en  verdad,  señor 
nuestramo,  que  si  esto  que  nos  ha  sucedido  hoy  se  puede  llamar 
aventura,  ella  ha  sido  de  las  mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el 
discurso  de  nuestra  peregrinación  nos  ha  sucedido  :  della  habe- 
rnos salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano 
á  las  espadas,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  los  cuerpos,  ni  queda- 
mos hambrientos  :  bendito  sea  Dios,  que  tal  me  ha  dejado  ver  con 
mis  propios  ojos.  Tú.  dices  bien,  Sancho,  dijo  D.  Quijote  ;  pero 
has  de  advertir  que  no  todos  los  tiempos  son  unos,  ni  corren  de  una 
misma  suerte  :  y  esto  que  el  vulgo  suele  llamar  comunmente  agüe- 
ros, que  no  se  fundan  sobre  natural  razón  alguna,  del  que  es  dis- 
creto V«\n  de  ser  tenidos  y  juzgados  por  buenos  acontecimientos. 
Levántase  uno  destos  agoreros  por  la  mañana,  sale  de  su  casa, 
encuéntrase  con  un  fraile  de  la  orden  del  bienaventurado  S.  Fran- 
cisco, y  como  sí  hubiera  encontrado  con  un  grifo,  vuelve  las  espal- 
das, y  vuélvese  á  su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  sal  en- 
cima de  la  mesa,  y  derrámasele  á  él  la  melancolía  por  el  corazón, 
como  si  estuviese  obligada  la  naturaleza  á  dar  señales  de  las  veni- 
deras desgracias  con  cosas  tan  de  poco  momento  como  las  referi- 
das. El  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo  qns 
quiere  hacer  el  cíelo.  Llega  Oipion  á  África,  troi)ieza  en  saltando 
en  tierra,  tiénenlo  por  mal  agüero  sus  soldados  ;  pero  él  abrazán- 
dose con  el  suelo,  dijo  :  no  te  me  podrás  huir,  África,  porque  te 
iengo  asida  y  entre  mis  brazos.  Así  que,  Sancho,  el  haber  encon- 
trado con  estas  imagines  ha  sido  para  mí  felicísimo  acontecimien- 
to. Yo  así  lo  creo,  respondió  Sancho,  y  querría  que  vuesa  merced 
me  dijese   ¿qué  es  la  causa  por  que  dicen  los  españoles  cuandj 

1.  Casndo  fué  atrcbatadaal  tercer  cielo  ]r  vio  ootua  qne  el  hombro  no  puede  exfU 
ttU-.    (EpUt  »,./  donntk.  í.  IV.  v.  2,  8  y  4). 

2.  Literal  del  Kvacgollo :  ré^nam  ccBlorum  vim  patitur.  (Mat.  a  xi,  v.  12.) 
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qtáeren  dar  alguna  batalla,  invocando  aqael  S.  Diepro  Matamoros  • 
Santiago  y  cierra  España?  ¿Está  por  ventura  España  abierta 
y  de  luodo  que  es  menester  cerrarla?  ló  qué  ceremonia  es  e* 
ta  ?  Siraplicísimo  eres,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  y  mira  qut 
este  gran  caballero  de  la  cruz  bermeja  báselo  dado  Dios  á  España 
por  patrón  y  amparo  suyo,  especialmente  en  los  rigurosos  trance* 
que  con  los  moros  los  españoles  han  tenido,  y  así  le  invocan  y 
üaman  como  á  defensor  suyo  en  todas  las  batallas  que  acometen, 
Y  mechas  veces  le  han  visto  visiblemente  en  ellas  derribando, 
atropellando,  destruyendo  y  matando  los  agarenos  escuadrones  : 
y  desta  verdad  t«  pudiera  traer  muchos  ejemplos,  que  en  las  ver- 
caderas  historias  españolas  se  cuentan.  Mudó  Sancho  plática,  y 
iijo  á  so  amo  :  maravillado  estoy,  señor,  de  la  desenvoltura  de 
Altisiftora,  la  doncella  de  la  Duquesa  :  bravamente  la  debe  de  te- 
ner herida  y  traspasada  aquel  que  llaman  Amor,  que  dicen  que 
es  un  rapaz  ceguezuelo,  que  con  estar  lagañoso,  ó  por  mejor  de- 
cir sin  vista,  si  toma  por  blanco  un  corazón,  por  pequeño  que  sea, 
le  acierta  y  traspasa  de  parte  a  parte  con  sus  flechas.  He  oído 
decir  también  que  en  la  vergüenza  y  recato  de  las  doncellas  se 
despuntan  y  embotan  las  amorosas  saetas  ;  pero  en  esta  Altisido- 
ra  mas  parece  que  se  aguzan,  que  despuntan.  Ad\'ierte,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote,  que  el  amor  ni  mira  respetos,  ni  guarda  términos 
de  razón  en  sus  discursos,  y  tiene  la  misma  condición  que  la 
muerte,  que  así  acomete  los  altos  alcázares  de  los  reyes,  como 
las  humildes  chozas  de  los  pastores,  y  cuando  toma  entera  pose- 
sión de  una  alma,  lo  primero  que  hace  es  quitarle  el  temor  y  la 
vergüenza,  y  así  sin  ella  declaró  Altisidora  sus  deseos,  que  engen- 
draron en  mi  pecho  antes  confusión  que  hlstima.  ¡  Crueldad  noto- 
ria! dijo  Sancho,  ¡desagradecimiento  inaudito!  Yo  de  mí  sé  decir 
que  me  rindiera  y  avasallara  la  mas  mínima  razón  amorosa  suya, 
Hideputa,  ¡y  qué  corazón  de  mármol,  qué  entrañas  de  bronce,  y 
qué  alma  de  argamasa !  Pero  no  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio 
esta  dono  ella  en  vuesa  merced  que  así  la  rindiese  y  avasallase. 
I  Qué  gala,  qué  brío,  qué  donaire,  qué  rostro,  qué  cada  cosa  por 
81  destas  ó  todas  juntas  le  enamoraron  ?  Que  en  verdad,  en  ver- 
dad que  muchas  veces  me  paro  á  mirar  á  vuesa  merced  desde  la 
punta  del  pié  hasta  el  último  cabello  de  la  cabeza,  y  que  veo  mas 
cosas  para  espantar,  que  para  enamorar  ;  y  habiendo  yo  también 
oído  decir  que  la  hermosura  es  la  primera  y  principal  parte  que 
enamora,  no  teniendo  vuesa  merce<Í  ninguna,  no  sé  yo  de  qué  s« 
enamoró  la  pobre.  Advierte,  Sancho,  respondió  D.  "Quijote,  que 
Lay  dos  maneras  de  hermosura,  una  del  alma,  y  otra  del  cuerpo  : 
la  del  alma  campea  y  se  muestra  en  el  entendimiento,  en  la  ho- 
nestidad, en  el  buen  proceder,  en  la  liberalidad  y  la  buena  criau- 
za,  y  todas  estas  partes  caben  y  pueden  estar  en  un  hombre  feo  ; 
y  cuando  se  pone  la  mira  en  esta  hermosura,  y  no  en  la  del  cuer- 
po, suelen  hacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ventajas.  Yo,  Sancho, 
bien  veo  que  no  soy  hermoso,  pero  también  conozco  que  no  soy 
disforme  :  y  bástale  á  nn  hombre  de  bien  no  ser  monstruo  para 
■er  bien  querido,  como  tenga  los  dotes  del  alma  que  te  he  dicho. 
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En  estas  razones  y  pláticas  pe  iban  entran  rio  por  una  selvii  qna 
fuera  del  camino  estaba,  y  á  deshora,  sin  pensar  en  ello,  se  ha- 
lló D.  Quijote  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  verde,  que  <les 
de  unos  árboles  á  otros  estaban  tendidas,  y  sin  poder  imaginar 
qué  pudiese  ser  aquello,  dijo  á  Sancho  :  paréceme,  Sancho,  que 
esto  destas  redes  debe  de  ser  una  de  las  mas  nuevas  aveuturae 
que  pueda  imaginar.  Que  me  maten  si  los  encantadores  que  me 
persiguen  no  quieren  enredarme  en  ellas,  y  detener  mi  camino 
como  en  venganza  de  la  riguridad  que  con  Altisidora  he  tenido  : 
pues  mandóles  yo  que  aunque  estas  redes,  si  como  son  hechas  de 
Lile  verde,  fueran  de  durísimos  diamantes,  ó  mas  fuertes  que 
aquella  con  que  el  zeloso  dios  de  los  herreros  enredó  á  Venus  y  á 
Alarte,  así  la  rompiera  como  si  fuera  de  juncos  marinos  6  de  hila- 
cliívs  de  algodón  :  y  queriendo  pasar  adelante  y  romperlo  todo, 
al  improviso  se  le  ofrecieron  delante,  saliendo  de  ^ntre  unos  árbo- 
les, dos  hermosísimas  pastoras,  á  lo  menos  vestidas  como  pasto- 
ras, sino  que  los  pellicos  y  sayas  eran  de  fino  brocado  :  digo  que 
las  sayas  eran  riquísimos  faldellines  de  tabí  de  oro  :  traían  los  ca- 
bfillos  sueltos  por  las  espaldas,  que  en  rubios  podían  competir  con 
ios  rayos  del  mismo  sol,  los  cuales  se  coronaban  con  dos  guirnal- 
das de  verde  laurel  y  de  rojo  amaranto  tejidas  :  la  edad,  al  i)are- 
cer,  ni  bajaba  de  los  quince,  ni  pasaba  de  los  diez  y  ocho.  Vista 
fué  esta  (jue  admiró  á  Sancho,  suspendió  á  D.  Quijote,  hizo  pa- 
rar al  sol  en  su  carrera  para  verlas,  y  tuvo  en  maravilloso  silen- 
cio á  todos  cuatro.  En  fin  quien  primero  habló  fué  una  de  las 
dos  zagalas,  que  dijo  á  D.  Quijote  :  detened,  sefior  caballero,  el 
paso,  y  no  rompáis  las  redes,  que  no  para  daño  vuestro,  sino  para 
nuestro  pasatiempo  ahí  están  tendidas  :  y  porque  sé  que  nos  ha- 
béis de  preguntar  para  qué  se  han  puesto,  y  quién  somos,  os  lo 
quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una  aldea  que  está  hasta  dos 
leguas  de  aquí,  donde  hay  mucha  gente  principal,  y  muchos  hi- 
dalgos y  ricos,  entre  muchos  amigos  y  parientes  se  concertó  que 
con  sus  hijos,  mugeres  y  hijas,  vecinos,  amigos  y  parientes  no» 
viniésemos  á  holgar  á  este  sitio,  que  es  uno  de  los  mas  agradables 
de  todos  estos  contornos,  formando  entre  todos  una  nueva  y  pas- 
toril Arcadia,  vistiéndonos  las  doncellas  de  zagalas,  y  los  mance- 
bos de  pastores  :  traemos  estudiadas  dos  églogas,  una  del  famoso 
poeta  Garcilaso,  y  otra  del  excelentísimo  Cainoes  en  su  misma 
lengua  portuguesa,  las  cuales  hasta  ahora  no  hemos  representado  : 
ayer  fué  el  primero  dia  que  aquí  llegamos  :  tenemos  entre  esto» 
ramos  plantadas  algunas  tiendas,  que  dicen  se  llaman  de  campaña, 
en  el  margen  de  un  abundoso  arroyo  que  todos  estos  prados  fer- 
tiliza :  tendimos  la  noche  pasada  estas  redes  de  estos  ár]K>le8 
para  engañar  los  simples  pajarillos,  que  ojeados  con  nuestro  mido 
vinieren  á  dar  en  ellas.  Sí  gustáis,  señor,  de  ser  nuestro  hués- 
ped, seréis  agasajado  liberal  y  cortésmente,  porcpie  ]5or  ahora  en 
este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre  ni  la  melancolía.  Calló, 
y  no  dijo  mas  ;  á  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  por  cierto,  herino- 
BÍsima  señora,  que  no  debió  de  quedar  mas  suspenso  ni  admirado 
Anteou  cuando  vio  al  improviso  bañarse  en  las  aguas  á  Dikuu,  co- 
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no  yo  he  qiredado  atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Alalx  el  asunto 
de  vuestros  entretenimientos,  y  el  de  vuestros  ofrecimientos  agra- 
dezco ;  y  si  os  puedo  servir,  con  seguridad  de  ser  obedecidas  me 
10  podéis  mandar,  porque  no  es  otra  la  profesión  mia  sino  de  mos- 
trarme agradecido  y  bienhechor  con  todo  género  de  gente,  en  es- 
|>ecial  con  la  principal  que  vuestras  personas  representa ;  y  si 
como  estas  redes,  que  deben  de  ocupar  algún  pequeño  espacio, 
o<.  aparan  toda  la  redondez  de  la  tierra,  buscara  yo  nuevos  mun- 
dos por  do  pasar  sin  romperlas  :  y  porque  deis  algún  crédito  á  esK 
fca  mi  exageración,  ved  que  os  lo  promete  por  lo  menos  D.  Quijot» 
do  la  Mancha,  si  es  que  ha  llegado  á  vuestros  oidos  este  nombre. 
jAy,  amiga  de  mi  alma,  dijo  entonces  la  otra  zagala,  y  qué  ven- 
tura tan  grande  nos  ha  sucedido!  i  Ves  este  sefior  que  tenemos  de» 
lante  ?  pues  hágote  saber  que  es  el  mas  valiente  y  el  mas  enamo- 
rado y  el  mas  comedido  que  tiene  el  mundo,  sino  es  que  nos  mien- 
ta y  nos  engañe  una  historia  que  de  sus  hazañas  anda  impresa,  y 
yo  he  leido.  Yo  apostaré  que  este  buen  hombre  que  viene  consigo 
es  un  tal  Sancho  Panza  su  escudero,  á  cuyas  gracias  no  hay  nin- 
gunas que  se  le  ignalen.  Asi  es  la  verdad,  dijo  Sancho,  que  yo 
soy  ese  gracioso  y  ese  escudero  que  vue«a  merced  dice,  y  est« 
señor  es  mi  amo,  el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  historiado  y 
referido.  ¡  Ay !  dijo  la  otra,  supliquémosle,  amiga,  que  se  quede, 
que  nuestros  i)adres  y  nuestros  hermanos  gustarán  infinito  dello, 
que  Uimbien  he  oido  yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo  mis- 
mo que  tú  me  has  dicho,  y  sobre  todo  dicen  del  quo  es  el  mas  fir- 
me y  mas  leal  enamorado  que  se  sabe,  y  qne  su  dama  es  una  tal 
Dulcinea  del  Toboso,  á  quien  en  toda  España  la  dan  la  palma  de 
la  hermosura.  Con  razón  se  la  dan,  dijo  D.  Quijote,  si  ya  no  lo 
pone  en  duda  vuestra  sin  igual  belleza  :  no  os  causéis,  señoras, 
en  detenerme,  porque  las  precisas  obligaciones  de  mi  profesión 
no  me  dejan  reposar  en  ningún  cabo.  Llegó  en  esto  adonde  loa 
cuatro  estaban  un  hermano  de  una  de  las  dos  pastoras,  vestido  ani- 
mismo de  pastor,  con  la  riqueza  y  galas  que  :í  las  de  las  zagalas 
f.orrespondia  :  contáronle  ellas  que  el  que  con  ellas  estaba  era  el 
valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  el  otro  su  escudero  Sancho, 
de  quien  tenia  él  ya  noticia  por  haber  leido  su  historia.  Ofrecióselo 
el  gallardo  pastor,  pidióle  que  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas,  húbo- 
lo de  conceder  D.  Quijote,  y  así  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el  ojeo,  lle- 
náronse las  redes  de  pajarillos  diferentes  que,  engañados  de  la  co 
lor  de  las  redes,  caian  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo.  Junta 
ronse  en  aquel  sitio  mas  de  treinta  personas,  todas  bizarrainent* 
de  pastores  y  pastoras  vestidas,  y  en  un  instante  quedaron  ente 
radas  de  quiénes  eran  D.  Quijote  y  su  escudero,  de  que  no  poc(j 
contento  recibieron,  porque  ya  tenian  del  noticia  por  su  historia. 
Acudieron  á  las  tiendas,  hallaron  las  mesas  puestí-s,  ricas,  abun- 
dantes y  limpias  :  lionraron  á  D.  Quijote  dándole  el  primer  lugar 
en  ellas  :  mirábanle  todos,  y  admirábanse  de  verle.  Finalmente 
alzados  los  manteles,  con  gran  reposo  alzó  D.  Quijote  la  voz  v  di- 
jo :  entre  los  pecados  mayores  que  los  hombres  cometen,  auñíjat 
algunos  dicen  que  es  la  soberbia,  yo  digo  que  es  el  desagradecí 
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miento,  ateniéndome  á  lo  que  suele  decirse  que  de  los  desagrade- 
cidos está  lleno  el  infierno.  Este  pecado,  en  cuanto  me  ha  sido  po« 
HÍl>le,  he  procurado  yo  huir  desde  el  instante  que  tuve  uso  de  ra- 
zón, y  si  no  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen  con  otras 
obras,  pongo,  en  su  lugar,  los  deseos  de  hacerlas,  y  cuando  estos 
no  bastan,  las  publico,  porque  quien  dice  y  puljlica  las  buenas 
obras  que  recibe,  también  las  recompensara  con  otras,  si  pudiera  ; 
porque  por  la  mayor  parte  los  que  reciben  son  inferiores  á  los  que 
dan,  y  así  es  Dios  sobre  todos,  porque  es  dador  sobre  todos,  y  no 
pueden  corresponder  las  dádivas  del  hombre  á  las  de  Dios  con 
Igualdad,  por  infinita  distancia,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en 
cierto  modo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo,  pues,  agradecido  á  la 
merced  que  aquí  se  me  ha  hecho,  no  pudiendo  corresponder  á  la 
misma  medida,  conteniéndome  en  los  estrechos  límites  de  mi  po- 
derío, ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que  tengo  do  mi  cosecha  ;  y  así  di- 
go que  sustentaré  dos  días  naturales  en  mitad  de  ese  camino  real 
que  va  á  Zaragoza,  que  estas  señoras  zagalas  contrahechas  que 
aquí  están,  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corteses  que 
hay  en  el  mundo,  excetando  solo  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Tobo- 
so, única  sefiora  de  mis  pensamientos  :  con  paz  sea  dicho  de  cuan- 
tos y  cuantas  me  escuchan.  Oyendo  lo  cual  Sancho,  que  con  gran- 
de atención  le  habia  estado  escuchando,  dando  una  gran  voz  dijo  : 
¿es  posible  que  haya  en  el  mundo  personas  que  se  atre/an  á  de- 
cir y  á  jurar  que  este  mi  seQor  es  loco  ?  Digan  vuesas  mercedes, 
señores  pastores,  ¿hay  cura  de  aldea,  por  discreto  y  por  estu- 
diante que  sea,  que  pueda  decir  lo  que  mi  amo  ha  dicho?  ¿ni  hay 
caballero  andante,  por  mas  fama  que  tenga  de  valiente,  que  pue- 
da ofrecer  lo  que  mi  amo  aquí  ha  ofrecido  ?  Volvióse  D.  Quijote  á 
Sancho,  y  encendido  el  rostro  y  colérico  le  dijo  :  ¿  es  posible,  ó 
Sancho,  que  haya  en  todo  el  orbe  alguna  persona  que  diga  que 
no  eres  tonto  aforrado  de  lo  mismo,  con  no  sé  qué  ribetes  de  mali- 
cioso y  de  bellaco  ?  ¿  Quien  te  mete  á  tí  en  mis  cosas,  y  en  averi- 
gura  si  soy  discreto  ó  majadero?  Calla,  y  no  me  replicines,  sino 
ensilla,  si  está  desensillado  Rocinante  :  vamos  á  poner  en  efecto 
mi  ofrecimiento,  que  con  la  razón  que  va  de  mi  parte  puedes  dai 
por  vencidos  á  todos  cuantos  quisieren  contradecirla  :  y  con  gran 
furia  y  muestras  de  enojo  se  levantó  de  la  silla,  dejando  admira- 
dos á  los  iircuustaates,  haciéndoles  dudar  si  le  podian  tener  por 
loco  ó  por  cuerdo.  Finalmente  habiéndole  persuadido  que  no  se 
pusiese  en  tal  demanda,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su  agrá 
decida  voluntad,  y  que  no  eran  menester  nuevas  demostraciones 
para  conocer  su  ánimo  valeroso,  pues  bastaban  las  que  en  la  bis 
toria  de  sus  hechos  se  referían  ;  con  todo  esto  3alió  D.  Quijote  con 
8U  intención,  y  puesto  sobre  Rocinante,  embrazando  su  escudo  y 
tomando  su  lanza,  se  puso  en  la  mitad  de  un  real  camino  que  no 
lojf)s  del  verde  prado  estaba.  Siguióle  Sancho  sobre  su  rucio,  con 
toda  la  gente  del  pastoral  rebaño,  deseosos  de  ver  en  qué  paraba 
6U  arrogante  y  nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto  pues  D.  Q  lijóte 
en  mitad  del  camino,  como  se  ha  dicho,  hirió  el  aire  con  semejan 
tes  palabras :  ó  vosotros,  pasageros  y  viandantes,  caballeros,  e» 
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enderos,  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que  por  este  camino  pa- 
sáis, ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos  dias  siguientes,  sabed  que  D. 
Quijote  de  la  Mancha,  caballero  andante,  está  aquí  puesto  para 
defender  que  á  todas  las  hermosuras  y  cortesías  del  mundo  ex- 
ceden las  que  se  encierran  en  las  ninfas  habitadoras  destos  pra- 
dos y  bosques,  dejando  á  un  lado  á  la  sefiora  de  mi  alma  Dulci- 
nea del  Toboso  :  por  eso  el  que  fuere  de  parecer  contrario,  acuda, 
qoe  aquí  le  espero.  Dos  veces  repitió  estas  mismas  razones,  y  dos 
veces  no  fueron  oidas  de  ningún  aventurero  ;  pero  la  suerte,  que 
«Ufl  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en  mejor,  ordenó  que  de  allí 
4  poco  se  descubriese  por  el  camino  muchedumbre  de  hombres  de 
á  caballo,  y  muchos  dellos  con  lanzas  en  las  manos,  caminando 
t»KÍos  apiñados  de  tropel  y  á  gran  priesa.  No  los  hubieron  bien 
visto  los  que  con  D.  Quijote  estaban,  cuando  volviendo  las  espal- 
das se  apartaron  bien  lejos  del  camino,  porque  conocieron  que,  si 
esperaban,  les  podia  suceder  algún  peligro  :  solo  D.  Quijote  con 
intrépido  corazón  se  estuvo  quedo,  y  Sancho  Panza  se  escudó  con 
las  ancas  de  Rocinante.  Llegó  el  tropel  de  los  lanceros,  y  uno  de- 
llos que  venia  mas  delante,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á 
D.  Quijote  :  apártate,  hombre  del  diablo,  del  camino,  que  te  ha 
rán  pedazos  estos  toros.  Ea,  canalla,  respondió  D.  Quijote,  para 
mí  no  hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de  los  mas  bravos  que 
cria  Jarama  en  sus  riberas.  Confesad,  malandrines,  así  á  carga 
cerrada,  que  es  verdad  lo  que  yo  aquí  he  publicado,  si  nó,  con- 
migo sois  en  batalla.  No  tuvo  lugar  de  responder  el  vaquero,  ni 
D.  Quijote  le  tuvo  de  desviarse  aunque  quisiera,  y  así  el  tropel 
de  los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros,  con  la  multitud 
de  los  vaqueros  y  otras  gentes  que  á  encerrar  los  llevaban  a  un  lu- 
gar doiide  otro  día  habian  de  correrse,  pasaron  sobre  D.  Quijote 
y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el  rucio,  dando  con  todos  ellos  en 
tierra,  echándolos  á  rodar  por  el  suelo.  Quedó  molido  Sancho,  es- 
pantado D.  Quijote,  aporreado  el  rucio,  y  no  muy  católico  Roci- 
nante ;  pero  en  fin  se  levantaron  todos,  y  D.  Quijote  á  gran  prie- 
Ba,  tropezando  aquí  y  cayendo  allí,  comenzó  á  correr  tras  la  vaca- 
la,  diciendo  á  voces :  deteneos  y  esperad,  canalla  malandrína, 
ue  un  solo  caballero  os  espera,  el  cual  no  tiene  condición,  ni  ea 
e  parecer  de  los  que  dicen  que  al  enemigo  que  huye,  hacerle  la 
{Miente  de  plata.  Pero  no  por  eso  se  detuvieron  los  apresurados 
corredores,  ni  hicieron  mas  caso  de  sus  amenazas,  que  de  las  nu- 
bes de  antaño.  Detúvole  el  cansancio  á  D.  Quijote,  y  mas  enojado 
qne  vengado  se  sentó  en  el  camino,  esperando  á  que  Sancho,  Ku- 
cinaute  y  el  rucio  llegasen.  Llegaron,  volvieron  á  subir  amo  y  nii»- 
co,  y  sin  volver  á  despedirse  de  la  Arcadia  fingida  ó  contrahcol;^, 
y  con  mas  vergüenza  que  gusto,  siguieron  su  camino. 


I 
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CAPITULO   LIX. 


D<3U(1;>  se  oaento  el  extraúrdinario  snceso,  qae  «e  puede  tener  por  aventura,  qie,  k! 
Eucedió  á  D.  Quijote. 

Al  polvo  y  al  cansancio  que  D.  Quijote  y  Sancho  sacaron  d(A 
leecomediraiento  de  los  toros  socorrió  una  fuente  clara  y  limpia, 
oae  entre  una  fresca  arboleda  hallaron,  en  el  margen  de  la  cual, 
tlejando  libres,  sin  jáquima  y  freno  al  rucio  y  á  Kocinante,  Ico 
dos  asendereados  amo  y  mozo  se  sentaron.  Acudió  Sancho  á  la 
repostería  de  sus  alforjas,  y  dellas  sacó  de  lo  que  él  solía  llamar 
condumio  :  enjuagóse  la  boca,  lavóse  D.  Quijote  el  rostro,  con 
cuyo  refrigerio  cobraron  ahento  los  espíritus  desalentados  :  no  co- 
mía D.  Quijote  de  puro  pesaroso,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  á  loa 
manjares  que  delante  tenia  de  puro  comedido,  y  esperaba  á  que 
BU  señor  hiciese  la  salva  ;  pero  viendo  que,  llevado  de  sus  imagina- 
ciones, no  se  acordaba  de  llevar  el  pan  á  la  boca,  no  abrió  la 
suya,  y  atropellando  por  todo  género  de  crianza,  comenzó  á  em- 
baular en  el  estómago  el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecía.  Come, 
Sancho  amigo,  dijo  1).  Quijote,  sustenta  la  vida,  que  mas  que  á 
mí  te  importa,  y  déjame  morir  á  mí  á  manos  de  mis  pensamien- 
tos y  á  fuerza  de  mis  desgracias.  Yo,  Sancho,  nací  para  vivir  mu- 
riendo, y  tú  para  morir  comiendo  :  y  porque  veas  que  te  digo  ver- 
dad en  esto,  considérame  impreso  en  historias,  famoso  en  las  armas, 
comedido  en  mis  acciones,  respetado  de  príncipes,  solicitado  de 
doncellas,  al  cabo,  al  cabo,  cuando  esperaba  palmas,  triunfos  y 
coronas  grangeadas  y  merecidas  por  mis  valerosas  hazañas,  me 
he  visto  esta  mañana  pisado  y  acozeado  y  molido  de  los  pies  de 
animales  inmundos  y  soeces.  Esta  consideración  me  embota  los 
dientes,  entorpece  las  muelas,  y  entomece  las  manos,  y  quita  de 
todo  en  todo  la  gana  del  comer  :  de  manera  que  pieuso  dejarme 
morir  de  hambre,  muerte  la  mas  cruel  de  las  nmertes.  Desa  ma- 
nera, dijo  Sancho,  sin  dejar  de  mascar  apriesa,  no  aprobará  vuesa 
merced  aquel  refrán  que  dicen  :  muera  Marta  y  muera  harta  :  yo 
ú  lo  menos  no  pienso  matarme  á  mí  mismo  :  antes  pienso  hacer 
como  el  zapatero,  que  tira  el  cuero  con  ios  dientes  hasta  que  le 
hcce  llegar  donde  el  quiere  :  yo  tiraré  mi  vida  comiendo  hasta  que 
llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado  el  cielo,  y  sepa,  señor,  que 
nt»  hay  mayor  locura  que  la  que  toca  en  querer  desespei-arse  co- 
mo vuesa  merced  :  y  créame,  y  después  de  comido,  échese  á  dor- 
mir un  poco  sobre  los  colchones  verdes  destas  yerbas,  y  verá  co- 
me cuando  despierte  se  halla  algo  mas  ahviado.  Hízolo  así  Don 
Quijote,  pareciéndole  que  las  razones  de  Sancho  mas  eran  de  fi- 
lósofo que  de  mentecato,  y  díjole  :  si  tú,  5  Sancho,  quisieses  hacer 
por  mí  lo  que  yo  ahora  te  diré,  serian  mis  alivios  mas  ciertos,  y 
mis  pesadumbres  no  tan  grandes,  y  es,  que  mientras  yo  dueruio 
obedeciendo  tus  consejos,  tr  te  desviases  un  po<^o  lejos  de  aí^uí,  > 
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eo»  ^(u-)  riendas  de  Rocín  ante^  echando  al  aire  tas  carnes,  te  diesea 
trecieutus  ó  cuatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y 
tantos  que  te  has  de  dar  por  el  desencanto  de  Dulcinea,  que  es 
lástima  no  pequefia  que  a(iuella  pobre  seflora  esté  encantada  por 
tu  descuido  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir  en  eso,  dijo 
Sancho  :  durmamos  por  ahora  entrambos,  y  después  Dios  dijo  ]<? 
que  será.  Sepa  vuesa  merced  que  esto  de  azotarse  un  hombre  á 
sangre  fria  es  cosa  recia,  y  mas  si  caen  los  azotes  sobre  un  cuer- 
po mal  sustentado  y  peor  comido  :  tenga  paciencia  mi  señora  Dul- 
cinea, que  cuando  menos  se  cate  me  verá  hecho  una  criba  de  azo- 
to», y  hasta  la  muerte  todo  es  vida  :  quiero  decir,  que  aun  yo  la 
tengo,  junto  con  el  deseo  de  cumplir  con  lo  que  he  prometido. 
Agradeciéndoselo  D.  Quijote  comió  algo,  y  Sanclio  mucho,  y  echá- 
ronse á  dormir  entrambos,  dejando  á  su  albedrío  y  sin  orden  al- 
guna pacer  de  la  abundosa  yerba  de  que  aquel  prado  estaba  lle- 
no, á  los  dos  continuos  compañeros  y  amigos  Rocinante  y  el  rucio. 
Despertaron  algo  tarde,  volvieron  á  subir  y  á  seguir  su  camiuo, 
dándose  priesa  para  llegar  á  una  venta  que  al  parecer  una  legua 
de  allí  se  descubría  :  digo  que  era  venta,  porque  D.  Quijote  la  lla- 
mó asi,  fuera  del  uso  que  tenia  de  llamar  á  todas  las  ventas  cas- 
tillos. Llegaron  pues  á  ella  :  preguntaron  al  huésped  si  habia  po- 
sada. Fuéles  respondido  que  sí,  con  toda  la  comodidad  y  regalo 
que  pudieran  hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse,  y  recogió  Sandio 
su  repostería  en  un  aposento,  de  quien  el  huésped  le  dio  la  llave. 
Llevó  las  bestias  á  la  caballeriza,  echóles  sus  piensos,  salió  á  ver 
lo  que  D.  Quijot**,  que  estaba  sentado  sobre  un  poyo,  le  manda- 
ba, dando  particalares  gracias  al  cielo  d©  que  á  su  amo  no  le  hu- 
biese parecido  castillo  aquella  venta.  Llegóse  la  hora  del  cenar, 
recogiéronse  á  su  estancia,  preguntó  Sancho  al  huésped  que  qué 
tenia  para  darles  de  cenar.  A  lo  que  el  huésped  respondió,  que 
su  boca  seria  medida,  y  así  que  pidiese  lo  que  quisiese,  que  de 
las  pajaricas  del  aire,  de  las  aves  de  la  tierra  y  de  los  pescados 
del  mar  estaba  proveída  aíjuella  venta.  No  es  menester  tanto,  res- 
pondió Sancho,  que  con  un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendremos 
lo  suficiente,  porque  mi  señor  es  delicado  y  come  poco,  y  yo  no 
soy  tragantón  en  demasía.  Respondióle  el  huésped  que  no  tenia 
pollos,  porque  los  milanos  los  tenían  asolados.  Pues  mande  el  se- 
üor  huéspid,  dijo  Sancho,  asar  una  polla  que  sea  tierna.  ¡  Polla, 
lili  padre !  respondió  el  huésped,  en  verdad  en  verdad  que  envié 
ayer  á  )a  ciudad  á  vender  mas  de  cincuenta  ;  pero  fuera  de  pollas 
pida  vuesa  merced  lo  que  quis-ere.  Desa  manera,  dijo  Sancho,  no 
faltará  ternera  ó  cabrito.     En  casa  por  ahora,  respondió  el  hués- 

1'ed,  no  lo  hay,  porque  se  ha  acabado  ;  pero  la  semana  que  viene 
•5  habrá  de  sobra.  Medrados  estamos  con  eso,  respondió  Sancho  : 
}0  pondré  que  se  vienen  á  resumir  todas  estas  faltas  en  las  sobras 
cue  debe  de  haber  de  tocino  y  huevos.  Por  Dios,  respondió  el 
Huésped,  que  es  gentil  relente  el  que  raí  huésped  tiene  :  pues  he- 
lo dicho  que  ni  tengo  pollas  ni  gallinas,  ¿  y  quiere  que  tenga  hue- 
vos? discuiTa  sí  quisiere  por  otras  delicadezas,  y  déjese  de  pedií 
gallinas.     Resolvámonos,  cuerpo  de  mí,  dijo  Sancho,  y  dígame  fi- 
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nalmente  lo  que  tiene,  y  déjese  de  discurriraientos.  Señor  huéf>- 
ped,  dijo  el  ventero,  lo  que  real  y  verdaderamente  tengo  sen  doQ 
ufias  de  vaca,  que  parecen  manos  de  ternera,  ó  dos  manos  ¿"e  ter- 
nera, que  parecen  uñas  de  vaca  ;  están  cocidas  con  sus  garbanzos, 
cebollas  y  tocino,  y  la  hora  de  ahora  están  diciendo  :  cómer..e, 
cómeme.  Por  miaa  las  marco  desde  aquí,  dijo  Sancho,  y  nadie  las 
toque,  que  yo  la»  pagaré  mejor  que  otro,  porque  para  mí  ninguna 
otra  cosa  pudiera  esperar  de  mas  gusto,  y  no  se  me  daria  nada 
que  fuesen  manos  como  fuesen  ufias.  Nadie  las  tocará,  dijo  el 
ventero,  porqae  otros  huéspedes  que  tengo,  de  puro  principales 
traen  consigo  cocinero,  despensero  y  leposterí a.  Si  por  principa- 
loa  va,  dijo  Sancho,  ninguno  mas  que  mi  amo  ;  pero  el  oficio  que 
él  trae  no  permite  despensas  ni  botillerías  :  ahí  nos  tendemos  en 
mitad  de  un  prado,  y  nos  hartamos  de  bellotas  ó  de  nísperos.  Es- 
ta fué  la  plática  que  Sancho  tuvo  con  el  ventero,  sin  querer  San- 
cho pasar  adelante  en  responderle,  que  ya  le  había  preguntado 
qué  oficio  ó  qué  ejercicio  era  el  de  su  amo.  Llegóse  pues  la  hora 
del  cenar,  reco'^ióse  á  su  estancia  D.  Quijote,  trujo  el  huésped  la 
olla  así  como  estaba,  y  sentóse  á  cenar  muy  de  propósito.  Parece 
Bcr  que  en  otr.>  aposento  que  junto  al  de  D.  Quijote  estaba,  que  no 
le  dividía  map  que  un  sutil  tabique,  oyó  decir  D.  Quijote  :  por  vida 
de  vuesa  u'^srced,  seflor  D.  Gerónimo,  que  en  tanto  que  traen  la 
cena  leamos  otro  capítulo  de  la  segunda  parte  de  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  ^.penas  oyó  su  nombre  D.  Quijote,  cuando  se  puso  en 
pié,  y  con  oído  alerta  escuchó  lo  que  del  trataban,  y  oyó  que  el 
tal  D.  Geió'jímo  referido  respondió  :  ¿para  qué  quiere  vuesa  mer- 
ced, seflor  D.  Juan,  que  leamos  estos  disparates,  si  el  que  hubiere 
leído  la  primera  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote  de  la  Mancha 
no  es  posible  que  pueda  tener  gusto  en  leer  esta  segunda?  Con 
todo  eso,  dijo  el  D.  Juan,  será  bien  leerla,  pues  no  hay  libro  tau 
malo,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena.'  Lo  que  á  mí  en  este  maa 
desplace  es  que  pinta  á  D.  Quijote  ya  desenamorado  de  Dulcinea 
del  Toboso.  Oyendo  lo  cual  D.  Quijote,  lleno  de  ira  y  de  despecho 
alzó  la  voz  y  dijo  :  quien  quiera  que  dijere  que  D.  Quijote  de  la 
Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  á  Dulcinea  del  Toboso,  yo 
le  haré  entender  coa  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la  verdad, 
porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ni  puede  ser  olvidada,  ni 
en  1).  Quijote  puede  caber  olvido  :  su  blasón  es  la  firmeza,  y  sa 
profesión  el  guardarla  con  suavidad  y  sin  hacerse  fuerza  alguna. 
I  Quién  es  el  que  nos  responde  ?  respondieron  del  otro  aposento. 
¿  Quién  ha  de  ser,  respondió  Sancho,  sino  el  mismo,  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  que  hará  bueno  cuantf  lia  dicho,  y  aun  cuanto  dijere, 
que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas  ?  Apenas  hubo  dicho 
esto  Sancho,  cuando  entrarí)n  por  la  puerta  de  su  aposento  dos 
caballeros,  que  tales  lo  parecían,  y  uno  dellos  echando  los  brazos 
al  cuello  de  D.  Quijote,  le  dijo  :  ni  vuestra  presencia  puede  des- 
mentir vuestro  nombre,  ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar 
Taestra  presencia.    Sin  duda  vos,  señor,  sois  el  verdadero  D.  Qci- 

1.  8ent«ncla  que  se  atribuye  á  PUnla 
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jote  de  la  Mancha,  norte  y  lucero  de  la  andante  caballería,  á  des- 
pecLo  j  pesar  del  que  ha  querido  usurpar  vuestro  nombre  y  ani- 
quilar vuestras  hazañas,  como  lo  ha  hecho  el  autor  deste  libro, 
que  aquí  os  entrego  :  y  poniéndole  un  hbro  en  las  manos,  que 
traia  su  compañero,  le  tomó  D.  Quijote,  y  sin  responder  palalJra 
comenzó  á  hojearle,  y  de  allí  á  un  poco  se  le  volvió  diciendo  :  ea 
esto  poco  que  he  visto  he  hallado  tres  cosas  en  este  autor  dignaa 
de  reprensión.  La  primera  es,  algunas  palabras  que  he  leido  en  ú 
prólogo  ;  la  otra,  que  el  lenguage  es  aragonés,  porque  tal  vez  es- 
cribe sin  artículos  ;  j  la  tercera,  que  mas  le  confirma  por  igno- 
rante, es  que  yerra  y  se  desvía  de  la  verdad  en  lo  mas  principal 
de  la  historia,  porque  aquí  dice  que  la  muger  de  Sancho  Panza 
mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez,  y  no  se  llama  tal,  sino  Te- 
resa Panza  ;  y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra,  bien  se 
podrá  temer  que  yerra  en  todas  las  demás  de  la  historia.  A  esto 
dijo  Sancho  :  donosa  cosa  de  historiador  por  cierto  ;  bien  debe  de 
estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos,  pues  llama  á  Teresa  Panza 
mi  muger  Mari  Gutiérrez  :  torne  á  tomar  el  libro,  señor,  y  mire 
8i  ando  yo  por  ahí,  y  si  me  ha  mudado  el  nombre.  Por  lo  que  os 
he  oido  hablar,  amigo,  dijo  D.  Gerónimo,  sin  duda  debéis  de  ser 
Sancho  Panza  el  escudero  del  señor  D.  Quijote.  Sí  soy,  respondió 
Sancho,  y  rae  precio  dello.  Pues  á  fe,  dijo  el  caballero,  que  no  09 
trata  este  autor  moderno  con  la  limpieza  que  en  vuestra  persona  se 
muestra  :  píntaos  comedor  y  simple,  y  no  nada  gracioso,  y  muy 
otro  del  Sancho  que  en  la  primera  parte  de  la  historia  de  vuestro 
amo  se  describe.  Dios  se  lo  perdone,  dijo  Sancho  ;  dejárame  en 
mi  rincón  sin  acordarse  de  mí,  porque  quien  las  sabe  las  tañe,  y 
bien  se  está  S.  Pedro  en  Roma.  Los  dos  caballeros  pidieron  á 
D.  Quijote  se  pasase  á  su  estancia  á  cenar  con  ellos,  que  bien  sa- 
bían que  en  aquella  venta  no  había  cosas  pertenecientes  para  su 
persona.  D.  Quijote,  que  siempre  fué  comedido,  condescendió  con 
su  demanda,  y  cenó  con  ellos  :  quedóse  Sancho  con  la  olla  con 
mero  mixto  imperio,'  sentóse  en  cabezera  de  mesa,  y  con  él  el 
ventero,  que  no  menos  que  Sancho  estaba  de  sus  manos  y  de  sus 
añas  aficionado.  En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  D.  Juan  á 
Don  Quijote  qué  nuevas  tenía  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  si 
5e  había  casado,  sí  estaba  parida  ó  preñada,  ó  si  estando  en  su  en- 
tereza se  acordaba,  guardando  su  honestidad  y  buen  decoro,  de 
los  amorosos  pensamientos  del  señor  D.  Quijote.  A  lo  que  él  res- 
fxjndió  :  Dulcinea  se  está  entera,  y  mis  pensamientos  mas  firmes 
ene  nunca  :  las  correspondencias  en  su  sequedad  antigua,  su  her- 
raosura  en  la  de  una  soez  labradora  trasformada  ;  y  luego  les  filé 
contando  punto  por  punto  el  encanto  de  la  señora  Dulcinea,  y  lo 
que  le  había  sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos,  con  la  orden  qua 
el  sabio  Merlíu  había  dado  para  desencantarla,  que  fué  la  de  loa 
azotes  de  Sancho.  Sumo  fué  el  contento  que  los  dos  caballero! 
njcibieron  de  oír  contar  á  D.  Quijote  los  extraños  sucesos  do  sa 
Uifltoria,  y   así   quedaron  admirados  de  sus  disparates  como  del 

1.  Sito  «^  con  Jorisdiecion  7  domiaio  sbaolnto. 
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plegante  modo  con  que  los  contaba.  Aquí  le  tenían  por  discreto, 
y  allí  se  les  deslizaba  por  mentecato,  sin  saber  determinarse  qu» 
grado  le  darían  entre  la  díscrecíou  y  la  locura.  Acabó  de  cenar 
Sancho,  y  dejando  hecho  equis  al  ventero,  se  pasó  á  la  eatancia 
de  su  amo,  y  en  entrando  dijo  :  que  me  maten,  señores,  si  el  au- 
tor deste  libro  que  vuesas  mercedes  tienen,  quiere  que  no  coma- 
mos buenas  migas  juntos  :  yo  querría  que  ya  que  me  llama  comi- 
lón, como  vuesas  mercedes  dicen,  no  me  llamase  también  borra- 
cho. Sí  Uama,  dijo  D.  Gerónimo  ;  pero  no  me  acuerdo  en  qué  ma- 
nera, aunque  sé  que  son  malsonantes  las  razones,  y  además  men- 
tirosas, según  yo  echo  de  ver  en  la  fisonomía  del  buen  Sancho 
que  está  presente.  Créanme  vuesas  mercedes,  dijo  Sancho,  que  el 
Sancho  y  el  D.  Quijote  desa  historia  deben  de  ser  otros  que  loa 
que  andan  en  aquella  que  compuso  Oide  Hamete  Benengeli,  que 
Bomos  nosotros  :  mi  amo  valiente,  discreto  y  enamorado,  y  yo 
simple,  gracioso,  y  no  comedor  ni  borracho.  Yo  así  lo  creo,  dijo 
D.  Juan,  y  si  fuera  posible,  se  había  de  mandar  que  ninguno  fuera 
osado  á  tratar  de  las  cosas  del  gran  D.  Quijote,  sino  fuese  Cide 
Hamete  su  primer  autor,  bien  así  como  mandó  Alejandro  que 
ninguno  fuera  osado  á  retratarle  sino  Apeles.  Retráteme  el  que 
quisiere,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  no  me  maltrate,  que  muchas  veces 
Buele  caerse  la  paciencia  cuando  la  cargan  de  injurias.  Ninguna, 
dijo  D.  Juan,  se  le  puede  hacer  al  señor  D.  Quijote,  de  quien  él  no 
Be  pueda  vengar,  sí  no  la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia, 
que  á  mi  parecer  es  fuerte  y  grande.  En  estas  y  otras  pláticas  se 
pasó  gran  parte  de  la  noche  ;  y  aunque  D.  Juan  quisiera  que  Don 
Quijote  leyera  mas  del  libro,  por  ver  lo  que  discantaba,  no  lo  pu- 
dieron acabar  con  él,  diciendo  que  él  lo  daba  por  leído  y  lo  con- 
firmaba por  todo  necio,  y  que  no  quería,  si  acaso  llegase  á  noticia 
de  su  autor  que  le  había  tenido  en  sus  manos,  se  alegrase  con 
pensar  que  le  había  leído,  pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los 
pensamientos  se  han  de  apartar,  cuanto  mas  los  ojos.  Preguntá- 
ronle que  adonde  llevaba  determinado  su  viage.  Respondió  que 
á  Zaragoza  á  hallarse  en  las  justas  del  arnés,  que  en  aquella  ciu- 
dad suelen  hacerse  todos  los  años.  Díjole  D.  Juan  que  aquella 
nueva  historia  contaba  como  D.  Quijote,  sea  quien  se  quisiere,  se 
había  hallado  en  ella  en  una  sortija,  falta  de  invención,  pobre  de 
letras,  pobrísima  de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades.  Por  el 
mismo  caso,  respondió  D.  Quijote,  no  pondré  los  pies  en  Zaragoza ; 
y  así  cacaré  á  la  plaza  del  mundo  la  mentira  de  ese  historiador 
moderno,  y  echarán  de  ver  las  gentes  como  yo  no  soy  el  D.  Qui- 

{ote  que  él  dice.  Hará  muy  bien,  dijo  D.  Gerónimo,  y  otras  just^w 
lay  en  Barcelona,  donde  podrá  el  señor  D.  Quijote  mostrar  su  vn- 
lor.  Así  lo  pienso  hacer,  dijo  D.  Quijote,  y  vuesas  mercedes  oe 
den  licencia,  pues  ya  es  hora,  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y 
pongan  en  el  número  de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  á 
mí  también,  dijo  Sancho,  quizá  seré  bueno  para  algo.  Con  esto  se 
despidieron,  y  D.  Quijote  y  Sancho  se  retiraron  á  su  aposento,  de- 
jando á  D.  Juan  y  á  D.  Gerónimo  admirados  de  ver  la  mezcla  que 
oabía  hecho  de  su  discreción  y  de  su  locura,  y  verdaderamente 


creyeron  que  esios  eran  los  verdaderos  D.  Qnijote  y  Sancho,  y  no 
los  que  describia  su  autor  aragonés.  Madrugó  D.  Quijote,  y  dando 
golpes  al  tabique  del  otro  aposento,  se  despidió  de  sus  huéspedes. 
Pagó  Sancho  al  ventero  magníficamente,  y  aconsejóle  que  ilabaae 
Dienos  la  provisión  de  su  venta,  ó  la  tuviese  mas  proveída. 


CAPITULO    LX. 

De  lo  que  sucedió  á  D.  Quiote  yendo  á  BuceI(Hk^ 

Era  fresca  la  mañana,*  y  daba  muestras  de  serlo  asimismo  el 
Cid  en  que  D.  Quijote  salió  de  la  venta,  informándose  primero 
cuál  era  el  mas  derecho  camino  para  ir  á  Barcelona  sin  tocar  en 
Zaragoza:  tal  era  el  deseo  que  tenia  de  sacar  mentiroso  aquel 
nuevo  historiador,  que  tanto  decian  que  le  vituperaba.  Sucedió, 
pues,  que  en  mas  de  seis  dias  no  le  sucedió  cosa  digna  de  ponerse 
en  escritura,  al  cabo  de  los  cuales,  yendo  fuera  de  camino,  le  tomó 
la  noche  entre  unas  espesas  encinas  ó  alcornoques,  que  en  esto 
no  guarda  la  puntualidad  Cide  Hamete  que  en  otras  cosas  suele. 
Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo,  y  acomodándose  a  los 
troncos  de  los  árboles,  Sancho,  que  habia  merendado  aquel  dia, 
se  dejó  entrar  de  rondón  por  las  puertas  del  sueño  ;  pero  D.  Qui- 
jote, á  quien  desvelaban  sus  imaginaciones  mucho  mas  que  la 
hambre,  no  podia  pegar  sus  ojos,  antes  iba  y  venia  con  el  pensa- 
miento por  mil  géneros  de  lugares.  Ya  le  parecía  hallarse  en  la 
cueva  de  Montesinos,  ya  ver  brincar  y  subir  sobre  su  pollina  á  la 
convertida  en  labradora  Dulcinea,  ya  que  le  sonaban  en  los  oidos 
-as  palabras  del  sabio  Merlin,  que  le  referían  las  condiciones  y 
diligencias  que  se  habían  de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de 
Dulcinea.  Desesperábase  de  ver  la'  flojedad  y  caridad  poca  de 
Sancho  su  escudero,  pues  á  lo  que  creía  solos  cinco  azotes  se  ha- 
bia dado,  número  desigual  y  pequeño  para  los  infinitos  que  le  fal- 
taban, y  desto  recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo,  que  hizo  este 
discurso :  si  nudo  gordiano  cortó  el  Magno  Alejandro  diciendo : 
tanto  monta  cortar  como  desatar,  y  no  por  eso  dejó  de  ser  univer- 
sal señor  de  toda  la  Asía,  ni  mas  ni  menos  podría  suceder  ahora 
en  el  desencanto  de  Dulcinea,  si  yo  azotase  á  Sancho  á  pesar 
9uro :  que  sí  la  condición  deste  remedio  está  en  que  Sancho  reci- 
ba los  tres  mil  y  tantos  azotes,  ¿  qué  se  me  da  á  mi  que  se  los  dé  él, 
■6  que  se  los  dé  otro,  pues  la  sustancia  está  en  que  él  los  reciba,  lie- 

fnei.  por  do  llegaren  ?  Con  esta  imaginación  se  llegó  á  Sancho,  ha- 
iendo  primero  tomado  las  riendas  de  Rocinante,  y  acomodándo- 
las en  modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á  quitar 
las  cintas,  que  es  opinión  que  no  tenia  mas  que  la  delantera,  en 
qne  se  sustentaban  los  gregñescos ;  pero  apenas  hubo  llegado, 
cuando  Sancho  despertó  en  todo  su  acuerdo,  y  dijo :  ¿qué  es  e»- 

L  Pn«aba  erto  el  20  de  noviembre,  segnn  el  plan  cronológico  de  Don  Vl«nte  d«  Va 
Klo^  desmentido  por  lo  qne  luego  se  dice  de  la  inafiana  de  ST  Juta. 
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to,  quién  me  toca  y  desencinta?  Yo  soy,  respondió  D,  Quijote,  que 
vengo  á  suplir  tus  faltas,  y  á  remediar  mis  trabajos:  vengóte  á 
Hzotar,  Sancho,  y  á  descargar  en  parte  la  deuda  á  que  te  obli- 
gaste. Dulcinea  perece,  tú  vives  en  descuido,  yo  muero  deseando, 
y  así  desatácate  por  tu  voluntad,  que  la  mia  es  de  darte  en  esta 
soledad  por  lo  menos  dos  mil  azotes.  Eso  no,  dijo  Sancho,  vue^a 
merced  se  esté  quedo ;  si  no,  por  Dios  verdadero,  que  nos  han  ile 
ctir  los  sordos :  los  azotes  á  que  yo  me  obligué  han  de  ser  volun- 
tArios  y  no  por  fuerza,  y  ahora  no  tengo  gana  de  azotarme,  basta 
que  doy  á  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  y  mosquearme 
cuando  en  voluntad  me  viniere.  No  hay  dejarlo  á  tu  cortesía, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  eres  duro  de  corazón,  y  aunque 
villano,  blando  de  carnes ;  y  así  procuraba  y  pugnaba  por  desen- 
lazarle. Viendo  lo  cual  Sancho  Panza,  se  puso  en  pié,  y  arreme- 
tiendo á  su  amo,  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido,  y  echándola 
ana  zancadilla  dio  con  él  en  el  suelo  boca  arriba  :  púsole  la 
rodilla  derecha  sobre  el  pecho,  y  con  las  manos  le  tenia  las  ma- 
nos de  modo  que  ni  le  dejaba  rodear  ni  alentar.  D.  Quijote  le  de- 
cía: ¿cómo,  traidor,  contra  tu  amo  y  señor  natural  te  desman- 
das ?  ¿  con  quien  te  da  su  pan  te  atreves  ?  M  quito  rey  ni  pongo 
rey,  respondió  Sancho,  sino  ayudóme  á  mí,  que  soy  mi  señor : 
vuesa  merced  me  prometa  que  se  estará  quedo,  y  no  tratará  de 
azotarme  por  agora,  que  yo  le  dejaré  libre  y  desembarazado; 
donde  no, 

Aqui  morirás,  traidor, 
Enemigo  de  Do&a  Sancbs.1 

Prometióselo  D.  Quijote,  y  juró  por  vida  de  sus  pensamientos  no 
tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dejaría  en  toda  su  voluntad  y 
albedrío  el  azotarse  cuando  quisiese.  Levantóse  Sancho,  desvióse 
de  aquel  lugar  un  buen  espacio,  y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol, 
sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza,  y  alzando  las  manos  topó  con 
dos  pies  de  persona  con  zapatos  y  calzas.  Tembló  de  miedo,  acu- 
dió á  otro  árbol,  y  sucedióle  lo  mismo  :  dio  voces  llamando  á  Don 
Quijote  que  le  favoreciese.  Hízolo  así  D.  Quijote,  y  preguntándole 
qué  le  había  sucedido,  y  de  qué  tenia  miedo,  le  respondió  Sancho 
que  todos  aquellos  árboles  estaban  llenos  de  pies  y  de  piernas  hu- 
manas. Tentólos  D.  Quijote,  y  cayó  luego  en  la  cuenta  de  lo  quo 
podia  ser,  y  díjole  á  Sancho ;  no  tienes  de  qué  tener  miedo,  por- 
que estoB  pies  y  piernas  que  tientas  y  no  ves,  sin  duda  son  de  al- 
gunos foragidos  y  bandoleros  que  en  estos  árboles  están  ahorca- 
dos, que  por  aquí  los  suele  ahorcar  la  justicia  cuando  los  coge. 
de  veinte  en  veinte  y  de  treinta  en  treinta,  por  donde  me  doy  a 
entender  que  debo  de  estar  cerca  de  Barcelona :  y  asi  era  la  ver- 
dad, como  él  lo  había  imaginado.  Al  amanecer  alzaron  los  ojos,  y 
vieron  los  racimos  de  aquellos  árboles,  que  eran  cuerpos  de  ban- 
doleros.   Ya  en  esto  amanecía,  y  si  los  muertos  los  habían  espanta 

1.  Víirsos  sacados  de  ano  de  los  conocidos  romances  de  Mudarra,  quien  dirigió  otAM 
(MJflbias  á  DoB  Itodrigo  de  Lara,  su  tío. 
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do,  no  menos  los  atribularon  mas  de  cuarenta  bandoleros  vivos 
qi.o  do  improviso  los  rodearon,  diciéndoles  et  lengua  catalana 
que  estuviesen  quedos,  y  se  detuviesen  basta  (jue  Degase  su  ca 
pitan.  Hallóse  I).  Quijote  á  pié,  su  caballo  sin  freno,  su  lanza  arri- 
mada á  un  árbol,  y  finalmente  sin  defensa  alguna,  y  así  tuvo  por 
bien  de  cruzar  las  manos,  é  inclinar  la  cabeza  guardándose  para 
mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron  los  bandoleros  á  espulgar  al 
rucio,  y  á  no  dejarle  ninguna  cosa  de  cuantas  en  las  alforjas  y  la 
tcale^a  traia :  y  avínole  bien  á  Sancho,  que  en  una  ventrera  que 
teria  cefiida,  venían  los  escudos  del  Duque  y  los  que  habían  saca- 
do de  su  tierra,  y  con  todo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara 
y  le  mirara  hasta  lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tuviera  escon- 
dido si  no  llegara  en  aquella  sazón  su  capitán,  el  cual  mostró  ser 
de  hasta  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  robusto,  mas  que  de  me- 
diana proporción,  de  mirar  grave  y  color  morena.  Yenia  sobre  un 
poderoso  caballo,  vestida  la  acerada  cota,  y  con  cuatro  pistole- 
tes, que  en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales,  á  los  lados.  Vio 
que  sus  escuderos  (que  así  llaman  á  los  que  andan  en  aquel  ejerci- 
cio) iban  á  despojar  á  Sancho  Panza :  mandóles  que  no  lo  hicie- 
sen, y  fué  luego  obedecido,  y  así  se  escapó  la  ventrera.  Admiróle 
ver  lanza  arrimada  al  árbol,  escudo  en  el  suelo  y  á  D.  Quijote  ai-- 
mado  y  pensativo,  con  la  mas  triste  y  melancóhca  figura  que  pu- 
diera formar  la  misma  tristeza.  Llegóse  á  él  diciéndole  :  no  estéis 
tan  triste,  buen  hombre,  porque  no  habéis  caído  en  las  manos  de 
algún  cruel  Osiris,'  sino  en  las  de  Roque  Guinart,  que  tienen  mas 
de  compasivas  que  de  rigurosas.  No  es  mi  tristeza,  respondió  Don 
Quijote,  haber  caido  en  tu  poder,  ó  valeroso  Roque,  cuya  fama  no 
hay  límites  en  la  tierra  que  la  encierren,  sino  por  haber  sido  tal 
raí  descuido,  que  me  hayan  cogido  tus  soldados  sin  el  freno,  es- 
tando yo  obligado,  según  la  orden  de  la  andante  caballería  que 
profeso,  á  vivir  contino  alerta,  siendo  á  todas  horas  centinela  de 
mí  mismo :  porque  te  hago  saber,  ó  gran  Roque,  que  si  me  halla- 
ran sobre  mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera 
muy  fácil  renMrme,  porque  yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
aquel  que  de  sus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe.  Luego  Ro<jue 
Guinart  conoció  que  la  enfermedad  de  D.  Quijote  tocaba  mas  en 
locura  que  en  valentía,  y  aunque  algunas  veces  le  habia  oído 
nombrar,  nunca  tuvo  por  verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo  persua- 
dir á  que  semejante  humor  reinase  en  corazón  de  hombre ;  y  hol- 
póae  en  extremo  de  haberle  encontrado  para  tocar  de  cerca  lo 
que  de  lejos  del  habia  oído,  y  así  le  dijo :  valeroso  caballero,  no 
os  despechéis,  ni  tengáis  á  siniestra  fortuna  esta  en  que  os  ha- 
lláis, que  podría  ser  que  en  estos  tropiezos  vuestra  torcida  suert* 
te  enderezase,  que  el  cielo  por  extraños  y  nunca  vistos  rodeos,  de 
i08  hombres  no  imaginados,  suele  levantar  los  caídos  y  enriquecer 

1.  Osiris  por  Busiris,  rey  de  Argos,  cuya  cmeldad  es  proverbial :  distracción  de  Oi* 
rantes  ó  acaso  yerro  de  imprenta. 

Soque  Guinart,  cayos  verdaderos  nombre  y  apellido  fueron  Pedro  Rocbaqninardi^ 
fié  os  famoso  ladrón  catalán  d^e  el  a&o  léOT  basta  el  de  1611  en  que  Be  ucogió  á  oa 
Vidulto  y  pasó  á  Ñapóles. 
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los  pobres.  Ya  le  iba  á  dar  las  gracias  D.  Quijote  cuando  siiitie^ 
roa  á  sus  espaldas  un  ruido  como  de  tropel  de  caballos,  y  uo  era 
sino  uno  solo,  sobre  el  cual  venia  á  toda  furia  un  mancebo,  al  pa- 
recer de  hasta  veinte  años,  vestido  de  damasco  verde,  con  pasa- 
manos de  oro,  gregüescos  y  saltaembarca,  con  sombrero  terciado 
á  la  walona,  botas  enceradas  y  justas,  espuelas,  daga  y  espada 
doradas,  una  escopeta  pequeña  en  la  manos  y  dos  pistolas  á  loa 
lados.  Al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza,  y  vio  esta  hermosa  figura, 
la  cual  llegando  á  él,  dijo :  en  tu  busca  venia,  ó  valeroso  Roque, 
para  hallar  en  tí,  si  no  remedio,  á  lo  menos  alivio  en  mi  desdi- 
eba:  y  por  no  tenerte  suspenso,  porque  sé  que  no  me  has  cono- 
cido, quiero  decirte  quién  soy :  yo  soy  Claudia  Gerónima,  hija  de 
Simón  Forte  tu  singular  amigo,  y  enemigo  particular  de  Clauquel 
Torrellas,  que  asimismo  lo  es  tuyo,  por  ser  uno  de  los  de  tu  contra- 
rio bando ;  y  ya  sabes  que  este  Torrellas  tiene  un  hijo,  que  Dou 
Vicente  Torrellas  se  llama,  ó  á  lo  menos  se  llamaba  no  ha  dos 
horas.  Este  pues,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  desventura,  te  di- 
ré en  breves  palabras  la  que  me  ha  causado.  Vióme,  requebró- 
me, escúchele,  enamóreme  á  hurto  de  mi  padre ;  porque  no  hay 
muger,  por  retirada  que  esté  y  recatada  que  sea,  á  quien  no  le 
Bobre  tiempo  para  poner  en  ejecución  y  efecto  sus  atropellados 
deseos.  Finalmente  él  me  prometió  de  ser  mi  esposo,  y  yo  le  di  la 
palabra  do  ser  suya,  sin  que  en  obras  pasásemos  adelante:  supe 
ayer  que  olvidado  de  lo  que  me  debia,  se  casaba  con  otra,  y  que 
esta  mañana  iba  á  desposarse :  nueva  que  me  turbó  el  sentido  y 
acabó  la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el  lugar,  le  tuve  yo 
de  ponerme  en  el  trage  que  ves,  y  apresurando  el  paso  á  este  ca- 
ballo, alcancé  á  D.  Vicente  obra  de  una  legua  de  aquí,  y  sin  po- 
nerme á  dar  quejas  ni  á  oir  disculpas,  le  disparé  esta  escopeta,  y 
por  añadidura  estas  dos  pistolas,  y  á  lo  que  creo  le  debí  de  en- 
cerrar mas  de  dos  balas  en  el  cuerpo  abriéndole  puertas  por  don- 
de envuelta  en  su  sangre  saliese  mi  honra.  Allí  le  dejé  entre  sus 
criados,  que  no  osaron  ni  pudieron  ponerse  en  su  defensa :  vengo 
á  buscarte  para  que  me  pases  á  Francia,  donde  tengo  parientes 
con  quien  viva :  y  asimismo  á  rogarte  defiendas  á  mi  padre,  por- 
que los  muchos  de  D.  Vicente  no  se  atrevan  á  tomar  en  él  desafo- 
rada venganza.  Roque,  admirado  de  la  gallardía,  bizarría,  buen 
talle  y  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  la  dijo :  ven,  señora,  y  va- 
mos á  ver  si  es  muerto  tu  enemigo,  que  después  veremos  lo  quo 
mas  te  importare.  D,  Quijote,  que  estaba  escuchando  atentamente 
lo  que  Claudia  había  dieífio,  y  lo  que  Roque  Guinart  respondió, 
dijo :  no  tiene  nadie  para  qué  tomar  trabajo  en  defender  á  esta 
señora,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo  ;  denme  mi  caballo  y  mis  armas, 
y  espérenme  aquí,  que  yo  iré  á  buscar  á  ese  caballero,  y  muerto 
O  vivo  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida  á  tanta  belleza.  Nadie 
dude  de  esto,  dijo  Sancho,  porque  mi  señor  tiene  muy  buena  ma» 
no  imra  casamentero,  pues  no  ha  muchos  días  que  hizo  casar  á 
otro  que  también  negaba  á  otra  doncella  su  palabra ;  y  si  no  fuera 

Sorque  los   encantadores   que  le  persiguen  le  mudaron  su  verda- 
era  figura  ea  la  de  en  lacayo,  esta  fuera  la  hora  que  ya  la  tal 
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doncella  no  lo  fuera.  Roque,  que  atendía  mas  á  pensar  en  el  su- 
ceso de  la  hermosa  Claudia,  que  en  las  razones  de  amo  y  mozo, 
no  las  entendió,  y  mandando  á  sus  escuderos  que  volviesen  » 
Sancho  todo  cuanto  le  habian  quitado  del  rucio,  mandóles  asimis- 
mo que  se  retirasen  á  la  parte  donde  aquella  noche  habian  esta- 
do alojados,  y  luego  se  partió  con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar 
ai  herido  ó  muerto  D.  Vicente.  Llegaron  al  lugar  donde  le  encon- 
tró Claudia,  y  no  hallaron  en  él  sino  recien  derramada  sangre; 
pero  t«adiendo  la  vista  por  todas  partes,  descubrieron  por  un  re- 
cuesto arriba  alguna  gente,  y  diéronse  á  entender,  como  era  la 
rardad,  que  debia  de  ser  D.  Vicente,  á  quien  sus  criados  ó  muer- 
to ó  vivo  llevaban  ó  para  curarle  ó  para  enterrarle  :  diéronse  prie- 
sa á  alcanzarlos,  que  como  iban  de  espacio  con  facilidad  lo  hicie- 
ron. Hallaron  á  D.  Vicente  en  los  brazos  de  sus  criados,  á  quien 
con  cansada  y  debilitada  voz  rogaba  que  le  dejasen  allí  morir, 
porque  el  dolor  de  las  heridas  no  consentía  que  mas  adelante  pa- 
sase. Arrojáronse  de  los  caballos  Claudia  y  Roque,  llegáronse  á  él, 
temieron  los  criados  la  presencia  de  Roque,  y  Claudia  se  turbó 
en  ver  la  de  D.  Vicente :  y  así  entre  enternecida  y  rigurosa  se  lle- 
gó á  él,  y  asiéndole  de  las  manos,  le  dijo :  si  tú  me  dieras  estas 
conforme  á  nuestro  concierto,  nunca  tú  te  vieras  en  este  paso. 
Abrió  los  casi  cerrados  ojos  el  herido  caballero,  y  conociendo  á 
Claudia  le  dijo :  bien  veo,  hermosa  y  engañada  señora,  que  tú  has 
sido  la  que  rae  has  muerto  :  pena  no  merecida  ni  debida  á  mis  de- 
seos, con  los  cuales  ni  con  mis  obras  jamás  quise  ni  supe  ofender- 
te, i  Luego  no  es  verdad,  dijo  Claudia,  que  ibas  esta  mañana  á 
lesposarte  con  Leonora,  la  hija  del  rico  Balvastro  ?  Ni  por  cierto, 
respondió  D.  Vicente;  raí  mala  fortuna  te  debió  de  llevar  estas 
nuevas  para  que  zelosa  me  quitases  la  vida,  la  cual,  pues  la  dejo 
en  t  a  manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por  venturosa :  y 
para  asegurarte  desta  verdad,  aprieta  la  mano  y  recíbeme  por 
esposo  si  quisieres,  que  no  tengo  otra  mayor  satisfacción  que 
darte  del  agravio  que  piensas  que  de  mí  has  recibido.  Apretóle  la 
mano  Claudia,  y  apretósele  á  ella  el  corazón  de  manera,  que  sobre 
la  sangre  y  pecho  de  D.  Vicente  se  quedó  desmayada,  y  á  él  1© 
tomó  un  mortal  parasismo.  Confuso  estaba  Roqne,  y  no  sabia  qué 
hacerse.  Acudieron  los  criados  á  buscar  agua  que  echarles  en  los 
rostros,  y  trnjéronla,  con  que  se  los  bañaron.  Volvió  de  su  des- 
mayo Claudia ;  pero  no  de  su  parasismo  D.  Vicente,  porque  se  le 
acabó  la  vida.  Visto  lo  cual  de  Claudia,  habiéndose  enterado  que 
ya  8U  dulce  esposo  no  vivía,  rompió  los  aires  con  suspiros,  hirió 
k)s  cielos  con  quejas,  maltrató  sus  cabellos  entregándolos  al  vien- 
to, afeó  su  rostro  con  sus  propias  manos,  con  tenías  las  muestras 
de  dolor  y  sentimiento  que  de  un  lastimado  pecho  pudieran  ima- 
ginarse. ¡  O  cruel  é  inconsiderada  rauger  !  decía,  ¡  con  qué  facili- 
dad te  moviste  á  poner  en  ejecución  tan  mal  pensamiento !  ¡  O 
Aierza   rabiosa  de  los  zelos,   á  qué  desesperado  fin  conducís  á 

Cien  os  da  acogida  en  su  pecho !     ¡  O  esposo  mío,  cuya  desdicha- 
suerte  por  ser  prenda  mía  te  ha  llevado  del  tálamo  á  la  sepul- 
tura !     TaJes  y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia,  que  sacaron 
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las  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no  acostumbrados  á  verterlas 
en  ninguna  ocasión.  Lloraban  los  criados,  desmayábase  á  cada 
paso  Claudia,  y  todo  aquel  circuito  parecía  campo  de  tristeza  y 
lugar  de  desgracia.  Finalmente  Roque  Guinart  ordenó  á  los  cria- 
dos de  D.  Vicente  que  llevasen  su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre, 
r,ue  estaba  allí  cerca,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia  dijo 
k  Roque  que  queria  irse  á  un  monasterio,  donde  era  abadesa  una 
Lia  suya,  en  el  cual  pensaba  acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo 
}  mas  etern«  acompañada.  Alabóle  Roque  su  buen  propósito, 
ofreció  de  acompañarla  hasta  donde  quisiese,  y  de  defender  á  su 

Sadré  de  los  parientes  de  D,  Vicente,  y  de  todo  el  mundo,  si  ofen- 
erle  quisiesen.  No  quiso  su  compañía  Claudia  en  ninguna  ma- 
nera y  agradeciendo  sus  ofrecimientos  con  las  mejores  razones 
que  supo,  se  despidió  del  llorando.  Los  criados  de  D.  Vicente 
llevaron  su  cuerpo,  y  Roque  se  volvió  á  los  suyos ;  y  este  fin  tu- 
vieron los  amores  de  Claudia  Gerónima.  ¿  Pero  qué  mucho  si  te- 
jieron la  trama  de  su  lamentable  historia  las  fuerzas  invencibles 
y  rigurosas  de  los  zelos  ?  Halló  Roque  Guinart  á  sus  escuderos  eu 
la  parte  donde  les  iiabia  ordenado,  y  á  D.  Quijote  entre  ellos  so- 
bre Rocinante,  haciéndoles  una  plática  en  que  les  persuadía  de- 
jasen aquel  modo  de  vivir  tan  peligroso  así  para  el  alma  como  pa- 
ra el  cuerpo ;  pero  como  los  mas  eran  gascones,  gente  rústica  y 
desbaratada,  no  les  entraba  bien  la  plática  de  D.  Quijote.  Llegado 
que  fué  Roque,  preguntó  á  Sancho  Panza  si  le  habían  vuelto  y  res- 
tituido las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio  le  habían  qui- 
tado. Sancho  respondió  que  sí,  sino  que  le  faltaban  tres  tocado- 
res, que  valían  tres  ciudades.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  hombre? 
dijo  uno  de  los  presentes,  que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  rea- 
les. Así  es,  dijo  D.  Quijote ;  pero  estímalos  mi  escudero  en  lo  que 
ha  dicho  por  habérmelos  dado  quien  me  los  dio.  Mándeselos  vol- 
ver al  punto  Roque  Guinart,  y  mandando  poner  los  suyos  en  ala, 
mandó  traer  allí  delante  todos  los  vestidos,  joyas  y  dineros,  y  to- 
do aquello  que  desde  la  última  repartición  habían  robado ;  y  ha- 
ciendo brevemente  el  tanteo,  volviendo  lo  no  repartible  y  redu- 
ciéndolo á  dineros,  lo  repartió  por  toda  su  compañía  con  tanta  le- 
galidad y  prudencia,  que  no  pasó  un  punto  ni  defraudó  nada  de  la 
justicia  distributiva.  Hecho  esto,  con  lo  cual  todos  quedaron  con- 
tentos, satisfechos  y  pagados,  dijo  Roque  á  D.  Quijote :  si  no  se 
guardase  esta  puntualidad  con  estos,  no  se  podría  vivir  con  ellos. 
A  lo  que  dijo  Sancho :  según  lo  que  aquí  he  visto,  es  tan  buena 
la  justicia,  que  es  necesario  que  se  use  aun  entre  los  meamos  la- 
drones. Oyólo  un  escudero,  y  enarboló  el  mocho  de  un  arcabuz, 
con  el  cual  sin  duda  le  abriera  la  cabeza  á  Sancho  si  Roque  Gui- 
nart no  le  diera  voces  que  se  detuviese.  Pasmóse  Sancho,  y  pro- 
puso de  no  descoser  los  labios  en  tanto  que  entre  aquella  gente  es- 
tuviese. Llegó  en  esto  uno  ó  algunos  de  aquellos  escuderos  que 
estaban  puestos  por  centinelas  por  los  caminos  para  ver  la  gente 
que  por  ellos  venia,  y  dar  aviso  á  su  mayor  de  lo  que  pasaba,  y 
este  dijo :  señor,  no  lejos  de  aquí,  por  el  camino  que  va  á  Barcelo" 
na  7Íene  un  gran  tropel  de  gente.    A  lo  que  respondió  Roque 
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j  híw  echado  de  ver  si  son  de  los  que  nos  buscan,  6  de  los  que  no- 
BOtros  bascamos?  No  sino  de  los  que  buscamos,  respondió  el  es- 
cudero. Pues  salid  todos,  replicó  Roque,  y  traédmelos  aquí  luego 
Bin  que  se  os  escapo  ninguno.  Hiciéronlo  asi,  y  quedándose  solos 
D.  Quijote,  Sancho  y  Roque,  aguardaron  á  ver  lo  que  los  esude- 
ros  traian,  y  en  este  entretanto  dijo  Roque  á  D.  Quijote  :  nueva 
manera  de  vida  le  debe  de  parecer  al  sefif)r  D.  Quijote  la  nuestr^ 
nuevas  aventuras,  nuevos  sucesos,  y  todos  peligrosos  :  y  no  me 
maravillo  que  a^^í  le  parezca,  porque  realmente  le  confieso  que 
no  hay  modo  de  vivir  mas  inquieto  ni  mas  sobresaltado  que  e! 
nuestro,  A  mi  me  han  puesto  en  él  no  sé  qué  deseos  de  venganza 
que  tienen  fuerza  de  turbar  los  mas  sosegados  corazones  :  yo  de 
mi  natural  soy  compasivo  y  bien  intencionado  ;  pero,  como  tengo 
dicho,  el  querer  vengarme  de  un  agravio  que  se  me  hizo,  así  da 
con  todas  mis  buenas  inclinaciones  en  tierra,  que  persevero  en 
este  estado  á  despecho  y  pesar  de  lo  que  entiendo  :  y  como  un 
abismo  llama  á  otro  y  un  pecado  á  otro  pecado,  hanse  eslabonado 
las  venganzas  de  manera,  que  no  solo  las  mías,  pero  las  agenas 
tomo  á  mi  cargo  ;  pero  Dios  es  servido  de  que  aunque  me  veo  en 
la  mitad  del  laberinto  de  mis  confusiones,  no  pierdo  la  esperanza 
de  salir  del  á  puerto  seguro.  Admirado  quedó  D,  Quijote  de  oir 
hablar  á  Roque  tan  buenas  y  concertadas  razones,  porque  él  se 
pensaba  que  entre  los  de  oficios  semejantes  de  robar,  matar  y  sal- 
tear no  podía  haber  alguno  que  tuviese  buen  discurso,  y  respon- 
dióle :  señor  Roque,  el  principio  de  la  salud  está  en  conocer  la  en- 
fermedad y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medicinas  que  el  mé- 
dico le  ordena  :  vuesa  merced  está  enfermo,  conoce  su  dolencia,  y 
el  cielo,  ó  Dios,  por  mejor  decir,  que  es  nuestro  médico,  le  aplica- 
rá medicinas  que  le  sanen,  las  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco,  y 
no  de  repente  y  por  milagro  :  y  mas  que  los  pecadores  discretos 
estiin  m;xs  cei'ca  de  enmendai-se  que  los  simples  ;  y  pues  vuesa 
mtírce<l  ha  mostrado  en  sus  razones  su  prudencia,  no  hay  sino 
tener  óuen  ánimo,  y  esperar  mejoría  de  la  enfermedad  de  su  con- 
ciencia :  y  si  vuesa  merced  quiere  ahorrar  camino,  y  ponerse  coa 
fíicílidad  en  el  de  su  salvación,  véngase  conmigo,  que  yo  le  ense- 
üaré  á  ser  caballero  andante,  donde  se  pasan  tantos  trabajos  y 
desventuras,  que  tomándolas  por  penitencia,  en  dos  paletas  le 
pondrán  en  el  cielo.  Rióse  Roque  del  consejo  de  D.  Quijote,  á 
quien  mudando  plática  contó  el  trágico  suceso  de  Claudia  Geró- 
nima,  de  que  le  pesó  en  extremo  á  Sancho,  que  no  le  había  pe- 
-ecido  mal  la  belleza,  desenvoltura  y  brío  de  la  moza.  Llegaron  en 
ceto  los  escuderos  de  la  presa  trayendo  consigo  dos  caballercs  á 
caballo  y  dos  peregrinos  á  pié,  y  un  coche  de  mugeres  con  hasta 
eeis  criados,  que  á  pié  y  á  caballo  las  acompañaban,  con  otros 
dos  mozos  de  muías  que  los  caballeros  traian.  Cogiéronlos  loe 
«cuderos  en  medio,  guardando  vencidos  y  vencedores  gran  si- 
iencio,  esperando  á  que  el  gran  Roque  Guinart  hablase,  el  cn^ 
preguntó  á  los  caballeros  que  quién  eran,  y  adonde  iban,  y  --uó 
dinero  llevaban.  Uno  dellos  le  respondió  :  sefior,  nosotros  somos 
do6  capitanes  de  infantería  española,  tenemos  nuestras  conjpaüiaa 
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en  NápolüS,  y  vamos  á  embarcarnos  en  cuatro  galeras,  que  ilicec 
están  en  Barcelona  con  orden  de  pasar  á  Sicilia :  llevamos  hasta 
docientos  ó  trescientos  escudos,  con  que  á  nuestro  parecer  vamos 
ricos  y  contentos,  pues  la  estrecheza  ordinaria  de  los  soldados  no 
perjnite  mayores  tesoros.  Preguntó  Roque  á  los  peregrinos  lo  mis- 
mo que  á  los  capitanes  :  fuéle  respondido  que  iban  á  embarcarse 
para  pasar  á  Roma,  y  que  entre  entrambos  podrían  llevar  hasta 
sesenta  reales.  Quiso  saber  también  quién  iba  en  el  coche  y  adón- 
ie  y  el  dinero  que  llevaban  :  y  uno  de  los  de  á  caballo  dijo  :  mi 
•efiora  Dofia  Guiomar  de  Quiñones,  muger  del  regente  de  la  vicai'íji 
de  Ñapóles,  con  una  hija  pequeña,  una  doncella  y  una  dueña  son 
las  que  van  en  el  coche  :  acompañáinosla  seis  criados,  y  los  dine- 
ros son  seiscientos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Guinart,  que  ya 
tenemos  aquí  novecientos  escudos  y  sesenta  reales  :  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta ;  mírese  á  cómo  le  cabe  á  cada  uno, 
porque  yo  soy  mal  contador.  Oyendo  decir  esto  los  salteadores, 
levantaron  la  voz  diciendo  :  viva  Roque  Guinart  muchos  años,  á 
cesar  de  los  lladres  que  su  perdición  procuran.  Mostraron  afligirse 
los  capitanes,  entristecióse  la  señora  regenta,  y  no  se  holgaron 
nada  los  peregrinos  viendo  la  confiscación  de  sus  bienes.  Túvolos 
así  un  rato  suspensos  Roque  ;  pero  no  quiso  que  pasase  adelan- 
te su  tristeza,  que  ya  se  podia  conocer  á  tiro  de  arcabuz,  y  vol- 
viéndose á  los  capitanes,  dijo  :  vuesas  mercedes,  señores  capita- 
nes, por  cortesía  sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la 
señora  regenta  ochenta,  para  contentar  esta  escuadra  que  me 
acompaña,  porque  el  abad  de  lo  que  canta  yanta,  y  luego  puédense 
ir  su  camino  libre  y  desembarazadamente,  con  un  salvoconduto 
que  yo  les  daré,  para  que  si  toparen  otras  de  algunas  escuadras 
mías,  que  tengo  divididas  por  estos  contornos,  no  les  hagan  daño, 
que  no  es  mi  intención  de  agraviar  á  soldados,  ni  á  muger  alguna, 
especialmente  á  las  que  son  principales.  Infinitas  y  bien  dichas 
fueron  las  razones  con  que  los  capitanes  agradecieron  á  Roque, 
8U  cortesía  y  liberalidad,  que  por  tal  la  tuvieron  en  dejarles  su 
mismo  dinero.  La  señora  Doña  Guiomar  de  Quiñones  se  quiso 
arrojar  del  coche  para  besar  los  pies  y  las  manos  del  gran  Roque, 
pero  61  no  lo  consintió  en  ninguna  manera,  antes  le  pidió  perdón 
del  agravio  que  le  había  hecho,  forzado  de  cumplir  con  las  obli- 
gaciones precisas  de  su  mal  oficio.  Mandó  la  señora  regenta  á 
un  criado  suyo  diese  luego  los  ochenta  escudos  que  le  habían  re- 
partido, y  ya  los  capitanes  habían  desembolsado  los  sesenta.  Iban, 
los  peregrinos  á  dar  toda  su  miseria  ;  pero  Roque  les  dijo  que  se 
•estuviesen  quedos,  y  volviéndose  á  los  suyos  les  dijo  :  destos  es- 
cudos dos  tocan  á  cada  uno  y  sobran  veinte,  los  diez  se  den  á  es- 
toa  peregrinos,  y  los  otros  diez  á  este  buen  escudero,  porque  pue- 
da decir  bien  de  esta  aventura  :  y  trayéndole  aderezo  de  escribir, 
de  que  siempre  andaba  proveído  Roque,  les  dio  por  escrito  un 
salvoconduto  para  los  mayorales  de  sus  escuadras,  y  despídién 
dose  dellos  los  dejó  ir  libres  y  admirados  de  su  nobleza,  de  sa 
gallarda  disposición  y  extraño  proceder,  teniéndole  mas  por  an 
Alejandro  Magno,  que  por  ladrón  conocido.     Uno  de  los  escudenn 
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^fo  en  8U  lengua  gascoua  y  catalana  :  este  nuestro  capitán  raaa 
es  para  frade  que  para  bandolero  :  si  de  aquí  adelante  quisiera 
mostrarse  liberal,  séalo  con  sn  hacienda,  y  no  con  la  nuestra.  No 
lo  dijo  tan  paso  el  desventurado,  que  dejase  de  oirlo  Roque,  el 
cual  echando  mano  á  la  espada  le  abrió  la  cabeza  casi  en  dos  par- 
tios diciéndole  :  desta  manera  castigo  yo  á  los  deslenguados  y 
Ri  revidos.  Pasmáronse  todos,  y  ninguno  le  osó  decir  palabra  : 
tüiita  era  la  obediencia  que  le  tenian.  Apartóse  Roque  á  una  par- 
le, y  escril>ió  una  carta  á  un  su  amigo  á  Barcelona,  dándole  aviao 
ctMuo  estaba  coasigo  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  aquel 
caballero  andante  de  quien  tantas  cosas  se  decian  ;  y  que  le  ha 
cia  saber  que  era  el  mas  gracioso  y  el  mas  entendido  hombre  del 
inundo,  j  que  de  allí  á  cuatro  dias,  que  era  el  de  S.  Juan  Bautista, 
se  le  pondi-ia  en  mitad  de  la  playa  de  la  ciudad,  armado  de  todaa 
sus  armas,  sobre  Rocinante  su  caballo,  y  á  su  escudero  Sancho 
sobre  un  asno,  y  que  diese  noticia  desto  á  sus  amigos  los  Xiarros 
para  que  con  él  se  solazasen,  que  él  quisiera  que  carecieran  des- 
te  gusto  los  Cadells  sus  contrarios,  pero  que  esto  era  imposible  á 
cansa  que  las  locuras  y  discreciones  de  D.  Quijote,  y  los  donairea 
de  so  escudero  Sancho  Panza,  no  podían  dejar  de  dar  gusto  gene- 
ral á  todo  el  mundo.  Despachó  estas  cartas  con  uno  de  sus  escu- 
deros, que  mudando  el  trage  de  bandolero  en  el  de  un  labrador, 
entró  en  Barcelona,  y  la  dio  á  quien  iba. 


CAPITULO  LXI. 

De  lo  qae  le  sacedlo  á  D.  Qafjote  en  la  entrada  de  Barcelona,  con  otna  eosas  ({oe  UeiMB 

mas  de  lo  verdadero  que  de  lo  discreto. 

Tres  dias  y  tres  noches  estuvo  D.  Quijote  con  Roque,  y  si  estu- 
viese trecientos  aftos  no  le  faltara  que  mirar  y  admirar  en  el  modo 
de  su  vida.  Aquí  amanecían,  acullá  comían  :  vmas  veces  huían  sin 
saber  de  quién,  y  otras  esperaban  sin  saber  á  quién.  Dormían  en 
pié,  interrumpiendo  el  sueño,  mudándose  de  un  lugar  á  otro.  Todo 
era  poner  espías,  escuchar  centinelas,  soplar  las  cuerdas  de  los 
arcabuces,  aunque  traían  pocos,  porque  todos  se  servían  de  pe- 
dreñales. Roque  pasaba  las  noches  apartado  de  los  suyos  en  par- 
tes y  lugares  donde  ellos  no  pudiesen  saber  dónde  estaba,  porqu» 
los  muchos  bandos  que  el  vísorey  de  Barcelona  había  echado  so- 
bre su  vida  le  traían  inquieto  y  temeroso,  y  no  se  osaba  fiar  d» 
ninguno,  temiendo  que  los  mismos  suyos,  ó  le  habían  de  matar, 
4  entregar  á  la  justicia  :  vida  por  cierto  miserable  y  enfadosa.  En 
áu  por  caminos  desusados,  por  atajos  y  sendas  encubiertas  i)artíe- 
ftyU  Roque,  D.  Quijote  y  Sancho  con  otros  seis  escuderos  á  Barce- 
lona. Llegaron  á  su  playa  la  víspera  de  S.  Juan  en  la  noche,  y 
abrazando  Roque  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  á  quien  dio  los  díea 
escudos  prometidos,  que  hasta  entonces  no  se  los  había  dado,  loa 
dejó  con  mil  ofrecimientos  que  de  la  una  á  la  otra  parte  se  hicie- 
ton.    Volvióse  Roque,  quedóse  D.  Quijote  esperando  el  día  así  á 
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caballo  como  estaba,  y  no  tardó  mucho  cuando  comenzó  á  descu- 
brirse por  los  balcones  del  oriente  la  faz  de  la  blanca  aurora,  al^ 
grando  las  yerbas  y  las  tícres,  en  lugar  de  alegrar  el  oido,  aunque 
al  mismo  instante  alegraron  también  el  oido  el  son  de  las  muchas 
chirimías  y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  trapa,  trapa,  aparta, 
aparta  de  corredores,  que  al  parecer  de  la  ciudad  salian.  Dio  lugar 
la  aurora  al  sol,  que  con  un  rostro  mayor  que  el  de  una  rodela 
por  el  mas  bajo  horizonte  poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendio- 
roD  D.  Quijote  y  Sancho  la  vista  por  todas  partes,  vieron  el  mar, 
asta  entonces  dellos  no  visto  :  parecióles  espaciosísimo  y  largv>^ 
arto  mas  que  las  lagunas  de  Ruidera,  que  en  la  Mancha  habían 
visto.  Vieron  las  galeras  que  estaban  en  la  playa,  las  cuales  aba- 
tiendo las  tiendas  se  descubrieron  llenas  de  flámulas  y  gallardetes, 
que  tremolaban  al  viento,  y  besaban  y  barrían  el  agua  :  dentro 
sonaban  clarines,  trompetas  y  chirimías,  que  cerca  y  lejos  llena- 
ban el  aire  de  suaves  y  belicosos  acentos  :  comenzaron  á  moverse, 
y  á  hacer  un  modo  de  escaramuza  por  las  sosegadas  aguas,  cor- 
respondiéndoles  casi  al  mismo  modo  infinitos  caballeros  que  de  la 
ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con  vistosas  libreas  salian.  Loa 
soldados  de  las  galeras  disparaban  infinita  artillería,  á  quien  res- 
pondían los  que  estaban  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad,  y 
la  artillería  gruesa  con  espantoso  estruendo  rompía  los  vientos,  a 
quien  respondían  los  cañones  de  crujía  de  las  galeras.  El  mar  ale- 
gre, la  tierra  jocunda,  el  aire  clarq,  solo  tal  vez  turbio  del  hume 
de  la  artillería,  parece  que  iba  infundiendo  y  engendrando  gusto 
súbito  en  todas  las  gentes.  No  podía  imaginar  Sancho  como  pu- 
diesen tener  tantos  píes  aquellos  bultos  que  por  el  mar  se  movían. 
En  esto  llegaron  corriendo  con  grita,  lililíes  y  algazara  los  de  las 
libreas  adonde  D.  Quijote  suspenso  y  atónito  estaba  ;  y  uno  dellos, 
que  era  el  avisado  de  Roque,  dijo  á  D.  Quijote  :  bien  sea  venido  á 
nuestra  ciudad  el  espejo,  el  farol,  la  estrella  y  el  norte  de  toda  la 
caballería  andante,  donde  mas  largamente  se  contiene.  Bien  sea 
venido,  digo,  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha  :  no  el  falso,  no 
el  ficticio,  no  el  apócrifo,  que  en  falsas  historias  estos  días  nos 
han  mostrado,  sino  el  verdadero,  el  legal  y  el  fiel,  que  nos  des- 
cribió Oide  Hamete  Benengeli,  flor  de  los  historiadores.  No  res- 
pondió D.  Quijote  palabra,  ni  los  caballeros  esperaron  á  que  la 
respondiese,  sino  volviéndose  y  revolviéndose  con  los  demás  que 
los  seguían,  comenzaron  á  hacer  un  revuelto  caracol  al  rededor  de 
D.  Quijote,  el  cual  volviéndose  á  Sancho,  dijo  :  estos  bien  nos  han 
conocido  ;  yo  apostaré  que  han  leído  nuestra  historia,  y  aun  la  del 
aragonés  recién  impresa.  Volvió  otra  vez  el  caballero  que  habló  á 
D.  Quijote,  y  díjole  :  vuesa  merced,  seflor  D.  Quijote,  se  venga 
con  nosotros,  que  todos  somos  sus  servidores  y  grandes  amigos  de 
Roque  Guínart.  A  lo  que  D.  Quijote  respondió  :  sí  cortesías  en- 
gendran cortesías,  la  vuestra,  seflor  caballero,  es  hija  ó  parienta 
muy  cercana  de  las  del  gran  Roque  :  llevadme  do  quisiéredes, 
que  yo  no  tendré  otra  voluntad  que  la  vuestra,  y  mas  sí  la  queréis 
ocupar  en  vuestio  servicio.  Con  palabras  no  menos  comedidas 
^ae  estas  le  respoi.dió  el  caballero,  y  encerrándole  todos  en  me* 
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üio,  al  8.)n  de  las  chirimías  y  atabales  se  encaminaron  con  él  á  la 
ciudad  :  al  entrar  de  la  cual,  el  malo,  que  todo  lo  malo  ordena,  y 
í03  muchaclios  que  son  mas  malos  que  el  malo,  dos  dellos  travie- 
Bos  y  atrevidos  se  entraron  por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  la 
cola  del  rucio,  y  el  otro  la  de  Rocinante,  les  pusieron  y  encajaron 
sendos  manojos  de  aliagas.  Sintieron  los  pobres  animales  las  nue- 
vas espuelas,  y  apretando  las  colas  aumentaron  su  disgusto  de 
manera,  que  dando  mil  corcovos,  dieron  con  sus  dueños  en  tierríi 
D.  Quijote,  corrido  y  afrentado,  acudió  á  quitar  el  pluraage  de  le 
cola  de  su  mat^ilote,  y  Sancho  el  de  su  rucio.  Quisieran  los  que 
guiaban  á  D.  Quijote  castigar  el  atrevimiento  de  los  muchachos, 
y  no  fué  posible,  porque  se  encerraron  entre  mas  de  otros  mil  quo 
IOS  (seguian.  Volvieron  á  subir  D.  Quijote  y  Sancho,  y  con  el  mis- 
mo aplauso  y  música  llegaron  á  la  casa  de  su  guia,  que  era  grande 
y  principal,  en  fin  como  de  caballero  rico,  donde  le  Jejarémos  por 
ahora,  porque  así  lo  quiere  Cide  Hamete. 

CAPITULO   LXII. 

Qnc  tnU  de  U  srentor»  de  1&  cabeza  encantada,  con  otras  niflenas  que  no  poeden  dejjr 
de  contarse. 

Don  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped  de  D.  Quijote,  ca- 
ballero rico  y  discreto,  y  amigo  de  holgai-se  á  lo  honesto  y  afable, 
el  cual  viendo  en  su  casa  ú  D.  Quijote,  andaba  buscando  modos 
como,  sin  su  perjuicio,  sacase  á  plaza  sus  locuras,  porque  no  son 
burlas  las  que  duelen,  ni  hay  pasatiempos  que  valgan  si  son  con 
daño  de  tercero.  Lo  primero  que  hizo  fué  hacer  desarmar  á 
D.  Quijote,  y  sacarle  á  vistas  con  aquel  su  estrecho  y  acarauzado 
^•estido  (como  ya  otras  veces  le  hemos  descrito  y  pintado)  á  un 
balcón  que  salía  á  una  calle  de  las  mas  principales  de  la  ciudad,  á 
vistas  de  las  gentes  y  de  los  muchachos,  que  como  á  mona  le  mi- 
laban.  Corrieron  de  nuevo  delante  del  los  de  las  libreas,  como  si 
para  él  solo,  no  para  alegrar  aquel  festivo  día,  se  las  hubieran 
puesto,  y  Sancho  estaba  contentísimo  por  parecerle  que  se  había 
hallado  sin  saber  como  ni  como  no  otras  bodas  de  Camachc,  otra 
cisa  como  la  de  D.  Diego  de  Miranda,  y  otro  castillo  como  el  del 
Duque.  Comieron  aquel  día  con  D.  Antonio  algunos  de  sus  amigos, 
honrando  todos  y  tratando  á  D.  Quijote  como  á  caballero  andant^ 
de  lo  cual  hueco  y  pomposo  no  cabía  en  sí  de  contento.  Los  do- 
naires de  Sancho  fueron  tantos,  que  de  su  boca  andaban  como  col- 
gados todos  los  criados  de  su  casa  y  todos  cuantos  le  oían.  Estando 
á  la  mesa,  dijo  D.  Antonio  á  Sancho  :  acá  tenemos  noticia,  buen 
fismcho,  que  sois  tan  amigo  de  manjar  blanco  y  de  albondiguillas, 
«jue  sí  os  sobran  las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro  día.  No  so- 
Cor,  no  es  asi,  respondió  Sancho,  porque  tengo  mas  de  limpio  que 
dt  goloso  ;  y  raí  señor  D.  Quijote,  que  está  delante,  sabe  uien  que 
Cfcu  un  puño  de  bellotas  ó  de  nueces  nos  solemos  pasíir  entrambos 
ocho  días  :  verdad  es  que  si  tal  vez  me  sucede  que  me  den  la  va- 
qiiüla,  corro  con  la  soguilla  :   quiero  decir,  que   como  lo  que  me 
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dan,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  hallo  ;  y  quien  quiera  que  lia* 
biere  diclio  que  yo  soy  comedor  aventajado,  y  no  limpio,  tény;fkn9 
por  dicho  que  no  acierta,  y  de  otra  manera  dijera  esto  si  no  mirara 
á  las  barbas  honradas  que  están  á  la  mesa.  Por  cierto,  dijo  D.  Qiii- 
'ote,  que  la  parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho  come  se  puedo 
escribir  y  grabar  en  láminas  de  bronce  para  que  quede  en  memo- 
ria eterna  en  los  siglos  venideros.  Verdad  es  que  cuando  él  tiene 
hambre  parece  algo  tragón,  porque  come  apriesa  y  masca  á  dos 
carrillos ;  pero  la  limpieza  sienipre  la  tiene  en  su  punto,  y  en  e 
tiempo  que  fué  gobernador  aprendió  á  comer  á  lo  melindroso 
tanto  que  comia  con  tenedor  las  uvas  y  aun  los  granos  de  la  gra- 
nada. ¡Cómo!  dijo  D.  Antonio,  ¿gobernador  ha  sido  Sandio?  Sí, 
respondió  Sancho,  y  de  una  ínsula  llamada  la  Barataría.  Diez  diaa 
la  goberné  á  pedir  de  boca :  en  ellos  perdí  el  sosiego,  y  aprendí  á 
despreciar  todos  los  gobiernos  del  mundo  :  salí  huyendo  della,  caí 
en  un  cueva,  donde  me  tuve  por  muerto,  de  la  cual  salí  vivo  jjor 
milagro.  Contó  D.  Quijote  por  menudo  todo  el  suceso  del  gobierno 
de  Sancho,  con  que  dio  gran  gusto  á  los  oyentes.  Levantados  los 
manteles,  y  tomando  D.  Antonio  por  la  mano  á  D.  Quijote,  se  en- 
tró con  él  en  un  apartado  aposento,  en  el  cual  no  había  otra  cosa 
de  adorno,  que  una  mesa  al  parecer  de  jaspe,  que  sobre  un  pié  de 
lo  mismo  se  sostenía,  sobre  la  cual  estaba  puesta  al  modo  de  las 
cabezas  de  los  emperadores  romanos,  de  los  pechos  arriba,  una 
que  semejaba  ser  de  bronce.     Paseóse  D.  Antonio  con  D.  Quijote 

f)or  todo  el  aposento,  rodeando  muchas  veces  la  mesa,  después  de 
o  cual  dijo  :  ahora,  señor  Don  Quijote,  que  estoy  enterado  que 
no  nos  oye  y  escucha  alguno,  y  está  cerrada  la  puerta,  quiero 
contar  á  vuesa  merced  una  de  las  mas  raras  aventuras,  ó  por  me- 
jor decir,  novedades  que  imaginarse  pueden,  con  condición  que  lo 
que  á  vuesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los  últimos  re- 
tretes del  secreto.  Así  lo  juro,  respondió  D.  Quijote,  y  aun  lo 
echaré  una  losa  encima  para  mas  seguridad  ;  porque  quiero  que 
sepa  vuesa  merced,  señor  D.  Antonio  (que  ya  sabia  su  nombre), 
que  vítá  hablando  con  quien,  aunque  tiene  oídos  para  oír,  no  tiene 
lengua  para  hablar  :  así  que  con  seguridad  puede  vuesa  merced 
trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío,  y  hacer  cuenta  que 
lo  ha  arrojado  en  los  abismos  del  silencio.  En  fe  desa  promesa, 
respondió  D.  Antonio,  quiero  poner  á  vuesa  merced  en  admira- 
ción con  lo  que  viere  y  oyere,  y  darme  á  mí  algún  alivio  de  la 
pena  que  rae  causa  no  tener  con  quien  comunicar  mis  secretos, 
que  no  son  para  fiarse  de  todos.  Suspenso  estaba  D.  Quijote  es- 
perando en  qué  habían  de  parar  tantas  prevenciones.  En  esto 
tomándole  la  mano  D.  Antonio,  se  la  paseó  por  la  cabeza  de  bronce 

Í.  por  toda  la  mesa,  y  por  el  pié  de  jaspe  sobre  que  se  sostenía,  y 
uego  dijo  :  esta  cabeza,  señor  D.  Quijote,  ha  sido  hecha  y  fabri- 
cada por  uno  de  los  mayores  encantadores  y  hechiceros  que  ha 
tenido  el  mundo,  que  creo  era  polaco  de  nación,  y  discípulo  del 
famoso  Escotillo,'  de  quien  tantas  maravillas  se  cuentan,  el  cual 

1.  Eaooto  ó  Sscotillo,  fkmoeo  attrólogo  parmesano:  Tirla  en  Fiando»  durante  d 
fiblarno  de  Alejandro  Farnesio. 
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tetiuo  aquí  en  mi  casa,  y  por  precio  de  mil  escudos  qne  Je  di,  la- 
bró esta  cabeza,  que  tiene  propiedad  y  virtud  de  responder  á 
cuantas  cosas  al  oido  le  preguntaren.  Guardó  rumbos,  pintó  ca- 
racteres, observó  astros,  miró  puntos,  y  finalmente  la  sacó  con  la 
perfección  que  veremos  mafiana,  porque  los  viernes  está  muda,  y 
hoy  que  lo  es,  nos  ha  de  hacer  esperar  hasta  mafiana.  En  este 
tiempo  podrá  vuesa  merced  prevenirse  de  lo  que  querrá  pregun- 
tar, que  por  experiencia  sé  que  dice  verdad  en  cuanto  resi^)onde. 
Á  dmirado  quedó  D.  Quijote  de  la  virtud  y  propiedad  de  la  cabeza, 

Í  estuvo  por  no  creer  á  D.  Antonio ;  pero  por  ver  cuan  poco  tiempc 
abia  para  hacer  la  experiencia,  no  quiso  decirle  otra  cosa,  sino 
que  le  agradecia  el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto.  Salieron 
del  aposento,  cerró  la  puerta  Don  Antonio  con  llave,  y  fuéronse  á 
la  sala  donde  los  demás  caballeros  estaban.  En  este  tiempo  les 
habia  contado  Sancho  muchas  de  las  aventuras  y  sucesos  que  á  su 
amo  hablan  acontecido.  Aquella  tarde  sacaron  á  pasear  á  D.  Qui- 
jote, no  armado,  sino  de  rúa,  vestido  un  balandrán  de  pafio  leo- 
nado, que  pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  hielo. 
Ordenaron  con  sus  criados  que  entretuviasen  á  Sancho  de  modo 
que  no  le  dejasen  salir  de  casa.  Iba  D.  Quijote,  no  sobre  Roci- 
nante, sino  sobre  un  gran  macho  de  paso  llano,  y  muy  bien  ade- 
rezado. Pusiéronle  el  balandrán,  y  en  las  espaldas,  sin  que  lo  viese, 
le  cosieron  un  pergamino,  donde  le  escribieron  con  letras  grandes : 
ette  es  D.  Quijote  de  la  Mancha.  En  comenzando  el  paseo,  lle- 
vaba el  rétulo  los  ojos  de  cuantos  venian  á  verle,  y  como  leian  : 
este  es  D.  Quijote  de  la  Mancha,  admirábase  D.  Quijote  de  ver  que 
cuantos  le  miraban  le  nombraban  y  conocían  ;  y  volviéndose  á 
D.  Antonio,  que  iba  á  su  lado,  le  dijo  :  grande  es  la  prerogativa 
que  encierra  en  sí  la  andante  caballería,  pues  hace  conocido  y  fa- 
moso al  que  la  profesa  por  todos  los  términos  de  la  tierra  ;  si  no, 
mire  vuesa  merced,  señor  D.  Antonio,  qne  hasta  los  muchachos 
desta  ciudad,  sin  nunca  haberme  visto,  me  conocen.  Así  es,  sefior 
D.  Quijote,  respondió  D.  Antonio  ;  que  así  como  el  fuego  no  puede 
estar  escondido  y  encerrado,  la  virtud  no  puede  dejar  de  ser  co- 
nocida, y  la  que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las  armas,  resplan- 
dece y  campea  sobre  todas  las  oti-as.  Acaeció  pues  que,  yendo 
D.  Quijote  con  el  aplauso  que  se  ha  dicho,  un  castellano,  que  leyó 
el  rétulo  de  las  espaldas,  alzó  la  voz  diciendo  :  válgate  el  diablo 
por  D.  Quijote  de  la  Mancha  ;  como  ¿  qué  hasta  aquí  has  llegado 
í;in  haberte  muerto  los  infinitos  palos  que  tienes  á  cuestas  ?  T4 
ííi'es  loco,  y  si  lo  fueras  á  solas  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  lo- 
cura, fuera  menos  mal ;  pero  tienes  propiedad  de  volver  loco»  y 
mentecatos  á  cuanfos  te  tratan  y  comunican  :  si  no,  mírenlo  por 
estos  señores  que  te  acompañan.  Vuélvete,  mentecato,  á  tu  caoa, 
y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  muger  y  tus  hijos,  y  déjate  dostas 
vaciedades,  que  te  carcomen  el  seso  y  te  desnatán  el  entendi- 
tiiento.  liermano,  dijo  D.  Antonio,  seguid  vuestro  camino,  y  no 
ceis  consejos  á  quien  no  os  los  pide.  El  sefior  D.  Quijote  de  ln 
Jlancha  es  muy  cuerdo,  y  nosotros  que  le  acompafiamos  no  somo» 
tecio.s  :   la  virtud  se  ha  de  honrar  donde  quiera  que  se  hallare,  j 
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andad  enhoramala,  y  no  os  metáis  donde  no  os  llaman.  Par  diet 
vuesa  merced  tiene  razón,  respondió  el  castellano,  que  aconsejar 
á  este  buen  liombre  es  dar  cozes  contra  el  aguijón  ;  pero  con  todc 
eso  me  da  muy  gran  lástima  que  el  buen  ingenio  que  dicen  que 
tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato  se  le  desagüe  por  la  cuñal 
de  8u  andante  caballería  ;  y  la  enhoramala  que  vuesa  merced  dijo 
sea  para  mí  y  pai»a  todos  mis  decendientes,  si  de  hoy  mas,  aan<i'io 
viviese  mas  años  que  Matusalén,  diere  consejo  á  nadie,  aunque 
me  lo  pida.  Apartóse  el  consejero,  siguió  adelante  el  paseo  ;  pero 
fué  tanta  la  priesa  que  los  muchachos  y  toda  la  gente  tenia  leyendo 
el  rótulo,  que  se  le  hubo  de  quitar  D.  Antonio  como  que  le  qui- 
taba otra  cosa.  Llegó  la  noche,  volviéronse  á  casa,  hubo  sarao  de 
damas  ;  porque  la  muger  de  D.  Antonio,  que  era  una  seftora  prin 
cipal  y  alegre,  hermosa  y  discreta,  convidó  á  otras  sus  amigas  a 
que  viniesen  á  honrar  á  su  huésped,  y  á  gustar  de  sus  nunca  vis- 
tas locuras.  Vinieron  algunas,  cenóse  espléndidamente,  y  comen- 
zóse el  sarao  casi  á  las  diez  de  la  noche.  Entre  las  damas  habla 
dos  de  gusto  picaro  y  burlonas,  y  con  ser  muy  honestas,  eran  algo 
descompuestas  por  dar  lugar  que  las  burlas  alegrasen  sin  enfado. 
Estas  dieron  tanta  priesa  en  sacar  á  danzar  á  D.  Quijote,  que  le 
molieron  no  solo  el  cuerpo,  pero  el  ánima.  Era  cosa  de  ver  la 
tííTura  de  D.  Quijote,  largo,  tendido,  flaco,  amarillo,  estrecho  en  el 
vestido,  desairado,  y  sobre  todo  no  nada  ligero.  Requebrábanle 
como  á  hurto  las  damiselas,  y  él  también  como  á  hurto  las  desde- 
flaba  ;  pero  viéndose  apretar  de  requiebros,  alzó  la  voz  y  dijo  : 
Fuaite,  partes  adversm  :  dejadme  en  mi  sosiego,  pensamientos 
maívenidos  ;  allá  os  avenid,  señoras,  con  vuestros  deseos,  que  la 
que  es  reina  de  los  míos,  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  no  con- 
siente que  ningunos  otros  que  los  suyos  me  avasallen  y  rindan  ;  y 
diciendo  esto,  se  sentó  en  mitad  de  la  sala  en  el  suelo,  molido,  y 
quebrantado  de  tan  bailador  ejercicio.  Hizo  D.  Antonio  que  le  lle- 
vasen en  peso  á  su  lecho,  y  el  primero  que,  asió  del  fué  Sandio 
dicióndole  :  ñora  en  tal,  señor  nuestro  amo,  lo  habéis  bailado : 
¿pensáis  que  todos  los  valientes  son  danzadores,  y  todos  los  an- 
dantes caballeros  bailarines?  Digo  que  si  lo  pensáis,  que  estáis 
engañado  :  hombre  hay  que  se  atreverá  á  matar  á  un  gigante  an- 
tes que  hacer  una  cabriola  :  si  hubiórades  de  zapatear,  yo  su- 
pliera vuestra  falta,  que  zapateo  como  un  girifalte,  pero  en  lo  del 
danzar  no  doy  puntada.  Con  estas  y  otras  razones  dio  que  reir 
Sancho  á  los  del  sarao,  y  dio  con  su  amo  en  la  cama,  arropándolo 
para  que  sudase  la  frialdad  de  su  baile.  Otro  dia  le  pareció  á  D. 
Antonio  ser  bien  hacer  la  experiencia  de  la  cabeza  encantada,  y 
con  D.  Quijote,  Sancho  y  otros  dos  amigos,  con  las  dos  señoras  qw« 
üabian  molido  á  D.  Quijote  en  el  baile,  que  aquella  propia  noche 
se  habían  quedado  con  la  muger  de  D.  Antonio,  se  encerró  ea  la 
estancia  donde  estaba  la  cabeza.  Contóles  la  propiedad  que  tenia, 
encargóles  el  secreto,  y  díjoles  que  aquel  era  el  primero  dia  donde 
86  habla  de  probar  la  virtud  de  la  tal  cabeza  encantada  ;  y  sino 
eran  ios  amigos  ¿e  D.  Antonio,  ninguna  otra  persona  sabia  el  bu« 
8ÜÍB  del  encanto  ;  y  aun  si  D.  Antonio  no  se  le  hubiera  descubierto 
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primero  á  sus  amigos,  también  ellos  cayeran  en  la  admiración  en 
que  los  demás  cayeron,  sin  ser  posible  otra  cosa  :  con  tal  traza  y 
tal  orden  estaba  fabricada.  El  primero  que  se  Hegó  al  oido  de  la 
cabeza  fué  el  mismo  D.  Antonio,  y  dijole  en  voz  sumisa,  pero  no 
tanto,  que  de  todos  no  fuese  entendida  :  díme,  cabeza,  por  la  vir- 
tud que  en  tí  se  encierra,  ¿  qué  pensamientos  tengo  yo  ahora  ?  Y 
"ü  cabeza  le  respondió  sin  mover  los  labios,  con  voz  clara  y  dis- 
diita,  dtí  modo  que  fué  de  todos  entendida  esta  razón  :  yo  no  juzgo 
It  pensamientos.  Oyendo  lQ.,cual,  todos  quedaron  atónitos,  y  mas 
riendo  que  en  todo  el  aposento  ni  al  derredor  de  la  mesa  no  habia 
^i-sona  humana  que  responder  pudiese.  ¿  Cuántos  estamos  aquí  ? 
U>rnó  á  preguntar  Don  Antonio,  y  fuéle  respondido  por  el  propio 
tenor,  paso  :  estáis  tú  y  tu  muger,  con  dos  amigos  tuyos,  y  dos 
amigas  della,  y  un  caballero  famoso  llamado  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha, y  un  su  escudero  que  Sancho  Panza  tiene  por  nombre.  Aquí 
si  que  fué  el  admirarse  de  nuevo  :  aquí  sí  que  fué  el  erizarse  los 
cabellos  á  todos  de  puro  espanto.  Y  apartándose  D.  Antonio  de  la 
cabeza,  dijo  :  esto  me  basta  para  darme  á  entender  que  no  fui  en- 
gañado del  que  te  me  vendió,  cabeza  sabia,  cabeza  habladora,  ca- 
beza respondona,  y  admirable  cabeza.  Llegue  otro,  y  pregúntele 
lo  que  quisiere  ;  y  como  las  mugeres  de  ordinario  son  presurosas 
y  amigas  de  saber,  la  primera  que  se  llegó  fué  una  de  las  dos  ami- 
gas de  la  muger  de  D.  Antonio,  y  lo  que  le  preguntó  fué  :  díme, 
cabeza,  i  qué  haré  yo  para  ser  muy  hermosa  ?  y  fuéle  respondido  : 
íó  muy  honesta.  Jío  te  pregunto  mas,  dijo  la  preguntanta.  Llegó 
la  companera,  y  dijo  :  querria  saber,  cabeza,  si  mi  marido  me 
juiere  bien  ó  no.  Y  respondiéronle  :  mira  las  obras  que  te  hace, 
y  echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la  casada  diciendo  :  esta  respuesta 
no  tenia  necesidad  de  pregunta,  porque  en  efecto  las  obras  que  se 
hacen  declaran  la  voluntad  que  tiene  el  que  las  hace.  Luego  llegó 
uno  de  los  dos  amigos  de  D.  Antonio,  y  preguntóle  :  ¿  quién  soy 
yo  ?  Y  fuéle  respondido  :  tú  lo  sabes.  Ño  te  pregunto  eso,  respon- 
dió el  caballero,  sino  que  me  digas  si  me  conoces  tú  ?  Sí  conozco, 
le  respondieron,  que  eres  D.  Pedro  Noriz.  No  quiero  saber  mas, 
pues  esto  basta  para  entender,  ó  cabeza,  que  lo  sabes  todo.  Y 
apartándose,  llegó  el  otro  amigo,  y  preguntóle  :  díme,  cabeza, 
jqué  deseos  tiene  mi  hijo  el  mayorazgo?  Ya  yo  he  dicho,  le  res- 
pondieron, que  yo  no  juzgo  de  deseos  ;  pero  con  todo  eso  te  sé 
decir,  que  los  que  tu  hijo  tiene  son  de  enterrarte.  Eso  es,  dijo  el 
caballero,  lo  que  veo  por  los  ojos,  con  el  dedo  lo  sefialo,  y  no  pre- 
gunto mas.  Llegóse  la  muger  de  D.  Antonio,  y  dijo  :  yo  no  sé,  ca- 
beza, qué  preguntarte,  solo  querria  saber  de  tí  si  gozaré  nmchos 
iños  de  mi  buen  marido.  Y  respondiéronla  :  sí  gozarás,  porque 
4U  salud  y  su  templanza  en  el  vivir  prometen  muchos  aflos  de  vida, 
!a  cual  muchos  suelen  acortar  por  su  destemplanza.  Llegóse  luego 
Don  Quijote,  y  dijo  :  díme  tú  el  que  respondes  ¿fué  verdad  ó  fué 
aneño  lo  que  yo  cuento  que  me  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos ! 
^ Serán  ciertos  los  azotes  de  Sancho  mi  escudero?  ¿Tendrá  efecto 
al  desencanto  de  Dulcinea?  A  lo  de  la  cueva,  respondieron,  haj 
macho  que  decir,  de  todo  tiene  :   los  azotes  de  Sancho  irán  despa- 
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cío  :  el  desencanto  de  Dulcinea  llegará  á  debida  ejecución,  lío 
quiero  saber  mas,  dijo  D.  Quijote,  que  como  yo  vea  á  Dulcinea 
desencantada,  haré  cuenta  que  vienen  de  golpe  todas  las  venturas 
que  acertare  á  desear.  El  último  preguntante  fué  Sancho,  y  lo  que 
preguntó  fué  :  por  ventura,  cabeza,  3  tendré  otro  gobierno  ?  ¿  sal- 
dré de  la  estrecheza  de  escudero?  ¿volveré  á  ver  á  mi  muger  y  á 
Dais  hijos  ?  A  lo  que  le  respondieron  :  gobernarás  en  tu  casa  ;  y  si 
vuelves  á  ella,  verás  á  tu  muger  y  á  tus  hijos,  y  dejando  de  ser\  ir 
dejarás  Je  ser  escudero.  Bueno  par  Dios,  dijo  Sancho  Panza  ; 
esto  yo  me  lo  dijera,  no  dijera  mas  el  profeta  Perogrullo.  Bes- 
üa,  dijo  D.  Quijote,  ¿qué  quieres  que  te  respondan?  ¿No  basta 
^iie  las  respuestas  que  esta  cabeza  ha  dado  correspondan  á  lo 
que  se  le  pregunta  ?  Sí  basta,  respondió  Sancho  ;  pero  quisiera 
yo  que  se  declarara  mas,  y  me  dijera  mas.  Con  esto  se  acaba- 
ron las  preguntas  y  las  respuestas  ;  pero  no  se  acabó  la  admi- 
ración en  que  todos  quedaron,  excepto  los  dos  amigos  de  D.  An- 
tonio, que  el  caso  sabian.  El  cual  quiso  Cide  Hémete  Benengeli 
declarar  luego  por  no  tener  suspenso  al  mundo,  creyendo  que 
algún  hechicero  y  extraordinario  misterio  en  la  tal  cabeza  se 
«ncerraba ;  y  asi  dice  que  D.  Antonio  Moreno,  á  imitación  de 
otra  cabeza  que  vio  en  Madrid  fabricada  por  un  estampero,  hizo 
esta  en  su  casa  para  entretenerse  y  suspender  á  los  ignorantes, 
y  la  fábrica  era  de  esta  suerte.  La  tabla  de  la  mesa  era  de  palo, 
pintada  y  barnizada  como  jaspe,  y  el  pié  sobre  que  se  sostenía 
era  de  lo  mismo,  con  cuatro  garras  de  águila  que  del  sallan 
para  mayor  firmeza  del  peso.  La  cabeza,  que  parecía  medalla  y 
figura  de  emperador  romano,  y  color  de  bronce,  estaba  toda 
hueca,  y  ni  mas  ni  menos  la  tabla  de  la  mesa,  en  que  se  en- 
cajaba tan  justamente,  que  ninguna  señal  de  juntura  se  parecía. 
El  pié  de  la  tabla  era  ansí  mismo  hueco,  que  respondía  á  la 
garganta  y  pechos  de  la  cabeza  ;  y  todo  esto  venia  á  responder 
á  otro  aposento  que  debajo  de  la  estancia  de  la  cabeza  estaba. 
Por  todo  este  hueco  de  pié,  mesa,  garganta  y  pechos  de  la  me- 
dalla y  figura  referida  se  encaminaba  un  cañón  de  hoja  de  lata 
muy  justo,  que  de  nadie  podía  ser  visto.  En  el  a])osento  de 
abajo,  correspondiente  al  de  arriba,  se  ponia  el  que  habla  de 
responder,  pegada  la  boca  con  el  mismo  cañón,  de  modo  que  á 
modo  de  cerbatana  iba  la  voz  de  arriba  abajo,  y  de  abajo  arriba, 
en  palabras  articuladas  y  claras,  y  desta  manera  no  era  posible 
conocer  el  embuste.  Un  sobrino  de  D.  Antonio,  estudiante  agcdc 
y  discreto,  fué  el  respondiente,  el  cual  estando  avisado  de  sa 
señor  tío  de  los  que  liabian  de  entrar  con  él  en  aquel  día  en  (% 
aposento  de  la  cabeza,  le  fué  fácil  responder  con  presteza  y 
puntualidad  á  la  primera  pregunta  :  á  las  demás  respondió  i)or 
conjeturas,  y  como  discreto,  discretamente.  Y  dice  mas  Oidp  Ha- 
oiete,  que  hasta  diez  ó  doce  dias  duró  esta  maravillosa  máquina ; 
pero  que  divulgándose  por  la  ciudad  que  D.  Antonio  tenia  en  su 
casa  una  cabeza  encantada,  que  á  cuantos  le  preguntaban  res» 
j>ondia,  temiendo  no  llegase  á  los  oídos  de  las  despiertas  centine- 
las de  nuestra  fe,  habiendo  declarado  el  caso  á  los  señores  inqui 


PARTE  n.  641 

•idores,  le  mandaron  que  la  deshiciese,  y  no  pasase  mas  adelante, 
porqne  el  vulgo  ignorante  no  se  escandalizase.  Pero  en  la  opinión 
de  D.  Quijote  y  de  Sancho  Panza  la  cabeza  quedó  por  encantada 
y  por  respondona,  mas  á  satisfacción  de  D.  Quijote  que  de  San- 
cho. Los  caballeros  de  la  ciudad,  por  complacer  á  D.  Antonio  y 
por  agasajar  á  D.  Quijote,  y  dar  lugar  á  que  descubriese  sus  san- 
deces, ordenaron  de  correr  sortija  de  allí  á  seis  dias,  que  no  tuvo 
efecto  por  la  ocasión  que  se  dirá  adelante.  Dióle  gana  á  D.  Qtijota 
do  pasear  la  ciudad  á  la  llana  y  á  pié,  temiendo  que  si  iba  á  caballo 
le  hablan  de  perseguir  los  muchachos,  y  así  él  y  Sancho  con  otron 
dos  criados  que  D.  Antonio  le  dio,  salieron  á  pasearse.  SucediA 
pues  que,  yendo  por  una  calle,  alzó  los  ojos  D.  Quijote,  y  vio  es- 
crito sobre  una  puerta  con  letras  muy  grandes  :  Aquí  »e  impri- 
men libros  :  de  lo  que  se  contentó  mucho,  porque  ha.sta  entonces 
no  había  visto  imprenta  alguna,  y  deseaba  saber  como  fuese.  En- 
tró dentro  con  todo  su  acompañamiento,  y  vio  tirar  en  una  pai-te, 
corregir  et.  otra,  componer  en  esta,  enmendar  en  aquella,  y  íinal- 
mente  toda  aquella  máquina  que  en  las  imprentas  grandes  se 
muestra.  Llegábase  Don  Quijote  á  un  cajón  y  preguntaba  qué  era 
aquello  que  allí  se  hacia  :  dábanle  cuenta  los  oficiales,  admirá- 
base, y  pasaba  adelante.  Llegó  en  otras  á  uno  y  preguntóle  qué 
era  lo  que  hacia.  El  oficial  le  respondió  :  señor,  este  caballero 
que  aquí  está  (y  enseñóle  á  un  hombre  de  muy  buen  talle  y  pare- 
cer y  de  alguna  gravedad)  ha  traducido  un  libro  toscano  en  nues- 
tra lengua  castellana,  y  estoyle  yo  componiendo  para  darle  á  la 
estampa.  ¿  Qué  título  tiene  eí  libro  ?  preguntó  D.  Quijote.  A  lo  que 
el  autor  respondió  :  señor,  el  libro  en  toscano  se  llama  Le  haga- 
telle.  i  Y  qué  responde  Le  hagatelle  en  nuestro  castellano  ?  pre- 
guntó D.  Quijote.  Le  bagatelle,  dijo  el  autor,  es  como  si  en  cas- 
tellano dijésemos  los  juguetes  ;  y  aunque  este  libro  es  en  el  nombre 
humilde,  contiene  y  encierra  en  sí  cosas  muy  buenas  y  sustan- 
ciales. Yo,  dijo  D.  Quijote,  sé  algún  tanto  del  toscano,  y  me  precio 
de  cantar  algunas  estancias  del  Áriosto.  Pero  dígame  vuesa  mer- 
ced, señor  mío  (y  no  digo  esto  porque  quiero  examinar  el  ingenio 
de  vuesa  merced,  sino  por  curiosidad  no  mas),  ¿  ha  hallado  en  su 
escritura  alguna  vez  nombrar  pignata  ?  Sí,  muchas  veces,  resj- 
pondió  el  autor.  ¿Y  cómo  la  traduce  vuesa  merced  en  castellano? 
prejjuntó  D.  Quijote.  ¿  Cómo  la  había  de  traducir,  replicó  el  autor, 
Bino  diciendo  olla  ?  ¡  Cuerpo  de  tal,  dijo  D.  Quijote,  y  qué  adelante 
DStá  vuesa  merced  en  el  toscano  idioma!  Yo  apostaré  una  buen» 
apuesta  que  adonde  diga  en  el  toscano  piace,  dice  vuesa  merced 
ba  el  castellano  place,  y  adonde  diga  piu,  dice  mas,  y  el  »u  de- 
clara con  arriba,  y  el  giu  con  abajo.  Sí  declaro  por  cierto,  dijo  el 
autor,  porque  esas  son  sus  propias  correspondencias.  Osaré  yo 
Jurar,  dijo  D.  Quijote,  que  no  es  vuesa  merced  conocido  en  el 
mundo,  enemigo  siempre  de  premiar  los  floridos  ingenios  ni  lo* 
loables  trabajos.  ¡  Qué  de  habilidades  hay  perdidas  por  ahí !  j  qué 
de  ingenios  arrinconados !  ¡  qué  de  virtiides  menospreciadas !  Pero 
oon  todo  esto  me  parece  que  el  traducir  de  una  lengua  á  otra,  co- 
mu  no  áea  de  las  reinas  de  las  lenguas  griega  y  latina,  es  como 
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quien  mira  los  tapices  flamencos  por  el  revés,  que  aunque  se  vec 
las  figuras,  son  llenas  de  hilos  que  las  escurecen,  y  no  se  ven  con 
la  lisura  y  tez  de  la  haz  ;  y  el  traducir  de  lenguat  fáciles,  ni  arguye 
ingenio  ni  elocución,  como  no  le  arguye  el  que  traslada,  ni  el  que 
t;opia  un  papel  de  otro  papel  ;  y  no  por  esto  quiero  inferir  que  no 
sea  loable  este  ejercicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores 
ee  podria  ocupar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le  trujesen» 
Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores,  el  uno  el  doc- 
tor Cristóbal  de  Figueroa  en  su  Pastor  Fido,  y  el  otro  ü.  Juan  de 
Jáuregui  en  su  Aminta,  donde  felizmente  ponen  en  duda  cual  es 
ta  traducción,  ó  cual  el  original.  Pero  dígame  vuesa  merced  ¿este 
libro  imprímese  por  su  cuenta,  ó  tiene  ya  vendido  el  privilegio  á 
nlgun  librero  ?  Por  mi  cuenta  lo  imprimo,  respondió  el  autor,  y 
pienso  ganar  rail  ducados  por  lo  menos  con  esta  primera  impre- 
sión, que  ha  de  ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se  han  de  despachar  á 
seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pajas.  Bien  está  vuesa  merced  en 
la  cuenta,  respondió  D.  Quijote  :  bien  parece  que  no  sabe  las  en- 
tradas y  salidas  de  los  impresores,  y  las  correspondencias  que  hay 
de  unos  á  otros.  Yo  le  prometo  que  cuando  se  vea  cargado  de  dos 
mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  su  cuerpo,  qiie  ¿e  espante, 
y  mas  si  el  libro  es  un  poco  avieso  y  no  nada  picante.  ¿  Pues  qué, 
dijo  el  autor,  quiere  vuesa  merced  que  se  lo  dé  á  un  librero,  que 
me  dé  por  el  privilegio  tres  maravedís,  y  aun  piensa  que  me  hace 
merced  en  dármelos?  Yo  no  imprimo  mis  libros  para  alcanzar 
fama  en  el  mundo,  que  ya  en  él  soy  conocido  por  mis  obras  ;  pro- 
vecho quiero,  que  sin  él  no  vale  un  cuadrin  la  buena  fama.  Dios 
le  dé  á  vuesa  merced  buena  manderecha,  respondió  D.  Quijote,  y 
pasó  adelante  á  otro  cajón,  donde  vio  que  estaban  corrigiendo  un 
l)liego  de  un  libro  que  se  intitulaba  Luz  del  a/ma^  y  en  viéndole 
dijo  :  estos  tales  libros,  aunque  hay  muchos  deste  género,  son  los 
que  se  deben  imprimir,  porque  son  muchos  los  pecadores  que  se 
usan,  y  son  menester  infinitas  luces  para  tantos  desalumbrados. 
Pasó  adelante,  y  vio  que  asimismo  estaban  corrigiendo  otro  libro, 
y  preguntando  su  título,  le  respondieron  que  se  llamaba  la  segun- 
da 'parte  del  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha^ 
compuesta  por  un  tal  vecino  de  Tordesillas.  Ya  yo  tengo  noticia 
deste  libro,  dijo  D.  Quijote  ;  y  en  verdad  y  en  mi  conciencia  que 
pensé  que  ya  estaba  quemado  y  hecho  polvos  por  impertinente ; 
pero  su  San  Martin  se  le  llegará  como  á  cada  puerco  :  que  las  his- 
torias fingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  deleitables,  cuanto  s» 
llegan  á  la  verdad  ó  á  la  semejanza  della,  y  las  verdaderas  tanto 
Bon  mejores,  cuanto  son  mas  verdaderas  ;  y  diciendo  esto,  coa 
muestras  de  algún  despecho  se  salió  de  la  imprenta,  y  aquel 
mismo  día  ordenó  D.  Antonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras  que  en 
la  playa  estaban,  de  que  Sancho  se  regocijó  mucho,  á  causa  que 
Dn  su  vida  las  habia  visto.    Avisó  D.  Antonio  al  cuatralvo  de  las 

1.  Lúe  del  alma  cristiana  contra  la  ceguedad  é  ignorancia,  6  o^pHcaclon  d«  l> 
doctrina  cristiana,  obra  de  Fr.  Felipe  de  Meneses,  dominico.— 8e  itnpriuiló  j»or  | 
vee  en  Salamanca,  en  15.56. 

2.  Esto  fué  pura  invención  de  Cervantes,  pv  vi  no  existe  tal  edición  barculoncia. 


PAKTK  n,  64< 

galeras  como  aquella  tarde  había  de  llevar  á  verlas  á  su  huésped 
el  famoso  D,  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien  ya  el  cuatralvo  y  to- 
dos los  vecinos  de  la  ciudad  tenian  noticia,  y  lo  que  le  sucedió  en 
ellas  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  LXIII. 

De  t:  nuL  \n«  le  avino  á  Sancho  Panza  con  la  visita  de  las  galena,  J  !l 
nneva  aventara  de  la  hennoea  morisca 

Grandes  eran  los  discursos  que  D.  Quijote  hacia  sobre  ia  res- 
puesta de  la  encantada  cabeza,  sin  que  ninguno  deUos  diese  en  el 
embuste,  y  todos  paraban  con  la  promesa,  que  él  tuvo  por  cierta, 
del  desencanto  de  Dulcinea.  Allí  iba  y  venía,  y  se  alegraba  entre 
8Í  mismo,  creyendo  que  habia  de  ver  presto  su  cumplimiento  ;  y 
Sancho,  aunque  aborrecía  el  ser  gobernador,  como  queda  dicho, 
todavía  deseaba  volver  á  mandar  y  á  ser  obedecido  :  que  esta  ma- 
la ventura  trae  consigo  el  mando,  aunque  sea  de  burlas.  En  reso- 
lución, aquella  tarde  D.  Antonio  Moreno,  su  huésped  y  sus  dos 
amigos,  con  D.  Quijote  y  Sancho,  fueron  á  las  galeras.  El  cuatral- 
vo, que  estaba  avisado  de  su  buena  venida,  por  ver  á  los  dos  tan 
famosos  Quijote  y  Sancho,  apenas  llegaron  á  la  marina  cuando  to- 
das las  galeras  abatieron  tienda,  y  sonaron  las  chirimías  :  arroja- 
ron luego  el  esquife  al  agua  cubierto  de  ricos  tapetes  y  de  almo- 
hadas de  terciopelo  carmesí,  y  en  poniendo  que  puso  los  pies  en 
él  D.  Quijote,  disparó  la  capitana  el  cafion  de  crujía,  y  las  otras 
galeras  hicieron  lo  mismo,  y  al  subir  D.  Quijote  por  la  escala  de- 
recha, toda  la  chusma  le  saludó,  como  es  usanza  cuando  una  per- 
sona principal  entra  en  la  galera,  diciendo  :  hu,  hu,  hu,  tres  ve- 
ces. Dióle  la  mano  el  general,  que  con  este  nombre  le  Uamareraoa, 
que  era  un  principal  caballero  valenciano  :  abrazó  á  D.  Quijote, 
diciéndole  :  este  día  sef5alaré  con  piedra  blanca,  por  ser  uno  de 
los  mejores  que  pienso  llevar  en  mi  vida,  habiendo  visto  al  señor 
D.  Quijote  de  la  MancL*  :  tiempo  y  seílal  qne  nos  muestra  que  en 
él  se  encierra  y  cifra  todo  el  valor  de  la  andante  caballería.  Con 
otras  no  menos  corteses  le  respondió  D.  Quijote,  alegre  sobrema- 
nera de  verse  tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron  todos  en  la  popa,  que 
estaba  muy  bien  aderezada,  y  sentáronse  por  los  bandines  :  pa- 
sóse el  cómitre  en  crujía,  y  dio  señal  con  el  pito  que  la  chusma 
hiciese  fueraropa,  que  se  hizo  en  un  instante.  Sancho,  que  vió 
tanta  gente  en  cueros,  quedó  pasmado,  y  mas  cuando  vio  hacer 
tienda  3on  tanta  priesa,  que  á  él  le  pareció  que  todos  los  diablea 
«ndaban  allí  trabajando ;  pero  esto  todo  fueron  tortas  y  pan  pinta- 
áo  para  lo  que  ahora  diré.  Estaba  Sancho  sobre  el  estanterol  jun- 
io al  esjJBuder  de  la  mano  derecha,  el  cual,  ya  avisado  de  lo  que 
tiabía  de  hacer,  asió  de  Sancho,  y  levantándole  en  los  brazos,  to- 
da la  chusma  puesta  en  pié  y  alerta,  comenzando  de  -a  derecha 
banda,  le  fué  dando  y  volteando  sobre  los  brazos  de  la  clmsma  de 
banco  et  banco  con  tanta  priesa,  que  el  pobre  San«;ho  pertlió  la 
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viítta  de  los  ojos,  y  sin  duda  pensó  que  los  mismos  demonios  !• 
llevaban,  y  no  pararon  con  él  hasta  volverle  por  la  siniestra  ban- 
da y  ponerle  en  la  popa.  Quedó  el  pobre  molido  y  jadeando  y  tra- 
sudando sin  poder  imaginar  qué  fué  lo  que  sucedido  le  babia 
D.  Quijote,  que  vio  el  vuelo  sin  alas  de  Sancho,  preguntó  al  gene- 
ral si  eran  ceremonias  aquellas  que  se  usaban  con  los  primeros  que 
entraban  en  las  galeras  ;  porque  si  acaso  lo  fuese,  él,  que  no  tenia 
fu  tención  de  profesar  en  ellas,  no  quería  hacer  semejantes  ejercí- 
ti.->8,  y  que  votaba  á  Dios  que  si  alguno  llegaba  á  asirle  para  vol- 
tearle, que  le  habia  de  sacar  el  alma  á  puntillazos  ;  y  diciendo  es- 
to, se  levantó  en  pié,  y  empuCó  la  espada.  A  este  instante  abatie- 
ron tienda,  y  con  grandísimo  ruido  dejaron  caer  la  entena  de  alto 
abajo.  Pensó  Sancho  que  el  cielo  se  desencajaba  de  sus  quicios,  y 
venia  á  dar  sobre  su  cabeza,  y  agobiándola  lleno  de  miedo,  la  pu- 
no entre  las  piernas.  No  las  tuvo  todas  consigo  D.  Quijote,  que 
también  se  estremeció  y  encogió  de  hombros,  y  perdió  la  color  del 
rostro.  La  clmsma  iz/.  la  entena  con  la  misma  priesa  y  ruido  que 
la  hablan  amainado,  y  todo  esto  callando  como  si  no  tuvieran  voz 
ni  aliento.  Hizo  señal  el  cómitre  que  zarpasen  el  ferro,  y  saltando 
en  mitad  de  la  crujía  con  el  corbacho  ó  rebenque,  comenzó  á  mos- 
quear las  espaldas  de  la  chusma,  y  á  largarse  poco  á  poco  á  la  mar. 
Cuando  Sancho  vio  á  una  moverse  tantos  pies  colorados  (que  tales 
pensó  él  que  eran  los  remos),  dijo  entre  si  :  estos  sí  son  verdade- 
ramente cosas  encantadas,  y  no  las  que  mi  amo  dice.  ¿  Qué  lian 
hecho  estos  desdichados,  que  ansi  los  azotan  ?  ¿y  cómo  este  hom- 
bre solo,  que  anda  aquí  silbando,  tiene  atrevimiento  para  azotar 
á  tanta  gente  ?  Ahora  yo  digo  que  este  es  infierno,  ó  por  lo  menos 
el  purgatorio.  D.  Quijote,  que  vio  la  atención  con  que  Sancho  mi- 
raba lo  que  pasaba,  le  dijo  :  ¡  ha  Sancho  amigo,  y  con  qué  breve- 
dad, y  cuan  á  poca  costa  os  podíades  vos,  si  quisiésedes,  desnudar 
de  medio  cuerpo  arriba,  y  poneros  entre  estos  señores,  y  acabar 
con  el  desencanto  de  Dulcinea !  pues  con  la  miseria  y  pena  de 
tañóos  no  sentiríades  vos  mucho  la  vuestra  :  y  mas,  que  podría  ser 
que  el  sabio  Merlin  tomase  en  cuenta  cada  azote  destos,  por  ser 
dados  de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos  finalmente  os  ha- 
béis de  dar.  Preguntar  quería  el  general  qué  azotes  eran  aque- 
llos, ó  qué  desencanto  de  Dulcinea,  cuando  dyo  el  marinero :  señal 
hace  Monjuich  de  que  hay  bajel  de  remos  en  la  costa  por  la  ban- 
da del  poniente.  Esto  oido,  saltó  el  general  en  la  crujía,  y  dijo  : 
ea,  hijos*  no  se  nos  vaya  :  algún  bergantín  de  corsarios  de  Argel 
debe  de  ser  este  que  la  atalaya  nos  señala.  Llegáronse  luego  las 
otras  tres  gaberas  á  la  capitana  á  saber  lo  que  se  les  ordenaba. 
Mandó  el  general  que  las  dos  saliesen  á  la  mar,  y  él  con  la  otm 
Iña  tierra  á  tierra,  porque  ansí  el  bajel  no  se  les  escaparía.  Apre- 
tó la  chusma  los  remos  'impeliendo  las  galeras  con  tanta  furia» 
que  parecía  que  volaban.  Las  que  salieron  á  la  mar,  á  obra  de 
dos  millas  descubrieron  un  bajel,  que  con  la  vista  le  marcaron  por 
de  hasta  catorce  ó  quince  bancos,  y  así  era  la  verdad  ;  el  cual  ba- 
leí  cuando  descubrió  las  galeras,  se  puso  en  caza  con  intención 
y  esperanza  de  escaparse  por  su  ligereza ;  pero  avínole  mal,  por- 


ane  la  galera  capitana  era  de  los  mas  ligeros  bajeles  qae  en  la  mai 
navegaban,  y  asi  le  fué  entrando,  que  claramente  los  del  bergan- 
tín conocieron  qne  no  podian  escaparse,  y  asi  el  arráez  quisiera 
que  dejaran  los  remos  y  se  entregaran,  por  no  irritar  á  enojo  al 
capitán  que  nuestras  galeras  regia  ;  pero  la  suerte,  que  de  otra 
manera  lo  guiaba,  ordenó  que  ya  que  la  capitana  llegaba  tan  cer- 
3a,  que  podian  los  del  bajel  oir  las  voces  que  desde  ella  les  decian 
que  se  rindiesen,  dos  Toraquis,  que  es  como  decir  dos  turcos  bor- 
rachos, que  en  el  bergantín  venian  con  otros  doce,  dispararon  (Ion 
escopetas,  con  que  dieron  muerte  á  dos  soldados  que  sobre  nies- 
tras  arrumbadas  venian.  Viendo  lo  cual,  juró  el  general  de  no  de- 
jar con  vida  ú  todos  cuantos  en  el  bajel  tomase,  y  llegando  á  em- 
bestir con  toda  furia,  se  le  escapó  i)or  debajo  de  la  palamenta. 
Pasó  la  galera  adelante  un  buen  trecho  :  los  del  bajel  se  vieron 
perdidos,  hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera  volvía,  y  de  nuevo 
á  vela  y  á  remo  se  pusieron  en  caza ; '  pero  no  les  aprovechó  su 
diligencia  tanto  como  les  dafió  su  atrevimiento,  porque  alcanzán- 
dolas la  capitana  á  poco  mas  de  media  milla,  les  echó  la  pala- 
mer?ta  encima,  y  los  cogió  vivos  á  todos.  Llegaron  en  esto  laa 
otras  dos  galeras,  y  todas  cuatro  con  la  presa  volvieron  á  la  playa, 
donde  inñnita  gente  los  estaba  esperando  deseosos  de  ver  lo  que 
traían.  Dio  fondo  el  general  cerca  de  tierra,  y  conoció  que  estaba 
en  la  marina  el  virey  de  la  ciudad."  Mandó  echar  el  esquife  para 
traerle,  y  mandó  amainar  la  entena  para  ahorcar  luego  luego  al 
arráez  y  á  los  demás  turcos  que  en  el  bajel  habia  cogido,  que  se- 
rian hasta  treinta  y  seis  personas,  todos  gallardos,  y  los  mas  es- 
copeteros turcos.  Preguntó  el  general  quién  era  el  arráez  del  ber- 
gantín, y  fuéle  respondido  por  uno  de  los  cautivos  en  lengua  cas- 
tellana (que  después  pareció  ser  renegado  español) :  este  mance- 
bo, señor,  que  aqui  ves,  es  nuestro  arráez,  y  mostróle  uno  de  los 
mas  bellos  y  gallardos  mozos  que  pudiera  pintar  la  humana  ima 
ginacion.  La  edad,  al  parecer,  no  llegaba  á  veinte  afios.  Pregun 
t^le  el  general :  díme,  mal  aconsejado  perro,  ¿  quien  te  movió  é 
matarmí  mis  soldados,  pues  velas  ser  imposible  el  escaparte  í 
i  Este  respeto  se  guarda  á  las  capitanas  ?  ¿  No  sabes  tú  que  no  es 
valentía  la  temeridad  ?  Las  esperanzas  dudosas  han  de  hacer  á  loí, 
hombres  atrevidos,  pero  no  temerarios.  Responder  quería  el  ar- 
ráez, pero  no  pudo  el  general  por  entonces  oir  la  respuesta  por 
acudir  a  recibir  al  virey,  que  ya  entraba  en  la  galera,  con  el  cual 
entraron  algunos  de  sus  criados  y  algunas  personas  del  puebb. 
Buena  ha  estado  la  caza,  señor  general,  dijo  el  virey.  Y  tan  bue- 
na, respondió  el  general,  cual  la  verá  vuestra  excelencia  agorit 
aolgada  desta  entena.  ¿  Cómo  así  ?  replicó  el  virey.  Porque  m«i 
aan  muerto,  respondió  el  general,  contra  toda  ley  y  contra  tod  i 
pazcn  y  usanza  de  guerra,  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  et  ■ 
588  galeras  venían,  y  yo  he  jurado  de  ahorcar  á  cuantos  he  caut  • 
fado,  principalmente  á  este  mozo,  que  es  el  arráez  del  bergantin 

1.  uto  es,  insniobraron  para  hmr. 

I.  Lo  era  á  la  sazón  Don  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  inarqués  de  A  imwn. 
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y  euseflóle  al  que  ya  tenia  atadas  las  manos  y  echarlo  el  corrle. 
ó  la  garganta  esperando  la  muerte.  Miróle  el  virey,  y  viéndole  tau 
hermoso  y  tan  gallardo  y  tan  humilde,  dándole  en  aquel  instante 
una  carta  de  recomendación  su  hermosura,  le  vino  deseo  de  ex- 
cusar su  miorte,  y  así  le  preguntó  :  díme,  arráez,  ¿  eres  turco 
de  nación,  ó  moro,  ó  renegado  ?  A  lo  cual  el  mozo  respondió  en 
lengua  asimismo  castellana  :  ni  soy  turco  de  nación,  ni  moro,  ni 
renegado.  ¿  Pues  qué  eres  ?  replicó  el  virey.  Muger  cristiana,  res- 
IK'udió  ol  mancebo.  ¿  Muger  y  cristiana,  y  en  tal  trage  y  en  tales 
pasos  ?  m?jí  es  cosa  para  admirarla  que  para  creerla.  Suspended, 
dijo  el  mozo,  ó  señores,  la  ejecución  de  mi  muerte,  que  no  se  per- 
derá mucho  en  que  se  dilate  vuestra  venganza  en  tanto  que  yo  os 
«uente  mi  vida.  }  Quién  fuera  el  de  corazón  tan  duro,  que  con  es- 
tas razones  no  se  ablandara,  ó  á  lo  menos  hasta  oir  las  que  el 
triste  y  lastimado  mancebo  decir  queria  ?  El  general  le  dijo  que 
dijese  lo  que  quisiese,  pero  que  no  esperase  alcanzar  perdón  de  su 
conocida  culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo  comenzó  á  decir  desta 
manera  :  de  aquella  nación  mas  desdichada  que  prudente,  sobre 
quien  ha  llovido  estos  dias  un  mar  de  desgracias,  nací  yo  de  mo- 
riscos padres  engendrada.  En  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo 
por  dos  tios  mios  llevada  á  Berbería,  sin  que  me  aprovechase  de- 
cir que  era  cristiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de  las  fingidas  ni 
aparentes,  sino  de  las  verdaderas  y  católicas.  No  me  vahó  con  loa 
que  tenían  á  cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  esta  verdad, 
ni  mis  tios  quisieron  creerla,  antes  la  tuvieron  por  mentira  y  por 
invención  para  quedarme  en  la  tierra  donde  había  nacido,  y  así 
por  fuerza  mas  que  por  grado  me  trujeron  consigo.  Tuve  una  ma- 
dre cristiana,  y  un  padre  discreto  y  cristiano  ni  mas  ni  menos  : 
mamé  la  fe  católica  en  la  leche,  críeme  con  buenas  costumbres : 
ni  en  la  lengua  ni  en  ellas  jamás,  á  mi  parecer,  di  señales  de  ser 
morisca.  Al  par  y  paso  destas  virtudes,  (^ue  yo  creo  que  lo  son, 
creció  mi  hermosura,  si  es  que  tengo  alguna  ;  y  aunque  mi  recato 
y  mi  enceri- amiento  fué  mucho,  no  debió  de  ser  tanto,  que  no  tu- 
viese lugat  de  verme  un  mancebo  caballero  llamado  D.  Gaspar 
Gregorio,  hijo  míiyorazgo  do  un  caballero  que  junto  á  nuestro  lu- 
gar otro  suyo  tiene.  Cómo  me  vio,  cómo  nos  hablamos,  cómo  so 
vio  perdido  por  mí,  y  cómo  yo  no  muy  ganada  por  él,  sería  largo 
de  contar,  y  mas  en  tiempo  que  estoy  temiendo  que  entre  la  .en- 
gua  y  la  garganta  se  ha  de  atravesar  el  riguroso  cordel  que  me 
amenaza,  y  así  solo  diré  como  en  nuestro  destierro  quiso  acorai)a- 
ñarme  D.  Gregorio.  Mezclóse  con  los  moriscos  que  de  otros  lugares 
salieron,  porque  sabía  muy  bien  la  lengua,  y  en  el  viage  se  hizo 
amigo  de  dos  tíos  míos,  que  consigo  me  traían  ;  porque  mi  padre 
prudente  y  prevenido,  así  como  oyó  el  primer  bando  de  nuestro 
J(  atierro,  se  salió  del  lugar,  y  se  fué  á  buscar  alguno  en  los  reí- 
nos  extraños  que  nos  acogiese.  Dejó  encerradas  y  enterradas  en 
una  parte,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas  perlas  y  pie- 
dras de  gran  valor,  con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones  d« 
oro.  Mandóme  que  no  tocase  al  tesoro  que  dejaba  en  ninguna  nía- 
Dera  üi  &caso,  antes  quo  él  volviese,  nos  desterraban.     Uicdu  asi,  | 


PABTE  11.  6-17 

non  inÍ8  tíos,  con\o  tengo  dicho,  y  otros  parientes  y  allegados  pft- 
ftfimos  á  Berbería,  y  el  lugar  donde  hicimos  asiento  fné  en  Argel, 
como  si  le  hiciéramos  en  el  mismo  infierno.  Tuvo  noticia  el  rey 
de  mi  hermosura,  y  la  fama  se  la  dio  de  mis  riquezas,  que  en  par- 
te fué  ventora  mia.  Daraóme  ante  si,  preguntóme  de  qué  parte 
de  España  era,  y  qué  dineros  y  qué  joyas  traia.  Díjele  el  lugar, 
y  que  las  joyas  y  dineros  quedaban  en  él  enterrados  ;  pero  quo 
coE  facilidad  se  podrían  cobrar  si  yo  misma  volviese  por  ell>f 
Todo  esto  le  dije  temerosa  de  que  no  le  cegase  mi  hermosura,  si- 
no 8u  codicia.  Estando  conmigo  en  estas  pláticas,  le  llegaron  á  de 
cir  como  venia  conmigo  uno  de  los  mas  gallardos  y  hermosos  man- 
cebos que  se  podia  imaginar.  Luego  entendí  que  lo  decian  por  D. 
Gaspar  Gregorio,  cuya  belleza  se  deja  atrás  las  mayores  que  en- 
carecerse pueden.  Túrbeme  considerando  el  peligro  que  D.  Grego- 
rio' corria,  porque  entre  aquellos  bárbaros  turct>s  en  mas  se  tie- 
ne y  estima  un  muchacho  ó  mancebo  hermoso,  que  una  muger  por 
bellísima  que  sea.  Mandó  luego  el  rey  que  se  le  trujesen  allí  de- 
lante para  verle,  y  preguntóme  si  era  verdad  lo  que  de  aquel  mo- 
zo le  decian.  Entonces  yo,  casi  como  prevenida  del  cielo,  le  dije 
que  sí  era  ;  pero  que  le  hacia  saber  que  no  era  varón,  sino  muger 
como  yo,  y  que  le  suplicaba  me  la  dejase  ir  á  vestir  en  su  natural 
trage,  para  que  de  todo  en  todo  mostrase  su  belleza,  y  con  menos 
empacho  pareciese  ante  su  presencia.  Díjome  que  fuese  en  buena 
hora,  y  que  otro  dia  hablaríamos  sen  el  modo  que  se  podia  tener 
para  que  yo  volviese  á  España  á  sacar  el  escondido  tesoro.  Habló 
con  D.  Gaspar,  contóle  el  peligro  que  corria  el  mostrar  ser  hom- 
bre :  vestile  de  mora,  y  aquella  misma  tarde  le  truje  á  la  presen- 
cia del  rey,  el  cual  en  viéndole  quedó  admirado,  y  hizo  designio 
de  guardarla  para  hacer  presente  della  al  Gran  Señor  ;  y  por  huir 
del  peligro  que  en  el  serrallo  de  sus  mugeres  podia  tener  y  temer, 
de  si  mismo,  la  mandó  poner  en  casa  de  unas  principales  mora.s 
que  la  guardasen  y  la  sirviesen,  adonde  le  llevaron  luego.  Lo  que 
los  dos  sentimos  (que  no  puedo  negar  que  le  quiero)  se  deje  á  la 
consideración  de  los  que  se  apartan,  .si  bien  se  quieren.  Dio  luego 
traza  el  rey  de  que  yo  volviese  á  España  en  este  bergantín,  y  que 
me  acompañasen  dos  turcos  de  nación,  que  fueron  !os  que  mata- 
ron vuestros  soldados.  Vino  también  conmigo  este  renegado  espa- 
Jlol,  señalando  al  que  había  hablado  primero,  del  cual  sé  yo  bieu 
que  es  cristiano  encubierto,  y  que  viene  con  mas  deseo  de  que- 
darse en  España,  que  de  volver  á  Berbería  :  la  demás  chusma  del 
bergantín  son  moros  y  turcos,  que  no  sirven  de  mas  que  de  bogai 
al  remo.  Los  dos  turcos  codiciosos  é  insolentes,  sin  guardar  el  or- 
den que  traíamos  de  que  á  mí  y  á  este  renegado  en  la  primer  par- 
te de  España,  en  hábito  de  cristianos  de  que  venimos  proveidogj 
nos  echasen  en  tierra,  primero  quisieron  barrer  esta  costa,  y  ha- 
cer alguna  presa  si  pudiesen,  temiendo  que  si  primero  nos  echa- 
ban en  tierra,  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos  sucediese, 

1.  AOjTiS  se  lo  llHtna  Z)an  Gregorio  ;  antes  se  le  llamó  Don  6n»par,  j  Kicote,  uí 
•1  capitulo  54,  le  haliia  llamado  DÍ>n  Píáro.— Vaélvtaele  i  llamar  Don  Gregorio  en  W 
ocpituloes. 
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podríamos  descubrir  que  quedaba  el  bergantín  en  la  mar,  y  si 
acaso  hubiese  galeras  por  esta  costa,  los  tornasen,  Anoclie  descu- 
brimos esta  playa,  y  síl  tener  noticia  destas  cuatro  galeras,  fui* 
iiios  descubierto.s.  y  nos  na  sucedido  lo  que  habéis  visto.  En  re- 
solución, D,  Gregorio  queda  en  hábito  de  niuger  entre  mugeres. 
con  manifiesto  peligro  de  perderse,  y  yo  me  veo  atadas  las  manos, 
esperando,  ó  por  mejor  decir,  temiendo  perder  la  vida  que  ya  rnt> 
cansa.  Este  es,  señores,  el  fin  de  mi  lamentable  historia,  tan  ver- 
dadera como  desdichada :  lo  que  os  ruego  es,  que  me  dejéis  mo» 
rir  como  cristiana,  pues,  como  ya  he  dicho,  en  ninguna  cosa  Lq 
sido  culpante  de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  han  caido  :  y 
luego  calló,  preñados  los  ojos  de  tiernas  lágrimas,  á  quien  acom- 
pañaron muchas  de  los  que  presentes  estaban.  El  virey,  tierno  y 
compasivo,  sin  hablarle  palabra  se  llegó  á  ella,  y  le  quitó  con  sus 
manos  el  cordel  que  las  hermosas  de  la  mora  ligaba.  En  tanto  pueg 
que  la  morisca  cristiana  su  peregrina  historia  trataba,  tuvo  ola- 
vados  los  ojos  en  ella  un  anciano  peregrino  que  entró  en  .a  gale- 
ra cuando  entró  el  virey  ;  y  apenas  dio  fin  á  su  plática  .a  morisca, 
cuando  él  se  arrojó  á  sus  pies,  y  abrazado  dellos,  con  interrum- 
pidas palabras  de  mil  sollozos  y  suspiros,  le  dijo  :  ó  Ana  Félix, 
desdichada  hija  mia,  yo  soy  tu  padre  Ricote,  que  volvia  á  bus- 
carte, por  no  j)oder  vivir  síl  tí,  que  eres  mi  alma,  A  cuyas  pala- 
bras abrió  los  ojos  Sancho,  y  alzó  la  cabeza,  que  inclinada  tenia 
pensando  en  la  desgracia  de  su  paseo,  y  mirando  al  peregrino 
conoció  ser  el  mismo  Ricote,  que  topó  el  día  que  salió  de  su  go- 
bierno, y  confirmóse  que  aquella  era  su  hija,  la  cual  ya  desatada 
abrazó  á  su  padre,  mezclando  sus  lágrimas  con  las  suyas  :  el  cual 
dijo  al  general  y  al  virey  :  esta,  señores,  es  mi  hija,  mas  desdi- 
chada en  sus  sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Félix  se  llama  con 
el  sobrenombre  de  Ricote,  famosa  tanto  por  su  hermosura,  como 
por  mi  riqueza  ;  yo  s.alí  de  mi  patria  á  buscar  en  reinos  extraños 
quien  nos  albergase  y  recogiese,  y  habiéndolo  hallado  en  Alema- 
nia, volví  en  este  hábito  de  ])eregrino  en  compañía  de  otros  ale- 
manes á  buscar  mi  hija,  y  á  desenterrar  muchas  riquezas  que  de- 
jé escondidas.  No  hallé  á  mi  hija,  hallé  el  tesoro  que  conmigo 
traigo,  y  ahora  por  el  extraño  rodeo  que  habéis  visto,  he  hallado 
el  tesoro  (pie  mas  rae  enriquece,  que  es  á  mi  querida  hija  :  si 
nuestra  poca  culpa  y  sus  lágrimas  y  las  mías  por  la  integridad  de 
vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas  á  la  misericordia,  usadla  con 
nosotros,  que  jamás  tuvimos  pensamiento  de  ofenderos,  ni  conve- 
nimos en  ningún  modo  con  la  intención  de  los  nuestros,  que  justa- 
mente han  sido  desterrados.  Entonces  dijo  Sancho  :  bien  contizoo 
á  Ricote,  y  sé  que  es  verdad  lo  que  dice  en  cuanto  á  ser  Ana  Fé- 
lix su  hija,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y  venir,  tener  buena 
ó  mala  intención,  no  me  entremeto.  Admirados  del  extraño  caso 
todos  los  presentes,  el  general  dijo  :  una  por  una  vuestras  lágri- 
mas no  me  dejarán  cumplir  mi  juramento:  vivid,  liermosaAna 
Félix,  los  años  de  vida  que  os  tiene  determinados  el  cielo,  y  lle- 
ven la  pena  de  su  culpa  los  insolentes  y  atrevidos  que  la  come- 
tier  »n,  y  mandó  luego  ahorcar  de  la  entena  á  los  dos  turcos  tiiie  i 


BUS  dos  soldados  habían  muerto ;  pero  el  virey  le  pidió  encareci- 
damente no  los  ahorcase,  pues  mas  locura  que  valentía  había  sido 
la  suvii.  Hizo  el  general  lo  que  el  vírcy  le  pedia,  porque  no  se 
ejeoutiin  bien  las  venganzas  á  sangre  helada :  procui-aron  luego 
«lar  trjiza  de  sacar  á  D.  Gaspar  Gregorio  del  peligro  en  que  que- 
«laba :  ofreció  Ricote  para  ello  mas  de  dos  mil  ducados  que  en  per- 
las y  en  joyas  tenía :  diéronse  muchos  medios ;  pero  ninguno  fué 
»«1,  como  el  que  dio  el  renegado  espafiol  que  se  ha  dicho,  el  cual 
tk  ofreció  de  volver  á  Argel  en  algún  barco  pequeflo  de  hasta  sei 
bancos,  armado  de  remeros  cristianos,  porque  él  sabía  donde 
como  y  cuando  podía  y  debía  desembarcar,  y  asimismo  no  igno- 
raba la  casa  donde  D.  Gaspar  quedaba :  dudaron  el  general  y  el 
7irey  el  fiarse  del  renegfido,  ni  confiar  del  los  cristianos  que  ha- 
bían de  bogar  el  remo :  fióle  Ana  Félix,  y  Ricote  su  padre  dijo  que 
salía  á  dar  el  rescate  de  los  cristianos,  sí  acaso  se  perdiesen.  Fir- 
mados, pues,  en  este  parecer,  desembarcó  el  virey,  y  D.  Antonio 
Moreno  se  llevó  consigo  á  la  morisca  y  á  su  padre,  encargándole 
el  virey  que  ios  regalase  y  acaricíase  cuanto  le  fuese  posible,  que 
de  su  parte  le  ofrecía  lo  que  en  su  casa  hubiese  para  su  regalo : 
tanta  fué  la  benevolencia  y  caridad  que  la  hermosura  de  Ana  Félix 
infundió  en  su  pecho. 


CAPITULO   LXIV. 

Qne  trate  dp  la  ayentura  quo  mas  pesadumbre  dio  á  D.  Quijote  de  cuantas  basta 
entouees  le  bshiau  sucedido. 

La  mngor  de  D.  Antonio  Moi-eno,  cuenta  la  historia,  que  recibió 
grandísimo  contento  de  ver  á  Ana  Félix  en  su  casa.  Recibióla  con 
mucho  agrado,  asi  enamorada  de  su  belleza,  como  de  su  discre- 
ción, porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  extremada  la  morisca,  y 
toda  la  gente  de  la  ciudad,  como  á  campana  tañida,  venían  á  verla. 
Dijo  D.  (Quijote  á  D.  Antonio  que  el  parecer  que  habían  tomado  en 
la  libertad  de  D.  Gregorio  no  era  bueno,  porque  tenia  mas  de  pe- 
ligroso que  de  conveniente,  y  que  seria  mejor  que  le  pusiesen  á 
él  en  Berbería  con  sus  armas  y  caballo,  que  él  le  sacaría  á  j>e8ar 
de  toda  la  morisma,  como  había  hecho  D.  Gayferos  á  su  esposa 
Melisendra.  Advierta  vuesa  merced,  dijo  Sancho  oyendo  esto,  que 
el  Eeflor  D.  Gayferos  sacó  á  su  esposa  de  tierra  firme,  y  la  Uevó  i 
Francia  por  tierra  firme ;  pero  aquí,  si  acaso  sacamos  á  D.  Gre- 
i^rio,  no  tenemos  por  donde  traerle  á  España,  pues  está  la  mar 
¿n  medio.  Para  todo  hay  remedio,  sino  es  para  la  muerte,  respon- 
lió  D.  Quijote,  pues  llegando  el  barco  á  la  marina  nos  podremos 
»inibarcar  en  él,  aunque  todo  el  mundo  lo  impida.  Muy  bien  lo 
(ñuta  y  facilita  vuesa  merced,  dijo  Sancho;  pero  del  dicho  al  he- 
vho  hay  gran  trecho,  y  yo  me  atengo  al  renegado,  que  me  parece 
muy  hombre  de  bien  y  de  muy  buenas  entrañas.  D.  Antonio  dijo 
:¡ne  si  el  renegado  no  saliese  bien  del  caso,  se  tomaria  el  expe- 
diente de  que  el  gran  D.  Quijote  pasase  en  Berbería.    De  allí  á  doi 
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días  partió  el  renegado  en  un  ligero  barco  de  seis  remos  por  banda, 
armado  de  valentísima  chusma,  y  de  allí  á  otros  dos  se  partieron 
las  galeras  á  Levante,  habiendo  pedido  el  general  al  visorey  fuese 
servido  de  avisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  libertad  de  D.  Gre- 
gorio y  en  el  caso  de  Ana  Félix.  Quedó  el  visorey  de  hacerlo  así 
como  se  lo  pedia ;  y  una  mañana,  saliendo  D,  Quijote  á  pasearse 
por  la  playa,  armado  de  todas  sus  armas,  porque,  como  muclisj» 
veuis  decía,  ellas  eran  sus  arreos,  y  su  descanso  el  pelear,  y  no  st) 
hallaba  sin  ellas  un  punto,  vio  venir  hacia  él  un  caballero  arniíitlo 
üiimísmo  de  punta  en  blanco,  que  en  el  escudo  traia  pintada  una 
luna  resplandeciente,  el  cual  llegándose  á  trecho  que  podía  ser 
oido,  en  altas  voces,  encaminando  sus  razones  á  D.  Quijote,  dijo : 
insigne  caballero,  y  jamás  como  se  debe  alabado,  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  yo  soy  el  caballero  de  la  Blanca  I/una^  cuyas  inau- 
ditas hazañas  quizá  te  le  habrán  traído  á  la  memoria :  vengo  á 
contender  contigo,  y  á  probar  la  fuerza  de  tus  brazos,  en  razón 
de  hacerte  conocer  y  confesar  que  mi  dama,  sea  quien  fuere,  es 
BÍn  comparación  mas  hermosa  que  tu  Dulcinea  del  Toboso  ;  la  cual 
verdad,  si  tá  la  confiesas  de  llano,  excusarás  tu  muerte  y  el  trabajo 
que  yo  he  de  tomar  en  dártela ;  y  si  tú.  peleares,  y  yo  te  venciere, 
no  quiero  otra  satisfacion  sino  que  dejando  las  armas,  y  abstenién- 
dote de  buscar  aventuras,  te  recojas  y  retires  á  tu  lugar  por  tiempo 
de  un  año,  donde  has  de  vivir  sin  echar  mano  á  la  espada,  en  paz 
tranquila  y  en  provechoso  sosiego,  porque  así  conviene  al  aumento 
de  tu  hacienda  y  á  la  salvación  de  tu  alma ;  y  si  tú  me  vencieres, 
quedará  á  tu  discreción  mi  cabeza,  y  serán  tuyos  los  despojos  do 
mis  armas  y  caballo,  y  pasará  á  la  tuya  la  fama  de  mis  hazañas. 
Mira  lo  que  Le  está  mejor,  y  respóndeme  luego,  porque  hoy  todo  el 
dia  traigo  de  término  para  despachar  este  negocio.  D.  Quijote 
quedó  suspenso  y  atónito,  así  de  la  arrogancia  del  caballero  de  la 
Blanca  Luna,  como  de  la  causa  por  que  le  desafiaba ;  y  con  reposo 
V  ademan  severo  le  respondió  :  caballero  de  la  Blanca  Luna,  cuyaa 
hazañas  hasta  ahora  no  han  llegado  á  mi  noticia,  yo  os  haré  jurar 
que  jamás  habéis  visto  á  la  ilustre  Dulcinea ;  que  si  visto  la  hu- 
biérades,  yo  sé  que  procurárades  no  poneros  en  esta  demanda, 
porque  su  vista  os  desengañara  de  que  no  ha  habido  ni  puede  ha- 
ber belleza  que  con  la  suya  compararse  pueda;  y  así  no  dicién- 
doos  que  mentís,  sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto,  con  las  con- 
diciones que  habéis  referido  aceto  vuestro  desafío,  y  luego,  porque 
no  se  pase  el  dia  que  traéis  determinado ;  y  solo  excetíi  de  las  con- 
diciones la  de  que  se  pase  á  mí  la  fama  de  vuestras  hazañas,  por- 
que no  sé  cuales  ni  qué  tales  sean :  con  las  mías  me  contento, 
tales  cuales  ellas  son.  Tomad  pues  la  parte  del  campo  que  quisié- 
redes,  que  yo  haré  lo  mismo,  y  á  quien  Dios  se  la  diere,  S.  Pedro 
Be  la  bendiga.  Habían  descubierto  de  la  ciudad  al  caballero  de  la 
Blanca  Luna,  y  díchoselo  al  visorey  que  estaba  hablando  con 
D.  Quijote  de  la  Mancha.  El  viscrey,  creyendo  seria  alguna  nueva 
aventura  fabricada  por  D.  Antonio  Moreno,  ó  por  otro  algún  ca- 
ballero de  la  ciudad,  salió  luego  á  la  playa  con  D.  Antonio  y  con 
)tro8  muchos  caballeros  que  le  acompañaban,  á  tiempo  cuando 
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D.  Quijote  volvía  la?  riendas  á  Rocinante  para  tornar  del  campe 
.o  necesario.  Viendi.  pues  el  visorey  qne  daban  los  dos  seíiales  de 
volverse  á  encontrar,  se  puso  en  medio,  preguntándoles  qué  era 
la  causa  que  les  movia  á  hacer  tan  de  improviso  batalla.  El  caba- 
llero de  la  Blanca  Luna  respondió  que  era  precedencia  de  hermo- 
sura, y  en  breves  razones  le  dijo  las  mismas  que  habia  dicho  ¿ 
D.  Quijote,  con  la  acetncion  de  las  condiciones  del  desafio  hecha* 
por  entrambas  partes.  Llegóse  el  visorey  á  D.  Antonio,  y  pregúe- 
tele paso  si  sabia  quien  era  el  tal  caballero  de  la  Blanca  Luna,  u 
si  era  alguna  burla  que  querían  hacer  á  Don  Quijote.  D.  Antonio 
le  respondió  que  ni  sabia  quien  era,  ni  si  era  de  burlas  ni  de  verat 
e!  tal  desafío.  Esta  respuesta  tuvo  perplejo  al  visorey  en  si  les  de- 
jaría ó  no  pasar  adelante  en  la  batalla ;  pero  no  pudiéndose  per- 
suadir á  que  faesá  sino  burla,  se  apartó  diciendo:  señores  caba- 
lleros, si  aquí  no  hay  otro  remedio  sino  confesar  ó  morir,  y  el 
señor  D.  Quijote  está  en  sus  trece,  y  vuesa  merced  el  de  la  Blanca 
Luna  en  sus  catorce,  á  la  mano  de  Dios  y  dense.  Agradeció  el  de 
la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discretas  razones  al  visorey  la  licen- 
cia que  se  les  daba,  y  D.  Quijote  hizo  lo  mismo ;  el  cual  encomen- 
dándose al  cielo  de  todo  corazón,  y  á  su  Dulcinea,  como  t«nia  de 
costumbre  al  comenzar  de  las  batallas  que  se  le  ofrecían,  tornó  á 
tomar  otro  pjco  mas  del  campo,  porque  vio  que  su  contrario  ha- 
cia lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta  ni  otro  instrumento  bélico  que 
les  diese  señal  de  arremeter,  volvieron  entrambos  á  un  mismo 
punto  las  riendas  á  sus  caballos ;  y  como  era  mas  ligero  el  de  la 
Blanca  Luna,  llegó  á  D.  Quijote  á  dos  tercios  andados  de  la  car- 
rera, y  allí  le  encontró  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  tocarle  con  la 
lanza,  qne  la  levantó  al  parecer  de  propósito,  que  dio  con  Roci- 
nante y  con  Don  Quijote  por  el  suelo  una  peligrosa  caída.  Fué 
luego  sobre  él,  y  poniéndole  la  lanza  sobre  la  visera  le  dijo:  ven- 
cido sois,  caballero,  y  aun  muerto  sí  no  confesáis  las  condiciones  de 
imestro  desafío.  D.  Quijote  molido  y  aturdido,  sin  alzarse  la  visera, 
como  si  habluí  i  dentro  de  una  tumba,  con  voz  debilitada  y  enferma 
dijo :  Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas  hermosa  muger  del  mundo, 
y  yo  el  mas  desdichado  caballero  de  la  tierra,  y  no  es  bien  que  mi 
fiaqueza  defraude  esta  verdad :  aprieta,  caballero,  la  lanza,  y 
quítame  la  vida,  pues  rae  has  quitado  la  honra.  Eso  no  haré  yo 
p<>r  cierto,  dijo  el  de  la  Blanca  Luna :  viva,  ^ñva  en  su  entereza  la 
fama  de  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  solo 
me  contento  con  que  el  gran  D.  Quijote  se  retire  á  su  lugar  no 
Bño,  ó  hasta  el  tiempo  que  por  mí  le  fuere  mandado,  como  con- 
certamos antes  de  entrar  en  esta  batalla.  Todo  esto  oyeron  el  vi- 
íorey  y  D.  Antonio,  con  otros  muchos  que  allí  estaban,  y  oyeren 
a-ñmismo  que  D.  Quijote  respondió  que  como  no  le  pidiese  coaa 
qie  fuese  en  perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo  demás  cumpliría  como 
cjibullero  puntual  y  verdadero.  Hecha  esta  confesión,  volvió  l.'is 
riendas  el  de  la  Blanca  Luna,  y  haciendo  mesura  con  la  cabeza  al 
V  sorey,  á  medio  galope  se  entró  en  la  ciudad.  Mandó  el  visorey  á 
D.  Autonio  qne  fuese  tras  él,  y  qne  en  todas  maneras  supiese  quiea 
ci-ji.  Levantnrou  á  D.  Quijote,  descubriéronle  el  rostro,  y  hallá- 
I  -ió 
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ronle  sin  color  y  trasudando.  Eocinante,  de  puro  malparado,  no 
Be  pudo  mover  por  entonces.  Sancho,  todo  triste,  todo  apesarad(», 
no  sabia  qué  decirse  ni  qué  hacerse.  Parecíale  que  todo  aquel 
suceso  pasaba  en  sueños,  y  que  toda  aquella  máquina  era  cosa  de 
encantamento.  Veia  á  su  sefíor  rendido,  y  obligado  á  no  tomar  ar- 
mas en  un  año.  Imaginaba  la  luz  de  la  gloria  de  sus  hazañas  escu- 
l  iíñda,  las  esperanzas  de  sus  nuevas  promesas  deshechas  como  se 
leshace  el  humo  con  el  viento.  Temia  si  quedarla  ó  no  contrecho 
ílocinante,  ó  deslocado  su  amo :  que  no  fuera  poca  ventura  si  des» 
locado  quedara.  Finalmente  con  una  silla  de  manos,  que  mandó 
traer  el  visorey,  le  llevaron  á  la  ciudad,  y  el  visorey  se  volvió  tam- 
bién á  ella  con  deseo  de  saber  quien  fuese  el  caballero  de  la  Blanca 
Luna,  que  de  tan  mal  talante  habia  dejado  á  Don  Quijote. 


CAPITULO  LXV. 

Donde  se  da  noticia  quien  era  el  de  la  Blanca  Luna,  con  la  libertad  de  D.  Gregorio, 

y  de  otros  sucesos. 

Siguió  D.  Antonio  Moreno  al  caballero  de  la  Blanca  Luna,  y 
Biguiéronle  también  y  aun  persiguiéronle  muchos  muchachos, 
nasta  que  le  cerraron  en  un  mesón  dentro  de  la  ciudad.  Entró  en 
él  Don  Antonio  con  deseo  de  conocerle :  salió  un  escudero  á  reci- 
birle y  á  desarmarle :  encerróse  en  una  sala  baja,  y  con  él  D.  An- 
tonio, que  no  se  le  cocia  el  pan  hasta  saber  quien  fuese.  Viendo 
pues  el  de  la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le  dejaba,  le 
dijo :  bien  sé,  señor,  á  lo  que  venís,  que  es  á  saber  quien  soy ;  y 
porque  no  hay  para  qué  negároslo,  en  tanto  que  este  mi  criado  me 
desarma,  os  lo  diré  sin  íaltar  un  punto  á  la  verdad  del  caso.  Sa- 
bed, señor,  que  á  mí  me  llaman  el  bachiller  Sansón  Carrasco. 
Soy  del  mismo  lugar  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  cviya  locura 
V  sandez  mueve  á  que  le  tengamos  lástima  todos  cuantos  le  cono- 
cemos, •  entre  los  que  mas  se  la  híin  tenido  he  sido  yo ;  y  creyendo 
que  esta  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  esté  en  su  tierra  y  eu 
su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar  en  ella,  y  así  habrá  tres  meses 
que  le  salí  al  camino  como  caballero  andante,  llamándome  el  ca- 
ballero de  los  Espejos,  con  intención  de  pelear  con  él  y  vencerle, 
pin  hacerle  daño,  poniendo  por  condición  de  nuestra  pelea  que  el 
vetcido  quedase  á  discreción  del  vencedor ;  y  lo  que  yo  pensaba 
pedirle,  porque  ya  le  juzgaba  por  vencido,  era  que  se  volviese  á 
6u  lugar,  y  que  no  saliese  del  en  todo  un  año,  en  el  cual  tiempo 
podria  ser  curado ;  pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  por- 
gue él  me  venció  á  mí,  y  me  derribó  del  caballo,  y  así  no  tuvo 
efecto  mi  pensamiento ;  él  prosiguió  su  camino,  y  yo  me  volví  ven- 
cido, corrido  y  molido  de  la  caída,  que  fué  además  peligrosa  ;  pero 
DO  por  esto  se  me  quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle  y  á  vencerle, 
ct-mo  hoy  se  ha  visto,  Y  como  él  es  tan  puntual  en  guardar  las  ór- 
denes de  la  andante  caballería,  sin  duda  alguna  guardará  la  que 
le  lie  dado  en  cumplimiento  de  su  palabra     Esto  es.  señor,  lo  qat 
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pasa,  sin  que  tenga  qne  deciroá  Dtra  cosa  alguna :  suplicóos  no  me 
descubráis,  ni  le  digáis  á  D.  Quijote  quien  soy,  porque  tengan 
efecto  los  buenos  pensamientos  mios,  y  vuelva  á  cobrar  su  juicio 
un  hombre  que  le  tiene  bonísimo,  como  le  dejen  las  sandeces  de 
la  caballería.  ¡  O  señor !  dijo  D.  Antonio,  Dios  os  perdone  el  agra- 
vio que  habéis  hecho  á  todo  el  mundo  en  querer  volver  cuerdo  al 
3 las  gracioso  loco  que  hay  en  él.  ¿íí^o  veis,  señor,  que  no  podrá 
Uygar  el  provecho  que  cause  la  cordura  de  D.  Quijote  á  lo  que 
Jt'ga  el  gusto  que  da  con  sus  desvarios  ?  Pero  yo  imagino  que  toda 
la  industria  del  señor  bachiller  no  ha  de  ser  parte  para  volver 
cuerdo  á  un  hombre  tan  rematadamente  loco ;  y  si  no  fuese  con- 
tra caridad  diría  que  nunca  sane  D.  Quijote,  porque  con  su  salud, 
no  solaLiiente  perdemos  sus  gracias,  sino  las  de  Sancho  Panza  su 
escudero,  que  cualquiera  dellas  puede  volver  á  alegrar  á  la  misma 
melancolía.  Con  todo  esto  callaré  y  no  le  diré  nada,  por  ver  si  salgo 
verdadero  en  sospechar  que  no  ha  de  tener  efecto  la  diligencia 
hecha  por  el  señor  Can-asco.  El  cual  respondió  que  ya  una  por 
ana  estaba  en  buen  punto  aquel  negocio,  de  quien  esperaba  feliz 
Buceso ;  y  habiéndose  ofrecido  D.  Antonio  de  hacer  lo  que  mas  le 
mandase,  se  despidió  del,  y  hecho  liar  sus  armas  sobre  un  macho, 
luego  al  mismo  punto  sobre  el  caballo  con  que  entró  en  la  batalla 
se  salió  de  la  ciudad  aquel  mismo  dia,  y  .se  volvió  á  su  patria  sin 
Bucederle  cosa  que  obligue  á  contarla  en  esta  verdadera  historia. 
Contó  D.  Antonio  al  visorey  todo  lo  que  Carrasco  le  había  contado, 
de  lo  que  el  visorey  no  recibió  mucho  gusto,  porque  en  el  recogi- 
miento de  D.  Quijote  se  perdía  el  que  podían  tener  todos  aquellos 
que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia.  Seis  días  estuvo  D.  Quijote  en 
el  lecho,  marrido,  iríste,  pensativo  y  mal  acondicionado,  yendo  y 
viniendo  con  la  imaginación  en  el  desdichado  suceso  de  su  venci- 
miento. Consolábale  Sancho,  y  entre  otras  razones  le  dijo :  seño? 
mío,  alze  vuesa  merced  la  cabeza,  y  alégrese  sí  puede,  y  dé  gra- 
cias al  cielo,  que  ya  que  le  derribó  en  la  tierra  no  salió  con  alguna 
costilla  quebrada  ;  y  pues  sabe  que  donde  las  dan  las  toman,  y 
jue  no  siempre  hay  tocinos  donde  hay  estacas,  dé  una  higa  al 
médico,  pues  no  le  ha  menester  para  que  le  cure  en  esta  enferme- 
dad, ""^'olvámonos  á  nuestra  casa,  y  dejémonos  de  andar  buscando 
aventuras  por  tierras  y  lugares  que  no  sabemos ;  y  si  bien  se  con- 
sidera, yo  soy  aquí  el  mas  perdidoso,  aunque  es  vuesa  merced  el 
mas  malparado.  Yo  que  dejé  con  el  gobierno  los  deseos  de  ser  maa 
gobernador,  no  dejé  la  guna  de  ser  conde,  que  jamás  tendrá  efecto 
si  vuesa  merced  deja  de  ser  rey  dejando  el  ejercicio  de  su  caba- 
llería, y  así  vienen  á  volverse  en  humo  mis  esperanzas.  Calla, 
Sancho,  pues  ves  que  mi  reclusión  y  retirada  no  ha  de  pasar  de 
tm  año,  que  luego  volveré  á  mis  honrados  ejercicios,  y  no  me  ha 
de  faltar  reino  que  gane  y  algún  condado  que  darte.  í)ios  lo  oiga, 
dijo  Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo,  que  siempre  he  oído  decir  que 
■  .as  vale  buena  esperanza  que  ruin  posesión.  En  esto  estaban 
cuando  entró  D.  Antonio  diciendo  con  muestras  de  grandísimo 
contento:  albricias,  señor  D.  Quijote,  que  D.  Gregorio  y  el  rene- 
gado que  fué  por  él  ¡f^tá  en  la  playa ;   g  qué  digo  en  la  playa  ?  ya 


R54  D.   QUIJOTE   DE  LA  MANOHX. 

estíí  en  casa  del  visorey,  y  será  aquí  al  momento.  Alegróse  algtin 
tanto  D.  Quijote,  y  dijo :  en  verdad  que  estoy  por  decir  que  me 
holgara  que  hubiera  sucedido  todo  al  revés,  porque  me  obligara  á 
pasar  en  Berbería,  donde  con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad, 
no  solo  á  D.  Gregorio,  sino  á  cuantos  cristianos  cautivos  hay  en 
Berbería.  Pero  ¿  qué  digo,  miserable  ?  ¿No  soy  yo  el  vencido  ?  ¿  no 
soy  yo  el  derribado?  ¿no  soy  yo  el  que  no  puede  tomar  armas  en 
nn  afio?  Pues  ¿qué  prometo?  ¿de  qué  me  alabo,  si  antes  me  con- 
viene usar  de  la  rueca  que  de  la  espada?  Déjese  deso,  sefior,  dijo 
Sancho :  viva  la  gallina  aunque  con  su  pepita,  que  hoy  por  tí  y 
mañana  por  mí ;  y  en  estas  cosas  de  encuentros  y  porrazos  no  hay 
tomarles  tiento  alguno,  pues  el  que  hoy  cae  puede  levantarse  ma- 
cana, sino  es  que  se  quiera  estar  en  la  cama,  quiero  decir  que  se 
deje  desmayar,  sin  cobrar  nuevos  bríos  para  nuevas  pendencias; 
y  levántase  vuesa  merced  agora  para  recebir  á  D.  Gregorio,  que 
me  parece  que  anda  la  gente  alborotada,  y  ya  debe  de  estar  en 
casa.  Y  así  era  la  verdad,  porque  habiendo  ya  dado  cuenta  D.  Gre- 
gorio y  el  renegado  al  visorey  de  su  ida  y  vuelta,  deseoso  D.  Gre- 
gorio de  ver  á  Ana  Félix,  vino  con  el  renegado  á  casa  de  D.  Anto- 
nio, y  aunque  D.  Gregorio  cuando  le  sacaron  de  Argel  fué  con 
hábitos  de  muger,  en  el  barco  los  trocó  por  los  de  un  cautivo  que 
salió  consigo ;  pero  en  cualquiera  que  viniera  mostrara  ser  per- 
sona para  ser  codiciada,  servida  y  estimada,  porque  era  hermoso 
sobremanera,  y  la  edad  al  parecer  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
años.  Ricote  y  su  hija  salieron  á  recibirle,  el  padre  con  lágrimas, 
y  la  hija  con  honestidad.  No  se  abrazarf>n  unos  á  otros,  porque 
donde  hay  mucho  amor  no  suele  haber  demasiada  desenvoltura. 
Las  dos  bellezas  juntas  de  D.  Gregorio  y  Ana  Félix  admiraron  en 
particular  á  todos  juntos  los  que  presentes  estaban.  El  silencio 
fué  allí  el  que  habló  por  los  dos  amantes,  y  los  ojos  fueron  las 
lenguas  que  descubrieron  sus  alegres  y  honestos  pensamientos. 
Contó  el  renegado  la  industria  y  medio  que  tuvo  para  sacar  á 
D.  Gregorio.  Contó  D.  Gregorio  los  peligros  y  aprietos  en  que  se 
habia  visto  con  las  mugeres  con  quien  habia  quedado,  no  con  largo 
razonamiento,  sino  con  breves  palabras,  donde  mostró  que  su  dis- 
creción se  adelantaba  á  sus  afíos.  Finalmente  Ricote  pagó  y  satis- 
fizo liberalmente  así  al  renegado,  como  á  los  que  habían  bogado 
al  remo.  Reincorporóse  y  redújose  el  renegado  con  la  Iglesia,  y  de 
miembro  podrido  volvió  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arre- 
pentimiento. De  allí  á  dos  dias  trató  el  visorey  con  D.  Antonio 
qué  modo  tendrían  para  que  Ana  Félix  y  su  padre  quedasen  eo 
EsyiaQa,  pareciéndoles  no  ser  de  inconveniente  alguno  que  queda- 
sen sn  ella  hija  tan  cristiana  y  padre  al  parecer  tan  bien  intenciona- 
do. D.  Alíchío  se  ofreció  venir  á  la  corte  á  negociarlo,  donde 
habia  de  venir  forzosamente  á  otros  negocios,  dando  á  entender 
que  en  ella  por  medio  del  favor  y  de  las  dádivas  muchas  cosas  di- 
ficultosas se  acaban.  No,  dijo  Ricote,  que  se  halló  presente  á  esta 
plática,  hay  que  esperar  en  favores  ni  en  dádivas  porque  con  e¡ 
gran  D.  Bernardino  Je  Velasco,  conde  Je  Salazar,  á  quien  dio  su 
luagestad  cargo  de  nuestra  expuLsion,  no  valen  ruegos,  no  prorno 
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•as,  no  dádivas,  no  lástimas;  porque  aunque  (s  verdad  que  él 
mezcla  la  misericordia  con  la  justicia,  como  él  ve  que  lodo  el 
cuerpo  de  nuestra  nación  está  contaminado  y  podrido,  usa  con  él 
antes  del  cauterio  que  abrasa,  que  del  ungüento  que  molifica;  y 
así  con  prudencia,  con  sagacidad,  con  diligencia  y  con  miedos  que 
pone,  ha  llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida  ejecución  el 
peso  desta  gran  máquina,  sin  que  nuestras  industrias,  estratuga- 
ínas,  solicitudes  y  fraudes  hayan  podido  deslumhrar  sus  ojos  da 
Argos,  que  contino  tiene  alerta,  porque  no  se  le  quede  ni  encubra 
cxguco  de  los  nuestros,  que  como  raiz  escondida,  con  el  tiempo 
venga  después  á  brotar  y  á  echar  frutos  venenosos  en  España,  ya 
liripia,  ya  desembarazada  de  los  temores  en  que  nuestra  muche- 
di  mbre  la  tenia.  ¡  Heroica  resolución  del  gran  Filipo  Tercero,  y 
inaudita  prudencia  en  haberla  encargado  al  tal  D.  Bernardino  de 
Velasco !  Una  por  una  yo  haré,  puesto  allá,  las  diligencias  posi- 
bles, y  haga  el  cielo  lo  que  mas  fuere  servido,  dijo  D.  Antonio : 
D.  Gregorio  se  irá  conmigo  á  consolar  la  pena  que  sus  padres  de- 
ben tener  por  su  ausencia :  Ana  Félix  se  quedará  con  mi  muger 
en  mi  casa  ó  en  un  monasterio,  y  yo  sé  que  el  señor  visorey  gus- 
tará se  quede  en  la  suya  el  buen  Ricote  hasta  ver  como  yo  negocio. 
El  visorey  consintió  en  todo  lo  propuesto ;  pero  D.  Gregorio,  sa- 
biendo lo  que  pasaba,  dijo  que  en  ninguna  manera  podía  ni  quería 
dejar  á  Doña  Ana  Félix ;  pero  teniendo  intención  de  ver  á  sus  pa- 
dres, y  de  dar  traza  de  volver  por  ella,  vino  en  el  decretado  con- 
cierto. Quedóse  Ana  Félix  con  la  muger  de  D,  Antonio,  y  Ricote 
e-  casa  del  visorey.  Llegóse  el  día  de  la  partida  de  D.  Antonio,  y 
el  de  D.  Quijote  y  Sancho,  que  fué  de  allí  á  otros  dos,  que  la  caída 
no  le  concedió  que  mas  presto  se  pusiese  en  camino.  Hubo  lágri- 
mas, hubo  suspiros,  desmayos  y  sollozos  al  despedirse  D.  Gregorio 
de  Ana  Félix.  Ofrecióle  Ricote  á  D.  Gregorio  mil  escudos  si  los 
quería ;  pero  él  no  tomó  ninguno,  sino  solos  cinco  que  le  prestó 
1).  Antonio,  prometiendo  la  paga  dellos  en  la  corte.  Con  esto  st 
partieron  los  dos,  y  D.  Quijote  y  Sancho  después,  como  se  ha  di 
cho :  D.  Quijote  desarmado  y  de  camino,  Sancho  á  pié,  por  ir  & 
rucio  cargado  con  las  armas. 


CAPITULO  LXVI. 

Qae  trata  de  lo  qae  verá  el  qae  lo  leyere,  ó  lo  oirá  el  qae  lo 
escachare  leer. 

Al  salir  de  Barcelona,  volvió  D.  Quijote  á  mirar  el  sitio  dondi 
luibia  caído,  y  dijo :  aquí  fué  Troya,  aquí  mí  desdicha,  y  no  nu 
cobardía  se  llevó  mis  alcanzadas  glorias ;  aquí  usó  la  fortuna  con- 
Doigo  de  sus  vueltas  y  revueltas ;  aquí  se  escurecieron  mis  hazañas , 
aquí  finalmente  cayó  mi  ventura  para  jamás.  Oyendo  lo  cual  San 
cho  dijo :  tan  de  valientes  corazones  es,  señor  mío,  tener  sufri 
•niento  en  las  desgracias,  como  alegría  en  las  prosperidades ;  y 
*6to  lo  juzgj  por  mi  mismo,  que  si  cuando  era  gobernador  estaba 
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alegre,  agora  oue  soy  escndero  de  á  pié,  no  estoy  triste .  poiqac 
he  oido  decir  que  esta  que  llaman  por  ahí  fortuna,  es  una  inugei 
borracha  y  antojadiza,  y  sobre  todo  ciega,  y  asi  no  ve  lo  que  ha- 
ce, ni  sabe  á  quien  derriba  ni  á  quiea  ensalza.  Muy  filósofo  estás, 
Sancho,  respondió  D.  Quijote,  muy  á  lo  discreto  hablas,  no  sé 
quien  te  lo  eusefia.  Lo  que  te  sé  decir  es  que  nó  hay  fortuna  en  el 
mundo,  ni  las  cosas  que  en  él  suceden,  buenas  ó  malas  que  sean, 
Tienen  acaso,  sino  por  particular  providencia  de  los  cielos ;  y  de 
aquí  viene  lo  que  suele  decirse,  que  cada  uno  es  artífice  de  su 
ventura.  Yo  lo  he  sido  de  la  raía,  pero  no  con  la  prudencia  nece- 
Baria  y  así  me  han  salido  al  gallarín  mis  presunciones,  pues  de- 
biera pensar  que  al  poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca 
liUna  no  podia  resistir  la  flaqueza  de  Rocinante.  Atrevíme  enfin, 
hice  lo  que  pude,  derribáronme,  y  aunque  perdí  la  honra,  no  per- 
dí ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi  palabra.  Cuando  era 
caballero  andante,  atrevido  y  valiente,  con  mis  obras  y  con  mi« 
manos  acreditaba  mis  hechos;  y  ahora  cuando  soy  escudero  pe 
destre  acreditaré  mis  palabras  cumpliendo  la  que  di  de  mi  prome- 
sa. Camina  pues,  amigo  Sancho,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tier- 
ra el  año  del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento  cobraremos  vir- 
tud nueva  para  volver  al  nunca  de  mí  olvidado  ejercicio  de  las  ar- 
mas. Sefior,  respondió  Sancho,  no  es  cosa  tan  gustosa  el  caminar  á 
pié,  que  me  mueva  é  incite  á  hacer  grandes  jornadas.  Dejemos  es- 
tas armas  colgadas  de  algún  árbol  en  lugar  de  un  ahorcado,  y 
ocupando  yo  las  espaldas  del  rucio,  levantados  los  pies  del  suelo, 
haremos  las  jornadas  como  vuesa  merced  las  pidiere  y  midiere : 
que  pensar  que  tengo  de  caminar  á  pié,  y  hacerlas  grandes,  ea 
pensar  en  lo  excusado.  Bien  has  dicho,  Sancho,  respondió  D.  Qui- 
jote :  cuélguense  mis  armas  por  trofeo,  y  al  pié  dellas  ó  al  rede- 
dor dellas  grabaremos  en  los  árboles  lo  que  en  el  trofeo  de  las  ar- 
mas de  Roldan  estaba  escrito  : 

Nadie  las  mueva, 
Que  estar  no  pueda 
Con  Boldan  á  prueba. 

Todo  eso  me  parece  de  perlas,  respondió  Sancho  ;  y  si  no  fuer» 
por  la  falta  que  para  el  camino  nos  había  de  hacer  Rocinante,  tam- 
bién fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues  ni  él  ni  las  armas,  replicó 
D.  Quijote,  quiero  que  se  ahorquen,  porque  no  se  diga  que  á  buen 
servicio,  mal  galardón.  Muy  bien  dice  vuesa  merced,  respondió 
Sancho,  porque  según  opinión  de  discretos,  la  culpa  del  asno  ao 
■e  ha  de  echar  á  la  albarda,  y  pues  deste  suceso  vuesa  merced 
tíene  la  culpa,  castigúese  á  sí  mesmo,  y  no  revienten  sus  iras  por 
las  ya  rota«  y  sangrientas  armas,  ni  por  las  mansedumbres  de 
Rocinante,  ni  por  la  blandura  de  mis  pies,  queriendo  que  cami- 
nen mas  de  .o  justo.  Er  estas  razones  y  pláticas  se  les  pasó  todo 
aquel  día  y  aun  otros  cuatro  sin  sucederles  cosa  que  estorl)a.*e  su 
camino,  y  al  quinto  dia  á  la  entrada  de  un  lugar  hallaron  á  la 
puerta  de  un   mesón   mucha  gente,  que   por  ser  fiesta  se  estaba 
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ftllj  áolíizando.  Cuando  llegaba  á  ellos  D.  Quijote,  nn  lal>rador  al- 
zó la  voz  diciendo :  alguno  destos  dos  señores  que  aquí  vienen, 
que  no  conocen  las  partes,  dirá  lo  que  se  ha  hacer  en  nuestra 
apuesta.  Si  diré  por  cierto,  respondió  D.  Quijote,  con  toda  recti- 
tud, si  es  que  alcanzo  á  entenderla.  Es  pues  el  caso,  dijo  el  labra- 
dor, señor  bueno,  que  un  vecino  deste  lugar,  tan  gordo  que  pesa 
once  arrobas,  desalió  á  correr  á  otro  su  vecino  que  no  pesa  mas 
que  cinco.  Fué  la  condición  que  habían  de  correr  una  carrera  de 
cien  pasos  con  pesos  iguales ;  y  habiéndole  preguntado  al  desafia- 
dor como  se  habia  de  igualar  el  peso,  dijo  que  el  desafiado,  que 
pesa  cinco  arrobas,  se  pusiese  seis  de  hierro  á  cuestas,  y  así  se 
Igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las  once  del  gordo.  Eso 
DO,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  antes  que  D.  Quijote  respondiese :  y 
á  raí,  que  ha  pocos  días  que  salí  de  ser  gobernador  y  juez,  como 
todo  el  mundo  sabe,  toca  averiguar  estas  dudas,  y  dar  parece:  en 
todo  pleito.  Responde  en  buena  hora,  dijo  D.  Quijote,  Sancho 
amigo,  que  yo  no  estoy  para  dar  migas  á  un  gato,  según  traigo 
alborotado  y  trastornado  el  juicio.  Con  esta  licencia,  dijo  Sancho 
á  los  labradores,  que  estaban  muchos  al  rededor  del  la  boca 
abierta,  esperando  la  sentencia  de  la  suya :  hermanos,  lo  que  el 
gordo  pide  no  lleva  camino,  ni  tiene  sombra  de  justicia  alguna ; 
porque  si  es  verdad  lo  que  se  dice,  que  el  desafiado  puede  escoger 
las  armas,  no  es  bien  que  este  las  escoja  tales,  que  le  impidan  ni 
estorben  el  salir  vencedor :  y  así  es  mí  parecer,  que  el  gordo  des- 
afiador se  escamonde,  monde,  entresaque,  pula  y  atilde,  y  saque 
seis  arrobas  de  sus  carnes,  de  aquí  ó  de  allí  de  su  cuerpo,  como 
mejor  .e  pareciere  y  estuviere,  y  desta  manera  quedando  en  cinco 
arrobas  de  peso  se  igualará  y  ajustará  con  las  cinco  de  su  con- 
trario, y  así  podrán  correr  igualmente.  Voto  á  tal,  dijo  un  la- 
brador que  escuchó  la  sentencia  de  Sancho,  que  este  señor  ha 
hablado  como  un  bendito,  j  «entenciado  como  un  canónigo ;  pero 
á  buen  seguro  que  no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo  una  onza  de 
sus  carnes,  cuanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor  es  que  no  corran, 
respondió  otro,  porque  el  flaco  no  se  muela  con  el  peso,  ni  el 
gordo  se  descarne,  y  échese  la  mitad  de  la  apuesta  en  vino,  y  lle- 
vemos estos  señores  á  la  taberna  de  lo  cíiro,  y  sobre  mí  la  capa 
cuando  llueva.  Yo,  señores,  resf)ondió  D.  Quijote,  os  lo  agradez- 
co ;  pero  no  puedo  detenerme  un  punto,  porque  pensamientos  y 
sucesos  tristes  me  hacen  parecer  descortés  y  caminar  mas  que  de 
paso :  y  así  dando  de  las  espuelas  á  Rocinante  pasó  adelante,  de 
Jándolos  admirados  de  haber  visto  y  notado  así  su  extraña  figura, 
como  la  discreción  de  su  criado,  que  por  tal  juzgaron  á  Sancho ; 
y  otro  de  los  labradores  dijo :  si  el  criado  es  tan  discreto,  ¿  cual 
'lebe  ser  el  amo  ?  Yo  apostaré  que  si  van  á  estudiar  á  Salamanca, 
que  á  un  tiós  han  de  venir  á  ser  alcaldes  de  corte,  que  todo  es  bur- 
la, sino  estudiar  y  mas  estudiar,  y  tener  favor  y  ventura,  y  cuan- 
do menos  se  piensa  el  hombre  se'halla  con  una  vara  en  la  mano, 
o  con  una  mitra  en  la  cabeza.  Aquella  noche  la  pasaron  amo  y 
•nozo  en  mitad  del  campo  al  cielo  raso  y  descubierto,  y  otro  dia 
eigniendo  su  camino  vieron  que  hacia  ellos  venia  un  hombre  de  á 
pié,  con  unas  alforjas  al  cuello  y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  mano. 
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propio  talle  de  correo  á  pié,  el  cual  como  llegó  junto  á  D.  Quijote 
adelantó  el  paso,  y  medio  corriendo  llegó  á  él,  y  abrazándole  por 
el  muslo  derec-io,  que  no  alcanzaba  á  mas,  le  dijo  con  muestraa 
de  miiciía  alegría :  ¡ó  mi  sefior  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  qué 
pran  contento  ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  señor  el  Duque 
cuando  sepa  que  vuesa  merced  vuelve  ú  su  castillo,  que  todavía 
se  está  en  él  con  mi  señora  la  Duquesa  I  No  os  conozco,  amigo, 
jespondió  D.  Quijote,  no  sé  quien  sois,  si  vos  no  me  lo  decís.  Yo 
ienor  D.  Quijote,  respondió  el  correo,  soy  Tosilos  el  lacayo  del  Du- 
que mi  soíior  que  no  quise  pelear  con  vuesa  merced  sobre  el  ca- 
lamiento  de  la  hija  de  Dofia  Kodriguez,  Válame  Dios !  dijo  Don 
Quijote ;  i  es  posible  que  sois  vos  el  que  los  encantadores  mis  ene- 
migos trasformaron  en  ese  lacayo  que  decís,  por  defraudarme  de 
la  honra  de  aquella  batalla  ?  Calle,  seflor  bueno,  replicó  el  carte- 
ro, que  no  hubo  encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro  ninguna: 
tan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  estacada,  como  Tosilos  lacayo  salí 
della.  Yo  pensé  casarme  sin  pelear,  por  haberme  parecido  bien 
la  moza ;  pero  sucedióme  al  revés  mi  pensamiento,  pues  así  como 
vuesa  merced  se  partió  de  nuestro  castillo,  el  Duque  mi  sefior  me 
hizo  dar  cien  palos  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas  que 
me  tenia  dadas  antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha  parado  en 
que  la  muchacha  es  ya  monja,  y  Doña  Rodríguez  se  ha  vuelto  á 
Castilla,  y  yo  voy  ahora  á  Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas 
al  virey,  que  le  envía  mi  amo.  Si  vuesa  merced  quiere  un  tragui- 
to,  aunque  caliente,  puro,  aquí  llevo  una  calabaza  llena  de  lo  ca-_ 
TOjCon  no  sé  cuantas  rajitas  de  queso  de  Tronchon,  que  servTraa 
*cIeTlaraativo  y  despertador  de  la  sed,  si  acaso  está  durmiendo. 
Quiero  el  envite,  dijo  Sancho,  y  échese  el  resto  de  la  cortesía,  y 
escancie  el  buen  Tosilos  á  despecho  y  pesar  de  cuantos  encanta- 
dores hay  en  las  Indias.  En  fin,  dijo  D.  Quijote,  tú  eres,  Sancho, 
el  mayor  glotón  del  mundo,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra, 
pues  no  te  persuades  que  este  correo  es  encantado,  y  este  Tosilos 
contrahecho :  quédate  con  él,  y  hártate,  que  yo  me  iré  adelante 
poco  á  poco,  esperándote  á  que  vengas.  Rióse  el  lacayo,  desenvai- 
nó su  calabaza,  desalforjó  sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo,  él  y 
Sancho  se  sentaron  sobro  la  yerba  verde,  y  en  buena  paz  y  com- 
paña despabilaron  y  dieron  fondo  con  todo  el  repuesto  de  las  al- 
forjas, con  tan  buenos  alientos,  que  lamieron  el  pliego  de  las  car- 
tas solo  porque  olia  á  queso.  Dijo  Tosilos  á  Sancho :  sin  duda  este 
tu  aTno,  Sancho  amigo,  debe  de  ser  un  loco.  ¿  Como  debe  ?  res- 
pondió Sancho,  no  debe  nada  á  nadie,  que  todo  lo  paga,  y  mas 
cuando  la  moneda  es  locura :  bien  lo  veo  yo,  y  bien  se  lo  digo  á 
él ;  pero  ¿  qué  aprovecha  ?  y  mas  agora  que  va  rematado,  porque 
va,  vencido  del  caballero  de  la  Blanca  Luna.  Rogóle  Tosilos  lo  con- 
tase lo  que  le  había  sucedido ;  pero  Sancho  le  respondió  que  era 
descortesía  dejar  que  su  amo  le  esperase,  que  otro  dia,  si  se  en- 
contrasen, habría  lugar  para  ello :  y  levantándose  después  de  ha- 
Derse  sacudido  el  sayo  y  las  migajas  de  las  barbas,  antecogió  al 
rucio,  y  diciendo  á  Dios,  dejó  á  Tosilos  y  alcanzó  á  su  amo,  que  i 
\a  sombra  de  un  árbol  estaba  esperando. 
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De  k  '-«aolacion  qne  tomó  D.  Qaijote  de  hacerse  pastor  7  neg(.ir  la  vida  -kl 
campo  en  tanto  que  se  pagaba  el  abo  de  sa  promesa,  con  oti(>8  saocao*  «a 
Terdad  gastosos  7  buenoe. 

Si  mu3hos  pensamientos  fatigaban  á  D.  Qaijote  antes  de  aet 
derribado,  muchos  mas  le  fatigaron  después  de  caido.  A  la  som- 
bra del  árbol  estaba,  como  se  ha  dicho,  y  aUí  como  moscas  á  la 
miel  le  acudian  y  picaban  los  pensamientos.  Unos  iban  al  desen- 
canto de  Dulcinea,  y  otros  á  la  vida  que  habia  de  hacer  en  su 
forzosa  retirada.  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal  condición  del 
lacayo  Tosilos.  ¿Es  posible,  le  dijo  D.  Quijote,  que  todavía,  ó 
Sancho,  pienses  que  aquel  sea  verdadero  lacayo  ?  Parece  que  se 
te  ha  ido  de  las  mientes  haber  visto  á  Dulcinea  convertida  y  tras- 
formada  en  labradora,  y  al  caballero  de  los  Espejos  en  el  bachi- 
ller Carrasco  :  obras  todas  de  los  encantadores  que  me  persiguen. 
Pero  dime  ahora,  ¿preguntaste  á  ese  Tosilus  que  dices,  qué  ha 
hecho  Dios  de  Altisidora,  si  ha  llorado  mi  ausencia,  ó  si  ha  de- 
jado ya  en  las  manos  del  olvido  los  enamoradlos  pensamientos  que 
en  mi  presencia  la  fatigaban  ?  No  eran,  respondió  Sancho,  los  i^ue 
yo  tenia  tales,  que  me  diesen  lugar  á  preguntar  boberías.  ¡  Cuer- 
po de  mí !  sefior,  ¿  está  vuesa  merced  ahora  en  términos  de  inqui- 
rir pensamientos  ágenos,  especialmente  amorosos  ?  Mira,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote,  mucha  diferencia  hay  de  las  obras  que  se  hacen 
por  amor,  á  las  que  se  hacen  por  agradecimiento.  Bien  puede  ser 
que  un  caballero  sea  desamorado ;  pero  no  puede  ser,  hablando 
en  todo  rigor,  que  sea  desagradecido.  Quísome  bien,  al  parecer, 
Altisidora,  dióme  los  tres  tocadores  que  sabes ;  lloró  en  mi  parti- 
da, maldíjome,  vituperóme,  quejóse  á  despecho  de  la  vergüenza 
Íúblicamente :  seflales  todas  de  que  me  adoraba,  que  las  iras  de 
)8  amantes  suelen  parar  en  maldiciones.  Yo  no  tuve  esperanzas 
que  darle  ni  tesoros  que  ofrecerle,  porque  las  mías  las  tengo  en- 
tregadas é.  Dulcinea ;  y  los  tesoros  de  los  caballeros  andantes  son 
como  los  de  los  duendes,  aparentes  y  falsos,  y  solo  puedo  darle 
estos  acuerdos  que  della  tengo,  sin  perjuicio  empero  de  los  que 
tengo  de  Dulcinea,  á  quien  tá  agravias  con  la  remisión  que  tienes 
en  azotarte,  y  en  castigar  esas  carnes,  que  vea  yo  comidas  de  lo- 
bes,  que  quieren  guardarse  antes  para  los  gusanos,  que  para  ef 
remedie)  de  aquella  pobre  señora.  Señor,  respondió  Sancho,  si  vg 
á  decir  la  verdad,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mif 
posadoras  tengan  que  ver  con  los  desencantos  de  los  encantados, 
une  es  como  si  dijésemos :  si  os  duele  la  cabeza,  untaos  las  rodi- 
llas :  á  lo  menos  yo  osaré  jurar  que  en  cuantas  historias  vuesa 
merced  ha  leido,  que  tratan  de  la  andante  caballería,  no  ha  visto 
'.ilgun  desencantado  por  azotes ;  pero  por  sí  ó  por  no,  yo  me  loa 
daré  cuando  tenga  gana,  y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  cas- 
tigarme.    Dios  lo  haga,  respondió  D.  Quijote,  y  los  cielos  te  dea 
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gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta,  y  en  la  obligación  que  ti 
corre  de  ayudar  á  mi  seQora,  que  lo  es  tuya,  pues  tú  eres  niio. 
En  estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino  cuando  llegaron  a! 
mismo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atropellados  de  los  toros.  Reco- 
nocióle D.  Quijote,  y  dijo  á  Sancho :  este  es  el  prado  donde  topa- 
rnos á  las  bizarras  pastoras  y  gallardos  pastores,  que  en  él  que- 
rían renovar  é  imitar  á  la  pastoral  Arcadia  :  pensamiento  tan 
nuevo  como  discreto,  á  cuya  imitación,  si  es  que  á  tí  te  paree* 
bien,  querría,  ó  Sancho,  que  nos  convirtiésemos  en  pastores  si- 
puiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar  recogido.  Yo  compraré  algu- 
nas ovejas,  y  todas  las  demás  cosas  que  al  pastoral  ejercicio  son 
necesarias,  y  llamándome  yo  el  pastor  Quijotiz,  y  tú  el  pastor 
Paucino,  nos  andaremos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los 
prados  cantando  aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los  líquidos 
cristales  de  los  fuentes,  ó  ya  de  los  limpios  arroyuelos,  ó  de  los 
caudalosos  rios.  Daráanos  con  abundantísima  mano  de  su  dulcísi- 
mo fruto  las  encinas,  asiento  los  troncos  de  los  durísimos  alcorno- 
ques, sombra  los  sauces,  olor  las  rosas,  alfombras  de  mil  colores 
matizadas  los  extendidos  prados,  aliento  el  aire  claro  y  puro,  luz 
la  luna  y  las  estrellas,  á  pesar  de  la  escuridad  de  la  noche,  gusto 
el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo  versos,  el  amor  conceptos,  con 
que  podremos  hacernos  eternos  y  famosos,  no  solo  en  los  presen- 
tes sino  en  los  venideros  siglos.  Pardiez,  dijo  Sancho,  que  me  ha 
cuadrado  y  aun  esquinado  tal  género  de  vida;  y  mas  que  no  la 
ha  do  haber  aun  bien  visto  el  bachiller  Sansón  Carrasco  y  maese 
Nicolás  el  barbero,  cuando  la  han  de  querer  seguir  y  hacerse  pas- 
tores con  nosotros ;  y  aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  voluntad  al 
Cura  de  entrar  también  en  el  aprisco,  según  es  de  alegre  y  amigo 
de  holgarse.  Tú  has  dicho  muy  bien,  dijo  D.  Quijote,  y  podrá  lla- 
marse el  bachiller  Sansón  Carrasco,  si  entra  en  el  pastoral  gre- 
mio, como  entrará  sin  duda,  el  pastor  Sansonino,  ó  ya  el  pastor 
Oarrascon  :  el  barbero  Nicolás  se  podrá  llamar  Niculoso,  como  ya 
el  antiguo  Boscan  se  llamó  Nemoroso :  al  Cura  no  sé  que  nombre 
pongamos,  sino  es  algún  derivativo  de  nombre,  llamándole  el  pas- 
tor Curiambro  Las  pastoras  de  quien  hemos  de  ser  amantes,  co- 
mo entre  pera»  podremos  escoger  sus  nombres,  y  pues  el  de  mi 
señora  cuadra  así  al  de  pastora  como  al  de  princesa,  no  hay  para 
que  cansarme  en  buscar  otro  que  mejor  le  venga :  tú,  Sancho, 
pondrás  á  la  tuya  el  que  quisieres.  No  pienso,  respondió  Sancho, 
ponerle  otro  alguno  sino  el  de  Teresona,  que  le  vendrá  bien  con 
BU  gordura  y  con  el  propio  que  tiene,  pues  se  llama  Teresa,  y  mas 
que  celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  descubrir  mis  casto* 
deseos,  pues  no  ando  á  buscar  pan  de  trastrigo  i)or  las  casas  age* 
Düs.     El  Cura  no  será  bien  que  tenga  pastora,  ¡¡or  dar  buen  ejera- 

Elo,  y  si  quisiere  el  bachiller  tenerla,  su  alma  en  su  palma.  ¡  Vá- 
ime  Dios,  dijo  D.  Quijote,  y  qué  vida  nos  hemos  de  dar,  Sandio 
amigo !  ¡  Qué  de  churumbelas  han  de  llegar  á  nuesti'os  oidos,  qué 
de  gaitas  zamoranas,  qué  de  tamborines,  y  qué  de  sonajas,  y  qué 
ie  rabeles !  i  Pues  qué  si  entre  estas  diferencias  de  músicas  resue- 
na la  de  los  albogues  ?     Allí  se  verán  casi  todos  loa  instrmnento* 


PABTK  n.  M) 

pastonde».  j  Qaé  son  albogues  ?  preguntó  Sfincho,  que  ni  loe  he 
bido  nombrar,  ni  los  he  visto  en  toda  mi  vida.  Albogues  son,  res- 
pondió I).  Quijote,  unas  chapas  á  modo  de  candeleros  de  azófar, 
que  dando  una  con  otra  por  lo  vacío  y  hueco  hace  un  son,  si  no 
muy  agra<lable  ni  armónico,  no  descontenta,  y  viene  bien  con  la 
rusiicidad  de  la  gaita  y  del  tamborín  ;  y  este  nombre  albogues  e« 
morisco,  como  lo  son  todos  aquellos  que  en  nuestra  lengua  caste- 
Dana  comienzan  en  al  ;^  conviene  á  saber,  almohaza,  almorzar^ 
alhovibra,  alguacil,  alhmema,  almacén,  alcancía,  y  otros  se- 
mejantes, que  deden  ser  pocos  mas,  y  solos  tres  tiene  nuestra  len- 
gua, que  son  moriscos  y  acaban  en  i,  y  son  borceguí,  zaquizamí 
y  maravedí  :  alhelí  y  alfaqux,  tanto  por  el  al  primero  como  por 
el  i  en  que  acaban,  son  conocidos  por  arábigos.  Este  te  he  dicho 
de  paso  por  habérmelo  reducido  á  la  memoria  la  ocasión  de  haber 
nombrado  albogues  ;  y  hanos  de  ayudar  mucho  á  poner  en  per- 
fecion  este  ejercicio  el  ser  yo  algún  tanto  poeta,  como  tú  sab¿,  y 
el  serlo  también  en  extremo  el  bachiller  Sansón  Carrasco.  l)el 
Cura  no  digo  nada  ;  pero  yo  apostaré  que  debe  de  tener  sus  pun- 
tas y  collares  de  poeta,  y  que  las  tenga  también  maese  Nicolás 
no  dudo  en  ello,  porque  todos  ó  los  mas  son  guitarristas  y  cople- 
ros. Yo  me  quejaré  de  ausencia  ;  tú  te  alabarás  de  firme  enamo- 
rado ;  el  pastor  Carrascon  de  desdeñado,  y  el  cura  Curiambro  de 
lo  que  él  mas  puede  servirse,  y  así  andará  la  cosa  que  no  haya 
mas  que  desear.  A  lo  que  res|X)ndió  Sancho  :  yo  soy,  señor,  tan 
desgraciado,  que  temo  no  ha  de  llegar  el  día  en  que  en  tal  ejer- 
cicio me  vea.  ¡  O  qué  polidas  cucharas  tengo  de  hacer  cuando 
pastor  me  vea !  ¡  Qué  de  migas,  qué  de  natas,  qué  de  guirnaldas  y 
tué  de  zarandajas  pastoriles!  que,  puesto  que  no  me  grangeen 
fama  de  discreto,  no  dejarán  de  grangearme  la  de  Ingenioso.  San- 
thica  mi  hija  nos  llevará  la  comida  al  hato.  ¡  Pero  guarda !  que 
€3  de  buen  parecer,  y  hay  pastores  mas  maliciosos  que  simples, 
y  no  querría  que  fuese  por  lana,  y  volviese  trasquilada ;  y  tam- 
íien  suelen  andar  los  amores  y  los  no  buenos  deseos  por  los  cam- 

{;os  como  por  las  ciudades,  y  por  las  pastorales  chozas  como  por 
08  reales  palacios,  y  quitada  la  causa,  se  quita  el  pecado,  y  ojos 
<]ue  no  ven  o  razón  que  no  quiebra,  y  mas  vale  salto  de  mata  que 
r  jego  de  hombres  buenos.  Ño  mas  refranes,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jote, pues  cualquiera  de  los  que  has  dicho  basta  para  dar  á  en- 
tender tu  pensamiento  ;  y  muchas  veces  te  he  aconsejado  que  no 
Bnas  tan  pródigo  de  refranes,  que  te  vayas  á  la  mano  en  decirlos  ; 
pero  paréceme  que  es  predicar  en  desierto  :  y  castígame  mi  ma- 
dre, y  yo  trompógelas.  Paréceme,  respondió  Sancho,  que  vnesa 
merced  es  como  lo  que  dicen  :  dijo  la  sartén  á  la  caldera,  quíiaí* 
allá  ojinegra.  Estáme  reprendiendo  que  no  diga  yo  refranes  y  en- 
Bí-rtalos  vnesa  merced  de  dos  en  dos.  Mira,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  yo  traigo  los  refranes  á  propósito,  y  vienen  cuando  loa 
digo  como  aiiillo  en  el  dedo  ;  pero  tráeslos  tú  tan  por  los  cabellos, 

1.  Sato  no  es  exacto,  como  Ic  prneban  machos  «f«mpIo8.    Tampoco  lo  «•  lo  fW 
ii«-ae  fobre  los  nombres  acabados  en  t. 
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qu©  los  arrastras,  y  no  los  guias ;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  otra 
vez  te  he  dicho  que  los  refranes  son  sentencias  breves,  sacadas 
de  la  experiencia  y  especulación  de  nuestros  antiguos  sabios ;  y 
el  refrán  que  nc  viene  á  propósito,  antes  es  disparate  que  senten- 
cia. Pero  dejémonos  desto,  y  pues  ya  viene  la  noche  retirémonos 
del  camino  leal  algún  trecho,  donde  pasaremos  esta  noche,  y 
Dios  sftbe  lo  que  será  mañana.  Retiráronse,  cenaron  tarde  y  mal, 
íñen  contra  la  voluntad  de  Sancho,  á  quien  se  le  representaban 
•as  estrechezas  de  la  andante  caballería  usadas  en  las  selvas  y  en 
IOS  m>)ntes,  si  bien  tal  vez  la  abundancia  se  mostraba  en  los  cas- 
tillos y  casas  así  de  D.  Diego  de  Miranda,  como  en  las  bodas  dol 
rico  Camacho,  y  de  D.  Antonio  Moreno  ;  pero  consideraba  no  ser 
posible  ser  siempre  de  día,  ni  siempre  de  noche,  y  así  pasó 
a<iuella  durmiendo,  y  su  amo  velando. 


CAPITULO  LXVIII. 

De  la  cerdosa  aventura  que  le  aconteció  á  D.  Quijote^ 

Era  la  noche  algo  escura,  puesto  que  la  luna  estaba  en  el  cielo, 
pero  no  en  parte  que  pudiese  ser  vista,  que  tal  vez  la  señora  Dia- 
na se  va  á  pasear  á  los  antípodas,  y  deja  los  montes  negros  y  loa 
valles  escures.  Cumplió  D.  Quijote  con  la  naturaleza,  durmiendo 
el  primer  sueño  sin  dar  lugar  al  segundo  ;  bien  al  revés  de  San- 
cho, que  nunca  tuvo  segundo,  porque  le  duraba  el  sueño  desde  la 
noche  hasta  la  mañana,  en  que  se  mostraba  su  buena  complexión 
y  pocos  cuidados.  Los  de  D.  Quijote  le  desvelaron  de  manera,  que 
despertó  á  Sancho,  y  le  dijo  :  maravillado  estoy,  Sancho,  de  la 
libertad  de  tu  condición.  Yo  imagino  que  eres  hecho  de  mármol  ó 
de  duro  bronce,  en  quien  no  cabe  movimiento  ni  sentimiento  al- 
guno. Yo  velo  cuando  tú  duermes,  yo  lloro  cuando  cantas,  yo  me 
desmayo  de  ayuno  cuando  tú  estás  perezoso  y  desalentado  de  pu- 
ro harto.  De  buenos  criados  es  conllevar  las  penas  de  sus  señores, 
y  sentir  sus  sentimientos,  por  el  bien  parecer  siquiera.  Mira  la 
serenidad  desta  noche,  la  soledad  en  que  estamos,  que  nos  con- 
vida á  entremeter  alguna  vigilia  entre  nuestro  sueño.  Levántate 
por  tu  vida,  y  desvíate  algún  trecho  de  aquí,  y  con  buen  ánimo  y 
denuedo  agradecido  date  trescientos  ó  cuatrocientos  azotes  á  bu»- 
na  cuenta  de  los  del  desencanto  de  Dulcinea  ;  y  esto  rogando  te  lo 
suplico,  que  no  quiero  venir  contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez, 
porque  sé  que  los  tienes  pesados.  Después  que  te  hayas  dado,  pa- 
saremos lo  que  resta  de  la  noche,  cantando  yo  mi  ausencia,  y  t6 
tu  firmeza,  dando  desde  ahora  principio  al  ejercicio  pastoral  que 
hemos  de  tener  en  nuestra  aldea.  Señor,  respondió  Sancho,  nc 
soy  yo  religioso  para  que  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levantfl 
y  me  discipline,  ni  menos  me  parece  que  del  extremo  de.  doloi 
de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la  música.  Vuesa  merced  mt 
deje  dormir,  y  no  me  apriete  en  lo  del  azotarme,  que  me  liará  h«r 


Oer  juramento  de  no  tocarme  jamás  al  pelo  del  sayo,  no  que  al  do 
mis  carnes.  ¡  O  alma  endurecida  !  ¡  ó  escudero  sin  piedad  !  ¡  ó  pan 
mal  empleado,  y  mercedes  mal  consideradas  las  que  te  he  hecho 
y  pienso  de  hacerte !  Por  mí  te  has  visto  gobernador,  y  por  mí  te 
ves  con  esperanzas  propincuas  de  ser  conde,  ó  tener  otro  título 
equivalente,  y  no  tardará  el  cumplimiento  dellas  mas  de  cnanto 
tarde  en  pasar  este  aflo,  que  yo  :  post  tenebras  «pero  lucerna 
íío  entiendo  eso,  replicó  Sancho ;  solo  entiendo  que  en  tanto  qtie 
duermo,  ni  tengo  temor,  ni  esperanza,  ni  trabajo,  ni  gloria :  y 
bien  haya  el  que  inventó  el  snefio,  capa  que  cubre  todos  los  hu- 
manos pensamientos,  manjar  que  quita  la  hambre,  agua  que  ahu- 
yenta la  sed,  fuego  que  calienta  _i  frió,  frió  que  templa  el  ardor, 
y  finalmente  moneda  general  con  que  todas  las  cosas  se  compran, 
balanza  y  peso  que  iguala  al  pastor  con  el  rey,  y  al  simple  con  el 
discreto.  Sola  una  cosa  tiene  mala  el  suefio,  según  he  oido  decir, 
y  es  que  se  parece  á  la  muerte,  pues  de  un  dormido  á  un  muerto 
hay  muy  poca  diferencia.  Nunca  te  he  oido  hablar,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote,  tan  elegantemente  como  ahora,  por  donde  vengo  á 
conocer  ser  verdad  el  refrán  que  tú  algunas  veces  sueles  decir  : 
no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces,  j  Ah  pesia  tal,  replicó  ' 
Sancho,  sefior  nuestro  amo !  no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refra- 
nes, que  también  á  vuesa  merced  se  le  caen  de  la  boca  de  dos  en 
dos  mejor  que  á  mí,  sino  que  debe  de  haber  entre  los  mios  y  los 
suyos  esta  diferencia,  que  los  de  vuesa  merced  vendrán  á  tiempo, 
y  los  mios  á  deshora  ;  pero  en  efecto  todos  son  refranes.  En  esto 
estaban  cuando  sintieron  nn  sordo  estruendo  y  un  áspero  ruido 
que  por  todos  aquellos  valles  se  extendía.  levantóse  en  pié  D. 
Quijote  y  puso  mano  á  la  espada,  y  Sancho  se  agazapó  debajo  del 
rucio  poniéndose  á  los  lados  el  lio  de  las  armas  y  la  albarda  de  su 
jumento,  tan  temblando  de  miedo,  como  alborotado  D.  Quijote, 
De  punto  en  punto  iba  creciendo  el  ruido  y  llegándose  cerca  á  los 
dos  t*  merosos :  á  lo  menos  al  uno,  que  al  otro  ya  se  sabe  su  va- 
lentía. Es  pues  el  caso  que  llevaban  unos  hombrea  á  vender  á 
una  feria  mas  de  seiscientos  puercos,  con  los  cuales  caminaban  á 
aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido  que  llevaban  y  el  gruQir  y  el 
bufar,  que  ensordecieron  los  oidos  de  D.  Quijote  y  de  Sancho,  que 
no  advirtieron  lo  que  ser  podia.  Llegó  de  tropel  la  extendida  y 
grixQidora  piara,  y  sin  tener  respeto  á  la  autoridad  de  D.  Quijote 
ti  á  la  de  Sancho  pasaron  por  cima  de  los  dos,  deshaciende  las 
trincheas  de  Sancho,  y  derribando  no  solo  á  D.  Quijote,  sino  le- 
vando por  añadidura  á  Rocinante.  El  tropel,  el  gruñir,  la  presteza 
oon  que  llegaron  los  animales  inmundos  puso  en  confusión  y  por 
e  suelo  á  la  albarda,  á  las  armas,  al  rucio,  á  Rocinante,  á  Sancho 
y  ú  D.  Quijote.  Levantóse  Sancho  como  mejor  pudo,  y  pidió  á  su 
b:uu  la  espada,  diciéndole  que  quena  matar  media  docena  dt 
íVjuellos  señores  y  descomedidos  puercos ;  que  ya  habia  conocido 
i^uo  lo  eran.     D.  Quijote  le  dijo  :    déjalos  estar,  amigo,  que  esta 

1.  Job.  cap.  17,  V.  12.  Eite  lema  nsó  en  las  portadas  de  ros  obras  el  impresor  Jnftn 
do  la  Cijesta,  ;}ae  es  quien  publicó  las  primeras  edicionee  d^l  Quijote  j  otras  obras  d« 
Cúryautea. 
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Rl'renta  es  pena  de  mi  pecado,  y  justo  castigo  del  cielo  es  que  A 
ua  caballero  andante  vencido  le  coman  adivas,  y  le  piquen  avis- 
pas, y  le  holleu  puercos.  También  debe  de  ser  castigo  del  cielo. 
respondió  Sancho,  que  á  los  escuderos  de  los  caballeros  vencidos 
los  punzen  mcscas,  los  coman  piojos,  y  les  embista  la  hambre.  Si 
los  escuderos  fuéramos  hijos  de  los  caballeros  á  quien  servimoa, 
6  parientes  suyos  muy  cercanos,  no  fuera  mucho  que  nos  alcan- 
rnra  la  pena  de  sus  culpas  hasta  la  cuarta  generación.  Pero  ¿  qué 
üenen  que  ver  los  Panzas  con  los  Quijotes  ?  Ahora  bien  tornémo- 
nos á  acomodar,  y  durmanos  lo  poco  que  queda  de  la  noche,  y 
ímauccerá  Dios  y  medrareiLcs.     Duerme  tú,  Sancho,  respondió  D. 


Quijote,  que  naciste  para  dormir,  que  yo  que  naci  para  velar,  en 
el  tiempo  que  falta  de  aquí  al  dia  daré  rienda  á  mis  pensamien- 
tos, y  los  desfogaré  en  un  madrigalete,  que  sin  que  tú  lo  sepas  á 
noche  compuse  en  la  memoria.  A  mí  me  parece,  respondió  Saü- 
cho,  que  los  pensamientos  que  dan  lugar  á  hacer  coplas  no  deben 
de  ser  muchos  :  vuesa  merced  coplee  cuanto  quisiere,  que  yo  dor- 
miré cuanto  pudiere  ;  y  luego  tomando  en  el  suelo  cuanto  quiso, 
se  acurrucó,  y  durmió  á  sueño  suelto,  sin  que  fíanzas  ni  deudas, 
ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  D.  Quijote  arrimado  á  un  tionco 
de  un  haya  ó  de  un  alcornoque  (que  Oide  Hamete  Benengeli  no 
distingue  el  árbol  que  era)  al  son  de  sus  mismos  suspiros  cantó 
desta  suerte : 

Amor,  cuando  yo  pienso 
En  el  mal  que  ine  das  terrible  y  fuerte, 
Voy  corriendo  á  la  muerto, 
Pensando  así  acabar  mi  mal  inmenso : 

Mas  en  llegando  al  paso. 
Que  es  puerto  en  este  uiar  de  mi  tormento, 
Tanta  alegría  siento. 
Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso. 

Asi  el  vivir  me  mata, 
Que  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida. 
¡O  condición  no  oida. 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata  1 

Cada  verso  destos  acompañaba  con  muchos  suspiros  y  no  pocas 
lágrimas,  bien  como  aquel  cuyo  corazón  tenia  traspasado  con  el 
dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia  de  Dulcinea.  Llegóse  en 
esto  el  dia,  dio  el  sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  á  Sancho  r  desper- 
tó,  y  esperezóse,  sacudiéndose  y  estirándose  los  perezosos  miem- 
bros :  miró  el  destrozo  que  habian  heclio  los  puercos  en  su  repos- 
tería, y  maldijo  la  piara  y  aun  mas  adelante.  Finalmente  volvie- 
ron los  dos  á  su  comenzado  camino,  y  al  declinar  de  la  tarde,  vie- 
ron que  hacia  ellos  venían  hasta  diez  hombres  de  á  cabalb,  y  cuatro- 
ó  cinco  de  á  pié.  Sobresaltóse  el  corazón  de  D.  Quijote,  y  azoróse 
e.  de  Sancho,  porque  la  gente  que  se  les  llegaba  traia  lanzas  y 
adargas,  y  venia  muy  á  punto  de  guerra.  Volvióse  D.  Quijote  á 
Sancho,  y  díjole  :  si  yo  pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis  armas,  y 
aii  promesa  no  me  hubiera  atado  los  brazos,  esta  máquina  que  bo- 
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bre  nosotros  viene  la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan  pintado ;  pero 
podría  ser  fuese  otra  cosa  de  la  que  tememos.  Llegaron  en  esto 
los  de  á  caballo,  y  arbolando  las  lanzas,  sin  hablar  palabra  algu- 
na, rodearon  á  D.  Quijote,  y  se  las  pusieron  á  las  espaldas  y  pe- 
chos amenazándole  de  muerte.  Cno  de  los  de  á  pié,  puesto  un 
dedo  en  la  boca  en  señal  de  que  callase,  asió  del  freno  de  Roci- 
nante, y  le  sacó  del  camino  ;  y  los  demás  de  á  pié,  antecogiendo 
i  Sancho  y  al  rucio,  guardando  todos  maravilloso  silencio,  si- 
guieron los  pasos  del  que  llevaba  á  D.  Quijote,  el  cual  dos  ó  tre» 
veces  quiso  preguntar  adonde  le  llevaban,  ó  qué  querían  ;  pero 
apenas  comenzaba  á  mover  los  labios,  cuando  se  los  iban  á  cerrar 
cou  los  hierros  de  las  lanzas ;  y  á  Sancho  le  acontecia  lo  mismo 
porque  apenas  daba  muestra  de  hablar,  cuando  uno  de  los  de  á 
pié  con  un  aguijón  le  punzaba,  y  al  rucio  ni  mas  ni  menos,  como  si 
hablar  quisiera.  Cerró  la  noche,  apresuraron  el  paso,  creció  en 
los  dos  presos  el  miedo,  y  mas  cuando  oyeron  que  de  cuando  ea 
cuando  les  decian  :  caminad  trogloditas,  callad,  bárbaros,  pagad, 
antropófagos,  no  os  quejéis,  scitas,  ni  abráis  los  ojos,  Polifemos 
matadoi  es,  leones  carniceros,  y  otros  nombres  semejantes  á  estoa 
con  que  atormentaban  los  oidos  de  los  miserables  amo  y  mozo. 
Sancho  iba  diciendo  entre  sí :  ¿nosotros  tortolitas,  nosotros  bar- 
beros ni  estropajos,  nosotros  perrítas,  á  quien  dicen  cita,  cita  i 
No  me  contentan  nada  estos  nombres,  á  mal  viento  va  esta  parva, 
todo  el  mal  nos  viene  junto  como  al  perro  los  palos,  y  ojalá  pa- 
rase en  ellos  lo  que  amenaza  esta  aventura  tan  desventurada. 
Iba  D.  Quijote  embelesado,  sin  poder  atinar  con  cuantos  discur- 
sos hacia  qué  serian  aquellos  nombres  llenos  de  vituperios  que 
les  ponian,  de  los  cuales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ningún  bien, 
y  temer  mucho  mal.  Llegaron  en  esto  una  hora  casi  de  la  noche  ú 
un  castillo,  que  bien  conoció  D.  Quijote  que  era  el  del  Duque, 
donde  habia  poco  que  hablan  estado,  j  Válame  Dios !  dijo  así  co- 
mo conoció  la  estancia,  ¿  y  qué  será  esto  ?  Sí  que  en  esta  casa  to- 
do es  cortesía  y  buen  comedimiento  ;  pero  para  los  vencidos  el 
bien  se  vuelve  en  mal,  y  el  mal  en  peor.  Entraron  al  patio  prin- 
cipal del  castillo,  y  víéronle  aderezado  y  puesto  de  manera  que 
les  acrecentó  la  admiración  y  les  dobló  el  miedo,  como  se  verá  en 
el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  LXIX 

Del  nuB  raro  y  mas  nnevo  suceso  qne  en  todo  el  discurso  de 
bistorU  ariao  á  D.  Quijote. 

Apeáronse  los  de  á  caballo,  y  junto  con  los  de  á  pié,  tomando 
en  peso  y  arrebatadamente  á  Sancho  y  á  D.  Quijote  los  entraron 
en  el  patio,  al  rededor  del  cual  ardían  casi  cien  hachas  puestaj 
en  8U8  blandones,  y  por  los  corredores  del  patio  mas  de  cuinien- 
tas  luminarias,  de  modo  que  á  pesar  de  la  noche,  que  se  inostra- 
ba  algo  fiecura,  no  se  echaba  de  ver  la  falta  del  dia.     En  medio  del 
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patio  se  levantaba  im  túmulo  como  dos  varas  del  suelo,  cubierto 
todo  coa  un  grandísimo  dosel  de  terciopelo  negro,  al  rededor  del 
cual  por  sus  gradas  ardían  velas  de  cera  blanca  sobre  mjis  de 
cien  candeleros  de  plata,  encima  del  cual  túmulo  se  mostraba 
an  cuerpo  muerto  de  una  tan  hermosa  doncella,  que  hacia  pare- 
cer con  su  hermosura  hermosa  á  la  misma  muerte.  Tenia  la  cabe- 
za sobre  una  almohada  de  brocado,  coronado  con  una  guirnalda 
da  diversas  y  odoríferas  flores  tejida,  las  manos  cruzadas  sobre  el 
pecho,  y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla  y  vencedora  palma.  A 
a»  lado  del  patio  estaba  puesto  un  teatro,  y  en  dos  sillas  sentados 
dos  personages,  que  por  tener  coronas  en  la  cabeza  y  cetros  en 
las  manos  daban  sefiules  de  ser  algunos  reyes,  ya  verdaderos  ó  ya 
fingidos.  Al  lado  deste  teatro,  adonde  se  subía  por  algunas  gradas, 
estaban  otras  dos  sillas,  sobre  las  cuales  los  que  trajeron  los  pre- 
sos sentaron  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  todo  esto  callando,  y  dán- 
doles á  entender  con  señales  á  los  dos  que  asimismo  callasen  ; 
pero  sin  que  se  lo  señalaran  callaran  ellos,  porque  la  admiraciou 
de  lo  que  estaban  mirando  les  tenía  atadas  las  lenguas.  Subieron 
en  esto  al  teatro  con  mucho  acompañamiento  dos  principales  per- 
sonages, que  luego  fueron  conocidos  de  D.  Quijote  ser  el  Duque  y 
la  Duquesa  sus  huéspedes,  los  cuales  se  sentaron,  en  dos  riquísi 
mas  sillas  junto  á  los  dos  que  parecían  reyes.  ¿  Quién  no  se  había 
de  admirar  con  esto,  añadiéndose  á  ello  haber  conocido  D.  Qui- 
jote que  el  cuerpo  muerto  que  estaba  sobre  el  túmulo  era  el  de  la 
hermosa  Altisidora  ?  Al  subir  el  Duque  y  la  Duquesa  en  el  teatrr 
se  levantaron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  les  hicieron  una  profunda 
humillación,  y  los  Duques  hicieron  lo  mismo  inclinando  algún 
tanto  las  cabezas.  Salió  en  esto  de  través  un  ministro,  y  llegándose 
á  Sancho  le  echó  una  ropa  de  bocací  negro  encima,  toda  pintada 
con  llamas  de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza'  le  puso  en  la  ca- 
beza una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por 
el  santo  Oficio,  y  díjole  al  oído  que  no  descosiese  los  labios,  por- 
que le  echarían  una  mordaza  ó  le  quitarían  la  vida.  Mirábase 
Sancho  de  arriba  abajo,  veíase  ardiendo  en  llamas  ;  pero  como  no 
le  quemaban,  no  las  estimaba  en  dos  ardites.  Quitóse  la  coroza, 
viola  pintada  de  diablos,  volviósela  á  poner  diciendo  entre  sí :  aun 
bien  que  ni  ellas  me  abrfusan,  ni  ellos  me  llevan.  Mirábale  tam- 
bién D.  Quijote,  y  aunque  el  temor  le  tenia  suspensos  los  senti- 
dos, no  dejó  de  reírse  de  ver  la  figura  de  Sancho.  Comenzó  en  es- 
to á  salir,  al  parecer,  debajo  del  túmulo,  un  son  sumiso  y  agrada 
ble  de  flautas,  que  por  no  ser  impedido  de  alguna  humana  voz, 
porque  en  aquel  sitio  el  mismo  silencio  guardaba  silencio,  asi 
tjiismo  se  mostraba  blando  y  amoroso.  Luego  hizo  de  sí  improvisa 
muestra,  junto  á  la  almohada  del  al  parecer  cadáver,  un  hermoso 
mancebo  vestido  á  lo  romano,  que  al  son  de  una  arpa,  que  él  mis^ 
cno  tocaba,  cantó  con  suavísima  y  clara  voz  estas  dos  estancias : 

1.  Este  os  el  primer  pasage  de  la  fábula  en  que  se  menciona  la  caperuza  de  Sanobo* 

culón  debía  usarla  cotiforine  al  U30  de  su  tiempo.    Era  uaa  especie  de  ifor-  ■ " 

Jo  que  pendía  bacía  ati-ás. 


En  tanto  ane  en  si  vuelre  Altisidoi», 
M oertA  p<ir  la  crueldad  de  Don  Quijote, 
T  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
8«  vistieren  las  damas  de  picote, 
T  en  tanto  que  á  sus  dueOas  mi  sefiora 
Vistiere  de  bayeta  y  de  añascóte, 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia 
Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Trad*.l 


Y  aun  no  se  me  flgnra  que  me  too* 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida. 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  fría  en  la  boM 
Pienso  mover  la  voz  á  ti  debida: 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca. 
Por  el  Estigio  lago  conducida. 
Celebrándote  irá,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvida 


N-  mas,  dijo  á  esta  sazón  nno  de  los  dos  que  parecian  reyes  no 
DQas,  cantar  dirino,  que  seria  proceder  en  infinito  representamos 
ahora  la  muerte  y  las  gracias  de  la  sin  par  Altisidora,  no  muerta, 
como  el  mundo  ignorante  piensa,  sino  viva  en  las  lenguas  de  la 
fama,  y  en  la  pena  que  para  volverla  á  la  perdida  luz  ha  de  pasar 
Sancho  Panza,  que  está  presente  :  y  así,  ó  tú  Radamanto,  que 
conmigo  juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de  Díte,  pues  sabes  todo 
aquello  que  ec  los  inescrutables  hados  está  determinado  acerca 
de  volver  en  sí  esta  doncella,  dílo,  y  decláralo  luego,  porque  no 
se  nos  dilate  el  bien  que  con  su  nueva  vuelta  esperamos.  Apenas 
hubo  dicho  esto  Minos,  juez  y  compañero  de  Radamanto,  cuando 
levantándose  en  pié  Radamanto  dijo  :  ea,  ministros  desta  casa, 
altos  y  bajos,  grandes  y  chicos,  acudid  unos  tras  otros,  y  sellad 
el  rostro  de  Sancho  con  veinte  y  cuatro  mamonas,  y  doce  pelliz- 
cos y  seis  alfilerazos  en  brazos  y  lomos,  que  en  esta  ceremonia 
consiste  la  salud  de  Altisidora.  Oyendo  lo  cual  Sancho  Panza, 
rompió  el  silencio  y  dijo :  voto  á  tal,  así  me  deje  yo  sellar  el  ros- 
tro ni  manosearme  la  cara  como  volverme  moro.  ¡  Cuerpo  de  mí! 
¿  qué  tiene  que  ver  manosearme  el  rostro  con  la  resurrección  desta 
doncella  ?  Regostóse  la  vieja  á  los  bledos :'  encantan  ú  Dulcinea,  y 
azótanme  para  que  se  desencante :  muérese  Altisidora  de  males 
que  Dios  quiso  darle,  y  hanla  de  resucitar  hacerme  á  mi  veinte  y 
cuatro  mamonas,  y  acribarme  el  cuerpo  á  alfilerazos,  y  acardena- 
larme los  brazos  á  pellizcos.  Esas  burlas  á  un  cuñado,  que  yo  soy 
perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus  tus.  Morirás,  dijo  en  alta  voz 
Radamanto  :  ablándate,  tigre,  humíllate,  Nembrot  soberbio,  y  su 
fre  y  calla,  pues  no  te  piden  imDO«ibles,  y  no  te  metas  en  averigcar 
las  dificultades  deste  negocio :  mamonado  has  de  ser,  acrebillado  te 
baa  de  ver,  pellizcado  has  de  gemir.     Ea,  digo,  ministros,  cumplid 

1.  Orfeo.  La  siguiente  estancia  esta  sacada  al  pié  de  la  letra  de  la  é^oga  8a  de  Q*r- 
•iWo,  come  lo  maniflesta  e)  mismo  Cervantes  en  el  capitolo  siguiente,  donde  dice  pof 
Mea  de  Don  Quijote :  iqué  tUnen  que  ver  leu  ettancia*  d«  Garcüa»o  con  la  muerU 
lie  ettn  tefíorii  T 

2.  £1  refVan  enten>  dice  asi :  Reffo)itd*4  la  vi^a  á  lot  bUdo*,  ni  difó  verde»  *< 
««tv6     Bledo*  Ron  una  f»pecie  de  horroa, 
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mi  mandamiento ;  si  n<S,  por  la  fe  de  hombre  de  bien  que  habéis  di 
ver  para  lo  que  nacisteis.  Parecieron  en  esto  que  por  el  patio  ve 
nian  hasta  seis  duefias  en  procesión  una  tras  otra,  las  cuatro  con 
antojos,  y  todas  levantadas  las  manos  derechas  en  alto,  con  cuatro 
dedos  de  muñecas  de  fuera,  para  hacer  las  manos  mas  largas,  co- 
mo ahora  se  usa.  No  las  hubo  visto  Sancho,  cuando  bramando  co- 
mo un  toro  dijo  ;  bien  podré  yo  dejarme  manosear  de  todo  el 
mando  ;  pero  consentir  que  me  toquen  dueñas,  eso  no.  Gatéenme 
el  rostro,  como  hicieron  á  mi  amo  en  este  mesmo  castillo  :  tras- 

táseniae  el  cuerpo  con  puntas  de  dagas  buidas:  atenázenme  loa 
rasios  con  tenazas  de  fuego,  que  yo  lo  llevaré  en  paciencia,  ó  ser- 
viré á  estos  señores ;  pero  que  me  toquen  dueñas,  no  lo  consen- 
tiré si  me  llevase  el  diablo.  Rompió  también  el  silencio  D.  Quijote 
diciendo  á  Sancho  :  ten  paciencia,  hijo,  y  da  gusto  á  estos  señores, 
y  muchas  gracias  al  cielo  por  haber  puesto  tal  virtud  en  tu  perso- 
na, que  con  el  martirio  della  desencantes  los  encantados,  y  resu- 
cites los  muertos.  Ya  estaban  las  dueñas  cerca  de  Sancho,  cuando 
él  mas  blando  y  mas  persuadido,  poniéndose  bien  en  la  silla  dio 
rostro  y  barba  á  la  primera,  la  cual  le  hizo  una  mamona  muy 
bien  sellada,  y  luego  una  gran  reverencia.  Menos  cortesía,  me- 
nos mudas,  señora  dueña,  dijo  Sancho,  que  por  Dios  que  traéis 
las  manos  ohendo  á  vinagrillo.  Finalmente  todas  las  dueñas  le  se- 
llaron, y  otra  mucha  gente  de  casa  le  pellizcaron ;  pero  lo  que  él 
no  pudo  sufrir  fué  el  punzamiento  de  los  alfileres,  y  así  se  levantó 
de  la  silla  al  parecer  mohíno,  y  asiendo  de  una  hacha  encendida 
que  junto  á  él  estaba,  dio  tras  las  dueñas  y  tras  todos  sus  verdu- 
gos diciendo  :  afuera,  ministros  infernales,  que  no  soy  yo  de 
bronce  para  no  sentir  tan  extraordinarios  martirios.  En  esto  Al- 
tisidora,  que  debia  de  estar  cansada  por  haber  estado  tanto  tiem- 
po supina,  se  volvió  de  un  lado  :  visto  lo  cual  por  los  circunstan- 
tes, casi  todos  á  una  voz  dijeron  :  viva  es  Altisidora,  Altisidora 
vive.  Mandó  Radamanto  á  Sancho  que  depusiese  la  ira,  pues  ya 
se  había  alcanzado  el  intento  que  se  procuraba.  Así  como  D.  Qui- 
jote vio  rebullir  á  Altisidora,  se  fué  á  poner  de  rodillas  delante  de 
Sancho  dicíéndole :  ahora  es  tiempo,  hijo  de  mis  entrañas,  no  que 
escudero  mío,  que  te  des  algunos  de  los  azotes  que  estás  obligado 
á  darte  por  el  desencanto  de  Dulcinea.  Ahora  digo  que  es  el 
tiempo  donde  tienes  sazonada  la  virtud,  y  con  eficacia  de  obrar 
el  bien  que  de  tí  se  espera.  A  lo  que  respondió  Sancho :  esto  me 
parece  argado  sobre  argado,  y  no  miel  sobre  hojuelas :  bueno 
~ia  que  tras  pellizcos,  mamonas  y  alfilerazos  viniesen  ahora  los 
azotes :  no  tienen  mas  que  hacer  sino  tomar  una  gran  piedra,  y 
atármela  al  cuello,  y  dar  conmigo  en  un  pozo,  de  lo  que  á  mi  no 
pesaría  mucho,  si  es  que  para  curar  los  males  ágenos  tengo  yo  de 
aer  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme  ;  si  nó,  por  Dios  que  lo  arroje  y  lai 
eche  todo  á  trece  aunque  no  se  venda.  Ya  en  esto  se  había  sen»| 
tado  en  el  túmulo  Altisidora,  y  al  mismo  instante  sonaron 
chirimías,  á  quien  acompañaron  las  flautas  y  las  voces  de  todo8,j 
que  aclamaban  :  viva  Altisidora,  xMtisidora  viva.  Levantárons 
los  Duques  y  los  reyes  Minos  y  Radamanto,  y  todos  juntos  cu 
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D.  Qnijote  y  Sancho  faeron  á  recebir  á  Alti;dJora  y  á  bajaila  del 
Cúmulo,  la  cual  haciendo  de  la  desmayada,  se  inclinó  á  los  Du- 
qaes  y  á  los  reyes,  y  mirando  de  través  á  D.  Qnijote,  le  dijo  : 
Dios  te  lo  perdone,  desamorado  caballero,  pues  por  tu  crueldad 
he  estado  en  el  otro  mundo  á  mi  parecer  mas  de  mil  aflos :  y  á 
tí,  ó  el  mas  compasivo  escudero  que  contiene  el  orbe,  te  agradez- 
co la  vida  que  poseo.  Dispon  desde  hoy  mas,  amigo  Sancho,  de 
seis  camisas  mias  que  te  mando,  para  que  hagas  otras  seis  para 
tí,  y  si  no  son  todas  sanas,  á  lo  menos  son  todas  limpias.  Besóle 
por  ello  las  manos  Sancho  con  la  coroza  en  la  mano  y  Istó  rodillas 
en  el  suelo.  Mandó  el  Duque  que  se  la  quitasen,  y  le  volviesen  su 
caperuza,  y  le  pusiesen  el  sayo,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas. 
Suplicó  Sancho  al  Duque  que  le  dejasen  la  ropa  y  mitra,  que  la 
quena  llevar  á  su  tierra  por  sellal  y  memoria  de  aquel  nunca  visto 
SQceso.  La  Ducjuesa  respondió  que  sí  dejarían,  que  ya  sabia  él 
cuan  grande  amiga  suya  era.  Mandó  el  Duque  despejar  el  patio,  y 
que  todos  se  recogiesen  á  sus  estancias,  y  que  á  D.  Quiiot©  y  á  San- 
cho los  llevasen  á  las  que  ellos  ya  se  sabiau. 


CAPITULO  LXX. 


Que  sigoe  al  de  sesenU  7  nueve,  j  trata  de  cosas  no  excosadas  p«n  la  clandad 
desta  historia. 

Durmió  Sancho  aquella  noche  en  nna  carriola  en  el  mismo  apo- 
Bento  de  D.  Quijote,  cosa  que  él  quisiera  excusarla  si  pudiera, 
porque  bien  sabia  que  su  amo  no  le  habia  de  dejar  dormir  á  pre 
gnntas  y  á  respuestas,  y  no  se  hallaba  en  disposición  de  hablar 
rancho,  porque  los  dolores  de  los  martirios  pasados  los  tenia  pre- 
sentes, y  no  le  dejaban  libre  la  lengua,  y  viniérale  mas  á  cuento 
dormir  en  una  choza  solo,  que  no  en  aquella  rica  estancia  acom- 
pañado. Salióle  su  temor  tan  verdadero  y  su  sospecha  tan  cierta, 
que  apenas  hubo  entrado  su  señor  en  el  lecho  cuando  dijo:  ¿qué 
te  paree  :,  Sancho,  del  suceso  desta  noche?  Grande  y  poderosa  es 
la  fuerza  del  desden  desamorado,  como  por  tus  mismos  ojos  has 
visto  muerta  á  Altisidora,  no  con  otras  saetas,  ni  con  otra  espada, 
ni  con  otro  instrumento  bélico,  ni  con  venenos  mortil'eros,  sino 
coQ  la  consideración  del  rigor  y  el  desden  con  que  yo  siempre  la 
he  tratado,  Muriérase  ella  en  hora  buena  cuando  quisiera  y  como 
quisiera,  respondió  Sancho,  y  dejárame  á  mi  en  mi  casa,  pues  ni 
yo  la  enamoré,  ni  la  desdeñé  en  mi  vida.  Yo  no  sé,  ni  puedo  pen- 
sar como  sea,  que  la  salud  de  Altisidora,  doncella  mas  antojadiza 
que  discreta,  tenga  que  ver,  como  otra  vez  he  dicho,  con  los  rnar- 
tíritís  de  Sancho  Panza.  Ahora  sí  que  vengo  á  conocer  clara  y  di»- 
íántamente  que  hay  encantadores  y  encantos  en  el  mundo,  da 
quien  Dios  me  libre,  pues  yo  no  me  sé  librar :  con  todo  esto  su- 
plico á  vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  pregunte  mas  si 
no  quiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abfyo.    Duerme,  Sancho 
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amigo,  respondió  D.  Quijote,  si  es  que  te  dan  lugar  los  alíilerazoc 
y  pellizcos  recebidos  y  las  mamonas  hechas.  Ningún  dolor,  replicó 
Sancho,  llegó  á  la  afrenta  de  las  mamonas,  no  por  otra  cosa  que 
])or  habérmelas  hecho  dueñas,  que  confundidas  sean :  y  torno  á 
suplicar  á  vuesa  merced  me  deje  dormir,  porque  el  suefio  es  alivio 
do  las  miserias  de  los  que  las  tienen  despiertas.  Sea  asi,  dijo  Don 
Quijote,  y  Dios  te  acompañe.  Durmiéronse  los  dos,  y  en  esto 
ti:;mpo  quiso  escribir  y  dar  cuenta  Oide  Hamete,  amor  deHt"» 
grande  historia,  qué  les  movió  á  los  Duques  á  levantar  el  edificio 
de  la  máquina  referida  :  y  dice  que,  no  habiéndosele  olvidado  al 
bachiller  Sansón  Carrasco  cuando  el  caballero  de  los  Espejos  fué 
vencido  y  derribado  por  D.  Quijote,  cuyo  vencimiento  y  caida 
borró  y  deshizo  todos  sus  designios,  quiso  volver  á  probar  la  mano 
esperando  mejor  suceso  que  el  pasado:  y  así,  informándose  del 
page  que  llevó  la  carta  y  presente  á  Teresa  Panza,  muger  de  San- 
cho, adonde  D.  Quijote  quedaba,  buscó  nuevas  armas  y  caballo, 
y  puso  en  el  escudo  ía  blanca  luna,  llevándolo  todo  sobre  un  ma- 
cho, á  quien  guiaba  un  labrador,  y  no  Tomé  Cecial,  su  antiguo 
escudero,  porque  no  fuese  conocido  de  Sancho  ni  de  D.  Quijote. 
Llegó  pues  al  castillo  del  Duque,  que  le  informó  el  camino  y  der- 
rota que  D.  Quijote  llevaba  con  intento  de  hallarse  en  las  justas 
de  Zaragoza.  Díjole  asimismo  las  burlas  que  le  habia  hecho  con 
la  traza  del  desencanto  de  Dulcinea,  que  habia  de  ser  á  costa  de 
las  posaderas  de  Sancho.  En  fin  dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho 
habia  hecho  á  su  amo,  dándole  á  entender  que  Dulcinea  estaba 
encantada  y  trasformada  en  labradora,  y  como  la  Duquesa  su  mu- 
ger habia  dado  á  entender  á  Sancho  que  él  era  el  que  se  engañaba, 
porque  verdaderamente  estaba  encantada  Dulcinea,  de  que  no 
poco  se  rió  y  admiró  el  Bachiller,  considerando  la  agudeza  y  sim- 
plicidad de  Sancho,  como  del  extremo  de  la  locura  de  D.  Quijote. 
Pidióle  el  Duque  que  si  le  hallase  y  le  venciese  ó  no,  se  volviese 
por  allí  á  darle  cuenta  del  suceso.  Hízolo  así  el  bachiller :  partióse 
en  sv  busca,  no  le  halló  en  Zaragoza,  pasó  adelante,  y  sucedióle 
lo  que  t¿ueda  referido.  Volvióse  por  el  castillo  del  Duque,  y  con- 
tóselo  todo  con  las  condiciones  de  la  batalla,  y  que  ya  D.  Quijote 
volvía  á  cumplir  como  buen  caballero  andante  la  palabra  de  reti- 
rarse un  año  en  su  aldea  :  en  el  cual  tiempo  podía  ser,  dijo  el  ba- 
cliiller,  que  sanase  de  su  locura,  que  esta  era  la  intención  que  le 
había  movido  á  hacer  aquellas  trasformaciones,  por  ser  cosa  de 
lástima  que  un  hidalgo  tan  bien  entendido  como  D.  Quijote  fuess? 
loco.  Con  esto  se  despidió  del  Duque,  y  se  volvió  á  su  lugar,  espo- 
rando  en  él  á  D.  Quijote,  que  tras  él  venía.  De  aquí  tomó  ocasión 
el  Duque  de  hacerle  aquella  burla:  tanto  era  lo  que  gustaba  de 
las  cosas  de  Sancho  y  de  D.  Quijote,  y  haciendo  tomar  los  canr- 
nos  cerca  y  lejos  del  castillo  por  todas  las  partes  que  imaginó  que 
podría  volver  D.  Quijote,  con  muchos  criados  suyos  de  á  pié  y  de 
&  caballo,  para  que  por  fuerza  ó  de  grado  le  trujesen  al  castillo,  sí 
le  hallasen,  halláronle,  dieron  aviso  al  Duque,  eí  cual  ya  prevenido 
de  todo  lo  que  habia  de  hacer,  así  como  tuvo  noticia  de  su  llegada, 
mandó  encender  las  hachas  y  las  luminarias  del  patio,  y  poner  á 
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Altisidora  sobre  el  túmulo,  con  todos  los  aparatos  qne  se  hau  ¿ou- 
tado,  tan  al  vivo  y  tan  bien  hechos,  que  de  la  verdad  á  ellos  habia 
bien  poca  diferencia :  y  dice  mas  Cide  Hamete,  que  tiene  para  sí 
ser  ta.n  locos  los  burladores  como  los  burlados,  y  que  no  estaban 
los  Duques  dos  dedos  de  parecer  tontos,  pues  tanto  ahinco  ponían 
en  burlarse  de  dos  tontos,  los  cuales  el  uno  durmiendo  á  suefio 
suelto,  y  el  otro  velando  á  pensamientos  desatados,  les  tomó  el 
ii5  y  la  gana  de  levantarse :  que  las  ociosas  plumas,  ni  vencido 
a:  vencedor,  jamás  dieron  gusto  á  D.  Quijote.  Altisidora,  en  la 
nplaiou  de  D.  Quijote  vuelta  de  muerte  á  vida,  siguiendo  el  humor 
Je  sus  señores,  coronada  con  la  misma  guirnalda  que  en  el  túmulo 
tenia,  y  vestida  una  tunicela  de  tafetán  blanco  sembrada  de  florea 
de  oro,  y  sueltos  los  cabellos  por  las  espaldas,  arrimada  á  un  bá- 
culo de  negro  y  finísimo  ébano  entró  en  el  aposento  de  D.  Quijote, 
con  cuya  presencia  turbado  y  confuso  se  encogió  y  cubrió  ca?^ 
todo  con  las  sábanas  y  colchas  de  la  cama,  muda  la  lengua,  sin 
que  acertase  á  hacerle  cortesía  ninguna.  Sentóse  Altisidora  en  una 
silla  junto  á  su  cabecera,  y  después  de  haber  dado  nn  gran  suspiro, 
con  voz  tierna  y  debilitada  le  dijo  :  cuando  las  mugeres  principales 
y  las  recatadas  doncellas  atropellan  por  la  honra,  y  dan  licencia 
á  la  lengua  que  rompa  por  todo  inconveniente,  dando  noticia  en 
j)iiblico  de  los  secretos  que  su  corazón  encierra,  en  estrecho  tér- 
mino se  hallan.  Yo,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  soy  una  des- 
tas,  a})retada,  vencida  y  enamorada,  pero  con  todo  esto  sufrida  y 
honesta,  tanto,  que  por  serlo  tanto,  reventó  mi  alma  por  mi  silen- 
cio, y  perdí  la  vida.  Dos  dias  ha  que  por  la  consideración  del  rigor 
con  que  mo  has  tratado,  ¡  ó  mas  duro  que  mármol  á  mis  quejas, 
empedernido  caballero !  he  estado  muerta,  ó  á  lo  menos  juzgada 
por  tal  de  los  <]ue  me  han  visto  :  y  si  no  fuera  porque  el  amor 
condoliéndose  de  mí,  depositó  mi  remedio  en  los  martirios  deste 
buen  escudero,  allá  me  quedara  en  el  otro  mundo.  Bien  pudiera 
el  amor,  dijo  Sancho,  de])Ositarlos  en  los  de  mi  asno,  que  yo  se  lo 
agradeciera.  Pero  dígame,  señora,  a^í  el  cielo  la  acomode  con 
otro  mas  blando  amante  que  mi  amo,  ¿  qué  es  lo  que  vio  en  el  otro 
nmndo?  ¿qué  hay  en  el  infierno?  porque  quien  muere  desespe- 
rado, por  fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero.  La  verdad  que  oa 
diga,  respondió  Altisidora,  yo  no  debí  de  morir  del  todo,  pues  no 
entré  en  el  infierno;  que  si  allá  entrara,  una  por  una  no  pudiera 
salir  del,  aunque  quisiera.  La  verdad  es  que  llegué  á  la  puerta, 
adonde  estaban  jugando  hasta  una  docena  de  diablos  á  la  pelota, 
todos  en  calzas  y  en  jubón,  con  valonas  guarnecidas  con  pnntaá 
de  randas  flamencas  y  con  unas  vueltas  de  lo  mismo,  que  les  sei  ■ 
vían  de  puños,  con  cuatro  dedos  de  brazo  de  fuera,  porque  pare- 
ciesen las  manos  mas  largas,  en  las  cuales  tenían  unas  palas  de 
ftiego ;  y  lo  que  mas  me  admiró  fué  que  les  servían  en  lugar  de  pe- 
lotas libros,  al  parecer  llenos  de  viento  y  de  borra,  cosa  maravi- 
llosa y  nueva  ;  pero  esto  no  me  admiró  tanto,  como  el  ver  qua 
siendo  natui-al  de  los  jugadores  el  alegrarse  los  gananciosos,  y  en- 
tristecerse if)s  que  pierden,  allí  en  aquel  juego  todos  gruñían, 
todos  regañaban  y  lodos  se  maldecían.     Eso  no  es  maravilla,  re»- 
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pondió  Sancho,  porque  los  diablos  jueguen  ó  no  jueguen,  nunoa 
pueden  estar  contentos,  ganen  ó  no  ganen.  Así  debe  de  ser,  res- 
pondió Altisidora  ;  mas  hay  otra  cosa,  que  también  me  admira 
((juiero  decir  me  admiró  entonces),  y  l'ué  que  al  primer  boleo  no 
quedaba  pelota  en  pié,  ni  de  proveclio  para  servir  otra  vez,  y  así 
menudeaban  libros  nuevos  y  viejos,  que  era  una  maravilla.  A  uno 
dellos,  nuevo,  ñamante  y  bien  encuadernado,  le  dieron  un  papi- 
rotazo, que  le  sacaron  las  tripas  y  le  esparcieron  las  hojas.  Dijo 
un  diablo  á  otro  :  mirad  qué  libro  es  ese,  y  el  diablo  le  respondió  : 
Mtft  cíi  la  segunda  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote  de  hi 
Mancluí,  no  compuesta  por  Cide  Hamete  su  primer  autor,  sino 
I-or  un  xVragonés,  que  él  dice  ser  natural  de  Torde.sillas.  Quitád- 
mele de  ahí,  respondió  el  otro  diablo,  y  metedle  en  los  abismos 
del  infierno,  no  le  vean  mas  mis  ojos.  ¿Tan  malo  es?  respondió  el 
otro.  Tan  malo,  replicó  el  primero,  que  si  de  propósito  yo  mismo 
me  pusiera  á  hacerle  peor,  no  acertara.  Prosiguieron  su  juego  pe- 
loteando otros  libros,  y  yo  por  haber  oido  nombrar  á  D.  Quijote,  á 
quien  tanto  adamo  y  quiero,  procuré  que  se  me  quedase  en  la 
memoria  esta  visión.  Vision  debió  de  ser  sin  duda,  dijo  D.  Quijote, 
porque  no  hay  otro  yo  en  el  mundo,  y  ya  esa  historia  anda  por 
acá  de  mano  en  mano,  pero  no  para  en  ninguna,  porque  todos  la 
dan  del  pié.  Yo  no  me  he  alterado  en  oir  que  ando  como  cuerpo 
fantástico  por  las  tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la 
tierra,  porque  no  soy  aquel  de  quien  esa  historia  trata.  Si  ella 
fuere  buena,  fiel  y  verdadera,  tendrá  siglos  de  vida  ;  pero  si  fuere 
mala,  de  su  parto  á  la  sepultura  no  será  muy  largo  el  camino.  Iba 
Altisidora  á  proseguir  en  quejarse  de  D.  Quijote,  cuando  le  dijo 
D.  Quijote :  muchas  veces  os  he  dicho,  señora,  que  á  mí  me  pesa 
de  que  hayáis  colocado  en  mí  vuestros  pensamientos,  pues  de  los 
mios  antes  pueden  ser  agradecidos  que  remediados.  Yo  nací  para 
eer  de  Dulcinea  del  Toboso ;  y  los  hados,  si  los  hubiera,  me  dedi- 
caron para  ella ;  y  pensar  que  otra  alguna  hermosura  ha  de  ocupar 
el  lugar  que  en  mi  alma  tiene,  es  pensar  lo  imposible.  Suficiente 
desengaño  es  este  para  que  os  retiréis  en  los  límites  de  vuestra 
honestidad,  pues  nadie  se  puede  obligar  á  lo  imposible.  Oyendo 
lo  cual  Altisidora,  mostrando  enojarse  y  alterarse,  le  dijo  :  vive  el 
Señor,  don  bacallao,  alma  de  almirez,  cuesco  de  dátil,  mas  terco 
y  duro  que  villano  rogado  cuando  tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que 
fá  arremeto  á  vos,  que  os  tengo  de  sacar  los  ojos.  ¿  Pensáis  por 
ventura,  don  vencido  y  don  molido  á  palos,  que  yo  me  he  muert'i 
por  vos?  Todo  lo  que  habéis  visto  esta  noche  ha  sido  fingido,  que 
rio  soy  muger  que  por  semejantes  camellos  había  de  deiar  que  me 
doliese  un  negro  de  la  uña,  cuanto  mas  morirme.  Eso  creo  yo 
muy  bien,  dijo  Sancho,  que  esto  del  morirse  los  enamorados  ea 
cosa  de  risa :  bien  lo  pueden  ellos  decir ;  pero  hacer,  créalo  Judas. 
Estando  en  estas  pláticas,  entró  el  músico  cantor  y  poeta,  que  ha- 
bía cantado  las  dos  ya  referidas  estancias,  el  cual  haciendo  una 
gran  reverencia  á  D.  Quijote,  dijo  :  vuesa  merced,  señor  caba- 
llero, me  cuente  y  tenga  en  el  número  de  sus  mayores  servid  jreá, 
porque  lia  muchos  días  que  le  soy  muy  aficionado,  así  por  su  faní* 
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como  por  sus  liazafias.  D.  Quijote  le  respondió  :  vnesa  merced  nía 
diga  quién  es,  porque  mi  cortesia  resix»nda  á  sus  merecimientos. 
El  mozo  respondió  que  era  el  músico  y  panegírico  de  la  ñocha 
antes.  Por  cierto,  replicó  D.  Quijote,  que  vuesa  merced  tiene  ex 
tremada  voz ;  pero  lo  que  cantó  no  me  parece  que  ftié  muy  á  pro- 
pósito; porque  ¿qué  tienen  que  ver  las  estancias  de  Garcilaso  con 
la  muerte  desta  señora  ?  Xo  se  maraville  vuesa  merced  deso,  res- 
pondió el  músico,  (^ue  ya  entre  los  intonsos  poetas  de  nuestra 
fdad  se  usa  que  cada  uno  escriba  como  quisiere,  y  hurte  de  quieíi 
quisiere,  venga  ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento ;  y  ya  no  hay  ne 
cedad  que  canten  ó  escriban,  que  no  se  atribuya  á  licencia  poé 
tica.  Responder  quisiera  D.  Quijote,  pero  estorbáronlo  el  Duque  y 
la  Duquesa,  que  entraron  á  verle,  entre  los  cuales  pasaron  una 
larga  y  dulce  plática,  en  la  cual  dijo  Sancho  tantos  donaires  j 
tantas  malicias,  que  dejaron  de  nuevo  admirados  á  los  Duques,  así 
con  su  simplicidad,  como  con  su  agudeza.  D.  Quijote  les  suplicó  k» 
diesen  licencia  para  partirse  aquel  mismo  dia,  pues  á  los  vencidos 
caballeros  como  él  mas  les  con  venia  habitar  una  zahúrda  que  no 
reales  palacios.  Diéronsela  de  muy  buena  gana,  y  la  Duquesa  lo 
preguntó  si  quedaba  en  su  gracia  Altisidora.  El  le  respondió  :  se- 
ñora raia,  sepa  vuestra  señoría  que  todo  el  mal  desta  doncella 
nace  de  ociosidad,  cuyo  remedio  es  la  ocupación  honesta  y  conti- 
nua. Ella  me  ha  dicho  aquí  que  se  usan  randas  en  el  infierno ;  y 
pues  ella  las  debe  de  saber  hacer,  no  las  deje  de  la  mano,  que 
ocupada  en  menear  los  palillos  no  se  menearán  en  su  imaginación 
la  imagen  ó  imagines  de  lo  que  bien  quiere ;  y  esta  es  la  verdad, 
este  mi  parecer,  y  este  mi  consejo.  Y  el  mió,  añadió  Sancho,  pues 
no  he  visto  en  toda  mi  vida  randera  que  por  amor  se  haya  muerto  ; 
que  las  doncellas  ocupadas  mas  ponen  sus  pensamientos  en  acabar 
BUS  tareas,  que  en  pensar  en  sus  amores.  Por  mí  lo  digo,  pues 
mientras  estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oíslo,  digo  de  mi 
Teresa  Panza,  á  quien  quiero  mas  que  á  las  pestañas  de  mis  ojos. 
Vos  decís  muy  bien,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  y  yo  haré  que  mi 
Altisidora  se  ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor  blanca, 
que  la  sabe  hacer  por  extremo.  íTo  hay  para  qué,  señora,  respon- 
dió Altisidora,  usar  dése  remedio,  pues  la  consideración  de  las 
crueldades  que  conmigo  ha  usado  este  malandrín  mostrenco,  me 
le  borrarán  de  la  piemoria  sin  otro  artificio  alguno ;  y  con  licencia 
de  vuestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  aquí  por  no  ver  delante 
de  mis  ojos,  ya  no  su  triste  figura,  sino  su  fea  y  abominable  cata- 
dura. Eso  me  parece,  dijo  el  Duque,  á  lo  que  suele  decirse,  que 
aquel  que  dice  injurias,  cerca  está  de  perdonar.  Hizo  Altisidora 
muestra  de  limpiarse  las  lágrimas  con  un  pañuelo,  y  haciendo  re- 
verencia á  sus  señores,  se  salió  del  aposento.  Mandóte  yo,  dijo 
Sancho,  pobre  doncella,  mandóte,  digo,  mala  ventura,  pues  las 
bas  habido  con  un  alma  de  esparto  y  con  un  corazón  de  encina :  á 
fe  que  si  las  hubieras  conmigo,  que  otro  gallo  te  cantara.  Acabói»« 
'.a  plática,  vistióse  D.  Quijote,  comió  con  los  Duoues,  y  partióe« 
aquella  tarde. 


tr^  D.   QUIJOTE   DE   LA  HAKÜHA. 


CAPITULO  LXXI. 

De  lo  qae  á  D.  Quijote  le  sucedió  con  su  escudero  Sancbo,  ycMto 

á  su  aldea. 

Iba  el  vencido  y  asendereado  D.  Quijote  pensativo  ademáa  pot 
lüXA  parte,  y  muy  alegre  por  otra.  Causaba  su  tristeza  el  venoi» 
miento,  y  la  alegría  el  considerar  en  la  virtud  de  Sancho,  como  lo 
habia  mostrado  en  la  resurrección  de  Altisidora,  aunque  con  algua 
escrúpulo  se  persuadía  á  que  la  enamorada  doncella  fuese  muerta 
de  veras.  No  iba  nada  alegre  Sancho,  porque  le  entristecía  ver 
que  Altisidora  no  le  habia  cumplido  la  palabra  de  darle  las  cami- 
sas ;  y  yendo  y  viniendo  en  esto,  dijo  á  su  amo :  en  verdad,  seflor, 
que  soy  el  mas  desgraciado  médico  que  se  debe  de  hallar  en  el 
mundo,  en  el  cual  hay  físicos  que  con  matar  al  enfermo  que  curan 
quieren  ser  pagados  de  su  trabajo,  que  no  es  otro  sino  firmar  una 
cedulilla  de  algunas  medicinas,  que  no  las  hace  él,  sino  el  boti- 
cario, y  cátalo  cantusado;  y  á  mí,  que  la  salud  agena  me  cuesta 
gotas  de  sangre,  mamonas,  pellizcos,  alfilerazos  y  azotes,  no  me 
dan  un  ardite  :  pues  yo  le  voto  ú  tal,  que  si  me  traen  á  las  manos 
otro  algún  enfermo,  que  antes  que  le  cure  me  han  de  untar  laa 
mias,  que  el  abad  de  donde  canta  yanta :  y  no  quiero  creer  que 
me  haya  dado  el  cielo  la  virtud  que  tengo  para  que  yo  la  comuni- 
que con  otros  de  bóbilis  bóbilis.  Tú  tienes  razón,  Sancho  amigo, 
respondió  D.  Quijote,  y  halo  hecho  muy  mal  Altisidora  en  no  ha- 
berte dado  las  prometidas  camisas ;  y  puesto  que  tu  virtud  es  gra- 
tis data^  que  no  te  ha  costado  estudio  alguno,  mas  que  estudio  es 
recibir  martirios  en  tu  persona  :  de  mí  te  sé  decir  que  si  quisieras 
paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea,  yo  te  la  hubiera 
dado  tal  como  buena ;  pero  no  sé  si  vendrá  bien  con  la  cura  la 
paga,  y  no  querría  que  impidiese  el  premio  á  la  medicina.  Con 
todo  eso  me  parece  quo  no  se  perderá  nada  en  probarlo :  mira, 
Sancho,  el  que  quieres,  y  azótate  luego,  y  págate  de  contado  y  de 
tu  propia  mano,  p^:es  tienes  dineros  míos,  A  cuyos  ofrecimientos 
abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de  un  palmo,  y  dio  consenti- 
miento en  su  corazón  á  azotarse  de  buena  gana,  y  dijo  á  su  amo : 
agora  bien,  señor,  yo  quiero  disponerme  á  dar  gusto  á  vuesa  mer- 
o«-d  en  lo  que  desea  con  provecho  mío :  que  el  amor  de  mía  hijoa 
y  de  mí  muger  me  hace  que  me  muestre  interesado.  Dígame  vuesa 
merced  cuánto  me  dará  por  cada  azote  que  me  diere.  Si  yo  te 
hubiera  de  pagar,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  conforme  lo  que 
merece  la  grandeza  y  calidad  deste  remedio,  el  tesoro  de  Venecia, 
las  minas  del  Potosí  fueran  poco  para  pagarte :  toma  tú  el  tiento 
á  lo  que  llevas  mío,  y  pon  el  precio  á  cada  azote.  Ellos,  respondió 
Sancho,  son  tres  mil  y  trecientos  y  tantos:  dellos  me  he  dado 
basta  cinco,  quedan  los  demás  :  entren  entre  los  tantos  estoa 
cinco,  y  vengamos  á  los  tres  mil  y  trecientos,  que  á  cuartillo  cada 
uno,  que  no  llevaré  menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase,  mon* 
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un  tres  mil  y  trecientos  cuartillos,  que  son  lo«  tres  mil,  mil  y 
quiuientos  medios  reales,  que  hacen  setecientos  y  cincnenta  rea- 
les, y  los  trecientos  hacen  ciento  y  cincuenta  medios  reales,  que 
vienen  á  hacer  setenta  y  cinco  reales,  que  juntándose  á  los  sete- 
cientos y  cincuenta,  son  por  todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco 
reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de  vuesa  merced,  y 
entraré  en  mi  casa  rico  y  contento,  aunque  bien  azotado,  porque 
no  se  toman  truchas. ...  y  no  digo  mas.  ¡  O  Sancho  bendito  1  \  ó 
Sancho  amable !  respondió  D.  Quijote,  y  cuan  obligados  hemos  de 
ouedar  Dulcinea  y  yo  á  servirte  todos  los  dias  que  el  cielo  nos  diere 
de  vida.  Si  ella  vuelve  al  ser  perdido  (que  no  es  posible  sino  que 
vaelTa),  su  desdicha  habrá  sido  dicha,  y  mi  vencimiento  felicísimo 
trionfo:  y  mira,  Sancho,  cuándo  quieres  comenzar  la  disciplina, 
que  porque  la  abrevies  te  añado  cien  reales,  i  Cuándo  ?  replicó 
Sancho,  esta  noche  sin  falta :  procure  vuesa  merced  que  la  ten- 
gamos en  el  campo  al  cielo  abierto,  que  yo  me  abriré  mis  carnes. 
Llegó  la  noche  esperada  de  D.  Quijote  con  la  mayor  ansia  del 
mundo,  pareciéndole  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  habian 
quebrado,  y  que  el  dia  se  alargaba  mas  de  lo  acostumbrado,  bien 
así  como  acontece  á  los  enamorados,  que  jamás  ajustan  la  cuenta 
de  sus  deseos.  Finalmente  se  entraron  entre  unos  amenos  árboles 
que  poco  desviados  del  camino  estaban,  donde  dejando  vacías  la 
silla  y  albarda  de  Rocinante  y  el  rucio,  se  tendieron  sobre  la  verde 
yerba,  y  cenaron  del  repuesto  de  Sancho,  el  cual  haciendo  del  ca- 
bestro y  de  la  jáquima  del  rucio  un  poderoso  y  flexible  azote,  se 
retiró  hasta  veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  hayas.  D.  Quijote, 
que  le  vio  ir  con  denuedo  y  con  brío,  le  dijo :  mira,  amigo,  que 
no  te  hagas  pedazos,  da  lugar  que  unos  azotes  aguarden  á  otros, 
no  quieras  apresurarte  tanto  en  la  carrera,  que  en  la  mitad  della 
te  faJte  el  aliento ;  quiero  decir,  que  no  te  des  tan  recio,  que  te 
falte  la  vida  antes  de  llegar  al  número  deseado ;  y  porque  no  pier- 
das por  carta  de  mas  ni  de  menos,  yo  estaré  desde  aparte  con 
taudo  por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te  dieres.  Favorézcate  el 
cielo  conforme  tu  buena  intención  merece.  Al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas,  respondió  Sancho :  yo  pienso  darme  de  manera, 
que  sin  matarme  me  duela,  que  en  esto  debe  de  consistir  la  sus- 
tancia deste  milagro.  Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y 
arrebatando  el  cordel  comenzó  á  darse,  y  comenzó  D.  Quijote  á 
contar  los  azotes.  Hasta  seis  ó  ocho  se  habría  dado  Sancho  cuando 
le  pareció  ser  pesada  la  burla,  y  muy  barato  el  precio  della,  y  de- 
teniéndose un  poco  dijo  á  su  amo  que  se  llamaba  á  engaño,  por- 
gue merecía  cada  azote  de  aquellos  ser  pagado  á  medio  real,  qne 
n<;  á  cuartillo.  Prosigue,  Sancho  amigo,  y  no  te  desmayes,  le  dijo 
D.  Quijote,  que  yo  doblo  la  parada  del  precio.  Dése  modo,  dijo 
Sancho,  á  la  mano  de  Dios,  y  lluevan  azotes ;  pero  el  socarrón 
dejó  de  dárselos  en  \&s  espaldas,  y  daba  en  los  árboles,  con  unos 
suspiros  de  cuando  en  cuando,  que  parecía  que  con  cada  uno  de- 
ilos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  D.  Quijote,  temeroso  de 
que  no  se  le  acabase  la  vida,  y  no  se  consiguiese  su  deseo  por  la 
imprudencia  de  Sancho,  le  dijo :  por  tu  vida,  amigo,  que  se  quedn 
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en  este  punto  este  negocio,  que  me  parece  muy  áspera  esta  m&- 
dicina,  y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo,  que  no  se  ganó  Zamora 
en  una  hora.  Mas  de  mil  azotes,  si  yo  no  lie  contado  mal,  te  haa 
dado,  bastan  por  ahora,  que  el  asno,  hablando  á  lo  grosero,  sufre 
la  carga,  mas  no  la  sobrecarga.  No,  no,  señor,  respondió  Sancho, 
no  se  ha  de  decir  por  mi :  á  dineros  pagados  bra'íos  quebrados : 
apártese  vuesa  merced  otro  poco,  y  déjeme  dar  otros  mil  azotea 
siquiera,  que  á  dos  levadas  destas  habremos  cumplido  con  esta 
j»artida,  y  aun  nos  sobrará  ropa.  Pues  tú  te  hallas  con  tan  hueca 
ílisposicion,  dijo  D.  Quijote,  el  cielo  te  ayude,  y  pégate,  que  yo 
toe  aparto.  Volvió  Sancho  á  su  tarea  con  tanto  denuedo,  que  ya 
había  quitado  las  cortezas  á  muchos  árboles:  tal  era  la  riguridad 
con  que  se  azotaba ;  y  alzando  una  vez  la  voz,  y  dando  un  desafo- 
rado azote  en  una  haya,  dijo :  aquí  morirá  Sansón,  y  cuantos  con 
él  son.  Acudió  D.  Quijote  luego  al  son  de  la  lastimada  voz  y  del 
golpe  del  riguroso  azote,  y  asiendo  del  torcido  cabestro  que  le  ser- 
via de  corbacho  á  Sancho,  le  dijo :  no  permita  la  suerte,  Sancho 
amigo,  que  por  el  gusto  mió  pierdas  tú  la  vida,  que  ha  de  servir 
para  sustentar  á  tu  muger  y  á  tus  hijos :  espere  Dulcinea  mejor 
coyuntura,  que  yo  me  contendré  en  los  límites  de  la  esperanza 
propincua,  y  esperaré  que  cobres  fuerzas  nuevas  para  que  se  con- 
cluya este  negocio  á  gusto  de  todos.  Pues  vuesa  mei'ced,  señor 
mió,  lo  quiere  así,  respondió  Sancho,  sea  en  buena  hora,  écheme 
6u  ferreruelo  sobre  estas  espaldas,  que  estoy  sudando,  y  no  quer- 
ría resfriarme,  que  los  nuevos  disciplinantes  corren  este  peligro. 
Hízolo  así  D.  Quijote,  y  quedándose  en  pelota  abrigó  á  Sancho,  el 
cual  se  durmió  hasta  que  le  despertó  el  sol,  y  luego  volvieron  á 
proseguir  su  camino,  á  quien  dieron  fin  por  entonces  en  un  lugar 
que  tres  leguas  de  allí  estaba.  Apeáronse  en  un  mesón  que  por 
tal  le  reconoció  D.  Quijote,  y  no  por  castillo  de  cava  honda,  torres, 
rastrillos  y  puente  levadiza :  que  después  que  le  vencieron,  con 
mas  juicio  en  rodas  las  cosas  discurría,  como  ahora  se  dirá.  Alo- 
járonle en  una  sala  baja,  á  quien  servían  de  guadameciles  unas 
Bergas  viejas  pintadas,  como  se  usa  en  las  aldeas.  En  una  dellaa 
estaba  pintado  de  malísima  mano  el  robo  de  Elena,  cuando  el  atre- 
vido huésped  se  la  llevó  á  Menelao,  y  en  otro  estaba  la  historia  de 
Dido  y  de  Eneas,  ella  sobre  una  torre,  como  que  hacia  de  señas 
con  una  media  sábana  al  fugitivo  huésped,  que  por  el  mar  sobre 
una  fragata  ó  bergantín  se  iba  huyendo.  Notó  en  las  dos  historias 
que  Elena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se  reía  á  socapa  y  á 
lo  socarrón ;  pero  la  hermosa  Dido  mostraba  verter  lágrimas  del 
tamaño  de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  cual  D.  Quijote,  dijo : 
estas  dos  señoras  fueron  desdichadísimas  por  no  haber  nacido 
en  esta  edad,  y  yo  sobre  todos  desdichado  en  no  haber  nacido 
en  la  suya,  pues  si  yo  encontrara  aquestos  señores,  ni  fuera  abra- 
sada Troya,  ni  Oartago  destruida,  pues  con  solo  que  yo  matara 
á  París  se  excusarían  tantas  desgracias.  Yo  apostaré,  dijo  San- 
cho, que  antes  de  mucho  tiempo  no  ha  de  haber  bodegón,  venta 
ni  mesón  ó  tienda  de  barbero  donde  no  ande  pintada  la  historia 
de  nuestras  hazañas ;    pero   querría  yo  que  la  pintasen  manos  de 
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otro  mejor  pintador  que  el  que  ha  pintado  á  estas,  Tieres  ra 
ron,  Sancho,  dijo  D.  Quijote  porque  este  pintor  es  como  Orba- 
aeja,  un  pintor  que  estaba  en  Ubeda,  que  cuando  le  pregun- 
taban qué  pintaba,  respondia:  lo  que  saliere;  y  si  por  ventura 
pintaba  un  gallo,  escribía  debajo  :  este  es  gallo,  porque  no  pen- 
sasen que  era  zorra,  Desta  manera  me  parece  á  mí,  Sancho,  que 
debe  de  ser  el  pintador  ó  escritor,  que  todo  es  uno,  que  sacó  á  lúa 
la  historia  deste  nuevo  D,  Quijote  que  ha  salido,  que  pintó  ó 
escribió  lo  que  saliere ;  ó  habrá  sido  como  un  poeta  que  andaba 
a08  aflea  pasados  en  la  corte  llamado  Mauleon,  el  cual  respondi.i 
de  repente  á  cuanto  le  preguntaban ;  y  preguntándole  uno  quo 
quoria  decir  Deum  de  Deo,  respondió:  dé  donde  diere.  Pero, 
dejando  esto  aparte,  díme  si  piensas,  Sancho,  darte  otra  tanda 
esta  noche,  y  si  quieres  que  sea  debajo  ¿e  techado  ó  al  cielo 
abierto.  Pardiez,  señor,  respondió  Sancho,  que  para  lo  que  yo 
pienso  darme,  eso  se  me  da  en  casa,  que  en  el  campo ;  pero  con 
todo  eso  querría  que  fuese  entre  árboles,  que  parece  que  me 
acompañan,  y  rae  ayudan  á  llevar  mi  trabajo  maravillosamente. 
Pues  no  ha  de  ser  así,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  sino 
que  para  que  te  tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para  nuestra 
aldea,  que  á  lo  mas  tarde  llegaremos  allá  después  de  mañana. 
Sancho  respondió  que  hiciese  su  gusto,  pero  que  él  quisiera  con- 
cluir con  brevedad  aquel  negocio  á  sangre  caliente  y  cuando  es- 
taba picado  el  molino,  porque  en  la  tardanza  suele  estar  muchas 
veces  el  peligro,  y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  que  mas 
valia  un  toma  que  dos  te  daré,  y  el  pájaro  en  la  mano  que  buitre 
volando.  No  mas  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  parece  que  te  vuelves  al  sicut  erat ;  habla  alo  llano,  á 
lo  liso,  á  lo  no  intricado,  como  muchas  veces  te  he  dicho,  y  verás 
como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  sé  que  mala  ventura  es  esta 
mia,  respondió  Sancho,  que  no  sé  decir  razón  sin  refrán,  ni  refrán 
que  no  me  parezca  razón ;  pero  yo  me  enmendaré  si  pudiere ;  y 
con  esto  ce>só  por  entonces  su  plática. 


CAPITULO   LXXII. 

De  cómo  D,  Quijote  y  Sancho  llegaron  á  su  alda». 

Todo  aquel  día  esperando  la  noche  estuvieron  en  aquel  lugar  y 
tasíton  D.  Quijote  y  Sancho,  el  uno  para  acabar  en  la  campana 
rasa  la  tanda  de  su  disciplina,  y  al  otro  para  ver  el  fin  della,  en  el 
coal  consistía  el  de  su  deseo.  Llegó  en  esto  al  mesón  un  caminante 
á  caballo  con  tres  ó  cuatro  criados,  uno  de  los  cuales  dijo  al  que 
el  señor  dellos  parecía :  aquí  puede  vuesa  merced,  señor  D.  Al- 
varo Tarfe,  pasar  hoy  la  siesta :  la  posada  parece  limpia  y  fresca. 
Oyendo  esto  D.  Quijote,  le  dijo  á  Sancho :  mira,  Sancho,  cuando 
yo  hojeé  aquel  libro  de  la  segunda  parte  de  mi  historia,  me  pa- 
rece que  de  pasada  topé  allí  este  nombre  de  D.  Alvaro  Tarfe.    Bien 
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podrá  ser,  respondió  Sancho,  dejémosle  apear,  ([ne  después  se  lo 
preguntaremos.  El  caballero  se  apeó,  y  frontero  de  D.  Quijote  la 
íiuéspeda  le  dio  una  sala  baja,  enjaezada  con  otras  pintadas  sar- 
gas como  las  que  tenia  la  estancia  de  D.  Quijote.  Púsose  el  recien 
■v  enido  caballerc  á  lo  de  verano,  y  saliéndose  al  portal  del  mesón, 
que  era  espacioso  y  fresco,  por  el  cual  se  paseaba  D.  Quijote,  le 
preguntó  :  g  adonde  bueno  camina  vuesa  merced,  señor  gentilhom- 
bre ?  Y  D.  Quijote  le  respondió  :  á  una  aldea  que  está  aquí  cerca 
ú6  donde  soy  natural :  y  vuesa  merced  ¿  dónde  camina  ?  Yo,  sefior, 
rttepondió  el  caballero,  voy  á  Granada,  que  es  mi  patria.  Y  buena 
patria,  replicó  D.  Quijote :  pero  dígame  vuesa  merced  [)or  cortesía 
su  nombre,  porque  me  parece  que  me  ha  de  importar  saberlo 
mas  de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi  nombre  es  D.  Alvaro 
Tarfe,  respondió  el  huésped.  A  lo  que  replicó  D.  Quijote  :  cin  duda 
alguna  pienso  que  vuesa  merced  debe  de  ser  aquel  D.  Alvaro  Tarfe 
que  anda  impreso  en  la  segunda  parte  de  la  historia  de  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  recien  impresa  y  dada  á  la  luz  del  mundo  por 
un  autor  moderno.  El  mismo  soy,  respondió  el  caballero,  y  el  tal 
D.  Quijote,  sugeto  principal  de  la  tal  historia,  fué  grandísimo  ami- 
go mío,  y  yo  fui  el  que  lo  sacó  de  su  tierra,  ó  á  lo  menos  le  moví 
á  que  viniese  á  unas  justas  que  se  hacían  en  Zaragoza,  adonde  yo 
iba ;  y  en  verdad  en  verdad  que  le  hice  muchas  amistades,  y  que 
le  quité  de  que  no  le  palmease  las  espaldas  el  verdugo,  por  ser 
demasiadamente  atrevido.  Y  dígame  vuesa  merced,  señor  D.  Al- 
varo, ¿parezco  yo  en  algo  á  ese  tal  D.  Quijote  que  vuesa  merced 
dice?  lío  por  cierto,  respondió  el  huésped,  en  ninguna  manera.  Y 
ese  D.  Quijote,  dijo  el  nuestro,  ¿traía  consigo  á  un  escudero  lla- 
mado Sancho  Panza?  Sí  traía,  respondió  D.  Alvaro,  y  aunque  te- 
nia fama  de  muy  gracioso,  nunca  le  oí  decir  gracia  que  la  tuviese. 
Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  porque  el  decir 
gracias  no  es  para  todos;  y  ese  Sancho  que  vuesa  merced  dice, 
señor  gentilhombre,  debe  de  ser  algún  grandísimo  bellaco,  frión 
y  ladrón  juntamente,  que  el  verdadero  Sancho  Panza  soy  yo,  que 
tengo  mas  gracias  que  llovidas :  y  si  no  haga  vuesa  merced  la  ex- 
periencia, y  ándese  tras  de  mí  por  lo  menos  un  año,  y  verá  que  se 
me  caen  á  cada  paso,  y  tales  y  tantas,  que  sin  saber  yo  las  maa 
veces  lo  que  me  digo,  hago  reír  á  cuantos  me  escuchan ;  y  el  ver- 
dadero D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  famoso,  el  valiente  y  el  dis- 
creto, el  enamorado,  el  desfacedor  de  agravios,  el  tutor  de  pupi- 
los y  huérfanos,  el  amparo  de  las  viudas,  el  matador  de  las  donce- 
llas, el  que  tiene  por  única  señora  á  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
Híoso,  es  este  sefior  que  está  presente,  que  es  mi  amo :  todo  cual- 
quier otro  D.  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho  Panza  es  burlería  y 
cosa  de  sueño.  Por  Dios  que  lo  creo,  respondió  D.  Alvaro,  porque 
rna-  gracias  habéis  dicho  vos,  amigo,  en  cuatro  razones  que  ha- 
béis hablado,  que  el  otro  Sancho  Panza  en  cuantas  yo  le  oí  ha- 
blar, (}ue  fueron  muchas.  Mas  tenia  de  comilón  que  de  bien  habla- 
do, y  mas  de  tonto  que  de  gracioso ;  y  tengo  por  sin  duda  que  los 
encantadores  que  persiguen  á  D.  Quijote  el  bueno  han  quend»; 
perseguirme  á  mí  con  D.  Quijote  ei  malo.     Pero  no  sé  (pió  me  di- 
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(.6,  que  osaré  yo  jnrar  que  le  dejo  metido  en  la  casa  del  Tíuncio' 
en  Toledo,  para  que  le  curen,  y  ahora  remanece  aquí  otro  D.  Qui- 
jote, aunque  bien  diferente  del  mió.  Yo,  dijo  D.  Quijote,  no  sé  si 
Boy  bueno ;  pero  sé  decir  que  no  soy  el  malo :  para  prueba  de  lo 
cual  quiero  que  sepa  vuesa  merced,  mi  seüor  D.  Alvaro  Tarfe,  que 
«n  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza ;  antes  puf 
haberme  dicho  que  ese  D.  Quijote  fantástico  se  habia  h:\Ilado  en 
las  justas  de  esa  ciudad,  no  quise  yo  entrar  en  ella,  por  sacar  á  las 
barbas  del  mundo  su  mentira,  y  así  me  pasé  de  claro  á  Barcelo- 
na, archivo  de  la  cortesía,  albergue  de  los  extrangeros,  hospital 
de  los  pobres,  patria  de  los  valientes,  venganza  de  los  ofendidoe, 
T  correspondencia  grata  de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y  en  be- 
lleza única.  Y  aunque  los  sucesos  que  en  ella  me  han  sucedido  no 
son  de  mucho  gusto,  sino  de  mucha  pesadumbre,  los  Uevo  sin  eUa 
solo  por  haberla  visto.  Finalmente,  señor  D.  Alvaro  Tarfe,  yo  soy 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  mismo  que  dice  la  fama,  y  no  ese 
desventurado  que  ha  querido  usurpar  mi  nombre  y  honrarse  con 
mis  pensamientos.  A  vuesa  merced  suplico,  por  lo  que  debe  á  ser 
caballero,  sea  servido  de  hacer  una  declaración  ante  el  alcalde 
deste  lugar,  de  que  vuesa  merced  no  me  La  visto  en  todos  los  dias 
de  su  vida  hasta  ahora,  y  de  que  yo  no  soy  el  D.  Quijote  impreso 
en  la  segunda  parte,  ni  este  Sancho  Panza  mi  escudero  es  aquel 
que  vuesa  merced  conoció.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  res- 
pondió D.  Alvaro,  puesto  que  causa  admiración  ver  dos  D.  Quijo- 
tes y  dos  Sanchos  á  un  mismo  tiempo,  tan  conformes  en  los  nom- 
bres, como  diferentes  en  las  acciones :  y  vuelvo  á  decir  y  me  afir- 
mo que  no  he  visto  lo  que  he  visto,  ni  ha  pasado  por  mí  lo  que 
ha  pasado.  Sin  duda,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  debe  de  es- 
tar encantado  como  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  pluguiera  al 
cielo  que  estuviera  su  desencanto  de  vuesa  merced  en  darme 
otros  tres  rnil  y  tantos  azotes  como  me  doy  por  ella,  que  yo  me  los 
diera  sin  interés  alguno.  'So  entiendo  eso  de  azotes,  dijo  D.  Alva- 
ro :  y  Sancho  le  respondió,  que  era  largo  de  contar ;  pero  que  él 
se  lo  contaría  si  aca^c  iban  un  mesmo  camino.  Llegóse  en  esto 
la  hora  de  comer,  comieron  juntos  D.  Quijote  y  D.  Alvaro.  Entró 
acaso  el  alcalde  del  pueblo  en  el  mesón  con  un  escribano,  ante  el 
cual  alcalde  pidió  D.  Quijote  por  una  petición,  de  que  á  su  dere- 
cho convenia  de  que  D.  Alvaro  Tarfe,  aquel  caballero  que  allí  es- 
taba presente,  declarase  ante  su  merced  como  no  conocia  á  D. 
Quijote  de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba  allí  presente,  y  que 
no  era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  historia  intitulada :  S»- 
gtinda  parte  de  D.  Quijote  de  la  Mancha^  compuesta  por  «» 
tal  de  Avellaneda,  natural  ele  Tordeéillas.  Finalmente  el  «ü- 
calde  proveyó  jurídicamente:  la  declaración  se  hizo  con  todas  as 
fuerzas  que  en  tales  casos  debían  hacerse ;  con  lo  que  quedaron  D. 
Quijote  y  Sancho  muy  alegres,  como  si  lea  importara  mucho  se- 
mejante declaración  y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  los  dof 
D.  Quijotes,  y  la  de  los  dos  Sanchos,  sus  obras  y  sus  palabras. 

1.  Asi  llaman  en  Toledo  al  hospital  de  l<i«  'ocas. 
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Muchas  de  cortesías  y  ofrecimientos  pasaron  entre  D.  Alvar  *  y  D, 
Quijote,  en  las  cuales  mostró  el  gran  manchego  su  discreción,  do 
modo  que  desengañó  á  D.  Alvaro  Tarfe  del  error  en  que  estaba,  el 
cual  se  dio  á  entender  que  debia  de  estar  encantado,  pues  tocaba 
con  la  mano  dos  tan  contrarios  D.  Quijotes.  Degó  la  tarde,  partié- 
ronse de  aquel  lugar,  y  á  obra  de  media  legua  se  apartaban  dos 
caminos  diferentes,  el  uno  que  guiaba  á  la  aldea  de  D.  Quijote,  y 
i)i  Otro  el  que  habia  de  llevar  D.  Alvaro.  En  este  poco  espacio  le 
contó  D.  Quijote  la  desgracia  de  su  vencimiento,  y  el  encanto  y  el 
remedio  de  Dulcinea,  que  todo  puso  en  nueva  admiración  á  D.  Al- 
Taro,  el  cual  abrazando  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  siguió  su  cami  • 
00,  y  D.  Quijote  el  suyo,  que  aquella  noche  la  pasó  entre  otros 
árljoles  por  dar  lugar  á  Sancho  de  cumplir  su  penitencia,  que  la 
cumplió  del  mismo  modo  que  la  pasada  noche  á  costa  de  las  corte- 
zas de  las  hayas  harto  mas  que  de  sus  espaldas,  que  las  guardó 
tanto,  que  no  pudieran  quitar  los  azotes  una  mosca,  aunque  la  tu- 
viera encima.  No  perdió  el  engañado  D.  Quijote  un  solo  golpe  de 
la  cuenta,  y  halló  que  con  los  de  la  noche  pasada  eran  tres  mil  y 
veinte  y  nueve.  Parece  que  habia  madrugado  el  sol  á  ver  el  sacri- 
ficio, con  cuya  luz  volvieron  á  proseguir  su  camino,  tratando  en- 
tre los  dos  del  engaño  de  D.  Alvaro,  y  de  cuan  bien  acordado  ha- 
bia sido  tomar  su  declaración  ante  la  justicia,  y  tan  auténtica- 
mente. Aquel  dia  y  aquella  noche  caminaron  sin  sucederles  cosa 
digna  de  contarse,  sino  fué  que  en  ella  acabó  Sancho  su  tarea,  de 
que  quedó  D.  Quijote  contento  sobre  modo,  y  esperaba  el  dia  por 
ver  si  en  el  camino  topaba  ya  desencantada  á  Dulcinea  su  seño- 
ra ;  y  siguiendo  su  camino,  no  topaba  muger  ninguna  que  no  iba 
á  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Toboso,  teniendo  por  infalible  no 
poder  mentir  las  promesas  de  Merlin.  Con  estos  pensamientos  y 
deseos  subieron  una  cuesta  arriba,  desde  la  cual  descubrieron  su 
aldea,  la  cual  vista  de  Sancho,  se  hincó  de  rodillas,  y  dijo :  abre 
los  ojos,  deseada  patria,  y  mira  que  vuelve  á  tí  Sancho  Panza  tu 
hijo,  si  no  muy  rico,  muy  bien  azotado.  Abre  los  brazos,  y  recibe 
también  tu  hijo  D.  Quijote  que  si  viene  vencido  de  los  brazos  age- 
nos,  viene  vencedor  de  sí  mismo,  que,  según  él  me  ha  dicho,  es 
el  mayor  vencimiento  que  desearse  puede.  Dineros  llevo,  porque 
6i  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me  iba.  Déjate  desas 
sandeces,  dijo  D.  Quijote,  y  vamos  con  pié  derecho  á  entrar  en 
nuestro  lugar,  donde  daremos  vado  á  nuestras  imaginaciones,^  y  la 
traza  que  en  la  pastoral  vida  pensamos  ejercitar.  Con  esto  btyaroa 
le  la  cuesta,  y  se  fueron  á  su  pueblo. 


CAPITULO   LXXIII. 

0«  I06  agfieros  qne  tuvo  D.  Quijote  al  entrar  de  ra  aldea,  cou  oi,ro6  snoesoa  vjn» 
adornan  y  acreditan  esta  grande  historia. 

A  la  entrada  del  cual,  según  dice  Oide  Hamete,  vio  D.  Quijote 
que  en  las  eras  del  lugar  estaban  riñendo  do»  muchachos,  y  e! 
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ano  dijo  al  otro  :  no  te  canses,  Periquillo,  que  no  la  has  de  \er  en 
todos  ios  días  de  tu  \'ida.  Oyólo  D.  Quijote,  j  dijo  á  Sancho  :  ¿  nc 
adviertes,  amigo,  lo  que  aquel  muchacho  ha  dicho,  no  la  has  de 
ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida  ?  Pues  bien,  ¿  qué  importa,  res- 
pondió Sancho,  que  haya  dicho  eso  el  muchacho  ?  ¿  Qué  ?  replicó 
D.  Quijote,  i  no  ves  tú  que  aplicando  aquella  palabra  á  mi  inten- 
ción, quiere  significar  que  no  tengo  de  ver  mas  á  Dulcinea  ?  Que- 
ríale responder  Sancho,  cuando  se  lo  estorbó  ver  que  por  aquella 
campaña  venia  huyendo  una  liebre  seguida  de  muchos  galgos  y 
cazadores,  la  cual  "temerosa  se  vino  á  recoger  y  agazapar  debajo 
de  los  pies  del  rucio.  Cogióla  Sancho  á  mano  salva,  y  preseutóse- 
ia  á  I).  Quijote,  el  cual  estaba  diciendo  :  malura  signum^  malum 
tignum:  liebre  huye,  galgos  la  siguen,  Dulcinea  no  parece.  Ex- 
traüo  es  vuesa  merced,  dijo  Sancho  :  presupongamos  que  esta 
liebre  es  Dulcinea  del  Toboso,  y  estos  galgos  que  la  persiguen  son 
los  malandrines  encantadores  que  la  trasíbrmaron  en  la  labrado- 
ra :  ella  huye,  yo  la  cojo  y  la  pongo  en  poder  de  vuesa  merced, 
qu  la  tiene  en  sus  brazos  y  la  regala  :  i  qué  mala  señal  es  esta, 
ni  qué  mal  agüero  se  puede  tomar  de  aquí  ?  Los  dos  muchachos 
de  la  pendencia  se  llegaron  á  ver  la  liebre,  y  al  uno  dellos  pre- 
guntó Sancho  que  por  qué  refiian.  Y  fuéle  respondido  por  el  que 
habia  dicho  no  la  verás  mas  en  toda  tu  vida,  que  él  habla  toma- 
do al  otro  muchacho  una  jaula  de  grillos,  la  cual  no  pensaba  vol- 
vérsela en  toda  su  vida.  Sacó  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  faltri- 
quera y  dióselos  al  muchacho  por  la  jaula,  y  púsosela  en  las  ma- 
nos á  D.  Quijote  diciendo  :  he  aquí,  señor,  rompidos  y  desbarata- 
dos estos  agüeros,  que  no  tienen  que  ver  mas  con  nuestros  suce- 
sos, según  que  yo  imagino  aunque  tonto,  que  con  las  nubes  de 
antaño  :  y  si  no  me  acuerdo  mal,  he  oido  decir  al  cura  de  nues- 
tro pueblo  que  no  es  de  personas  cristianas  ni  discretis  mirar  en 
estas  niñerías  :  y  aun  vuesa  merced  mismo  me  lo  dijo  los  dias  pa- 
sados, dándome  á  entender  que  eran  tontos  todos  aquellos  cris- 
tianos que  miraban  en  agüeros  ;  y  no  es  menester  hacer  hincapié 
en  esto,  sino  pasemos  adelante  y  entremos  en  nuestra  aldea.  Lle- 
garon loe  cazadores,  pidieron  su  liebre,  y  diósela  D.  Quijote  :  pa- 
saron adelante,  y  á  la  entrada  del  pueblo  toparon  en  un  pradeci- 
11o  rezando  al  Cura  y  al  bachiller  Carrasco.  Y  es  de  saber  que 
Sancho  Panza  habia  echado  sobre  el  rucio  y  sobre  el  lio  de  las  ar- 
mas, para  que  sirviese  de  repostero,  la  túnica  de  bocací  pintada 
de  llamas  de  fuego  que  le  vistieron  en  el  castillo  del  Duque  la  no- 
che que  volvió  en  sí  Altisidora.  Acomodóle  también  la  coroza  en 
la  cabeza,  que  fué  la  mas  nueva  trasformacion  y  adorno  con  qae 
se  vló  jamás  jumento  en  el  mundo.  Fueron  luego  conocidos  loa 
dos  del  Cura  y  del  bachiller,  que  se  vinieron  á  ellos  con  los  bra- 
íos  abiertos.  Apeóse  D.  Quijote,  y  abrazólos  estrechamente ;  y  los 
muchachos,  que  son  linces  no  excusados,  divisaron  la  coroza  del 
jumento,  y  acudieron  á  verle,  y  decían  unos  á  otros  :  venid,  mu- 
chachos, y  veréis  el  asno  de  Sancho  Panza  mas  galán  que  Mingo, 
y  la  bestia  de  D.  Quijote  mas  flaca  hoy  que  el  primer  dia.  Final- 
mente rodeados  de  muchachos,  y  acompañados  del   Cm-a  y   da 
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bachiller  entraron  en  el  pueblo,  y  se  fueron  á  casa  de  D.  Quijote, 
y  hallaron  á  la  puerta  della  al  ama  y  á  su  sobrina,  á  quien  ya 
hablan  llegado  las  nuevas  de  su  venida.  Ni  mas  ni  menos  se 
las  habían  dado  á  Teresa  Panza  muger  de  Sancho,  la  cual  des- 
greñada y  medio  desnuda,  trayendo  de  la  mano  á  Sanchica  sa 
hija,  acudió  á  ver  á  su  marido,  y  viéndole  no  tan  bien  adelifiado 
como  ella  se  pensaba  que  habia  de  estar  un  gobernador,  le  dijo : 

Ícomo  venís  asi,  marido  mío,  que  me  parece  que  venís  á  pié  y 
tígpeado,  y  mas  traéis  semejanza  de  desgobernado  que  de  gober- 
nador ?  Calla,  Teresa,  respondió  Sancho,  que  muchas  veces  don- 
de hay  estacas  no  hay  tocinos,  y  vamonos  á  nuestra  casa,  que 
allá  oirás  maravillas.  Dineros  traigo,  que  es  lo  que  importa,  ga- 
nados por  mi  industria  y  sin  daño  de  nadie.  Traed  vos  dineros, 
mi  buen  marido,  dijo  Teresa,  y  sean  ganados  por  aquí  ó  por  allí, 
que  como  quiera  que  los  hayáis  ganado  no  habréis  hecho  usanza 
nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sanchica  á  su  padre,  y  preguntóle  si 
traía  algo,  que  le  estaba  esperando  como  el  agua  de  mayo  :  y 
asiéndole  de  un  lado  del  cinto,  y  su  muger  de  la  mano,  tirando 
BU  hija  al  rucio  se  fueron  á  su  casa,  dejando  á  D.  Quijote  en  Is 
suya  en  poder  de  su  sobrina  y  de  su  ama,  y  en  compañía  del  Cu- 
ra y  del  bachiller.  D.  Quijote,  sin  aguardar  términos  ni  horas,  en 
aquel  mismo  punto  se  apartó  á  solas  con  el  bachiller  y  el  Cura,  y 
en  breves  razones  les  contó  su  vencimiento,  y  la  obligación  en 
que  habia  quedado  de  no  salir  de  su  aldea  en  un  año,  la  cual 
pensaba  guardar  al  pié  de  la  letra,  sin  traspasarla  en  un  átomo, 
bien  así  como  caballero  andante,  obligado  por  la  puntualidad  y 
orden  de  la  andante  caballería;  y  que  tenia  pensado  de  hacerse 
aquel  año  pastor,  y  entretenerse  en  la  soledad  de  los  campos, 
donde  á  rienda  suelta  podia  dar  vado  á  sus  amorosos  pensamien- 
tos, ejercitándose  en  el  pastoral  y  virtuoso  ejercicio  :  y  que  les 
Buplicaba,  si  no  tenían  mucho  que  hacer,  y  no  estaban  impedidos 
en  negocios  mas  importantes,  quisiesen  ser  sus  compañeros,  que 
él  compraría  ovejas  y  ganado  suficiente,  que  les  diese  nombre  de 
pastores :  y  que  les  hacía  saber  que  lo  mas  principal  de  aquel  ne- 
gocio estaba  hecho  porque  les  tenía  puestos  los  nombres  que  lej» 
vendrían  como  de  molde.  Díjole  el  Cura  que  los  dijese.  Eespondio 
D.  Quijote  que  él  se  habia  de  llamar  el  pastor  Quíjotiz,  y  el  ba 
chiller  el  pastor  Car  rascón,  y  el  Cura  el  pastor  Curiambro,  y  Sao- 
cho  Panza  el  pastor  Pancino.  Pasmáronse  todos  de  ver  la  nueva 
locura  de  D.  Quijote;  pero  porque  no  se  les  fuese  otra  vez  del 
pueblo  á  sus  caballerías,  esperando  que  en  aquel  año  podría  ser 
curado,  concedieron  con  su  buena  intención,  y  aprobaron  por  dis- 
creta su  locura  ofreciéndosele  por  compañeros  en  su  ejercicio :  y 
mas,  dijo  Sansón  Carrasco,  que  como  ya  todo  el  mundo  sabe,  yo 
Boy  celebérrimo  poeta,  y  á  cada  paso  compondi-ó  versos  pastori- 
les ó  cortesanos,  ó  como  mas  me  viniere  á  cuento,  para  que  nos 
entretengamos  por  esos  andurriales  donde  habemos  de  andar  :  y 
lo  que  mas  es  menester,  señores  mies,  es  que  cada  uno  escoja  el 
nombre  de  la  pastora  que  piensa  celebrar  en  sus  versos,  y  que 
no  ¿ajemos  árbol  por  duro  que  sea  donde  no  la  retule  y  grabe  sa 
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•OTiibre,  como  es  uso  y  costambre  de  los  enamorados  paslcrcíL 
Es*)  está  de  molde,  respondió  D.  Quijote,  puesto  que  yo  estoy  11 
l»ie  de  buscar  nombre  de  pastora  fingida,  pues  está  ahí  la  sin  paj 
l)ulcinea  del  Toboso,  gloria  de  estas  riberas,  adorno  de  estos  pra 
dos,  sustento  de  la  hermosura,  nata  de  los  donaires,  y  finalrnentí 
siigeto  sobre  quien  puede  asentar  bien  toda  alabanza,  por  hipér- 
bole que  sea.  Así  es  verdad,  dijo  el  Cura ;  pero  nosotro^  buscare- 
mos por  ahí  pastoras  mañeruelas,  que  si  no  nos  cuadraren,  not 
e8<]i¡inen.  A  lo  que  aCadió  Sansón  Carrasco :  y  cuando  faltaren, 
datémosles  los  nombres  de  las  estampadas  é  impresas  de  quien 
eé'A  lleno  el  mundo,  Fílidas,  Amarilis,  Dianas,  Fléridas,  Galateas 
y  Belisardas,  que  pues  las  venden  en  las  plazas,  bien  las  podemos 
ruinprar  nosotros,  y  tenerlas  por  nuestras.  Si  mi  dama,  i:  por  me- 
jor decir  mi  pastora,  por  ventura  se  llamare  Ana,  la  celebraré  de- 
bajo del  nombre  de  Anarda,  y  si  Francisca,  la  llamaré  yo  Trance- 
nia,  y  si  Lucía,  Lucinda,  que  todo  se  sale  allá;  y  Sancho  Panza, 
ei  es  que  ha  de  entrar  en  esta  cofradía,  podrá  celebrar  á  su  mu- 
ger  Teresa  Panza  con  nombre  de  Teresaina.  Rióse  D.  Quijote  de 
la  aplicación  del  nombre,  y  el  Cura  le  alabó  infinito  su  honesta  y 
honrada  resolución,  y  se  ofreció  de  nuevo  ú  hacerle  compañía  to- 
do el  tiempo  que  le  vacase  de  atender  á  sus  forzosas  obligaciones. 
Con  esto  se  despidieron  del,  y  le  rogaron  y  aconsejaron  tuviese 
cuenta  con  su  salud,  con  regalarse  lo  que  fuese  bueno.  Quiso  la 
suerte  que  su  sobrina  y  el  Ama  oyeron  la  plática  de  los  tres ;  y  así 
como  se  fueron,  se  entraron  entrambas  con  D.  Quijote,  y  la  Sobri- 
na le  dijo :  ¿  qué  es  esto,  sefior  tio  ?  ahora  que  pensábamos  noso- 
tras que  vuesa  merced  volvía  á  reducirse  en  su  casa,  y  pasar  en 
ella  una  vida  quieta  y  honrada,  se  quiere  meter  en  nuevos  labe- 
rintos haciéndose  pastorciUo  tú  que  vienes,  pastorcico  tú  que  vas : 
pues  en  verdad  que  e^tá  ya  duro  el  alcacer  para  zamponas.  A  lo 
qne  añadió  el  Ama :  ¿  y  podrá  vuesa  merced  pasar  en  el  campo 
las  siestas  del  verano,  los  serenos  del  invierno  y  el  aullido  de  los 
lobos  ?  Ko  por  cierto,  que  este  es  ejercicio  y  oficio  de  hombres 
robustos,  curtidos  y  criados  para  tal  ministerio  casi  desde  las 
fejas  y  mantillas:  aun  mal  por  mal,  mejor  es  caballero  andante 
que  pastor.  Mire,  señor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le  doy 
Bobre  estar  harta  de  pan  y  vino,  sino  en  ayunas,  y  sobre  cin- 
cuenta años  que  tengo  de  edad :  estése  en  su  casa,  atienda  á  s\x 
hacienda,  confiese  á  menudo,  favorezca  á  los  pobres,  y  sobre  mi 
ánima  si  mal  le  fuere.  Callad,  hijas,  les  respondió  í).  Quijote, 
que  yo  sé  bien  lo  que  me  cumple  :  llevadme  al  lecho,  que  me  pa- 
rece que  no  estoy  muy  bueno  ;  y  tened  por  cierto  que  ahora  h:í 
caballero  andante,  ó  pastor  por  andar,  no  dejaré  siempre  de  acu- 
dir á  lo  que  hubiéredes  menester,  como  lo  veréis  por  la  obra  :  j 
las  buenas  hijas  (que  lo  eran  sin  duda)  Ama  y  Sobrina,  le  llevaroc 
k  la  cama,  donde  le  dieron  de  comer  y  regalaron  lo  posible. 
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CAPITULO   LXXIV. 

I>e  cómo  D.  Ql^  ote  cayó  malo,  y  del  testamento  que  hizo,  y  sn  mnarta 

Como  las  cosas  humanas  no  sean  eternas,  yendt)  siempie  er 
d«  ilinación  de  sus  principios  hasta  llegar  á  su  lÚtimo  fin,  especiaJ- 
tnente  as  vidas  de  los  hombres,  y  como  la  de  D.  Quijote  no  tu» 
fiese  privilegio  del  cielo  para  detener  el  curso  de  la  suja,  llegó 
á  su  fin  y  acabamiento  cuando  él  menos  lo  pensaba,  porque  ó  ya 
fuese  de  la  melancolía  que  le  causaba  el  verse  vencido,  ó  ya  por  la 
disposición  del  cielo,  que  así  lo  ordenaba,  se  le  arraigó  una  calen- 
tura, que  le  tuvo  seis  dias  en  la  cama,  en  los  cuales  fué  visitado 
muchas  veces  del  Cura,  del  bachiller  y  del  barbero  sus  amigos, 
3in  quitársele  de  la  cabezera  Sancho  Panza  su  buen  escudero. 
Estos,  creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  vencido,  y  de  no  ver 
cumplido  su  deseo  en  la  libertad  y  desencanto  de  Dulcinea  le  te- 
nia de  aquella  suerte,  por  todas  las  vias  posibles  procuraban  ale- 
grarle, diciéndole  el  bachiller  que  se  animase  y  levantase  para 
comenzar  su  pastoral  ejercicio,  para  el  cual  tenia  ya  compuesta 
una  égloga,  que  mal  afio  para  cuantas  Sanázaro  habia  compues- 
to ;  y  que  ya  tenia  comprados  de  su  propio  dinero  dos  famosos 
perros  para  guardar  el  ganado,  el  uno  llamado  Barcino,  y  el  otro 
Butrón,  que  se  los  habia  vendido  un  ganadero  del  Quintanar.  * 
Pero  no  por  esto  dejaba  D.  Quijote  sus  tristezas.  Llamaron  sus 
amigos  al  médico,  tomóle  el  pulso,  y  no  le  contentó  mucho,  y  dijo 
que  por  sí  ó  por  no,  atendiese  á  la  salud  de  su  alma,  porque  la  del 
cuerpo  corria  peligro.  Oyólo  D.  Quijote  con  ánimo  sosegado :  pero 
no  lo  oyeron  así  su  ama,  su  sobrina  y  su  escudero,  los  cuales  co- 
menzaron á  llorar  tiernamente,  como  si  ya  le  tuvieran  muerto  de- 
lante. Fué  el  parecer  del  médico  que  melancolías  y  desabrimien- 
tos le  acababan.  Rogó  D.  Quijote  que  le  dejasen  solo,  porque  que- 
ría dormir  un  poco,  Hiciéronlo  así,  y  durmió  de  un  tirón,  como 
dicen,  mas  de  seis  horas,  tanto  que  pensaron  el  Ama  y  la  Sobrina 
que  se  habia  de  quedar  en  el  sueño.  Despertó  al  cabo  del  tiempo 
dicho,  y  dando  una  gran  voz,  dijo  :  bendito  sea  el  poderoso  Diosi 

1.  Jün  nn  opúsculo  titulado  Jietlezan  de  la  medicina  práctica  descubierta» 
•»  d  Ingenioso  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  obra  postuma  del 
kabio  médico  D.  Antonio  Hernández  Morcón,  se  observa,  y  es  observacioa 
moy  feliz  y  original,  que  en  el  p'an  turativo  de  la  locura  de  Don  QuijcU 
emplearon  el  Cura,  Carrasco  y  el  Barbero  el  sistema  homeopático,  inventado  por 
•1  profesor  Halineman  mas  de  dos  siglos  después  de  Cervantes.  En  tiempo  d« 
Mte,  y  auD  casi  en  nuestros  dias,  se  trataba  a  los  locos  con  extremado  rigor,  (S 
porque  se  los  consideraba  como  á  bestias  y  se  los  creia  incurables,  ó  [«jrque  el 
brutal  sistema  de  los  palos,  las  rociaduras  de  agua  fría,  etc.,  parecía  el  uias  con- 
ducente á  su  juraclon  ;  y  la  idea  de  Cervantes  de  pintar  un  loco  que  recobra  o) 
juicio  á  &yor  de  un  trato  blando,  en  que  se  procura  no  irritarle  nunca  (que  es 
lo  que  principalmente  recomiendan  los  mejores  facultativos  modernos  que  so 
han  dedicado  á  este  ramo  de  la  medicina),  es  una  prueba,  entre  mil,  de  que  L  un  iugenlc 
lüb«ratio  anadia  aquel  grande  escritor  un  alma  tiermosisim». 
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vae  tanto  bien  rae  h&  hecho.  En  fin  sus  misericordias  no  tienen 
liiuite.  ni  las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los  hombres. 
Estuvo  atenta  la  Sobrina  á  las  razones  del  tio,  v  pareciéronle  mas 
concertadas  que  él  solia  decirlas,  á  lo  menos  en  aquella  enferme- 
dad, y  preguntóle  :  ¿  qué  es  lo  que  vuesa  merced  dice,  señor  t 
)  tenemos  algo  de  nuevo  ?  j  qué  misericordias  son  estas,  ó  qué 
pecado?  de  los  hombres?  Las  misericordias,  respondió  D.  Q^- 
jote.  So  orina,  son  las  que  en  este  instante  ha  usado  Dios  conmigo, 
a  quien,  como  dije,  no  las  impiden  mis  pecados.  Yo  tengo  juicio  y» 
tiore  y  claro  sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignorancia,  que  sem- 
bré él  me  pusieron  mi  amarga  y  continua  leyenda  de  los  detesta- 
bles libros  de  caballerías.  Ya  conozco  sus  disparates  y  sos  embe- 
lecos, y  no  me  pesa,  sino  que  este  desengaño  ha  llegado  tan  tar- 
de, que  no  me  deja  tiempo  para  hacer  alguna  recompensa,  leyen- 
do otros  que  sean  luz  del  alma.  Yo  me  siento,  sobrina,  á  punto  de 
muerte ;  querría  hacerla  de  tal  modo,  que  cíese  á  entender  que 
no  habla  sido  mi  vida  tan  mala,  que  dejase  renombre  de  loco  : 
puesto  que  lo  he  sido,  no  querría  confirmar  esta  verdad  en  mi 
muerte.  Llámenme,  amiga,  á  mis  buenos  amigos  el  Cura,  el  bachi- 
ller Sansón  Carrasco,  y  á  maese  Nicolás  el  barbero,  que  quiero 
confesarme  y  hacer  mi  testamento.  Pero  deste  trabajo  se  excusó 
la  Sobrina  con  la  entrada  de  los  tres.  Apenas  los  vio  D.  Quijote, 
cuando  dijo  :  dadme  albricias,  buenos  señores  de  que  ya  yo  no 
Boy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  sino  Alonso  Quijano,  á  quien  mis 
costumbres  rae  dieron  renombre  de  Bueno.  Ya  soy  enemigo  de 
Amadís  de  Gaula  y  de  toda  la  infinita  caterva  de  su  linage  :  ya 
me  son  odiosas  todas  las  historias  profanas  de  la  andante  caballe- 
ría :  ya  conozco  rai  necedad,  y  el  peligro  en  que  me  pusieron  ha- 
berlas leido  :  ya  por  miserícordia  de  Dios,  escarmentando  en  ca- 
beza propia,  las  abomino.  Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres, 
creyeron  sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le  habia  tomado.  Y 
Sansón  le  dijo :  ¿  ahora,  señor  D.  Quijote,  que  tenemos  nueva  que 
está  desencantada  la  señora  Dulcinea,  sale  vuesa  merced  con  eso ; 
y  ahora  que  estamos  tan  á  pique  de  ser  pastores,  para  pasar 
cantando  la  vida  como  unos  príncipes,  quiere  vuesa  merced  ha- 
cerse ermitaño  ?  Calle  por  su  vida,  vuelva  en  sí,  y  déjese  de 
cuentos.  Los  de  hasta  aquí,  rephcó  D.  Quijote,  que  han  sido  ver- 
daderos en  mi  daño,  los  ha  de  volver  mi  muerte  con  ayuda  del 
cielo  en  mi  provecho.  Yo,  señores,  siento  que  me  voy  muriendo  á 
toda  priesa,  déjense  burlas  aparte,  y  tráiganme  un  confesor  qne 
me  confiese,  y  un  escríbano  que  haga  mi  testamento,  que  en  t^es 
trancos  como  este  no  se  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma :  y 
ftsí  suplico  que  en  tanto  que  el  señor  Cura  me  confiesa,  vayan 
poi  el  escribano.  Miráronse  unos  á  otros  admirados  de  las  razo- 
nes de  D.  Quijote,  y  aunque  en  duda,  le  quisieron  creer  ;  y  una  da 
las  señales  por  donde  conjeturaron  se  moría,  fué  el  haber  vuelto 
?on  tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo,  porque  á  las  ya  dichas  razo- 
nes añadió  otras  muchas  tan  bien  dichas,  tan  cristianas  y  con  tan* 
to  concierto,  que  del  todo  les  vino  á  quitar  la  duda,  y  á  creer  qne 
estaba  cuerdo.    Hizo  salir  la  gente  el  Cura,  y  quedóse  solo  con  él 
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y  confef^^Ie,  El  bachiller  fué  por  el  escribano,  y  de  allí  á  poco  vol 
vio  con  él  y  con  Sancho  Panza,  el  cual  Sancho  (que  ya  sabia  pot 
nuevas  del  bachiller  en  qué  estado  estaba  su  sefior)  hallando  á  la 
Ama  y  á  la  Sobrina  llorosas,  comenzó  á  hacer  pucheros  y  á  derra» 
niíir  lágrimas.  Acabóse  la  confesión,  y  salió  el  Cura  diciendo : 
verdaderamente  se  muere,  y  verdaderamente  está  cuerdo  Alonso 
Quijano  el  Bueno  :  bien  podemos  entrar  para  que  haga  su  testa- 
mento. Estas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón  á  los  ojos  pre- 
ñados de  Ama.  Sobrina  y  de  Sancho  Panza  su  buen  escudero,  de 
tal  manera,  que  los  hizo  reventar  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  mil 
profundos  suspiros  del  pecho ;  porque  verdaderamente,  como  al- 
guna vez  se  ha  dicho,  en  tanto  que  D.  Quijote  fué  Alonso  Quijano 
el  Bueno  á  «ecas,  y  en  tanto  que  fué  D.  Quijote  de  la  Mancha,  fué 
siempre  de  apacible  condición  y  de  agradable  trato,  y  por  esto  no 
solo  era  bien  querido  de  los  de  su  casa,  sino  de  todos  cuantos 
le  conocían.  Entró  el  escribano  con  los  demás,  y  después  de  ha- 
ber hecho  la  cabeza  del  testamento,  y  ordenado  su  alma  D.  Qui- 
jote, con  todas  aquellas  circunstancias  cristianas  que  se  requie- 
ren, llegando  á  las  mandas  dijo :  iten,  es  mi  vo»v.ntad  que  de  cier- 
tos dineros  que  Sancho  Panza,  á  quien  en  mi  locura  hice  mi  es- 
cudero, tiene,  que  porque  ha  habido  entre  él  y  mí  ciertas  cuen- 
tas, y  dares  y  tomares,  quiero  que  no  se  le  haga  cargo  dellos,  ni 
se  le  pida  cuenta  alguna,  sino  que  si  sobrare  alguno  después  de 
haberse  pagado  de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  será 
bien  poco,  y  buen  provecho  le  haga :  y  si  como  estando  yo  loco 
fui  parte  para  darle  el  gobierno  de  la  ínsula,  pudiera  ahora  estan- 
do cuerdo  darle  el  de  un  reino,  se  le  diera,  porque  la  sencillez  de 
8U  condición  y  fidelidad  de  su  trato  lo  merece  :  y  volviéndose  á 
Sancho,  le  dijo :  perdóname,  amigo,  de  la  ocasión  que  te  he  dado 
de  parecer  loco  como  yo,  haciéndote  caer  en  el  error  en  que  yo 
he  caido  de  que  hubo  y  hay  caballeros  andantes  en  el  mundo. 
1  Ay !  respondió  Sancho  llorando,  no  se  muera  vuesa  merced,  se- 
fior mió,  sino  tome  mi  consejo,  y  viva  machos  afios,  porque  la 
mayor  locura  que  puede  hacer  un  hombre  en  esta  vida  es  dejarse 
morir  sin  mas  ni  mas,  sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le 
acaben  que  las  de  la  melancolía.  Mire  no  sea  perezoso,  sino  le- 
vántese desa  cama,  y  vamonos  al  campo  vestidos  de  pastores,  co- 
mo tenemos  concertado ;  quizá  tras  de  alguna  mata  hallaremos  á 
la  señora  Doña  Dulcinea  desencantada,  que  no  haya  mas  que  ver. 
Si  es  que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido,  écheme  á  tuí  Ife 
culpa,  diciendo  que  por  haber  yo  cinchado  mal  á  Rocinante  le 
derribaron :  cuanto  mas  que  vuesa  merced  habrá  visto  en  sus  li- 
bros de  caballerías  ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballero? 
á  otros,  y  el  que  es  vencido  hoy,  ser  vencedor  mafiana.  Así  ea, 
dijo  Sansón,  y  el  buen  Sancho  Panza  está  muy  en  la  verdad  des- 
tos  casos.  Señores,  dijo  D.  Quijote,  vamonos  poco  á  poco,  pues 
ya  en  loa  nidos  de  antaño  no  hay  pájaros  hogaño  :  yo  fui  loco, 
y  ya  soy  cuerdo  ;  fui  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  soy  ahora,  corau 
he  dicho,  Alonso  Quijano  el  Bueno :  pueda  con  vuesas  mercedes 
mi  arrep<  «timiento  y  mi  verdad  volverme  á  la  estimación  que  da 
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t\\  se  tenia,  y  prosiga  adelante  el  señor  escribano.  Iten,  mando  to- 
da mi  hacienda  á  puerta  cerrada  á  Antonia  Quijana  mi  sobrina, 
que  está  presente,  habiendo  sacado  primero  de  lo  mas  bien  para- 
do della  lo  que  fuere  menester  para  cumplir  las  mandas  que  dejo 
hechas  ;  y  la  primera  satisfacción  que  se  haga  quiero  que  sea  pa- 
gar el  salario  que  debo  del  tiempo  que  mi  ama  me  ha  servido,  y 
uias  veinte  ducados  para  un  vestido.  Dejo  por  mis  albaceas  al  señor 
Cura  y  al  seüor  bachiller  tíanson  Carrasco,  que  están  presentes.  Iten, 
w  mi  Toluutad  que  si  Antonia  Quijana  mi  sobrina  quisiere  casarse, 
í*  case  con  hombre  de  quien  primero  se  haya  hecho  información 
jue  no  sabe  qué  cosa  sean  libros  de  caballerías  :  y  en  caso  que  se 
averiguare  que  lo  sabe,  y  con  todo  eso  mi  sobrina  quisiere  casar- 
se con  él  y  se  casare,  pierda  todo  lo  que  le  he  mandado,  lo  cual 
puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras  pias  á  su  voluntad,  Iten, 
suplico  á  los  dichos  señores  mis  albaceas,  que  si  la  buena  suerte 
lej  trujere  á  conocer  el  autor  que  dicen  que  compuso  una  historia 
que  anda  por  ahi  con  el  titulo  de  Segunda  parte  de  loa  hazaña» 
de  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  mi  parte  le  pidan,  cuan  encare- 
cidamente ser  pueda,  perdone  la  ocasión  que  sin  yo  pensarlo  le  di 
de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates  como  en  ella  es- 
cribe, porque  parto  desta  vida  con  escrúpulo  de  haberle  dado  mo- 
tivo para  escribirlos.  Cerró  con  esto  el  testamento,  y  tomándole 
un  desmayo,  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama.  Alborotáron- 
se todos,  y  acudieron  á  su  remedio,  y  en  tres  dias  que  vivió  des- 
pués deste  donde  hizo  el  testamento,  se  desmayaba  muy  á  menu- 
do. Andaba  la  casa  alborotada  ;  pero  con  todo  comia  la  Sobrina, 
brindaba  el  Ama,  y  se  regocijaba  Sancho  Panza  ;  que  esto  del  he- 
redar algo  borra  ó  templa  en  el  heredero  la  memoria  de  la  pena 
que  es  razón  que  deje  el  muerto.  En  fin  llegó  el  último  de  D.  Qui- 
jote, después  de  recibidos  todos  los  sacramentos,  y  después  de 
haber  abominado  con  muchas  y  eficaces  razones  de  los  libros  de 
caballerías.  Hallóse  el  escribano  presente,  y  dijo  que  nunca  habia 
leido  en  ningún  libro  de  caballerías  que  algún  caballero  andante 
hubiese  muerto  en  su  lecho  tan  sosegadamente  y  tan  cristiano 
como  D.  Quijote,  el  cual  entre  compasiones  y  lágrimas  de  loa 
que  allí  se  hallaron  dio  su  espíritu  :  quiero  decir  que  se  murió. 
Viendo  lo  cual  el  Cura,  pidió  al  escribano  le  diese  por  testimonio 
como  Alonso  Quijauo  el  Bueno,  llamado  comunmente  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  habia  pasado  desta  presente  vida,  y  muerto  natu- 
ralmente ;  y  que  el  tal  testimonio  pedia  para  quitar  la  ocasión  de 
que  algún  otro  autor  que  Cide  Hamete  Benengeli  le  resucitase 
falsamente,  y  hiciese  inacabables  historias  de  sus  hazañas.  Este 
nn  tuvo  el  ingenioso  hidalgo  de  la  mancha,  cuyo  lugar  no  quiso 
i'-oner  Cide  Hamete  puntualmente,  por  dejar  que  todas  las  villas  y 
tugares  de  la  Mancha  contendiesen  entre  sí  por  ahijársele  y  tenér- 
9i>le  por  suyo,  como  contendieron  las  siete  ciudades  de  Grecia  por 
Homero.  Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho,  Sobrina  y 
Ama  lie  D.  t¿uijote,  los  nuevos  epitafios  de  su  sepultui'a,  auuqu« 
Batüjoii  Carrasco  le  puso  este : 
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Tace  a()ui  el  hidalgo  fuerte 
Que  a  tanto  extremo  llegó 
De  valiente,  que  se  advierte 
Que  la  muerte  no  triunfó 
De  6U  vida  con  su  muerte. 

Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco; 
Fué  el  espantajo  y  el  coco 
Del  mundo  en  tal  coyuntura, 
Que  acreditó  su  ventura, 
Morir  cuerdo  y  vivir  loco. 

Y  e  prudentísimo  Oide  Hamete  dijo  á  su  pluma :  aquí  quedarán 
co-gada  desta  espetera,  y  deste  hilo  de  alambre,  ni  sé  si  biei 
cortada  ó  mal  tajada,  péñola  mía,  adonde  vivirás  luengos  siglo: 
Á  presuntuosos  y  malandrines  historiadores  no  te  descuelgan  pa- 
ra profanarte.  Pero  antes  que  á  tí  lleguen  les  puedes  advertir,  y 
decirles  en  el  mejor  modo  que  pudieres : 

Tate,  tate,  follonclcos. 
De  ninguno  sea  tocada. 
Porque  esta  empresa,  buen  Eey, 
Para  mí  estaba  guardada. 

Para  mí  sola  nació  D.  Quijote,  y  yo  para  él :  él  supo  obrar,  y  yo 
escribir ;  solos  los  dos  somos  para  en  uno,  á  despecho  y  pesar  del 
escritor  fingido  y  tordesillesco,  que  se  atrevió,  ó  se  ha  de  atrever 
á  escribir  con  pluma  de  avestruz  grosera  y  mal  adeliilada  las  ha- 
zañas de  mi  valeroso  caballero,  porque  no  es  carga  de  sus  hom- 
bros, ni  asunto  de  su  resfriado  ingenio;  á  quien  advertirás,  si 
acaso  llegas  á  conocerle,  que  deje  reposar  en  la  sepultura  los 
cansados  y  ya  podridos  huesos  de  D.  Quijote,  y  no  le  quiera  lle- 
var contra  todos  los  fueros  de  la  muerte  á  Castilla  la  Vieja,  ha- 
ciéndole salir  de  la  fuesa,  donde  real  y  verdaderamente  yace  ten- 
dido de  largo  á  largo,  imposibilitado  de  hacer  tercera  jornada  y  sa- 
lida nueva  :  que  para  hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos 
andantes  caballeros,  bastan  las  dos  que  él  hizo  tan  á  gusto  y  be- 
neplácito de  las  gentes  á  cuya  noticia  llegaron,  así  en  estos  como 
en  los  extraños  reinos  :  y  con  esto  cumplirás  con  tu  cristiana  pro- 
fesión, aconsejando  bien  á  quien  mal  te  quiere ;  y  yo  quedaré  sa- 
tisfecho y  ufano  de  haber  sido  el  primero  que  gozó  el  fruto  de  sus 
escritos  enteramente,  como  deseaba,  pues  no  ha  sido  otro  mi  de- 
seo, que  poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas  y 
disparatadas  historias  de  los  libros  de  caballerías,  que  por  la»  á*i 
mi  verdadero  D.  Quijote  van  ya  tropezando,  y  han  de  caer  dü" 
todo  sin  dada  alguna.    Vale. 
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